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DESDE  SUS  TIEMPOS  MAS   REMOTOS 

HASTA  NUESTROS  DÍAS, 

escrita  en  vista  de  todo  lo  que  de  irrecusable  han  dado  á  luz  los 

mas  caracterizados  historiadores, 

y  en  virtud  de  documentos  auténticos,  no  publicados 

todavía,  tomados  del 

Archivo  Nacional  de  Méjico,  de  las  bibliotecas  públicas,  y  de  los  preciosí^s 

manuscritos  que.  hasta  hace  poco,  existían  en  las 

de  los  conventos  de  aquel  país. 
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vistas  (le  ciudades,  ele,  etc. ; 
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CAPITULO  PRIMERO. 


Uegan  á  Tehuacau  los  individuos  del  congreso  independiente,  del  gobierno  y 
del  tribunal  de  justicia.— Brillante  recepción  que  se  les  hace.— Buen  orden 
establecido  por  D.  Manuel  Mier  y  Terán  en  sus  tropas.— Nombramiento  de 
suplentes  del  congreso  independiente  y  de  ministros  del  tribunal  supremo. 
—Se  expulsa  de  Tehuacau  por  los  independientes,  á  los  frailes  carmelitas.— 
Contestaciones  desagradables  entre  el  intendente  general  independiente 
3áartinez  y  Terán.- Pierde  el  prestigio  el  congreso.— Disolución  de  éste.— 
l'l  Son  reducidos  á  prisión  los  diputados  y  otros  individuos  por  los  mismos  del 

partido  independiente.— Se  establece  una  comisión  ejecutiva.— Proyecto  de 
Terán. — Se  pone  en  libertad  á  los  diputados.— Huye  el  Dr.  Cos  de  los  calabo- 
zos de  Atijo. — Pide  el  indulto  al  gobierno  vireiual,  se  le  concede  y  se  indul- 
ta.— Algunas  noticias  relativas  al  Dr.  Cos  hasta  su  muerte.— Llega  de  Espa- 
ña 6  Veracruz  el  brigadier  Miyares.- Su  plan  de  campaña  en  la  provincia  de 
Yemcruz.— Se  apodera  del  puente  del  Rey.— Expedición  de  Llórente  á  Ma- 
ttntla.— Sucesos  de  los  llanos  de  Apan.— Nombra  Calleja  á  Concha  coman- 
dante de  lo8  llanos  de  Apan.— Es  atacado  el  jefe  realista  Barradas  por  Terán 
en  la  hacienda  del  Rosario.— Muerte  de  D.  Francisco  Rayón.— Es  fusilado  el 
jefe  independiente  Casimiro  Gromez.— Fallecimiento  del  teniente  general 
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D.  Pedro  Garay.— Vuelve  el  brigradier  Miyares  6  España  y  muere  de  enfer- 
medad.—Alg-uuas  providencias  del  virey  Calleja. —Conclusión  del  afio  de 
1815. 


181B. 


1815.  Cuando  cayó  prisionei'o  el  valiente  cau- 

Noviembre.  ¿qIq  ¿q  j^  independencia  D.  José  María  Mo- 
relos,  dejamos  á  los  individuos  que  formaban  el  congreso 
independiente,  así  como  A  los  que  componían  el  gobierno 
y  tribunal  de  justicia,  caminando  por  delante,  á  larga 
distancia,  á  fin  de  alejarse  todo  lo  posible  mientras  More- 
los  trataba  de  contener  el  avance  de  las  tropas  realistas 
presentándoles  batalla.  La  acción,  como  dejamos  referido, 
duró  poco,  y  al  saber  el  resultado  de  ella  y  la  captura  del 
general,  se  dispersaron,  poniéndose  en  precipitada  fuga. 
Los  realistas,  satisfechos  con  la  prisión  de  Morelos,  no 
quisieron  ocuparse  de  ir  en  alcance  de  los  individuos  que 
constituian  los  tres  poderes,  y  estos  lograron  reunirse  en 
Pilcayan,  para  continuar  juntos  la  retirada.  Sin  detenerse 
mas  que  el  tiempo  indispensable  para  descansar  y  tomar 
algún  alimento,  siguieron  su  marcha  inquietos  siempre  y 
sobresaltados.  Al  llegar  al  rio  Mixteco,  lo  encontraron 
muy  crecido  á  causa  de  las  fuertes  y  continuas  lluvias,  y 
no  habiendo  puente  ni  canoa  ninguna,  lo  pasaron  á  nado, 
desnudándose  al  efecto.  Llegados  á  la  orilla  opuesta,  don- 
de volvieron  á  vestirse,  siguieron  su  camino,  y  pronto  tu- 
vieron el  gusto  de  encontrar  alguna  gente  de  D.  Vicente 
GueiTero  que  les  dio  la  agradable  nueva  de  hallarse  éste 
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en  los  ranclios  de  Santa  Ana,  junto  á  la  hacienda  de  Te- 
caclii.  Sin  detenerse  se  dirigieron  al  punto  indicado,  y 
en  él  fueron  recibidos  por  D.  Ramón  Sesma,  que  se  ha- 
llaba allí  con  cincuenta  hombres.  Guerrero  que  estaba  en 
otro  punto  inmediato,  llegó  al  siguiente  dia,  y  al  saber  la 
prisión  de  Morolos  sintió  un  profundo  pesar.  No  habia  re- 
cibido la  orden  que  el  caudillo  del  Sur  habia  enviado 
para  que  acudiese  al  Mescala  apoyándole  en  el  paso  de 
este  rio,  como  es  de  creerse  no  la  recibieron  tampoco  Te- 
rán  y  D.  Ramón  Sesma,  y  por  lo  mismo  el  plan  de  More- 
los  no  pudo  realizarse.  Guerrero  se  mostró  altamente  ob- 
sequioso con  los  individuos  que  formaban  los  tres  poderes, 
y  les  ofreció  escoltarles  hasta  Tehuacan,  que  era  el  término 
del  viaje.  Con  efecto,  pronto  se  pusieron  en  marcha  con 
una  fuerte  escolta  á  cuya  cabeza  iba  D.  Ramón  Sesma. 
Antes  de  llegar  á  la  ciudad,  el  congreso  procedió  á  nom- 
brar un  individuo  que  reemplazase  á  Morolos  en  el  poder 
ejecutivo,  y  la  elección  recayó  en  el  diputado  D.  Ignacio 
Alas.  Hecho  el  nombramiento,  el  congreso,  gobierno  y 
tribunal  de  justicia  continuaron  su  marcha,  y  al  ano- 
checer del  dia  16  de  Noviembre  llegaron  á  Tehuacan,  don- 
de fueron  recibidos  con  salvas  de  artillería,  repiques  de 
campanas,  cohetes  voladores  y  todas  las  consideraciones 
debidas  á  las  primeras  autorid^es.  Cuando  éstas  llegaron, 
mandaba  en  la  ciudad  y  en  los  pueblos  inmediatos  de 
Teotitlan,  y  Tepeji  de  la  Seda,  el  coronel  D.  Manuel  de 
Mier  y  Terán,  hombre  de  verdadero  mérito,  de  cuya  capa- 
cidad, recto  juicio  y  saber  me  he  ocupado  ya  varias  veces 
en  las  páginas  que  van  escritas  de  esta  obra.  No  obstante 
la  corta  extensión  y  escasos  recursos  del  departamento 
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que  ocupaba,  Terán  había  logrado  con  su  buen  tino  y  don 
de  gobierno,  arreglar  la  hacienda  de  una  manera  admi- 
rable; introduciendo  economías  bien  entendidas,  que  die- 
ron por  resultado  que  pudiese  mantener  un  batallón  lla- 
mado de  Hidalgo,  perfectamente  vestido,  armado  y  aten- 
dido; un  escuadrón  de  caballería  que  contaba  con  una 
fuerza  de  doscientos  hombres  instruidos  en  el  manejo  de 
las  armas;  sesenta  soldados  de  artillería  distribuidos  en  la 
ciudad  y  en  el  Cerro  Colorado;  una  maestranza  bien  or- 
ganizada, y  abundancia  de  municiones  así  para  cañón 
como  para  fusil.  La  instrucción  que  habia  dado  h  su  tropa 
y  la  excelente  disciplina  que  habia  introducido  en  ella,  le 
habia  puesto  en  estado,  no  solo  de  aparecer  fuerte  estando 
á  la  defensiva,  sino  de  salir  á  atacar  á  las  fuerzas  realistas 
cuando  se  le  presentaba  una  ocasión  favorable. 

1815.  L^  llegada  del  gobierno  y  congreso  á  Te— 

Noviembre,  huacau  cou  las  tropas  que  les  acompañaron, 
tenia  que  ser  origen  de  grandes  aflicciones  para  el  coro- 
nel D.  Manuel  de  Mier  y  Terán,  que  á  fuerza  de  eco- 
nomías habia  mantenido  la  gente  que  tenia  bajo  su 
mando.  Los  tres  poderes  supremos  no  contaban  con  mas 
medios  de  subsistencia  que  los  que  les  proporcionaba  el 
terreno  que  pisaban,  pues  nadie  ,  ni  aun  los  jefes  que 
manifestaban  obedecerles,  contribuian  con  la  mas  leve  su- 
ma para  sus  gastos,  y  por  lo  mismo  iban  á  ser  para  Te- 
rán, que  solo  contaba  con  las  escasas  rentas  del  territorio 
de  Tehuacan,  una  carga  onerosa.  Sin  embargo,  procuró 
asistirles  como  correspondia  al  distinguido  puesto  que  ocu- 
paban, y  manifestó  profunda  pena  por  la  prisión  de  Morelos, 
aunque  D.  Lúeas  Alaman  asienta  «que  no  faltan  motivos 
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para  creer  que  no  le  causó  mucho  pesar.  >>  Ignoro  el  fun- 
damento que  el  respetable  historiador  mencionado  tendría 
para  esa  suposición;  pero  como  no  manifiesta  en  qué  basa 
su  creencia,  creo  que  la  justicia  dicta  que  no  acojamos 
una  inculpación  ofensiva  que  solo  descansa  en  conjeturas. 
D.  Manuel  de  Mier  y  Terán  poseia  cualidades  muy  dis- 
tinguidas, y  no  debemos  suponer  que  abrigase  el  bastar- 
do sentimiento  de  alegrarse  de  la  prisión  de  uno  de  los 
caudillos  mas  valientes  de  la  causa  que  él  defendía,  por- 
que esto  equivaldría  á  decir  que  se  complació  en  su 
muerte,  puesto  que  era  sabido  que  á  la  captura  seguiría 
el  fusilamiento.  Las  suposiciones  y  el  <^se  decia,»  no  de- 
ben ser,  en  mi  concepto,  acogidas  por  ningún  historiador. 
Esas  frases  pueden  tener  cabida  en  el  periodismo  y  la  no- 
vela, aunque  aun  de  esas  producciones  sería  muy  conve- 
qiente  verlas  desterradas;  pero  de  ninguna  manera  debe- 
rían aparecer  en  la  historía.  Esta  solo  debe  descansar  en 
pruebas  cuando  se  trata  de  la  honra  ó  del  buen  nombre 
de  un  individuo. 

El  dia  siguiente  de  la  llegada  á  Tehuacan  del  congre- 
so, gobierno  y  tríbunal  de  justicia,  dirígieron  juntos 
estos  tres  poderes,  como  ya  tengo  dicho  en  el  tomo  ante- 
rior, una  comunicación  al  virey  Calleja,  redactada  en  tér- 
minos amenazadores  por  D.  Carlos  María  Bustamante,  inti- 
mándole que  no  quitase  la  vida  á  Morolos.  El  virey  no  con- 
testó á  ella,  y  ya  hemos  visto  algo  de  lo  que  escribió  al 
ministro  de  la  guerra  al  enviar  á  Madríd  ese  documento.  En 
la  misma  comunicación  le  decia,  que  las  amenazas  y  el  to- 
no atrevido  con  que  le  reclamaban  que  se  guardase  de  con- 
denar á  muerte  al  caudillo  del  Sur,  «no  me  han  impedido 
Tomo  X.  2 
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que  aplique  á  Morelos  el  castigo  que  nierecia.  Suplico  á 
V.  E,  refleje  sobre  sus  palabras,  que  le  pintarán  el  carác- 
ter de  estos  rebeldes,  la  alta  opinión  (jift  tienen  de  sí 
mismos,  la  detei'uiinacion  en  que  se  hallan,  y  las  esperan- 
zas que  abrigan.» 

Si  las  instrucciones  dadas  por  el  virey  (.'alleja  se  hu- 
biesen cumplido  por  todos  con  exactitud,  es  de  creerse  que 
los  poderes  supremos  y  la  fuerza  que  les  acompañó,  no 
hubieran  podido  reunirse  en  Tehuacan.  Esto  se  despren- 
de de  las  palabras  que  en  la  referida  comunicación  dirige, 
en  otro  párrafo,  al  expregado  ministro  de  la  guerra,  incul- 
pando al  general  del  ejército  del  Sur  y  gobernador  de 
Puebla,  Moreno  Diaz,  de  no  haberse  arreglado  á  sus  ór- 
denes; «pues  si  lo  hubiera  hecho,»  dice,  «habria  impe- 
dido que  los  rebeldes  se  hallasen  hoy  reunidos  en  Tehua- 
can, ó  si  los  hulúera  estrechado,  habria  inutilizado  sus 
planes.» 

1815.  «Reducido  el   número   de  diputados   (|ue 

Noviembre,  componiau  el  congreso  á  solo  cuatro,  que  lo 
eran  D.  José  Severo  (Castañeda,  Ruiz  de  Castañeda,  Don 
A.  Sesma,  á  quien  para  distinguirlo  de  su  hijo  D.  Ramón 
llamaban  Sesma  el  viejo,  y  González,  pues  Alas  habia 
pasado  al  poder  ejecutivo;  (1)  Bustamante,  aunque  se  ha- 
llaba en  Tehuacan,  habia  concluido  los  dos  años  de  su  di- 
putación, y  los  demás  desertaron  ó  se  (juedaron  con  li- 
cencia en   Aíichoacau  ,  previendo  sin   duda   el  funesto 


(1)  Todo  lo  que  v;i  entre  eomillus  .  así  (»*  ^ )  sin  citar  autor,  está  tomado 
al  pié  do  la  letra,  como  yu  teii-ro  repotitlo,  do  lii  "Historia  de  Méjico»  escrita 
por  el  historiador  mejicano  1).  Lúeas  Alaman. 
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resultado  de  la  caminata  que  se  iba  á  emprender:  se 
resolvió  proceder  á  la  elección  de  tres  suplentes ,  la  que 
recayó  en  D.  Juan  José  del  Corral.  D.  Benito  Rocha*  v  el 
|Hresbítero  D.  Juan  Antonio  Gutiérrez  de  Terán^  cura  de 
un  pueblo  del  Sur.  Cualquiera  que  fuese  el  mérito  de  es- 
tos individuos,  su  elección  no  podia  ser  menos  oportuna, 
en  el  estado  de  descontento  que  comenzaba  á  notarse  ya 
con  Terán,  pues  el  primero,  mandaba  contra  él  la  gente 
de  Victoria,  cuando  fué  derrotado  en  el  paso  de  la  bar- 
ranca de  Jamapa,  (1)  y  con  el  segundo  habia  tenido  con- 
testaciones desagradables  cuando  éste  era  comandante  de 
(Jajaca.  Fueron  también  nombrados  dos  ministros  del  tri- 
bunal supremo  de  justicia,  D.  Nicolás  Bravo  y  D.  Carlos 
Bostamante,  repitiéndose  en  cuanto  al  primero  el  desa- 
cierto cometido  respecto  íi  Morelos,  á  quien  se  le  separó 
del  ser\icio  activo  de  la  campaña  cuando  mas  iitil  hu- 
biera podido  ser  en  ella,  y  ahora  á  Bravo,  al  cual  Morelos 
en  sus  calificaciones  habia  dado  el  prez  del  valor,  se  le 
reducia  á  mandar  correr  traslados  y  sentenciar  pleitos.  El 
congreso  acordó  el  1  ."*  de  Diciembre  trasladarse  al  pueblo 
de  Coxcatlan,  para  proceder  con  mayor  libertad,  y  cre- 
yéndose en  riesgo  de  ser  sorprendido  en  él  por  las  tropas 
de  Oajaca,  se  retiró  á  ía  hacienda  de  San  Francisco,  in- 
mediata al  de  Apaxtla,  distante  tres  ó  cuatro  leguas  de 
Tehuacan,  y  allí  continuó  sus  sesiones,  ocupándose  de 
diversas  materias  de  poco  interés.  Antes  de  salir  el  con- 
greso de  Tehuacan,  acordaron  los  tres  poderes  reunidos, 


(i;    lAegó  á  aquella  ciudad,  el  3  de  Noviembre  y  sálica  á  recibir  al  congreso 
iuiftta  la  hacienda  de  Cipiapa. 
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la  expulsión  de  aquella  ciudad  de  los  religiosos  carme- 
litas, que  siendo  todos  españoles,  se  ocupaban,  según  se 
les  acusó,  en  ganar  prosélitos  en  favor  de  la  causa  real, 
abusando  con  este  objeto  del  confesonario:  á  todos  se  les 
hizo  salir  para  Puebla,  no  permitiéndoles  llevar  cada  uno 
mas  que  una  muía  y  el  breviario.  Terán  tuvo  á  mal  esta 
providencia  que  creyó  peligrosa  é  innecesaria,  y  mucho 
mas  que  se  tomase  sin  su  conocimiento,  siendo  el  coman- 
dante de  la  plaza,  y  que  su  ejecución  se  encomendase  á 
1).  Ignacio  Martínez,  contra  quien  tenia  graves  motivos 
de  queja. 

»Habia  sido  éste  nombrado  en  Uruapan  intendente  ge- 
neral, y  debia  tener  á  su  cargo,  conforme  h  la  consti- 
tución de  Apatzingan,  casi  toda  la  administración  de  la 
hacienda;  mas  pronto  ocurrieron  causas  para  suspenderlo, 
y  en  solicitud  de  su  reposición  habia  seguido  al  congreso. 
Alas  que  lo  protegía,  habia  tomado  empeño  en  favorecer- 
lo, y  no  obstante  la  repugnancia  de  Cumplido,  hizo  que 
fuese  restituido  al  ejercicio  de  las  funciones  de  su  empleo. 
En  uso  de  ellas  comenzó  á  inspeccionar  las  oficinas  esta- 
blecidas por  Terán,  á  exigir  cuentas  á  los  empleados  en 
estas  y  á  remover  algunos,  todo  con  el  trato  duro  y  brus- 
co que  le  era  genial  y  con  que  á  todos  se  hacia  moles- 
to. (1)  Terán  se  quejó  al  congreso  haciendo  ver  que  con 
1815.  tales' medidas,  Martínez  iba  á  destruir  la  ha- 
Diciembre.     cicuda  del  depaiiamcuto ,  y  Martinez  por  su' 


(1)  Por  sus  groseros  modales  y  desagradable  aspecto,  dice  D.  Lúeas  Ala- 
man,  se  le  conocía  en  Méjico  cuando  fué  gobernador  en  1837,  con  el  nombre  de 
«macaco,»  que  es  uno  de  los  cocos  ó  fantasmas  con  que  se  asusta  á  los  nifios. 
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parte  acusó  á  Tetón  y  sus  empleados  de  ocultación  de 
fondos  que  no  había,  pues  aunque  las  rentas  ascendiesen 
á  siete  mil  pesos  mensuales,  como  Martinez  pretendía,  lo 
que  tampoco  era  exacto,  no  podían  alcanzar  para  los  gas- 
tos que  requería  la  presencia  del  gobierno  y  del  congreso, 
no  debiendo  echarse  en  olvido  que  el  sueldo  de  cada  di- 
putado era  el  de  ocho  mil  pesos  anuales,  aunque  nunca 
lo  llegaron  á  percibir  sino  solo  sumas  muy  escasas.  Mien- 
tras en  el  congreso  se  examinaban  las  contestaciones  en- 
tre el  intendente  general  y  el  comandante,  los  oficiales  y 
soldados  venidos  con  el  mismo  congreso,  discutían  á  su 
modo  con  los  empleados  de  hacienda,  aplicándose  mutua- 
mente los  epítetos  de  déspotas  y  ladrones,  circulando  ade- 
más las  especies  mas  alannantes,  pues  se  decía  que  el 
diputado  recientemente  elegido  Corral,  antiguo  partidario 
de  Rosains,  habia  prometido  hacer  que  fuesen  juzgados 
por  un  consejo  de  guerra  todos  los  que  hablan  contribuido 
ala  prisión  de  éste,  que  eran  TerAn  y  su  gente,  y  que 
Sesma  amenazaba  que  cuando  tuviese  seiscientos  hom- 
bres de  su  confianza,  las  cosas  tomarían  otro  aspecto.  Por 
otra  parte,  el  descrédito  del  congreso  había  llegado  al  úl- 
timo extremo.  Las  divisiones  intestinas  entre  sus  indivi- 
duos, su  rivalidad  con  Morolos,  el  manifiesto  de  Cos,  y 
sobre  todo,  la  indiscreción  de  sus  procedimientos,  habían 
destruido  todo  su  prestigio.  «Cuando  todas  sus  tareas,  di- 
ce Rosains,  (1)  debieron  concentrarse  íi  la  unión,  á  la  su- 
bordinación, al  buen  crédito  y  al  sosten  de  las  tropas,  me 
mandaba  quitar  curas,  rebajarles  sus  rentas,  que  no  hu- 

0}    Rosains,  Relación  histórica,  fol.  22. 
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biese  entierros  en  las  iglesias,  que  se  pusieran  escuelas 
en  las  haciendas,  abastos  en  todos  los  pueblos  y  escua- 
drones de  oficiales,  sin  considerar  que  para  unas  cosas  no 
habia  medios,  y  otras  herían  las  preocupaciones  de  las 
gentes.); 

1B15.  ^^La  rivalidad  mas  violenta  se  habia  susci- 

Dicieiubre.  ^^^q  ^u  Tchuacau  cutre  los  jefes  y  las  tropas 
de  diversas  procedencias  que  en  la  ciudad  habia.  Las  que 
formaban  la  guarnición  de  esta,  se  hallaban  distribuidas 
en  diversos  destacamentos  en  la  ciudad  misma,  en  el  cer- 
ro Colorado  y  en  la  hacienda  de  San  Francisco,  á  donde 
Teran  habia  mandado  una  compañía  para  guardia  del 
congreso:  Bravo,  con  parte  de  la  caballería  de  la  escolta 
de  éste,  reunida  después  de  la  dispersión  de  Tezmalaca, 
estaba  también  en  San  Francisco,  como  encargado  de  la 
seguridad  de  aquella  corporación:  Lobato  con  la  infante- 
ría que  habia  seguido  al  congreso,  el  resto  de  la  caballe- 
ría de  la  misma  escolta,  y  Sesma  con  la  de  Silacayoapan , 
tenían  sus  cuarteles  en  la  ciudad,  y  los  choques  é  insultos 
de  los  soldados  de  estos  cuerpos  con  los  de  Terán,  eran 
continuos.  En  uno  de  estos  lances,  ocurrido  por  una  dis- 
puta entre  Sesma  y  Terán,  en  que  estos  se  desafiaron,  la 
tropa  de  una  y  otra  parte  corría  á  las  armas  para  decidir 
con  ellas  la  contienda,  cuando  el  poder  ejecutivo,  que  ha- 
bia permanecido  residiendo  en  Tehuacan  aun  después  de 
trasladado  el  congreso  á  la  hacienda  de  San  Francisco, 
tuvo  por  conveniente  poner  en  aiTesto  á  Terán  en  la  casa 
en  que  residían  los  individuos  de  aquel  cuerpo,  aunque 
dispensándole  muchas  consideraciones.  Esparcióse  la  no- 
ticia del  suceso  por  el  brigadier  Lobato,  comandante  de 
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la  iufcmtería  del  congreso,  que  se  jactó  de  haber  obtenido 
aquella  pro\idencia,  y  los  soldados  de  Terán  se  disponían 
ya  á  marchar  para  poner  en  libertad  á  su  coronel,  cuando 
el  gobierno  creyó  necesario  para  calmar  el  alboroto,  hacer 
que  Terán  se  presentase  libre  por  toda  la  ciudad,  acom- 
pañándolo D.  Carlos  Bustamante,  para  que  con  su  vista  y 
persuasiones  se  restableciese  la  tranquilitad  alterada.  Las 
cosas  liabian  llegado  ya  pues  á  tal  punto,  que  era  inmi- 
nente é  inevitable  una  revolución.  Si  Terán  contribuyó 
á  ella  directamente,  ó  si  solo  le  dio  dirección  después  de 
sucedida ,  no  es  posible  calificarlo:   los   elementos  que 
habian  concurrido  á  prepararla  eran  de  tal  natumleza,  y 
algunos  de  ellos  tan  ágenos  de  su  influjo,  que  es  indubi- 
table que  un  gran  suceso  se  habia  de  verificar,  y  Terán 
conociéndolo  así,  habia  comenzado  á  formar  una  exposi- 
ción al  gobierno  sobre  el  estado  crítico  en  que  veia  las 
cosaí!,  por  la  falta  verdadera  de  recursos  para  cubrir  las 
vastas  atenciones  que  gravitaban  sobre  aquella  coman- 
dancia, desvaneciendo  las  imputaciones  que  se  le  hacian, 
de  que  sus  ocultas  providencias  obstruian  los  ingresos,  y 
demostrando  que  no  habia  otras  rentas  ni  otros  arbitrios, 
íjue  los  que  estaban  á  disposición  del  intendente  general. 
Iba  á  extenderse  sobre  las  ocurrencias  de  aquellos  dias  y 
pedir  el  pronto  regreso  de  Sesma  á  su  comandancia,  pro- 
poniendo otras  medidas  que  creia  conducentes  para  salir 
de  la  convulsión  continua  en  que  se  hallaban  las  tropas 
de  distintos  jefes  que  residían  en  Tehuacan;  pero  antes  de 
concluir  es-te  papel,  los  acontecimientos  se  precipitaron  y 
la  revolución  sobrevino. 
jEu  la  noche  del  14  de  Diciembre  á  las  doce  y  media. 
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un  piquete  de  treinta  hombres  con  dos  oficiales,  ocupó  la 
casa  de  Terán;  fuese  por  precaución,  como  ellos  dijeron,  ó 
porque  el  mismo  Terán  habia  querido  ocultar  la  parte  que 
tenia  en  la  revolución  con  esta  aparente  prisión:  entonces 
uno  de  los  jefes  le  presentó  ima  acta  celebrada  en  la  caba- 
lleriza del  mesón  de  Tehuacan,  entre  once  jefes  y  oficia- 
les, los  principales  de  la  guarnición,  por  los  cuales  se 
habia  convenido  el  trastorno  de  todo  lo  existente  en  el 
sistema  de  gobierno;  la  muerte  de  algunos  de  los  indivi- 
duos que  mas  odiosos  se  habian  hecho  en  las  recientes 
ocurrencias;  y  en  cuanto  á  Terán,  la  suspensión  del  man- 
do, hasta  el  restablecimiento  del  orden.  La  ejecución  de 
este  plan  estaba  ya  comenzada,  y  aunque  Terán  manifes- 
tó el  riesgo  á  qtie  los 'conjurados  se  exponían,  por  la  resis- 
1815.      tencia  que  harían  las  tropas  venidas  con  el 

Diciembre,  cougrcso,  contcstarou,  quc  á  excepción  de  la 
caballería,  todos  los  demás  estaban  ya  comprometidos  en 
el  movimiento.  La  guarnición  del  cerro  habia  sido  releva- 
da aquella  tarde,  y  estaba  en  marcha  un  cuerpo  de  dos- 
cientos hombres  de  caballería,  que  por  ser  el  mas  enemis- 
tado con  Sesma,  se  habia  mandado  salir  á  la  hacienda 
del  Carnero:  al  mismo  tiempo  habian  sido  arrestados  y 
conducidos  al  convento  del  Carmen,  el  intendente  Marti- 
nez,  Sesma,  Lobato,  y  otros:  la  oficialidad  pedia  la  cabe- 
za de  Sesma,  y  éste  se  preparaba  á  morir,  cuando  Terán 
pudo  pasar  al  Carmen,  en  donde  lo  encontró  á  los  pies  de 
un  Crucifijo,  y  aunque  lo  levantó  en  sus  brazos,  todavía 
no  se  consideraba  seguro,  hasta  que  quedó  acompañado 
por  D.  Joaquín  Terán. 

»Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  la  ciudad,  salió  de 
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«Ha  en  la  madrugada  del  15,  un  cuerpo  de  doscientos  in- 
&ntes  con  dos  cañones ,  á  las  órdenes  del  capitán  Don 
1816.       Francisco  Pizarro,  para  la  hacienda  de  San 
Diciembre.     Fraucisco,  y  llegó  á  tiempo  que  el  congreso 
iba  á  comenzar  la  sesión:  Bravo  que  vio  venir  aquella 
tropa  sin  aviso  alguno,  y  que  ya  sospechaba  lo  que  se  tra- 
maba, subió  á  la  azotea  con  los  soldados  que  tenia,  para 
defender  al  congreso  de  los  que  venian  y  de  la  guardia 
que  Terán  le  habia  dado,  que  suponía  de  acuerdo  con 
aquellos,  pero  el  congreso  le  mandó  que  no  hiciese  resis- 
tencia alguna,  con  lo  que  todos  los  diputados  fueron  pre- 
sos, excepto  Corral,  que  huyó,  aunque  fué  aprehendido 
aquella  noche:  sus  equipajes  fueron  saqueados  por  la  tro- 
pa, y  sus  personas  conducidas  á  Tehuacan,  á  donde  llega- 
ron á  las  cuatro  de  la  tarde  y  se  les  puso  en  el  Carmen: 
tres  dias  antes  habian  entrado  en  la  misma  ciudad  con 
todos  los  honores  de  la  majestad,  para  asistir  en  la  parro- 
quia, bajo  de  dosel,  á  la  función  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe. Los  oficiales  que  habian  hecho  la  revolución,  con- 
Yocaron  una  junta  antes  de  amanecer  en  la  casa  en  que 
Terán  estaba,  á  la  que  asistieron  los  dos  individuos  del 
poder  ejecutivo,  D.  Carlos  Bustamante,  que  aquel  mismo 
dia  debia  haber  prestado  juramento  como  individuo  del 
tribunal  supremo,  y  otras  personas :  hízose  que  Terán 
concurriese  á  ella,  el  cual  se  manifestó  ignorante  de  cuan- 
to habia  pasado,  y  dijo  que  aquello  era  un  motin:  comen- 
zando á  tratar  de  lo  que  convendría  hacer,  Bustamante 
pretendía  que  se  repusiese  todo  el  orden  de  cosas  destrui- 
do, sin  mas  que  restablecer  una  mesa  de  guerra  á  cargo 
de  Terán  en  la  secretaría  del  gobierno,  para  dirigir  las 
Tomo  X.  3 
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operaciones  de  la  campaña:  Cumplido  demostró  que  esto 
era  impracticable,  porque  los  que  habian  hecho  la  revo- 
lución no  volverían  atrás,  y  Terán  expuso  con  extensión 
todos  los  inconvenientes  del  sistema  que  acababa  de  ser 
echado  por  tierra.  Entonces  se  acordó  que  el  congreso 
quedase  disuelto,  y  que  en  su  lugar  se  crease  una  «comi- 
sión ejecutiva»  de  tres  individuos,  que  fueron  Terán, 
Alas,  y  Cumplido:  en  seguida  todos  los  concurrentes  se 
dirigieron  en  procesión  á  la  parroquia ,  donde  se  cantó  el 
«Te-Deum,»  después  del  cual  el  cura  D.  Juan  Moctezu- 
ma Cortes  improvisó  un  discurso,  en  que  tomando  por 
texto  el  cántico  «Benedictus,»  pretendió  probar,  que  con 
la  disolución  del  congreso,  se  habia  hecho  la  redención 
del  pueblo  mejicano,  y  en  una  proclama  anónima  que  se 
publicó  atríbuyendo  al  congreso  todas  las  desgracias  su- 
fridas, se  dijo,  que  en  las  circimstancias  presentes,  valia 
mas  gastar  los  fondos  que  habia  en  mantener  cincuenta 
soldados  valientes,  que  un  congreso  inútil  que  no  hacia 
mas  que  huir. 

»Terán  puesto  ya  decididamente  al  frente  de  la  revolu- 
ción, quiso  darle  conveniente  dirección,  y  con  este  fin  re- 
1816.  mitió  á  Victoria ,  Guerrero  y  Osorno,  una 
Diciembre,  exposiciou,  CU  quo  fundaba  la  necesidad  de 
lo  que  se  habia  hecho,  en  la  ilegitimidad  del  congreso 
compuesto  únicamente  de  suplentes  elegidos  por  sí  mis- 
mos y  no  de  representantes  nombrados  por  la  nación;  en 
el  desacierto  con  que  habia  procedido  desde  que  se  habia 
apoderado  del  mando,  quitándoselo  á  Morolos  y  reducien- 
do á  éste  á  la  nulidad,  hasta  hacerlo  caer  en  manos  del 
enemigo:  se  desataba  especialmente  contra  la  elección 
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de  los  suplentes  últimamente  nombrados,  y  en  especial 
contra  Corral,  y  terminaba  proponiendo,  que  mientras  las 
circunstancias  permitian  reinstalar  el  congreso  conforme 
á  la  constitución,  se  estableciese  un  gobierno  provisional 
con  el  nombre  de  «Convención  departamental,»  com- 
puesto de  tres  individuos,  con  el  titulo  de  «comisarios,» 
nombrados  por  los  departamentos  ó  comandancias  genera- 
les de  Veracruz,  Puebla  y  Norte  de  Méjico,  sostenido  A 
expensas  de  los  tres  por  partes  iguales,  y  residiendo  alter- 
nativamente en  cada  uno  de  ellos,  el  cual  se  pusiese  en 
comunicación  con  los  jefes  que  mandaban  en  el  interior 
para  combinar  las  operaciones,  y  por  su  parte  hizo  pro- 
ceder en  Febrero  del  año  siguiente  á  la  elección  del  co- 
misario respectivo  á  Tehuacan,  la  cual  recayó  en  el  cura 
Moctezuma,  que  murió  á  mediados  del  mismo  año.  (1) 
Ni  Victoria  ni  Guerrero  se  manifestaron  inclinados  á  re- 
conocer el  nuevo  gobierno,  ni  propusieron  modificación 
alguna  en  el  plan  indicado  por  Terán,  como  éste  les  in- 
vitó á  hacerlo:  Osomo,  bajo  el  sistema  que  tenia  adopta- 
do, de  reconocer  todos  los  gobiernos  y  no  obedecer  á  nin- 
guno, prestó  su  adhesión  á  la  comisión  ejecutiva,  pero 
nunca  hizo  nombrar  el  comisario  que  á  su  departamento 
correspondia.  Con  esto  la  comisión  se  disohió  por  sí  mis- 
ma, habiéndose  \'uelto  Alas  y  Cumplido  á  Michoacan. 

»Los  diputados  presos  comenzaron  á  ser  puestos  en  li- 
bertad por  Terán  álos  tres  dias,  y  todos  lo  fueron  el  dia 
de  Noche  Buena:  muchos  se  retiraron  al  departamento  de 


(1)    Se  le  enterró  en  la  ig-lesia  de  San  Francisco  de  Tehuacan,  bajo  el  altar 
<ie  Nuestra  Seflora  de  la  Luz.  con  mucha  pompa  militar. 
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Victoria,  y  nada  prueba  tan  claramente  el  descrédito  en 
que  el  congreso  habia  caido,  como  el  hecho  de  que  ha- 
biendo podido  reunirse  sin  oposición  en  otra  parte,  ni 
ellos  lo  verificaron,  ni  Victoria,  ni  ninguno  de  los  que 
después  acriminaron  la  conducta  de  Terán  lo  intentó,  lo 
que  pudiera  tenerse,  sino  por  un  acto  de  aprobación,  por 
lo  menos  como  una  prueba  de  aquiescencia.  Los  demás 
presos  quedaron  también  en  libertad:  las  tropas  reunida» 
en  Tehuacan  se  distribuyeron  en  los  tres  puntos  de  Teoti— 
tlan,  Tepeji  y  Silacayoapan:  la  infantería  de  la  escolta 
del  congreso  se  incorporó  en  el  batallón  de  Hidalgo,  y  la 
caballería  que  habia  sido  momentáneamente  desarmada  á 
precaución,  habiendo  rehusado  D.  Nicolás  Bravo  unirse 
á  Terán,  marchó  con  este  jefe  á  la  provincia  de  Veracruz, 
habiéndosele  devuelto  el  armamento,  aunque  no  el  mis- 
mo que  se  le  quitó.  Bravo  tuvo  una  entrevista  con  Vic- 
toria en  el  fuerte  de  Palmillas,  de  donde  pasó  á  Coscoma— 
matepec,  punto  que  tan  bizarramente  habia  defendido 
dos  años  antes:  los  vecinos  le  recibieron  con  aplauso,  lo 
que  excitó  los  celos  de  Victoria  que  temió  tener  en  él  un 
rival,  por  lo  que  le  escribió  que  convendría  que  se  reti- 
rase al  Sur  donde  hacia  falta.  Bravo,  resentido  por  una 
insinuación  tan  ofensiva,  se  marchó  inmediatamente;  se 
hizo  de  algún  dinero  en  San  Andrés  Chalchicomula;  pasó, 
por  Tepeji,  en  donde  pretendió  detenerlo  el  comandante 
1816.      ^^^  destacamento  que  tenia  allí  Terán,  por- 
Diciembre,     q^^e  caminaba  sin  pasaporte  y  estuvieron  á 
punto  de  batirse;  llegó  al  cuartel  de  Guerrero,  á  quien 
encontró  herido  en  un  brazo  por  habérsele  disparado  un 
canon  pequeño  en  el  acto  de  reconocerlo,  con  cuyo  moti- 
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vo  pidió  á  Bravo  se  encargase  del  mando  de  su  gente 
mientras  se  restablecía,  y  cuando  lo  hubo  logrado,  Bravo 
siguió  su  marcha  por  las  riberas  del  Mescala,  caminando 
de  noche  y  doblando  las  jomadas,  para  evitar  encontrarse 
con  Annijo  que  estaba  en  Chilapa,  y  de  esta  manera 
consiguió  llegar  á  Ajuchitlan,  en  donde  en  breve  le  vol- 
veremos á  encontrar. 

»Terán  se  juzgó  tan  seguro  en  Tehuacan  después  de  lo 
ocurrido,  que  aunque  solo  habian  pasado  algimos  dias, 
creyó  poder  salir  con  casi  todas  sus  fuerzas  á  atacar  á 
Barradas  en  la  hacienda  del  Rosario,  como  á  su  tiempo 
veremos,  sin  temer  que  durante  su  ausencia,  los  adictos 
al  congreso  promoviesen  ima  reacción  para  su  restableci- 
miento; pero  los  jefes  insurgentes  de  aquellas  provincias 
volvieron  á  quedar  como  antes  estaban,  sin  relación  al- 
guna entre  sí  y  expuestos  á  ser  atacados  aisladamente  y 
uno  tras  otro  por  los  realistas,  como  en  efecto  sucedió. 

»Una  revolución  semejante  á  la  que  se  habia  verifica- 
do en  Tehuacan,  se  efectuó,  aunque  con  diverso  resulta- 
do, respecto  á  la  junta  subalterna  que,  según  hemos  di- 
cho, quedó  en  Taretan,  cuando  el  congreso  emprendió  su 
marcha  para  Tehuacan.  D.  Juan  Pablo  Anaya,  que  ha- 
bia regresado  de  los  Estados-Unidos  sin  haber  hecho  en 
eUos  cosa  de  provecho,  imido  con  algunos  oficiales  que 
habian  tomado  el  nombre  de  «los  iguales,»  sorprendió  á 
la  junta  en  la  hacienda  de  Santa  Efigenia  á  principios 
del  año  de  1816,  y  llevó  á  los  individuos  que  la  compo- 
nian  presos  á  Ario.  Varios  comandantes  de  los  pueblos  y 
psartidas  inmediatas  á  cuya  cabeza  estaba  D.  José  María 
Vargas,  indignados  de  tal  procedimiento,  reunidos  en 
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Uruapan  formaron  otra  junta  compuesta  del  mismo  Var- 
gas, D.  Remigio  Yarza,  D.  Víctor  Rosales^  que  viva- 
mente perseguido  en  las  provincias  de  Zacatecas  y  San 
Luis  habia  venido  á  dar  á  la  de  Michoacan,  el  Padre  Tor- 
res, D.  Manuel  Amador,  el  Lie.  Isasaga,  y  el  Doctor 
Don  José  de  San  Martin,  canónigo  lectoral  de  Oajaca 
que  hizo  de  secretario;  el  mismo  que  vimos  haberse  in- 
dultado en  Oajaca  después  de  haber  sido  vicario  castren- 
se de  Morelos,  y  que  desde  Puebla  donde  se  le  habia 
mandado  que  residiese,  fué  á  unirse  con  Osomo  y  de  allí 
pasó  á  Michoacan.  Esta  junta  se  llamó  después  de  Jauji- 
11a,  por  haber  fijado  su  residencia  en  aquel  fuerte,  cons- 
1815.  truido  en  la  laguna  de  Zacapu,  que  se  tenia 
Diciembre,  p^j.  inexpugnable,  estando  rodeado  de  agua 
y  pantanos  que  impedian  acercarse  á  él  á  mucha  distan- 
cia. La  nueva  junta  persiguió  á  Anaya  y  logró  hacerse 
de  él,  mas  estando  para  ser  fusilado,  consiguió  escaparse 
de  la  prisión  en  compañía  del  oficial  encargado  de  su 
custodia  llamado  Tarancon,  y  ambos  se  dirigieron  á  Có— 
poro  á  buscar  la  protección  de  Rayón,  que  no  reconocia 
á  la  junta.  Esta,  para  obtener  que  la  obedeciese,  mandó 
en  comisión  á  Vargas  y  al  Dr.  San  Martin,  los  cuales 
casualmente  llegaron  al  pueblo  de  CopuUo  al  mismo 
tiempo  que  Anaya  y  Tarancon,  que  se  vieron  con  esto  en 
nuevo  riesgo,  pues  habiendo  intentado  Vargas  prender- 
los, mandó  hacer  fuego  á  su  tropa,  que  no  lo  obedeció: 
Anaya  puso  mano  á  la  espada,  pero  el  P.  Carbajal  que  lo 
acompañaba,  promedió  constituyéndose  responsable  por 
él,  lo  que  cortó  la  contienda. 

»Rayon  muy  lejos  de  prestarse  á  reconocer  á  la  junta^ 
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quiso  hacer  valer  en  medio  de  toda  esta  confusión  sus 
antiguos  derechos,  como  presidente  de  la  antigua  junta 
de  Zitácuaro  y  ministro  de  las  cuatro  causas  del  cura  Hi- 
dalgo, y  exigió  la  obediencia  de  Bravo  que  se  hallaba  en 
AjucMtlan,  y  de  D.  Pablo  Galiana,  de  quien  dependían 
varios  lugares  de  la  costa:  (1)  habiéndolo  resistido  am- 
bos, marchó  á  obligarlos  D.  Ramón  Rayón  con  algunas 
fuerzas:  varios  fueron  los  choques  á  que  esto  dio  lugar  y 
multipUcadas  las  intrigas  entre  los  que  seguían  uno  y 
otro  partido  y  que  frecuentemente  pasaban  de  éste  A 
aquel,  habiendo  obtenido  finalmente  la  ventaja  los  con- 
trarios á  Rayón.  Bravo  y  Galiana  se  dedicaron  entonces 
á  fortificar  el  campo  de  Santo  Domingo  en  la  sierra  de 
Jahaca,  de  donde  volvieron  á  Ajuchitlan  y  Huetamo,  lla- 
mados por  el  P.  Talavera  y  Villaseñor,  para  resistir  de 
nuevo  á  las  pretensiones  en  que  Rayón  insistía,  el  cual 
frustrado  en  sus  esperanzas,  dio  otra  dirección  á  su  am- 
bición, como  mas  tarde  veremos. 

1815.  »Tan  grande  conmoción  presentó  al  Doc- 

Diciembre.  for  Cos  y  al  P.  Navarretc  la  oportunidad  de 
salir  de  los  calabozos  de  Atijo:  el  alcaide  huyó,  y  ellos 
quedaron  en  libertad.  (2)  Aunque  el  Dr.  Cos  permaneció 
todavía  por  algún  tiempo  en  la  revolución  adicto  á  Ra- 
yón, no  tardó  en  separarse  definitivamente  de  ella  solici— 
tando  el  indulto  á  mediados  del  ano  siguiente,  por  medio 


d]  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  III,  fol.  338,  inserta  la  relación  que 
le  dio  Galiana  de  todos  estos  hechos. 

{á)  Vuelvo  á  hacer  uso  de  los  apuntes  del  P.  Valdovinos,  tomados  de  las 
leticias  dadas  por  el  sefíor  Conejo. 
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del  cura  Conejo  de  Pázcuaro.  El  coronel  Linares,  que  ha- 
bía vuelto  por  aquel  tiempo  á  encargarse  del  mando  de  la 
provincia  de  Michoacan,  habia  establecido  en  aquella 
ciudad  ima  jimta  llamada  «de  conciliación,»  que  como  lo 
indica  el  nombre,  tenia  por  objeto  promover  el  indulto  é 
informar  las  solicitudes  de  los  que  lo  pedian:  componíanla 
el  mismo  cura  Conejo,  el  presbítero  D.  Manuel  de  la  Tor- 
re Lloreda,  D.  Manuel  Diego  Solórzano  y  D.  Francisco 
Menocal.  El  Doctor  Cos  puso  dos  condiciones  en  su  so- 
licitud :  que  no  se  le  hablaría  jamás  de  su  conducta 
pasada,  y  que  no  volvería  á  su  diócesis.  Ambas  fue- 
ron concedidas,  y  Cos  se  estableció  en  Pázcuaro.  Pron- 
to se  grangeó  la  benevolencia  de  la  población,  por  su 
trato  ameno  y  por  su  entera  dedicación  á  las  funciones 
de  su  ministerio.  El  recelo  que  tenia  de  ser  objeto  de 
persecución  para  el  obispo  de  Guadalajara  Ruiz  de  Ca- 
banas, que  fué  el  motivo  de  la  segunda  de  las  condiciones 
de  su  indulto,  no  fué  fundado,  pues  por  el  contrario  aquel 
prelado  encargó  al  cabildo  de  Valladolid  que  le  franquea- 
se por  su  cuenta  cuanto  necesitase,  habiéndolo  ya  antea 
provisto  el  mismo  cabildo  de  dinero  y  ropa.  Así  continuó 
el  Dr.  Cos  el  resto  de  su  vida,  que  terminó  á  fines  de  No- 
viembre de  1819,  á  consecuencia  de  ima  inflamación  de 
garganta. 

»Volvamos  ahora  nuestra  atención  á  los  sucesos  mili- 
tares que  señalaron  el  fin  de  este  año,  y  muy  particular- 
mente á  la  campaña  del  brigadier  D.  Fernando  Miyares 
y  Mancebo  en  la  provincia  de  Veracruz,  que  cambió 
enteramente  el  estado  de  ésta  y  que  por  tal  motivo  he 
dejado  para  tratarla  sin  interrupción  desde  su  principio. 
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»Desaliogada  la  España  de  la  guerra  de  Francia,  tanto 
mas  destructora  cuanto  que  se  hacia  en  el  mismo  territo- 
rio español,  consumiendo  el  enemigo  los  recursos  que  po- 
dian  emplearse  para  resistirlo,  el  gobierno  del  rey  Fer- 
nando trató  de  enviar  á  las  posesiones  de  América  consi- 
derable número  de  tropas,  que  abundaban  en  la  península 
de  las  que  se  habian  levantado  y  organizado  durante  la 
guerra,  pero  escaseaban  los  medios  pecuniarios  para  cos- 
tear los  gastos  muy  considerables  que  exigían  tan  largos 
viajes.  Sin  embargo  del  estado  de  ruina  en  que  el  reino 
liabia  quedado,  el  gobierno  español,  haciendo  esfuerzos 
extraordinarios,  que  al  mismo  tiempo  que  le  hacen  mucho 
honor,  prueban  los  recursos  de  aquel  país,  logró  man- 
ís ib.  ¿ar  ^11^  ejército  de  diez  mil  quinientos  hom- 
Julio  á  •*  ^ 

Diciembre,     bres  (1)  con  la  competente  artillería,  á  las 

órdenes  del  general  D.  Pablo  Morillo  á  Caracas  y  demás 
provincias  que  unidas  formaban  la  república  de  Colom- 
bia, varios  reginñentos  al  Perú  y  á  N.  España,  y  tenia 
listo  pocos  años  después,  otro  ejército  numeroso  destinado 
á  Buenos-Aires.  Para  la  organización  y  embarque  de  es- 
tas tropas,  se  autorizó  con  amplias  facultades  al  general 
D.  Francisco  Javier  Abadía,  inspector  general  de  Indias, 
que  fué  á  residir  á  Cádiz,  de  donde  todas  las  expediciones 
partieron,  para  atender  de  mas  cerca  á  todos  los  prepara- 
tivos necesarios.  Estaba  resuelto  despachar  á  N.  España 
un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  bajo  el  mando  del  maris- 
cal de  campo  D.  Pascual  de  Liñan,  nombrado  inspector 


(1)    Fi^eron  exactamente  diez  mil  cuatrocientos  yisetenta  y  tres  hombres 
loB  que  salieron  de  Cádiz  con,Morillo  en  los  dias  16, 17  y  18  de  Febrero. 
Tomo  X.  4 
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(le  las  tropas  de  aquel  reino;  mas  entre  tanto  se  podía  ve- 
rificar el  embarque  de  tan  gran  número  de  soldados,  el 
comercio  de  Cádiz,  muy  interesado  en  que  se  franquease  el 
tránsito  de  Veracruz  á  Méjico,  cuya  interceptación  tenia 
interrumpido  todo  el  tráfico  comercial,  proveyó  de  los 
fondos  necesarios  para  que  saliese  inmediatamente  para 
aquel  reino  y  con  este  solo  objeto,  la  expedición  de  dos 
mil  hombres  que  estaba  pronta  á  dar  la  vela  para  Panamá 
á  las  órdenes  del  brigadier  Miyares.  Era  éste  nativo  de 
Caracas  é  hijo  del  capitán  general  de  aquella  provincia' 
desposeído  por  Monte  verde,  como  en  otro  lugar  hemos 
visto:  joven,  lleno  de  espíritu,  activo  y  uno  de  los  mili- 
tares de  mas  capacidad  é  instrucción  que  pasaron  á  Nue- 
va-España durante  esta  guerra.  El  ministro  universal  de 
Indias  Lardizábal,  al  comunicar  al  gobernador  de  Vera- 
cruz  D.  José  de  Que  vedo,  en  real  orden  reservada  fecha 
en  1/  de  Abril  de  1815,  (1)  la  salida  de  Miyares  para 
aquel  puerto,  le  dice  haberse  mandado  al  mismo  tiempo, 
que  del  ejército  de  Morillo  pagasen  á  Nueva-España  cua- 
tro mil  hombres,  lo  que  no  llegó  á  verificarse,  y  que 
también  estaba  dispuesto  se  trasladasen  á  este  reino  los 
residuos  de  los  regimientos  de  línea  de  Méjico  y  Puebla 
que  estaban  en  la  Habana,  y  que  como  habituados  al  cli- 
ma serian  muy  útiles  para  la  conducción  de  convoyes  y 


(1)  Esta  real  urden  la  copia  Bustainaute,  Cuadro  histórico,  tomo  IV,  fol  162. 
Todas  las  noticias  que  contiene  esta  parte  de  su  obra,  son  muy  interesantes,  y 
ellas  y  los  partes  de  Miyares  publicados  en  las  Gracetas  de  Méjico  han,  sido  los 
materiales  de  que  he  hecho  uso  en  la  relación  de  esta  campaña. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO    I.  27 

establecer  un  camino  militar  de  Veracruz  á  Perote,  lo 
que  tampoco  tuvo  efecto  por  entonces. 

1815.  >>Ei  18  ¿e  Junio  ancló  en  Veracruz  la  fra- 

Jalio  á 

Diciembre,  gata  de  gucpra  Sabina,  dando  convoy  á  nueve 
buques  mercantes  (1)  en  que  venian  el  regimiento  de  in- 
fantería de  «Las  cuatro  órdenes  militares ,»  de  dos  batallo- 
nes con  mil  ciento  veintitrés  plazas,  cuyo  coronel  era  Don 
Francisco  Llamas,  y  el  batallón  de  Navarra  con  quinien- 
tas noventa  y  cinco,  á  las  órdenes  del  coronel  D.  José  Ruiz. 
Miyares,  que  se  habia  adelantado  en  una  goleta,  atento  á 
preser\'ar  la  tropa  de  su  mando  de  los  efectos  del  clima, 
la  hizo  desembarcar  y  marchar  á  Jalapa  el  dia  siguiente, 
dejando  los  equipajes  y  tomando  para  el  transporte  de  los 
soldados,  los  caballos  de  los  lanceros  y  los  carros  de  la 
policía  de  Veracruz.  Con  estas  precauciones,  aunque  es- 
tuviese tan  adelantada  la  estación  enfermiza,  logró  hacer 
subir  su  tropa  á  país  sano,  sin  haber  tenido  mas  baja  que 
la  de  veintisiete  hombres,  nueve  de  los  cuales  murieron 
ahogados  de  calor.  Miyares  conoció  luego  por  el  ligero  re- 
conocimiento que  del  país  pudo  hacer  en  su  viaje  á  Jalapa, 
que  el  sistema  que  hasta  entonces  se  habia  seguido,  de 
hacer  marchar  de  tiempo  en  tiempo  convoyes  con  fuertes 
escoltas  que  pasaban  con  dificultad,  sin  mas  resultado 
que  el  de  conducir  con  no  poco  riesgo  y  á  mucha  costa 
los  cargamentos,  no  podia  producir  el  efecto  que  se  desea- 
ba de  asegurar  la  libre  comunicación  entre  la  capital  y  el 
puerto:  por  lo  que  propuso  al  virey  un  plan  que  abrazaba 


(1)    Gaceta  extraordinaria  de  30  de  Junio,  núm.  758,  fol.  677,  última  de  la 
primera  parte  del  tom.  VI. 
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los  dos  caminos  de  Jalapa  y  las  Villas,  estableciendo  al- 
macenes en  Perote,  cuya  fortaleza  debía  servir  como  de 
centro  de  las  operaciones,  para  lo  cual  era  necesario  ha- 
cer en  ella  considerables  reparaciones,  debiéndose  poner 
en  estado  de  operar  activamente  los  realistas  de  Jalacin- 
go,  Tlapacoyan  y  Zacapuaxtla,  á  quienes  pasó  revista,  y 
formar  un  camino  militar  de  Perote  á  Veracruz,  constru- 
yendo fortines  en  los  sitios  oportunos,  que  sirviesen  de 
punto  de  apoyo  á  las  escoltas  de  los  convoyes,  que  con 
esto  serian  poco  numerosas,  impidiendo  por  este  medio 
que  los  insurgentes  se  atrincherasen  en  los  pasos  difíciles, 
que  era  menester  tomar  á  viva  fuerza  al  paso  de  cada 
convoy.  El  virey  no  solo  aprobó  este  plan  que  era  el  mis- 
mo que  él  habia  concebido  y  estaba  contenido  en  cinco 
cuadernos  de  documentos  que  remitió  á  Miyares,  sino  que 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  habia  recibido  del 
inspector  general  de  Indias,  Abadía,  lo  autorizó  con  las 
mas  amplias  facultades,  (1)  poniendo  bajo  su  mando  una 
demarcación  militar  segregada  de  la  comandancia  del 
ejército  del  Sur  y  compuesta  de  los  distritos  de  Jalapa, 
Córdoba  y  Orizaba,  con  el  del  gobierno  de  Perote,  con  el 
nombre  de  «Comandancia  general  de  las  Villas,»  conce- 
diéndole la  autoridad  y  facultades  que  la  ordenanza  asig- 
na á  los  comandantes  generales  de  provincia,  y  además 
la  de  disponer  de  los  caudales  y  rendimientos  de  las  ren- 
tas reales  para  el  pago  de  las  tropas  y  empleados. 

1816.  » Autorizado  de  esta  manera  Miyares,  dio 

Julio  á  .       .    .  .  . 

Diciembre,     principio  á  SUS  opcracioues  volviendo  á  Ve- 

(1)    Gaceta  de  5  de  Ag-osto,  tom.  VI,  segunda  parte,  núm.  774,  fol.  823. 
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racruz  á  recoger  los  equipajes  que  habia  dejado  en  aque- 
lla plaza,  y  para  hacerse  de  las  acémilas  que  necesitaba, 
publicó  que  daría  convoy  quedando  á  su  disposición  la 
tercera  parte  de  las  muías  con  que  cada  arriero  se  presen- 
tase. A  las  excelentes  tropas  que  le  babian  acompañado 
Je  España,  ^^^g^  trescientos  cincuenta  hombres  de  la 
columna  de  granaderos  y  la  compañía  de  marina  con  dos 
piezas:  de  la  caballería  hacia  muy  poco  uso,  considerán- 
dola de  corta  ó  ningima  utilidad  en  la  clase  de  terreno  en 
que  tenia  que  operar.  Nada  pudo  resistir  á  estas  fuerzas  y 
á  las  hábiles  maniobras  del  comandante,  auxiliadas  por 
la  experiencia  y  conocimientos  del  país  del  capitán  Don 
Manuel  Rincón.  Los  insurgentes  mandados  por  Victoria, 
iabian  fortificado  extraordinariamente  el  puente  del  Rey, 
desde  que  tuvieron  noticia  del  próximo  paso  del  convoy: 
defendíanlo  cinco  parapetos  construidos  en  diversas  posi- 
ciones que  se  sostenian  unos  á  otros,  y  el  paso  estaba 
estorbado  por  ramazón  de  espinos  de  la  clase  llamada  cor- 
nezuelo ,  que  lo  hacian  impenetrable .  Miyares  salió  de 
Jalapa  el  20  de  Julio,  llevando  en  ruedas  una^balsa  para 
el  paso  de  los  ríos,  y  aimque  no  pudo  hacer  uso  de  ella 
en  aquel  punto  por  la  rapidez  de  la  corriente,  aprovechó 
los  juegos  de  ruedas  en  que  era  conducida,  para  construir 
sobre  ellos  dos  manteletes  á  prueba  de  fasil,  para  que  cu- 
biertos con  ellos,  pudiesen  sus  soldados  llegar  con  segu- 
ridad hasta  las  inmediaciones  de  los  parapetos  de  los 
contrarios.  (1)  Con  este  auxilio  dispuso  el  ataque  el  24: 


(1)   El  pormenor  de  todas  las  operaciones  de  Miyares  es  de  mucho  interés, 
pero  no  entra  en  el  plan  de  esta  obra  tratar  de  estas  materias  y  el  lector  podrá 
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después  de  una  hora  de  fuego,  se  hizo  dueño  del  puente, 
y  dejando  en  él  de  guarnición  un  batallón  del  regimien- 
to de  Ordenes,  continuó  con  el  convoy:  efectuó  en  la  bal- 
sa el  paso  del  rio  de  San  Juan,  y  con  frecuentes  escara- 
muzas en  todo  el  ^iaje  con  la  caballería  de  Victoria, 
llegó  á  Veracruz  el  29  de  Julio:  volvió  á  salir  el  2  de 
Agosto,  y  el  9  del  mismo  entró  en  Jalapa  de  regreso.  A 
diferencia  de  lo  que  los  demás  jefes  hacian,  no  solo  no 
fusiló  á  ningún  prisionero,  sino  que  habiendo  sorprendido 
á  la  gente  de  una  ranchería  en  la  barranca  de  Cantarra- 
nas,  cerca  de  Paso  de  Ovejas,  la  dejó  tranquila,  «no 
encontrando,  dice,  motivo  para  molestarla,  quitándole  solo 
un  machete  que  se  encontró  en  la  casa,  é  intimándole 
que  en  adelante  miraría  como  criminal  á  toda  persona  á 
quien  se  le  encontrase  alguna  arma.»  En  esta  excursión 
desertó  de  las  tropas  reales  el  capitán  D.  Francisco  Du- 
ran, {e)  y  habiéndose  pasado  á  los  insurgentes,  organizó 
un  buen  batallón  para  Victoria.  (1) 

»Abrazando  Miyares  en  su  plan  el  camino  de  las  Villas 
con  el  objeto  además  de  fomentar  el  ramo  del  tabaco,  que 
era  el  mas  productivo  que  entonces  tenia  el  gobierno  y  le 
habia  sido  especialmente  recomendado  por  el  virey,  dis- 
puso marchar  á  ellas:  (2)  mas  antes  juzgó  necesario  tener 


verlo  en  su  parte  al  virey  de  13  de  Agros to  en  Jalapa,  publicado  en  la  Gaceta 
de  9  de  Setiembre  núm.  789,  fol.  951. 

(1)  Vivia  todavía  en  1851  en  la  Banderilla,  cerca  de  Jalapa  y  disfrutaba  re- 
tiro de  coronel,  cuyo  empleo  se  le  dio  después  de  la  independencia. 

(2)  El  parte  de  esta  excursión  no  se  insertó  en  las  gracetas.  Lo  ha  publica- 
do Bustamante  en  el  Cuadro  histórico,  tom.  III,  fol.  203. 
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1816.      ^j23^  entrevista  con  el  brifí;adier  Moreno  Daoiz, 

Julio  á  ,        ,       *-^  ^ 

Diciembre.  Comandante  del  ejército  del  Sur,  para  com^ 
binar  con  él  sus  operaciones,  á  cuyo  fin  lo  citó  para  la 
hacienda  de  Tepetitlan.  De  allí  continuó  Mijares  á  Ori- 
zaba,  y  al  bajar  las  cumbres  de  Aculcingo,  el  14  de  Se- 
tiembre, fué  atacado  por  Luna  con  la  caballería  que  tenia 
en  Ixtapa  que  eran  unos  doscientos  hombres.  Rechazada 
esta  por  la  segunda  compañía  de  cazadores  de  Ordenes, 
aunque  con  alguna  pérdida,  siguió  Miyares  su  marcha 
á  Orizaba,  quedando  poco  contento  del  frió  recibimiento 
que  se  le  hizo  y  del  estado  en  que  encontró  el  espíritu 
público  en  aquella  villa,  y  para  que  cortase  los  abusos  y 
remediase  los  males  que  notó,  dejó  allí  con  amplias  facul- 
tades al  coronel  Ruiz  con  su  batallón  de  Navarra.  Por  el 
contrario,  halló  muy  bien  dispuestos  en  favor  de  la  cau- 
sa real  á  los  habitantes  de  Córdoba,  y  así  lo  manifestó  al 
\irey.  ün  temporal  cerrado  de  lluvias  le  impidió  llegar  á 
Hnatusco  como  pensaba,  y  el  22  de  Setiembre  regresó  á 
Orizaba  en  donde  dispuso  permaneciese  Ruiz,  para  prote- 
ger las  siembras  de  tabaco  y  colectar  el  que  hubiese  en  la 
serranía  de  Zongolica,  debiendo  después  salir  al  puente 
del  Rey  para  reunirse  allí  con  el  mismo  Miyares.  Tuvo 
éste  sin  embargo  que  variar  estas  disposiciones,  sabiendo 
([ue  Terán,  con  las  fuerzas  de  Tehuacan,  cuyo  mando 
tenia  poco  tiempo  hacia  por  la  prisión  de  Rosains  acaecida 
tin  mes  antes,  unido  con  Luna,  Machorro  y  otros,  ocu- 
paba las  cumbres  con  el  objeto  de  impedirle  el  paso. 
Para  eludir  este  intento  y  tomar  al  enemigo  por  la  es- 
palda ,  ordenó  Miyares  que  Ruiz  con  el  batallón  de 
Navarra,  tomase  el  camino  de  Maltrata,  mientras  él  mis- 
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mo  con  el  regimiento  de  Ordenes  seguia  la  carrera  prin- 
cipal. 

1816.  LQg  insnrgenteSj  notando  este  mo^imiento, 

Diciembre,  abandonaron  la  posición  de  las  cumbres  y  se 
retiraron  á  San  Andrés  Chalchicomula,  en  cuyas  inme- 
diaciones Terán  habia  fortificado  la  hacienda  de  Santa 
laés,  mas  desampararon  también  aquel  punto  al  aproxi- 
marse á  él  Miyares  el  28  de  Setiembre,  preparándose  á 
atacarlo  en  su  marcha  á  la  salida  de  aquel  pueblo.  En 
efecto j  apenas  Miyares  habia  dejado  este  lugar  el  29, 
cuando  se  comenzaron  á  presentar  partidas  de  caballería 
que  fueron  engrosando  y  subieron  á  un  número  conside- 
rable, (1)  cuando  Miyares  llegó  al  pequeño  pueblo  de 
Santa  María  Tlachichuca.  No  bien  habia  pasado  de  este 
lugarcillo  la  cabeza  de  la  columna,  cuando  los  insur- 
gentes cargaron  la  retaguardia  vigorosamente,  y  aunque 
obligados  á  retirarse  por  el  vivo  fuego  que  se  les  hizo, 
volvieron  á  atacar  con  denuedo  prevalidos  de  un.  fuerte 
aguacero  que  cayó,  lo  que  les  hizo  creer  que  se  habrían 
mojado  las  armas  y  las  municiones  de  los  realistas:  éstos 
sin  embargo  habian  sabido  preservarlas  de  la  lluvia  y  re- 
cibieron el  ataque  con  no  menos  bizarría,  obligando  de 
nuevo  á  los  insurgentes  á  retirarse.  Miyares  recorría  su 
línea  en  un  caballo  fogoso,  que  se  espantó  con  el  fogonazo 
de  un  obús,  y  resbalando  en  el  terreno  mojado,  cayó  en 
tierra  dando  un  fuerte  golpe  en  el  pecho  al  ginete,  á 
quien  se  dislocó  una  clavícula  y  arrojó  cantidad  de  sangre 
por  la  boca.  Los  realistas  siguieron  su  marcha  á  Jalapa 

(1)    Quinientos  Qinquenta,  poco  mas  6  menos:  dice  Miyares  en  su  parte. 
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sin  otro  obstáculo,  y  Terán  se  dirigió  á  Teotitlan  en  au- 
xilio de  su  hermano  D.  Joaquin,  atacado  por  Alvarez 
en  aquel  punto  por  aquellos  dias,  como  antes  hemos 
dicho. 

>>Entre  tanto  iba  estableciéndose  el  camino  militar  de 
Jalapa  á  Veracruz,  estando  construido  el  fortin  de  Len* 
cero  en  el  que  se  hallaban  depositadas  treinta  mil  racio- 
nes; pero  una  novedad  acontecida  en  la  costa,  obligó  á 
Mijares  á  tomar  otras  medidas.  Alvarez  de  Toledo,  que 
había  permanecido  en  Nueva-Orleans  desde  que  fué  der- 
rotado en  Béjar  por  Arredondo,  siguió  en  correspondencia 
desde  aquel  punto  con  el  congreso  mejicano,  y  no  obs- 
tante la  proclama  del  presidente  de  los  Estados-Unidos, 
Maddison,  de  1/  de  Setiembre  de  este  año,  prohibiendo 
hacer  en  aquella  república  alistamientos  de  gente  y  com- 
pras de  buques  y  armas,  (1)  habia  reunido  alguna  canti- 
dad de  estas,  con  las  cuales,  cuatro  cañones  y  considera- 
ble provisión  de  municiones,  aportó  el  6  de  Octubre  á 
Boquilla  de  Piedras,  portezuelo  que  estaba  en  poder  de 
Victoria,  quien  con  tal  auxilio  fortificó  mas  que  nunca  el 
Puente  del  Rey.  Miyares  tuvo  por  tanto  necesidad  de. 
emprender  un  nuevo  y  mas  formal  ataque  sobre  aquel 
punto,  y  para  hacerlo  con  mas  seguridad,  pues  nunca 
quería  aventurar  nada  en  sus  operaciones,  hizo  que  se  le 
incorporase  en  Jalapa  el  batallón  de  Navarra,  que  habia 
1815.      dejado  en  Drizaba  á  cargo  de  su  coronel  Don 

Diciembre.    José  Ruiz.  Reuuidas  todas  sus  fuerzas  y  agre- 


(1)    Se  publico  en  la  Gaceta  de  2  de  Enero  de  1816,  núm.  843,  fol.  3,  de  don- 
óle lo  copió  Bustamante,  Cuadro  histórico,  t.  IV,  fol.  209. 

Tomo  X.  5 


Digiti 


zedby  Google 


34  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

gado  á  ellas  el  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí  que  mandaba 
el  teniente  coronel  D.  Pedro  Zarzosa,  se  puso  en  marcha 
para  el  Puente  con  el  correspondiente  tren  de  artillería. 
Sus  operaciones  comenzaron  el  1/  de  Diciembre,  (1) 
abriendo  caminos  por  entre  los  bosques  para  posesionarse 
de  la  altura  que  domina  la  izquierda  del  puente,  y  de  un 
punto  donde  establecer  la  lancha  que  conducia  consigo 
para  verificar  el  paso  del  rio:  logrados  estos  intentos  el 
dia  2,  no  sin  viva  resistencia  de  los  contrarios  que  se  pre- 
sentaron en  toda  la  ribera  derecha,  quedó  el  dia  3  situado 
en  esta  el  batallón  de  Navarra  con  toda  la  caballería,  es- 
tando dispuesto  el  primer  batallón  de  <^^Ordenes  militares» 
para  pasar  también  el  rio,  luego  que  llegase  al  campo  el 
coronel  Márquez  Donallo,  que  venia  de  Perote  con  la  di- 
visión de  su  mando. 

»Habia  tenido  este  jefe  un  reencuentro  bastante  empe- 
ñado con  los  insurgentes  capitaneados  por  Vicente  Gó- 
mez, en  las  inmediaciones  de  San  Salvador  el  Verde.  Ha- 
llábase en  San  Martin  Tezmelucan  escoltando  un  convoy 
de  dinero  que  conducia  á  Jalapa,  cuando  se  le  dio  aviso 
de  que  varias  partidas  de  Zacatlan  y  otros  puntos,  ocu- 
paban las  alturas  cercanas  á  San  Salvador,  con  lo  que 
salió  á  atacarlas  el  27  de  Octubre  con  quinientos  infantes 
y  ochenta  caballos,  y  habiéndolas  desalojado  de  la  ha- 
cienda de  Contla,  las  fué  siguiendo  de  una  en  otra  posi- 


(1)  El  diario  de  ellas  se  inserté  en  la  Gaceta  de  26  de  Enero  de  1816,  núme- 
ro 858,  fol.  81.  De  aquí  lo  sacó  Bustamante,  alterándolo  y  substituyendo  la 
palabra  camericanos,»  en  donde  Miyares  habia  puesto  «rebeldes,»  y  haciendo 
á  este  Jefe  llamar  «tropas  espafiolas»  á  las  que  él  mandaba,  lo  que  puesto  en 
boca  de  Miyares  forma  un  extrafio  lenguaje. 
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cion,  hasta  un  picacho  distante  una  legua  de  la  primera, 

en  cuyo  ataque  no  creyó  prudente  empeñarse  por  estar 

fatigada  la  tropa  y  próximo  á  anochecer.  Al  volver  á  San 

Martin,  fué  atacada  su  retaguardia  cerca  del  pueblo  de 

San  Gregorio  por  una  partida  que  lo  habia  seguido  y  que 

fué  fácilmente  rechazada.   (1)  Continuando  su  marcha 

después  de  esta  acción,  llegó  con  el  convoy  á  Perote:  lo 

dejó  depositado  en  aquella  fortaleza  y  marchó  con  toda  su 

división,  compuesta  de  unos  setecientos  hombres,  &  auxi- 

üar  á  Miyares  en  el  ataque  del  Puente  del  Rey. 

1815.  ^^La  defensa  principal  de  éste  consistia  en 

Julio  á  .        , 

Diciembre,     ima  altura  situada  en  la  ribera  derecha  del 

rio,  dominando  el  puente  y  el  camino  que  por  él  pasa: 
esta  altura  inaccesible  por  sus  tres  frentes,  estaba  defen- 
dida por  varios  parapetos,  «que  aunque  bárbaramente 
construidos,  dice  Miyares,  (2)  eran  fuertes  y  no  dejaban 
de  guardar  entre  sí  algún  orden.»  Miyares  para  atacar 
con  buen  éxito  esta  fuerte  posición  por  uno  de  sus  cos- 
tados y  por  su  retaguardia,  se  vio  obligado  á  abrir  cami- 
nos laterales  por  entre  la  maleza,  teniendo  establecida 
nna  batería  de  cuatro  cañones  sobre  la  altura  de  la  ribera 


(1)  Bl  parte  que  did  Márquez  Donallo  de  esta  acción,  en  31  de  Octubre, 
muy  exagerado,  no  se  publicó  en  la  Gaceta  sino  solo  un  extracto  en  la  de  S6 
ile  Noviembre,  núm.  826,  fol.  1275.  En  oficio  de  20  del  mismo  Octubre  que  in- 
gerta Baitamante,  Cuadro  histórico,  t.  IV,  fol.  218  el  mismo  Márquez,  dando 
las  gracias  al  virey  por  haber  mandado  dar  uniforme  nuevo  á  la  compañía  de 
írranaderos  de  su  batallón  de  Lobera,  «le  hace  presente  el  digno  reconocimien- 
to y  eterna  gratitud  en  que  él  mismo  por  sí,  y  á  nombre  de  todo  su  regimien- 
to, le  viven  y  vivirán.» 

(2)  En  su  parte  de  9  de  Diciembre  inserto  en  la  Gaceta  de  30  del  mismo, 
Bümero8í2,  fol.  1417. 
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izquierda  del  rio,  la  que  desde  el  amanecer  del  dia  3 
rompió  sus  fuegos  sobre  el  enemigo;  una  parte  de  su& 
fuerzas  habia  pasado,  como  acabamos  de  decir,  á  la  ribera 
derecha.  En  tal  estado  de  cosas,  llegó  Márquez  Donallo  á 
las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia  3  y  quedó  cubriendo  el 
campo,  relevando  al  primer  batallón  de  Ordenes,  que 
conforme  se  le  babia  mandado,  se  dirigió  á  la  barca  para 
pasar  á  la  ribera  derecha.  Mijares  se  propuso  entonces 
hacer  \m  reconocimiento,  marchando  por  el  camino  de 
Chipila  en  la  ribera  derecha,  con  el  batallón  de  Navarra 
y  toda  la  caballería,  para  cortar  á  los  sitiados  el  agua  que 
recibian  por  la  cañada  del  Copal,  y  para  verificarlo  me- 
jor, previno  á  Márquez  que  con  una  corta  fuerza  llamase 
la  atención  del  enemigo  por  el  puente:  era  Márquez  un 
militar  de  mucho  valor  y  de  suma  actividad  aunque  de 
escasa  inteligencia,  y  ya  fuese  porque  no  comprendió  la 
orden  que  le  dio  Miyares,  como  éste  dice  en  su  parte  al 
virey  para  disculparlo,  ó  que  quiso  ganar  él  solo  la  glo- 
ría de  la  toma  del  puente,  muy  lejos  de  sujetarse  á  las 
prevenciones  que  por  Miyares  se  le  hicieron,  intentó  te- 
merariamente un  ataque  en  forma  con  su  tropa  cansada 
por  el  camino  y  el  calor,  y  se  empeñó  de  tal  manera,  que 
á  pesar  de  las  reiteradas  órdenes  de  Miyares  para  hacer 
cesar  el  combate,  no  las  obedeció,  hasta  que  el  mismo 
Miyares  volvió  al  campo  é  hizo  retirar  la  tropa  á  las  nue- 
ve y  media  de  la  noche,  habiendo  sufrido  considerable , 
pérdida,  Márquez  hubiera  debido  ser  juzgado  por  un  con- 
sejo de  guerra,  como  hubiera  debido  serlo  también  Llano 
por  su  inconsiderado  ataque  del  fuerte  de  Cóporo;  pero  la 
escasez  de  jefes  hacia  disimular  todas  estas  faltas,  y  todo 
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se  disculpaba  con  tal  que  combatiesen  con  decisión.  Mi- 
jares refirió  en  su  diario  el  suceso,  encubriendo  en  cuanto 
era  posible  la  falta  de  Márquez,  (1)  y  ^^te  lo  desfiguró 
enteramente  en  su  parte  al  comandante  general  del  ejér- 
cito del  Sur  Moreno  Daoiz,  (2)  de  manera  que  el  virey 
mandó  se  les  diesen  las  gracias  en  la  orden  del  dia. 

»Miyares  situó  el  batallón  de  Navarra  en  la  avenida 
de  Chipila,  y  él  mismo  con  el  de  Ordenes  comenzó  á  abrir 
la  trincbera,  siendo  muy  poco  molestado  por  los  fuegos 

i8ie,       ¿^  Iq^  insurgentes,  que  no  acostumbrados  á 

Julio  á  t)  ?    1 

Diciembre,  vcr  ejccutar  este  género  de  trabajos,  no  co— 
nocian  su  importancia,  y  habiendo  adelantado  igualmente 
1<^  que  se  ejecutaban  por  el  lado  que  ocupaba  el  batallón 
de  Navarra,  el  comandante  de  éste  hizo  seña  con  la  cor- 
neta, por  cuyo  medio  se  habia  establecido  una  correspon- 
dencia telegráfica,  para  que  cesasen  los  fuegos  de  Miya- 
res,  que  podrian  hacerle  daño:  hallábase  éste  en  el  puente 
dirigiendo  las  operaciones  de  la  zapa,  cuando  á  las  ocho 
y  media  de  la  noche  del  8  de  Diciembre,  poco  después  de 
haberse  oido  correr  la  voz  en  el  fuerte  por  palabra  y  por 
campana,  se  percibieron  las  alegres  aclamaciones  de:  «¡Vi- 
va  el  rey;  viva  el  general;  viva  Navarra!»  que  indicaban 
que  este  cuerpo  se  habia  posesionado  del  fuerte,  habien- 
do sido  abandonado  por  los  insurgentes.  Estos,  que  du- 
rante el  sitio  estuvieron  bajo  el  mando  de  un  cirujano 
llamado  Lazcano,  se  retiraron  dejando  nueve  piezas  de 
artillería,  una  de  ellas  de  calibre  de  á  18  y  cantidad  con- 


a)    Gaceta  de  25  de  Enero  de  1816,  núm.  858,  fol.  83. 
(2)    ídem  de  80  de  Enero,  núm  855,  fol.  101 
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siderable  de  víveres  y  municiones.  Mijares  los  mandó 
perseguir  por  Márquez  Donallo  con  su  división  y  toda  la 
caballería  á  las  órdenes  de  Zarzosa,  hasta  la  barranca  de 
Acasónica,  desde  donde  hubo  de  retirarse  Márquez  sin 
intentar  el  paso,  por  presentarse  en  el  lado  opuesto  un 
cuerpo  considerable  de  caballería  é  infatería  dispuesto  á 
defenderlo.  (1)  La  noticia  de  la  toma  del  Puente  del  Rey, 
llegó  á  Méjico  el  dia  en  que  Morolos  fué  fusilado,  y  sirvió 
para  hacer  olvidar  la  impresión  funesta  que  este  suceso 
habia  producido. 

»Hizo  formar  Miyares  en  el  puente,  con  los  cestones 
que  habian  servido  para  los  trabajos  del  ataque,  en  la  al- 
tura de  la  izquierda  del  rio,  un  fuerte  al  que  dio  el  nom- 
bre del  «rey  D.  Fernando  VII,»  y  en  las  trincheras  que 
los  insurgentes  ocupaban  en  la  de  la  derecha,  construyó 
la  atalaya  que  llamó  «de  la  Concepción,»  por  recuerdo 
del  dia  en  que  se  apoderó  de  aquella  posición.  Dispuso 
'que  desde  allí  regresase  á  Jalapa  el  segundo  batallón  de 
Ordenes,  conduciendo  todos  los  heridos,  habiendo  pedido 
á  Márquez  Donallo  los  de  su  división,  para  atenderlos  con 
igual  esmero  que  á  los  de  la  suya  propia,  y  mandó  aco- 
piar en  el  plan  del  rio  los  efectos  necesarios  para  cons- 
truir en  aquel  punto  el  fortin  que  se  llamó  de  «Ordenes 
militares,»  con  lo  que  quedó  formado  el  camino  militar 
de  Jalapa  al  Puente  del  Rey.  En  todas  estas  operaciones 
y  muy  especialmente  en  los  trabajos  del  ataque  del  fuer- 


(1)  El  parte  de  Márquez  Donallo  relativo  á  este  alcance,  está  á  continua- 
ción del  del  ataque  del  Puente  del  Rey  en  la  Oaceta  citada.  «El  enemigo,  dice* 
que  se  retiró  del  Puente  bochornosamente,  en  el  mismo  instante  que  iban  ú 
terminar  sus  miserables  vidas.» 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   I.  39 

te,  fueron  de  grande  utilidad  los  conocimientos  de  los  dos 
hermanos  D.  Manuel  y  D.  José  Rincón,  á  quienes  por  la 
recomendación  de  Miyares,  dio  el  virey  en  esta  ocasión 
el  grado  de  tenientes  coroneles  de  milicias  provinciales. 
Márquez  Donallo  salió  del  campo  con  su  división  para  re- 
gresar á  Perote  el  11  de  Diciembre,  y  Miyares  emprendió 
su  marcha  el  13  con  el  primer  batallón  de  Ordenes,  el  de 
Navarra,  toda  la  caballería  y  4  piezas,  para  apoderarse 
del  fuerte  de  la  Antigua,  defendido  por  el  chino  Claudio; 
pero  habiendo  hecho  marchar  al  ataque  la  compañía  de 
cazadores  de  Navara,  lo  encontró  abandonado,  y  parecién- 
(lole  de  mejor  construcción  que  las  otras  obras  de  fortifi- 
cación de  los  insurgentes  que  habia  visto,  resolvió  con- 
servarlo y  mejorarlo,  para  lo  cual  á  su  regreso  de  Veracruz 
en  donde  entró  el  14  de  Diciembre,  trajo  los  útiles  nece- 
sarios, quedando  con  esto  concluida  la  línea  de  puntos 
fortificados  hasta  aquella  plaza,  que  aunque  todavía  con 
las  interrupciones  que  causaban  las  partidas  que  vagaban 
en  aquellas  inmediaciones,  y  que  algunas  veces  se  avan- 
zaron hasta  á  atacar  á  Jalapa  y  saquear  sus  suburbios, 
sirvió  para  asegurar  el  camino,  hacer  frecuentes  los  con- 
voyes, y  con  esto  animar  el  comercio  con  la  capital  y 
provincias  del  interior.» 

1815.  Obtenidas  las  ventajas  referidas   por  las 

Julio  á  .  . 

Diciembre,  tropas  realistas,  el  brigadier  Miyares  regresó 
con  su  división  á  Jalapa  el  22  de  Diciembre,  y  sin  dete- 
nerse mas  que  lo  muy  preciso,  volvió  á  salir  para  Vera- 
cruz,  de  cuya  plaza  se  le  habia  dado  el  mando  mientras 
marchaba  á  ejercerlo  el  mariscal  de  campo  D.  José  Dávi- 
la  que  estaba  desempeñando  las  funciones  de  sub-inspec- 
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tor.  Su  primera  atención  al  llegar  á  Veracruz,  fué  exami- 
nar el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua  que  lo  encontró  en 
un  estado  deplorable.  Como  esa  fortaleza  es  la  principal 
defensa  de  aquella  ciudad  marítima,  Mijares  traíé  de  po- 
nerla en  el  estado  que  correspondía  á  su  importancia. 
Era  preciso  reponer  el  cureñaje  que  casi  todo  estaba  inu- 
tilizado por  no  haberse  tenido  la  precaución  de  embrearlo, 
reparar  los  bastiones  de  la  fortaleza  batidos  por  la  mar 
que  presentaban  un  aspecto  de  próxima  ruina,  y  hacer 
otras  obras  no  menos  importantes.  Hecho  el  presupuesto 
del  costo  que  tendría  todo  lo  que  se*  intentaba  hacer,  re- 
sultó que  ascendía  á  cuatrocientos  mil  duros,  cantidad 
demasiado  crecida  para  las  circunstancias  en  que  se  enr- 
contraba  el  erario.  No  siendo,  pues,  posible  dedicar  esa 
suma  al  objeto  indicado,  y  no  corriendo  tampoco  riesgo 
ninguno  de  ser  tomado  aquel  punto  por  los  independien- 
tes cuando  no  contaban  con  marina  ni  con  otros  elemen- 
tos necesarios  para  batir  la  fortaleza,  se  procedió  á  eje- 
cutar únicamente  las  reparaciones  mas  indispensables. 
Miyares,  durante  el  tiempo  que  tuvo  el  mando  de  la  plaza 
de  Veracruz,  no  solo  se  dedicó  á  mejorar  su  estado  de  de- 
fensa, sino  que  dispuso  frecuentes  excursiones  con  los  ba- 
tallones de  Navarra  y  de  Ordenes  al  mando  de  sus  jefes 
Llamas  y  Ruiz,  por  los  caminos  de  Jalapa  y  las  Villas. 
En  esas  excursiones  hubo  un  hecho  en  que  estuvieron  en 
notable  riesgo  de  perecer  el  capitán  de  Tulancingo  Don 
José  María  Monteros  y  el  oficial  de  igual  graduación 
Don  Manuel  Rincón.  Habiendo  el  coronel  Llamas  man- 
dado á  los  dos  expresados  capitanes  el  18  de  Febrero 
de  1816  que  hiciesen  un  reconocimiento  sobre  Acasónica, 
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un  intrépido  soldado  de  los  independientes  se  arrojó  sobre 
ellos  disparando  su  fusil  sobre  Monteros.  Afortunadamente 
para  éste,  no  salió  el  tiro,  y  entonces  dirigió  su  puntería 
sobre  Rincón.  La  suerte  favoreció  también  á  éste  último, 
pues  en  el  instante  en  que  el  independiente  iba  á  disparar, 
se  arrojó  sobre  él  un  sargento  de  la  compañía  de  Monteros, 
que  antes  que  saliese  el  tiro  hirió  mortalmente  al  intré- 
pido insurrecto.  (1) 

El  golpe  que  habia  recibido  el  brigadier  Miyares  en  las 
inmediaciones  de  San  Andrés  Chalchicomula,  al  caer  del 
caballo,  como  dejo  referido  en  su  lugar  correspondiente, 
llegó  á  dejarle  muy  delicado  en  su  salud.  Deseando  reco- 
brar esta,  y  disgustado  de  la  rivalidad  que  notaba  en  al- 
gunos jefes  contra  el  virey,  nacida  de  la  superioridad  de 
conocimientos  militares  de  éste,  se  volvió  á  España  en 
Abril  de  1816,  donde  murió  á  poco.  Miyares  fué  uno  de 
los  militares  mas  inteligentes,  activos  y  bizarros  que  en 
esa  época  pasaron  de  la  península  á  la  América.  Caracas 
puede  enorgullecerse,  con  justicia,  de  contar  en  el  catá- 
hg(>  de  sus  muchos  y  distinguidos  hijos,  á  ese  pundono- 
roso militar  que  reunia  al  valor  y  los  conocimientos  del 
arte  de  la  guerra,  los  sentimientos  mas  nobles  de  himia- 
nidad  y  de  justicia. 

181©.  ^^Pqj.  ^\  mismo  tiempo  que  se  verificó  la 

Julio  á  .  ^     ^ 

Diciembre,     llegada  de  Miyares  á  Veracruz,  habia  dis— 


(1)  Aanque  D.  Lúeas  Alaman  dice  que  quien  estuvo  á  riesgo  de  perecer  fué 
el  coronel  Llamas,  rectifica  el  hecho  en  sus  adiciones  y  correcciones  al  tomo  IV 
de  su  obra,  Hi8t.  de  Méjico,  diciendo  que  no  fué  Llamas  sino  Monteros  y 
Rincón. 

Tomo  X.  6 
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puesto  el  virey  un  movimiento  combinado  para  apode- 
rarse de  Misantla  y  de  Boquilla  de  Piedras  en  la  costa  de 
Barlovento,  quitando  de  este  modo  á  los  insurgentes  la 
comunicación  por  mar  con  los  piratas  de  las  Antillas  y 
con  los  Estados-Unidos.  Encargóse  la  operación  á  D.  Car- 
los María  Llórente,  á  quien  se  habia  conferido  el  mando 
accidental  de  la  segunda  división  de  miKcias  de  la  costa 
del  Norte,  y  debian  concurrir  á  ella  las  tropas  de  su  man- 
do, doscientos  realistas  de  las  compañías  de  la  demarca- 
ción de  Perote,  y  ciento  veinte  soldados  de  línea  enviados 
de  Jalapa  por  el  brigadier  Castillo  Bustamante,  habiendo 
de  hallarse  todas  estas  fuerzas  sobre  Misantla  el  5  de  Ju- 
lio. (1)  Las  tropas  de  Tampico  y  su  demarcación  debian 
avanzar  para  cubrir  los  puntos  que  Llórente  dejaba  des- 
guarnecidos, y  las  fuerzas  marítimas  de  aquel  puerto, 
compuestas  de  dos  lanchas  cañoneras  y  algunas  piraguas, 
hablan  de  hacer  un  ataque  á  Boquilla  de  Piedras,  á  las 
que  se  jimtaron  el  bergantín  Saeta  y  goleta  Cantabria, 
ambos  de  guerra,  á  las  órdenes  del  teniente  de  navio  Don 
Francisco  Múrias,  salidos  de  Veracruz  en  persecución  de 
los  piratas  que  infestaban  aquellas  costas.  En  Nautlase 
reunieron  el  dia  2  Llórente  y  los  realistas  de  la  sierra  de 
Perote,  mandados  por  el  capitán  D.  Juan  de  Arteaga,  ha- 
ciendo una  fuerza  de  cuatrocientos  doce  hombres  de  todas 
armas:  siguieron  el  3  la  costa  llevando  á  la  vista  la  escua- 
drilla y  se  apoderaron  sin  oposición  de  la  barra  de  Pal- 


(1)  Véase  el  parte  de  Llórente  al  virey  en  la  Graceta  de  15  de  Agosto,  nú- 
mero 778,  fol.  855  y  en  la  siguiente,  en  la  que  también  se  insertó  la  correspon- 
dencia de  Castillo  Bustamante  con  el  mismo  virey,  relativa  á  esta  expedición. 
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mas;  pero  no  habiendo  podido  vadear  la  laguna  Salada  y 
escaseando  el  viento  á  los  buques  para  acercarse  á  la  cos- 
ta, nada  se  pudo  intentar  sobre  Boquilla  de  Piedras,  y 
Llórente  tuvo  que  abandonar  la  empresa  y  marchar  á  Mi- 
santla,  por  no  dejar  comprometida  á  la  gente  de  Jalapa 
que  debia  hallarse  sobre  aquel  punto  el  dia  5.  La  marcha 
faé  penosa  en  la  estación  de  lluvias  y  ofreció  no  poca  di- 
ficultad apoderarse  del  pueblo,  defendido  por  varios  para- 
petos colocados  á  distancia  unos  de  otros  y  por  una  fuerte 
paHzada,  que  habia  Jiabido  tiempo  para  construir,  pues 
hacia  cuatro  años  que  no  se  hablan  presentado  en  aquel 
distrito  las  tropas  reales,  y  entre  los  insurgentes  habia 
cerca  de  trescientos  milicianos  de  la  misma  di\ision  de  la 
costa  que  Llórente  mandaba,  que  estaban  instruidos  en 
el  manejo  de  las  armas. 

18 IB  » Aunque  la  tropa  de  Jalapa  no  llegó  en  el 

Diciembre,  dia  citado,  Llorcute  estaba  demasiado  ade- 
lante en  su  empresa  para  no  procurar  darle  término  por 
sí  solo;  por  lo  que  se  decidió  á  atacar  al  pueblo  del  que 
se  apoderó  al  anochecer  del  dia  .5  y  se  fortificó  en  la  igle- 
sia, único  lugar  á  propósito  para  alojar  su  tropa,  pues  las 
casas  esparcidas  sin  orden  entre  la  espesa  arboleda  de 
frutales,  no  presentaban  seguridad,  y  además  los  vecinos 
al  huir,  no  hablan  dejado  en  ellas  cosa  alguna.  Aprove- 
chando las  ventajas  de  esta  localidad,  los  insurgentes  si- 
tiaron á  Llórente  en  la  iglesia  el  dia  siguiente,  causándole 
bastante  mal  trepados  en  los  árboles  cuyo  follaje  los  cubria 
para  hacer  daño  sin  recibirlo.  Llórente,  para  poderse  sos- 
tener y  procurarse  el  agua  que  necesitaba,  por  la  que  era 
menester  ir  hasta  el  rio,  emprendió  descuajar  el  terreno, 
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haciendo  una  tala  en  los  árboles  frutales  que  formaban  la 
espesura  de  que  estaba  rodeado,  y  quemando  al  mismo 
tiempo  las  habitaciones:  pero  viendo  que  no  llegaban  las 
tropas  de  Jalapa;  que  sus  municiones  se  consumian;  y 
que  los  insurgentes  cada  vez  en  mayor  número  no  solo 
rodeaban  su  posición,  sino  que  iban  formando  en  el  cír- 
culo de  ella  parapetos  y  cercas  de  piedra;  resolvió  aban- 
donar el  punto  y  regresar  á  Nautla,  como  lo  verificó  el 
dia  11  teniendo  que  combatir  en  casi  todo  el  camino.  Las 
tropas  de  Jalapa,  mandadas  por  el  teniente  coronel  Lima, 
uno  de  los  oficiales  de  Miyares,  aunque  llegaron  el  dia  3 
á  Chiconcuaco,  no  pudieron  pasar  adelante  por  lo  intran- 
sitable del  camino,  desde  donde  se  volvieron  á  Naolingo, 
y  creyendo  innecesario  su  auxilio,  regresaron  á  Jalapa. 
La  escuadrilla  á  las  órdenes  de  Múrias,  causó  algún  daño 
en  las  inmediaciones  de  Boquilla  de  Piedras  y  volvió  A 
Veracruz,  no  habiéndose  sacado  mas  fruto  de  esa  expedi- 
ción que  quemar  á  Misantla,  perdiendo  dos  oficiales  y  no 
pocos  soldados,  dejando  á  los  insurgentes  dueños  de  aque- 
lla parte  de  la  costa.  Por  ella  se  estableció  un  tráfico  bas- 
tante activo  con  Nueva-Orleans,  introduciéndose  algunos 
efectos  que  llegaban  hasta  Tehuacan. 

1815.  yy^Qj.  las  disposiciones  del  virey  para  acu- 

Diciembre.  mular  sobrc  Morelos  todas  las  tropas  de  que 
podia  disponer,  las  que  mandaba  Monduy  en  los  Llanos 
de  Apan,  fueron,  como  antes  hemos  dicho,  á  Chalco,  y 
habiendo  tenido  que  marchar  también  la  mayor  parte  de 
las  que  allí  habian  quedado  á  las  órdenes  del  mayor  del 
batallón  primero  americano  D.  Juan  Ráfols ,  (e)  para 
auxiliar  á  Ordoñez  en  Jilotepec  que  se  temia  fuese  atacado 
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por  D.  R.   Rayón,  solo  se  habia  dejado  en  Apan  una 
guarnición  de  ciento   cuarenta  hombres   de   Zamora  y 
Nueva-España,  bajo  el  mando  del  teniente  del  primero 
de  estos  cuerpos,  D.  Segundo  Fernandez  de  Gamboa.  (1) 
Osomo  quiso  aprovechar  esta  ocasión  para  hacerse  dueño 
de  aquel  pueblo,  y  al  efecto  formó  una  reunión  numerosa 
de  todas  sus  partidas  y  las  de  Inclan,  Serrano  y  Espinosa, 
llevando  la  artillería  que  habia  fundido  en  Zacatlan  Don 
Joaquin  Arellano,  y  el  27  de  Noviembre  se  presentó  de- 
lante del  lugar,  introduciéndose  feícilmente  en  el  interior 
de  él  por  no  estar  acabado  de  abrir  el  foso,  y  continuó  re- 
pitiendo vivos  ataques  hasta  el  4  de  Diciembre,  sin  lo- 
grar apoderarse  de  ninguno  de  los  puntos  fortificados  que 
fueron  valientemente  defendidos  por  la  guarnición  auxi- 
liada por  el  vecindario,  pero  causó  grandes  estragos  en  los 
edificios,  pues  penetrando  de  unos  en  otros  fueron  incen- 
diados casi  todos,  y  además  padeció  mucho  la  tropa  y  ve- 
cinos por  la  escasez  de  agua  y  leña,  cuya  entrada  habian 
impedido  los  insurgentes.  El  virey  luego  que  recibió  avi- 
so del  peligro  en  que  se  hallaba  la  guarnición  de  Apan, 
reducida  á  la  iglesia  y  algunos  puntos  inmediatos,  mandó 
que  Ráfols  con  su  sección  volviese  á  marchas  forzadas  á 
socorrerla:  pero  las  noticias  que  éste  tuvo  en  San  Juan 
Teotihuacan  y  que  comunicó  al  virey,  le  hicieron  creer 
que  Osomo  habia  ocupado  el  pueblo  pereciendo  ó  teniendo 
que  rendirse  la  guarnición,  por  lo  que  dispuso  que  Con- 


(1)  Todos  estos  sucesos  de  los  Llanos  de  Apan  están  referidos  en  las  g-acetas 
de  14  y  16  de  Diciembre  al  fin  del  tomo  VI,  y  en  el  Cuadro  histórico  de  Busta- 
Eoante,  tomo  II,  folio  262  que  termina  con  ellos  la  carta  quinta,  haciendo  jui- 
ciosas reflexiones  sobre  ej  sistema  de  guerra  de  Osomo  y  sxi  gente. 


Digiti 


zedby  Google 


46  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

cha,  dejando  la  guarda  de  Morelos  á  Bracho,  marchase  el  5 
de  Diciembre  con  toda  su  división  y  dos  piezas  de  artille- 
ría á  reparar,  si  era  posible,  el  daño  recibido.  Ráfols,  sin 
embargo  de  tales  informes,  continuó  su  marcha  á  Apan, 
y  cerca  de  la  hacienda  de  Ocotepec  se  encontró  (5  de  Di- 
ciembre) con  todas  las  fuerzas  de  Osomo,  quien  lo  atacó 
con  intrepidez:  pero  el  fuego  de  los  granaderos  del  pri- 
mero Americano  que  quedaron  ocultos  tras  de  una  zanja 
cubierta  de  magueyes,  y  una  carga  de  los  dragones  de 
San  Luis  mandados  por  D.  Anastasio  Bustamante,  cuyo 
valor  es  motivo  de  elogio  en  los  partes  de  todos  los  co- 
mandantes bajo  cuyas  órdenes  sir\ió,  le  obligaron  á  reti- 
rarse, sufriendo  mucha  pérdida  en  el  cuerpo  escogido  que 
habia  formado  de  trescientos  ginetes  bien  armados  y  uni- 
formados, montados  todos  en  caballos  tordillos,  que  tenían 

isie.      qI  nombre  de  los  «Campeones  de  Morelos.» 
Julio  á  ... 

Diciembre.    Cou  el  fin  de  impedir  la  reunión  de  Concha 

con  Ráfols,  Espinosa  intentó  estorbar  al  primero  el  paso 
en  el  difícil  punto  de  Tortolitas,  (6  de  Diciembre)  en  el 
que  se  trabó  un  combate  reñido,  y  si  bien  Espinosa  tuvo 
que  retirarse,  no  fué  sin  causar  considerable  pérdida  & 
Concha,  contándose  entre  los  muertos  que  hubo  en  su  di- 
visión, el  teniente  de  artillería  volante  D.  Cayetano  Na- 
beira,  (e)  que  era  tenido  por  oficial  de  mérito.  Concha,  ven- 
ciendo este  obstáculo,  verificó  su  reunión  con  Ráfols  (7  de 
Diciembre)  que  habia  salido  de  Apan  en  su  auxilio,  y  am- 
bas divisiones  unidas  se  dirigieron  á  Almoloya,  para  ex- 
peditar  los  conductos  del  agua  que  surten  á  aquella  po- 
blación obstruidos  por  los  insurgentes,  y  en  busca  de  Osor- 
no  que  se  habia  mantenido  á  la  vista  en  las  inmediaciones 
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de  Ocotepec,  pero  se  retiró  al  aproximarse  los  realistas. 
Concha,  dejando  suficiente  guarnición  en  Apan,  volvió  & 
Méjico  en  donde  entró  el  dia  14,  y  Monduy  se  restituyó 
á  los  Llanos,  no  siendo  ya  necesaria  su  división  en  los 
puntos  que  fué  á  cubrir. 

»Entre  los  hechos  mas  notables  de  este  ataque  de  Apan 
por  Osomo,  se  refieren  dos  en  el  parte  del  comandante 
Gamboa  al  virey,  que  hacen  conocer  todo  el  furor  de 
las  guerras  civiles:  Gamboa  recomienda  al  húsar  de  aquel 
pueblo  José  Jiménez,  que  dirigió  sus  tiros  contra  im  her- 
mano suyo  que  estaba  entre  los  insurgentes,  y  á  José  Li- 
cona,  soldado  del  mismo  cuerpo,  que  viendo  entre  aque- 
llos á  su  hijo,  lo  llenó  de  maldiciones  y  lo  desafió,  lo  que 
dio  motivo  á  que  el  hijo,  cubierto  con  unos  paredones,  es- 
tuviese haciendo  fuego  contra  su  padre.  Concha,  que  ha- 
bia  venido  á  ser  el  hombre  de  confianza  del  virey,  fué 
nombrado,  á  consecuencia  de  estos  sucesos,  comandante 
general  de  los  Llanos,  y  el  dia  siguiente  á  la  ejecución  de 
Morelos  en  San  Cristóbal  Ecatepec,  marchó  con  su  divi- 
sión á  desempeñar  esta  comisión,  en  la  que  hablan  probado 
con  tan  mal  éxito  sus  fuerzas  y  reputación  militar,  todos 
los  que  le  hablan  precedido. 

i8ie.  »Para  estrechar  á  Terán  en  la  fuerte  posi- 

Diciembre,  ciou  de  Tehuacan,  dispuso  el  virey  que  Bar- 
radas con  su  división,  combinando  su  marcha  con  La 
Madrid,  comandante  de  Izúcar,  atacase  el  punto  de  Te- 
peji  de  la  Seda.  Terán  conociendo  que  éste  no  podría  re- 
ástir,  previno  el  golpe  saliendo  con  una  fuerza  de  qui- 
nientos hombres  en  busca  de  Barradas,  que  se  encerró  en 
h  hacienda  del  Rosario,  á  veinticinco  leguas  de  Tehua- 
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can,  colocando  un  canon  á  la  puerta:  una  descarga  á 
metralla  de  éste  á  quema  ropa,  voló  al  capitán  D.  Fran- 
cisco Arévalo,  que  mandaba  la  infantería  de  Terán  que 
avanzó  sobre  el  enemigo,  la  que  retrocedió  en  desorden 
vista  la  muerte  de  su  jefe:  la  dura  reprensión  de  Terán, 
que  echó  en  cara  á  los  soldados  «que  solo  sabian  hacer 
revoluciones  en  Tehuacan,»  y  la  actividad  y  presencia 
de  ánimo  del  teniente  coronel  D.  Evaristo  Fiallo,  que 
aimque  iba  en  clase  de  voluntario,  se  encargó  entonces 
del  mando,  hicieron  que  se  reorganizase  la  columna  para 
volver  al  ataque:  Barradas  emprendió  su  retirada  á  Pue- 
bla, sin  intentar  reunirse  con  La  Madrid,  habiendo  per- 
dido, según  su  parte  al  virey,  en  las  cargas  que  le  dio  la 
caballería  de  Terán,  el  capitán  D.  Manuel  Escalante,  el 
alférez  D.  José  Antonio  Cardona,  nueve  soldados  muertos 
y  diez  heridos.  (1) 

»Durante  la  ausencia  de  Terán  en  esta  expedición, 
quedaron  mandando  en  Tehuacan  los  otros  dos  individuos 
de  la  comisión  ejecutiva,  que  lo  hablan  sido  del  gobierno, 
Alas  y  Cumplido,  y  estaban  ya  en  libertad  los  diputados 
del  congreso,  sin  haber  en  la  ciudad  otra  tropa  que  la  que 


(1)  Este  parte  no  se  publicó  en  la  Gaceta.  Calleja,  que  se  burlaba  á  veces 
de  los  partes  pomposos  y  exagerados  de  los  comandantes,  encontrándolo  inin- 
teligible lo  devolvió,  previniendo  que  «se  comentase  y  se  le  dirigiese  con  in- 
forme del  estado  mayor  de  Puebla,»  el  cual  se  redujo  á  decir,  que  Barradas  no 
habia  sabido  sacar  partido  de  su  triunfo,  y  que  se  h^bia  retirado  por  saber  que 
iban  á  cargar  sobre  él  mayores  fuerzas.  He  seguido  con  respecto  á  estos  su- 
cesos, lo  que  dice  Terán  en  su  segunda  manifestación  fol.  44,  y  Bustamante, 
Cuadro  hist^Jrico,  tom.  111,  fol.  335. 
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había  formado  la  escolta  del  mismo  congreso.  Sin  embar- 
go, ni  éstos  ni  sus  adictos  intentaron  su  reposición,  lo  que 
prueba  que  ellos  mismos  veian  que  no  tenian  partido  al- 
guno que  los  sostuviese,  ni  allí  ni  en  las  otras  provincias. 
El  riesgo  de  una  reacción  parecía  tan  inminente,  habien- 
do trascurrido  pocos  dias  desde  que  la  revolución  se  efec- 
^^^^  tuó,  y  llevando  consigo  Terán  la  tropa  que  la 
Diciembre,  habla  hccho,  quo  el  canónigo  Velasco,  muy 
temeroso  del  resultado  que  con  respecto  á  él  pudiera  tener 
tin  retroceso,  por  haber  sido  uno  de  los  mas  activos  pro- 
movedores de  la  disolución  del  congreso,  tomó  el  mayor 
empeño  en  acompañar  á  Terán:  desde  que  se  indultó  en 
Oajaca,  perdió  Velasco  el  grado  de  brigadier  ó  mariscal 
de  campo  que  tenia,  el  que  no  se  le  volvió  &  dar,  aimque 
otra  vez  se  presentó  en  las  banderas  de  la  insurrección: 
estaba  por  tanto  sin  empleo,  y  habiendo  rehusado  Terán 
llevarlo  en  clase  de  voluntario,  ocurrió  al  extraño  expe- 
diente de  sentar  plaza  de  dragón  en  la  caballería  que  iba 
á  salir:  Terán  á  la  primera  jomada,  en  la  hacienda  de  Ci- 
piapa,  dio  la  orden  siguiente:  «El  dragón  doctor  Fran- 
cisco Lorenzo  de  Velasco,  pasará  de  ordenanza  perpetuo 
al  lado  del  comandante  de  la  división.»  Con  esto  dejó  de 
ser  soldado  y  siguió  en  compañía  de  Terán.  Este  consi- 
deró la  ventaja  obtenida  sobre  Barradas,  como  un  suceso 
glorioso  que  daba  lustre  al  nuevo  gobierno,  y  la  tranqui- 
lidad de  que  disfrutó  Tehuacan,  como  una  sanción  de  la 
revolución  que  se  acababa  de  hacer:  á  su  regreso  á  aque- 
lla ciudad  confirió  el  mando  del  batallón  de  Hidalgo  á 
Fiallo,  aunque  siempre  se  habia  manifestado  su  contrario, 
é  hizo  celebrar  solemne  sufragio  de  honras  por  Arévalo, 
Tomo  X.  7 
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en  que  predicó  la  oración  fúnebre  el  dragón  doctor  Ve- 
lasco.  (1) 

1816.  ^>No  fué  solo  la  pérdida  de  Morelos  la  que 

Julio  á  .  ^.  .   .  \ 

Diciembre,     los  insurgeutes  sufrierou  en   Diciembre  de 

este  año;  tuvieron  también  que  lamentar  la  de  D.  Fran- 
cisco Rayón.  Tenia  éste  bajo  su  mando  el  distrito  de  Tlal- 
pujahua,  y  habiendo  sido  sorprendido  por  Aguirre  en 
Diciembre  del  año  anterior,  cuando  Llano  estaba  sobre 
Cóporo,  el  P.  D.  Juan  Antonio  Romero,  vicario  del  mis- 
mo Tlalpujahua  y  uno  de  los  encargados  de  propagar  la 
guerra  por  aquel  rumbo,  que  fué  fusilado  cerca  de  la  er- 
mita de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  de  aquel  mineral,  á  cuyos 
habitantes  se  impuso  además  una  fuerte  contribución, 
D.  F.  Rayón  publicó  con  este  y  otros  motivos  una  procla- 
ma, que  comenzaba  y  acababa  con  estas  palabras:  «Ven- 
ganza, sangre  y  destrucción  contra  el  enemigo,»  (2)  en 
la  que  refiriendo  la  conducta  sanguinaria  de  los  realistas, 
invita  á  los  soldados  americanos  á  separarse  de  sus  ban- 
deras y  á  alistarse  bajo  las  de  la  insurrección,  declarando 
guerra  á  muerte  &  los  que  no  lo  hiciesen.  Hallándose 


(1)  Tanto  RoBains  como  Bustamante,  hablan  muy  desvefatajosamente  de 
Arévalo,  llamándolo  el  primero,  «el  legro,>  porque  dice  haberlo  sido  en  un  con- 
vento. Terán  por  el  contrario,  lo  recomienda  como  un  oficial  valiente,  y  lo 
confirma  su  honrosa  muerte.  Con  motivo  de  las  honras  que  por  él  hizo  cele- 
brar Terán,  se  queja  Bustamante  de  que  éste  no  mandase  decir  ni  un  responso  . 
por  Morelos,  no  obstante  las  instancias  del  mismo  Bustamante,  y  de  que  diese 
un  baile  por  la  llegada  del  congreso  á  Tehuacan,  cuando  aquel  acababa  de  ser 
hecho  prisionero,  de  donde  concluye,  que  la  prisión  y  muerte  de  Morelos.  mas 
bien  fué  motivo  de  satisfacción  que  de  sentimiento  para  Terán. 

(2)  Bustamante  la  copia  en  el  Cuadro  histórico,  t.  III,  fol.  200. 
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ahora  en  Tlalpujahua  é  informado  de  ello  Aguirre,  (1). 
dispuso  sorprenderlo  saliendo  de  Ixtlahuaca  el  30  de  No-- 
viembre  á  las  diez  de  la  noche,  con  ciento  ochenta  drago- 
nes de  los  regimientos  de  España,  Méjico  y  Fieles  del 
Potosí,  y  aimque  mediase  la  distancia  de  quince  leguas, 
al  amanecer  el  1/ de  Diciembre,  tenia  ya  tomados  los 
caminos  que  salen  de  Tlalpujahua  en  diversas  direccio- 
n^.  Rayón  con  cien  hombres  intentó  forzar  el  paso  por 
el  del  mineral  del  Oro,  que  estaba  custodiado  por  el  te- 
niente D.  Tomás  Suero  con  sesenta  y  cinco  Fieles;  pero 
quedó  prisionero  con  muchos  de  los  suyos  y  fué  pasado  por 
las  armas  en  Ixtlahuaca.  Sus  hermanos  dirigieron  desde 
Cóporo  por  medio  de  Aguirre  dos  pliegos,  el  uno  al  virey 
y  el  otro  al  arzobispo,  no  proponiendo  ningunas  condicio- 
nes admisibles  para  salvar  la  vida  de  D.  Francisco,  sino 
reclamando  con  palabras  duras  los  derechos  de  guerra,  lo 
que  en  vez  de  ser  útil  al  prisionero  abrevió  su  muerte  que 
el  \irey  aprobó,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  en 
aquellos  mismos  dias,  le  dio  Aguirre  parte  de  haber  sido 
fasilados  por  los  insurgentes  el  comandante  de  Tepeji 
del  Rio,  Corral,  con  los  oficiales  que  fueron  cogidos  con 
él  y  diez  y  siete  soldados,  según  otra  vez  hemos  dicho. 

»Encontrando  en  todas  partes  y  en  todas  las  acciones 
importantes  &  los  Fieles  del  Potosí,  será  bien  decir  cual 
era  la  distribución  de  este  cuerpo.  Componíase  de  seis 
escuadrones  y  estaba  repartido  en  diversos  y  distantes  lu- 
gares, por  escuadrones  y  compañías:  el  primero  á  las  ór- 


íl)    Véase  el  perte  de  Afiruirre  y  la  contestación  del  virey,  Gaceta  de  7  de 
Diciembre,  núm.  881,  fol.  1315. 
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denes  del  comandante  del  cuerpo  D.  Pedro  Menezo,  se 
hallaba  empleado  en  la  serranía  que  divide  el  ralle  de 
Méjico  de  los  de  Toluca  y  Cuemavaca,  y  custodiaba  los 
caminos  que  conducen  á  estas  poblaciones,  distinguiéndo- 
se en  este  servicio  el  capitán  D.  Vicente  Lara:  otro  ope- 
raba en  el  camino  de  Veracruz  bajo  el  mando  de  Don 
Pedro  Zarzosa:  varias  compañías  estaban  en  Izúcar  con 
1816.      La^  Madrid  y  Béistegui;  en  Tlapa  con  el  ca- 

Diciembre.  pitan  D.  Juau  Isidro  Marrón,  comandante  de 
aquel  pueblo;  en  la  costa  del  Sur,  en  la  di\ásion  de  Ar^ 
mijo  bajo  el  mando  de  Miota,  y  en  Teloloapan  con  el 
teniente  coronel  Gómez  Pedraza,  cuyo  teniente  Irureta  {é) 
j  alférez  Pedresa,  eran  hombres  de  señalado  valor:  Aguir- 
re  tenia  un  escuadrón  en  Ixtlahuaca,  en  el  que  ser\'ian 
Amador,  Barragan  y  Moctezuma;  otro,  Pesquera,  en  Sal- 
vatierra y  sus  inmediaciones;  y  el  último  Orrantia,  en  el 
Bajío  de  Guanajuato,  habiendo  en  todas  estas  secciones 
oficiales  de  mucha  nombradía. 

»En  este  período  fué  también  cogido  y  fusilado  Casi- 
miro Gómez,  que  vimos  haber  sido  indultado  en  Junio  de 
1813  cuando  fueron  aprehendidos  los  Villagranes.  Ha- 
biendo vuelto  á  la  revolución,  pasó  á  la  sierra  de  Mexti- 
tlan  y  fué  aprehendido  en  principios  de  Noviembre  por  el 
capitán  D.  Antonio  Castro,  comisionado  por  Piedras,  co- 
mandante de  Tulancingo,  para  recorrer  con  una  compañía 
de  realistas  de  aquel  lugar  los  pueblos  á  los  cuales  hubie- 
sen concurrido  algunos  insurgentes,  para  celebrar  con 
embriaguez  y  desórdenes  las  ofrendas  que  los  indios,  por 
antigua  costumbre,  hacen  el  dia  de  finados.  Castro,  uni- 
do con  D.  Rafael  Duran,  capitán  de  realistas  de  Acatlau, 
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encontró  y  dispersó  en  las  inmediaciones  de  la  hacienda 
de  Tenango  el  2  de  No^dembre  una  partida  dé  insurgen- 
tes, y  en  el  alcance  fué  cogido  Gómez  y  fusilado  con  otros 
«1  Tolancingo:  su  cabeza  la  mandó  poner  Piedras  en  la 
cumbre  de  la  barranca  de  Sta.  Mónica,  teatro  principal 
de  las  correrías  de  Gómez.  (1) 

^Falleció  en  Méjico  el  7  de  Julio  de  este  año,  el  te- 
niente general  D.  Pedro  Garibay,  á  la  edad  de  ochenta  y 
ocho  MÍOS  y  setenta  y  cuatro  de  servicio  en  el  ejército, 
desde  que  comenzó  su  carrera  en  1741,  habiéndose  halla- 
do en  las  guerras  de  Italia  de  aquel  tiempo.  (2)  La  revo- 
hic\<m  lo  elevó  al  vireinato  cuando  fué  depuesto  Iturriga- 
ray,  y  premiados  los  servicios  que  entonces  prestó  en  el 
empleo  de  teniente  general  y  la  gran  cruz  de  Carlos  III, 
pasó  el  resto  de  sus  dias  en  el  retiro  y  ohido  de  que  solo 
le  habia  sacado  una  circunstancia  tan  extraordinaria. 
Horíó  también  en  12  de  Noviembre,  en  MoHterey,  el 
obispo  de  aquella  diócesis  D.  Primo  Feliciano  Marin:  (3) 
habia  sido  capellán  de  la  capilla  real  de  Madrid,  y  traba- 
jaba Qon  el  cardenal  Sentmanat  y  D.  Joaquín  Lorenzo 
Villanueva,  en  formar  un  breviario  para  el  uso  de  la  mis- 
ma capUla.»  (4) 

1816.  Lg^  suerte  de  las  armas  habia  sido  marca- 

Julio  á 

iHciembre.    damcnto  Contraria  &  las  tropas  independien-' 
tes  en  los  últimos  dos  meses  del  año.  Las  desgracias  sufiri- 


(1)   Partes  de  Piedras  y  Castro  en  la  Gaceta  de  25  de  Noviembre,  núin.  826, 
fol.12». 
(^)   Gaceta  de  8  de  Agosto,  núm.  775,  fol.  888. 
(3}    Arechederreta,  Apuntes  históricos  manuscritos. 
(4}    Memorias  de  Villanueva. 
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das  durante  ese  período,  fueron  sensibles  para  los  adictos  á 
la  revolución,  siendo  la  mas  notable  de  ellas  la  pérdida  de 
Morelos  que  privaba  á  la  causa  de  la  independencia  del 
mas  inteligente  de  sus  caudillos.  Mientras  los  que   com— 
batian  por  la  emancipación  de  la  patria  lamentaban  los 
reveses  sufridos,  el  partido  realista  se  manifestaba  con- 
tento, acariciando  la  esperanza  del  pronto  término  de  la 
lucha.  A  dar  creces  á  su  satisfacción  concurrió  la  llegada 
del  convoy  de  Acapulco  que  entró  en  Méjico  el  14  de  Di- 
ciembre, conduciendo  los  efectos  de  la  nao  de  China,  fra- 
gata Victoria,  desembarcados  en  aquel  puerto.  El  convoy 
habia  salido  de  Acapulco  el  12  de  Setiembre,  llevando  tres 
mil  quinientos  treinta  y  cinco  fardos,  de  los  cuales  dos  mil 
ciento  sesenta  y  uno  eran  de  efectos  de  China.  Desde  que 
se  puso  en  camino  para  la  capital  estuvo  cuidadoso  el  co- 
mercio, temiendo  que  se  apoderasen  de  él  las  fuerzas  in- 
dependientes. En  Tixtla  se  detuvo  algún  tiempo,  y  pasó 
con  muchas  dificultades  los  rios  del  Papagayo  y  Mexcala, 
teniendo  la  fuerza  que  le  custodiaba  que  hacer  frente  á 
las  fuertes  partidas  que  se  presentaban  atraidas  por  el 
deseo  de  apoderarse  de  la  rica  presa.  La  tropa  que  escol- 
taba el  convoy  iba  al  mando  del  comandante  D.  Juan  Ber- 
nal,  á  quien  el  coronel  Armijo  habia  encargado  que  cami- 
nase con  todas  las  precauciones  debidas,  á  fin  de  evitar  que 
los  independientes  encontrasen  conyuntura  á  propósito 
para  atacarle  en  la  larga  extensión  que  ocupaba.  La  reco- 
mendación fué  exactamente  obsequiada,  y  el  convoy  entró  * 
en  Méjico  sin  que  hubiese  tenido  mas  pérdida  que  la  de 
seis  piezas  de  lona  y  seis  de  un  género  de  algodón,  de  poco 
valor,  lla^iado  <gaman.» 
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Como  los  gastos  de  la  guerra  eran  considerables,  el  xi- 
rey  Calleja  se  \ió  precisado  en  ese  año  á  aumentar  algu- 
nas de  las  contribuciones  ya  establecidas,  y  en  decretar  otras 
nuevas,  á  propuesta  de  la  junta  de  arbitrios.  En  lugar  del 
cinco  por  ciento  que  los  dueños  de  fincas  urbanas  y  los 
inquilinos  habian  estado  pagando,  se  les  exigió  el  ocho 
por  ciento  de  los  arrendamientos  á  los  dos,  obligando  al 
propietario  ala  exhibición  del  todo.  Por  cada  bestia  que 
se  tuviese  en  las  caballerizas  para  lujo  y  regalo  del  dueño, 
se  impuso  un  duro  al  mes,  y  se  estableció  una  lotería  for- 
zosa, haciéndose  dos  sorteos  anualmente,  uno  para  la  ca- 
pital, y  el  otro  para  el  resto  de  la  Nueva-Kspaña.  Todos 
los  pasos  necesarios  se  dieron  para  plantear  la  expresada 
lotería;  pero  no  llegó  á  llevarse  á  efecto,  ni  á  hacerse  un 
solo  sorteo. 

«Admirable  es  por  cierto,  dice  D.  Lúeas  Alaman  con 
sobrada  razón,  «cómo  podia  el  virey  cubrir  los  gastos  de 
mía  guerra  tan  acti^-a,  en  que  mantenia  tantas  tropas  en 
tan  diversas  provincias,  con  los  recursos  á  que  habia  que- 
dado reducida  la  real  hacienda:  el  principal  de  estos  con- 
sistia  en  los  productos  de  la  renta  del  tabaco;  las  alcabalas, 
aunque  aimientadas  al  doble,  eran  una  entrada  eventual 
i 81 6.       q^^  dependia  de  la  llegada  de  los  convoyes; 

TMciembre.  los  dcrechos  de  platas  habian  bajado  mucho 
por  la  decadencia  de  la  minería;  lo  mismo  habia  sucedido 
con  la  parte  decimal  correspondiente  al  gobierno,  aunque 
los  comandantes  se  aprovechaban  de  la  totalidad  de  los 
diezmos,  tomando  cuanto  entraba  en  los  diezmatorios  de 
los  distritos  de  su  mando,  y  la  misma  diminución  habian 
sufrido  todos  los  demás  ramos,  sin  que  llenasen  esta  baja 
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los  productos  de  las  nuevas  contribuciones,  habiendo  ade- 
más establecidas  otras  para  el  pago  de  los  realistas  de 
cada  población.  Sin  embargo,  no  solo  los  gastos  de  la 
guerra  fueron  cubiertos,  sino  también  los  sueldos  de  los 
empleados  de  la  clase  civil  y  judicial,  siendo  raros  los  me- 
ses en  que  se  demoró  por  algunos  dias  la  paga,  y  aunque 
en  España  se  estableció  por  «máximo»  de  estos  en  la  pe- 
nínsula la  suma  de  dos  mil  pesos  y  se  prexdno  que  en  Nue- 
va-España lo  fuese  la  de  tres  mil,  nunca  se  observó  esta 
orden,  habiendo  continuado  los  empleados  percibiendo  sus 
antiguas  asignaciones.  Tampoco  se  cumplió  la  de  susti- 
tuir alguna  nueva  contribución  sobre  los  indios  y  cas- 
tas en  lugar  del  tributo,  cuya  abolición  confirmó  el  rey, 
porque  juzgando  aventurado  tal  establecimiento  en  las 
circunstancias,  el  real  acuerdo  empleó  el  medio  que  se 
usaba  siempre  que  se  queria  eludir  el  cumplimiento  de 
alguna  disposición  de  la  corte,  que  era  formar  un  laigo 
expediente  instructivo,  en  cuyos  trámites  se  dejaba  pasar 
mucho  tiempo,  hasta  que  variaban  las  circunstancias  6 
caia  en  desgracia  el  ministro  autor  de  la  idea:  en  el  caso 
presente  se  acordó  que  cada  intendente,  con  presencia  del 
estado  de  la  respectiva  provincia,  pusiese  lo  que  creyese 
oportuno,  para  que  con  vista  de  todos  estos  informes,  el 
real  acuerdo  consultase  lo  que  tuviese  por  mejor,  lo  que 
no  llegó  á  verificarse.» 

Así  terminó  el  año  de  1815.  El  gobierno  vireinal  con 
lisonjeras  esperanzas  de  terminar  en  breve  tiempo  la  re- 
volución por  la  muerte  de  Morolos,  la  victoria  alcanzada 
en  el  Puente  del  Rey,  y  por  los  triimfos  conseguidos  en 
el  interior. 
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Los  independientes,  fortificándose  en  los  puntos  que 
juzgaban  serian  atacados,  y  levantando  fuerzas  con  que 
continuar  la  lucha  sin  desanimarse  por  los  reveses  sufridos  • 

Entre  tanto  el  país  veia  muerta  su  industria,  paralizado 
el  comercio,  arruinada  la  agricultura  y  en  aumento  lamen- 
table la  miseria. 

Veremos  si  los  sucesos  del  año  de  1816,  que  iba  &  en- 
trar, mejoraron  ó  pusieron  en  peor,  estado  su  situación. 


Tomo  X. 
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CAPITULO  II. 


Número  de  tropas  que  tenia  el  partido  independiente  cuando  fué  hecho  prisio- 
nero Morelos.— Sitios  que  ocupaban.— Se  da  á  conocer  el  territorio  llamado 
el  BaJío.-^RecursoB  con  que  contaban  los  independientes  para  mantener  sus 
tropts.— Dispoeidones  tomadas  por  el  jefe  realista  Concha  en  los  llanos  de 
Apan.— Orden  de  Osomo  para  quemar  las  haciendas  en  que  se  abastecían 
los  realistas  y  las  ig^lesias  de  los  pueblos  que  les  servían  de  defensa.— Se  in- 
ihütao  varios  Jefes  principales.— Operaciones  militares  en  Tulancingo.— Ac- 
tividad de  los  realistas'en  perseguir  á  las  partidas  independientes.— Se  de- 
claran por  la  causa  realista  los  indios  de  los  alrededores  de  Tutotepec— Se 
baten  i^giinos  de  ellos  con  una  fuerza  independiente,  en  el  Pedregal  de  la 
Venta.— Valor  de  las  indias  que  acompañaban  ú,  sus  maridos.— Hecho  nota- 
ble de  la  joven  india  María  Cordero.— Indulto  de  D.  Mariano  Guerrero  y 
otroi.— Abandona  Osomo  los  llanos  de  Apan.— Operaciones  militares  en  la 
Huasteca.— El  P.  Vi Uaverde.— Derrotan  los  realistas  á  los  independientes  en 
Tlaxcalantongo.— Indulto  del  jefe  independiente  D.  Rafael  Villagran.- Muer- 
te de  Agailar.— Asesinato  de  Arroyo.— Operaciones  militares  del  jefe  realista 
Hevia  en  el  valle  de  San  Martin.— Bs  derrotado  el  comandante  realista  de 
Cbolula  D.  Calixto  González  de  Mendoza  en  la  hacienda  de  la  Uranga  por  Vi- 
cente Gomes.— Varías  acciones  en  las  inmediaciones  de  Méjico.— Rl  guerri- 
llero Colin  derrota  á  una  partida  realista.— Pierde  el  jefe  independiente  Li- 
<*»ga,  atacado  por  los  realistas,  veinticinco  muías  cargadas  con  varios  efec- 
to» y  con  su  equipaje.— Se  indulta  Epitaoio  Sánchez  y  persigue  tenazmente 
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á  los  independienteB.— Muerte  del  gruerrillero  Ensefia.^Camino  de  Queréta- 
ro. — Operaciones  militares  en  el  departamento  de  Tehuacan  y  la  Mixteca. — 
Expedición  de  Terán  á  la  costa  para  hacerse  de  un  puerto.-^Trabajos  que  su- 
ñre  en  ella.^Mal  resultado  de  la  expedición  .^Muerte  del  canónigo  Velasoo. 
—Vuelve  Terán  á  Tehuacan  de  su  expedición  á  la  costa.— Estado  que  gruar* 
daban  las  provincias  de  Méjico,  Puebla,  Veracruz  y  Oajaca. 


isie. 


1816.  ^^^  triunfos  alcanzados  por  las  armas  rea- 

Eneroá  Junio,  ^gt^s  en  los  últimos  meses  del  año  de  1815, 
hicieron  que  empezase  el  de  1816  bajo  un  aspecto  risueño 
para  el  gobierno  vireinal.  Litre  el  camino  de  Veracruz  á 
Méjico  j  restablecidas  en  gran  parte  las  comunicaciones 
de  todas  las  provincias  con  la  capital  del  reino,  el  comer- 
cio empezó  á  tomar  nuevo  vigor  y  las  rentas  reales  au- 
mentaron bastante.  La  muerte  de  Morelos,  aunque  no 
habia  hecho  desmayar  á  los  adictos  á  la  revolución,  no 
dejó  sin  embargo  de  ser  un  motivo  á  que  las  filas  de  las 
fuerzas  independientes  de  la  tierra  caliente  fuesen  disminu- 
yendo, puesto  que  habia  muy  pocos  que  se  afiliasen  en 
ellas  desde  la  muerte  del  valiente  caudillo.  Habian  su- 
cumbido los  mas  distinguidos  jefes  de  la  independencia, 
los  que  habian  dado  un  impulso  verdaderamente  asom- 
broso á  la  revolución,  y  parecia  que  esta  marchaba  des- 
cendiendo rápidamente  á  su  desaparición,  por  la  discordia 
y  la  desunión,  aunque  no  faltaban  aun  en  ella  hombres 
de  capacidad,  de  patriotismo  y  de  notable  valor. 

La  causa  de  la  independencia  contaba  cuando  el  con- 
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gresOj  gobierno  y  tribunal  de  justicia  se  pusieron  en 
camino  para  Tehuacan  custodiados  por  Morelos,  según 
loe  informes  que  éste  dio  á  los  jueces  de  la  jurisdicción 
unida,  (1)  con  veinticinco  á  veintisiete  mil  hombres,  du- 
daado  entre  estos  dos  números,  porque  no  habia  recibido 
de  algunos  jefes  antes  de  ponerse  en  marcha  los  respecti- 
vos estados  de  la  fuerza  que  tenian,  contándose  entre 
ellos  Osomo  y  Rayón.  Las  piezas  de  artillería  ascendían 
á  doscientas,  de  diversos  calibres,  aunque  mal  construidas 
algunas,  incluyéndose  en  ese  número  de  cañones  los  que 
se  hallaban  situados  en  las  baterías  de  los  puntos  fortifi- 
cados de  Cóporo  y  Chápala:  los  fusiles  llegaban  á  ocho 
mil,  no  todos  en  muy  buen  estado,  y  las  pistolas  &  dos 
mil  pares.  Las  fuerzas  estaban  distribuidas  en  el  orden 
siguiente:  en  Tehuacan  y  puntos  inmediatos  que  recono- 
cian  ú  coronel  D.  Manuel  de  Mier  y  Terán  habia  dos  mil 
hombres,  perfectamente  armados  y  disciplinados.  Las  par- 
tidas de  eabíJlerías,  á  cuya  cabeza  se  hallaban  Arroyo, 
Luna  y  Machorro,  provistas  de  buenos  caballos  y  arma- 
mento, dependían  del  mismo  jefe.  D.  Guadalupe  Victoria 
que  operaba  en  la  provincia  de  Veracruz,  tenia  una  fuerza 
igual  en  número;  pero,  en  su  mayor  parte,  indisciplina- 
da, aunque  valiente,  compuesta  casi  toda  de  hombres  del 
campo  á  caballo,  llamados  jarochos:  (2)  Osorno  contaba 


(1}   Oedaraeion  de  Morelos  de  ^.de  Noviembre,  cuaderno  segundo  do  su 

9)  Bn  IdA  prorincias  del  interior  de  Méjico,  de  los  países  frios  y  templados, 
86  les  dá  á  los  hombres  del  campo  que  desempeñan  sus  ocupaciones  á  caballo, 
el  nombre  de  «rancheros,»  derivado  de  la  voz  rancho  que  se  aplica  á  una 
*«cienda  corta  de  campo,  6  á  ana  parte  de  una  grande  que  está  dividida  en  ran- 
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en  los  llanos  de  Apan  con  dos  mil  ginetes  en  excelente» 
caballos  j  con  buenas  armas,  pudiendo  disponer  de  mar- 
yor  número  en  los  momentos  precisos;  Espinosa,  Serrano, 
Inclan-,  Vicente  Gómez,  y  Mariano  Guerrero  y  Falcon 
por  el  lado  de  Tulancingo,  con  sus  respectivas  partidas,, 
también  de  caballería,  hacian  parte  de  este  número. 

1816.  ^^  1^  Mixteca,  tenia  Sesma,  el  joven, 

Enero  á  Junio,  hombre  CU  quion  Morelos  reconoce  capacidad 
y  bellas  dotes,  quinientos  hombres  bien  disciplinados  y 
con  buenas  armas.  Parece  que  en  ese  número  estaba  com- 
prendida la  gente  que  mandaba  1).  Vicente  Guerrero,  de 
quien  Morelos  no  llegó  á  hacer  especial  mención.  Las 
tropas  de  que  disponia  Rayón  ascendían  á  seiscientos  hom- 
bres armados,  incluyéndose  en  este  número  la  fuerza  que 
tenia  en  el  cerro  de  Cóporo,  la  partida  de  Vargas  en  el 
valle  de  Toluca,  la  de  Epitacio  Sánchez  en  la  serranía  de 
la  villa  del  Carbón,  la  de  Enseña  en  el  rumbo  de  Tula  y 
otras  varias  mandadas  por  jefes  subordinados  á  Rayón. 
En  la  costa  del  Sur  habia  quedado  D.  Pablo  Galiana, 
hermano  del  finado  y  valiente  D.  Hermenegildo,  con  dos- 
cientos hombres,  en  lugar  de  D.  Nicolás  Bravo  que  habia 
marchado  con  el  congreso,  de  cuya  custodia  se  le  encar- 
gó cuando  Morelos,  como  hemos  visto,  emprendió  su  fu- 
nesta marcha  á  Tehuacan.  A  los  doscientos  hombres  con 
que  D.  Pablo  Galiana  quedó  en  el  Sur,  deben  agregarse 
varias  pequeñas  partidas  sueltas,  maUarmadas,  á  excepción 
de  la  de  Montesdeoca  que  tenia  doscientas  armas  de  fuego 
y  se  hallaba  en  el  camino  de  Acapulco.  En  Zacatula  estaba 

cherías  6  ranohot.  A  los  que  desempeñan  los  mismos  quehaceres  en  las  hacien- 
das de  Veracruz  se  les  da  el  nombre  de  «jaroch68.> 
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Avila  con  cien  hombres  annados  de  fusiles  y  trescientos 
con  lanzas,  machetes  y  flechas;  pero  no  podia  tener  jun- 
tes mas  que  los  cien  primeros  porque  carecia  de  recursos 
para  sostener  toda  su  división.  La  fuerza  que  habia  tenido 
Muniz  en  las  cercanías  de  Valladolid,  que  constaba  de 
quinientos  hombres,  se  hallaba  á  cargo  del  P.  Carbajal, 
estaba  bien  armada,  y  solia  aumentarse  con  número 
igual,  aimque  con  inferiores  armas,  cuando  se  emprendía 
alguna  expedición.  Ocupando  la  laguna  de  Zacapo  estaba 
con  una  fuerza  de  ochocientos  hombres  armados  y  número 
igual  sin  armas,  D.  Benigno  Yarza,  que  habia  sido  secre- 
tario de  la  jimta  de  Zitácuaro  y  que  era  en  esos  momen- 
tos mariscal  de  campo.  D.  José  María  Vargas,  que  no 
debe  confundirse  con  el  otro  Vargas  del  valle  de  To- 
luca,  tenia  bajo  su  mando  setecientos  hombres  con  fu- 
siles; de  esa  fuerza,  doscientos  soldados  se  hallaban  situar 
dos  ea  la  laguna  de  Chápala,  y  los  demás  expedicionaban 
en  las  riberas  de  la  extensa  laguna.  En  el  pueblo  de  Do- 
lores, en  que  se  dio  principio  á  la  revolución  el  16  de 
Setiembre  de  1810,  se  hallaba  el  cura,  mariscal  de  cam- 
po Correa,  mandando  la  división  que  habia  sido  de  Fer- 
nando Rosas,  y  que  contaba  con  cuatrocientos  fusiles.  En 
la  provincia  de  Zacatecas  se  hallaba  Rosales  con  tres- 
cientos soldados  bien  armados;  recorrían  varias  partidas 
la  Sierra  Gorda,  las  inmediaciones  de  Huichapan  y  la 
Huasteca  hasta  tocar  la  costa  del  Norte  de  Veracruz,  y 
ocupaba  el  P.  Torres  con  ochocientos  hombres  bien  ar- 

iMdos  el  Bajío. 

1816.         Como  con  frecuencia  se  hace  mencinn  ddl 

Bneroá  juoio.  Bajío  CU  csta  historia,  sin  que  se  haya  dado  t 
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conocer  el  territorio  que  comprende,  me  detendré  á  dar  al- 
gimas  noticias  que  instruyan  al  lector  que  no  ha  estado 
en  aquel  país,  lo  que  se  comprende  en  Méjico  bajo  la  de- 
nominación expresada.  En  el  centro  de  la  antigua  Nueva- 
España  y  actual  República  Mejicana,  encierran  las  mon- 
tañas un  círculo  que  tiene  cuarenta  leguas  de  diámetro, 
atravesando  hacia  el  Sur  por  el  rio  Grande,  el  cual,  abrién- 
dose una  salida  estrecha  entre  las  asperezas  de  los  cerros, 
ha  dado  fundamento  á  que  se  opine  que  ese  inmenso  espsr 
cio  ó  círculo,  fué  en  época  remota  un  inmenso  lago,  cuyo 
fondo,  nivelado  por  las  aguas,  llegó  á  formar  la  mas  fértil 
llanura  del  vasto  suelo  de  Méjico,  que  se  conope  con  el 
nombre  de  «Bajío  de  Guanajuato,»  cuya  rica  capital  lleva 
esta  segunda  denominación.  Esa  parte  del  país,  que  con- 
tiene dentro  á  toda  la  provincia,  y  que  es  la  mas  poblada 
porque  está  enriquecida  de  hermosas  poblaciones  y  exten- 
sas haciendas  de  cam{)0  perfectamente  cultivadas,  confina 
al  Norte  con  el  Estado  de  San  Luis  Potosí;  con  el  de 
Querétaro  por  el  Oriente;  por  el  Sur  con  Morelia,  y  con 
Jalisco  y  Aguas-Calientes  por  el  Poniente.  Abarca  su  su- 
perficie mil  cuatrocientas  cincuenta  y  dos  leguas  cuadra- 
das; SU'  población  es  de  seiscientos  un  mil  ochocientos 
cincuenta  habitantes,  siendo  de  sesenta  y  tres  mil  la  de 
la  capital  de  la  provincia.  Sus  montes  mas  célebres  son, 
en  las  orillas  del  rio  Grande,  el  magnífico  cerro  de  Culia- 
can,  de  figura  cónica,  que,  levantando  erguido  su  elevada 
cumbre  sobre  el  pintoresco  Bajío  y  extendiendo  sus  gran- 
des faldas  entre  diversas  poblaciones,  forma  el  punto  ca- 
raeteristico  de  los  variados  aspectos  que  se  ofrecen  por 
todas  partes,  como  lo  forma  el  Popocatepetl  para  el  ma- 
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jestnoso  valle  de  Méjico.  Atravesando  esta  llanura  de 
Oriente  á  Ooei<knte,  se  descubre  en  su  fondo  una  cordille- 
ra de  montañas,  haciéndose  notable  en  su  extensión  me- 
ñdional  por  su  sorprendente  elevación,  otra  cumbre  cónica 
conocida  con  el  nombre  del  «Cubilete,»  destacándose  no 
c<m  menos  valentía  otra  colosal  montaña  denominada  el 
<fGigante.»  En  la  falda  de  esta  pintoresca  sierra  se  descu- 
bren bellísimas  campiñas  perfectamente  cultivadas,  y 
dirigiéndose  el  viajero  por  ují  pintoresco  valle  que  se  va 
estrechando  gradualmente  hasta  la  denominada  cuesta  de 
Jalapita.  llega  por  un  descenso  rápido  al  fondo  de  un  tor- 
rente ll|unado  la  cañada  de  Marfil,  de  una  legua  de  ex- 
tenáon,  que  solo  lleva  agua  en  la  estación  de  las  lluvias, 
y  que  ostentando  en  cada  uno  de  sus  lados  valiosos  edifi- 
cios conocidos  con  el  nombre  de  haciendas  de  beneficiar 
metales,  conduce  á  la  pintoresca  piudad  de  Guanajuato, 
rica  por  su  comercio,  y  hennosa  por  la  magnificencia  de 
sus  notables  casas. 

Al  fin  del  año  anterior  de  1815  se  habia  alterado  en 
algo  el  orden  respecto  á  la  distribución  que  dejo  referida, 
respecto  de  las  fuerzas  independientes,  «Las  que  acompa- 
ñaban al  congreso  y  que  habian  sido  derrotadas  *en  Tez- 
maluca,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «se  habian  unido  á  los 
de  Terán  en  Tehuacan,  á  consecuencia  de  la  revolución 
efectuada  en  aquella  ciudad,  excepto  una  parte  que  con- 
múa  en  la  caballería  que  siguió  á  Bravo  á  la  provincia 
de  Veracruz,  de  donde  volvió  á  la  costa  del  Sur.  Sesma 
^  habia  quedado  sin  gente  por  efecto  de  la  misma  revolu- 
ción, y  la  fortaleza  de  Silacayoapan  habia  venido  á  poder 
áe  Terán,  quien  puso  en  ella  de  comandante  á  su  herma- 
ToMo  X.  9 
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no  D.  Joaquín;  pero  habiendo  logrado  Sesma  fugarse  del 
1816.  arresto  en  que  estaba  en  Teliuaean^  recobró 
Enero  á  Junio,  p^p  sorpresa  aquel  punto.  Los  padres  Carba- 
jal  y  Torres,  Vargas,  Yarza,  Rosales,  y  el  cura  Correa, 
habían  establecido  la  nueva  junta  de  Jaujílla  y  dependían 
de  ella.  En  los  territorios  de  estos  diversos  jefes,  se  ha- 
bían ido  fortificando  varios  puntos  que  les  servían  de 
apoyo  y  que  les  fueron  de  grande  utilidad,  mientras  tu- 
vieron fuerzas  movibles  con  que  sostenerlos:  tales  fueron 
Monteblanco  y  Palmillas  en  la  provincia  de  Veracruz: 
Cerro  Colorado,  Tepejí  y  Teotitlan  en  el  departamento  de 
Tehuacan;  en  la  Miiteca,  Jonacatlan,  Ostocingo,^el  Cer- 
ro del  Alumbre  y  Sílacayoapan;  Cóporo,  que  dependía  de 
Rayón  en  la  provincia  de  Michoacan,  y  ^n  la  de  Guana— 
juato  el  Cerro  del  Sombrero  cerca  de  Comanja,  fortificado 
por  Moreno,  y  el  de  San  Gregorio,  inmediato  á  Pénjamo, 
en  el  que  formó  el  P.  Torres  el  fuerte  de  los  Remedios. 
Estos  dos  últimos  nos  darán  muy  amplia  materia  de  que 
tratar  en  adelante. 

»Para  sostener  estas  fuerzas,  los  recursos  con  que  los 
insurgentes  contaban  consistían,  en  lo  que  producían,  las 
haciendas  de  los  europeos  y  de  los  americanos  adictos  al 
partido  real  de  que  se  habían  apoderado;  mas  estos  pro- 
ductos eran  escasos,  tanto  por  la  dificuUad  de  realizar  los 
frutos,  como  por  la  infidelidad  de  las  manos  que  adminis- 
traban Ifts  fincas:  (1)  sin  embargo.  Morolos  regulaba  s\i 


(1)  Así  lo  dice  el  P.  Morales  en  la  declaración  que  se  le  tomó  sobre  todas 
estos  puntos  al  mismo  tiempo  que  á  Morelos,  con  quien  estuvo  enteramente 
contiorme. 
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importe  en  un  millón  anual  de  pesos;  Osorno  subsistía  & 
expensas  de  las  haciendas  de  pulque  de  los  Llanos  de 
Apan;  Terán,  con  lo  que  producían  las  contribuciones  que 
impuso  á  las  de  maíces  del  rico  valle  de  San  Andrés,  y  el 
P.  Torres,  con  las  que  le  pagaban  todas  las  del  Bajío. 
Otro  de  estos  recursos  y  por  algún  tiempo  acaso  el  mas 
pingüe,  eran  las  contribuciones  establecidas  sobre  el  trán- 
sito de  los  efectos  que  permitían  pasar  de  un  punto  á  otro, 
lo  que  en  los  caminos  que  conducían  á  Veracniz  era  de 
muclia  importancia,  y  sirvió  de  gran  fomenta  á  la  revolir- 
cion  en  aquella  provincia.  Cobraban  alcabala  de  4  ó  6 
por  100  sobre  los  artículos  del  giro  interior;  derechos  so^ 
bre  las  carnicerías,  y  se  apoderaban  de  los  productos  de 
los  diezmos  en  .los  lugares  que  ocupaban.  Exigían  tam- 
bién de  tiempo  en  tiempo  donativos  en  dinero  ó  semillas, 
y  era  otro  auxilio  eventual  lo  que  cogían  en  los  convoyes, 
ó  en  algún  golpe  afortunado  en  algún  pueblo  ó  hacienda 
que  invadían.  Todo  esto  estaba  mal  administrado,  y  así 
es  que  no  alcanzaba  pard  pagar  con  regularidad  la  tropa, 
la  que  se  retiraba  á  sus  casa^  por  falta  de  medios  de  sub- 
sistencia y  volvía  á  reunirse 'cuando  se  la  llamaba,  con  lo 
que  ni  podía  adquirir  instrucción,  ni  estar  sujeta  á  disci- 
plina. Cada  comandante  consumía  lo  que  producía  su 
distrito,  mucho  ó  poco,  sin  dar  nada  á  los  demás  ni  al 
gobierno,  y  muy  frecuentemente  tomaba  para  sí  solo  estos 
productos. 

iBie.  ^^^^  escasez  de  armas  de  fuego  había  he- 

Enero  á  Junio.  q]iq  qpi^  la  gran  superioridad  de  número  de 
los  insurgentes,  solo  sirviese  para  dominar  una  grande 
extensión  de  terreno;  pero  en  el  campo  de  batalla,  no  solo 
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eran  inútiles,  sino  perjudiciales,  las  grandes  masas  de 
gente  mal  armada  ó  del  todo  desarmada.  Las  únicas  ar- 
mas que  desde  el  principio  habian  tenido,  eran  las  de  los 
cuerpos  del  ejército  real  que  al  comenzar  la  revolución 
tomaron  parte  en  ella:  las  que  pudieron  recoger  en  las 
poblaciones  de  que  se  apoderaron;  las  quitadas  á  las  tro- 
pas reales  en  las  acciones  de  guerra  en  que  ftieron  derro- 
tadas, y  algunas  pocas  que  solian  llegar  consigo  los  de- 
sertores, á  los  cuales  se  pagaban  á  alto  precio  para  esti- 
mularlos á  desertar  con  ellas.  Muclia  diminución  habian 
sufrido  por  las  que  perdian  en  las  acciones  cuto  resultado 
les  era  adverso,  y  habia  muchas  descompuestas  ó  inutili- 
zadas por  el  trascurso  del  tiempo,  incuria  y  continuo,  ser- 
vicio. Todas  las  diligencias  practicadas  para  fabricar 
fusiles  habian  sido  infructuosas:  Muñiz  nunca  pudo  hacer 
mas  que  pesados  cañones  de  bronce,  que  se  disparaban 
como  los  esmeriles  del  tiempo  de  la  conquista,  sobre  pun- 
tal, necesitando  dos  hombres  para  su  manejo:  D.  R.  Ra- 
yón, el  mas  ingenioso  que  hubo  en  la  revolución  en  ma- 
teria de  fabricar  armas  y  pertrechos  de  guerra,  aunque 
llegó  á  plantear  en  el  cerro  del  Gallo  en  Tlalpujahua  una 
máquina  para  barrenar  fusiles,  cuya  bendición  se  solemni- 
zó con  mucha  pompa,  tampoco  logró  hacer  algo  de  prove- 
cho ó  por  lo  menos  en  número  crecido,  y  todas  las  demás 
invenciones  de  frascos  de  azogue,  cohetes  con  puntas  de 
fierro  y  otra.s,  hubieron  de  abandonarse  por  inútiles.  Esta 
necesidad  pues,  unida  á  la  imposibilidad  de  remediarla 
en  el  país,  fué  la  causa  del  grande  empeño  que  se  tuvo 
por  los  diversos  jefes  de  la  revolución  desde  el  principio 
de  ella,  para  ponerse  en  comunicación  con  los  Estados— 
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Unidos,  espejando  del  gobierno  de  éstos,  auxilies  directos, 
que  no  podia  por  entonce»  exponerse  á  dar^  lo  que  tampo^ 
eo  entraba  en  su  política;  pero  sí  permitia  sacar ,  no 
obstante  las  proclamas  del  presidente,  armamento  j  mu- 
uieiones^  y  aun  formar  en  los  puertos  de  aquella  repúbli- 
ca, expediciones  armadas  destinadas  á  las  costas  mejica- 
oas.  AdemaiB  de  los  enviados  y  ^comisionados  despachados 
por  Hidalgo  y  después  por  Raj  on,  se  embarcó  con  Hum- 
bert  D.  Juan  Pablo  Anaya,  quien  á  su  regreso  trajo  conr- 
sigo  á  un  médico  llamado  el  Dr.  Juan  Robinson,  que  pre- 
tendió hacerse  pasar  por  brigadier  al  servicio  de  aquellos 
Estados*  aunque  sin  presentar  despachos  ni  comisión  al- 
guna. Este  propuso  al  congreso  que  se  le  diese  el  encargo 
de  lomar  &  Panzacola  en  la  Florida,  (1)  y  logrado  este 
intento,  ofreció  que  Vendría  con  una  expedición  de  diez 
mil  hombres,  de  los  que  tenia  ya  prontos  tres  mil,  por 
Durango,  hasta  donde  dija  haber  llegado,  cuando  Al varex 
de  Toledo  invadió  á  Tejas,  lo  cual  era  íalsb:  el  congreso, 
lisonjeado  con  estas  esperanzas,  lo  autorizó  como  pedia  y 
le  mandó  dar  mil  pesos  para  el  yiaje,  que  emprendió  sa- 
liendo de  Huetamo  en  Octubre  del  año  anterior,  pero  se 
quedó  en  Tehuacan . 

18 te.  ^^^^  ®^  mismo  tiempo  Alvarez  de  Toledo 

Bneroüjunío.  escribió  al  cougreso  y  á  Morolos  en  Mayo  de 
1815,  copiando  una  carta  que  habia  recibido  del  gober- 
nador de  la  Luisiana,  en  que  le  daba  esperanza  de  que  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  prestaría  auxilios,  con 


(1)    I^  noticia  (le  todos  e.-^tos  manejos  en  loa  Estados-Unidos,  está  tomada 
¿^  la  declaración  daila  por  Morelos  &  la  jupíf^diccion  unida,  ya  citada. 


Digiti 


zedby  Google^ 


7.0  *  HISTORIA    DE    MÉJICO. 

cuyo  motivo  decía  que  solo  necesitaba  dinero  para  levan- 
tar un  ejército  de  diez  mil  liombres,  teniendo  listos  dos 
mil,  y  entre  otras  medidas  proponia-  (jue  el  congreso  se 
trasladase  para  facilitar  la  comunicación,  á  un  punto  maB 
inmediato  á  la  costa,  lo  que  contribuj^  no  poco  á  deci- 
dirlo á  ponerse  en  marcha  para  Tehuacan:  el  mismo  To- 
ledo aseguraba  estar  acreditado  para  tratar  con  el  gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  por  todos  los  diputados-  americano^? 
en  las  cortea  de  Cádiz,  á  excepción  del  obispo-  de  Puebla 
Pérez,  Maniau  y  algún  otro,  pero  creia  necesario  que  se 
enviase  un  plenipotenciario  nombrado  por  el  gobierno  es- 
tablecido en  Méjico,  y  en  consecuencia  se  mandó  al 
Lie.  Herrera,. el  cual  saKó  de  Puruarán,  en  donde  á  la 
sazón  se  hallaba  el  congreso,  el  16  de  Julio  del  año  an ter- 
rier, llevando  por  secretario  á  Ortiz  de  Zarate,  y  por  ca- 
pellán el  P.  Ponz,  español,  provincial  que  habia  sido- de 
Santo  Domingo  de  Puebla.  A  Herrera  se  le  dieron  quince 
mil  pesos  y  se  le  remitieron  después  trece  mil  mas^  auto*- 
rizándolo  á  recoger  todo  lo  f[ue  pudiese  en  el  camino.  Con 
Herrera  partió  Peredo  con  el  encargo  de  formar  una  ma^ 
riña  para  el  corso  y  el  comercio,  y  se  le  habilitó  para  el 
viaje  con  mil  pesos,  dando  igual  encargo  á  un  italiano 
residente  en  Nueva-Orleans  llamado  Amigoni,  y  cpn  el 
mismo  fin  fué  despachado  un  norte-americano  nombrado 
Elias,'  al  que  también  se  dieron  mil  pesos  para  el  viaje  y 
seis  mil  para  armar  un  corsario,  para  lo  cual*  el  miámo 
Elias  debia  poner  otra  igual  cantidad,  siendo  lo  conve- 
nido que  de  las  presas  que  hiciese,  el  casco  y  el  aima- 
mentó  quedarían  para  el  gobierno  mejicano,  distribuyén- 
dose á  medias  entre  ambos  el  resto  del  cargamento,  nada 
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de  lo  c%ial  tuvo  efecto^.  A  Alvarez  de  Toledo,  se  trataba  en 
el  congreso  de  nombrarlo  teniente  general,  mas  habién- 
dose opuesto  Morelos.  solo  se  le  dio  el  empleo  de  mariscal 
de  campo.  Después  de  todo  esto,  Toledo  vino  á  Boqnilla 
de  Piedras,  condnciendou  como  hemos  dicho,  algimas  ar- 
mas y  municiones  de  que  se  aprovechó  Victoria -para  la 
defensa  del  Puente  del  Bey  contra  Mijares :  pero  mas 
adelante  Toledo  desaparece  de  la  escena,  y  habiendo  re- 
velado al  ministro  dé  España  en  los  Estados-Unidos  todos 
los  planes  y  manejos  de  los  insurgentes,  fué  agraciado  por 
el  rey  Femando  con  una  pensión  sobre  la  imprenta  real, 
y  Vuelto. á  Madrid  contrajo  un  matrimonio  ilustre,  y  fué 
nombrado  embajador  de  España  en  Ñapóles,  á  donde  se 
Irasladó  con  su  esposa,  rica  propietaria  en  aquel  reino. 

»Tal  era  el  estado  de  la, revolución  de  Nueva-España 
al  principiar  el  año  de  1816:  el  dominio  español  no  cor- 
ría ya  riesgo  alguno ,  habiéndose  afirmado  para  largo 
tiempo  con  loa  sucesos  del  fin  del  año  anterior,  si  nuevos 
é  imprevistos  acontecimientos  no  lo  exponían  á  otros  pe- 
ligros: pero  .todavía  se  necesitaba  continuar  con  tesón  la 
guerra  para  acabar  de  extinguir  las  partidas  que  que- 
daban esparcidas  en  una  gran  parte  del  reino,  y  para  to- 
mar y  destruir  los  pimtos  fortificados  en  diversas  provin- 
cia». De  éstas  era  del  mayor  interés  para  el  gobierno, 
someter  aquella  parte  de  las  de  Méjico  y  Puebla  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  los  Llanos  de  Apan,  cuyo  man- 
do, se  confirió  por  el  virey  al  coronel  D.  Manuel  de  la 
Concha.  Márquez  Donallo,  después  de  la  toma  del  Puente 
del  Rey,  babia  \*uelto  con  su  división  á  situarse  en  el  ca- 
DÜno  de  Puebla  á  Perote,  y  los  activos  realistas  que  de- 
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pendían  del  gobierno  de  esta  fortaleza  ^  con  los  leales  y 
decididos  indios  de  Zacapnaxtla,  cerraban  el  territcnrio  de 
los  Llanos  por  el  Nordeste  j  impidiendo  toda  comunicación 
eonla  costa,  mientras  que  Piedras  lo  estrechaba  por  el 
Norte  con  las  tropas  de  Tulancingo:  el  virey  aprovechan- 
do el  aislamiento  en  que  cada  jefe  insurgente  se  hallaba 
en  su  respectivo  distrito,  sin  dar  ni  recibir  auxilios  de  les 
comandantes  inmediatos,  adoptó  el  sistema  de  reunir  so- 
bre cada  uno,  un  número  considerable  de  tropas  hasta 
destruir  á  todos  uno  tras  de  otro.  Márquez  lionallo  al  mis- 
mo tiempo  que  cubria  el  camino  de  Perote  y  las  Villas, 
atendia  á  impedir  la  comunicación  con  Terán,  quedando 
éste  reducido  al  departamento  de  Tehuacan,  circundado 
por  la  línea  que  formaban  las  fuerzas  de  La  Madrid  en 
Izúcar,  Samaniego  en  Huajuapan,  y  las  de  la  comandan- 
cia de  Oajaca,  hasta  tocar  estas  con  las  de  la  costa  de  Ve- 
racruz  en  Tlacotalpan.  Hevia  con  su  división  conducía  los 
convoyes  de  tabaco  de  las  Villas  y  hacia  U^ar  á  Méjico 
los  de  Veracruz,  dispersando  á  su  trínsito,  en  combinación 
con  las  fuerzas  distribuidas  en  el  camino,  las  partidas  que 
intentaban  impedirle  el  paso.  Todo  estaba  en  conexión  en 
el  plan  adoptado  por  Calleja,  que  vamos  á  ver  en  aceioB 
hasta  la  terminación  de  su  gobierno. 

1816.  »Concha  comenzó  sus  operaciones  situando 

Enero  á  Juaio.  destacamoutos  en  los  lugares  adecuados,  dee- 
de  los  cuales,  c(mibinando  los  movimientos  de  irnos  con 
otros,  se  hacia  una  persecución  activísima  á  las  partidas 
de  insurgentes  inmediatas  á  cada  punto:  estas  eran  á  ve- 
ces sorprendidas  por  la  noche,  en  los  sitios  mas  fragosos 
en  que  se  creian  fuera  del  alcance  de  los  realistas:  todo  iii- 
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sorgenie  que  caía  en  manos  de  Concha,  de  Ráfols,  de  Don 
Anastasio  Bustamante,  de  Rnbin  de  Célis  y  demás  oficia- 
les que  mandaban  las  secciones  en  que  Concha  habia  dis- 
tribuido su  división,  era  irremisiblemente  fusilado:  ni  el 
número  ni  la  calidad  de  las  personas  eran  consideradas:  no 
se  encuentra  otra  cosa  en  los  partes  de  estos  jefes,  insertos 
en  las  gacetas  de  los  primeros  meses  del  año  de  que  vamos 
hablando,  que  haber  hecho  veinte,  treinta  ó  mas  prisio-- 
ñeros  que  fueron  inmediatamente  fusilados:  el  P.  D.  Ra- 
fael Olivera,  capellán  de  Espinosa,  habiendo  sido  aprehen- 
dido el  24  de  Junio  por  el  destacamento  situado  en 
Singuilucan,  fué  pasado  por  las  armas  en  aquel  pueblo 
el  27,  y  habiendo  dado  parte  Concha  de  este  suceso  al  mis- 
mo tiempo  que  de  otros,  el  virey  acordó:  «que  no  se  con- 
testase ni  se  pusiese  en  la  gaceta  dándolo  como  perdido, 
poniéndose  los  demás.»  (1)  Si  algimo  escapaba  de  las  ma- 
nos de  Concha,  caia  en  las  de  Márquez  Donallo,  como 
sucedió  al  desgraciado  impresor  Antonio  Rabelo,  que  se- 
gún en  su  lugar  vimos,  salió  de  Méjico  en  1811  con  la 
imprenta  mandada  á  Rayón  por  los  Guadalupes:  habiendo 
seguido  al  congreso  á  Tehuacan,  después  de  la  disolución 
de  éste,  se  detuvo  en  los  Llanos  yendo  de  tránsito  para 
Michoacan,  y  fué  sorprendido  el  26  de  Agosto  al  amane- 
cer eA  el  ranxjho  de  Terrenate  por  el  teniente  de  Lobefa 
Don  Tomás  Guerrero,  enviado  al  efecto  por  Márquez  con 
algunos  dragones  de  Puebla,  y  fusUado  el  mismo  dia  en 


(1)  Así  se  previno  en  una  nota  del  oficial  que  ponia  las  minutas,  que  se 
baila  en  la  correq[M>ndencia  de  Concha,  en  el  archivo  general,  citada  por  Bus- 
tunante,  Cuadro  histérico,  tom.  III,  fol.  350. 

Tomo  X.  10 
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Huamantla.  (1)  Pero  la  mas  importante  de  las  disposicio- 
nes de  Concha  fué,  la  que  tuvo  por  objeto  privar  á  los  in- 
surgentes de  los  recursos  que  sacaban  de  las  haciendas  de 
pulque:  para  esto,  sin  arredrarse  por  las  consecuencias  que 
podría  tener  el  dejar  á  Méjico,  Puebla  y  otras  poblaciones 
sin  esta  bebida,  ni  embarazarse  por  la  diminución  que 
iban  á  sufrir  las  rentas  reales  por  falta  de  la  alcabala  que 
ella  causaba,  prohibió  no  solo  su  conducción  á  aquellos 
lugares,  sino  también  su  elaboración,  conminando  con  la 
pena  capital  á  los  rein<5Ídentes. 

»No  se  detuvo  tampoco  Osomo  en  ocurrir  á  las  medi- 
1816.  ^^^  ^^^  extremas  contra  tan  formidable  ene- 
Eneroá  Junio,  migo:  los  pucblos  de  Singuüucañ ,  Zempoala, 
Otumba  y  las  ricas  haciendas  de  Tepetates,  Jala  y  Ome- 
tusco,  antes  de  que  en  ellas  se  estableciesen  destacamen- 
tos, fueron  incendiados  por  su  orden,  por  ser  los  puntos  en 
que  los  realistas  solian  alojarse  en  sus  marchas  y  donde  se 
proveian  de  víveres.  Concha  en  una  proclama  dirigida  á 
los  habitantes  de  los  Llanos,  fecha  en  Teotihuacan  el  1." 
de  Febrero,  (2)  echándoles  en  cara  que  siendo  aquel  suelo 
en  el  que  los  insurgentes  habian  encontrado  mas  apoyo, 
fuese  tratado  de  una  manera  tan  inhumana  por  los  que  de 
grado  ó  por  fuerza,  sacaban  de  aquellos  mismos  pueblos  y 
Haciendas  reducidos  á  cenizas  los  recursos  que  los  haeian 
subsistir;  prohibió  que  se  les  ministrasen  ningunos  é  invi- 
tándolos á  acogerse  al  indulto,  recientemente  concedido  por 
el  virey  con  suma  amplitud  en  22  de  Diciembre  del  año 


(1)  Parto  de  Márquez  Donallo,  Gaceta  de  7  de  Setiembre,  núm.  951,  fol.  788. 

(2)  Gaceta  de  10  de  Febrero  núm.  860,  fol.  147. 
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anterior,  les  intima  que  no  haciéndolo  así,  no  encontra- 
rían,  como  entonces  les  sucedía,  ni  abrigo  en  los  insur- 
gentes, ni  perdón  en  las  tropas  del  rey.  Mas  adelante, 
para  evitar  el  establecimiento  de  los  destacamentos  que  se 
hacían  fuertes  en  las  iglesias,  dispuso  Osomo  que  estas  y 
las  casas  cúrales  se  destruyesen,  como  se  ejecutó  en  Za- 
eatlan,  en  cuyo  pueblo,  ocupado  por  Concha  desde  el  prin- 
cipio de  la  campaña,  entraron  por  sorpresa  unos  cien  in- 
surgentes el  6  de  Junio,  aprovechando  un  momento  en 
que  había  salido  la  guarnición:  apenas  hubo  tiempo  para 
sacar  de  la  parroquia  el  Divinísimo  Sacramento  y  algunas 
imágenes;  todo  lo  demás  fué  entregado  al  saqueo  y  á  las 
llamas:  pegaron  también  fuego  á  la  iglesia  de  San  Francis- 
co, y  ardió  ésta,  su  sacristía,  convento  y  casa  de  ejerci- 
cios; solo  quedaron  en  pié  las  paredes,  y  estas  y  las  de  los 
cementerios  fueron  echadas  por  tierra  con  barretas,  por 
gente  que  se  trajo  con  este  objeto  de  las  minas  de  Tétela, 
El  pueblo  se  conmovió  viendo  derribar  las  paredes  de  las 
iglesias,  pero  Osomo  que  estaba  presente  y  afectaba  afli- 
girse mucho  por  el  daño  que  él  mismo  causaba,  mandó  que 
se  tocase  á  degüello  ala  menor  resistencia;  los  indios  que 
se  ocultaron  por  no  trabajar  en  aquella  obra  sacrilega  de 
destrucción  de  irnos  templos  construidos  por  las  manos  de 
sus  mayores,  vieron  sus  chozas  incendiadas;  la  casa  del 
viecino  que  no  quiso  prestar  barretas  fué  saqueada;  el  que 
se  explicó  en  térmiaos  fuertes  contra  tales  excesos  quedó 
muerto  á  machetazos,  y  las  lágrimas  que  las  mujeres  der- 
ramaban viendo  consumir  por  las  llamas  los  edificios  que 
desde  su  nacimiento  estaban  acostumbradas  á  venerar, 
fueron  castigadas  con  cintarazos.  Osomo,  ó  mas  bien  Ma- 
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niUa,  autor  de  tales  providencias,  conociendo  la  irritación 
que  habia  causado  en  el  espíritu  de  aquellos  habitantes^ 
quiso  calmarla  por  medio  de  una  proclama  que  publicó  en 
Atlamajac  el  mismo  6  de  Jimio,  atribuyéndolas  á  la  nece- 
sidad en  que  estaba  de  preservar  los  lugares  consagrados 
al  culto  de  las  profanaciones  que  los  realistas  cometian  en 
ellos,  y  príwnetiendo  que  serian  reparados* á  expensas  déla 
nación,  cuando  hubiese  triunfado  la  causa  de  esta.  (1) 
Las  iglesias  de  Tlaxco,  Chinahuapan  y  de  otros  pueblos, 
fueron  destruidas  como  lo  habian  sido  las  de  Zacatlan. 

1816.  ^^^^  ^^  ataque  fué  vigoroso,  la  resistencia 

Enero  á  Juuio.  f^é  tenaz.  Después  de  varias  acciones  parcia- 
les, de  las  cuales  la  mas  importante  fué  la  que  dio  Ráfols 
el  18  de  Abril  en  Venta  de  Cruz  en  su  marcha  á  Zempoa- 
la,  Osomo  reunió  todas  sus  fuerzas,  cuyo  número  no  ba- 
jaba de  mil  seiscientos  hombres,  y  puesto  él  mismo  al 
frente  de  ellas  con  los  principales  de  sus  jefes  Inclan,  Es- 
pinosa y  Serrano,  que  todos  tenian  el  grado  de  brigadie- 
res, se  presentó  para  dar  un  golpe  decisivo  en  el  mismo 
sitio  de  Venta  de  Cruz,  á  la  vista  de  los  arcos  de  Zempoa- 
la,  monumento  notable  del  celo  y  actividad  de  los  prime^ 
ros  misioneros,  y  cerca  del  campo  de  Otumba,  en  que 
D.  Femando  Cortés  obtuvo  la  victoria  con  que  aseguró 
su  retirada  á  Tlaxcala,  después  de  su  salida  de  Méjico* 
Reunió  también  Concha  sus  secciones  á  las  órdenes  de 
Ráfols,  Bustamante  y  Rubín,  habiendo  además  recibido 
un  refuerzo  de  Tulancingo,  bajo  el  mando  del  capitán  de 


(1)    Gaceta  de  29  de  Junio  núm.  931,  fol.  G29,  en  la  que  se  publicaron  las  car> 
tas  de  los  curas,  relativas  á  las  iglesias  de  Zacatlan»  y  la  proclama  de  Osorno« 
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Fieles  realistas  de  aquel  pueblo  D.  Antonio  de  Castro.  (1) 
.  La  acción  se  empeñó  el  21  de  Abril  y  se  sostuvo  por  mas 
de  cual3^  horas;  los  insurgentes  tuvieron  que  ceder  el 
puesto,  habiéndoseles  tomado  una  cerca  de  piedra  en  que 
estaban  parapetados,  y  aunque  p(H*  mas  de  una  legua  si- 
guió el  sdcance  D.  Anastasio  Bustamante  con  la  caballe- 
ría, no  pudo  impedir  que  volviesen  á  presentarse  en  la 
ts^e  del  mismo  dia,  en  lo  alto  de  una  loma  en  el  camino 
que  conduce  á  Venta  de  Cruz,  en  cuya  posición,  atacados 
por  Concha  con  toda  su  división  formada   en   batalla, 
abandonaron  el  terreno,  pero  defendiéndolo  paso  á  paso  y 
*  se  retiraron  por  el  declive  opuesto,  dispersándose  en  la 
llanura  como  lo  acostumbraban,  para  reunirse  en  otro 
punto.  Hicióronlo  así  en  efecto  en  el  pueblo  de  Santa 
Inés,  y  habiendo  recibido  un  refuerzo  enviado  por  Vicen- 
te Gómez,  se  presentaron  nuevamente  en  la  mañana  del 
23  sobre  la  cima  en  que  está  situado  el  pueblo  de  San 
FeHpe,  en  varias  columnas  de  caballería,  para  atacar  de 
írente  y  por  el  costado  derecho  á  Concha,  que  en  aquel 
dia  salió  de  Zempoala  y  se  dirigía  á  Apan,  mientras  que 
la  principal  fuerza  de  Osomo  avanzaba  por  la  izquierda, 
para  envolver  la  retaguardia  de  los  realistas.  Los  insur- 
^gentes  atacaron  con  denuedo,  pero  sus  masas  de  solo  ca- 
balleria,  no  pudieron  sostener  largo  tiempo  el  fuego  de  la 


(1)  Sn  el  tomo  VII  de  la  Gaceta  de  Méjico  en  la  parte  que  comprende  los 
«eis  primeros  meses  del  año  de  1816,  pueden  rerse  los  partes  de  las  acciones 
pt^reiales;  y  los  relativos  á  estas  acciones  generales,  desde  la  que  dió  Ráfols  el 
ISde  AJ>ril,  se  hallan  en  las  Gacetas  números  893, 894  y  896,  de  los  meses  de 
Abril  y  Mayo. 
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infantería  y  artillería  de  los  realistas,  y  fneron  desalojados 
de  uno  en  otro  de  los  puntos  que  ocupaban,  hasta  el  últi- 
mo en  que  cargados  bizarramente  por  Bustamente  con  los 
dragones  de  San  Luis^  se  pusieron  en  fuga  y  perseguidos 
durante  dos  leguas  en  la  llanada  de  OmetusQO,  no  logra- 
ron volverse  á  reunir,  aunque  lo  intentaron,  en  las  altu- 
ras inmediatas  á  aquella  hacienda,  Concha  contramarchó 
á  Zempoala  desde  Ometusco,  presenciando  sin  poderlo 
evitar,  el  incendio  que  los  insurgentes  hicieron  en  todas 
las  haciendas  y  ranchos  inmediatos,  y  habiendo  empren- 
dido nuevamente  su  marcha  á  Apan,  no  encontró  ya  ene- 
migo á  quien  combatir.  El  virey,  con  las  primeras  noticias 
que  recibió  de  estas  acciones,  creyendo  á  Concha  en  ries- 
go por  hallarse  comprometido  con  todas  las  fuerzas  de 
Osomo,  hizo  salir  de  Méjico  en  su  auxilio  un  refuerzo  de 
quinientos  hombres,  que  regresó  desde  San  Juan  Teoti- 
huacan,  no  habiendo  ya  motivo  para  continuar  mas  ade- 
lante. 

1816.  »Derrotadas  y  dispersas  en  estas  acciones 

Enero  á  Junio,  j^s  fuerzas  quc  Osomo  habia  rexmido,  caye- 
ron de  ánimo  sus  partidarijos  y  no  trataron  mas  que  de  su 
propia  seguridad,  acogiéndose  al  indulto  tantas  veces  ofre- 
cido y  solo  aceptado  cuando  el  desaliento  y  el  terror  esta- 
ban produciendo  sus  efectos.  El  primero  que  lo  solicitó  fué 
el  coronel  D.  Joaquín  Espinosa,  segundo  de  Serrano;  (1)  el 
mismo  Serrano,  después  de  haber  hostilizado  el  territoria 
de  Tezcuco  é  intentado  derribar  la  iglesia  de  Capulalpan 
cuyo  cementerio  echó  por  tierra,  (2)  se  presentó  á  dis* 

(1)  Gaceta  de  9  de  Julio,  núm.  925,  fol.  663. 

(2)  ídem  de  9  de  Julio,  núm.  025,  fo).  662. 
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frutar  de  la  misma  gracia,  con  varios  de  los  que  lo  se- 
guian:  (1)  Concha  en  una  de  sus  frecuentes  correrías, 
habia  cogido  en  la  hacienda  de  Mazapa  el  coche  de  Ser- 
rano, y  en  otra  á  su  manceba  y  á  la  madre  de  ésta,  á  la 
que  con  la  mujer  y  tres  hijas  del  capitán  Felipe  Rojas, 
de  la  partida  de  Vicente  Gómez,  mandó  á  la  cárcel  de 
Tezcuco.  (2)  Imitó  su  ejemplo  el  capitán  D.  Anastasio 
Torrejon,  (3)  segundo  de  Inclan:  presentáronse  también 
dos  vecinos  distinguidos  de  Méjico,  que  temerosos  de  ser 
perseguidos  por  el  gobierno  por  las  relaciones  que  tenian 
con  los  insurgentes,  se  hablan  pasado  á  los  Llanos  en 
donde  tenian  propiedades:  (4)  hizo  lo  mismo  D.  José  Ma- 
riano Vargas,  (5)  que  se  titulaba  coronel  y  habia  suce- 
dido á  Serrano  en  la  comandancia  del  distrito  de  Capu- 
lalpan,  y  de  graduaciones  inferiores  hasta  la  clase  de  sol- 
dados fueron  tantos  los  que  se  fueron  presentando,  que 
hubo  dia  en  que  lo  hicieron  hasta  el  número  de  quinien- 
tos. Estas  defecciones  no  solamente  disminuían  las  fuer- 
zas de  Osomo,  sino  que  multiplicaban  las  del  gobierno, 
porque  se  organizaban  inmediatamente  los  indultados  en 
compañías  de  nuevos  realistas,  cuyo  mando  se  dejaba  á 


(1)  Parte  de  Concha  de  25  de  Julio,  Gaceta  de  90  del  mismo  mes,  nüm.  984, 
fol.783. 

(2)  Parte  de  Concha,  de  17  de  Abril  en  Tulanoingo,  Gaceta  de  23  del  mismo 
m^  núm.  SQ2,  fol.  386.  Serrano  antes  de  la  revolución  habia  sido  coehero  del 
^ooDde  de  Santiago  en  su  hacienda  de  San  Nicolás  el  Grande. 

(3)  Después  de  la  independencia  ha  serrido  en  el  ejército,  y  ascendido  ¿ 
general  de  brigada.  Véase  para  todo  lo  relativo  á  su  alistamiento  en  las  iropaa 
-teales,  la  Gaceta  de  6  de  Agosto,  núm.  897,  fol.  758. 

(4)  Gaceta  de  17  de  Agosto,  núm.  942,  fol.  796. 

(5)  Gaceta  de  29  de  Agosto,  núm.  947,  fol.  838 


Digiti 


zedby  Google 


80  HISTORIA    DE    MÉJICO. 

SUS  mismos  jefes,  aunque  con  graduaciones  inferiores  á 
las  que  habian  tenido  entre  los  insurgentes,  y  con  el  de- 
seo de  acreditarse  bajo  las  nuevas  banderas  en  que  se  ha- 
blan alistado,  conociendo  perfectamente  los  lugares  de  re- 
sidencia  de  sus  antiguos  compañeros,  eran  sus  mas  acti- 
vos perseguidores  y  contribuían  eficazmente  á  la  seguridad 
de  los  mismos  territorios  que  antes  habian  hostilizado. 
Torrejon  pidió  quedar  á  la  cabeza  de  la  caballería  que  ha- 
bia  estado  á  sus  órdenes  y  la  comandancia  de  las  inme- 
diaciones de  Apan. 

»Todo  cambiaba  en  las  comunicaciones  y  gaceta  del 
gobierno  respecto  á  los  que  habian  recibido  el  indulto: 
dábaseles  el  tratamiento  de  «Don,»  como  que  eran  oficia- 
les del  ejército,  y  las  tropas  que  mandaban  no  eran  ya 
gavillas  de  bandidos,  sino  escuadrones  brillantes  de  caba- 
llería. El  comandante  de  Pachuca  D.  Francisco  de  Paula 

1816.  Villaldea,  hablando  de  la  entrada  en  aquella 
Enero  á  Junio,  ciudad  de  la  gente  que  mandaba  el  capitán 
D.  Ciriaco  Aguilar,  que  era  la  partida  mejor  de  las  que 
reconocian  á  D.  Pedro  Espinosa  y  que  mayor  daño  causa- 
ba en  aquellas  inmediaciones,  dice  al  virey  en  oficio  de  7 
de  Agosto,  (1)  en  que  le  comunica  el  indulto  de  aquel: 
«ha  sido  para  estos  habitantes  un  espectáculo  el  mas  ex- 
traordinario y  tierno,  verle  entrar  con  su  lucidísima  com- 
pañía, pues  lo  está  tanto  en  hombres  como  en  caballos  y 
armas,  por  las  calles  de  esta  población,  no  rebelde  como 
en  otra  ocasión,  sino  humilde  y  obediente  al  legítimo 
gobierno,  publicando  á  gritos  sus  sentimientos  interiores 
con  la  voz  de:  «Viva  el  rey,  la  religión  y  las  beneficen- 

(1)   Inserto  en  la  Gaceta  de  13  de  Agosto,  núm.  940,  fol.  781. 
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das  del  legítimo  gobierno.»  Aun  las  excomuniones  per- 
dian  toda  su  fuerza;  lo  que  dio  motivo  á  la  junta  de  Jau- 
jilla  para  decir  al  cabildo  eclesiástico  de  Michoacan  en 
las  contestaciones  que  con  él  tuvo  y  de  que  hablaremop 
en  otro  lugar,  que  sin  duda  el  gobierno  y  el  mismo  cabil- 
do, no  debian  de  reconocer  mucha^ficacia  en  las  censu- 
ras declaradas  contra  los  insurgentes,  cuando  bastabíi, 
para  alzarlas  el  indulto  concedido  por  un  comandante  mi- 
litar cualquiera.  Calleja  para  afirmar  sobre  sentimientos 
religiosos  la  tranquilidad  restablecida  en  los  Llanos  de 
Apan,  excitó  al  arzobi^o  Fonte  y  al  guardián  del  con- 
vento de  «propaganda  fide»  de  Pachuca,  para  que  man- 
dasen una  misión  á  Zacatlan  que  recorriese  también  los 
pueblos  inmediatos,  y  habiéndolo  becho  así,  produjo  los 
mejores  resultados. 

»La  persecución  babia  sido  no  menos  activa  y  san- 
grienta por  el  lado  de  Tulancingo:  el  teniente  coronel 
D.  Francisco  de  las  Piedras,  comandante  de  aquel  distri- 
to, combinando  sus  movimientos  con  los  de  Concha,  ha- 
bía puesto  en  acción  las  tropas  de  su  mando  en  varios 
destacamentos,  á  las  órdenes  del  activo  capitán  D.  Anto- 
nio de  Castro  comandante  del  de  Singuilucan,  del  capitán 
Luvian,  que  lo  era  de  Tutotepec  ó  de  la  sierra  alta,  y  te- 
nia bajo  su  mando  varios  oficiales  de  su  mismo  nombre  y 
parentdia,  y  otros,  lo  que  produjo  multitud  de  reencuen- 
tros, de  los  que  solo  referiremos  algunos  incidentes,  que 
llamen  la  atención  por  algún  motivo  particular.  El  capi- 
tán Lmian  hizo  una  excursión  en  el  mes  de  Marzo,  (1) 

(1)  Véase  su  parte  á  Piedras,  fecha  12  de  Marzo  en  Tutotepec,  inserto  en  la 
Gaceta  de  7  de  Mayo,  núm.  898,  fol.  447. 

Tomo  X,  11 
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para  impedir  que  fuese  invadido  el  pueblo  de  Huehuetla 
por  los  insurgentes,  que  acababan  de  quemar  la  iglesia 
del  de  Tenango  y  llevádose  preso  al  cura:  los  enemigos 
que  encontró  fueron  fácilmente  desbaratados,  y  los  capi— 
tañes  José  Francisco  y  Rafael  Salinas,  que  con  otros  in- 
dividuos fueron  cogidos  en  esta  ocasión,  fueron  pasados 
por  las  armas;  pero  tuvo  que  detenerse  para  recoger  las 
imágenes  de  los  santos  de  la  iglesia  de  Tenango,  que  los 
insurgentes  habian  puesto  en  el  campo  en  orden  de  batar 
Ha,  las  que  hizo  conducir  á  Tutotepec.» 

1816.  ^^^^  ®^  apreciable   historiador  D.  Lúeas 

Bneroá  Junio.  Alamau  que,  «el  haber  ofendido  con  tales  ac- 
tos los  sentimientos  religiosos  de  los  habitantes,  sublevó  á 
estos  contra  los  insurgentes.»  Por  mucho  que  respete, 
como  respeto,  las  aserciones  del  distinguido  escritor  men- 
cionado, no  puedo  aceptar  que  los  referidos  actos  recono- 
ciesen un  motivo  contrario  á  la  religión.  Es  de  creerse 
que  no  hubiese  habido  pensamiento  ofensivo  de  parte  de 
los  independientes  al  colocar  de  k  manera  expresada  las 
imágenes  de  los  santos,  ni  que  guardasen  exactamente  el 
orden  referido,  pues  no  es  verosímil  que  en  los  momentos 
críticos  de  un  próximo  combate,  se  detuviesen  en  la  extra- 
ña puerilidad  de  poner  las  esculturas  en  orden  de  batalla. 
Es  de  suponerse  que  el  jefe  realista  y  sus  soldados ,  in- 
teresados en  hacer  pasar  como,  enemigos  de  la  religión  á 
los  insurrectos,  presentasen  el  hecho  como  un  acto  de 
odiosa  profanación,  á  fin  de  excitar  la  indignación  de  los 
pueblos  inmediatos  al  sitio  del  suceso,  contra  los  indepen- 
dientes, como  llegaron  á  conseguirlo;  pero  la  sana  razón 
persuade  de  que  no  pudo  ser  esa  la  idea  de  la  fuerza   in- 
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surrecta.  Además  de  la  inverosimilitud  que  dejo  indicada 
de  que  se  ocupasen  en  colocar  en  batalla  las  imágenes  de 
los  santos  cuando  se  veian  amenazados  de  las  tropas  con- 
trarias, hay  otra  razón  de  no  menos  fuerza  que  hace  inad- 
misible que  el  acto  entrañase  la  idea  que  los  realistas  le 
atribuyeron.  Cada  partido  procuraba  desconceptuar  á  su 
contrario  haciéndole  aparecer  á  los  ojos  de  la  nación  cua- 
tera, que  era  católica,  como  enemigo  de  la  religión,  á  la 
que  entonces  las  clases  todas  de  la  sociedad  consagrabíni 
un  amor  profundo;  y  no  es  lógico  creer  que  los  indepen- 
«Hentes  quisieran  atraerse  el  odio  que  anhelaban  excitar 
contra  los  realistas.  La  iglesia  del  pueblo  la  quemarcm, 
no  por  acto  de  irreligión,  sino  porque  era  el  punto  de  de- 
fensa de  las  guarniciones  realistas;  y  si  hubiesen  abriga- 
do contra  las  imágenes  de  los  santos  la  idea  de  ultrajarlas, 
en  vez  de  haberlas  sacado  del  templo,  que  sin  duda  ló 
hicieron  porque  les  inspiraban  respeto,  las  habrian  dejado 
abrasarse  dentro  del  sagrado  recinto.  Hoy  ese  cargo  diri- 
gido á  los  independientes,  les  parecerá  á  algunos  poco  im- 
portante; pero  no  lo  era  entonces  ni  aun  actualmente  pue- 
de aparecer  con  menos  importancia  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres estudiosos,  puesto  que  los  partidos  son  mas  ó  menos 
el  eco  del  resto  de  una  nación,  según  el  mas  ó  el  menos 
respeto  que  consagran  á  las  costumbres  y  creencias  de  la 
sociedad  en  que  viven.  Si  no  se  desvaneciese  ese  y  otros 
cargos  de  irreligiosidad  dirigidos  al  partido  independien- 
te, aparecerian  como  contrarios  á  la  sociedad  entera  en 
que  vivian. 

IjOS  pueblos,  sin  embargo,  persuadidos,  como  se  les  ase- 
guraba, de  que  el  acto  del  incendio  de  la  iglesia  y  el  ha- 
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ber  conducido  las  imágenes  al  campo  de  batalla  no  reco- 
nocían otro  motivo  que  el  odio  á  la  religión,  sintiendo 
herido  en  lo  mas  vivo  del  alma  su  sentimiento  religioso, 
se  manifestaron  deseosos  de  exterminar  á  las  partidas  in- 
surrectas, y  tomaron  las  armas  para  vengar  los  ultrajes 
que  juzgaban  hechos  al  catolicismo.  Los  indios  y  gente 
del  campo  muy  especialmente,  se  distinguieron  por  su 
1816.      exaltación,  pues  hasta  las  mujeres  se  dispu- 
Enero  á  Jimio,  gierou  CU  varias  poblacioncs  cortas  á  defender 
sus  creencias  religiosas.  Los  indios  de  los  pueblos  inme- 
diatos á  Tutotepec  que  se  habian  indultado,  convirtiéndose 
en  decididos  realistas,  dieron  una  prueba  del  efecto  que 
habia  producido  en  ellos  las  aseveraciones  de  los  adictos 
al  gobierno  vireinal,  presentando  el  incendio  de  la  iglesia 
de  Tenango  y  la  conducción  de  las  referidas  imágenes  de 
los  santos  al  campo  de  batalla,  como  un  ultraje  hecho  ala 
religión.  Habiendo  dispuesto  ir  á  vender  semillas  á  Tu- 
lancingo  y  surtirse  de  los  efectos  que  necesitaban,  se  di- 
rigieron con  sus  productos,  ciento  cincuenta  de  los  expre- 
sados indios,  armados  de  arcos  y  flechas,  indultados,  á  la 
ciudad  referida.  (1)  Antes  de  llegar  áTulancingo,  encon- 
traron en  el  camino,  en  el  llano  denominado  el  Pedregal 
de  la  Venta,  una  partida  de  independientes.  Atacados  por 
«stos,  los  rechazaron  en  la  primei'a  acometida;  pero  su- 
friendo nuevos  asaltos  de  sus  contrarios,  cuyo  número  ha- 
bia aumentado  considerablemente,  los  indios  se  propusie- 
ron defenderse  hasta  disparar  la  última  flecha.  Entre  ellos 


(I)    Parte  del  jefe  realista  Luvian  de  22  de  Abril,  inserto  en  la  Gaceta  de  i 
de  Mayo,  núm.  905,  fol.  508. 
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¿abia  veinte  mujeres,  también  indias,  qué  combatian  con 
el  mismo  denuedo  que  los  hombres,  defendiendo  heroica- 
mente Á  sus  maridos.  Vicenta  Castro  fué  muerta  después 
de  haber  derribado  del  caballo,  de  una  pedrada,  al  jefe  de 
los  insurrectos,  Islas.  Agobiados  al  fin  por  el  número  y 
consumidas  las  flechas,  tuvieron  los  indios  que  ceder  per- 
diendo los  efectos  de  su  pequeño  convoy,  y  cuando  la 
mayor  parte  habian  perecido.  El  valor  con  que  lucharon 
faé  heroico,  y  cuando  caian  durante  el  combate,  mortal- 
mente  heridos,  exclamaban:  «Viva  el  rey.»  Por  ese 
tiempo  atacó  una  partida  de  quince  independientes  un 
rancho  inmediato  al  pueblo  de  Tutotepec.  Una  joven  de 
veinticinco  años,  india,  llamada  María  Cordero,  vecina 
del  expresado  rancho,  capitaneando  á  tres  hermanos  su- 
yos mas  jóvenes,  defendió  el  punto  con  extraordinario  de- 
nuedo: los  asaltantes,  después  de  haber  perdido  seis  hom- 
bres que  dejaron  sobre  el  campo  de  la  acción,  se  retiraron. 
La  joven  y  varonil  india  que  habia  matado  por  su  propia 
mano  á  uno  de  los  insurrectos,  le  cortó  la  cabeza  y  se  di- 
rigió á  la  población  en  que  se  hallaba  el  capitán  realista 
Luvian;  llegada  á  su  presencia,  le  presentó  la  cabeza  del 
que  habia  vencido,  y  le  dijo  que  en  el  campo  quedaban 
los  cadáveres  de  otros  cinco,  de  los  quince  que  habian 
atacado  el  rancho:  todas  las  mujeres  de  aquel  lugar  pidie- 
ron al  comandante  que  les  diese  armas  para  defender,  sus 
hogares.  (1)  La  reacción  en  favor  de  la  idea  realista  iba 
operándose  de  una  manera  notable  en  aquellas  poblacio- 


(1)    Parte  de  Piedras  copiando  el  de  Liivian  de  6  de  Junio,  Gaceta  de  17  de 
Julio,  núm.  989,  fol.  698. 
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nes  que  antes  habían  pertenecido  á  las  fuerzas  indepen- 
dientes. 

Las  discordias  suscitadas  entre  los  jefes  de  la  revo- 
lución y  la  falta  de  un  centro  de  acción  que  obligase  á 
los  capitanes  de  partidas  á  obrar  con  moderación,  dieron 
motivo  áque  mucKos  pueblos,  antes  adicÍ;os  ala  causa  in- 
dependiente, se  declarasen  adictos  al  gobierno  vireinal. 
Entre  esos  pueblos  se  contaba  Huamantla,  donde  habian 
estado  mucho  tiempo  las  fuerzas  independientes.  Cuando 
el  jefe  realista  Márquez  Donallo  se  dirigió  á  la  expresada 
población  en  el  mes  de  Agosto  de  este  año,  (1)  el  cura, 
con  toda  la  gente  del  pueblo  de  todas  edades  y  sexos,  sa- 
lió á  recibirle  á  bastante  distancia ,  y  conduciéndole  en 
triunfo  en  medio  de  las  manifestaciones  mas  vivas  de  en- 
tusiasmo y  de  placer,  los  vecinos  le  ofrecian  sus  casas 
para  alojamiento  de  su  tropa,  instándole  A  que  dejase  una 
parte  de  ella  para  guarnición  del  lugar.  Esta  misma  dis- 
posición inducia  á  los  vecinos  á  que  se  alistasen  volunta- 
riamente para  formar  compañías  de  «Fieles  Realistas,» 
contribuyendo  otros  para  la  manutención  de  ellas..  De 
esta  suerte  el  terreno  que  iba  recobrando  el  gobierno  vi- 
reinal,  quedaba  asegurado  para  él  con  estas  compañías  y 
con  las  de  los  indultados  ó  arrepentidos,  nombres  con  que 
en  los  partes  de  Concha  y  de  Piedras  se  les  designa. 

1816.  ^^No  quedaba  en  poder   délos  insurgen- 

Enepoá  Junio,  f^g  ^^  p\  ¿istrito  de  Tulaucingo,  mas  que  el 

punto  fortificado  de  <<Cerro  Verde,»  ni  otra  reunión  que 


(1)    Parte  de  Márquez  Donallo,  de  6  de  -Ig-osto,  Gaceta  de  7  de  Setiembre, 
número  1^1,  fol.  870. 
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la  que  mandaba  D.  Mariano  Guerrero  que  ocupaba  á 
Huauehinango;  pero  habiendo  estado  oculto  en  Tulan- 
cingo  en  la  noche  del  9  de  Agosto,  á  consecuencia  de 
anteriores  comunicaciones  con  Piedras,  se  le  concedió  el 
indalto  y  convenido  con  el  mismo  Piedras,  marchó  éste  á 
Huauehinango  el  12  de  aquel  mes.  Al  presentarse  con 
su  división  sobre  las  alturas  que  dominan  aquel  pueblo, 
la  gente  de  Guerrero  alzó  el  grito  de:  «Viva  el  rey,»  y 
éste  salió  al  encuentro  con  im  hermoso  escuadrón  de 
ciento  cuarenta  y  tres  hombres  que  quedaron  incorpo- 
rados en  la  dimisión  de  Piedras,  y  además  entregó  tres- 
(¿witos  sesenta  y  tres  caballos  y  porción  de  armas,  ha- 
biendo sido  también  indultado  D.  Ignacio  Falcon,  (1)  que 
tenia  el  grado  de  teniente  coronel,  con  sesenta  y  tres 
hombres,  y  lo  mismo  hicieron  otros  jefes  con  su  gente. 
Piedras  ocupó  el  Cerro  Verde,  punto  inexpugnable  por  su 
átuacion  y  que  habia  sido  regularmente  fortificado:  re- 
cogió cinco  cañones  y  tres  obuses,  con  los  pertrechos  que 
allí  habia;  hizo  destruir  las  fortificaciones;  nombró  co- 
mandante de  Huauehinango  al  capitán  Lu\dan,  que  lo 
era  de  Tutotepec;  organizó  la  administración  del  distrito; 
concedió  el  indulto  á  todos  los  pueblos  de  indios  de  las  in- 
mediaciones que  se  presentaron  á  pedirlo  con  sus  curas  y 
gobernadores,  ascendiendo  en  pocos  dias  el  número  de  los 
indultados,  á  cuatro  mil  setecieíítos  noventa  individuos, 
y  confi,ando  á  Guerrero  el  mando  de  una  sección  de  sus 
mismas  tropas,  volvió  á  Tulancingo,  dando  con  esto  por 
concluida  la  revolución  en  aquel  territorio.  (2) 

(1)  Ha  sido  general  de  la  república  después  de  la  independencia. 

(2)  Véanse  las  diversas  comunicaciones  de  Piedras  al  virey  y  á  Concha,  in- 
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»Osoriio,  abandonado  de  todos,  perseguido  por  sus  an- 
tiguos subalternos,  no  pudiendo  tenerse  por  seguro  en 
ningún  punto  del  territorio  en  que  antes  dominaba,  se 
vio  precisado  á  abandonarlo  con  Manilla,  Inclan^  y  los 
pocos  que  le  habian  quedado  fieles,  para  ir  á  buscar  asilo 
en  el  departamento  de  Tehuacan  y  á  pedir  auxilios  á  Vic- 
toria. Sospechando  Concha  estos  intentos  por  las  dispo- 
siciones que  veia  se  tomaban  por  los  insurgentes,  los 
cuales  reunían  los  intereses  que  les  quedaban  y  habian 
interrumpido  el  trabajo  en  las  fortificaciones  que  habian 
comenzado  á  construir,  dispuso  que  D.  Anastasio  Busta- 
mante  con  toda  la  caballería,  haciendo  una  marcha  rápida 
de  mas  de  veinte  leguas  en  la  noche  del  25  de  Agosto, 
alcanzase  y  batiese  entre  la  hacienda  de  Ajuluapan  y  el 
i8i6.  pueblo  de  Aquistla,  á  Osomo  que  iba  en  re— 
Enero  á  Junio,  tirada  cou  Espinosa,  Gómez  é  Inclan,  y  unos 
trescientos  á  quinientos  hombres  que  le  quedaban,  con 
dirección  á  San  Juan  de  los  Llanos .  (1)  Bustamante 
cumplió  exactamente  estas  disposiciones;  pero  aunque 
alcanzó  en  Ajuluapan  la  retaguardia  de  Osomo  que  cu- 


sertas  e^  las  Gacetas  de  fin  de  A¿t)at<^jprincipi08  de  Setiembre,  y  lo  que  dice 
Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  III,  fol.  350.  Torrente,  equivocando  todos 
los  nombres,  como  es  su  costumbre  (Historia  de  la  revolución  hispano-ame- 
ricana,  tomo  III,  fol.  280,)  confunde  á  éste  Guerrero  con  D.  Vicente,  por  lo  que 
dice  que  después  de  la  independencia,  «llegó  á  tomar  en  sus  manos  las  riendas 
del  gobierno  mejicano.»  Estos  y  otros  errores  hacen  poco  útil  la  lectura  de 
dicha  historia,  á  lo  menos  respecto  á  Nueva-España. 

(1)    Gaceta  de  12  de  Setiembre  número  953,  fol.  885;  partes  de  Concha  y  de 
Bustamante. 
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bria  Inclan,  no  pudo  atacarla  ni  seguir  mas  lejos  el  al- 
cance, por  lo  fatigado  de  los  caballos  de  su  tropa,  y  sin 
haber  conseguido  otro  fruto  que  hacer  tres  prisioneros  que 
faeroii  fusilados  y  coger  algunos  efectos,  regresó  al  pue- 
blo de  Cuayucan,  desde  donde  dio  parte  á  Concha,  reco- 
mendando muy  especialmente  la  actividad  y  celo  con 
que  se  habian  conducido  en  esta  expedición,  el  capitán 
de  realistas  D.  Miguel  Serrano  y  el  teniente  D.  Anastasio 
Torrejon,  con  sus  respectivas  compañías.  Concha,  dejan- 
do en  la  hacienda  de  Mazaquiahua  á  Bustamante  con  la 
caballería  y  una  compañía  de  infantería  del  1.**  America- 
no, para  recorrer  desde  aquel  punto  todos  los  pueblos  y  ha- 
ciendas hasta  las  inmediaciones  de  ^an  Juan  de  los  Llanos 
dwide  se  habia  quedado  Osomo,  y  proteger  á  los  pueblos 
de  la  sierra  que  pedian  auxilio  de  tropa  para  ayudarles  á 
defenderse,  regresó  á  Apan,  en  donde  repartió  á  sus  sol- 
dados el  importe  de  dos  partidas  de  tabaco  que  cogió,  ha- 
biendo mandado  fusilar  antes,  en  Tepeapulco,  á  los  cinco 
arrieros  que  las  conducian,  con  otros  cuatro  individuos 
aprehendidos;  distribuyó  las  armas  que  habia  tomado  en- 
tre los  indultados  que  no  las  tenian,  y  se  ocupó  del  resta- 
blecimiento de  los  pueblos  y  haciendas  destruidos,  ha- 
biendo sido  reparado. en  poco  tiempo  por  el  cuidado  de 
D.  Francisco  Arce,  rico  propietario  de  aquel  territorio,  . 
qne  antes  habia  estado  entre  los  insurgentes,  lo  principal 
de  la  iglesia  de  Otumba  y  recogídose  cerca  de  tres  mil 
pesos  de  sijiscricion,  (íj  para  armar  la  compañía  de  in- 


1'   Parte  de  Concha  de  4  de  Setiembre  en  Otumba.  inserto  con  la  lista  iU' 
IwsuíKíritofes  en  la  Gaceta  citada  en  la  nota  anterior. 

Tomo  X.  12 
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dultados  que  allí  formó  con  la  fuerza  de  cincuenta  y  cua- 
tro hombres,  que  calificó  de  «hermosa.»  El  tráfico  entre 
los  Llanos  y  Méjico  quedó  restablecido,  volviendo  esta 
ciudad  A  recibir  el  pulque  de  que  por  pocos  meses  liabia 
carecido,  y  Concha  obtuvo  por  premio  de  estos  servicios, 
el  empleo  de  coronel  efectivo  del  regimiento  de  dragones 
provinciales  de  San  Luis,  dándose  el  grado  de  teniente 
coronel  á  D.  Anastasio  Bustamante. 

1816.  ^^^^  operaciones  en  la  Huasteca  pueden 

Enero  á  Junio,  considerarse  como  una  continuación  de  las 
del  distrito  de  Tulancingo  con  el  que  confina.  En  las  ri- 
beras del  rio  de  Tula  ó  de  Moctezmna  y  en  las  misiones 
de  la  Sierra  Gorda,  los  insurgentes  se  hablan  apoderado 
de  Bucareli,  Bizarron  y  otros  puntos,  amenazando  exten- 
derse á  todo  aquel  territorio,  unidos  con  otras  partidas  que 
habian  llegado  del  Bajío.  El  P.  Fr.  Pedro  de  Alcántara 
Villaverde,  agustino,  del  extenso  y  rico  curato  de  Mex- 
titlan  perteneciente  á  su  provincia,  nombrado  capitán  y 
comandante  de  Villa  de  Valles,  se  puso  en  movimiento 
con  su  división,  compuesta  solamente  de  realistas  de  va- 
rios pueblos  y  de  indios  hacheros  y  flecheros,  y  con  tal 
acierto  dirigió  sus  operaciones  combinándolas  ya  con  las 
tropas  de  Rioverde  y  ya  con  las  de  Huichapan,  que  en 
poco  tiempo  recobró  todo  lo  perdido  y  restableció  la  tran- 
quilidad, fusilando  á  los  prisioneros  y  concediendo  el  in- 
dulto á  todos  los  que  lo  pidieron.  (1)  En  la  parte  baja  del 
mismo  distrito  liasta  la  costa,  tenia  el  mando  por  los 


(1)    Pueden  verse  los  partes  del  P.  Villaverde,  que  comienzan  en  la  Gaceta 
de  20  de  Abril,  núm.  891,  fol.  389,  y  continúan  en  los  siguientes. 
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insurgentes  D.  José  Joaquín  Aguilar,  que  vimos  haber 
sido  nombrado  por  el  congreso,  intendente  de  Veracruz 
en  competencia  con  Rincón,  elegido  por  Morolos,  y  que 
ambos  disputaban  entre  sí  el  mando.  Aguilar  tenia  bajo 
su  obediencia  á  Tlascalantongo,  el  Espinal  y  Misantla, 
habiendo  fortificado  el  primero  de  estos  puntos.  Hallándose 
Aguilar  en  Atlamajac  con  Osomo,  se  juntaron  en  Tlasca- 
lantongo, Serafin  Olarte,  Miguel  Macón,  Yañezyotros, 
haciendo  una  fuerza  de  unos  cuatrocientos  hombres:  el 
comandante  del  distrito,  teniente  coronel  D.  Alejandro 
Alvarez  de  Gtiitian,  resolvió  marchar  á  atacarlos,   (1) 
aunque  no  contaba  mas  que  con  ciento  cuarenta  y  ocho 
hombres,  la  mayor  parte  realistas  de  aquellos  pueblos,  no 
habiendo  tenido  efecto  por  la  interceptación  de  los  cor- 
reos, la  combinación  que  trató  de  hacer  con  los  coman- 
dantes de  TulancingoyTuxpan.  Desembarazado  Gtiitian 
de  algunas  otras  partidas  enemigas,  se  presentó  el  3  de 
Enero  á  tiro  de  fusil  de  la  fortaleza,  que  consistía  en  una 
altura  defendida  por  un  parapeto  de  trescientas  sesenta  y 
ocho  varas  de  extensión  con  una  y  media  de  grueso,  en 
que  estaba  colocado  un  cañón  de  corto  calibre,  y  habien- 
do hecho  ocupar  por  el  teniente  D.  Nicolás  Barrera  un 
punto  dominante,  tenido  por  inaccesible,  los  insurgentes 
hicieron   corta  resistencia,  y  se  pusieron  en  fuga  con 
pérdida  de  cuarenta  y  ocho  muertos  y  diez  y  siete  prisio- 
neros, que  fueron  fusilados.  Güitian,  no  pudiendo  dejar 
goamicion  por  la  corta  fuerza  que  tenia,  hizo  arrasar  las 
fortificaciones,  y  recogidas  las  armas  y  municiones  que 


(1)    Gaceta  de  16  de  Abril,  núm.  889,  fol.  377. 
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1816.  encontró,  se  retiró,  continuando  por  medio 
Eueroá  Junio.  ¿^  g^g  partidas  la  persecución  de  los  fugiti- 
vos. Lo  mismo  hizo  el  comandante  de  Huauchinango 
Luvian,  quien  recorrió  varios  pueblos,  transitando  por  lo 
mas  áspero  de  la  sierra,  causando  á  los  insurgentes  la 
pérdida  de  cincuenta  y  un  muertos  y  once  fusilados,  y 
habiéndose  presentado  á  pedir  indulto  mas  de  cien  indi- 
viduos, Aguilar  se  vio  precisado  á  dejar  aquel  territorio  y 
retirarse  al  campamento  que  tenia  en  Palo  Blanco,  cerca 
de  Papantla. 

»Como  según  acabamos  de  decir,  los  movimientos  de 
las  tropas  reales  en  la  Huasteca  hablan  sido  en  combina- 
ción con  los  que  al  mismo  tiempo  hacian  los  comandantes 
de  los  distritos  limítrofes,  el  sargento  mayor  Cásasela  con 
las  de  Huichapan,  habia  perseguido  con  empeño  á  los 
Villagranes  en  el  reverso  de  la  sierra,  en  cuyo  descenso 
opuesto  operaba  el  P.  Villaverde.  En  consecuencia  de 
esto,  y  de  la  diminución  que  habia  tenido  en  su  gente 
D.  Rafael  Villagran,  habiéndose  acogido  al  indulto  mu- 
cha parte  de  ella;  falto  de  sus  principales  adherentes  por 
la  muerte  de  Gutiérrez  y  de  otros,  y  perdido  su  punto  de 
apoyo  en  Nopala;  efecto  todo  de  la  excursión  que  hizo 
Villaseñor,  se  presentó  á  pedir  el  indulto,  que  le  concedió 
Cásasela,  previo  el  juramento  que  á  todos  se  exigia  de  fi- 
delidad al  rey,  que  prestó  ante  el  cura  de  Huichapan.  (1) 
Con  este  motivo  D.  José  Manuel,  hermano  ó  primo  de 
D.  Rafael,  se  dirigió  á  Palo  Blanco,  al  amparo  de  Agui- 


(1)    Parte  do  Casasola,  de  22  de  Febrero.  Gaceta  de  7  de  Marzo,  núm.  9íl* 
fol.237. 
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lar,  y  á  fines  de  este  año  se  propuso  seducir  su  tropa,  para 
apoderarse  de  sus  armas  y  recursos.  Fingió  para  esto  una 
carta,  en  la  que  suponia  que  Aguilar  trataba  de  indultar- 
se, y  la  leyó  á  los  soldados  de  los  que  algunos  la  creye- 
ron. Marchó  con  ellos  en  busca  de  Aguilar,   á  quien, 
encontró  sentado  en  su  despacho  dando  algunas  órdenes, 
y  al  verlo  le  preguntó  con  cariño:  «¿Qué  anda  V.  hacien- 
do por  acá,  ViUagran?»  «Esto,>;  contestó  Villagran,  to- 
mando de  la  mesa  el  sable  del  mismo  Aguilar,  con  el  que 
lo  envasó  dejándolo  muerto.  Se  apoderó  entonces  de  su 
equipaje  y  mandó  cortarle  la  cabeza,  la  que  hizo  poner 
entre  los  dos  caminos  de  Tenampulco  y  el  Espinal,  que- 
riendo llevar  adelante  la  idea  de  que  le  habia  hecho  dar 
muerte  por  traidor.  Serafín  Olarte,  instruido  de  este  hor- 
rible suceso,  mandó  prender  á  Villagran  para  imponerle 
el  castigo  que  habia  merecido,  quien  para  escapar  de  las 
manos  de  los  que  de  orden  de  aquel  lo  seguian,  se  tuvo 
que  arrojar  al  rio  y  pudo  librarse  á  nado,  á  pesar  de  las 
¿^cargas  que  le  hicieron  los  soldados  de  Olarte,  logrando 
pasar  á  Papantla,  lugar  ocupado  por  los  realistas,  salvan- 
do solo  de  lo  que  habia  cogido  á  Aguilar,  un  pañuelo  con 
1816.       onzas  de  oro  que  pudo  atarse  á  la  cintura.  (1) 
Eüeroá  Junio.  ^  indulto  habia  venido  á  ser  la  capa  con 
que  se  cubria  todo  género  de  maldades:  el  que  habia  co- 
metido algún  crimen  entre  los  insurgentes;  el  que  quería 
poner  en  seguro  alguna  mujer  casada  con  alguno  de  sus 


(1)  Toda  ^ta  relación  del  asesinato  de  Agruilar.  está  copiada  casi  literal- 
mente del  tomo  1 11,  fol.  383  de  Bustamante,  que  era  amigo  particular  de  Agui 
^.  á  qaien  debió  favores. 
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compañeros  que  habia  seducido  y  robado;  se  presentaba 
en  el  primer  pueblo  ocupado  por  los  realistas  á  pedir  esta 
gracia,  y  estando  cierto  de  obtenerla,  quedaba  á  cubierto 
de  toda  persecución,  pues  no  se  detenian  los  comandantes 
en  examinar  estos  motivos,  contentándose  con  separar  de 
las  cuadrillas  de  insurgentes,  el  mayor  número  de  indi- 
viduos que  podian.  Concediósele  á  Villagran,  pero  fué 
muerto  á  pocos  dias  por  un  soldado  de  Extremadura,  de 
cuyo  cuerpo  habia  un  piqíiete  en  Papantla,  el  cual,  por 
riña  que  con  él  tuvo  en  una  taberna  bebiendo,  le  pasó  el 
vientre  con  la  bayoneta.  Tal  fué  el  fin  del  último  de  los 
Villagranes,  nombre  que  no  presenta  en  la  historia  de  la 
revolución  mejicana  recuerdos  que  puedan  honrarle. 

»Pereció  también  por  este  tiempo  el  célebre  guerrillero 
José  Antonio  Arroyo,  de  quien  hemos  tenido  que  hacer 
frecuentemente  mención  en  esta  historia*.  Su  segundo, 
Andrés  Calzada,  habia  seducido  á  su  mujer,  y  por  esto 
y  para  apoderarse  del  mando  de  su  cuadrilla,  le  quitó  la 
vida  traidoramente.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  la  par- 
roquia del  pueblo  de  Cuapiaxtla. 

»La  vigorosa  persecución  que  Concha  hacia  á  los  in- 
surgentes en  los  Llanos  de  Apan,  fué  causa  de  que  algu- 
nos huyesen  y  fuesen  á  engrosar  las  partidas  que  hostili- 
zaban en  las  inmediaciones  de  Puebla  y  Méjico,  asaltan- 
do los  convoyes  en  el  camino  entre  ambas  ciudades.  Desde 
el  año  anterior,  cuando  la  atención  del  gobierno  estaba 
ocupada  de  preferencia  en  procurar  la  aprehensión  de 
Morelos,  Puebla  se  vio  tan  estrechada,  que  los  insurgen- 
tes entraron  hasta  los  suburbios,  y  acaso  por  este  motivo 
no  pudo  Moreno  Daoiz  cumplir  las  órdenes  del  virey,  pa- 
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ra  apostar  tropas  á  la  entrada  de  la  Mixteca  y  embarazar 
el  paso  del  congreso  á  Tehuacan.  En  Octubre  de  aquel 
año,  D.  Calixto  González  de  Mendoza,  comandante  de 
Cholula  y  de  los  guardacampos  de  los  contornos  de  la 
ciudad,  (1)  á  quien  llamaban  el  «Empecinado,»  por  su 
actividad  comparable  á  la  de  aquel  famoso  guerrillero  de 
Castilla,  habiendo  recibido  aviso  de  estar  los  insurgentes 
mandados  por  Vicente  Gómez  y  por  Colin  en  la  hacienda 
de  «laUranga,»  salió  en  su  busca  con  la  caballería  que 
mandaba,  siguiéndole  á  corta  distancia  la  infantería  de 
los  realistas  de  Cholula,  la  cual  empeñó  la  acción  indis- 
cretamente: habiendo  sido  derrotada  y  muertos  casi  todos 
los  que  la  componian,  Mendoza  tuvo  que  defenderse  en 
la  hacienda,  y  viéndose  estrechado  en  ella,  pudo  escapar 
con  solo  un  cometa,  pereciendo  mas  de  cien  hombres. 
Puebla  se  puso,  en  consternación  con  tal  suceso,  y  la  tro- 
pa que  salió  en  busca  de  los  insurgentes  con  Márquez 
Donallo,  que  á  la  sazón  estaba  en  aquella  ciudad,  no  en- 
contró á  los  enemigos,  que  se  habian  retirado  ya,  y  no 
fué  mas  que  á  presenciar  el  destrozo  que  habia  causado. 
1816.  »Colin  pasó  á  los  contornos  de  Chalco  en 

Bneroá  Junio,  gl  vallc  de  Méjico  CU  Febrero,  y  habiendo 
destinado  el  comandante  de  aquel  punto,  teniente  coronel 

Don  Bernardo  López,  al  teniente  del  regimiento  de  Za- 


(1)  Don  Calixto,  natural  de  Álava,  fué  padre  del  general  D.  José  María 
González  de  Mendoza,  que  en  1851  fué  diputado  en  el  congreso  general  de  Mé- 
jico. Bl  suceso  que  aquí  se  refiere,  sucedió  el  14  de  Octubre,  dia  del  santo  de 
D.  Calixto,  que  dejó  á  sus  amigos  reunidos  con  este  motivo,  para  salir  á  atacar 
i  los  independientes. 
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mora  D.  Cayetano  Valenzuela  el  16  del  mismo  mes,  para 
que  con  cuarenta  infantes  de  su  cuerpo,  veíate  dragones 
de  San  Luis  y  algunos  realistas,  fuese  á  reconocer  su 
fuerza  y  observar  sus  movimientos;  Valenzuela,  creyendo 
que  era  una  partida  corta,  se  empeñó  en  su  alcance,  y 
atraido  por  los  pocos  insurgentes  que  se  hablan  presen- 
tado, al  sitio  en  donde  tenian  oculta  su  mayor  fuerza,  fué 
envuelto  por  esta  y  con  pérdida  de  catorce  dragones  y 
cuatro  soldados  de  Zamora  muertos  y  muchos  heridos, 
pudo  escapar  con  los  demás,  habiendo  llegado  oportuna- 
mente ¿sostenerlo  López  con  alguna  tropa.  (1)  El  coman- 
dante de  los  realistas  de  Ameca  D.  Diego  Paez  de  Men- 
doza, que  marchó  al  socorro  de  Valenzuela  sabiendo  que 
habia  sido  atacado,  fué  muerto  cerca  de  Tlalmanalco  con 
diez  de  los  suyos.  (2)  El  virey  con  este  motivo  hizo  refor- 
zar la  guarnición  de  Chalco. 

;>Los  insurgentes,  sin  embargo,  se  retiraron  obtenida 
esta  ventaja,  y  habiendo  salido  JiOpez  tres  dias  despuej^ 
con  la  tropa  que  se  le  envió  de  Tezcuco  y  parte  de  la  de 
Chalco,  á  hacer  un  reconocimiento  del  camino  hasta  Rio- 
frio,  que  era  el  punto  céntrico  de  todas  las  partidas  de 
aquel  rumbo,  encontró  en  la  barranca  de  Juanes  unos 
veinte  insurgentes  que  custodiaban  un  crecido  equipaje, 
con  el  que  caminaban  unos  hombres  de  muy  decente  as- 


vi)  En  la  Gaceta  de  22  de  Febrero  núni.  865,  fol.  187,  se  publicaron  los  par- 
tes de  Valenzuela  y  de  Lopez^  en  que  se  esfuerzan  en  disimular  lo  acaecido. 

y2)  De  esta  desgracia  no  se  habló  en  la  Gaceta,  porque  siempre  se  oculta- 
ban los  sucesos  adversos.  Las  refiere  el  Dr.  Arecliederreta  en  sus  apuntes  ma- 
nuscritos. 
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pecio.  López  hizo  atacar  por  sus  soldados  á  los  que  escol- 
taban el  equipaje  que  se  pusieron  en  fuga,  con  los  otros 
qne  con  ellos  caminaban;  estos  oran  D«  José  María  Li- 
ceaga,  que  como  lo  habia  ofrecido,  habia  ido  á  Tehuacán 
para  desempeñar  su  empleo  en  el  poder  ejecutivo,  pero 
encontrando  disuelto  el  congreso,  se  volvia  á  la  provincia 
de  Guanajuato:  él  logró  escapar,  pero  veinticuatro  muías 
de  su  equipaje  cayeron  en  poder  de  los  realistas,  los  cua- 
les se  distribuyeron  entre  sí  tan  considerable  botin,  ex- 
cepto dos  uniformes  de  capitán  general,  el  retrato  del 
mismo  Liceaga,  y  sus  papeles,  que  López  mandó  al  vi- 
rey.  (1)  Estos  últimos  han  pasado  al  archivo  general,  ha- 
biendo quedado  en  la  secretaría  del  vireinato,  y  han  sido 
deles  materiales  consultados  para  escribir  esta  historia. 

/>E1  coronel  Hevia  condujo  á  Méjico  el  cargamento  que 
sacó  de  Veracruz  el  brigadier  Miyares  en  Diciembre  del 
año  anterior,  de  regreso  del  convoy  salido  de  aquella  ca- 
pital en  Octubre  con  ocho  millones  de  pesos,  y  aunque  á 
su  tránsito  por  Riofrio  hubo  algún  tiroteo  con  las  partidas 
que  vinieron  siguiéndolo  hasta  venta  dé  Córdoba,  (2) 
llegó  sin  accidente  el  6  de  Febrero.  Como  en  aquel  no  sé 
habia  permitido  marchar  á  ningún  pasajero,  para  que  no 
se  embarazase  con  la  custodia  de  estos  la  tropa  destinada 
4  escoltar  una  suma  tan  considerable  de  reales,  se  dispu- 


(1)  Barte  de  López,  Gaceta  citada  de  22  de  Febrero,  fol.  Idl.  López  se  equi- 
vocó dicieiido  que  Liceaga  iba  á  pasar  revista  á  las  tropas  de  los  Llanos  de 
Apan.  El  verdadero  motivo  del  viaje  de  Liceaga  es  el  que  se  dice  en  el  texto. 
Aeompafiaba  ¿  Liceaga  un  norteamericano,  llamado  Nicholson,  que  lo  seguia 
^  todas  sus  expediciones. 

í)   Gaceta  de  11  de  Abril,  núm.  887,  fol.  3W. 

Tomo  X  13 
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1816.  ^^  ahora,  como  se  había  ofrecido  entonces, 
EneroA  Junia.  ^^q  convoy  pafa  sólo  aquelloSj  sin  llevar  car- 
ga alguna  de  reales,  y  en  consecuencia  salieron  el  1/  de 
Marzo  sesenta  y  cinco  coches  y  multitud  de  gente  á  ca- 
ballo, que  casi  toda  eran  familias  de  europeos  que  aban- 
donaban el  país  para  ir  á  establecerse  á  España:  este  con- 
voy tuvo  que  tomar  el  camino  de  los  Llanos  de  Apan,  por 
haber  cortado  los  insui^ntes  el  puente  de  Tezmelucan, 
y  con  esto  impedido  el  paso  de  aquella  barranca  para 
carruajes  y  artillería.  De  Puebla  salió  otro  convoy  muy 
considerable  de  tabacos  para  la  fábrica  de  cigarros  de 
Méjico,  en  donde  entró  el  28  do  Marzo,  habiendo  llegado 
con  él  el  brigadier  Moreno  Daoiz,  que  pasaba  á  la  capital 
para  encargarse  de  la  sulv-inspeccion  general,  mientras 
llegaba  el  mariscal  de  campo  Liñan,  por  haber  salido  pa- 
ra Veracruz,  de  donde  estaba  nombrado  gobernador,  Don 
José  Dá\ñla.  A  Moreno  sucedió  Llano  en  el  mando  del 
ejército  del  Sur,  (1)  el  cual  era  entonces  de  mucha  im- 
portancia, por  estar  bajo  su  dirección  las  operaciones  do 
la  Mixteca,  Oajaca,  y  camino  de  Veracruz  hasta  las  Vi- 
llas, cuya  comandancia  particular  se  extinguió  luego  que 
Miyares  pasó  á  la  de  Veracruz. 

»Hevia  en  el  intervalo  de  uno  á  otro  convoy,  se  em- 
pleaba con  su  división  en  perseguir  á  los  insurgentes  en 
los  puntos  inmediatos;  pero  después  de  haber  conducido 
á  Méjico  los  dos  últimos,  se  le  destinó  permanentemente 
al  valle  de  San  Martin  Tezmelucan,  en  donde  asentó  su 
cuartel.  En  uno  de  los  muchos  reencuentros  que  tuvo, 

(1)    Arecliederreta,  Apuntes  históricos  manuscritos. 
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desbarató  cerca  de  Apapasco,  el  29  de  Marzo,  la  partida 
de  Colin,  el  cual  quedó  prisionero  y  herido,  habiendo 
muerto  pocas  horas  después,  y  mucha  parte  de  su  gente 
tuvo  quie  arrojarse  en  la  barranca  de  Ixlahuacan,  huyen- 
do de  la  caballeria  que  muy  de  cerca  la  seguia.  (1)  En  ej 
mes  siguiente,  fingiendo  Hevia  dirigirse  á  los  Llanos  de 
Apan,  revolvió  sobre  la  hacienda  de  la  Concepción,  con 
cuyo  estratagema  logíó  aprehender  al  dueño  de  aquella 
finca,  D.  Jacobo  González  Ángulo  que  se  titul^tba  briga- 
dier, (2)  hermano  de  D.  Bernardo,  que  en  otro  lugar 
hemos  visto  haciendo  papel  en  las  cuestiones  del  clero  de 
Méjico,  en  defensa  de  sus  inmunidades:  D.  Jacobo  fué 
fosilado  con  un  criado  suyo.  Ortiz  y  Zamudio  fueron  ^re- 
hendidos  iiambien  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  San 
Fejipe,  y  tal  £aé  la  batida  que  Hevia  dio  en  los.  meses 
siguientes  hasta  el  de  Junio  á  todas  las  partidas  de  aque- 
llos contornos,  que  dando  parte  el  7  de  a(j[uel  mes  al 
comandante  del  ejército  del  Sur,  Llano,  de  haber  cogido 
en  su  marcha  de  Riofrio  á  Santiago  Culcingo  íjgunos 
insurgentes  que  conducian  porción  de  ganada  y  barriles 
de  aguardiente,  pide  «se  le  permita  distribuir  el  producto 
de  este  botín  á  su  tropa^  .que,  lo  habia  merecido  bien  con 
tan  continuas  fatigas,  siendo  tanto  el  fruto  que  se  habia 
conseguido,  que  no  quedaban  en  todo  aquel  territorio  mas 
que  pequeñas  cuadrillas  de  bandidos,»  (3)  las  cuales  con 
la  continua  persecución  que  se  les  hizo  se  fueron  exter- 
minando.» 


íl)  Gaceta  de  11  de  Abril,  núm.  987,  fol.  361 . 
Í2)  Gaceta  de  16  de  Mayo.  núm.  902,  fol.  477. 
9)   Gaceta  de  6  de  JuUo,  núm.  924,  íbl.  658. 
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1816.  Como  aeontece  en  todos  los  partidos,  no 

Bnepoá  Junio,  faltaban  en  el  que  combatía  por  la  indepen- 
dencia jefes  de  carácter  duro  que/  exaltados  por  los  re- 
veses sufridos,  hacian  sentir  su  enojo  &  los  pueblos  que 
no  podian  oponer  larga  resistencia.  Uno  de  esos  jefes  que 
irritado  con  los  triunfos  que  alcanzaban  las  armas  rea— 
listas,  se  propuso  descargar  su  enojo  sobre  alguna  de  las 
poblaciones  adictas  al  gobierno  vireinal,  fué  González: 
el  pueblo  que  eligió  para  hacerle  sentir  su  despecho  fué 
Huichilac,  á  corta  distancia  de  Cuemavaca,  en  el  des- 
censo de  la  serranía  que  separa  aquel  valle  del  de  Méjico. 
Ya  enJOctubre  del  año  anterior  de  1815  habia  sido  que- 
mado ese  mismo  pueblo  que  ahora  se  proponia  castigar  y 
que  empezaba  á  levantarse  de  sus  ruinas  por  los  esfuerzos 
del  Dr.  Verdugo,  cura  de  Cuemavaca.  González  se  dejó 
ver  el  24  de  Abril  con  su  partida,  presentándose  ésta 
con  el  mismo  uniforme  que  usaban  los  realistas,  á  fin  de 
no  inspirar  sospechas  y  de  no  alarmar  á  los  vecinos.  En- 
gañados éstos  por  el  traje  de  los  independientes  y  tenién- 
dolos por  gente  del  gobierno,  permanecieron  tranquilos. 
González,  sosteniendo  el  engaño,  preguntó  si  habian  pa- 
sado por  allí  los  insurgentes,  y  habiéndole  contestado  que 
no,  dijo  que  «en  aquel  dia  iba  á  descargar  la  justicia  de 
Dios  sobre  aquel  pueblo.»  Terminadas  estas  palabras  y 
mal  aconsejado  por  la  ira  que  le  dominaba  al  ver  la  reac- 
ción que  se  iba  operando  en  los  pueblos  en  favor  del  go- 
bierno español,  mandó  al  tambor  que  tocase  á  degüello.  A 
la  terrible  señal,  los  soldados  se  arrojaron  sobre  los  indios 
desarmados,  descargando  sobre  ellos  sus  mortíferas  ar- 
mas: el  vicario,  para  contener  el  furor  de  los  ejecutores 
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de  la  orden,  sacé  al  Santísimo  Sacramento;  pero  aun  así 
eoütinuaron  todavía  por  largo  rato  los  desórdenes..  Sesen- 
ta y  lares  foeron  las  víctima»  de  todas  edades  y  sexos,  que 
perecieron  bajo  el  filo  de  las  espadas  de  Gronzalez  y  de 
sus  soldados.  Terminada  esta  sangrienta  escena,  se  alejó 
de  la  población,  llevando  jweso  al  cura  Verdugo  que  ba- 
bia  ido  precisamente  poco  antes  de  Cuemavaca.  Por  for- 
tuna usó  con  él  de  las  atenciones  á  que  era  acreedor  por 
su  carácter  y  virtudes,  y  transcurridos  algunos  dias  le 
dejó  volver  á  su  curato.  (1)  Actos  no  m^s  reprobables, 
que  los  bombres  bonríwios  del  partido  independiente  eran 
los  primeros  en  condenar,  se  cometieron,  como  se  ve  por 
los  ]^u*tes  insertos  en  las  Gacetas,  dados  por  los  coman-* 
dantes  realistas,  en  las  inmediaciones  de  Cbilapa  y  de 
Huejocingo,  por  otros  guerrilleros  que  nunca  babian  que- 
rido reconocer  autoridad  ninguna.  El  que  mas  notable  se 
bizo  por  su  ferocidad,  fué  Pedro  Rojas,  conocido  con  el 
nombre  de  «Pedro  el  Negro,»  que  tenia  en  continuo  so- 
bresalto á  los  cortos  pueblos  inmediatos  á  Méjico^  espe- 
cialmente el  de  San  Agustin  de  las  Cuevas,  por  bailarse 
cerca  del  monte  de  Ajusco  y  sus  bosques  circunvecinos, 
donde  ordinariamente  residía.  Sin  embargo,  aun  en  este 
distrito  producia  el  indulto  sus  efectos,  pues  se  presenta- 
ron en  Mejicalcingo  á  recibirlo,  el  comandante  realista  Me- 
nezo,  y  algunos  jefes  de  partidas,  contándose  entre  ellos 


(1)  Parte  del  comandante  de  Cuemavaca  Huidobro,  de  27  de  Marzo,  Gaceta 
de  di  de  Abril,  núm.  803,  fol.  408.  El  Gon^lez  arriba  mencionado  fué,  después 
de  hecha  la  independencia,  fusilado  por  orden  de  Zavala  en  Méjico,  el  6  de  Di- 
ciembre de  1828,  en  la  revolución  llamada  de  la  Acordada,  habiendo  segruido 
Gonaalex  el  partido  del  ^bierno. 
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Jo«é  Mariano  Jiménez  con  la  fiíerza  que  capitaneaba.  (1) 
18 ie,  ^^^  presentaeiori  de  bastante  imporíancia 

BneroáJuuio.  í;^  veiíficó  poT  esc  tiempo ;  la  de  fepitacio 
Sánchez.  Motivó  Bsta  presentación,  el  haber  sido  sorpren-^ 
didos  sus  hijos  y  su  mujer  en  su  misma  casa  por  el  capitana 
realista  Hidalgo,  encargado  por  el  coronel  Ordoñez,  cpman- 
dante  de  Jilotepec,  de  perseguirie  en  la  Sierra  de  Monte 
Alto.  Invitado  con  este  motivo  Epitacio  Sánchez  á  indul- 
tarse, aceptó  el  indulto  y  se  presentó,  no  obstante  la  opo- 
sición del  Dr.  Mayos,  que  al  tener  conocimiento  de  lo  que 
intentaba,  sublevó  y  sedujo  parte  de  su  gente.  Epitacio- 
Sánchez,  incorporado  desde  entonces  en  la  sección  realis- 
ta de  Jilotepec,  con  los  que  dé  su  partida  obtuvier(Mi  el 
indulto  con  él,  y  cuyo  mando  se  le  dejó  con  el  grado 
de  teniente,  llegó  á  ser  uno  de  los  más  tenaces  y  acti- 
vos perseguidores  de  sus  antiguos  compañeros  de  ar- 
nras.  (2)  En  los  diversos  encuentros  que  tuvo  con  ellos 
hizo  muchos  prisioneros  y  fusiló  no  pocos.  Por  su  ejemplo 
y  exhortación  solicitaron  varios  el  indulto,  como  lo  veri- 
ficó mas  adelante  Urbizu,  y  con  sus  cartas  influyó  para 
que  luciese  lo  mismo  D.  Rafael  Villagran.  No  todos  los 
que  se  acogian  al  indulto  fueron  fieles  al  partido  que  de 
nuevo  híibian  abrazado,  no  obstante  el  juramento  de  fide-* 
lidad  qué  se  les  hacia  prestar;  pero  en  general  permane- 


cí) Parte  de  Menezo  de  26  de  Abril,  publicado  en  la  Gaceta  de  9  de  Mayo, 
núm.  890,  fol.  453. 

(2)  Las  Oacetas  desde  Marzo  en  adelanté,  están  llenas  de  partes  de  Ordo- 
ñQz,  insertando  los  de  Hidalgo,  que  contienen  los  hechos  de  valor  del  teniente 
D.  Epitacio  Sánchez  contra  sus  antiguos  camaradas.  Véanse  especialmente  la- 
Gaceta  núm.  881  y  siguientes. 
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cieron,  los  que  no  tomaron  parte  por  el  gobierno,  retirados 
en  sos  casas.  Los  que  volvían  á  maíchar  al  ejército  inde- 
pendiente y  caian  prisioneros,  eran  inmediatamente  fusi- 
lados.. Del  número  de  estos  fué  el  capitán  José  María 
Cristalinas,  que  habiéndose  presentado  el  5  de  Marzo  al 
comandante  de  Arroyozarco  D.  José  Bulnes  y  habiendo 
obtenido  el  indulto,  (1)  volvió,  pasado  algún  tiempo,  á 
tomar  parte  en  la  revolución.  Hecho  prisionero  im  mes 
después  de  haber  vuelto  al  ejército  independiente,  fué 
fusilado  el  24  de  Diciembre  por  el  capitán  de  dragones  de 
San  Carlos  D.  Manuel  Linares,  en  cuyo  poder  cayó.  (2) 
»Üna  casualidad  libró  al  gobierno  de  otro  enemigo  te- 
mblé en  las  inmediaciones  de  la  capital  y  camino  de 
Querétaro.  D.  Pascíasio  Enseña,  .(3)  de  quieii  tantas  veces 
hemos  tenido  ocasión  de  hablar,  aficionado  á  los  ejercicios 
de  á  caballo  de  la  gente  del  campo,  saliendo  de  Temas- 
calcingo  en  el  valle  de  Ixtlahuaca.él  10  de  Marzo,  encon- 
tró algún  ganado  vacuno,  y  se  puso  á  colearlo  con  otros 
de  los  suyos:  habiendo  tomado  un  toro  por  la  cola,  cayó 
del  caballo  rompiéndose  el  cuello,  y  el  toro  que  revohdó 
sobre  él,  le  atravesó  un  costado  de  una  cornada.  El  eu- 
isie.  tierro  se  hizo  en  el  mismo  Temascalcingo,  y 
.  Enero  á  Junio,  avisadp  de  eUo  Epitacio  Sánchez,  aprovechó 
la  ocasión  para  caer  sobre  el  campamento  de  San  Bartolb- 


(1)  Parte  de  Ordoñez  insertando  el  de  Bulnes  de  8  de  Marzo.  Gaceta  de  2  do 
Abril,  núm.  883,  fol.  830. 

(2)  Aunque  B.  Lúeas  AFaman  dice  en  la  págrina  423  del  tomo  IV  de  la  His- 
toria de  Méjico,  que  fué  cogido  y  fusilado  por  el  comandante  Quintanar,  hace 
la  rectificación  en  las  adiciones  y  correcciones  del  mismo  tomo. 

(3)  Bra  navarro  y  no  vizcaino,  como  por  equivocación  se  dijo  en  otro  lugar. 
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mé  de  las  Tunas,  en  donde  hizo  algunos  prisioneros,  que 
fueron  fusilados,  (1)  El  indulto  de  Epitacio,  la  muerte  de 
Enseña  y  la  dispersión  que  sufrieron  en  la  hacienda  de 
la  Agua  Amarga,  cerca  de  Tenancingo,  Vargas,  Gonzá- 
lez, y  otros  jefes  del  valle  de  Toluca  con  una  fuerza  de 
quinientos  hombres,  derrotados  el  3  de  Mayo  por  el  capi- 
tán D.  Vicente  Lara,  de  Fieles  del  Potosí,  unido  con  el 
de  igual  grado  D-  Joaquin  Riva* Herrera,  (e)  del  batallón 
de  Femando  VII  de  línea,  (2)  privaron  de  sus  principales 
auxiliares  á  D.  R.  Rayón,  que  quedó  con  esto  aislado  en 
el  cerro  de  Cóporo.  Por  las  mismas  causas  la  serranía  de 
la  villa  del  Carbón  ó  de  Monte  alto  fué  sometida,  habien- 
do perseguido  con  tesón  á  las  cortas  partidas  que  en  ella 
quedaban,  el  capitán  D.  Francisco  Manuel  Hidalgo,  ó 
intimidado  á  los  indios  dándoles  azotes  y  amenazándolos 
con  quintarlos  y  quemar  sus  pueblos,  si  daban  algim  au- 
xilio á  los  insurgentes.  (3)  El  camino  á  Querétaro  quedó 
igualmente  asegurado,  contribuyendo  á  ello  las  activas 
disposiciones  del  teniente  coronel  D.  Antonio  Linares, 
comandante  de  San  Juan  del  Rio. 

»Para  completar  la  relación  de  los  sucesos  militares 
ocurridos  en  el  centro  de  la  provincia  de  Méjico,  y  en  la« 
que  con  ella  confinan  hacia  el  N.  y  E.  hasta  la  termina- 
ción del  gobierno  del  virey  Calleja,  veamos  ahora  lo  que 
pasaba  en  este  mismo  período  en  la  Mixteca  y  en  el  de- 
partamento de  Tehuacan.   Habíase  trasladado  á  este  el 


(1)  Parte  de  Hidalgo,  Oaoeta  de  30  de  Marzo,  núm.  892,  fol.  3^ 

(2)  Partes  de  Menezo  y  de  Lara,  en  las  (bacetas  de  9  y  18  de  Mayo. 

(3)  Parte  de  Hidalgo  de  Arroyozarco,  6  de  Mario.  Gaceta  de  30  del  mismo, 
núm.  832,  fol.  332. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO    II.  105 

cura  Correa,  el  cual  kabienda  sido  sorprendido  el  28  de 
Diciembre  anterior  en  la  hacienda  de  Santa  Bárbara,  in- 
mediata al  pueblo  de  Dolores  en  la  provincia  de  Guana- 
jnsto,  por  el  capitán  D.  Antonio  Elozúa,  que  mandaba 
las  tn^as  de  provincias  internas  empleadas  en  aquel  dis- 
trito, l(^ró  eseapar  precipitándose  en  una  barranca  y  de- 
jando en  poder  de  los  realistas  su  equipaje  y  basta  1» 
sotena:  (1)  de  allí  pasó  á  üruapan,  y  habiendo  contribui- 
do al  establecimiento  de  la  junta  de  Jaujilla,  se  dirigió  n 
Tebiaean;  pero  viéndose  á  medio  camino  rodeado  de  par- 
tidas del  gobierno,  y  lo  que  era  todavía  mas  peligroso,  de* 
las  que  se  hablan  organizado  con  los  indultados,  se  dis- 
frazó cambiando  su  nombre  en  el  de  Juan  Vargas,  y  se 
apKté  de  mozo  con  un  arriero  que  hacia  viaje  á  la  Mixte- 
ca,  y  habiendo  llegado  á  Tepeji  de  la  Seda  en  donde  mau- 
&ba  D.  Juan.  Terán,  fué  reconocido  por  ^ste  saludándob) 
por  su  general,  lo  que  llenó  de  sorpresa  al  arriero  que  h 

1816-  habia  traido  &  su  servicio.  Terán  no  hizo 
&iefoáJuiiio4  gi^jo^  (jaso  dé  Correa,  que  permaneció  en  Te- 
imacan  sin  ser  empleado  en  cosa  de  importancia. 

»Habia  fortificado  Terán  el  cerro  de  Santa  Gertrudis  en 
la  Mixteca,  cuyo  mando  dio  al  mayor  D.  Francisco  Mi- 
randa, oficial  de  valor  y  coñocimieütos:  (2)  el  eomandan- 


(1)  Parte  de  Blozúa  á  Iturbide,  de  9  de  Enero  en  la  hacienda  de  la  Noria . 
Gaeetade  16  de  Marzo,  núm.  875,  fol.  266.  Correa  en  la  relación  de  sus  sucesos 
iBiHta>«t,  qoedid  ¿  D.  Carlos  Bostamante  y  «tte  publicó  en  el  t.  II  del  Cuadro 
Ustúrieo,  fol.  109,  omite  este  suceso  y  pretende,  que  se  trasladó  á  Tehuacan 
Itta  defender  él  cerro  Cóloiado. 

(2)  Todo  lo  relativo  á  estos  sucesos  de  Ter6n,  está  k)mado  de  su  segunda 

Tomo  X.  14 
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t^  de  Huajuapan.  Samaniego,  intentó  atacar  aquel  punto, 
de  lo  que  desistió  hallándolo  mas  resguardado  de  lo  que 
creía,  Terán  mandó  un  refuerao  á  las  órdenes  de  au  her- 
mano D.  JuaUy  (1)  llevando  por  segundo  á  D.  Evaristo 
l'iallo,  el  cual,  al  paso  por  el  pueblo  de  Tepejillo,  por  ha- 
cerse de  partido  en  la  tropa,  permitió  á  esta  cometer  toda 
especie  de  desórdenes,. sin  que  D.  Juan  pudiese  evitarlo. 
1).  Manuel  que  conocia  cuanto  importaba  castigar  ^estas 
faltas  de  disciplina,  hizo  proceder  contra  su  hermano  y 
contra  Fiallb,  encargando  la  formación .  de  la  causa  al 
brigadier  D.  Antonio  Vázquez  Aldana,  militar  instruido, 
4jue  comenzó  poniendo  en  prisión  á  los  dos  jefes.  Pronto 
se  reconoció  que  D.  Juan  no  era  culpable,  y  la  causa,  se 
siguió  contra  Fiallo.  Este,  estando  preso  en  el  conreuto 
<lel  Carmen  de  Tehuaean,  formó  una  conspiración  con  el 
objeto  de  dar  muerte  á  Teráu  y  poner  el  departamento  de 
Tehuaean  bajo  la  autoridad  de  Victoria,  ó  como  también 
se  dijo,  de  entregarlo  al  comandante  realista  de  Acacin- 
go.  La  conspiración  se  descubrió  en  el  momento  de  po- 
nerse por  obra  en  la  noche  del  6  al  7  de  Marzo,  con  cuyo 
motivo  fué  conducido  Fiallo  á  la  hacienda  del  Camero,  y 
preso  el  Lie.  Zelaeta  que  tenia  parte  en  aquella,  y  ha- 
biendo sido  sentenciado  el  primero  á  la  pena  capital,  se  le 
entregó  al  guerrillero  Luna  para  que  la  hiciese  ejecutar, 
como  lo  verificó  en  su  cuartel  de  Iztapa.  Era  Fiallo  nati- 


mani^taoion,  eon^  que  ee  eoofimne  lo  dicho  por  BoBjtaniaate  ea  sn  Cuidro 
históneo,  t.  IH,  fol.  S45  y  aig^aientes. 

(1}    Don  Juan  Terán  falleció  en  Méjico  el  año  de  1841)..  «iendo  ttdministrador 
g'enoral  de  correos,  con  girado  de  coronel. 
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vo  de  la  Habana  y  fué  t  Nueva-Espafia  con  el  batallón 
1/  Americano,  (1)  del  que  desertó  en  Perote  pasándose  á 
los  insurgentes:  la  inconsistencia  de  su  carácter  dismi- 
nuia  mucho  el  mérito  que  como  militar  tenia,  D.  Carlos 
Bustamante,  que  todavía  permanecia  en  Tehuacan^  hizo 
(le  asesor  en  estas  causas,  aunque  no  contribuyó  á  la  con- 
denación de  Fiallo.y  logró  librar  d  Zelaeta  de  la  misma 
pena.  Este  acontecimiento  corresponde  al  tiempo  en  que 
aun  estaba  reunida  la  comisión  ejecutiva,  y  en  que  por 
CQQgigmente  Terán  no  obraba  por  si  solo,  sino  como  indi- 
viduo de  aqu^a  y  comandante  de  la  plaza. 

1816.  ^^®1  tránsito  de  los  convoyes  que  pasaban 

Huero  á,Junio.  ¿^  Oajaca  á  Puebla  por  Izúcar,  era  motivo  de 
frecuentes  acciones  de  guerra.  En  principios  de  Febrero 
condujo  uno  de  estos  de  mucho  interés  Samaniego  hasta 
Acatkm,  donde  lo  recibió  La  Madrid  para  llevarlo  á  Izú- 
car,  con  una  escolta  de  sesenta  cazadores  de  Asturias  y 
Saboya,  y  ochenta  caballos  de  Fieles  del  Potosí  y  realistas 
de  Izúcar.  (2)  Llegó  sin  tropiezo  él  dia  9  con  las  mil  cua- 
liocientas  muías  cargadas  que  formaban  el  convoy,  hasta 
la  angostura  de  la  cañada  de  los  Naranjos,  cuyas  alturas 
encontró  ocupadas  por  gente  de  Terán  á  las  órdenes  de  su 
hermano  D.  Juan.  El  combate  fué  reñido,  y  La  Madrid 
asegura  en  su  parte,  «que  jamás  habia  visto  á  los  rebeldes 
batirse  con  tanta  decisión,»  efecto  de  la  instrucción  y  dis- 


(1)  Rotains  en  su  relación  histérica  refiere  varias  cirounstancias  atrooes 
de  la  cjeencíon  de  Fiallo,  que  Terán  desmiente. 

(2)  Pwte  de  La  Madrid  de  12  de  Febrero  en  Izúcar,  Gaceta  de  99  del  mí8mo 
mes,  ttúm.  868,  fol.  209. 
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ciplina  qvtíe  Teráu  habia  cuidado  que  adquiriesen  sus  tro— 
paS;  con  tanto  empeño,  que  él  mismo  asistia  diañainent^ 
á  los  ejeroicios  en  el  campo  que  con  este  fia  halúa  for- 
mado. Al  cabo  de  algún  tiempo  de  resiistencia,  LaMa^irid 
logró  forzar  el  paso  de  la  cañada,  fortificado  con  un  par^r 
peto,  y  perdiendo  algunas  cargas  llegó  sin  otro  accidente 
á  Piaxtla,  y  de  allí  continuó  hasta  Izúcar. 

» En  .otro  reencuentro  de  los  muchos  que  se  yerifícaban 
por  razón  de  la  cercanía  entre  las  tropas  de  Samaniego  si- 
tuadas en  Huajuapan.  y  las  de  Terán  y  Guerrero  que 
ocupaban  varios  puntos  de  la  Mixteca,  D.  Antcmio  Lacea, 
4[ue  siendo  general  de  la  república  ha  muerto  cou  tapia 
i^loria,  á  resultas  de  las  heridas  que  recibió  el  8  de  Se- 
tiembre de  1847  en  la  acción  del  Molino  del  Rey,  4  la 
\  ista  de  Méjico^  contra. el  ejército  invasor  de  los  Estados- 
Unidos,  que  entonces  era  teniente  de  los  realistas  de  Hua- 
J ñapan,. (1)  habiendo  marchado  con  cincuenta  dragones á 
perseguir  á  las  orillas  del  rio  Mixteco  las  partidas  de 
Guerrero  que  salian  de  Tlapa,  hizo  prisionero  á  su  prinw 
Loyola,  comandante  de  una  de  eUas,  á  quien  condujo  con 
óteos  dos  á  Huajuapan  en  donde  fueron  fusilados. 

»La  posición  de  Terán  •  venia  á  ser  cada  vez  mas  di- 
fícil, pues  las  ventajas  obtenidas  por  las  arm^s  reales  en, 
la  provincia  de  Veracruz  y  en  los  Llanos  de  Apan,  iban 
estrechando  sus  recursos- y  conocia  bien,  que  todas  las 
fuerzas  que  quedaban  sin  enemigos  que  combatir  en  aque- 
llos distritos,  estaban  destinadas  á  caer  sobre  él.  Escaseá- 
l)anle  mucho  las  municiones,  especialmente  el  plomQ  para 

(1}    Parte  de  Samaniego,  de  2  de  Abril:  Gaceta  de  IS  de  Ma^,  nÚBoaro  908, 
fol.  491. 
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\yÚM&  de  fusil,  pues  era  poeo  el  que  sacaba  de  la  mina  de 
Zapotitian  que  á  mucha  costa  trabajaba,  y  aunque  reoi*- 
Iña  algaii0  de  Puebla,  habla  sido  descubierto  el  anciano 
1816-      Veitia,  vecino  respetable  de  aquella  ciudad 
EnwiJünio.  q^^  se  lo  remitía,  y  habia  sido  inmediata— 
mmie  fusilada.  En  tales  circunstancias,  se  preisentó  en 
Tdmacan  por  Mayo  de  este  año,  D.  GKiillermo  Davis  Ro- 
biason,  ciudadano  de  los  Estados-Unidos,  que  habia  te- 
nido Taños  negocios  con  el  gobierno  español  en  Caracas, 
V  liabiéndose  introducido  ahora  por  Boquilla  de  Piedras, 
venia  á  proponer  venta  de  armas  á  Terán.  Hallábase  éste 
necesitado  de  ellas,  y  pronto  se  convinieron  en  la  de  cua- 
tro mil  fusiles  k  veinte  pesos;  pero  la  dificultad  consistía 
en  hacerlos  llegar  á  Tehuacan,  no  habiendo  puerto  alguno 
que  dependiese  de  Terán  en  ibnde  poder  desembarcar- 
los, (1)  y  Victoria,  á  quien  Robinson  fué  á  ver  para  ins- 
trairio  de  su  convenio  con  Terán,  exigia  un  derecho  de 
tránsito  para  dejarlos  pasar  por  Boquilla  de  Piedras,  aun- 
que para  arreglar  este  punto  aewdaron  tener  una  confe- 
rencia los  mismos  Victoria  y  Terán,   no  llegó  á  tener 
efecto.  Era  pues  menester  apoderarse  de  algún  puerto 
acomodado  al  intento,  y  la  elección  de  Terán  se  fijó  en  el 
de  Goazacoaloo,  por  tener  una  barra  que  permite  entrar 


(1)  Además  de  la  segunda  manifestación  de  Terón,  muy  extensa  é  intere- 
sante sobre  esta  expedición,  y  lo  que  solire  ella  dice  Bustamante  en  su  Cuadro 
histórico,  tom.  III,  fol.  865  y  sigruienteSi  tengo  á  la  vista  las  «Memorias  de  la 
rerolücion  de  Méjico,»  escritas  eñ  inglés  por  Rdbinson,  el  misino  dé  quien  se 
habla  aquí,  traducidas  en  castellano  por  D.  José  Joaquin  Mora,  y  publicadas 
*'n  Londres  por  Aekermann  en  1884.  La  primera  edición  en  inglés,  se  biso  en 
^>^bre  de  1895;  en  Filadelfla . 
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buques  de  bastante  calado,  y  que  además  de  estar  des-- 
guarnecido  de  tropas  realistas,  estaba  bastante  distante 
de  los  puntos  ocupados  por  estas,  para  poder  haoersd^due- 
ño  de  él  por  sorpresa:  mas  para  llegar  allá  era  necesario 
hacer  una  marcha  larga,  atravesando  montañas  y  bosques 
hasta  entonces  no  transitados,  sin  conocimiento  tlel  ter- 
reno, sin  mas  guía  que  una  carta  imperfecta  que  habia 
dado  Murgía  á  Terán  en  Oajaca,  y  esto  en  la  estación 
menos  oportuna,  pues  ya  comenzaban  las  aguas;  circuns- 
tancias todas  capaces  de  arredrar  á  un  ánimo  menos  re- 
suelto; pero  Terán  se  decidió  á  todo,  sin  contar  mas  que 
consigo  mismo,  pues  Guerrero,  á  quien  propuso  su  plan, 
no  quiso  tomar  parte  en  él,  por  pertenecer  al  departa- 
mento de  Victoria  el  punto  que  se  intentaba  ocupar.  Es- 
peraba además  Teran  á  D.  Juan  Gralvan,  otro  ciudadano 
de  los  Estados-Unidos,  que  habia  salido  de  Tehuacan  en 
el  mes  de  Junio  con  seis  mil  pesos,  y  se  habia  embarcado 
en  Boquilla  de  Piedras  para  comprar  armamento  que  de- 
bía conducir  á  Goazacoalco. 

1816.  ^^^  consecuencia  Terán  salió  de  Tehua- 

Julio.  cj^jj  el  17  de  JuHo  con  las  dos  compañías  de 
cazadores  del  batallón  de  Hidalgo,  la  de  TeotiÜan,  vein- 
ticinco dragones,  dos  cañones  de  á  4  y  uno  de  á  2  con 
diez  y  ocho  artilleros,  que  en  todo  hacia  la  fuerza  de  cua- 
trocientos hombres  dividida  en  dos  trozos,  mandando  el 
primero  el  mismo  Terán  y  el  segundo  D.  Juan  Rodrí- 
guez, con  el  cual  marcharon  el  canónigo  Velasco,  los  dos 
Robinson,  D.  Guillermo  y  el  Dr.  D.  Juan,  pues  aunque  és- 
t>e  último  habia  sido  despachado  desde  el  año  anterior  por 
el  congreso,  como  antes  hemos  dicho,  para  armar  un  corsa- 
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rio,  se  habla  detenido  en  Tehuacaii,  y  no  obstante  resistir 
Teián  que  lo  acompañasen  juzgando  muy  a^  enturada  la 
empresa,  y  pareciéndole  mas  prudente  que  aguardasen  en 
Tehuaean  el  resultado,  ellos  se  decidieron  á  seguirlo,  es- 
perando encontrar  oportunidad  de  embarcai^e  en  el  punto 
de  h  costa  á  donde  se  dirigia.  La  marcha  fué  muy  pe- 
nosa, caminando  por  el  fango  y  atravesando  bosques  es- 
pesos en  los  que  se  extraviaron  las  cargas  con  víveres, 
por  lo  que  tuvo  la  tropa  que  alimentarse  con  yuca  y  co- 
gollos de  palma:  los  destacamentos  realistas  de  tropa  de 
Campeche  situados  en  varios  pueblos,  se  replegaron  á 
Oxitlan,  y  habiendo  dispuesto  Teran  que  los  atacase  Ro- 
drigtífez  con  doscientos  cincuenta  hombres  el  1/  de  Agos- 
to, después  de  algún  tiroteo  se  retiraron.  El  7  del  mismo 
mes  Uegó  Terán  á  Tuxtepeque,  en  donde  entró  sin  resis- 
tencia y  permaneció  allr  hasta  el  25,  por  haberse  enfer- 
mado de  calenturas  mucha  parte  de  su  gente ,  }-  para 
defienderse  en  caso  de  ser  atacado,  construyó  un  fortin 
junto  &  la  iglesia:  pasó  en  aquel  punto  el  rio  en  balsas  y 
canoas  el  28  de  Agoste,  y  siguió  caminando  por  un  ter- 
reno fangoso,  hasta  -salir  el  30  á  la  ranchería  de  Mixtan, 
cuyas  habitantes  huyeron  á  su  llegada;  pero  un  aldeano 
que  se  presentó  en  la  tarde^  proporcionó  alguna  carne  se- 
ca de  que  habia  mucha  necesidad,  y  sirv  ió  de  guia  paní 
llegar  el  dia  siguiente  á  la  orilla  del  rio  de  Huaspala,  que 
nace  en  la  sierra  de  Villalta  y  va  á  jimtarse  con  el  de 
Tuxtepeque,  á  mucha  distancia  de  este  pueblo  formando 
sanboe  el  de  Alvarado. 

)>E3[  comercio  de  Oajaca,  impedido  el  paso  por  Tehuaean, 
8e  habiá  abierto  nueva  vía  dé  comunicación  con  Veracruz 
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por  este  rumbo,  y  con  este  motivo  se  habían  construidn 
en  la  ribera  opuesta^  que  era  la  derecha^  en  la  raaobería 
llamada  <<Playa  Vicente,»  gwuades  barracones,  que  ser- 
vían de  depósito  á  las  mercancías  que  se  enviaban  de 
aquella  ciudad  &  la  costa  y  subían  de  ésta  á  aquella.  Te- 
rán  hizo  un  reconocimiento  el  31  de  Agosto  por  la  riber» 
izquierda,  y  no  descubriendo  fuerza  enemiga  suficiente  á 
impedir  él  paso,  volvió  &  Mixtan  para  tomar  las  disposi- 
ciones necesarias  para  efectuarlo:  durante  su  auBeneia. 
1816.      había  sido  interceptado  un  correo^   por  el 
Agosto.       q^xbI  el  comandante  de   aquel  punto  daba 
aviso  al  de  Oajaca,  de  todos  los  movimientos  de  Teráai,  y 
el  mismo  correo  informó  á  éste  de  la  gente  que  los  uealLj- 
tas  tenían.  Preveíiidas  las  balsas  necesarias,  TerAn  em- 
prendió pasar  el  rio  el  8  de  Setiembre,  pero  habiéndose 
retirado  á  su  aproximación  los  realistas  que  guameciaii 
el  punto,  sin  esperar  á  efectuar  el  paso  con  toda  su  gente, 
se  embarcó  él  mismo  con  algunos  oficiales  en  una  oanoa 
pequeña  que  ^  presentó,  y  en  otros  dos  viajes  que  ést^» 
hizo,  pasaron  otros  y  algunos  soldados.  Los-  barracones 
estaban  llenos  de  efectos  de  comercio,  comestibles,  licores 
y  dinero,  habiéndolo  dejado  todo  los  comerciantes  qu** 
habían  permanecido  allí  descuidados  hasta  la  noclie  an- 
terior, y  Terán  estaba  tomando  precauciones  para  que  s\\ 
tropa,  estimulada  por  las  privaciones  de  los  dias  anterio» 
res,  no  se  entregase  á  los  desórdenes  que  eran  de  temer 
encontrándose  con  tan  rica  presa,  cuando  repentinamente^ 
se  presentó  el  comandante  de  los  realistas  D.  Pedro  Gar- 
rido, qué  habiendo  reimido  la  tropa  de  los  destacaioentos 
inmediatos,  marchaba  en  dos  columnas  haciendo  fuega 
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«objre  los  insurgentes,  los  cuales  demasiado  confiados,  se 
hallaban  dispersos  en  las  rancherías  y  huertas  inmedia- 
tas. (1)  Pudieron  éstos  reunirse  y  rechazaron  &  los  realis- 
tas, y  sostenidos  por  el  fuego  de  fasil  que  hacian  los 
suyos  desde  la  orilla  opuesta  y  el  de  un  canon  colocado 
en  una  balsa,  trataron  de  pasar  el  rio  en  la  canoa,  pero 
cargada  ésta  con  demasiada  gente,  se  volcó  haciendo  caer 
en  el  agua  á  varios  de  los  que  estaban  dentro:  la  corrien- 
te que  era  rápida,  arrebató  al  P,  Fr.  Miguel  Ruiz,  die- 
guino  español,  que  hacia  de  capellán  de  la  división,  al 
teniente  coronel  Ordeño  y  algunos  soldados:  Terán,  aun- 
que cayó  también  en  el  rio,  fué  detenido  por  la  ropa  por 
el  Dr.  Robinson,  que  lo  hizo  entrar  en  la  canoa  y  lo  sacó 
á  la  orilla  ocupada  por  el  enemigo,  hasta  que  la  canoa 
volvió  á  hacer  otro  viaje:  el  paradero  del  canónigo  Ve- 
lasco  no  se  supo;  dijese  vagamente  que  se  habia  ahogado 
en  un  arroyo,  que  tenia  que  pasar  para  acercarse  á  la  ori- 
lla del  rio  en  busca  de  la  canoa,  ó  q^e  se  le  habia  encon- 
trado muerto  de  hambre:  (2)  D.  Guillermo  Robinson,  que 


\l]  El  parte  de  Garrido  al  comandante  Orte^ra,  y  el  de  éste  al  de  Oajaca,  fe- 
cha 12  de  Setiembre,  se  hallan  en  la  Obceta  de  )5  de  Octubre,  núm.  967,  fo- 
lio W7. 

(2)  Rosains  en  sus  controversias  con  Terán ^  acusó  á  éste  de  haber  hecho 
asesinar  áVelaioo,  &  lo  que  Terán  eontestd  victoriosamepte  en  su  segunda 
xaanifestaeion.  Velasoo  estaba  herido  en  la  rodilla  de  la  pierna  derecha,  ha- 
biéndose lastimado  él  mismo  por  casualidad  con  su  propio  sable  que  llevaba 
desnudo  y  se  apoyaba  en  él,  paseando  en  el  pueblo  de  Huehuetlan,  en  la  mar- 
cha á  Playa  Vicente,  después  de  un  aguacero  que  habia  puesto  el  piso  muy 
resWadizo.  Declaración  del  capitán  Pérez,  sexto  testigo,  en  las  informaciones 
qae  ttcempafió  Terán  á  su' segunda  manifestación. 

Tomo  X.  15 
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&  la  llegjada  de  los  realistas  se  hallaba  en  una  huerta  re- 
frescájidose  com  unas  pinjas,  se  ocultó  entre  la  malesm, 
pero  desfallecido  de  hambre  y  pudiéndose  apenas  soste- 
ner, se  presentó  al  cabo  de  cinco  dias  pidiendo  el  indulto 
al  capitán  Orte^,  que  habia  llegado  á  la  ranchería.  Solo 
lograron  salvarse  á  nado  el  capitán  Pérez,  colombiano,  y 
el  teniente  Bibeiros,  guatemalteco:  el  mayor  Ülescas  y  el 
ayudante  Guerra,  pudieron  ijiontarse  en  un  tronco  de 
árbol  que  arrastraba  la  corriente  y  salir  á  la  otra  orilla: 
todos  los  demás  perecieron,  ó  fueron  cogidos  por  los  rea- 
listas. 

1816.  »Teráai  intentó  el  dia  siguiente  pasar  en 

Setiembre,  jj^g  balsas  y  atacar  á  los  realistas;  pero  las 
lluvias  habian  hecho  crecer  extraordinariamente  el  rio  en 
aquella  noche  é  inundado  el  terreno;  se  carecía  de  víve- 
res y  el  objeto  de  la  expedición  podia  considerarse  frustra- 
do, teniendo  ya  conocimiento  del  intento  de  ella  los  rea- 
listas, según  se  habia  visto  por  la  correspondencia  que 
conducía  el  correo  interceptado..  Por  todas  estas  razones, 
en  consejo  de  guerra  que  se  celebró,  se  acordó  la  retira- 
da, la  que  se  emprendió  inmediatamente,  acampando  el 
dia  10  en  una  posición  ventajosa  en  medio  de  un  bosque. 
Apenas  Uegada  la  división  á  aquel  sitio,  se  avisó  que  ve- 
nia el  comandante  de  Tlacotalpan  Topete  con  la  gente  de 
su  mando  y  que  estaba  á  legua  y  media  de  distancia:  Te- 
rán  con  estas  fuerzas  enemigas  á  su  firente,  colocado  entre 
dos  ríos  caudalosos  y  teniendo  á  la  retaguardia  la  tropa 
que  lo  habia  batido  en  Playa  Vicente,  hizo  formar  en  la 
noche  unas  trincheras  provisionales  con  los  aparejos  de 
las  muías  de  carga  y  los  equipajes,  y  para  dar  algún  ali- 
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mentó  á  sus  soldados,  mandó  matar  el  mas  gordo  de  sus 
caballos.  Topete,  seguro  del  triunfo,  atacó  con  vigor  los 
atrincheramientos  de  Terán  al  amanecer  el  dia  siguien- 
te: (1)  la  desesperación  dio  ánimo  álos  insurgentes,  quie- 
nes rechazaron  á  los  asaltantes,  y  habiéndose  retirado 
estos  con  pérdida  de  tres  oficiales,  entre  ellos  Morillo  y 
Paeio,  (2)  que  eran  tenidos  por  hombres  de  valor  y  por- 
ción de  soldados,  dejando  cinco  cajas  de  municiones  y 
noventa  fusiles,  siguieron  el  alcance  hasta  el  rio  de  Tux- 
(epeque,  en  cuyas  riberas  abandonaron  los  soldados  de 
Campeche  una  trinchera  que  guamecian,  formada  para 
cerrar  aquella  avenida.  Topete  volvió  poí  el  rio  á  Tlaco- 
talpan,  y  Terán,  habiéndose  repuesto  algim^tanto  su  tropa 
con  los  víveres  que  encontró  en  Tuxtepeque,  siguió  el  13 
í^u  marcha  á  Oxitlan,  en  cuyo  punto  se  habia  situado 
por  su  orden  y  atrincherado  en  la  iglesia  y  casa  cural 
con  cien  hombres  y  un  cañón,  el  teniente  coronel  Don 
Francisco  Miranda,  á  quien  hizo  venir  del  cerro  de  Santa 
Gertrudis  para  que  cubriese  la  retaguardia  de  la  expedi- 
ción. Desde  allí  continuó  su  marcha  á  Jalapilla,  en  don- 
de permaneció  hasta  el  17  de  Setiembre,  y  teniendo  noti- 
cia de  que  se  hallaba  á  su  retaguardia  él  teniente  coronel 
D.  Patricio  López,  comandante  del  batallón  provincial  de 
Tehuantepec,  con  tropa  de  Oajaca,  formó  un  reducto  con 
tercios  de  algodón  en  el  cementerio  de  la  iglesia,  para 


;1)  La  relación  de  esta  acción,  no  se  halla  en  las*.  Gacetas  del  gobierno:  se 
ha  totaado  de  la  sefirunda  manifestación  de  Terán,  fol.  12  y  siguientes. 

(^  Oficial  del  fijo  de  Veracruz,  hermano  del  general  D.  José  Antonio  Pa- 
ció, que  fué  ministro  de  guerra  en  1830  y  31 . 
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estar  á  cubierto  de  una  sorpresa,  y  aunque  enfermo,  siguió 
su  retirada  por  San  Juanico,  habiendo  hecho  cortar  un 
puente  de  bejuco,  para  impedir  que  López  lo  atacase  por 
su  espalda. 

1816.  ^^^1  comandante  de  Oajaca  Alvarez,  tuvo 

Setiembre,  ^viso  de  la  expcdiciou  de  Terán  por  el  P.  Don 
Salvador  Rodríguez,  indio,  vicario  de  Coscatlan,  quien 
por  esto  fué  aprehendido  por  D.  Juan  Terán,  que  quedó 
de  comandante  de  Tehuacan  durante  la  ausencia  de  su 
hermano,  y  aunque  confesó  llanamente  haber  dado  tal 
aviso  á  D.  Carlos  Bustamante,  comisionado  para  hacerle 
cargos  asociado  eon  el  juez  eclesiástico,  no  se  le  impuso 
castigo  alguno.  Alvarez  en  consecuencia  determinó,  que 
el  teniente  coronel  López,  de  quien  acabamos  de  hablar, 
situado  en  la  sierra  de  Teutila,  maniobrase  por  la  reta- 
guardia de  Terán  para  impedirle  la  vuelta,  y  que  el  te- 
niente de  Saboya  D.  Antonio  Núñez  Castro,  que  con 
ciento  treinta  caballos  cubría  el  camino  de  Oajaca  á  Te- 
huacan, hiciese  un  movimiento  sobre  este  último  pun- 
to. (1)  Castro  amenazó  á  Teotitlan,  pero  habiendo  sido 
refprzada  aquella  guarnición  por  D.  J.  Terán,  Castro  se 
situó  en  Coscatlan 5  mas  inmediato  á  Tehuacan,  propo- 
niéndose dar  un. golpe  de  mano  sobre  esta  ciudad,  que 
habia  quedado  con  escasa  guarnición.  Para  evitarlo  y  de- 
jar expedito  el  camino  por  donde  debia  regresar  la  expe- 
dición de  la  costa,  si  se  frustraba  el  intento  de  ocupar  á 


(1)  Parte  de  Castro  á  Alvareí,  de  16  de  Setiembre,  Gaceta  de  15  de  Octubre 
núm.  967,  fol  1001.  Véase  también  la  relación  de  esta  acción,  dada  por  D.  Juan 
Terán  á  Bustamante,  que  éste  publicó  en  el  Cuadro  histórico,  t.  III,  fol,  379. 
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tioazacoalco,  salió  D.  J.  Terán  con  trescientos  hombres  á 
desalojar  á  Castro  de  la  posición  que  habia  ocupado,  y 
después  de  un  reñido  combate  el  15  de  Setiembre,  (1) 
cuyo  éxito  hubiera  podido  ser  mas  ventajoso  si  la  caba- 
llería de  Luna  no  se  hubiese  desconcertado,  Castro  hubo 
de  retirarse  hasta  unirse  con  D.  Patricio  López,  que  hizo 
lo  mismo.  Aunque  esta  acción  fuese  en  sí  misma  de  poca 
importancia,  produjo  el  resultado  de  dejar  Kbre  á  D.  Ma- 
nuel el  camino  para  volver  á  Tehuacan,  á  donde  llegó  el 
22  de  Setiembre,  terminando  así  \ma  expedición  de  dos 
meses  de  continuas  y  penosas  marchas,  en  las  que  su 
tropa  sufrió  todo  género  de  privaciones,  dando  ima  se- 
ñalada prueba  de  la  disciplina  á  que  habia  logrado  suje- 
tarla. 

»Topete,  reunidas  sus  fuerzas,  marchó  sobre  Oxitlan 
sin  que  Terán  pudiese  hacer  nada  en  auxilio  de  Miranda, 
pues  con  cualquier  movimiento  que  hubiese  intentado, 
habría  venido  á  colocarse  entre  Topete  y  López,  quedan- 
do cortado  de  Tehuacan,  esperando  además  que  Miranda 
pudiese  sostenerse  por  algún  tiempo,  en  la  fuerte  posición 
que  ocupaba.  Topete  con  algunas  compañías  del  fijo  de 
Veracruz,  de  Zamora  y  los  realistas  de  Tlacotalpan,  que 
todo  subia  al  número  de  cuatrocientos  á  quinientos  hom- 
bres, atacó  con  bizarría  el  atrincheramiento  de  los  insur- 


(1)  BuBtamante,  dando  noticia  de  esta  acción  con  referencia  á  la  carta  de 
D.  Joan  Ter&n,  dice  que  fué  el  8  de  Setiembre,  el  mismo  dia  en  que  D.  Ma- 
inel corrió  tanto  riesgo  en  Playa  Vicente:  pero  Castro  en  su  parte  á  Alva- 
res, inserto  en  la  Gaceta  citada  en  la  nota  anterior,  dice  que  fué  el  15.  Bn 
dicho  parte  Castro  desfigura  enteramente  la  acción,  oomo  se  hacia  siempre 
qne  el  éxito  no  era  félis. 


Digiti 


zedby  Google 


118  HISTORIA    DE    MÉJICO, 

gentes,  que  lo  sostuvieron  con  igual  denuedo:  mandó  en- 
tonces Topete  que  el  capitán  del  fijo  D.  Pedro  Landero, 
reforzase  la  colunma  de  ataque  que  mandaba  el  teniente 
D.  Manuel  Hoscoso,  sosteniendo  el  movimiento  el  capi- 
tán rberri  con  su  compañía.  La  trinchera  fué  tomada,  y 
Miranda  herido  en  una  pierna,  tuvo  que  rendirse  siendo 
tratado  por  Topete,  contra  la  costumbre  establecida,  con 
consideración,  pues  no  solo  no  se  le  quitó  la  vida,  sino 
que  fué  curado  y  asistido  con  esmero.  Distinguiéronse  en 
este  ataque  D.  Manuel  López  de  Santar-Anna,  sub-tenien- 
te  del  fijo  de  Veracruz,  hermano  de  D.  Antonio,  y  el  ca- 
pitán D.  Pedro  Landero,  reservándolos  entonces  la  suerte 
para  que  fuesen,  andando  el  tiempo,  víctimas  de  las  re- 
vueltas que  tan  frecuentes  han  sido  en  el  país  después  de 
hecha  la  independencia.  (1) 

1816.  ^^^^  ^s*^  manera  se  frustró  una  expedición 

Setiembre,  cuyos  rcsultados  hubieran  sido  muy  impor- 
tantes, si  se  hubiera  logrado  su  objeto,  pues  si  Terán  hu- 
biera conseguido  abrirse  una  comunicación  marítima  para 
proveerse  de  armas  y  municiones,  habria  podido  acaso 
todavía,  dar  otro  aspecto  ala  revolución  en  el  departa- 
mento en  que  mandaba.  Hásele  acusado  de  haber  come- 


(1)  Santa-Anna  falleció  desterrado  en  Guatemala,  ¿  consecuencia  de  la  re- 
volución suscitada  en  Tulancingo  en  1827,  por  el  vice-presidente  de  la  repú- 
blica D.  Nicolás  Bravo,  pidiendo  la  variación  del  ministerio-  del  presidente 
Victoria,  y  Landero  murió  en  la  batalla  de  Tolome,  cerca  de  Veraorus,  dadn 
por  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  cuyo  partido  seguía  Landero,  contra  Isa 
tropas  del  grobierno  del  vice-presidente  D.  Anastasio  Bustamante,  en  Marto  de 
1882.  Landero  cuando  murió  era  coronel  y  gobernador  de  la  placa  de  VeracruE, 
y  mandaba  el  cuerpo  que  se  formó  en  lugar  del  fijo  de  Veracruz. 
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tido  errores  que  causaron  el  mal  resultado  de  su  empresa, 
áendb  el  principal  la  estación  en  que  la  comenzó  y  la  di- 
leecion  que  tomó  en  su  marcha,  pues  si  hubiera  esperado 
i  que  pasase  la  estación  de  aguas  y  seguido  el  camino  de 
Viüalta,  muy  transitado  y  abundante  en  recursos,  habria 
podido  bajar  á  Tesechoacan  y  á  las  llanuras  de  Uluapan, 
j  por  último  &  la  barra  de  Goazacoalco.  Terán  ha  contes- 
tado á  estas  razones,  que  el  tiempo  de  la  expedición  no 
faé  cosa  de  su  arbitrio,  pues  tuvo  que  acelerarla  estre- 
chado por  los  realistas,  y  en  cuanto  al  camino  que  siguió, 
era  el  mas  corto  y  por  esto  debió  preferirlo,  siendo  tam- 
Hen  por  el  que  menos  podian  esperaiio  los  enemigos. 

»Don  Guillermo  Robinson  faé  conducido  con  una  es- 
colta á  Oajaca,  en  donde  estuvo  preso  en  el  convento  de 
Santo  Domingo,  y  de  allí  se  le  Uevó  á  Veracruz  y  se  le 
puso  en  un  calabozo  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 
Considerábase  su  indulto  como  efecto  de  la  necesidad,  y 
aunque  no  hubiese  hecho  armas  contra  el  gobierno,  el 
hecho  de  haberse  introducido  en  el  país  sin  licencia  y 
hallarse  con  los  insurgentes,  bastaba  para  que  se  le  tu- 
viese por  criminal:  después  de  dos  años  de  prisión  se  le 
remitió  á  la  Habana  y  de  allí  á  España,  y  aunque  al  prin- 
cipio se  le  dejó  en  libertad  en  Cádiz  por  el  gobernador 
0-Donell,  éste  recibió  de  Madrid  una  severa  reprimenda 
con  orden  de  asegurarse  inmediatamente  de  su  persona, 
enviándolo  en  un  buque  de  guerra  á  Ceuta,  en  cuya  pla- 
za debia  permanecer  hasta  que  el  rey  dispusiese  otra  cosa. 
Robinson  tuvo  conocimiento  de  esta  orden,  y  aunque 
hubiese  dado  su  palabra  al  general  0-Donell  de  presen- 
tarse cuando  se  le  mandase,  creyó  que  no  estaba  obligado 
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á  cumplirla  en  vista  del  cruel  trato  que  se  le  preparaba, 
por  lo  que  se  evadió  de  la  ciudad,  y  en  un  buque  de  su 
nación  se  pasó  á  Gibraltar  y  de  allí  á  los  Estados-Unidos 
su  patria,  (1)  en  donde  escribió  y  publicó  sus  «Memorias 
de  la  revolución  de  Méjico,»  redactadas  por  las  ideas  que 
tomó  de  los  apuntes  que  tenia  formados  D.  Carlos  Busta- 
mante,  y  le  comunicó  en  Tehuacan;  obra  en  que,  aimque 
hay  muchos  errores  y  equivocaciones,  es  admirable  que 
pudiese  escribirla  sin  otros  auxilios  que  su  memoria, 
siendo  muy  apreciable  lo  que  escribió  sobre  otros  datos, 
como  en  su  lugar  veremos.  El  otro  Robinson,  que  frecuen- 
temente se  confunde  con  éste,  el  Dr.  Juan  Hamilton  Ro- 
binson, volvió  con  Terán  á  Tehuacan  y  de  allí  pasó  á  la 
parte  de  la  costa  que  estaba  bajo  el  mando  de  Victoria,  y 
regresó  &  los  Estados-Unidos. 

»Don  Juan  Galvan,  como  estaba  convenido  con  Terán, 
se  presentó  delante  de  Goazacoalco  en  la  goleta  «la  Pa- 
triota,» con  el  armamento  que  tuvo  encargo  de  comprar  y 
apresó  la  goleta  española  «Numantina,»  después  de  un 
combate,  el  primero  que  se  dio  con  pabellón  mejicano: 
habiendo  esperado  por  alguü  tiempo  la  llegada  de  Terán, 
é  instruido  del  desastre  de  éste,  perseguido  también  por 
un  bergantín  de  guerra  español,  se  alejó  de  aquellas  cos- 
tas y  se  dirigió  á  Gal  veston,  en  donde  volveremos  á  en- 
contrarlo. 

;>Terán  á  su  regreso  á  Tehuacan,  se  halló  con  Osomo 


(1)  Véase  para  mas  pormenores,  lo  que  él  mismo  refiere  sobre  su  prisión  en 
diversas  |>artes,  la  introducción  á  sus  memorias,  y  lo  que  dice  Bustamtnte. 
Cuadro  histórico,  tom.  III,  fol.  377. 
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(jue  había  tenido  que  buscar  amparo  en  aquel  territorio. 
Quedábanle  á  éste  todavía  unos  quinientos  caballos,  y 
aunque  este  aumento  de  fuerzas  fuese  muy  oportuno  para 
Terán,  era  también  un  aumento  de  dificultades  para  sos- 
tenerlas, no  siendo  abundantes  sus  recursos.  Sin  embargo^ 
no  rehusó  admitir  á  Osomo  y  su  gente,  con  la  que  formó 
las  atrevidas  empresas  que  habremos  de  ver  mas  adelante. 
18 16,  »has  multiplicadas  operaciones  que  hemos 

Setiembre,  referido  en  este  capítulo  y  el  anterior,  habian 
mudado  notablemente  el  estado  de  la  provincia  de  Méjico 
en  su  parte  central,  y  de  las  de  Puebla  y  Veracruz.  Las 
grandes  reuniones  de  insurgentes  habian  sido  destruidas, 
y  solo  quedaba  cerca  de  la  de  Méjico  el  cerro  de  Cóporo 
en  poder  de  aquellos;  en  la  de  Veracruz,  la  parte  de  la 
costa  de  Barlovento  que  dominaba  Victoria,  con  los  pun- 
tos forüfícados  de  las  inmediaciones  de  las  Villas;  v  en  los 
confines  de  esta  y  de  la  de  Puebla  con  la  de  Oajaca,  Te- 
i&n  poseía  el  distrito  de  Tehuacan  con  el  cerro  Colorado, 
que  era  la  posición  mas  importante.  Sin  embargo,  el  go- 
bierno tenia  fuerzas  preponderantes  en  aquellas  provin- 
cias, pues  no  bajaban  de  quince  mil  hombres  de  excelen- 
tes tropas  los  que  en  ellas  habia  empleados,  además  de 
los  realistas  de  los  pueblos,  y  aimque  todavía  no  podia 
pensarse  en  retirarlas  de  conquistas  que  eran  muy  recien- 
tes, podian  ya  destinarse  mucha  parte  de  ellas  á  otros 
lugares,  siendo  el  plan  del  virey  emplear  estas  fuerzas 
sobrantes  durante  la  buena  estación  que  ya  se  aproxima- 
ba, en  acabar  de  sujetar  la  provincia  de  Veracruz,  para 
caer  después  con  todas  sobre  Terán,  atacando  por  todos 
lados  el  territorio  que  ocupaba.» 

Tomo  X.  16 
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Este  era  el  pensamiento  del  virey  Calleja. 

Por  su  parte,  los  independientes,  sin  desmayar  por  los 
que  habian  abandonado  sus  filas  y  combatian  en  las  del 
gobierno  vireinal,  aumentaban  las  fortificaciones  de  los 
puntos  en  que  tenian  sus  maestranzas,  y  levantaban  fuer- 
zas para  hacer  frente  á  las  divisiones  realistas. 

Entre  tanto  el  país  sufria  las  terribles  consecuencias 
de  aquella  lucha  obstinada  y  sangrienta. 

Las  haciendas  de  campo  se  hallaban  devastadas. 

Las  minas  sin  poderse  trabajar  en  su  mayor  parte. 

La  agricultura  espirante,  y  el  comercio  casi  sin  vida. 

Todos  anhelaban  la  terminación  de  una  guerra  que 
conducia  al  país  á  su  ruina;  pero  cada  partido  anhelaba 
aquella  terminación  con  el  triunfo  del  bando  á  que  perte- 
necia. 

Un  arreglo  entre  los  partidos  beligerantos  hubiera 
puesto  término  á  la  sangrienta  contienda;  pero  ambos  es- 
taban resueltos  á  no  ceder  de  aquello  á  que  se  juzgaban 
con  legítimo  derecho,  y  no  quedaba  mas  solución  que  la 
de  las  armas. 
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Uega  á  Nueva-BBpafia  el  obispo  de  Puebla  D.  José  Antonio  Joaquín  Pérez.— 
Sa  pastoral  á  sus  diocesanos. — Carta  que  dirige  á  Calleja  y  contestación  de 
éste.— Abusos  que  cometían  los  comandantes.— Quejas  contra  Iturbide.— Se 
le  forma  causa  y  sale  absuelto.— Prisiones  y  destierro  de  varios  individuos 
notables. — Creación  de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica.— Se  restablecen  en 
Méjico  los  jesuítas.— Varios  sucesos  acaecidos  en  la  capital.— Nombra  Fer- 
naiKlo  VU  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  Madrid  á  Abad  y  Queipo.— Pri- 
sión de  éste,  de  Lardizóbal  y  otros.— Sucosos  militares  en  las  provincias  del 
interior.— Bs  nombrado  virey  de  Nueva-España  para  relevar  á  Calleja,  Don 
Joan  Euiz  de  AxKKlaca.— Bstado  en  que  se  bailaba  la  Nueva-Bspaña  en  los 
ultimes  dias  del  gobierno  de  Calleja.— Fuerza  militar.- Estado  de  la  bacien- 
da.— Arreglo  becbo  para  la  distribución  de  las  rentas.- Contestaciones  con 
D.  José  de  la  Cruz,  presideate  de  Guadalajara.— Comercio  por  Panamá.— Al- 
conas observaciones  respecto  del  gobierno  de  Calleja.— Llega  á  Veracruz  el 
nnevo  virey  Apodaca. 


1816. 


1816.  El  doctor  D,  Antonio  Joaquín  Pérez,  ca- 

Bneroá  Junio,  nónigo  magistral  de  Puebla,  á  quien  vimos 
fagriraren  las  cortes  de  Cádiz,  como  diputado  de  Nueva- 
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España,  habia  sido  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de 
Puebla  después  de  la  llegada  de  Fernando  VII  á  Madrid. 
Era  uno  de  los  mejicanos  que  mas  deseosos  se  habían  ma- 
nifestado de  que  terminase  la  lucha  ^  sin  efusión  de  san- 
gre, volviendo  los  independientes  á  reconciliarse  con  la 
metrópoli. 

En  los  primeros  meses  del  año  de  1816  en  que  nos  ha- 
llan los  acontecimientos  de  esta  historia,  llegó  á  su  dióce- 
sis de  Puebla,  después  de  haber  permanecido  seis  años  en 
España,  donde  adquirió  relaciones  con  personajes  de  lo 
mas  distinguido  de  la  corte.  «Desde  Madrid  habia  anun- 
ciado su  elección  á  sus  diocesanos,  por  una  pastoral  que 
comienza  diciéndoles  que  era  su  «pastor  y  prelado,  (1)  no 
por  ambición  ó  vana  gloria,  ni  por  intereses  temporales,  ó 
por  otras  miras  reprobadas  de  que  siempre  se  le  habia 
conocido  distante,  sino  por  resignación  y  mera  obediencia 
&  la  expresa  volimtad  del  legítimo  soberano;»  y  tomando 
por  texto  aquella  palabra  de  San  Pablo  en  la  epístola  á 
los  Filipenses:  (2)  «Conversad  dignamente:  conversad  de 
manera  que  cuando  llegue  y  os  vea,  ó  mientras  estoy  au- 
sente, oiga  decir  de  vosotros  que  permanecéis  unánimes 
en  un  solo  espíritu:»  explica,  que  sin  dejar  de  recomen- 
dar el  espíritu  de  caridad  y  humildad  que  el  apóstol  en- 
cargaba por  lo  tocante  á  las  obligaciones  cristianas,  era  su 
objeto  principal  «la  unanimidad  de  sentimientos  relativa- 


(1)  Fecha  30  de  Junio  de  1815.  Se  imprimió  en  Madrid  por  D.  Francisco 
Martínez  Dávila,  impresor  de  cámara  del  rey. 

(2)  Capítulo  1.**  V.  27.  I^  traducción  q,ue  aquí  se  pone  es  tomnda  á  la  letra 
de  la  misma  pastoral. 
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mente  á  la  real  persona  del  soberano  y  á  cuanto  pudiese 
de  cualquier  modo  pertenecerle. »  Para  desempeñar  el 
ai^g^umento  que  se  propuso,  distribuye  su  asunto  en  tres 
pirntos:  espíritu  de  acendrado  amor  al  soberano;  de  per- 
fecta lealtad  y  de  plena  confianza  en  su  gobierno,  de  ma- 
nera que  éste  triplicado  espíritu  de  amor,  de  lealtad  y  de 
confianza,  sugiera,  dice,  «agradables  ideas  á  vuestra  con- 
versación y  cuanto  la  dignifique  y  ennoblezca,  otro  tanto 
consolide  la  unión  fraternal,  que  si  faltara  entre  vosotros, 
inutilizaria,  no  digo  mis  cortos  afanes,  sino  también  el 
cdo y  las  fatigas  del  mas  abrasado  apóstol.» 

1816.  ^^  1*  primera  parte,  para  excitar  el  amor 

Bnero  á  Junio,  ¿e  sus  diocosanos  hácia  la  persona  de  Fer- 
nando, afirma:  «que  en  este  joven  monarca  trabajó  la  na- 
teraleza  de  concierto  con  su  alto  destino,  dándole  una 
noble  fisonomía,  en  la  cual  estaba  de  asiento  la  majes- 
tad, con  todos  los  atractivos  de  la  benevolencia  y  de  la 
ternura:  que  aimque  Fernando  no  fuera  rey,  babia  en  su 
persona  un  no  sé  qué  de  amabilidad  que  dulcemente  arr- 
rebataba  k  amarlo  sin  término,»  y  para  manifestar  la  im- 
presión que  su  presencia  producia  en  todos  los  que  lle- 
gaban á  verle  y  hablarle,  describe  una  de  las  audiencias 
públicas  en  que  se  presentaban  á  exponerle  sus  miserias 
el  militar  estropeado,  la  mujer  del  preso,  la  viuda  del 
guerrero  muerto  en  la  campaña:  «es  imposible,  dice,  cir- 
ios á  todos,»  cuando  se  retiraban,  si  no  satisfechos  del 
bnen  despacho,  sí  contentos  de  la  amabilidad  con  que  ha- 
bían sido  oidos;  «pero  tomemos  al  vuelo  las  palabras  mas 
ahas.  Uno,  dice,  éste  ne  es  hombre,  es  ángel  en  carne: 
otro,  ¿cuándo  se  han  visto  en  España  soberanos  de  esta 
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clase?  otro,  me  habían  contado  mucho  de  su  dukura^ 
pero  es  menester  verlo.  Esta  que  está  de  espaldas  es  la 
mujer  del  preso :  aunque  nada  logré,  dice,  vale  mas  que 
todo  su  benignidad  y  el  agrado  con  que  me  tomó  el  me— 
morial.  La  viuda  dice:  me  duró  el  susto  hasta  que  pre- 
guntándome el  nombre  de  mi  marido,  se  acordó  de  su» 
servicios:  otra,  es  imposible  que  un  rey  tan  bueno  pueda 

tener  defectos ¡hubiera  querido  abrazarlo  y  besarlo!» 

»En  las  otras  dos  partes,  el  obispo  presenta  el  triste  cua- 
dro que  la  Nueva-España  ofirecia  por  efecto  de  la  revolu- 
ción, contrastándolo  con  el  estado  floreciente  que  disfru- 
taba antes  de  esta,  y  se  extiende  acriminando  á  las  cortes: 
á  aquellas  mismas  cortes,  á  las  que  cinco  años  antes  pedia 
le  permitiesen  <<^ arrojarse  al  mar,  dudando  si  todas  sua 
aguas  bastarían  para  lavar  la  mancha  con  que  se  le  había 
querido  denigrar,»  insertando  en  un  periódico  una  su- 
puesta carta  suya  ofensiva  á  aquel  cuerpo,  y  refiriendo  la 
orden  dada  por  Fernando  el  dia  mismo  de  su  llegada  á 
Madrid  después  de  su  largo  cautiverio,  para  que  «se  le 
propusiesen  medios  de  restablecer  y  conservar  la  tranqui-- 
lidad  de  las  provincias  de  ultramar,  manifestándose  re- 
suelto á  corregir  los  verdaderos  agravios  que  hubiesen 
dado  motivo  á  los  alborotos,»  concluye  reasumiendo  todo 
su  argumento,  con  las  siguientes  palabras  dirigidas  á  sus 
diocesanos:  «el  último  rasgo  de  que  estáis  informados  (que 
es  la  orden  que  acabamos  de  referir)  bastaria  para  que  el 
amor  entrañable  que  le  tenéis  (á  Fernando  VII)  se  con- 
vierta  no  me  ocurre  de  pronto  otra  expresión en 

racional  delirio:  la  fidelidad  que  le  guardáis,  en  dominan- 
te pasión  de  lealtad:  y  la  confianza  en  que  vivís  de  su 
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apacible,  justificado  gobiefnOj  en  fruición  anticipada  de 
los  beneficios  que  os  ha  de  dispensar.» 

))Poco  tiempo  después  de  su  llegada,  escribió  al  \'irey 
una  carta  con  fecha  14  de  Abril,  (1)  contestando  á  otra  en 
que  aquel  lo  invitaba  «&  que  le  propusiese  los  medios,  que 
para  restablecer  la  tranquilidad  pudieran  emplearse:»  en 
día,  haciendo  ostentación  de  la  confianza  que  en  la  corte 
habia  disiBrutado,  ya  consultándole  el  rey,  ya  leyendo  en 
el  ministerio  de  Indias  las  comimicaciones  reservadas: 
prevaliéndose  de  la  parte  muy  principal  que  habia  tenido 
para  que  se  diese  el  vireinato  á  Calleja,  recopila  las  diver- 
sas quejas  y  acusaciones  que  se  hablan  dirigido  al  rey 
contra  los  jefes  que  mandaban  las  tropas  de  Nueva-Es- 
paña, y  todos  los  excesos  que  habian  llegado  al  conoci- 
miento del  soberano.  Como  estas  inculpaciones  recalan  so- 
bre hechos  enteramente  fal§os  ó  muy  exagerados,  fácil  fué 
á  Calleja  responder  á  todas  de  una  manera  satisfactoria, 
en  la  contestación  que  dio  al  obispo  en  18  de  Junio.  (2) 
Hubo  sin  embargo  im  punto  en  que  tuvo  que  limitarse  á 
pedir  que  se  especificasen  los  hechos  y  se  designasen  las 
personas;  este  fué  el  relativo  á  los  abusos  que  se  cometían 
por  los  comandantes  por  medio  de  los  convoyes,  y  á  los 
comercios  y  tratos  con  que  aquellos  se  enriquecian,  arrui- 
nando las  provincias  en  que  ejercían  el  mando. 


(1)  PabUcada  por  Bustamante  con  la  contestación  de  Calleja,  por  suple- 
mentó  á  la  primera  edición  del  Cuadro  histórico,  carta  9.*,  pág.  9  de  la  1.*  parte 
<^  la  8.*  época. 

9í  Bn  esta  contestación  hizo  copiar  Calleja  la  carta  del  obispo  en  la  mitad 
^  la  hoja,  y  en  la  otra  mitad  puso  la  respuesta,  párrafo  por  párrafo  frente  á. 
«áa  ano  de  los  de  la  carta  á  que^ respondía. 


Digiti 


zedby  Google 


128  HISTORIA   DE   MÉJICO- 

1816.  »E8tos  abusos  habían  ido  creciendo,  á  ntó- 

Enero  á  Junio,  ¿ida  que  la  Seguridad  del  tráfico  en  las  pro- 
vincias habia  abierto  campo  mas  amplio  á  las  especula- 
cienes  mercantiles.  La  Madrid  y  Samaniego,  de  quienes 
dependia  la  conducción  de  los  convoyes  de  Puebla  á  Oa- 
jaca,  disponian  la  salida  y  tránsito  de  estos,  segua  el 
estado  de  los  precios  de  la  azúcar  y  oíros  artículos  en 
Oajaca,  dejando  que  escaseasen  en  aquel  mercado,  para 
sacar  mayor  ventaja  en  las  remesas  que  por  su  cuente 
bacian.  Armijo  habia  venido  á  ser  monopolista  en  todas 
las  poblaciones  que  comprendía  su  comandancia  del  Sur, 
y  aplicando  á  su  provecho  las  presas  que  sobre  los  insur- 
gentes solian  hacerse,  especiahnente  en  las  cosechas  de 
algodón,  reunió  en  poco  tiempo  un  capital  tan  considera- 
ble, que  pudo  adquirir  fincas  muy  valiosas  en  el  mismo 
departamento  del  Sur,  y  comprar  á  Calleja  cuando  regre- 
só á  España,  las  propiedades  que  formaban  el  rico  patri- 
monio de  su  esposa.  Esto  mismo  se  repetia  en  mayor  <^ 
menor  escala  en  otros  distritos,  y  estos  comercios  que 
aniquilaban  las  provincias,  hacian  sospechar  que  los  co— 
mandantes  no  se  apresuraban  á  poner  término  á  la  revo- 
lución, sacando  tan  grandes  ventajas  del  estado  presente 
de  las  cosas.  Entre  todos  se  distinguió  en  este  género  de 
abusos  D.  Agustin  de  Iturbide,  en  las  provincias  que  es- 
taban bajo  su  mando  en  calidad  de  comandante  del  ejér^ 
cito  del  Norte.  En  otro  lugar  hemos  referido  el  principio 
que  tuvieron  sus  comercios  y  el  modo  en  que  se  condu- 
elan, cuyos  manejos  fueron  tan  adelante,  que  algunas 
casas  de  Querétaro  y  las  principales  de  Guanajuato,  diri- 
gieron una  representación  pidiendo  su  remoción  al  virey, 
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y  éste  se  vi6  obligado  á  suspenderlo  del  mando  y  á  pre- 
venirle se  presentase  en  Méjico  á  responder  á  los  cargos 
que  se  le  hacian.  Así  se  verificó,  habiendo  llegado  á  la 
capital  el  21  de  Abril,  pero  el  virey,  decidido  á  sostener- 
lo, para  persuadir  que  era  el  hombre  de  desempeño  en  las 
grandes  ocasiones,  lo  hizo  salir  el  24  á  la  cabeza  de  qui- 
nientos hombres  que  se  mandaron  en  auxilio  de  Concha, 
atacado  en  estos  mismos  días  por  Osomo  en  Venta  de 
Cruz,  y  el  haber  regresado  el  27  del  mismo  mes  sin  pasar 
de  San  Juan  Teotihuacan,  confirmó  el  concepto  de  que 
aquel  movimiento  no  habia  tenido  mas  objeto  que  darle 
importancia. 

»E1  virey  pidió  informe  con  fecha  24  de  Jimio,  á  las 
jffincipales  corporaciones  y  personas  notables  de  la  pro- 
ís 1 6.  vincia,  sobre  la  conducta  civil,  política,  mi- 
toeroá  Junio,  üf^r  y  cristiana  de  Iturbide;  mas  como  se 
tenia  entendido  que  pronto  volvería  al  mando  de  que  ba- 
hía sido  suspendido  y  estos  informes  se  pidieron  por  con- 
ducto de  uno  de  los  confidentes  del  mismo  Iturbide,  rece- 
fcsos  todos  de  la  venganza  que  podría  ejercer,  los  unos 
informaron  falsamente  en  su  favor,  otros  omitieron  todo 
lo  que  podia  ofenderle,  algunos  lo  hicieron  con  ambigüe- 
dad y  solo  el  cura  de  Guanajuato  Dr.  Labarrieta,  no  obs- 
tante tener  los  mismos  temores  y  ser  compatriota  y  anti- 
guo amigo  del  acusado,  posponiendo  todas  estas  conside- 
raciones al  deber  de  decir  la  verdad,  instruyó  al  virey 
exactamente  de  todo  cuanto  en  el  caso  habia,  (1)  siguien- 


{!)   Don  Vicente  Rocafuerte  publicó  este  informe  de  Labarrieta,  en  el  opús- 
culo que  imprimió  en  Filadelfla  en  1828,  con  el  título:  «Bosquejo  ligerísimo  de 
Tomo  X.  17 
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do  la  misma  distribución  de  puntos  que  el  virey  señalaba 
y  según  las  épocas  de  la  \ida  de  aquel,  recomendó  su 
conducta  privada  en  su  juventud,  elogió  su  decisión  y 
valor  desde  el  principio  de  la  revolución,  y  refirió  sin 
disfraz  todos  los  excesos  que  habia  cometido  desde  que  se 
le  nombró  comandante  general  de  la  provincia  de  Guana- 
juato,  y  después  del  ejército  del  Norte.  Labarrieta  descri- 
be todos  los  medios  empleados  por  Iturbide  para  hacerse 
de  dinero,  ya  por  el  monopoKo  que  ejercia  teniendo  agen- 
tes en  todas  las  poblaciones,  ya  mandando  vender  á  vil 
precio  los  acopios  de  granos  de  algunas  haciendas,  á  pre- 
texto de  evitar  que  se  hiciesen  dueños  de  ellos  los  insur- 
gentes comprándolos  él  mismo  por  tercera  mano,  para 
revenderlos  por  cuadruplicada  cantidad:  especifica  algu- 
nos actos  de  injusticia  cometidos  contra  varios  indivi- 
duos, que  habian  sido  tenidos  largo  tiempo  en  prisión  por 
ligeros  motivos  ó  agravios  particulares,  á  pretexto  de  ser 
insurgentes,  y  en  cuanto  á  lo  militar  dice,  que  sus  partes 
eran  exagerados;  que  acciones  perdidas  se  habian  dado  en 
ellos  por  ganadas;  que  se  abultaba  la  fuerza  que  habia,  y 
que  siendo  causadas  las  desgracias  sufridas  en  Guanajua- 
to  en  Agosto  del  año  anterior,  por  haber  sacado  á  otros 
puntos  la  guarnición  de  aquella  ciudad,  dio  á  entender 
al  virey  que  estaba  completa  remitiendo  un  estado  en 
que  así  aparecia,  concluyendo  en  cuanto  á  la  conducta 
cristiana  de  Iturbide,  que  no  podia  haber  en  él  un  fondo 
sólido  de  religión,  por  ser  esta  incompatible  con  la  inhu— 


la  fevoluoion  de  M^ico:»  todos  los  hechog  que  esta  obra  oon tiene  son  ciertos, 
aunque  comentados  oon  mucha  exageración. 
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manidad  y  todos  los  excesos  que  había  referido,  no  obs-^ 
tante  las  prácticas  exteriores  de  oir  misa  y  rezar  el  rosa- 
rio, aunqne  faese  á  la  una  de  la  mañana  en  voz  alta, 
para  que  los  soldados  lo  oyesen,  asegurando  que  por  todas 
estas  causas,  Iturbide  habia  hecho  con  tales  manejos  mas 
insurgentes,  que  los  que  habia  destruido  con  su  tropa,  y 
que  no  habia  un  solo  hombre  en  toda  la  provincia  que  no 
lo  detestase,  excepto  sus  criaturas,  por  lo  que  cuando  se 
hizo  pública  su  remoción,  pensaron  en  hacer  una  misa  de 
gracias. 

»Labajrieta  omite  en  su  informe  todos  los  hechos  atro- 
ces ccmietidos  contra  los  insurgentes,  como  que  no  era 
cosa  que  podia  ser  considerada  por  reprensible  á  los  ojos 
del  virey,  pero  de  estos  son  muchos  los  que  se  cuentan, 
de  los  que  solo  haré  mención  de  algunos  de  los  mas  cali- 
ficados. Habiendo  interceptado  Iturbide  una  carta  dirigi- 
da á  BoTJa,  que  mandaba  una  de  las  partidas  del  Bajío, 

i8ia.  P^^  ^*  Mariano  Noriega,  vecino  distinguido 
Eneroá  Junio.  ¿^  Guauajuato,  dió  orden  desde  su  cuartel 
general  de  Irapuato,  para  que  Noriega  fuese  inmediata- 
mente fusilado,  como  se  verificó,  sin  que  siquiera  se  le 
dijese  el  motivo,  lo  que  llenó  de  horror  á  toda  la  ciudad 
de  Guanajuatp,  cuyos  habitantes  no  olvidan  todavía  este 
horrible  suceso.  (1)  El  P.  Luna,  condiscípulo  de  Ituíbide 
en  el  colegio,  fué  hecho  prisionero  pues  seguia  el  partido 


(1)  El  ayuntamiento  de  Guanajuato  ha  hecho  poner  una  inscripción  que 
lore<íuerda,  sobre  la  puerta  de  la  casa  en  que  vivia  Noriega,  en  la  calzada  de 
Ktn.  Sra.  de  Guanajuato,  á  la  entrada  de  la  ciudad.  El  suceso  del  P.  Luna  lo 
^^^ert  Rocafuerte  y  es  público  en  Guanajuato. 
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déla  insurrección:  presentado  al  mismo  Itnrbide,  éste  lo 
recibió  con  agasajo^  le  mandó  dar  chocolate,  y  en  se^i— 
da  lo  hizo  fusilar.  Otros  «ucesos  de  esta  naturaleza  hao 
sido  recogidos  y  pubKcados  por  los  enemigos  de  aquel 
jefe,  y  ellos  fueron  tales,  que  todavía  llamaron  la  at^a- 
cion  aun  en  aquella  época,  én  la  que  eran  menos  notable* 
porque  todos,  realistas  é  insurgentes,  hacian  en  este  pun- 
to lo  mismo  con  muy  raras  excepciones. 

»En  la  prosecución  de  la  causa,  hubo  puntos  tato  claros 
que  no  pudieron  de  ningún  modo  negarse,  tales  comió  los 
comercios  y  tratos  ilícitos  de  que  Iturbide  era  acusado: 
pero  aun  en  estos,  el  auditor  de  guerra  Batallér,  tan  em- 
peñado en  sostenerlo  como  el  virey,  opinó  que  no  pertene- 
ciendo aquel  jefe  á  las  tropas  de  línea  sino  á  los  cuerpos 
provinciales,  podia,  según  las  leyes,  ejercer  el  comercio; 
como  si  fuera  lo  mismo  ser  de  profesión  comerciante,  que 
es  de  lo  que  hablaban  los  reglamentos  de  aquellos  cuer- 
pos y  á  cuya  clase  pertenecían  los  mas  de  sus  oficiales, 
que  abusar  del  puesto  estando  desempeñando  un  empleo 
superior,  para  destruir  una  provincia  con  monopolios  que 
las  leyes  condenan  en  todos  los  casos.  Iturbide  ha  preten- 
dido «que  sus  acusadores  no  encontraron  un  testigo  que 
depusiese  contra  él,  sin  embargo  de  haber  renunciado  el 
mando  para  que  no  se  creyese  que  el  conservarlo,  era 
obstáculo  á  la  libre  secuela  del  proceso;  que  dos  de  las 
casas  que  firmaron  la  representación  para  que  se  le  remo- 
viese de  la  comandancia,  abandonaron  la  acusación;  (1) 


(1)  En  el  maniflesto  6  memoria  escrita  por  Iturbide  en  Liorna  con  fecha  de 
27  de  Setiembre  de  1S23,  impresa  en  Londres  y  en  'Méjico  en  18B7  en  el  <^ú8ca- 
lo:  «Breve  discurso  crítico  de  la  emancipación  y  libertad  de  la  nación  raejioa- 
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que  los  ajomtamientos,  curas,  jefes  politioos  y  militares^ 
á  quienes  se  pidieron  infonnes,  hicieron  en  ellos  su  apo- 
logía; y  que  el  virey,  de  conformidad  con  el  dictamen  del 
auditor  y  de  dos  ministros  togados,  declaró  ser  la  acusft^ 
eíon  calumniosa,  lo  restituyó  á  los  mandos  que  obtenia 
y  dejó  &  salvo  su  derecho  contra  los  acusadores;  no  obs- 
tante lo  cual,  ni  quiso  volver  á  mandar,  ni  usó  del  dere- 
cho que  se  le  reservó  contra  sus  enemigos  y  renunció  el 
sueldo:?)  mas  Labarrieta  aseguró  al  virey,  <^que  si  Iturbi- 
de  se  fuera  &  España  y  se  pusieran  edictos  convocando 
acusadores  y  quejas,  no  habria  uno  que  no  lo  fuera  ex- 
ceptuando sus  parciales;  y  que  si  queria  saber  bien  aque- 
llas cosas,  no  las  preguntase  á  los  tímidos  habitantes  del 
Bajío,  sino  al  general  Cruz,  al  obispo  de  Guadalajara,  de 
quien  Labarrieta  tenia  una  carta  en  que  se  explicaba  con 
amargura,  y  á  los  vecinos  y  corporaciones  de  las  provin- 
cia limítrofes,»  y  este  concepto  lo  corrobora  el  hecho,  de 
que  ningún  vecino  actual  de  la  provincia  firmó  la  repre- 
sentación, pues  todos  los  que  lo  hicieron  residian  en  Mé- 
jico. Esta  causa,  que  por  tanto  tiempo  estuvo  atrayendo 
la  atención  pública,  terminó  por  la  declaración  que  el 
viiey  hizo,  por  decreto  de  3  de  Setiembre,  de  conformidad 
con  el  dictamen  del  auditor,»  de  no  haber  habido  mérito 
para  la  comparecencia  del  Sr.  Iturbide,  ni  haberlo  tam-r 


n&:>  dice  en  la  nota  octava  lo  siguiente.  «cLas  casas  de  la  condesa  viuda  de  Rui 
;de  Alaman  dieron  una  prueba  de  que  fueron  sorprendidas  6  engañadas, 
abandonando  la  acusación .>  La  verdad  es  que  estas  casas  no  querían  compro- 
iBfitecse  á  aparecer  como  acusadoras  en  una  causa  criminal;  su  intento  de  que 
Itvrbidfi  se  apartase  del  mando  de  la  provincia  de  Guanfl^uato  estaba  logrado 
7  !•  pedían^  otra  cosa. 
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poco  para  su  detención,  en  cuyo  concepto  estaba  expedi- 
to para  volver  á  encalcarse  del  mando  del  ejército  del 
Norte;  pero  que  si  sus  acusadores  se  presentasen  formaJU 
mente,  afianzando  de  calumnia,  se  daña  á  su  demanda 
el  curso  que  conforme  á  derecho  correspondiese  •»  Sin 
embargo  de  esta  declaración,  que  se  mandó  hacer  saber 
al  público  á  pedimiento  del  mismo  Iturbide,  (1)  este  no 
volvió  á  tomar  el  mando  de  que  habia  sido  separado,  y 
habiéndose  disuelto  poco  tiempo  después  el  ejército  djel 
Norte  y  *  nombrádose  otros  jefes  para  las  provincias  de 
Guanajuato  y  Michoacan,  permaneció  retirado  en  Méjico^ 
hasta  que  nuevos  acontecimientos  volvieron  á  sacarlo  á 
la  escena  política,  haciendo  en  ella  el  principal  ps^el. 

1816.  »IguaLtnente  resuelto  Calleja  á  sostener  á 

Enere á Junio,  j^q^q  trance  á  los  que,  como  Iturbide,  se 
habian  decidido  por  la  causa  real  y  prestado  buenos  ser- 
vicios al  gobierno,  que  á  perseguir  á  los  que  siendo  adic- 
tos al  partido  revolucionario,  sin  declararse  abiertamente 
por  él,  lo  fomentaban  desde  la  capital,  mandó  proceder  á. 
la  prisión  del  marqués  de  San  Juan  de  Rayas ,  cuya  per^ 
sona  habia  sido  respetada  hasta  entonces,  no  obstante  es- 
tar en  conocimiento  del  gobierno  la  parte  que  en  la  revo- 
lución tenia  desde  su  principio,  comprobada  por  los  docu- 
mentos cogidos  á  Morolos  en  Fumarán  y  Tlacotepec.  En 
consecuencia,  imo  de  los  alcaldes  de  corte,  se  presentó  en 
la  casa  del  marqués  en  la  tarde  del  18  de  Enero  con  orden 
de  la  sala  del  crimen  para  prenderlo,  recogiendo  sus  pa- 
peles, como  lo  verificó  trasladándolo  en  un  coche  á  la  ciu- 

(1)    Se  publicó  en  la  Gaceta  de  12  de  Setiembre,  núm.  880. 
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dsdela.  (1)  La  causa  se  continuó  por  la  misma  sala,  y 
el  17  de  Mayo  se  terminó  aplicando  al  marqués  el  indulto 
que  tenia  pedido,  pero  desterrándolo  á  España  para  donde 
éebia  salir  dentro  de  dos  meses,  permaneciendo  entre 
tanto  en  el  arresto  en  que  se  hallaba,  que  era  la  diputa- 
ción ó  casa  del  Ayuntamiento  de  Méjico,  á  donde  habia 
sido  trasladado  de  la  cindadela,  guardándosele  todas  las 
consideraciones  debidas  á  su  rango  en  la  sociedad.  Fué 
también  preso  por  este  tiempo  (26  de  Enero)  aunque  no 
por  el  gobierno  sino  por  la  inquisición,  el  canónigo  de 
Guadalajara  D.  Ramón  Cárdena,  que  por  su  hermosa  fi- 
gura habia  atraído  la  atención  y*  logrado  favor  en  Madrid, 
(kmde  se  le  conocia  con  el  nombre  del  «Canónigo  bo- 
nito.» 

»E1 14  de  Mayo,  en  el  convoy  muy  cuantioso  que  salió 
para  Veracruz,  fueron  despachados  al  presidio  de  Ceuta 
«B  la  costa  de  Afinca,  el  relator  de  la  Audiencia  López 
Matoco,  dejando  en  Méjico  á  su  esposa  y  once  hijos,  sin 
medios  algunos  de  subsistencia:  dos  religiosos  agustinos 
deles  complicados  en  la  conspiración  formada  contra  el 
virey  Venegas  en  1811,  los  cuales  ;5e  quedaron  en  la: 
Habana,  y  ofat)s  tres  eclesiásticos.  SaHó  con  el  mismo  con- 
voy, con  orden  de  presentarse  en  Madrid,  D.  Ignacio  Ada- 
Hd,  rico  propietario  de  los  Llanos  de  Apan,  que  habia 
sido  nombrado  regidor  constitucional  de  Méjico,  que  fué 
bien  recibido  en  la  corte  y  obtuvo  honores  y  distinciones, 
y  en  Julio. del  año  anterior  canñnaron  para  Acapulco  va— 


íl)   Bsta  y  las  demás  noticias  sobre  prisiones  y  destierros,  están  tomadas  de 
ios  Apuntes  manuveritoB  del  Dr.  Arechederreta. 


Digiti 


zedby  Google 


186  HISTORIA   DE  MÉJICO. 

ños  individuos,  pBra  ser  embarcados  al  regreso  de  la  nao 
de  China  con  destino  á  las  islas  Mañanas  por  cansa  de  in- 
fidencia, entre  eUos  D.  Francisco  Galicia,  gobernador  que 
habia  sido  de  la  parcialidad  de  indios  de  San  Juan  en 
Méjico,  y  ejerció  en  las  primeras  elecciones  populares  ce- 
lebradas en  aquella  capital,  la  influencia  que  en  otra  par- 
te hemos  dicho:  estando  á  la  sazón  enfermo  se  le  condujo 
en  litera,  acompañándolo  hasta  la  garita  muchos  indios, 
y  muñó  en  Acapulco  antes  de  embarcarse. 

»Para  premiar  los  servicios  hechos  por  la  conservación 
del  dominio  español  en  Améñca,  instituyó  Femando  VII 
por  su  decreto  de  24  de  Marzo  de  1815,  (1)  la  «Real  Or- 
den ameñcana  de  Isabel  la  Católica,»  con  la  distinción  de 
grandes  cruces  y  cruces  de  primera  y  de  segunda  clase, 
con  los  adornos  y  lemas  respectivos.  La  distñbucion  de 

1816.  ^^^  distintivo  fué  motivo  de  censura  y  dis- 
Bnepoá  Junio,  gustos,  habiéndose  concedido  grandes  cruces 
al  ex-virey  Venegas,  á  Salcedo,  comandante  que  fmó  de 
provincias  internas,  que  estaban  en  Madñd,  y  de  los  ac- 
tuales empleados  en  Méjico,  al  presidente  de  Guadalajara 
Cruz,  y  no  á  Calleja,  quizá  porque  hacia  poco  tiempo  que 
habia  sido  ascendido  á  teniente  general,  haciéndose  notar, 
que  siendo  el  méñto  militar  el  que  parecia  deber  ser  aten- 
dido de  preferencia,  los  primeros  agraciados  fueron  cuatro 
comerciantes  europeos  de  Méjico,  y  de  los  ameñoanos, 
solo  D.  José  María  Yermo,  hijo  de  D.  Gabñel,  los  cuales 
fueron  armados  caballeros  y  recibieron  las  insigniaá  de  la 
orden  en  la  capilla  del  palacio  del  virey  el  19  de  Marzo 

(1)    Se  inserto  en  la  Gaceta  de  M^lco  de  S  de  JuMo  de  1816,  núm.  leK,  f,  719. 
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de  este  año.  Todavía  se  haee  mas  exixmo  que  esta  conde- 
coracioii,  qu&  hubiera  debido  darse  desde  su  creación  á 
Hegretey  Itorbide,  Armijo^  Llaaao  y  tantos  otros,  por  cu- 
yo» servieios  la  Nueva-España  se  habia  ccmservado  para 
su  rey,  se  diese  en  Madrid  á  Adalid,  que  habia  ido  des- 
terrado por  haber  hecho  cuanto  pudo  para  que  la  perdiese. 
^Uno  de  los  sucesos  mas  notables  de  este  período,  fué 
ú  restablecimiento  de  los  jesuitas.  Por  real  orden  de  16 
de  Setiembre  del  año  anterior,  dispuso  Femando  VII 
«que  se  restituyese  en  sus  dominios  la  sagrada  Compañía 
de  Jesás,  mandando  se  devolviesen  á  los  jesuitas  sus  anti- 
guas casas  que  no  estuviesen  enajenadas,  verificándose 
este  acto  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad.»  (1)  £1  virey 
previo  voto  consultivo  del  real  acuerdo ,  mandó  llevar  á 
efecto  eeta  disposición  con  respecto  al  colegio  de  San  U- 
delonso  de  Méjico,  y  en  con^ecuencia  el  19  de  Mayo  á  las 
^ÁBz  y  media  de  la  mañana,  el  arzobispo  electo  Fonte  pasó 
¿aqudl  colegio,  llevando  en  su  coche  á.los  dos  jesuitas 
que  hacia  algunos  años  habían  vuelto  &  M^ico,  padres 
Castañiza  y  Cantón:  en  la  puerta  los  esperaba  el  obispo 
electo  de  Durango,  marqués  de  Castañiza,  rector  del  mis- 
mo col^o,  hermano  del  jesuíta,  acompañado  de  los  prela- 
dos de  las  religiones,  rectores  de  los  demás  colegios,  y 
gran  núoiero  de  personas  de  distinción:  en  el  presbiterio 
de  la  capilla,  á  donde  los  condujeron,  se  unió  á  sus  dos 
hennanoe  el  P.  Barroso,  que  por  sus  enfermedades  no 


(1)  Aunque  esta  función  está  descrita  en  la  Graceto  de  25  de  Mayo  nú- 
mero 906,  fol.  515,  la  copio  de  los  Apuntes  manuscritos  del  Dr.  Arechederreta, 
tue  atfstió  á  ella.  8e  publiod  también  en  cuaderno  separado. 

Tomo  X.  18 
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habia  podido  venir  en  sU'OOttnpañía:  llegó  á  poco  el  virey, 
con  la  audiencia,  universidad,  ayuntamiento  y  demfe  cor^ 
poraciones,  y  colocados  todos  en  sus  asientos,  el  seeretario 
del  rey  D.  Francisco  Jiménez;,  ley^í  la  real  arden  áe  res- 
titución de  la  Compañía,  el  decreto  del  virey  para  su 
cumplimiento,  y  la  real  cédula  de  29  de  Mayo 'de  1612, 
por  la  que  se  encomendó  á  los  jesuitas  el  cuidado  y  direc- 
ción de  aquel  colegio:  entonces  el  mismo  secretario  pasó 
al  presbiterio  para  acompañar  al  P.  José  María  Oastañiza, 
que  por  ser  el  mas  aniáguo  hacia*  funciones  de  prelado,  y 
habiéndolo  presentado  al  virey,  puso  éste  en  sus  manos  en 
señal  de  posesión  las  llaves,  y  mandó  que  tomase  asiento 
á  la  cabeza  de  los  catedráticos  y  becas  íeales  que  se  halla- 
ban presentes.  A  continuación,  el  arzobispo  electo  pro- 
nunció un  discurso,  manifestando  todos  los  bienes  que 
había*  hecho  la  Compañía  de  Jesús  en  América  á  la  r^ 
gion,  al  Estado  y  á  la  instrucción  religiosa  y  literaria  de 
la  juventud,  y  todos  los  males  que  se  habían  seguido  de 
su  extinción,  congratulándose  á  sí  mismo  por  verla' resta- 
blecida durante  su  gobierno.  Cantóse  luego  un  solemne 
<^Te-Deum>>  por  el  coro  de  la  Catedral,  cuyo  cabildo  con-- 
currió  también  en  forma  en  el  presbiterio,  y  al  énípezaiio 
elP.  rector,  acompañado  de  los  colegíales  reales,  presentó 
al  virey  una  vela  encendida  en  reconocimiento  del  pa^tn 
nato  que  en  aquel  establecimiento  ejercían  los  vir^es. 
Toda  la  numerosa  y  brillante  concurrencia  se  retiró  llena 
de  gozo,  por  haber  asistido  á  un  acto,  que  los  recuerdos 
que  aun  se  conservan  en  este  país  de  los  jesuitas.  hicieron 
muy  satisfactorio. 

»Adomóse  vistosamente  el  magnífico  edificio  del  colé* 
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1816.      S^^y  cubriéndose  su  ancliuroso  patio  oon  coiv 
*''*~^^^^^- tinas  y  tapices,  colocando  candiles  de  plata 
y  cristal  en  cada  arco,  y  en  las  pilastras  intermedias  ins- 
cripciones en  prosa  y  verso  en  latin  y  castellano,  com- 
prestas  por  los  alumnos  del  mismo  establecimiento,  ^uie^ 
nes  obsequiaron  á  sus  nuevos  maestros  con  fuegos  ar^ 
tificiales,    costeados  á  sus   expensas,  los  cuales   con  la 
iluminación  y  música  que  hubo  aquella  noche,  aumenta- 
ron la  solemnidad  de  la  función.  El  2  de  Junio  se  abrió 
el  noviciado  en  el  departamento  de  pasantes  del  mismo 
colegio,  habiendo  asistido  el  arzobispo  electo,  que  tomó 
grande  empeño  en  favorecer  á  la|  Compañía,  á  la  capilla 
á  las  seis  de  la  mañana  á  celebrar  misa  y  dar  la  sagrada 
ciHUunion  y  la  ropa,  á  los  siete  novicios  que  se  presenta- 
ron á  recibirla,  áendo  todos  hombres  de  carrera  y  familia 
distinguida .   Otros  novicios  aumentaron  sucesivamente 
«te  número,  habiéndose  trasladado  el  noviciado  á  San 
Pedro  y  San  Pablo,  que  en  tiempos  anteriores  fué  el  ce- 
ltio máximo  de  esta  orden  y  ahora  se  le  devolvió  la 
i^esia,  coú  el  edificio  adjunto  que  estaba  destinado  ú 
montepio,  y  el  colegio  de  San  Gregorio  con  la  iglesia  de 
Loreto,  reedificada  &  expensas  de  D.  Antonio  Basoco, 
cuya  viuda  la  marquesa  de  Castañiza^  dejó  todo  su  cau- 
dal para  obras  piadosas  y  fomento  de  la  Compañía.  En- 
tregóse á  ésta  también  el  colegio  del*  Espíritu  Santo  de 
I^€Í>la,  que  después  de  su  extinción  se  habia  conservado 
bíjo  el  nombre  de  colegio  Carolino,  y  también  se  les  res- 
tituyó su  suntuosa  iglesia,  que  es  uno  de  los  ornamentos 
de  aquella  ciudad:  éstos  fueron  por  entonces  los  pro- 
gresos que  la  Compañía  hizo  en  el  poco  tiempo  que  per- 
maneció. 
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»Bi  espíritu  da  partido  da  importancia  á  los  sucesos 
casuales,  encontrando  en  todo  campo  en  que  ejercerse. 
Asi  sucedió  con  ima  centella  que  cayé  el  5  de  Al>ril  á  las 
diez  de  la  noche  en  el  palacio  del  yirey  y  rompió  el  asta 
en  que  se  enarbola  el  pabellón  nacional  en  los  dias  de  so-* 
lemnidad.  Los  insurgentes  disimulados  de  la  capital,  se 
lisonjearon  creyendo  ver  en  este  acontecimiento  un  pre- 
sagio, de  que  mas  ó  menos  pronto  caeña  en  Méjico  el  do- 
minio representado  por  aquella  bandera:  lejos  de  prever 
entonces,  que  no  habian  de  trascurrir  muchos  años,  sin 
que  en  la  misma  asta  se  colocase  como  conquistadora,  la 
de  una  nación  que  en  aquel  tiempo  era  considerada  como 
la  mejor  amiga  de  Méjico. 

»Los  dias  del  rey  se  celebraron  en  este  ano  coa  mayor 
solemnidad,  con  motivo  de  haber  sido  aprobada  por  real 
orden  de  30  de  Junio  del  anterior,  la  formación  del  es— 

1816.  cuadren  de  caballería  que  Calleja  levantó 
Enero  á  Junio,  p^pa  SU  escolta,  auuquc  mudando  el  nombre 
de  «dragones  del  virey»  que  éste  les  dio,  en  el  de  «drago- 
nes del  rey.»  (1)  Además  de  las  funciones  ordinarias  de 
misa  de  gracias,  besamanos  con  arenga,  paseo  y  teatro, 
los  oficiales  de  este  cuerpo,  en  agradecimiento  de  la  hon- 
rosa denominación  que  se  le  habia .  dado,  hicieron  en  su 
cuartel  del  Puente  de  los  GaUos,  magníficamente  ador- 
nado, un  suntuoso  baile  á  que  concurrió  la  sociedad  mas 
brillante  de  la  capital  y  duró  hasta  las  siete  de  la  mañana 
del  dia  siguiente.  (2) 

(1)  Bsta  real  orden,  se  insertó  en  la  Gaceta  de9de  May9,  núm.  i699,  fol.  460. 

(2)  Arechederreta.  Apuntes  históricos  manuscritos,  y  Gaceta  de  8  de  Ju- 
nio núm.  912,  fbl.  S63. 
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»Habíase  retardado  el  recibo  de  las  bulas  del  arzobiispo 
electo  D.  Pedro  Fonte,  cuyos  originales  con  el  palio 
condujo  el  Dr.  D.  Francisco  de  Santiago  que  llegó  Á  Mé- 
Jieo  el  4  de  Junio,  pero  antes  se  recibió  el  duplicado  de 
las  mismas  por  vía  de  Tuxpan,  por  lo  cual  hubo  repique 
general  el  28  de  Mayo,  y  el  dia  siguiente  se  celebró  misa 
<le  gracias  por  el  cabildo  metropolitano,  que  pasó  después 
de  elk  á  felicitar  en  cuerpo  al  nuevo  prelado.  En  conse- 
cuencia, el  1 1  de  Junio  tomó  posesión  del  arzobispado,  en 
nombre  de  éste,  el  canónigo  tesorero  D.  Andrés  Fernan- 
dez Madrid,  y  el  dia  de  San  Pedro  29  del  mismo,  se  ve- 
rificó la  consagración,  siendo  el  consagrante  el  obispo  de  • 
Oajaca  Bergosa,  que  habia  sido  electo  para  el  araobis- 
pado,  y  el  padrino  el  mismo  cabildo  metropolitano  repre- 
sentado por  el  tesorero  Madrid  y  por  el  penitenciario  Don 
José  Ángel  Gazano.  Hízose  notable  no  solo  la  modestia  y 
compostura  del  consagrado,  sino  también  la  resignación 
dd  consagrante,  que  por  su  misma  mano  ponia  en  la  ca- 
beza de  otro,  la  mitra  que  habia  estado  destinada  á  la  su* 
va.  En  la  mañana  inmediata,  fué  solemnemente  recono- 
(ádo  el  nuevo  arzobispo  en  la  catedral,  presentándose  á 
besarle  la  mano  todo  el  clero  y  en  nombre  del  pueblo  el 
ayuntamiento,  que  lo  acompañó  en  el  paseo  que  de  pon- 
tifical bizo  por  las  calles  principales,  volviendo  á  su  pa- 
lacio, em  el  que  le  esperaban  para  felicitarlo  el  cabUdo 
erlesiástico  y  todas  las  corporaciones  civiles  y  eclesiás- 
ticas. 

1816.  »^  consagró  también  el  4  de  Julio  si- 

fiíeroi  Junio.  g^[ei^^^  el  obispo  clecto  de  Durango,  mar- 
qués de  Castañiza,  haciéndose  la  función  privadamente 
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en  la  capilla  de  la  casa  de  ejercicios  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri,  y  en  la  tarde  del  28  del  mismo  mes  comenzó 
á  ejercer  sus  funciones  episcopales,  consagrando  la  igle- 
sia nueva  de  Loreto,  que  pudiera  decirse  obra  de  su  fa- 
milia. 

» Entre  las  novedades  ocurridas  en  Madrid  en  este  pe- 
riodo, hay  algunas  que  tocaron  á  personas  que  han  he- 
cho un  papel  tan  principal  en  esta  historia,  que  parece 
necesario  dar  razón  de  eUas.  En  la  conducta  vacilante  de 
Femando,  era  tan  frecuente  la  variación  de  los  ministros, 
que  habian  sido  mas  ios  que  hablan  servido  aquellos  em- 
pleos en  los  pocos  años  de  su  reinado,  que  los  que  había 
habido  desde  el  establecimiento  de  la  familia  de  Borbon 
en  España.  El  obispo  electo  y  destituido  de  Michoacan 
Abad  y  Queipo,  llamado,  como  hemos  dicho,  á  la  corte, 
se  presentó  en  ella  y  en  una  larga  conferencia  que  tuva 
con  el  rey,  quedó  éste  tan  prendado  de  su  persona  y  tan 
satisfecho  de  las  explicaciones  que  le  dio  sobre  el  estado 
de  la  i*evolucion  de  Nueva-España,  que  lo  nombró  inme- 
diatamente ministro  de  Gracia  y  Justicia :  mas  antes  de 
veinticuatro  horas  quedó  separado  del  ministerio,  por  ha- 
ber informado  al  rey  el  inquisidor  general,  que  se  le  se- 
guía causa  en  aquel  tribunal.  Pocos  dias  después,  al  en- 
trar en  su  casa  el  8  de  Julio,  fué  aprehendido  por  orden 
del  mismo  tribunal,  haciendo  uso  de  la  fuerza  los  minis- 
tros comisionados  para  la  prisión,  por  la  resistencia  que 
opuso  hasta  arrojarse  al  suelo  para  no  dejarse  conducir, 
protestando  que  como  obispo,  no  reconocia  otra  autoridad 
superior  mas  que  la  del  Papa.  Después  de  algún  tiempo 
de  detención  en  las  cárceles  secretas,  habiendo  rehusado 
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por  el  mismo  fundamento  contestar  á  los  cargos  que  se  le 
hicieron^  se  le  pnso  en  libertad.  El  obispo,  liberal  en  sus 
opiniones  j  no  había  hecho  escrúpulo  de  leer  libros  prohi- 
bidos, y  en  sus  conversaciones  en  Valladolid  con  Hidal- 
go, con  el  tesorero  de  aquella  catedral  Barcena,  y  otros 
sugetos,  hablaba  con  libertad  en  el  sentido  de  los  filósofos 
franceses  del  siglo  anterior.  Esto,  por  medio  de  la  confe- 
sión, llegó  á  conocimiento  de  algunos  religiosos  del  con- 
vento del  Carmen  de  Valladolid,  quienes  lo  denunciaron 
á  la  inquisición  de  Méjico,-  la  que  dio  aviso  á  la  suprema, 
como  se  vio  cuando  por  una  nueva  revolución  en  España 
He  que  habremos  de  hablar  en  su  lugar,  la  causa  vino  á 
manos  del  obispo.  (1) 

»Desde  la  extinción  del  ministerio  universal  de  Indias, 
D.  Miguel  de  Lardizábal  habia  permanecido  en  Madrid 
en  caUdad  de  consejero  de  Estado,  aunque  perdido  ya  el 
faror  que  disfrutaba  cuando  se  le  confirió  aquel  empleo 
V  se  premió  su  fidelidad  y  el  destierro  que  por  ella  sufrió, 
agregando  nuevos  timbres  al  escudo  de  armas  de  su  fa- 
milia, con  el  mote  <^Expulsus  fluctibus  reipublicae,»  que 
recordaba  aquellas  circunstancias:  posteriormente  fué  con- 
<lücido  preso  al  castillo  de  Pamplona,  y  cuando  se  le  dejó 

1816.  libre,  no  fué  para  volver  á  la  corte,  sino  para 
Enero  i  Junio,  encargarse  de  la  dirección  del  Seíninario  de 
Veigara  en  Guipúzcoa,  empleo  que  fué  considerado  como 
un  destierro*  honroso.  Con  la  misma  severidad  fué  tratado 
^  generd  Abadía,  inspector  de  las  tropas  de  América, 


(l)    Dice  D.  L(ícas  Alaman,  que  él  la  vio  en  su  poder  en  Madrid  el  año  d^ 
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cuyos  buenos  servicios  hemos  tenido  ocasión  de  mencio- 
nar, hablando  de  la  actividad  con  que  dispuso  las  expedi- 
ciones de  tropas  que  salieron  de  Cádiz:  dijese  que  se  le 
cogieron  papeles  en  que  hablaba  mal  del  rey  y  de  su  go- 
biemo,  con  cuyo  motivo  fué  confinado  á  la  Alhambra  do 
Granada. 

»Las  operaciones  militares  fueron  de  mucha  menor  im- 
portancia en  las  provincias  del  interior  durante  este  pe- 
ríodo, que  las  que  hemos  visto  en  las  del  Oriente  de  Mé- 
jico. En  el  departamento  del  Sur,  Armijo,  desde*  que  se 
retiró  de  las  inmediaciones  de  Tlapa,  sin  haber  podido 
introducir  auxilio  en  aquel  pueblo  sitiado  por  Guerre- 
ro, (1)  tuvo  por  objeto  en  sus  maniobras  resguardar  & 
Tixtla,  donde  habia  quedado  depositado  el  convoy  con  los 
efectos  de  la  nao  de  China,  y  cooperar  á  la  aprehensión 
de  Morelos,  con  cuyo  intento  se  hallaba  el  7  de  Noviem- 
bre en  Mixtlancingo  á  la  vista  de  Tezmalaca,  cuando 
recibió  aviso  de  Villasana  de  haberse  verificado  aquella. 
Volvió  entonces  á  cubrir  los  puntos  de  la  costa  que  ha- 
bían quedado  desguarnecidos,  por  haber  reunido  en  Tix- 
tla las  tropas  que  en  ellos  estaban  empleadas,  de  cuya 
circimstancia  se  aprovechó  Montesdeoca  para  hacer  una 
correría  por  Dos  Arroyos,  Sabana  y  Coyuca,  incendiando 
porción  de  casas  en  que  habia  depositado  algodón  y  lle- 
vándose al  cura  D.  José  Patino:  pero  habiendo  salido  en 
su  busca  el  gobernador  de  Acapulco  D.  Pablo  Ruvido^ 
éste  lo  alcanzó  y  desbarató  en  la  cumbre  del  Camarón, 


(1)    Véase  el  parte  de  Armijo  de  26  de  Enero  en  Tixtla,  Gaceta  de  ^  de  Fe- 
brero,  núm.806,  fol.201. 
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dejando  asegurack»  aquellos  parajes.  Armijo  se  propuso 
entonces  desalojar  á  los  insurgentes  de  la  sierra  que  me- 
dia entre  la  costa  y  el  Mescala,  y  guiado  por  sugetos 
práetieos,  dividida  en  siete  secciones  su  fuerza  que  se 
componia  de  cuatrocientos  treinta  hombres  de  línea,  cien- 
to cuarenta  realistas  y  doscientos  setenta  y  ocho  indios 
flecheros,  combinados  sus  movimientos  con  el  coronel  Vi- 
llasana  que  con  la  sección  de  Teloloapan  ocupó  los  pasos 
del  rio  de  Acatlan,  y  con  el  teniente  coronel  Pinoaga  que 
hizo  lo  mismo  con  los  del  real  del  Limón,  se  adelantó 
liasta  el  cerro  Prieto  que  á  su  aproximación  abandonaron 
los  ÍQsurgentes,  en  el  cual  el  cura  Herrero  y  Agüero  ha- 
bían formado  una  ranchería  con  mas  de  trescientas  casas, 
terrería,  maestranza  y  construido  fortines,  todo  lo  cual 
foé  quemado  y  arrasado,  siendo  el  fruto  de  esta  expedi- 
t!Í(m,  dejar  desembarazada  de  insurgentes  una  extensión 
de  cincuenta  leguas  de  ásperas  montañas  desde  Coyuca  á  la 
ribera  izquierda  del  Mescala.  (1)  En  otras  excursiones 
rec(nTÍó  Armijo  el  valle  de  Huamustitlan,  bástalas  inme- 
diaciones de  las  fortificaciones  construidas  por  Guerrero 
«n  Jonacatlan,  y  las  partidas  mandadas  por  Ruvido  y 
Marrón  persiguieron  á  Montesdeoca  y  á  Bravo,  distin- 
guiéndose en  estas  operaciones  el  capitán  D.  Francisco 
Verdqo,  que  después  ha  sido  general  de  la  república,  y 
D.  José  Joaquín  de  Herrera,  capitán  entonces  de  la  se- 
gunda compañía  de  milicias  de  Chilapa,  que  ha  ocupado 
el  alto  puesto  de  presidente  de  la  misma. 

(1)  Parte  de  Anaijo  de  26  de  Enero  en  Tixtla.  Gaceta  de  2  de  Marxo,  núme- 
")8»,fol.216. 
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1816.  ^^^^  estado  de  miseria  á  que  habia  quedado 

Enero  á  Junio,  reducida  la  ciudad  de  Valladolid,  decidió  al 
gobierno  á  disponer  se  retirase  á  Querétaro  el  intendente 
y  demás  empleados^  no  dejando  allí  mas  que  un  colector 
de  contribuciones  encargado  al  mismo  tiempo  del  pago  de 
la  guarnición,  (1)  en  cuya  consecuencia  emigraron  mu- 
eblas familias.  La  ciudad  fué  atacada  el  16  de  Abril  por 
los  insurgentes  mandados  por  Sánchez,  que  fueron  recha- 
zados, aunque  estuvieron  muy  cerca  de  hacerse  dueños 
de  la  población,  siendo  escaso  el  número  de  tropa  que  la 
guamecia. 

»Mientras  Iturbide  tuvo  el  mando  del  ejército  del  Nor- 
te, fueron  frecuentes  los  reencuentros  que  las  tropas  que 
de  él  dependian  tuvieron  con  las  numerosas  partidas  de 
insurgentes  de  la  provincia  de  Guanajuato,  que  se  atre- 
vieron á  atacar  la  misma  capital  de  esta.  Reunidas  en  Fe- 
brero todas  las  que  ocupaban  la  línea  de  Lagos  á  Queré- 
taro, con  muchas  de  las  de  Michoacan,  estas  bajo  el 
mando  de  Huerta,  en  número  de  unos  mil  quinientos 
hombres,  acaudillados  por  el  P.  Torres,  Iturbide,  presu- 
miendo que  el  objeto  de  este  movimiento  era  asaltar  á  al- 
guno de  los  pueblos  de  la  frontera  de  Nueva-Galicia,  6  á 
la  división  que  mandaba  Monsalve,  (2)  se  dirigió  á  Pén- 
jamo,  y  encontrándose  en  el  rancho  del  Charco  con  los 
enemigos,  los  atacó  y  dispersó  completamente.  Dividida 


(1)  D.  Lúeas  Alaman  tuvo  á  la  vista  las  órdenes  originales,  que  le  propor- 
cionó el  Sr.  G.  Uruefla. 

(2)  Parte  de  Iturbide,  de  28  de  Febrero  en  Salvatierra.  Gaceta  de  9  de  Mar- 
zo, núm.  872,  fol.  241.  y  en  las  siguientes  los  de  sus  subalternos. 
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éespues  su  faerza  en  diversas  socciones^  á  las  órdenes  de 
loe  activos  comandantes  Monsalve,  Gastañon  y  D.  Miguel 
Béistegui,  los  persiguió  en  todas  direcciones ,  haciendo  lo 
misaio  Orrantia  por  el  rumbo  de  Dolores  y  altos  de  Ibarra. 
MoQsalve  tuvo  una  acción  feliz  en  San  Pedro  Piedra  Gor- 
da, en  la  que  se  apoderó  de  mas  de  trescientos  caballos  de 
la  remonta  de  los  insurgentes^  pero  habiendo  atacado  á 
Moreno  en  su  fortificación  de  Comanja,  faé  rechazado  con 
pérdida  considerable.  A  Iturbide  sucedió  en  el  mando  de 
este  ejército  el  coronel  del  regimiento  de  infantería  de 
Nueva-España  D.  José  Caslro,  hombre  en  quien  podia 
considerarse  personificado  el  pundonor  militar,  y  la  co- 
mandancia de  la  provincia  de  Guanajuato  se  encargó  al 
coronel  Orrantia,  habiendo  sido  nombrado  en  fin  de  Agos- 
to para  la  de  ]!i|[ichoacan,  el  teniente  coronel  D.  Antonio 
linares,  que  habia  logrado  afirmar  la  tranquilidad  y  ase- 
gurar los  caminos  en  el  distrito  de  San  Juan  del  Rio. 

»ün  acto  de  severidad  del  brigadier  D.  Diego  García 
Conde,  comandante  de  Zacatecas,  restableció  la  disciplina 
en  las  tropas  de  provincias  internas  empleadas  en  la  de  su 
mando.  Estas,  mas  t  propósito  sin  duda  para  la  guerra 
c^m  los  indios  bárbaros  con  quienes  estaban  acostumbra- 
das á  combatir,  que  para  operaciones  algo  mas  regulares, 
hablan  dado  en  el  año  de  1814  una  muestra  de  cobardía 
é  indisciplina,  (1)  abandonando  la  infantería  en  las  inme- 
diaciones de  Sierra  de  Pinos,  cuya  consecuencia  fué  la 
muerte  del  capitán  Anza  con  una  gran  pérdida  de  hom- 


(1)   Dice  D.  Lúeas  Alamao,  que  debe  todos  estos  pormenores,  al  Sr.  g-eneral 
^-i^Omjeíz  Conde,  hijo  de  D.  Diego.  Brilanti  era  italiano. 
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bres  en  aquella,  y  la  ocupación  y  saquee  de  este  mineral 
p^r  Rosales  y  el  Pachón.  Repitióse  igual  suceso  este  año 
en  otra  acción  en  la  hacienda  de  la  Jaula,  con  la  división 
que  mandaba  el  teniente  coronel  D.  José  Brilantá,  elxjual, 
puesta  en  desorden  la  caballería,  formó  en  cuadro  la  in- 
fantería, y  después  de  ima  resistencia  de  nueve  horas, 
tuvo  que  abandonar  el  campo  haciendo  la  retirada  en 
buen  orden,  llevando  consigo  todos  sus  heridos  que  fueron 
muchos.  García  Conde  luego  qué  recibió  aviso  del  suceso, 
marchó  con  prontitud  á  la  división;  recogió  los  fugitivos; 
hizo  instruir  brevemente  una  averiguación  sximaria,  en  la 
que  apareció  como  mas  culpable  el  teniente  D.  Vicente 
Gquillas,  á  quien  mandó  fusilar  en  el  término  de  ocho 
horas,  y  este  ejemplar  tan  oportuno  como  violento,  resta- 
bleció del  todo  el  buen  espíritu  de  aquellas  tropas,  que  en 
lo  sucesivo  obtuvieron  continuas  ventajas  á  las  órdenes 
del  mismo  Brilanti  y  á  las  del  teniente  coronel  Galdamez 
que  le  sucedió,  cuando  aquel  volvió  á  las  provincias  in- 
ternas á  cuya  comandancia  pertenecía,  habiendo  obligado 
entre  ambos  á  Rosales  &  abandonar  la  provincia  y  reti- 
rarse á  la  de  Michoacan,  como  en  otro  lugar  vimos* 

181 6,  »García  Conde  dejó  el  mando  de  Zacatecas 

Bneroá  Junio,  ^i  brigadier  D.  José  Cayangos,  llegado  re- 
cientemente de  la  Habana,  y  pasó  á  Monterey  á  desem- 
peñar una  comisión  bien  delicada  que  el  virey  le  confió- 
Eran  continuas  las  faltas  de  respeto  y  obediencia  del 
comandante  de  las  provincias  internas  de  Oriente,  briga- 
dier D.  Joaquín  de  Arredondo,  así  como  las  quejas  de 
aquellos  habitantes  por  los  actos  arbitrarios  de  este  jefe . 
(.'on  tal  motivo,  el  virey  encargó  á  García  Conde,  qu^ 
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con  ocasión  de  pasar  revista  al  regimiento  expedicionario 
de  Extremadura,  tuviese  una  conferencia  con  Arredondo 
eñ  Monteiey,  y  haciendo  uso  del  influjo  que  consideraba 
debia  tener  con  aquel,  por  haber  sido  compañeros  en  Es- 
paña, lo  redujera  á  principios  mas  convenientes  de  obe- 
diencia y  subordinación  hacia  el  virey,  cuya  autoridad 
desconocía  en  perjuicio  de  la  terminación  de  la  guerra. 
La  revista  se  verificó  con  buen  éxito,  pero  no  lo  tuvo  la 
misión  amistosa  para  con  Arredondo,  pues  éste  persistió  en 
que  como  comandante  general  de  aquellas  provincias,  no 
debia  tener  respecto  al  vireinato ,  la  obediencia,  que  se  le 
exigia. 

»En  el  distrito  ó  gobierno  de  Colotlan,  fué  atacado  el 
pueblo  de  Huejucar  por  Hermosillo  unido  con  otros  jefes 
de  las  partidas  de  aquellos  contornos,  componiendo  todas 
una  fuerza  de  setecientos  hombres,  y  aunque  el  coman- 
dante Iriarte  no  tenia  mas  que  ciento,  hizo  una  resistencia 
tenaz,  teniendo  que  reducirse  al  fortin  del  Refugio  y  á  la 
iglesia,  por  no  poder  defender  toda  la  población  que  fué 
saqueada  y  quemada  por  los  insurgentes,  para  castigar  la 
constante  adhesión  que  aquellos  habitantes  hablan  mani- 
festado siempre  por  la  causa  real.  (1) 

^En  la  Nueva-Galicia  hubo  muchas  acciones  pequeñas 
en  las  riberas  del  Rio  Grande,  y  en  especial  en  las  orillas 
de  la  laguna  de  Chápala,  sin  que  ninguna  merezca  Ha- 


(1)  Después  de  la  independenoia  se  le  ha  dado  á.  este  pueblo  el  nombre  de 
«Hermoeillo.»  Loe  partee  de  este  y  otros  sucesos  referidos  aquí  sumariamente, 
ae  haUan  en  las  Gretas  correspondientes  d  los  seis  primeros  meses  de  es- 
te alio. 
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mar  particularmente  la  atención,  siendo  la  de  mayor  im- 
portancia la  que  dio  el  capitán  D.  Luis  Correa  contra  la 
partida  de  Chavez,  en  la  que  según  el  parte  de  Correa, 
quedaron  en  el  campo  trescientos  cuarenta  j  tres  insur- 
gentes, no  siendo  pequeña  la  pérdida  de  los  realistas,  pues 
según  el  mismo  documento,  ascendió  á  cien  hombres  entre 
muertos  y  heridos. 

»Tal  era  el  estado  del  país  cuando  fué  nombrado  para 
gobernador  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  teniente  general 
de  la  real  armada  y  gobernador  y  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba.  Hacia  tiempo  que  se  hablaba  de  esta  varia- 
ción, aunque  señalándose  varias  personas  para  suceder  á 
Calleja  en  el  alto  empleo  de  virey,  y  entre  ellas  con  mu- 
cha repetición,  se  aseguró  serlo  el  presidente  de  Guada- 

1816.  lajara  D.  José  de  la  Cruz.  Los  enemigos  de 
Enero  á  Junio.  Calleja  que  eran  muchos,  hacian  correr  estas 
voces  que  eran  recibidas  con  ansia  por  el  público,  pues 
en  cerca  de  cuatro  años  de  gobierno  en  las  circunstancias 
mas  penosas,  los  males  que  se  habian  experimentado  eran 
grandes,  y  sin  discernir  las  causas,  se  creia  mejorar  de 
condición  variando  de  mano.  Esto  mismo  exige  que  entre- 
mos en  un  examen  mas  prolijo  del  gobierno  de  Calleja,  y 
que  con  la  imparcialidad  que  se  ha  observado  rigurosa- 
mente en  esta  historia,  comparemos  el  estado  en  que  dejó 
el  país  al  entregar  el  mando  á  su  sucesor,  con  el  que  te- 
nia cuando  lo  recibió  en  sus  manos,  que  hemos  descrito 
en  la  época  y  lugar  correspondiente. 

»La  fuerza  militar,  que  en  tiempo  de  guerra  debe  con- 
siderarse como  uno  de  los  puntos  ma§  esenciales  del  go- 
bierno, era  la  que  expresa  el  estado  que  á  continuación 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO    III.  151 

se  copia  del  que  publbó  D.  Mariano  Torrente  en  su 
Historia  de  la  Revolución  Hispano- americana,  el  que 
puede  considerarse  como  auténtico,  por  haber  sacado  su 
autor  este  género  de  datos  de  los  archivos  del  ministerio 
de  guerra  en  Madrid.  A  los  cuarenta  mil  hombres  de  tro- 
pas de  línea  ó  de  milicias  provinciales  tan  útiles  como 
ellas,  que  según  este  estado,  componian  el  ejército,  de  los 
cuales  unos  doce  mil  eran  de  los  regimientos  venidos  de 
España,  deben  agregarse  los  realistas  organizados  en  to- 
das las  poblaciones  y  haciendas,  cuyo  número  era  por  lo 
menos  igual  al  de  aquel,  pues  solo  de  los  pueblos  inme- 
diatos á  Méjico,  pasó  en  revista  el  virey  el  25  de  Abril  á 
seiscientos  hombres  perfectamente  vestidos  y  armados, 
bajo  el  mando  del  teniente  coronel  D.  Joaquín  Fuero,  que 
tenia  su  cuartel  general  en  Guadalupe,  y  en  todas  las 
capitales  de  provincia  y  poblaciones  de  alguna  considera- 
ción, esta  clase  de  tropa  formaba  la  mayor  parte  de  las 
guarniciones. 
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ESTADO 

De  la  fuerza  que  tenia  el  ejército  real  de  Nuepa-España,  cuando  entregó  el  mando 

dee$te  reino  el  Pirey  D.  Félix  Maria  Calleja^  á  $u  tvcesor  D.  Juan  Rmt  de 

Apodaca,  en  20  de  Setiembre  de  1816. 


DEPARTAMENTOS. 

División  de  Méjico. .  .  . 
División  de  Apan.  .  .  . 
Sección  de  Huejutla.  (1)  . 

Ejército  del  Sur.     .    .     . 

División  de  Veracruz.  .     . 

Tropas  de  Tabasco.  (2)    . 

Tropas  de  fa  isla  del  Car- 
men  

División  del  rumbo  de  Acá- 
palco.  ...... 

Sección  de  Toluca. .     .     . 

División  de  Ixtlahuaca. 


NOMBRES  DE  LOS  COMANDANTES.     híiSi^ 


El  virey 

Coronel  D.  Manuel  de  la  Concha.  .  . 
Teniente  coronel  D.  Alejandro  Alvarez 

de  Gúitian 

Brí^dier  D.  Ciríaco  de  Llano..  .  . 
Maríscal  de  campo  D.  José  Dávila..  . 
Coronel  D.  Francisco  de  Hévia.  .  . 
Coronel  D .  Cosme  Ramón  de  Urquio- 

la 

Coronel   Don   José    Gabriel    de  Ar- 

niijo. 


2660 
1510 

151 


Id.  de  Tula.  .     . 
Id.  de  Querétaro. 
Ejército  del  Norte . 
Id.  de  reserva.  . 


(3) 


División  de  S.  Luis  Potosí. 
Id.  de  las  provincias  inter- 
nas orientales.    .     .     . 
Id.  de  las  occidentales.  (4) 

Antigua  California. .     .     . 
Nueva  California.  (5)  .     . 


Teniente  coronel  D.  Nicolás  Gutiérrez. 

Coronel  Don  Matías  Martin  y  Aguir- 
re \     .     . 

Coronel  D.  Cristóbal  Ordoñez.  .     .     . 

Brigadier  D.  Ignacio  García  Rebollo.  . 

Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide.     .     . 

Mariscal  de  campo  Don  José  de  la 
Cruz 

Brigadier  D.  Manuel  María  de  ToYres.. 

Brigadier  Don  Joaquín  de  Arredon- 
do  

Mariscal  de  campo  Don  Bernardo  Bo- 
navia 

Capitán  D.  José  Arguello 

Teniente  coronel  D.  Pablo  Vicente  Sola. 


6482 
968 

339 

2651 
282 

787 

888 

991 

3803 

3363 
614 

3987 

279 

109 

3665 


Total.  (6).  .  39406 


(1)  La  fuerza  principal  de  esta  sección,  cunsistia  en  los  realistas  de  los  pue- 
blos, que  no  están  comprendidos  en  esta  enumeración. 

(2)  Hay  sin  duda  equivocación  en  esta  denominación,  pues  Hévia  nunca 
estuvo  en  Tabasco  y  á  la  sazón  se  bailaba  empleado  en  las  provincias  de  Pue- 
bla y  Veracruz,  dependiendo  del  ffeneral  del  eiército  del  Sur. 

(3)  Aunque  conservaba  el  título  de  comandante  de  este  ejército  el  coronel 
Iturbide,  estaba  separado  del  mando  que  desempeñaba  interinamente  el  coro- 
nel del  regimiento  de  infantería  de  Guanajuato  D.  José  Castro. 

(4)  Entiendo  que  bay  error  en  el  número  de  tropas  que  se  asig-nan  á  esta 
comandancia,  y  acaso  está  cambiado  por  el  que  se  pone  á  la  Nueva  California. 

(5)  Juzf^o  excesivo  el  número  de  tropas  que  se  supone  existente  en  esta 
comandancia,  en  donde  siempre  hubo  muy  pocas  y  en  este  tiempo  menos,  y 
presumo  haber  habido  el  cambio  indicado  en  la  nota  anterior. 

(6)  Hay  en  esta  suma  error,  pues  debe  ser  40r22S.  Sin  embargro,  se  deja  tal 
como  está  en  el  original  que  se  copia,  por  no  poder  oaliñcar  si  el  error  consiste 
en  la  suma  total  ó  en  aljruna  de  las  partidas  que  la  componen. 
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1816.  ^^^^  creación  de  este  ejército,  comenzada  y 

Setiembre.  Uevada  muy  adelante  durante  el  gobierno  de 
Vendas  y  completada  en  el  de  Calleja,  puede  tenerse  por 
maravillosa,  porque  puede  decirse  que  todo  él  saUó  de  las 
provincias  mismas  que  estaban  en  revolución,  pues  ya 
hemos  visto  que  al  principio  de  esta,  casi  no  babia  tropas 
algonas  de  que  disponer,  siendo  muy  de  notar  que. unos 
hombres  pacíficos,  entregados  á  las  ocupaciones  del  co- 
mercio, la  agricultura  y  otros  giros,  se  transformasen  ins- 
tantáneamente en  soldados  aguerridos,  en  jefes  distinguid 
doB,  y  ea  una  oficialidad  en  la  cual  apenas  babia  alguno 
de  cuyo  valor  se  dudase,  y  muchos  que  habian  dado  señar 
kdas  pmebas  de  él.  (1) 

»Para  mantener  tanta  tropa  y  para  sueldos  de  emplea- 
dos en  los  ramos  civil,  judicial  y  de  hacienda,  cuyo  pago 
sufrió  algunas  veces  retardo  pero  nunca  dejó  de  verifi- 
carse, se  necesitaban  cuantiosos  recursos,  que  era  menes- 
ter sacar  de  un  país  aniquilado  y  del  cual  la  mayor  parte 
estaba  en  poder  del  enemigo.  Hemos  ido  notando  en  su 
higar  las  diversas  contribuciones  que  de  nuevo  se  impu- 
sieron ó  se  recargaron  según  la  necesidad  lo  exigía,  y 
cuando  la  franquicia  de  los  caminos  permitió  ya  un  trá^ 
fico  mas  activo,  se  duplicó  el  derecho  de  uno  por  ciento 
que  pagaba  la  moneda  en  toda  cantidad  que  excediese  de 
mil  pesos,  habiéndose  acordado  así  en  junta  de  real  ha- 
cienda de  15  de  Noviembre  del  año  anterior,  instruyén- 


(1)  Bl  número  de  tropas  que  expresa  el  estado  inserto,  suponiendo  igrual 
^  de  loe  realistas,  corresponde  á  los  ochenta  mil  hombres  que  Abad  y  Queipo 
rtgn\6  en  su  informe  al  rey. 

Tomo  X.  20 
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dofle  para  ello  expediente  con  parecer  del  fiscal  y  dicta- 
men del  asesor,  (1)  pues  en  estas  graves  materias,  nunca 
se  omitieron  estas  formalidades  que  tanto  contribuían  á 
asegurar  el  acierto.  Pero  como  no  siempre  alcanzabíui  los 
ingresos  ordinarios  para  atender  á  los  gastos  precisos,,  en- 
tonces se  ocurría  &  medios  extraordinarios  y  á  otros  arbi- 
trios, como  se  hizo  en  el  mes  de  Mayo  de  este  año  para 
compra  de  papel  y  conducción  de  tabaco  para  surtimiento 
de  la  fábrica  de  cigarros,  que  era  la  renta  mas  productiva 
que  habia  quedado  al  gobierno,  pues  no  habiendo  podido 
facilitar  el  consulado  la  suma  de  trescientos  mil  pesos  que 
con  este  objeto  se  le  pidió,  se  hicieron  contratas  con  par- 
ticulares dándoles  en  pago  tabacos  labrados,  designándo- 
les para  su  venta  aquellos  puntos  remotos  como  Chihua- 
hua y  otros  lugares  distantes  que  el  gobierno  no  podk 
cómodamente  proveer,  y  cuyas  ventas  no  hacian  dismi- 
nuir las  de  las  provincias  mas  cercanas. 

»La  recaudación  de  las  contribuciones  se  habia  hecho 
con  desigualdad,  imponiéndose,  además  de  las  estableci- 
das por  el  gobierno,  otras  muchas  por  los  comandantes  lo- 
cales, los  cuales  también  exigían  á  su  arbitrio  préstamos 
forzosos  que  á  veces  eran  exorbitantes,  (2)  La  distribución 
de  los  productos  tampoco  se  habia  podido  hacer  con  orden, 


(1)  Bando  de  18  de  Enero,  inserto  en  la  Oaceta  de  20  del  mismo,  uúm.  851> 
fol.  69. 

(2)  Uno  de  estos  préstamos  exigido  en  Guanajuato  por  Iturbide^  fué  de  se- 
senta mil  pesos.  Para  satisfacerlo,  los  mineros  tuvieron  que  cambiar  la  plata  en 
pasta  á  bajísimo  precio,  y  según  asegura  Labarrieta,  el  dinero,  desde  la  salida 
de  la  ciudad,  se  volvió  á  ella  y  se  introdujo  en  la  casa  del  agente  comercial  d« 
Iturbide. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO    III.  '  155 

iíiie.  impidiéndolo  la  falta  de  comunicaciones  de 
Setiembre,  ^j^^  provincias  con  otras,  de  donde  resultaba 
que  las  tropas  empleadas  en  algnnasi  de  estas,  snfrian  es- 
caseces, mientras  que  las  de  otras  estaban  en  abundancia, 
j  el  deficiente  de  las  que  lo  tenian,  venia  á  pesar  sobre  la 
capital,  en  la  que  además  habia  que  atender  al  pago  de 
tribunales,  talleres  de  armas,  maestranzas,  elaboración  dé 
pólvora,  municiones,  tabacos  y  otros  objetos;  pero. luego 
que  el  estado  de  las  cosas  lo  permitió,  Calleja  por  su  de- 
creto de  14  de  Febrero,  (1)  cuidó  de  remediar  los  abusos 
que  se  habian  introducido  y  de  establecer  el  necesario 
equilibrio  entre  los  gastos  y  productos  de  todas  las  provin- 
cias en  general,  por  el  <^convencimiento,»  dice  en  el  cita- 
do decreto,  «de  que  la  prosperidad  de  un  territorio  no  in- 
fluirá jamás  en  el  bien  común,  si  ella  no  sirve  para  fo- 
mentar y  suplir  el  deterioro  respectivo  de  otros  países, 
imposibilitados  de  proceder  con  energía  en  la  empresa  de 
salvar  él  Estado:»  verdad  importantísima  que  hubiera  sido 
del  mas  alto  interés  para  la  república,  que  no  se  hubiese 
desconocido  tan  frecuentemente  en  ella,  sobre  todo,  en 
circunstancias  que  requerían  el  esfuerzo  unido  de  todos 
los  estados  é  individuos,  para  salvar  el  honor  nacional. 
En  consecuencia  de  estos  principios,  el  virey  distribuyó 
los  productos  de  las  provincias  según  las  necesidades 
ocurrentes:  los  sobrantes  de  Guadalajara  se  destinaron  á 
sostener  las  tropas  que  militaban  en  Michoacan:  los  de 
Querétaro  al  ejército  del  Norte:  Oajaca  y  Puebla  debian 
contribuir  á  la  manutención  del  ejército  del  Sur,  y  el  co^ 

(l)    Inserto  en  la  Gaceta  de  15  del  mismo,  núm.  868,  fol.  161. 
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mefcio  de  Veracruz  igualarse  con  las  exacciones  que 
había  sufrido  el  de  Méjico,  cesando  en  todas  partes  todas 
las  contribuciones  que  no  hubiesen  sido  aprobadas  por  el 
gobierno,  á  consulta  de  los  intendentes  ó  de  lo»  respecti- 
vos ayuntamientos,  jefes  ó  juntas  establecidas  para  aquel 
efecto.  Los  males  de  la  guerra  iban  así  cesando  en  su  par- 
te mas  opresiva,  á  medida  que  la  tranquilidad  se  resta- 
blecía. 

1816.  ^^^^  1^  misma  proporción  había  crecido  la 

Setiembre,  acuñacíou  en  la  casa  de  moneda  de  Méjico  y 
los  productos  de  la  aduana  de  la  misma  ciudad.  En  el 
año  de  1812  se  habían  acuñado  4.409,266  pesos:  en  el 
de  14  hubo  un  aumento  de  3.214,939,  y  en  el  de  15  la 
acuñación  subió  &  7.042,620  2,  inclusos  101,356  5  ea 
cobre,  quedando  para  el  año  siguiente  una  existencia,  no 
comprendida  en  esta  suma,  de  1,713  barras  de  plata,  de 
ellas  590  con  oro,  llegadas  en  el  convoy  de  San  Luis  Po- 
tosí que  entró  en  Méjico  el  27  de  Diciembre.  Los  pro- 
ductos de  la  aduana  que  en  el  año  de  1812  fueron  de 
1.091,123,  tuvieron  ya  en  el  de  14  un  aumento  de 
910,068  pesos. 

»La  distribución  de  las  rentas  prevenida  por  el  virey 
en  el  decreto  citado,  no  se  hizo  con  puntualidad  y  fué 
motivo  de  ásperas  contestaciones  con  el  presidente  de 
Guadalajara  Cruz,  que  se  había  constituido  en  la  Nuev*- 
G^cia  en  un  estado  casi  de  independencia  del  vireinato, 
como  lo  había  hecho  también  Arredondo  en  las  provin- 
cias internas  de  Oriente.  Otro  motivo  mas  grave  de  dife- 
rencias con  el  mismo  Cruz  fué,  el  comercio  que  éste 
babía  permitido  por  San  Blas  á  los  buques  procedentes  de 
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Panamá,  de  que  da  idea  el  decreto  de  Calleja  de  12  de 
Julio.  (1)  Expone  en  el  preámbulo,  que  si  sus  afanes  y 
desvelos  se  hubiesen  ceñido  á  las  innumerables  atencio- 
nes que  comprendía  la  defensa  y  conservación  del  reino, 
cuyo  gobierno  se  le  babia  confiado,  no  habría  desempe-t 
nado  mas  qus  las  obligaciones  de  capitán  general:  pero 
que  estrechado  por  las  que  le  competían  como  lugar  te- 
niente del  monarca  y  superintendente  subdelegado  de 
real  hacienda,  habia  tenido  también  que  dedicar  su  aten-^ 
cion  á  procurar  el  bien  del  Estado  y  los  aprovechamien- 
tos de  la  corona;  que  por  efecto  de  la  revolución,  se  habia 
abierto  la  puerta  no  solo  á  los  abusos  ordinarios  aun  en 
tiempos  tranquilos,  sino  que  posponiendo  los  intereses  de 
la  uacion  á  los  privados,  se  habia  establecido  un  comercio 
prohibido  por  las  leyes  y  destructivo  de  la  América  y  de 
la  península,  siendo  la  primera  en  dar  este  ejemplo  la 
provincia  de  Yucatán,  que  por  un  reglamento  publicado 
1816.  ^^  ^^  tiempo  que  existió  el  régimen  constitu- 
Setiembre,  eioual,  abrió  SUS  pucrtos  y  surgideros  á  las 
naciones  amigas  y  neutrales:  este  abuso  siguió  en  otroff 
puntos  del  golfo  de  Méjico,  aunque  originado  de  justas 
causas,  pues  no  pudiendo  salir  de  Veracruz  los  carga^- 
mentos  desembarcados  en  aquel  puerto,  habia  sido  pre- 
ciso conducirlos  á  Tampico,  dando  esto  lugar  á  introduc- 
ciones de  efectos  y  extracci(mes  de  moneda  con  perjuicio 
<fe  los  derechos  reales,  y  que  este  mal  se  aumentó  en  el 
Mr  del  Sur  por  la  multitud  de  buques  salidos  de  Pa- 
namá, que  inundaron  de  efectos  extranjeros  aquellas  cos^ 

(1}   Gaceta  de  16  del  mismo,  uúm.  «28,  fol.  685. 
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tas,  no  solo  prevalidos  de  la  soledad  de  las  radas  á  qne. 
arribaron  y  del  conjunto  de  oportunidades  fiavoraliles  que 
en  todas  partes  ofrecian  las  circunstancias,  sin  que  el  vi- 
rey  hubiese  podido  impedir  este  comercio  ilícito,  sino 
porque  á  mas  de  las  causas  indicadas,  «habia  habido  go- 
bierno,» haciendo  alusión  á  las  providencias  dictadas  por 
Cruz,  «que  se  habia  creido  autorizado  por  la  necesidad, 
para  reglar  con  derechos  estas  expediciones.»  «Sorpren- 
dido,» continúa  diciendo  el  \'irey,  «con  tan  extraSaí? 
novedades,  y  con  la  consideración  de  las  pérdidas  incal- 
culables causadas  á  la  monarquía  en  los  ramos  de  comercio 
y  en  la  enorme  extracción  de  oro  y  plata  en  moneda  y 
pasta,»  después  de  formar  cimiulosos  expedientes ,  con 
consulta  de  los  consulados,  tribunal  de  cuentas,  dirección 
general  de  alcabalas,  y  oidos  el  fiscal  y  asesor  del  vireina- 
to,  en  junta  general  de  real  hacienda,  se  acordó  y  mandé: 
que  continuase  el  comercio  de  cabotaje  entre  'S^eracruz  v 
Tampico,  expidiéndose  guias  para  solo  los  efectos  proce- 
dentes de  los  puertos  de  España:  que  continuase  igual- 
mente el  comercio  directo  entre  Campeche  y  Tampico, 
únicamente  para  los  productos  naturales  é  industriales 
del  país:  y  en  cuanto  al  comercio  de  Panamá  con  los 
puertos  del  mar  del  Sur,  se  prohibió  absolutamente,  que- 
dando responsables  los  jefes  y  ministros  de  real  hacienda 
que  hablan  permitido  la  bitroduccion  de  los  efectos,  cuya 
circulación  sin  embargo  se  permitió  por  el  virey,  alzando 
los  embargos  en  atención  á  la  buena  fé  con  que  hablan 
procedido  los  dueños,  pero  previo  el  pago  de  los  derechos 
de  extranjería.  Esta  parte  de  las  disposiciones  del  virey 
no  fué  puntualmente  cumplida,  y  por  esto  y  la  oposición 
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que  en  otros  puntos  había  encontrado,  Calleja  dijo  con 
razón  á  alguno  de  sus  amigos  en  Veracruz,  que  dejaba  tres 
vireyes  en  Nuevar-España:  Apodaca  en  Méjico,  Cruz  en 
Guadalajara,  y  Arredondo  en  Monterey. 
1816.  »Para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  el 

Setiembre,  inmenso  progreso  que  la  causa  realista  habia 
hecho,  desde  el  punto  en  que  estaba  cuando  Calleja  se 
í^Bcargó  del  vireinato,  hasta  el  estado  que  las  cosas  tenian 
cuando  la  dejó,  no  basta  comparar  la  extensión  de  terreno 
que  estaba  en  revolución  en  la  primera  de  estas  épocas, 
ui  las  fuerzas  que  entonces  tenian  los  insurgentes,  con  lo 
(jue  quedaba  en  su  poder,  segxm  hemos  visto  en  este  y  los 
dos  capítulos  anteriores:  es  menester  tener  también  pre- 
sente, el  espíritu  que  en  aquel  primer  período  dominaba 
y  el  auxilio  que  la  revolución  encontraba  en  todas  la? 
clases  del  Estado.  <^Seis  millones  de  habitantes, >>  decia 
(.alleja  al  ministro  de  la  guerra  en  su  carta  reservada  d^ 
18  de  Agosto  de  1814,  (1)  «decididos  á  la  independencia, 
no  tienen  necesidad  de  acordarse  ni  convenirse;  obra  ca- 
da uno  en  favor  del  proyecto  universal,  según  su  posibi- 
lidad y  arbitrios:  el  juez  y  sus  subalternos,  cubriendo  y 
íliíimulando  los  delitos:  el  eclesiástico  persuadiendo  la 
justicia  de  la  insurrección  en  el  confesonario,  y  no  pocas 
veces  en  el  pulpito:  los  escritores  corrompiendo  la  opi- 
nión: las  mujeres  seduciendo  con  sus  atractivos,  hasta  el 
extremo  de  prostituirse  á  las  tropas  del  gobierno,  porque 
í^e  pasen  á  los  rebeldes:  el  empleado  paralizando  y  reve- 


(1)    Publicada  por  Bustamante,  en  suplemento  á  la  primera  edición  del 
Cuadro  histórico. 
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lando  las  providencias  de  la  superioridad:  el  joven  toman- 
do las  armas:  el  viejo  dando  noticias  y  conduciendo  cor- 
reos: el  rico  franqueando  auxilios:  el  literato  dando  conse- 
jos y  dirección:   las  corporaciones  influyendo   con  su 
ejemplo  de  eterna  división  con  los  europeos,  de  cuya  cla- 
se no  admiten  uno  en  su  seno  y  evitan  que  les  alcance  la 
elección  popular;  dificultando  todo  auxilio  al  gobierno; 
haciéndolo  odioso  y  representando  contra  él  y  contra  sus 
fíeles  agentes,  bajo  pretextos  especiosos  que  no  faltan  á 
su  fecunda  malicia,  y  todos  en  fin,  barrenando  el  edificio 
del  Estado.»  Esto  decia,  quejándose  de  la  influencia  que 
habían  ejercido  las  instituciones  liberales  en  el  tiempo 
que  duraron,  y  aunque  en  ello  haya  bastante  exageración, 
no  puede  dudarse  que  la  revolución  estaba  fuertemente 
apoyada  en  las  poblaciones  no  dominadas  por  los  insur- 
gentes. Este  estado  de  la  opinión  estaba  muy  cambiado 
al  dejar  Calleja  el  mando:  no  porque  se  hubiese  desva- 
necido el  deseo  de  la  independencia,  que  una  vez  en- 
cendido no  podia  apagarse  tan  pronto;  sino  por  la  persua- 
sión de  que  era  imposible  obtenerla  por  los  medios  que  se 
hablan  empleado,  que  solo  podian  conducir  á  la  ruina  y 
aniquilamiento  del  país.  Calleja  pues,  dejaba  á  su  sucesor 
la  revolución  desacreditada,  vencida  y  abatida,  y  aunque 
todavía  quedasen  puntos  fortificados  que  tomar  y  reunio- 
nes que  acabar  de  dispersar,  le  dejaba  para  eUo  un  ejér- 
cito nimieroso  y  florido,  compuesto  de  tropas  acostumbrá- 
is le.      ^^  ^  1^^  incesantes  fatigas  de  la  campaña,  y 
Setiembre,    j^g^g  acostumbradas  todavía  á  vencer;  le  de- 
jaba una  hacienda  organizada  y  cuyos  productos  se  hablan 
aumentado  con  los  nuevos  impuestos;  el  tráfico  mercantil 
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restablecido  con  los  frecuentes  convoyes  que  ci  rculaban 
de  una  extremidad  á  otra  del  reino,  y  los  correos  en  un 
giro  regular,  saliendo  y  recibiéndose  semanariamente. 
Para  llegar  á  este  punto  habia  sido  necesario  vencer  gran- 
des dificultades  y  cometer  grandes  violencias:  Calleja  no 
se  habia  detenido  en  los  medios:  habia  sumergido  en  la 
desgracia  á  muchas  familias  arrancando  de  su  seno  al 
marido  ó  al  hijo,  para  completar  los  cuerpos  del  ejército 
en  las  levas  rigurosas  que  habia  mandado  hacer:  habia 
cerrado  los  ojos  á  todos  los  abusos  que  los  comandantes 
cometian,  con  tal  que  fuesen  fieles  á  la  causa  real  y  la 
sirviesen  con  celo:  la  odiosidad  de  todo  habia  recaido  so- 
bre él  y  todos  le  aborrecían;  pero  es  preciso  confesar,  re- 
cordando sus  servicios  desde  que  levantó  en  San  Luis  el 
ejército  que  hizo  frente  á  la  revolución  al  principio  de 
esta,  hasta  el  dia  en  que  entregó  el  mando,  que  si  Espa- 
ña no  hubiera  perdido  el  dominio  de  estos  por  sucesos 
posteriores,  Calleja  debia  ser  reconocido  como  el  recon- 
quistador de  la  Nueva-España,  y  el  segundo  Hernán 
Cortés.  A  su  llegada  á  Madrid,  su  mérito  fué  recompen- 
sado con  el  título  de  conde  de  Calderón,  en  recuerdo  de 
la  célebre  acción  ganada  en  el  puente  de  este  nombre 
contra  todo  el  ejército  de  Hidalgo,  y  condecorado  con  las 
grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica  y  San  Hermene- 
gildo.» 

Cuando  Calleja  se  disponía  á  poner  en  planta  sus  acer- 
tados planes  para  dirigir  un  golpe  terrible  á  los  pimtos 
importantes  que  aun  conservaban  los  independientes,  lle- 
gó á  Veracruz  su  sucesor  en  el  mando  D.  Juan  Ruiz  de 
Apodaca  que  habia  desempeñado  elevados  puestos. 
Tomo  X.  .  21 
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El  partido  independiente  supo  con  alegría  la  llegada 
del  nuevo  virey:  reconocía  en  Calleja  extraordinarias  dis- 
posiciones militares  que  hablan  sido  causa  de  los  descala- 
bros sufridos  por  las  armas  de  la  revolución,  y  esperaba 
rehacerse,  si,  como  se  lisonjeaba,  no  concurrían  en  el 
nuevo  virey  la  actividad  y  la  energía  que  en  el  hombre 
que  iba  á  relevar.  Animado  con  esta  esperanza  se  preparó 
para  la  lucha,  y  varias  fuerzas  independientes  se  dispu- 
sieron á  disputarle  el  paso  en  el  camino  hacia  la  capital, 
para  conocer  su  temple  de  alma  y  sus  providencias  mili- 
tares. 

Los  hechos  nos  darán  á  conocer  si  la  esperanza  del 
partido  de  la  revolución  se  vio  realizada  ó  salió  fallida. 
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CAPITULO  IV. 


Llegada  del  virey  Apodaca  á  Veracruz  con  alg-unas  tropas.— Algrunas  noticias 
sobre  su  carrera  militar.— Es  atacado  por  Qsorno  en  el  camino.— Conducta 
noble  del  nuevo  virey  y,  de  su  esposa  con  los  prisioneros  y  los  heridos  inde- 
pendientes.—Llega  Apodaca  á  Méjico.- Salida  de  Callea  para  España.— Sale 
un  convoy  de  Méjico  para  Vera0ruz  con  cuatro  millones  de  duros.— Disposi- 
ciones del  nuevo  virey.— Sus  cualidades  morales  y  actividad  en  el  despacho. 
—Es  derrotado  Terán  en  las  lomas  de  Santa  María.— Se  indulta  el  guerrillero 
Vicente  Gk)mez.— Acciones  en  la  Cañada  de  los  Naranjos  y  de  la  Noria.— Se 
apoderan  los  realistas  del  fuerte  de  Monteblanco.— Expedición  del  teniente 
del  Fijo  de  Veracruz  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna  contra  los  indepen- 
dientes.—Derrota  en  San  Campus  y  Cotaxtla  á  los  iiiaurrectos.- Se  apodera 
el  teniente  coronel  realista  D.  José  Rincón  de  la  fuerte  posición  de  Boquilla 
de  Piedras.— Sucesos  de  las  provincias -del  interior.- Toman  los  realistas  la 
isla  de  Janicho.— Rendición  de  la  isla  de  Mescala.— Se  indultan  Salgado  y 
Vargas.— Se  apodera  el  jefe  realista  Quintanar  del  fuerte  de  San  Miguel  Cui- 
ristaran.— Incendio  del  santuario  de  Chalma.— Año  de  1817.— Capitulación 
de  los  independientes  que  defendían  el  cerro  de  C<5poro.— Algunas  acciones 
«ntre  las  fuerzas  de  Terán  y  loe  realistas.- Capitulación  de  Terán.— Se  in- 
dulta Osorno.- Toma  de  Palmillas  por  los  realistas  y  de  toda  la  costa  al  Norte 
de  Veracruz.— Se  acoge  al  indulto  D.  Carlos  María  Bustamante.- Se  presen- 
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tan  á  indulto  un  número  considerable  de  individuos.— Rendición  de  todos 
loe  puntos  fortificados  en  la  Mixteca.— Llega  de  España  á  Veracruz  el  sub- 
inspector Lifian  con  el  regimiento  de  Zaragoza.— Marcha  D.  José  de  la  Cruz 
á  Méjico,  llamado  por  el  virej.— Se  apodera  de  la  Mesa  de  los  Caballos  el  co- 
mandante general  de  Guanajuato,  Ordoñez.— Operaciones  militares  de  Villa- 
sefior  y  de  Casanova  en  la  Sierra  Grorda.— Queda  la  revolución  reducida  casi 
solo  al  Bajío  de  Guanajüato  y  provincia  de  Micboacan. 


1816  y  ISl?. 


1816.  En. los  primeros  dias  del  mes  de  Setiembre 

Setiembre.  ¡Jegó  á  Veracruz  en  la  fragata  de  guerra  es- 
pañola «Fortuna,»  el  nuevo  virey  D.  Juan  Ruiz  de  Apo- 
daca  para  hacerse  cargo  del  mando  que  desempeñaba  Don 
José  María  Calleja.  Con  la  fragata  llegó  un  convoy  de 
ocho  buques  en  que  iban  el  primer  batallón  del  «Fijo  de 
Méjico,»  con  su  coronel  D.  Ignacio  Mora;  algunas  com- 
pañías del  «Fijo  de  Puebla,»  á  las  órdenes  del  brigadier 
Don  Francisco  Javier  de  Gabriel,  coronel  del  regimiento, 
que  después  llegó  á  casarse  con  una  de  las  hijas  del  mis- 
mo Apodoca,  y  el  sargento  mayor  D.  José  María  de  Ber- 
zábal,  hermano  de  D.  Diego,  que  del  de  Puebla  iba  A 
servir  en  el  regimiento  de  Veracruz. 

El  nuevo  virey  Apodaca  habia  hecho  una  carrera  bri- 
llante en  las  armas,  y  era  uno  de  los  jefes  mas  distingui- 
dos de  la  armada  española,  por  su  instrucción.  Natural  de 
Cádiz,  comenzó  su  carrera  militar  sentando  plaza  de  guar- 
dia marina  en  7  de  Noviembíe  de  1767,  y  habiendo  lle- 
gado á  teniente  de  navio  en  23  de  Mayó  de  IHS,  llegó  á 
distinguirse  por  su  instrucción  y  capacidad,  navegando  de 
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subtltemo  en  varias  fragatas  y  navios  en  los  mares  de 
Europa  y  de  América.  Comisionado  para  ir  á  Otaite.  en  la 
fragata  «Águila,»  recogió  noticias  muy  importantes  reía- 
tivas  á  las  producciones  de  aquellas  islas,  y  levantó  un 
plano  de  ellas  y  de  sus  puertos.  En  1781  ascendió  á  ca- 
pitán de  firagata,  dándosele  el  mando  de  la  «Asunción;» 
en  1788  á  capitán  de  navio,  y  en  el  siguiente  ascendió  A 
mayor  general  de  lá  escuadra.  Estudioso  y  observador,  dio 
un  informe  del  modo  de  forrar  los  buques  en  cobre;  escri- 
bió un  opúsculo  sobre  la  aplicación  de  los  para-rayos  al 
UBo  de  los  buques,  y  presentó  otras  producciones  útiles. 
Después  de  haber  desempeñado  satisfactoriamente  varios 
asuntos  importantes  que  se  le  confiaron,  entre  ellos  el  del 
servicio  nacional,  para  lo  cual  marchó  á  Londres  en  Ju- 
nio de  1808  en  imion  del  general  D.  Adriano  Jácome,  fué 
níHubrado  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario cerca  del  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  ascendiendo 
en  seguida  ateniente  general.  Eñ  1812,  en  premio  de  sus 
servicios  y  teniendo  en  cuenta  su  don  de  gobierno,  fué 
lunnbrado  capitán  general  y  gobernador  de  la  Isla  de 
Cuba,  en  que  dio  á  conocer  sus  excelentes  dotes  adminis- 
trativas, y  por  último  se  le  dio  el  nombramiento  de  virey 
de  Méjico,  dejando  en  consecuencia  el  gobierno  de  la 
Habana  para  pasar  á  Nueva-España. 

181  a.  No  se  detuvo  el  nuevo  virey  en  Veracruz 

Setiembre,  jj^^g  q^^  q\  tiempo  preciso,  y  enseguida  em- 
prendió su  marcha  hacia  la  capital  de  Nueva-España, 
escoltado  por  las  tropas  que  habian  llevado  de  la  Habana  • 
£1  virey  Calleja,  al  saber  su  llegada  al  puerto,  mandó 
¿  su  encuentro  al  coronel  Márquez  Donallo  con  su  divi- 
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sion,  con  el  fin  de  que  los  independientes  no  pudiesen 
(obtener  ningún  triunfo  sobre  él  en  x5aso  de  que  intentasen 
atacarle  en  el  camino. 

Apodaca,  en  unión  de  su  esposa  y  de  sus  hijos,  marcliaba 
en  un  carruaje,  seguido  de  sus  ayudantes,  que  iban  á  ca- 
ballo y  distribuida  la  fuerza  de  una  manera  conveniente. 
Sin  enxíontrar  tropiezo  ninguno  en  su  viaje  llegó  haMa  la 
hacienda  de  Vicencio,  en  las  inmediaciones  de  Ojo  de 
Agua,  entre  Perote  y  Puebla.  Al  llegar  al  referido  punto 
fué  atacado  vigorosamente  por  Osomo  que  iba  al  frente 
de  su  numerosa  caballería,  &  quien  Terán  habia  enviado 
de  Tehuacan  con  ese  objeto,  dirigido  por  el  brigadier  Don 
Antonio  Vázquez  Aldana.  El  virey  Apodaea,  como  era 
de  su  deber,  salió  inmediatamente  del  coche  y  montó  á 
caballo  para  dictar  las  disposiciones  necesarias.  Los  inde- 
pendientes se  habian  aproximado  bastante  á  las  fuerzas 
llegadas  de  la  Habana,  considerándolas  menos  aguerridas 
y  fácil  acaso  de  triunfar  de  ellas;  pero  fueron  recibidos 
con  un  vivo  fuego,  empeñándose  á  poco  una  acción  reñi- 
da. En  esos  momentos  se  presentó  Márquez  Donallo  con 
su  división,  y  Osomo  se  vio  precisado  á  retirarse,  dejando 
sobre  el  campo  de  batalla  bastantes  muertos  y  heridos,  y 
en  poder  de  sus  contrarios  algunos  prisioneros.  Apodaea 
se  condujo  después  del  triunfo  «con  la  magnanimidad  de  un 
príncipe,»  dice  D.  (^árlos  María  Bustamante,  «pues  trató 
á  los  insurgentes  prisioneros  con  la  mayor  consideración.» 
Con  efecto,  lejos  de  fusilarlos,  como  generalmente  se  ha- 
cia por  una  y  otra  parte,  les  dejó  en  completa  libertad, 
ínanifestándose  con  ellos  generoso  y  afable.  Su  esposa  Do- 
ña María  Rosa  Gastón  no  se  mostró  menos  digna  de  la 
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gratitud  de  los  hombres  de  sentimientos  rectos.  Dotada 
denna  piedad  verdaderamente  cristiana,  asistió  y  curó 
personalmente  á  los  heridos  independientes  y  realistas 
que  habian  «ido  oonduoidos  á  la  venta  de  Ojo  de  Agua 
que  estaba  próxima,  dirigiéndoles  palabras  de  consuelo  y 
de  cariño.  «La  noticia  de  esta  conducta  generosa»  dice  el 
antes  mencionado  D.  Carlos  María  Bustamante,  «voló  por 
todas  partes,  y  este  acto  hizo  presagiar  que  venia  un  ge- 
nio de  paz  á  gobernar  la  América.»  Terminada  la  primera 
curación  de  los  heíidos,  Apodaca  continuó  su  camino,  y 
llegó  á  Puebla  el  12  de  Setiembre,  donde  fué  recibido 
con  las  mas  distinguidas  pruebas  de  consideración  y  de 
tprecio.  Hombre  de  nobles  y  humanitarios  sentimientos, 
1816.       visitó  .los  asilos  de  caridad  y  los  estableci- 

Setíembre  mieutos  piadosos ,  cautivando  con  su  trato 
a&ble  y  su  amena  conversación  6  cuantos  se  acercaban  á 
hablarle. 

Se  ignoraba  en  Méjico  la  llegada  del  nuevo  virey  & 
Puebla,  por  haber  sido  interceptados  los  avisos  por  las  pai^ 
tidas  independiente  que  se  hallaban  en  diversos  puntos 
del  camino;  pero  la  incertidumbre  del  público  terminó  el 
16  de  Setiembre  en  que  Uegó  á  la  capital  un  extraordina- 
rio, á  las  nueve  de  la  mañana,  en  que  avisaba  que  llegar- 
ria  i  Méjico  el  dia  16  ó  19.  Calleja,  en  cuanto  recibió  el 
expresado  aviso,  pasó  oficios  á  la  Audiencia  y  Ayunta- 
miento para  que  se  dispusiese  todo  lo  necesario  para  la 
selemne  recepción  acostumbrada,  y  él,  con  su  familia,  se 
retiró,  el  mismo  dia  16,  á  Tacubaya,  sitio  pintoresco  dis- 
tante mna  l^ua  de  Méjico,  para  habitar  en  el  palacio  que 
^  arrobispos  tenian  en  aquella  agradable  villa,  que  ac- 
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ttiabuente  lleva  el  nombre  de  ciudad.  Es  notable  verda- 
deramente el  16  de  Setiembre  en  las  páginas  de  la  Histo- 
ria de  Méjico.  En  la  noche  del  16  de  Setiembre  de  1808, 
faé  reducido  á  prisión  el  virey  Iturrigaray  por  los  que  le 
juzgaban  dispuesto  á  separar  la  Nueva-España  de  la  me- 
trdpoli:  en  la  misma  fecha,  pero  en  1810,  se  dio  el  grito 
de  independencia  en  el  pueblo  de  Dolores,  por  el  cura 
Hidalgo:  en  el  mismo  dia  y  año  empuñó  el  bastón  de  vi- 
rey  D.  Francisco  Javier  Venegas:  á  Calleja  se  le  confirió 
el  vireinato  el  16  de  Setiembre  de  1812,  que  es  la. fecha 
de  los  despachos  que  se  le  expidieron:  en  igual  dia  del 
año  de  1815,  se  firmó  en  Madrid  la  cédula  para  el  resta- 
blecimiento de  los  jesuitas:  en  la  misma  fecha,  pero  en 
1816,  dejó  Calleja  el  palacio  de  los  vireyes,  y  el  dia  16 
de  Setiembre  de  1847  se  batism  en  las  calles  de  Méjico 
las  tropas  de  los  Estados-Unidos  que  se  habian  apoderado 
el  dia  anterior  de  la  ciudad,  contra  el  pueblo  mejicano 
que  se  habia  amotinado  indignado  de  ver  flamear  el 
pabellón  de  las  estrellas  en  el  palacio  nacional. 

Apodaca  llegó  á  la  villa  de  Guadalupe,  que  dista  una 
legua  escasa  de  Méjico,  á  las  cinco  de  la  tarde  del  19  de 
Setiembre.  Calleja  que  le  esperaba  ya  en  ella,  le  entregó 
el  bastón  de  mando  con  todas  las  formalidades  de  estilo. 
Las  personas  mas  notables  de  la  capital  se  dirigieron  en 
la  misma  tarde  á  la  expresada  villa  de  Guadalupe  á  feli- 
citar al  nuevo  virey,  y  quedaron  altamente  prendados  de 
su  afabilidad,  corteses  y  francas  maneras,  de  su  fino  tra- 
to, de  su  fácil  y  elegante  decir,  de  su  moderación  y  ama- 
bilidad, no  menos  que  de  sus  nobles  sentimientos,  así  co- 
mo de  la  piedad  y  virtudes  de  su  esposa  y  familia.  El 
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siguiente  dia  20  de  Setiembre,  después  de  haber  recibido 
las  felicitaciones  de  la  Audiencia,  de  los  diversos  tribu- 
nales, del  ayuntamiento  y  demás  corporaciones  civiles, 
hizo  su  entrada  en  la  capital,  acompañado  de  todas  las 
autoridades,  estando  formada  la  guarnición  en  dos  alas 
desde  la  puerta  de  la  ciudad  por  donde  entró,  hasta  la  de 
palacio.  Llegado  á  la  sala  de  acuerdos;  prestó  el  juramen- 
to; recibió  las-  felicitaciones  de  estilo,  así  como  la  visi- 
ta del  arzobispo,  c|ue  fué  á  pagar  al  siguiente  dia  con 
otra  que  él  le  hizo;  vio  desde  el  balcón  desfilar  en  colum- 
na de  honor  las  tropas,  y  en  seguida  se  retiró  á  sus  habi- 
taciones. Las  fiestas  siguieron  por  otros  tres  diasj  con  las 
funciona  que  se  acostumbraban  siempre  que  se  hacia 
cargo  del  mando  un  nuevo  virey. 

181©.  Terminados  los  festejos  de  recepción,  se 

Setiembre  á  i         vj     J  xr 

Diciembre,  dispuso  la  Salida  de  un  convoy  para  Veracruz, 
que  debia  conducir  cuatro  millones  de  duros  y  escoltar  al 
mismo  tiempo  á  Calleja  y  su  familia  que  debian  embar- 
carse para  España  en  aquel  puerto.  La  salida  se  verificó 
el  18  de  Octubre,  y  marcharon  en  el  mismo  convoy  el 
obispo  de  Oajaca,  Bergosa,  y  en  calidad  de  preso  el  mar- 
qués de  San  Juan  de  Rayas,  condenado  á  destierro  perpe- 
tuo en  la  península.  Después  de  haberse  detenido  muchos 
dias  el  convoy  en  Puebla  para  despachar  las  niulas  A 
Orizaba  por  tabaco,  según  se  hacia  siempre,  llegó  á  Ve- 
Kwruz  el  dia  15  de  Diciembre  sin  novedad  ninguna.  El 
marqués  de  San  Juan  de  Rayas,  poniendo  en  juego  sus 
buenas  relaciones,  logM,  pretextando  hallarse  enfermo, 
que  se  le  permitiese  permanecer  sin  embarcarse  hasta 
Judiarse  mejor  én  sti  salud;  y  retardando  asi  su  salida, 
Tomo  X.  22 
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consiguió  al  fin  quedarse  en  el  país .  sin  verificar  su  em- 
barque. 

El  público  esperaba  con  afán  las  primeras  disposicio- 
nes del  nuevo  virey.  para  juzgar  por  ellas  de  su  capaci- 
dad y  ver  el  sistema  que  adoptaría  en  su  gobierno.   Los 
elevados  empleos  que  habia  desempeñado,  hacian  esperar 
que  sus  providencias  correspoinderian  á  la  buena  reputa- 
ción de  bombre  entendido  de  que  disfrutaba.  En  loa  |>ri- 
meros  dias  se  ocupó  de  algunas  medidas  económicas  en  el 
orden  interior  de  su  secretaria,  en  visitar  lo^  cuarteles, 
parque  de  artillería  y  almacenes  generales,  de  que  nada 
podia  deducirse 5  y  que^  por  lo  mismo,  no  arrojaban  luz 
ninguna  para  juzgar  de  su  política  ni  de  su  capacidad- 
Cuando  el  público  se  hallaba  anhelante  de  ver  su  primera 
providencia,  se  publicó  un  bando  con  motivo  de  una  des- 
gracia ocurrida  con  un  niño  que.  elevando  en  la  azotea 
de  su  casa  un  cometa  de  papel  que  en  Méjico  llaman 
«papelote,»  cayó  á  la  calle,  quedando  muerto  en  el  ins- 
tante. Para  evitar  que  esas  desgracias  se  repitiei'an,  pites 
era,  y  es  aun  actualmente  muy  común  que  los  niños  ele- 
ven sus  cometas  en  las  azoteas,  prohibió,  por  medio  del 
baijido  referido,  que  en  estas  se  entregasen  en  lo  sucesivo 
al  entretenimiento  expresado,  imponiendo  veinticinco  du- 
ros de  multa  al  padre  de  familias  del  que  faltase  á  lo  pre- 
venido, y  mandó  que  todas  las  azoteas  se  cercasen  con 
pretiles  para  s^uridad  de  los  que  subiesen  á  ellas  con 
cualquier  motivo  a   La  providencia,   aunque   excelente, 
pues  uno  de  los  sagrados  deberes  del  gobernante  es  evi- 
tar á  la  sociedad  escenas  dolorosas  que  le  afecten,  fiíé 
criticada  como  trivial  por  los  que  se  complacen  en  cen^u- 
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rario  todo,  tratando  de  hacer  caer  el  ridículo  sobre  el  que 
la  había  dictado,  diciendo  que  su  primera  providencia,  la 
que  se  había  estado  esperando  con  ansiedad  juzgando  que 
Uevaria  el  sello  de  la  ciencia  de  gobernar  y  del  consuma- 
lio  político,  no  pasaba  de  una  trivialidad.  Injusta  critica^ 
puesto  que  la  medida  era  humanitaria,  y  no  debía  esperar 
1816^       ^  dictarla  hasta  qtie  hubiese  dado  4  conocer 

Setiembre  á  .  •  .  .        . 

Diciembre,  otras  quo  exigían  meditación  y  conocimiento 
Ae  la  situación  que  guardaba  el  país.  Entre  tanto  el  nue- 
vo virey,  animado  de  la  mas  recta  intención,  se  informaba 
de  la  conducta  observada  por  los  jefes  realistas  que  ope- 
raban en  las  diversas  pro\-inci*as,  con  el  fin  de  valerse  de 
los  mas  aptos  y  dignos,  y  poner  un  valladar  á  los  abusos 
de  los  que  faltasen  á  su  deber  ;  pero,  por  desgracia,  no 
tenia  á  su  lado  una  persona  que  poseyese  profundos  cono- 
cimientos del  país  y  de  la  capacidad  de  los  jefes  que  esta- 
fean al  frente  de  las  fuerzas,  y  en  consecuencia  tomó 
algunas  providencias  no  muy  acertadas  que  fueron  mal 
recibidas  por  los  que  anhelaban  el  remedio  á  los  males 
que  sufría  la  sociedad.  Una  de  esas  providencias  poco 
acertadas,  fué  haber  nombrado  al  coronel  D.  Cristóbal 
Ordoñez  comandante  de  la  provincia  de  Guanajuato  para 
suceder  á  Iturbíde,  quedando  disuelto  el  ejército  del  Nor- 
te que  no  existia  mas  que  de  nom)3re.  Las  mismas  perso- 
nas que  habían  pedido  la  remoción  de  Iturbíde,  juzgaron 
que  era  preferible  al  nuevamente  nombrado,  y  dirigieron 
una  representación  al  virey  suplicándole  que  se  le  diese 
orden  para  suspender  su  marcha.  Apodaca,  deseoso  del 
acierto,  envió  el  16  de  Noviembre  una  orden  al  jefe  nom- 
brado, que  se  había  puesto  en  camino  el  13  del  mismo 
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mes,  de  que  se  detuviese  en  Tula;  pero,  habiéndole  per- 
suadido los  individuos  de  quienes  se  aconsejaba,  ^ue  no 
babia  motivo  justificado  para  pedir  la  suspensión  del 
nombramiento,  dispuso  que  Ordoñez  siguiese  su  mar-eha 
j  tomase  posesión  del  mando.  Pocos  dias  después,  el  23 
de  Novieinbr^,  llegó  á  Méjico,  por  orden  del  virey,  el 
comandante  de  la  provincia  de  Oajaca  D»  Melchor  Al- 
varez,  que  tenia  el  grado  de  brigadier.  El  motivo  del 
llamamiento  fué  la^  repetidas  quejas  que  dirigieron  con- 
tra él  diversas  y  respetables  personas.  Apodaca,  encon- 
trando fundadas  las  acusaciones,  le  suspendió  del  em- 
pleo; pero  pasado  algún  tiempo,  volvió  á  restituirlo  en  él, 
recomendándole  que  no  se  apartase  de  la  pauta  déla 
justicia.  La  escasez  de  jefes  que  tuviesen  las  dotes  nece- 
sarias para  encargarse  del  mando  de  las  provincias  y  de 
las  divisiones  en  las  circunstancias  difíciles  de  una  guer- 
ra activa,  obligaba  al  gobernante  á  conservar  en  sus 
puestos  á  varios  ^ue  no  eran  dignos  de  ocuparlos,  ó  á 
reemplazarles  con  otros  que  tenían  los  mismos  defectas. 
Apodaca,  en  este  punto,  se  veia  comprometido  á  preferir 
un  mal  á  otro  mayor,  y  no  pocas  veces,  á  obrar  contra  su 
propia  opinión  y  deseos  ^  disimulando  algunos  abusos, 
aunque  recomendando  á  los  que  los  cometían  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes.  (1) 

Pero  si  no  le  era  posible  cortar  todos  los  abusos  que 


(1)  En  una  representación  que  dirlgrieron  á  Calleja  siendo  virey,  t^uejándo' 
se  de  los  abusos  cometidos  por  el  comandante  de  un  pueblo,  puso  al  rnárgea 
del  pliego  en  que  se  le  elevo  la  queja,  estas  palabras:  «Es  cierto  todo  lo  que  los 
•exponéntes  dicen;  pero  yo  no  tengo  otro  sugeto  que  mandar.» 
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18 16*      nunca  fahan  prete?xtos  para  cometerlos  en 

Setiembre  á  ^  ^  ^        ^ 

Diciembre,  las  sangrfentas  luchas  ,  quiso  quitar  á  la 
guerra  el  carácter  terrible  que  hasta  entonces  habia  teni- 
do en  ambos  l)andos.  Hombre  áe  humanitarios  sentí- 
mientoSj  circuló  una  orden  el  mes  de  Diciembre  á  todos 
los  comandantes  de  división,  prohibiéndoles  mandar  fusi- 
lar arbitrariamente  á  los  prisioneros  independientes:  en 
esa  circular  se  les  mandaba  que  se  observasen  todas  las 
formalidades  prevenidas  por  las  leyes  para  la  formación 
4e  los  procesos,  y  con  esto  consiguió  que  disminuyesen 
desde  luego  bastantes  males,  siendo  aquella  medida  la 
ovación  de  muchos  individuos,  y  de  que  en  las  inme- 
diaciones de  la  capital  se  evitase,  en  cuanto  era  posible, 
el  derramamiento  de  sangre.  Otra  de  las  pruebas  del  cora- 
7m  humano  de  Apodaca  se  ve  en  el  solícito  cuidado  con 
que  hizo  la  visita  de  cárceles  en  la  pascua  de  Navidad  de 
aquel  ano.  Esta  visita  se  acostumbraba  hacerla  rápida- 
mente en  la  mañana  del  24  de  Diciembre;  pero  el  nuevo 
virey,  queriendo  instruirse  de  las  causas  con  algún  déte- 
uimieonto,  la  empezó  desde  el  dia  anterior,  y  aunque  aun 
así  no  era  posible  que  se  formase  una  idea  exacta  de  to- 
das, pudo  adquirir  alguna  luz  sobre  ellas,  dando  á  cono- 
cer sobre  todo  la  noble  intención  que  le  guiaba. 

Con  efecto,  Apodaca  estaba  dotado  de  un  corazón  recto 
y  ^de  un  estilo  afable  y  propio,»  dice  D.  Garlos  María 
Bu^amante,  <<para  reconciliar  los-  ánimos  enemistados.» 
A  estas  recomendables  cualidades  reunia  la  de  ser  suma- 
mente laborioso  y  exacto ,  compitiendo  en  el  trabajo  del 
despacho  con  su  secretario,  poniendo,  no  pocas  veces,  de 
su  propia  mano  las  minutas  aun  de  las  órdenes  insignifi- 
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cantes,  ó  reformándolas.  Era  de  ideas  verdaderaineníe  re- 
ligiosas, .como  lo  eran  su  excelente  esposa  y  sus  hijos ; 
desconocía  la  ira  y  el  rencor;  después  de  cumplir  con  sus 
obligaciones  de  gobernante,  rezaba,  antes  de  acostarse,  el 
rosario  con  toda  su  familia,  y  su  casa  estaba  arreglada  co- 
mo pudiera  estarlo  \m  monasterio.  Enemigo  del  lujo  y 
amante  de  la  caridad,  observaban  él  y  su  esposa,  lo  mis- 
mo que  sus  hijos,  ima  vida  modesta,  haciendo  el  bien 
siempre  que  les  era  posible. 

^<  Era  la  suerte  de  Apodaca  coger  el  fruto  de  la  severi-- 
daá  y  disposiciones  de  Calleja  ganando  la  fama  de  cle- 
mente, cuando  vencidas  las  dificultades  y  cansados  de  la 
guerra  los  insurgentes,  se  agolparon  á  pedir  el  indulto, 
como  habian  empezado  á  hacerlo  ya  en  tiempo  de  su  an- 

tste.      tecesor;  pero  también  era  su  destino,  perder 

Setiembre  á  ^   ^  ^  /  / 

Diciembre,  dc  uu  golpc  todas  las  veutajas  adquiridas  en 
muchos  años  de  guerra,  y  ver  desaparecer  en  sus  manos 
el  imperio  español  en  Nueva-España,  asegurado  por  los: 
últimos  sucesos  que  vinieron  á  afirmar  la  posesión  de  tres 
siglos.  Sin  embargo:  la  primera  época  de  su  gobierno  na 
fué  mas  que  una  sucesión  de  triunfos  y  sucesos  felices, 
apenas  interrumpida  por  alguno  funesto  de  poca  impor- 
tancia. Recorreremos  los  acontecimientos  del  resto  del  año 
de  1816,  comenzando  por  los  de  las  provincias  al  Este  de 
Méjitío  y  siguiendo  con  las  del  interior.,  para  ver  despues^ 
los  que  hicieron  notable  el  principio  del.  año  siguiente, 
en  cuyos  primeros  meses  pudo  darse  la  revolución  por  con- 
cluida. 

» Apenas  repuesta  la  gente  de  Terán  de  las  fatigas  de  la 
expedición  á  Playa  Vicent^^,  tuvo  aviso  aquel  jefe,  á  me- 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   IV,  175 

<iiados  de  Octubre,  de  que  Márquez  Donallo  se  dirigía  con- 
tra él,  con  una  fuerza  de  mil  hombres.  La  de  Terán  no 
excedia  de  quinientos,  compuesta  del  batallón  de  Hidal- 
^  y  las  compañías  djC  infantería  de  los  pueblos  inmedia- 
tos: los  dos  escuadrones  de  caballería  llamados  de  Hidalgo 
j  de  los  (^Moscovitas»  y  alguna  artillería,  sin  comprender 
la  caballería  de  Osorno  que  se  mantenia  en  San  Juan  de 
los  Llanos  ó  en  sus  inmediaciones.  Terán,  avisado  de  la 
marcha  de  Márquez,  salió  de  Tehuaoan  á  su  encuentro, 
y  en  las  inmediaciones  de  Tlacotepec  hubo  diversos  movi- 
mientos por  una  y  otra  parte  con  algún  tiroteo,  pero  sin 
otro  resultado  regresó  Terán  á  su  cuartel  general  el  27  del 
mismo  mes,  y  Márquez  tomó  el  camino  de  Tecamachalco, 
de  donde  volvió  á  Puebla  para  escoltar  el  convoy  en  que 
caminaba  el  ex-virey  Calleja,  á  quien  condujo  á  Veracruz, 
en  cuya  provincia  debia  permanecer  con  su  división. 

)^Las  de  Concha  y  Moran,  coronel  ya  de  dragones  de 
Méjico,  se  juntaron  en  San  Andrés  Chalchicomula  á  finoK 
de  Octubre,  con  el  objeto  de  ocupar  todo  aquel  valle,  re— 
eonociendo  Moran  la  falda  del  volcan-,  y  después  de  varias 
marchas  volvieron  á  separarse,  quedando  Moran  en  San 
Andrés  con  trescientos  infantes  y  cien  caballos,  y  Concha 
retrogradó  á  Huamantla  con  una  fuerza  igual.  (1)  Terán 
«e  habia  propuesto  restahlecer  á  Osorno  en  su  antiguo  ter- 
ritorio de  los  Llanqs  de  Apan,  lo  que  éste  habia  intentado 
por  sí  solo  sin  efecto,  pues  habia  sido  rechazado  y  perse^-» 


(1)  Véanse  los  partes  de  Moran  en  las  Gacetas  de  12  de  Noviembre,  nú- 
mecaSi^,  foi«  vm, ;  9a  del  mismo,  núm.  fiSi,  fol.  1134,  y  sobre  todo,  lasegunda 
oaanifeatacion  de  Terán.  fol.  58  de  la  que  tomo  todo  lo  relativo  á  este  suceso. 
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guido  por  Bustamante.  Nadái  era  de  tanta  importancia 
para  Terán,  pues  además  de  distraer  por  aqnel  rumbo  á 
los  reaKstas,  se  desembarazaba  de  unas  tropas  que  no  era 
dueño  de  manejar  como  convenia  para  hacerlas  útiles, 
careciendo  de  recursos  para  sostenerlas  y  juzgó  fácil  de 
ejecutar  su  plan,  aprovechando  la  ocasión  que  le  oírecia 
lá  separación  de  Moran  y  Concha,  con  escasas  fuerzas 
cada  uno,  para  destruirlos  á  los  dos  por  medio  de  un  mo- 
vimiento rápido  sobre  San  Andrés,  cayendo  inmediata- 
mente después  sobre  Concha  en  Huamantlá.  Reunió  con 
este  fin  á  la  tropa  reglada  de  Tehuacan,  las  partidas  de  la 
caballería  deOsomo,  Inclan,  Vicente  Gómez  y  demás  que 
obedecian  al  primero,  haciendo  un  total  de  unos  ocho- 
cientos hombres.  (1)  Todo  depeñdia  de  encontrarse  con 
1816.      i^g  realistas  en  una  llanura,  en  que  poder  sa- 

Setiembreá  ^    ^  7 

Diciembre,  car  ppovecho  de  quinientos  hombres  bien  mon- 
tados, que  cargaban  en  masa  con  ardor,  pero  sin  forma- 
ción ni  arden  algimo,  porque  no  tenian  tal  costumbre.  Al 
cabo  de  tres  ó  cuatro  dias  en  que  no  hubo  con  que  pagar- 
les el  sueldo,  fué  menester  llevarlos  al  enemigo  para  que 
no  se  desbandasen;  mas  aunque  Moran  no  supo  de  la  apro- 
ximación de  los  insurgentes,  hasta  que  los  vio  marchando 
el  7  de  Noviembre  por  las  lomas  de  Santa  María  inmedia- 
tas á  San  Andrés,  tuvo  tiempo  para  ocupar  una  angostura 
por  donde  debian  pasar  y  las  alturas  que  la  dominaban. 
Esto  hizo  perder  á  Terán  la  ventaja  que  le  daba  su  nume- 
rosa caballería,  porque  con  tal  disposición,  el  buen  suce- 


(1)    Moran  en  su  purte  dice,  lOlO,  reOriéndose  d  las  deelaracionee  de  los  pri- 
sioneros. 
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SO  no  podía  ser  del  que  tenia  mas  hombres,  sino  del  que 
mejor  maniobrase  con  ellos.  Un  cuerpo  de  trescientos  ca- 
ballos que  formaba  la  vanguardia,  se  metió  á  ciegas  en  la 
estrechura  ocupada  por  los  realistas  y  no  pudo  sufrir  el 
fuego  de  la  infantería  de  estos,  mientras  Terán  hacia  su- 
bir una  parte  de  la  suya  á  desalojar  al  enemigo  de  las  al- 
turas de  que  se  habia  posesionado,  suspendiendo  entre 
tanto  la  marcha  del  resto  de  la  división,  para  no  empe- 
ñarse con  ella  en  el  mismo  lance  en  que  estaba  la  van- 
guardia. Esta  retrocedió  entonces  en  desorden;  rompió  la 
línea  de  batalla,  mezclada  con  la  caballería  desbaratada 
de  la  vanguardia,  la  de  los  realistas  que  vivamente  la  per- 
seguía, y  la  infantería  comprometida  en  las  alturas  quedó 
aislada  y  fué  enteramente  destrozada.  La  tropa  empleada 
en  esta  acción  á  las  órdenes  de  Moran,  se  componía  de 
parte  del  batallón  de  infantería  ligera  de  San  Luis,  (ta- 
marindos) bajo  el  mando  del  mayor  Barradas,  la  compañía 
de  cazadores  de  Zamora,  y  la  caballería  era  del  regimien- 
to de  Moran  y  de  Fieles  del  Potosí,  estando  á  la  cabeza  de 
estos  últimos  el  teniente  coronel  D.  Vicente  Irureta.   Los 
insurgentes  perdieron  un  canon  de  á  4,  un  obús,  ochenta 
fusiles,  porción  de  municiones,  cuarenta  y  seis  muertes  y 
setenta  y  dos  prisioneros,  de  los  cuales  mandó  Moran  el 
siguiente  día  fusilar  veintiocho,  muchos  de  ellos  deserto- 
res del  ejército  real,  y  conservó  la  vida  á  los  demás,  te- 
niéndolos á  disposición  del  brigadier  Llano,  en  celebridad 
de  la  pacificación  de  la  Costa  Firme  por  Morillo,  cuya  no- 
ticia se  recibió  en  aquellos  días.  Entre  los  fusilados  se 
contaron  D.  José  Mariano  Cadena,  ayudante  mayor  de 
Terán,  y  el  capitán  del  batallón  de  Hidalgo  D.  Francisco 
Tomo  X.  23 
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Cabadas,  que  se  distinguió  mucho  en  la  expedición  á  Pla- 
ya Vicente.  Era  Cadena  primo  del  conde  de  San  Pedro  del 
Álamo,  (1)  capitán  del  regimiento  de  Moran,  y  habién- 
dose dado  á  conocer  á  su  pariente,  no  por  eso  dejó  de  ser 
hecho  prisionero  por  éste  y  fusilado.  (2) 

i»i6.  ^>\  resultas  de  esta  acción,  Vicente  Go- 

Setiembre  á  i  i         «i  i  i 

Diciembre,  mcz,  tan  couocido  pof  el  horrible  sobrenom- 
bre que  le  dio  el  género  de  crueldad  que  ejercia  con  los 
prisioneros  que  en  sus  manos  caian,  se  presentó  á  solici- 
tar el  indulto,  y  habiéndoselo  concedido  el  virey  á  él 
mismo  y  á  sesenta  y  ocho  hombres  de  su  cuadrilla,  entró 
en  Puebla  con  ella  el  26  de  Noviembre.  La  ciudad  se 
conmovió  pidiendo  la  cabeza  de  aquel  asesino  atroz,  de 
quien  habian  sido  víctimas  muchos  vecinos  de  ella,  y 
para  conservar  la  tranquilidad,  fué  menester  poner  la 
guarnición  sobre  las  armas:  pero  no  obstante  esta  mues- 
tra de  la  indignación  pública,  se  organizó  con  los  indul- 
tados la  compañía  de  realistas  fieles  de  Santiago  Gulcin- 
go,  y  %\\  capitán  D.  Vicente  Gómez,  empezó  á  perseguir 
con  ella  á  sus  antiguos  camaradas,  en  espera  de  una  oca- 
sión de  volver  á  cometer  nuevos  crímenes.  Uno  de  los  de 
su  partida,  que  se  separó  de  ella  por  no  acogerse  al  in- 
dulto con  sus   compañeros,  llamado  Ignacio  Alvarado, 


(1)  El  conde  de  San  Pedro  del  Álamo  era  hijo  segundo  del  marqués  de  San 
Miguel  de  Aguayo,  casado  con  su  prima  la  condesa  de  aquel  título. 

(2)  Terón  y  Moran  fueron  muy  amigos  después  de  la  independencia,  y  si 
en  el  dia  de  esta  acción  el  primero  hubiera  caido  en  poder  del  segundo,  hubie- 
ra sido  sin  duda  alguna  fusilado.  ¡Tanto  varían  los  afectos  de  los  hombres  se« 
gun  las  circunstancias! 
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alias  «el  ruso 5»  fué  cogido  y  fusilado  de  orden  de  Concha 
el  28  del  principio  Noviembre.  (1) 

-El  mismo  dia  en  que  Terán  fué  derrotado  en  las  lomas 
de  Santa  María,  lo  fué  Guerrero,  en  la  segunda  acción 
dada  en  la  cañada  de  los  Naranjos,  que  como  en  otro  lu- 
gar hemos  visto,  era  paraje  de  tránsito  necesario  para  los 
convoyes  que  pasaban  de  Izúcar  á  Oajaca  y  volvian  de 
esta  ciudad  á  aquel  punto.  Marchaba  Samaniego  dé  Hua- 
juapan  á  Izúcar  con  ciento  veinte  infantes,  casi  todos  del 
batallón  de  Guanajuato  y  cuarenta  caballos  de  realistas 
de  Huajuapan,  cuando  encontró  ocupado  aquel  sitio  por 
triplicada  fuerza  mandada  por  Guerrero,  que  habia  cerra- 
do con  faginas  el  paso  mas  estrecho,  defendido  por  la  in- 
fantería posesionada  de  las  alturas  contiguas.  (2)  Hizo 
Samaniego  atacar  á  un  mismo  tiempo  las  de  uno  y  otro 
castado,  dando  orden  á  D.  Antonio  León,  para  que  con  los 
rcahstas  de  Huajuapan  siguiese  por  las  de  la  derecha 
basta  encumbrar  las  lomas  mas  altas,  en  donde  se  encon- 
tró un  espléndido  almuerzo  con  servdcio  de  mesa  de  plata 
y  el  libro  de  órdenes  de  Guerrero,  en  que  estaba  asenta- 
da hasta  la  del  dia  anterior.  No  se  empeñó  Samaniego^  en 
atacar  los  cuerpos  que  se  presentaban  en  las  alturas  de  la 
izíjuierda,  y  siguió  lentamente  su  marcha  á  Izúcar:   su 


1)  La  lista  de  los  individuos  que  formaban  la  cuadrilla  de  Gómez,  se  pu- 
blieó  en  la  Gaceta  de  3  de  Diciembre,  núm.  966,  fol.  1169.  El  mismo  Gómez  se 
Fntentó  con  veinte  caballos  de  su  silla.  Bl  suceso  de  Puebla  cuando  entró  en 
?Ut,  lo  refiere  el  Dr.  Arechederreta  en  sus  Apuntes  históricos  manuscritos. 

\'í;  Parte  de  Samaniego,  Gaceta  de  26  de  Noviembre,  núm.  965,  fol.  1150. 
Véase  también  Bustamante,  Cuadro  histórico,  t.  II,  fol.  276. 
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pérdida  se  redujo  á  cuatro  heridos;  la  de  Guerrero  fué 
mucho  mas  considerable,  y  entre  los  muertos  se  encontrí» 
un  italiano  que  hacia  de  mayor,  llamado  Grobardini.  El 
virey  mandó  que  Samaniego  tomase  para  sí  la  mejor  pie- 
za de  la  vajilla  de  plata  de  Guerrero,  y  que  las  demás  se 
vendiesen  en  pública  almoneda,  repartiéndose  su  valor  á 
la  tropa  que  concurrió  á  la  acción. 

^®^®*  »Salieron  de  Izúear  Samaniego  v  La  Ma- 

Setiembreá  ,  .  o      v 

Diciembre,  drid  el  16  del  mismo  mes  de  Noviembre,  es- 
coltando un  convoy  destinado  A  Oajaca  con  carga  de 
tabaco,  bulas  y  azúcar.  Habíase  Guerrero  situado  con 
quinientos  hombres  en  el  cerro  de  Piaxtla,  en  el  que 
habia  construido  dos  fortines,  obstruyendo  el  paso  de  la 
misma  cañada  de  los  Naranjos;  con  cuyo  motivo  pre\'ino 
Samaniego  á  La  Madrid,  que  se  adelantase  desde  Tehui- 
cingo  para  hacer  un  reconocimiento,  manteniéndose  á  la 
vista  del  enemigo  mientras  el  convoy  acampaba  en  el 
rancho  de  Tehúixtla:  pero  La  Madrid  quiso  aventurarse  á 
un  ataque,  y  habiendo  asaltado  con  ochenta  infantes  uno 
de  los  fortines,  aunque  combatió  bizarramente,  fué  recha- 
zado  y  herido  él  mismo,  habiendo  sufrido  la  pérdida  de 
cuatro  muertos,  doce  heridos  y  muchos  contusos.  (1)  Ex- 
perimentado este  descalabro,  Samaniego  regresó  con  el 
convoy  A  Izúear.  Dispuso  entonces  el  general  del  ejército 
del  Sur.  Llano,  de  quien  todas  estas  secciones  dependian, 


(1)  De  este  ataque  desgraoiado»  no  hay  mas  que  indicaciones  en  los  partes 
de  Llano  y  de  Samaniegro  relativos  á  la  acción  de  la  Noria,  insertos  en  la  Gace- 
ta de  9  de  Diciembre,  núm.  Otó,  fol.  1197.  Tomo  por  tanto  las  noticias  de  este 
ataque  de  Bustamante.  Cuadro  histórico,  t.  II,  fol.  278> 
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que  Samaniego,  dejando  el  convoy  en  Izúcar,  marchase 
por  otro  camino  á  Hnajuapan,  reforzado  con  parte  de  la 
tropa  de  San  Martin  que  por  su  orden  pasó  á  Izúcar,  con 
t\  objeto  de  que  tomando  en  Huajuapan  doscientos  hom- 
bres mas,  volviese  por  el  camino  de  Acatlan  para  condu- 
cir el  convoy,  despejando  de  insurgentes  &  su  paso  la  ca- 
ñada de  los  Naranjos. 

»En  ejecución  de  estas  órdenes,  Samaniego  verificó -su 
marcha  el  22  con  ciento  ochenta  infantes  y  ochenta  ca- 
ballos, por  caminos  diversos  de  los  que  ocupaban  los  in- 
surgentes, y  el  24  llegó  al  pueblo  de  Santa  Inés.  (I)  Te- 
rán,  aunque  estaba  tan  reciente  la  derrota  que  habia 
sufrido  en  las  lomas  de  Santa  María,  fuese  forzado  por  la 
necesidad  de  vivir  sobre  el  país  enemigo,  ó  por  recobrar 
el  crédito  perdido,  informado  de  la  marcha  de  Samaniego, 
r^olvió  salir  en  su  busca  con  un  canon  de  á  4,  cuatro 
compañías  de  infantería  y  el  escuadrón  de  Hidalgo  de 
caballería,  dando  orden  á  su  hermano  D.  Juan  en  Tepeji, 
para  que  de  aquella  guarnición  le  mandase  una  compañía 
de  infamtería  y  otra  de  caballería,  lo  que  hacia  en  todo 
míos  quinientos  hombres.  Samaniego,  para  no  encontrar- 
se con  Terán,  de  cuya  aproximación  tuvo  noticia  en  Santa 
Inés,  tomó  un  camino  excusado:  mas  Terán  instruido  de 
este  movimiento,  le  salió  al  paso  situándose  el  25  en  el 
rancho  de  la  Noria.  Sorprendióse  Samaniego  de  hallarse 
ten  próximo  A  Terán,  no  obstante  sus  maniobras  para 


(1}  Véanse  sobre  esta  acción  los  partes  citados  en  la  nota  anterior.  Busta- 
naante.  Cuadro  histórico,  t.  II,  fol.  389,  y  lo  que  dice  Terán  en  su  2*  manifesta- 
«wn.  fol.  60. 
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evitarlo  y  cx)ntra  las  noticias  que  le  dio  el  mayordomo  de 
una  hacienda  que  le  aseguró  dirigirse  aquel  á  Tehuicin- 
go:  pero  cerciorado  por  la  partida  de  caballería  que  lleva- 
ba de  descubierta,  de  avistarse  alguna  gente  en  la  fialda 
de  los  cerros  que  tenia  &  su  izquierda,  mandó  dos  guerri-- 
Has  de  veinticinco  hombres  de  infantería  cada  una  á  ha- 
cer un  reconocimiento.  Terán  cargó  sobre  ellas,  teniendo 
repartidas  sus  fuerzas  de  manera  que  envolviesen  á  los 
realistas  por  todas  partes:  pero  el  movimiento  fué  mal  eje- 
cutado, habiendo  roto  el  fuego  el  capitán  Matamoros, 
que  debia  tomar  A  los  realistas  por  la  espalda,  tan  inopo^ 
tunamente,  que  mas  daño  hacia  al  cuerpo  que  mandaba 
el  mismo  Terán  que  al  enemigo:  atacando  entonces  toda 
la  línea  de  la  infantería  realista  a  las  órdenes  del  sargen- 
to mayor  D.  Manuel  Lorencis,  los  insurgentes  se  retira- 
ron en  buen  orden  á  las  alturas  inmediatas,  abandonando 
el  canon  de  á  4  que  tenian,  de  que  no  llegaron  á  hacer 
uso,  y  quedando  en  el  campo  el  capitán  Velazquez  de  la 
caballería  de  Tepejiy  otros  cuarenta  muertos,  pero  lleván- 
dose sus  heridos.  Samaniego,  después  de  este  reencuen- 
tro, llegó  á  Huajuapan  y  volvió  á  Izúcar  por  el  convoy, 
que  condujo  sin  embarazo:  Terán  se  retiró  á  Tehuacan. 
1816.  » A  mediados  de  Noviembre,  desembarcó 

Setiembre  á  ^  ^  i  j 

Diciembre.  CU  BoquiUa  de  Piedras  D.  José  Manuel  de 
Herrera,  de  vuelta  de  los  Estados-Unidos,  á  donde  faé 
mandado  por  el  congreso  en  calidad  de  ministro  plenipo- 
tenciario. Nunca  pasó  de  Nueva-Orleans,  ni  hizo  otra 
cosa  que  ponerse  en  relaciones  con  los  piratas,  para  pro- 
porcionar envío  de  armas  y  municiones.  A  su  regreso, 
trajo  consigo  á  un  coronel  francés  llamado  Per;  á  un  oficial 
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portugués  Camera,  y  algunos  otros  aventureros,  con  los 
cuales  llegó  á  San  Andrés  en  donde  alternativamente  en- 
traban j  salían  insurgentes  y  realistas,  y  de  allí  pasó  (i 
Tehuacan.  Los  insurgentes  concibieron  grandes  esperan- 
zas con  su  venida,  habiendo  dado  él  mismo  por  seguro, 
que  llegaría  en  breve  mucho  armamento  y  una  escua- 
drilla que  dominaría  el  golfo  de  Méjico,  no  permitiendo 
flotase  en  él  el  pabellón  español,  para  lo  cual  pidió  á  Te- 
rán  y  á  Guerrero  que  mandasen  á  Boquilla  de  Piedras  la 
mayor  cantidad  de  dinero  que  pudiesen,  lo  que  no  hicie- 
ron ni  el  uno  ni  el  otro.  Terán  aimque  recibió  y  trató 
bien  á  Herrera,  lo  vio  con  desconfianza,  temiendo  que  in- 
tentase restablecer  el  congreso  disuelto  y  suceder  á  Mo- 
rdo8  en  el  mando:  pero  poco  tiempo  después  Herrera, 
viendo  amenazado  por  fuerzas  superiores  el  departamento 
<le  Tehiiacan,  salió  de  él  con  Per  con  objeto  de  embar^ 
carse,  lo  que  solo  hizo  el  último:  Herrera,  después  de 
haber  andado  por  diversos  lugares,  se  presentó  á,  solicitar 
el  indulto  y  habiéndolo  obtenido,  volvió  á. Puebla  bajo  la 
protección  del  obispo  Pérez,  y  fué  destinado  en  el  colegio 
CaroUno  en  calidad  de  catedrático  de  filosofía.  El  cura  de 
Totoltepec  D.  Manuel  Pelaez,  habiendo  estrechado  amis- 
tad con  Herrera  en  Puebla,  se  instruvó  de  las  relaciones 
que  éste  había  dejado  establecidas  en  los  Estados-Unidos 
y  de  los  proyectos  de  los  corsarios  en  el  Seno  Mejicano, 
de  todo  lo  cual  dio  aviso  al  vir§y,  cuyo  conocimiento  hizo 
que  éste  actívase  sus  disposiciones,  para  que  no  que- 
<lase  á  los  insurgentes  en  la  costa  ningún  puertecillo  por 
«1  que  pudiesen  los  corsarios  ejecutar  sus  planes.  (1) 

(1)    Bustamante,  Cuadro  histórico,  toin.  III.  fol.  391. 
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»í\mesto  fué  para  los  insurgentes  el  7  de  Noviembre 
de  este  año.  A  mas  de  las  acciones  perdidas  en  las  lomas 
de  Santa  María  y  en  la  cañada  de  los  Naranjos,  en  el 
mismo  dia  se  apoderó  Márquez  Donallo  del  fuerte  de  Mon- 
teblanco  en  las  inmediaciones  de  Córdoba,  desde  el  cual 
hostilizaban  á  esta  villa  y  á  la  de  Orizaba,  y  embarazaban 
'el  tráfico  por  el  camino  de  Veracruz.  (1)  Este  fuerte, 
construido  sobre  el  elevado  cerro  que  domina  á  la  hacien- 
da del  níismo  nombre,  estaba  defendido  por  D.  Melchor 
Múzquiz,  quien  se  habia  retirado  á  la  provincia  de  Vera- 
cruz de  la  de  Michoacan  en  la  que  militó  con  D.  R.  Ra- 
yón, y  por  un  francés  llamado  Mauri,  ambos  con  el  grado 
de  coroneles,  teniendo  bajo  sus  órdenes  unos  trescientos 
1816.      hombres  con  dos  cañones  de  fierro  de  á  6, 

Setiembre  á  ^         ' 

Diciembre,  olro  mas  pcqucño,  y  contaban  con  suficiente 
provisión  de  víveres  y  municiones.  Márquez  Donallo,  ha- 
biendo dejado  en  Veracruz  el  convoy  en  que  bajó  á  em- 
barcarse en  aquel  puerto  el  ex-virey  Calleja,  regresó  con- 
duciendo otro  por  el  camino  de  las  Villas,  y  á  su  llegada 
A  Orizaba,  unida  á  su  tropa  la  de  aquella  guarnición,  que 
consistía  en  el  batallón  de  Navarra  mandado  por  su  coro- 
nel D.  José  Ruiz,  se  dirigió  á  Monteblanco  el  1/  de  No- 
viembre con  la  fuerza  de  mil  infantes  de  los  batallones  de 
Lobera,  Navarra,  Asturias  y  otros  cuerpos  expediciona- 
rios, y  doscientos  veinte  caballos  del  Príncipe,  Guarda 
campos  de  Puebla  y  realistas  de  diversos  lugares,  seis 
piezas  de  artillería,  abundancia  de  municiones  y  víveres, 
y  gran  número  de  indios  para  la  zapa  y  otras  operaciones 

(1)  Partes  de  Márquez  Donallo,  en  las  Gacetas  de  14  y  26  de  Noviembre» 
núms.  í)80y  985. 
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del  sitio.  Los  insurgentes  intentaron  disputarle  el  paso 
para  el  pueblo  de  Chocracian,  pero  no  pudieron  sostenerse 
siendo  atacados  por  Ruiz  con  la  tropa  que  mandaba,  y 
perseguida  por  el  teniente  coronel  de  Navarra  D.  Tomás 
Peñaranda  una  gruesa  partida  de  cabaUería  que  babia 
quedado  á  la  vista,  tuvo  ésta  que  retirarse  pasando  la  pro- 
funda barranca  de  Tomatlan,  con  lo  que  Márquez  se  es- 
tableci<i  sin  mas  resistencia  en  el  milano  pueblo  de  Cbo- 
camany  en  la  hacienda  de  Monteblanco.  £n  los  dias 
siguientes  basta  el  6,  no  obstante  los  frecuentes  y  recios 
aguaceros,  se  adelantaron  las  obras  basta  situarse  D.  Juan 
José  Iberri,  mayor  de  órdenes  de  la  división,  con  los  gra- 
naderos y  cazadores  de  Lobera  y  algunas  compañías  de 
Navarra,  á  muy  corta  distancia  de  los  muros  de  los  insur- 
gentes, y  el  mismo  Márquez  colocó  un  cañón  de  á  12  á 
tiro  de  pistola  de  aquellos,  con  el  que  con  pocos  tiros 
abrió  una  brecha  practicable.  Múzquiz,  sin  esperar  el 
asalto,  se  rindió  salvando  su  vida  y  la  de  los  que  lo  acom- 
pañaban, y  Márquez  habiendo  destruido  todas  las  fortifi- 
caciones levantadas  en  Monteblanco ,  hizo  su  entrada 
triunfal  en  Drizaba,  llevando  por  trofeo  de  su  victoria  á 
Múzquiz,  Mauri  y  toda  la  gente  que  estaba  en  el  fuerte. 
Múzquiz  fué  conducido  á  Puebla  y  puesto  en  la  cárcel 
pública,  habiendo  perdido  el  oido  por  efecto  de  las  esca- 
seces y  miserias  que  en  ella  sufrió:  era  de  una  familia 
distinguida  de  Coahuila,  en  donde  su  padre  sirvió  en  las 
tropas  presidíales,  y  después  de  la  independencia  ocupó 
los  puestos  mas  distinguidos  en  el  ejército  y  gobierno. 
Los  prisioneros  de  la  clase  de  soldados  fueron  destinados  á 
obras  públicas. 

Tomo  X.  24 
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»E1  comandante  de  la  división  de  Tuxpan,  al  Norte  de 
la  misma  provincia  de  Veracniiz,  D.  Carlos  María  Lloren- 
te,  en  la  expedición  qne  hizo  en  el  propio  mes  de  No- 
viembre contra  los  cantones  de  Palo  Blanco  y  Palo  Gor- 
do, se  apoderó  de  ambos;  redujo  á  cenizas  las  chozas  que 
18  la.      en  ellos  encontró,  habiendo  huido  álos  mon- 

Setiembre  á 

Diciembre,  tes  los  habitantes,  y  cogió  porción  de  caba- 
llos, muías  y  algunas  armas.  (1)  Al  mismo  tiempo  Don 
José  María  Luvian,  comandante  de  los  realistas  de  Huau- 
chinango,  perseguia  con  grande  actividad  los  restos  de 
las  partidas  que  andaban  esparcidas  en  la  sierra,  hasta 
tocar  con  el  departamento  de  Tuxpan.  (2) 

»E1  gobernador  de  Veracruz  Dávila  habia  dado  el  man- 
do del  destacamento  de  Boca  del  Rio,  al  teniente  del  regi- 
miento fijo  de  aquella  plaza  D.  Antonio  López  de  Santa 
Ana,  que  habia  regresado  de  las  provincias  internas  de 
Oriente,  en  las  que  lo  hemos  visto  hacer  su  carrera  desde 
cadete  bajo  las  órdenes  de  Arredondo,  y  conociendo  su 
actividad  y  aptitud  para  la  ^campaña,  el  mismo  Dávila 
puso  á  las  suyas  una  división  que  se  llamó  de  la  Orilla, 
compuesta  de  parte  de  la  tropa  de  aquel  destacamento, 
aumentada  con  alguna  mas  de  la  guarnición  de  la  plaza 
y  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  con  el  objeto  de  que 
recorriese  las  serranías  inmediatas,  para  desbaratar  las 
reuniones  de  insurgentes  que  aun  quedaban  en  ellas,  y 


(1)  Ps^te  de  LJofente,  su  fecha  an  el  Bspiual  37  de  Noviembre,  Gaceta  de 
12  de  Diciembre,  núm.  098,  fol.  2006. 

^)  Paeden  verse  sus  partes  en  varias  Gaoetas  de  Setieminre  á  Dieif  mteo 
■de  este  año  y  Bnero  del  siguiente. 
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redujese  á  poblado  las  familias  que  estaban  en  los  mon- 
tes,* extinguiendo  las  aduanas  que  habia  establecido  Vic- 
toria en  el  camino  de  las  Villas.  Efectuó  en  consecuencia 
su  salida  Santa  Ana,  y  después  de  sorprender  varias  ran- 
cherías, sostuvo  en  los  dias  20  y  21  de  Octubre,  dos 
acciones  en  San  Campus  y  Cotaxtla,  (1)  en  que  fueron 
derrotados  y  obligados  á  refugiarse  en  los  montes,  Fran- 
cisco de  Paula  y  otros  de  los  jefes  de  las  cuadrillas  de 
aquel  distrito,  con  pérdida  considerable  de  gente.  El  vi- 
rey  premió  estos  servicios  dando  el  grado  de  capitán  á 
D.  Antonio,  y  el  de  teniente  &  su  hermano  D.  Manuel, 
de  quien  en  sus  partes  habia  hecho  especial  recomenda- 
ción. 

»La  campaña  se  cerró  este  año  en  la  provincia  de  Ve- 
racruz  con  la  toma  de  Boquilla  de  Piedras.  Persuadido 
el  virey  de  la  importancia  de  cerrar  toda  comunicación 
por  mar  á  los  insurgentes,  habia  hecho  al  gobernador  de 
Veracruz  los  encargos  mas  precisos,  para  que  dispusiese 
la  ocupación  de  aquel  puerto  y  en  consecuencia,  luego 
que  la  estación  la  permitió,  (2)  hizo  Dávila  salir  el  15  de 
Noviembre  una  expedición  de  doscientos  infantes  y  cien 
calwJlos,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José  Rin- 
cón, llevando  por  la  costa  para  auxiliar  por  mar  las  ope- 
raciones del  sitio  una  lancha  armada,  y  en  ella  un  cañón 


1}  Véanse  en  la  Gaceta  de  31  de  Diciembre,  núm.  1004,  fol.  2068,  el  parte 
^  Dávaa  y  los  que  acompafia  de  Santa  Ana;  en  la  misma  Gaceta  y  en  la  de  1.^ 
de  filero  del  afio  siguiente,  que  es  la  1.*  del  t.  VIII. 

í)  Partes  de  Dávila  y  de  Rincón  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  15  de  Di- 
«w»Vrc,  núm.  9C8,  fol.  3085,  y  en  varias  de  las  siguientes  del  mismo  mes. 
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de  á  cuatro  que  desembarcar  en  donde  conviniese.  El  ob- 
jeto era  hacer  un  reconocimiento  y  apoderarse  del  punto 
si  fuese  posible.  Uniéronse  Ú  Rincón  ^n  la  Antigua,  al- 
gunas compañías  de  realistas  y  tomó  allí  dos  piraguas 
que  con  la  lancha  siguiesen  la  costa  para  facilitar  el  paso 
de  los  rios:  pero  el  viento  del  Norte  que  comenzó  á  soplar 
impidió  hacer  uso  de  ellas  y  tuvo  que  servirse  de  balsas 
que  construyó.  De  este  modo  siguió  por  toda  la  playa  sin 
encontrar  mas  que  pequeñas  partidas  de  insurgentes  que 
huyeron  á  su  vista,  y  lo  mismo  hizo  un  corsario  que  dio 
caza  á  la  lancha;  mas  acercándose  esta  á  tierra  y  viéndo- 
la protegida  por  la  tropa  de  la  expedición,  volvió  aquel  & 
fondear  al  puerto,  haciéndose  á  la  vela  en  seguida. 

tsie.  »Rincon  desembarcó  el  canon  el  23  á  leíma 

Setiembre,  á  ^  ^  ^ 

Diciembre,  y  media  de  Boquilla  de  Piedras,  adelantán- 
dose con  una  guerrilla  para  hacer  un  reconocimiento,  y 
disponer  el  ataque  para  el  dia  siguiente.  La  fortificacic» 
consistia  en  un  fortin  construido  sobre  una  elevaeion  de 
siete  á  ocho  varas  sobre  el  nivel  del  mar  á  corta  distancia 
de  este,  situado  en  una  pradera  despejada:  los  almacenas,, 
cuarteles  y  demás  habitaciones,  que  todo  eran  chozas  de 
caña  cubiertas  de  paja,  estaban  defendidos  por  el  lado  del 
mar  por  dos  espaldones,  y  en  ellos  cuatro  cañonea:  por  la 
parte  de  tierra  no  habia  fortificación  alguna,  no  temiendo 
ser  atacados  por  ella,  por  haber  sido  por  mar  todos  los  asal- 
tos intentados  hasta  entonces  sin  fruto,  y  se  consideraban 
seguros  con  las  dificultades  naturales  que  el  terreno  pre- 
sentaba; por  lo  que  sabiendo  la  marcha  de  Rincón,  solóse 
formó  un  parapeto  con  sacos  de  sal,  á  lo  que  y  á  reuniría 
gente  de  las  inmediaciones,  dio  lugar  el  retardo  que  el  paso 
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tle  loe  riofihizo  suMr  eB  la  marcha  de  Rincón.  Este  divi- 
éíá  m  peque&a  fderza  en  tres  cokimnas  de  ataque ,  desti- 
nando por  la  izquierda  al  teniente  D.  José  María  Toro  con 
dncueiita  hombres  del  Fijo  de  Yeracruz;  por  la  derecha 
al  subteniente  D.  Juan  MoriUa  con  cincuenta  y  seis  dra- 
gases de  España  desmontados;  y  el  mismo  Rincón  tomó 
la  del  centro  con  el  cañon^  cuarenta  infantes  del  Fijo  y  la 
caballería.  La  resistencia,  aunque  viva  al  principio  del 
ataque,  no  fué  de  larga  duración:  ^os  insurgentes  inten- 
taron huir  saHendo  de  sus  atrincheramientos,  en  cuyo  acto 
fué  muerto  el  comandante  D.  José  María  Yillapinto,  que 
entre  ellos  tenia  el  grado  de  c^^ronel:  la  caballería  realista 
los  persiguió  matando  á  cuantos  pudo  alcanzar,  pues  casi 
no  se  hicieron  prisioneros^  El  fruto  de  esta  victoria  ñié 
«poderarse  del  fortin,  en  el  que  habia  trece  piezas  de  arti- 
llería de  los  calibres  de  doe^  á  dos  y  un  obús,  y  cuatro 
•cañones  mas  en  los  espaldones  del  lado  del  mar,  de  los 
<;Bales  solo  el  uno  hizo  futego  sobre  la  lancha  que  se  acer- 
có ¿  apoyar  el  ataque  de  tierra:  en  los  almacenes,  además 
<lel  gran  botín  de  dinero,  ropa  y  géneros  que  la  tropa  hizo 
y  que  J^nccm  creyó  conveniente  dejarle,  se  encontró  ar- 
Biimento,  provisiones  en  gran  cantidad,  quince  fardos  con 
vestuario^  útiles  para  zapadnres,  cartas  marítimas  de  la 
costa,  ¿n  olvidar  un  cajón  con  ejemplares  de  la  constitu- 
ción de  los  Estados-Unidos  y  otro  del  Nu§vo  Testaanento 
€n  castellano.  Cogiéronse  además  algunos  prisioneros  de 
los  piratas  que  firecuentaban  aquellos  parajes,  los  que  fue- 
roa  mandados  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  se  pu- 
sieron en  libertad  los  que  estos  habian  hecho  en  los  bar- 
<íos  costaneros  de  que  habian  hecho  presa.  Rincón  fué 
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premiado  con  el  empleo  efectivo  de  teniente  coronel  ádt 
ejército,  siéndolo  antes  de  milicias,  y  el  comercio  de  Ve— 
pacruz,  muy  reconocido  por  haberlo  librado  de  aqucUor 
perjudiciales  vecinos,  que  dañaban  notablemente  sus  in— 
tereses  con  las  introducciones  clandestinas  de  efectos  que 
iBie.      poy  aouel  porteíuelo  se  hacia,  le  regaló  una 

Setiembre  á    \         ^  ^  .  .      .  ,      . 

Diciembre,  rica  espada  de  oro,  con  inscripciones  alusivaa- 
al  motivo  de  aquel  obsequio. -Victoria  no  hiao  esfuerzo  al-^ 
guno  para  impedir  la  pérdida  de  Boquilla  <íe  Piedras,  pero- 
la  resarció  apoderándose  de  la  barra  inmediata  de  Nautia^ 
que  le  proporcionaba  las  mismas  ventajas  que  aquella. 

»No  fueron  menos  felices  para  las  armas  reales  los  su— 
cosos  de  las  provincias  del  interior  en  los  últimos  meses  46^ 
este  año^  Habian  fortificado  los  insurgentes  el  islote  de^ 
Janiche  en  la  laguna  de  Pázcuaro,  formando  en  la  altura 
que  lo  domina,  una  linea  de  circunvalación  de  dos  mil 
doscientas  treinta  y  ocho  varas  de  extensión,  tres  de  altur» 
y  otras  tantas  de  grueso,  construyendo  además  cinco  fiw^ 
tines  en  las  ángulos  de  la  misma  altura.  (1)  Dio  Calleja 
en  los  últimos  dias  de  su  gobierno  orden  al  teniente  coro- 
nel Castañon,  comandante  de  una  de  las  divisiones  vdan- 
tes  del  ejército  del  Norte  que  operaba  entre  las  provincias 
de  Guanajuato  y  Michoacan,  para  que  se  apoderase  de 
aquel  punto,  y  habiendo  hecho  los  aprestos  necesarios  e» 
Valladolid,  llegó  á  las  riberas  de  la  laguna  el  12  de  Se- 
tiembre é  hizo  inmediatamen^  un  l'econocimiento  de  la 
isla  que  iba  á  asaltar,  reuniendo  para  verificarlo  treinta 
y  seis  canoas  y  chalupas  que  pudo  coger.  Castañon  pro— 

(1)    Parte  de  Castañon,  inserto  en  la  Oaceta  de  10  de  Octubre,  núm.  965,. 
M.  981. 
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coró  llami^  el  día  siguiente  la  atención  de  los  insni^n- 
ies^  destacando  un  cuerpo  de  trescientos  hombres  &  las 
diáenes  del  capitán  de  Celaja  D.  Agustin  Aguirre,  pa- 
ra ocupar  los  puntos  de  la  ribera  de  la  laguna,  por  los 
caales  pudiesen  intentar  hacer  s^ida,  y  colocó  una  bate- 
ría en  una  punta  de  tieri*a,  desde  donde  rompió  el  ^ego 
al  anochecer  el  dia  18.  Mas  entrada  la  noche,  se  embarcó 
él  mismo  en  las  canoas  que  había  recogido  con  la  compa- 
ñía de  granaderos  dei  primer  batallón  de  Nueva-España, 
moldada  por  el  capitán  D.  José  Endénca,  y  cuarenta 
^Uados  de  Frontera  que  era  etl  cuerpo  de  Castañon,  los 
cuales  sirvieron  como  remeies,  y  sin  ser  sentido  por  los 
de  la  isla,  desembarcó,  jen  eUa  y  se  apoderó  sin  resisten- 
m,  Bo  solo  de  la  línea  de  circunvalaeicm  y  del  principal 
fi^tín,  ^o  también  de  la  cima  del  cerro  en  donde  creia 
que  lo  esperaban  lo»  insurgentes  con  toda  la  fuerza  reih- 
sida;  pero  estos  hablan  huido  por  el  lado  opuesto  en  las 
canoas  que  á  prevencmn  tenian,  arrojando  al  agua  la  ar- 
tiUeiía  y  munioioínes*^^  Dueño  de  la  isla  Castiañon,  dejó  en 
«Da  un  fuerte  destacamento  coa  gente  operarla  para  des- 
traillas  iorüficaciones  y  sacar  La  artillería  echada  4  la 
lagaña  por  los  insuigante»,  y  continuó  con  extraordina- 
ria aetiridad  sus  expediciones  en  loi^  confines  de  las  dos 
proviocias^  de  que,  á  iimtacion  de  Itutbide,  que  parece 
habw  ádo  su  modelo^  llevaba  un  diario  exacto,  en  que 
con  mucha  frecuencia,  ^warece  la  anotación  del  gran  nú- 
mero de  hombres  que  hizo  fusilar,  castigando  con  carre- 
ras de  baquetas  á  los  que  no  condenaba  á  muerte.  (1) 

(l)  Vé^Tweesítj»  diarios  4ii86?to«fr©eu«titem9a  te  en  las  Gacetas  de  aquel 
tiempo. 
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;>De  mayor  importancia  fué  la  tom»  de  la  isla  de  Mea- 
cala,  con  todo  lo  que  de  ella  dependía  en  la  gran  laguna 
de  Chápala.  Hemos  visto  en  su  lugar  el  principio  que 
tuvo  la  fortificación  de  esta  isla  y  los  vanos  -é  infructuo- 
sos ataques  que  las  tropas  de  la  Nueva-Galicia  dieron 
contra  ella  desde  el  año  de  1813,  en  los  i que  suMena 
pérdida  considerable.  (1)  Desda  entonces  los  indios,  en 
número  de  unos  mil  hombres,  mandados  por  José  Santa 
Ana,  el  cual  era  dirigido  por  el  P.  D.  Mareos  Castellar- 
nos,  se  sostuvieron  durante  cinco  años  en  aquel  peñón  ^ 
sufriendo  todo  género  de  privaciones,  y  viendo  muy  re— 

1916.      ducido  su  Damero  por  la  cruel  epidemia  que 

Setiembre  á  ,  ... 

Diciembre,  padecieron  en  principios  de  este  año.  Las 
operaciones  de  los  realistas  en  todo  este  periodo  se  redu- 
jeron á  un  bloqueo,  impidiendo  conducir  &  la  isla  víve- 
res, para  lo  cual  hizo  Ctwé  fomar  una  escuadrilla  con 
lanchas  conducidas  de  San  Blasy  y  establecié  un  campa 
permanente  de  observación  en  Tlachichilco:  pero  como 
nó  obstante  estas  disposiciones,  no  podía  evitarse  que  los 
defensores  de  Mescala  se  proveyesen  de  lo  necesario  en 
la  vasta  extensión  de  las  orillas  de  la  laguna,  mandó  el 
mismo  Cruz  hacer  una  tala  completa  de  los  sembrados  en 
las  riberas  inmediatas ,  destruyendo  también  todas  las 
semillas  que  hubiese  cosechadas.  £1  capitán  D.  Luis 
C!orrea  y  el  alférez  de  navio,  comandante  de  la  fioülla, 
D.  Agustín  Bocalan,  fueron  encargados  de  esta  opera-> 


0)  Para  la  toma  de  esta  isla  véase  elparte  de  Cruz  al  virey,  inserto  en  la 
Gflceta  extraordinaria  de  S  de  Diciembre,  núm.  9ffl,  fol.  1193,  y  Buatamante^ 
Cuadro  histórico,  tora.  IV,  fol.  542,  que  es  con  lo  que  termina  su  obra. 
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i¿m:  el  primero^  despaes  de  haber  defrotade  en  Corral 
4e\PÍ6áM  el  IB*  de.  Aggslo  &  CSiaves^  eemo  anted  hemes 
fémiiúy  (1)  en  euym  acoáen  perecieron  cesa  de  trescien- 
tos de  los  indÍM  dé  Meacala,  hize  ^ma  córpería-  por  la 
parte  del  Sor  de  la  laguna  que  era  la  mas  accmible  para 
jo9  de  la  isla,  en  la  que  eegnn  loe  partee  de  Bocalan,  (2) 
«Acabó  o<m  todoe  loa  semlurados,  y  ranchedae,  deienién^ 
dose  mas  de  lo  neeesano  para  hacerlo  bien  der  una  yez, 
ea  tánninas  de  que  no  quedase  mas  que  zacate,  (8)  no  de* 
jánddies  ni  el  mas  minimo  recurso  de  maíz  en  toda  la 
costa.;/  ftsdoeidos  per  estas  ñgurosaif  medidas  los  de  la 
iala  al  extremo  da  la  última  miseria,  é  impuesto  de  ello 
Craz  por  una  carta  de  que  fiocalsm  tuvo  noticia,  en  que 
aquellos  iBumiÍBstaban  4  Vargas,  que  tenia  el  titulo  de 
eomandanle  general  de  Nueva-Galicia  por  la  junta,  que 
^  no  los  sooorña.pvontamente  se  verían  obligados  h  ren- 
dirse: se  trasladó  aqud  general  al  campamento  de  Tía- 
Hshiehilea  desde  el  8  de  Oetiíbre,  y  viendo  que  los  indios 
ne  daban  :Bmesiiias  de  someterse,  hizo  todos  los  aprestos 
necesarios  para  asaltar  el  peñón  que  se  tema  por  inac- 
cesible. Sin  embargo,  á  consecuencia  de  varias  intima- 
ckmea  que  Oros  Mzo,  Santa  Ana  se  decidió  &  pasar  al 
eampo  reaikta^  bajo  el  seguro  que  se  le  dio  y  habiendo 
vuelto  otra  vez  con  el  P.  Caetellanoé ,  se  convinieron  las 


(1)  Véase  los  partes  relativos.á  eUta  acción,  Gaceta  da  9  de  Noviembre,  nú*- 
mero  978,  fol.  1086. 

^  A  bordo  de  la  ^eta  Carmen  el  primero  on  Santa  ColumW,  fecha  29  de 
.Vgotto,  j  el  segundo  en  el  surgidero  de  Tlachlchiloo,  8  de  Setiembre,  insertos 
*Ti  la  Gaceta  de  16  de  Noviembre,  núm.  981,  fo).  1110. 

3)    Se  le  aplica  mtidias  veces  en  Méjico  el  nombre  de  zacate  ala  yerba. 
Tomo  X.  25 
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oimdk^ioned  de  Is  entrega  por  puia.  £arawltttp4tttia()iaQ, 
eegtin  el  P.  GwteUanw  pr^tende^  á  sia-  otro  (^^mmitidiü 
que^  el  indulto,  oonfimiie  Cmz  üi&bibó  al  virej..  Lob  jefes 
T&alistasi  deedenaba»  dar  el  nombre  de  ei^átulaeíon  ¿las 
ocmdieionee  para  la  entoega  de  algún  pnAto  oeupade  por 
los  instugmites^  teniendo  por  iadeooroeo  al  gúlbienie  tnh 
tar  con  los  que  tenían  por  rebeldes,  á  los  cuaies  no  «e 
podía  conceder  otra  cosa  qiie  el  perdón:  veretoos  en  h 
sucesivo  claros  ejemploB  de  esto  misano.  Por  efeotode  eate 
convenio,  el  d5  de  Noviembre  oónpá  Ctvz  las  dos  islas 
grande  y  chica  de  Mesoala,  en .  las  qne  eneoaatré  di^  y 
siete  cañones  de  todos  calibf»6  y  otraa  axnuut  cúíl  diez 
cargas  de  municíimes^é  inmediataineAte^diiqpfmsQ  que  se 
llevase  cantidad  de  maíz  para  aumentar  á  aquellos  des- 
graciados ^  que  estaban  Éinriaada  de  hambre^  miaotes 
sucesivaiñente  se  volvían  -&  sus  pueblos,  quedaado  ea  la 
isllet  grande  un  destacaiiiento  cuyo  mando  se  dio  al  mismo 
Santa  Ana,  conservándolo  hasta  que  Cruz  mandé  cwb- 
truir  allí  .un  presidio  para  <aietigo  de  lo&  ddiniouentes, 
que  tiene  tcklavia  el  mismí)  destino. 
<^^^h\  »L^jos  estaba  Vaugas  de  pensar  en  dará 
Dioiembre.  los  sitiados  eu  Mcscala  el  auxüio  que  &>u 
tanta  instancia  le  pedian,  pues  no  tarataba  de  otraoosa 
que  de  obtener  el  indulto,  y  para  merecerlo  inteataba  ki^ 
cer  algún  señalado  servicio  al  gobierno.  D.  Ignacio  Ra- 
yón, no  habiendo  logrado  hacerse  reconocer  como  presi- 
dente de  la  extinguida  junta  de  Zitácuaro  y  ministro  del 
generalísimo  Hidalgo  por  Bravo  y  demás  j^afes  de.  Aju- 
chitlan  y  sus  inmediaciones,  se  dirigió  con  igual  preten- 
sión á  Vargas,  y  no  haciendo  caso  de  la  desaprobación  de 
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SU  iiérmaDo  D.  Rmdob,  se  puso  j&q  camifio  para  Tancátaro 
«a  {«iM»piM  de  Nomamiffe,  en  donde  á  la  sa£on  se  hallar 
ba  Vargas.  Esto  lo  recrió  e«Bio  su  jefe  y  lo  inyitó  &  ver 
el  fimrto  de  San  Mignfil  Cuimtaran,  .<pie  el  miffipoto  Yar- 
gas  hmlm  Itecbo  conrtrair  sobre  una  altura  en  la  provin*- 
cía  de  la  Nueva-Qalicia.  Rajón  examini}  todas  las  ol»as 
y  aeopios  ds  ganado^  y  viyeres  qm  allí  habia^  pero  al 
quemar  retirarse  el  día  siguiente,  se  halló  con  que  sus 
eabaflm.  y  los  de  la  escolta  que  lo  aoompañaba  no  venían: 
pélales  eaa  Yepetici(Hi,y  viendo  que  no  llegaban,  sospe- 
ebó  eualee  fueien  los  intentos  de  Va^as,  parque  la  repe-- 
tíekm  de  los  indolios  háeia  que  los  jefes  que  quedaban 
^los  insiirgmites,  se  viesen  con  la  mayor  desconfianza 
«nos  &  o^ros,  y  entonces  le  dijo  con  resolución:  «que  sin 
¿Kta  hi^ia  dado  aviso  á  los  realistas  del  pueblo  inmedia- 
to de  los  Reyes,  para  que  viniesen  á  aprehenderlo;  pero 
^  si  tal  suoedia,  le  hacía  saber  que  estaba  decidido  á 
Msnderse  hasta  el  últroio  extremo,  y  A  dirigir  los  prime- 
m  tifos  de  los  soldados  de  su  escolta  á  la  cabeza  del  mis- 
mo Vainas.»  intimidado  éste  con  tal  amenaza,  hizo  venir 
inmediatamente  los  caballos,  y  Rayón  se  dio  prisa  á  po- 
newfe  en  salvo,  dái^ose  por  muy  contento  de  haber  esca- 
pidertan  felismente  del  inminente  peligro  en  que  se  ha- 
Ua  hallado.  (1) 

»Todo  sucedió  como  Rayón  lo  previo,  habiéndose  pre- 
sentado &  fines  de  Noviembre  al  teniente  coronel  D.  Luis 
Qttift^ar,  á  recibir  el  indulto  el  mismo  Vargas  y  Don 
Joaquin  Salgado,  (2)  de  los  cuales  el  primero  tenia  el 

a)   Boatamante,  Cuadro  histdrioo,  t.  III,  fol.  ail. 

$)   Parte  de  Orrantia  de  5  de  Diciembre  en  la  Gaceta  de  17  del  mlamo»  nú- 
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eiupleo  de  mañsoal  <ie  ^ampo  y  el  .tagwi4o.de  bdignáier^ 
ambos  coa  su  gente  ^  poniendo  en  poder  de  Qnintanar  el* 
Caerte  de  Carrizalillo/  situado  eiltre  lee  pueblos  de  los  Be^ 
yes  y  Apatzingan,  y  desde  entonces  Yaigás  comencó  & 
prestar  servieios  importantes  á  la  cansa  real.  Rayoooi^  hn-' 
yendo  de  la  tropa  que  salió  de  los  Beyes  en  su  bii8Qa^> 
t9^e.  J2^  ^  Apatzingan,  pero  siguiéndido  muy 
Didembre.  de  corca  los  realista^?,  pasó  el  rio  die  las  Bal-* 
sas,  dejando  &  su  hermano  D.  Ra&el  en  las  inmediaeioiies 
de  Tancítaro:  allí  lo  atacó  el  7  de  Diciemb]^  Negrete^  ébn: 
quien  estaba  ya  unido  Vargas  y  lo  desbarató  enteramente 
en  la  barranca  de  las  Añileras:  el  D.  Ba&el  pude  escapar 
con  dificultad^  quedando  en  poder  de  Vargas  su  eqmpaje 
y  algunos  prisioneros^  los  que  éste  niandó  fusilar^  no^ 
obstante  alegarle  que  él  mismo  los  babia  hecho  entrar  en^ 
la  revolución,  (1)  Extrañeza  causa ,  leyendo  los  partea  áer 
Vargas,  Epitacio,  Urbizu  y  otros  indultados,. cuAn  pronto 
adoptal>an  el  lenguaje  de  los  realistas,  y  cómo  sus  compa- 
ñeros venian  á  sei;  en  sus  plumas,  «rebeldes,  bandtdos^>^ 
y  sus  tropas,  «gavillas  de  salteadores  y  cuadrillas  de  la- 
drones y  de  asesinos.» 

»Con  tales  ejemplares,  el  indulto  vino  á  ser  la  orden 
del  dia  para  todos  Iqs  jefes  de  cuadrilla»  de  la  Nueva-Ga- 


mero  997,  fbl.  S083, 7  de  Cruz  al  virey  de  7  de  aquel  mes  en  la  Gaeeta  extraordi- 
naria del  90,  nüm.  1,008,  fol.  3086.  Vargas  era  oQjo,  y  oon  esta  apodo  eraoonomdo. 
Bustamante,  equivocando  todas  las  fechas  como  es  su  costumbre,  dice  que 
Vargas  se  indultó  el  10  de  Diciembre,  sin  reflexionar  que  la  sorpresa  de  Bou 
Rafael  Rayón,  que  el  mismo  Bustamante  refiere,  en  que  Vargas  tuvo  tanta 
parte  unido  á  los  realistas,  fué  el  7  de  Diciembre. 
(1)    Bustamante,  Cuadro  histórico,  t.  III,  fol.  843: 
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lícia:  pidiéronlo  á  Glaverino  qte  estaba  en  ZapoÜan,  Gor- 
diano Gnsman/Manriquez,  Montoya  y  otros  jefes  obscu- 
ros de  las  euadrülas  de  Jilotlan,  Tecalitlan  y  del  mismo 
Z^Htkn:  (1)  presentóse  por  influjo  de  Vargas  la  infante-* 
ria  dd  ñierte  de  Oniristaran^  y  lo  mismo  lúzo  una  oompa- 
üa  de*  dragones  vestida/  añnadá  y  montada^  con  el  que 
k  mandaba^  coiu>cido  eon  el  hombre  de  «Guaparron:» 
las  poblaciones  seguian  el  mismo  impulso,  como  sucedió 
en  Táogancíouaro,  que  á  la  voz  de  4fviva  el  rey,»  el  pue- 
blo se  echó  sobre  unos  cuantos  insurgentes  que  allí  ha- 
bía y  los  entregó  al  espitan  Rojas,  q^e  se  acercó  con  una 
partida  de  tropa  de  la  guarnición  de  Zamora.  (2) 

»Consecuencia  de  todo  esto  fué  la  rendición  del  fuerte 
de  San  lifiguel  Cuiristaran.  Habian  precedido  inteligen- 
cias por  medio  de  Vargas  y  aun  se  habia  concertado  una 
eontira-revolucion  de  todo  aquel  partido  yjue  se  frustró, 
cuando  el  1-0  de  Diciembre  se  presentó  delante  del  fuerte 
con  su  división,  el  teniente  coronel  D.  Luis  ÍJuinta- 
nar.  (3)  Mandó  éste  que  se  aproximase  al  fuerte  á  tiro  de 
fusil,  el  teniente  D,  Mariano  Láriz  con  una  guerrilla, 
llevando  bandera  blanca:  contestó  con  la  misma  seña  el 
eomaudante  del  fuerte  D,  Fermin  Urtiz:  entabláronse 
eontestacicmes  por  escrito,  á  que  siguió  una  conferencia 
por  medio  de  dos  eclesiásticos  enviados  por  Quintanár, 
los  cuales  confirmaron  á  Urtiz  las  seguridades  que  se  le 


1(1)   Parte dcCíawino de  15 de  TMciembre,  Gkicofa de  30 de  id.  núra.  1008» 
fol.90e5. 

W   Gaceta  citada,  fol.  2086. 

(3)   Parte  de  Negrrete  y  de  Quintanar  en  la  citada  Gaceta,  fol.  206B. 
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habían  dado:  pero  halÉeiiáo  salido  eíítre  tanto  ddl  fuerte 
Juan  Bautista  Candelario  con  todos  Iob*  indios  qi»  idk  ha- 
bía y  algunos  fúsiles,  Quintanar  dispiúo  que  Lirit  se 
posesionase  de  él,  quedando  en  pod^r  de  los  reéJistarf  mM 
cañemos  y  dos  obuses  con  nail  doscimtos  '&h)s  de  Maj 
metralla,  cantidad  considerable  de  municiones  y  álgimoi 
víveres:  «¡Viva  el  rey,  mi  general!  el  Vierte  de  Ouiríflfb^ 
ran  está  en  nuestro  poder:»  le  dice  Negreta  á  Citiz  «1 
remitirle  el  parte  de  Quintanar,  en  que  le  avisa  hafclim 
hecho  dueño  de  aquel  punto;  (1)  con  lo  que  náanifeetalNi 
toda  la  importancia  que  le  daba  á  este  suceso  y  á  ks  que 
le  habian  precedido, 

*®^^-  »C!on  ellos  en  efecto  quedaba  asegurada  la 

Setiembre  á  .  ,  .  i 

Diciembre,  tranquilidad  en .  los  países  limítrofes  da  las 
dos  provincias,  y  debian  influir  mucho  para  establecerla 
en  toda  la  de  Michoacan,  en  la  que  Hayon  habia  inten- 
tado todavía  hacer  algún  esfuerzo  para  apoderarse  de  di». 
Con  efecto,  habiendo  puesto  de  por  medio  el  río  de  las 
Balsas,  como  antes  vimos,  volvió  atrás  con  la  pbca  gente 
que  le  quedaba,  para  reimir  á  ella  la  de  las  partidas  efe 
Huerta  y  Sánchez,  y  atacado  por  el  comodante:  de  la 
provincia  Linares,  que  habia  salido  de  antemano  de  Var- 
lladolid  con  trescientos  infapites  y  doscientos  setenta  ca- 
ballos con  el  objeto  de  buscarlo,  crey<>  poder  hacerse  de 
víveres  en  Pázcuaro  que  se  le  informó  estar  «in  diefiensa* 
pero  habiendo  hecho  entrar  en  la  ciudad  á  D-  Juan  Pablo 
-\naya,  á  D.  José  Ignacio  Gutiérrez  su  secretario,  y  al 
coronal  Melgarejo,  que  era  lego  de  San  Juan  de  Dios, 

(]}    Véase  la  Gaceta  citada  en  las  notas  anteriores. 
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^ei»  aooKBpafiaban^  (1)  esluviercHi  éotoa  á  riaigo  de  otteír 

e&  lóanos  de  Liinaares  qiie  eiitrmba  por  el  ruxiíibo  opuesto 

eoan  Iropa,  .retisándose  Baycm  al  abrigo  del  mal  pus  y 

bfídttBK   de  Ims  iisaediacioiidft.  Rayón  se  dirigiiS  desde 

alli  kJsigilia,  y  linaies  al  volver  á  Yalladolid,  deétaoó 

ádfitttzi   de    Moneada  D.  Lnis  Gortázar^  para  que  con 

vía  partida  de  su  cuerpo,  tuviese  en  respeto  á  al^^os 

ütttipgeiites  que  m  dejaban  ver  por  su  retaguardia^  mas 

necelaBeéo  que  fuese  .una  llamada  falsa,  le  previno  que  no 

se  apartase  mucho  en  su  seguimiento;  pero  Cortázar  em- 

ps&6  Im  aooioii  bftbiándose  alejado  demasiado,  con  lo  que 

k  atecarou  y  envolvietion  mas  de  doscientos  caballos  que 

aofa»  A  ottEgaJTOb  tan  Beciameute,  que  el  mismo  Cortázar 

aktuvo  oa  pioder.  de  los  insurgentes  por  algún  rato  y  pudo 

fanerae  en  «alvo, ^aunque  herido,  por  el  esfuerzo  que  hicie- 

foi^m^  seldados  para  librarle. 

,  y^Por  tanto9  y  tan  felices  sucesos^  de  que  se  hizo  reco- 
jpUaoiDU:  en  la  Gaceta  extt^aordinariá  de  14  de  Diciembre, 
y  por  las  noticias  recibidas,  do  la  llegada  á  Espa&a  de  las 
infurtas  de  Portugal  destinadas  para  esposas  del  rey  y  de 
au  hermano  D.  Cáelos,  asi  como  por  la  extinción  de  la  es- 
dbvMl  de  los  pristiaiios  en  Argel,  &  consecuencia  de  la 
viatona  ganada  por  las  escuadras  inglesa  y  holandesa  del 
xoondo  de  Lord  Exmouth^  mand4  el  virey  celebrar  el  15 
del  mismo  mes  una  solemne  ¿mcion  de  acción  de  gracias, 
cantándose  en  la  catedral  el  Te-Deum  y  ima  salve  &  la 


(1)  Anaya  mari<5  en  1S41»  en  Lagos,  su  patria,  siendo  greneral  de  división: 
Gaüetret  ftlleeió  en  éí  mtomo  afio  «lendo  diputado  pov  Guanajuato  en  el  oon- 
fiTeío  general ,  y  general  de  brigada ,  y  Melgarejo  pooos  meses  después  de 
arabos. 
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Virgen  saatisima^  por  la  oirotm^tancifr  de  lia|)e»e  Mcib 
do  las  Botícias  de  los  mas  ímportaajkes  de  estos  suceaoBi  ( 
el  dia  de  su  purimna  £otteepoi(Bi  j  en  k  fle^vidadL.i 
Gnadalupe^  iodo  coa  repiques  y  ealirasde  «rtilLeria^^iáeJ 
tencia  dé  iodas  las  autoridades;  Fuema  ademfts.pramiad 
los  militares  ;que  kiyieron  parte  en  todas  estás  aceMoe 
Calleja  había  sido  muy  eoenóimoo  en  este  pnnit^.  pe; 
Apedaca  fué  mucho  mas  franco:  en  adioion  A  k»  eeipl» 
y  gfados  qne  se  dieron  á  los  comandantes  y  úl  vecM  al  h 
dÍ¥Ídno  mas  a^ntiguo  por  clase  en  .cada  división,  con^jedi 
á  éstas  escudos  de  distinción,  agotando  su  ing^enio,  e 
competencia  con  lo  que  al  mismo  tiempo  se  hacia  por  i 
ministerio  de  guerra  de  Madrid,  (i)  ^i  diseúmr  lemas 
inscripciones  sonoras,. de  suerte  que  los  que  kabian  estad 
en  diversas  acciones,  apenas  teniím,  espacio  suficiente  ei 
el  pecho  y  el  brazo,  para  colocar  tantas  cruces  4le  premi 
y  escudos  honoríficos.  Aun  la  viuda  y  otrai^  señoiw  ; 
criadas  de  la  familia  del  Comandante  de  Juchijj^a,  D.  Jo 
sé  Joaquin  Jiménez  de  Mensana,  que  en  el  ataque  dfld< 
por  unas  partidas  de  insurgentes  ¿  aquel  pueblo  en  h 
provincia  de  Zacatecas  el  19  de  Octubre,  contribuyeroi 
con  denuedo  &  defender  la  puerta  de  la  casa  del  r^efid( 
comandante,  en  que  se  hizo  faerte  el  corto  den^tacaméntc 
que  allí  habia,  obtuvieron  por  premio  llevar  id  cuello  naí 
mota  de  seda  blanca  con  calitos  color  de  oro*,  que  deto 
terminar  con  un  lazo  ó  rosa.  (2) 


(1)  Véanse  las  xuuohas  i:eal6S  Ordenes  publiciulafl  por  jeste  tiempo  en  Us  Ga- 
wtB»  4e  Méjieo,  fM)bre  este  punto. 

(2)  Gaceta  de  30  de  Noviembre,  núm.  987,  fol.  1165. 
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i3i«.  x)rFiiialÍ2é  el  año  por  un  suceso  desgracia- 

Dieiembre.  do,  Euiique  bísl  lelaciou  algUBA  Qoa  1^  guer- 
ra. £1  25  de  Diciembre  se  incendió  el  santuario  4el 
Señor  de  Chalma^  quedando  reducida  á  cenizas  la  santa 
imAgén  qtie  en  él  se  veneraba,  todo  lo  que  habia  dentro 
del  templo  y  sacristía,  y  pereciwdo  en  las  llamas  unas 
cMito  cincfeMEnta  personas  de  todo  sexo  y  edad.  £1  haber- 
.  se  pegado  fiMigo^por  accidenta  á  unos  eortini^es  y  nubes 
fíngidafi  ooo  algodón,  eon  que  se  habia  adornado  la  fgle- 
ski  para  la  íestiyidad  de  la  pascua .  de  Navidad,  parece 
haber  ñdo  la  Causa  del.  incendio,  siendo  víctimas  de  él 
tanto  número  dé  personas,  que  todos  eran  indios,  poique 
en  vez  de  sidir  de  la  iglesia,  se  acercaron  al  altar  y  se 
sofocaron  con  el  humo.  Este  santuario  era  y  ha  continua- 
do siendo  después,  lugar  de  mucha  veneración  para  los 
indios,  que  ocurren  á  él  en  divisas  estaciones  del  año 
vieniendo  en  romería  desde  mucha  distancia,  y  en  tiem- 
po de  la  gentilidad  era  igualmente  venerado  aquel  lugar, 
habiéndose  oonservado  desde  entonces  la  costumbre,  aun- 
que haya  variado  por  la  conquista,  el  objeto  del.  culto. 

»Lo$  sucesos  con  que  comenzó,  el  año  de  1817,  fueron 
todavía  mas  feiices  que  los  de  los  últimos  meses  vdel  ante- 
rior, y  el  primero  fué  la  rendición  del  fuerte  de  Cóporo, 
que  se  verificó  el  7  de  £ner^.  (1)  Siete  meses  hacia  que 
el  teniente  coronel  I>,  Matías  Majrtin  y  Aguirre,  coman- 


(1)   Mtte  dé  Ai^ttivfe  áe  esfa  i&ch^,  pabhoado  en  la  Qacet$.  extraordinaria 
ée\  9,  Dúm.  1000,  fol.  33,  4el  tomo  VI,  y  el  pormenor  en  la  de  15  de  Febrero, 
Dílm.  IQfiS,  fol.  i94.  Véase  también  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  III,  fo- 
lio ^  el  onal  inserta  la  eapttnliKjicm  y  otroa  documentos  importantes. 
Tomo  X.  26 
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dante  de  la  sección  de  Ixtlahuaca,  había  ido  toiñando 
con  el  mayor  acierto  todas  las  medidas  oonvenientee  para 
privar  de  auxilios  y  comunicaciones  á  la  guarnición  .de 
aquel  punto,  ocupando  con  numerosas  partidas ,  bajo  las 
órdenes  de  los  activos  capitanes  de  Fieles  del  Potosí  Bar- 
ragan y  Amador  y  de  otros  y^i^is^  todas  las  entradas,  pro- 
curando al  mismo  tiempo  captarse  la  voluntad  de  los  ha- 
bitantes por  el  buen  trato  y  entrar  en  relacicmes  con  Don 
R.  Rayón,  comandante  de  aquel  punto,  y  que  se  titulaba 
capitán  general  de  la  proviíjcia  de  Méjico.  Rayón  se  ma- 
nifestó desde  luego  dispuesto  á  tratar  de  la  entrega  del 
fuerte,  estando  persuadido  de  que  le  era  imposible  soiste- 
nerse  en  él  por  mas  tiempo;  pero  tenia  que  vencer,  la 
resistencia  de  los  que  le  acompañaban,  tan  decididos  al- 
gunos &  defenderse,  que  llegó  á  temer  una  revolución  y 
morir  á  manos  de  los  suyos,  mientras  que  otros  no  solo 
estaban  inclinados  á  tratar  con  Aguirre,  sino  que  lo  ha— 
bian  hecho  ya  por  sí  solicitando  ocultamente  el  indulto. 
Rayón  comisionó  á  D.  Apolonio  Calvo,  sugeto  de  su  con- 
fianza, para  que  pasase  al  campo  de  Aguirre  á  ajustar  con 
éste  las  condiciones  de  la  entrega,  lo  que  se  hizo  por  me- 
dio de  una  capitulación  formal,  y  vuelto  Calvo  con  ella 
al  fuerte,  Rayón  celebró  una  junta  de  todcMS  los  jefes,  los 
cuales  la  suscribieron,  aseguWmdose  también  de  la  volun- 
tad de  los  soldados,  que  todos  se  manifestaron  conformes. 
Hecho  esto,  Aguirre  hizo  acercar  todas  las  partidas  en 
que  tenia  distribuida  su  división,  para  que  presentándose 
á  la  vista  de  Cóporo,  causasen  temor  á  los  que  quisiesen 
todavía  oponerse  á  lo  convenido  con  Rayon^  y  el  dia  7, 
que  era  el  señalado  para  la  entrega  de  la  plaza,  mandó 
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ts±^.  Aguinre  formar  toda  su  división  delante  de 
**'••  la  trindiera  de  esta,  y  Rayón  salió  con  su 
gwte  que  86  eolocó  frente  á  la  de  Aguirre:  las  cajas  y 
clttiaeB  de  evte  y  lá  música  de  Cópojro  tocaron  la  dia- 
na, y  levantando  á.  un  tiempo  la  voz  los  de  uno  y  otro 
partido,  diénni  él  grito  de:  «Viva  el  rey,  viva  la  paz.» 
Formóse  en  seguida  una  cdlunma,  á  cuya  cabeza  marcha- 
ba el  escuadrón  de  Fieles  del  Potofí,  bajo  el  mando  del 
cq^^an  D.  Juan  Amador  y  del  ayudante  mayor  D.  Joar- 
qTMn  Parres,  quien  coü  mucha  inteligencia  y  actividad 
babia  prestado  los  maá  útiles  servicios  durante  el  sitio: 
seguíanle  do«  compañías  de  realistas  de  Ixtlahuaca  con 
los  tenientes  Valle  y  Carmena:  venian  luego  Aguirre  con 
su  estilan,  ayudantes  y  otros  oficiales,  y  á  su  lado  Ra- 
yón con  los  suyos:  en  seguida,  formaba  la  infantería  rea- 
lista, tras  de  la  que  venia  la  artillería  é  infantería  de  Có- 
poro,  y  cerraban  la  retaguardia  los  dragones  de  Méjico, 
San  Cárlbs,  realistas  de  Chapa  de  Mol^,  y  mil  doscientos 
indios  que  Aguirre  habia  hecho  venir  para  destruir  las 
fortificaciones,  bajar  la  artilleria  y  otras  operaciones.  En 
este  orden  entraron  todos  en  el  fuerte,  cuya  artillería  hizo 
una  salva,  viéndose  pk>r  la  primera  vez,  después  de  tantos 
anos  de  gua-ra  &  muerte,  juntas,  las  tropas  de  los  dos  par- 
tidois,  condueiéAdose  éstos  entre  sí  como  lo  hacen  las  na- 
ciones civilizadas:  Aguirre,  siguiendo  la  misma  política, 
trató  con  la  mayor  consideración  á  Rayón  y  á  sus  hermar 
nos,  y  entre  su  gente  y  la  del  Céporo  se  estableció  una 
unión  tal,  que  se  diria  que  siempre  habían  militado 
juntos. 

»Por  la  capitulación,  debian  entregarse  á  Aguirre  todas 
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las  armas  y  municiones,  íegervtodose  Rayón  disp^er  de 
los  víveres  que  le  quedaban  en  favor  de  su  gente:  todos 
los  individuos  dependientes  de  la  guarnición,  aunque  ao- 
tualmerite  no  estuviesen  en  Céporo  y  los  henoanos  deBa- 
yon,  no  solamente  debian  conservar  «u  vida  é  intcrrese», 
sin  poder  ser  molestados  ft  título  de  perjuicio  de  tercero, 
sino  qué  habian  de  ser  respetados,  sin  permitir  que  se  fes 
insultase,  mofase  6  maltratase  de  ninguna  maíitora,  ni  les 
perjudicase  en  sus  ulteriores  carreras  el  partido  que  ha- 
bian seguido:  los  eclesiásticos  regulares  que  se  hallaban 
en  el  fuerte,  debian  ser  recomendados  é  «us  {Melados  con 
el  mismo  objeto:  los  desertores  de  las  'tropas  reales  tampo- 
co habiatí  de  ser  castigados  por  la  deserción,  ni  seguirse 
los  procesos  que  por  causa  de  infidencia  hubiesen  sido  co- 
mentados contra  algunos  de  los  comprendidos  en  la  capi- 
tulación, antes  de  haber  pasado  á  los  insurgentea:  todos 
los  individuos  de  la  guarnición  habian  de  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  al  rey,  pero  sin  quedar  obligados  á  ^e^ 
vir  por  fuerza  en  las  tropas  reales,  en  las  ^ue  serian  ad- 
mitidos todos  los  que  voluntariamente  quisiesen  alistarse 
en  ellas,  y  finalmente,  Aguirre  empeñé  la  palabra  real 
para  afianzar  el  cumplimiento  de  todo  lo  convenido,  de- 
biéndose insertar  en  los  periódicos  la  capitulación,  que 
firmaron  además  de  Rayón,  él  Lie.  D.  Ignacio  Alas,  in- 
dividuo que  habia  sido  del  poder  ejecutivo,  el  coronel 
D.  Vicente  Retana,  y  todos  los  oficiales  de  la  guarnición 
y  demás  personas  comprendidas  en  ella. 

1817.  ^>En  eonsecueneia,  se  entregaron  *  los  oo- 

Enero.       misionados  nombrados  por  Aguirre  para  reci- 
bir todo  el  material  del  fuerte,  treinta  cañones  que  en  él 
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había  de  les  calibres  de  18  á  3,  cinco  obusee  de  5  á  7 
pulgadas,  trescientos  fuciles  y  j*etaeos  ^  mil  doscientos 
eartncbos  de  cañón,  cincnenta  y  dos  mil  de  fuisil,  dos- 
denias  cincuenta  arrobas  de  pólvora,  ciei^  granadas^  y 
eanüdad  grande  de  Oítras  mnnicioítes  y  útiles  de  maes- 
tranza, asi  como  también  veinticinco  caSones  de  madera 
fiorrados  wa  cuero.  Víveres  no  babia  cmí  ningunos ^  y 
Agoirre  tnvo  que  hacerlos  llevar  para  que  no  faltasen 
para  la  subsistencia  de  los  capitulados,  á  los  cuales  en 
número  de  trescientos  infenteáy  cuarenta  y  cinco  artille- 
ros y  mas  de  mil  personas  de  ambos  sexos  que  estaban  en 
el  fuerte,  se  expidió  pasaporte  para  donde  quisieron  reti- 
nree.  A  Aguiíre  se  le  dio  el  empleo  de  coronel,  mas  no 
obstante  este  premio  de  sus  servicios,  se  desaprobó  la  ca- 
pitulación por  el  principio  ya  sentado  de  que  no  se  debia 
tratar  con  los  insurgentes,  con  cuyo  motivo,   Aguirre 
ofendido   en  lo  mas  vivo  de  su  pundonor,  manifestó  al 
virey  que  esta  desaprobación  de  su  conducta,  le  obligaba 
¿  separarse  de  la  carrera  militar,  en  la  que  solo  babia  en- 
trado oUigado  por  las  circunstancias:  el  virey  le  satisfizo, 
j  k  capitulación  se  cumplió,  aunque  sin  publicarse.  Don 
B.  Rayón  se  retiró  á  la  hacienda  de  San  Miguel  Ocurio 
que  tomó  en  arrendamiento,  basta  que  pers^uido  por  los 
insoj^entes  pasó  &  Zitácuaro,  en  donde  levantó  para  de- 
fiema  del  pueblo  una  compimia  de  realistas  de  que  fué 
nombrado  capitán:  después  se  le  dio  e^te  milano  empleo 
en  el  gército,  con  el  grado  de  teniente  coronel  •  D.  Ignar- 
eio  Rayón  publicó  en  esta  sazón  una  proclama,  reproban- 
do altamente  la  conducta  de  su  hermano,  con  quien  ya 
antes  babia  tenido  otros  disgustos,  acusándole  por  la  ren-^ 
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dicíon  de  Cóporb  y  animando  á  los  suyos  A  seguir  con 
empeño  ^n  la  revolución,  no  obstante  esta  pérdida. 

»La  toma  de  Ci^poro  habia  puesto  en  poder  del  gobier- 
no imo  de  los  principales  puntos  de  apoyo  que  quedaban 
á  la  revolución,  y  la  atención  del  virey  se  Labia  dirigido 
también  &  los  mas  importantes  de  Tehimcan  y  cetro  Coló* 
rado.  De^é  fines  del  año  anterior  dispuso  el  ataque,  pro- 
poniéndose ocupar  primero  todos  aquellos  lugares  fortifi- 
cados de  las  inmediaciones,  que  servián  (5omo  de  ante- 
mural á  estos,  para  lo  cual  hizo  mover  tropas  en  todas 
direcciones,  dando  orden  á  las  de  Oajaea,  bajo  el  manda 
de  Obeso,  para  marchar  sobré  Teotitlaü.  Hévia.  á  quien 
se  unió  Moran  con  la  división  que  mandaba,  debia  atacar 
á  Tepcgi,  auxiliando  el  movimiento  Samaniego  y  La  Mar 
drid  éon  la  gente  que  tenian  en  la  Mixteca,  y  el  ataque 
principal  se  reservó  para  la  columna  qué  se  puso  á  las 
órdenes  del  coronel  D.  Rafael  Bracho,  el  cual  salió  de 
Méjico  con  el  regimiento  de  Zamora  de  que  era  coronel, 
y  en  Puebla  se  le  reimieron  otras  fuerzas,  habiendo  toma- 
do eü  aquella  ciudad  la  artillería  y  municiones  necesa- 
rias, de  que  se  formó  un  depósito  en  Tepeaca.  Terán  no 
t&±*r.      podia  oponer  á  esta  reunión  de  fuerzas,  mas 
Enero.       qy^^  j^g  pocas  cou  que  contaba  en  Tehuacan 
y  lugares  circunvecinos,  y  previendo  que  la  defensa  del 
cerro  Colorado  debia  terminar  en  rendirse,  no  pudiendo 
esperar  socorro  alguno  exterior,  puso  en  ejecución  na 
plan  arriesgado,  pero  que  era  el  único  que  las  circuns- 
tandas  le  permitian,  el  cual  consistía  en  disputar  el  ter- 
reno pahao  á  palmo,  situándose  en  los  lugues  en  que  los 
realistas  debian  efectuar  la  reunión  de  todas  sus  fuerzas; 
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interponiéndose  entre  las  divisiones  que  estaban  en  mar- 
cha; atacándolas  j  bascando  nn  resultado  importante  en 
la  alternativa  de  sucesos  que  estos  movimientos  piodian 
producir.  La  serie  de  estas  operaciones  forma  la  campaña 
de  diez  j  nueve  dia^  que  vamos  ¿  describir,  una  de  las 
mas  interesantes  de  toda  la  revolución.  (1) 

»E1  26  de  Diciembre  salió  de  Puebla  Hévia  con  bu  di- 
visión compuesta  de  setecientos  infantes,  doscientos  ca- 
ballos, dos  cañones,  el  uno  de  16  y  el  otro  de  4  8  y  un 
obús,  y  el  30  llegó  &  las  inmediaciones  de  Tepeji:  esta- 
bleció desde  luego  su  batería  y  notando  el  pocp  efecto 
que  producia,  la  adelantó  el  dia  I.""  de  Enero  &  ciento 
cincuenta  varas  del  convento  ocupado  por  los  insúlten- 
les, fábrica  antigua  muy  sólida  y  que  tenia  además  otras 
obras  avanzadas.  £1  mismo  dia  llegó  ¿  incorporarse  á  la 
división  sitiadora  La  Madrid  con  la  tropa  de  la  Mixteca, 
el  cual  yol\ió  &  salir  inmediatamente  para  atacar  i  Te- 
rán,  que  se  babia  situado  en  el  pueblo  de  Sim  Juan  Ixoa- 
cuixtla:  los  realistas  fueron  derrotados  y  sa  vieron  obliga- 
dos á  retirarse,  habiendo  sido  gravamente  herido  el  conde 
de  San  Pedro  del  Álamo.  Terán  volvió  al  pueblo  de 
Atexcal  á  esperar  las  municiones  que  se  le  mandaban  de 
Tehuacan,  conducidas  por  el  ayudante  portugués  Camera 
que  como  dijimos,  fué  uno  de  los  oficiales  venidos  con 
Herrera  de  los  Estados-Unidos:  recibidas  qtte  faerott,  Te- 


(I)  Lt  descripción  de  esta  campada,  está  tomada  de  la  que  hizo  ^1  mismo 
Tcrán  en  sn  2.*  manifestación,  fol.  60  y  sigruientes.  l/m  p^irtes  de  todos  los  jefes 
realistas,  se  hallan  en  las  Gacetas  del  m^s  de  Enero  de  e?te  año.  Bnstamante» 
Caadlo  hist.  t.  IIL  fol.  393  y  simientes. 
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rao  se  puso  en  marcha  á  las  c^tro  de  la  tarde  del  dia  3^ 
para  sorprender  por  una  vereda  oculta  la  batería  de  los 
sitiadores:  al  iqproximarse  al  campo  de  estos  á  la  una  de 
la  mañana,  la  caballería  comenzó  á  obrar  fuera  de  tiem- 
po: los  realistas  calcaron  sobro  ella  y  la  dispersaron,  pero 
fueron  rechazados  por  la  infantería  y  la  retiradjst  se  hizo 
con  orden.  Los  realistas  apretaron  el  sitio  y  D.  Juan  Te- 
rán  que  defendía  el  convento  con  doscientos  hombres,  lo 
xk^iT.  abandonó  en  la  noche  del  5,  sin  mas  pérdida 
«ñero.  qu^  la  de  la  artillería.  Hévia  maadó  fusilar  ¿ 
cuatro  prisioneros  que  hizo,  entre  ellos  un  artillero  que 
encontró  en  el  hospital  con  las  piernas  rotas,  no  obstante 
la  recomendación  que  de  él  le  hizo  D.  Juan  Terán^  de- 
jándole en  cambio  tres  prisioneros  realistas.  Hévia  hizo 
reparar  el  convento  de  Tepeji,  dejó  en  él  una  guarnición 
de  cien  hombres  y  regresó  ¿  Tepeaca. 

>;Terán  i-elarocedió  al  pueblo  de  San  Juan  Tepaengo,  á 
cuatro  leguas  de  Tehuacan,  para  cubrir  el  camino  por 
donde  amenazaba  Bracho  que  se  hallaba  en  Tecamacbal- 
co:  dio  orden  á  la  guarnición  de  Teotitlan  para  que  fuese 
á  reunírsele  abandonando  aquel  punto,  y  esperó  también 
á  su  hermano  D.  Juan  con  los  que  se  retiraban  de  Tepeji. 
Antes  que  la  guarnición  de  Teotitlan  se  le  incorporase, 
je  dio  nueva  óiden  para  que  volviese  á  su  posición,  pero 
esta  habia  sido  ya  ocupada  por  Obeso  con  la  división  de 
Oajaca.  Púsose  entonces  en  marcha  para  detenerlo,  é  in- 
corporada la  guarnición  de  Teotitlan,  se  encontró  el  10 
en  Coscatlan  con  Obeso,  el  cual  retrocedió  en  la  noche  & 
las  trincheras  de  Teotitlan.  Terán  tomó  por  la  espalda  de 
los  realistas  el  camino  de  Oajaca,  y  en  la  tarde  del  11  se 
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situó  en  el  trapiche  de.  Ayotla.  Obeso  temiendo  qne  TerAn 
intentase  algo  sobre  Oajaca^  d^'ó  cien  hombres  en  Teotir' 
tkn  y  96  dirigió  á  Ayotk,  atacando  en  la  noche  del  11  en 
dos  columnas í  rechazadas  estas^  desfiló  por  nnos  sembró- 
dos  <¿n  suspender  el  fnego,  y  vino  á  colocarse  4  la  espal- 
da de  la  hacienda,  sin  notar  que  en  una  loma  inmediata, 
que  era  la  clave  de  la  posición  en  aquel  terreno  muy 
firagOM^  habia  situadas  dos  .compañías  de  la  infantería  de 
T^pán.  A  la  n^adrugada  del  12  avanzó  Obeso  sobre  el  trar 
piche,  y  fué  atacado  á  su  vez  por  la  infantería  que  tenia 
á  su  retaguardia:  quiso  entonces  ocupar  una  altura,  que 
estando  próxima  al  trapiche  fué  t<miada  antea  por  los  in- 
SDigenies,  quedando  por  esta  operación  los  reaKstas  en 
una  hondonada  dominada  por  los  del  trapiche  y  las  dos 
alturas  vecinas,  de  la  que  salieron  dispersos,  siendo  per- 
sonidos  por  la  caballería  de  Terán,  que  siguió  el  alcance 
basta  medio  dia.  Obeso  fué  herido  de  xm  balazo  en  el 
kmbro  derecho,  y  sufiió  una  pérdida  considerable.  Esta 
Tmiaja  dejó  abierto  á  Terán  el  camino  á  Oajaca  sin  obs-* 
ttoulo  para  marchar  sobre  aquella  ciudad,  pero  sin  poder 
aprovecharse  de  esta  circunstancia  por  las  demás  dificul- 
tades que  lo  rodeaban,  lo  que  dio  lugar  á  que  Obeso  vol- 
viese á  reunir  su  gente,  y  fuese  reforzado  por  la  que  Sa- 
maniego  le  uíandó  de  ñuajuiípan. 

181  ■?.  ^^I^^  ^^^^  hombres  que  Obeso  dejó  en  Teo- 

^^°«"*-  trtlan,  estaban  en  mucho  riesgo  de  caer  en 
poder  de  les  insurgentes.  Para  ralvarlos  y  ponerse  en  co- 
iBumeacion  con  Obeso,  Bracho,  que  el  dia  18  se  hallaba 
eiiTlac<rf;epec  con  quinientos  sesenta  y  dos  infantes  de 
Zamora,  ochenta  caballos  de  Puebla  y  realistas  de  Aca- 
ToMo  X.  27 
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oingo  y  una  pieza  de  á.4^  habiendo  sido  reforzado  en 
aquel. dia  por  trescientos  infantes  de  Castilla  y  cien  dra- 
gones de  Méjico,  apresuró  su  marcha  y  avanzó  hasta 
Tepango.  Terán  que  habia  retrocedido  desde  Ayotla, 
marchó  también  con  celeridad,  persuadido  de  que  todo  el 
suceso  pendía  de  llegar  á  Tehuacan  antes  que  Bracho,  ade- 
Itmtando  el  1 9  un  cuerpo  de  cien  caballos  para  que  ocu- 
pase el  convento  del  Carmen,  y  otro  de  ciento  cincuenta 
bajo  el  mando  del  portugués  Cerniera,  para  que  retardase 
con  falsos  movimientos  la  marcha  de  los  realistas.  De  es- 
tos cuerpos,  el  primero  en  vez  de  cmnplir  lo  que  se  le  ha- 
bia mandado,  tomó  el  camino  de  Saa  Andrés  y  no  se  volvió 
á  ^ber  de  él:  Camera  se  situó  en  la  altura  del  Calvario, 
donde  fué  atacado  por  Bracho,  y  á  no  haber  sido  pronta— 
mente  socorrido  por  un  trozo  de  infantería  y  im  canon,  hu- 
biera sido  derrotado.  Camera  entonces  se  pasó  á  los  realistas, 
y  las  noticias  que  dio  &  Bracho  sobeo  la  situación  apurada 
de  Terán  ^  le  fueron  muy  útiles  para  las  disposiciones  que 
tomó.  £n  efecto,  Terán,  cortada  por  los  realí;stas  la  c(Mnu- 
nicSacion  con  cerro  Colorado,  estaba  reducido  á  defenderse 
en  el  convento  de.San  Francisco,  la  parroquia  y  la  colec- 
turía vieja,  hallándose  con  escasez  de  muxiiciones  y  de  ví- 
veres. En  tal  posición,  los  realistas  atacaron  los  edificios 
en  que  Terán  estaba  guarecido,  redoblando  sus  esfuerzos 
sobre  el  oonvanto  de  Ssm  Francisco,  en  el  que  llegaron  á 
penetrar  hasta  la  escalera  interior,  y  si  el  batallón  de 
Castilla  hubiera  sido  sostenido  por  el  de  Zamora  con  el 
que  tenia  rivalidades,  franca  como  estaba  ya  la  entrada, 
se  hubiera  tenninado  en  aquel  punto  el  ataque,  siendo 
pasados  á  cuchillo  los  insui^entes.  Los  combatientes  pe- 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO    IV.  211 

learon  largo  rato  cuerpo  á  cuerpo,  estando  tan  cerca  unos 
de  otros,  que  se  servían  de  los  fusiles  como  de  garrotes, 
hasia  que  treinta  hombres  de  la  compañía  de  Tepeji,  ba- 
jfflido  con  precipitación  por  la  escalera,  forzaron  con  la 
bayoneta  á  los  realistas  &  retirarse.  Bracho  hizo  repetir  en 
la  tarde  del  mismo  dia  19  hasta  por  dos  veces  el  ataque, 
araque  con  menos  empeño  que  el  primero,  y  no  sacando 
froto  alguno,  se  ocupó  en  la  noche  de  cercar  todos  los 
puntos  ocupados  por  los  insurgentes. 

»latentó  Terán  hacer  una  salida  en  la  misma  noche,  la 
qae  no  sirvió  mas  que  para  empeorar  su  situación,  pues 
apenas  estaba  fuera  del  convento  de  San  Francisco,  cuan- 
do la  caballería  y  la  mayor  parte  de  los  oficiales  que  esta- 
ban montados,  abandonándolo  todo  se  echaron  á  escape 
181  •?.  ^^^  ^1  mayor  desorden,  buscando  salida  por 
^*^®^-  las  calles  de  la  ciudad  :  la  infantería  prorum- 
pió  en  lamentos  y  execraciones  cuando  vio  la  faga  estre- 
pitosa de  sus  compañeros,  y  los  soldados  preguntaban  con 
ansia  si  también  su  comandante  les  habia  abandonado. 
En  tan  desesperada  situación,  Teíán,  con  los  trescientos 
hombres  que  le  quedaban,  se  encerró  en  San  Francisco, 
dejando  los  otros  pimtos  que  ocupaba,  para  sostenerse  & 
lo  menos  el  dia  siguiente,  con  la  esperanza  de  que  la 
guarnición  del  cerro  unida  con  los  dispersos  de  la  caba- 
llería, pudiesen  dar  algún  auxilio  á  los  sitiados,  y  no 
dudando  que  seria  atacado  muy  en  breve,  mandó  que  se 
distribuyesen  municiones  &  los  soldados;  pero  se  halló 
c(m  que  la»  cajas  estaban  vacías,  porque  los  oficiales  de 
artillería  encajados  del  parque,  temiendo  que  en  la  sa- 
Bda  se  extraviasen  las  muías  de  carga,  repartieron  los 
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cartuchos  en  las  maletas  de  los  dragones  que  hablan  hui- 
do, con  lo  que  no  quedaban  mas  que  los  que  había  en 
las  cartucheras.  Fué  menester  entonces  seguir  las  confe- 
rencias ya  comenzadas  por  medio  del  presbítero  D.  Fran- 
cisco Bustos,  para  una  capitulación,  can  tanto  mas  moti- 
vo quCj  en  cerro  Colorado,  luego  que  se  supiemn  los 
primeros  desastres  de  Tehuacan,  hubo  una  sedición,  hu- 
yendo dos  oficiales  llamados  Herrera  y  Torres  coa  parle 
de  la  tropa,  llevándose  las  municiones  quse  pudieron,  y 
los  que  quedaron  quitaron  el  mando  al  comandante  Don 
Juan  Rodríguez,  confiriéndolo  á  D.  Manuel  Bedoya,  con 
lo  que  volvió  á  dispersarse  la  gente  de  á  caballo  que  co- 
menzaba á  reunirse,  y  se  disipó  toda  esperanza  de  recibir 
algún  auxilio  por  aquella  parte. 

»Tan  deseoso  estaba  Bracho  como  Terán  de  conpluir 
cuanto  antes  una  capitulación  :  ambos  sabian  que  Hé\ia 
estaba  en  marcha  para  Tehuacan,  en  cuyo  caso  recala  en 
él  el  mando  como  coronel  mas  antiguo  que  Bracho,  el 
cual  no  queria  perder  la  gloria  de  la  toma  de  aquel  pun- 
to, y  Terán,  por  el  carácter  conocido  de  Hévia,  estabtft 
persuadido  que  no  podria  conseguir  de  él  otra  cosa  que 
una  entrega  á  discreción.  En  tal  disposición  mutua,  Bra- 
cho propuso  á  Terán  que  pasase  con  toda  su  tropa  al  ser- 
vicio del  rey,  conservándole  el  mando  de  la  división  con 
el  empleo  efectivo  de  teniente  coronel  y  el  de  capitanes 
sus  hermanos:  Terán. tuvo  por  deshonroso  cualqui»a  par- 
tido que  no  estuviese  reducido  á  la  seguridad  personal  de 
él  mismo  y  de  los  que  lo  acompañaban,  deseando  ajosen- 
tarse  por  algún  tiempo  de  su  país,  hasta  que  se  olvidasien 
los  recientes  efectos  de  la  revolución,  y  en  consecuen- 
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oía.  después  de  dos  conferenoiasi  personales  de  Bracho 
con  Terto,  quedó  convenido  que  á  éste  y  á  Don  M91- 
tíw  Cayadas,  se  ke  daría  pasaporte  y  lod  gastos  del 
vii^  para  enalquier  país  extranjero  al  que  quisiesen 
trasladarse,  exceptuando  solo,  los  Estados-Unidos:,  que 
en  cuanto  ¿  los  hermanos  de  Terán,  no  estando  pre- 
fltttes,  no  podia  responder  por  ellos;  pero  que  no  pu* 
di^ado  abandonar  el  país  p<»r  estar  casados,  entendía  que 
preferirian  algún  pequeño  empbo  civil  para  mantenerse 
iBi«r.  ^^^  ^^^  familias:  que  se  respetarían  las  per- 
Enero.  gonas  uo  solo  de  los  individuos  que  actual- 
wmie  se  haUasen  en  Teliuaean  y  cerro  Colorado,  el  cual 
se  comprendía  en  la  capitulación,  sino  también  los  dis- 
persos que  fuesen  aprebendidos  en  aquellos  contornos, 
losta  quince  días  después  de  la  rendición  del  cerro.  La 
merte  de  los  desertores  europeos,  de  los  cuales  babia 
1008  cuarenta  en  Tebuacan,  fué  xaotivo  de  muchos  al- 
tercados, pretendiendo  Bracho  que  se  le  entregasen;  pero 
Terín  declaró  resueltamente,  que  estaba  decidido  6  rom- 
per la  negociación  si  aquellos  no  eran  comprendidos  en 
dk,  parque  <(era  menester  que  todos  se  salvasen  ó  todos 
pereciesen,»  con  lo  cual  disñrutaron  de  las  mismas  segu- 
ridades personales,  concedidas  A  todos  los  demás.  Terán 
se  ebligé  &  baeer  se  rindiese  el  cerro  Colorado  y  á  pacifi- 
car todo  el  territorio  que  había  estado  bajo  su  mando.  En 
ecmseeueneia,  el  21  fué  ocupada  por  las  tropas  reales 
aquella  fortaleza,  con  toda  su  artillería  y  mimiciones, 
^ando  desde  ella  mínima  Bracho  el  parte  de  su  rendición, 
por  cuyo  servicio  el  virey  recomendó  su  mérito  á  la  c(^- 
te,  dio  un  grado  por  dase  ó  los  oficiales  que  se  haUarqn 
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en  ^1  sitio,  y  también  al  ayudante  que  llevó  á  Puebla  ( 
avitso,  y  el  de  coronel  á  Obeso  por  la  herida  que  recibí 
en  Ayotl^:  la  noticia  se  celebró  en  M^ico  con  Te¿-DeM 
al  que  asistieron  todas  las  autoridades  y  con  la  salva 
repiques  de  costumbre. 

»En  la  campaña  de  pocos  dias  que  acabamos  de  re6 
rir,  setecientos  hombres,  que  era  todo  lo  que  Terán  iem 
bajo  su  mando,  combatieron  en  una  extensión  de  teñen 
de  unas  cuarenta  leguas,  con  cuadruplicado  número  d 
enemigos,  contrabalanceando  el  éxito  &  fnerza  de  intel 
gencia  y  actividad  de  su  jefe:  si  perdieron  un  punto  foi 
tificado,  salvaron  la  guarnición  y  derrotaron  en  el  camj 
á  los  que  los  atacaron:  triunfaron  otra  vez  en  el  exirom 
opuesto  de  su  frontera,  y  no  sacaron  mayor  fruto  de  s 
victoria,  por  tener  que  volver  á  Tehuacan  á  hacer  firent 
á  otra  división  enemiga,  numerosa  y  compuesta  de  trt 
pas  de  refresco;  La  capitulación,  aunque  Bracho  la  reta 
vo  rehusando  dar  copia  de  ella  á  Terán,  se  cumplió  exac 
tamente  por  parte  de  los  realistas,  excepto  en  cuanto  a 
mismo  Terán,  A  quien  se  le  negó  el  pasaporte  y  los  fon 
dos  necesarios  para  salir  del  país  como  se  le  habia  pro 
metido,  á  pretexto  de  no  haberlos  en  el  erario,  diciendo^ 
pidiese  un  empleo  en  hacienda.  Reducido  á  grande  esca 
sez,  vivió  en  Puebla  con  un  peso  diario,  que  ganaba  ot 
viendo  de  escribiente  en  una  oficina,  y  habiéndole  echa- 
do en  cara  Rosains  haber  sido  «pordiosero  en  Puebla,)- 
respondió  con  noble  orgullo  «que  esto  valia  mas  qu^ 
descender  de  coronel  patriota  á  teniente  coronel  realistí 
como  se  le  habia  ofrecido  por  Bracho,  porque  la  diferen- 
cia no  era  solo  de  un  grado,  como  parecia,  sino  que  en  su 
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(MHie^to  importaba  tanto  como  abandonar  6  retener  el 
IwKMr  en  una  dei^aeia*»  Este  decoroso  comportamiento, 
de  Ter&n  después  de  rendido^  se  realza  aun  mm  con  el 
caiácter  humano  que  manifestó,  mientras  tuvo  el  maüdo 
enTehuacan:  solo  cinco  individnos  fueron  pasados  por 
ka  armas  en  este  período,  y  esto  por  sentencia  de  consigo 
de  guerra  con  las  formas  legales;  dé  ellos  fueron  dos  de^ 
aertores  que  se  habian  presentado  á  los  realistas  en  Ai^a* 
oiogo;  woL  carpintero  y  un  desertor  del  regimiento  de 
.Lobera,  que  fué  sorprendido  descolgando  armas  del  cuar* 
tel  y  depositándolas  en  casa  del  carpintero,  habiendo  se- 
ducido algunos  soldados  para  pasarse  con  ellos  al  enemir^ 
go^  y  D.  Evaristo  Fiallo  de  quien  hemos  haUado.  (1) 
Estos  y  al^^unos  pocos  prisioneros  fusilados  en  el  campo 
^batalla,  según  el  cruel  derecho  de  represalia  que  la 
guerra  había  establecido,  fueron  los  únicos  que  murieron 
por  orden  de  Terán,  fuera  de  acción  de  guerra: 

181*7.  >>Aunque  las  capitulaciones  de  Cóporo  y 

Enero.  Tehuacau  fuesen  de  los  sucesos  mas  honro- 
sos para  la  revolución  que  ella  ofrece  en  todo  su  curso,  se 
han  atribuido  á  traición  de  Rayón  y  de  Terto,  y  no  obs-r 
tante  haberse  vindicado  el  primero  completamente  ante 
1%  junta  de  premios  después  de  hecha  la  independencia, 
y  l^berlo  hecho  el  segundo  en  las  manifestaciones  que 
publicó;  este  ha  sido  el  motivo  por  el  cual  no  se  han  ins- 
crito sus  nombres,  como  los  de  otros  muchos  de  sus  com- 
pañera, en  el  salón  del  congreso  de  Méjico.  De  las  demás 


(1)    Declaración  del  teniente  coronel  Niño  de  Rivera,  en  la  información  he- 
«^  i  pedimento  de  Terán . 
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personas  que  residían  en  Tehnacan,  D.  Carlos  Bustaman- 
te  se  retiró  á  la  provincia  dé  Veracmz  antes  del  sitia:  el 
cnra  Correa  se  presentó  á  Bracho  á  pedir  el  indulto  desde 
el  dia  Ifr,  (1)  y  irosladado  á  Puebla,  obtuvo  algunos  cfl^- 
casos  socaiTOs  del  obispo  Pérez,  hasta  que  el  arzobispo 
Fonte  le  asignó  una  mesada  y  después  le  dio  interina^ 
mente  el  curato  del  Real  del  Monte:  Otal,  pariente  de 
Terán,  que  habia  seguido  á  Hidalgo  desde  el  principio  de 
la  revolución,  obteniendo  el  empleo  de  mariscal  de  cam-r 
po,  y  hecho  prisionero  con  el  miisáno  Hidalgo,  habia  sido 
mandado  &  la  Habana  de  donde  logró  escaparse,  fué  apre- 
hendido  en  Zapotitlan  y  se  salvó  con  varios  de  los  dispeiv- 
sos,  por  el  artículo  de  la  capitulación  por  el  que  se  declar- 
raron  comprendidos  ^i  ella,  los  que  fiíesen  cogidos  dentro 
de  quince  dias.  El  portugués  Camera  no  sacó  fruto  alguno 
de  su  defección:  habiendo  concurrido  á  visitar  á  Teráü 
estando  enfermo  en  el  convento  de  San  Francisco,  coai 
varios  oficiales  e^ñoles  de  la  división  de  Bracho^  que 
manifestaban  á  TerAn  todo  el  aprecio  á  que  se  habia  he- 
cho acreedor,  habló  aquel  con  tanta  impudencia  de  lae 
bajezas  que  cometió  en  el  acto  de  presentarse  á  los  rea- 
listas, añadiendo  tales  insultos  á  los  vencidos,  que  el  ca- 
pitán de  cazadores  de  Zamora,  Ventura,  joven  de  pundo- 
nor, le  hizo  salir  violentamente  de  la  pieza,  previniéndole 


(1)  Así  lo  dioe  Bracho  en  su  parte  al  virey»  Gaoeta  extraordinaria  de  d4  de 
Enero,  núm.  1017,  fol.  96.  Correa  en  su  man  i  ñesto  ó  relación,  inserta  en  el  Cua- 
dro  histórico,  tom.  II,  fol.  120,  pretende  haber  caido  prisionero,  y  después  de 
ser  muy  maltratado  por  Bracho,  dice  se  le  puso  en  capilla  para  fusilarlo,  de  lo 
que  se  libró  por  Orden  de  Llano.  Después  de  la  independencia,  los  indultados 
tuvieron  el  mayor  empeño  en  ocultar  que  lo  fueron. 
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que  jamás  alternase  con  él  ni  con  sus  compañeros,  y  no 
sdo  no  consiguió  ser  empleado  en  las  tropas  realistas,  sino 
que  se  le  condiqo  preso  á  Acapulco,  en  donde  fué  em- 
barcado y  enviado  á  los  establecimientos  ingleses  de  la 
India. 

»Terán,  en  cumplimiento  del  compromiso  que. contrajo 
en  la  capitulación,  de  contribuir  &  pacificar  el  país  que 
habia  estado  bajo  sus  órdenes,  aunque  no  cedió  á  las  ins- 
tancias de  Bracho  para  que  publicase  una  proclama  favo- 
rable á  la  causa  real,  escribió  á  Osomo,  Espinosa,  Sesma 
y  otros  jefes,  refiriendo  el  hecho  de  su  capitulación.  Osor- 
no,  solicitado  por  el  encargado  del  curato  de  San  Andrés 
D.  José  Antonio  López  de  León,  mandó  dos  oficiales  su- 
yos á  tratar  con  él  mayor  del  batallón  1.*  Americano  Don 
Juan  Ráfols,  y  convenidas  las  condiciones  para  su  indulto 
el  4  de  Febrero  y  aprobadas  por  el  virey  á  quien  se  remi- 
tieron, (1)  el  11  del  mismo  mes  entró  Ráfols  en  San  An- 
drés, siendo  recibido  con  festejos  por  los  vecinos:  en  la 
plaza  estaba  formada  la  gente  de  Osomo,  que  constaba  de 

181 'T.  ciento  setenta  y  cinco  hombres,  con  el  mismo 
Enero.  Osomo  á  SU  caboza.  Dióse  la  voz  de  «viva  el 
rey,»  que  fué  saludada  por  tres  salvas  de  la  infantería  de 
Ráfols,  y  juntos,  insurgentes  y  realistas,  se  dirigieron  á 
los  cuarteles.  (2)  Osomo  se  retiró  á  un  rancho  que  tenia 
y  con  él  recibieron  el  indulto  en  aquel  dia  y  los  siguientes, 
el  brigadier  Vázquez  Aldana,  que  habia  sido  teniente  co- 


(1)    Parte  de  Ráfols,  Gaceta  extraordinaria  de  8  de  Febrero,  núm.  1025,  folio 
l'i5,  tom.  VIU. 

■2)    Parte  del  mismo  Ráfols,  Gaceta  de 8  de  Marzo,  núm.  1099,  fol.  283. 
Tomo  X.  28 
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tonel  del  ejército  real;  D.  Diego  Manilla,  segundo  de 
Osorno ;  el  hermano  de  éste  D.  Cirilo,  y  otros  muchos 
oficiales  y  tropa,  y  hahiendo  hecho  después  lo  mismo  Don 
Pedro  Espinosa  y  todos  los  demás  que  aun  permanecían 
con  las  armas  en  la  provincia  de  Puehla,  Llano  avisó  al 
virey,  «que  todos  los  veintidós  partidos  que  componían  la 
provincia  de  su  mando,  estahan  lihres  de  la  desoladora 
insurrección ,  siendo  consiguiente  &  esto  el  restahléci— 
miento  del  órdeu  y  el  arreglo  de  los  intereses  de  la  real 
hacienda.»  (1)  . 

»Llegó  entonces  la  vez  de  que  Victoria  y  Guerrero  co- 
nociesen muy  A  su  costa,  lo  absurdo  de  su  sistema  de  en- 
cerrarse cada  uno  en  su  departamento:  ambos  se  habian 
negado  á  las  propuestas  de  Terán  para  obrar  simultánea- 
mente bajo  un  plan  combinado,  y  el  primero  le  habia  re- 
husado aun  el  desembarco  de  las  armas  que  necesitaba 
para  la  defensa  de  todos:  Terán  -habia  sucumbido,  pero 
las  tropas  destinadas  contra  él  quedaban  libres,  é  iban  á 
ser  empleadas  en  los  territorios  que  dependían  de  aque- 
llos. El  virey  mandó  que  todas  las  fuerzas  de  Oajaca,  las 
de  Samaniego  y  La  Madrid,  y  la  división  del  Sur  á  las  ór- 
denes de  Armijo,  atacasen  los  puntos  fortificados  que  ocu- 
paban Guerrero  y  Sesma  en  las^  Mixtecas  hasta  la  coste 
del  Sur,  al  mismo  tiempo  que  la  división  de  Hévia  pasase 
á  las  Villas,  y  se  apoderase  de  Huatusco,  Palmillas  y  de- 
más posiciones  fuertes  de  la  provincia  de  Veracruz,  y  el 
coronel  de  Extremadura  Armiñan,  nombrado  comandante 
general  de  la  Huasteca,  obrando   en   combinación  con 

(1)    Gaceta  de  18  de  Febrero,  núm.  1089,  fol.  20^, 
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Márquez  Donallo,  desalojase  á  los  insurgentes  de  todo 
cuanto  poseían  en  la  costa  del  Norte. 

>^En  ejecución  de  estas  dispoiúciones^  (1)  ^  capitán  del 
bstiJlon  de  Guanajuato  D.  Ignacio  Urbina,  de  la  división 
de  Samaniego,  se  apoderó  sin  resistencia  ^1  fuerte  de 
Santa  Gertrudis;  el  comandante  de  aquel  punto  D.  Ma- 
nuel Pérez,  lo  abandonó,  y  perseguido  por  el  ayudante  de 
Samaniego  D.  Antonio  López,  fué  cogido  y  fusilado:  el 
cerro  de  Piaxtla  fué  también  abandonado:  D.  Patricio  Ló- 
pez con  las  tropas  de  Oajaca,  obligó  á  Sesma  á  rendirse 
en  el  fuerte  de  San  Esteban,  en  el  qué  babia  cebo  caño- 
nes, ciento  cuarenta  fusiles,  y  porción  considerable  de 
municiones:  Armijo  se  hizo  dueño  sucesivamente  de  Os- 
tocingo,  del  fuerte  del  Alumbre  en  el  cerro  de  Tecoyo,  de- 
fendido por  el  mayor  general  de  Guerrero  Ahnansa,  y  de 
Tecdutla,  arrasando  en  todas  partes  las  fortificaciones:  en 
seguida,  el  nüsmo  Armijo  atacó  el  cerro  fortificado  de 
Santo  Domingo  de  Jaliaca,  en  el  que  se  bailaba  D.  Nico-^ 
las  Catalán  con  unos  doscientos  hombres,  y  después  de 
ima  obstinada  resistencia  y  de  haber  derrotado  á  D.  Ni— 
cdás  Bravo,  que  intentó  socorrerlo,  se  hizo  dueño  de 
él,  saliendo  los  sitiados  por  una  cañada  cuyo  paso  for^ 
zaron. 

1817.  ^^^1  comandante  de  Oajaca  D.  .Melchor  Al- 

Bnero.       varcz,  emprendió  en  fines  de  Febrero  el  sitio 

<le  Silacayoapan,  cuya  fortaleza  defendían  los  coroneles 

D.  Miguel  Martinez  y  D.  José  María  Sánchez:  siendo 


1}   £1  pormenor  de  la  toma  de  todoB  estos  fuertes,  puede  verse  en  los  par-^ 
tes  contenidos  en  las  Gacetas  de  los  seis  primeros  meses  del  afio  de  1S17. 


Digiti 


zedby  Google 


220  HISTORIA   DK   MÉJICO . 

inútiles  las  iuvitaeiones  que  les  hiato  por  medio  de  Don 
Ramón  Sesma  que  le  acompañaba,  para  que  entregasen 
el  punto  acogiéndose  al  indulto,  construyó  cuatro  reduc- 
tos para  batir  desde  ellos  las  fortificaciones  de  la  plasa, 
embarazando  la  bajada  4  una  barranca,  único  paraje  en 
que  los  sitiados  podian  proveerse  de  agua:  estrechados 
estos  por  la  hambre  y  la  sed,  habiéndose  pasado  á  los  rea- 
listas el  capitán  D.  Agustín  .Arrázola,  á  quien  con  el 
nombre  de  «Zapotillo»  hemos  yisto  en  otro  lugar  distin- 
guirse contra  los  insurgentes,  á  los  cuales  se  agregó  des- 
pués con  la  gente  de  Jamiltepec  que  mandaba,  solicitaron 
por  medio  de  Sesma  ima  suspensión  de  armas  que  Alva- 
rez  resistió,  amenazando  pasarlos  á  todos  á  cuchillo  <si  no 
se  entregaban  iomediatamente,  salvando  solo  las  vidas* 
Así  lo  hicieron,  y  la  compañía  de  morenos  de  Guatemala 
entró  á  tomar  posesión  de  las  fortificaciones,  A  la  que  si- 
guió toda  la  división,  y  los  rendidos,  despojados  de  sus 
armas,  fueron  encerrados  en  la  iglesia  del  pueblo,  y  con- 
ducidos después  á  diversos  sitios.  No  fueron  mas  felices 
los  que  se  rindieron  en  San  Esteban,,  pues  por  algún  re- 
celo de  movimiento,  fueron  llevados  en  cuerda  á  San 
Juan  de  Ulúa  y  fusilados  muchos  en  el  camino  por  el  ca- 
pitán Ortega  que  los  conducia,  á  pretexto  de  que  intenta-: 
ban  fugarse. 

»La  provincia  de  Oajaca,  quedó  con  la  rendición  de 
Silacayoapan  enteramente  sujeta  al  gobierno,  y  Alvarez 
mandó  una  sección  auxiliar  á  las  órdenes  del  teniente  co- 
ronel D.  Pedro  Marin  al  sitio  de  Jonacatlan,  que  á  la  sa- 
zón formaban  Samaniego  y  La  Madrid.  Estos  comandan- 
tes con  sus  divisiones,  reforzadas  por  una  sección  de  la 
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de  Armijo,  la  ée  Oajaca  que  acabamos  de  mencionar,  y 
la  de  (kíietepec,  no  pudiendo  intentar  tomar  á  >ñva  fuer- 
za aquella  posición,  eetablecierem  un  bloqueo  y  en  trein- 
ta dias  que  duró,  los  sitiados  -  intentaron  diversas  salidas 
para  procurarse  el  agua  de  que  Carecian,  en  una  de  las 
cuales  mtuió*  combatiendo  con  el  mayor  valor  Juan  del 
C^ormen,  que  era  el  comandante  del  puesto,  y  en  la  ma- 
drugada del  29  de  Marzo  se  abrieron  paso  á  fuerza  de 
armas,  mandados  por  Galvan,»  aunque  pereciendo  muchos 
al  forzar  la  linea  por  el  punto  en  que  se  bailaba,  con  una 
avanzada  del  batallón  primero  Americano,  el  sargento 
Ragoy,  y  en  el  alcance  que  siguiwon  con  empeño  Don 
Antonio  León  con  los  realistas  de  Huajuapan,  y  los  Fie- 
les del  Potosí  mandados  por  el  alférez  Zapata.  En  él,  y 
durante  el  bloqueo,  se  hicier^m  ciento  quince  prisioneros, 
enfre  ellos  diez  y  ocho  oficiales:  estos  fueron  fusilados  y 

isi*?.  ^  diezmados  los  soldados,  mandando  en  cuerda 
Febrero  á  Junio.  ¿  Huajuapau  á  los  quo  quedaron  exentos  del 
diezmo.  (Juerrero,  por  resultado  de  todas  estas  operacio- 
nes, tuvo  que  huir  con  una  corta  fuerza  á  la  tierra  ca- 
liente de  Michoacan,  á  donde  también  se  retiraron  Bravo 
y  los  escasos  restos  que  escaparon  de  las  guarniciones  de 
los  pimtos  ocupados  por  los  realistas,  presentándose  mu- 
chos al  indulto,  como  lo  hicieron  también  todos  los  pue- 
blos comarcamos. 

»No  eran  menos  felices  los  sucesos  de  las  armas  reales 
en  la  provincia  de  Veracruz.  Habiendo  fallecido  Mon- 
tiel,  (1)  que  ocupaba  á  Maltrata  y  hostilizaba  desde  aquel 

(1)    Entiendo  que  Montíel  murió  de  enfermedad:  la  única  mención  que  se 
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punto  á  Oiizaba,  siguió  en  las  inmediaciones  de  esta  vi- 
lla &  la  cabeza  de  los  insurgente ^  D«  José  Antonio  Couta 
que  tenia  el  grado  de  coronel,  con  quien  á  veces  se  reu- 
ma su  hermano  el  Dr.  D.  José  Ignacio,  que  habia  sida 
cura  de  San  Martin  en  las  inmediaciones  de  Puebla,  am- 
bos de  una  de  las  principales  familias  de  Orizaba.  Couto^ 
atacó  á  esta  villa  el  7  de  Diciembre  anterior  y  fué  recha- 
zado: (1)  se  hizo  fuerte  en  Maltrata  desde  donde  desafió» 
al  coronel  de  Navarra  D.  José  Ruiz,  quien  saHó  en  su? 
busca  el  27  del  mismo  mes,  se  apoderó  de  sus  atrinchera- 
mientos y  dispersó  los  descintos  dragones  que  Couto  ha- 
bia organizado  y  disciplinado,  y  el  9  de  Febrero  volvió  á 
atacarlo  en  la  barranca  de  Tomatlan,  donde  estaba  reuni- 
do con  Félix  Luna  y  derrotó  á  ambos,  ocupando  el  pue- 
blo de  San  Juan  Coscomatepec.  La  llegada  de  Hévia  cod^ 
su  división  á  tomar  el  mando  de  aquel  distrito,  dio  nuevo* 
calor  á  las  operaciones:  este  jefe  ocupó  el  17  de  Febrero- 
el  pueblo  de  Huatusco,  (2)  defendido  por  el  batallón  que 
Victoria  levantó  allí  con  el  nombre  de  la  República,  (3)- 


hace  de  8u  fallecimiento,  es  el  decir  Moran  en  su  parte  de  11  de  Noviembre  de^ 
1816,  inserto  en  Gaceta  del  23,  núm.  9S1,  fol.  1184,  t.  Vil  que  Concha  habia  co- 
gido á  la  viuda  de  Montiel,  lo  que  repite  Concha  en  el  suyo  de  5  del  mismo 
mes,  Gaceta  núm.  979,  fol.  1096,  afiadiendo  que  la  aprehendió  vestida  de  hom- 
bre el  31  de  Octubre. 

(1)  Los  partes  de  Ruiz  sobre  este  y  los  demás  sucesos  que  se  refieren  de 
Couta,  se  hallan  en  las  Gacetas  núms.  1011, 1000  y  1087  del  t.  VIII. 

^2)    Partes  de  Hévia,  en  las  Gacetas  núms.  1088, 1015  y  1055. 

,3)  Según  refiere  D.  Carlos  Bustamante,  Victoria  daba  el  mando  de  este 
batallón  al  Dr.  Couto  que  no  preciaba  de  valiente,  y  lo  rehusó  diciendo,  que  ék 
solo  podia  mandar  á  un  regimiento  de  conejos. 
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y  protegido  por  la  barranca  de  Jamapa,  cuyos  pasos  ha- 
bian  sido  fortificados,  habiendo  logrado  el  teniente  coronel 
Santa  Marina,  sorprender  con  cuatro  compañías  de  Casti- 
lla el  llamado  del  Dnrassno:  en  seguida  se  apoderó  Hévia 
«1 26  del  mismo  Febrero  de  los  puentes  de  Atoyac  y  del 
€hiquihuite,  haciendo  prisionero  al  comandante  Crisanto, 
que  huyó  arrojándose  por  un  despeñadero,  y  habiendo 
hecho  guarnecer  el  pueblo  de  Coscomatepec  pop  el  activo 
Santa  Marina,  volvieron  ¿  poblarlo  las  familias  que  ha- 
bian  huido  á  los  montes.  Félix  Luna,  perseguido  viva- 
mente pop  el  teniente  de  Castilla  D.  Antonio  Casariego, 
se  vio  obligado  á  presentarse  á  solicitar  el  indulto,  (1)  lo 
que  también  hizo  el  cura  de  aquel  pueblo  D.  Antonio 
Arnés,  que  se  titulaba  vicario  general  é  intendente  de  la 
provincia.  El  coronel  Moran  con  su  división,  obtuvo  con- 
tinuas ventajas  en  toda  la  falda  del  volcan  de  Orizaba,  y 
por  su  orden,  los  tenientes  coroneles  Zarzosa  y  Ráfols 
isi*?,  ocuparon  el  cerro  de  la  Fortuna,  posición 
Febrero  ^  Junio,  jjjiiy  veutajosa  en  que  se  habia  situado  Cal- 
zada y  que  habia  fortificado,  así  como  también  el  pueblo 
inmediato  de  Quimixtlan,  que .  igualmente  fué  tomado 
por  los  mismos  jefes.  (2)  Calzada,  obligado  á  huir  por  los 
montes,  fué  pers^uido  con  empeño  por  el  capitán  de 
ífpanaderos  de  Femando  VII  D.  Antonio  Amor,  coman- 


il)  No  he  podido  averig-uarsi  este  Luna  es  el  mi.siuo,  con  otro  nombre  que 
^l  D.  Ignaeio  Luna,  comandante  de  Ixtapa,  de  quien  tanto  habla  Terán  en  sus 
manifiestos,  y  de  quien  no  se  vuelve  á  hacer  mención  alg-una. 

(2)  Véanse  los  diversos  partes  de  Moran,  y  especialmente  en  las  Oacetaí* 
nüms.  1055,  1069  y  lOn  del  t.  VIH. 
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dante  del  destacamento  de  Tepetitlan,  y  habiéndole  al- 
canzado en  la  cañada  de  Rio  valiente  el  12  de  Abril,  fitó 
cogido  por  el  capitán  de  realistas  D.  Mariano  Vargas, 
quien  dirigido  por  uno  qne  se  presentó  á  pedir  el  indiilto, 
aprehendió  también  al  capitán  Espinosa.  Amor,  en  la 
misma  expedición,  se  apoderó  del  equipaje  de  Calzada  y 
del  de  la  viuda  de  Arroyo  que  le  acompañaba,  arrojándo- 
se ésta  por  una  barranca  para  escapar,  y  derrotó  en  Qui— 
mixtlan  en  donde  de  nuevo  se  hablan  fortificado,  á  Anzu- 
res  y  á  los  Coutos.  Calzada  fué  conducido  por  Amor  á  San 
Andrés  Chalchicomula,  en  donde  faé  fusilado  con  Espi- 
nosa por  orden  de  Moran. 

»Mientras  esto  pasaba  eñ  el  centro  de  la  provincia, 
Armiñan  en  el  Norte  de  ella,  se  hacia  dueño  de  todos  los 
puntos  de  la  costa.  El  24  de  Febrero  se  apoderó  de  Nau- 
tla,  asaltando  las  trincheras  que  defendian  la  Barra  Nue- 
va el  teniente  coronel  D.  Carlos  María  Llórente,  y  ha- 
ciéndose dueño  de  los.  cañones  que  estaban  colocados  en 
un  estero  y  enfilaban  el  paso  de  la  barra,  el  capitán  de 
Extremadura  D.  Lorenzo  Serrano  que  pasó  en  ti^es  pira- 
guas con  cien  hombres  de  su  regimiento,  con  lo  que  que- 
daron en  poder  de  los  realistas  el  pueblo  de  Nautla,  la 
barra  de  Palmas  y  la  barra  Nueva,  con  los  fuertes  de  la 
Casa  y  del  Estero,  y  la  artillería  y  municiones  que  en 
ellos  habia.  (1)  Victoria  con  los  restos  derrotados  en  estos 
ataques  se  retiró  á  Misantla,  y  para  desalojarlo  de  aquel 
punto,  combinaron  un  movimiento  Armiñan  y  Márquez 


(1)    Gaceta  extraordinaria  de  6  de  Marzo,  núm.  1038,  fol.  279.  Véase  también 
Bu8tamante,  Cuadro  hisfórico,  1. 1,  carta  segunda,  fol.  30. 
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Donftlkr:  bailábase  éste  oca  su  divisicm  en  Actopan,  desde 
donde  liabia  heelio  diírersas  jDÓrrerías^  y  con  ellas  y  el  in- 
dulto qtie  conjcedid'  á  wiss  -partidai  y  á  sus  jefes,  había 
asegurado  toda  ia  izquierda:  del  oanüno  real  á  Yeñr 
eras.  ())  Úejando  en  ^queL  punto  al  saigento  mayo?  de 
ia  Cólunma  de  granaderos,  D.  José  María  Trave^i,  para 
que  con  diento  cincuenta  hombres  conservase  lo  que  se 
habin  gaiíado,  y  establecida  una  guarnición  de  cien  hom- 
bre» en  NaoHngo,  para  conservar  francas  sus  comunica* 
oiones  y  asegurar  su  vuelta,  se  pusb  en  marcha  el  20  de 
Manso:  vencidas  las  grandes  dificultades  que  se.  le  ofre- 
cieron al  bajar  la  cu^ta  de  Chiconcoac,  y  la  tenaz  resis- 
tencia opuesto  por  los  insurgentes  al  paso  del  rio  de  los 
Pájaros,  que  vadeó  al  aiminecer  el  2S  con  el  agua  á  la 
mtura,  llegó  á  la  vista  de  MísairÜaj  y  no  siendo  contes- 
tadas las  señales  que  hizo  por  Armiñan  como  estaba  con- 
vcoiido,  verificó  por  sí*  solo  el  asalto  y  se  apoderó  del  pue- 
blo, habiendo  mandado  en.  seguida  parte  de  su  faemt  en 
auxilio  de  Armiñaai,  que  detenido  en  su  marcha  por  los 
obstáculos  y  resistencia  que  encontró,  y  herido  grave- 
mente Llórente,  llegó  por  fin  á  tmirs0  con  Márquez.  Este 
r^resó  á  Jalapa,  y  Armiñan  continQó:  en  la  Huasteca 
persiguiendo  ál».  partidas  que  habian  quedado,  ^  dejando 
todo  el  país  sometido,  á  exc^ion  del  distrito  de  Cuyusr 
quihuy,  que  por  la  d^cuHad  del  terreno  continuó  la  re^ 
ñstencia  por  mas  tiempo. 

isi*?.  »En  medio  de  este  movimiento  de  las  tro- 

FcbiwüáJtt»io.pag  reales  en  la  provincia  de  Veracruz,  llegó 


(1)    Parte  de  Márquez  Donallo,  Gaceta  de  ^  de  Abril,  núm.  106S,  M.  471. 
Tomo  X.  29 


Digiti 


zedby  Google 


226  HISTORIA   DB  IfÉJICO. 

&  ella  D.  Carlos  Bu^támante,  con  el  fin  de  embarcarse' en 
Nautla  para  los  Estados-Unidos:  sopo  en  Actopán  la  toma 
ÚB  aquel  puerto  por  Armiñan,  y  que  Márquez  Donallo  se 
dirigía  al  mismo  Actopan  para  inarcliar  á  Misaátia,  con 
lo  que  su  posición  vino  A  ser  desesperada.  Volver  alarás 
era  imposible;  el  camino  de  las  Villar  estaba  dominado  por 
Hévia;  Topete  estrechaba  á  los  insui^entes  en  la  costa 
del  Sur,  y  Santa  Ana  con  la  división  de  la  orilla  no  los 
dejaba  sosegar  en  las  inmediaciones  de  Veraoruz.  Para 
colmo  de  desdicha  se  hallaba  sin  dinero^  los  criados  que 
le  acompañaban  le  robaron  sus  mejores  caballos,  y  estaba 
á  riesgo  de  ser  aprehendido  por  los  jarochos  que  procura^ 
ban  congraciarse  coa  el  gobernador  de  Veraoruz,  presen- 
tándole cuantos  áñsurgentes  pedían  haber  á  las  manos. 
En  tal  conflicto,  no  le  quedó' más  cainino  que  |>asar  por 
las  horcas  candínas  del  kidulto,  ptrese;ntándose  á  pedirlo 
el  8r  de  -Marzo  al  comandante  del  destacamento  del  Plan 
del  Rio,  quien  lo  reeibió  bien  y  procuró  suavizar  la  amar- 
gura y  vergüeña»  que  lé  causaba  su  iJesgraeia.  Pasó  de 
allí  á  Veracruz,  y  persistiendo  siempre  ^n  la  idea  de  de- 
jar el  país,  para  proporcionarse  arbitriofe.  para  hacerlo,  en- 
vió á  Méjico  ásu  esposa;  mas  sabido  por  el  virey,  dié<>r- 
den  pfira  qUe  se  la  i  obligase  á  volver  desde  el  ptmtó  en 
que  sé  la  enjoontríttsé  en  el  camkio,  (jomo  lo  verificó  el  6o- 
mandsúite^.de  Tepeyahualco,  Mauliaá,  (é)  (1)  y  desde  Ja- 


(I,  Mttuliaá  era  francés:  f aé i^omaadante  de  la  ool^numde  ^tanaileiros.  t 
muri<5  en  Acapulco  en  1830,  de  tristeza,  por  la  funesta  acción  del  Mangrlar. 
Todo  lo  relativo  ú.  Bustamante  está  sacado  de  lo  que  él  mismo  dice  en  su  biu- 
grrafía  que  publico  con  el  título:  «Hay  tiempos  dp  hablar  y  tiempos  de  callar.  * 
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lapa  el  brij^dier  Castillo  Bustainfliile  la  hizo  caminar  á. 
Yeracraz.coñ  «na  Goerda  de  ntálbeehores.  Estímulo  este 
incidente  mas  y  mas  el  deseo  de  Bustamante  de  embaiV;- 
cMBe,  y  iiabiéndole  facilitado  los  medios  de  veñfiearlíi 
algunos  españoles  generosos,  se  hallaba  ya  en  el  beigan-* 
tin  fingías  Bmt,  cuaEido  fué  apiehenxlido^  "pdft  él  eoman- 
dante  del  puerto,  y  solq  pudo  saldar  lo  que  habia  escrito 
de  laJhistoriajde  la  reyoluei<m  que  entregó  á^.un  guardia 
mamBk.  Pásosele  entonces  en  un  pJEibelkm  del  castillo  de. 
8&n  Juan  de  Ulúa  y  fué  tratada^con.  el  mayor  rigor^  aun- 
que mejoró  mucho  bu  oondicion  por  prestar  sus  servi-r 
cios  como  abogado  al  comitre  de  ,1a  galera  de  aquella 
fortaleza,  iD.  Antonio  Carrillo,  para  sus  negocios  particu- 
lareg. 

»Preseiitóae  también  á  Márquez  Donallo  en  Actopan  4 
pedir  el  indulto  el  Lie.  D.  José  Sotere  de  Castañeda,  que 
después  de  la  disolución  en  Tehuaean  del  congreso,  del 
que  fué  último  presidente,  habia  servidora  Victoria  ;en 
eaüdad  de  asesor.  Márquez  hizo  al  virey  ima  recomenda* 
iásm  tan  encarecida  de  Castañeda,  que  prueba  el  interés 
raicero  que  tomaba  por  su  suerte^  asi  como  la  exposioiosi 
que  Castañeda  dirigió  al  mismo  virey,  mani&osita  ^  vgrar* 
do  de  angustia  á  que  se  hallaban  reducidos  los  insurgen- 
tes |K>r  electo  de  la  actiya  p^rsecucñon  que  les  hacian  los 
'}ékm  realistas,  y  la  conyiccion  que  ténian  lo»  hombres 
1S17.  durados  y  sensatos  de  aquel  partido;  como 
Fetareioiijiiiiio.castañeda>0iia,  de  la  absoluta  imposibilidad 
de  obtener  la  independencia  con  los  medios  y  personas 
empleadas  para  ello.  (1)  Acogiéronse  también  ala  misma 

J)    yéanae  estos  doeumentos  en  el  Apéndice  núm.  1.  Castañeda  ha  muerto 
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graeia  el  cura  de  Maltrata  Alarcon,  Vergara,  el  cliiiic 
Claudio  y  todos  los  capataces  afamados  de  la  provi&eia, 
quedando  Victoria  con  pocos  en  el  cerro  de  «Tísar.;^  fin 
todas  partes  eran  muchos  loa  que  se  presentaban  al  in- 
dulto^ publicándose  al  fin  de  cada  mes  en  la  Graoeta  del 
gobierno  él  ntunero  de  los  que  lo  hábian  obtenida,  jr  aun- 
que solo  comprendia  aquellos  de  que  babik  podida  Teci- 
birse  aviso  en  la  capital,  exeedia  siempre  de  mil  peDso^ 
ñas.  A  todos  se  les  exigia  nuevo  juramento  dé  fidelidad 
al  rey,  y  para  su  resguardo  se  les  expedía  un  docume&to 
firmado  por  el  virey,  que  recibian  por  mano  del  jefe  que 
les  habia  concedido  aquella  gracia,  (1) 

»E1  virey  para  dar  mayor  impulsó  á  esta  dis|tos¡0Íoii 
casi  general  en  todos  los  que  quedaban  en  la  revolimon 
psora  acogerse  al  perdón  que  se  les  coacedia,  publicó  en 
30  de  Enero  una  proclama,  que  Uamó  «manifiesto  exhor- 
tatorio,» en  que  exponiendo  los  males  causados  por  la  re- 
volución que  atribuyó  á  los  errores  propagados  por  losfid- 
80S  filósofos,  y  las  ventajas  obtenidas  por  las  tropas  rea- 
les, invitó  á  los  que  aim  permanecían  con  las  axmas  tn 
la  manq,  á  aprovechar  la  bondad  del  soberano,  en  cuyo 
nombre  concedió  un  nuevo  indulto,  ^r  .él.c'uad.  prometió 
no  solamente  el  olvido  mas  ccmífdeto  de  todo  lo  pa^ado^ 
sino  también  ofireció  dar  tierras  de  los  realengos  existea- 
tes  én  el  mterior.del  país,  á  todos  los  que  quisieaen  oct^- 
parse  de  la  labranza,  señalando  el  término  de  sesenta»  dias 
para  presentarse  &  pedir,  estas  gracias,  é  intimando  que 


deapues  de  la  independencia,  siendo  individuo  de  la  corte  suprema  de  justicia. 
(1;    Véase  en  el  Apéndice  el  núm.  2. 
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seésúi  ixatados  con  todp  el  rigor  de  las  leyes,  los  que  per^ 
músámi  en  despréeiaHas;  (1)  ameiotaza  que  el  \ifey,idxiia 
entonce  todos  los  iuedios  necesarios  jpará  reducirla  á 
láeeto  déla  grán>faersa  de  que  {K)dia  disponer.  Oteo  bfui- 
áaee  ^blicó  éon  la  itolémnidad  de  bando  reál^  en  28^  de 
Jíinio^  eoncedipnda,  con  ocasáon  del  casamiento  del  rey> 
iDi.'peidon  general  y  ampUeimb^  exteúsivo  á  toda  clase  de 
reósy  aunque  fuesen  de  traición  ó  infidencia,  estuviesen  ó 
so  praeeffádes,  •  debiendo  presentarse  en  el  ténniüo  de  seis 
meses. 

)»Nol  qtdadaba  á'  los  insuigentes  otro,  punto  de  apoyó  en 
la  provincia'  de  Veraciu*,  que  el  fuerte  de  Palmillas,  que 
defesc^a  el  Dr.  Couto.  Hévia  encargó  el  asedio  de  este 
fiierte,  formado  á  poca  distancia  de  Huátusco  sobre  un 

^'31^.^^  peñado  de  corta  extensión^  circundado  de 
Eebteroá Juaio.  barrancas  inaccesible,  fortificado  por  parape- 
tos y  defendido  por  siete  piezas  de  artillería,  al  coronel 
D.  JoBé  Sania  Marina,  aunque  el  mismo  Hévia  permáne* 
ció  algunos -dias  en  el  campo  sitiador:  adelantadas  las 
obras  basta  el  punto  de  hacer  practicable  el  asalto^  los 
insurgentes  intentaran  la  fuga  en  la  noche  del  28  de  Ju- 
nio, descolgándose  con  cuerdas  por  unos  precipicios  en 
que  cayeron  y  murieron  cinco  hombres  y  tres  mujeres; 
mas  habiéndolo  previsto  Santa  Marina,  habia  ma^Mlado 
fe&»ar  -en  la  tarde  del  mimno  dia  las  avanzadas  por 
aquella  paorte^  y  estas  cogieron  set^ata  y  cinco  prisioneros 
y  eatré  estos  al  J)e.*  Couto;  (2)  De- ellos  fiíeron  fusilados 

{1¡    Insertáronse  en  la  Gaceta  de  6  de  Febrero,  núm.  1023,  fol.  154. 
(2J  Véanse  lovpartei^  insertos  en  las  Gacetas  extraordinarias,  núm.  1101  y 
1100,  y  lo  que  dice  Bnstamante,  tomado  de  estas  en  el  t.  V,  fol.  98. 
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varios  en  el  camino  á  Orisaba^  según  se  cansaban;  £as 
y  ochcLlo  fueron  en  Hnatusco  y  veintidós  en  Drizaba,  A 
Couto  se  le  dio  tiempo,  por  instancia  del  Dr^  Vdentiii, 
cura  de  aquella  villa/  p%»  prepararse  á  la  mtierte  e&n 
unos  ejercicios  espirituales,  permitiéndolo  Hévia  por  oon- 
sideraciones  á  la  famiUa  del  reo,  (1)  aunqiie  pen^^uado 
bien  que  él  objeto  de  esta,  demohi  no  era  otro  que  oo^nii 
al  virey,  quien  mandó  fuese  Couto  trasladado  á  Puebla. 
Puesto  alli  en  la  cárcel  del  obispado,  logoró  salir  de  ^, 
cuando  ya  habia  llegado  la  orden  para  su  ejecución,  pa- 
sando por  entre  la  guardia  con  la  ropa  de  un  clérigo  que 
entró  á  visitar  á  otro  de  los  presos,  acompañánddld  Don 
Bernardo  Copea,  (e)  q\ie  era  entonces  dependiente  de  h 
casa  del  padre  de  Couto,  y  este  fué  ocultado  en  la  bóveda 
subterránea  de  los  sepulcros  de  la  iglesia  del  JE!s|^tu 
Santo  por  el  lie*  Hortera,  que  después  de  indultado,  co- 
mo en  su  lugar  hemos  dicho,  enseñaba  teología  en  el  oo- 
legio  Carolino  contiguo  á  aquella  iglesia.  Algún  tiempo 
después  obtuvo  Couto  que  se  le^  comprendiese  en  uno  de 
los  indultos  concedidos  con  diversos  motivos,  y  lo  ínismo 
hizo  su  hermano  D.  José  Antonio,  cuya  esposa  y  ¿podüa 
habia  sido  antes  aprehendida  por  Márquez  Donallo  cerca 
de  Huamantla. 

1817.  »Hévia,.d^ues  de  la  toma  de  PahniUas,^ 

Febrero  4  Junio,  pi^.  4  encargarse  interinamente  del  maoído 
de  la  i^jua  y  provincia  de  Yeraoraz,  por  enfecrmedad  dd 
mariscal  de  t^ampo  Dávila/y  su  división^'  distribuida  en 


(1)    Hévia  se  alcti^ba  en  Drizaba  eo  casa  del  pMre  de  Couto»  que  era  nato- 
ral  de  Galicia,  y  tenia  nm  numerosa  familia. 
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diversas  paptídas^  siguió  persiguiendo  ¿  las  de  iwiu^ 
SQ^enies/que  alentados  por  la  dései^peraeion  y  mandar- 
ais por  el  gallego  Garaj  que  logró  escs^aar  de  Palmülts, 
enixaron  en  el  pueblo  de  fíuatuseo  del  qué  quemuron 
varias  casas,  obligando  á  los  realistas  á^  encerrarse  en  su 
cuartel,  contribuyendo  asi  á  consuniar  la  "ruina  de  aqué«* 
fia  desgraciada  población. 

^£n  fines  de  Abril  llegó  á  Yeracruz  el  mariscal  de 
campo  D.  Pascual  de  liñan,  nombrado  sub-iaspector  de 
las  tropas  de  Nueva-España,  y  con  él  vino  él  brillante 
regimiaiio  de  infantería  de  Zaragoza,  cuyo  coronel  era 
el  brigadier  D.  Domingo  Estanislao  de  Loaces.  Este  re-** 
gkniento  se  componía  de  dos  batallones,  así  como  tam- 
bién el  de  Ordenes  miMtares:.  los  demás  cuerpos  expé- 
dicúmarios  eran  de  un.  solo  batallón,  formado  de  echo 
compañías,,  aunque  se  les  llamaba  también  regimientos. 
Zinan  hizo  embarcar  la  Impa  para  la  Antigua^  desde 
donde  marchó  después  á  Méjico,  y  él  mismo  entró  en  es- 
tá cafátal  el  4  de  Mayo,  siendo  cumplimentado  por  toda 
la  ófimaHdad  de  la  guarnición.  Censúresete  de  ser^  suma- 
mente aseado  y  apuesto  en  su  trcge  y  de  un- carácter  afe- 
minado, muy.  diverso  xlel  que  después  manifestó  en  las 
^raciones  militares  de  que  estuvo  encargado. 

»Para  restableeer  la  armcmía  entrfe  el  vireyy  el  presi- 
dente de  Guadialájara  Cruz,  dispuso  el  gobierno  ¿t  Ma- 
drid por  real  ^fden  de  30  de  Febrero  del  año  anterior, 
que  el  tíHimo  pasasCiá  M^ice,  con:ei  fin  de  arre^lw  lais 
éíferenois»  que  eaí\¡re  ambos  se  habían  suscitado.*  Cruz, 
dfl|ande  inteánamenta  eí  maado  al  ^^gadier  N^réte, 
emprendió  él  viaje  que  hizo'  con  toda  la  pompa  de  un 
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soberano,  aeempañándole.un  séquito  numeroso  y  una  es- 
colta lucida:  en  todos  los  lugares  de  su  tránsito  fué  re- 
cibido con  aplana,  y  en  la  capital,  á  la  qm  llegó  el  3] 
de  Enero,  fué  cumplimentado  por  toda  la  oficialidad  j 
visitado  por  todos  los  vecinos  principales:  sin  embargo- 
el  viaje  no  produjo  el  fruto  que  se  habia  esperado,  yd«»- 
pues  de  varias  conferencias,  habiendo  ^do  Cru2  poc< 
considerado  por  el  virey,  regresó  á  Guádalajara,  parí 
donde  salió  el  9  de  Abril,  quedando  ambos  jefes.  ]poco  sa- 
tisfechos el  uno  del  otro. 

»La  revolución  casi  extinguida  en  las  provincias  dd 
Oriente,  se  conservaba  todavía  con  fuerza  en  algunas  d€ 
las  del  interior,  y  el  virey,  deseoso  de  apagarla  en.  todas, 
dictó  las  medidas  que  jtagó  convenientes  á  este  objetó. 
Dijese  que  se  habia  tratado  de  poner  las  provincias  de 
Guanajuato  y  Michoacan,  bajo  la  dependencia  de  la  co- 
mandancia general  de  la  Nu6va-<jalicia,  como  ya  lo  ha- 
bian  estado  en  el  último  período  del  gobierno  de  Vene?- 
gas)  dando  el  mando  de  ambas  A  Negrete^  pero  si  este 
plan  llegó  á  formarse,  no  se  llevó  á  efecto,  y  en  sm  lu- 
gar, suprimiendo  él  título  del  Ejército  del  Norte,  se  dio 
el  mando  de  la  ciudad  de  Guanajuato  al  teniente  coronel 
Linares,  que  desempeñaba  interinamente  el  de  Micho%^ 
can,  quedando  con  el  de  la  provincik  del  mismo  Gníma- 
juato  el  coronel  Ordoñez^  el  cual  tenia  bajo  sus  ordénes 
al  coronel  Orrahtia,  á  los  tenientes  coroneles  Castañdn -y 
Monsálve  y  á  otros  eomandantes  con  sus  rei^ctivas  di- 
visiones^ y  habiendo,  regresado  4  las  provincias  internas 
la  de.JQosúa,  el  virey  aumaató  bl  numero,  de  /tüopas  que 
coraban  en  el  Bajío,  con  el  batallón  expedicionario  de 
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Femando  VII,  á  las  órdenes  de  su  coronel  D.  Ángel 
Diaz  del  Castillo. 

isi'?.  ^^^1  mando  de  la  provincia  de  Valladolid 

Febrero áJuBio.  g^  ¿j^  ^i  coronel  D.  Matías  Martin  y  Aguir- 
re,  siendo  causa  de  esta  variación  el  haber  sido  sorpren- 
dido por  el  padre  Torres  el  pueblo  de  Tangancícuaro,  qué 
fué  quemado,  y  el  haber  caido  en  poder  del  padre  Sán- 
chez, con  mucha  pérdida  de  gente  é  intereses,  un  convoy 
que  caminaba  para  Pázcuaro  ^  tres  leguas  de  distancia 
de  aquella  ciudad,  lo  que  se  atribuyó  á  demasiada  con- 
fianza de  Linares.  La  actividad  de  Aguirre  reparó  pronto 
estas  pérdidas,  y  habiendo  salido  hasta  los  confines  de 
Nueva-Galicia  para  ponerse  de  acuerdo  con  Negrete,  du- 
rante su  ausencia  se  presentó  &  Barragan  cerca  de  Páz- 
cuaro el  14  de  Mayo  á  pedir  el  indulto  D.  -Manuel  Mu- 
ñiz,  que  se  titulaba  capitán  general  de  la  provincia,  y  á 
quien  hemos  visto  hacer  tan  funesto  papel  en  la  revolu- 
ción. (1)  La  rivalidad  entre  él  y  Rosales,  parece  haber 
sido  lo  que  lo  decidió  á  tomar  aquel  partido:  perseguido 
por  Rosales,  pidió  auxilio  á  Barragan,  quien  marchó  á. 
dárselo  al  paraje  llamado  la  Fábrica,  en  el  monte  de  Ta- 
cámbaro,  (2)  y  guiado  después  éste  por  el  mismo  Muñiz, 
caminando  por  senderea  desconocidos  y  extraviados,  lo- 
gró sorprender  á  Rosales  en  el  rancho  de  la  Campana,  en 
cuya  casa  se  encerró,  defendiéndose  con  tanta  resolución 


(1)    Parte  de  Castro  que  quedó  mandando  en  Valladolid  por  la  auBencia  de 
A^irre,  Gaceta  núm.  1076  de  »  dé  Mayo,  ibl.  967. 

id)    Parte  de  Barra^^  de  12  de  Mayo  en  Tacarlo,  Gaceta  extraordinaria  da 
12  de  Junio,  núm.  1096,  fol.  633. 

Tomo  X.  30 
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con  los  que  le  acompañaban,  que  mató  é  hirió  á  varios? 
de  los  dragones  de  Barragan;  pero  habiendo  enitado  estos 
á  viva  faerza  en  la  casa,  cayó  muerto,  abrazándose  con 
él  para  impedirle  toda  resistencia  el  cabo  de  realistas  de 
Chapa  de  Mota,  Ignacio  Peña.  (1)  Rosales  tenia  el  grado 
de  mariscal  de  campo  y  se  titulaba  comandante  general 
de  las  provincias  de  Zacatecas  y  Michoacan,  siendo  esto 
último  lo  que  excitó  la  animosidad  de  Muñiz,  quien  pe- 
leó con  tanto  encarnizamiento  contra  su  rival,  que  Bar- 
ragan dice  en  su  parte:  «el  indultado  D.  Manuel  Muñiz, 
hizo  prodigios  de  valor,  y  lo  mismo  su  asistente,  que 
salió  herido  de  gravedad.»  Barragan,  en  combinación 
con  los  capitanes  Béistegui  y  Amador,  siguió  con  empe- 
ño persiguiendo  á  las  partidas  de  Huerta  que  hostilizaba 
las  inmediaciones  de  Pázcuaro,  (2)  fusilando  á  todos  los 
que  caian  en  sus  manos  y  castigando  con  doscientos  azo- 
tes á  los  que  le  parecian  menoá  culpables.  Por  la  muerte 
de  Rosales,  el  virey  recomendó  á  Barrangan,  á  quien  se 
habia  concedido  ya  el  grado  de  teniente  coronel,  para 
que  se. le  diese  la  cruz  de  Isabel.  El  teniente  D.  Esteban 
Moctezuma,  aprehendió-  en  Jorullo  á  Sánchez  con  otros 
varios  que  fueron  fusilados,  (3)  y  la  misma  suerte  habia 
corrido  en  el  pueblo  de  Coroneo  Juan  Alvarez,  que  tenia 
el  grado  de  coronel  y  traia  inquieto  todo  el  territorio  des- 
de Acámbaro  hasta  Amealco  y  San  Juan  del  Rio,  el  cual 


(1)  Partes  de  Barragan,  Gaeeta  núms.  108S  y  1108. 

(2)  Oacetas  núms.  1(775  y  1009.  Bn  esta  última,  véase  el  parte  de  Barragan» 
de  14  de  Junio,  en  Páxouaro. 

(3)  ídem  de  19  de  Julio,  núm.  1109,  fol.  603. 
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fué  cogido  en  fines  de  Abrü  por  el  capitán  Füidola,  co- 
mandante de  Marabatio.  (1)  £1  indulto*  producid  también 
sus  efeoJtos  en  esta  parte  del  país,  habiéndose  presentado 
á  pedirlo  en  fines  de  Febrero,  cuando  todavía  tenia  el 
mando  de  la.  provincia  Linares,  el  Dr.  Cos,  y  con  él  otros 
muchos  sugetos  de  io^rtancia.  (2) 

1817.  ^^^  ^  provincia  de  Guanajuato,  la  revo-^ 

Febrero  á  Junio,  i^^íqjj  g^  apoyaba,  como  en  la  de  Veraoruz 
y  la  Mixteca,  en  los  varios  puntos  fortificados  que  en 
ella  se  habían  ido  formando.  D.  Pedro  Moreno  era  dueño 
id  cerro  del  S<Hnbrero  en  Comanja,  llegando  con  las  cor- 
rerías de  sus  partidas  sueltas,  hasta  la  sierra  de  los  altoe 
de  Ibarra  y  provincia  de  Zacatecas:  el  P.  Torres  poseía  el 
de  los  Remedios  en  las  inmediaciones  de  Pénjamo,  y  él 
mismo  y  su  teniente  Lúeas  Flores,  se  extendían  en  sus 
expediciones  por  todo  el  Bajío,  aunque  incesantemente 
perseguidos  por  el  infatigable  Castañon:  por  el  lado  del 
Norte  los  Ortices,  llamados  comunmente  los  Pachones, 
estaban  situados  en  la  mesa  de  San  Miguel  ó  de  los  Ca* 
bdlos,  no  lejos  de  San  Felipe,  comunicándose  con  la  sier- 
ra de  Jalpa,  en  la  que  Tovar  había  fortificado  el  cerro  de 
la  Faja,  y  el  Dr.  Magos  ocupaba  las  montañas  hasta  el 
real  del  Doctor.  Desde  éstos  puntos  los  insurgentes  apro- 
vechaban las  ocasiones  que  se  ofrecían  de  atacar  ó  de  sor- 
prender los  pequeños  destacamentos  que  guarnecían  las 
poblaciones  iimiediatas,  como  sucedió  por  dos  veces  en 
Chamacuero,  pueblo  entre  Celaya  y  San  Miguel  el  Gran- 


0)    Gaceta  de  4  de  Junio,  núm.  1082,  fol.  (jSQ, 
(2)    ídem  de  20  de  Marzo,  núm.  1046. 
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de,  en  el  que  en  ambas  fueron  rechazados  con  bizarría 
por  el  comandante  D.  Pedro  Becally.  (1) 

»Para  desalojarlos  de  estos  puntos,  el  \irey  dLó  orden 
al  coronel  Ordoñez,  para  que  ocupase  la  mesa  de  los  Ca- 
ballos :  (2)  conócese  con  este  nombre ,  una  superficie 
plana  de  unas  dos  leguas  de  circunferencia,  levantada 
sobre  las  llanuras  y  montañas  inmediatas,  provista  de 
agua,. con  abimdancia  de  madera  para  carbón  y  leña,  fe- 
<5Í1  de  defender  por  estar  rodeada  de  im  precipicio  y  en 
las  subidas  accesibles,  pero  escabrosas  y  empinadas,  de- 
fendida por  trincheras  y  cortaduras.  Reunidas  en  este 
punto  las  partidas  del  P.  Carmena,  Ortiz  y  Nuñez,  que 
todas  reconocian  á  la  jimta  de  Jaujilla,  habian  recogido 
porción  de  indios  destinados  á  trabajar  en  las  fortificacio- 
nes, y  á  rodar  sobre  los  asaltantes  grandes  cuartones  de 
roca,  que  al  intento  tenian  prevenidos  en  la  ceja  de  la 
mesa.  Ordoñez  intentó  apoderarse  por  asalto  de  este  pimto 
el  4  de  Marzo,  con  las  secciones  que  mandaban  Orrantia 
y  Pesquera;  pero  habiendo  sido  rechazado  con  pérdida, 
hizo  se  le  reuniese  Castañon  con  la  suya,  y  el  10  del  mis- 


il) El  primer  ataque  de  Chainacuero,  fué  el  26  de  Noviembre  de  1816:  ha- 
biéndole intimado  Lúeas  Flores  á  Becally  que  se  rindiese,  si  no  queria  ser  pa- 
sado á  cuchillo  con  toda  la  gruarnicion,  le  contestó:  «Para  lueg-o  es  tarde;  ca- 
llar, obrar  y  nos  veremos.»  Gaceta  extraordinaria  de  9  de  Enero,  núm.  1009, 
fol.  36.  El  segundo,  que  se  verificó  el  10  de  Enero,  fué  una  sorpresa.  Gaceta 
núm.  1029. 

(2)  Sobre  la  toma  de  este  punto,  véanse  los  partes  de  Ordofiez,  Gaceta  ex- 
traordinaria de  18  de  Marzo,  núm.  1045,  fol.  331,  y  núm.  1061  de  19  de  Abril, 
fol.  455,  así  tomo  lo  que  dice  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  IV,  fol.  296, 
«n  donde  copia  las  comunicaciones  reservadas  de  Ordoñez  al  virey,  sobre  este 
suceso. 
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mo  mes,  dio  nuevo  ataque  en  tres  columnas  de  cuatro- 
cientos á  quinientos  hombres  cada  una,  bcgo  el  mando 
respectivamente  del  coronel  Orrantia  y  de  los  tenientes 
coroneles  D.  Juan  Pesquera  y  D.  Felipe  Castañon:  la  re- 
sistencia faé  por  todos  los  "puntos  obstinada,  siendo  el  pri- 
mero en  pisar  el  plano  de  la  mesa,  Castañon  con  su  co- 
lumna, penetrando  por  las  mismas  troneras  de  los  ba- 
luartes que  defendian  la  entrada  principal ,  Clemente 
Domínguez,  soldado  de  la  compañía  de  cazadores  de  Ce- 
laya,  y  Clemente  Ocejo,  cabo  de  dragones  de  Frontera: 
entrado  este  punto,  todas  las  columnas  ocuparon  sin  di- 
ficultad la  mesa.  En  ninguna  parte  se  hablan  manifestado 
tan  desapiadados  los  vencedores:  todos  los  que  se  encon- 
traron en  la  mesa,  de  toda  clase  y  sexo,  fueron  pasados  & 
cuchillo,  escapando  con  Vida  muy  pocos  de  los  que,  por 
Ubrarse  de  la  matanza^  se  arrojaron  al  precipicio  que  cir- 
cunvalaba la  mesa.  La  pérdida  de  los  realistas  fué  de 
unos  cien  hombres,  entre  muertos  y  heridos  en  ambos 
ataques,  habiendo  recibido  en  el  último  una  fuerte  con- 
tusión el  teniente  coronel  Castañon.  El  virey,  que  no  es- 
taba autorizado  para  conceder  en  lo  militar  otros  grados 
que  de  coronel  abajo,  recomendó  á  la  corte  á  OrdoSez 
para  el  de  brigadier,  y  á  Orrantia  para  la  cruz  da  comen- 
dador de  la  orden  de  Isabel,  y  dio  el  grado  de  coronel  á 
Pesquera  y  á  Castañon,  (1)  y  el  inmediato  á  toda  la  ofi- 
mlidad  que  se  halló  en  la  acción,  con  un  escudo  de  dis- 
tinción á  la  tropa. 

(1)  Pesquera  era  europeo:  antes  de  la  revolución  era  comerciante  de  Silao. 
jr  sirvió  en  los  Pieles  del  Potosí;  Castañon  era  nativo  d«  Toluca,  y  oñcial  del 
^íuerpo  de  dragt)nes  de  Frontera. 
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isi*?.  ^^-^  ^  ^^  sujetar  el  distrito  de  la  Sierra 

Febrero  á  Junio.  (Jqj^^  q^^  desde  el  principio  de  la  revolu- 
ción habia  sido  materia  de  cuidado  para  el  gobierno,  el 
comandante  general  de  Querétare,  brigadier  García  Re- 
bollo, formó  tres  secciones  á  las  órdenes  del  capitán  Don 
José  Cristóbal  Villaseñor;  del  teniente  coronel  D.  Ildefon- 
so de  la  Torre  y  Cuadra,  y  del  capitán  D.  Manuel  Fran- 
cisco Casanová.  Villaseñor  habia  hecho  en  la  revolución 
una  carrera  rápida  para  aquellos  tiempos:  siendo  sargento 
de  una  de  las  compañías  presidiales  de  las  provincias  in- 
ternas de  Oriente,  lo  mandó  Arredondo  á  Méjico  con  una 
corta  escolta,  á  llevar  la  noticia  de  la  victoria  del  rio  de 
Medina;  hallábase  detenido  en  la  capital  por  no  ser  posi- 
ble el  regreso,  cuando  el  virey  Calleja,  estrechado  á  em- 
plear en  las  operaciones  de  la  guerra  toda  la  tropa  que 
podia,  hizo  que  Villaseñor  con  los  pocos  hombres  que  te- 
nia, fuese  á  Huichapan  bajo  el  mando  de  Cásasela,  y  en  su 
lugar  hemos  visto  las  acciones  con  que  se  distinguió  y 
que  le  merecieron  ascensos  sucesivos,  hasta  el  grado  de 
capitán  del  regimiento  de  dragones  de  Sierra  Gorda.  (1) 
Destinado  por  García  Rebollo  para  perseguir  á  Tobar,  (2) 
salió  de  Cadereita  el  9  de  Diciembre  de  1816,  luego  que 
recibió  la  orden  para  verificario,  y  dejando  una  guarni- 
ción en  Jichú,  se  dirigió  el  cerro  de  la  Faja  en  donde  se 

le  informó  que  Tobar  se  hallaba.  Este  punto,  como  los 

» 

(1)  El  general  D.  Pedro  María  Anaya,  que  sirvió  en  el  mismo  cuerpo  y  baja 
las  órdenes  de  Villaseñor,  comunicó  á  D.  Lúeas  Alaman  todos  estos  porme- 
ñores. 

(2)  Parte  de  VUlaseSüor  sobre  la  toma  del  cerro  de  la  Faja,  .Gaceta  número 
1006  de  4  de  Enero,  fol.  9.  Véanse  para  lo  que  sigrue,  los  fols.  35S  y  359,  y  Busta- 
man  te,  Cuadro  histórico,  tom.  \,  fol.  49  y  siguientes. 
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f)tro8  de  igual  notoraleza,  era  faerte  por  su  estructura  y 
además  estaba  defendido  por  las  <^ra8  que  se  habían  prac- 
ticado: Villaseñor  hizo  diversas  tentativas  para  acoderar- 
se de  él,  sufriendo  bastante  pérdida,  y  cuando  se  prepa- 
raba á  un  nnevo  ataque,  se  halló  con  que  la  gente  que 
guamecia  la  cumbre  del  cerro,  habia  huido  en  la  noche 
del  17,  por  un  socavón  prevenido  al  intento.  Siguió  en- 
tonces Villaseñor  con  la  mayor  actividad  haciendo  diver- 
sas correrías,  en  las  que  mandó  fusilar  A  mnchos  y  conce- 
dió el  indulto  á  todos  los  que  se  presentaron  á  pedirlo,  en- 
tre estos  al  coronel  D.  Sebastian  González,  quien  desde 
entonces  lo  gmh  en  todas  las  sucesivas  excursiones.  Tobar, 
perseguido  también  por  Casanova,  estuvo  muy  cerca  de 
«er  cogido  por  éste,  (1)  y  fué  á  caer  en  manos  de  D.  Ilde- 
fonso de  la  Torre  en  Corral  de  Piedras,  por  cuya  orden 
filé  fusilado  en  15  de  Abril  en  Monte  del  Negro*  Otro  de 
los  jefes  de  la  insurrección  en  este  rumbo,  el  coronel 
Vargas,  se  acogió  al  indulto  y  aconipañó  &  Torre  en  todas 
sus  expediciones.  Casanova  se  dirigió  á  Jalapa  «el  9  de 
Junio,  y  aunque  fué  atacado  vivamente,  se  sostuvo  en 
un  punto  que  comenzó  &  fortificar  y  desde  donde  siguió 
recorriendo  aquellas  inmediaciones:  pero  las  dificultades 
del  terreno  y  el  auxilio  que  se  prestaban  recíprocamen- 
te D.  Miguel  Borja,  el  Giro,  el  Dr.  Magos  y  Ips  demás 
que  capitaneaban  las  partidas  del  Bajío  y  las  de  la  sierrar 
lucieron  que  la  revolución  se  sostuviese  todavía  por  largo 
tiempo  en  aquel  distrito. 
»Las  multiplicadas  operaciones  que  con  tan  feliz  éxito 

(1)   Gaceta  de  25  de  Febrero,  núm.  1032,  fol.  231. 
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para  las  armas  reales  habiaa  tenido  efecto  en  los  prími 
ros  meses  de  1817,  habían  cifcunscrito  la  revolución  ca 

^3^»^^  únicamente  al  Bajío  de  Guanajuato,  Sier 
Febrero  á  Junio.  ¿^  Jalpa  y  lina  parte  de  la  pro\dncia  de  M 
choacan:  quedaban  en  el  primero  en  poder  de. los  insu 
gentes,  los  fuertes  del  Sombrero  y  los  Remedios,  y  en 
última  el  de  Jaujilla  en  la  laguna  de  Zaca^,  que  era 
residencia  de  la  junta  de  gobierno:  babia  todavía  en  d 
versas  partes  cuadrillas,  pero  sin  organización,  sin  reL 
cienes  entre  sí,  sin  obediencia  á  autoridad  alguna:  ca 
todos  los  jefes  mas  notables  se  babian  sometido  al  gobie 
no  por  capitulaciones  ó  por  indulto,  y  muftbos  babian  p 
recido  en  campana  6  en  el  patíbulo.  Todo  pues  baoia  ei 
perar  que  la  tranquilidad  iba  á  restablecerse,  y  el  país 
descansar  de  los  desastres  de  tantos  años  de  una  guer 
de  desolación,» 

En*  medio  de  las  desgracias  sufridas  por  las  armas  ii 
dependientes^  sus  adictos  conservaban  aun  la  esperan: 
de  que  la  suerte  se  presentaría  al  fin  favorable  ¿  la  caii 
que  defendían.  Mucbos  de  los  jefes  que  babian  combatii 
por  ella  con  notable  constancia  se  babian  indultado,  j  ^ 
pocds  babian  perecido  ó  capitulado;  pero  los  pocos  qi 
aun  quedaban  tenían  fé  en  que  se  operaría  un  can 
bio  lisonjero.  Es  verdad  que  esa  fé  no  se  apoyaba  en  n 
z(m  ningima  que  prestase  visos  de  verosimilitud  á 
realización  de  1^  esperanza  que  en  su  mente  acariciaba] 
pero  ella  les  prestaba  brío  para  no  soltar  las  armas  de 
mano,  haciendo  que  no  se  extinguiese  el  fuego  de  la  re 
volucion. 
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Kx^edieion  <le  D.  Franeiseo  Javier  Mina  en  faror  de  la  independencia  de  Méji- 
co.—Motivos  que  le  impulsaron  á  ella.— Principio  de  la  expedición  en  Lon- 
dres.—Se  unen  á  Mina  en  Londres  varios  ofícialeB  y  el  Padre  Mier.— Mareba 
Mina  con  ellos  &  los  Bstados-Unidos  donde  se  hace  de  gente  y  recursos  para 
pasar  á  Nueva-Espafta.— Sus  preparativos.-Marcha  á  Galveston.— Manifiesto 
que  da  en  esta  ciudad  declarando  los  motivos  de  su  expedición  .-^Llega  á  la 
barra  del  rio  Bravo  donde  da  una  proclama  á  sus  soldados.— Desembarca  en 
e]  río  de  Santander.— Lleg^  á  Soto  la  Marina  donde  se  le  reúne  algpuna  gente 
del  pafs.— Construye  una  fbrtalesa  en  Soto  la  Marina.-^Dirige  una  proclama 
i  los  soldados^espafioles  y  americanos  invitándoles  á  que  se  unan  á  él^^JBs- 
eríbe  una  carta  en  el  mismo  sentido  al  general  Arredondo.— Se  separan  de 
la  expedición  Algunos  oficiales  para  volver  &  los  Estados-Unidos.- Son  bati- 
dos por  ana  fuerza  realista,  murtenilo  casi  todos.— La  escuadrilla  realista 
<iestruye  dos  buques  de  la  de  Mina.— Se  dirige  Mina  al  interior  dejando  una 
{niamicion  en  Soto  la  Marina.— Queda  con  los  de  la  guarnición  el  P.  Mier.— 
IMsposlcioneB  del  gobierno  vireini^l^^Butra  Mina  en  el  Valle  del  Maiz.^Ac- 
don  ganada  por  Mina  en  Peotillos.— Acción  de  San  Juan  de  los  Llanos.— En- 
tra Mina  en  1^  hacienda  del  Jaral.— Cantidad  de  dinero  y  semillas  que  saca 

Tomo  X.  31 
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de  ella.— Se  rinde  al  greneral  Arredondo  la  gruarnlcion  dejada  por  Mina 
Soto  la  Marina.— Destino  de  los  prisioneros.— Bs  conducido  el  P.  Mier  i 
cárcel  de  la  inquisición  de  Méjico.— Buen  trato  que  se  le  da. 


ISl*?. 


1817.  I^^  revolución  de  la  Nueva-España  paree 

Enero  á  Abril,  próxima  á  extinguirse  por  completo.  Las  ti 
pas  realistas  eran  dueñas  de  casi  todo  el  territorio  qi 
habia  sido  teatro  de  las  mas  reñidas  acciones,  y  la  cau 
de  la  independencia  se  hallaba  circunscrita  casi  únicj 
mente,  como  se  ha  dicho  al  terminar  el  capítulo  anterio 
al  Bajío  de  Guanajuato,  á  la  Sierra  de  Jalpa  y  á  ui 
parte  de  la  provincia  de  Michoacan.  En  esos  territorio 
no  les  quedaba  á  los  independientes  mas  puntos  fuert< 
que  el  llamado  de  «El  Sombrero,»  los  Remedios,  y  Jan 
jilla,  en  cuyo  último  punto  se  hallaba  la  junta. 

Todo  hacia  augurar  el  próximo  fin  de  la  revolución.  1 
esperanza  que  hasta  entonces  habia  ser\'ido  de  consuelo 
los  adictos  á  la  independencia,  iba  desapareciendo  de  1 
mayor  parte  de  ellos,  y  apenas  quedaba  en  algunos  cora 
zones  un  tenue  rayo  de  fé  que  alentase  sus  espíritus. 

El  desaliento  se  habia  apoderado  de  los  mas  esforzado 
campeones  de  la  independencia,  con  la  continua  serie  d 
descalabros  sufridos,  y  el  gobierno  virainal  se  disponia 
dar  el  golpe  de  gracia  que  restableciese  por  completo  si 
autoridad  en  el  reino  entero. 

Cuando  la  llama  de  la  revolución  se  encontra1>a  amor- 
tiguada, vino  á  ri vivirla  por  un  momento,  la  aparición  de 
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una  fuerza  expedicionaria  salida  de  los  Estados-Unidos, 
que  iba  en  apoyo  de  la  eaasa  de  la  independencia.  £1 
jefe  que  iba  al  firente  de  ella,  se  llamaba  D.  Francisco 
Javier  Mina,  hombre  de  valor^  de  inteligencia  militar  y 
de  una  actividad  extraordinaria. 

Era  D.  Francisco  Javier  Mina,  español,  natural  de 
Navarra,  sobrino  del  célebre  militar  D.  Francisco  Espoz 
y  Mina,  que  venció  á  los  generales  franceses  mas  conoci- 
dos, en  cuarenta  y  tres  acciones  de  guerra  cuando  en 
1808  invadió  Napoleón  la  España.  Su  sobrino,  que  tam- 
bi^  se  habia  distinguido  combatiendo  contra  las  huestes 
napoleónicas,  gozaba  de  bastante  reputación,  que  parecia 
amaentarse  con  la  de  su  tio  que  reflejaba  en  él.  Nació 
D.  Francisco  Javier  Mina,  que  ahora  se  presentaba  como 
campeón  de  la  causa  de  la  independencia  de  Nueva-Es- 
paña, en  Diciembre  de  1789,  de  manera  que  tenia  en  los 
1810  momentos  de  aparecer  en  la  escena  en  que 
4 18 1^4.  luchaban  independientes  y  realistas,  veinti- 
siete años  de  edad.  Era  joven,  de  gallarda  presencia,  de 
finos  modales,  de  carácter  franco,  y  muy  amable  en  su 
tarato.  Era.  hijo  de  un  hacendado  de  regular  fortuna  de  las 
inmediaciones  de  Monreal,  &  tres  leguas  de  Pamplona,  y 
sos  primeros  años  los  pasó  en  las  montañas  de  su  pinto- 
resca provincia  de  Navarra,  ejercitóoidose  en  la  caza, 
adquiriendo  en  sus  ejercicios  varoniles  aquella  fuerza  y 
agilidad,  aquel  sufrimiento  de  la  intemperie  y  de  las  fati- 
gas que  le  faercm  de  suma  utilidad  en  el  curso  de  su  vida 
agitada  y  tempestuosa.  Empezó  á  estudiar  leyes  en  Pam- 
0ona  con  objeto  de  dedicarse  á  la  carrera  del  foro,  y  de 
allí  pasó  á  Zaragoza  para  continuar  sus  estudios,  cuando 
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ocurrieron  los  sucesos  de  Madrid  y  de  Bayona  que  excita- 
ron en  todos  los  españoles  el  deseo  de  la  venganza,  comu- 
nicándose el  entusiasmo  de  un  estremo  al  otro  de  la  pe- 
nínsula con  la  rapidez  de  la  electricidad.  Mina,  domina- 
do, como  todos,  por  el  \ivú  sentimiento  de  la  patria,  se 
presentó  á  servir  dé  voluntario  en  el  ejército  d^l  Nort^; 
pero  sintiéndose  capaz  de  prestar  mayores  servicios  si 
obraba  independientemente,  se  dirigió  á  las  montañas  de 
Navarra  en  que  habia  nacido,  y  reuniendo  algunos  jóve- 
nes robustos,  ágiles  y  valientes  como  él,  emprendió  una 
lucha  tenaz  contra  los  franceses,  acosando  constantemen- 
te la  retaguardia  de  sus  ejércitos^  interceptando  sus  con- 
voyes y  correos,  y  atacando  con  arrojo  extraordinario  sus 
destacamentos.  Su  primer  ensayo  fué  atacar  con  doce 
hombres  que  fueron  los  primeros  que  tuvo  á  sus  órdenes, 
un  destacsmiento  francés  de  veinte,  que  fué  hecho  prisio- 
nero sin  resistencia.  El  ejemplo  de  Mina  fué  seguido  en 
la  misma  provincia  de  Navarra  por  otros  intrépidos  jóve- 
nes, siendo  aquel  el  principio  de  la  insurrección  de  ella, 
que  fué  imposible  á  los  franceses  sofocarla,  aunque  em- 
plearon, con  objeto  de  conseguirlo,  considerable  número 
de  tropas  y  ejercieron  las  mas  atroces  persecuciones.  En 
breve  consiguió  Mina  oi^anizar  en  Navarra  cuerpos  nu- 
merosos de  voluntarios,  de  los  cuales  fué  nombrado  co- 
mandante, con  el  grado  de  coronel  por  la  junta  central,  y 
la  de  Zaragoza  le  confirió  el  mando  de  la  del  Alto  Ara- 
gón. En  una  de  las  muchas  acciones  de  guerra  en  q»e  se 
distinguió  por  su  intrepidez  y  arrojo,  fué  hecho  prisionero 
después  de  haber  recibido  varias  heridas,  y  se  le  condujo 
en  ese  estado  al  castillo  de  Vincennes,  cerca  de  París.  Le 
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sueedió  en  el  mando  su  tio  D*  Francisco  Espoz  y  Mina, 
qne,  cchuo  he  dicho,  venció  á  los  generales  írancesefe  mas 
eonocidos  en  cuarenta  y  tres  acciones  de  guerra,  les  to- 
mó varias  plaza&,  y  Uegé  hasta  imponer  la  contribu- 
ción de  cien  onzas  de  oro  mensualmente  á  la  aduana 
francesa  de  Irun,  para  atender  &  sus  tropas  que  logró  or- 
ganizar. 

1810  ^^  Francisco  Javier  Mina  permaneció  du- 

4181^  rante  la  guerra,  en  su  prisión  de  Vicennes, 
y  en  ella  se  dedicó  al  estudio  de  las  matemáticas  y  de  la 
ciencia  militar  á  que  se  sentia  inclinado,  bajo  la  direc- 
cioa  del  general  Laborie,  aprovechándose  de  la  biblioteca 
que  habia  en  el  mismo  castillo. 

Celebrada  la  paz,  Mina  quedó  libre  y  pasó  á  Madrid; 
pero  disgustado  con  el  régimen  absoluto  establecido  por 
Femando  Vil,  rehusó  admitir  el  mando  que  le  ofreció  el 
mioistro  Lardizábal  en  uno  de  los  cuerpos  que  estaban 
destidos  para  marchar  á  Méjico.  Deseando  el  restableci- 
BÚento  de  la  ccmstitucion  sancionada  por  las  cortes  de 
Cádiz  y  el  derrocamiento  del  absolutismo,  volvió  á.Navar- 
ra,  en  donde  poniéndose  de  acuerdo  con  su  tio  Espoz,  que 
era  también  de  ideas  liberales^  proyectaron  formar  una 
revolución  para  hacerse  dueños  de  Pamplona,  y  llamando 
á  la  ciudad  á  todos  los  amantes  de  la  libertad,  obligar  al 
monarca  á  restablecer  la  constitución;  pero  habiendo  fra- 
casado el  plan,  tío  y  sobrino  se  vieron  precisados  á  huir  á 
Francia  para  sidvarse.  D.  Francisco  Javier  Mina  pasó 
poco  deanes  á  Lctedrea,  dende  el  gobierno  inglés  le  adig- 
fió  una  pensión  ooiuáderable,  y  muy  pronto  se  relacío- 
fió  en  aquella  capital  con  diversas  personas  muy  dis- 
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1814  tinguidas  de  la  sociedad.  También  conoció 
4  1816.  y  trató  al  general  norte-americane  Scott, 
que  residia  entonces  en  Londres  y  que,  transcurridos 
treinta  años,  estaba  destinado  á  llevar  la  guerra  mas 
injusta  á  la  nación  mejicana.  El  pensamiento  de  Mi-* 
na  se  fijó  en  combatir  por  la  independencia  de  Méji- 
co para  vengarse  del  rey  Fernando  por  haber  destruido 
la  constitución  hecha  por  las  cortes  de  Cádiz.  Cono- 
cidos los  designios  que  abrigaba,  pronto  encontró  favo- 
recedores la  idea  en  algunos  comerciantes  ingleses,  que 
por  miras  interesadas,  por  sus  especulaciones  mercantiles, 
deseaban  fomentar  la  independencia  de  Nueva-España. 
Pronto,  en  consecuencia,  estrecharon  amistad  con  Mina 
y  le  proporcionaron  buque,  armas,  víveres  y  algún  dine- 
ro para  que  pusiese  en  planta  su  proyecto.  Mina  tomó 
informes  y  noticias  de  algunos  mejicanos  que  se  hallaban 
en  Londres,  respecto  á  la  expedición  que  proyectaba,  los 
cuales  animados  del  deseo  de  la  independencia  de  la  pa- 
tria, y  teniendo  una  idea  muy  errónea  del  estado  que 
guardaba  el  país  del  cual  hacia  muchos  años  que  estaban 
ausentes,  le  pintaron  la  empresa  como  sumamente  &cU  y 
gloriosa,  resultando  de  ella  la  terminación  del  régimen 
absoluto  en  España  impuesto  por  Femando  á  los  que  le 
Iiabian  elevado  al  trono  y  el  vuelo  de  las  ideas  liberales 
en  la  América.  El  Dr.  D.  Servando  Teresa  de  Mier,  de 
quien  tengo  hecha  ya  mención  en  anteriores  páginas 
de  esta  obra,  autor  de  la  «Historia  de  la  rev(ducion 
de  Nueva  España,»  que  falto  de  recursos  de  toda  clase 
vivia  en  Londres  de  lo  que  le  facilitaban  sus  campatrio- 
tas  mejicanos,  se  imió  á  Mina  para  acompañarle  en  la  ex- 
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pedición.  Otros  treinta  oficiales  españoles  é  italianos,  de 
los  que  habian  emigrado  á  Inglaterra  por  sus  ideas  libera* 
les,  y  dos  ingleses,  se  adhiñeron  al  proyecto  de  Mina;  y 
éste  considerando  que  le  seria  £ftcil  hacerse  de  soldados  en 
cualquier  punto  de  la  Nueva-España  en  que  desembarca- 
se, salió  de  Inglaterra  e¿  el  mes  de  Mayo  de  1816  en  un 
buque  que  ñetó,  contento  dé  llevar  una  valiente  y  enten- 
dida oficialidad,  que  es  el  todo  en  los  ejércitos.  Aunque  el 
primer  plan  del  atrevido  jefe  de  la  expedición  fué  ir  direc- 
tamente á  desembarcar  en  las  costas  mejicanas,  las  noti- 
cias que  después  recibió  de  los  reveses  sufridos  por  las 
armas  independientes  en  aquella  época,  le  hicieron  cam- 
biar de  intento,  y  se  dirigió  á  los  Estados-Unidos. 

1816-  Desde  que  los  Minas  lograron  evadirse  de 

Mayo á  Agosto.  España,  firacasado  su  plan  de  revolución,  sos- 
pechó el  gobierno  español  que  el  intento  de  ellos  era  pí^- 
sar  á  alguno  de  los  puertos  de  América;  y  anhelando  su 
aprehensión,  circuló  órdenes  á  los  comandantes  de  éstos, 
desde  7  de  Octubre  de  1814,  para  que  se  les  redujese  á 
prisión  inmediatamente  que  llegasen,  y  les  remitiesen  á 
España  á  disposición  del  rey.  D.  José  de  Que  vedo,  gober- 
nador de  Veracru^,  recibió  la  expresada  prevención  que 
se  le  hizo  directamente  por  el  ministro  Lardizábal,  pues 
el  golnemo  trató  de  evitar  así  que  fuese  interceptada  la 
comunifeacion  si  íie  la  comunicaba  por  medio  del  virey, 
puesto  que  eran  varias  las  partidas  independientes  que 
«staban  ÁtuadM  en  el  camino  de  Méjico  á  Veraoruz. 
Quevedo  dio  aviso  ai  viréy  Calleja  el  81  de  Diciembre  del 
inismo  año  de  1814,  de  la  prevención  que  habia  recibido, 
y  Calleja  encargó  la  vigilancia  á  todos  los  jefes  de  la  cos- 
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ta.  A  bordo  del  buque  en  que  se  dirigía  la  oficialidad 
expedicionaria  á  los  Estados-Unidos,  tuvo  Mina  una  dis- 
puta coü  cuatro  de  los  oficiales  españoles,  que  desde  en- 
tonces quedaron  mal  dispuestos  contra  él.  Inmediatar- 
mente  que  llegaron  á  Norfolk,  en  el  Estado  de  Vij^^inia, 
se  dirigieron  á  poner  en  conoeimiento  de  D.  Luis  de 
Onis,  ministro  de  España  en  los  Estados-Unidos,  el  plan 
proyectado  por  el  jefe  de  la  expedición.  El  ministro  espa- 
ñol ocurrió  al  gobierno  de  aquella  república  pidiendo  que 
impidiese  la  salida  de  la  expedición  que  se  proyectaba; 
pero  á  pretexto  de  que  no  existian  datos  positivos  respecto 
del  intento  que  se  suponía,  y  de  que  no  existia  en  la 
constitución  del  país  una  ley  que  impidiese  la  exporta- 
ción de  armamento  y  de  municiones,  no  se  dictó  ninguna 
providencia  en  contra,  y  Mina  pudo  hacer  libremente  sus 
preparativos,  trabajando  activamente  en  su  proyecto.  Va- 
rios oficiales  europeos  que  hablan  servido  en  las  tropas  de 
Napoleón  y  en  el  ejército  inglés,  se  alistaron  en  sus  ban- 
deras, así  como  algunos  de  las  tropas  de  los  Estados-Uni- 
dos y  porción  de  aventureros  de  los  que  abunda  aquella 
república,  que  acaso  tenga  que  lamentar  algún  dia  su  po- 
lítica de  disimulo  con  los  que  preparan  sus  expediciones  & 
países  que  se  hallan  en  amistosas  relaciones  con  el  go- 
bierno de  Washington.  Funesto  seria  para  ese  país  que 
volviera  desgraciadamente  á  suscitarse  una  lucha  c(mio 
la  pasada  con  los  Estados  del  Sur,  y  que  las  potencias 
europeas,  siguiendo  su  máxima,  manifestasen  que  no  te- 
nían ley  que  prohibiese  la  exportación  de  armas  ni  la  in- 
migración, dando  así  apoyo  indirecto  á  los  Estados  que 
trataban  de  emanciparse. 
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Terminadas  todas  sus  prevenciones,  Mina  despachó  de 
Baltímore  el  buque  mismo  en  que  habia  ido  de  Inglater- 
ra, expedido  por  la  aduana  para  Santómas,  en  el  oual  se 
embarcaron  cérea  del  fuerte  de  Mae  Henry,  donde  ancló, 
doscientos  aventureros  en  la  tarde  del  28  de  Agosto,  bajo 
el  mando  del  coronel  alemán  (M)nde  Buuth.  En  unión  de 
él,  salió  también  una  goleta  con  el  teniente  coronel  Myera 
y  una  compañía  de  artillería.  Ambos  buques  perdieron  de 
vista  las  costas  del  Estado  de  Virginia  el  1/  de  Setiem- 
bre, con  rumbo  á  Puerto  Príncipe,  capital  de  la  isla  de 
Haiti  ó  de  Santo  Domingo»  En  la  travesía,  á  conse- 
cuencia de  un  fuerte  huracán  que  les  cogió,  se  sepa- 
raron, y  con  dos  dias  de  diferencia  llegaron  á  su  desti- 
no, después  de  haber  encallado  la  goleta  en  la  costa,  y  de 
haber  sufrido  grandes  averías  el  otro  buque.  Mina  se 
hizo  á  la  vela  en  Baltimore,  el  27  de  Setiembre,  en  un 
bergatin  que  compró;  pero  antes  de  emprender  la  marcha 
para  reunirse  en  Puerto  Príncipe  con  sus  compañeros  de 
armas,  envió  á  las  costas  de  Nueva-España  una  goleta 
muy  velera,  para  instruirse  del  estado  que  guardaba  la 
revolución  y  ponerse  en  comimicacion  con  D.  Guadalupe 
Victoria,  á  quien  suponía  ocupando  á  Boquilla  de  Pie- 
dras. La  comisión  la  confió  al  Dr.  D.  Servando  Teresa  de 
Mier. 

1816.  Despachada  la  goleta,  Mina  partió  de  Bal- 

Octubre,  timoro  cou  SU  estado  mayor,  el  coronel  Mon- 
tilla,  colombiano,  que  habia  servido  á  las  órdenes  de 
Bolívar,  y  del  Dr.  Infante,  habanero,  que  iba  en  calidad 
de  literato  y  periodista.  Cuando  llegó  á  Puerto  Príncipe, 
recibió  el  pesar  de  encontrar  maltratados  los  dos  buques 
Tomo  X.  32 
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que  le  hablan  precedido  y  de  haber  desertado  muchos  de 
los  aventureros  europeos  y  norte*americanos  que  en  ellos 
habían  ido.  Pronto,  sin  embargo,  repuso  su  pérdida:  el 
general  Petion,  presidente  de  la  república  de  Haiti,  le 
auxilió  con  todo  lo  que  era  necesario  para  reparar  ks 
averías  del  buque  mayor;  la  goleta  que  habia  quedado  m 
estado  inservible,  faé  reemplazada  por  oit^  quese  Aetó,  y 
á  llenar  el  vacío  de  los  desertores,  se  presentó  número  no 
inferior  de  marineros  franceses  que  habian  desertado  de 
tina  fragata  de  guerra  de  su  nación.  Provisto  de  todo  lo 
necesario,  Mina  salió  de  Puerto  Príncipe,  con  su  expe- 
dición, el  24  de  Octubre  de  1816,  con  dirección  á  la  isla 
de  San  Luis  ó  Galveston,  en  el  golfo  de  Méjico,  para 
trataren  ella  de  asuntos  relativos  ala  empresa  con  el 
comodoro  Aury,  jefe  de  los  piratas  que  habia  formado  en 
aquel  punto  su  establecimiento.  (1)  La  navegaeion  fué 
lenta  por  las  calmas  que  reinaron,  y  habiéndose  declara- 
do á  bordo  de  los  buques  la  fiebre-amarilla,  solo  queda- 
ron con  vida,  de  los  que  iban  eñ  la  goleta,  una  negra, 
no  haciendo  los  mismos  estragos  en  los  demás  buques, 
pues  aunque  fueron  muchos  los  individuos  que  cayeron 
enfermos,  únicamente  falleció  uno;  debiéndose  el  alivio 
de  los  enfermos  á  la  eficacia  y  saber  del  Dr.  Hennessy, 
que  iba  en  la  expedición.  Débiles  por  la  enfermedad  pa- 
sada y  faltos  de  víveres  frescos,  arribaron  los  expedicio- 
narios á  la  isla  del  Caimán,  donde  proveyéndose  de  tor- 


(1)  Ea.Ing'lítterra,  I03  Estados-Unidos  y  en  otros  paíi^es  se  da  el  título  de 
comodora,  al  capitán  de  navio  que  manda  una  escuadra  de  mas  de  tres  bu- 
ques. 
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togas  c<m  que  se  alimentaron,  y  recibieiido  aires  mas 
firescos  y  pupc»  que  empezaron  4  reinar  desde  aquel  mo- 
mento^ TeoobraroBr  su  salud,  y  vieron  desaparecer  la  ter- 
rible epidemia.  Aprovechando  el  buen  tiempo,  la  expe- 
diciooi  volvió  á  haoerse  á  la  mar  para  seguir  su  derrotero, 
dejasdo  en  la  isla  la  goleta  con  los  que  aun  se  hallaban 
«(mvalecientes,  y  el  24  de  Noviembre,  después  de  trein- 
ta dias  de  molesta  navegación,  llegaron  á  la  isla  de  San 
Luis,  donde  el  comodoro  Aury  recibió  perfectamente  á 
Mina  y  pn^rcionó  á  su  gente  víveres  fr^cos  que  acaba- 
ron de  robustecerla.  Esta  excelente  recepción  hecha  por 
el  jefe  de  los  piratas,  reoonocia,  en  parte,  motivo  de  in- 
terés. Aury  habia  sido  nombrado  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Tejas  y  general  del  ejército  mejicano,  por  Her- 
fera,  á  quien  el  coíigreso  de  los  independientes  de  Nue- 
v'ft-Espana  habia  enviado  á  los  Estados-Unidos  á  solicitar 
auxilios  del  gobierno  de  aquella  república  para  conti- 
nuar la  guerra  contra  el  partido  vireinal.  El  nombra- 
miento se  lo  dio  en  Nueva-Orleans,  y  Aury,  en  conse- 
cnencia,  estaba  interesado  en  que  se  preparasen  expedi- 
ción^ contra  el  gobierno  español  en  Méjico. 
is±B.  Como  la  barra  tenia  poca  agua  para  que 

DioieiirtMpe.  pudiesen  entrar  el  navio  y  el  bergantin  y 
«npezaban  á  soplar  los  vientos  del  Norte  sumamente  pe- 
ligrosos en  aquella  costa,  Mina  hizo  descalcar  todos  los 
efectos-  de  guerra  y  boca  que  depositó  en  un  barco  viejo 
anclado  en  el  puerto;  llevó  á  tierra  dos  piezas  de  batir  y 
ios  oboses;  desembarcó  su  tropa,  formando  un  campa- 
miento, colocando  las  tiendas  de  cieanpaña  al  Sur  de  un 
fuerte  que  Aury  habia  empezado  á  construir;  se  distribu- 
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yeron  uniformes  á  loe  oñeiale^  v  soldados;  se  prepararoü 
municiones  y  cuantos  artículos  de  guerra  eran  necesarios, 
y  despafehó  los  dos  buques  á  Nuevar-Orleans.  Mina  se 
ocupa  inmediatamente  de  organizar  los  cuadros  de  los 
cuerpos  que  esperaba  llenar,  asi  que  llegase  al  terrübrio 
de  la  Nueya-España,  con  los  soldados  mejicanos  que  com- 
batian  por  la  independencia,  en  el  momento  que  se  pu- 
siera en  contacto  con  sus  jefes*  Con  los  oficiales  extranje- 
ros que  ignoraban  el  idioma  Castellano,  formó  una  com- 
pañía que  denominó  «Gruardia  de  honor  del  congreso 
mejicano,»  de  la  cual  tomó^l  mismo  el  mando,  que  des- 
pués lo  cedió  á  un  coronel  norte-americano,  llamado 
Young,  hombre  de  notable  valor;  dejó  con  el  mando  de 
la  artillería  al  teniente  coronel  Myers;  dio  el  de  la  caba- 
llería al  coronel  alemán  conde  de  Ruuth:  formó  im  regi- 
miento de  infanterta  con  el  nombre  de  1/  de^  línea,  á  las 
<irdenes  del  mayor  D.  José  Sarda,  catalán;  y  estos  cuer- 
pos, con  los  ingenieros,  comisaría,  hospital,  carpinteros, 
herreros,  impresores  y  sastres,  conátituian  el  ejército  ex- 
pedicionario por  entonces  • 

Mina  esperaba,  para  ponerse  en  marcha  hacia  el  punto 
de  desembarque  en  la  Nueva-España,  el  aviso  del  Doctor 
D.  Servando  Teresa  de  Mier,  á  quien,  como  vimos,  envió 
desde  Baltimore,  en  una  goleta  muy  velera,  é  que  se 
informase  del  estado  que  guardaba  la  revolución  y  po- 
nerse de  acuerdo  con  D.  Guadalupe  Victoria.  El  P.  Mier^ 
como  generalmente  se  le  llamaba,  se  dirigió  &  desempe- 
ñar su  comisión;  pero  arredrado  por  los  fuertes  temporalea 
que  se  desatarcm  en  el  golfo,  habia  vuelto  á  NuevaOr- 
leans  sin  adquirir  noticia  ninguna,  y  desde  allí  despachó 
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la  goleta  psara  que  el  capitán  practicase  el  recanociioientD 
que  se  le  habia  encargado.  El  capitán  del  buque  desem- 
peñó cumplidamente  el  encargo,  y  dirigiéndose  en  segui- 
da á  Gralveston,  donde  se  encontró  con  Mina,  puso  en 
conocimiento  de  e^,  que  el  punto  de  Boquilla  de  Piedras 
liabia  sido  tomado  por  las  tropas  realistas;  pero  que  Don 
Guadalupe  Victoria  estaba  en  posesión  de  Nautla,  lugar 
á  propósito  para  poder  desembarcar.  Con  estas  noticias,  el 
jefe  expedicionario  escribió  varias  cartas  para  D.  Guada- 
lupe Victoria  y  otros  jefes  independientes,  y  envió  al  ca- 
pitán de  la  misma  goleta  á  que  las  entregara  al  expresado 
general  mejicano.  Durante  el  tiempo  transcurrido  desde 
la  comunicación  de  la  noticia  y  el  envío  de  Us  cartas,  el 
puerto  de  Nautla  liabia  sido  ocupado  por  el  jefe  realista 
Armiñan,  y  en  consecuencia  Mina  vio  desconcertado  su 
plan  de  desembarcar  en  aquel  punto  para  ponerse  de 
acuerdo  con  Victoria,  Terán,  Osomo  y  otros  caudillos  de 
la  revolución,  á  quienes  suponia  que  se  hallaban  con  las 
armas  en  la  mano.  No  puede  dudarse  de  que  si  hubiese 
llegado  algún  tiempo  antes,  habria  logrado  su  intento,  y 
combinado  un  plan  de  operaciones  con  ellos,  la  causa  de 
la  independencia  hubiera  recibido  un  extraordinario  im- 
pulso, y  puesto  en  riesgo  la  existencia  del  gobierno  virei- 
nal.  El  P.  Mier,  al  saber  la  llegada  de  Mina  á  Galveston, 
se  dirigió  á  este  puerto,  donde  le  recibió  muy  bien  el  jefe 
expedicionario,  y  poco  después  volvió  también  el  bergan- 
tin,  armado  ya  en  guerra,  con  bandera  mejicana,  y  con 
el  nombre  de  «Congreso  Mejicano.» 

^31»^^  Mina,  mientras  disponía  su  expedición,  pu- 

Bnetoá  Marzo.  }¡li(^  eu  Galveston  un  manifiesto  el  22  de 
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Febrero,  en  qué  exponía  los  motivos  que  le  habían  dec 
dido  á  tomar  parte  en  favor  de.  la»  causa  de  la  indepeí 
dencia  de  M^ico,*  y  procurando  sincerarse  de  la  nota 
traidor  de  que  le  acusaban  los  realistas.  <^Españoles,»  d 
cia:  <<¿me  creeréis  apaso  degenerado?  ¿Decidiréis  que 
he  abandonado  los  intereses,  la  prosperidad  de  Espan 
¿De  cuauijlo  acá  la  feli(5Ídad  de  ésta  consiste  en  la  degr 
dación  de  una  pai'te  de  nuestros  hermanos?  ¿Será  el 
menos  feliz  cuando  el  rey  carezca  de  los  medios  de  sost 
ner  su  imperio  absoluto?  ¿Será  ella  menos  agrícola,  m 
nos  industriosa,  cuando  no  haya  gracias  exclusivas  qi 
conceder,  ni  empleos  de  Indias?;)  En  seguida  anadia:  «I 
parte  sana  y  sensata  de  España  está  bien  convencida  ( 
que  es  no  solamente  imposible  volver  á  conquistar 
América,  sino  impolítico  y  contrario  á  los  intereses  bie 
entendidos.»  Pero  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  por  peí 
suadir  de  que  su  idea  no  era  contraria  al  deber  de  bue 
español  de  que  blasonaba,  no  consiguió  que  se  le  dejaí 
de  juzgar  como  rebelde  á  la  patria.  Un  hombre  patriotí 
decian  los  que  censuraban  su  conducta,  no  se  venga  d 
las  ofensas  hechas  por  un  rey,  privando  á  la  nación  á  qn 
pertenece,  de  las  posesiones  que  forman  ima  parte  inte 
grante  de  ella.  Puede  desear  su  emancipación;  ver  co: 
gujsto  que  los  habitantes  emp\iñan  las  armas  para  forma 
una  potencia  independiente;  pero  no  le  corresponde  á  é 
luchar  contra  sus  compatriotas. 

No  habia  elegido  con  efecto  Mina  el  sendero  mas  j 
propósito  para"  poder  aparecer  á  los  ojos  del  mundo  com< 
inijaaculado  patriota^  copibatiendo  por  segregar  del  sueL 
en  que  habia  nacido,  las  ricas  y  extensas  provincias  d( 
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k  América  que  por  espacio  de  trescientos  anos  babian  es- 
tado unidas  á  la  corona  de  Castilla.  En  la  cuestión  que 
se  ventilaba  entre  una  parte  de  los  habitantes  de  la  Nue- 
va-Eq)aña  y  la  metrópoli  en  que  él  habiá  nacido,  de- 
biera haberse  mantenido  neutral ,  por  vehemente  que 
hubiese  sido  su  adhesión  por  los'  que  combatían  por  la 
emancipación  de  la  patria.  Si  juzgaba  eomo  un  sagrado 
deber  del  hombre  combatir  por  establecer  en  el  mundo 
entero  las  ideas  liberales  que  animaban  vigorosas  su  al- 
ma, podia  haber  dado  principio  á  la  realización  de  su 
pensamiento  de  ima  manera  que,  lejos  de  que  pudiese 
atraer  sobr-e  su  nombre  el  afrentoso  calificativo  que  in- 
dignado rechazaba,  le  hubiera  conquistado  un  timbre  de 
gloria  imperecedera.  Allí,  en  el  mismo  país  en  que  pre- 
paraba su  expedición;  en  aquella  misma  república  de  los 
Estados-Unidos  en  que  millares  de  individuos  de  diversas 
Bacionaüdsúies  se  enganchan  sin  •  escrúpulo  para  servir 
^0  eiíalquier  bandera,  prontos  á  invadir  el  país  á  que 
se  les  quiera  llevar,  se  le  presentaba  campo  vasto  para 
acometer  noblemente  la  empresa  de  la  regeneración  so- 
cial. Sin  emprender  expediciones  á  países  gobernados  por 
instituciones  mas  6  menos  de  acuerdo  con  sus  principios 
liberales^,  pero  siempre  aceptables,  allí,  repito,  podia  haber 
enarboladó  la  bandera  de  la  libertad,  proclamando  los  sa- 
grados derechos  del  hombre  para  algunos  millones  de  ha- 
bitantes esclavos  que,  en  el  seno  de  una  república  demo- 
crática, se  veian  privados  de  todo  derecho  social  y  po- 
lítico. Pero  nadie  de  los  que  preparaban  y  Siguieron 
preparando  muchos  años  despties,  expediciones  en  los  Es- 
tados-Unidos para  inrvadir  otros  países  que^  en  nada  les 
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O,  se  acordaba-  de  los  hombres  que  gemiai 
1  en  el  suelo  en  que  se  hallaban,  no  obs 
3S  delante  de  los  ojos;  y  esos  esclavos  con- 
ndo  su  desventurada  suerte  hasta  el  año  <1( 

después  de  una  desoladora  guerra  civL 
entre  el  Norte  y  los  Estados  del  Sur  de  h 
ja  de  los  Estados-Unidos,  quedó,  feliznaen- 
isclavitud. 

El  historiador  mejicano  D.  Francisco  d( 
ula  de  Arrangoiz,  dice,  que  antes  de  habei 
i  á  Puerto  Príncipe,  capital  de  la  isla  de 
o  por  Nueva-Orleans  &  Veracruz  en  una 
era  para  informarse  del  estado  que  guarda 
tica;  que  se  alojó  en  casa  de  un  vascongsr- 

aquella  ciudad  á  varios  españoles  de  loí 
ñas  liberales;  y  que  habiéndoles  manifesta- 
a  objeto  era  el  restablecimiento  de  la  Consti- 
í,  de  la  que  se  habian  manifestado  siempre 
aaron  á  que  llevase  á  cabo  su  empresa.  Agre- 
jatisfecho  de  haber  visto  acogida  favorable- 

dijo  que  á  la  realización  de  ella  habian  de 
cuerpos  españoles  y  algunos  de  los  mejiea- 
d  terminarla  la  insurrección  y  se  asegura- 
\  Méjico  á  Espa%a.  «Del  viaje  de  Mina  á 
wie  el  expresado  historiador  Arrangoiz,  «se 
)cimiento  después  de  la  independencia^x^  y 
10  de  los  españoles  de  los  que  visitó  Mina 
e  refirió  el  suceso. 

ninguna  manera  de  que,  con  efecto,  se  le 
D  al  señor  Arrangoiz,  por  un  español,  que 
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Mina  logró  penetrar  ocultamente  en  Veracruz;  pero  todo 
me  está  manifestando  que  el  español  que  le  refirió  el  su- 
ceso, contándose  como  uno  de  los  individuos  con  quienes 
Mina  conferenció,  no  tuvo  otra  mira  que  la  de  sincerar  á 
éste  de  la  mancha  de  traidor  que  sus  contrarios  trataron  de 
imprimir  sobre  su  nombre,  sin  que,  en  realidad,  hubiese 
estado  nunca  el  jefe  expedicionario  en  Veracruz.  La  vigi- 
lancia desplegada  por  las  autoridades  españolas  de  este 
puerto  era  extraordinaria  con  respecto  á  los  Minas,  desde 
el  momento  que  estos  salieron  de  España.  Ya  hemos  vis- 
to que  el  ministro  Lardizábal  envió  directamente  una  co- 
municación al  gobernador  de  Veracruz,  ordenándole  que 
procediese  á  la  aprehensión  de  ellos  en  el  momento  que 
86  presentasen;  y  es  de  suponerse  que  la  vigilancia  crece- 
ría de  punto  al  haber  recibido  el  gobierno  vireinal  noticias 
recientes   del  ministro  español  en  los  Estados-Unidos, 
haciéndole  saber  que  Mina  estaba  preparando  una  expe- 
dición para  desembarcar  en  algún  punto  de  las  costas 
de  la  Nueva-España.  La  llegada,  pues,  de  todo  buque 
de  la  república  vecina ,  debia  ser  motivo  de  cuidado 
de  parte  del  gobernador  de  la  plaza,  y  puede  consi- 
derarse casi  como  imposible,  que  nadie  saltase  á  tierra, 
sin  que  no  fuese  perfectamente  observado.  Mina  no  podia 
ignorar  que  se  habian  dado  instrucciones  para  aprehen- 
derle, y  no  es  verosímil  que  se  expusiese  á  caer  en  poder 
de  sus  contrarios,  cuando  no  habia  una  indispensable  ne- 
cesidad de  que  se  presentase  personalmente  en  Veracruz. 
Que  no  se  presentó,  lo  está  arguyendo  de  una  manera  elo- 
cuente el  haber  comisionado  al  P.  Mier  á  que  fuese  á 
reconocer  la  situación  del  país  aproximándose  á  la  cos- 
ToMO  X.  33 
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ta,  pues,  á  ser  cierto  que  habia  logrado  introducirse  e 
Veracruz,  nadie  como  él  mismo  se  podia  haber  informac 
de  cuanto  deseaba  saber,  y  aun  le  hubiera  sido  muy  £ic 
ponerse  en  relación  con  Victoria  y  todos  los  jefes  inde 
pendientes,  supuesta  la  adhesión  de  los  españoles  radica 
dos  en  la  ciudad,  á  quienes  les  hubieran  sobrado  medie 
de  mantener  una  correspondencia  secreta  con  los  caudi 
líos  de  la  revolución.  Pero  nada  prueba  de  una  manei 
mas  patente  que  no  llegó  Mina  á  penetrar  secretament 
en  Veracruz  ni  á  tener  las  conferencias  referidas  al  señe 
Arrangoiz,  que  la  contradicción  que  existe  entre  las  pa 
labras  que  se  le  suponen  dichas  á  los  españoles  de  aque 
lia  ciudad,  y  las  que  constan  en  sus  documentos  oficiales 
En  esas  conferencias  se  le  presenta  haciéndole  decir  «qn 
su  objeto  era  el  restablecimiento  de  la  constitución  d 
1812,»  (l)*no  la  independencia,  con  lo  cual  «terminaríí 
la  insurrección  y  se  asegurarla  la  imion  de  Méjico  á  Es- 
paña.» Pero  no  lo  dice  él  así  en  su  manifiesto.  En  esti 
expresa  claramente  y  sin  ambages,  que  se  une  á  los  me- 
jicanos para  ayudarles  á  su  emancipación  de  la  Nueva- 
España.  «Si  bajo  este  punto  de  vista,»  el  de  la  industria 
dice,  «la  emancipación  de  los  americanos  es  útil  y  con- 
veniente á  la  mayoría  del  pueblo  español,  lo  es  muchc 
mas  por  su  tendencia  infalible  á  establecer  definitiva- 
mente gobiernos  liberales  en  toda  la  extensión  de  la  anti- 
gua monarquía.  En  el  momento  én  que  una  sola  sección 
de  la  América  haya  afianzado  su  independencia,  podemos 
lisonjearnos  de  que  los  principios  liberales,  tarie  ó  tem- 

(1)    Arrang-oiz,  Méjico  desde  1808  hasta  1867,  tom.  1,  pág.  384. 
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prano  extenderán  sns  bendiciones  al  resto.  La  causa  de 
los  hombres  libres  es  la  de  los  españoles  no  degenerados. 
La  patria  no  está  circunscrita  al  lu^ar  en  que  hemos  na- 
cido, sino  mas  propiamente  al  que  pone  á  cubierto  nues- 
tros derechos  personales.»  (1) 

1817.  ^^  proclama  de  Mina  fué  dada  á  conocer 

Enero  á  Mano.  ^^  j^s  filas  independientes  por  el  licenciado 
Herrera  á  su  regreso  de  los  Estados-Unidos.  Muchos  fue- 
ron los  ejemplares  que  llevó  consigo,  y  al  llegar  á  Tehua- 
can  los  hizo  circular  por  todas  partes,  logrando  despertar 
las  esperanzas  de  los  partidarios  de  la  iadependencia.  El 
gobierno,  conociendo  por  el  expresado  escrito  los  intentos 
del  jefe  expedicionario,  procuró  desvanecer  en  sus  gace- 
tas,  las  lisonjeras  ideas  que  podian  haber  concebido  los 
adictos  á  la  revolución  y  el  temor  que  pudieran  causar  en 
el  partido  realista. 

Cuando  se  hallaba  Mina  disponiendo  en  Galveston  todo 
lo  necesario  para  la  expedición,  recibió  una  propuesta  de 
varios  comerciantes  de  Nueva-Orleans  ofreciéndole  armas 
y  dinero  para  apoderarse  de  Panzacola,  capital  de  la  Flo- 
rida. Mina,  con  el  fin  de  imponerse  de  las  ventajas  que 
le  podia  proporcionar  la  propuesta  expedición,  se  embarcó 
para  el  expresado  puerto,  dejando  en  Galveston,  al  frente 
de  la  fuerza  expedicionaria,  al  coronel  Montilla.  Pronto 
vio  que  lo  que  se  proyectaba  no  era  otra  cosa  que  el  es- 
tablecimiento de  un  nuevo  punto  de  piratería  contra  la 


v'l)  Proclama  de  Mina  dada  en  Galveston  el  22  de  Febrero  de  1817.  Este  do- 
eomeoto  y  otros  relatiTOS  á  la  expedición  de  Mina  puede  verlos  el  lector  en  el 
Apéndice  de  este  tomo,  bajo  el  número  3. 
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marina  mercante  española,  en  cuya  ruina  se  habian  ma- 
nifestado siempre  interesadas  todas  las  naciones;  y  renim- 
ció  el  mando  que  se  le  ofrecia,  diciendo:  que  «él  no  hacia 
la  guerra  á  los  españoles,  sino  á  la  tiranía,»  sin  advertir 
que  él  y  cuantos  le  seguian,  estaban  en  estrecha  amistad 
con  los  piratas  que  no  se  ocupaban  de  otra  cosa  que  de 
matar  el  comercio  español,  y  que  el  comodoro  Aury,  con 
quien  estaba  asociado  y  en  cuyo  establecimiento  pirático 
tenia  reunida  su  gente  para  emprender  la  expedición,  era 
el  jefe  de  los  piratas  contrarios  á  los  intereses  comerciales 
de  España,  Así  en  el  siglo  xix,  con  pleno  conocimiento 
de  la  sociedad,  á  la  vista  de  ella,  y  en  el  seno  mismo  de 
una  república  que  se  vanagloria  de  se^  grande,  se  dispo- 
nian  expediciones  piráticas  para  todas  partes  que,  por 
mucho  que  hayan  engrandecido  á  los  Estados-Unidos, 
nunca  podrán  presentarse  como  páginas  brillantes  de  su 
historia. 

Durante  el  tiempo  que  duró  la  ausencia  de  Mina  para 
informarse  de  la  proposición  relativa  á  la  toma  de  Panza- 
cola,  se  suscitaron  entre  los  piratas  de  Galveston,  nove- 
dades de  grave  importancia.  Desde  la  llegada  de  Mina, 
habia  tratado  de  separarse  del  comodoro  Aury  el  coronel 
Perry  para  asociarse  al  primero.  Continuando  en  su  idea, 
se  propuso  verificarlo  cuando  el  jefe  español  se  habia 
marchado  dejando  al  frente  de  sus  aventureros  al  coronel 
Montilla.  Aury,  queriendo  impedir  la  separación  de  Per- 
ry, le  puso  preso,  haciendo  lo  mismo  con  el  capitán  Gor- 
don.  Sabido  por  la  gente  de  estos  la  prisión  de  ambos, 
corrieron  á  empuñar  las  armas  para  libertarles:  Aury,  para 
reprimir  el  movimiento  contrario  á  su  autoridad,  envió 
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ochenta  hombres,  con  un  cañón,  á  las  órdenes  del  coro- 
nel Savary.  Cuando  de  una  y  otra  parte  se  disponiaa  los 
piratas  al  combate,  Aury  creyó  que  era  prudente  ceder,  y 
dejó  á  la  libre  elección  de  Perry  y  de  los  suyos,  el  seguir 

181*?;  al  jefe  que  á  bien  tuviesen.  Terminadas  de 
Enero á  Marzo,  ^g^  manera  las  diferencias,  Perry  pasó  & 
«Qgrosar  las  filas  de  Mina  con  mas  de  cien  hombres,  con 
los  cuales  se  formó  el  cuadro  de  otro  regimiento  de  infan- 
tería llamado  la  «Union.»  El  coronel  Montilla  se  mantu- 
vo durante  las  desavenencias  de  los  piratas,  encerrado 
con  su  gente  sobre  las  armas,  distribuyendo  centinelas  al 
rededor  de  su  campamento,  á  fin  de  evitar  que  sus  solda- 
dos tuviesen  comunicación  ninguna  con  los  de  fuera. 

Mina,  entre  tanto,  compró  en  Nueva-Orleans  un  bu- 
que de  gran  porte  Uamado  «La  Cleopatra,»  en  vez  del 
que  le  habia  conducido  de  Inglaterra  á  los  Estados-Uni- 
dos, cuyo  término  de  ajuste  se  habia  concluido.  También 
contrató  la  compra  de  un  bergantín  denominado  «Neptu- 
no;»  y  deseando  dar  pronto  principio  á  la  empresa,  volvió 
4  Galveston  con  ambas  embarcaciones  el  16  de  Marzo ^  • 
acompañándole  algunos  oficiales  norte-americanos  y  eu- 
ropeos que  se  habian  alistado  en  sus  banderas.  También 
marchó  en  su  compañía  el  abogado  mejicano  D.  Comelio 
Ortiz  de  Zarate,  que  habia  sido  secretario  de  la  legación 
de  Herrera,  y  que  se  habia  quedado  en  Nueva-Orleans 
cuando  este  volvió  á  Méjico.  Con  la  nueva  oficialidad 
pudo  llenar  el  vacío  que  dejaron  otros  oficiales  que  llega- 
ron á  separarse  de  la  expedición  antes  de  salir  de  Galves- 
ton y  que  se  volvieron  á  Nueva-Orleans.  Entre  los  que 
llegaron  á  separarse  de  las  filas,  se  encontraban  el  coronel 
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Montilla,  dos  colombianos  y  D.  Adrián  WoU,  francés,  á 
quien  mas  tarde  veremos  figurar  en  la  escena  política  de 
Méjico. 

Mina  hizo  todo  lo  posible  porque  el  comodoro  Aury  se 
pusiese  de  acuerdo  con  él  para  la  ejecución  de  sus  planes, 
lo  cual  le  hubiera  proporcionado  aumentar  sus  fuerzas 
con  doscientos  hombres  mas,  que  el  segundo  tenia  dis- 
puestos para  invadir  á  Tejas;  pero  no  llegó  á  conseguirlo- 
Sin  embargo,  Aury  le  ofreció  conducir  la  expedición  has- 
ta el  sitio  en  que  quisiera  desembarcar,  y  acto  continuo 
se  dictaron  las  disposiciones  necesarias  para  emprender  la 
marcha.  Embarcados  Mina  y  sus  soldados,  que  ascendian 
á  trescientos,  en  varios  buques  apresados  ó  contratados,  se 
hicieron  á  la  vela  llenos  de  las  mas  lisonjeras  esperanzas^ 
no  dudando  que  en  el  momento  que  pisasen  las  playas 
de  la  Nueva-España,  sus  filas  se  aumentarian  considera- 
blemente con  los  que  luchaban  por  la  independencia  • 
Fué  la  navegación  mucho  mas  lai^  de  lo  que  se  habia 
previsto  por  los  expedicionarios,  y  habiéndose  acabado  la 
provisión  de  agua  que  llevaban,  tuvieron  que  arribar, 
para  proveerse  de  ella,  al  rio  Bravo  ó  Grande  del  Norte. 
Como  en  la  boca  del  expresado  rio  habia  un  destacamento 
de  tropas  realistas  bajo  las  órdenes  de  un  sargento,  para 
isiT.  impedir  que  los  piratas  saltasen  á  tierra  á 
Abril.  hacer  aguada,  Mina  se  valió  de  una  estrata- 
gema que  no  le  hiciese  sospechoso  &  los  que  guardaba^ 
el  punto.  Al  efecto  hi?o  que  los  buques  de  la  expedición 
enarbolasen  bandera  española,  y  despachó  á  tierra,  en  los 
botes,  al  mayor  D.  José  Sarda,  catalán,  con  otros  oficiales 
españoles.  La  guardia,  al  ver  que  en  efecto  eran  españo- 
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les  los  individuos  que  se  acercaron,  no  dudó  que  los  bu- 
ques también  lo  fueran;  y  en  consecuencia,  les  permitie- 
ron que  desembarcaran  para  que  se  proveyesen  de  agua, 
y  además  les  vendieron  algún  ganado  del  mucho  que 
habia  en  aquellas  inmediaciones.  Como  la  barra  del  rio 
es  de  escasa  profundidad,  bubo  bastante  dificultad  en  la 
dirección  de  los  botes  y  la  colocación  de  las  pipas  de  agua 
en  eUos.  En  una  de  estas  operaciones,  se  volcó  uno  de 
los  botes,  y  cayendo  al  rio  la  gente  que  en  él  estaba,  se 
ahogo  \m  oficial  español  llamado  Pallares,  constante  com- 
pañero de  Mina  en  todas  sus  vicisitudes,  y  cuya  muerte 
fué,  por  lo  mismo,  muy  sensible  para  éste.  Poco  después 
de  haber  llegado  al  rio  Bravo  y  de  estarse  proveyendo  de 
agua  y  víveres,  Mina  dio  una  proclama  á  sus  soldados, 
cuyo  contenido,  así  como  el  manifiesto  que  publicó  en 
Galveston,  está  indicando  que  es  supuesta  la  conferencia 
de  Miaa  en  Veracruz  con  algunos  españoles  de  aquella 
ciudad,  pues  en  las  palabras  de  su  documento  oficial 
vuelve  á  declarar  que  va  á  auxiliar  á  los  que  combaten 
por  la  independencia  de  la  Nueva-España,  y  no  por  la 
constitución  de  1812  para  asegurar  así  la  unión  de  Méji- 
co á  la  metrópoli.  Hé  aquí  su  proclama  dada  á  sus  solda- 
dos en  los  momentos  referidos.  «¡Compañeros  de  armas  I 
Vosotros  os  babeis  reunido  bajo'mis  óídenes  á  fin  de  tra- 
bajar por  la  libertad  é  iitdepoidencta  de  Méjico.  Ha  siete 
tóos  que  este  pueblo  lucha  con  sus  opresores  para  obte- 
ner tan  noble  objeto.  Hasta  albora  no  ha  sido  protegido:  á 
las  almas  generosaá  toca  mezclarse  en  la  contienda.  Así 
vosotros  siguiéndome  j  babeis  emprendido  defender  la  me- 
jor causa  que  puede  suscitarse  sobre  la  tierra.  Hemos  te- 
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nido  que  vencer  muchas  dificultades;  yo  soy  testigo  de 
vuestra  constancia  y  sufrimiento.  Los  hombres  de  bien 
sabrán  apreciar  vuestra  virtud,  y  ahora  vais  á  recibir  su 
premio,  es  decir,  el  triunfo  ó  el  honor  que  de  él  resulta. 
Vosotros  sabéis  que  al  pisar  el  suelo  mejicano,  no  vamos 
á  conquistar,  sino  á  auxiliar  á  los  ilustres  defensores  de 
los  mas  sagrados  derechos  del  hombre  en  sociedad.  Haga- 
mos, pues,  que  sus  esfuerzos  sean  coronados,  t(Hnando 
ima  parte  activa  en  la  carrera  gloriosa  en  que  contien- 
den. Os  recomiendo  el  respeto  á  la  religión,  á  las  perso- 
nas y  á  las  propiedades,  y  espero  no  olvidareis  el  princi- 
pio, de  que  no  es  tanto  el  valor  como  una  severa  discipli- 
na, lo  qufe  proporciona  el  éxito  en  las  grandes  empresas. 
— Rio  Bravo  del  Norte,  á  12  de  Abril  de  1817. — Javier 
Mina.» 

1S17.  Los  expedicionarios  no  permanecieron  en 

Abril.  \^  barra  del  rio  Bravo  mas  que  el  tiempo  pre- 
ciso para  proveerse  de  agua  y  víveres.  Conseguido  esto, 
volvieron  á  hacerse  á  la  vela  hacia  el  rio  de  Santander^ 
en  cuya  ribera  izquierda  se  halla  situada  la  villa  de  Soto  * 
la  Marina,  sobre  una  altura  que  dista  diez  y  ocho  leguas 
de  la  boca  del  rio.  No  todos,  sin  embargo,  de  los  que  ha— 
bian  saltado  á  tierra  cuando  arribaron  al  rio  Bravo,  vol- 
vieron á  embarcarse.  Cuatro  soldados  de  la  expedición 
desertaron,  y  metiéndose  entre  los  bosques  para  no  ser 
descubiertos  de  sus  compañeros,  al  ver  alejarse  los  bu- 
ques, se  presentaron  á  los  realistas,  poniendo  en  no- 
ticia de  éstos  el  intento  de  la  expedición.  La  alarma 
se  extendió  con  este  aviso  por  toda  la  costa.  La  escuadra 
expedicionaria  entre  tanto  se  habia  alejado  y  s^uia  el 
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rombo  h&cia  el  rio  de  Santander.  Habiendo  empezado 
el  viento  &  cargar  con  terrible  fuerza  al  Oeste,  los  buques 
se  separaron,  y  prolongándose  por  el  temporal  la  travesía^ 
los  víveres  empezaron  á  escasear,  especialmente  en  «La 
Cloepatra,»  en  que  iba  Mina  con  su  estado  mayor.  La 
escasez  llegó  en  este  buque  hasta  el  grado  de  que  solo  se 
diera  diariamente  á  cada  hombre,  incluso  el  general,  me- 
dia galleta,  algunas  almendras  y  una  escasa  cantidad  de 
agua.  Cinco  dias  llevaban  de  vientos  contrarios,  cuan- 
do al  fin,  el  17  de  Abril  la  Cloepatra  llegó  á  la  boca  del 
rio  Santander  que  era  el  punto  que  se  habia  señalado 
para  reunirse  las  embarcaciones.  Después  de  la  Cleopatra 
fueron  llegando  los  demás  buques  con  mas  ó  menos  tar- 
danza unos  de  otros,  y  en  la  mañana  del  19  de  Abril,  reu- 
nidos ya  todos,  se  verificó  el  desembarco.  (1)  Poco  despuea 
de  haber  saltado  á  tierra  los  expedicionarios,  se  presen- 
taron á  Mina  dos  hombres  del  país,  por  los  cuales  supo 
que  el  teniente  coronel  realista  D.  Felipe  de  la  Garza,  se 
hallaba  con  alguna  tropa  en  la  villa  de  Soto  la  Marina. 
El  jefe  expedicionario,  viendo  que  los  dos  individuos  me- 
jicanos se  manifestaban  dispuestos  á  servir  de  guias,  en- 
vió con  ellos  una  partida  de  su  tropa  á  reconocer  el  país 
y  recoger  los  caballos  que  fuese  posible.  Cuando  la  par- 


(1)  Don  Lúeas  Alaman  dice  que  la  Cleopatra  llegó  á  la  boca  del  rio  Santan- 
der el  11  de  Abril,  y  que  el  15  se  efectuó  el  desembarco  de  la  expedición ;  pero 
en  esto  sufre  un  error,  pues  la  proclama  que  dio  Mina  á  sus  soldados  en  el  ria 
BraTo  tiene  fecha  12  de  Abnl,  y  siendo  así  que  llegó  cinco  dias  despuM  á.  la 
boca  del  rio  Santander,  In  fecha  que  le  corresponde  es  el  17.  En  consecuencia 
está  también  equivocado  en  la  fecha  del  desembarco,  pues  dice  que  este  se  ve- 
rificó el  15. 

Tomo  X.  34 
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tida  exploradora  se  hallaba  mas  entretenida  en  observar  el 
terreno,  los  guias  desaparecieron;  y  mientras  la  primera 
volvia  al  campamento,  los  segundos,  que  eran  espías  que 
habia  enviado  D.  Felipe  de  la  Garza,  ponian  en  conoci- 
miento de  éste  lo  que  acababan  de  presenciar,  dándole 
cuenta  del  número  de  gente  de  la  expedición  y  de  los 
elementos  d^  guerra  con  que  contaba. 

Como  la  boca  del  rio  de  Santander  es  estrecha  y  la 
barra  que  se  forma  en  ella  no  permite  que  pasen  buques 
que  calen  mas  de  seis  pies,  fué  preciso  que  los  pertrechos 
de  guerra  se  descargasen  por  medio  de  los  botes,  y  que 
los  barcos  quedasen  anclados  fuera  del  rio,  arrimados  á 
la  costa.  Los  expedicionarios  se  alojaron  en  el  sitio  en 
que  estuvo  antes  la  villa  de  Soto  la  Marina,  y  el  22  em- 
prendió Mina  la  marcha  con  toda  su  división,  á  la  nueva 
población  del  mismo  nombre  que,  como  he  dicho,  se  en- 
cuentra á  diez  y  ocho  leguas  de  U  boca  del  rio.  A  la  ca- 
beza de  la  división  marchaba  el  mismo  Mina  á  pié,  para 
dar  ejemplo:  la  vanguardia,  se  componia  de  la  guardia  de 
honor,  de  la  caballería,  y  de  un  destacamento  del  prime- 
ro de  línea  mandado  por  el  mayor  D.  José  Sarda,  De  guia 
de  la  división,  para  enseñarla  el  camino,  iba  un  indivi- 
duo, natural  de  la  misma  villa  de  Soto  la  Marina,  qua 
Mina  habia  llevado  desde  Nueva-Orleans.  Poco  después 
de  haberse  emprendido  la  marcha,  se  dejó  ver  D.  Felipe 
de  la  Garza  con  su  caballería,  siguiendo  &  larga  distancia 
el  movimiento  de  los  invasores. 

i8i*7.  N^  obstante  ser  el  guia  nativo  de  la  pobla- 

Abrii.        ^[q^  ¿  q^g  iQg  expedicionarios  se  dirigito,  per- 
dió el  camino,  por  hacer  muchos  años  que  faltaba  del  país. 
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y  después  de  tres  dias  llegó  la  expedición  al  punto  desear 
do.  No  teniendo  el  teniente  coronel  realista  D,  Felipe  de 
laGurza  fuerzas  suficientes  para  disputar  el  paso  á  loa 
contrarios,  abandonó  la  villa  cuando  estos  se  aproxima- 
ron á  ella,  y  persuadió  á  muchos  vecinos  á  que  hicieraa 
lo  mismo,  diciéndoles  que  los  que  iban  á  llegar  eran  gen- 
te her^e  que  solo  se  ocuparía  en  saquear  la  ciudad  y  en 
cometer  los  mas  repugnantes  excesos.  No  obstante  el  te-- 
mor  causado  en  el  vecindario  por  lo  dicho  por  el  jefe 
realista,  Mina  fué  bien  acogido  en  la  población  por  los 
que  en  ella  quedaron,  y  el  cura  salió  á  recibirle  con  capa 
pluvial  y  palio-  Los  botes,  subiendo  el  rio,  condujeron  un 
canon,  abundantes  municiones,  fusiles  y  otros  diversos 
efectos  que  el  jefe  de  la  expedición  colocó  en  los  cuarte- 
les donde  alojó  su  tropa.  Poco  tiempo  después  de  haber 
llegado  á  la  población,  el  coronel  alemán,  conde  de 
Ruuth,  á  quien  habia  dado  el  mando  de  la  caballería, 
manifestó  su  determinación  de  no  seguir  en  las  filas  y  de 
volverse  al  buque  del  comodoro  Aury .  Mina  trató  de  di- 
suadirle de  su  intento;  pero  con  sentimiento  vio  que  lle- 
vó á  cabo  su  resolución,  y  en  su  lugar  nombró  comandan- 
te de  la  caballería  al  capitán  Maylefer,  suizo,  que  habia 
servido  en  el  ejército  francés.  Los  vecinos  que  habian 
abandonado  la  población  cuando  salió  Garza,  fueron  vol- 
viendo á  los  pocos  dias  á  ella,  al  ver  que  no  se  habia  al- 
terado el  orden.  Mina  nombró  alcaldes  y  otras  autorida- 
des, y  el  Dr.  D.  Joaquín  Infante,  natural  de  la  Habana, 
que  tomó  el  título  de  «auditor  de  la  división  auxiliar  de 
la  república  mejicana,»  que  como  he  dicho  iba  en  cali- 
dad de  literato  y  periodista,  estableció  inmediatamente  la 


Digiti 


zedby  Google 


268 


HISTORIA    DE    MÉJICO. 


imprenta  que  llevaba  la  expedición.  Lo  primero  que  dio 
Á  luz,  fué  el  manifiesto  que  Mina  habia  publicado  en 
Galveston  y  el  número  1  de  la  expedición.  Deseando  al 
mismo  tiempo  inflamar  el  ánimo  de  los  soldados  y  atraer 
á  las  filas  independientes  á  las  masas  populares,  compuso 
una  marcha  que  está  muy  lejos  de  merecer  ni  el  mas  ín- 
fimo lugar  entre  las  producciones  poéticas  de  los  que  cul- 
tivan la  hermosa  poesía.  El  Dr.  D.  Joaquín  Infante,  po- 
nía bien  la  pluma  al  escribir  en  prosa;  pero  era  verdade- 
ramente profano  al  expresarse  en  verso.  La  letra  de  su- 
marcha  mas  parece  escrita  por  un  hombre  dominado  por 
el  insomnio,  que  por  el  espíritu  guerrero  de  un  campar 
mentó.  (1) 

(1)    Hé  aquí  esa  marcha  trivial  y  llena  de  defectos  literarios. 

CORO. 

Acabad,  mejicanos, 
de  romper  las  cadenas 
con  que  infames  tiranos 
redoblan  vuestras  penas. 

PRIMERA   ESTROFA. 

De  tierras  diferentes 
venimos  á  ayudaros, 
á  defender  valientes 
derechos  los  mas  caros. 

En  vuestra  insurrección 
todo  republicano 
toma  gustoso  acción, 
quiere  daros  la  mano. 

CORO. 

Acabad,  mejicanos,  etc. 
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ibi7.  I^*  suerte  se  manifestó  favorable  á  Mina 

Abril.  desde  el  momento  que  pisó  las  playas  de  la 
Nueva-España.  Bien  acogido  por  los  habitantes  de  Soto 
la  Marina,  vio,  con  notable  satisfacción,  engrosadas  sus 
filas  con  cien  individuos  que  se  alistaron  voluntariamen- 
te, cuyo  ejemplo  siguieron  bien  pronto  otros  cien  que, 
como  los  primeros,  le  fueron  siempre  fieles  y  taanifestaron 
su  valor  en  los  combates.  También  se  le  presentaron  para 
4MHnbatir  bajo  sus  órdenes,  el  teniente  coronel  de  realistas 
D,  Valentín  Rubio  y  su  hermano  el  teniente  D,  Antonio 
que,  como  nacidos  en  la  provincia,  la  conocían  perfecta- 
mente, y  proporcionaron  excelentes  caballos  para  el  ejér- 
cito. Mina,  con  este  auxilio,  formó  un  cuerpo  de  húsares, 
además  del  regimiento  de  dragones  que  estaba  ya  for- 
mado, incorporando  en  uno  y  en  otro  los  reclutas  del 
país,  que  tenian  la  ventaja  de  ser  todos  excelentes  gi- 
netes.  Mina  destacó  algunas,  partidas  de  sus  tropas  á  que 
reconociesen  el  país  en  distintas  direcciones,  pero  sin 
alejarse  mucho  de  la  población,  y  él  mismo  hizo  algunas 


SEGUNDA  ESTROFA. 

Venid,  pues,  mejicanos, 
á  nuestros  batallones: 
todos  seamos  hermanos 
bajo  iguales  pendones. 
Mina  está  á  la  cabeza 
de  un  cuerpo  auxiliador; 
él  guiará  vuestra  empresa 
al  colmo  del  honor. 

CORO. 

Acabad,  mejicanos,  etc. 
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excursiones  con  ese  objeto.  El  teniente  coronel  realista 
D.  Felipe  de  la  Garza  estaba  con  su  caballería,  en  obser- 
vación de  todos  sus  movimientos.  Una  de  las  partidas  del 
jefe  expedicionario  llegó  hasta  la  villa  de  Santander,  cu- 
yos habitantes  abandonaron  la  población  por  orden  de 
Garza,  como  lo  habian  hecho  los  de  Soto  la  Marina. 

Desde  el  principio  que  Mina  acometió  la  empresa  en 
que  se  hallaba,  acarició  la  idea  de  atraer  á  su  partido  á 
los  cuerpos  españoles  expedicionarios  que  habia  en  Nue- 
va-España. Sabia  que  casi  toda  la  oficialidad  estaba  afi- 
liada en  la  masonería,  entonces  en  moda,  y  pertenecien- 
do él  á  esas  sociedades,  juzgó  que  le  seria  fácil  conseguir 
su  objeto.  Acariciando  esta  lisonjera  esperanza,  dirigió- 
desde  Soto  la  Marina  una  proclama  á  las  tropas  europeas^ 
que  defendían  el  gobierno  vireinal,  y  con  el  fin  de  hala- 
garlas, hizo  que  se  insinuase  entre  ellas,  que  el  objeta 
de  la  expedición  no  era  otro  que  el  de  restablecer  en 
Nueva-España  la  constitución  de  1812.  En  el  mismo  sen- 
tido escribió  una  carta  al  comandante  general  realista 
±siT.  Arredondo  con  fecha  21  de  Mayo,  tratando 
Abril.  ¿Q  persuadirle  á  que  abrazase  el  partido  que 
él  venia  proclamando,  exponiendo  las  mismas  razonea 
emitidas  en  sus  proclamas^  fundadas  en  la  conducta  ob- 
servada por  Fernando  VII  al  volver  de  Francia.  Muchos 
españoles  liberales,  radicados  en  el  país,  creyeron  que, 
en  efecto,  las  miras  del  jefe  de  la  expedición  no  eran 
otras;  y  en  esta  persuasión  se  manifestaban  adictos  á  Mi- 
na, muy  especialmente  los  del  comercio  de  Veracruz  que 
siempre  se  habian  manifestado  entusiastas  de  aquel  códi- 
go. Si  hubiesen  llegado  &  manos  de  ellos  el  manifiesta 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO    V-  271 

publicado  en  Galveston  y  la  proclama  dada  en  el  rio  Bra- 
vo, se  habrian  persuadido  de  que  el  objeto  era  verdadera- 
mente el  de  hacer  la  independencia  del  país.  Aun  en  la 
misma  proclama  dirigida  desde  Soto  la  Marina  á  las  tro- 
pas españolas  y  á  las  realistas  del  país,  se  descubre  el 
mismo  intento,  aunque  procura  ocultarlo  para  no  hacerse 
sospechoso  á  las  primeras.  (1) 

Mientras  Mina  trabajaba  activamente  por  ganar  adictos 
para  dar  cima  á  la  empresa  que  habia  acometido,  el  co- 
modoro Aury  que  le  habia  acompañado  con  su  escuadrilla 
hasta  que  desembarcó  en  la  boca  del  rio  Santander,  se 
tizo  á  la  vela,  dejando  contratada  con  el  jefe  expedicio- 
nario la  venta  que  éste  le  hizo  del  bergantin  «Congreso 
Mejicano.»  En  consecuencia  no  le  quedaron  á  Mina  en 
la  boca  del  expresado  rio  mas  buques  que  la  Cleopatra  y 
«1  bergantin  Neptuno,  que  habia  comprado  en  Nueva- 
Orleans,  y  la  goleta  Elena  Tooker,  fletada  también  por 
éL  Sabedor  el  virey  Apodaca  de  que  la  escuadrilla  de 
Mina  se  hallaba  por  las  costas  de  Nueva-España,  dio  ór- 
^n  al  brigadier  D.  Francisco  Beranger,  comandante  de 
la  fragata  de  guerra  Sabina,  de  que,  con  ella  y  las  goletas 
Belona  y  Proseipina,  armados  poí  el  consulado  de  Vera- 
<^nLz,  saliese  inmediatqimente  de  este  puerto,  y  la  atacase 
€n  donde  la  encontrara.  Berajiger,  que  acababa  de  llegar 
de  España  á  Veracruz  con  su  fragata  conduciendo  en  ella 
al  general  Liñan,  salió  del  puerto  á  cumplir  con  las  ór- 
denes del  virey.  El  14  de  Mayo  se  hizo  á  la  vela  escol- 
iando un  convoy  para  Tampico,  en  que  el  gobierno  envia- 

¿Ij   Véase  esta  proclama,  en  el  Apéndice  núra.  3.  señalada  con  el  núm.  2. 
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ba  *armas  y  municiones  para  el  cuerpo  de  ejército  que  se 
iba  reuniendo  allí  y  sus  inmediaciones,  y  después  de  Ha- 
ber desempeñado  esa  comisión,  siguió  el  17  su  navega- 
ción bácia  la  boca  del  rio  de  Santander  donde  se  hallaba 
la  escuadrilla  de  Mina.  En  el  momento  que  la  gente  que 
babia  quedado  en  los  buques  expedicionarios,  avistó  los^ 
barcos  españoles,  trató  de  ponerse  en  salvo:  la  goleta  ISe- 
na  Tooker  levó  anclas,  y  merced  á  su  rápido  andar,  pudo 
escapar  de  las  goletas  Belona  y  Proserpina  destacadas  en 
su  persecución:  la  tripulación  de  la  Oleopatra  saltó  á  los 
botes  y  pasó  á  tierra,  dejando  abandonados  algunos  ves- 
tuarios y  armamentos;  (1)  y  lo  mismo  bizo  la  del  ber- 
181*?.  gantin  Neptuno  que  era  un  barco  pesado^ 
^*y^-  Solo  el  capitán  Hooper  permaneció  en  el  rio, 
donde  no  podia  ser  ofendido  por  los  barcos  españoles,  para 
observar  los  movimientos  de  estos.  D.  Francisco  de  Be- 
ranger  que  ignoraba  que  la  tripulación  de  la  escuadrilla 
de  Mina  se  babia  alejado,  se  aproximó  &  la  Cleopatra  con 
las  precauciones  debidas,  y  rompió  sobre  ella  \m  fuego 
vivo  de  cañón.  Al  notar  que  no  contestaba  y  que  igual 
silencio  guardaba  el  Neptuno,  echó  al  agua  sus  botes  con 
gente  armada,  que  se  apoderaron  de  ambos  buques  sin  en- 
contrar resistencia.  No  estando  el  Neptuno  en  estado  de 
ser  remolcado,  sacaron  4  la  mar  á  la  Cleopatra;  pero  arpe- 


(1)  Don  Lúeas  Alaman,  incurre  al  hablar  de  eete  hecho  en  una  contradic- 
ción, pues  á  poco  de  haber  dicho  en  la  página  563  del  4  tomo  de  su  Historia  de 
Méjico,  que  «no  quedó  á  bordo  mas  que  un  g^ato  que  se  olTidó  sacar,»  dice  en 
]a  misma  pá^na,  que  los  realistas  al  apoderarse  del  buque  dispusieron  incen- 
diarlo «sin  tener  tiempo  ni  aun  para  sacar  algrun  armamento  y  Testuarios  que^ 
quedaban  á  bordo.» 
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ciando  eL  viento  contrario  y  notando  (Jue  no  se  hallaba  en 
estado  de  navegar  por  los  balazos  de  canon  que  habia  re- 
cibido á  flor  de  agua,  la  incendiaron  sin  tener  tiempo, 
pues  el  temporal  creeia,  de  sacar  los  vestuarios  y  las  ar- 
mas que  habian  dejado  á  bordo  los  compañeros  de  Mina. 
Destruida  así  la  escuadrilla,  Beranger  volvió  á  Veracruz, 
desde  donde  envió  un  parte  pomposo  al  virey  dando 
cuenta  del  buen  éxito  de  su  expedición.  (1)  Apodaca  re- 
«aaendó  á  la  corte  el  hecho,  á  fin  de  que  el  rey  se  dig- 
nase premiar  á  Beranger  y  la  oficialidad  de  la  manera 
que  juzgase  merecida,  y  el  virey  concedió  á  todos  los 
individuos  de  la  escuadra,  que  llevasen  en  el  brazo  dere- 
cho un  escudo  representando  el  mar,  con  este  lema:  «Al 
importante  servicio  en  Soto  la  Marina,»  y  una  paga  á  la 
tíopa  y  marinería  que  fueron  en  los  botes  á  apoderarse  de 
los  buques,  pues  el  hecho  de  encontrarlos  abandonados, 
en  nada  rebajaba  el  valor  de  los  que  iban  dispuestos  al 
abordaje. 

Mina  para  poder  asistir  á  la  manutención  de  su  tropa, 
liftbia  pedido  á  los  hacendados  de  las  inmediaciones  de  la 
villa,  que  k  enviasen  cierto  número  de  semillas  y  reses 
que  serian  pagadas  debidamente.  Descontento  de  que 
D.  Manuel  de  la  Mora,  dueño  de  k  hacienda  de  Palo  Al- 
to le  habia  hecho  esperar  auxilios,  y  se  habia  alejado,  sin 
<lár8elos,  á  un  rancho  que  se  hallaba  h  distancia  de  once 
leguas,  dispuso  aprehenderle.  Para  conseguirlo  destacó  al 


(1)  Se  baUa  inserto  el  parte  en  la  Gaceta  extrnordinaria  del  grobierno  de  4 
<le  Junio,  núm.  1G81,  fol.  615.  eon  el  siguiente  encabezamiento:  «Destrucción 
<^  )a  escuadrilla  del  traidor  Mina.» 

Tomo  X.  35 
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coronel  Perry  con  ochenta  hombres  de  infantería,  hacia 
el  sitio  á  que  se  habia  trasladado,  y  él,  con  veinte  drago- 
nes, se  dirigió  por  otro  camino  al  mismo  punto.  Mina 
llegó  al  rancho;  pero  lo  halló  abandonado,  y  no  encon- 
trando en  él  á  Perry,  vohió  á  Soto  la  Marina.  Entre 
tanto  que  Mina  regresaba,  Perry  llegó  al  rancho,  y  sa- 
biendo que  Mora  no  iba  muy  distante,  le  siguió,  y  po- 
niéndole en  fuga,  se  apoderó  de  cuanto  llevaba.  En  el 
momento  en  que  se  habia  apoderado  Perry  de  lo  que  Don 
Ramón  de  la  Mora  habia  abandonado  en  su  fuga,  se  xió 
atacado  por  el  teniente  coronel  realista  D.  Felipe  de  la 
Garza  con  número  superior  de  caballería.  Perry,  no  pu- 
diendo  resistir  á  sus  contrarios,  se  vio  precisado  á  aban- 
donar la  presa  y  retirarse  d  Soto  la  Marina,  dejando  sobre 
el  campo  de  la  escaramuza,  muerto  uno  de  sus  soldados,  y 
de  haber  perdido  otros  dos  que  fueron  hechos  prisioneros. 
Por  su  parte  Garza  tuvo  también  algunas  pérdidas. 

x&tT.  Mientras  Mina  buscaba  la  manera  de  po- 

Mayo.  nerse  en  relación  con  los  jefes  independientes 
de  las  provincias  próximas  para  obrar  de  acuerdo,  el  co- 
mandante general  realista  Arredondo  reunia  todas  las 
fuerzas  de  que  podia  disponer,  para  irle  á  atacar  A  la  mis- 
ma villa  de  Soto  la  Marina.  Noticioso  de  ello  Mina,  man- 
dó construir  un  fuerte,  á  fin  de  dejar  en  él  una  corta 
fuerza  que  pudiera  sostener  un  largo  sitio  defendiendo 
sus  almacenes,  y  ^1,  entre  tanto,  con  el  grueso  de  la 
división  penetraba  en  el  interior  del  país  para  ponerse, 
como  he  dicho,  en  relación  con  los  jefes  independientes, 
volviendo  en  seguida,  con .  mayor  número  de  gente,  en 
auxilio  de  sus  compañeros.  Inmediatamente  se  dio  prin- 
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cipio  á  la  coustruccion  de  la  fortaleza,  que  se  levantó  en 
un  ¿tío  yeütajoso,  al  Este  de  la  villa,  á  la  orilla  del  ña, 
bajo  la  direccioB  del  ingeniero  militar  Rignal.  Soldados 
y  oficiales  se  pusieron  á  trabajar  en  la  obra,  siendo  Mina 
d  que  les  daba  el  ejemplo,  colocando  con  sus  propias  mar 
nos  las  piedras  y  la  mezcla.  Pronto  estuvo  terminado  el 
fuerte,  y  en  él  se  montaron  cuatro  carroñadas  ó  cañones 
de  corto  calibre  de  los  buques,  diversas  piezas  de  cam- 
paña de  mas  ó  menos  alcance,  varios  obuses,  y  dos  mor- 
terb3  de  once  y  media  pulga<^s.  En  los  almacenes  del 
fiaerte  se  depositó  una  parte  del  cargamento  del  Neptuno 
que  conffistia  en  armas  y  uniformes  que  se  llevaban  á 
pievencioB  para  armar  y  uniformar  la  gente  que  se  alis- 
tase, y  86  colocó  una  cantidad  considerable  de  municio- 
nes de  guerra,  no  descuidando  las  provisiones  de  boca, 
sin  las  cuales  todo  lo  demás  hubiera  sido  inútil. 

Arreglado  cuanto  era  necesario  para  emprender  la  ex- 
pedición al  interior  y  perfectamente  artillado  el  fuerte, 
Mina  se  dispuso  &  emprender  la  marcha,  y  para  verifi- 
cada acampó  la  gente  que  debia  acompañarle,  en  la 
ñbera  derecha  del  rio,  á  cosa  de  una  legua  de  Seto   la 
Marina,  ^hiendo  que  el  jefe  realista  Arredondo  se  ade- 
lantaba con  dos  mü  hombres  y  diez  y  siete  piezas  de  arti- 
llad para  atacar  la  villa,  permaneció  en  el  campamento 
algunos  dias  en  espera  de  que  se  presentase. 

Aunque  la  atención  del  virey  Apodaca  estaba  fija  en  la 
expedición  de  Mina,  no  por  esto  descuidó  en  lo  mas^  mí- 
nimo el  celebrar  con  fausto  el  casamiento  del  rey  Feman- 
«Jo  V7Í  y  dé  su  hermano  D.  Carlos  con  las  infantas  de 
Portugal  D/  Isabel  de  Braganza  y  D."  María  Francisca, 
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hijas  del  rey  Juan  VIL  Con  efecto,  por  bando  real,  pu- 
blicado el  13  de  Mayo,  mandó  que  se  celebrasen  ambas 
uniones,  con  las  solenmidades  de  costumbre,  en  los  días 
19,  20  y  21  del  mismo  mes,  y  las  fiestas  se  verificaron 
con  las  demostraciones  del  mas  señalado  júbilo. 

Dos  meses  antes,  el  partido  realista  habia  perdido  á 
uno  de  los  mejicanos  que  con  mas  vehemente  ardor  ha- 
bia defendido  por  medio  de  la  prensa  y  de  sus  discursos 
orales,  la  causa  del  trono  español.  El  individuo  á  que  me 
refiero  fué  el  deán  de  la  catedral  de  Méjico  Don  José  Ma- 
1817.  riano  Beristain  de  Sonsa,  &  quien  con  fre- 
Mayo.  cuencia  ha  visto  mencionar  el  lector  en  las 
páginas  de  esta  obra,  desde  poco  después  de  haber  dado 
el  grito  de  independencia  en  el  pueblo  de  Dolores,  el  cu- 
ra D.  Miguel  Hidalgo.  Sus  sermones  y  sus  escritos  contra 
el  partido  independiente,  le  habian  dado  una  celebridad 
extraordinaria;  pero  muy  especialmente  su  periódico  in- 
titulado «El  Filopatro»  en  que  se  esforzaba  en  presentar 
todos  los  argumentos  que  juzgaba  conducentes  al  logro 
de  su  idea.  Desde  el  año  anterior,  estando  predicímdo  el 
domingo  de  Ramos  en  la  catedral  un  sermón  de  los  mas 
vehementes  contra  la  revolución ,  fué  atacado  de  una 
fuerte  poplegía  que  le  impidió  continuar  su  discurso. 
Aunque  restablecido  de  aquel  acceso,  su  salud  quedó  des- 
de entonces  muy  delicada,  y  con  dificultad  pudo  ya  con- 
cluir su  «Biblioteca  Mejicana,»  cuyo  último  tomo  salió  á 
luz  después  de  su  fallecimiento,  acaecido  á  las  diez  y  tres 
cuartos  del  23  de  Marzo.  En  premio  de  los  servicios  que 
habia  prestado  á  la  causa  realista  con  la  palabra  y  la  plu- 
ma, habia  obtenido  además  de  la  dignidad  de  deán,  la 
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fsnu  de  Carlos  III  y  la  de  comendador  de  Isabel  la  Católi- 
ca. Fué  siempre  muy  considerado  por  los  vireyes,  los  cua- 
les le  empleaban  en  todas  las  juntas  y  comisiones  de  im- 
portancia. Su  entierro  se  hizo  con  la  pompa  que  corres- 
pondía á  su  dignidad  de  deán,  y  su  cuerpo  fué  sepultado 
en  la  catedral. 

El  virey  Apodaca^  en  medio  de  las  fiestas  que,  como 
he  dicho,  se  celebraron  por  los  casamientos  del  rey  Fer- 
nando VII  y  su  hermano  D.  Carlos,  se  ocupaba  activa- 
mente de  evit»  que  la  expedición  de  Mina  penetrase  en 
el  corazón  del  país.  Garza  estaba  pendiente  de  todos  los 
movimientos  del  nuevo  caudillo  de  la  revolución  y  sabia 
enante  pasaba  en  el  campamento  en  que  se  habia  situa- 
do, á  una  legua  del  fuerte  levantado  en  Soto  la  Marina 
pera  emprender  la  marcha.  Pronto,  pues,  debian  empezar 
las  operaciones  de  aquella  campaña. 

Las  fuerzas  de  Arredondo  caminaban  hacia  Soto  la  Ma- 
rina para  batir  á  los  invasores.  Parte  de  estos,  fortificados 
y  provistos  de  todo  lo  necesario  para  una  vigorosa  defen- 
sa, esperaban  serenos  á  sus  contrarios,  mientras  otra  se 
disp(mia  á  emprender  su  marcha  al  interior. 

Varios  de  los  que  formaban  la  expedición  de  Mina  em- 
poaron  á  conocer  las  dificultades  y  lo  temerario  de  la 
empresa  acometida,  al  ver  que  aun  tenian  que  atravesar 
mía  parte  considerable  del  territorio  para  reimirse  con  los 
jefes  que  estaban  á  la  cabeza  de  las  tropas  independientes 
de  Nuevtt^España,  y  que  el  gobierno  realista,  á  la  vez 
que  les  habia  destruido  la  escuadrilla,  reunia  fuerzas  para 
uiiquilarlefl.  El  coronel  Perry,  á  quien  vimos  en  Gralves- 
tou  separarse  del  comodoro  Aury  promoviendo  un  motin 
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para  unirse  á  Mina,  era  ahora  uno  de  los  que  mas  llega- 
ron á  persuadirse  de  la  magnitud  de  la  empresa.  Conside- 
raba como  un  delirio  internarse  en  un  vasto  país  con  una 
corta  división,  y  marchar  á  la  ventura,  cortada  la  comu- 
nicación con  la  costa,  y  sin  poder  recibir,  por  lo  mismo, 
auxilios  de  los  Estados-Unidos.  Estas  reflexiones  le  deci- 
dieron á  separarse  de  la  expedición  y  &  disponer  volverse 
por  tierra  á  la  república  vecina,  puesto  que  no  quedaba 
buque  ninguno  en  que  hacerlo.  Tomada  esta  determi- 
nación, Perry,  aprovechando  una  ocasión  oportuna  &i 
que  Mina  se  ausentó  del  campamento  para  ir  á  la  villa 
á  dar  algunas  instrucciones  al  jefe  del  ftierte,  reunió  á 
sus  soldados,  y  haciéndoles  ver  los  peligros  y  trabi^os 
que  les  esperaban  en  la  expedición,  les  persuadió  &  que 
volviesen  con  él  á  los  Estados-Unidos.  El  mayor  Gordon 
y  los  demás  oficiales  que  con  Perry  se  habían  unido  á 
Mina  en  Galveston,  así  como  cincuenta  y  un  soldados, 
resolvieron  seguirle,  y  se  pusieron  inmediatam^ite  en 
marcha  para  Matagorda,  donde  esperaban  encontrar  bo- 
tes en  que  poder  pasar  á  la  frontera  de  la  república  norte- 
americana. También  iba  entre  los  que  abandonaban  la 
expedición  uno  de  los  oficiales  de  la  guardia  de  ho- 
nor. El  que  tomó  á  su  cargo  guiarles  en  el  camino,  faé 
D.  Manuel  Costilla,  español,  vecino  de  la  villa  de  Ca- 
margo,  una  de  las  del  Norte  de  la  provincia  del  Nuevo 
Santander. 

Cuando  Mina  llegó  al  campamento  y  supo  la  separación 
181T.      ^®  Perry  y  de  los  que  Gon  él  iban,  antió 
^y^-        un  profundo  pesar,  y  para  reemplazar  al  pri- 
mero, nombró  comandante  del  regimiento  de  la  Union  al 
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mayor  Stirling,  que  se  habia  distinguido  militando  en  el 
géreito  de  loe  Estados-Unidos. 

£Qke  tanto  el  coronel  Perry  y  sus  compañeros  llegaron 
sin  encontrar  obstáculo  alguno  hasta  las  inmediaciones 
de  Matagorda,  y  luego  intimó  rendición  al  presidio  de  la 
Babia.  Pronto,  sin  embaigo,  tuvo  que  alejarse  internán- 
dose hacia  Nacogdoches,  por  haber  llegado  el.  teniente 
coronel  realista  D«  Antonio  Martínez,  que  salió  de  Béjar 
con  poco  mas  de  cien  hombres  de  caballería  y  entró  en  la 
Babia  el  18  de  Junio.  Resuelto  Martinez  á  dar  alcance  á 
Perry  y  sus  aventureros,  marchó  en  el  mismo  dia  tras 
eüoSj  y  pronto  llegó  &  alcanzarles.  Perry  entró  en  un 
boeque  llamado  «Perdido»,  para  poder  defenderse  con 
ventaja  y  continuar  su  camino.  Martinez,  obrando  con 
extraordinaria  actividad,  le  cercó  inmediatamente,  y  al 
Ikgar  la  noche,  le  intimó  rendición  bajo  el  seguro  del 
inddto.  Perry  contestó:  «que  antes  de  entregarse,  mori- 
ña  con  todos  los  suyos.»  En  los  momentos  en  que  el  jefe 
iwdista  cercaba  á  sus  contrarios,  recibió  un  aviso  de  que 
una  partida  de  independientes,  al  mando  de  un  español 
llamado  Vicente  Travieso,  se  dirigia  á  la  Babia.  Siendo 
peciso  acudir  inmediatamente  á  resguardar  el  p\mto 
amenazado,  y  no  -queriendo  abandonar  la  empresa  de  ha- 
cer rendir  las  armas  á  los  aventureros^  dejó  en  observa- 
ción de  estos  al  teniente  D.  Francisco  de  la  Hoz  con  se- 
sttrta  ginetes  y  iminta  infantes,  y  él  marchó  en  auxilio 
áe  la  corta  guarnición  de  la  Bahia.  Perrj^,  al  brillar  la 
hiz  del  siguiente  dia,  intentó  romper  el  cerco  que  la  Hoz 
le  habia  puesto;  pero  habiéndole  llegado  á  éste  en  aque- 
llos momentos  un  refuerzo  de  cuarenta  dragones  que  la 
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envió  Martínez,  Perry  tuvo  que  retirarse  á  una  loma,  4 
la  caida  de  un  arroyo,  que  presentaba  algunas  ventajas 
para  defenderse.  Atacado  allí  vigorosamente  por  los  rea- 
listas, se  defendió  heroicamente,  sosteoiéndose  hasta  que 
perecieron  casi  todos  los  que  le  acompañaban,  y  habien- 
do caido  él  mismo  herido,  acabó  de  quitarse  la  vida  con 
\ma  pistola  que  disparó  colocando  la  boca  del  arma  en  la 
sien  y  para  no  ser  hecho  prisionero  por  los  realistas.  Cator- 
ce fueron  los  prisioneros  que  los  vencedores  hicieron,  de 
los  cuales  doce  estaban  mortalmente  heridos:  uno  de  los 
otros  dos,  que  habian  salido  ilesos  del  combate,  era  el  es- 
panol  D.  Manuel  Costilla  que  habia  servido  de  guia.  Coa- 
ducido á  Béjar,  fué  fusilado  inmediatamente.  (1)  El  coro- 
nel Perry  era  uno  de  los  militares  que  habian  cimourrido 
á  la  defensa  de  Nuevar-Orleans  cuando  esta  ciudad  faé 
atacada  por  el  ejército  inglés  dial  general  Packenham; 
acompañó  después  á  Gutiérrez  de  Lara  en  la  invasión  de 
Tejas,  y  se  halló  en  la  acción  del  rio  de  Medina  en  que 
Alvarez  de  Toledo  fué  derrotado,  después  de  cuyo  suceso 
volvió  á  los  Estados-Unidos  y  se  alistó  con  los  piratas  del 
comodoro  Aury,  de  cuyas  filas  se  separó  en  Galveston, 
como  queda  referido,  para  unirse  á  las  de  Mina. 

Terminados  todos  los  preparativos  de  la  expedición  pa- 
ra dirigirse  al  interior  del  país,  Mina  dejó  de  guarnición 
en  el  fuerte  levantado  en  Soto  la  Marina,  cien  hombres, 
á  las  órdenes  del  valiente  militar  catalán  D.  José  SaidA> 
con  orden  de  que  se  sostuviese  hasta  el  último  extremo,  y 


(1)    Parte  de  Martínez,  inserto  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  10  de  Julio, 
núm.  1107,  íbl.  789. 
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«segurándoles  que  dentro  de  breves  dias  volvería  para 
obKgar  á  los  realistas  á  levantar  el  sitio  en  caso  de  que 
fuese  cierto,  como  se  decia,  que  Arredondo  se  aproximaba 
o«n  ese  objeto.  El  P.  D.  Servando  Teresa  de  Mier  se  que- 
dó en  Soto  la  Marina,  y  el  24  de  Mayo  se  puso  en  movi- 
miento D.  Francisco  Javier  Mina,  con  una  fuerza  de  tres- 
cientos ocho  hombres  de  todas  armas.  (1) 
isi"?.  Viendo  el  virey  cuando  llegó  á  recibir  la 

Junio.  noticia  del  desembarco  de  Mina  en  la  boca 
del  rio  de  Santander,  que  eran  ya  inútiles  las  precaucio- 
nes que  se  hablan  tomado  para  impedir  que  lo  afectuase  en 
las  barras  de  Nautla  y  Boquilla  de  Piedras,  donde  se  bar- 
bián situado  guarniciones  al  efecto,  se  ocupó  de  reunir  las 
fuerzas  necesarias  para  que  le  atacasen  en  el  punto  en 
que  se  hubiese  hecho  fuerte,  así  como  para  impedir  que 
penelMse  en  el  interior  del  país.  Como  la  tropa  de  in- 
fantería que  tenia  el  comandante  general  Arredondo  era 
muy  escasa  en  número,  dio  orden  el  virey  de  que  se  le 
uniera  el  batallón  expedicionario  de  Femando  VII,  y  se 


{!)   Hé  aquí  especiñcada  esa  fuerza. 
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formó  una  división  á  las  órdenes  del  coronel  de  Elxtrer- 
madura  D.  Benito  Armiñan,  com^idante  general  de  la 
Huasteca,  con  todas  las  tropas,  que  se  hallaban  mas  inme- 
diatas al  rio  de  Tampico,  en  la  linea  desde  la  costa  hasta  la 
Sierra  Gorda,  Para  cubrir  los  puntos  de  mas  imp^tancia 
que  hablan  quedado  desguarnecidos  por  la  marcha  de  las 
secciones  que  se  hablan  ido  reuniendo  al  jefe  Armiñan,  al 
dirigirse  éste  á  Tampico  con  el  batallón  de  su  mando,  se 
dispuso  que  Márquez  Donallo  pasase  con  su  división  á 
Misantla,  y  á  Hévia  se  le  dio  orden  de  que  levantase  el 
sitio  de  Palmillas  en  que  estaba  ocupado  en  aquellos  mo^ 
mentes;  orden  que  no  obedeció,  manifestando  que  estaba 
próxima  la  rendición  de  aquel  fuerte,  como  en  efecto  su- 
cedió poco  después.  De  la  guarnición  de  Méjico  salieron 
para  cubrir  los  llanos  de  Apan  y  el  camino  de  Veraeruz, 
varios  cuerpos  de  los  mas  aguerridos. 

Don  Felipe  de  la  Garza,  entre  tanto,  seguia  en  observa- 
ción de  los  movimientos  de  Mina;  pero  éste,  legrando  con 
la  rapidez  de  sus  marchas  eludir  la  vigilancia  del  jefe 
realista,  se  dirigió  hacia  el  Sur  de  la  provincia  de  San- 
tander, hoy  Estado  de  Tamaulipas,  y  logró  sorprender  en 
una  hacienda  del  tránsito,  á  varios  individuos  de  buena 
posición  social  de  los  lugares  inmediatos,  apoderáudose 
en  ella  de  los  efectos  pertenecientes  á  D.  Ramón  de  la 
Mora  que  Perry  logró  quitarle  y  que  después  tuvo  que 
abandonar  éste,  como  queda  dicho  en  su  lugar,  al  verse 
acometido  por  la  caballería  de  Garza.  Dueño  ahora  de 
ellos  Mina,  mandó  que  fuesen  distribuidos  entre  su  tropa, 
y  sin  encontrar  tropiezo  ninguno,  llegaron  los  expedicio- 
narios á  la  ciudad  de  Horcasitas,  situada  á  la  orilla  del 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   V.  •       283 

íio  qñe  baja  á  Altamira.  (1)  Al  pasar  este  rio,  cayó  en  él, 
¿  caballo,  el  teniente  Cabet,  y  quedó  ahogado  en  sus 
aguas.  Sabiendo  Mina  que  en  la  hacienda  llamada  «El 
Cojo,»  perteneciente  al  coronel  D.  Cayetano  Quintero, 
uno  de  los  jefes  mas  activos  del  partido  realista,  habia 
reimido  en  eUa  seiscientos  caballos  mansos  para  servicio 
de  las  tropas  reales,  destacó  desde  Horcasitas  una  partida 
para  apoderarse  de  ellos,  lo  que  consiguió  cayendo  de  re- 
pente sobre  la  £nca  de  campo.  Esta  presa  fué  de  suma 
ntiHdad  al  jefe  de  los  aventureros,  pues  pudo  montar  su 
infantería  en  buenos  caballos  durante  las  marchas,  y  ha- 
cer estas  con  mas  velocidad. 

^Q^.^^  En  cuanto  el  coronel  realista  D.  Benito 

Junio.  Armiñan  tuvo  noticia  de  que  Mina  desde 
Horcasitas  se  encaminaba  á  pasar  la  sierra,  ya  no  tuvo 
dttda  de  que  su  designio  era  entrar  en  la  provincia  de 
San  Luis  Potosí  por  el  Valle  del  Maíz.  Seguro  de  que  es- 
te era  su  plan,  tomó  con  extraordinaria  actividad  todas 
las  disposiciones  necesarias  para  salirle  al  encuentro  en 
ese  punto,  no  obstante  llevarle  los  expedicionarios  bas- 
tantes leguas  de  ventaja  en  el  camino.  Mina,  que  no  te- 
nia por  entonces  mas  objeto  que  llegar  lo  mas  pronta 
posible  &  reunirse  con  las  fuerzas  independientes  del  Ba- 
jío, apresu]Faba  sus  marchas  con  el  fin  de  evitar  todo  en- 
cuentro con  los  realistas,  para  no  verse  precisado  &  dete- 


(1)  Aunque  Horcasitas  tiene  el  nombre  de  ciudad,  en  honor  del  virey  pri- 
mer conde  de  Revillagi^edo,  en  cuya  época  se  fundó,  por  lo  cual  tiene  aquella 
*l  apellido  de  él,  no  pasa  de  un  corto  pueblo  como  son  todos  los  llamados  vi- 
ilasdeTamaulipes. 
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nerse  combatiendo.  Los  excelenjtes  eaballos  de  que  se 
había  ap^erado  en  la  hacienda  llamada  «El  Cojo,»  le 
Bervian  perfectamente  &  la  realización  de  su  deseo  ^  pues 
de  esta  manera,  aprovechando  la  ventaja  de  tener  su 
gente  bien  montada,  cuando  Armiñan  se  hallaba  aun  en 
la  misión  de  Baltasar,  á  dos  jornadas  de  Horcasitas,  con- 
siguiendo con  extrema  dificultad  algunos  caballos,  ya 
Mina  se  encontraba  á  corta  distancia  del  Vallé  del  Maíz. 
La  ventaja  de  ir  delante,  proporcionaba  el  apoderarse  de 
todo  lo  que  después  le  hacia  falta  al  jefe  realista  que  se 
veia  precisado  á  detenerse.  Entre  tanto  el  capitán  Villa- 
señor,  cumpliendo  con  las  instrucciones  que  habia  recibi- 
do, se  hallaba  ya  en  el  Valle  del  Maíz  con  su  escuadrón 
de  Sierra  Gorda  para  unirse  con  Armiñan,  de  manera  que 
Mina,  alejándose  de  imas  tropas,  se  acercaba  al  sitio  en 
que  se  encontraban  otras,  también  enemigas.  Pronto  se 
recibieron  noticias  en  el  Valle  del  Maíz,  por  a\isos  envia- 
dos de  los  pueblos  por  donde  iba  pasando  Mina,  del  rum- 
bo que  éste  llevaba.  Villaseñor,  aunque  no  contaba  con 
mas  fuerza  que  su  escuadrón  que  tenia  ciento  veinte 
hombres,  se  propuso  salir  con  ella  y  con  treinta  y  dos 
realistas  de  aquel  pueblo  á  impedir  el  paso  á  los  invasores, 
ocupando  las  gargantas  de  la  sierra  por  donde  precisa- 
mente tenian  que  desembocar;  pero  Mina,  por  la  rapidez 
de  sus  marchas,  las  habia  ya  pasado  cuando  Villaseñor  se 
dirigía  á  situarse  en  ellas.  Este,  al  llegar  al  punto  llama- 
do de  Lobos,  que  dista  tres  leguas  y  media  del  Valle  del 
Maíz,  supo  por  sus  avanzadas,  que  Mina  acampaba  á  dos 
leguas  de  distancia,  y  anhelando  impedirle  el  paso,  retro- 
cedió para  situarse  ventajosamente  en  una  elevación  que 
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domina  el  camino.  Atrevimiento  era  con  aquel  corto  nú- 
mero, pretender  cerrar  el  paso  á  mas  de  trescientos  hom- 
bres bien  armados  y  resueltos;  pero  Villaseñor  quiso  har- 
cer  de  su  parte  todo  lo  que  era  posible  por  la  causa  rea- 
lista, y  se  preparó  al  combate,  situando  convenientemente 
sus  treinta  y  dos  realistas  del  pueblo  y  sus  ciento  veinte 
dragones.  Era  el  dia  8  de  Junio.  Mina  destacó  sus  guer- 
rillas, compuestas  de  los  mejores  tiradores  de  la  guardia 
de  Honor  y  del  regimiento  de  la  Union,  sobre  la  izquier- 
da de  los  realistas,  y  cuando  esta  se  replegaba  sobre  su 
reserva,  cargó  con  el  grueso  de  su  gente  á  sus  contrarios 
obligándoles  &  retirarse.  Villaseñor  trató  de  sostenerse  en 
las  calles  de  la  población;  pero  acometido  por  todas  par- 
tes, se  vio  precisado  &  salir  por  el  extremo  opuesto,  mar- 
chando en  su  persecución  Mina  con  veinte  húsares  hasta 
el  valle  de  San  José,  que  dista  dos  leguas.  Las  pérdidas 
«ufiridas  por  Villaseñor  fiíeron  considerables  relativamente 
al  número  de  su  gente.  Mina  tuvo  varios  heridos;  pero 
uno  solo  de  gravedad.  Los  j^risioneros  que  hizo  faeron 
seis,  á  los  cuales  dejó  en  libertad. 

Se  halla  situado  el  pueblo  del  Valle  del  Maíz,  cerca 
del  rio  Panuco  que  desemboca  por  Tampico  en  el  golfo 
mqicano.  Era  entonces  una  población  que  disfirutaba  de 
mncha  abundancia  por  el  comercio  que  por  el  puerto  de 
Tampico  se  hacia.  Contaba  con  amplios  almacenes  donde 
se  encontraban  toda  clase  de  efectos.  Mina,  para  evitar 
que  sus  soldados  se  entregasen  al  saqueo  y  al  desorden 
con  pretexto  dé  haberles  hecho  fuego,  publicó  las  mas 
severas  órdenes  contra  los  que  cometieran  cualquier  robo, 
y  solo  exigió  de  los  vecinos  una  contribución  en  dinero, 
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y  algunos  artíctilos  de  que  tenia  necesidad  para  el  equipo 
de  su  división.  Como  su  tropa  se  hallaba  fatigada  por  las 
penosas  y  largas  marchas  que  habia  hecho,  dispuso  per- 
manecer dos  dias  en  el  pueblo  para  que  descansase.  Esta 
detención  dio  lugar  á  que  el  coronel  realista  D.  Benito 
Armiñan,  que  habia  caminado  sin  descanso  para  alcan- 
zarle, se  encontrase  muy  pronto  á  corta  distancia  de  la 
población.  Mina  tuvo  aviso  el  dia  10,  de  su  proximidad; 
pero  no  siendo  su  plan  por  entonces  detenerse  á  combatir, 
sino  llegar  á  donde  se  hallaban  los  jefes  principales  delaa 
fuerzas  independientes,  hizo  salir  su  división  fraccionada 
en  trozos,  en  la  noche  del  mismo  10  por  el  camino  de  San 
Luis,  dirigiéndose  al  Bajío,  y  él  salió  al  siguiente  dia  11 
con  sesenta  hombres  á  caballo,  la  mayor  parte  de  elüos 
oficiales  de  notable  valor. 

x&t^.  Pocas  horas  después  de  haber  salido  Mina 

Junio.  ¿g  la  población,  entró  en  ella  la  caballería 
de  Armiñan,  y  el  siguiente  dia  12  llegó  la  infantería. 
Las  tropas  realistas  solo  se  detuvieron  el  tiempo  muy  pre- 
ciso para  tomar  algún  descanso,  y  acto  contniuo  mar- 
charon en  pos  de  sus  contrarios,  habiendo  sido  fasilado 
antes,  por  orden  de  Armiñan,  uno  de  los  húsares  de  Mina 
que  habia  quedado  herido  de  un  muslo  en  la  casa  del 
subdelegado.  El  empeño  del  jefe  realista  era  evitar  la  reu- 
nión de  la  división  contraria  con  las  fuerzas  indepen- 
dientes mejicanas.  Mina,  haci^do  marchas  dobles  para 
evitar  una  acción,  llegó  en  la  noche  del  14  á  la  hacienda 
de  PeotíUos,  que  dista  quince  leguas  de  San  Luis  Potosí, 
perteneciente  en  aquella  época  á  los  religiosos  carmelitas. 
El  punto  presentaba  todas  las  comodidades  para  desean- 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO  V.  287 

s2Jtj  y  el  jefe  de  la  expedición  aloj(}  sus  tropas  en  los 
grandes  y  hennosos  edifieios  situados  al  pié  de  una  sierra 
que  va  de  Norte  á  Sur,  extendiéndose  al  Oriente,  como 
una  matizada  alfombra  de  preciosos  colores,  una  hermosa 
llaaora  cubierta  de  excelente  trigo  que  se  mecia  al  suave 
iaqpulso  del  viento  como  las  tranquilas  aguas  de  un  lago 
al  tenue  halago  de  la  brisa.  Por  desgracia  del  ejército  ex* 
pedieionario,  en  medio  de  la  belleza  de  los  edificios  y  del 
pintoresco  paisaje  que  se  descorría  á  la  vista,  no  encontré 
nada  con  que  mitigar  el  hambre  que  sentia.  £1  adminis- 
trador y  criados  de  la  hacienda  hablan  huido  llevándose 
el  ganado  y  las  provisiones,  y  los  soldados  de  Mina  se 
acostaron  á  dormir,  rendidos  por  el  cansancio,  consolados 
por  la  esperanza  de  que  estaba  próximo  el  fin  de  sus  pa- 
decimientos, y  que  al  siguiente  dia  podrían  reparar  sus 
fiíerzas  con  un  excelente  rancho.  Mina,  con  efecto,  dis- 
puso que  con  los  víveres  que  aun  tenia  la  expedición,  se 
hiciese  en  las  primeras  horas  dé  la  siguiente  mañana  una 
e«mida  sustanciosa  para  la  tropa,  y  se  entregó  como  ésta 
ú  reposo,  después  de  haber  colocado  convenientemente 
algunas  guardias  y  centinelas. 
tBi*?.  Al  brillar  la  luz  del.  dia  15  de  Junix),  la 

Junio.  tropa  se  levantó- deseosa  de  satisfacer  el  ham- 
bie  con  que  se  habia  acostado,  y  esperaba  con  impacien- 
m  el  instante  en  que  estuviese  sazonado  el  rancho  que 
ae  estaba  haciendo.  En  aquellos  momentos  se  dejaron  veír 
las  tropas  de  Arminan;  y  olvidando  el  hambre  á  la  vista 
del  peligro,  todos  corrieron  &  tomar  las  armas  para  pre- 
pararse al  combate.  El  jefe  realista,  habiéndosele  reuni- 
do en  el  Valle  del  Maíz  la  infantería  de  Ráfols  y  la  cabar- 
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Hería  de  Tulancingo,  y  mas  adelante  el  capitán  Villaseñor 
con  los  que  habia  recogido  de  su  escuadrón  y  los  realistas 
de  Rioverde,  en  número  de  quinientos  ginetes,  doWó  las 
jomadas,  andando  en  tres  noches  y  dos  dias  las  treinta  y 
seis  leguas  que  hay  desde  el  Valle  del  Maíz  á  la  hacien- 
da de  Peotillos.  Por  \m  soldado  de  los  de  Mina,  que  los 
realistas  encontraron  rezagado  en  el  camino,  supo  Anni- 
ñan  la  fuerza  y  elementos  de  guerra  con  que  contaban 
sus  contrarios;  el  soldado  prisionero  pertenecía  al  regi- 
miento de  la  Union,  y  fué  fusilado  después  de  haber  dada 
las  noticias  relativas  á  la  expedición. 

Lias  fuerzas  de  Armiñan ,  inclusas  las  de  todos  los 
jefes  que  se  hablan  reunido  á  él,  ascendían  á  seiscientos 
ochenta  hombres  de  infantería  y  mil  ciento  de  caballería, 
con  una  reserva  de  trescientos, 

Mina,  al  descubrir  desde  la  altura  en  que  estaba  situa- 
do, las  fuerzas  realistas,  vio  que  no  le  quedaba  otro  reme- 
dio que  batirse,  pues  continuar  la  retirada  cuando  el  con- 
trario tenia  una  numerosa  caballería,  conoció  que  seria 
condenarse  á  ser  completamente  destruido.  Tampoco  juz- 
gó prudente  encerrarse  en  loe  edificios,  pues  una  vez  si- 
tiado, le  seria  imposible  hacerse  de  víveres  para  sostener- 
se. Mina,  dotado  de  gran  genio  militar  y  de  extraordina- 
rio valor,  concibió  inmediatamente  su  plan  de  batalla 
que  consideró  de  favorables  resultados  para  sus  armas. 
Dispuesto  &  ejecutarlo,  arengó  á  sus  soldados,  manifestán- 
doles que  aunque  la  fuerza  de  los  contrarios  era  muy  su- 
perior en  número  á  la  de  ellos,  no  estaba  reunida  toda,  y 
que  no  dudaba  poder  desbaratar  la  que  tenian  al  frente, 
antes  que  llegase  la  retaguardia  que  se  hallaba  bastante 
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lejoB  todavía,  según  la  nube  de  polvo  que  en  su  marcha 
levantaba.  Terminada  la  arenga,  les  preguntó  á  sus  soli- 
dado» si  querían  marchar  al  encuentro  del  enemigo;  y 
contestando  llenos  de  entusiasmo  que  sí,  dictó  las  órdenes 
necesaria?  al  efecto.  Formó  inmediatamente  su  línea  de 
batalla  mandada  por  el  coronel  Young,  compuesta  de  la 
guardia  de  Honor  y  del  regimiento  de  la  Union;  las  guer- 
rillas las  formaban  un  destacamento  del  expresado  cuer- 
po de  la  Union  y  otro  delprimer  regimiento,  con  los  criar 
dos  armados  que  eran  mulatos  de  la  Ñueva-Orleans;  y  la 
caballería  la  colocó  cubriendo  los  flancos.  Toda  esta  fuer- 
za, inclusa  la  que  formaba  el  estado  mayor  de  Mina  y  un 
reftierzo  de  diez  hombres  de  caballería  que  al  empezar  la 
acción  marchó  de  la  hacienda,  no  pasaba  de  ciento  se- 
tenta y  dos  combatientes,  que  venia  á  ser  la  octava  parte 
déla  que  tenían  los  realistas.  El  resto  de  la  división  de 
Mina,  á  las  órdenes  del  coronel  Novoa,  gallego,  y  del 
mayor  Maylefer,  quedó  en  la  hacienda,  custodiando  los 
bagajes  y  las  municiones. 
1817.  ^^^  realistas  avanzaron  en  dos  columnas 

Junio.  ¿^  infantería,  compuestas  de  las  compañías 
de  granaderos  y  cazadores  de  Estremadura,  trescientos 
hombres  del  1  /  Alnericano  y  un  piquete  del  provincial 
de  Méjico,  Estas  columnas  iban  al  mapdo  del  mayor*  Rá- 
fols,  y  llevaban  delante  las  guerrillas,  apoyadas  por  la 
caballería  que  formaban  las  dos  alas.  La  acción  la  empe- 
zaron las  guerrillas  con  un  fuego  vivísimo;  pero  sin  em- 
peñarse mucho  en  el  combate,  esperando  que  llegasen  las 
cdmnnas  de  infantería.  La  caballería  realista  acometió 
^en  denuedo,  muy  especialmente  la  del  ala  derecha,  com- 
Tomo  X.  37 
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puesta  de  los  dragones  de  Sierra  Gorda,  Nueva- Vizcaya 
y  Tulancingo,  que,  arrojándose  impetuosamente  sobre  la 
caballería  de  Mina  que  defendía  aquel  flanco,  casi  acabó 
con  ella.  Un  vivísimo  fuego  becho  sobre  los  intrépidos 
ginetes  por  la  línea  de  batalla  que  mandaba  el  coro- 
nel Young,  les  obligó  á  retroceder,  causáadoles  veintidós 
muertos  y  considerable  número  de  beridos.  En  ese  mo- 
mento se  adelantaron*  la^  dos  columnas  de  infantería  4 
paso  de  ataque,  sin  que  Mina  las  hubiera  podido  descu- 
brir hasta  no  tenerhis  casi  encima,  á  causa  de  la  maleza 
que  cubría  aquella  parte  del  camino.  Viéndose  acometido 
por  fuerzas  muy  superiores  en  número  á  las  suyas,  trató 
de  replegarse  hacia  la  hacienda  donde  se  hallaba  el  resto 
de  su  ejército;  pero  los  realistas,  notando  su  movimien- 
to retrógrado,  hicieron  un  fuego  vivísimo  sobre  sus  con- 
trarios que  sufrieron  considerables  pérdidas.  Mina,  oom- 
prendiendo  entonces  que  era  imposible  la  retirada  sin  que 
en  ella  no  fuese  envuelta  la  ruina  de  toda  su  di\ision,  hi- 
zo alto,  formando  un  cuadro  para  rechazar  la  caballería  que 
le  atacaba  por  la  espalda  y  los  flancos.  Al  mismo  tiempo 
se  aprovechó  de  una  sólida  cerca  de  piedra  que  mandó 
aportillar  para  disparar  sobre  el  enemigo  por  cualquiera 
de  los  flancos.  Formado  el  cuadro  y  aportillada  la  cerca, 
esperó  ¿  que  la  caballería  reíilista  se  acercase,  y  cuando 
La  vio  próxinxa,  mapidó  hacer  una  descarga  á  quema  ropa, 
causeado  un  horrible  estrago  sobre  ella.  Acto  continuo, 
se  arrojaron  á  la  bayoneta  los  soldados  de  Mina  lanzando 
«hurras»  ^bre  los  desconcertados  ginetes;  y  la  caballería 
de  Rioverde,  no  pudiendo  resistir  el  inesperado  y  puja^ite 
choque,  retrocedió,  envolviendo  en  su  desorden  ásu  propia 
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infantería,  introduciendo  en  esta  la  confusión  mas  :espan-* 
tosa.  Mina  se  aprovechó  de  la  fíivorable  coyuntura  que  se 
le  presentaba,  y  acometiendo  con  impetuoo)  ardimiento 
las  desordenadas  filas  realistas,  las  puso  en  precipitada 
faga,  persiguiéndolas  por  largo  espacio.  El  teniente  coro* 
nel  Piedras,  comandante  de  la  caballería,  arragtrado  por 
el  torrente  de  los  ginetes  que  huian,  llegó,  en  su  faga, 
hasta  Rioverde,  ignorándose  su  paradero  por  varios  días 
en  el  qército:  Ráíbls  huyó  en  ancas  del  caballo  de  un 
cometa,  y  Armiñan  se  retiró  hasta  San  José^  situando, 
para  contener  á  los  fugitivos,  én  una  estrechura  que  el 
camino  formaba^  un  destacamente  de  caballería  de  Sierna 
Gorda  á  las  órdenes  del  alférte  D.  Pedro  María  Anaya^ 
que  hecha  la  independencia  ftié  general  de  la  república 
mejicana  y  administrador  de  correos. 

18 17.  ^*^  ^^^^  ^1  resultado  d^  la  acción  de  Peo- 

juHio.  tillofi,  verificada  el  15  de  Junio,  en  que  Mina 
alcanzó  una  brillante  victoria,  cuando  esta  estaba  próxima 
d  ser  alcanzada  por  los  realistas.  El  gobierno  vireinal, 
sin  embargo,  trató  de  hacer  pasar  el  descalabro  sufrido, 
por  un  verdadero  triunfo;  y  ArmiSán,  en  el  parte  que 
dio  el  16,  presentó  la  acción  como  una  victoria  consegui- 
da por  las  armas  realistas,  en  el  cual,  sin  duda,  por  no 
saber  qué  decir,  puso  estas  palabras  para  terúiinai*:  «no 
hay  mas  papel.» 

Las  pérdidas  que  tuvo  Mina  én  esta  acción  que '  düW^ 
tres  horas  y  media,  fueron  consideíables,  atendido  él  cor- 
to número  de  su  ejército,  pues  consistieron '  aquteUtíS' étt 
once  oficiales  muertos,  entre  ellos  ochó  de  la  guardia  de 
tonor,  oncéberidos,  de  la  misma  clase,  diez  y  nileve  áol- 
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dados  muertos  y  quinee  heridos^  hacioBdo  un  total  de 
ciaouenta  j  seis  hombres  fuera  de  combate.  Uao  de  los 
oficiales  muertos  ñié  D.  Lorenzo  Goñi,  joven  navarro  de 
extraoiHÜnario  arrojo^  á  quien  Mina  y  toda  la  división  te- 
nían en  mucha  estima.  La  pérdida  de  los  realistas,  según 
lo  publicado  en  las  Gacetas  del  gobierno,  fué  la  de  nue- 
ve oficiales  y  ciento  siete  soldados,  entre  muertos  y  he- 
ridos. 

Alcanzada  la  victoria,  Mina  hizo  que  se  preparase  el 
rancho  para  sus  soldados  que  hablan  entrado  en  acción 
sin  tomar  alimento,  y  entre  tanto  mandó  que  se  reco- 
giesen y  curasen  los  heridos  de  ambos  ejércitos.  En  el 
bolsillo  del  uniforme  de  uno  de  los  oficiales  realistas 
muertos,  se  halló  la  orden  del  dia  dada  por  Armiñan,  en 
que,  dando  por  alcanzado  el  triunfo,  íelicitaba  á  sus  sol- 
dados por  haber  destruido  al  traidor  Mina  y  su  ga\dlla, 
mandándoles  que  no  diesen  cuartel  á  ninguno  de  los  que 
la  componian  ni  entretenerse  en  saquear  hasta  no  haber 
acabado  la  matanza.  No  1^  hizo  cambiar  de  idea  al  jefe 
realista,  el  golpe  sufrido.  Considerando  que  éste  fué  de- 
bido á  un  accidente,  y  que  aun  estaba  con  poder  sufi- 
cieaate  para  destruirá  su  enemigo,  reunió  en.  el.  mismo 
dia  de  la  acción,  la  mayor  parte  de  su  gente  en  el  campa- 
mwto  de  San  José,  y  se  dispuso  á  marchar  ^1  siguiente 
dia  á  combatir  á  Mina.  Este,  conociendo  la  intención  de 
su  pontrarip,  y  no  hallándose  en  estado  de  aventurarse  á 
otra  ^ciqn,  preparó  su  marcha  para  lle\Tirle  una  jornada 
de,  VQ4tajíi,  y  no  poder  ser  alcanzado.  Con  el  objeto  de  no 
Uevjar  .nada  que  pudiese  ^embarazar  la  rapidez  de  su  mar- 
chfi,  y  poder  conducir  mas  fiicilmente  los  heridos,  mandó 
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quemar  y  destruir  todos  los  bagajes,  y  aquellas  cosas  me- 
nos necesarias.  Hecho  esto,  se  puso  en  camino  k  división 
alas  doB  de  la  mañana  del  16,  dejando  solamente  tres 
heridos  de  gravedad  que  no  podían  moverse,  recomen- 
dándolos al  jefe  realista  Arminan,  haciéndole  presente, 
^ne  los  heridos  de  las  tropas  reales  que  habían  quedado 
en  el  campo  de  batalla,  habían  sido  curados  y  atendidos, 
y  que  esperaba  que  así  serían  tratados  por  él  los  tres  que 
allí  quedaban.  Arminan,  como  Mina  se  había  figurado, 
ocupó  á  PeotiUos  el  día  16,  y  no  queriendo  sérmenos  ge- 
neroso con  los  heridos  que  lo  que  había  sido  el  jefe  con- 
trario con  los  suyos,  los  trató  con  todas  las  txmsideraciones 
que  merecía  la  triste  sítuacioíi  en  que  se  encontraban, 
les  envió  al  hospital  de  San  Luís  Potosí,  y  cuando  reco- 
braíon,  afortunadamente,  la  salud,  obtuvieron  permiso 
para  salir  del  país. 
isiT.  Mina,  caminando  con  toda  la  rapidez  que 

.Jimio.  Qpa  posible,  pasó  la  noche  en  una  ranchería 
bastante  lejana  del  valle  del  Maíz:  la  trppa,  reijdída  de 
ÉErtiga,  se  entregó  al  sueno,  y  como  la  empresa  acometida 
se  presentaba  4  los  ojos  de  varios  de  la  expedición  cada 
vez  mas  difícü,  desertaron  dos  oficiales  que  se  presentaron 
al  jeÍB  realista  Arminan.  En  la  tarde  del  dia  siguiente  17 
pasó  Mina  por  la  hacienda  de  la  H^onda,  donde  el  cuja 
te  recibió  con  repiqué  de  campanas,  aunque  al  jnismo 
tiempo  que  pasaba  la  dimisión,  contó  cuidadosamente  el 
número  de  soldados  de  ella,  para  ponerlo  en  conocimiento 
dd  comaiidante  realista  de  San  Luis  Potosí.  El  jefe  expe- 
dieionario  siguió  su  marcha  hacia  la;  hacienda  del  Espiri- 
ta Santo.  Esta  hacienda  estaba  fortificada  y  defendida  por 


Digiti 


zedby  Google 


294  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

SU  dueño  para  evitar  una  sorpresa  de  parte  de  las  ligeras 
partidas  de  independientes,  contra  las  cuales,  como  que 
se  componían  de  hombres  á  caballo,  sin  artillería,  eran 
puntos  suficientemente  fuertes,  pero  en  extremo  débiles 
para  resistir  un  ataque  formal  por  fuerzas  de  infantería. 
Al  tener,  por  lo  mismo,  noticia  el  dueño,  de  que  se  apro- 
ximaba la  división  de  Mina,  abandonó  la  hacienda  con 
sus  dependientes  y  criados,  y  el  jefe  expedicionario  solo 
encontró  en  ella  mujeres  que  salieron  á  recibirle  llevando 
en  procesión  la  imagen  de  la  Virgen  Santísima,  cuya 
protección  imploraban  en  el  peligro  de  que  se  creian 
amenazadas.  Mina,  comprendiendo  el  temor  que  abriga- 
ban, las  tranquilizó,  tliciéndolas  que  ningún  daño  recibi- 
rían; y  viendo,  con  efecto,  que  sus  casas  no  eran  sa- 
queadas, sino  que,  por  el  contrario,  les  pagaban  religio- 
samente los  víveres  que  pedian,  recobraron  su  calma  y 
serenidad. 

El  coronel  realista  D.  Benito  Armiñan,  al  haber  ocu- 
pado la  hacienda  de  Peotillos  al  siguiente  dia  de  la  acción 
y  saber  qtie  Mina  habia  salido  á  las  dos  de  la  mañana 
quemando,  como  se  ha  dicho,  sus  bagajes  para  hacer  mas 
rápida  su  marcha  y  poder  llevar  sus  heridos,  desistió  de 
su  intento  de  seguirle,  y  en  esta  marcha  precipitada  del 
jefe  de  lá  expedición,  emprendida  pocas  horas  después  del 
combate  para  evitar  el  veiTse  atacado  de  nuevo,  se  fundó 
^n  duda  Armiñán,  para  presentar  como  una  victoria  al- 
canzada sobré  el  enemigo,  la  acción  de  Peotillos. 

Miíia,  después  de  haber  tranquilizado  á  las  mujeres  de 
la  hacienda  del  Espíritu  Santo,  acampó  con  su  gente  fue- 
ra de  ella,  y  poco  después  continuó  su  marcha  al  Real 
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de  Pinos,  á  cuyas  iníaediftci(mes  llegó  al  anochjecer.  Lu 
población  estaba  fortificada,  como  estaban  entonces  todas 
para  defenderse  de  la^  cortas  partidas  iqdependientes  que 
se  presentaban  algunas  veces  amagando  a^taoarlas.  Las 
fortificaciones  levantadas  en  el  Real  de  Pinos,  consistían 
en  algunas  cortaduras  y  paredes: en  las  calles  qué  c&ndu- 
iSi'T.  ^^^^  ^  ^  plaza,  que  era  el  punto  céntribo,  y 
Junio.  \^  guarnÍQÍon  en  trescientos  realistas  del 
pueblo,  que  no  podian  tener  la  instrucción  que  el  soldado 
respecto  del  manejo  de  la«  armas.  El  número  de  cañones 
se  reducía  á  cuatro,  de  muy  poco  calibre,  y  servidos  tam- 
tóen  por  los  vecinos  armados  de  la  población.  Mina  inti- 
mó la  rendición  al  comandante  de  la  plaza  López  Portillo, 
que  era  al  mismo  tiempo  el  subdelegado,  amenazando 
coalas  consecuencias  que  traerla  el  tomarla  por  asalto. 
López  Portillo,  que  eátaba  'resuelto  á  defenderse,  contestó 
cou  altivez  &  la  intimación.  Mina  tomó  entonces  laá  dis-*- 
posioiones  necesarias,  situando  su  tropa  en  sitios  conve- 
nientes para  atacar  el  siguiente  dia.  El  comandante.de  k 
fiaza,  aunque  valiente,  no  estaba  dotado  de  esa  previ- 
áon  que  jamá$  debe  descuidar  el  jefe  de  uta  fuerza,  y  en 
eonsecuencia,  no  tomó  ninguna  de  las  precauciones  que 
ponen  á  las  plazas  h  cubiearto  de  una  sorpresa;  Las  con- 
leeuenciás  de  este  descuido  fueron  funestas,  para  la  guar- 
nición realista.  En  la  noche,  quince  soldados  de  Mina, 
pertenecientes  al  regimiento  de  la  Uítion,  qup  iban  á 
lefoBar  un  punto  en  que  m  habían  sit^iado  otíos  quince 
dd  primer  regimiento,  notando  la  ninguna  vigilancia 
quehabia  de  parte  de  los  realistas,  fueron  pasando,  sin 
8er  vistos  ni  oidos^  de  una  azotea  á  otra,  hasta  la  de  una 
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de  las  casas  de  la  plaza  de  la  población.  Como  el  Mificio 
era  bajo,  fácilmente  se  descolgaron;  y  enionoes,  mar- 
chando con  mucho  sigilo,  y  guiados  por  las  lumbradas 
de  la  tropa  realista  que  se  hallaba  de  guardia,  sorpren- 
dieron A  esta  y  se  apoderaron  de  los  cañones,  sin  haber 
sufrido  los  atrevidos  asaltantes  mas  pérdida  que  la  de  un 
hombre.  Mina  entregó  al  saqueo  la  población,  por  haber 
sido  desatendida  su  intimación,  prohibiendo  únicamente 
el  insulto  á  las  personas.  Los  soldados  penetraron  en  lafe 
casas  y  tiendas,  apoderándose  de  mucho  dinero  y  de  toda 
la  ropa  que  necesitaban.  Únicamente  prohibió  que  se  toma- 
se nada  de  la  iglesia;  y  habiendo  sido  cogido  un  soldado 
del  regimiento  de  la  Union  robando  los  vasos  sagrados  de 
ella,  fué  inmediatamente  fusilado  al  frente  de  la  división. 
Igual  castigo  habia  aplicado  en  Soto  la  Marina  á  un  me- 
jicano que  robó  en  la  capilla  de  la  hacienda  de  Palo  Al- 
to. Toda  la  guarnición,  incluso  el  subdelegado  López 
Portillo,  fué  hecha  prisionera.  Mina  reprendió  á  éste,  di- 
ciéndole  que  su  temeridad  en  querer  resistir,  habia  sido 
causa  de  los  males  sufiridos  por  la  población.  Terminada 
la  reprensión,  le  dejó  libre,  así  como  álos  demis  prisión e- 
ros,  en  la  noche  del  19,  y  en  seguida  continuó  su  ma^- 
cha,  llevando  por  trofeo  de  su  entrada  en  el  Real  de  Pi- 
nos, una  bandera,  cuatro  cañones,  una  cantidad  conside*- 
rable  de  municiones  y  muchos  efectos  de  valor.  Como  la 
conducción  de  todos  los  objetos  referidos  impedia  la  cele- 
ridad en  la  marcha  y  exigia  mayor  número  de  muías  de 
las  que  tenia  para  poderlos  llevar,  se  vio  precisado  á  ai^ 
isiT.  í'^j^^  ^^  ^^  pozo,  quince  cargas  de  municio- 
junio.       n^g^  ¿  clavar  dos  cañones  y  A  dejar  Otros  mu* 
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chos  artículos.  Después  de  tres  dias  de  camino  por  las 
áridas  llanuras  de  la  provincia  de  Zacatecas,  en  que  no 
se  encontraban  mas  que  casas  arruinadas  ,  ranch.erías 
reducidas  á  cenizas  y  osamentas  humanas  esparcidas 
por  el  campo,  vestigios  tristes  de  la  sangrienta  y  lar- 
ga lucha  en  que  se  hallaba  envuelto  el  país,  im  ofi- 
cial que  iba  en  la  descubierta  con  una  fuerza  de  caba- 
Dería,  se  encontró  con  una  partida  de  independientes. 
No  teniendo  ésta  noticia  ninguna  del  desembarco  de 
Mina  ni  de  su  expedición  y  creyéndole  realista  al  verla 
rmiformada,  empezó  &  hacer  fuego  sobre  la  descubierta. 
El  oficial,  enarbolando  un  pañuelo  blanco  y  dando  voces 
manifestando  que  eran  amigos,  logró  entrar  en  parlamen- 
to, resultando  de  este,  el  quedar  en  rehenes,  mientras 
algunos  de  la  partida  llegaban  á  hablar  con  Mina.  Grjstn- 
de  fué  el  placer  que  experimentó  éste,  no  menos  que  su 
tropa,  al  encontrarse  con  fuerzas  independientes,  pues 
veía  logrado  el  ardiente  anhelo  de  ponerse  en  comunica- 
ción con  los  que  consideraba  sus  aliados.  El  jefe  expedi- 
cionario pasó  á  ver  al  comandante  de  la  partida,  llamado 
D,  Cristóbal  Nava,  quien,  por  la  tarde,  le  acompañó  á  su 
campamento  con  la  gente  de  su  partida.  El  traje  de  Na- 
va llamó  mucho  la  atención  de  Mina  y  de  sus  soldados. 
Vestía  el  traje  del  «ranchero,»  ó  gente  de  campo  del  país, 
que  es  muy  vistoso  y  propio  para  montar  á  caballo.  Lle- 
vaba un  sombrero  llamado  «jarano,»  semejante  á  los  de 
los  picadores  de  España,  pero  mas  finos  y  flexibles,  de 
Buchas  alas  galoneadas  de  oro,  con  rica  «toquilla»  (1)  de 

(1)   Grueso  cordón  de  oro,  plata,  fina  piel  ó  de  ohaquira,  en  forma  de  eule- 
^  enroscada,  colocada  al  rededor  del  sombrero,  y  descansado  sobre  las  alas. 
Tomo  X.  38 
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plata  y  «chapetas»  (1)  de  lo  mismo:  un  lujoso  «joron- 
go» (2)  ide  vivos  y  matizados  colores  colgando  sobré  el 
hombro:  una  rica  «calzonera»  (3)  de  paño  azul,  con  boto- 
nadura de  plata,  sostenida  por  un  ceñidor  de  seda,  borda- 
do, con  grandes  borlas  de  oro  colgando  por  detrás;  una 
«cotona»  (4)  de  fina  piel  de  venado,  adornada  de  alama- 
res de  plata;  vistosas  «botas  campaneras,»  (5)  y  lujosas 
espuelas  de  ancha  rodaja  con  algunos  colgajitos  de  acero 
que  producen  un  ligero  sonido  al  andar.  Este  es  el  traje 
que  usa  la  gente  de  campo  de  Méjico,  que  vive,  por  de- 
cirlo así,  á  caballo,  y  el  que  llevaba  el  ranchero  D.  Cris- 
tóbal Nava,  jefe  de  la  partida  con  quien  se  encontró  Mi- 
na. Toda  su  gente  iba  bien  montada,  aimque  no  vestida 
con  el  lujo  que  él,  y  llamó  la  atención  de  los  soldados  de 
la  expedición,  no  solo  por  la  novedad  que  encontraban  en 
el  vestido,  sino  por  la  destreza  que  manifestaban  en  el 
manejo  del  caballo . 

1817*  Nava  dio  importantes  noticias  á  Mina  res- 

Junio.       pecto  al  estado  en  que  se  hallaba  la  revolu- 
ción; le  dijo  que  cinco  leguas  mas  adelante  encontria  una 


(1)  Adorno  fígrurando  águila  ú  otra  cosa,  que  se  coloca  á  ambos  lados  del 
sombrero,  entre  la  copa  y  el  ala,  para  que  no  salga  la  toquilla  al  quitarse  el 
sombrero. 

(2)  Lo  que  en  España  llamamos  manta,  y  que  la  usan  mucifo  los  contra- 
bandistas. 

(3)  Pantalón  ancho,  abierto  por  el  lado  de  fuera,  con  doble  botonadura  de 
plata  desde  la  cintura  á  la  boca  del  pié,  dejando  ver  un  ancho  caUon  blanco 
que  llevan  debajo. 

(4)  Especie  de  chaquetilla  andaluza,  de  cuero  de  venado»  sobre  cufos  hom* 
bros  y  espalda  cuelgan  porción  de  alamares  de  plata. 

(5)  Semejente  6,  la  polaina  ó  botin  de  cuero  que  usan  loe  andaluces  para 
montar  á  caballo^ 
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ranchería  provista  de  todo  lo  necesario  donde  podría  alo- 
jarse cómodamente,  y  que  cuatro  después  de  ella  estaba 
el  fuerte  de  <<E1  Sombrero,»  posición  importante  de  los 
iodependientes,  ocupada  por  D.  Pedro  Moreno.  Mina, 
contento  de  las  noticias  que  acababa  de  adquirir,  se  puso 
tíñ  camino  con  su  división  que  no  se  bailaba  menos  sa- 
tisfecha que  su  jefe.  Cuando  subia  por  el  punto  conocido 
con  el  nombre  de  los  Altos  de  Ibarra,  descubrió  en  la  lla- 
nura un  cuerpo  respetable  de  realistas,  cuyo  encuentro 
le  hubiera  sido  funesto  por  lo  fati^da  que  tenia  la  gente. 
Por  fortuna  suya,  los  realistas  no  intentaron  estorbarle  el 
paso,  y  así  llegó  sin  obstáculo  á  la  ranchería  de  que  le 
habló  Nava,  en  la  cual  encontró  abundantes  provisiones 
con  que  satisfizo  su  necesidad  la  hambrienta  y  fatigada 
tropa.  La  división  realista  que  Mina  descubrió  al  subir 
ios  Altos  de  Ibarra,  se  componia  de  la  caballería  de 
Orrantia,  al  mando  de  éste,  y  del  batallón  expedicionaria 
de  Navarra  que  el  virey  Apodaca  dispuso  que  marchase 
al  Bajío.  Orrantia  habia  recibido  orden  de  impedir  la 
reunión  do  Mina  con  las  fuerzas  independientes  desde 

que  se  tuvo  noticia  de  la  acción  de  Peotillos;  pero  aun— 

■ 

que  acampó  en  un&  hacienda  destruida  á  dos  leguas  del 
punto  en  que  sCi  hallaba  la  expedición,  se  marchó  en  la 
mañana  siguiente  á  León,  sin  haber  intentado  nada  con- 
tra el  enemigo. 

Desde^  que  Mina  se  dio  á  conocer  al  jefe  de  partida  Don 
Cristóbal  Nava,  se  envió  á  poner  én  noticia  de  D.  Pedro 
Moreno  qtie  octipaba  el  fuerte  de  «El  Sombrero,:»  la  lle-^ 
gada  de  la  expedición  auxiliadora  y  del  jefe  que  la  man- 
daba. Moreno  envió  uno  de  sus  oficiales  á  felicitar  á  Mina 
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por  los  servicios  que  se  diguaba  prestar  á  la  causa  de  la 
independencia,  y  al  mismo  tiempo  que  le  invitó  á  trasla- 
darse al  fuerte,  avisó  á  la  junta  reunida  en  Jaujilla,  el  fe- 
liz acontecimiento,  cuya  noticia  se  difundió  por  todos  los, 
puntos  ocupados  por  los  independientes,  causando  extraor- 
dinario regocijo.  Mina,  admitiendo  gustoso  la  invitación, 
acompañado  de  su  estado  mayor,  entró  en  el  fuerte  en  la 
madrugada  del  24  de  Junio,  donde  fué  recibido  con  las 
demostraciones  del  mas  ardiente  júbilo,  como  lo  fué  su 
división  que  llegó  en  la  tarde  del  mismo  dia.  La  fuerza 
con  que  llegó  después  de  treinta  dias  de  penosas  marchas, 
en  las  cuales,  por  los  rodeos  que  tuvo  que  dar  para  e\dtar 
encuentros  con  los  realistas,  habia  andado  doscientas 
veinte  leguas ,  ascendía  á  doscientos  sesenta  y  nueve 
hombres  de  todas  armas,  inclusos  veinticinco  beridos. 

Don  Pedro  Moreno  se  esmeró  en  proporcionarles  cuanto 
era  necesario  á  la  comodidad  del  soldado,  y  se  manifestó 
sincero  adicto  á  Mina.  Era  D.  Pedro  Moreno  imo  de  los 
propietarios  mas  ricos  de  la  provincia  de.  Guadaiajara: 
hombre  de  nobles  sentimientos,  de  valor  y  de  resokuíion^ 
habia  abrazado  la  causa  de  la  independencia  con  verda- 
dero patriotismo,  abandonando  por  ella  sus  fincas,  que 
fuerpn  poco  después  saqueadas  por  las  tropas  del  general 
D,  José  de  la  Cruz.  Mina  sintió  hacia  el  generoso  jefe  in- 
dependiente un  afecto  sincero. 

isiT.  ^^  penosa  expedición  llevada  é^  cabo  de 

Junio.  i^a  manera  verdaderamente  admirable,  atra- 
vesando por  un  país  ocupado  por  fuerzas  realistas;  alcan- 
zando varios  teiunfos  y  haciéndose  superior  á  todos  los 
obstáiculos,  le  alcanzó  la  reputación  .d^  general  valiente 
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j  entendido,  que  él  proenró  confinnar  con  nnevos  hechos. 
Pronto  se  le  presentó  la  ocasión  de  mostrar  que  era  me- 
recido el  buen  concepto  que  se  habian  formado  de  su 
talento  militar.  El  jefe  realista  Ordoñez,  comandante  ge- 
neral de  Guanajuato,  babia  salido  de  San  Felipe  con  direc- 
ción al  fuerte  del  Sombrero,  uniéndosele  á  poco  su  segun- 
do Castañon  con  su  fuerea  volante  que  juntas,  hacian  un 
total  de  setecientos  hombres.   Los  independientes   que 
guamecian  el  punto  mencionado,  tuvieron  aviso  del  mo- 
vimiento el  28  de  Junio,  á  los  cuatro  dias  de  haber  llega- 
gado  Mina.  Esie,  deseoso  de  combatir  y  confiando  en 
^anaar  la  victoria,  resohió  salir  en  la  tarde  del  mismo 
dia  al  encuentro  de  Ordoñez  con  doscientos  hombres  de 
sfOL  división.  Quiso  acompañarle  D.  Pedro  Moreno  con  un 
destacamento  de  cincuenta  infantes  escogidos  y  ochenta 
lanceros  mandados  por  D.  Encamación  Ortiz,  llamado  el 
Pachón.  Mina  caminó  con  esta   fuerza  de  trescientos 
treinta  hombres  hasta  media  noche  y  mandó  hacer  alto  en 
las  ruinas  de  una  hacienda  de  campo.  En  este  sitio  se  le 
reunieron  cuatrocientos  independientes  de  infantería  mal 
armados  y  peor  vestidos,  que  carecian  de  instrucción  mili- 
tar y  de  disciplina,  pero  que^  sin  embargo,  podian  servir  de 
mucho  en  este  caso,  con  el  ejemplo  de  los  demás.  Habien- 
do descansado  en  la  destruida  hacienda  el  resto  de  la  no- 
<5lie,  á  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  dia  se  conti- 
nuó la  marcha.  Habria  andado  la  división  tres  leguas, 
ensmdo  descubrió  á  las  fuerzas  realistas  marchando  por  el 
camino  real  que  atraviesa  una  espaciosa  Uanura,  con  di- 
rección á  la  hacienda  de  San  Juan  de  los  Llanos,  que 
diataba  cinco  leguas.  Mina,  para  disponer  su  tropa,  se 
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retiró  á  una  cuesta  pendiente,  aunque  no  larga,  y  coa 
asombrosa  prontitud  tomó  las  disposiciones  que  juzg6 
necesarias  para  atacar  á  los  realistas.  Estos,  al  descubrir 
á  sus  contrarios,  habian  tomado  posición  en  la  llanura, 
disponiéndose  al  combate.  Mina  formó  con  la  Guardia  de 
Honor,  regimiento  de  la  Union  y  la  infantería  de  More- 
no, una  columna  de  noventa  hombres  que  puso  bajo  las: 
<írdenes  del  coronel  Young:  otra  colunma,  compuesta  del 
primer  regimiento  de  línea  y  de  la  infantería  de  los  inde- 
pendientes mejicanos  que  se  le  habian  unido,  la  confió  al 
coronel  Márquez;  la  caballería  perteneciente  á  sus  expe- 
dicionarios, compuesta  de  húsares  y  dragones,  que  aseen— 
dia  á  noventa  hombres,  la  puso  á  las  órdenes  del  mayor 
Maylefer,  que  era  el  jefe  de  ella,  y  la  de  D.  Encamación 
Ortiz,  (el  Pachón)  que  constaba  de  ochenta  lanceros  de» 
su  mejor  gente,  quedó  al  mando  de  este  valiente  guerri- 
llero. Dispuesta  así  la  tropa,  Mina,  con  algunos  ayudan- 
tes, se  dirigió  á  reconocer  la  línea  de  sus  contrarios,  que 
181*7.  dispararon  sobre  él  varios  tiros  al  verle  bas— 
^^^^^-  tante  cerca;  pero  sin  que  le  acertara  ningu- 
no. Acto  continuo  se  dio  principio  á  la  acción  adelantán- 
dose Young  con  su  columna,  á  paso  de  carga,  hacia  los^ 
realistas  en  medio  de  un  vivo  fuego.  Al  hallarse  bastante 
próximo  á  ellos,  su  columna  hizo  sobre  sus  contrarios  una 
descarga  cerrada  que  causó  notable  estrago,  y  en  seguida 
acometió  á  la  bayoneta.  Al  mismo  tiempo  que  Young  da- 
ba este  brusco  ataque,  el  mayor  Maylefer,  con  los  húsares 
y  dragones,  se  lanzó  con  ímpetu  terrible  sobre  la  ene- 
miga, que  no  pudiendo  resistir  el  impetuoso  choque,  que- 
dó en  completo  desorden,  cediendo  el  terreno,  aunque  pro- 
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curando  jreponerse.  Al  ver  D.  Encarnación  Ortiz  retroce-» 
dcr  á  la  caballería  realista,  acometió  furiosamente  con  sus 
laaceros,  y  pocos  momentos  después  la  derrota  de  las  tro- 
pas del  gobierno  fué  general.  La  acción  no  duró  mas  de 
ocho  minutos,  y  los  realistas  viéndose  acometidos  con  in- 
descriptible furia,  emprendieron  la  fuga  en  la  mayor  con- 
fofflon,  perseguidos  por  sus  contrarios  que  mataron  mucha 
^nte  en  su  alcance.  Los  dos  jefes  realistas  Ordoñez  y 
Gastañon  fueron  muertos,  quedando  sobre  el  campo  de 
batalla  trescientos  treinta  y  nueve  cadáveres  de  la  gente 
de  su  división:  el  número  de  soldados  que  cayeron  prisio- 
neros, ascendió  á  doscientos  veinte,  y  solo  pudieron  sal- 
varse de  todo  el  ejército,  ciento  cincuenta  hombres  de 
caballería  que  pudo  reunir  el  teniente  coronel  Calderón. 
Las  pérdidas  de  Mina  fueron  cortas,  pues  consistieron  en 
ocho  muertos  y  nueve  heridos,  contándose  entre  los  pri- 
meros el  mayor  Maylefer,  cuya  pérdida  fué  muy  sensible 
para  el  jefe  expedicionario.  Alcanzada  la  victoria,  Mina 
r^resó  al  fuerte  del  Sombrero,  llevando  como  trofeo  de 
eUa  dos  cañones  quitados  á  los  realistas,  quinientos  fusi- 
les, abundantes  municiones  y  muchos  uniformes. 
1817.  S®  ^^  dicho  por  algunos  escritores,  entre 

Jonio.  giiQg  q\  apreciable  historiador  D.  Lúeas  Ala- 
iBto,  que  los  artilleros  realistas,  no  teniendo  á  mano  la 
metralla,  cargaron  los  cañones  con  pesos  duros.  Esto  es  á 
todas  luces  inverosímil,  y  basta  reflexionar  un  momento, 
para  convencerse  de  que  no  pasa  de  una  de  esas  anécdo- 
ta que,  acogidas  sin  examen,  llegan  al  fin  á  pasar  por  un 
^^f>áío  positivo.  Desd^  que  sé  avistaron  las  fuerzas^  con- 
tendientes, el  jefe  de  los  realistas  tomó  tranquilamente 
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posiciones  en  la  flanura,  puesto  que  le  dio  tiempo  á  ello 
el  haberse  retirado  Mina  á  un  repecho  ó  cuesta  pendiente 
para  formar  su  gente.  Siendo  esto  así,  como  realmente 
faé,  no  puede  dudarse  que  la  metralla  se  colocaria  en  si- 
tio á  propósito  para  que  pudieran  hacer  uso  de  ella  los 
artilleros.  La  división  realista  no  conduela  convoy  ningu- 
no de  dinero,  pues  su  objeto  de  Ordoñez  al  salir  de  San 
Felipe,  fué  ir  en  busca  de  las  fuerzas  independientes,  en 
cuyos  casos  jamás  llevan  los  ejércitos  gruesas  cantidades 
en  metálico.  Pero  aun  suponiendo  que  lo  llevasen,  sabido 
es  que  nunca  lo  colocan  al  prepararse  á  un  combate,  en 
punto  ningimo  peligroso,  sino  en  sitio  algo  retirado  de  la 
acción,  con  los  bagajes,  á  fin  de  que  el  enemigo  no  se 
apodere  de  él,  en  caso  de  un  fatal  descalabro.  Ese  dinero 
además,  no  suele  ir  suelto  de  manera  que  pueda  cogerlo 
fácilmente  cualquiera,  sino  que  va  en  talegas  de  cáñamo, 
perfectamente  cosidas,  cubiertas  con  otro  lienzo  fuerte  de 
lona,  igualmente  cosido,  y  colocado  en  muías  ó  carros  de 
que  no  se  baja,  á  fin  de  poner  en  salvo  el  precioso  metal 
en  cuanto  la  victoria  empieza  á  declararse  por  los  contra- 
rios. 

Es,  pues,  no  solamente  inverosímil,  como  he  dicho, 
sino  casi  imposible,  que  los  artilleros  que  debian  saber 
mucho  mas  donde  estaba  la  metralla  que  el  dinero,  mar- 
chasen á  donde  se  hallaba  este,  lo  bajasen  de  los  carros  é 
las  muías,  descosiesen  las  talegas,  y  agarrando  puñados^ 
de  duros,  cargasen  con  ellos  los  cañones.  El  tiempo  que 
hubiera  sido  necesario  para  esta  operación,  no  habria  ba- 
jado de  un  cuarto  de  hora;  y  como  la  acción  no  duró  mas 
que  ocho  minutos,  resulta  que  no  es  adlnisible  lo  asenta— 
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do  por  los  referidos  escritores.  Hay  otra  razón,  en  mi 
concepto  muy  poderosa,  que  viene  á  confirmar  la  invero- 
similitud de  la  anécdota.  Si  los  artilleros  tenian  á  mano 
esa  abundancia  de  duros  que  les  servia  de  metralla,  al 
ser  desbaratada  completamente  la  división  en  los  cortos 
minutos  referidos,  y  cañones,  fusiles,  municiones,  uni- 
formes y  todo  cuanto  llevaban  los  realistas  cayó  en  poder 
de  los  vencedores,  preciso  era  que  se  hubiesen  apoderado 
también  de  las  talegas  de  dinero,  y  que  al  hacer  men- 
ción de  lo  quitado  al  enemigo,  hubiera  figurado  entre  los 
despojos,  la  cantidad  de  duros  conseguida.  Pero  al  no 
ver  figurar  entre  los  trofeos  del  triunfo  suma  alguna  de 
plata,  termina  la  razón  por  convencerse  de  que  la  carga 
de  los  cañones  hecha  con  duros  en  vez  de  metralla,  no 
pasa  de  una  curiosa  fábula,  inventada  por  alguno  de  los 
que  habiéndose  hallado  acaso  en  uno  de  los  dos  ejércitos, 
quiso  dar  á  la  acción  algo  de  extraordinario. 

Cuando  Mina  regresó  al  fuerte  del  Sombrero  con  los 
despojos  quitados  al  enemigo,  se  hizo  en  la  fortaleza  una 
salva  de  artillería  para  celebrar  el  triunfo.  Los  realistas 
que  guarnecian  la  villa  inmediata  de  León,  comprendie- 
TOü,  al  escucharla,  que  las  tropas  reales  habian  sufrido 
uaa  derrota.  En  Jaujilla,  punto  en  que  estaba  establecido 
el  congrio  independiente,  se  celebró  el  acontecimiento 
con  sdvas  de  artillería,  regocijos  públicos,  iluminaciones 
yTe-Deum,  haciéndose  lo  mismo  en  todos  los  lugares 
ocupados  por  las  fuerzas  independientes.  Mina  invitó  á 
los  prisioneros  á  que  se  uniesen  á  sus  filas,  si  tenian  vo- 
luntad' en  ello,  prcMoietiendo  dejar  libres  á  los  que  no  qui- 
siesen alistarse.  Casi  todos  se  incorporaron  gustosamente 
Tomo  X.  39 


Digiti 


zedby  Google 


306  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

á  SU  ejército,  y  á  los  que  quisieron  retirarse,  les  proveyó 
de  lo  preciso  para  que  fuesen  á  sus  casas. 

isiT.  ^^  transcurrieron  muchos  dias  sin  que  Mi- 

Juiio.  jja  no  intentase  otra  expedición,  de  que  se 
propuso  sacar  recursos  para  sus  tropas.  Tuvo  noticia  de 
que  el  marqués  del  Jaral,  coronel  del  regimiento  á  que 
por  su  apellido  se  le  dio  el  nombre  Moneada,  tenia  guar- 
dada en  su  hacienda  de  campo,  una  gruesa  suma  de  di- 
nero, y  se  propuso  proveer  su  caja  militar  con  el  tesoro 
del  marqués.  La  hacienda,  como  todas  las  de  alguna  im- 
portancia de  aquellos  rumbos,  se  hallaba  fortificada  y  con 
algunos  cañones,  aunque  esas  fortiñcaciones  solo  podian 
aparecer  fuertes  para  las  partidas  de  insurrectos  que  se 
veian  de  continuo  perseguidas  por  las  di^dsiones  del  ejér- 
cito real,  pero  que  de  ninguna  manera  podian  resistir  un 
ataque  dado  con  las  reglas  del  arte  de  la  guerra.  Los  de- 
fensores de  la  finca  de  campo,  eran  los  dependientes  y 
criados  del  conde  empleados  en  ella,  aimque  en  aquellos 
momentos  se  hallaban  también  algunos  de  los  fugitivos 
de  la  acción  de  San  Juan  de  los  Llanos,  que  no  podian 
ser  los  mas  á  propósito  para  infundir  valor.  Mina,  acom- 
pañado de  D.  Pedro  Moreno  y  de  D.  Encarnación  Ortiz, 
(el  Pachón)  se  puso  en  marcha  hacia  la  referida  hacienda, 
con  el  mayor  sigilo  y  rapidez,  y  el  7  de  Julio  se  encon- 
traba á  la  ^ista  de  ella,  sin  haber  sido  descubierto.  El 
marqués  del  Jaral,  que  se  hallaba  en  la  hacienda,  al 
tener  noticia  de  la  proximidad  de  Mina,  huyó  de  ella, 
y  temiendo  que  estuviese  interceptado  el  camino  de  San 
Luis  Potosí,  se  dirigió  á  la  hacienda  llamada  El  Biz- 
cocho. Como  no  quedaba  tiempo  para  recoger  los  objetos 
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de  guerra  que  había  en  la  finca,  se  dejaron  en  ésta  tres 
canoncitos  y  algunas  municiones.  El  marqués,  al  salir  de 
la  hacienda  acompañado  de  todos  los  que  habian  tomado 
las  armas,  encargó  á  sü  capellán  que  recibiese  y  obse- 
quiase á  Mina  dándole  cuanto  necesitase;  pero  que  le  su- 
pHcase  que  no  se  causara  daño  ninguno  en  los  edificios. 
El  nuevo  jefe  independiente  llegó  á  la  hacienda  siendo 
ya  de  noche,  y  al  ver  que  no  se  le  oponia  resistencia, 
creyó  que  se  le  tenia  preparado  dentro  alguna  embos- 
cada. Pronto  se  convenció  de  que  nada  habia  qué  temer, 
por  los  informes  que  le  dio  el  capellán  del  marqués,  y 
Mma  dio  inmediatamente  orden  &  sus  tropas  de  que  res- 
petasen las  propiedades  y  no  se  causase  el  mas  leve  daño 
á  los  habitantes.  Como  el  objeto  de  aquella  excursión  ha- 
bía sido  hacerse  de  recursos  pecuniarios,  Mina  procedió 
al  siguiente  dia  á  preguntar  á  los  criados  de  la  hacienda 
por  el  sitio  en  que  estaba  oculto  el  tesoro.  Habiendo  di- 
cho uno  de  ellos  que,  según  sospechaba,  se  hallaba  ocul- 
to el  dinero  en  una  pieza  contigua  á  la  cocina,  se  empezó 
á  cabar  en  ella,  y  á  poco  se  encontraron  algunos  duros. 
No  se  dudó  entonces  de  que  allí  se  encontraba  el  tesoro; 
yUamando  Mina  á  D.  Pedro  Moreno,  á  D.  Encamación 
Ortiz  y  tres  oficiales  del  estado  mayor,  para  que  presen- 
ciaran el  resultado  de  la  escavacion,  se  continuó  ésta  de- 
lante de  ellos,  y  se  encontraron  ciento  cuarenta  mil  du- 
ros en  dinero.  Colocado  el  tesoro  en  carros  para  ser  con- 
ducido al  fuerte  del  Sombrero,  se  cogieron  considerable 
número  de  reses  y  una  cantidad  respetable  de  semillas 
para  proveer  de  viveres  la  fortaleza.  Las  pérdidas  que  el 
marqués  sufrió  en  esta  excursión  hecha  á  su  hacienda, 
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fueron  considerables,  pues  no  solo  consistieron  en  la  can- 
tidad referida,  sino  en  otras  de  bastante-  importancia.  Se- 
gún el  informe  que  dio  al  gobierno,  manifestó  que  le 
habian  quitado  en  numerario,  ciento  ochenta  j  tres  mil 
y  trescientos  duros  (183,300  duros),  ochenta  y  seis  mil 
en  barras  de  plata  (86,000  duros),  y  treinta  y  siete  mil 
y  ciento  en  ganado  y  semillas  (37,100  duros);  ascendien- 
do la  pérdida  total  á  trescientos  seis  mil  cuatro  cientos 
duros  (306,400  duros). 

isi»?.  Es  de  creerse,  en  vista  del  informe  dado 

Julio.  pQj.  qI  marqués,  que  á  pesar  de  las  precau- 
ciones tomadas  por  Mina  á  la  vista  de  la  dBslumbrante 
presa,  se-  aprovecharon  de  ella  algunos  de  los  concurren- 
tes, en  cuyas  manos  debieron  caer  las  barras  de  plata  y 
los  cuarenta  y  tres  mil  trescientos  duros  que  existen  de 
diferencia  entre  los  ciento  cuarenta  mil  encontrados  en  la 
escavacion  y  los  ciento  ochenta  y  tres  mil  trescientos 
que  dice  el  marqués. 

Logrado  por  Mina  el  objeto  de  la  excursión,  regresó  al 
fuerte  del  Sombrero,  encargando  al  capellán  de  la  ha- 
cienda que  dijese  al  marqués  «que  sentia  mucho  no  haber 
tenido  el  gusto  de  conocerle;  pero  que  volvería  dentro  de 
algunos  dias  á  hacerle  otra  visita.»  Recado  poco  noble 
que  debió  ahorrarse  de  dar;  pues  nunca  se  debe  agregar 
al  daño  que  se  le  causa  á  un  particular  en  su  fortuna,  el 
insulto  y  la  sátira  ofensiva. 

Puesto  el  dinero  en  carros  de  la  hacienda,  tirados  por 
bueyes  cogidos  en  la  misma,  se  puso  en  camino  la  expe- 
dición para  regresar  al  Sombrero.  Asi  llegó  al  pueblo  de 
San  Felipe,  donde  se  tomaron  asnos  para  conducir  el  te- 
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soro,  por  ser  demasiado  lenta  la  marcha  de  los  carros  lle- 
vados por  bueyes.  En  el  traslado  del  dinero  de  los  carros 
á  los  asnos  no  debieron  manejarse  con  mucha  pureza  los 
que  se  ocuparon  de  la  operación,  pues  al  llegar  al  fuerte, 
la  suma  de  ciento  cuarenta  mil  duros  que  salió  del  Jaral, 
se  vio  reducida  á  ciento  siete  mil,  habiendo  desaparecido 
entre  las  manos  de  los  que  la  escoltaron,  treinta  y  tres 
mil  duros. 

Cuando  la  expedición  se  hallaba  4  poca  distancia  del 
fuerte  del  Sombrero,  encontró  Mina,  en  una  ranchería 
bastante  grande,  á  D.  Miguel  Borja  que  habia  salido  á  su 
encuentro  para  avisarle  que  le  esperaban  en  el  fuerte  el 
P.  Torres,  el  Dr.  San  Martin,  y  el  abogado  Cumplido. 
Estos  dos  últimos  iban  comisionados  por  la  junta  para  fe- 
licitarle por  su  llegada.  Mina  llegó  al  fuerte  al  siguiente 
dia,  y  después  de  las  atenciones  mutuas  de  estilo  y  los 
ofrecimientos  de  amistad  de  una  y  otra  parte,  tuvieron 
varias  conferencias  respecto  al  plan  de  operaciones  que 
seria  conveniente  seguir.  Mina  expuso  su  opinión,  y  des- 
pués de  meditado  el  punto,  se  dispuso  que  por  entonces 
quedase  reducido  á  que  los  jefes  que  tenian  á  su  cargo 
los  puntos  fortificados,,  se  sostuviesen  en  ellos,  acudiendo 
todos  en  auxilio  de  aquel  que  se  viese  atacado  por  los 
realistas.  El  mando  en  jefe  se  le  confirió  á  Mina,  sobre 
cuya  determinación  contestó  el  P.  Torres  que  á  él  le  per- 
teuecia  como  teniente  general  que  era  nombrado  por  la 
juuta;  pero  que  no  obstante  esto,  cond^cendia  por  mera 
consideración.  Luego,  para  dar  una  prueba  de  que  veia 
con  gusto  el  nombramiento  hecho  en  el  nuevo  compañero 
de  armas,  dijo,  que  los  seis  mil  hombres  que  tenia,  los  po- 
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isi*?.      ^^^  desde  aquel  instante  á  la  disposición 
Julio.        Mina.   «Si  asi  es,;)  contestó  éste,    «marc 
directamente  á  la  capital.» 

Su  valor  y  su  entusiasmo  le  presentaban  la  empre 
como  cosa  fácil  de  realizarla,  haciéndole  ver  las  cosaa  j 
un  prisma  seductor  de  triunfos  y  de  glorias.  Creía  anin 
dos  á  todos  los  jefes  del  sentimiento  puro  por  la  indepeí 
dencia,  unidos  estrechamente  por  una  sola  idea,  sin  reí 
cillas,  sin  mas  aspiraciones  que  las  nobles  y  elevadas  q 
las  de  la  emancipación  de  la  patria;  pero  parte  de  s 
dulces  ilusiones  desaparecieron  cuando  vio  que  reinal 
entre  muchos  de  ellos  la  rivalidad  y  la  desunión,  que  ] 
producen  mas  que  resultados  funestos  en  donde  quie 
que  asoman.  Sin  embargo,  en  medio  de  la  pena  que 
causó  ver  la  poca  armonía  que  reinaba  entre  sus  nuevi 
compañeros  de  armas,  acariciaba  la  esperanza  de  que  L 
rencillas  desaparecerían;  que  conseguido  esto,  podría  di 
un  impulso  gigantesco  á  la  revolución,  y  que  en  tod( 
encontraria  la  cooperación  que  anhelaba,  y  de  la  cuí 
dependía  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Esta  cooperacio 
la  encontró  muy  sincera  y  firme  en  D.  Pedro  Morenc 
D.  Miguel  Borja,  D.  Encamación  Ortiz  (el  Pachón)  y  e 
algunos  otros;  pero  en  los  demás,  bien  fuese  porque  des 
confiasen  de  su  sinceridad,  bien  por  otro  motivo  cual 
quiera,  siempre  se  mantuvieron  con  cierta  frialdad  háci 
él,  y  no  pocas  veces  con  marcada  oposición  á  sus  opinio- 
nes, que  produjo  funestos  resultados  á  la  causa  de  la  inde 
pendencia.  No  obstante  la  amargura  que  esa  frialdad  j 
oposición  de  algunos  le  causaba,  se  empeñó  en  hacer  to- 
dos los  esfuerzos  que  á  su  alcance  estuvieran  para  hacei 
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triuníar  el  partido  que  con  fé  sincera  habia  abrazado,  y 
con  el  dinero  que  sacó  de  la  hacienda  del  Jaral,  hizo  que 
se  fabricase  armamento  y  municiones,  al  mismo  tiempo 
que  contrató  en  la  misma  villa  de  León,  guarnecida  por 
tropa  realista,  sin  que  llegase  á  sospecharlo  ninguno  de 
los  vecinos  de  la  población  adictos  al  gobierno  vireinal, 
vestuarios  y  calzado  para  su  tropa.  Para  organizar  cuer- 
pos de  independientes  en  el  territorio  en  que  mandaba  el 
P.  Torres  así  como  para  dirigir  las  fortificaciones  del  cer- 
ro de  San  Gregorio,  acompañó  al  expresado  eclesiástico  al 
referido  fuerte  cuando  á  él  volvió  el  coronel  Novoa,  y  le 
dio  ocho  mil  duros  para  que  proveyese  de  víveres  el  cerro 
del  Sombrero,  pues  empezaban  á  escasear  en  él.  Con  el 
fin  de  que  las  tropas  del  Bajío  obrasen  con  orden  y  disci- 
plina, fué  nombrado  inspector  de  ellas  el  coronel  Young, 
y  se  dictaron  otras  pro\idencias  muy  acertadas  en  todo  lo 
referente  al  servicio  de  las  armas. 

En  la  marcha  que  Mina  hizo  después  de  la  acción  de 
Peotillos,  desde  esta  hacienda  hasta  donde  encontró  la 
jpimera  partida  independiente  al  mando  de  D.  Cristóbal 
Nava,  habia  caido  prisionero  en  poder  de  los  realistas,  el 
teniente  Porter.  Mina,  al  verse  investido  del  mando  en 
jefe  del  ejército  independiente,  sabiendo  que  su  oficial 
habia  sido  condncido  á  la  villa  de  Lagos,  donde  estaba 
de'  comandante  el  jefe  realista  Revuelta,  propuso  4  éste 
un  canje,  dando  por  Porter  varios  prisioneros  de  las  tro- 
pas del  gobierno.  Revuelta  no  admitió  la  proposición,  y 
el  oficial  de  Mina  fué  embarcado  en  San  Blas  para .  ser 
conducido  al  presidio  de  Manila. 

Mientras  Mina  habia  adquirido  las  ventajas  y  triun- 
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181*7.  ^^^  ^^^  ^^j^  referidos,  veamos  los  acontecí— 
Junio.  mientos  que  se  habían  operado  en  el  fiíerto  de 
Soto  la  Marina  en  que  había  dejado  \ina  guarnición  de 
hombres  decididos,  al  mando  del  mayor  D.  José  Sarda. 
Este,  con  la  actividad  propia  del  carácter  catalán,  habia 
trabajado  en  terminar  las  obras  de  fortificación,  en  llevar 
al  fuerte  las  municiones  que  habian  quedado  en  la  boca 
del  rio  de  Santander  cuando  llegó  la  escuadrilla  realista; 
en  observar  los  movimientos  de  ésta  que  volvió  al  mismo 
punto  después  de  la  marcha  de  Mina;  en  formar  una  mi- 
licia nacional  con  los  vecinos  de  la  población,  mandados 
por  el  mayor  Castillo  y  en  disciplinar  los  reclutas.  Sa- 
biendo que  el  jefe  realista  Arredondo  se  acercaba  á  sitiar- 
le, aumen^tó  el  acopio  de  víveres;  y  á  fin  de  que  abundase 
el  trigo,  hizo  salir  el  3  de  Junio  una  corta  sección  de  sus 
tropas  á  la  villa  de  las  Presas  del  Rey,  á  las  órdenes  del 
capitán  italiano  Andreas.  Conseguido  el  grano,  se  cargó 
en  veintitrés  muías,  y  la  sección  emprendió  su  marcha 
de  regreso  para  el  fuerte.  Cuando  se  hallaba  á  mitad  del 
camino,  fué -asaltada  por  una  fuerza  realista,  superior  en 
número,  que  atacó  con  ímpetu  terrible.  Todos  los  de  la 
partida  enviada  por  Sarda  quedaron  muertos,  excepto  tres 
que  fueron  hechos  prisioneros,  siendo  uno  de  ellos  el  ca- 
pitán Andreas.  Como  la  guerra  era  sin  cuartel,  dos  de  los 
prisioneros  fueron  inmediatamente  pasados  por  las  armas, 
y  solo  se  libró  de  la  muerte  el  capitán  Andreas,  manifes- 
tando que  habia  hecho  la  guerra  en  España  contra  los 
franceses,  y  ofreciendo  servir  en  el  ejército  realista.  No 
solamente  tuvo  Sarda  que  lamentar  la  pérdida  de  la  sec- 
ción acuchillada  por  el  enemigo  y  la  pérdida  del  trigo, 
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sino  también  algunas  desavenencias  ocurridas  entre  los 
oficiales  de  la  guarnición.  A,  consecuencia  de  ellas,  Myers 
y  el  comisario  Bianchi  se  retiraron  al  destacamento  de  la 
barra,  dejando  el  primero  el  mando  de  la  artillería,  que  le ' 
íiié  confeAdo  al  capitán  francés  Dagassan. 

La  división  realista,  al  mando  de  Arredondo,  llegó  á 
presentarse  delante  de  Soto  la  Marina  el  10  de  Junio. 
Sarda,  para  evitar  que  los  sitiadores  tuviesen  donde  alo- 
jarse, habia  quemado  la  población  desde  que  supo  que  es- 
taban muy  cereal.  Arredondo  situó  su  campo  en  el  rancho 
de  San  José,  en  la  ribera  derecha  del  rio,  á  distancia  de 
una  legua  escasa  del  fuerte.  Se  componía  su  fuerza,  de 
seiscientos  sesenta  y  seis  infantes  de  los  regimientos  de 
Femando  VII  y  Fijo  de  Veracruz,  ciento  nueve  artille- 
ros, y  ochocientos  cincuenta  ginetes,  según  parte  del 
mismo  Arredondo  al  virey.  (1)  D.  José  Sarda  solo  contaba 
con  ciento  treinta  hombres;  y  aunque  es  cierto  que  el 
fuerte  se  hallaba  perfectamente  construido  así  como  bien 
artiUado,  sin  embargo  no  compensaba  esto  á  la  fuerza  nu- 
mérica de  los  sitiadores.  Las  tropas  de  Sarda  ocupaban, 
parte  de  ellas,  la  fortaleza,  y  otra  parte  la  barra.  Pocos  dias 
antes  habia  sido  hecha  prisionera,  por  el  teniente  coronel 
D.  FeUpe  de  la  Garza,  una  sección  de  veintiocho  hom- 
bres que  estaba  situada  fuera  del  fuerte.  El  teniente  Hui- 
chinson  que  la  mandaba,  cayó  herido  en  el  combate,  y  es- 
tando tendido  en  el  suelo  por  causa  de  las  heridas  que 
habia  recibido,  hicieron  fuego  sobre  él.  Los  prisioneros 
fueron  entregados  por  Garza  al  jefe  Arredondo. 

(1)    Parte  dirigido  por  Arredondo  al  virey  en  80  de  Junio. 

Tomo  X.  40 
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isi*?  I^^^  realistas  rompieron  el  fuego  sobre  el 

Junio.  fuerte  el  11  de  Junio,  y  el  12  establecieron 
una  batería  en  la  ribera  izquierda  del  rio.  El  13,  por  in- 
vitación del  capitán  italiano  Andreas  que,  como  he  dicho, 
habia  ofrecido  servir  á  la  causa  real  cuando  caytí  prisio- 
nero, se  pasaron  á  las  tropas  sitiadoras  el  oficial  de  inge- 
nieros La  Sala  y  el  capitán  Metternich  del  primero  de 
línea.  Indignado  D.  José  Sarda  por  esta  deserción,  con- 
vocó á  los  oficiales  á  una  junta  de  guerra,  en  la  cual  ju- 
raron todos,  cruzando  las  espadas,  defender  la  fortaleza 
hasta  qué  se  agolasen  todos  los  medios  de  defensa.  El  ofi- 
cial de  ingenieros  La  Sala  que  se  habia  pasado  al  ejérci- 
to de  Arredondo,  como  que  conocía  perfectamente  la  po- 
sición de  los  sitiados,  contribu vó  mucho  á  la  acertada  di- 
reccion  del  sitio.  El  jefe  del  ejército  sitiador,  para  evitar 
que  los  sitiados  pudiesen  bajar  al  rio  á  proveerse  de  agua, 
situó  una  batería  á  corta  distancia  del  muro:  la  sed  em- 
pezó á  dejarse  sentir  entre  los  defensores  del  fuerte,  y  una 
mujer  mejicana,  animada  de  noble  heroismo,  bajó  al  rio, 
exponiendo  generosamente  su  vida,  y  llenando  de  agua 
dos  cántaros,  volvió  al' fuerte,  aplacando  así,. por  enton- 
ces, la  devoradora  sed  de  los  soldados. 

Don  José  Sarda,  para  suplir  el  corto  número  de  su  gente 
y  hacer  un  fuego  continua  sobre  los  sitiadores  cuando  se 
aproximaban,  tenia  á  prevención  un  número  considerable 
de  fusiles  cargados,  pues  abundaba  en  sus  almacenes  el 
armamento.  De  esta  manera,  el  soldado  disparaba  un  tiro 
tras  otro  sin  interrupción,  pues  no  tenia  necesidad  de 
cargar,  multiplicando,  en  consecuencia  los  disparos,  has- 
ta el  grado  que  pudieran  hacerlo  triplicadas  fuerzas. 
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La  artillería  realista,  haciendo  un  fuego  no  menos  ac— 
tivo  que  certero,  llegó  á  desmontar  varios  cañones  á  los 
sitiados,  y  abrió  bien  pronto  nna  brej^a  practicable  en 
la  fortaleza.  D.  José  Sarda,  no  dndando  que  muy  en  bre-- 
ve  sufriria  un  asalto,  logró,  con  su  prodigiosa  actividad^ 
voher  á  montar  las  piezas,  las  llenó  de  balas  hasta  la 
boca;  cargó  el  obús  con  mas  de  novecientas  balas  de  fa-  * 
sil,  y  teniendo  prevenidos  mil  fusiles  con  bayoneta  y 
carga,  esperó  el  ataque,  prometiéndose  causar  sobre  los 
asaltantes  un  horrible  estrago.  Una  parte  de  la  infante- 
ría realista  se  presentó  el  dia  15  en  una  suave  altura,  á 
mi^  corta  distancia  de  los  sitiados.  Estos  conocieron  que 
iban  á  ser  acometidos,  y  se  prepararon.  Los  realistas,  for- 
mando rápidamente  sus  columnas  de  ataque,  se  lanzaron 
al  asalto,  al  grito  de  «Viva  el  Rey.»  A  este  grito  respon- 
dieron Sarda  y  sus  soldados  con  el  de  «Viva  la  libertad, 
viva  Mina,»  lanzando  al  mismo  tiempo  sobre  los  asaltan- 
tes una  lluvia  mortífera  de  balas  y  metralla  que  les 
obligó  á  retroceder.  Puestos  fuera  del  alcance  de  los  fue- 
gos del  fuerte,  volvieron  los  realistas  á  disponerse  para 
volver  al  asalto;  pero  antes  quiso  Arredondo  intimar  ren- 
dición á  los  sitiados,  como  en  efecto  les  intimó.  D.  José 
Sarda,  que  en  todos  sus  actos  dejaba  conocer  su  belicoso 
carácter  catalán,  contestó  á  la  intimación  diciendo,  que 
estaba  resuelto  á  volar  el  fuerte,  con  todos  sus  repuestos 
de  pólvora  y  municiones,  antes  que  rendirse.  Contestación 
varonil  y  resolución  heroica  que  hubieran  llenado  de 
glwia  su  nombre  en  otras  circunstancias;  pero  que  per- 
dian  su  mérito,  que  sonaban  de  una  manera  desagradable 
A  los  oídos  de  la  gente  imparcial  en  boca  del  que  com— 
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batía  contra  los  intereses  de  su  patria,  por  justa  que  fuese 
la  causa  de  la  Ludependencia,  como  lo  era  realmente. 
i»!*?.  Sa^¿lá,  antes  dfe  dar  la  respuesta  referida, 

Junio.  habló  á  sus  soldados,  animándoles  al  comba- 
te, y  todos  xmánimes  contestaron  que  estaban  prontos  á 
morir.  No  pudiendo  Arredondo  dudar  de  que  la  resolu- 
•  cion  la  llevarla  á  cabo  el  valiente  jefe  que  mandaba  el 
fuerte,  entró,  por  medio  de  uno  de  sus  ayudantes,  en  un 
nuevo  parlamento.  En  él  propuso  por  escrito  &  D.  José 
Sarda,  los  medios  de  una  capitulación  honrosa  que  el 
íiyudante  aseguró,  bajo  su  palabra,  que  seria  cumplida. 
De  la  fuerza  que  habia  quedado  defendiendo  el  fuerte, 
solo  quedaban  treinta  y  siete  hombres  que  no  podian  ser 
socorridos  ni  por  la  sección  que  guardaba  la  barra,  ni  por 
la  que  se  hallaba  fuera.  Sarda,  viendo  salvado  el  honor  y 
la  vida  de  su  escasa  gente  con  la  capitulación  digna  que 
se  le  proponía,  la  aceptó.  Acabadas  así  las  hostilidades, 
salió  aquella  misma  tarde  del  fuerte  con  los  treinta  y  sie- 
te hombres  que  le  quedaban,  los  cuales  dejaron  las  ar- 
mas, como  estaba  convenido,  á  quinientos  pasos  del  ene- 
migo. El  jefe  realista  Arredondo,  al  ver  aquel  número 
insignificante  de  soldados,  cuando  poco  antes  babia  oido 
el  fuego  incesante  y  vivo  que  sobre  los  asaltantes  llegó  á 
hacerse,  dudó  que  e&tuviesen  presentes  todos,  y  domina- 
do por  esta  duda,  se  acercó  á  I>.  José  Sarda,  preguntándo- 
le: «¿Es  esta  toda  la  guarnición?» — «Toda,»  contestó  Sar- 
da. Arredondo  asombrado  de  lo  que  oia,  se  volvió  entonces 
al  coronel  del  regimiento  de  Fernando  VII,  exclamando: 
«¡Es  posible!» 

En  la  capitulación  entró  también  el  destacamento  de 
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la  barra,  en  donde  estaban  el  teniente  coronel  Myers  y  el 
<5aj¿tan  de  marina  Hooper. 

Con  la  toma  del  fuerte  se  hicieron  loe  realistas  de  un 
número  crecido  de  armas,-  de  municiones  y  pertrechos  de 
guerra,  que  les  eran  de  suma  utilidad  para  la  guerra  que 
las  tropas  de  aquellas  provincias  hacian  contra  los  indios 
bárbaros  de  la  frontera  que  las  habian  invadido.  Los  sitia- 
dores sufrieron  crecidas  pérdidas  de  gente  en  los  varios 
ataques  que  habian  dado  al  fuerte.  El  número  de  muertos 
fué  bastante  alto,  y  entre  los  heridos,  cuya  cifra  fué  mu- 
tbo  mayor,  se  encontraban  los  tenientes  coroneles  Don 
Felipe  de  la  Garza,  Elosúa  y  Madero.  Estos  dos  últimos 
pertenecían  al  Fijo  de  Veracruz.  El  teniente  coronel  Ma- 
dero que  salió  herido  en  este  asalto,  es  el  mismo  que  fué 
procesado  por  la  capitulación  de  Pachuca  en  1812. 

Entre  los  individuos  que  capitularon  se  hallaba  el  doc- 
tor D.  Servando  Teresa  de  Mier  á  quien  parecía  empeña- 
da la  fortuna  en  perseguirle,  y  el  doctor  habanero-  Don 

181  "r.       Joaquín  Infante  que  habia  ido  en  la  expedi- 

Jttnio.  ^jQj^  ¿g  escritor  y  periodista,  tomando  luego 
el  título  de  auditor  de  la  división  auxiliar. 

La  rendición  del  fuerte  de  Soto  la  Marina  se  verificó 
en  el  mismo  dia  y  casi  en  la  misma  hora  en  que  Mina 
alcanzó  en  la  hacienda  de  Peotillos  el  triunfo  sobre  las 
tropas  reales.  Así  la  caprichosa  suerte  mientras  en  una 
parte  le  sonreía,  en  otra  se  le  mostraba  sañuda. 

Los  dos  primeros  dias  anduvieron  libres  los  individuos 
^e  la  guarnición;  pero  al  tercero  se  les  puso  una  guardia, 
y  se  les  obligó  á  trabajar  en  dar  sepultura  á  los  cadáveres 
^e  los  soldados  muertos  en  el  combate  y  en  destruir  las 
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fortificaciones.  En  el  parte  dado  por  Arredonda  al  virey 
Apodaca,  aseguró  que  únicamente  se  les  había  concedí-^ 
do  la  vida,  y  esaá  los  que  estaban  en  el  fuerte  y  la  bar- 
ra. No  hallándose,  pues,  comprendidos  en  esa  capitula- 
ción los  veintiocho  hombres  que,  como  queda  referido, 
hizo  prisioneros  algunos  dias  antes  el  teniente  coronel 
D.  Felipe  de  la  Garza,  fueron  pasados  por  las  armas.  Res- 
pecto á  los  que  habian  capitulado,  como  la  capitulación 
se  hizo  sin  que  se  extendiera  documento  ninguno  en  que 
constasen  las  condiciones  de  ella,  seria  aventurado  decir 
si,  con  efecto,  no  hubo  de  parte  de  Arredondo  mas  ofre- 
cimiento que  el  de  la  vida,  ó  si  habiendo  ofrecido  algo^ 
mas,  no  quiso  cumplirlo. 

Transcurridos  algunos  dias,  los  prisioneros  fueron  con- 
ducidos en  cuerda  al  pueblo  de  Altamira.  Hallándose  en 
este  punto,  intentaron  escaparse  para  apoderarse  en  Tam- 
pico  de  algún  buque  en  que  embarcarse  y  pasar  á  los  Es- 
tados-Unidos.  Descubierto  su  intento,  fueron  asegurados 
con  prisiones  y  llevados  por  el  camino  de  la  Huasteca 
hasta  Paohuca.  Al  P.  D.  Servando  Teresa  de  Mier,  se  le 
llevaba  en  una  muía  y  con  grillos  en  los  pies:  habiendo 
en  un  paso  difícil  del  camino  tix)pezado  la  cabalgadura^ 
cayó  de  ella,  teniendo  la  desgi^acia  de  fracturarse  un  bra- 
zo. El  Dr.  habanero  D.  Joaquín  Infante,  que  era  tam- 
bién otro  de  los  prisioneros,  le  hizo  la  curación.  Colocado 
de  nuevo  en  la  muía,  siguió  su  camino  sufriendo  terribles 
dolores.  Llegados  los  prisionéi'os  á  Pachuca,  fueron  con- 
ducidos inmediatamente  á  Veracruz  y  colocados  en  el 
castillo  de  San  Juan  de  Ulua.  El  P.  Mier  no  salió  con 
sus  compañeros  de  infortunio,  sino  que  fué  llevado  á  Mé- 
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jico  con  extraordinario  secreto,  y  encerrado  en  la  cárcel  de 
la  inqnisicion.  Nadie  llegó  ni  siquiera  á  traslucir  que  se 
hallaba  en  la  capital  y  mucho  menos  á  imaginarse  que 
era  su  prisión  el  edificio  del  Santo  Oficio.  Este  tribunal 
no  le  formó  causa  alguna,  y  fué  tratado  con  la  mas  distin- 
guida consideración.  Muy  lejos  de  molestarle  ni  oprimir- 
le, le  proporcionó  libros,  y  le  permitió  escribir,  resultando 
de  aquí,  que  durante  el  largo  tiempo  que  duró  su  prisión, 
redactase  las  Memorias  de  su  vida  y  otros  escritos  muy 
curiosos.  Así  pasó  los  dias  de  su  encierro,  entrenido  en  co- 
sas de  utilidad  y  de  recreo,  hasta  que  nuevos  aconteci- 
mientos le  sacaron,  como  veremos,  á  seguir  la  carrera  de 
sus  incesantes  vicisitudes. 

Los  demás  prisioneros  que.  como  be  dicbo,  se  condu- 
jeron al  castillo  de  San  Juan  de  Ulna,  fueron  encerrados 
en  molestos  calabozos,  llevando  cada  pareja  una  cadena 
al  pié.  A  D.  José  Sarda  le  pusieron  grillos  y  le  vigilaban 
<5ontinuamente.  Era  alto,  nervudo  y  de  aspecto  varonil. 
Únicamente  se  les  sacaba  á  que  tomasen  el  sol  por  un  ra- 
to, y  en  seguida  eran  conducidos  á  la  prisión.  Así  per- 
manecieron, sufriendo  la  desnudez  y  la  pobreza.  Algún 
tiempo  después  fueron  llevados  á  España,  en  donde  por 
consulta  del  consejo  de  guerra  fueron  distribuidos  de 
cuatro  en  cuatro  en  diversos  presidios,  recomendando  á 
los  comandantes,  «que  fuesen  tratados  con  el  mayor  ri- 
gor, hasta  que  por  pruebas  indudables  se  hiciesen  dignos 
de  la  clemencia  del  rey.»  El  gobierno  trataba  con  esta 
"Conducta  severa,  de  contener  cualquiera  otra  expedición 
<[ue  se  intentase  en  los  Estados-Unidos,  haciendo  ver  el 
rigor  con  que  serian  castigados  los  que  cayesen  en  poder 
de  las  armas  realistas. 
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Renne  el  virey  un  ejército  en  .Querétaro.— Da  el  mando  de  ese  ejército  al  ma- 
riscal D.  Pascual  de  Liñan.— Sitio  y  toma  del  fuerte  del  Sombrero  por  los 
realistas.— Sitia  Liñan  el  fuerte  de  los  Remedios.— Entra  Mina  en  la  hacien- 
da del  Bizcocho,  fusila  á  varios  prisioneros  y  entregti  á  la«  llamas  la  Anca.— 
Toma  Mina  á  San  Luis  de  la  Paz.— Fusila  á  Céspedes,  comandante  de  la  pla- 
za y  á  D.  Ignacio  Suarez.— Ataca  Mina  la  villa  de  San  Miguel  el  Grande  y 
es  rechazado.— Sorprende  Mina  la  ciudad  de  Guanajuato,  pero  es  rechaza- 
do.— Cae  prisionero  Mina  en  la  ranchería  llamada  el  Venadito.— Nombre 
del  soldado  que  le  aprehendió.— Carta  que  escribe  Mina  á  Liilan  después 
de  ser  sentenciado  á  muerte.- Fusilamiento  de  Mina.— Toma  del  fuerte  de 
lo«  Remedios.— Premios  concedidos  á  las  tropas  que  formaron  el  sitio. 


De  1817  ¿t  Snero  de  1818. 


181*7. 


En  el  momento  que  el  virey  Apodaca  tuvo 
Julio.       noticia  del  triunfo  alcanzado  por  Mina  en  la 
hacienda  de  Peotillos,  dio  orden  á  diversos  cuerpos  para 
Tomo  X,  41 
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que  se  dirigieran  á  Querétaro,  donde  se  debia  formar  un 
ejército  respetable  bajo  las  órdenes  del  mariscal  de  cam- 
po D.  Pascual  de  Liñan.'  Habia  sido  enviado  ya  al  Bajío, 
como  hemos  visto,  el  batallón  de  Navarra:  D.  Anastasio 
Bustamante  pasó  también  al  mismo  punto  con  una  fuerza 
respetable  de  caballería,  después  de  haber  estado  obser- 
vando los  movimientos  de  Mina  que  se  habia  temido  in- 
tentase apoderarse  de  Guanajuato;  y  de  igual  manera 
obraron  diferentes  cuerpos  que  hablan  recibido  orden  de 
que  se  pusiesen  bajo  el  mando  de  Liñan.  Este  salió  de 
Méjico  el  3  de  Julio  para  Querétaro,  á  donde  llegó  el  8, 
quedando  encargado  de  la  inspección  durante  su  ausen- 
cia, Moreno  Daoiz,  que  ya  habia  ascendido  á  mariscal  de 
campo.  Inmediatamente  se  puso  también  en  marcha  el  pri- 
mer batallón  del  regimiento  de  Zaragoza,  un  tren  de  arti- 
llería y  ciento  cincuenta  cargas  de  municiones.  Para  exci- 
tar el  odio  contra  Mina,  así  en  lo  relativo  al  punto  político 
como  al  religioso,  publicó  el  virey  una  proclama  el  12  de 
Julio,  en  que  después  de  referir  sumariamente,  la  marcha 
y  conducta  seguida  por  Mina  desde  que  desembarcó,  le 
declaró  «sacrilego  malvado,  enemigo  de  la  religión,  trai- 
dor á  su  rey  y  á  su  patria,  que  habia  ido  á  alterar  la 
tranquilidad  de  un  país  que  estaba  tocando  al  término  de 
su  entera  pacificación.»  En  consecuencia,  mandó  que  na- 
die le  prestase  auxilo,  imponiendo  pena  de  la  vida  y  con- 
fiscación de  bienes  al  que  le  favoreciese.  En  seguida  se 
ofrecía  en  la  proclama  una  gratificación  de  quinientos  du- 
ros al  que  le  entregase,  y  ciento  por  cada  uno  de  los 
aventureros  que  le  seguian.  Al  mismo  Mina  se  le  ofrecían 
los  quinientos  duros  y  además  el  indulto,  si  él  se  presen- 
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taba  voluntariamente  ;  y  si  era  entregado  por  alguno  de 
los  extranjeros  de  la  expedición,  se  le  daria  á  éste  la  su- 
ma, al  mismo  tiempo  que  el  pasaporte  para  salir  del  país 
y  marchar  á  donde  gustase. 

Don  Pascual  de  linan  se  ocupó  en  cuanto  llegó  á  Que- 
rétaro,  de  cuya  ciudad  y  distrito  se  le  encalcó  el  mando, 
en  infundir  valor  en  los  pueblos,  y  en  poner  en  buen  es- 
tado de  defensa  la  población,  para  poder  salir  en  seguida 
eñ  busca  de  Mina  y  su  tropa,  dejando  asegurada  la  ciu- 
dad. Le  ayudaba  activamente  en  las  disposiciones  que 
dictaba,  su  segundo  García  Rebollo.  El  virey  Apodaca  le 
habia  recomendado  que  «^hiciese  desvanecer  los  terrores 
que  en  las  tropas  y  en  los  pueblos  hablan  inspirado  Mina 
y  su  gavilla  de  extranjeros,  á  pesar  de  la  cortedad  de  su 
número,»  y  liSan  logró  bien  pronto  hacer  que  renaciese 
la  conñanza  en  los  vecinos  que  formaban  las  compañías 
de  realistas. 

itti*?.  Sabido  por  Liñan  que  Mina  habia  entrado 

Julio.  en  la  hacienda  del  Jaral  el  dia  7,  uno  antes  de 
que  él  llegase  á  Querétaro,  propuso  al  virey,  el  14  de  Ju- 
lio, salir  á  la  cabeza  de  las  tropas  de  que  podia  disponer 
en  busca  del  nuevo  caudillo  de  la  revolución,  luego  que 
llegase  á  Querétaro  el  primer  batallón  de  Zaragoza.  El 
virey  aprobó  la  proposición,  y  al  mismo  tiempo  que  dic- 
taba las  disposiciones  necesarias  al  objeto,  envió  una  co- 
municación al  marqués  del  Jaral,  reprendiéndole  por  ha- 
berse retirado  de  su  hacienda  sin  oponer  resistencia  al- 
guna, y  manifestándole  que  habia  sido  inconcebible 
indiscreción  no  haber  trasladado  á  San  Luis  Potosí,  en 
tiempo  oportuno,  el  dinero  de  que  Mina  se  apoderó  al 
entrar  en  ella. 
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Por  efecto  de  las  órdenes  dadas  anteriormente  por  el  vi- 
rey,  se  fueron  encaminando  al  Bajío  todas  las  fuerzas  que 
debian  operar  bajo  el  mando  del  mariscal  D,  Pascual  de 
Liñan.  Llegó  á  León,  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Pe- 
dro Celestino  Negrete,  una  división  del  ejército  de  Nueva- 
Galicia  que  el  virey  pidió  á  D.  José  de  la  Cruz,  y  que 
éste  pretendió  fuese  pagada  por  las  cajas  de  Méjico.  Como 
entre  Cruz  y  Negrete  existia  alguna  enemistad,  éste,  en 
una  adición  que  puso  al  primer  oficio  que  escribió  á  Li- 
ñan el  16  de  Julio  dándole  aviso  de  haber  llegado  á 
León,  le  decia:  «Tengo  gran  necesidad  de  dinero  para  la 
tropa  de  Nueva-Galicia  de  mi  cargo,  y  recelo  que  sitián- 
dome por  hambre  el  Excmo.  Sr.  Cruz,  me  ha  de  obligar 
á  enviársela,  lo  que  será  una  pérdida  para  ambas  pro^'in- 
cias,  en  mi  concepto.»  El  virey  Apodaca  mandó  á  Liñan 
que  pidiese  á  Negrete  explicación  respecto  del  contenido 
de  la  nota  adicional  puesta  en  el  oficio,  haciéndole  res- 
ponsable con  su  empleo,  si  llegaba  á  dejar  el  punto  sin 
su  permiso,  y  dio  al  mismo  tiempo  órdenes  estrechas  á 
r>.  José  de  la  Cruz  para  que  atendiese  á  aquella  división 
con  los  fondos  necesarios. 

Hechas  las  convenientes  fortificaciones  en  Querétaro, 
D.  Pascual  de  Liñan  salió  de  la  ciudad  con  las  fuerzas 
que  se  habian  reunido  en  ella,  y  entrando  en  la  provincia 
de  Guanajuato,  tomó  el  mando  de  ella,  nombrando  por  su 
segundo  al  brigadier  D.  Pedro  Celestino  Negrete.  Orran- 
tia  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Dolores,  por  disposición  de 
Negrete,  desde  el  18  de  Julio,  para  cubrir  con  su  gente 
el  Norte  de  la  provincia,  y  en  el  mismo  dia  llegó  también 
al  expresado  pueblo  con  su  división  compuesta  del  batallón 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO  VI.  325 

1/  Americano  y  parte  del  de  Femando  VII,  el  jefe  realis- 
ta Ráfols,  así  como  la  caballería  de  Frontera  y  la  de  Mel- 
gares. £1  21  de  Julio  se  presentó  &  Liñan,  en  San  Miguel 
el  Grande,  D.  Ildefonso  de  la  Tori'e,  con  ciento  diez  hom* 
bres  que  formaban  parte  de  la  di\ision  de  Orrantia.  El 
general  en  jefe,  al  pasar  revista  á  esta  corta  sección,  notó 
en  ella  y  en  Torres,  marcado  desaliento  por  el  temor 
que  les  habia  inspirado  Mina,  y  puso  en  conocimiento 
isiT.  ^^1  virey  lo  que  habia  observado.  Apodaca 
^^^0-  mandó  que  la  tropa  se  quedase  en  Querétaro, 
y  que  Torres  pasase  inmediatamente  á  Méjico  á  ser  juz- 
gado conforme  á  la  ordenanza  militar,  por  haber  mostra- 
do cobardía.  El  batallón  de  Navarra,  bajo  el  mando  de 
Ruiz,  habia  recibido  orden  de  situarse  en  Irapuato,  por 
disposición  dada  por  Negrete,  con  el  objeto  de  operar  en 
el  Sur  de  la  provincia  y  mantener  libres  las  comuniea- 
ciones  con  Querétaro;  y  Villaseñor  con  el  escuadrón  de 
Sierra  Gorda,  que  siempre  se  habia  manifestado  valiente 
y  decidido,  se  hallaba  situado  en  pimto  conveniente.  To- 
das estas  fuerzas  debian  ponerse  en  nlarcha  en  determi- 
nados dias  y  por  diversos  caminos,  para  llegar  á  un  mis- 
mo tiempo  al  frente  de  la  fuerte  posición  del  Sombrero, 
cuya  toma  era  el  punto  objetivo  de  la  campaña.  El  ma- 
riscal realista  D.  Pascual  de  Liñan  llegó  el  26  de  Julio  & 
Silao,  á  cuyo  pueblo  le  salió  A  encontrar  Negrete  en  la 
mañana  del  27,  con  doscientos  cincuenta  ginetes  y  dos 
cañones  de  montaña.  Liñan  pasó  revista  A  esta  tropa  y 
quedó  satisfecho  de  su  espíritu  guerrero,  su  disciplina  y 
su  aire  militar,  pues  habló  de  ella  favorablemente  al  vi- 
rey.  La  entrevista  de  Liñan  con  Negrete  tenia  por  objeto 
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adquirir  noticias  ^el  primero,  del  estado  que  guardaba  el 
fuerte  del  Sombrero,  y  acordar  con  el  segundo  las  dispo- 
siciones que  se  juzgasen  mas  á  proposito  para  establecer 
el  sitio  y  de  mejor  resultado  para  apoderarse  de  la  posi- 
ción. 

Mina  que  no  habia  perdido  ninguno  de  los  movimien- 
tos de  las  tropas  realistas,  creyó  que  habia  llegado  el 
momento  oportuno  de  dar  un  golpe  á  sus  contrarios.  Sa- 
biendo por  sus  espías  la  marcha  de  Negrete  á  Silao  para 
conferenciar  con  Liñan,  determinó  apoderarse  de  la  villa 
de  León,  sorprendiendo  á  la  guarnición  que  el  primero 
habia  dejado  en  eUa.  Acto  continuo  dispuso  una  división 
de  quinientos  hombres,  casi  todos  de  infantería,  con  un 
cañón,  y  en  la  tarde  del  27  de  Julio  salió  al  frente  de 
ella  del  fuerte  del  Sombrero.  Todos  los  soldados  marcha- 
ban llenos  de  entusiasmo,  pero  en  el  mayor  silencio  posi- 
ble, á  fin  de  que,  llegando  en  la  noche'  á  la  población 
realista  sin  ser  vistos,  la  plaza  faese  tomada  sin  resisten- 
cia. Todo  parecía  presentarse  favorable  á  la  expedición:  la 
luz  del  sol  empezaba  á  desaparecer  sin  haber  encontrado 
fuerza  ninguna  contraria  en  el  camino,  y  la  villa  A  que 
se  dirigían,  se  hallaba  ya  á  muy  corta  distancia.  Cuando 
Mina  acariciaba  la  lisonjera  esperanza  de  llegar  sin  ser 
visto,  se  encontró  con  una  partida  realista  que,  descu- 
briendo á  las  tropas  independientes,  volvió  á  la  población 
dando  el  grito  de  alarma.  La  guarnición  se  puso  inmedia- 
tamente en  los  puntos  convenientes,  y  cuando  Mina  se 
presentó,  fué  recibido  con  un  nutrido  fuego  de  fusilería  y 
artillería.  Los  asaltantes,  confiando  en  el  triunfo  y  ani- 
mados por  su  jefe,  lejos  de  retroceder,  acometieron  con 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   VI.  327 

mayor  ímpetu,  y  logrando  penetrar  hasta  la  plaza,  se  apo- 
deraron de  uno  de  los  cuarteles.  La  guarnición,  por  su  par- 
te, decidida  á  no  ceder,  redobló  sus  esfuerzos,  lanzándose 
sobre  sus  contrarios,  y  Mina,  viendo  que  era  imposible 
un  resultado  favorable,  se  retiró  perdiendo  mas  de  cien 
hombres,  entre  ellos  el  mayor  general  Márquez,  español, 
que  murió  cubierto  de  heridas.  El  número  de  prisioneros 
que  los  realistas  cogieron,  ascendió  á  veinticinco,  que  fue- 
ron pasados  por  las  armas  al  siguiente  dia.  Las  pérdidas 
de  las  tropas  reales  no  bajaron  de  cien,  y  entre  los  heri- 
dos se  contaba  el  coronel  Andrade. 

1S17.  Mina,  triste  por  el  revés  suMdo,  pero  Ue- 

Juiio.  jjQ  ¿g  esperanza  de  nuevos  triunfos,  se  retiró 
sin  ser  perseguido,  al  fuerte  del  Sombrero,  á  esperar  el 
ataque  que  preparaba  Liñan. 

El  cerro  del  Sombrero  que  los  independientes  habian 
fortificado  y  en  donde  esperaban  se  estrellarian  las  tropas 
que  intentaban  atacarlo,  dista  de  Guanajuato  diez  y  ocho 
leguas  al  Noroeste,  y  seis  al  Nordeste  de  la  villa  de  León: 
ha  tomado  el  nombre  que  lleva,  por  la  forma  que  presenta, 
pues  termina  en  una  elevación  cónica  colocada  en  %l  es- 
pacio plano  que  forma  su  cima:  forma  parte  de  la  cordi- 
llera del  mineral  de  Comanja,  con  la  que  se  une  al  Norte 
por  un  sendero  estrecho  al  borde  de  un  precipicio,  y  su 
aspecto  es  majestuoso  y  severo.  Consiste  la  defensa  de 
«ste  cerro,  en  lo  escarpado  de  su  declive  por  todos  lados, 
estando  separado  al  Oriente,  por  ima  profunda  barranca, 
de  la  serranía  que  por  aquel  rumbo  se  extiende.  Sin  em- 
Wgo  de  las  ventajas  naturales  que  presenta  para  su  de- 
f<8nsa,  está  dominado  al  Norte,  por  una  altura  que  se 
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halla  á  tiro  de  fusil,  teniendo  además  el  grve  defecto  de 
carecer  de  agua  que  las  tropas  en  él  situadas  la  tomaban 
de  un  arroyo  que  se  encuentra  á  la  entrada  de  la  barran- 
ca, á  distancia  de  ochocientos  pasos.  La  entrada  del  Nor- 
te y  las  Subidas  mas  practicahles  estaban  resguardadas 
por  gruesos  parapetos  y  anchos  fosos:  las  habitaciones  y 
almacenes  se  hallaban  construidos  al  Sur  de  la  elevación 
cónica,  que  los  cubría  por  el  Norte;  y  en  la  casa  pertene- 
ciente al  comandante  habia  un  algibe  de  poca  capacidad^ 
que  era  el  único  acopio  de  agua  que  el  fuerte  contaba.  Sin 
embargo,  la  guarnición  no  tenia  ningún  cuidado  de  que 
escasease  ese  artículo  indispensable  &  la  vida,  pues  como 
la  época  era  la  de  la  estación  de  las  lluvias  que  son  diarias 
y  con  abundancia,  podian  recoger  en  barricas  toda  cuanta 
necesitasen.  Las  piezas  de  artillería  colocadas  en  los  pun- 
tos mas  convenientes,  aseen  di  an  á  diez  y  siete;  pero  vie- 
jas, mal  montadas  y  de  corto  alcance,  pues  eran  del  cali- 
bre de  dos  á  ocho:  la  guarnición  se  componia  de  seiscian- 
tos  cincuenta  hombres,  de  la  gente  de  Mina,  de  I).  Pedro 
Moreno,  Sebastian  González,  D.   Encamación  Ortiz   (el 
Pachón),  de  Borja  que  llegó  con  sesenta  hombres  dos  dias 
antes  de  que  los  realistas  establecieran  el  sitio,  y  de  tres- 
cientas cincuenta  personas  mas  con  los  trabajadores  ocu- 
pados en  las  fortificaciones,  las  mujeres  y  los  niños,  ha- 
ciendo un  total  de  mil  personas.  Respecto  de  víveres,  era 
poco  el  acopio  que  se  habia  hecho,  pues  el  P.  Torres  que 
se  habia  ofrecido  enviarlos,  para  cuya  compra  se  le  mi- 
nistró el  dinero  que  se  juzgó  suficiente,  no  llegó  á  remi- 
tirlos. No  eran  tampoco  muy  abundantes  las  municiones; 
pero  sin  embargo,  se  creia  que  habia  las  suficientes  para 
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sdstener  el  sitio  con  buen  éxito^  pues  no  dudaban  los  de- 
fensores del  fuerte,  que  los  realistas  serian  rechazados  y 
que  en  breve  levantarían  el  sitio. 

El  mariscal  D.  Pascual  de  Lifian  llegó  á  presentarse  con 
su  ejército  frente  á  la  posición  de  los  independientes,  el 
1817.  31  ^^  Julio.  El  cerro  del  Sombrero  presen- 
Julio.  f^]y^  jjYi  aspecto  imponente,  y  sus  defensores 
se  prepararon  á  la  lucha.  El  jefe  sitiador  distribuyó  sus 
tropas  en  tres  divisiones.  Situó  la  primera,  al  mando  del 
brigadier  Loaces,  coronel  del  regimiento  de  Zaragoza,  en 
la  altura  que  estaba  frente  á  la  entrada  principal  del 
fuerte.  Esta  primera  división  se  componia  de  seiscientos 
diez  y  siete  infantes  del  expresado  regimiento  de  Zara- 
goza, y  de  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  dragones  de  San 
Luis,  San  Carlos,  Sierra  Gorda  y  realistas  de  Apan,  con 
do8  camones  del  calibre  de  8  á  2,  y  un  obús  de  siete  pul- 
gadas. La  segunda  división,  que  era  la  de  Nueva-Ga- 
Kcia,  mandada  por  Negrete,  ocupó  la  parte  del  Sur,  cu- 
briendo los  dos  senderos  que  por  ella  bajaban  del  faerte: 
se  componia  de  doscientos  cincuenta  hombres  de  infantería 
de  Toluca,  trescientos  ochenta  y  cuatro  ginetes  de  Que- 
létaro,  Nuevar-Galicia,  Colima  y  realistas  de  Toluca,  con 
cuatro  cañones  de  á  4,  y  un  obús  de  á  5.  La  tercera  di- 
visión, á  las  órdenes  del  coronel  Ruiz,  compuesta  de  cua- 
trocientos sesenta  y  tres  infantes  de  su  batallón  de  Na- 
varra, trescientos  setenta  y  nueve  dragones  de  San  Luis 
y  Frontera,  con  dos  cañones  de  á  4  y  un  obús,  se  exten- 
dió á  la  orilla  de  la  barranca  al  Este  del  faerte,  para  im- 
pedir á  los  sitiados  tomar  agua  del  arroyo,  comisión  que  se 
les  encomendó  muy  especialmente  á  D.  Anastasio  Busta- 
ToMo  X.  42 
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mante  con  los  dragones  de  San  Luis,  y  á  Villaseñor  con  los 
de  su  cuerpo  de  Sierra  Gorda,  quedando  bajo  las  órde- 
nes de  Orrantia  toda  la  caballería  destacada  á  ese  eos- 
tado.  Estas  eran  las  tres  divisiones  que  formaban  el  cer- 
co. La  de  Ráfols  que  ascendía  á  mil  hombres,  parte  de  la 
cual  estaba  en  Silao  y  la  otra  en  marcha  de  San  Felipe  y 
la  Tlachiquera,  quedó  encargada  de  tener  libres  las  co- 
municaciones hasta  Guanajuato  para  la  conducción  de 
víveres  y  municiones.  El  mariscal  Liñan,  colocó  su  cuar- 
tel general  en  el  punto  ocupado  por  la  primera  di\ision, 
y  estableció  en  él  una  batería  que  rompió  el  fuego  sobre 
el  fuerte  del  Sombrero  al  rayar  la  luz  del  I.""  de  Agosto. 
Deseando  el  jefe  sitiador  apoderarse  pronto  de  la  posición 
enemiga,  dispuso  dar  un  ataque  en  la  madrugada  del  4 
de  Agosto,  por  los  tres  puntos  que  juzgó  mas  accesibles. 
Dada  la  acometida,  fué  rechazado  en  todas  partes,  que- 
dando muerto  en  el  ataque  el  comandante  del  primer  ba- 
tallón de  Zaragoza  D.  Gabriel  Rivas.  (1)  Los  indepen- 
dientes aseguraron  que  el  ataque  fué  emprendido  con 
todo  empeño:  Liñan,  en  su  parte  al  virey,  dice  que  no  se 
emprendió  con  otro  objeto  que  el  de  hacer  un  reconoci- 
miento, en  el  cual  confiesa  haber  perdido  treinta  y  tres 
hombres.  Durante  la  lucha,  Mina  se  portó  con  el  notable 
valor  que  le  distinguía,  combatiendo  á  cuerpo  descubier- 


(1)  Don  Carlos  María  Bustamante,  así  como  Robinson,  dicen  que  este  ata- 
que fué  el  5;  pero  Liñan  en  su  parte  dice  que  el  4,  por  lo  cual  pong'O  lesta  fe- 
cha.Oeneralmente  en  todas  las  fechas  de  los  dos  expresados  escritores,  como 
ya  lo  ha  hecho  observar  D.  Lúeas  Alaman.  se  notan  errores  en  lo  relativo  á  este 
«itio.  El  parte  de  Liñan  inserto  en  la  Gaceta  de  4  de  Setiembre,  núm.  11^.  fo- 
lio 967,  puede  servir  al  lector  para  rectificar  lag  fechas. 
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to  con  una  lanza  en  la  mano,  recibiendo  una  herida, 
aunque  sumamente  ligera. 

1817.  Pronto  se  liizo  estremadamente  crítica  la 

Agwto.  situación  de  los  sitiados  por  la  falta  de  agua. 
Se  habia  agotado  la  que  tenian,  y  desde  que  quedó  esta- 
blecido el  sitio,  las  lluvias,  antes  diarias,  iban  á  caer  á 
higBí  distancia  del  cerro,  sin  que  en  este  recibiesen  el 
anhelado  líquido.  La  sed  de  los  sitiados  era  devoradora, 
y  solo  podian  saciarla  las  mujeres  y  los  muchachos  á  quie- 
nes los  sitiadores  les  permitian  que  salieran  á  bebería  al 
arroyo ,  pero  sin  dejar  que  la  llevasen  al  fuerte.  Por 
fin  cayó  un  abundante  aguacero  en  el  sitiado. cerro,  y  sua 
defensores  pudieron  satisfacer  su  necesidad,  y  proveerse 
de  agua  para  algunos  dias,  recogiéndola  en  barriles,  en 
cántaros  y  en  varios  pozos  que  hicieron .  Viendo  algunos 
oficiales  europeos  del  ejército  realista  la  triste  situación  de 
los  sitiados,  se  acercaron  á  la  posición  enemiga  donde  se 
hallaba  Mina,  manifestando  deseo  de  hablarle.  Este  salió 
entonces  &  lo  alto  de. los  muros,  y  trataron  de  persuadirle 
á  que  desistiese  de  uija  defensa  que  no  podia  dar  por  re- 
snltado  mas  que  la  ruina  de  los  sitiados,  ofreciéndole  el 
indulto.  Mina,  manifestando  que  tenia  extraordinaria 
confianza  en  el  triunfo,  les  contestó  invitándoles  á  que  se 
uniesen  á  las  banderas  de  los  independientes,  manifestán- 
doles que  su  objeto  era  restablecer  la  constitución  de 
1812  derrocada  por  Femando,  privando  á  éste  de  los  re- 
cursos que  recibía  de  Nueva-España  con  los  cuales  sos- 
tenia  su  autoridad  despótica.  Mina  trataba  de  halagar  así 
á  los  oficiales  europeos,  juzgando  que  todos  participaban 
de  sus  ideas  en  favor  de  la  constitución,  sin  darles  á  en- 


Digiti 


zedby  Google 


382  HISTORIA  DB   MÉJICO. 

tender  que  sus  miras  se  dirigían  &  hacer  la  independencia 
del  país,  sin  advertir  que  en  sus  proclamas  había  revelar- . 
do  claramente  su  intento,  y  que,  por  lo  mismo,  nadie  de- 
bía dudar  del  fin  que  se  había  propuesto.  Pero  si  para  los 
realistas  las  palabras  de  que  su  objeto  no  era  otro  que  el 
de  restablecer  la  coAstitucion,  no  envolvían  mas  que  xm 
engaño,  para  algunos  de  los  independientes  que  estaban 
en  el  fuerte  y  que  las  oyeron,  fueron  motivo  de  descon- 
fianza y  de  recelo,  haciéndoles  dudar  con  ellas,  de  la.  sin- 
ceridad de  sus  intenciones,  aunque  sus  impresos  y  obras 
no  podían  ser  mas  terminantes  en  favor  de  la  emancipa- 
ción. (1) 

Mina,  después  de  haber  reconocido  detenidamente  los 
puntos  ocupados  por  los  sitiadores,  se  propuso  apoderarse 
de  uno  de  ellos  haciendo  oportunamente  una  salida,  para 
abrir  asi  comunicación  con  el  P.  Torres  y  proveerse  de 
víveres  y  de  agua.  Meditado  el  plan,  salió,  con  el  ma- 
yor sigilo,  en  la  noche  del  7  al  8  de  Agosto  con  doscien- 
tos cuarenta  hombres  escogidos,  hacia  el  campamento  de 


(1)  Dice  D.  Carlos  María  fiustamante,  que  esta  conversación  la  tuvieron 
los  interlocutores  á  distancia  de  mas  de  tiro  de  fusil,  por  lo  cual  fué  á  grritos. 
y  que  Mina,  después  de  decir  que  su  intento  era  quitar  al  grobierno  de  España 
los  recursos  de  Méjico,  para  obligttrle  á  Jurar  la  constitución,  afiadiO:  «que 
siendo  esta  su  idea,  no  habia  pasado  á  América  á  favorecer  directamente  la  re- 
volución, pues  que  él  no  amaba  á  los  americanos  fU  mucho  ni  poco.'»  No  es  verosí- 
mil que  Mina  pronunciase  estas  últimas  palabras  que  de  ning'una  manera  eran 
necesarias,  y  que  solo  hubieran  servido,  no  ya  únicamente  para  enaguarse  las 
simpatías  de  sus  nuevos  compañeros  de  arma^,  sino  para  que  le  hubieran  apre- 
hendido y  castigtkdo  severamente.  No  hay  hombre  que  cometa  la  imprudencia 
de  decir  que  no  ama  ni  mucho  ni  poco  al  ejército  de  que  le  han  hecho  jefe,  y  es- 
to á  g-ritos,  delante  de  los  mismos  jefes  y  soldados  ¿  quienes  He  ha  unido  y  sin 
los  cuales  nada  puede  ejecutar. 
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Negrete.  Acercándose  cautelosamente,  se  arrojó  él  mis- 
mo, en  persona,  con  treinta  hombres  de  la  guardia  de 
Honor  y  del  regimiento  de  la  Union,  sobre  un  reducto 
enemigo,  del' cual  se  apoderó  prontamente.  Sin  embargo, 
muy  poco  tiempo  pudo  sostenerse  en  la  posición  tomada, 
pues  cargando  impetuosamente  sobre  él  las  tropas  de 
Nueva-Galicia  reforzadas  con  dos  compañías  de  Zarago- 
za, tuvo  que  retirarse  con  bastantes  pérdidas,  entre  las 
cuales  se  contaba  la  de  once  soldados  que  quedaron  pri- 
sioneros en  poder  de  los  realistas,  los  cuáles  fueron  fusila- 
dos al  siguiente  dia,  frente  del  fuerte,  para  que  fuesen 
vistos  de  sus  compañeros  de  armas, 

isi"?.  Fracasado  su  intento,  Mina  se  persuadió 

^€^^0.  ¿g  q^g  gl  fuerte  tendría  que  caer  en  poder  de 
los  realistas,  si  no  salia  él  mismo  á  traer  los  auxilios  ne- 
cesarios para  sostener  la  defensa.  Resuelto  á  realizar  su 
intento,  dispuso  salir  en  la  noche  siguiente  á  la  del  ata- 
que frustrado  contra  Negrete,  aprovechando  la  oscuridad 
que  era  intensa  y  del  ruido  del  viento  que  se  habia  desa- 
tado, cosas  ambas  que  podian  impedir  que  los  sitiadores 
viesen  ni  oyesen  á  la  fuerza  independiente  que  tenia  pre- 
parada. Dispuesta  la  gente,  dejó  el  mando  del  fuerte  al 
coronel  Yoimg,  y  acompañado  de  D.  Miguel  Borja,  de 
D.  Encamación  Ortiz  (el  Pachón)  y  de  sus,  ayudantes,  se 
puso  en  marcha.  Las  sombras  en  que  la  naturaleza  se 
hallaba  envuelta  y  el  ruido  del  viento  le  favorecian.  To- 
dos marchaban  resueltos  4  morir  ó  á  abrirse  paso  en  caso 
de  encontrar  alguna  fuerza  enemiga.  Caminando  con  si- 
gilo y  procurando  burlar  con  todas  las  precauciones  refe- 
ridas, la  vigilancia  de  los  sitiadores,  se  dirigió  por  los 
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despeñaderos  de  la  bajada  mas  pendiente  del  cerro,  y 
gnardando  todas  las  precauciones  que  dictaba  la  pruden- 
cia, logró  al  fin  pasar  sin  ser  sentido  por  entre  las  avan- 
zadas realistas,  y  verse  fuera  del  campo  sitiador.  Mina  na 
pensó  mas  que  en  acopiar  los  recursos  necesarios  para  so- 
correr inmediatamente  el  fuerte. 

Entre  tanto  que  se  ocupaba  en  buscarlos,  el  P.  Torres 
que  habia  reunido  algunos  víveres  para  introducirlos  en 
el  fuerte  del  Sombrero,  salió  conduciéndolos  del  fuerte  de 
los  Remedios,  caminando  con  la  mayor  celeridad  posible 
y  con  las  precauciones  necesarias.  Así  llegó  á  la  llanura 
de  Silao  el  12  de  Agosto;  pero  saliéndole  allí  al  encuentro 
el  jefe  realista  Ráfols,  fué  completamente  desbaratado, 
cayendo  en  poder  de  los  realistas  una  gran  parte  de  loa 
víveres,  logrando  el  P.  Torres  salvar  el  resto  porque  iban 
en  la  retaguardia.  Después  de  este  mal  suceso,  no  volvi6 
á  intentar  el  P.  Torres  introducir  otro  nuevo  socorro  en 
el  sitiado  cerro,  convencido  de  que  sus  tropas,  por  la  falta 
de  instrucción  militar,  aunque  valientes,  no  estaban  en 
disposición  de  poder  forzar  los  puntos  defendidos  por  los 
realistas,  y  no  porque  existiese  en  él  mala  fé,  como  llegd 
á  sospechar  equivocadamente  Mina.  Que  la  introducción 
de  víveres  en  el  fuerte  era  empresa  sumamente  difícil, 
tuvo  motivo  de  conocerlo  muy  pronto,  por  sí  mismo,  este 
valiente  jefe.  Queriendo  introducir  agua  y  víveres  en  el 
fuerte,  como  se  habia  propuesto  al  salir  de  él  la  noche  del 
8,  llegó  á  intentarlo,  acompañándole  Boija  y  Ortiz;  pero 
á  pesar  de  su  empeño  no  pudo  conseguirlo,  teniendo  que 
dejar  abandonado  todo  á  los  realistas,  que  le  persi- 
guieron. 
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La  situación  angustiosa  de  los  sitiados  habia  llegado 
18 1-?.      entre  tanto  al  último  extremo.  El  agua  re- 
Agosto.       cogida  el  dia  del  aguacero,  se  habia  con- 
cluido, j  la  sed  era  devoradora.  Únicamente  á  los  niños 
y  mujeres  se  les  siguió  permitiendo  que  bajasen  á  bebería 
al  arroyo,  aunque  prohibiéndoles  que  llevasen  ni  un  solo 
vaso  de  ella  á  los  sitiados,  y  una  noche  que  concurrieron 
muchas  de  las  segundas,  fueron  capturadas  y  conducidas 
4  León.  Del  dinero  cogido  en  la  hacienda  del  J^ral,  solo 
quedaban  en  caja  ocho  mil  duros,  pues  todo  lo  demás  se 
habia  gastado  en  la  compra  de  vestuarios  y  provisiones, 
en  que  manos  poco  puras  abusaron  de  la  confianza  de 
Mina,  que  tuvo  que  disimular,  puesto  que  el  mal  no  te- 
ma ya  remedio.  (1)  Respecto  de  víveres,  la  escasez  empe- 
zaba á  sentirse;  y  aun  las  municiones  empezaban  á  fal- 
tar. Viendo  que  la  defensa  del  fuerte  no  podia  prolongarse, 
varios  oficiales  manifestaron  á  Young  que  seria  prudente 
^licitase  una  capitulación,  antes  de  qué  la  carencia  de 
todo  llegase  al  último  extremo.  Young,  aunque  no  creía 
que  se  podia  esperar  nada  favorable  del  paso  que  se  le  in- 
dicaba, se  prestó  á  darlo,  y  al  efecto  nombró  de  comisio- 
nados para  proponer  un  arreglo  al  Dr.  Hennessey  y  al 
abogado  D.  Mariano  Solórzano,  vecino  de  Pázcuaro.  El 
jefe  realista  Liñan  contestó  que  no  podia  conceder  otras 
condiciones  que  las  de  rendirse  á  discreción  los  defenso- 
res del  fuerte.  Young,  viendo  el  estado  deplorable  á  que 


(1)  Bobinson  en  la  página  187,  defiere  todos  los  abusos  que  se  cometieron 
con  la  cantidad  de  plata  cogida  en  el  Jaral  que  era,  en  gran  parte,  de  la  mone- 
da provisional  de  Zacatecas. 
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la  artillería  de  los  sitiadores  habia  reducido  las  fortifica- 
ciones ;  que  los  fosos  se  hallaban  casi  cubiertos  por  los  es^ 
combros  de  las  murallas  derribadas  por  las  baterías  ene- 
migas que  los  sitiadores  habían  aproximado  á  los  muros; 
que  era  imposible  reparar  las  numerosas  brechas  abiertas 
porque  el  número  de  trabajadores  era  escaso  y  que  no 
habia  esperanza  de  recibir  auxilio  ninguno,  creyó  que  lo 
acertado  seria  hacer  una  salida  abriéndose  paso  por  el 
punto  mas  débil  de  los  sitiadores.  Teniendo  por  acertada 
esta  idea,  y  con  el  fin  de  tratar  de  los  medios  de  ejecu- 
tarla, se  dirigió  á  ver  á  D.  Pedro  Moreno  que  se  hallaba 
en  aquellos  instantes  con  varios  oficiales  del  país  y  con 
el  mayor  italiano  Mauro,  que  mandaba  la  caballería. 
Young  expuso  su  pensamiento,  juzgando  como  imposible 
la  defensa  del  fuerte  con  buen  éxito,  atendidas  las  cir- 
cunstancias. D.  Pedro  Moreno  y  sus  oficiales  desecharon 
la  idea  de  abandonar  la  posición,  y  contestaron  que  el 
fuerte  podia  aun  sostenerse,  y  que  ellos  lo  defenderían 
sin  necesidad  de  los  norte-americanos.  Young,  se  sintió 
profundamente  herido  por  estas  palabras,  y  para  manifes- 
tar que  su  indicación  no  habia  sido  dictada  porque  temie- 
se el  peligro  ni  la  muerte,  pretextó  que  defendería  la  po- 
sición hasta  que  se  agotasen  todos  los  recursos,  y  que  mo- 
riría antes  que  rendirse. 

1817.  El  jefe  sitiador  D.  Pascual  de  Liñan,  aun- 

Agosto.  qyj^Q  comprendía  que  el  fuerte  tendría  que 
sucumbir  sin  necesidad  de  dar  ningún  asalto,  resolvid 
dar  un  ataque,  á  fin  de  apoderarse  de  la  posición  sin  pro- 
longar el  sitio.  Dispuestas  sus  columnas  en  la  tarde  del 
15  de  Agosto  para  el  asalto,  marcharon  con  admirable 
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denuedo  hacia  las  fortifioaeióiies  enemigas.  Un  vivo  y 
certefo  fuego  de  fusilería  y  de  canon  salió  de  las  baterías 
y  trincheras  de  los  sitiadxJs  abriendo  terribles  claros  en 
ktt  fiks  de  los  asaltantes.  Estos  se  detuvieron  por  un  mo- 
mento; pero  queriendo  aprovechar  Liñan  un  fuerte  aguace* 
ro  que  esrtaba  cayendo,  que  juzgó  inutilizaría  las  armas  de 
faego  de  los  sitiados,  mandó  volver  á  la  carga.  Las  co- 
hffiíuas  realistas  llegaron  hasta  el  foso,  mostrando  tma 
bizarría  extraordinaria,  y  dando  el  mismo  Liñan  pruebas 
de  notable  denuedo;  pero  cesando  en  esos  momentos  la 
UtiTia,  los  sitiados  llegaron  á  hacer  un  fuego  horroroso  y 
á  derrambar  las  piedras  que  estaban  acopiadas  sobre  los 
rnníos,  obligando  á  los  realistas  á  retroceder,  hiriéndoles 
y  matándoles  mas  de  doscientos  soldados,  ascendiendo  las 
bajas  del  batallón  de  Zaragoza  á  1 19  y  las  del  de  Navarra 
á 67.  (1)  El  número  de  oficiales  muertos  fué  proporcionado 
al  de  los  soldados,  y  lo  mismo  puede  decirse  respecto  de 
tes  que  salieron  heridos.  Los  sitiados  perdieron  al  coronel 
Yonng,  á  quien  una  de  las  ultimas  balas  de  canon  dispa- 
radas por  Ids  realistas  le  llevó  la  cabeza  en  los  momentos 
^  que  estaba  hablando  sobre  una  peña  con  el  Dr.  Hen- 
nessey.  En  la  mañana  de  aqüeL  mismo  dia  habia  muerto 
eníu  tienda  de  campaña  por  un  accidente  semejante,  el 
teniente  coronel  de  Zaragoza  D.  Manuel  Sactor,  quedan-- 
^herido  el  primer  ayudante  1).  Pedro  de  ligarte. 

Muerto  el  coronel  Young,  lé  sucedió  en  él  mando  del 
foerte  el  teniente  coronel  rD;  Juan  Davis  Bradbum.  Una 


*  I 

.  (1)   Consta  esto  ile  los  estíidos  remitidos  por  Jos  jefes  de  los  dos  cuerpos  re- 
íeridíla.  Ko  hay  en  el  archivo  estadofe  de  íes  demás  cuerpos. 
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nueva  calamidad  se  agregó  Inen  pronto  á  las  muchas  que 
ya  sufría  la  guarnición  independiente:  esa  nue^^a  calaiBi- 
dad  era  la  fetidez  que  despedian  los  cadáveres  de  los 
realistas  que  hablan  quedado  insepultos  en  el  foso»  Sien- 
do ya  imposible  la  defensa  del  cerro,  porque  de  todo  se 
carecía,  se  resolvió  salir  de  él  antes  de  que  se  agotasen 
hasta  los  medios  para  verificarlo.  Resuelta  su  evacuación, 
se  clavaron  los  cañones,  se  inutilizó  el  armamento  que  no 
se  podía  sacar  asi  como  las  municiones,  y  se  enterró  el  po- 
co dinero  que  quedaba.  Eran  las  once  de  la  noche  del  19 
cuando  se  dio  la  orden  de  marcha:  el  cielo  estaba  oscuro 
y  la  tierra  envuelta  en  sombras  como  si  intentasen  prote- 
ger la  salida  de  los  sitiados.  La  tropa  se  formó  en  el  ma- 
yor silencio  y  echó  á  andar,  dejando  á  los  enfermos  y 
heridos  en  el  fuerte,  por  ser  imposible  llevarlos.  En  vano 
clamaban  que  no  les  abandonasen:  la  salvación  de  los 
mas,  exigía  la  desgracia  de  los  menos,  y  el  corazón  de  los 
que  se  ausentaban  tenia  que  cerrarse  por  precisión  A  los 
tristes  ayes  de  los  que  no  podían  seguirles. 

1817.  La  columna  que  abandonaba  el  fuerte,  em- 

Agrósto.  pg25  á  bajar  4  la  baranca  con  él  mayor  silen- 
cio; pero  una  falta  de  precaución  de  Bradbum  fué  éausa  de 
que  fuese  descubierta.  Esta  falta  de  precaución  fué  el  ha- 
ber dejado  que  fuesen  por  delante  las  iliuj eres  y  los  mucha- 
chos que,  careciendo  de  la  prudencia  que  exigía  la  situa- 
ción, marchaban  apresuradamente,  y  no  con  el  silencio 
necesario.  La  avanzada  realista  dio  inmediatamente  la  voz 
de  alarma,  y  el  campamento  todo  se  puso  instantáneamen- 
te en  movimiento,  por  las  señas  que  dieron  los  cohetes  de 
luz  como  estaba  prevenido.  Un  fuego  activo  de  fusilería  se 
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esonelió  bira  pronto  en  medio  de  la  oscuridad,  heclio  sobre 
los  grapos  que  entre  las  sombras  se  movian.  Los  gritos  de 
los  rmesf  de.  las  mirjeres^  loe  lamentos;  de  los  heridos  que 
se  veian  atropellados  por  ks  que  sobre  ellos  pasaban  para 
huir;  las  voces  de  las  madres  llamando  á  sus  hijos  que  se 
habían  pei^do  en  la  confusión  y  la  oscuridad;  la  ansiedad 
de^unoír  por  pasar  al  otro  lado  de  la  barranca  y  el  afán  de 
otros  por  volver  al  fuerte,  presentaba  un  cuadro  aterrador 
(¿ue  no  seria  feoñ  describir.  La  guarnición  independien-- 
te  hubiera  salidq.  probablemente  sin  ser  vista  por  los,  rea-* 
listas,  si  los  jefei  hubiesen  dispuesto  que  las  mujeres  y 
los  nihos  permaneciesen  en  el  fuerte  mientras  la  columna 
llegaba  á^^erse  fuera  del  cerco,  6  que  hubieran  marchar- 
do  detrás,  á  regular  distancia  de  la  tropa*  Fuera  esta  del 
j^ligro,  no  podia  temerse  ya  desgracia  ninguna,  pues  las 
mujeres  y  loe  niños,  á  qui€aies  los  realistas  dejaban  lie- 
gat  ¿  que  saciasen  su  sed  en  el  arroyo,  sin  hacerles  dar- 
So,  podían  haber  heeho  lo  mismo  al  brillar  la  primera 
luz  del  dia  siguiente,  y  pasar  libremente  al  campo  rea- 
lista dando  cuenta  de  lo  que  había  acontecido  en  el  fuer- 
te. No  se  escuchaba  por  el  rumbo  de  la  barranca  mas  que 
la  continua  detonación  de  los  fusiles,  acompañada  de  las 
voces  lastimeras  áe  los  que  caían  heridos  en  la  fuga;  ni 
se  veían  ^n  medio  de  la  densa  oscuridad  que  reinaba, 
mas  que  el  fogonazo  de  los  fusiles,  brillando  instantá- 
nea y  altematíTamente  en  diversos  puntos,  como  relám- 
pagos en  medio  de  la  negra  y  tempestuosa  nube.  En 
medio  de  la  confusión  y  del  teiror,  varios  de  los  indepen- 
dientes retrocedieron  al  fuerte,  mientras  otros  se  atrepe- 
llaban ansiando  cada  cual  ser  el  primero  en  verse  fuera 
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de  la  línea  sitiadoia.  Los  que  lograron  salir  unos  después 
de  otros  y  en  dispersijon  completa,  fueron  aloanzados  á  la 
laafiana  sigui^ite  por  la  caballería  de  Bustamante  y  de  Vi- 
llaseñor  que  se  lanzó  sobre  ellos  acuchiUándoles  con  terri- 
ble furia,  no  logrando.^eecapar  de  la  muerte  sino  un  nu- 
mera muy  corto  que  no  pasaba  de  cincuenta  hombres, 
fiavorecidos  por  la  densa  niebla  que  lea,  cubrió  en  su  fuga. 
Entre  estos  pocos  que  tuTÍeron  la  fortima  de  salvarse,  se 
hallaban  D.  Pedro  Moreno  y  D.  Juan  Da%is  Bradbum. 
Los  que  volvieron  al  fuerte,  trataron  de'prepítfar  durante 
la  noche,  todo  lo  que  pudiese  servirles  de  defensa,  para 
resistir  al  siguiente  dia  el  ataque  de  los  realistas;  p6ro  no 
encontraron  medios  con  que  defenderse,  pues  hablan  sido 
destruidos  por  ellos  mismos  antes  de  salir.  .D.  Pascual  de 
Liñan,  no  bien  se  despejó  la  densa  niebla  que  reinó  al 
amanecer  del  dia  20,  formó  las  compañías  de  cazadores 
de  Navarra  y  de  Zaragoza^  y  ocupó  con  ellas  el  fuerte. 
Los  pocos  soldados  independientes  que  se  hablan  refugia- 
do en  él,  dispararon  algunos  tiros  que  no  sirvieron  mas 
que  para  empeorar  sU  situación^  pues  hechos  inmediatar- 
mente  prisioneros,  pesaba  sobre  ellos  el  cargo  de  haber 
sido  aprehendidos  combatiendo.  La  esposa  y  los.  hijos  de 
D.  Pedro  Moreno  así  como  la  de  D.  Sebastian  González  y 
sus  niños  cayeron  en  poder  del  jefe  realista.  Los  heridos 
y  enfermos  que  quedaroh  en  el  fuerte,,  fueron  inmediata-^ 
mente  fusilados.  A  los  prisioneros,  cuyo  número  ascendía 
á.  doscientos,  se  les  ocupó  desde  el  dia  20  hasta  el  22,  en 
destruir  las  fortificaciones,  y  terminada  esta  operación) 
fueron  pasados  por  las  armas.  Únicamente  se  perdonó  á 
las  mujeres  y  los  muchachos,  uno  de  los  prisioneros,  para 
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«dvarse  sin  duda  de  la  muerte,  descubrió  el  sitio  en  que 
los  iik^pendientes  habían  dejado  enterrado  el  dinero  al 
evacuar  el  fuerte;  pero  á  pesar  de  eso  sufrió  la  suerte  de 
los  demás. 

isiT.  ^^  fecha  24  del  'mismo  mes  de  Agosto, 

^9^^'  no  sabiendo  todavía  el  virey  Apodaca  la  to- 
ma del  fuerte  del  Sombrero,  escribió  á  Liñan,  previnién- 
dole «que  no  se  admitiesen  ¿capitulación  los  fuertes  y 
tropas  de  los  rebeldes,  desechando  cualquiera  propuesta 
que  no  fuese  rendir  las  armas  &  discreción;  pero  que  en 
caso  de  hacerlo  así,  ó  en  el  de  ser  tomados  á  viva  fuerza, 
sob  se  castigase  con  pena  de  muerte  al  traidor  Miña,  & 
los  que  llegaron  con  él,  extranjeros  y  españoles;^  y  á  los 
cabecillas  principales  de  los  rebeldes  que  estuviesen  en 
áichos  fuertes  ó  tropas,  condenando  á  los  demás  por  seis 
años  al  presidio  de  Mescala  en  la  provincia  de  Nueva- 
Galicia.»  Por  desgracia,  eeta  disposición  llegó  después  de 
las  ejecuciones  del  cerro  del  Sombrero,  aunque  fué  utilí- 
sinia  para  lo  sucesivo,  pues  evitó  en  gran  manera  el  der^ 
llamamiento  de  sangre.  Liñan  habia  obrado  respecto  á 
ios  defensores  de  la  posición  que  llegó  á  ocupar  cuatro 
dias  antes  de  haber  sido  expedida  la  orden,  según  las  que 
anteriormente  se  habían  dado. 

Destruidas  las  fortificaciones  del  cerro  del  Sombrero, 
liñan  se  dirigió  sin  pérdida  de  momento  á  sitiar  el  fuer--* 
te  de  los  Remedios,  en  el  cerro  de  San  Gregorio,  que  el 
Padre  Torres  habia  fortificado  poderosamraite.  Cuando 
ICna  salió  del  fuerte  del  Sombrero  con  objeto  de  intro- 
ducir agua  y  víveres  en  él,  se  dirigió  con  cien  hombres 
de  caballería  háeia  la  de  los  Remedios,  para  tratar  con  el 
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Padre  Torres  de  socorrer  á  los  que  quedaban  sitiados.  En 
el  tránsito,  entre  León  y  Silao,  encontró  una  partida  de 
caballería  realista  que  se  dispuso  á  disputarle  el  paso: 
Mina  la  desbarató  lanzándose  con  ímpetu  sobre  ella,  que- 
dando muerto  el  oficiaflT'que  la  mandaba,  y  el  17  de 
Agosto  llegó  á  los  Remedios,  donde  encontró  al  Padre 
Torres  ocupado  en  aumentar  las  obras  de  defensa  del 
cerro,  proveerlo  de  víveres  y  hacer  cuanto  er*  preciso 
para  resistir  un  severo  sitio,  pues  estaba  persuadido  de 
que  Liñan,  después  de  apoderarse  del  fuerte  del  Sombre— 
ro,  que  no  dudaba  caería  en  su  poder,  marcharía  á  sitiar- 
le. Mina,  deseoso  de  socorrer  á  los  compañeros  ^e  armas 
que  habia  dejado  en  el  cerro  del  Sombrero,  consiguió  que 
Torres  diera  orden  á  los  jefes  de  partidas  que  le  obede- 
cian,  para  que  se  reuniesen,  á  fin  de  que  con  la  coopera- 
ción de  todos,  los  sitiados  recibiesen  los  auxilios  que  es- 
peraban. Cuando  se  daban  los  pasos  pigra  realizar  el  plan, 
se  recibió  la  noticia  de  la  ocupación  del  fuerte  por  los 
realistas,  y  todo  quedó  sin  efecto.  Varios  de  los  que  ha- 
bian  logrado  salir  del  cerco,  se  fueron  presentando  en  el 
fuerte  de  los  Remedios,  y  aunque  no  podian  dar  razón  de 
todos  los  ponnenores,  sí  hicieron  comprender  que  debian 
ser  muy  pocos  los  que  se  habian  salvado  de  la  muerte. 
El  Padre  Torres  y  Mina  destacaron  •  inmediatamente  al- 
gunas fuerzas  para  que  recogiesen  á  los  que  debian  an- 
dar dispersos;  pero  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  solo 
pudieron  reunir  treinta  y  uno.  Obligado  Mina  por  este 
infausto  suceso  á  cambiar  de  plan,  combinó  con  el  Padre 
Torres,  que  éste  permaneciese  en  el  fuerte  continuando 
en  sus  obras  de  defensa,  mienlras  él,  con  un  cuerpo  de 
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caballería  de  novecientos  hombres,  recorría  las  inmedia- 
ciones para  proveer  abundantemente  de  víveres  á  la 
guarnición,  antes  de  qne  se  aproximasen  las  tropas  rea- 
listas y  quitar  á  éstas  todos  los  recnraos  para  cuando  esta- 
bleciesen el  sitio.  En  consecuencia  de  esta  determinación, 
Mina  salió  de  los  Remedios  con  la  gente  qué  Torres  puso 
bajo  su  mando ^  dejando  en  el  fuerte,  para  auxiliar  á  su 
defensa,  á  casi  todos  los  compañeros  qne  le  quedaban  de 
los  que  habían  llegado  con  él  de  los  Estados-Unidos. 
isiT.  ^1  fuerte  de  les  Remedios  en  que  el  Padre 

Airosto.  Torres  habia  levantado  numerosas  obras  de 
fortificación,  estaba  colocado  en  una  línea  de  cortas  y  es- 
cabrosas alturas  que  se  elevan  ásperas  y  severas,  en  mor- 
dió de  la  feraz  llanura  de  Pénjamo,  en  la  rica  provincia 
de  Guanajuato:  la  distancia  á  que  se  halla  de  la  capital 
de  este  nombre,  por  el  Sudeste,  es  de  doce  leguas,  en  que 
se  encuentran  fértiles  campiñas  y  tierras  perfectamente 
cultivadas.  Las  escabrosas  alturas  mencionadas  eran  co- 
nocidas con  la  denominación  de  Cerro  de  San  Gregorio,  y 
el  Padre  Torres  dio  al  fuerte  que  construyó  sobre  ellas  el 
nombre  de  los  Remedios,  por  la  advocación  de  una  de  las 
imágenes  de  la  Madre  del  Salvador  que  tenia  gran  vene- 
ración en  la  Nueva-España  y  que  aun  sigue  teniendo  en 
aquel  país,  Iioy  república  mejicatna.  Desde  la  fértil  lla- 
nura se  va  levantando  la  subida  por  cuestas,  muy  pen- 
dientes alguias,  hasta  el  punto  llamado  de  Tepeyac,  que 
e«  el  mas  elevado.  En  él  tenian  establecido  los  indepen- 
dientes un  sólido  baluarte  que  podia  considerarse  como  la 
llave  de  la  posición.  Desde  este  ponto,  el  terreno  descien- 
de al  Sur  hasta  volverse  á  levantar  en  la  otra  eininencia 
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llamada  de  Panzacola.  Imponentes  obras  de  fortificación 
cubrían  todo  este  espacio,  cerrando  el  recinto  que  cuenta 
doscientas  varas  de  circunferencia,  un  fortín  denominado 
la  Cueva,  y  una  serie  no  interrumpida  de  espesos  para- 
petos construidos  para  defender  los  puntos  que  la  natura* 
leza  no  los  había  hecho  inespugnables.  El  fuerte  se  veia 
rodeado  por  todas  partes  por  profundas  barrancas,  cuya 
anchura  no  baja  de  trescientas  varas.  En,  aquel  fuerte  es- 
taban reunidas  á  las  imponentes  obras  de  defensa  de  la 
naturaleza ,  las  del  arte  hasta  su  mayor  extremo .  La 
guarnición  se  componía  de  mil  quinientos  hombres  bien 
armados,  parte  de  ella  bastante  instruida  en  las  exo^ 
luciones  militares,  y  la  otra  parte,  aunque  con  menos 
disciplina  para  combatir  en  campo  descubierto,  suficien- 
temente instruida  para  defenderse  cubierta  por  parape- 
tos. El  acopio  de  víveres  que  se  había  hecho  era  conside- 
rable, y  respecto  del  agua  no  podía  faltar  nunca,  pues 
además  de  que  en  el  circuito  fortificado  hay  fuentes  y  po- 
zos de  inagotable  caudal,  corre  un  arroyo  bajo  los  muros, 
del  que,  levantando  el  agua  por  máquina,  aseguraba  á 
los  sitiados  la  constante  abundancia  de  ella.  Por  todas 
las  favorables  circunstancias  que  dejo  referidas,  los  inde- 
pendientes consideraban  como  inespugnable  el  hiette  de 
los  Remedios,  y  como  el  baluarte  dé  la  independencia 
mejicana.  Ninguno  de  los  que  guarnecían  la  imponente 
posición  dudaba  de  que  en  ella  iba  á  estrellarse  Liñan 
con  su  ejército,  pues  aunque  hay  \ma  altura  que  domina 
las  otras  por  el  lado  del  Norte  así  como  otra  mayor  frente 
al  punto  de  Tepeyac,  conocida  con  él  nombre  de  Cerro 
del  Bellaco,  no  infundía  cuidado  ninguno,  porque  su  as- 
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pereza  persuadía  que  no  era  posible  subir  por  él  artillepía. 
Aunque  el  mando  superior  del  fuerte  lo  tenia  el  P.  Tor- 
res^  nunca  se  hacia  nada  sin  la  dirección  del  coronel  galle- 
go Novoa  y  de  los  oficiales  de  Mina,  cuyos  conocimientos 
militares  era  de  la  mayor  importancia  aprovechar.  Desde 
el  momento  que  llegó  &  saberse  que  las  tropas  realistas  se 
disponían  á  sitiar  el  fuerte  de  lo&  Remedios,  se  presenta- 
ron en  él,  para  ayudar  á  su  defensa,  varios  jefes  indepen- 
dientes, contándose  entre  ellos  eV  general  indultado  Don 
Manuel  Muñiz,  que,  como  algunos  otros,  habían  vuelto  á 
marchar  á  la  revolución,  alentados  por  las  ventajas  que 
al  principio  de  su  expedición  había  alcanzado  Mina. 
1817.  L^®  primeros  cuerpos  del  general  realista 

^^^^-  D.  Pascual  de  Liñan  se  presentaron  delante  de 
la  formidable  posición  de  los  Remedios  el  27  de  Agosto^ 
siete  días  después  de  la  toma  del  fuerte  del  Sombrero. 
Inmediatamente  tomaron  posición  en  la  circunferencia 
del  punto  que  se  disponían  á  sitiar,  y  lo  mismo  fueron 
faciendo  el  resto  de  las  tropas,  á  medida  que  iban  llegan- 
do. El  31  de  Agosto  empezó  el  sitio  puesto  por  Liñan. 
Situó  la  infantería  en  la  parte  opuesta  de  las  barrancas , 
en  sitios  escarpados,  formando  campos  atrincherados  en- 
frente á  las  obras  del  fuerte  de  los  Remedios:  de  esta 
manera  las  barrancas  que,  rodeando  el  fuerte,  defendían  á 
los  sitiados  de  los  asaltos  de  los  sitiadores,  servían  á  la 
vez  para  defender  á  los  sitiadores  de  las  salidas  de  los  si- 
tiados. Uno  de  esos  campos  en  que  la  infantería  realista 
se  situó,  fué  el  camino  que  sube  de  la  llanura  al  punto  de 
la  Cueva,  que  era  la  entrada  principal  del  fuerte,  no  que- 
dando  ya  otra  que  la  de  Panzacola,  difícil  y  escabrosa, 
Tomo  X.  44 
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que  baja  á  la  barranca  de  Oeste.  Liñau,  que  era  militar 
entendido,  practicó  el  dia  1.°  de  Setiembre  un  reconoci- 
miento del  cerro  del  Bellaco,  que  se  habia  tenido  por 
inaccesible  para  la  artillería,  y  el  siguiente  dia  llegó  á 
situar  en  su  cumbre  una  batería  de  dos  cañones  del  cali- 
bre de  á  12  y  uno  de  cuatro,  con  una  fuerza  de  doscientos 
hombres.  Los  sitiados  quedaron  asombrados  de  lo  que 
veian,  y  comprendieron  todo  el  empeño  que  el  general 
sitiador  tenia  en  la  empresa.  Las  demás  fuerzas,  aumen- 
tadas hasta  el  número  de  seis  mil  hombres  con  varios 
cuerpos,  entre  ellos  el  regimiento  de  la  Corona  y  el  bata- 
llón de  Femando  VII  que  llegó  de  Nuevo-Santander  á 
las  órdenes  de  su  coronel  Castillo,  se  situaron  en  diversos 
puntos,  dejando  cerradas,  por  medio  de  puestos  avanza- 
dos, dispuestos  entre  los  campos  atrincherados,  todas  las 
salidas  del  cerro  por  donde  pudieran  comunicarse  los  si- 
tiados con  algima  fuerza  exterior.  La  caballería  quedó 
acampada  en  el  llano  para  proteger  los  convoyes  de  ^ive- 
res,  y  un  cuerpo  de  la  misma  arma  quedó  en  León  bajo 
el  mando  de  Andrade,  destinado  á  perseguir  activamente 
á  Mina  donde  quiera  que  llegase  á  encontrarle. 

El  Padre  Torres,  por  su  parte,  de  acuerdo  con  Novoa 
y  los  oficiales  de  Mina,  trabajaba  con  actividad  en  dictar 
las  disposiciones  necesarias  para  rechazar  á  las  fuerzas 
realistas,  y  la  guarnición,  Uena  de  entusiasmo  y  de  con- 
fianza en  el  triunfo,  esperaba  con  ansia  el  momento  del 
ataque. 

Mina,  al  separarse  del  Padre  Torres  con  la  fuerza  de 
novecientos  ginetes  que  éste  puso  bajo  sus  órdenes  ante^ 
de  empezar  el  sitio,  se  dirigió  á  la  hacienda  de  la  Tlachi- 
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quera,  situada  en  el  reverso  del  Norte  de  la  sierra  de 
Guanajnato:  en  ella  le  esperaba  D.  Encamación  Ortiz, 
isiT.  (^1  Pachón)  con  su  partida,  á  la  que  se  ha- 
Setiembre.  \y{Q^  reuuido  dioz  y  nucve  hombres  de  los 
que  habían  ido  con  Mina  desde  los  Estados-Unidps.  En 
el  momento  que  el  valiente  jefe  vio  á  sus  antiguos  com- 
pañeros, arrimó  las  espuelas  á  su  corcel,  y  corrió  á  ellos 
para  abrazarles,  creyendo  encontrar  &  todos.  Al  ver  que 
solo  era  aquel  número  insignificante,  preguntó  con  ansia: 
<í ¿dónde  están  los  demás?» — «Han  perecido:»  fué  la  res- 
puesta. Mina  sintió  una  profunda  tristeza  al  escuchar 
aquella  dolorosa  contestación,  y  al  recordar  á  sus  amigos 
que  habían  sucumbido,  el  sentimiento  puro  de  la  amis- 
tad, hizo  asomar  á  sus  ojos  algunas  lágrimas.  Era  el  tri- 
buto santo  pagado  á  uno  de  los  afectos  mas  nobles  del 
corazón,  que  solo  existe  en  la^  almas  grandes  y  genero- 
sas. Pagada  aquella  deuda  de  gratitud  á  sus  desgraciados 
compañeros  de  armas,  recobró  su  energía,  volvijí  á  su  na- 
tural serenidad,  y  solo  pensó  ya  en  llevar  á  cabo  la  em- 
presa que  había  acometido.  Dominado  por  ella,  se  ocup6 
en  organizar  las  masas  indisciplinadas  de  sus  nuevas  tro- 
pas, y  como  veía  en  aquellos  hombres  valor  personal  y 
destreza  en  el  nianejo  del  caballo,  se  lisonjeó  de  poderles 
poner  en  breve  en  estado  de  luchar  con  ventaja  contra  las 
tropas  realistas.  Entre  las  personas  que  fueron  á  unirse 
con  Mina  en  eso6  momentos  en  que  se  ocupaba  en  ins- 
truir á  sus  nuevos  campanearos  de  armas,  se  contaba  Don 
José  María  de  Líceaga,  que  tenia  el  empleo  de  capitán 
general,  pero  que  no  ejercía  mando  alguno  desde  que,  di- 
suelto el  congreso  en  Tehuacan,  se  retiró  de  esta  ciudad, 
como  queda  referido. 
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Mina,  después  de  haber  distribuido  sus  nueras  tropas 
en  tres  escuadrones ,  y  de  nombrar  oficiales  entre  ellas, 
empezó  á  recorrer  el  país  circunvecino  al  fuerte  de  los 
Remedios,  no  solo  con  el  objeto  de  auxiliar  con  víveres  y 
cuanto  fuese  necesario  á  los  sitiados,  sino  de  llamar  la 
atención  de  las  tropas  realistas  para  obligarlas  á  fraccio- 
narse. Su  primera  expedición  fué  á  la  hacienda  del  Bizco* 
cho.  La  gente  de  eUa,  que  estaba  armada  y  á  cuya  cabe- 
za se  hallaba  el  administrador  que  hacia  de  comandante,  se 
defendió,  haciéndose  fuerte  en  la  iglesia  y  el  campanario; 
pero  después  de  una  leve  resistencia  se  rindió,  habiendo 
logrado  huir  antes  el  administrador.  Mina,  en  represalia 
de  los  que  Liñan  habia  hecho  fusilar  de  los  suyos  en  el 
fuerte  del  Sombrero,  pasó  por  las  armas  ft  treinta  y  un 
prisioneros,  y  entregó  la  hacienda  á  las  llamas.  Reducida 
á  cenizas  la  hermosa  finca  de  campo,  se  dirigió  al  pueblo 
de  San  Luis  de  la  Paz  que,  como  todos  en  aquella  época 
de  continua  lucha,  estaba  fortificado,  aunque  débilmente. 
La  guarnición  consistía  en  un  piquete  de  tropa  de  línea  y 
en  el  vecindario,  armado.  Mina  emprendió  inmediatamen- 
te  el  ataque;  pero  la  gente  del  Padre  Torres  no  estaba 
acostumbrada  sino  á  combatir  á  caballo,  y  no  era,  ppr  lo 
mismo,  la  mas  á  propósito  para  emprender  un  asallx)  á 
pié  contra  los  parapetos  defendidos  tenazmente.  Tenían  va- 
lor; pero  carecían  del  aplomo  que  da  la  disciplina  que 
constituye  la  fuerza  de  los  ejércitos.  Varios  fueron  los 
ataques  intentados,  pero  en  todos  retrocedieron  cnando 
apen,as  empezaban  á  avanzar  hacia  las  fortificaciones  ene- 
migas. En  nno  de  esos  ataques,  el  capitán  Perrier  asaltó 
una  de  las  trincheras,  logrando  subir  á  ella;  pero  siendo 
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pocos  los  que  le  habían  seguido,  se  vio  precisado  á  reti- 
rarse, después  de  haber  sido  gravemente  herido.  Mina, 
sin  embargo,  no  desistió  de  su  empeño,  y  al  cabo  de  cua- 
tro dias,  careciendo  de  agua  y  de  municiones  los  defenso- 
res de  la  plaza,  tuvieron  que  rendirse.  Entre  ellos  se 
hallaba  el  administrador  de  la  hacieíida  del  Bizcocho  Don 
Higinio  Suarez,  mejicano,  que  al  huir  de  la  finca  de  cam- 
po se  habia  refugiado  allí.  Mina  mandó  que  fuese  fasila- 
do,  y  lo  taismo  hizo  con  el  comandante  Céspedes,  haba- 
nero, que  mandaba  la  plaza,  y  con  un  soldado  euro- 
peo. (1)  Era  Céspedes,  hijo  de  aquel  valiente  sevillano 
D.  Manuel,  capitán  de  fragata,  que  habiendo  sido  captu- 
rado en  Tepcgi  del  Rio  á  principios  del  mes  de  Noviem- 
bre, como  tengo  referido  en  uno  de  los  tomos  anterio- 
res, (2)  prefirió  ser  fusilado,  á  dejar  sus  banderas  para 
<Jombatir  contra  ellas,  como  le  propuso  D.  Ramón  Rayón 
ofreciéndole  la  vida  si  aceptaba.  Mina  dejó  en  libertad  á 
los  demás  prisioneros,  y  varios  se  unieron  voluntariamen- 
te á  sus  filas. 

iBiT.  Alcanzado  este  triunfo  y. viendo  aumen- 

Setiembre.  f^^^  g^  fucrza  cou  los  quo  acababan  de  unir- 
se á  sus  filaí,  Mina  se  propuso  alcanzar  otro  de  mas 
impartaiicia  que,  á  la  vez  que  reanimase  el  espíritu  de 
los  adictos  á  la  independencia,  le  proporcionase  recursos 
para  acometer  mayores  empresas.  Conociendo  la  impor-^ 
tancia  que  podría  dar  á  la  revolución  la  toma  de  San  Mi- 
guel el  Grande,  se  dirigió  á  ella  sin  pérdida  de  momento, 

(1)  Don  Carlos  Marfa  Bustatnante  sufre  una  equivocación  al  referir  este 
«af«o,  paes  dice  que  el  comandante  era  Villasefior.  y  que  Mina  le  conserva 
la  vida. 

(2)  Tomo  Vn  de  esta  obra,  desde  la  página  613  hasta  la  615. 
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esperando  sorprender  á  la  guarnición  que  era  corta,  y  se 
presentó  delante  de  la  población  el  dia  11  de  Setiembre.  El 
c(ttnandante  realista  que  defendía  la  importante  villa,  era 
el  teniente  coronel  D.  Ignacio  del  Corral,  bombre  de  v»- 
lor  y  de  actividad,  que  se  bailaba  bien  prevenido  para 
evitar  una  sorpresa.  Mina  ocupó  un  sitio  ventajoso;  pera 
atacado  con  ímpetu  por  los  defensores  de  la  población  y 
desalojado  de  él  á  viva  fuerza,  tuvo  que  desistir  de  la  em* 
presa,  al  saber  que  el  coronel  realista  Andradé^  con  el 
regimiento  de  Nuevar-Galicia  que  Liñan  babia  destinado 
para  perseguirle,  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Dolores,  dis- 
poniéndose á  ir  en  auxilio  de  la  guarnición.  Mina,  fraca- 
sado su  intento,  se  retiró  al  Valle  del  Maíz,  pueblo  en 
otro  tiempo  muy  floreciente,  pero  quehabia  sido  quemado 
por  el  Padre  Torres,  no  presentando  entonces  á  la  vista 
del  que  acertaba  á  pasar  por  él,  mas  que  ruinas,  y  en  pié 
únicamente  la  iglesia  y  algunas  chozas  de  paja  que  susí 
habitantes  habian  construido  para  permanecer  en  el  suelo 
en  que  habian  nacido.  Llenos  de  buena  voluntad  hacia 
Mina,  le  proporcionaron  algunos  recursos  de  víveres  y 
dinero  que  el  valiente  jefe  agradeció  con  todas  veras.  Mi- 
na, anhelando  marchar  en  auxilio  del  faerte  de  los  Re- 
medios, sitiado  por  Liñan,  y  hacer  entrar  abundantes,  ví- 
veres para  los  sitiados,  dirigió  desde  el  pueblo  del  VaJle 
de  Santiago,  con  fecha  de  14  de  Setiembre,  una  circulará 
los  comandantes  de  los  diversos  cuerpos  de  independien—  ' 
tes  esparcidos  en  el  Bajío,  invitándoles  ú  reunirse,  para 
marchar  en  socorro  del  fuerte  sitiado  que  defendía  el  Pa- 
dre Torres.  En  ese  documento  vistió  los  sucesos  reciente- 
mente acontecidos,  de  una  manera  lisonjera,  pero  inexac- 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   VI.  351 

ta,  con  el  objeto  de  despertar  el  entusiasmo  de  los  jefes  á 
quienes  se  dirigiaj  pero  que  estos  ^  conociéndolos  exacta-* 
mente,  no  podian  dar  mas  valor  á  las  palabras  que  aquel 
que  les  ¿aba  la  buena  intención  con  que  hablan  sido  dic- 
tadas. En  esa  circular  decia,  hablando  de  los  últimos  su- 
cesos, que  los  realistas  «le  atacaron  en  el  fuerte  del  Som- 
brero, y  que  después  de  haberles  matado  mas  de  mil 
hombres,  tuvo  que  abandonarlo  por  falta  de  agua  y  ví- 
veres. T^a  la  gloria  del  enemigo,»  añade,  «consistió  en 
tomar  aquel  cerro  eriazo  y  los  cañones  que  se  abandona- 
1817.  ^^^  después  de  inutilizarlos.  La  tropa,  las 
Setiembre,  familias,  las  armas  y  los  intereses,  todo  se 
salvó  con  muy  corta  pérdida  de  nuestra  parte,  y  costán- 
dole  al  enemigóla  pérdida  de  muchos  oficiales.  «Los  res- 
tos de  aquellas  tropas»  añade,  «han  pasado  á  sitiar  el  fuer- 
te de  los  Remedios,  en  donde  se  halla  vuestro  digno 
general  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Antonio  Torres,  con  una 
guarnición  considerable  y  abundancia  de  víveres.»  Habla 
luego  de  la  fuerza  que  el  expresado  Padre  Torres  puso  á 
sus  órdenes,  y  dando  toda  la  importancia  posible  á  la  te- 
nia de  la  hacienda  del  Bizcocho  y  al  pueblo  de  San  Luis 
de  la  Paz.  que  trata  de  presentarlas  como  plazas  de  con- 
sideración, trata  de  quitarle  al  mal  éxito  que  tuvo  su 
ataque  á  San  íi/figuel  el  Grande,  todo  lo  que  pudiera  atri- 
^me  á  un  revés  sufrido,  diciendo  que  hubiera  sido  to- 
mada la  plaza,  como  lo  fueron  las  dos  anteriores ,  «si  no 
hubiera  recibido  la  noticia  de  que  una  di\'ision  enemiga 
de  mil  hombres  iba  en  auxilio  de  la  guarnición.»  (1)  Co- 

(l)  Véase  este  documento  en  el  Apéndice  de  este  tomo,  documento  nú- 
«tero 3.  bíyo  el  núm.  también  3. 
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mo  el  Padre  Torres  le  había  enviado  un  oficio  poco  des- 
pués del  mal  éxito  del.  ataque  á  San  Miguel  el  Grande,, 
llamándole  para  que  hostilizara  á  los  realistas,  que  le  te- 
nian  cercado,  dice:  «Vamos,  pues,  mis  nobles  compañero» 
de  armas,  vamos  á  libertar  á  nuestro  general  y  á  enervar 
los  últimos  esfuerzos  del  enemigo.  Conseguida  esta  victo- 
ria, se  destruyen  todos  sus  planes,  se  paralizan  sus  dé- 
biles cuerpos  militares,  y  se  aproxima  la  libertad  de  toda 
la  América.  Reunios,  pues,  valerosos  comandantes ,  al 
punto  que  os  he  señalado,  y  haced  que  las  divisiones 
sueltas,  próximas  al  fuerte  de  los  Remedios,  le  quiten  al 
enemigo  toda  clase  de  víveres,  y  las  remontas,  que  le 
corten  los  caminos,  y 'que  le  hostilicen  de  todos  los  modos 
posibles.;) 

Mientras  se  reunian  las  fuerzas  que  habia  convocado, 
Mina  se  dirigió  &  atacar  la  hacienda  llamada  de  la  Zanja, 
que  estaba  fortificada.  Aunque  desde  que  llegó  al  Valle 
del  Maíz  se  le  unió  el  comandante  del  punto  D.  Lúeas 
Flores,  no  llegó  á  proporcionarle  todos  los  auxilios  de 
gente  y  armas  que  hubiera  podido,  sino  con  una  parte  de 
ellos.  Al  saber  el  teniente  del  regimiento  de  Celaya  Don 
Antonio  Alvarado,  que  guarnecia  la  referida  hacienda  de 
la  Zanja  con  un  destacamento  de  su  cuerpo,  que  Mina  se 
acercaba  á  atacarla,  se  preparó  á  la  dejfensa.  El  ataque  se 
emprendió  con  vigor  el  dia  16  de  Setiembre  por  parte  de 
los  independientes,  y  la  resistencia  de  los  asaltados  no 
fué  menos  vigorosa.  La  guarnición,  resuelta  á  luchar  has- 
ta el  último  extremo,  se  mantuvo  en  sus  puntos  durante 
todo  el  dia,  conservando  la  esperanza  de  que  pronto  se 
veria  auxiliada.  Con  efecto,  el  siguiente  dia  17,  marchó  en 
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su  socorro  el  capitán  del  mismo  regimiento  de  Celaya 
D.  Manuel  de  La  Madrid,  y  Mina  tuvo  que  retirarse,  de- 
jando algunos  muertos,  entre  los  cuales  se  contaba  Tri- 
nidad Magaña,  uno  de  los  jefes  independientes  de  mas 
fama  del  Bajío.  (1) 

1817.  ^1  general  realista  D.  Pascual  de  Liñan, 

Setiembre,     habia  scguido  cutro  tanto  las  operaciones  del 
sitio  puesto  al  inerte  de  los  Remedios.  Colocada,  como  he 
dicho,  una  batería  en  el  cerro  del  Bellaco  que  se  habia 
tenido  por  inaccesible,  rompió  desde  él  los  fuegos  el  13 
de  Setiembre  contra  el  reducto  de  Tepeyac.  El  Padre 
Torres  dirigió  entonces  otro  oficio  á  Mina,  diciéndole  que 
se  aproximase  con  sus  fuerzas  para  hostilizar  á  los  sitia- 
dores. Mina,  obsequiando  el  deseo  del  jefe  independiente, 
se  acercó  á  los  Remedios;  pero  conociendo  que  con  la 
gente  sin  disciplina  que  tenia,  atacar  á  Liñan  en  las  po- 
siciones que  ocupaba,  era  marchar  á  una  derrota  segura, 
retrocedió  desde  la  hficienda  de  la  Sardina,  dirigiéndose 
hacia  la  sierra  de  Guanajuato,  proyectando  un  plan  que 
juzgó  que  podria  dar  un  resultado  favorable,  y  obligar  á 
loe  realistas  á  levantar  el  sitio.  En  el  llano  de  Silao  se  le 
unió  D.  Pedro  Moreno  con  algima  caballería  de  gente 
bien  armada  y  escogida.  Liñan,  queriendo  poner  á  cubier- 
to de  toda  sorpresa  el  molino  de  Cuerámaro  en  que  tenia 
el  acopio  de  trigo  y  harinas  para  el  ejército,  hizo  que  se 
Restáñase  una  fuerza  para  resguardarlo;  y  disgustado  de 
la  poca  actividad  desplegada  por  Andrade  en  no  dejar  des- 


[\)   Loa  pormenores  de  este  ataque  ^e  hallan  en  la  Gaceta  de  3»)  de  Setiem- 
bre, núm.  11 47,  fol.  1073. 

Tomo  X.  45 
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cansar  á  Mina  en  ninguna  parte,  como  se  le  habia  enco- 
mendado, comisionó  al  coronel  Orrantia  á  que  lo  hiciera 
con  los  dragones  de  San  Luis,  Frontera,  San  Carlos,  Sier- 
ra Gorda  y  algunos  piquetes  de  otros  cuerpos  de  caballe- 
Tía.  Mina  no  creyó  prudente  esperar  á  las  fuerxas  desti- 
nadas á  su  persecución,  y  se  dirigió  á  un  punto  conve- 
niente. Acariciando  el  plan  que,  como  he  dicho,  habia 
concebido  al  no  intentar  un  ataque  sobre  las  tropas  de 
Liñan,  trató  de  convencer  al  Padre  Torres  de  que  el  me- 
dio único  que  habia  de  obligar  á  los  realistas  á  levantar 
el  sitio  puesto  al  fuerte  de  los  Remedios,  era  atacar  &  la 
ciudad  de  Guanajuato  que  juzgaba  fácil  de  tomar,  pues 
siendo  la  capital  de  la  provincia,  Liñan  se  veria  precisa- 
do á  enviar  considerables  tropas  en  su  «ocorro,  no  siéndo- 
le, por  lo  mismo,  posible  continuar  el  cerco.  Lejos  de 
aprobar  el  Padre  Torres  el  plan  propuesto  por  Mina,  dio 
orden  á  los  jefes  que  dependian  de  él,  para  que  solo  le 
siguiesen  en  caso  de  que  les  condujese  á  atacar  á  los  si- 
tiadores. 

Entre  tanto  el  general  realista  Liñan  continuaba  con 
empeño  las  operaciones  del  sitio.  Desde  el  dia  13  ha- 
bian  roto  sus  fuegos  las  baterías  situadas  en  el  cerro  del 
BeUaoo,  como  ya  tengo  dicho,  contra  el  baluarte  de  Te- 
peyac,  para  derribar  la  cortina  que  le  imia  al  cerro  in- 
mediato. Viendo  Liñan  que  las  municiones  de  cañón  dis- 
minuian,  resolvió  tomar  el  punto  por  asalto.  Este  se  em- 
prendió el  dia  Ift  con  las  compañías  de  preferencia  de  los 
cuerpos  expedicionarios,  marchando  al  frente  de  eUas  Rá- 
fols,  mientras  por  los  demás  puntos  se  hacia  un  vivo  fue- 
go para  llamar  la  atención  de  los  sitiados.  La  columna  de 
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ataque  marclió  al  asalio  con  imponente  serenidad:  al  ver 
el  denuedo  con  que  avanzaba  despreciando  las  continuas 
descargas  de  fusilería  y  cafion,  los  independientes  se  in- 
timidaron; pero  alentados  por  los  oficiales  que  Mina  ha- 
bía dejado  en  el  fuerte,  volvieron  valientemente  á  sus 
puestos.  Entonces  tomó  un  carácter  imponente  la  acción. 
Los  sitiados,  resueltos  á  defender  sus  posiciones  á  toda  cos- 
ta, hicieron  un  fuego  nutrido  de  fusilería  sobre  los  asal- 
tantes, al  mismo  tiempo  que  dejaban  rodar  unas  piedras 
sobre  ellos  que  tenian  situadas  en  la  altura.  La  columna 
realista  no  pudiendo  vencer  la  resistencia  que  le  oponian 
sus  contrarios,  tuvo  que  retirarse,  después  de  haber  per- 
dido mucha  gente  entre  muertos  y  heridos,  contándose 
en  el  número  de  ellos  no  pocos  oficiales.  (1) 

tst'r.  linan  trató,  al  ver  el  mal  éxito  del  ataque. 

Setiembre.  ¿^  hacer  volar  por  medio  de  una  mina,  el  pe- 
ñon  sobre  el  cual  se  levantaba  el  baluarte  de  Tepeyac. 
Practicada  la  mina,  no  produjo  el  efecto  que  se  habia 
esperado;  pero  habiendo  abierto  brecha  al  mismo  tiempo 
la  batería  de  Apodaca  en  el  bastión  de  Santa  Rosalía, 
que  el  coronel  Ruiz,  comandante  del  campo  del  Tigre, 
juzgó  practicable,  se  dio  un  nuevo  asalto  que  no  tuvo 
mejor  éxito  que  el  primer*).  Auiíque  las  pérdidas  de  los 
asaltantes  fueron  grandes  en  estos  ataques,  no  fueron  mu- 
eho  menores  las  de  los  sitiados.  Entre  los  muertos  que 
estos  tuvieron  se  hallaba  el  coronel  Ortiz  de  Zarate  que. 


(1)  Respecto  á  los  ataques  da4os  por  los  realistas  al  fuerte  de  los  Remedios, 
^0  lo  que  Liñan  comunicó  al  virey  Apodaca  en  sus  partes  reservados  publi- 
<»d08  pw  D.  Carlos  María  Bustamante. 
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como  tengo  dicho,  habia  acompañado  á  Mina  de  Nuevar- 
Orleans,  y  entre  los  heridos  D.  Pablo  Erdozain,  oficial  de 
Mina,  que  perdió  un  brazo,  y  que,  heoha  la  independen- 
cia, fué  coronel  al  servicio  de  la  república  mejicana. 

Como  las  baterías  realistas  situadas  en  la  altura  del  Ti- 
gre, causaban  notables  estragos  en  los  sitiados  pues  ba- 
tian  en  brecha  los  baluartes  de  Santa  Rosalía  y  de  la 
Libertad,  los  capitanes  Crocker  y  Ramsey  y  el  teniente 
WoKe,  compañeros  de  Mina,  se  propusieron  arrojarse  so- 
bre ellas  y  destruirlas.  Tomada  esta  atrevida  resolución, 
esperaron  la  noche,  y  poniéndose  los  dos  primeros  al  frente 
de  doscientos  cincuenta  hombres  escogidos,  y  mandan- 
do el  tercero  un  destacamento  de  cincuenta,  se  acercaron, 
favorecidos  por  la  oscuridad,  á  las  baterías  realistas^ 
situadas  en  el  Tigre,  sin  ser  vistos  ni  sentidos.  Entonces 
el  teniente  Wolfe,  para  llamar  la  atención,  rompió  de 
repente  el  fuego  pc^  la  retaguardia,  y  el  cuerpo  principal 
se  lanzó  en  seguida  con  imponderado  denuedo  sobre  los 
cañones.  Los  soldados  realistas  que  custodia])an  aquel 
punto,  al  verse  acometidos  por  la  espalda  y  por  el  frente, 
creyeron  que  Mina  y  los  del  fuerte  les  acometían  &  un 
tiempo,  y  sin  disparar  mas  que  dos  cañonazos,  huyeron 
en  desorden,  gritando:  ¡Mina,  Mina!  Los  atrevidos  asal- 
tantes, aprovechando  aquellos  momentos  favorables,  cla- 
varon dos  cañones,  destruyeron  la  trinchera,  y  se  retira- 
ron, sin  que  hubiesen  tenido  ni  un  solo  herido,  llevándose 
un  cañón  que  abandonaron  al  pié  de  la'  barranca.  Casi 
todos  los  soldados  que  tomaron  parte  en  esa  atrevida  ac- 
ción pertenecian  á  las  tropas  del  Padre  Torres,  lo  que  da 
á  conocer  lo  mucho  de  que  eran  capaces,  guiados  por  en- 
tendidos oficiales. 
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Entro  tanto  que  los  deffensores  del  fuerte  de  los  Reme- 
dios se  defendían  valerosamente,  y  confiaban  en  los  auxi- 
lios de  Mina,  el  coronel  realista  Orrantia^  á  quien  hemos 
visto  que  Liñan  comisionó  últimamente  para  que  persi- 
guiese al  primero,  se  ocupaba  en  cumplir  con  la  orden 
recibida.  Sabiendo  que  Mina  se  babia  dirigido  bácia  Gua- 
najuato  y  creyendo  encontrarle  en  la  hacienda  de  Cue- 
isi"?.  "^^^j  *  1*  entrada  de  aquella  ciudad,  marchó 
Octubre.  ^^  g^  busca  cou  la  sección  que  se  había  desti- 
nado para  perseguirle,  compuesta  de  doscientos  infantes 
de  las  compsmías  de  granaderos  y  cazadores  de  Zaragoza 
y  1.*  Americano,  de  seiscientos  ginetes  de  varios  cuer- 
pos, y  de  los  indultados  de  los  Llanos  de  Apan,  á  las  ór- 
denes de  D.  Anastasio  Bustamante,  Villaseñor  y  Novoa, 
á  que  se  agregaran  después  algunos  cuantos  infantes  del 
regimiento  de  Celaya  y  de  la  Corona.  Orrantia  apresuró  el 
paso  de  su  gente  para  llegar  pronto  á  donde  creia  encon- 
trar á  Mina;  pero  al  pasar  el  10  de  Octubre  por  Irapuato, 
tuvo  avisQ^de  que  se  hallaba  en  la  hacienda  de  la  Caja. 
El  jefe  realista  se  dirigió  sin  tardanza  á  ella.  Mina,  que 
tenia  mil  y  cien  hombres  de  caballería,  distribuyó  sus 
ftierzas  convenientemente,  resguardadas  por  los  sembra- 
dos y  cercas  de  la  hacienda.  Colocada  así  su  gente  para 
el  combate,  puso  á  las  mujeres  y  los  niños  que  en  nú- 
mero considerable  seguían  á  ía  dimisión,  con  la  esperanza 
de  que  iban  á  entrar  en  Guanajuato  donde  los  esperaba 
rico  botin,  en  los  edificios  de  la  finca.  Orrantia,  forman- 
.do  su  división  al  frente  de  sus  contrarios,  acometió  con 
denuedo.  La  <jaballería  independiente  no  pudo  resistir  el 
choque,  y  después  de  un  corto  combate  se  introdujo  la 
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confasion  en  ella.  Los  realistas  entonces  les  cercaron 
por  todas  partes.  Mina,  batiéndose  con  el  denuedo  que  le 
distinguia,  trataba  de  rehacer  sus  tropas;  pero  era  impo- 
sible conseguirlo.  Los  gritos  de  las  mujeres  y  de  los  ni- 
ños que  al  ver  desbaratados  los  escuadrones  independien- 
tes salian  huyendo  de  los  edificios;  la  detonación  de  loe 
fasiles,  el  ruido  de  los  caballos  y  las  imprecaciones  de 
los  soldados,  no  permitian  que  se  oyese  su  voz  de  mando, 
y  nadie  obedeció  ya  á  otra  cosa  que  al  deseo  de  salvarse. 
Mina,  rodeado  de  enemigos  por  todas  partes,  pudo,  con 
mucha  dificultad,  abrirse  paso  con  algunos  de  sus  solda- 
dos, y  retirarse  con  ellos  al  rancho  de  Paso  Blanco.  Or- 
rantia  que  tenia  fatigada  la  tropa  con  la  marcha  que  aca- 
baba de  hacer  y  por  el  combate,  no  se  empeñó  en  perse- 
guirle. Las  pérdidas  sufridas  por  los  independientes  fueron 
muchas:  las  de  los  realistas  consistieron  en  un  oficial  y 
diez  y  ocho  soldados  entre  muertos  y  heridos. 

Mina,  después  de  haber  dejado  orden  de  que  los  disper- 
sos se  reuniesen  en  determinado  dia  en  la  misiva  hacien- 
da de  la  Caja  donde  habia  sufrido  el  descalabro,  se  puso 
en  camino,  con  veinte  hombres,  en  la  tarde  del  11  de  Oc- 
tubre, y  llegó  á  Jaujilla,  lugar  en  que  estaban  los  indi- 
viduos de  la  junta  que  formaba  el  gobierno,  el  dia  si- 
guiente 12.  En  las  conferencias  que  los  miembros  de  la 
expresada  junta  y  él  tuvieron  inmediatamente  para  tratar 
de  los  asuntos  de  la  campaña,  Mina  insistió  en  su  plan 
de  atacar  &  Guanajuato,  cuya  toma  consideraba  &cil, 
manifestando  que  así  se  llamarla  hacia  aquel  importante 
punto  la  atención  de  las  tropas  que  sitiaban  el  fuerte  del 
Eosario,  viéndose  precisadas,  en  consecuencia,  á  levantar 
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el  cerco.  La  junta  opinó  de  distinta  manera.  Según  ella, 
lo  mas  conveniente  era  sacar  de  los  Remedios  los  ofi- 
1817.  ciales  que  liabian  acompañado  á  Mina  desde 
Oistahre  EuTopa  y  los  Estados-Unidos,  organizar  con 
ellos,  pues  eran  entendidos  en  el  arte  de  la  guerra,  un 
cuerpo  numeroso  de  tropas  al  Sur  de  la  provincia  de  Mi- 
choacan,  donde  podrían  instruirse  en  el  manejo  de  las 
annas  sin  que  por  mucho  tiempo  pudiesen  ser  atacadas, 
y  adquirida  la  disciplina  necesaria,  volver  á  entrar  en 
campaña  con  todas  las  probabilidades  de  buen  éxito.  Mina 
que  juzgaba  como  im  deber  de  honor  auxiliar  á  los  defen- 
sores del  fuerte  de  los  Remedios,  insistió  en  atacar  la  ciu- 
dad de  Guanajuato  para  obligar  á  los  sitiadores  á  dividir 
sus  fuerzas,  con  lo  cual  podrian  ser  batidos,  y  resuelto 
aponer  en  planta  su  plan,  salió  de  Jaujilla  con  cincuen- 
ta hombres  que  le  dio  la  Junta  y  ciento  de  tropa  discipli- 
nada que  él  tenia,  y  marchó  hacia  la  hacienda  de  la  Caja, 
donde,  como  he  dicho,  habia  mandado  que  se  reuniesen 
y  le  esper«en  los  dispersos.  Antes  de  haber  salido  de  Jau- 
jüla,  Mina  dirigió  una  proclama  á  los  españoles  europeos 
establecidos  en  Nueva-España,  invitándoles  á  que  se  \mie- 
sen  á  él  para  que,  destruyendo  el  despotismo  de  Feman- 
do VII,  brillase  el  sol  de  la  libertad.  Marchando  con  la  ma- 
yor rapidez  posible  y  dando  un  rodeo  bastante  largo,  llegó  & 
Puruindiro,  donde  fué  recibido  con  repique  de  campanas, 
€<Aetes  voladores  y  otras  manifestaciones  de  entusiasmo. 
Dos  días  se  detuvo  en  esa  población,  cuyos  vecinos  ilumi- 
naron de  noche  sus  casas  para  demostrar  la  adhesión  que 
le  consagraban,  y  en  seguida,  pasando  por  el  Valle  del 
Maíz  U^  &  la  hacienda  de  la  Caja  en  que  le  esperaba  la 
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gente  dispersa,  como  él  había  dispuesto.  La  fuerza  allí 
reunida  ascendía  á  mil  cien  hombres,  toda  de  caballería, 
excepto  noventa,  que  eran  de  infantería.  Mina  dio  ca- 
ballos á  ésta  para  hacer  con  mas  rapidez  la  marcha,  y  se 
dirigió  hacia  Guanajuato,  punto  objetivo  de  sus  miras. 
Para  ocultar  su  movimiento  á  los  realistas,  iba  alejado 
todo  lo  posible  del  camino  real,  rodeando  por  varios  pun- 
tos, cuyas  sementeras  ocultasen  su  marcha,  y  con  estas 
acertadas  precauciones  que  fueron  aun  mas  desde  la  ha- 
cienda de  Burras  que  dista  seis  leguas  de  Guanajuato, 
llegó  el  24  de  Octubre  á  la  mina  de  la  Luz,  sin  que  los 
realistas  hubiesen  sospechado  su  intento.  En  esta  mina, 
antes  afamada  por  su  abundante  riqueza  y  entonces  aban- 
donada, se  le  presentó  D.  Encamación  Ortiz  (el  Pachón) 
con  trescientos  hombres  de  caballería,  ascendiendo  así  la 
fuerza  total  á  mil  cuatrocientos  hombres.  Mina,  al  llegar 
la  noche,  se  acercó  sigilosamente  á  la  ciudad,  con  objeto 
de  atacarla  de  repente.  La  proximidad  de  fuerzas  inde- 
pendientes no  era  cosa  que  alarmaba  á  los  habitantes  de 
Guanajuato,  pues  era  raro  el  día  que  no  se  presentaban 
partidas  numerosas  que  atacaban  las  minas  inmediatas  y 
aun  los  suburbios  de  la  población,  retirándose  apoco,  con 
la  misma  prontitud  con  que  aparecían.  Dos  meses  hacia, 
el  10  de  x\gosto,  que  el  guerrillero  D.  Francisco  Ortiz, 
(uno  de  los  Pachones)  había  penetrado  hasta  la  plaza  de 
San  Ramón,  en  la  mina  de  Valenciana,  de  donde  fué  re- 
chazado por  el  comandante  D.  Melchor  Campuzano  eon 
pérdidas  considerables.  No  alarmó  á  la  población,  por  lo 
mismo,  el  saber  que  estaban  á  las  goteras-  de  la  ciudad 
tropas  insurrectas,  pues  se  ignoraba  que  era  Mina  el  que 
se  hallaba  á  la  cabeza  de  ellas. 
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isi7.  ^^  noche  del  24  de  Octubre  era  tranquila 

Octubre,  y  serena:  la  luna  brillaba  en  su  plenitud  y 
todo  pwecia  convidar  en  la  naturaleza  á  la  calma  y  el 
jeposo.  (1)  Los  habitantes  de  la  pintoresca  ciudad  de 
Guanajuato^  no  sospechando  que  se  intentaba  ataque  al* 
guno  sobre  la  población,  tenian  abiertas  sus  tiendan  de 
comercio  en  las  primeras  horas  que  siguieron  á  la  puesta 
del  sol,  y  varias  señoras  y  caballeros  salieron  á  las  ocho 
á  dar  un  paseo  por  los  sitios  de  costumbre  hasta  las  diez, 
en  que  casi  todas  las  familias  solian  retirarse.  Nadie  te- 
mia  que  la  tranquilidad  fuese  interrumpida  por  las  fuer* 
zas  independientes  situadas  en  las  inmediaciones  de  la 
ciudad,  pues  aunque  se  decia  en  las  conversaciones,  que 
los  insurrectos,  desde  muy  temprano,  estaban  en  los  su- 
burbios, no  llamó  la  atención  de  nadie  la  noticia,  porque 
era  cosa  que  se  repetía  con  frecuencia.  Poco  después  de 
las  diez  de  la  noche,  cuando  casi  todas  las  familias  estar- 
ban  ya  en  sus  casas,  se  oyeron  algunos  tiros  lejanos,  que 
tampoco  llamaron  la  atención,  porque  así  solia  suceder 
siempre  que  se  acercaban  partidas  de  independientes  á  la 
ciudad.  (2) 

Veamos  entre  tanto  lo  que  pasaba  en  el  campo  de  los 
insurrectos  acaudillados  por  Mina.  Este  se  propuso  pene- 
trar hasta  el  centro  de  la  ciudad,  sin  ser  visto:  la  calle  de 


(1)  El  abogado  D.  José  María  de  Liceaga  que  presenció  los  hechos  que  se 
^eriflearoa  esa  noche  en  Guanajuato,  donde  residía,  dice  en  sus  Adiciones  y 
Kectificaciones  á  la  obraje  Alaman,  «que  estaba  la  luna  en  llena  y  no  había 
'^ento.» 

v2)   LSceoga  en  la  expresada  obra,  Adiciones  y  Rectiflcacíones. 
Tomo  X.  46 
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los  Pocitos  era  por  la  que  debía  dirigirse  para  llegar  has- 
ta la  plaza  de  la  población,  que  era  el  punto  verdadera- 
mente de  defensa  en  que  se  hallaba  casi  toda  la  faerza  de 
la  guarnición.  Al  Norte  de  la  expresada  calle  habia  á  cier- 
tos trechos,  unos  callejones  en  extremo  angostos  que  ha- 
bian  sido  hechos  con  objeto  de  dar  salida  al  agua  que  en 
la  estación  de  las  lluvias  baja  de  los  cerros  que  circundan 
la  ciudad;  pero  que  habiendo  desaparecido  el  motivo  que 
hubo  para  abrirlos,  pues  en  los  edificios  nuevamente  fa- 
bricados se  habia  dado  otra  dirección  al  agua,  se  cerraron 
con  adobe  hacia  mas  de  siete  años.  No  quedaba  pues  otra 
comunicación  con  la  calle  del  Pocito,  que  la  que  habia 
por  la  subida  del  Terremoto,  uno  de  los  barrios  de  la  ciu- 
dad; pero  allí  tenian  los  realistas  formada  una  sólida  trin- 
chera en  que  habia  la  tropa  competente  al  mando  de  un 
capitán,  la  cual  se  encerraba  en  la  noche  en  la  casa  que 
les  servia  de  cuartel,  y  que,  por  lo  mismo,  era  un  obstá- 
culo para  los  independientes.  Mina  se  propuso  apoderarse 
de  la  expresada  trinchera  por  sorpresa,'para  que  pudieran 
penetrar  en  seguida  por  ella  todas  sus  tropas,  y  bajando  á 
la  calle  de  los  Pocitos,  lanzarse  de  repente  sobre  la  faerza 
situada  en  la  plaza  de  la  ciudad.  No  era,  sin  embargo 
posible  realizar  la  idea  sin  notable  sigilo  y  actividad.  A 
la  espalda  de  la  trinchera  mencionada,  se  levantaban  las 
paredes  de  adobe  que  cerraban  el  paso,  resguardando  la 
trinchera  por  la  parte  de  la  ciudad'.  Mina,  instruido  de 
1817.  •  ^^^  ^^^^  P^^  varios  de  los  oficiales  de  su 
Octubre,  gente,  que  conocian  el  estado  que  guardaba 
la  población,  se  dirigió  con  una  faerte  sección  hacia  la  ca- 
lle de  los  Pocitos  y  ocultándola  en  el  callejón  que,  como  he 
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dicho,  era  la  subida  al  barrio  del  Terremoto,  envió  mu- 
chos soldados  de  infaateria  á  que  quitasen  los  adobes,  y 
pofiiéoQdose  en  aeeeho  para  storprender  &  la  primera  patru-- 
lia  que  pasase,  se  echasen  sobre  ella,  haciéndose  entonce£^ 
del  santo  y  seña,  avanzasen  sobre  la  trinchera  como  si 
fuesen  tropafe  de  la  guarnición.  Todo  se  realizó  de  la 
manera  misma  que  se  deseaba.  La  ciudad  se  hallaba  li- 
bre de  todo  temor,  y  la  mayor  paxte  de  sus  habitantes 
espiaban  entregados  al  sueno.  En  aquella  época  no  se  ha- 
Han  establecido  aun  serenos  en  la  población,  y  todo  la 
vigilancia  consistía  en  un  hombre  de  confianza  que  habia 
de  noche  en  cada  calle,  puesto  y  pagado  por  los  vecinos 
de  aquella  &  que  correspondía.  Esto  prueba  que  á  pesar 
de  la  prolongada  guerra,  los  pueblos  no  hablan  perdido 
su  moralidad*  El  hombre  que  estaba  encargado  de  cuidar 
la  calle  de  los  Pocitos  y  que  pagaban  los  vecinos  de  ella, 
sollamaba  José  María  Parada.  (1)  Esta  soledad  que  rei- 
naba de  noche  en  la  ciudad,  favoreció  á  Mina  para  realizar 
su  intento  sin  ser  visto.  La  pared  de  adobes  fué  quitada 
eu  brevísimo  tiempo,  y  casi  en  los  mismos  instantes  fué 
sorprendida  y  desarmada  una  patrulla  realista  por  los  in- 
surrectos ocultos  en  el  callejón.  Conseguido  esto,  y  due- 
Sos  ya  los  independientes  del  santo  y  seña,  se  dirigieron 
inmediatamente  á  la  trinchera,  se  arrojaron  con  la  veloci- 
dad del  rayo  sobre  ella,  matando  al  oficial  que  la  guarda- 


(1)  «En  esta  calle  (la  de  los  Pocitos)  solo  existia  un  mozo  que  pagábamos 
^i^tfe  todos  los  vecinos,  jiara  que  estuviese  al  cuidado  de  nuestras  catas.  Este 
°>ozo  se  llamaba  José  María  Parada.»  Adiciones  y  Rectificaciones  de  B.  José 
Marta  de  Uceag^,  &  la  Historia  de  Méjico  escrita  por  Alaman. 
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ba  y  á  varios  soldados,  y  abriendo  sus  puertas  á  las  de- 
más faerzas  independientes,  entró  por  allí  la  numerosa 
^caballería.  El  vigilante  José  María  Parada  que  cuidaba, 
como  be  dicho,  la  calle  por  cuenta  de  los  vecinos  de  ella, 
observó  que  la  ronda  habia  sido  desarmada;  y  sin  dete- 
nerse un  solo  instante,  corrió  á  dar  aviso  del  hecho  al 
comandante  militar  de  la  plaza  D.  Antonio  Linares.  En- 
^e  tanto  lofi  independientes,  formados  en  dos  columnas, 
avanzaban  hacia  el  centro  de  la  ciudad,  xma  por  la  calle 
de  los  Pocitos,  y  la  otra  por  la  del  Ensaye,  con  dirección 
al  Puente  Nuevo,  punto  cuyas  casas  forman  una  rincona- 
da, desde  donde  podian  los  asaltantes  batir  el  cementerio 
de  la  parroquia,  que  constituia  la  defensa  de  la  plaza  ma- 
yor, que  era  el  baluarte  principal  de  la  guarnición . 
1817.  Eran  como  las  once  de  la  noche  cuando 

Octubre,  ^gto  acoutecia.  (1)  El  comandante  militar 
Linares,  en  cuanto  oyó  la  noticia  alarmante  que  le  dio  el 
cuidador  de  la  calle  José  María  Parada,  destacó  una  fuer- 
za contra  los  independientes,  y  pronto  se  escuchó  el  faego 


(1)  Don  Lúeas  Alaman  dice  que  eran  las  dos  de  la  mañana  del  día  25;  pero 
D.  José  María  de  Liceaga  que  presenció  la  acción  y  vivia  en  la  misma  calle  de 
los  Pocitos,  hace  ver  que  no  podian  ser  mas  de  las  once  de  la  noche  del 24.  «Re- 
g-resé  después  de  las  diez,»  dice  en  sus  Adiciones  y  Rectiñcaciones,  «y  traté  de 
recog-erme,  y  aunque  percibí  el  ruido  de  algunos  tiros  tampoco  me  causó  no- 
vedad porque  eran  pocas  las  ocasiones  en  las  que  no  sucedía  lo  mismo;  pero 
notando  en  seguida  que  estos  no  solo  eran  mas  fuertes  y  repetidos,  sino  que 
<!ada  ydt  se  iban  oyendo  mas  cerca,  me  levanté^  y  abriendo  luego  el  balcón,  vi 
que  toda  la  calle  estaba  ya  completamente  ocupada  por  los  insurgentes.»  Li- 
<$eaga.  Adiciones  y  Rectificaciones  á  la  Historia  de  Méjico  escrita  por  D.  Lúeas 
Alaman. 
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vivo  de  fusilería  que  indicaba  que  se  Labia  empeñado  una 
Tenida  acción.  A  reforzar  á  la  fuerza  destacada  por  Lina- 
res llegó  inmediatamente  etra  con  un  ctóon,  que  la  situa- 
ron al  pié  de  una  de  las  casas.  (1)  El  artillero  fué  muerto  de 
un  balazo  á  los  pocos  instantes,  ocupando  inmediatamen- 
te su  lugar  otro,  cuyos  certeros  tiros,  así  como  el  activo  fue- 
go de  la  infantería  realista,  no  solo  contuvo  el  avance  de 
los  asaltantes  al  interior  de  la  ciudad,  sino  que  les  obligó 
á  desaparecer  de  aquella  calle,  sin  que  fuera  posible  ha- 
cerles avanzar  de  nuevo,  ni  la  voz  de  mando  de  Mina,  m 
los  cintarazos  con  que  los  oficiales  procuraban  contener- 
les. (2) 

Arrojados  los  asaltantes  de  la  calle  de  los  Pocitos,  el 
único  pimto  á  que  tenian  que  atender  ya  los  realistas  era 
á  la  defensa  de  la  plaza  mayor.  Al  efecto  se  concentraron 
y  parapetaron  dentro  del  cementerio  de  la  Parroquia  los 
vecinos  españoles  armados  y  la  tropa.  En  el  extrema 
opuesto,  esto  es,  al  frente  del  Puente  Nuevo,  se  babia  si- 
tuado, como  dejo  referido,  la  columna  independiente  que 
tabia  entrado  por  la  calle  del  Ensaye,  siendo  en  conse- 


(1)  Bn  esta  casa  vivia  el  abogado  D.  José  María  Lioeaga,  autor  de  las  Adi- 
tíiones  y  Rectificaciones  mencionadas  por  mí  varias  veces.  «Casi  al  mismo 
tiempo,»  dice,  «trajeron  los  realistas  un  cañón  que  situaron  precisamente  bajo 
¿e  mi  balcón.» 

(2)  «Ya  no  quisieron  dar  un  paso  adelante,  sin  embargo  de  las  órdenes  que 
"al  efecto  les  daban  sus  Jefes  y  de  la  fuerza  que  empleaban  para  obligarles  á 
tiue  avanzaran;  y  como  ni  los  cintarazos  que  al  efecto  les  daban  eran  bastantes, 
^\  tampoco  lo  fueron  los  que  se  les  dieron  en  la  calle  de  los  Pocitos  para  evitar 
*1  que  retrocediesen,  se  introdujo  la  confusión  y  el  desorden.»  D.  José  María. 
<ie  Uceaga,  Adiciones  y  Rectificaciones. 
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cuencia  el  cementerio  el  puuto  ea  que.  el  combate  se  em-- 
peñó  con  igual  fuerza  que  en  la  calle  de  les  Pocitos.  Li- 
nares que  acudia  á  todas  partes^  fué  herido  en  un  brazo; 
pero  continuó  al  frente  de  sus  soldados.  (1)  Algunos  jefes 
de  los  insurrectos  que  se  hallaban  al  lado  de  Mina^  acon- 
sejaron á  éste  que  se  dirigiese  -con  sus  tropos  por  otro 
rumbo,  y  admitiendo  el  consejo  porque  lo  juzgó  acertado, 
bajó  por  la  entrada  que  da  á  la  calle  de  Alonso^  Al  fin  de 
ella  se  encuentra  el  costado  de  la  iglesia  de  San  Diego, 
con  el  cual  se  comunica  la  capilla  nombrada  del  Señor 
de  Burgos.  La  tropa  independiente  que  nunca  habia  esta- 
do por  ese  rumbo,  al  descubrir  en  su  marcha  la  capilla, 
creyó  que  era  una  fortaleza  de  los  realistas,  y  dominada 
por  el  pánico  que  se  habia  apoderado  de  ella  en  el  des- 
calabro sufrido  en  la  calle  de  los  Pocitos,  no  quiso  áúT  un 
paso  adelante.  En  vano  se  esforzaron  los  jefes  en  hacer 
avanzar  á  sus  soldados:  gente  sin  disciplina  y  acostum- 
brada á  obrar  sin  sujeción  ninguna,  retrocedió  precipitar- 
damente  en  el  mayor  desorden  y  confusión.  Mina,  cono- 
ciendo que  era  ya  imposible  alcanaax  el  triunfo,  emprendió 
la  retirada  á  las  tres  de  la  mañana  del  dia  25  de  Octubre, 
dirigiéndose  por  el  Mineral  de  Valenciana.  (2)  Al  pasar 


(1)  «Fué  herido  de  bala  en  un  brazo  el  comandante  militar  de  los  realistas 
Linares,  cuyo  brazo  traia  envuelto  en  un  pañuelo,  como  yo  lo  ví  al  sigruiente 
dia.»  Adiciones  y  Rectifícaciones  por  D.  José  María  de  Liceaga. 

(2)  El  Sr.  Alaman,  al  referir  este  ataque  dado  por  Minaá  Guanajuato  in- 
curre en  algunas  equivocaciones  que  las  hace  notar  el  abogrado  D.  José  María 
Liceaga  en  las  varias  veces  mencionada  obra  intitulada  Adiciones  y  Rectifica- 
ciones á  la  Historia  de  Méjico,  eserita  por  D.  Lúeas  Alaman. 
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por  este  panto  que  poca  antes  había  sido  asaltado  por  Don 
Francisco  Ortiz,  uno  de  los  oficiales  que  marchaban  en  la 
división  pegó  fuego  al  tiro  general  de  la  mina,  que  inme- 
diatamente cundió  y  i^p  propagó  á  los  techos  que  cubrían 
todos  los  edificios  de  aquélla  útil  negociación,  levantán- 
dose en  seguida  gigantescas  colunmas  de  llamas,  cuya  ro- 
ja luz^  iluminó  todas  las  alturas  de  la  ciudad.  (1)  Mina  re- 
probó ^te  hecho  que  peijudicaba  á  los  intereses  del  país, 
y  se  retiró  á  la  mina  de  la  Luz,  disgustado  de  la  falta 
de  subordinación  y  de  disciplina  de  sus  nuevos  soldados, 
causas  á  las  enales  atríbuia  el  mal  éxito  del  ataque. 
1817.  ^^  vigilante  de  Id  calle  de  los  Pocitos,  Jo- 

ootubre.  q¿  María  Parada,  que  dio  el  aviso  al  coman- 
dante de  la  plaza  D.  Antonio  Linares  del  desarme  de  la 
prónUa,  fué  premiado  por  el  virey  Apodaca  con  un  em- 
pleo de  guarda  en  la  aduana  de  Gnadalajara.  (2) 

ICna,  deseando  auxiliar  el  fuerte  de  los  Remedios  y 
iostiliMT  á  los  sitiadores,  mandó  á  los  comandantes  de 
las  diversas  fuerzas  qtie  le  hablan  acompañado,  que  se 
fties«a  á  sos  respectivos  distritos,  previniéndoles  que  no 
dejasen  entrar  víveres  al  campo  de  Liñan  ni  á  Guana- 
jaato.  Obedecida  la  disposición,  Mina  solo  conservó  consi- 
go cuarenta  infantes  y  veinte  ginetes,  con  los  cuales, 
después  de  haber  pasado  la  noche  á  corta  distancia  de  la 


(1)  Don  Lúeas  claman  dioe  que  I).  Francisco  Ortis,  (uno  de  los  Pachones) 
fué  el  que  pegO  fuego  á  la  mina;  pero  como  D.  José  María  de  Liceaga  asegura 
en  tus  Adiciones  y  Rectíñcaciones  «que  se  habló  desde  entonces  con  tanta  va- 
riedad que  noUegóá  saberse  6on  certeza  quien  habla  8ido,>  creo  que  lo  pru- 
dente es  no  inculparle  de  lo  que  acaso  no  cometió. 

(2)  Lioeagn.  Adiciones  y  Rectlfloacioiies. 
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mina  de  la  Luz,  llegó  el  dia  26  al  raacho  éd  Vena^* 
dito. 

El  coronel  realista  Orrantia,  á  quien  vimos  poner  en 
dispersión  en  la  hacienda  de  la  Caja  la  fuerza  indepen- 
diente que  mandaba  Mina,  habia  regresado  después  de 
ese  triunfo  al  campo  de  Liñan,  conduciendo  un  conToy 
de  víveres  y  municiones  para  el  ejército  sitiador.  Sin  de^ 
tenerse  mas  que  lo  preciso,  volvió  &  salir  en  busca  de 
Mina  y  entró  en  Puruándiro  el  dia  mismo  en  que  el  jefe 
independiente  habia  salido  de  la  expresada  población. 
Incierto  de  la  dirección  que  Mina  habia  tomado,  Orrantia 
se  encontraba  el  24  de  Octubre  en  una  hacienda  inme- 
diata &  Irapuato,  indeciso  respecto  del  rumbo  que  debe- 
ría tomar,  cuando  en  la  madrugada  del  dia  25,  la  llama 
que  se  elevaba  del  Mineral  de  Valenciana  que  habia  sido 
incendiado  por  los  independientes,  enviando  su  luz  sobre 
los  cerros  de  Guanajuato,  le  indicó  el  lugar  en  que  el 
caudillo  independiente  se  hallaba.  Inmediatamente  mar- 
chó en  su  busca,  y  en  el  mismo  dia  U^ó  á  Guanajuato, 
haciendo  una  marcha  de  doce  horas.  Informado  de  lo  que 
habia  acontecido  y  de  la  dirección  que  Mina  habia  lle- 
vado, salió  prontamente  de  la  ciudad  y  tomó  el  camino 
de  Silao,  á  donde  entró  en  la  tarde  del  mismo  dia  26. 
Mina,  para  hacer  perder  sus  huellas  á  las  tropas  realistas 
encargadas  de  perseguirle,  habia  encargado  á  cada  co- 
mandante de  partida,  al  separarse  todos  en  la  mina  de  la 
Lufe,  que  Cada  uno  dijese  que  su  general  iba  con  él. 
Orrantia,  indagando  con  empeño  el  verdadero  rumbo  que 
habia  tomado,  supo  por  los  confidentes  de  D.  Mariano 
Reinóse,  comandante  de  Silao,  que  Mina  debia  pasar  la 
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Hoche  en  el  rancho  del  Venadito.  (1)  Empeñado  en  darle 
alcance,  salió  de  Silao  á  las  diez  de  la  misma  con  quinien- 
tos ginetes,  dejando  la  infantería  en  la  población.  Mina, 
em  efecto,  se  hallaba  en  el  pnnto  indicado,  k  donde  habia 
ido  á  verle  D.  Pedro  Moreno  con  \ma  corta  fuerza  de  ca- 
ballería: las  precauciones  que  había  tomado  para  que  se 
ignorase  el  rumbo  que  realmente  llevaba  y  lo  retirado 
del  sitio  en  que  se  hallaba,  le  persuadieron  qne  nada  te*-- 
nia  que  temer.  Con  esla  confianza,  aunque  poniendo  los 
cocrespondientes  centinelas,  mandó  desensillar  sus  caba- 
llos para  que  descansasen,  y  él  se  metió  en  su  lecho, 
quitándose  el  uniforme  para  descansar  mejor,  pues  ha- 
cia mucho  tiempo  que  no  se  desnudaba. 
181*?.  El  coronel  D*  Francisco  Orrantia  que  ha- 

octubre.  \^[^  caminado  durante  la  noche  con  toda  la 
rapidez  posible,  llegó  á  la  vista  del  rancho  del  Venadito 
ú  amanecer  del  27.  Sin  detenerse  un  solo  instante  mandó 
que  avanzasen  al  galope  ciento  veinte  dragones  del  cuer*- 
po  ^e  Frontera,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José 


.1}  Robinson  dice  eu  la  pág'ina  223,  que  un  eclesiástico  que  habia  ido  á  decir 
B^sa  el  dmniíigro  26  á  nu  pueblo  inmediato,  en<iontt6  k  Mina  en  el  camino  diri- 
Kiéndose  al  rancho  del  Venadito»  lo  que  puao  en  conocimiento  del  comandante 
realista  de  Silao,  Reinoso.  D.  Carlos  María  Bustamante,  que  adoptó  al  principio 
^*(^Y6laeion  de  Robinson,  la  contradice  después  con  referencia  á  los  informes 
^^  llego  &  darle  D.  José  Domínguez,  que  era  en  aquella  época  capitán  de  realis* 
^de  Silao  y  que  después  fué  ministro  de  Iturbide,  el  cual  vio  los  partes  que 
^¿D.  Mariano  Reinoso  un  indi\iduo  apellidado  Chagoya,  dueiflo  de  un  rancho 
^^■^i^tediatQ  al  Venadito,  dándole  aviso  de  hallajrse  allí  Mina.  (Cuadro  histiSrico, 
twn.  IV,  pág.  533.)  Orrantia  solo  dice  en  su  parte,  que  lo  supo  por  los  confi- 
^ta»  de  Reinoso. 

Tomo  X.  47 
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María  Novoa,  á  fin  de  no  dar  tiempo  á  que  huyesen  Mina 
y  la  gente  que  oon  él  estaba.  D.  Pedro  Moreno  y  todo» 
los  qtie  intentaron  defenderse,  fueron  muertos.  Mina  salt6 
de  la  cama  al  escuchar  los  tiros;  y  salió  sin  casaca  para 
reunir  á  su  gente  y  combatir:  esto  hizo  que  su  criado  fa- 
vorito que  era  un  joven  de  color  que  habia  llevado  de 
Nueva-Orleans  que  habia  ensillado  á  toda  prisa  su  caba- 
llo, no  le  encontrase;  de  manera  que  cuando  vio  que  todo 
esfuerzo  era  inútil  y  trató  de  ponerse  en  salvo,  fué  hecho 
prisionero  por  im  dragón  de  Frontera  llamado  José  Mi- 
guel Cervantes,  que  no  le  conoció  hasta  que  el  mismo 
Mina  manifestó  quién  era.  Presentado  á  Orrantia,  le  dijo 
éste  que  sentía  su  desgraciada  suerte,  después  de  haber 
prestado  á  la  patria  en  la  guerra  contra  los  franceses  im- 
portantes servicios.  Mina,  dejándose  llevar  de  su  exalta- 
ción por  las  ideas  liberales,  se  expresó  en  términos  deni- 
grantes contra  Femando  VII  y  contra  las  tropas  realistas 
de  América.  Orrantia  le  llamó  al  orden  por  tres  veces; 
pero  continuando  Mina  con  sus  palabras  ofensivas,  el  jefe 
realista,  indignado,  le  dio  dos  golpes  de  plano  con  la  es- 
pada para  obligarle  á  callar.  Mina  se  contuvo  entonces 
conociendo  su  imprudencia,  y  guardó  un  profundo  silen- 
cio. En  el  mismo  dia  fué  conducido  á  Silao,  guardándole 
Orrantia  las  consideraciones  debidas  á  su  desgracia.  Como 
era  ya  de  noche  cuando  llegaron  á  la  población  y  la  mul- 
titud manifestaba  empeño  en  ver  al  afamado  prisionero,  se 
tomó  la  precaución  de  ponerle  grillos,  que  se  le  quitaron 
una  hora  después.  La  cabeza  de  D,  Pedro  Moreno,  muer- 
to en  el  combate,  fué  llevada  en  un  talego  hasta  Silao. 
donde  Orrantia  la  entregó  á  D.  Pedro  Celestino  Negrete. 
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De  Kko  fué  eonduoido  Mina  al  eao^o  de  Liñan,  siendo 
atendido  por  Chrrantia  en  el  pamino,  con  verdadera  defe- 
raicia  y  sincero  aprecio.  No  se  condujo  con  menos  bene-* 
volencia  el  general  sitiador,  y  el  prisionero  no  tuvo  mas 
que  motivos  de  agradecimiento  respecto  al  trato  recibido 
durante  su  prisión.  (1)  Desde  el  primar  dia  que  fué  apre- 
hendido, le  convidó  Orrantia  á.  comer  com  él  en  su  mesa, 
proporcionándole  en  lo&  cuatro  dias  de  camino  que  hicie- 
ron desde  el  rancho  del  Venadito  hasta  el  campamento 
deliñan,  cuanto  podia  hacer  menos  amarga  su  deja- 
ría, estableciéndose  entre  ambos  buena  amistad,  y  en  el 
í.'eneral  sitiador  encontró  verdaderas  pruebas  fie  apre- 
cio. (2) 


^1)    Sufre  una  equivocación  el  apreciable  historiador  mejicano  D.  José  Ma- 
na de  Uceaga,  en  sus  Adiciones  y  Reetiñcaciones,  al  decir  que  inmediatamen- 
te que  fué  aprehendido  Mina  se  le  pulieron  grillos,  lo  cual,  añade  qne  le  hizo 
aclamar  con  Incomodidad:  «bárbara  costumbre  española;  ninguna  otra  nación 
asa  ya  este  género  de  prisiones;  mas  horror  me  causa  verlas  que  cargarlas.» 
tfhía  no  fué  aherrojado,  sino  que  fué  conducido  sin  prisiones  hasta  Silao> 
donde,  como  he  dieho,  se  le  pusieron  los  grillos,  por  precaución,  durante  una 
bon.  Aunque  D.  Lúeas  Alaman,  al  hablar  de  la  prisión  de  Mina  dice  en  la  pá- 
0m  ®i  del  IV  tomo  de  la  Historia  de  Méjico,  que  Orrantia  le  llamó  en  el  mo- 
mento que  se  le  presentaron  «traidor  á  su  rey  y  á  su  patria,»  y  que  Mina  al 
recibir  los  golpes  dados  de  plano  con  la  espada,  exclamó  con  justa  indignación, 
♦wento  haber  caido  prisionero;  pero  este  infortunio  me  es  mucho  ma»  amargo 
por  «star  en  manos  de  un  hombre  que  no  respeta  el  nombre  español  ni  el  ca- 
rtcter  de  soldado,»  rectiñca  el  pasaje  en  las  adiciones  que  pone  en  el  V  tomo 
««  mMivo  de  tina  explicación  que  de  esos  incidentes  le  envió  el  mismo  ooro- 
ntl  D.  Pranolsoo  Orrantia.  Ni  este  le  llamó  traidor  &  su  rey  y  &  su  patria,  ni 
Jo«  gt^Ipes  de  plano  con  la  espada  fueron  sin  motivo  justo,  ni  á  ellos  contestó 
i^^Mina.  Igualmente  es  inexacto  que  la  cabeza  de  D.  Pedro  Moreno  fuese 
llevada  en  triunfo  clavada  en  la  punta  de  una  lanza»  Los  hechos  pasaron  de  la 
wanera  que  yo  dejo  referidos  en  el  testo. 
(2)  Juzgo  conveniente  poner  aquí  la  explicación  que  el  coronel  D.  Prancis- 
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1817.  ^^  aoticia  de  haber  sido  hecho  prisionero 

Octubre.  Mina,  se  supo  en  Méjieo  á  las  siete  y  medís 
de  la  noche  del  30  de  Octu1)re,  dada  por  medio  de  un 
parte  que  dio  el  comandante  de  Irapuato,  Pesquera*  El 
acontecimiento  se  celebró  por  el  gobierno  con  repique  de 
campanas  y  salvas  de  artillería,  cantándose  en  el  teatro^ 
en  la  misma  noche,  una  marcha,  cuya  letra  fué  impro- 
visada por  uno  de  los  concurrentes.  El  1.°  de  Noviraubre 
se  recibió  el  parte  oficial  del  coronel  D.  Francisco  Orran- 
tia,  llenando  de  regocijo  al  partido  realista  &  la  vez  que 
de  pena  á  los  adictos  á  la  revolución,  y  acto  continuo  se 
comunicó  por  extraordinario  á  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia, mandando  que  se  solemnizase  con  Te-Deum  y  mi- 


co Orrantia  envió  al  historiador  D.  Lúcus  Alaman  eu  1832,  haciéndole  ver  la** 
equivocaciones  en  que  involuntariamente  habia  incurrido  en  el  tomo  IV,  pá- 
gina 624  de  la  Historia  de  Méjico,  refiriendo  los  incidentes  ocurridos  en  la  pri- 
sión de  Mina,  y  que  D.  Lúeas  Alaman,  con  la  recomendable  imparcialidad  cou 
que  procedió  al  escribir  su  obra,  la  puso  al  fin  de  ésta,  en  las  correcciones  con 
que  acompañó  su  tomó  V,  en  la  página  102.  correspondiente  al  apéndice.  Que 
el  hecho  pasó  como  lo  refiere  el  Sr.  Orrantia>  se  ve  en  que  D.  Lúeas  Alamaii 
hace  la  rectificación,  que  de  ninguna  manera  la  hubiera  hecho,  é  no  haber 
quedado  persuadido,  por  los  informes  que  después  tomó  de  personas  que  de- 
bieron presenciar  la  escena,  pues  aun  vivían  muchas,  de  que  los  sucesos  pasa- 
ron de  la  manera  que  el  expresado  Orrantia  los  referia.  Hé  aquí  la  explioactoii 
enviada  por  éste  á  D.  Lúeas  Alaman»  relativa  á  ese  suceso.  «En  el  cuarto  tomo 
de  la  Historia  de  la  revolución  de  Méjico  escrita  por  D.  Lúeas  Alaman,^  dice, 
«trata  este  señor  de  acción  infame  los  dos  golpes  de  plano  que  dio  Orrantia 
Con  el  sable  á  D.  Javier  Mina.  Cada  cual  puede  darle  el  valor  que^le  paresea,  y 
mas  el  historiador,  que  no  habrá  hecho  mas  que  poner  las  noticias  que  ha  ad- 
quirido, y  ningún  resentimiento  tiene  Orrantia  por  eso;  j  para  que  sepa  la 
verdad  de  lo  ocurrido,  pongo  lo  siguiente.  En  la  sorpresa  que  di  á  Mina,  eo  la 
que  fué  prisionero  el  27  de  Octubre  de¡  1817,  cuando  me  lo  presentaron,  le  dye 
que  sentía  su  desgracíiuia  suerte,  después  de  haber  prestado  tan  buenos  ser- 
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sa  de  gracias.  Las  Gacetas  de  los  días  siguientes  ocupa- 
ban lua  considerable  parte  de  sus  columnas  con  las 
descñpciones  de  las  fiestas  celebradas  en  todas  las  pdbla^ 
mn^  del  reino.  A  D.  Francisco  Orrantia  se  le  dio  el 
empleo  de  coronel  de  ejército,  y  al  dragón  de  Frontera, 
ÍQ9é  Miguel  Cervantes  que  apreiiendió  órMina,  se  le  die- 
ron los  quinientos  duros  de  gratificación  ofrecidos  al  que 
aprehendiese  á  éste,  se  le  ascendió  &  cabo  segundo,  y  se 
le  concedió  un  escudo  diverso  del  que  se  dio  á  toda  la  di- 
visión. 

Mma,  tratado  por  Lañan  con  suma  deferencia  y  aten- 
ciones, continuaba  preso  en  el  campo  sitiador.  Para  se- 
guir la  c^usa  infonnativa  que  se  habia  empezado  á  ins- 
truir, se  comisionó  al  coronel  español  D.  Juan  de  Orbe- 
gozo,  que  hacia  de  mayor  general  del  ejército  que  sitiaba 


vieíoe  i  la  nación  en  la  guerra  de  independencia  en  España,  á  lo  que  contestó 
«m  expresiones  denigrantes  contra  el  rey  y  contra  las  tropas  de  América,  ¿  lo 
que  por  tres  Teces  le  intimé  silencio,  diciéndole  que  nada  venia  al  caso;  pero 
en  higar  de  oir  mis  razones,  sig>ui<5  expresándose  mal  con  insultos  y  palabras 
(denámm,  por  k>  que  para  acallarle  me  tí  comprometido  á  darle  dos  planazos 
con  el  sable/con  lo  que  entró  en  orden,  y  quedamos  amigos,  habiéndole  con- 
Tidado  á  almorkar  de  lo  poco  que  yo  llevaba.  En  los  cuatro  días  que  tardé  en 
OHMtiioirle  fll  cerro  de  San  Gregorio,  para  entregarlo  al  general  D.  Pascual  de 
Luán,  fué  atendido  con  preferencia  6.  mí  en  todo  lo  que  se  le  ofreció.  Cuando 
retíbió  los  grolpes  de  plano,  nada  dijo  por  esto,  y  quedó  callado,  y  no  es  cierto 
^ve  dijese  que  le  era  mas  amargo  estar  en  manos  de  un  hombre  que  no  respe^ 
ta  el  nombre  espafiol  ni  el  carácter  de  soldado.  Tampoco  es  cierto  que  la  cabe- 
&  de  n.  Pedro  Moreno  fuese  puesta  en  la  punta  de  una  lanza,  pues  fué  metida 
es  nniioml  hasta  Silao,  en  dende  la  entregué  á  D.  Pedro  Celestino  Negrete 
queme  la  pidió.  Yo  nunca  kt  ví^  pues  no  me  gloriaba  de  tales  escenas.  Bn  el 
pueblo  de  Silao  tuvo  empefio  el  pueblo  en  ver  á  Mina,  y  como  era  ya  de  noche, 
«  Urbó  la  pre^teüeioft  de  ponerle  grillos,  que  solo  tendría  una  hora  escasa.^ 
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el  faerte  de  los  Remedios.  El  objeto  de  la  causa  informí 
tiva  era  saber  el  nombre  y  posición  de  las  personas  q\ 
en  Europa  y  en  los  Estados-Unidos  habían  contribuido 
formar  la  expedición,  y  los  individuos  con  quienes  Mii 
estaba  en  relaciones  en  diversas  poblaciones  de  Nueví 
España,  especialmente  del  Bajío,  donde  se  creia  que  tes 
muchos  adictos,  Mina,  en  este  punto,  no  quiso  dar  ni 
mas  leve  informe,  y  nada  se  supo  de  sus  labios  respecto 
las  personas  con  quienes  habia  estado  en  comunicacio 
Estaba,  sí,  dispuesto,  como  le  dijo  á  Liñan  en  una  caí 
que  le  envió,  «sin  ser  traidor  al  partido  que  habia  ahí 
zado,»  á  hacer  «cuanto  fuese  conveniente  para  la  prou 
pacificación  del  país,»  puesto  que  «jamás  podria  adelai 
tar  nada  el  partido  republicano;»  pero  nada  quiso  decl 
rar  con  respecto  á  las  personas  que  habian  estado  en  r 
laciones  con  él  para  fomentar  la  revolución.  Decia  «q 
si  alguna  vez  dejó  de  ser  buen  español,  fué  por  error 
que  iba  «á  morir  con  la  conciencia  tranquila;»  y  que 
«todavía  le  restaban  algunos  dias  de  vida,  desearla  de( 
verbalmente  á  Liñan  todo»  lo  que  podia  conducir  á 
terminación  de  la  guerra,  y  que  «después  que  el  públi 
estuviese  informado  del  estado  y  naturaleza  de  aquel 
revolución,  no  temia  el  juicio  sobre  la  oferta  que  hacii 
al  general  realista.  Robinson,  en  sus  Mmuyi^Sy  duda  q 
Mina  escribiera  á  Liñan  la  carta  en  que  le  hacia  el  e: 
presado  ofrecimiento;  pero  no  por  esto  es  menos  ciei 
isi"?.  ^^  1^  escribió,  pues  la  prueba  mas  incont( 
Noviembre.  \;^\q  ¿e  ello  es  quo  esa  carta  existe  origine 
de  letra  del  mismo  Mina,  en  el  Archivo  General  de 
república  mejicana.  El.  general  Liñan  suspendió  en  vis 
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de  su  contenido  la  ejecución,  y  tomando  interés  por  sal- 
var la  vida  del  prisionero,  la  remitió  al  virey,  esperando 
las  órdenes  de  éste,  pidiendo  con  fecha  4  de  Noviembre 
instraociones*  «tanto  sobre  el  destino  que  debia  dar  al 
preso,  como  sobre  lo  que  convendría  tacer  respecto  al 
cantado  de  la  carta,»  El  virey  Apodaca  contestó  á  Li- 
ñan  manifestando  sorpresa  de  que  se  hubiese  detenido 
acerca  de  la  suerte  de  Mina,  puesto  que  ya  le  tenia  pre- 
venido que  se  le  debia  aplicar  la  pena  de  muerte.  Res- 
pecto al  contenido  de  la  carta,  le  contestó:  «que  era  una 
á  la  francesa  revolucionaria,  sobre  la  que  nada  habia  que 
hacer,  pues  el  modo  de  acabar  la  revolución  no  era  otro 
qiie  perseguir  sus  restos  hasta  aniquilarlos.» 

Recibida  esta  respuesta  del  virey,  el  general  Lañan  se 
vkí  precisado  á  cumplir  con  su  deber,  anunciando  al  pri- 
áonero  que  habia  llegado  el  instante  de  morir.  (1)  Mina 


(1;  La  carta  escrita  por  Mina  al  greneral  Lifian  y  que  éste  remitió  al  virey, 
vm&  d^o  indicado,  deoia  así:  «Sr.  general.— Quiero  tener  la  satisfacción  de 
manifestar  á  V.  S.  que  voy  ¿  morir  con  la  conciencia  tranquila,  y  que  si  alguna 
^fli  dejé  de  ser  buen  español,  fué  por  error. 

>]>eseo  que  V.  S.  tenga  mejor  suerte  que  yo,  y  sin  ser  traidor  al  partido  que 
a1)nc8  y  ha  hecho  mi  desgracia,  deseo  que  V.  S.  salga  con  felicidad  de  todas 
■os  «npresas. 

>Mi  tine^idad  no  me  permitirla  decir  eso  é  V.  S.,  si  no  estuviese  conven- 
cido, de  que  jamás  podrá  adelantar  nada  el  partido  republicano,  y  que  la  pro- 
longación de  su  existencia,  es  la  ruina  del  país,  que  V.  S.  ha  venido  á  mandar. 

i6i  todavía  me  restan  algtmos  días  de  vida,  desearla  decir  verbalmente  á 
V.S.  todo  cuanto  juzgo  conveniente  para  la  pronta  pacificación  de  estas  pro- 
^^^aeias,  y  de^ues  que  el  público  esté  informado  del  estado  y  naturaleza  de 
cttartirolucioii,  no  temo  su  juicio  sobre  la  oferta  que  hago  á  V.  S. 

»^eimítame  V.  S.  que  tenga  la  satisfacción  de  decirse  su  afecto  paisano 
^  S.  M.  B.— /dríw  3fín«.— Sr.  mariscal  de  campo  y  general  en  jefe  D.  Pascual 
iettian.» 


Digiti 


zedby  Google 


376  HISTORIA   Í)B   MÉJICO. 

se  dispuso  cristiaiíaineiite  á  morir,  recibiendo  los  auxilios 
de  la  religión,  del  capellán  del  primer  batallón  de  Zara- 
goza, D.  Lúeas  Sainz:  protestó  que  moria  en  la  fé  de  sus 
padres,  y  manifestando  que  se  complacia  y  lisonjeaba  de 
hacerlo  en  el  seno  de  la  iglesia  católica.  El  sitio  elegido 
para  la  ejecución  faé  el  cerro  del  Bellaco,  á  la  vista  del 
fuerte  de  los  Remedios,  con  la  intención  aeaso  de  que  el 
espectáx5ulo  inclinase  á  rendirse  á  los  sitiados  que  lo  de- 
fendian. 

1817.  E^^^  l^s  cuatro  de  la  tarde  del  11  de  No- 

Noviembre.  yiembro,  cuaudo  Mina,  escoltado  por  xma 
fuerza  de  cazadores  del  regimiento  de  Zaragoza,  saliendo 
del  cuartel  general  del  ejército  sitiador,  se  dirigía  al  cres- 
tón del  cerro  del  Bellaco  en  que  debia  perder  la  vida. 
El  capellán  Don  Lúeas  Sainz  que  le  habia  prestado  en 
la  prisión  los  auxilios  espirituales,  le  acompañaba.  Mi- 
na marchaba  con  tranquilidad  y  compostura;  con  se- 
renidad y  valor;  pero  sin  hacer  vana  ostentación  ni 
alarde  necio  de  valentía.  Moria  en  lo  mas  florido  de 
su  edad,  pues  tenia  veintinueve  años:  era  de  gallar- 
da presencia,  de  simpática 'fisonomía,  de  agradable  tra- 
to, de  finos  modales  y  de  conversación  amena :  tenia 
el  don  de  hacerse  amar  de  los  que  le  trataban  y  de 
ser  querido  y  respetado  de  los  que  militaban  á  sus  órde- 
nes. Desde  el  momento  en  que  emprendió  su  marcha  bar- 
cia el  sitio  de  la  ejecución,  los  dos  campos  enemigos  sus- 
pendieron sus  fuegos  como  de  común  acuerdo,  guardando 
el  mas  profundo  silencio  en  presencia  de  la  escena  que  se 
presentaba  á  su  vista.  Mina,  habiendo  llegado  al  lugar 
en  que  iba  á  recibir  la  muerte,  manifestando  la  misma 
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s^eoidad  y  aire  decoroso  que  distinguen  al  hombre  de 
xúot  j  de  fé  religiosa,  dirigió  la  palabra  á  los  soldados 
que  debian  baoer  fuego  sobre  él,  dioiéndoles:  «no  me 
hagan  ustedes  sufrir.»  Poco  después  sonó  la  fatal  descar- 
ga^ y  cayó  sin  vida,  fusilado  por  la  espalda,  sintiendo 
solo,  como  habia  manifestado  al  leerle  la  sentencia,  que 
se  le  diese  la  muerte  de  un  traidor.  En  este  sentimien- 
to que  manifestó  de  ser  fusilado  por  la  espalda,  decia 
Liñan  en  su  parte  al  virey,  que  <<^se  dejaba  conocer  que 
sa  estravío  fué  mas  bien  efecto  de  una  imaginación  aca- 
lorada, que  de  perversidad  de  su  corazón.»  Sin  embargo^ 
cuando  mas  tarde  llegaron  á  poder  suyo  algunos  otros 
documentos  de  los  publicados  por  Mina,  que  revelaban 
claramente  el  objeto  real  con  que  babia  formado  su  expe- 
dición, le  decia  al  virey  remitiéndole  la  proclama  á  los 
europeos  publicada  por  el  referido  Mina  en  Jaujilla:  «que 
este  documento  pone  de  manifiesto  cuáles  eran  las  perver- 
sas ideas  del  traidor,»  añadiendo  «que  ya  se  conocia  cuan 
átQ  habia  sido  la  prisión  y  muerte  del  malvado.»  Para 
dar  testimonio  de  la  ejecución,  los  oficiales  de  varios 
ctterpos  que  habian  sido  comisionados  para  asistir  á  ella 
cea  ese  objeto,  formaron  una  acta,  y  D-  Manuel  Ealcon^ 
cirujano  del  primer  batallón  Americano,  dio  un  certifica- 
da del  reconocimiento  que  habia  hecho  de  las  heridas 
qw  le  privaron  de  la  vida.  Todos  estos  documentos  se 
piMieaKm  en  la  Gaceta  del  gobierno  de  16  de  Diciem- 
bre. (1)  El  cadáver  fué  sepultado  en  el  campo  realista, 
«a  un  sitio  inmediato  al  lugar  en  que  habia  sido  fusilado. 

4i>  Nimero  118B,  fel.  1364. 

Tomo  X.  48 
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Mina  se  finnaba  con  el  nombre  de  Javier,  y  en  Nue- 
va-España tomó  el  título  de  «General  del  ejército  auxi- 
Kador  de  la  república  mejicana.»  Usaba  por  armas  en  los 
despachos  que  daba  á  los  que  nombraba  oficiales,  cuatro 
frases  romanas  formando  un  cuadro,  en  cuyo  centro  ha- 
bia  un  león.  La  representación  de  esta  figura  dio  motivo 
á  que  muchos  de  los  jefes  independientes  diesen  entrada 
4  la  sospecha  de  que  Mina  no  trataba  de  emancipar  el 
país  de  su  metrópoli,  sino  de  establecer  únicamente  los 
principios  liberales,  conservando  siempre  el  reino  como 
parte  integrante  de  España. 

isiT.  Cuando  el  rey  Femando  VII  recibió  en  Ma- 

Noviembre  ¿j^¿  ¡^  noticia  dc  la  prisiou  y  muerte  de  Mina, 
premió  al  virey  Apodaca  con  el  título  de  «conde  del  Ve- 
nadito,»  por  haber  sido  éste  el  nombre  del  sitio  en  que  fué 
aprehendido.  Apodaca,  pidió  que  le  cambiasen  el  título 
por  otro,  por  parecer  ridículo  el  nombre  del  lugar  sobre 
que  recayó;  pero  no  creyendo  el  gobierno  que  existia  ri- 
diculez alguna,  no  atendió  á  su  solicitud,  y  siguió  con- 
servándolo. (1) 

El  amigo  fiel  de  Mina,  1).  Mariano  Herrera,  fué  con- 
denado á.  la  pen^  capital  en  Irapuato.  En  el  momento 


(1)  Desde  que  se  le  premió  con  el  expresado  título,  no  se  le  daba  otro  nom- 
bre en  Méjico  que  el  de  <tal  Venadito.»  aplicado  burlescamente.  Hay  nombres 
que  verdaderamente  se  prestan  á  la  burla  cuando  son  aplicados  para  premiar 
algún  servicio  importante.  £1  general  inglés  Lord  Graban  rehusó  precisamen- 
te el  título  de  ^Duque  de  la  cabeza  del  piMroo,>  q«e  le  dieron  las  cortes  de 
Bspaña  algunos  años  antes,  por  el  sitio  que  ocupaba  en  la  célebre  batalla  de 
Chiclana,  ganada  en  1811  por  los  españoles  contra  las  tropas  francesas,  rehu- 
só, repito,  aquel  título,  para  evitar  que  se  le  aplicase  como  nombre  bvriesco. 
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msúlo  en  que  debía  ser  pasado  por  las  armas,  logró  ob- 
tener su  hermana  que  se  suspendiese  la  ejecución,  mien- 
tras el  virey  resolvía  sobre  un  escrito  que  le  había  diri- 
gido. Conseguida  así  la  suspensión  de  la  ejecución,  Her- 
rera se  fingió  loco,  continuando  en  su  fingimiento  hasta 
que  se  hizo  la  independencia,  salvando  de  esta  manera 
la  vida. 

Con  la  muerte  de  Mina,  quedó  el  fuerte  de  los  Reme- 
dios sin  esperanza  de  recibir  auxilio  alguno.  El  general 
sitiador  liñan  se  apresuró  á  reparar  la  batería  del  campo 
del  Tigre  que,  como  queda  referido,  había  sido  destruida 
nna  noche  en  una  salida  hecha  por  los  sitiados,  y  conti- 
nuó inmediatamente  sus  fuegos  contra  la  cortina  entre  el 
baluarte  de  Santa  Rosalía  y  el  rediente  denominado  bate- 
ría de  la  libertad.  Habiendo  logrado  abrir  una  brecha, 
aunque  no  del  todo  practicable,  propuso  el  coronel  de 
Navarra,  Ruiz,  dar  el  asalto.  Liñan  aprobó  el  plan  que 
para  ello  le  presentó;  pero  siendo  viernes  cuando  todo  es- 
taba prevenido  para  darle,  Ruiz,  que  tenia  por  aciago  ese 
dia  de  la  semana,  pidió  á  Liñan  que  se  difiriese  para  el 
domingo.  El  general  sitiador  quiso  condescender  con  las 
preocupaciones  de  aquel  jefe,  que  las  tenia  «como  buen 
marino.»  (1)  Llegado  el  domingo  16  de  Noviembre,  se 
dispuáeron  tres  columnas  de  ataque.  Se  componía  una, 
mandada  por  el  coronel  de  Navarra  D.  Tomás  Peñaran- 


(1)  Son  las  palabras  mismas  que  usa  Liñau  eu  oñcio  dirigido  al  virey,  de 
toque  se  deduce  que  Rnlz  habia  senrido  en  la  marina.  Cuanto  haóe  relación  á 
«tte  ataque  está  sacado  de  los  partes  reservados  enviados  por  Liñan  al  virey, 
pablicados  por  D.  Carlos  María  Bustamante  en  el  t.  IV,  pág.  480  y  siguientes 
¿el  Cuadro  Histórico. 
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da,  de  los  granaderos  y  cazadores  de  Zaragoza,  1/  Am 
ricano,  Corona^  Femando  VII  y  Navarra,  y  cada  una  ( 
las  otras  dos  estaba  formada  de  ciento  cincuenta  dragón 
de  San  Luis  y  Frontera,  desmontados,  á  las  órdenes  < 
los  tenientes  coroneles  D.  Anastasio  Bustamante  y  I> 
José  María  Novoa,  dispuestos  á  obrar  según  las  instru 
ciones  que  se  les  diese.  El  total  de  la  fnerza  que  del 
marcear  al  asalto  ascendia  á  novecientos  hombres  de  ei 
célente  tropa.  Imprudente  parecía  la  empresa,  pues  ad 
1817.  ^^s  d^  1^  fuerte  de  la  posición,  la  brech 
Noviembre,  como  be  dicbo,  uo  cstaba  del  todo  practic 
ble.  Eran  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  las  columnas 
pusieron  en  movimiento,  amenazando  al  mismo  tiem] 
diversos  puntos  otros  destacamentos  para  llamar  la  ate] 
cion  de  los  sitiados  por  distintos  sitios;  pero  pronto  con 
cieron  los  defensores  del  fuerte  que  el  punto  objetivo  e 
4  la  brecha,  y  en  consecuencia  reunieron  en  ella  la  m 
yor  pítrte  de  su  gopte  y  todos  los  medios  de  defensa.  L 
asaltantes,  sufriendo  un  fuego  continuo  y. horroroso,  ma 
charon  con  impavidez  hacia  la  brecha:  fatigados  por 
escabroso  del  terreno  y  lo  pendiente  de  la  cuesta  que  si 
bian,  se  detuvieron  á  tiro  de  pistola,  á  tomar  aliento, 
en  seguida  avanzaron  hasta  doce  pasos  de  la  muralli 
sufriendo  las  mortíferas  descaigas  de  los  que  la  defendiai 
Varios  oficiales  y  soldados  de  los  mas  intrépidos  subiere 
á  la  brecha;  pero  muertos  en  el  instante  en  que  iban 
penetrar  por  ella;  muerto  también  él  teniente  coronel  d 
Navarra  D,  Tomás  Peñaranda  así  como  otros  distinguidí 
jefes,  la  columna  tuvo  que  retroceder  en  desorden,  deí 
pues  de  haber  perdido  treinta  y  seis  oficiales  y  trescientí 
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eineuenta  y  siete  soldador  entre  muertos  y  heridos,  lo 
granado  de  los  cuerpos  expedicionarios.  Liñan,  al  si--- 
goiente  dia  de  sufrido  el  descalabro,  envió  un  a^iso  al 
Tirey  dándole  cuenta  del  mal  resultado  del  ataque,  y  di- 
déndole  al  mismo  tiempo  que  no  podría  emprender  nada 
contra  el  fuerte,  si  no  le  enviaba  mayores  fuerzas,  algu- 
nas piezas  de  artillería  de  á  doce  ó  de  mayor  calibre,  así 
como  abundantes  municiones,  pues  de  todo  carecia,  no 
menos  que  de  recursos  peeuniarios,  pues  no  recibia  los 
finidos  que  se  le  debían  enviar  de  Querétaro,  Gruanajuato, 
San  Luis  y  Guadalajara.  Inmediatamente  procedió  el  vi- 
rey  al  envío  de  lo  que  se  le  pedia  para  poder  tomar  el 
fuerte  de  los  Remedios.  Obrando  con  la  actividad  que  le 
distinguia,  hizo  que  saliese  de  Méjico,  sin  pérdida  de  mo- 
mento, el  2.*  batallón  de  Zaragoza,  conduciendo  ciento 
ochenta  cargas  de  municiones,  quedando  en  Querétaro  el 
de  Zamora,  pues  á  su  comandante  Brachó  se  le  confirió 
;    el  mando  de  aquella  ciudad  y  distrito,  del  cual  se  habia 
separado  el  brigadier  García  Rebollo,  anciano  octogenario 
que  babia  prestado  durante  la  guerra  importantes  ser\  i- 
cios  á  la  causa  del  gobierno.  El  virey,  queriendo  que  en 
las  operaciones  del  sitio  se  procediese  con  la  prudencia 
necesaria,  le  escribió  á  Liñan,  previniéndole   «que  no 
aventurase  nuevo  ataque,  hasta  baber  destruido  las  obras 
del  enemigo  y  abierto  xma  brecba  capaz  de  que  pudiese 
entrar  por  ella  un  número  de  tropa  suficiente  á  superar 
los  obstáculos  que  opusiesen  los  enemigos. )í> 

±st7.  Durante  el  resto  del  mes  de  Noviembre. 

iHeiembre.     ^gj  como  CU  todo  Diciembre,  los  sitiadores 

no  intentaron  ningún  golpe   decisivo  sobre  el  fuerte : 
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ptro  habían  logrado  con  los  trabajos  de  zapa  que  bar- 
bián emprendido^  poner  en  extrema  estrechez  á  los  si- 
tiados* Por  medio  de  esos  trabajos  emprendidos  con  ac- 
tividad,  hablan  logrado  situarse  á  cubierto,  á.  distancia 
de  medio  tiro  de  pistola  de  los  muros;  echar  por  tier- 
ra con  las  baterías  del  cerro  del  Bellaco,  una  conside- 
rable parte  de  las  obras  exteriores  del  baluarte  de  Te- 
peyac;  lanzar  con  otra  batería  de  un  obús  j  un  canon 
que  Liñan  hizo  situar  al  Sur  del  fuerte,  A  poca  distancia 
de  éste,  sus  proyectiles  sobre  las  oficinas  y  las  habi- 
taciones, sin  que  los  sitiados  tuviesen  lugar  seguro  en 
ellas,  y  adelantar  la  mina  conloa  el  mismo  maltratado 
baluarte  de  Tepeyac. 

Los  independientes,  por  su  parte,  no  habian  descuida^ 
do  nada  que  pudiese  contribuir  á  la  defensa.  Con  activi- 
dad infatigable  habian  hecho  municiones,  aunque  no  do 
muy  buena  calidad,  fabricado  un  cañón  de  á  24,  y  le- 
vantado nuevas  trincheras.  Respecto  de  víveres,  aunque 
no  los  tenian  firescos,  contaban  con  abundancia  de  maíz; 
y  aunque  el  general  sitiador  habia  cerrado  todos  loe  ca- 
minos con  partidas  de  tropa  para  impedir  que  recibiesen 
de  fuera  auxilios  de  comestibles  y  municiones,  que  se 
les  enviaba  de  Jaujilla,  hubo  tma  vez  que,  burlando  la 
vigilancia  de  ellas,  logró  entrar  en  el  fuerte  Cruz  Arroyo 
con  algunas  provisiones  de  guerra  y  boca.  El  general 
Linaa,  al  tener  noticia  de  que  habia  entrado,  supuso  que 
intentaría  salir  para  continuar  auxiliando  á  los  sitiados, 
y  para  impedirlo  redobló  su  vigilancia.  (1)  No  se  enga- 

(1)    Puede  verse  el  parte  de  Liñan  de  29  de  Diciembre,  publicado  en  la  Ga- 
ceta extraordinaria  de  I.*»  de  Enero  de  1818,  núm.  líOQ,  ft)l.  ^,  tom.  IX. 
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ñó  en  su  sospecha.  A  las  onoe  de  la  noolie  del  28  de  Di- 
cimnbre,  los  sitiados,  á  las  ordena  de  Cruz  Arrojio  y  de 
los  capitanes  Crockep y  Ramsay,  acercájadosé  con, sigilo  al 
campamento  del  Tigre,  se  lanzaron  sobre  los  realistas  con 
ímpetu  terrible:  la  lucha  fué  obstinada:  los  asaltaatea  en 
su  inesperada  y  briosa  acometida  se  apoderaron  de.  dos 
baterías;  pero  rechazados  por  la  tercera,  tuvieron  que  re*^ 
tirarse  dejando  sobre  el  campo  veintisiete  muertos  y  lle- 
vándose un  número  considerable  de  heridos,  ün  con^ov 
de  víveres  y  municiones  que  habían  tratado  de  introducir 
al  mismo  tiempo  en  el  fuerte,  fué  apresado  por  los  sitia* 
dores. 

Conociendo  los  sitiados  que  no  era  posible  prolongar 
por  mucho  tiempo  la  defensa  de  la  posición,  viendo  que 
las  obras  de  zapa  de  los  realistas  avanzaban  notablemen- 
te, y  perdida  la  esperanza  de  recibir  auxilios  después  del 
último  descalabro  sufrido,  resolvieron  áalir  á  todo  teanee^ 
y  fijaron  para  verificar  la  salida,  la  noche  del  1/  de  Enero 
de  1818.  El  lado  que  se  eligió  para  conseguir  lel  intento, 
1818.  ^^  ^^  ^^  Panzaoola,  que  se  juzgó  presentaba 
Enero.  mcuos  dificultades.  Todo  se  dispuso  para  el 
momento  de  partir.  El  valiente  gallego  Nóvoa,  leal  com- 
pañero de  Mina,  con  la  mira  de  que  los  sitiadores  no  pu- 
diesen sospechar  la  resolución  tomada,  dispuso  'desde  el 
momento  que  se  determinó  ía  salida,  que  no  se  oorricvse 
la  voz  de  «alerta»  de  los  centinelas,  para  que  así  no  ex-* 
trañasen  no  escucharla  la  noche  y  hora  resuelta  para 
la  marcha.  La  disposición  parecia  acertada;  pero  sin  em- 
bargo ella  hizo  cree*  á  los  sitiadores  que  se  trataba  de 
abandonar  el  fuerte,  y  en  consecuencia  desplegaron  ma- 
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yor  vigilancia.  Llegada  la  hora  señalada  para  emprender 
la  salida,  sé  reunieron  en  Panzacola  todos  los  que  forma- 
ban la  guarnición,  asi  como  los  paisanos,  las  mujeres  y 
los  niños.  Únicamente  los  enfermos  y  heridos  que  no  po— 
dian  moverse  de  su  lechó,  eran  los  que  se  quedaban  aban-- 
donados.  La  ansiedad  de  aquellos  desgraciados  era  espan- 
tosa: en  vano  pedian  con  las  palabras  mas  tiernas  que  no 
les  dqasen,  que  les  condujesen  á  donde  iban:  no  era  po- 
sible obsequiar  su  deseo.  El  P.  Torres,  poniéndose  al 
frente  de  la  vanguardia,  empezó  á  bajar  la  barranca  en- 
tre nueve  y  diez  de  la  noche.  Todos  sus  soldados  mar- 
chaban en  el  mayor  silencio.  Sin  embargo,  aun  no  habia 
salido  del  fuerte  la  mitad  de  la  fuerza  que  componia  esa 
vanguardia,  cuando  se  encontró  con  los  primeros  puestos 
de  los  realistas.  Dada  la  voz  de  alarma  por  éstos,  se  en- 
cendieron inmediatamente  fogatas  en  todos  los  campa- 
mentos, como  estaba  prevenido  por  Liñan,  y  las  ardientes 
llamas,  alumbrando  el  fondo  de  las  barancas,  señalaban  á 
los  sitiadores  el  camino  que  llevaban  los  sitiados.  Liñan 
hizo  que  partiesen  inmediatamente  algunas  fuerzas  de 
los  campamentos  del  Bellaco  y  del  Tigre  á  apoderarse  de 
los  baluartes  de  Tepeyac  y  de  Santa  Rosalía,  al  mismo 
tiempo  que  hizo  reforzar  coü  cien  hombres  del  regimiento 
de  la  Corona  y  doscientos  del  de  Zaragoza  el  pimto  á  don- 
de los  independientes  parecia  que  se  dirigían  y  que  solo 
se  hallaba  custodiado  por  cien  hombres  del  expresado  re- 
gimiento de  la  Corona.  El  Padre  Torres  que,  con  efecto, 
habia  ido  al  frente  de  la  división  con  intento  de  forzar 
aquel  paso,  desistió  de  su  proyecto  al  ver  llegar  el  refuer- 
zo referido  al  mando  del  capitán  de  granaderos  del  ultimo 
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de  ambos  cuerpos,  D.  Pedro  Perej:  San  Julián,  y  tomó 
otro  sendero.  Por  todas  partes  se  encontraban  los  inde- 
pendientes con  fuerzas  que,  recibiéndoles  con  un  mortífero 
fuego,  les  impedian  el  paso.  Entre  tanto  el  destacamento 
1818.      ^®^  punto  del  Bellaco  que,  eomo  he  dicho,  se 
^«^-       habia  apoderado  del  baluarte  de  Tepeyac,  co- 
'^endo  por  la  espalda  á  los  independientes  que  bajaban  á 
h  barranca,  hacia  terribles  estragos  en  ellos,  mientras  el 
destacamento  del  Tigre  que  ocupó  él  baluarte  de  Santa 
Rosalía,  pegando  fuego  á  las  habitaciones,  que  eran  de 
paja,  convirtió  en  cenizas  todo,  pereciendo  asfixiados  los 
desgraciados  enfermos  y  heridos,  á  quienes  servia  de  hos- 
pital una  casa  también  de  paja,  á  la  cual  se  comunicó 
desgraciadamente  el  incendio,  aunque  sin  intención  de 
los  vencedores.  El  Padre  Torres  que  se  habia  visto  obli- 
gado á  tomar  otro  sendero  cuando  vio  reforzodo  el  punto 
por  donde  intentó  romper,  se  dirigió  á  la  izquierda,  pa- 
sando por  delante  del. campamento  de  las  tropas  de  Nue- 
va-Galicia; pero  arrojándose  ésta»  impetuosamente  sobre 
sus  fuerzas,  las  obligaron  á  retroceder,  logrando  pasar 
únicamente  el  P.  Torres  y  un  corto  número  de  los  que 
mas  cerca  de  él  estaban:  los  demás  se  esparcieron  por  la 
l)arranca  ocultándose  cada  uno  donde  le  parecía  que  estaría 
mas  seguro.  La  luz  del  nuevo  dia  fué  fatal  para  los  inde- 
pendientes. Descubiertos  por  los  realistas,  fueron  todos 
acuchillados.  Cruz  Arroyo  fué  sacado  del  sitio  en  que  se 
habia  escondido,  y  muerto  á  bayonetazos.  Los  pocos  que 
habian  logrado  salir  de  la  barranca,  fueron  alcanzados  en 
la  llanura  por  la  caballería  que  niandaban  el  comandante 
D.  Anastasio  Bustamante  y  el  capitán  D.  Miguel  Béiste- 
ToMo  X.  49 
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gui/  que  habían  ocupado  los  caminos  de  Pénjamo  y  da 
Casas  Blancas,  siendo  por  lo  mismo  muy  pocos  los  que 
pudieron  escapar  con  el  Padre  Torres.  El  capitán  Croe- 
ker,  el  Dr.  Hennessey  y  casi  todos  los  demás  individuos 
que  habian  ido  de  los  Estados-Unidos  con  Mina,  fueron 
muertos.  No  quedaban  con  vida  de  todos  los  que  con  él 
desembarcaron  mas  que  muy  pocos,  y  los  que  habian  sido 
conducidos  presos  á  Ulua,  después  de  haber  capitulado 
en  Soto  la  Marina.  Novoa  y  Muñiz  fueron  aprehendidos^ 
siendo  en  seguida  fusilados  con  todos  los  demás  jefes.  Los 
soldados,  según  habia  dispuesto  el  virey,  fueron  conde— 
nados  á  presidio  en  la  isla  de  Mescala,  que  se  encuentra 
en  medio  de  la  majestuosa  laguna  de  Chápala.  A  la  fa- 
milia de  Borja  y  á  las  hermanas  del  Padre  Torres  que 
también  habian  sido  aprehendidas,  se  les  llevó  á  los  pue- 
blos en  que  habia  guarnición  realista.  A  las  mujeres  que 
vivian  libremente  con  la  tropa,  sin  lazo  alguno  de  paren- 
tesco, se  les  rapó,  dejándolas  en  seguida  en  libertad. 
1818.  P^^  deanes  de  rendido  el  fuerte  de  los 

Enero.  Remcdios,  Volvió  el  general  D.  Pascual  de 
Lifian  á  Méjico,  donde  fué  recibido  por  el  partido  realista 
con  las  demostraciones  mas  señaladas  de  aprecio.  El  rey, 
al  tener  noticia  del  hecho,  le  premió  con  la  gran  cruz 
de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  y  á  los  jefes  y  oficiales 
se  les  concedió  ascensos  y  condecoraciones  en  premio  de 
sus  servicios.  D.  Anastasio  Bustamante  fué  ascendido  al 
grado  de  coronel,  y  á  D.  Miguel  Bóistegui  se  le  dio  el 
grado  de  teniente  coronel:  al  capitán  graduado  de  coronel 
D.  José  María  Calderón,  que  durante  el  sitio  habia  de- 
sempeñado las  funciones  de  mayor  de  órdenes,  se  mandó 
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que  se  le  dieise  el  primer  regimientos  dé  milicias,  cuyo 
t«Fonalato  Vacase,  dándosele  en  consecuencia  poco  des- 
pués el  de  Tlaxcala,  por  haberse  retirado  Guardamino.  El 
brigadier  D.  Pedro  Celestino  Negrete  fué  recomendado  al 
rey  por  Apodaca  para  que  se  le  ascendiese  á  mariscal  de 
eampo,  y  la  misma  recomendación  se  hizo  respecto  de 
otros  jefes  superiores,  pidiendo  para  ellos  las  cruces  de  co- 
mendadores de  la  Orden  de  Isabel.  Aunque  en  la  corte  de 
Madrid  no  pareció  que  era  conveniente  dar  premios  con 
esa  prodigalidad,  sin  embargo,  se  concedieron  las  cruces 
pedidas,  y  el  coronel  Orrantia,  así  como  al  dragón  de 
Frontera  José  Miguel  Cer\'antes,  que  foé  el  que  hizo  pri- 
sionero á  Mina,  fueron  condecorados  con  la  cruz  de  San 
Femando.  A  todos  los  individuos  del  ejército  que  habian 
hecho  la  campaña  con  Liñan,  se  les  concedió  un  escudo 
que  llevaban  en  el  brazo  izquierdo,  con  lemas  alusivos  á 
la  toma  del  fuerte  del  Sombrero  y  de  los  Remedios.  (1) 

Terminada  la  campaña  contra  Mina  y  los  dos  fuertes 
referidos,  el  virey  distribuyó  en  diVersas  provincias  y  po- 
blaciones las  tropas,  así  las  que  habian  concurrido  al  sitio 
de  ambas  fortalezas  como  las  que  habian  operado  en  otros 
puntos.  El  batallón  de  Navarra  marchó  á  Zacatecas:  á 
griamecer  á  San  Luis  fué  el  primer  batallón  de  Zaragoza, 
i  las  órdenes  del  capitán  de  granadero!,  graduado  de  te- 
niente coronel,  D.  Pedro  Pérez  San  Julián;  al  mismo 
pttnto  faé  enviado  parte  del  batallón  de  Zamora  con  el 
coronel  Bracho,  y  la  otra  quedó  en  la  p^o^'incia  de  Gua- 
najuato  á  las  órdenes  de  D.  Gregorio  Arana;  (2)  el  se- 

(1)  Se  habla  de  estos  ptemios  en  la  Gaceta  de(98  de  Enero  de  1S18,  n.*  1280. 

(2)  Aunque  I).  Lúeas  ATaman  dice  en  la  pág-.  635  del  t.  IV  de  la  Historia  de 
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gundo  batallón  de  Zaragoza  quedó  en  Querétaro,  y  el  d 
Fernando  VII  en  Guanajuato.  Varios  de  estt)s  cuerp< 
expedicionarios  cambiaron  en  1820  de  nombre,  á  conse 
cuencia  de  un  nuevo  arreglo  que  se  hizo  en  España  en  i 
ejército.  El  batallón  de  Lobera  se  llamó  del  Infante  Do 
Carlos;  el  de  Navarra,  se  denominó  de  Barcelona;  el  d 
Saboya,  de  la  Reina;  el  1/  Americano,  de  Murcia;  el  d 
Asturias,  de  Mallorca;  y  el  de  Castilla,  Voluntarios  d 
Castilla:  los  dragones  que  fueron  con  el  nombre  de  Eun 
pa,  se  incorporaron  en  los  del  rey,  de  la  guardia  del  \i 
rey.  De  las  tropas  del  país  que  estuvieron  en  el  sitio  d 
los  Remedios,  quedaron  en  el  Bajío  los  dragones  de  Sa 
Luis  y  otros  varios  cuerpos  de  caballería,  bajo  el  mand 
del  coronel  D.  Anastasio  Bustamante,  destinados  a  perse 
guir  á  las  partidas  de  independientes  que  habia  en  él 
Novoa  y  Villaseñor  volvieron  á  la  Sierra  Gorda.  El  man 
do  de  la  provincia  de  Guanajuato  se  le  dio,  aunque  po 
corto  tiempo,  á  D.  Ángel  Diaz  del  Castillo,  coronel  de 
batallón  de  Femando  VII,  y  luego  se  le  confirió  á  Doi 
Antonio  Linares  que  habia  defendido  la  capital  de  aque« 
lia  contra  Mina,  rechazando  á  este,  dándosele,  en  pre 
1W18.  ^^?  ^1  grado  de  coroneL  La  comandanci 
Enero.  ¿^  Qu«rétaro  quedó  á  cargo  del  brígadic 
Loaces,  coronel  del  regimiento  de  Zaragoza,  cuando  Bra 
cho  fué  &  San  Luis  con  parte  de  su  batallón  de  Zamora,  j 
habiéndose  marchado  el  prímeí^o  á  Méjico,  por  haUarw 


Méjico,  que  el  batallón  de  Zamora  marchó  á  Durangro,  deshace  la  equivocación 
en  las  correooiones  que  aeompafian  al  mismo  tomo»  en  la  pág.  71  de  lasAdieio 
nes  y  Correcciones. 
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enfenno,  quedó  ocupando  interinamente  su  pnesto  el  te- 
niente coronel  Gizamótegui. 

Uno  de  los  sucesos  ocurridos  en  ese  año  de  1817  que 
no  perteneciendo  &  hechos  de  guerra,  llamó  entonces  la 
atención  por  su  importancia,  fué  una  desaTenencia  que 
se  suscitó  entre  la  audiencia  de  Guadalajara  y  su  presí- 
date, brigadier  D.  José  de  la  Cruz.  Partió  este  el  19  d© 
Mayo  para  21aañora,  lugar  situado  fuera  de  la  jurisdicción 
de  la  audiencia,  sin  haber  dado  aviso  á  esta  de  su  parti- 
da. (1)  La  audiencia  ignoraba  su  salida^  y  solo  tuvo  noti-» 
cia  dé  la  marcha  en  el  acto  de  asistir  á  la  función  que 
se  celel»raba  en  la  catedral  con  motivo  del  cumpleaños  de 
la  reina.  La  audiencia  preguntó  entonces  al  coronel  Don 
José  Villalba,  que  era  el  mas  antiguo  que  habia  en  ía 
ciudad,  si  habia  quedado  encargado  del  gobierno  y  presi* 
doicia.  Villalba  contestó  que  no;  y  en  virtud  de  ello, 
aquel  tribunal,  después  de  oido  su  fiscal  y  controvertida» 
las  diversas  opiniones  de  los  individuos  que  lo  compo- 
nían, procedió  á  nombrar  al  expresado  coronel  Villalba 
con  aquel  carácter.  El  brigadier  D.  José  de  la  Cruz  al  te- 
ner noticia  del  paso  dado  por  la  audiencia,  se  sintió  in- 
dignado, y  poniéndose  acto  continuo   en  camino  paras 
Guadalajara,  á  donde  llegó  en  cuarenta  y  ocho  horas, 
Iiw>  la  tropa  sobre  las  armas,  mandó  salir  desterrados  & 


iM  ^  be  podido  averiguar  el  motivo  que  tuvo  D.  José  de  la  Cruz  para  sir 
*>Uda.  Don  Carlos  María  Bustamante  dice  que  fué  para  marchar  á  Méjico,  á. 
^«ttferenciar  con  el  virey  Apodaca,  como  se  le  habia  dado  orden  por  la  corte  de. 
^bérid  para  que  lo  hiciera;  pero  no  pudo  ser  esa  la  causa,  puesto  que^  esa  con- 
^^»«wia  ya  se  habia  verificado  dos  meses  antes,  pues  se  hallaba  de  regreso  de 
•«e  mje  desde  el  mes  de  Marzo. 
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4os  óidoíes  y  puso  presos  á  otros  dos.  Este  paso  dio  moti- 
vo á  graves  y  duras  contestaciones;  y  D.  José  de  la  Cruz 
para  cortarlas,  hizo  que  el  oidor  Recacho,  que  se  hallaba 
en  San  Luis,  de  melta  ya  de  España,  pasase  prontamen- 
te á  Guadalajaxa.  Con  la  presencia  de  Recacho  se  calmó 
algo  la  cuestión;  pero  la  audiencia  se  negó  á  firmar  el 
oficio  que  Cruz  exigía  se  le  pasase,  por  aquel  tribu- 
nal, dándole  una  satisfacción  humillante.  En  este  estado 
las  cosas ,  una  y  otra  parte  ocurrieron  á  la  corte  de 
España,  elevando  con  esta  ocasión  la  audiencia  una 
virulenta  representación  al  rey  Fernando  VII ,  contra 
Cruz,  así  como  contra  el  obispo  y  cabildos  eclesiástico  y 
secular,  porque  no  contestaron  á  la  comunicación  que  les 
dirigió,  dándoles  a\iso  del  nombramiento  de  Villalba.  Pa- 
sado el  asunto  á  una  comisión  de  tres  individuos  del  con- 
cejo y  otros  tres  del  de  Indias,  ésta  c(msultó,  teniendo  en 
consideración  los  servicios  prestados  por  Cruz  y  que  ni 
por  éste  ni  por  la  audiencia  habia  habido  intención  me- 
nos recta,  que  desaprobándose  los  procedimientos  del  uno 
y  de  la  otra,  se  les  recomendase  la  armonía  que  debia 
peinar  entre  las  autoridades  superiores,  y  de  esta  manera 
terminó  aquel  ruidoso  asunto. 

.  El  funesto  fin  que  tuvo  la  expedición  de  Mina  y  la  to- 
ma de  los  dos  fuertes  mas  importantes  con  que  hablan 
contado  los  defensores  de  la  causa  de  la  independencia, 
fueron  terribles  golpes  para  la  revolución.  Esta  parecía 
tocar  á  su  término,  y  el  gobierno  se  preparaba  á  que  éste 
no  se  retardase. 

Los  acontecimientos  nos  dirán  si  se  vieron  6  no  reali- 
zadas las  esperanzas  del  segundo . 


Digiti 


zedby  Google 


CAPITULO  VIL 


Sateíos  en  la  provincia  de  Veracruz.— Se  ocultaD.  Guadalupe  Victoria.— Sn- 
jeeion  del  distrito  de  Cuyusquihui  y  de  la  Huasteca.-^Es  nombrado  Liñan 
goUrnador  y  comandante  general  de  la  provincia.— Pone  en  libertad  á  Don 
CirioB  María  Bustamante.— Sucesos  de  los  Llanos  de  Apan  y  de  las  inmedia-* 
dones  de  Méjico.— Muerte  de  Pedro  el  negro.— Indulto  y  muerte  de  Vargas 
y  de  otros. — Sucesos  de  la  provincia  de  Michoacan  y  del  Sur.— Prende  y 
detarma  D.  Nicolás  Bravo  á  D.  Ignacio  Rayón.— Sitio  del  cerro  de  Cdporo.-^ 
Prisión  de  D.  Benedicto  Lope».— Salida  de  I>.  Nicolás  Bravo.— Varios  movi- 
mientos en  el  Sur.— Atacan  los  realistas  el  pueblo  de  Alahuistlan  y  es  herido 
fiítviemente  Gómez  Pedraza.— Prisión  del  Dr.  Verdusco,  de  D.  Ignacio  Ka- 
loi^D.  Nicolás  Bravo  y  otros.— Junta  de  Jaujilla.— Sitian  los  realistas  al 
íoertede  Jaujilla.— Prisión  del  Dr.  San  Martin.— Rendición  del  fuerte  de 
J^iUa.— Caen  en  poder  de  los  realistas  D.  José  Pagóla,  último  presidente 
íe  la  junta  y  D.  Podro  Bermeo,  jiecr^rio  de  esta.— Indulto  de  Anaya,  del 
P.  Navarrete  y  de  Huerta.— Sucesos  de  la  provincia  de  Guanaj nato.- Acción 
«a  el  rancho  de  los  Frijoles.— Manda  el  P.  Torres  fusilar  á  Yarza  y  Lacas 
Flflres.— Muerte  de  Torres,  de  Liceaga  y  del  Giro.— Número  considerable  de 
penonas  indultadas.- Sujeta  Villaseñor  la  Sierra  Gorda.- Prisión  é  indulto 
de  ioija.— Sucesos  de  Tejas  y  de  Californias.— Conatos  de  conspiración.— Fe- 
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nece  el  virey  Apodaca  todas  las  causas  pendientes,  y  pone  en  libertad  á  to- 
dos  los  presos  políticos.— Varias  disposiciones  del  erobierno.— Queda  la  revo- 
lución reducida  á  los  distritos  del  Sur,  ocupados  por  Guerrero  y  por  el  padre 
Izquierdo. 


1817  &  1880. 


1817  L^  muerte  de  Mina  y  la  toma  del  fuerte 

&  i8dO.  ¿g  iQg  Remedios,  dieron  por  resultado  el  des- 
censo rápido  y  visible  de  la  revolución  que  habia  reco- 
brado lisonjeras  esperanzas  cuando  aquel  se  presentó 
favorecido  por  la  victoria.  Antes  que  él  se  hubiese  pre- 
sentado en  la  escena  política  de  la  Nueva-España,  la 
causa  de  la  independencia  parecía  próxima  á  extinguirse, 
y  millares  de  individuos  que  militaban  en  las  filas  de  la 
revolución  se  presentaron  á  indulto,  contándose  entre 
ellos  jefes  muy  distinguidos.  El  desembarco  en  las  costas 
de  la  Nueva-España  de  la  expedición  de  que  era  Mina 
el  caudillo,  reanimó  el  espíritu  de  los  partidarios  de  la 
independencia. 

«Algunos  de  los  indultados,  animados  con  las  esperan- 
zas que  los  primeros  triunfos  de  Mina  les  hicieron  conce- 
bir, volvieron  á  tomar  las  armas  y  á  inquietar  varios  dis- 
tritos que  estaban  ya  en  sosiego.  De  ellos  fué  nno  Ver- 
gara,  en  la  provincia  de  Veracruz,  que  habiéndose 
acogido  al  indulto  en  los  primeros  meses  de  1817  con 
toda  la  gente  que  mandaba  en  el  distrito  llamado  el  Are- 
nal, quedó  en  clase  de  capitán  realista  en  San  Callos,  y 
poco  tiempo  después  volvió  á  tomar  las  armas.  Hiz»  di- 
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versas  correrías  en  las  inmediaciones  de  la  Antigua,  que- 
mando las  ranckerías  que  se  iban  ya  formando,  y  tuvo  va- 
rios  y  muy  empeñados  reencuentros  con  el  teniente  coronel 
D.José  Rincón,  que  en  Enero  de  IS 18  salió  deVeracruz  i 
perseguirle  con  una  división  de  600  hombres  y  un  canon. 
Algún  tiempo  después,  Vergara  fué  muerto  por  uno  de 
sus  compañeros  llamado  Bafael  Pozos,  que  se  presentó  t 
Bineon  con  toda  la  gente  del  primero,  solicitando  el  ia- 
daho.  Todavía  quedaron  algunas  partidas  diseminadas  en 
aquel  territorio,  que  soUan  presentarse  hasta  las  pueirtas 
de  Veracruz,  con  una  de  las  cuales,  en  Setiembre  de 
1818,  los  realistas  que  mandaba  D.  Antonio  López  de 
Santa  Ana^  tuvieron  un  reñido  combate  á  la  vista  de  la 
ciudad,  cuyos  habitantes  estaban  en  las  azoteas  de  las  ca- 
sasy  en  el  que  perecieron  muchos  de  aquellos,  y  el  mismo 
Santa  Ana  se  salvó  por  la  velocidad  de  su  caballo  y  logró 
entrar  en  la  ciudad  perd^ndo  el  sombrero. 

i8i*r  ^^^  fi^  ^^1  ^^  d^  1818,  bajó  al  Puente 

4 1880.  ¿^1  jjgy  ^1  brigadier  Llano,  con  el  objeto  Ae 
dirigir  las  operaciones'  de  las  partidas  empleadas  en  per*- 
seguir  á  Victoria,  y  dio  el  mando  de  una  fuerza  conside- 
rable á  su  yerno  D.  José  Barradas,,  quien  se  dirigió  con 
dbi  al  distrito  llamado  el  Varejonal  y  se  puso  en  comuni- 
cación por  medio  del .  indultado  Pozos,  con  uno  de  ios 
capitanes  de  Victoria  llamado  Valehtin  Guzman,  el  cual 
se  comprometió  á  entregar  al  mismo  Victoria;  pero  éste 
descubrió  á  tiempo  la  trama  y  se  puso  en  salvo,  dejando 
«a  equipaje  en  poder  de  los  realistas:  uno  de  sus  criados, 
se  presento  á  Barradas  con  dos  caballos  y  alguna  plata 
labrada  de  la  pertenencia  de  aquel.  Victoria  desde  enton- 
Tomo  X.  50 
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también  en  Veracmz,  sin  que  se  le  hubiese  obligadi 
emprender  el  viaje  á  España.  Restituido  Dávila  al  lúan 
por  orden  del  rey,  el  cual  desaprobó  todo  cuanto  el  vii 
babia  hecbo  respecto  á  aquel  jefe,  Linan  volvib  á  Méji 
á  la.sul>4nspeccion,  que  durante  su  ausencia  babia  d 
sempeñado  el  brigadier  D,  Javier  de  Gabriel,  yerno  ( 
viíey:  Dávila  continuó  tratando  á  Bustamante  con  igi 
consideración  que  su  antecesor,  y  comisionó  al  capil 
Santa'  Ana,  de  quien  fué  decidido  favorecedor,  para  q 
estableciese  algunas  poblaciones  en  el  sitio  llamado  el/ 
mascal:  la  villa  de  Medellin  se  habia  vuelto  á  poblar, 
lebrándose  en  ella  con  solemnidad  la  primera  misa  el 
de  Febrero  de  1819,  y  así  se  iban  reparando  los  ma 
causados  por  la  guerra. 

isi-r  »Esta  duró  mas  tiempo  en  el  distrito 

á  isao.  Cuyusquibui,  por  las  dificultades  que  nací 
de  su  peculiar  situación.  Su  terreno  montuoso  y  cubie: 
de  bosques,  se  extiende  en  longitud  de  E.  á  O.  ui 
veinte  leguas,  siendo  su  latitud  de  ocbo  á  nueve.  Confi 
por  el  E.  con  el  golfo  de  Méjico;  por  el  O.  con  las  sien 
de  Mextitlan  y  la  Huasteéa:  limítalo  al  N.  el  rio.  de  S 
Pedro  y  San  Pablo;  al  S.  el  de  Nautla,  formando  aml 
en  su  desembocadura  barras  de  poco  fondo,  capaces 
dar  entrada  solo  á  goletas  y  buques  menores.  M  clima 
húmeda  y  caliente,  y  en  él  se  producen  con  abundan< 
la  vainilla,  pimienta,  todas  las  semillas  propias  de  ] 
tierras  cálidas,  y  tabaco  de  excelente  calidad:  los  bosqu 
están  poblados  de  caza  y  los  rios  de  copiosa  pesca.  ( 

(1)    Beta  descripción  del  distrito  de  Cuyusquibui^  se  publicó  en  la  GfiC 
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Los  habitantes:  eran  unos  cuatro  mil  incli()l9,  con  poca 
mezcla  de  castas  y  ningunos  blaücos,  sijue  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución  «e  sostuvieron  con  denuedo,  impi- 
diendo la  entrada  en  su  territorio  no  solo  á  los  realistas, 
sino  también  á  todos  los  insurgentes  de  otras  partes:  man- 
dábalos, como  en  otro  lugar  hemos  dicho^  tmo  de  su  clase 
llamado  Serafín  Olfcrte,  bombín  cruel  bástala  barberie. 
Varias  expediciones  se  hicieron  siempre  con  mal  éxito 
por  diversos  jefes:  D*  José  Rincón  penetré  hasta  el  centro 
del  distrito,  teniendo  que  dar  tres  acciones  muy  reñidas, 
y  se  sostuvo  cinco  íneses,  hasta  que  lo  relevó  el  coronel 
Barradas,  á  quien  se  presentó  «a  1820  solicitando  el  in- 
dulto toda  la  gente  sublevada,  quedando  con  esto  termi- 
nada la  revolución. 

»En  el  territorio  inmediato  de  la  líuasteca,  los  insur- 
gentes «e  hablan  hecho  fuertes  en  Palo  Blanco;  pero  ata- 
cados en  todas  direcciones  por  el  coronel  Llórente,  co- 
mandante de  la  costa  del  Norte,  y  por  el  teniente  coronel 
D-  Juan  de  Ateaga,  con  la  gente  de  la  sierra  db  Teusi*- 
tian,  abandonaron  aquel  punto  y  acabaron  de  ser  disper- 
sados por  los  capitanes  Luvian  y  Goméz,  que  mandó  á 
perseguirlos  el  coronel  Concha,  que  tomó  el  mando  de 
Tolanoingo  y  de  la  parte  alta  de  la  Huasteca,  por  haber 
laarchado  contra  Mina  el  coronel  Piedras.  Al  mismo 
tiempo  se  presentaron  al  comaádante  de  Natiitia  pidiendo 
elindulto,  los  masde  los  jefes  de  las  inmediaciones  de 
PapanUa,  como  alntiBd  lo  habian  hecho  Méndez  y  otros 


núaL  8  de  6  de  Enero  de  1S21,  tom.  XII,  fol.  22,  de  donde  )a  tomó  Btmtamante, 
Ca«lro  histórico,  tom.  V,  fol.  44. 
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del  distrito  de  Misaaitla,  todo  lo  cual  hiao  publicar  el  vi- 
rey  por  gacetas  extraordinarias,  (1)  pues  aunque  no  foe- 
se  de  gran  importancia,  queria  distraer  la  atención  de 
los  sucesos  de  Mina  que  tanta  impresión  habian  hecho 
en  el  público. 

»Habiendo  sido  sorprendido  un  defiftacamento  de  mas 
de  100  hombres^  por  una  de  las  partidas  que  quedaban  & 
principios  del  ano  de  1818  en  las  inmediaciones  de  Jala- 
pa, se  alborotó  aquella  villa,  temiendo  los  vecinos  que 
iba  á  ser  atacada.  Por  este  motivo,  y  por  haber  dejado  el 
mando  de  aquel  distrito  el  brigadier  García  Conde,  que 
habia  sucedido  en  él  al  de  igual  clase  Castillo  Busta- 
mante,  el  virey  lo  oaüfirió  al  coronel  Moran,  por  cuyas 
activas  previdencias  quedó  la  revolución  terminada  en 
aquel  rumbo. 

;>En  los  Llanos  de  Apan,  causó  alguna  alteración  la 
venida  de  Mina:  Bustamante  llevó  consigo  al  retirarse  de 
aquélla  demarcación  ppra  marchar  al  Bajío,  algunos  de 
los  indultados;  pero  Avila  y  otros  de  menor  nota  toma*- 
ron  laa  armas,  con  el  objeto  de  robar  y  matar  á  Osomo, 
Espinosa,  y  Manilla,  qtie  suponian  teoer  dinero  oculto,  los 
cuales  tuvieron  que  ocurrir  á  la  protección  de  los  desta- 
catiaeíitos  de  trapas  reales  que  guarnecían  algunos  pue- 
blos: la  generalidad  de  la  población  no  solo  no  se  mani- 
festó dispuesta  á  volver  ó  la  revolución^  tsino  que  oÉreció 
sus  'servicios  á  Concha  para  ayuddrá  conservar  Ü  tran- 
quilidad é  tanta  costa  restablecida:  (2)  los  sediciosos  fof- 

(1)    Gaceta  extraordinaria  de  25  de  Enero  de  1818.  nCim.  1213,  fol.  105. 
<2)    Véante  los  partes  de  Concha,  en  las  gaeetos  de  30  de  Agosto  á  ña  de 
Setiembre  de  1817. 
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ron  activamdnie  perseguidos,  y  habieikde  sido  cogidos  y 
inalados  los  mas  de  ellos^  dos  que  habiaJa  luiido  á  los 
montes  con  Avila,  dieron  nmerte  á  éste  ce»  uña  hacha  y 
presentaron  el  cadáver  m  el  pueblo  de  Ohiiiahuapan,  par- 
ra obtener  nuevamente  el  indulte  por  este  mérito,  con  lo 
que  el  sosiego  se  conservó  en  todo  aquel  dislrito.  Este 
género  de  hwhoe  atr«>ces  era  frecuente:  á  principios  del 
mismo  año,  Concha  estuvo  encargado  de  perseguir  á 
Vargas  y  ¿  González  en  la  serranía  dd  valle  de  Méjico, 
y  en  una  de  sus  excursiones  se  le  presentó  á  pedir  el  in- 
dulto un  insuiígente  dtí  la  partida  de  Carrion  con  k  cabe- 
za de  éste,  á,  quien  habia  dado  muerte  en  Ocuila,  dejando 
allí  el  cadáver,  al  que  rehusó  dar  sepultura  eclesiástica 
el  cura  D.  Juan.  José  Domínguez,  por  lo  que  González  y 
Pedro  el  negro  lo  sacaron  de  su  curato,  llevándolo  preso 
para  presentarlo  á  Vargas,  de  lo  que  lo  salvó  Concha, 
mandando  una  partida  exí  su  seguimiento;  la  que  logró 
alcanzarlo  y  libertarle*  ( 1 ) 
i«i>7  » Aunque  hubiese  ya  bastante  seguridad 

ái820.  en  las  inmediaciones  de  Méjico,  sucedían 
aigonas  de^iracias  pot  la  confianza  imprudente  de  los 
trai^euntes,  siendo  interceptados  y  muertos  idgunios  cor- 
reos por  Pedro  el  negro  y  González  en  el  rumbo  de  Cuer^ 
navaca,  y  por  Vargas,  Inclan  y  otiD  González,  llamado 
OonzaHtos,  en  el  de  Tolucá.  M  11  de  Dioiembre  de 
1817,  fueron  asesinados  cerca  de  Coajimalpa  once  indivi- 
duos, entre  ellos  algunas  mujeres  y  niños  que  volvían  á 


(1)   Parte  de  Concha,  su  fecha  en  Tenango,  á  5  de  Abril.  Gaceta  de  3  de  Ma- 
jo, ntim.  1067,  Vol.  505. 
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Toluoa,  y  el  14  del  mismO;  ea  la  subidíi  de  Ajusco.  en  el 
camino  para  Cnernavaca,  asaltó  Pedro  el  negro  al  hijo 
mayor  de  D.  Gabriel  de  Yermo,  que  iba  á  su  hacienda 
de  Temisco  con  varias  personas  que  le  acompañaban:  in- 
tentaron volver  &  San  Agustin  de  las  Cuevas;  pero  fué 
alcanzado  y  múeirto  el  administrador  de  la  hacienda  Don 
José  Acha,  y  otros  seis  individuos,^  esoapendo  Yermo  por 
la  velocidad  de  su  caballo^  (1)  Estos  sucesos  desgracia- 
dos, fueron  eaüaa  de  los  varios  moviudimios  que  hicieron 
los  destacamentos  siti;ados  para  custodiar  lo^  caminos, 
hasta  que  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Suorez  de  la  Ser- 
na, con  una  partida  del  qué  estaba  establecido  en  la 
hacienda  del  Arenal  en  la  sabida  de  Ajusco,  bajo  el  man* 
do  del  teniente  coronel  Cásasela,  logré  aprehender  el  21 
de  Enero  de  1818  á  Pedro  el  negro,  que  fué  fusilado  in- 
mediatamente, mandando  Casaso^a  k  cabeza  al  coman- 
dante de  la  línea  del  Sur  D,  Bhs  del.  Castillo  y,  Luna, 
para  que  la  hiciese  poner  en  el  lugar  que  creyese  mas 
oportuno,  y  la  mano  derecha  en  el  sitio  eto  que  fuémuerto 
Acha. 

Pedro  el  negro,  (2)  cuyo  apellido  era  Rojas,  confe- 
só haber  :aflesinado  á  mas  de  seisbienta^  personas  in^ 
mes,  de  todos  sexos  y  edades,  las  mas  por  su  mano,  sien- 
do un  monstruo  de  crueldad  que  tema,  lleno  de  terror  todo 
el  país^  inmediato  al  ínonte  de  AjUsco^,  én  el  que  todavía 


(1)  Todavía  se  conservaban  en  1851.  en  la  subida  de  San  Agrustin  de  las 
Cuevas  á  Ajusco,  las  cruces  de  piedra  que  se  pusieron  en  el  sitio  en  que  suce- 
dieron estas  muertes. 

(2)  Se  le  llamaba  así  porque  era  de  raza  pura  africana. 
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se  ve  una  cneva  en  que  arrojaba  tívos  á  muchos  de  los 
infelices  que  caian  en  su  poder.  (1) 

*E1  dia  22  del  mismo,  se  preijentó  en  Toluca  á  pedir  el 
indulto  con  toda  su  partida,  Vicente  Vargas,  que  se  ti- 
tdaba  brigadier,  habiendo  intervenido  para  decidirlo,  el 
cora  de  Tenango  D.   Dionisio  Zúñiga.  El  comandante 
D.  Nicolás  Gutiérrez,  hizo  formar  en  dos  alas  la  tropa  de 
la  guarnición,  pasando  entre  ellas  Vargas  con  su  gente 
que  habia  dejado  las  armas  y  municiones  en  la  primera 
trmchera;  en  la  plaza  principal  se  les  concedió  el  indulto 
solemnemente,  prestando  nuevo  juramento  de  fidelidad, 
y  en  seguida  pasaron  á  la  parroquia  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  «viva  el  rey,  viva  el  Sr.  Apodaca,»  en  la 
que  se  cantó  el  Te-Deum.  Con  Vargas  se  presentó  el  le- 
go hipólito  Fr.  Nicolás  Melgarejo,  que  tenia  el  grado  de 
coronel,  y  unos  120  hombres  de  infantería  y  caballería, 
fil  mismo  Vargas  quedó  con  el  mando  de  una  compañía 
de  realistas  levantada  en  Tenancingo,  pero  en  Setiembre 
de  1819  volvió  á  la  revolución,  retirándose  con  poca  gen- 
1817       te   á  la8  inmediaciones  de  Ixtapan,  desde 
ái8do.     donde  se  puso  en  comunicación  con  Guerrero 
y  Pedro  Asensio,  que  se  mantenían  con  las  armas  en  el 
rambo  del  Sur:  perseguido  activamente  por  el  teniente 
coKmel  de  realistas  de  la  villa  de  Guadalupe  D.  Juan 
líadrazo  y  por  el  capitán  de  urbanos  de  Toluca  D.  José 
Vicente  González,  faé  sorprendido  por  el  primero  en  la 
barranca  de  San  Gerónimo,  cerca  del  pueblo  de  Zumpa- 


\})  Véase  el  parte  de  Casasola,  Gaceta  extraordinaria  de  2:}  de  Enero  de 
W»,  nára.  1210,  fol.  S3,  t.  IX. 

Tomo  X.  51 
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huacan,  el  5  de  Octubre,  y  conducido  á  Toluca  fué  pasado 
por  las  armas  el  14  del  mismo.  El  capitán  González  en- 
contró en  una  barranca  ipmediata  al  pueblo  de  Tonatico 
á  unas  mujeres  que  seguían  á  Vargas,  las  cuales  mandó 
el  virey  que  fuesen  conducidas  á  Méjico,  condenándolas 
por  cuatro  años  al  servicio  de  la  cárcel.  Habíanse  indul- 
tado también  los  González  é  Inclan,  sirviendo  todos  en 
las  tropas  reales,  el  uno  de  los  primeros  (Gonzalitos)  en 
Chalco,  y  eí  otro  en  Jochimilco:  ambos,  no  obstante  el 
castigo  liecho  en  Vargas,  rohderon  á  sublevarse  por 
aquellos  dias,  y  habiendo  sido  cogidos  poco  después,  se 
les  mantuvo  en  prisión  mucho  tiempo.  Durante  la^  expe- 
dición de  Mina,  se  puso  otra  vez  en  movimiento  en  las 
inmediaciones  de  Huichapan  D.  Rafael  Villagran  con 
unos  50  hombres,  pero  en  seguida  solicitó  y  obtuvo  nue- 
vamente el  indulto.  Todos  estos  movimientos  parciales 
retardaban  la  pacificación,  causando  daños  en  detennina- 
dos  distritos,  pero  no  podian  impedir  ya  el  progreso  de 
ella,  que  era  rápido  en  todas  partes. 

»Otros  de  mayor  importancia  ocurrieron  en  la  provin- 
cia de  Michoacan  durante  el  año  de  1817.  D.  Ignacio 
Rayón,  habiendo  escapado  del  riesgo  de  caer  en  manos 
de  Linares  en  Acámbaro,  como  en  otto  lugar  dijimos,  se 
retiró  á  Jaujilla  que  trató  de  fortificar,  antes  que  la  junta 
de  gobierno  que  estaba  entonces  en  üruapan,  hubiese 
fijado  su  residencia  en  aquel  punto:  allí  supo  la  pérdida 
de  Cóporo,  con  cuyo  moti\^  publicó  la  proclama  de  que 
también  se  ha  hecho  mención.  Después  de  aquel  suceso, 
perseguido  por  orden  de  la  junta,  á  la  que  no  reconocía,  v 
odiado  por  todos  los  jefes  insurgentes  de  aquellas  inme- 
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diaciones,  trató  de  retirarse  hacia  el  Sur  con  unos  100 
hombres  mal  armados  que  le  quedaban,  y  en  el  pueblo 
de  Purungueo  se  le  presentó  su  esposa  con  sus  bijos,  des- 
pachada por  Aguirre  con  la  capitulación  de  Cóporo,  en  la 
que  se  habia  establecido  un  artículo  por  el  cual  tenian 
todos  los  hermanos  Rayones,  el  derecho  de  ser  considera- 
dos como  comprendidos  en  ella.  Estando  en  aquel  lugar 
imapartida  de  Muñiz  que  no  se  habia  indultado  toda- 
vía, (1)  se  apoderó  en  xma  noche  de  toda  su  remonta,  con 
lo  que  no  pudo  continuar  su  marcha,  y  mientras  solicita- 
ba hafeerse  de  algunos  caballos  en  los  ranchos  inmedia- 
tos, llegó  D.  Nicolás  Bravo,  con  orden  de  la  junta  para 
desarmarlo  y  prenderle,  como  lo  verificó  en  el  pueblo  de 
Sacapuato,  mediando  una  capitulación  ó  convenio,  en  el 
que  se  estipuló  que  Rayón  no  habia  de  ser  juzgado  por 
la  junta  actual,  sino  por  otra  que  se  nombrase  por  los  co- 
mandantes y  que  habia  de  ser  tratado  con  consideración, 
ministrándosele  todo  lo  necesario  para  su  seguridad  y 
subsistencia;  en  virtud  de  lo  cual  fué  conducido  á  la  es- 
tancia de  Patambo,  en  donde  estaba  ya  preso  también  su 
hermano  D.  José  María,  y  allí  quedó  con  una  escolta  de 
doce  hombres,  mas  que  para  custodiarle,  para  protegerle 
contra  los  muchos  enemigos  que  tenia,  si  intentasen  ofen- 
derle, al  cuidado  de  D.  Manuel  de  Elizalde,  segundo  de 
Bravo,  y  de  D.  Pedro  Villaseñor,  miembro  de  la  junta, 
encargado  por  esta  de  observar  sus  mo\amientos.  (2) 


(1)  MnfiiK  86  indultó  en  Mayo  de  I6l7,  y  lo  que  aquí  se  refiere  aconteció  en 
Suero  del  mismo  afio, 

(2)  Todo  lo  relativo  &  estos  sucesos,  está  tomado  de  las  declaraciones  de 
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1817  »Bravo  se  situó  en  Ajuchitlan  con  el  ot^e- 

á  1320.  Iq  (Je  organizar  alguna  fuerza,  mientras  que 
D.  Benedicto  López  con  «us  partidas  sueltas,  hostilizaba 
álos  realistas  hasta  el  mismo  pueblo  de  Zitácuaro.  Tenia 
en  este  su  cuartel  el  mayor  del  Fijo  de  Méjico  D.  Pío 
María  Ruiz,  quien  en  diversas  excursiones  que  hacia  fre- 
cuentemente él  mismo,  ó  hacia  practicar  por  D.  Francis^ 
co  Rubio  j  otros  oficiales  de  su  cuerpo,  habia  logrado  su* 
jetar  toda  la  comarca,  y  para  obligar  &  López  á  alejarse  ó 
derrotarlo  si  le  presentaba  acción,  salió  en  su  busca  á 
principios  de  Junio.  El  13  de  aquel  mes  sorprendió  á  la 
misma  hora,  los  tres  puntos  que  López  ocupaba  en  la  ha- 
cienda de  Canario,  y  habiéndose  empeñado  en  uno  de 
ellos  el  teniente  de  Fíeles  del  Potosí  Revilla,  sin  infante- 
ría que  lo  sostuviese,  tuvo  que  retirarse  perseguido  por 
López.  Ruiz,  para  no  dejar  á  los  insurgentes  orgullosos 
con  aquella  ventaja,  volvió  á  atacarlos  en  un  cerro  alto 
en  que  se  habian  situado  y  de  que  los  desalojó,  en  cuyo 
ataque  recibió  una  contusión  en  una  mano  D.  Mariaho 
Paredes,  subteniente  entonces  del  Fijo  de  Méjico.  (1) 
Ruiz  avanzó  hasta  Huetamo  de  donde  volvió  á  Zitáou»-* 
ro,  (2)  habiendo  recorrido  mas  de  ciento  treinta  leguas, 


Rayón,  de  Bravo,  y  de  varios  testig'os,  en  la  causa  que  á  aquelloA  se  formó  en 
la  comandancia  de  Cuernavaca. 

(1)  No  fué  sin  embargo  esta  contusión  la  que  hizo  que  se  le  conociese  con 
el  sobrenombre  del  «manco  Paredes,»  sino  una  herida  recibida  posteriormente 
en  un  lance  particular. 

(2)  Véase  el  parte  de  Ruiz  de  20  de  Junio,  en  la  hacienda  de  Canario,  inser- 
to en  la  Gaceta  de  15  de  Julio,  núm.  1106,  M.  779. 
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y  ftraro  que  lo  siguió,  entró  en  comunicación  con  Urbi- 
ZQ,  que  desdle  su  indulto  servia  con  empeño  en  las  tropas 
reales  eon  el  grado  de  capitán  j  había  acompañado  4  Ruiz 
en  esta  expedición:  Urbizu  hizo  esperar  á  Bravo  que  se 
lepasaña  con  toda  su  gente,  lo  que  no  se  verificó,  y  Bra* 
ve  foé  á  ocupar  el  cerro  de  Cóporo,  cuyas  antiguas  obras 
de  fortificación  comenzó  á  reparar,  volviendo  á  abrir  los 
fosos  con  mas  de  mil  indios  recogidos  en  las  inmediacio- 
nes, que  hacia  trabajar  con  el  mayor  empeño.  Desde  allí 
mandó  una  partida  á  las  órdenes  de  D.  Juan  Pablo  Anaya 
á  sorprender  el  corto  destacamento  que  guarnecía  á  Mará- 
batió,  pero  aunque  Anaya  logró  penetrar  en  el  pueblo, 
fué  rechazado  y  tuvo  que  retirarse*  (1) 

»Las  ventajas  obtenidas  por  Mina  en  los  primeros  pa- 
sos de  su  expedición,  hablan  hecho  que  el  virey  diese  ór-' 
cleoes  de  marchar  hacia  el  Bajío  y  provincia  de  San  Luis 
¿  todas  las  tropas  de  que  se  podia  disponer  aun  k  grandes 
distancias,  y  en  este  caso  se  encontró  el  batallón  de  San- 
to Domingo  que  se  hallaba  en  Tlapa  en  el  Sur,  encami- 
níflíidose  por  IxÜahuaca  á  Acámbaro.  Unida  esta  fuerza 
que  accidentalmente  transitaba  por  allí,  con  la  que  tenia 
en  el  mismo  pueblo  de  Ixtlahuaca  el  coronal  I),  Ignacio 
Mora  de  su  regimiento  Fijo  de  Méjico,  y  con  la  oaballe- 
ria  del  escuadrón  de  aquel  lugar,  se  dirigió  Mora  á  Có- 
poro, para  desalojar  de  aquel  punto  á  Bravo.  Era  Mora 


(1)  Véaie  la  noticia  que  de  todos  e^tos  sucesos  dio  el  mismo  Bravo  ¿  Don 
t^rtotBttstamante,  inserta  en  el  Cuadro  histórico.  t«m.  IV,  fol.  228.  En  Mara- 
í**ío  estaban  baeiendo  toros,  y  la  plaza  que  se  formó  para  las  corridas  de  é*- 
^  sirvió  á  la  guarnición  para  defenderse  en  ella. 
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nuevo  en  el  oficio  de  la  guerra,  y  con  pocos  conocimien- 
tos y  mucha  temeridad,  hizo  asaltar  las  fortificacionee  ei 
gran  parte  ya  reparadas,  formando  con  este  fin  una  co- 
lumna de  las  compañías  de  preferencia  del  Fijo  y  de  Sant< 
Domingo  á  las  órdenes  de  Filisola  y  del  teniente  D.  Fé- 
lix Merino.  El  ataque  se  verificó  el  1/  de  Setiembre 
con  tan  funesto  resultado ,  que  faé  menester  desistí: 
del  intento,  habiendo  perdido  5  oficiales  y  100  solda- 
dos. (1) 

1818  Relevado  del  mando  Mora,  se  le  dio  á  Doi 

*•  isao.  José  Barradas  que  marchó  á  tomarlo,  llevMi 
do  de  refuerzo  su  batallón  Ligero  de  San  Luis  con  canti- 
dad de  municiones,  mas  no  fué  mas  feliz  que  Mora,  puei 
habiendo  intentado  una  sorpresa  por  una  vereda  descono- 
cida, fué  descubierto  y  rechazado  con  bastante  pérdida: 
pidió  entonces  mayor  número  de  tropas;  pero  se  le  mand( 
con  ellas  sucesor,  siendo  destinado  á  encargarse  del  sitie 
el  coronel  Márquez  Donallo,  el  cual  salió  de  Méjico  coi 
aquel  objeto  el  13  de  Noviembre  con  su  batallón  de  Lo- 
bera, 200  caballos  y  artillería  de  mas  calibre,  y  después 
le  siguió  una  parte  del  regimiento  de  Ordenes  militares. 
Acompañaba  á  Márquez  Donallo  D.  Ramón  Rayón,  que 
tenia  muchos  conocimientos  de  aquel  punto  por  haberle 
fortificado  él  mismo,  y  dirigido  por  éste,  situó  de  tal  ma- 
nera sus  fuerzas  al  rededor  del  fuerte,  que  á  los  sitiados 


(1)  Uno  de  loa  oñciales  heridos  gravemente  en  este  ataque,  fué  el  arenera! 
X).  Lino  Alcorta,  entonces  teniente  en  el  batallón  de  Santo  Domingt»,  de  cuyas 
jesuítas  quedó  impedido  del  brazo  izquierdo. 
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les  era  imposible  tener  comunioacion  alguna,  comenzando 
á  experimentar  grande  escasez  de  víveres:  intentó  intro-* 
dueirlos  D,  Benedicto  López,  pero  no  solo  no  pudo  lo- 
grarlo, sino  que  cayó  él  mismo  con  el  convoy  que  con- 
dueia  el  29  de  Noviembre,  en  manos  del  indultado  Don 
Mariano  Vargas,  comisionado  por  Márquez  Donallo  para 
perseguirlo.  Faltos  de  toda  esperanza  los  que  se  hallaban 
en  el  fuerte,  comenzaron  á  entrar  en  comunicación  con 
los  sitiadores,  y  muchos  se  presentaron  á  Barradas  en  el 
costado  que  este  mandaba,  pidiendo  el  indulto,  (1)  entre 
estos  el  Lie.  D.  Ignacio  Alas,  que  habia  sido  conducido 
preso  por  los  insurgentes,  Ordaz,  los  Carmonales  y  otros, 
haciendo  temer  á  Bravo  que  estas  pláticas  tuviesen  por 
resultado  la  entrega  del  fuerte. 

»Las  obras  de  los  sitiadores  habian  adelantado  hasta 
tiro  de  pistola  de  los  muros,  y  una  batería  llamada  de 
San  Juan  rompió  el  fuego  el  1  ."*  de  Diciembre  á  las  cinco 
de  la  mañana  con  una  pieza  de  á  10  y  otra  de  á  8  frente 
4  la  puerta  principal,  abriendo  en  pocas  horas  una  bre- 
cha capaz  de  entrar  por  ella  de  frente  una  cuarta  de 
compañía:  Márquez  Donallo  al  anochecer  del  mismo  dia, 
di6  el  asalto,  y  puesto  él  mismo  á  la  cabeza  de  las  dos 
compañías  de  granaderos  del  regimiento  de  Ordenes  mili- 
tares y  de  la  de  su  batallón  de  Lobera,  avanzó  á  la  bre- 
cha, llenando  el  foso  con  faginas  de  que  hizo  se  prove- 
yesen los  soldados,  auxiliando  también  el  capitán  del 
Fijo  de  Méjico  D.  Román  de  La  Madrid  con  40  hombres 


(1)   Parte  de  Barradas,  de  2^  de  Noviembre,  Oaoeta  de  4  de  Diciembre,  nú- 
moro  1181,  fol.  1318. 
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del  batallón  ligero  de  San  Luis*  Los  sitiados  intentare 
la  fuga  precipitándose  por  nn  derrumbadero  llamado  la 
Cuevas  de  Pastrana;  pero  habiendo  digmesto  Marque 
Bonallo  que  Barradas,  guiado  por  D.  R.  Rayón,  los  persi 
guiese  con  la  sección  de  su  mando,  fueron  muertos  mu 
cbos  y  se  hicieron  277  prisioneros  con  porción  de  muje 
res  y  niños,  de  las  que  hablan  perecido  muchas  en  e 
precipicio  en  que  se  arrojaron.  (1)  Bravo,  muy  maltrata 
do  por  la  caida  que  dio  ámá/e  una  grande  altura,  logí 
ocultarse  entre  unas  peñas,  y  de  allí  se  fué  á  pié  y  si 
tener  con  que  alimentarse,  al  rancho  del  Atascadero,  áh 
tante  mas  de  treinta  leguas  de  Céporo,  cuyos  habitant€ 
le  franquearon  un  caballo  para  llegar  á  Huetamo,  e 
donde  se  propuso  reunir  los  dispersos,  pues  incontrastabl 
siempre  contra  los  golpes  de  la  fortuna,  parecía  que  lo 
reveses  le  servían  de  estímulo  para  intentar  nuevas  em 
presas. 

f  1S17  ^^E^  virey  mandó  poner  en  libertad  &  todo 

I  ái880.     los  prisioneros,  excepto  D.  Benedicto  Lope 

j    *^  que  fué  fusilado,  terminando  así  su  carrera  este  hombr 

¡  que  había  seguido  el  partido  de  la  revolución  desde  qu 

I  ella  comenzó,  y  que  en  los  dias  en  que  mas  abatida  pare 

i     i  cia,  le  dio  nuevo  aliento  con  el  triunfo  que  obtuvo  ei 

Zitácuaro  contra  Torre,  del  que  se  aprovechó  Rayón  par; 

,     .  establecer  en  aquel  lugar  la  primera  junta  de  gobierno 


(1)  Véase  el  parte  de  Márquez  Donallo,  de  I."*  de  Diciembre  é  las  doce  de  li 
noche,  inserto  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  4  del  mismo,  núm.  11S3,  fo 
lio  1826,  y  el  de  8  del  mismo,  en  his  de  20  y  23  del  pi^opio  mes,  con  el  pdrmeno; 
de  las  operaciones  del  sitio. 
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A  D.  R.  Rayón,  en  premio  de  los  importaates  servicios 
que  prestó,  no  solo  con  sus  conocimientos  *  sino  con  su 
valor,  al  ¿rente  de  la  compañía  de  realistas  de  Zitácuaro, 
estableciendo  las  baterías  en  los  puntos  mas  peligrosos, 
se  le  dio,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  el  grado  de 
teniente  coronel:  (1)  distribuyéronse  otros  premios,  y 
Márquez  Donallo  fué  recomendado  al  rey  por  la  tercera 
vez,  para  el  grado  de  brigadier,  que  no  se  le  dio  porque 
en  España  no  se  apreciaban  tanto  como  merecian,  los  ser- 
vicios hechos  en  América:  á  todo  el  ejército  sitiador  se  le 
ecmcedió  el  acostumbrado  escudo,  con  el  lema:  «Por  la 
tinado  Cóporo.» 

)^Desembara2ado  Armijo  de  la  ocupación  que  le  habian 
dado  los  puntos  fortificados  de  la  Mixteca  y  de  otros  pa- 
niges  del  Sur,  luego  que  se  verificó  la  toma  de  Jaliaca, 
dedicó  toda  su  atención  á  sujetar  aquella  parte  de  la  sier- 
ra de  Ajuchitlan  que  era  el  punto  de  apoyo  de  Bravo,  y 
la  costa  hasta  Zacatula,  en  la  que  se  hallaba  Guerrero. 
Con  este  último  objeto,  el  comandante  de  Tecpan,  capitán 
B.  José  Joaquin  de  Herrera,  que  era  uno  de  los  subalter- 


(1)  Se  le  ha  hecho  un  crimen  áD.  R.  Rayen  después  de  la  independencia, 
dice  D.  Lúeas  Alaman,  por  lo8  servicios  que  hizo  en  este  sitio,  y  Bustamante 
en  su  Cuadro  histórico,  pretende  vindicarlo  atribuyéndole  otro  crimen,  que 
es  no  haber  estado  de  buena  fé  con  los  sitiadores,  evitando  hacer  otra  cosa,  que 
lo  indispensablemente  necesario  para  no  hacerse  sospechoso.  Ciertamente 
iliade  el  expresado  Sr.  Alaman,  hubiera  sido  mas  honroso,  no  comprometerse 
4«enri?  en  las  ftlas  contrariar  á  las  que  hablan  sido  las  suyas,  y  vivir  del  pan 
tie  la  miseria  eomo  lo  hiso  Terán,  pero  una  vez  contraído  ese  compromiso,  Ra- 
yón obró  como  hombre  de  honor  siendo  fiel  á  él. 

Tomo  X.  52 
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nos  de  Armijo  y  de  quien  este  habla  con  elogio  en  todos 
sus  partes,  lifzo  salir  en  fines  de  Abril  al  capitán  D.  José 
Aguilera,  el  cual  siguiendo  la  orilla  del  mar,  en  una 
marcha  penosa  llegó  á  Petatlan,  en  donde  Montes  de  Oca 
y  Mongoy  intentaron  defenderse,  habiéndose  hecho  fuer-. 
tes  en  aquel  pueblo  que  abandonaron,  quedando  muerto 
]  el  capitán  Güilo  con  otros  veinte  y  varios  prisioneros, 

I  entre  ellos  el  capitán  Guadalupe  y  el  escribiente  de  Mon- 

I  Hes  de  Oca.  (1)  Las  tropas  de  aquella  comandancia  4  las 

órdenes  del  mismo  Herrera,  Verdejo,  Marrón  y  otros,  es— 
I  taban  en  continuo  movimiento,  venciendo  las  dificultades 

•v  que  el  terreno  escabroso  presentaba  para  todas  las  opera— 

I  cienes.  El  mando  de  la  sección  de  Teloloapan  se  habia 

i  dado  á  Marrón  con  sujeción  á  Armijo,  por  haber  pasado 

el  coronel  Villasana  á  desempeñar  las  funciones  de  te- 
niente coronel  del  regimiento  de  Celaya,  y  en  Zacoalpan 
se  habia  establecido  otra  sección,  á  las  órdenes  del  te- 
niente coronel  Gómez  (Pedraza)  dependiente  directamen- 
te del  virey. 

181*?  »Habianse  juntado  en  Alahuistlan  Pablo 

¿.isdo.  Ocampo,  Izquierdo,  y  otros  jefes  de  los  in- 
surgentes, (2)  en  cuya  iglesia  y  cementerio  se  hablan 
fortificado  en  número  de  200  hombres,  y  en  el  cerro  del 
Calvario  detrás  de  la  misma  iglesia,  á  distancia  de  tres- 
cientos pasos  de  ella,  habian  formado  un  reducto  en  el 


(1)  Gaceta  de  14  de  Junio  de  1817,  núm.  1087.  fol.  659. 

(2)  Véanse  para  este  ataque  de  Alahuistlan,  los  partes  de  Armüo,  Marren, 
Gómez,  Cuüty  y  Villanueva,  en  las  Gacetas  de  28  de  Octubre,  núm.  1161,  y  2^ 
y  27  db  Noviembre,  núm.  1177  y  78. 
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^e' tenían  colocado  un  canon  de  corto  calibre  ^  protegién* 
dolos  además  el  rio  qne  pasa  delante  del  pueblo.  Para 
desalojarlos  de  aquel  pnnto,  combinó  Armijo  un  movi- 
miento que  debian  ejecutar  las  secciones  de  Marren  y  de 
jjromez,  y  con  este  fin  Marrón  comisionó  al  capitán  del 
escuadrón  del  Sur  D.  Bernabé  Villanueva,  con  100  dra- 
gones de  su  cuerpo  y  de  Fieles  del  Potosí,  para  que  ocu- 
pase aquellas  posiciones  por  las  cuales  los  insurgentes 
podian  intentar  fugarse,  atacados  de  frente  por  Qomez. 
Este  líltimo  el  17  de  Octubre,  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
llegó  á  la  vista  del  pueblo,  pasó  el  rio  y  se  dirigió  con 
denuedo  á  asaltar  los  parapetos:  entendiendo  que  los  dra- 
gones de  España  que  formaban  parte  de  su  fuerza,  se 
manifestaban  disgustados  por  haber  puesto  á  la  cabeza  de 
la  columna  su  compañía  de  Fieles  del  Potosí,  hÍ2o  un 
desalo  de  valor  á  quien  quisiese  acompañarle  para  ade-* 
lantarae  á  hacer  un  reconocimiento:  siguióle  el  sargento 
de  España  Antonio  Pérez,  y  muy  cerca  de  los  parapetos 
enemigos,  cayó  el  caballo  de  Gromez  atravesado  con  dos 
balas,  y  él  mismo  recibió  otra  en  una  ingle,  haciéndole 
ana  herida  muy  grave  que  le  obligó  á  retirarle  y  á  dejar 
el  mando  al  teniente  coronel  D.  Mateo  Cuilty.  Los  solda- 
dos cargaron  con  resolución  deseando  vengar  la  sangre 
de  su  jefe,  y  saltando  unos  de  los  caballos  á  los  parapetos 
y  otros  pié  &  tierra,  se  apoderaron  del  cementerio,  mien- 
tras que  el  teniente  de  Fieles  D.  Ignacio  Prieto,  que  de- 
pendia  de  la  sección  de  Villanueva,  se  hacia  dueño  del 
reducto  del  Calvario,  sin  dar  cuartel  ni  en  uno  ni  en  otro 
punto:  solo  cinco  prisioneros  se  hicieron,  que  fueron  fusi- 
lados: Ocampo  escapó,  habiéndose  puesto  en  salvo  antes 
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de  comenzar  el  ataque.  El  alférez  de  la  compañía  de  (ro- 
mez,  D.  Feliciano  Pedrosa^,  recibió  en  su  cuerpo  y  rop 
cuatro  balas  de  fusil  y  una  de  cañón,  quedando  herid< 
por  dos  de  las  primeras:  este  valiente  oficial  pereció  al- 
gún tiempo  después,  arrojándose  á  caballo  al  rio  de  Mes 
cala  para  atacar  á  los  insurgentes,  y  fué  arrebatado  po] 
la  corriente.  Túvose  esta  acción  por  una  de  las  mas  di» 
tinguidas  de  •esta  guerra:  el  virey  concedió  un  escudo  i 
todos  los  que  concurrieron  á  ella:  recomendó  á  la  corte  i 
Gómez  Pedraza  y  &  Cuilty,  para  que  se  les  diese  la  cru: 
de  Isabel,  y  al  sargento  Pérez  que  recibió  una  contusioi 
en  el  ataque,  le  dio  el  ascenso  de  alférez.  Gómez,  á  quiei 
se  hizo  la  primera  curación  cerca  de  los  parapetos  enemi 
gos,  entre  el  fuego  de  estos  y  de  sus  propios  soldados,  ha 
biéndole  extraído  la  bala  el  P,  capellán  Fr.  José  Colin 
tuvo  que  dejar  el  mando  de  la  sección  de  Zacoalpan  j 
trasladarse  á  Cu^ynavaca  para  su  curación:  esta  filé  lar- 
ga y  difícil  y  produjo  en  sus  ideas  y  opiniones  un  efec- 
to notable:  dedicado  á  la  lectura  de  los  libros  que  sui 
amigos  le  mandaron  de  Méjico  y  de  los  papeles  publica- 
dos por  los  insurgentes,  varió  enteramente  de  partido,  j 
el  que  en  Alabuistlan  cayó  herido  realista,  se  levantó  ei 
Cuemavaca  decidido  á  trabajar  por  la  independencia, 
luego  que  se  presentase  la  ocasión.  (1) 

1817  » Ocupábase  Armijo  de  dar  un  golpe  de 

á.  1880.     mayor  importancia,  habiéndosele  comunica- 


(1)  El  mismo  lo  reñrió  así  y  con  las  mismas  palabras,  á  D.  Lúoas  Atamán 
segrun  este  asegura.  En  Cuernavaca  fué  asistido  en  la  casa  de  D.  Fran  cisco  Pe 
rez  Palacios. 
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do  verbalmenie  por  el  virey  en  Méjico,  donde  pasó  algu- 
nofi  dias,  la  orden  de  auxiliar  al  capitán  D.  Juan  Antonio 
de  la  Cueva  y  al  cura  de  Ayacapixtla  D.  José  Felipe  Sa- 
lazar^  en  el  desempeño  de  la  comisión  que  les  habia  dado, 
con  cuyo  objeto  regresó  el  mismo  Armijo  en  toda  diligen- 
cia á  Tixtla,  para  tomar  las  medidas  convenientes  para 
lograr  el  intento.  El  cura  Verdusco,  concluido  el  período 
de  su  diputación  en  el  congreso,  se  habia  retirado  á  ima 
ranchería  llamada  de  las  «Piedras,»  á  corta  distancia  de 
Tiripitío,  en  donde  estuvo  muy  en  riesgo  de  ser  aprehen- 
dió el  16  de  Noviembre  de  1816  por  el  capitán  D.  Juan 
Amador:  pero  avisado  en  el  momento  de  llegar  éste,  supo 
daise  ton  buena  maña,  que  pudo  escapar  á  la  vista  de  los 
^Mados  que  se  apoderaron  de  su  equipaje,  y  se  ocultó 
en  los  montes.  (1)  En  Agosto  de  1817,  se  presentó  á  la 
jtmta  de  Jaujilla,  la  cual  lo  nombró  comandante  general 
de  la  provincia  de  Méjico  y  en  seguida  dftl  Sur  j  pero 
<H»no  era  para  muy  poco,  no  hizo  cosa  alguna  ni  en  una 
ni  en  otra  parte,  y  se  volvió  á  retirar  á  Purichucho,  me- 
dia legua  distante  de  Huetamo:  Rayón  estaba,  como  he- 
nM)s  dicho,  en  la  estancia  de  Patambo  no  lejos  de  allí,  y 
tabia  quedado  en  completa  libertad,  ocupada  la  gente 
que  lo  guardaba  en  otras  atenciones,  ú  obligada  á  aban- 
donarlo por  falta  de  medios  de  subsistencia.  Pensaron  en- 


(1)  Está  tomada  está  relación,  del  parte  de  Amador  á  Aguirre,  inserto  en 
h  Oaeeta  de  14  de  Diciembre  de  1816,  núm.  9^,  fol.  2018.  Bustamante,  Cuadro 
íiirtárieo,  tom.  IV,  fol.  556,  refiere  el  hecho  ijiuy  diversamente,  cambiando  el 
^mbre  del  lugar  en  que  sucedió;  he  referido  U  que  dice  Amador,  que  me  pa- 
wce  mas  verosímil.  * 
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tonces  Cueva  y  Solazar  en  aprovecharse  de  estas  circuni 
tancias,  para  hacerse  del  uno  y  del  otro  y  así  lo  propu 
sieron  al  virey. 

»Cueva  había  estado  en  el  partido  de  la  revolución, 

para  los  objetos  del  giro  que  hacia,  Uevandp  efectos  c 

comercio  que  vender  á  los  pueblos  de  tierra  caliente  oci 

pados  por  los  insurgentes,  transitaba  libremente  por  ella 

pasó  deanes  á  los  reí^istas  y  levantó  una  compañía  c 

éstos  en  su  hacienda  de  San  Martin  de  los  Lubianos,  c 

que  era  capitán,  siendo  su  residencia  en  Tejupilco.  1 

presbítero  Salazar  tenia  mucho  conocimiento  de  aquelli 

países,  habiendo  administrado  curatos  en  ellos.  El  gol] 

que  se  intentaba  era  peligroso,  pues  los  lugares  en  qi 

,^  residían  Verdusco  y  Rayón,  estaban  en  el  centro  del  te 

ritorio  en  que  dominaban  Bravo  y  Guerrero,  y  era  me 

nester  muchd  reserva  y  astucia  para  lograr  el  intent 

Con  tal  objeto,  el  cura  Salazar  salió  de  Méjico  el  24  c 

j  Noviembre  de  1817,  y  para  no  llamar  la  atención,  ft 

!  tomando,  en  virtud  de  las  órdenes  que  llevaba  del  virej 

I  cortos  destacamentos  de  realistas  con  oficiales  escogidoi 

en  su  curato  de  Ayacapixtla  y  en  otros  pueblos  de  e 

j     .  tránsito,  hasta  el  completo  de  100  hombres,  dando  vue] 

¡     ;  tas  excusadas  y  sorprendiendo  de  paso  en  Almoloya  á  J< 

sé  María  Grarcía,  sobre  nombrado  el  «Yo  solo,»  capita 

.  de  bandidos  de  fama  en  aquel  distrito.  (1)  Cueva  habi 

salido  de  Méjico  antes  que  Salazar,  y  con  disimulo  habi 

(1)  Véase  el  parte  de  Armijo,  y  el  que  aoompaua  del  P.  Salazar,  j  de  Cuet 
en  la  Gaoeta  de  27  de  Diciembre  de  1817,  núm.  1193,  y  lo  que  refiere  Bravo  i 
loa  apuntes  que  dio  á  Bustamante,  y  éste  publicó  ^n  el  Cuadro  hi8t<Srioo»  t^ 
BaoIV,fol.230. 
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hecho  en  Tejupilco  todas  las  prevenciones  necesarias  para 
ia  expedición,  qne  eran  balsas,  balseros  y  víveres.  Reu- 
nidos en  aqnel  pueblo  el  8  de  Diciembre  Salazar  y  Cue- 
va, emprendieron  la  marcha  el  9,  y  diciendo  que  eran 
insurgentes  de  la  partida  de  Vargas,  que  no  se  habia  in- 
dultado todavía,  lo  que  estaba  en  consonancia  con  la 
apariencia  de  su  gente,  caminaron  sin  tropiezo  con  direc- 
ción á  Patambo.  Pasando  cerca  de  Purichucbo,  se  separó 
Cueva  con  40  hombres  á  las  dos  de  la  mañana  del  10,  y 
aunque  este  punto  estuviese  muy  inmediato  á  Huetamo, 
4  donde  habia  llegado  dos  dias  antes  Bra^«o  huyendo  de 
€6poro,  logró  coger  sin  resistencia  al  Dr.  Verdusco,  y  sin 
detenerse  fué  á  reunirse  á  Salazar  que  lo  esperaba  en  la 
orilla  del  Mescala,  en  el  paso  llamado  del  Carrizal.  Bra- 
vo, con  el  aviso  de  la  prisión  de  Verdusco,  recogió  la 
g^te  que  de  pronto  pudo,  y  salió  en  busca  de  los  que 
la  hablan  ejecutado,  á  los  cuales  encontró  ocupados  en 
pasar  el  rio  en  las  balsas  preparadas  por  Cueva  que  ha- 
blan llegado  bajando  la  corriente,  pero  aunque  la  mitad 
de  la  tropa  estaba  ya  en  la  otra  ribera,  después  de  un  ' 
^rto  tiroteo  tuvo  Bravo  que  retirarse.  Dada  de  esta  ma- 
nera la  alarma  en  toda  la  comarca,  el  éxito  final  de  la 
empresa  dependia  de  la  celeridad  de  la  ejecución,  no  dan- 
do lugar  á  que  Rayón,  informado  de  la  cercanía  de  los 
teístas,  se  pusiese  en  salvo.  La  tropa  y  los  caballos  es- 
taban cansados  con  una  marcha  de  todo  el  dia,  y  Patam- 
bo distaba  todavía  doce  leguas;  por  lo  que  el  P.  Salazar 
y  Cueva  escogieron  30  dragones,  mandados  por  el  capi- 
tán Alegre,  con  los  que  se  adelantaron,  saliendo  del  Car- 
rizal á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  mismo  dia  10  y 
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dejando  atrás  el  resto  de  la  tropa,  fué  tal  su  diligeneia^ 
que  sin  ser  sentidos  llegaron  á  Patambo  á  las  dos  y  cuar- 
to de  la  mañana  del  dia  1 1 ,  circunvalando  la  casa  da  la 
hacienda,  en  la  que  fué  cogido  D.  I.  Rayón  con  toda 
su  familia,  los  coroneles  D.  Ignacio  Martinez  y  D.  Juan 
Sevilla,  otro  llamado  Manuel  Alfonsin,  y  el  cura  de  Aju- 
chitlan  D.  Pedro  Vázquez  que  le  acompañaban.  Rayón 
se  presentó  con  el  sable  en  la  mano,  pero  no  hizo  resis- 
tencia alguna,  limitándose  á  recomendar  que  su  faBiilia 
fuese  tratada  con  el  debido  decoro. 

18*7  •  »Quc<iaba  otra  dificultad  no  pequeña  para 
é.  1890.  log  aprehensores:  era  menester  conducirlo» 
presos  á  paraje  seguro,  y  Bravo  habia  puesto  en  movi- 
miento toda  la  gente  de  las  inmediaciones.  Para  ^lir  del 
riesgo  en  que  se  hallaban,  se  pusieron  en  camino  en  la 
madrugada  del  11  con  todos  lofs  presos,  dejando  en  Patam- 
bo á  D.  José  María  Rayón  que  estaba  loco,  (1)  y  sin  de- 
tenerse un  momento,  lograron  llegar  á  Ajuchitlan  y  Im^- 
cerse  fuertes  en  la  iglesia,  en  la  que  Bravo  se  preparaba 
á  atacarlos  con  500  hombres  que  habia  reunido  de  las 
partidas  de  Guerrero,  Catalán,  Elizalde  y  otros.  Armijo, 
conforme  á  las  órdenes  del  virey,  habia  hecho  un  movi- 
miento de  toda  su  línea  hacia  el  Poniente,  distribuyendo 
destacamentos  en  los  puntos  mas  oportunos  para  auxiliar 
á  Salazar  y  á  Cueva,  y  en  consecuencia  de  estas  disposi- 
ciones, el  14  llegó  á  Ajuchitlan  con  50  dragones  el  capi- 


(1)  Después  de  hecha  la  ¡ndepeDdencia,  restablecida  su  salud,  se  ordentf  de 
sacerdote  y  falleció  siendo  canónigo  de  Michoacan,  habiendo  sido  algún  tiem- 
po gobernador  de  aquella  mitra. 
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taa  D.  José  María  Arinijo,  hijo  del  coTonel,  y  el  dia  15 
ei  teniente  coronel  Verdejo  con  otros  tantos,  y  habiéndo- 
lo verificado  igualmente  el  mismo  Armijo,  Bravo  tuvo 
que  desistir  de  su  intento  de  poner  en  libertad  á  los  pre- 
sos, atacando  la  iglesia  en  que  estaban  asegurados.  Mu- 
cha satisfacción  causó  al  virey  el  buen  éxito  de  su  plan, 
por  lo  que  premió  á  Cueva,  (1)  con  el  grado  de  teniente 
coronel,  y  recomendó  al  arzobispo  al  P.  Salazar  para  que 
lo  atendiese  en  su  carrera,  mandando  á  Armijo  exigiese 
una  contribución  á  la  hacienda  en  donde  habia  encontrar 
do  abrigo  Rayón. 

;>No  desesperó  todavía  Bravo  de  poder  salvar  á  los  pre- 
sos, con  cuyo  objeto  permaneció  imido  con  Guerrero  en 
las  inmediaciones  de  Ajuchitlan  con  300  hombres  y  for- 
tificó el  llamado  puerto  de  Coyuca,  estrecho  formado  en- 
tre la  orilla  del  rio  del  Mescala  y  un  cerro,  por  el  que  á 
su  regreso  á  Teloloapan  tenia  que  pasar  Armijo;  pero  éste 
di^idió  su  fuerza  en  tres  trozos,  dos  de  estos  á  las  órdenes 
de  Marrón  y  Ocampo,  y  el  tercero  inmediatamente  á  las 
suyas,  y  con  ellos  rodeó  la  posición  dirigiéndose  él  mis- 
mo á  ocuparla  el  19  de  Diciembre,  la  que  encontró  aban- 
donada. (2)  Bravo  entonces,  dejando  el  mando  de  su 
gente  á  Guerrero,  se  retiró  casi  solo  al  rancho  de  Dolo- 


(1)  El  teniente  coronel  D.  Juan  Antonio  de  la  ('ueva,  fué  padre  de  D.  Ra- 
món de  la  Cueva,  escribano  en  1851,  muy  acreditado  en  Méjico. 

(2)  Véanse  los  partes  de  Armijo  de  4  de  Enero  de  1818,  Gaceta  extraordina- 
ria de  10  de  aquel  mes,  núm.  1203,  y  el  de  22  del  mismo,  en  la  de  26  de  Febre- 
ro, núm.  1229,  conteniendo  este  último  la  relación  muy  por  menor  de  todo  lo 
«icedido. 

Tomo  X.  53 
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res,  en  un  paraje  muy  oculto  en  la  Sierra,  con  el  objeto 
de  curarse  de  los  golpes  que  recibió  despenándose  de  los 
voladeros  de  Cóporo.  Súpolo  Armijo  por  un  prisionero  que 
hizo  al  llegar  al  pueblo  de  San  Miguel  Amuco,  y  con 
tal  aviso  emprendió  el  21  la  marcha,  subiendo  rio  arriba 
el  que  viene  desde  Dolores  á  incorporarse  en  el  de  Mes- 
cala,  pasando  aquel  con  el  agua  á  la  cintura  multitud  de 
veces,  y  algunas  siendo  el  camino  el  mismo  cauce  del  rio, 
sin  hacer  caso  de  los  dragones  que  se  atrasaban  por  can- 
sárseles los  caballos,  y  de  esta  manera  llegó  al  amanecer 
181*7       del  22  al  pimto  deseado,  en  el  que  sin  resis- 

á  i8»o.  tencia  aprehendió  á  Bravo  y  con  él  al  P.  Ta- 
lavera,  al  coronel  Vázquez  y  á  otros  de  menor  nota.  En 
esta  fatigosa  jornada  se  distinguieron  el  teniente  coronel 
D.  Agustín  Bustillo  y  los  capitanes  Armijo  y  Diaz,  que 
mandaban  los  piquetes  de  Fieles  del  Potosí  y  realistas  de 
Teloloapan,  los  cuales  echándose  á  todo  escape  sobre  el 
caserío  de  Dolores,  impidieron  que  se  pusiesen  en  salvo 
Bravo  y  los  que  con  él  estaban. 

»Condujo  Armijo  todos  los  presos  á  Teloloapan,  pues 
teniendo  orden  del  virey  para  remitir  á  su  disposición  á 
Rayón  y  á  Verdusco,  creyó  deber  hacer  lo  mismo  con 
Bravo,  cuya  prisión  no  habia  entrado  en  el  plan  y  había 
sido  enteramente  accidental :  era  esta  sin  embargo  á  la 
que  con  razón  daba  el  mismo  Armijo  mayor  importancia, 
diciendo  al  virey  en  el  parte  en  que  se  la  comunicó,  que 
Bravo  era  «mandarín  del  mayor  concepto  entre  los  de  su 
clase  y  de  influjo  indecible  en  toda  la  tierra  caliente  por 
su  astucia,  por  su  mal  encaminada  constancia,  por  su  sa- 
gacidad, atrevimiento,  antigüedad  en  su  fatal  carrera  y 
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arbitrios  de  formar  reuniones.»  De  Teloloapan,  agregados 
otros  cogidos  en  diversas  partes,  de  los  que  fueron  fusila- 
dos los  de  menos  importancia,  fueron  llevados  á  Cuerna- 
vaca  por  una  fuerte  escolta  al  cuidado  del  capitán  Armi- 
jo,  el  cual  recibió  orden  del  virey  de  12  de  Enero,  para 
entregarlos  al  comandante  de  aquella  villa,  previniéndose 
á  este  por  el  mismo  virey  con  igual  fecha,  que  procediese 
á  formar  sumaria  á  los  cuatro  eclesiásticos  Verdusco,  Váz- 
quez, Talavera  y  Ayala,  y  que  en  cuanto  á  los  demás, 
sin  otra  formalidad  que  la  calificación  de  identidad  de  las 
personas,  se  les  aplicase  la  pena  prevenida  por  los  bandos 
de  Venegas  y  de  Calleja,  que  era  la  de  muerte.  (1)  Traia 
Armijo  una  representación  dirigida  al  virey,  suscrita  por 
su  padre  y  por  toda  la  oficialidad  de  la  división,  en  favor 
de  Bravo,  por  cuya  vida  todos  se  interesaban  vivamente: 
recibidas  tales  disposiciones,  Armijo  corrió  á  Méjico  con 
la  representación,  y  obtuvo  del  virey  que  las  variase  con 
fecha  17  del  mismo  mes,  previniendo  al  comandante  de 
Cuemavaca,  que  sin  embargo  de  lo  mandado,  formase 
sumaria  también  á  los  seculares,  en  virtud  de  xma  real 
orden  recientemente  recibida,  en  que  se  determinaban 
las  formas  en  que  se  debia  proceder  en  las  causas  de  rebe- 
lión. (2)  Al  poner  Apodaca  esta  contra  orden  en  manos 
de  Armijo  le  advirtió,  que  la  vida  de  Bravo  dependia  de 
la  prontitud  con  que  llegase  á  Cuemavaca,  pues  confor- 
me á  la  orden  anterior,  debia  precederse  sin  demora  á  la 
impoácion  de  la  pena  de  muerte:  Armijo  entonces  partió 
sin  detenerse,  y  caminando  á  mata  caballo,  llegó  en  po- 

(I)   Hállase  en  la  causa  de  Rayón. 
^"2)   Está  en  la  misma  cansa. 
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cas  horas  á  Cuerna  vaca,  en  donde  encontró  todo  dispues- 
to para  la  ejecución. 

±si^  ^^"^^  consecuencia  de  las  nuevas  disposi- 

á.  i880.  cienes,  fué  nombrado  fiscal  para  todas  estas 
causas  D.  Rafael  de  Irazabal,  comandante  de  los  realis- 
tas de  Tlaquiltenango,  (1)  quien  desempeñó  esta  comisión 
con  la  mayor  actividad  é  inteligencia;  pero  en  este  gé- 
nero de  negocios,  el  insurgente  en  cuyo  proceso  se  llega- 
ba á  escribir  una  letra,  podia  darse  por  seguro:  mucho 
mas  cuando  Apodaca,  considerando  la  revolución  como 
concluida,  tenia  empeño  en  evitar  espectáculos  sangrien- 
tos. D.  Ramón  Rayón  movió  en  favor  de  su  hermano  to- 
dos los  resortes  á  que  daba  lugar  la  estimación  que  goza- 
ba del  gobierno,  y  el  defensor  nombrado  por  D.  Ignacio, 
que  lo  fué  D.  José  María  Pérez  Palacios,  teniente  de 
realistas'  de  Cuemavaca,  hizo  ima  esforzada  defensa:  pero 
como  el  fundamento  en  que  estribaba  todo  esto  era  tan 
débil,  pues  se  reducia  á  pretender  que  D.  Ignacio  fuese 
considerado'  comprendido  en  la  capitulación  de  Cóporo, 
sosteniendo  que  cuando  fué  aprehendido  por  Bravo,  ca- 
minaba con  el  objeto  de  presentarse  á  usar  del  derecho 
que  ella  le  daba,  lo  que  después  no  habia  podido  hacer, 
impedido  por  la  prisión  en  que  habia  estado,  y  esto  resul- 
tó falso  por  la  declaración  del  propio  Bravo,  que  dijo  ha- 
ber estado  Rayón  en  plena  libertad  para  presentarse  si 


(1)  Fué  dueño  de  la  hacienda  de  azúcar  de  San  Nicolás  Obispo,  en  la  juris- 
dicoion  de  Tlaquiltenang'o.  Después  de  hecha  la  Independencia,  desempefi<> 
con  honor  las  funciones  de  senador  en  el  congreso  general,  hasta  que  atacado 
de  apopleg-ía  perdió  el  uso  de  la  lengua,  y  murió  el  afio  de  18S0  en  la  hacienda 
de  Santa  Inés,  cerca  de  Cuantía,  estando  de  camino  para  Méjico. 
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hubiese  querido,  contradicción  que  suscitó  entre  ellos  tan 
violentas  disputas,  que  fué  menester  separarlos  en  diver- 
sos calabozos,  habiendo  estado  hasta  entonces  en  el  mis- 
mo: el  consejo  de  guerra  celebrado  en  2  de  Julio  de 
1818,  condenó  á  Rayón  á  la  pena  capital  por  todos  los 
votos,  excepto  el  de  uno  solo  de  los  individuos  que  lo  for- 
maron, el  cual  creyó  que  la  causa  no  estaba  en  estado,  y 
que  debian  practicarse  algunas  otras  diligencias.  -Pasada 
la  sentencia  al  virey  para  su  aprobación,  el  auditor  Ba- 
taller  consultó  que  esta  estaba  arreglada  á  los  méritos  del 
proceso,  y  que  por  lo  mismo  debia  ser  aprobada:  pero 
como  parece  que  el  mismo  auditor  estaba  de  acuerdo  con 
el  virey  en  buscar  camino  para  salvar  al  reo,  propuso, 
que  «en  virtud  de  las  altas  facultades  con  que  el  virey 
estaba  autorizado  para  proveer  lo  que  estimase  mas  con- 
ducente al  objeto  final  á  que  todo  debia  encaminarse,» 
que  era  la  pacificación  del  reino,  se  suspendiese  la  ejecu- 
ción hasta  que  se  hiciese  por  el  rey  la  íiclaracion  que  se 
habia  pedido,  sobre  el  indulto  concedido  con  motivo  del 
nacimiento  de  la  infanta  D/  María  Isabel  Luisa,  que  Ra- 
vou  habia  solicitado  se  le  aplicase.  El  virey.  por  decreto 
de  30  de  Setiembre  de  1818,  suspendió  no  solo  la  ejecu- 
ción, sino  también  la  aprobación  de  la  sentencia,  y  ha- 
biéndose publicado  nuevo  indulto  con  ocasión  del  casa- 
miento del  rey  con  la  princesa  D/  María  Josefa  Amalia 
de  Sajonia,  dispuso  él  mismo  por  decreto  de  25  de  Abril 
de  1820,  que  la  causa  volviese  al  auditor  para  que  con-» 
s^ahase  si  esta  nueva  gracia  era  aplicable  á  Rayón.  Este, 
con  los  demás  presos,  habia  sido  trasladado  á  la  cárcel  de 
corte  de  Méjico,  desde  el  9  de  Octubre  de  1818,  hacién- 
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dolos  entrar  en  la  capital  á  media  noche:  el  Dr,  Verdusí 
fué  llevado  á  la  inquisición  desde  1/  de  Febrero  del  mi 
mo  año. 

»En  la  causa  de  Bravo  y  en  las  de  los  demás  reos,  i 
llegó  á  pronunciarse  sentencia,  habiéndose  suspendido  f 
curso  por  los  mismos  incidentes  que  la  de  Rayón.  El  pi 
mero  alegó  en  su  defensa  en  las  declaraciones  que  se 
tomaron,  la  libertad  que  habia  dado  á  los  españoles  q\ 
tenia  en  su  poder  cuando  se  verificó  la  muerte  de  su  p? 
dre:  pero  el  fiscal  juzgó  que  si  bien  esta  conducta  geni 
rosa  lo  eximia  de  la  nota  de  sanguinario,  en  nada  dism: 
nuia  los  crímenes  de  traición  y  de  haber  hecho  armí 
contra  su  soberano,  que  eran  por  los  que  se  le  procesabí 
Bravo  en  la  cárcel  de  corte  por  mas  de  dos  años,  con  ui 
barra  de  grillos  en  los  pies,  sacándolo  del  calabozo  € 
hombros  algún  rato  á  tomar  sol  en  el  patio,  confiscada  s 
hacienda  de  Chichihualco,  teniendo  su  familia  que  sul 
sistir  á  expensas  de  la  liberalidad  de  un  español  D.  Ant 
nio  Zubiela,  se  ocupaba  en  hacer  cigarreras  que  adomal 
curiosamente  con  papeles  de  colores,  para  sacar  de  s 
venta  un  pequeño  auxilio  para  comprar  tabaco  y  choco 
late:  en  las  visitas  de  presos  que  el  virey  hacia  con  1 
audiencia  en  las  pascuas  y  Semana  santa,  nunca  pidi 
nada,  nunca  se  quejó  de  nada,  y  el  virey  que  en  una  d 
estas  ocasiones  lo  socorrió  con  ima  onza  de  oro,  solia  de 
cir  que  siempre  que  veia  á  Bravo,  le  parecia  ver  á  u: 
monarca  destronado.  ¡Tanta  fué  la  dignidad  con  que  sup 
.sufrir  la  desgracia!  ¡y  todavía  las  facciones  que  han  des 
pedazado  á  Méjico  después  de  la  independencia,  han  po 
dido  desconocer  un  mérito  tan  distinguido  y  sobreponer  i 
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este  hombre  tantos  otros,  que  no  pueden  serle  en  nada 
eomparados!» 

i8i*r  N^  1^  faltaba  al  gobierno  vireinal  para  aca- 

ái880.  ijaj.  ¿el  todo  con  la  revolución,  mas  que  apo 
derarse  del  fuerte  de  JaujiUa,  en  que  residía  la  junta 
independiente  que  llevaba  el  mismo  nombre  del  punto  en 
que  estaba  establecida,  y  hacerla  desaparecer  de  la  esce- 
na política.  Nacida,  como  queda  referido  en  su  lugar  cor- 
i^pondiente,  de  una  reunión  de  jefes  que  la  formó,  en 
lugar  de  la  junta  subalterna  que  dejó  establecida  el  con- ' 
greso  al  retirarse  á  Tehuacan,  y  que  fué  disuelta  por 
Anaya,  habia  variado  de  individuos,  siendo  nombrados 
estos  según  convenia,  por  los  mismos  que  la  componían, 
j  la  formaban  á  la  sazón  Ayala,  Tercero  y  Villaaeñor; 
entrando  poco  después,  en  lugar  de  los  dos  últimos,  el 
Dr.  San  Martin,  canónigo  de  Oajaca  y  D.  Antonio  Cimi- 
pKdo.  Los  secretarios  eran,  para  lo  civil,  D.  Francisco 
Lojero,  y  para  lo  militar,  D.  Antonio  Vallejo. 

El  activo  jefe  realista  Aguirre  estuvo  muy  cerca  de 
coger  á  dos  de  los  expresados  individuos  de  la  junta  Ana- 
ya y  Tercero,  cuando  estaban  en  Puruándiro.  Sabiendo 
que  se  hallaban  en  este  pueblo,  se  dirigió  hacia  él  con 
extraordinaria  rapidez,  desde  Pázcuaro,  á  principios  de 
Noviembre  de  1817,  esperando  sorprenderles.  Por  fortuna 
cte  ellos,  hablan  salido  dos  dias  antes,  y  Aguirre,  atacan- 
do á  las  fuerzas  independientes,  mató  mucha  gente  y 
logró  hacer  ciento  dos  prisioneros.  Entre  estos  se  contaba 
el  clérigo  Ramos,  á  quien  Aguirre  mandó  fusilar.  (1) 

(l)  Gaceta  extraordinaria  de  19  de  Noviembre,  núm.  1174,  fol.  1269.  El  fusi- 
lamiento del  padre  Ramos  no  se  publicó  en  la  Gaceta. 
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<^La  junta  fijó  su  residencia  en  Jaujilla,  islote  de  la 
laguna  de  Zacapo,  que  solo  comunicaba  con  la  tierra  por 
una  lengua  muy  estrecha,  y  para  aumentar  los  medios 
de  defensa,  estaba  circundado  á  mucha  distancia  por  ter- 
renos anegados  por  el  agua  de  un  rio  cuyo  curso  se  habia 
cortado.  La  junta  era  reconocida  por  los  jefes  de  las  píur- 
tidas  de  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoacan,  y 
entre  sus  actos  administrativos,  fué  uno  el  solicitar  del 
cabildo  de  Valladolid,  que  gobernaba  el  obispado  por 
ausencia  del  obispo  electo  Abad  y  Queipo,  el  nombra- 
miento de  vicarios  foráneos  y  castrenses  á  propuesta  de  la 
junta,  revestidos  por  el  cabildo  de  todas  las  facultades 
necesarias  para  la  administración  espiritual  en  los  países 
ocupados  por  los  insurgentes:  en  las  contestaciones  á  que 
esto  dio  lugar,  sostuvo  la  junta,  ó  mas  bien  San  Martin 
que  era  el  alma  de  ella,  que  los  reyes  de  España  bajo  el 
título  hipócrita  del  patronato,  ejercian  sobre  la  iglesia  en 
sus  dominios,  un  poder  tan  arbitrario  como  los  reyes  de 
Inglaterra  después  de  separados  de  la  comunión  romana. 
El  cabildo  no  dio  mas  contestación  que  lamentar  la  ce- 
guedad de  los  individuos  de  la  junta,  exhortándolos  á 
acogerse  al  indulto.  (1)  Un  espía  ó  seductor  que  la  junta 
descubrió,  y  que  en  una  de  sus  comunicaciones  al  cabil- 
do dijo  haber  sido  mandado  por  el  gobierno,  fué  condena- 
do por  ella  á  muerte:  pero  en  el  acto  de  la  ejecución  se 
suspendió  esta  y  se  le  perdonó  la  vida,  en  celebridad  de 
haber  sido  nombrado  en  aquel  dia  por  la  misma  junta, 
teniente  general  D.  Nicolás  Bravo. 

(1)    Bustamanle  ha  publicado  estas  contestaciones  por  extenso,  en  el  Cua- 
dro histórico,  t.  IV,  fol.  234  á  276. 
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1817  »Tenia  el  virey  empeño  en  quitar  á  la  re- 

^i80O^  volucion  el 'apoyo  que  encontraba  en  todos 
aquellos  puntos  fortificados,  que  habian  venido  á  ser  su 
último  asilo,  y  luego  que  se  verificó  la  toma  de  Cóporo, 
di6  óíden  al  comandante  general  de  Michoacan  Aguirre, 
para  que  marchase  &  sitiar  á  JaujiDa,  poniendo  bajo  sus 
órdenes  la  sección  que  mandaba  Barradas,  á  quien  se  ha- 
bia  dado  el  grado  de  coronel  en  premio  de  sus  servicios 
en  Céporo:  Márquez  Donallo  quedó  con  la  suya  en  Zitá- 
cuaro  para  concluir  la  pacificación  de  aquel  territorio,  y 
conservar  francas  las  comunicaciones.  Aguirre,  sin  espe- 
rar la  llegada  de  Barradas,  salió  de  Valladolid  el  15  de 
Diciembre  con  una  fuerza  de  600  hombres,  v  el  20  del 
mismo  mes  llegó  á  la  vista  del  fuerte,  haciendo  la  inti- 
mación qtie  se  le  habia  prevenido  por  el  virey,  en  la  que 
ofrecia  el  indulto,  manifestando  el  deseo  que  tenia  el  jefe 
superior  del  reino  de  restablecer  el  sosiego  de  este,  evitan- 
do lia  efusión  de  sangre.  La  contestación  fué  altiva,  y  en 
consecuencia  Aguirre,  dividiendo  su  tropa  en  dos  seccio- 
nes á  las  órdenes  de  los  capitanes  de  su  regimiento  de 
Fides  del  Potosi  Lara  y  Amador,  el  primero  graduado  de 
teniente  coronel,  ocupó  las  isletas  que  formaba  el  terreno 
&ngoBO  al  rededor  del  fuerte.  (1)  El  comandante  de  este 
era  uno  de  los  norte-americanos  venidos  con  Mina,  llama- 
do Nicólsoli,  pero  uo  hallándose  en  él  cuando  Aguirre  se 
presentó,  quedó  mandtado  durante  todo  el  sitio,  D.  Anto- 


(1)  El  parte  de  Aguirre  de  7  de  Marzo  de  1818,  inserto  en  la  Gaceta  de  9  de 
Junio,  núm.  1275,  foL  573,  contieme  una  relación  muy  circunstanciada  de  todo 
el  sHio,  habiendo  dado  aviso  en  partes  anteriores  de  varios  de  los  sucesos  rela- 
tivos á  este. 

TOHO  X.  54 
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nio  López  de  Lapa,  teniendo  por  auxiliares  á  los  dos  ca- 
pitanes norte-americanos  venidos  también  con  Mina,  La 
wrence  Christie  y  James  Devers. 

»A  los  ocho  dias  de  establecido  el  sitio,  la  junta,  resol 
vio  ponerse  en  salvo,  para  que  no  quedase  sin  gobiern 
por  la  interceptación  de  comunicaciones,  ó  en  el  caso  d 
un  éxito  desgraciado,  aquella  parte  del  país  que  le  obe 
decia.  Cumplido  y  San  Martin  salieron  juntos  á  las  de 
de  la  mañana,  llevando  consigo  la  imprenta,  y  atrave 
sando  en  una  canoa  por  entre  las  plantas  acuáticas  qu 
cubrían  la  laguna,  llegaron  no  sin  riesgo  y  con  algu 
extravío,  al  pueblo  de  Tarejero  en  la  orilla  de  esta.  Aya] 
iúi6  de  la  misma  manera  algunos  dias  después  con  ( 
archivo  que  logró  poner  en  salvo,  pero  no  fué  á  tmin 
con  sus  compañeros.  La  junta  se  volvió  á  instalar  en  li 
rancherías  de  Zarate,  jurisdicción  de  Turicato  al  Siir  ¿ 
Valladolid,  componiéndola  San  Martin,  Cumplido  y  Vi 
llaseñor,  nombrado  este  último  en  lugar  de  Ayala.  Pai 
llamar  la  atención  de  Aguirre  obligándole  á  levantar  i 
sitio  de  Jaujilla,  trató  la  junta  de  atacar  á  P&Kcuaro,  y  i 
efecto  circuló  órdenes  á  todos  los  jefes  que  la  reconociai 
para  que  se  reuniesen  con  sus  cuadrillas  en  dia  y  puní 
determinado.  Una  de  estas  órdenes  era  dirigida  A  H^rm^ 
sillo;  pero  el  correo  que  la  conduela,  en  vez  de  llevarla 
éste,  la  presentó,  para  obtener  una  gratificación,  al  e<3 
mandante  de  las  tropas  reales  en  el  pueblo  de  los  Reyei 
coronel  D.  Luis  Quintanar.  (1)  Este  se  propuso  aprove» 

(1)    Véase  el  parte  del  mismo  Quintanar  &  Crus  de  5  de  Mano,  con  el  qi 
acompaña  de  Vargras  al  mismo  Quintanar,  insertos  ambos  en  la  Gaceta  de 
de  Abril  de  1818,  núra.  1255,  fol.  419.  La  relación  que  hace  Vargtis  de  este  suc 
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diar  Ifi  ocasión  para  prender  á  los  individuos  de  la  jun- 
ta^ ^n  t3uyo  fin  comisionó  al  capitán  D.  José  María 
Valgas,  de  cuyo  indulto  hemos  hablado  en  otro  lugar,  el 
cual  se  puso  en  marcha  el  18  de  Febrero  con  60  drago- 
MSy  acompañándole  D.  Ángel  Cuesta  que  imitaba  con 
perfección  la  firma  de  Hermosillo,  por  quien  Vargas  se 
hacia  pasar. 

iBt'T  »Coil  tal  ardid,  y  suponiendo  Vargas  que 

4iSdo.  j}y^  ¿^  presentarse  &  la  junta,  en  virtud  de  la 
arden  dada  por  esta  á  Hermosillo  que  consigo  llevaba, 
pasé  por  entre  varias  partidas  de  insurgentes,  haciéndose 
dar  por  los  empleados  de  estos  víveres  y  forrajes,  y  co- 
mmiicando  á  la  junta  su  marcha,  con  lo  que  esta  no  con- 
citó ningún  género  de  recelo*  De  este  modo  penetró  con 
toda  seguridad  hasta  cerca  de  Zarate,  y  á  las  nueve  de  la 
noche  del  21  de  Febrero  de  1818,  sorprendió  el  cuartel 
en  que  se  alojaba  la  corta  escolta  que  la  junta  tenia,  en 
el  que  se  deíendió  vigorosamente  D.  Eligió  Roelas  que  la 
mandaba;  pero  tuvo  que  ceder  y  ponerse  en  huida,  habien- 
do muerto  algunos  de  los  suyos,  quedando  en  poder  de 
Vainas  cinoo  prisioneros^  que  este  hizo  se  confesasen  con 
el  mismo  Dr<  San  Martin  que  habia  sido  aprehendido  du- 
rante la  refriega,  y  no  pudiendo  detenerse  en  aquel  pun- 
to^ los  mandó  pasar  por  las  armas  inmediatamente,  de- 
jando que  los  soldados  saqueasen  cuanto  podian  llevar,  y 
reeogiendo  toda  la  correspondencia  y  papeles  de  la  junta. 


«o  en  dicho  pturte,  diñere  mueho  de  la  publicada  por  Bustaman^e  en  el  Cuadro 
lústOrJco,  t.  IV,  fol.  W1,  pero  esfa  última  es  evidentemente  errónea  en  muchas 
^  sus  eircanstaociaB. 
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Sin  demorarse  mas  que  dos  horas  en  estas  operaciones.  $ 
puso  en  marcha  con  San  Martin,  pues  no  encontró  en  Zí 
rate  á  los  demás  individuas  de  la  junta,  y  caminando  m 
che  y  dia,  por  temor  de  que  alguna  partida  de  insurgei 
tes  saliese  á  quitarle  su  presa,  llegó  &  Apatzingan,  done 
fué  recibido  con  repiques  y  salvas.  Premiósele  por  el  vi 
rey  con  el  grado  de  teniente  coronel,  mandando  él  misH 
se  diesen  100  pesos  de  gratificación  al  correo  que  eatref 
á  Quintanar  la  carta  dirigida  á  Hermosillo,  y  á  la  troj 
un  escudo  con  la  inscripción:  «Por  la  jomada  de  Zar 
te.»  San  Martin  fué  conducido  al  campo  de  Tlachichilcí 
junto  á  la  laguna  de  Chápala,  en  el  que  se  hallaba  Cru; 
y  de  allí  á  Guanajuato  y  encerrado  en  un  calabozo  de  i 
cárcel  con  un  par  de  grillos,  aunque  socorrido  abundaí 
temente  por  el  obispo  Cabanas  en  todas  sus  necesidades. 
Don  Ignacio  Ayala  que  no  se  habia  unido  á  la  jun 
cuando  salió  de  Jaujilla  con  el  archivo  y  la  imprenta,  : 
tener  noticia  de  lo  que  habia  acontecido  en  las  rancheríj 
de  Zarate,  anduvo  errante  por  algunos  lugares,  y  al  fin  11 
gó  á  uno  que  no  estaba  á  larga  distancia  de  Güanajuat< 
En  él  permaneció  por  algunos  dias  con  tranquilidad  y  abui 
dañcia;  pero  esos  bienes  pronto  se  vieron  convertidos  en  s 
bresalto  y  temor.  Habiendo  habido  denuncia  del  sitio  e 
que  se  encontraba,  fué  sorprendido  y  preso  por  una  fuen 
realista  que  se  envió  con  ese  objeto.  Conducido  á  Guaní* 
juato,  se  dio  inmediatamente  óiden  de  qué  fuese,  pasa 
do  por  las  armas.  En  ese  trance  amargo,  le  ocurrió  1 
idea  de  decir  que  se  habia  detenido  junto  á  la  ciuda 
realista  con  objeto  de  solicitar  el  induUe  por  medio  d 
Don  Femando  de  la  Concha,  vecino  de  Irapuato,  d 
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quien  estaba  esperando  la  contestacioit.  Bien  sabia  Don 
Ignaok  Ayala  que  el  engaao  &e  descubriría  en  el  momen- 
to que  hk  airtoridad  preguntase,  como  sin  duda  pregunta- 
na  á  D«  Femando  de  la  Cancha,  si  era  cierto  lo  que  el 
pre»  aseguraba;  pero  lo  que  Ayala  se  babia  propuesto 
con  aquel  engaño  era  ganar  tiempo;  y  como  en  esa  fecha 
no  habia  correos  fijos  por  causa  de  la  guerra,  ni  seguri- 
^  en  los  caminos  sino  se  transitaba  con  una  competente 
seeeion  de  tropa,  acaricié  la  esperanza  de  que  podria 
transcuirir  el  necesario  para  calmar  el  rigor  del  castigo 
mientras  se  remitía  la  comunicación  de  lo  ocurrido  y  se 
redbia  la  respuesta.  No  se  engañó,  afortunadamente,  en 
m  cálculo  D.  Ignacio  Ayala.  Seis  dias  pasaron  para  que 
se  recibiese  la  contestación  de  Concha,  en  que  quedó  des- 
tRilaerto  el  engaño.  En  ella  decia  que  era  falso  todo  lo 
<{w  ú  pteso  habia  asegurado;  pero  como  habian  pasado 
los  momentos  de  calor  con  que  se  habia  dictado  la  ejecu- 
ción, se  determinó  poner  al  reo  en  consejo  de  guerra.  Es- 
1o  amnentó  la  esperanza  del  sagaz  preso  que  habia  sabido 
contener  el  primer  golpe.  La  suerte  parecía  dispuesta  á 
íivoTecerle  prolongando  todo  lo  posible  el  tiempo  aun  pa- 
ra la  celebración  del  consejo  de  guerra,  pues  no  habiendo 
i  ^  número  suficiente  de  vocales  que  se  necesitaban  para 
&marlo,  no  llegó  á  efectuarse  con  la  prontitud  que  po- 
dia  Jiabeile  sido  perjudicial.  El  asunto  dormia  entre 
tanto;  de  manera  que  para  impedir  que  se  prolonga- 
ra el  tiempo  en  la  formación  del  proceso,  fué  necesario 
ípe  á  un  teniente  dé  patriotas  llamado  D.  Francisco  Ro- 
Me«,  se  le  habftitase  fcon  el  ascenso  á  capitán.  Allanadas 
aín  las  dificultades  que  se  habian  presentado  para  la  reu— 
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nióü  del  consejo,  empezaron  las  demoras  ine^ritable8 
exigían  los  trámites  de  la  secuela  del  jtiieio,'  el  cual  c 
cluyó  con  la  sentencia  que  condenó  al  probesaáo  di 
años  de  presidio.  Todavía  quedaba»  oftra  dificultad  en 
Vor  del  preso  para  que  se  cumpliese  lo  dispuesto  ei 
sentencia,  que  era  conducir  al  sentenciado  al  lugar  d 
condena,  porque  para  ello  era  preciso  destinar  una  fa 
escolta.  En  virtud  de  esto,  se  dispuso  que  mientrai 
proporcionaba  la  tropa  necesaria  al  efecto,  permanec 
en  la  prisión  en  que  se  hallaba.  Todo  iba  saüendo  á  : 
dida  del  deseo  del  prisionero,  y  para  complemento  de 
ventura,  se  publicó  en  Mayo  del  mismo  año  im  ind 
en  celebridad  de  los  matrimonios  del  rey  Fernando  ; 
su  hermano  Carlos,  que  ya  dejo  referido,  que,  compí 
diéndole  á  él,  quedó  enteramente  libre.  Contento  di 
buena  fortuna,  D.  Ignacio  Ayala  se  dirigió  &  Péúja 
lugar  dé  su  residencia,  donde  permaneció  sin  ser  mo 
tado  en  lo  mas  mínimo.  (1) 

^SfT  ^^^^  sección  de  Barradas,  compuesta  de 

áisao.  infantes,  50  caballos  y  4  piezas  de  divé 
calibres,  llegó  al  sitio  de  Jaujilla  el  30  de  Diciembre 
1817,  con  cuyo  refuerzo  Aguirre  continuó  con  mayor 
peno  las  obras  emprendidas,  para  disecar  el  terreno  p 
tanoso  restableciendo  el  curso  del  rio  y  situar  baterías 
los  puntos  que  mayor  ventaja  ofrecian,  para  destruir 
ellas  las  fortificaciones  de  la  plaza  y  dar  el  asalto  qu 


(1)  El  mismo  A]rAla  refirió  estos  curiosos  porm^noi^s  al  ab€(gu4P  IX 
María  de  Liceaf^a,  autor  de  las  Adiciones  y  RectificacioDes.  de  donde  jo  1 
tomado. 
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pnrpomai  pues  no  podía  esperar  el  tiempo  necesario  par^ 
qte  éstate  ñodiese  por. falta  de  víveres.  Prométase  sin 
«Bkbaigo  que^  estrecliados  ^o$  sitiados^  aumentase. la  de- 
serción que  habia  comenzado  á  haber,  promovida  por  los 
agentes  que-  tenia,  dentro  del  fuerte:  pero  habiendo  sido 
&«i)ado8  por  orden  de  Lara,  dos  soldados  cogidos  en  el 
aoto  de  saltaor  del  muro  par^  pasarse  al  campo  de  los  rea-- 
listan,  este  escíanniento  cortí  la  deserción  y  destruyó  la 
esperanza   que  en  ella  fundaba   Aguirre.  Teníanla  los 
sitiados  en  el  auxilio  que  esperaban  del  P.  Torres,  quien 
SA  aeetcó  con  UAa  fuerza  de  500  hombres,  pera  fué  der- 
rotada el  S^.de^  Febrejro  de  1818  por  el  teniente  coronel 
Lwa,  mandado  por  Aguirre  ásu  encuentro,  no  obstante 
las  acertadas  disposiciones  de  Erdozain,  uno  de  los  com- 
pañeros de  Mina  que  venia  con  Torres.  Los  sitiados  hi- 
á&ioi  el  13  del  mismo  mes  una  salida  para  destruir  una 
tiinchera  formada  por  los  sitiadores  á  tiro  de  pistola  del 
muro,  y  habiendo  sido  rechazados,  Aguirre  animado  por 
egte  triunfo,  ordenó  el  1^  al .  amanecer  el  asalto,  para  el 
eual  habia  estado  previniendo  escalas  y  todo  lo  demás 
Beces$rio^  Los  sitiados  se  defendieron  con  valor,  y  los 
wltantes^  habiendo;  perdido  32  muerto»  y  67  heridos  ó 
witasos,  entre  los.  primeros  2  oficiales  y  6  entre  los  se- 
g«*io8,  se  vieron  obligados  &  retirarse. 

>Estp  revés,  aumentí}  las  dificultades  de  los  sitiadores  y 
el  vajoí  de  los  sitiados:  para  remediar  aquellas,  Cruz 
inaadó  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Anastasio 
Briíuela,  una  división  de  300  infantes  y  200  caballos  con 
4^6Basde  grueso  calibre,  auxiliando  también  con  di- 
nem  y  municiones.  Las  operaciones  del  sitio  se  llevaron 
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entonces  con  mayor  actividad  y  estaban  ya  á.  punt<>  i 
darse  nuevo  asalto^  cuando  en  la  madrugada  del  6  i 
MsLrzo  solicitaron  los  sitiados,  por  medio  de  un  conñden 
que  se  presentó  á  Aguirre,  ser  admitidos  al  indulto,  mi 
nifestando  al  mismo  tiempo,  que  los  que*  se  oponían  á 
entrega  del  fuerte,  eran  los  dos  extranjeros  que  en  él  h\ 
bia.  Aguirre  les  prometió  el  indulto  á  condición  de  qi 
dentro  de  cuatro  horas,  habian  de  entregar  presos  á  1 
dos  extranjeros  que  eran  los  que  sosteniaíi  con  empeño 
resistencia.  Con  esta  respuesta,  López  de  Lara  sorprend 
á  Christie  y  á  Dovers,  y  atados  los  puso  en  poder  i 
Aguirre,  el  cual  viendo  con  horror  semejante  perfidi 
no  quiso  cumplir  las  órdenes  que  recibió  del  virev  pa 
juzgarlos  en  consejo  de  guerra,  y  logró  salvarles  la  vid 
añadiendo  á  su  gloria  como  hombre  valiente,  la  que 
resultaba  como* hombre  generoso,  que  tanto  contribuía 
realzar  aquella.  Entregado  así  el  fuerte  con  todas  las  ai 
mas  y  municiones  que  contenia,  Aguirre  tomó  posesic 
de  él  al  frente  de  las  compañías  de  granaderos  de  Nuevi 
España  y  de  Toluca,  y  dejando  una  guarnición,  vohdó 
Valladolid  para  seguir  ocupándose  de  la  destrucción  c 
las  cuadrillas  que  aun  quedaban  en  la  provincia.  Dióse; 
entonces  el  empleo  de  coronel  de  ejército,  concediendo^ 
iliversos  premios  á  los  oficiales  que  mas  se  habian  diistin 
guido  durante  el  sitio,  y  un  escudo  á  todos  los  que  con 
currieron  á  formarlo.  La  sección  que  por  disposición  it 
virey  venia  del  Sur  para  auxiliar  en  el  sHio,  no  obstani 
liaber  forzado  las  marchas,  llegó  el  dia  mismo  en  que  s 
rindió  la  plaza;  pero  habiendo  recomendado  Aguiíre  ( 
empeño  de   su    comandante  D.  José  Joaquin  de  Her 
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rera^  el  virey  íe  concedió  algún  tíjempo  después  el  gra- 
fio de  tenieate  coronel  en  su  clase  de  milicias,  con  el 
que  se  retiró  del  servicio  y  se  restituyó  á  su  casa  en  Pe- 
rote.  El  virey  mandó  celebrar  con  salvas  y  repiques  la 
toma  de  este  fuerte,  por  ser  el  último  que  quedaba  en 
poder  de  los  insurgentes,  habiéndoseles  tomado  57  de 
mas  ó  menos  importancia,  en  el  tiempo  de  su  gobier- 
no.{l) 

^;DÍ8ueIta  la  junta  á  consecuencia  de  la  sorpresa  de 
Zarate  y  prisión  de  su  presidente  el  Dr.  San  Martin,  se 
volvió  á  formar  en  las  inmediaciones  de  Huetamo,  com^ 
poniéndola  D.  José  María  Parola,  D.  Mariano  Sánchez 
.\mola  y  D.  Pedro  Villaseñor,  y  por  secretario  D.  Pedro 
Benneo.  Armijo  habia  hecho  que  el  teniente  coronel  Don 
Juan  Isidro  Marrón,  se  adelantase  con  la  sección  de  su 
mando  á  perseguir  &  Guerrero  en  aquel  distrito,  y  con 
este  fin  Marrón  destacó  al  capitán  D.  Tomás  Diaz  con  60 
«Iragones  y  20  paisanos,  quien  recorriendo  los  pueblos  de 
San  Gerónimo,  Churumuco  y  Atijo,  aprehendió  el  9  de  Ju- 
BÍo  de  1818,  en  el  paraje  llamado  Cantarranas,  30  leguas 
<ÍBtante  del  último,  al  presidenta  Pagóla  y  al  secretario 
Bemeo,  que  fueron  inmediaiamente  fusilados  (2)  por  ór-* 
den  de  Marrón,  en  el  cementerio  de  la  parroquia  de  Hue- 
tamo. Era  Pagóla  hombre  de  60  años  de  edad,  naitural  y 
vecino  ^  la  ciudad  de  Salvatierra,  de  la  que  habia  sido 
regidor  y  «i  la  que  tenia  un  pequefio  caudal  que  consu- 


(1)  Gacet»  extraordinaria  de  11  de  Marzo  de  1818,  núm.  1235,  fol.  265. 
(í)  Véase  el  parte  de  Armijo  de  Teloloapan  de  15  de  Junio,  Gaceta  de  24  del 
a]«ft«»,DthB.  1280,  fol.  635. 
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mió  en  la  revolución,  durante  la  cual  fué  intendenta 
la  provincia  de  Guanajuato  nombrado  por  el  congn 
Bermeo  habia  sido  escribano  en  Sultepec  y  secretario 
congreso,  hasta  su  disolución  en  Tehuacan.  La  mu 
de  ambos  puede  ser  considerada  como  el  acto  oficial  d 
terminación  de  la  revolución. 

1817  »A.rmijo  entre  tanto^  en  virtud  de  las  ; 

¿.i8do.  teradas  prevenciones  del  virey,  siguií 
costa  del  mar  del  Sur  hasta  Zacatula,  que  había  sidí 
presidio  destinado  por  Morolos  para  los  prisioneros 
queria  castigar  con  mayor  rigor,  á  donde  no  habian  pe 
trado  las  armas  reales  desde  el  principio  de  la  revoluci 
y  en  el  mes  de  Mayo  del  mismo  año  de  1818  se  apoc 
de  él,  de  la  isla  fortificada  y  de  la  población  llamada 
la  Orilla:  las  cuadrillas  de  Montes  de  Oca  y  de  ] 
P.  Galiana  que  guamecian  estos  puntos,  fueron  desala 
das  de  ellos  y  perseguidas  por  mas  de  20  leguas,  caus 
doles  algunos  muertos:  pero  no  pudiendo  permanecer 
mijo  en  Zacatula,  por  ser  aquellos  parajes  de  los  de  i 
mortífero  clima  de  la  costa,  habiendo  comenzado  á  pa< 
cer  sus  soldados  las  enfermedades  propias  de  esta,  s 
sin  haber  empezado  todavía  las  lluvias,  en  cuya  estae 
se  propagan  con  grande  estrago;  inutilizó  y  enterró 
artillería;  pegó  fuego  á  las  trincheras,  poblaciones 
plantíos  de  tabaco  ya  en  estado  de  cosecharse;  destn 
las  semillas  y  los  sembrados  de  maíz  y  todo  cuanto  po 
ser  de  utilidad  á  los  insurgentes;  «por  manera,  dice 
su  parte  al  vírey,  que  es  imposible  se  reparen,  durante 
estación  en  que  no  puede  repetirse  movimiento  algü 
en  aquel  país.»  En  seguida  regresó  á  clima  mas  sai 
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llevando  porción  de  enfennós  de  su  tropa.  (1)  Guerrero, 
en  coQsecTiencia  de  estos  movimientos  de  Armijo  y  de 
Marrón,  se  retiró  á  la  costa  de  Coahnayutla  y  ocupó  con 
gente  sujra  el  cerro  de  Barrabas,  grupo  aislado  de  ásperas 
montañas,  entre  la  ribera  izquierda  del  rio  de  Mescala  y 
la  cordillera  que  separa  el  curso  de  este  de  la  costa,  cir- 
cnndado  por  tierras  ardentísimas  y  enfermizas,  aunque 
en  su  cumbre  firio  y  sano.  Este  vino  á  ser  el  pimto  de 
apoyo  de  todas  sus  excursiones,  habiéndole  fortificado  de 
manera  qiLe  se  tenia  por  inexpugnable,  y  en  el  mismo 
estableció  fondicion  dé  cañones,  cuño  de  moneda  y  fibri- 
ca  de  municiones:  pero  én  Mayo  de  1819  fué  tomado  por 
asalto  por  el  teniente  coronel  D.  José  Antonio  Echávar- 
ri,  (2)  quien,  como  hemos  visto,  comenzó  su  cancera  con 
la  revolución  en  las  tropas  que  Calleja  levantó  en  San 
Luis,  y  á  fuerza  de  valor  y  aediones  distinguidas,  habia 
llegado  á  esta  graduación  en  los  Fieles  del  Potosí,  estan- 
do reservado  para  hacer  después  uno  de  los  principales 
pipeles  en  las  futuras  revueltas  del  país.  Guerrero,  que 
no  se  halló  en  el  cerro  de  Bagabas  cuando  fué  tomado,  se 
vié  precisado  por  la  pérdida  de  este  punto,  á  dejar  aque- 
lla parte  de  la  tierra  caliente,  y  pasando  con  pocos  el 
Mescala,  se  trasladó  á  buscar  nuevos  elementos  de  revo- 
lución en  la  provincia  inmediata  de  Michoacan. 
»En  esta,  dividida  la  tropa  que  en  ella  operaba  en  va- 


(1)  Parte  de  Anijijo  al  virey,  de  31  de  Mayo  en  Estancia  Nueva,  Gaceta  de 
»<ie  Janio,  núm.  1275,  fol.  5S4. 

3)  Véase  el  difuso  parte  de  Echávarri  de  30  de  Mayo,  inserto  en  la  Gaceta 
<í«29de  Junio  de  1S19,  t.  X,  núm.  81,  fol.  627,  y  en  las  dos  siguientes. 
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ñas  secciones,  perseguía  por  todas  partes  los  restos  de 
insurrección.  Barragan  en  las  inmediaciones  de  Pázciií 
aprehendió  á  los  dos  norte-americanos  Nioólsón  y  Yixrt 
que  fueron  fusilados  en  aquella  ciudad.  (1)  Bradbui 
con  otros  dos  de  los  oficiales  de  Mina,  se  habia  retira 
á  las  cañadas  de  Huango,  al  N.  de  Valladolid,  y  allí  t 
bajaba  en  organizar  tropa,  habiendo  establecido  armei 
y  fábrica  de  pólvora:  pero  visto  con  desconfianza  j 
Huerta,  que  era  el  jefe  de  mas  importíHicia,  que  bal 
quedado  en  la  provincia,  no  recibió  de  este  las  armas 
auxilios  que  le  habia  ofrecido,  y  atacado  por  Lara  f 
completamente  derrotado  pn  Chucándiro.  (2)  Esta  vi 
persecución  dejó  sin  mas  recurso  que  el  indulto  á  los  m 
de  los  jefes  de  aquella  provincia:  presentáronse  á  pedij 
D.  Mariano  Tercero,  vocal  que  habia  sido  de  la  junl 
D.  Juan  Pablo  Anaya,  mariscal  de  campo,  á  quien 
asignó  una  pensión  de  50  pesos  mensuales  en  Valladoli 
y  siguió  prestando  sus  servicios  en  las  tropas  reales; 
P.  Navarrete,  el  P.  Carbajal  con  gran  número  de  brigí 
dieres  y  coroneles,  y  finalmente,  el  mismo  Huerta,  c( 
lo  que,  y  con  haber  sido  derrotado  y  cogido  el  P-  Zaval 
no  quedaron  mas  que  hombres  enteramente  nuevos  c( 
cortas  partidas,  que  se  fueron  sucesivamente  extii 
guiendo. 

;>Guerrero  habia  aprovechado  el  descanso  que  le  d 
Annijo  con  su  pronta  retirada  de  Zacatula,  para  organ 


(1;    Parte  de  Ag-uirre  de  17  de  Junio  de  1818,  Gaceta  extraordinaria  de24d 
mismo,  ndm.  1283,  fol.  635. 

(2)    Robinson,  Memorias,  fol.  269. 
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sar  alguna  geate  en  la  costa  de  iToaliuayutla,  y  reunien- 
do las  partidas  'de  Ghivilini,  italiano  desertor  de  nno  de 
los  cuerpos  expedicionarios,  y  la  qne  levantó  Urbizn  que 
dejó  el  partido  realista  para  volver  á  la  revolución,  llegó 
á  formar  un  cuerpo  considerable  y  obtuvo  ventajas  sobre 
los  destacamentos  inmediatos  de  los  cnales  se  bizo  de  ar- 
mamento. » 

1817  -Guerrero  restableció  entonces  la  junta  de 

4i8do.  gobierno  en  la  hacienda  de  las  Balsas  con  los 
vocales  Sánchez  Arrióla  y  D.  Pedro  Villaseñor,  haciendo 
qie  su  tropa  nombrase  por  aclamación  al  abogado  D.  Ma- 
riano Ruiz  de  Castañeda,  en  lugar  de  Pagóla  que  había 
sido  pasado  por  las  armas.  Sin  embargo,  esta  junta  fun- 
ciraió  por  muy  breve  tiempo,  pues  obligados  á  huir  poco 
después  sus  miembros,  fué  aprehendido  el  abogado  Sán- 
chez Arrióla  y  conducido  á  Valladolid.  Don  Pedro  \1- 
Uascnor  se  ocultó  en  las  asperezas  de  la  *  sierra  sin  que- 
rer indultarse.  El  subdelegado  de  Apatzingan,  González 
ümeña,  español,  padre  del  diputado  mejicano  de  este 
nombre  que  perteneció  en  1851  al  congreso  general  de  la 
república  mejicana,  le  hizo  que  se  retirase  á  la  casa  del 
mismo  subdelegado,  en  la  que  se  presentó  con  una  larga 
barba,  y  permaneció  en  ella  hasta  que  se  consumó  la  in- 
dependencia. Después  de  hecha  esta,  fué  indi\'iduo  del 
consejo  de  Estado  de  Michoacan,  en  que  manifestó  su 
capacidad  y  gu  sensatez,  viniendo  apreciado  de  la  socie- 
dad entera  hasta  que  la  muerte  puso  fin  á  sus  dias  en 
1851.  Sánchez  Arrióla  estuvo  también  empleado  en  el 
mismo  Estado. 

»6uerrero  entró  en  el  interior  de  la  provincia,  y  en 
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on  que  dio  contra  Barragan,  estuvo  á  punto 
io  por  Anaya,  siendo  después  derrotado  en 
ea  en  5  de  Noviembre  de  1819  por  D.  Pió  Mí 
ledando  prisioneros  CliiviKni  y  Urbizu,  que  fi 
ídiatamente  fusilados;  (1)  el  mismo  Guerrero 
icilmente  en  esta  acción,  arrojándose  por  un  j 
y  volvió  entonces  á  las  montañas  del  Sur  de  ] 
donde  el  P.  Izquierdo  y  Pedro  Asensio  hab 
ganar  terreno  y  á  hacerse  temibles,  como  i 
veremos. 

91  provincia  de  Guanajuato,  el  P.  Torres,  desp 
Tota  que  sufrió  por  Lara  cuando  intentó  socoi 
ados  en  Jaujillo,  tuvo  otro  revés  en  Surumus 
leguas  de  Pénjamo,  (2)  y  haciendo  de  este  pu 
í  de  sus  movimientos  en  los  lugares  mas  inme^ 
LS  provincias  de  Michoacan  y  Guanajuato,  p 
9  recursos  á  los  realistas,  adoptó  un  sistema 
m,  con  el  que  el  país  habria  quedado  reducid 
rto:  mandó  quemar  en  la  primera  de  e?tas  j 
los  pueblos  de  Uruapan  con  su  iglesia,  sin  sa 


se  el  parte  de  Ruiz,  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  16  de  NoYÍei 
I,  núm.  156,  fol.  1211,  y  el  pormenor  en  la  de  4  de  Dieiembre, 
)1. 1269.  Habia  sido  hecho  prisionero  pocos  dias  antes  el  P«  Pr. 
j,  y  Ruiz  hizo  que  dispusiese  para  morir  á  Chivilini  y  á  Urbizu 
le  en  flnes  del  afio  de  1818,  dio  parte  D.  Manuel  Bezanilla,  sargr 
egimiento  de  Celaya,  de  haber  fusilado  en  aquella  ciudad  i 
iesertor  de  la  Corona,  de  modo  que  parece  que  hubo  dos  indiWc 
nombre. 

[>s  los  sucesos  de  la  provincia  de  Guansguato  en  eeta  épo<»,  e 
uy  pormenor  por  Robinson  en  sus  Memorias,  fol.  253,  de  dond( 
Bustamante,  y  los  tomo  yo  también. 
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ni  aun  los  ornamentos  y  vasos  sagrados;  San  Francisco^ 
Penjamillo;  y  en  la  de  Guanajuato,  el  Valle  de  Santiago 
y  el  mismo  Pénjamo,  aunque  fuese  el  lugar  de  su  resi- 
dencia ordinaria.  Mal  satisfecho  de  su  segundo^  Lúeas 
Flores,  sea  porque  no  liizo  esfuerzo  alguno  para  introdu- 
cir socorro  en  el  fuerte  de  los  Remedios,  ó  porque  sos- 
pecha que  intentaba  pedir  el  indulto,  lo  hizo  llamar  &  su 
cuartel  general:  Flores,  sin  sospecha  ninguna,  se  presen- 
tó en  él  y  faé  recibido  sin  variación:  Torres,  muy  aficio- 
nado á  juegos  de  envite,  jugó  con  él  á  las  cartas,  comió 
en  su  compañía,  y  concluida  la  comida,  dio  orden  para 
que  fuese  fusilado.  No  acababa  Flores  de  creer  lo  que 
oia:  túvolo  á  chanza,  mas  viendo  que  era  demasiado  de 
veras,  quiso  representar,  suplicar,  pero  el  P.  Torres  le 
volvió  la  espalda,  y  la  ejecución  se  verificó.  También 
mandó  fusilar  el  mismo  padre,  sin  que  se  sepa  por  qué 
causa,  á  D.  Remigio  Yarza,  secretario  que  habia  sido  del 
congreso,  que  con  Bermeo  firmó  la  constitución  de  Apat- 
zingan. 

isi"?  ^^^^  muerte  de  Flores  llenó  de  desconfianza 

41890.  ¿iQg  demás  jefes  que  obedecian  al  P.  Torres, 
de  los  cuales  el  principal  era  Andrés  Delgado,  llamado  el 
Giro,  que  habia  tomado  el  ufando  de  la  gente  de  Flores  y 
tenia  organizado  un  buen  escuadrón  de  caballería.  Tu- 
vieron estos  una  junta  en  Puruándiro  en  el  mes  de  Abril 
de  1818,. en  la  que  acordaron  retirar  la  obediencia  al  Pa- 
dre Torres,  y  nombraron  en  su  lugar  comandante  de  la 
provincia  de  Guanajuato,  á  D.  Juan  Arago,  uno  de  los 
oficiales  de  Mina  que  escapó  del  cerro  del  Sombrero,  her- 
mano del  célebre  astrónomo  francés  del  mismo  nombre* 
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Este  nombramiento  fué  aprobado  por  la  junta  de  gobie 
no  reinstalada  en  Huetamo;  pero  Torres  ntmca  quiso  ? 
meterse  á  Arago,  en  lo  que  obraba  tanto  por  el  celo 
mandar,  como  por  el  odio  que  profesaba  á  todos  los  ertrj 
jeros  y  á  Arago  especialmente.  Después  de  la  jimta 
Pumándiro^  se  retiró  al  Rincón  de  los  Martínez,  y 
obstante  la  separación  del  Giro  y  de  otros,  quedaban  1 
davía  á  su  devoción  los  Ortizes,  llamados  los  Pachón 
con  cuyas  partidas,  unidas  á  la  gente  que  él  mismo  ten 
completaba  una  fuerza  de  1400  hombres,  con  los  cua 
el  18  de  Abril  se  dirigió  á  atacar  á  D.  Anastasio  Busl 
inante,  que  se  hallaba  con  300  á  400  en  el  rancho  de 
Frijoles,  de  la  hacienda  de  Guanimaro. 

» Apenas  tuvo  Bustamante  tiempo  para  ordenar  sug( 
te  y  hacer  ensillar  los  caballos  poniéndose  en  línea  de  I 
talla,  cuyo  centro  ocupaba  la  infantería  de  Celaya,  ma 
dada  por  el  teniente  D.  Martin  de  Andrade  con  i 
canon,  apoyando  la  derecha  los  dragones  de  San  Carlee 
las  órdenes  de  D.  Miguel  Béistegui,  y  la  izquierda  loa 
San  Luis  y  Fieles  del  Potosí,  á  las  del  capitán  de  ésl 
D.  Manuel  Rodríguez.  Cargó  la  caballería  del  P.  Torres 
toda  brida  en  tres  columnas,  tan  segura  del  triunfo,  qi 
habia  amenazado  no  dejar  vivos  ni  aun  los  caballos  de  1 
realistas;  pero  recibida  por  una  descarga  cerrada  de  la  i 
fantería  de  Bustamante,  se  puso  en  fuga  y  con  ella  el  P 
dre  Torres,  que  no  solo  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  yo 
verla  al  combate,  sino  que  ni  aun  vio  éste,  habiendo 
quedado  á  distancia:  la  infantería^  mandada  por  el  nort 
americano  Gregorio  Wolf  y  por  el  mayor  D.  Manuel  ft 
mirez,  se  quiso  sostener  al  abrigo  de  unos  árboles,  y  pí 
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reoió  casi  toda  acuchillada  por  la  caballería  de  Btista^ 
jnante.  Wolf  y  otros  cinco  extranjeros  de  los  compañeros 
de  Mina,  qiiedaron  entre  los  muertos:  la  cabeza  del  pri- 
mero y  la  de  Ramírez,  mayor  de  la  plaza  de  Torres,  man- 
dó Bustamante  que  se  llevasen  á  Irapuato  para  ponerlas 
en  palos.  Esta  acción  fué  de  mucha  fama  en  aquel  tiem- 
po, no  solo  por  haber  perdido  en  ella  los  insurgentes  unos 
300  hombres,  sin  haber  tenido  los  realistas  mas  que  6 
heridos,  sino  por  haber  sido  la  última  que  se  dio  en  el 
Bajío.  A  Bustamante,  propuso  el  virey  se  le  diese  la  cruz 
de  Isabel;  concedió  grados  4  algunos  oficiales  y  sargen- 
tos, y  á  toda  la  división  un  escudo  con  el  lema:  «Por  la 
batalla  de  Guanhnaro.»  (1) 

;>Siendo  tan  desesperada  la  posición  de  los  insurgentes 
en  el  Bajío,  y  como  si  no  bastase  la  persecución  que  su- 
frían de  las  tropas  del  gobierno  para  acabar  de  perderse, 
se  suscitó  entre  ellos  una  guerra  civil.  El  P.  Torres,  apo- 
yado por  Borja  y  los  Pachones,  publicó  ima  proclama  de- 
clarando ilegítima  la  junta  de  gobierno  restablecida  en 
Huetamo  y  nulos  todos  sus  actos,  mandando  reconocer 
como  único  gobierno  legítimo  á  D.  Ignacio  Ayala,  indi- 
viduo de  la  junta  de  Jaujilla  que  se  hallaba  con  el  mis- 
mo Torres.  (2)  Por  otra  parte,  Arago,  apoyado  en  el  Giro 
y  en  algunos  otros,  pretendía  hacer  valer  el  nombramiento 


0)  Véanse  los  partes  de  Bastamante,  fecha  el  primero  en  el  Rincón  del 
Zapote,  el  29  de  Abril  de  18IB,  publicado  en  la  Gaceta  de  7  de  Mayo,  núm.  1260, 
ft>l.  4S0,  yel  segrundo,  q.ue  contiene  el  pormenor,  en  Tamasula,  1."  de  Mayo, 
póblieado  con  mucho  atraso,  pues  se  inserta  en  la  €raceta  de  25  de  Julio,  nú- 
mero 1296. 

(2)  Sato  que,Dice  D.  Lucas  Alaman,  fué  anterior  á  la  prisión  de  Ayala  que 
Ungo  referida  y  la  manera  con  que  se  salvó. 

Tomo  X.  56 
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que  había  recibido  de  la  junta.  Cuando  se  suscitó  esta 
disputa  sobre  reconocimiento  de  la  junta,  que  fué  en  Ju- 
lio de  1818,  la  junta  misma  no  existia  ya,  pues  en  el 
mes  anterior  babia  sido  fusilado  Pagóla  y  dispersados  los 
otros  dos  miembros  que  la  formaban.  Antes  de  llegar  á 
las  armas,  convinieron  Torres  y  Arago  en  tener  una  con- 
ferencia en  Surumuato,  á  orillas  del  rio  Grande,  quedan- 
do separada  por  el  rio  lít  gente  de  uno  y  otro.  Después  de 
dos  dias  de  inútiles  pláticas,  Arago  sospechó  que  el  in- 
tento de  Torres  no  era  otro  que  ganar  tiempo,  para  reunir 
gente  y  echarse  de  improviso  sobre  la  del  mismo  Arago. 
En  esta  persuasión,  señaló  cierto  número  de  horas  para  que 
Torres  declarase  si  obedecia  ó  no  lo  dispuesto  por  la  jun- 
ta, y  no  habiéndose  verificado,  mandó  que  el  Giro  pasase 
el  rio  con  sus  dragones,  el  cual  atacando  vigorosamente 
á  sus  contrarios  y  los  puso  en  derrota,  salvándose  el  P.  Tor- 
res por  la  ligereza  de  su  caballo,  y  huyendo  á  los  montes 
de  Pénjamo  en  donde  se  le  reunieron  algunos  dispersos. 
Su  vida  desde  entonces  fué  una  continua  zozobra:  te- 
miendo tanto  á  los  realistas  como  á  los  insurgentes,  pa- 
saba el  día  en  algún  rancho  ó  hacienda,  teniendo  siem- 
pre los  caballos  ensillados,  para  huir  al  primer  a\'iso  que 
le  diesen  los  vigias  que  apostaba  á  todos  rumbos:  al  os- 
curecer se  retiraba  á  los  montes,  no  pasando  nunca  dos 
noches  de  seguida  en  el  mismo  paraje,  y  mudando  mu- 
chas veces  de  lugar  en  la  misma,  sin  quedar  en  compañía 
de  su  gente,  pues  se  internaba  solo  al  sitio  en  que  podia 
tenerse  por  mas  seguro.  Con  la  fuga  del  P.  Torres,  la  au- 
toridad de  Arago  quedó  en  cierto  modo  reconocida,  pues 
la  gente  que  dependia  de  D.  Miguel  Borja  no  obedecia 
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mas  que  á  éste,  y  así  sucedía  mas  ó  menos  con  los  demás 
jefes.» 

iBiT  Un  erímen  atroz  se  cometió  &  fixies  de  ese 

á  13QO.  mismo  año  de  1818  en  la  expresada  provin- 
cia de  Guanajuato,  en  la  persona  del  general  independien- 
te D.  José  María  de  liceaga.  Después  de  haber  jBgnrado 
como  miembro  de  la  junta  de  Zitácuaro,  se  habia  retira^ 
do  á  la  hacienda  de  la  Laja  entre  Silao  y  León,  próxima 
á  la  hacienda  de  la  Gavia,  perteneciente  ésta  k  la  familia 
de  que  Liceaga  formaba  parte.  (1)  El  antiguo  individuo 
de  la  junta  de  Zitácuaro  habia  sin  duda  preferido  la  ha- 
cienda de  la  Laja  á  la  de  la  Gárvia,  perteneciente  á 
su  familia,  por  evitar  á  esta  males  de  consideración,  si 
las  tropas  realistas  llegaban  á  saber  que  estaba  allí  y 
marchaban  á  sorprenderle.  Liceaga  habia  tomado  todas 
las  precauciones  necesarias  para  que  las  fuerzas  del  go- 
bierno vireinal  ignorasen  el  sitio  á.  donde  se  habia  retira- 
do, viviendo  además  en  continua  vigilancia  para  no  caer 
en  manos  de  ellaa.  Cuando  llegó  Mina  al  fuerte  del  Som- 
brero, se  imió  á  él  sinceramente,  y  le  acompañó  en  todas 


(1)  Don  LücaA  Alaman'sufre  una  equivocación  al  asentar  en  la  página  6^ 
del  IV  tomo  de  su  Historia  de  Méjico,  que  la  hacienda  de  la  I^aja  era  del  arriba 
mencionado  general  Liceaga,  pues  su  primo,  el  licenciado  del  mismo  nombre 
j  «pulido,  autor  de  las  Adidones  y  Rectiflcadones  repetidas  veoes  menciona- 
do por  mí,  dice  que  la  expresada  hacienda  de  Laja  «nunca  fué  de  aquel,  ni 
tuvo  la  mas  mínima  parte  en  ella.»  La  que  pertenecía  á  la  familia  de  que  Li- 
ceaga era  indiTíduo,  era  la  hacienda  de  la  Gavia,  cuyos  terrenos  estaban  cerca 
de  los  de  la  Laja,  de  donde  sin  duda  procedió  la  equivocación  de  los  que  infor- 
maron á  D.  Lúeas  Alaman  confundiesen  los  nombres  de  las  dos  expresadas 
fincas  de  campo. 
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las  expediciones  del  Bajío,  llegando  en  su  compañía  al 
rancho  del  Venadito,  despnes  del  mal  éxito  del  ataque 
dado  á  Guanajuato.  Liceaga  que  conocia  la  actividad  del 
coronel  realista  Orrantia,  al  ver  que  Mina,  considerándose 
seguro  en  el  retirado  pimto  del  Venadito  iba  á  entregarse 
tranquilamente  al  sueño,  trató  de  persuadirle  de  que  po- 
dian  ser  sorprendidos,  y  que,  para  evitarlo,  se  estuviese 
con  suma  vigilancia  y  dispuesto  todo  para  el  caso  que  te- 
mía. Viendo  que  Mina  no  participaba  de  sus  recelos  y 
que  iba  á  entr^arse  al  sueño,  Liceaga  hizo  que  los  caba- 
llos de  su  pertenencia  quedasen  con  las  sillas  puestas. 
Esta  precaución  le  salvó,  pues  al  llegar  Orrantia,  montó 
inmediatamente  á  caballo,  y  volvió  á  la  hacienda  de  Lar- 
ja.  Algún  tiempo  después  de  su  permanencia  en  esta, 
llegó  á  la  hacienda  de  la  Gavia,  perteneciente,  como  he 
dicho,  á  su  familia,  y  no  muy  distante  de  la  de  la  Laja, 
el  jefe  independiente  D.  Miguel  Borja,  con  su  partida. 
Como  en  las  necesidades  que  trae  la  guerra  no  suelen 
guardar  algunos  jefes  consideración  ni  á  las  familias  de 
los  que  defienden  la  causa  que  ellos  han  abrazado,  Borja 
echó  mano  en  la  hacienda,  de  todo  cuanto  necesitaba, 
causando  en  ella  sus  soldados  notables  deterioros.  Alisa- 
do Liceaga  de  lo  que  pasaba,  se  indignó  justamente,  y 
saliendo  de  la  hacienda  de  la  Laja,  sé  dirigió  á  la  de  la 
Gavia  para  ver  los  males  que  en  ella  habian  causado,  re- 
parar los  destrozos  que  se  habian  hecho  y  castigar  al 
autor  de  ellos.  Boija,  temeroso  de  las  resultas  de  lo  que 
habia  hecho  su  gente  si  llegaba  Liceaga  ét  la  hacienda 
antes  de  alejarse  él  de  ella,  mandó  á  uno  de  la  partida, 
llamado  Juan  Rios,  con  algunos  otros,  que  saliese  al  en- 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   VII.  445 

cnentro  del  ofendido  y  procurase  entretenerle  todo  lo  po-- 
sible,  refiriéndole  de  una  manera  que  le  calmase,  los 
males  causados,  mientras  él  lograba  ponerse  á  considera^^ 
ble  distancia.  D.  Miguel  Boija  tenia  dos  motivos  para 
18  i  T  temer  que  Liceaga  llegase  antes  de  ausentáis 
h  1820.  se;  el  primero,  su  autoridad  como  siiperior  en 
graduación;  y  el  segundo,  el  reconocer  que  habia  obrado 
mal  en  causar  perjuicios  á  la  hacienda  perteneciente  á  la 
familia  de  un  hombre  á  quien  debia  favorecer,  pues  debia 
á  Liceaga  mil  duros  que  éste  le  habia  prestado  genero- 
samente en  una  ocasión  en  que  Borja  los  necesitaba.  Juan 
Rios  salió,  pues,  al  encuentro  de  Liceaga  con  algunos  de 
la  partida,  y  trató  de  detener  su  marcha  contándole  de  la 
manera  menos  alarmante,  lo  acontecido  en  la  hacienda. 
Liceaga«  que  marchaba  iracundo,  se  exaltó  aun  mas  al 
ver  á  los  que  pertenecian  á  la  partida  que  habia  causado 
los  danos  en  la  finca  de  campo  de  su  familia,  y  les  ame- 
nazó con  que  serian  severamente  castigados  todos  los  que 
habian  tomado  participio  en  el  hecho.  Juan  Rios,  que  era 
un  hombre  de  perversos  sentimientos,  tomando  una  acti- 
tud amenazadora,  viendo  que  Liceaga  iba  solo  y  desar- 
mado, le  mandó  que  le  siguiese.  En  el  rostro  del  que  así 
«e  atrevía  á  mandarle  y  en  el  de  los  que  le  acompañaban 
notó  Liceaga  algo  siniestro,  y  arrimando  de  repente  las 
^uelas  al  brioso  caballo  que  montaba,  quiso  ponerse  en 
«alvo,  emprendiendo  la  fuga.  Juan  Rios  mandó  entonces 
hacer  fuego  sobre  él,  y  Liceaga  cayó  muerto,  atravesado 
por  una  bala.  Juan  Rios  que  sabia  que  Liceaga  llevaba 
siempre  consigo  una  cantidad  crecida  de  dinero  en  onzas 
de  oro  en  un  ceñidor  que  estrechaba  su  cintura,  ee  apo- 
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Jeitó  de  él,  donde,  con  efecto,  halló  el  metal  que  codic 
bá.  Se  cree  que  el  deseo  de  hacerse  dueño  del  dinero 
Eevaba,  fué  el  que  le  indujo  á  quitarle  la  vida.  (1) 
viuda  de  liceaga  fué  llevada  presa,  algún  tiempo  despi 
h  Silao,  por  el  comandante  realista  D.  Pedro  Ruiz 
Otauo.  (2) 

-^J^as  providencias  del  virey  habían  hecho  mas  peli^ 


(1)  Don  Lúeas  41&niaii  reiiere  este  beoho  de  manera  distinta,  y  dice 
<«i)e  tuvo  entendido  que  Ríos  procedió  á  cometer  este  asesinato  por  órde 
Borja,  quien  pocos  dias  antes  habia  pedido  mil  pesos  á  Liceagra,  que  s 
había  franqueado.»  Para  admitir  como  verdad  esta  suposición  que  arroja  i 
Borja  un  horrible  crimen,  seria  preciso  que  nos  le  hubiera  presentado  la  1 
ria,  antes  de  ese  hecho,  como  hombre  cruel  y  sanguinario;  pero  no  nos  le 
senta  así,  ni  se  refiere  crimen  alguno  cometido  por  él,  mientras  se  sabe 
Juan  Ríos  tenía  una  desfavorable  reputación  ganada  con  sus  actos  vandái 
No  es,  pues,  admisible  que  el  préstamo  que  le  hizo  generosamente  Líe 
porque  sin  duda  tenia  seguridad  de  su  buen  proceder,  fuese  origen  del 
men.  Liceaga  no  le  habia  molestado  exigiéndole  el  pago  del  dinero;  pero 
cuando  hubiera  solicitado  el  reintegro,  no  es  creible  que  la  sensibilidad  d 
deudor,  como  advierte  con  mucho  acierto  D.  José  María  Liceaga  en  sus 
clones  y  Rectificaciones,  ^se  exaltase  hasta  el  grado  de  privar  de  la  existí 
á  su  acreedor,  sino  es  en  el  caso  de  que  aquel  sea  el  hombre  mas  cruel  y 
guinario,  cuyas  detestables  cualidades  no  se  le  han  imputado  á  Botja.» 

^2)  Don  Lucas  Alaman  dice  en  la  página  685  del  t.  IV  de  la  Historia  d< 
jico,  que  la  hacienda  de  Liceaga  fué  confiscada  después  de  su  muerte;  peí 
tengo  manifestado  que  la  liacienda  de  la  Oávia  no  pertenecía  á  Liceaga  s 
la  íámiUa  de  que  era  un  individuo.  Debo  añadir  á  esto  que  aun  sufre  err< 
tísentar  que  fué  confiscada,  pues  además  de  que  no  podía  serlo  porque  n< 
suya,  en  caso  de  serlo,  hubiera  sido  solo  en  la  parte  que  le  correspondía 
níBguna  manera  en  las  otras  que  pertenecían  á  otros  hermanos  que  no  se 
bian  mezclado  en  la  revolución.  El  historiador  D.  José  María  de  Liceag 
sus  Adiciones  y  Recüficaciones,  después  de  hacer  algunas  observaciones 
manifestar  que  no  hubo  la  oonfiscaoion  referida  por  el  Sr.  Alaman,  afisde( 
palabras:  «á  lo  que  yo  agrego,  que  nunca  se  supo  ni  se  dijo  el  que  la  C 
hubiese  sido  confiscada  en  tiempo  alguno,  y  que  por  consiguiente  siempí 
«stcKlo  y  se  conserva  basta  ahora  en  poder  de  la  referida  familia.» 
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18 iT  ^^^^  situación  de  las  cosas  para  los  insur- 
k  isao.  gentes  en  el  Bajío.  Habiendo  vuelto  á  Méjico 
después  de  la  toma  de  Jaujilla.  Barradas  y  su  división , 
con  la  que  pasó  á  la  provincia  de  Veracruz,  en  la  que  lo 
hemos  visto  atacar  á  Victoria  y  concluir  la  pacificación 
del  distrito  de  Cuyusquihui,  tuvo  orden  de  situarse  en 
Pénjamo  con  su  sección  Márquez  Donallo;  este,  con  su 
actividad,  auxiliado  por  el  capitán  D.  Ensebio  Moreno,  y 
por  los  indultados  de  los  Llanos  de  Apan  que  lo  acompa-- 
Baban,  entre  los  cuales  se  distinguió  mucho  D.  Feman- 
do Franco  con  la  compañía  de  Tepeapulco  y  D.  Anasta- 
sio Torrejon,  (1)  sometió  todo  el  país  que  linda  con  las 
riberas  del  rio  Grande:  al  Norte  de  la  sierra  de  Guana- 
juato,  el  teniente  coronel  D.  Gregorio  Arana,  cuya  suer- 
te faé  tan  triste  después  de  la  independencia,  (2)  con 
parte  del  regimiento  de  Zamora,  perseguía  á  los  Pacho- 
nes, que  muchas  veces  tu\-ieron  que  salir  de  la  provincia 
pasando  á  los  altos  de  Ibarra  y  al  territorio  de  Lagos,  en 
el  que  eran  perseguidos  con  no  menos  empeño,  por  el, co- 
mandante de  aquella  villa  D.  Hermenegildo  Revuelta,  y 
en  las  inmediaciones  de  Celaya  D.  Anastasio  Bustamante 
seguia  los  pasos  del  Giro. 

»Ocultábase  éste  en  la  profunda  baranca  de  la  Labor- 
cilla,  no  lejos  del  pueblo  de  Santa  Cruz:  Bustamante,  que 
por  orden  del  virey  se  habia  dedicado  á  su  persecución, 
logró  sorprenderlo  en  la  choza  que  habitaba  en  el  fondo 


(1}    Ambos,  después  de  la  independencia,  fueron  íreneralw»  de  brijOrada. 
(2)    Fué  fusilado  en  Méjico  en  el  año  de  1B28,  por  una  conspiración  que  se 
ha  considerado  como  suplfesta  6  rauv  exag-erada. 


Digiti 


zedby  Google 


448  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

de  la  barranca,  el  dia  3  de  Julio  de  1819  antes  de  aB 
necer;  pero  habiendo  logrado  escapar  del  cerco  que  se 
puso,  mandó  Bustamante  salir  en  su  busca  varias  pai 
das.  La  que  mandaba  el  alférez  graduado  de  dragones 
San  Luis  D.  José  María  Castillo,  consiguió  darle  alcaí 
y  luchando  brazo  á  brazo  Castillo  y  el  Giro,  dejó  el  j 
mero  á  éste  por  muerto  atravesado  con  la  lanza,  y  sig 
tras  de  otros  tres  que  le  acompañaban.  El  Giro  entor 
hizo  un  esfuerzo  para  levantarse  y  sacarse  la  lanza,  ce 
lo  consiguió,  y  apoyado  contra  unas  piedras,  hizo  reí 
tencia  al  mismo  Castillo  que  volvió  sobre  él,  á  quien 
rió  con  su  propia  lanza,  y  á  ,un  sargento  y  un  cabo 
mismo  cuerpo,  que  le  acabaron  de  matar  en  la  barranc 
<[ue  huyó  sin  haber  querido  rendirse:  su  cabeza  fué  1 
vada  &  Salamanca  de  donde  era  natural.  (1)  Habíase  e 
citado  en  el  oficio  de  tejedor  de  mantas,  hasta  que  la 
volucion  le  hizo  tomar  las  armas:  era  indio,  de  tr 
figura,  pero  diestro  en  el  manejo  del  caballo  y  de  g 
valor  y  presencia  de  ánimo  como  lo  manifestó  en 
muerte.  Su  padre  habia  sido  fusilado  en  la  hacienda 
Pantoja,  en  Febrero  de  1816,  por  orden  de  Mons 
ve.»  (2) 

isf^  S^  muchos  fueron  los  jefes  independie!] 

á  1880.     q^0  abandonaron  sus  banderas  en  la  proví 

cia  de  Michoacan  para  acogerse  al  indulto,  no  fueron  i 


,  (1)  Parte  de  Linares  al  virey,  en  Celaya,  Julio  4,  Gaceta  extraordinaria 
8  del  mismo,  núm.  86,  fol.  663,  y  el  de  D.  Anastasio  Bustamante  á  Linares, 
ceta  de  3  de  Agosto  núm.  96,  fol.  755. 

(2)    Parte  de  Monsalve  ó.  Iturbide  de  8  de  Febrero  de  1816,  publicado  ei 
Gaceta  de  21  de  Marzo  del  mismo  año,  núm.  877,  fol .'982. 
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nos  los  que  obraron  de  igual  manera  en  la  provincia  de 
Guanajuato.  Entre  los  jefes  que  lo  pidieron  en  esta  se 
contaban  Arago  y  Erdozain.  que  habian  ido  en  la  expe- 
dición de  Mina.  El  gobierno  no  solo  se  los  concedió,  sino 
que  además  les  dio  el  empleo  de  capitán.  Reconocidos 
ambos  á  este  favor  del  virey,  le  manifestaron  su  gratitud 
en  exposiciones  que  vieron  la  luz  pública  en  la  Gaceta 
de  11  de  Agosto  de  1819.  (1)  En  esas  exposiciones, 
como  acontece  por  desgracia  en  casos  semejantes,  los 
agraciados  pintaban  al  partido  en  que  habian  milita- 
do y  abandonaban,  con  los  colores  mas  ofensivos.  Sensi- 
ble es  que  los  hombres,  al  pasar  de  un  bando  á  otro,  se 
ensañen  contra  aquel  de  que  se  han  separado.  Justo  es 
que,  si  se  han  persuadido  que  han  estado  en  un  error  al 
combatir  por  una.  idea,  no  continúen  en  ella  y  abracen  la 
que  en  conciencia  consideran  justa;  pero  no  es  noble  que 
dirijan  frases  injuriosa^  á  su  antiguo  partido,  porque  ade- 
más de  que  la  gente  sensata  sabe  muy  bien  que  esas  fra- 
ses ofensivas  no  tienen  valor  ninguno  cuando  las  vierte 
la  pasión  de  partido,  les  alcanza  también  á  ellos,  al  me- 
nos por  el  tiempo  que  pertenecieron  á  él.  Don  Juan  Ara- 
go, jugando  injustamente  á  todos  los  que  combatian  por 
la  independetícia,  por  los  actos  reprobables  de  varios  je- 
fes de  partidas  que  nunca  habian  querido  reconocer  au- 
toridad ninguna,  protestó:  «que  desengañado  de  la  clase 
de  gente  con  que  se  habia  asociado,  y  convencido  de  que 
el  partido  del  rey  era  el  mas  racional  y  justo,  coadyuva- 
ña  en  cuanto  5us  fuerzas  se  lo  permitiesen,  al  total  ex- 


\\)    La  Gaceta  expresada  en  el  testo,  tom.  X,  núm.  106. 
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terminio  (fe  los  bárbaros,  que  eran  la  plaga  del  reino. 
Calificar  de  bárbaros  á  los  hombres  en  cuyas  filas  habí 
combatido,  ni  era  justo  ni  favorable  para  él.  Si  con  elle 
hubiera  permanecido  unos  cuantos  dias,  y  viendo  actc 
contrarios  á  la  civilización  hubiese  solicitado  el  indulte 
pues  basta  y  sobra  un  mes  para  conocer  los  actos  y  tei 
dencias  de  los  compañeros  de  armas,  el  ofensivo  epitei 
se  hubiera  tenido  por  xm  arranque  de  justa  indignacioi 
causado  por  un  triste  desengaño  recibido ;  pero  hab( 
continuado  en  sus  banderas  por  largo  tiempo;  haber  ac 
mitído  el  mando  de  comandante  de  la  provincia  de  Gua 
najuato  conferido  por  varios  jefes  independientes  en  1 
junta  que  celebraron  en  Puruándiro  en  el  mes  de  Abr 
de  1818,  esto  es,  un  año  después  de  estar  unido  á  elloí 
continuar  luchando  por  la  causa  de  la  independencia 
disputar  el  derecho  al  mando  con  el  Padre  Torres,  He 
gando  hasta  el  grado  de  apelar  á»  las  armas  para  hace 
valer  el  nombramiento  hecho  en  él  por  la  junta,  y  soli 
tar  el  indulto  cuando  la  revolución  parecía  tocar  á  s 
término,  no  eran  actos  que  le  daban  derecho  á  acusar  d 
«plaga  del  reino,»  á  los  hombres  de  cuyas  filas  se  habi 
separado.  No  se  puede  juzgar  de  igual  manera  la  protes 
ta  hecha  por  Erdozain.  Las  circunstancias  de  éste  era 
muy  diferentes  de  las  de  Arago.  Erdozain  era  español, , 
tenia  el  deber  de  sincerarse  por  haber  tomado  las  arma 
contra  el  gobierno  vireinal.  Lejos  sin  embargo,  de  arro 
jar  una  acusación  sobre  todo  el  partido  en  cuyas  bande- 
ras habia  militado ,  solo  culpa  de  actos  .reprobables  \ 
cierto  número  de  partidas,  «como  formada  de  gente  d 
la  hez  del  pueblo.»  No  queriendo  aparecer  como  contra 
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rio  á  los  intereses  de  su  patria,  expresó  en  su  exposición, 
«que  deseaba  borrar  del  número  de  sus  dias  los  que  ha- 
bia  empleado  en  invadir  el  territorio  perteneciente  á  su 
soberano,  atribuyendo  á  un  exceso  de  ceguedad  el  que 
habiendo  sido  de  los  primeros  en  tomar  parte  en  la  glo- 
riosa lucha  de  España  contra  Napoleón,  se  hubiese 'pros- 
tituido hasta  el  punto  de  reunirse  con  los  rebeldes  de 
Nueva-España,  en  cuyas  gavillas,  como  formadas  de  la 
hez  del  pueblo,  solo  se  encontraba  en  abundancia  el  cri- 
men.» Esta  misma  diferencia  que  se  nota  entre  el  len- 
guaje de  Erdozain  y  de  Arago,  se  advierte  en  la  conducta 
que  ambos  siguieron  en  el  transcurso  de  su  vida.  Arago, 
como  iremos  viendo  según  vayan  llegando  los  sucesos,  se 
mezcló  en  casi  todos  los  movimientos  revolucionarios  que 
se  efectuaron  después,  desde  el  llevado  á  efecto  por  Don 
Agustin  de  Iturbide,  hasta  1837  en  que  murió  siendo  ge- 
neral. Erdozain,  por  el  contrario;  verificada  la  indepen- 
dencia del  país,  tuvo  el  grado  de  coronel,  y  nunca  tomó 
parte  activa  por  ningún  partido  en  las  revueltas  políticas. 
Ocupado  en  el  trabajo  del  campo  y  en  el  cuidado  de  su 
familia,  fué  un  ciudadano  útil  á  la  sociedad  y  apreciado 
de  todas  las  personas  que  le  conocían  y  trataban. 

También  se  acogieron  al  indulto  el  capitán  Ramsey, 
que  con  singular  valor  combatió  contra  los  realistas  en  el 
sitio  del  fuerte  de  los  Remedios,  y  los  pocos  que  aun  que- 
daban de  los  compañeros  de  Mina,  excepto  Bradbum  que 
continuó  en  las  filas  independientes.  El  número  de  los 
oficiales  y  soldados  del  país  que  se  presentaron  á  todos 
los  comandantes  de  los  pueblos  del  Bajío,  fué  conside- 
rable. 
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1817  <^^^  ^-  Torres,  perseguido  vivamente  pe 

é,  1880.  las  tropas  de  la  sección  de  Márquez  Donallc 
se  retiró  hacia  la  sierra  de  Guanajuato,  con  su  herman 
D.  Miguel  y  algunos  otros  que  le  acompañaban.  Püsos 
á  jugar  albures  en  la  hacienda  de  Tultitan  del  partid 
de  Silao,  con  un  capitán  llamado  D.  Juan  Zamora,  qu 
tenia  un  buen  caballo  de  que  queria  hacerse  dueño  Tor 
res.  Ganó  éste  á  Zamora  1,000  pesos  en  reales  j  250  mas 
por  los  cuales  dejó  en  prendas  el  caballo;  pero  queriend 
recobrarlo,  volvió  el  siguiente  dia  con  el  dinero,  no  obs 
tante  lo  cual  Torres  no  quiso  devolvérselo.  Zamora  irrita 
do,  se  embriagó  y  dijo  algunas  palabras  amenazadoras  d 
que  Torres  no  hizo  caso:  pero  habiéndose  puesto  en  cam^ 
no  todos  juntos,  pasando^  .por  el  rancho  de  las  Cabras,  e; 
tierras  de  la  hacienda  de  la  Tlachiquera,  Zamora  vohi 
á  instar  por  la  devolución  de  su  caballo,  y  resistiéndol 
el  padre,  pasó  aquel  á  éste  con  una  lanza:  echáronse  en 
toncos  sobre  el  asesino  el  hermano  de  Torres  y  otros  d 
los  que  le  acompañaban,  quitándole  la  vida  antes  de  qu 
Torres  acabase  de  espirar.  Así  terminó  su  carrera  est 
hombre  que  fué  el  azote  del  Bajío,  y  que  si  se  hubien 
unido  de  buena  fé  con  Mina,  hubiera  podido  causar  gra- 
ves cuidados  al  gobierno.  Era  natural  de  Cucupao,  y  ha- 
biéndose destinado  á  la  carrera  eclesiástica,  fueron  tai 
escasos  sus  adelantos  en  ella,  que  apenas  entendia  el  ofi- 
cio divino.  Estaba  administrando  la  vicaría  de  pié  fijo  d( 
Cuitzeo  de  los  naranjos,  cuando  comenzó  la  revolución  ei 
la  que  tomó  parte,  bien  que  no  hizo  un  papel  principal 
en  ella,  hasta  después  de  la  muerte  de  Albino  García.  La 
escasez  de  sus  ideas  y  su  carácter  feroz,  le  hicieron  sei 
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una  de  las  mayores  calamidades  que  eu  aquella  época 
desgraciada  tuvo  que  sufrir  la  provincia  de  Guanajuato, 
en  la  que  todavía  su  nombre  se  pronuncia  con  horror, 
especialmente  en  los  distritos  de  Pénjamo  y  del  Valle  de 
Santiago,  que  fueron  el  teatro  de  sus  pillajes  y  desola- 
ción. 

»Libre  de  esta  manera  aquella  provincia  de  los  princi- 
pales jefes  de  partidas;  obligado  Borja  á  retirarse  á  la 
Sierra  de  Jalpa;  solo  quedó  por  algún  tiempo  Antonio 
García,  que  habia  empezado  por  ser  contrabandista  de 
tabaco,  con  la  partida  que  capitaneaba  en  las  inmedia- 
ciones del  Valle  de  Santiago:  pero  habiendo  obtenido  el 
indulto  éste  y  los  Pachones,  se  restableció  del  todo  la 
tranquilidad  á  principios  del  año  de  1820.  Mucho  contri- 
buyó á  este  resultado  la  conducta  prudente  y  moderada 
del  comandante  D.  Antonio  Linares.  Para  afianzar  la  se- 
gundad en  todo  el  territorio  de  su  mando,  organizó  á  los 
mismos  insurgentes,  incorporados  con  la  gente  del  cam- 
po, en  compañías,  á  las  que  dio  el  nombre  de  rurales  ó 
auxiliares,  que  llegaron  á  formar  una  fuerza  de  seis  mil 
hombres,  é  inspirando  á  todos  confianza,  quitando  hasta 
1817  ®1  recelo  de  persecución,  hizo  que  aquella 
ái880.  provincia,  en  la  que  mas  que  en  otras  pare- 
cía tan  difícil  extinguir  la  revolución,  volviese  á  una 
tranquilidad  tan  completa,  que  en  toda  ella  se  caminaba 
con  seguridad,  y  los  giros  de  campo  y  minería  que  habian 
sido  del  todo  destruidos,  fueron  recobrando  alguna  activi- 
dad. Con  este  objeto,  en  vez  de  hacer  de  los  convoyes  un 
medio  de  especulación  particular,  los  estableció  de  mane- 
ra que  facilitasen  el  tráfico  general,  y  puesto  de  acuerdo 
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con  Cruz,  hizo  que  se  mandase  á  Gnanajuato  sal  de  C 
ma  y  magistral  de  Asientos,  (1)  ingredientes  necesa 
para  la  amalgamación  de  la  plata:  pero  la  destnicc 
habia  sido  demasiado  extensa  en  el  giro  de  minas,  j 
cjue  estas  pudiesen  volver  á  florecer  por  solo  estos  med 
y  fué  necesaria  para  su  restablecimiento,  la  inversión 
los  grandes  capitales  de  las  compañías  formadas  en  In. 
térra  después  de  la  independencia.  Linares,  con  i 
conducta  franca  y  generosa,  se  concilio  el  afecto  de 
habitantes  de  la  provincia,  consiguiendo  por  ella  ser 
ceptuado  de  la  expulsión  general  de  españoles,  ejecui 
pocos  años  después  de  hecha  la  independencia.  (2) 

»La  Sierra  Gorda  ó  de  Jalpa  dependia  de  la  comanc 
cia  de  Querétaro,  á  la  que  fué  trasladado  de  la  de  Oa 
el  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  quedando  esta  á  cí 
del  teniente  coronel  del  batallón  de  Saboya,  que  tenií 
el  nombre  de  la  Reina,  D.  Manuel  Obeso.  Después 
sitio  de  los  Remedios,  fué  destinado  á  aquel  distrit 
teniente  coronel  D.  José  Cristóbal  Villaseñor,  y  bajo 
órdenes,  el  capitán  indultado  D.  Epitacio  Sánchez,  qi 
prestó  los  mas  importantes  servicios,  así  como  D.  Gal 
Duran,  indultado  también,  que  siguió  empleado  c 
voluntario.  Casanova,  aunque  no  hubiese  sido  felL 
resultado  de  su  primera  campaña,  en  la  que  fué  heric 
tuvo  que  dejar  el  mando  á  Juvera,  hizo  otras  entrada 


(1)  Llámase  así  la  pirita  ó  sulfuro  de  cobre  que,  después  de  reverbera) 
hornos  destinados  á  este  efecto,  se  emplea  en  la  amalgamación  6  benefic 
patio. 

^2)  El  coronel  D.  Antonio  Linares  murió  veintitantos  años  después  d( 
ch^  la  independencia,  en  la  ciudad  de  Celaya,  donde  ha  dejado  fiemiilia. 
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en  una  de  sus  excursioneSj  habiendo  salido  de  Querétaro 
á  la  hacienda  de  Chichimequillas,  pasó  de  esta  al  pueblo 
de  Santa  Rosa,  para  sorprender  á  la  gente  que  habia 
concurrido  al  tianguis  ó  mercado,  (1)  tomando  con  tropa 
todas  las  avenidas  para  que  nadie  escapase,  con  cuya 
precaución  recogió  4  todos  los  concurrentes,  j  haciendo 
formar  en  línea  á  651  hombres  que  habia,  entresacó  11 
calificados  de  insurgentes,  de  los  que  fueron  fusilados  C. 
En  Junio  de  1819,  salió  á  campaña  el  brigadier  Alvarez, 
acompañándole  Villaseñor,  Noguerol,  Juvera  y  demás 
jefes  prácticos  en  aquella  serranía,  con  Sánchez  y  Duran, 
é  hicieron  una  batida  en  todas  las  cañadas  en  que  tenian 
sus  campamentos  los  insurgentes,  recogiendo  el  ganado, 
quemando  las  habitaciones  y  destruyendo  los  sembrados: 
en  Agosto  del  mismo  año,  fué  aprehendido  el  capitán 
Guadalupe  González,  cuya  cabeza  se  puso  en  el  llano  de 
Montenegro,  y  en  Noviembre  se  presentó  en  Chamacuero 
Bernardo  Baeza  con  mas  de  cincuenta  hombres  armados 
y  montados,  á  pedir  el  indulto,  poniéndose  á  disposición 
de  los  comandantes  D.  José  Tovar  y  D.  Manuel  Rodri- 
guez  de  Cela,  mayor  del  batallón  de  Navarra  ó  de  Barce- 
lona. Por  haber  sido  Baeza  cctaipañero  de  Borja,  se  le 
encargó  especialmente  la  persecución  de  éste,  y  habién- 
dose encontrado  las  partidas  del  uno  y  del  otro  el  15  de 
Noviembre  en  el  sitio  llamado  de  los  Talayotes,  fué 
muerto  Baeza.  El  Dr.  D.  José  Antonio  Magos,  que  se  ti- 
tulaba teniente  general  y  comandante  en  jefe  de  la  Sier- 


(1)    Su  parte  de  29  de  Noviembre  de  ISIS,  inserto  en  la  Gaceta  de  8  de  Di- 
ciembre, núm.  1355,  fol.  1245. 
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ra  Gorda,  se  presentó  á  Villaseñor  pidiendo  el  indulto 
3  de  Agosto  de  1819,  (1)  y  empleando  desde  entonces 
favor  de  la  causa  real  el  influjo  que  tenia  en  aquel  pj 
hizo  que  se  presentasen  Mejía  y  otros  muchos  de  aq 
distrito,  cuya  definitiva  pacificación  se  efectuó  con 
prisión  de  Borja,  ejecutada  por  Villaseñor  en  la  cañí 
de  García,  no  lejos  de  San  Miguel  el  Grande,  el  28 
Diciembre  del  mismo  año  de  1819,  siendo  el  que  per 
nalmente  hizo  la  aprenhension,  el  capitán  indultado  I 
Patricio  González,  á  quien  dio  el  virey  el  grado  de 
niente  coronel. 

»Era  Miguel  Borja,  hombre  del  campo;  y  habia  s 
mayordomo  de  la  hacienda  del  Cuisillo,  antes  de  la  re^ 
lucion.  La  variación  de  circunstancias  habia  hecho  re 
jar  mucho  del  rigor  con  que  eran  tratados  los  insurgen 
mientras  aquellas  fueron  apuradas,  y  por  esta  causa  B 
ja,  conducido  á  Querétaro,  faé  alojado  en  la  casa  mis 
del  comandante  Alvarez  y  se  le  concedió  el  indulto 
restricción  alguna.  Villaseñor,  durante  esta  campaña,  < 
tuvo  el  grado  de  coronel  y  en  ella  se  distinguieron  vai 
oficiales  que  mandaron  en  diversos  puntos  destacament 
con  los  cuales  persiguieron  activamente  á  los  insurge 
tes,. tales  como  el  teniente  coronel  Mauliaá,  el  capil 


(1)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  t.  V,  fol.  51,  desafia  á  que  se  le  prese 
documento  alguno,  por  el  que  conste  que  el  Dr.  Mag'os  se  sometiese  al  gol 
no.  No  se  necesita  mas  que  ver  los  partes  de  Villaseñor  y  de  Alvarez,  publi 
dos  en  la  Oaceta  extraordinaria  de  6  de  Agesto,  por  los  que  dieron  aviso  d 
presentación  de  Magos  al  indulto,  y  en  otros  posteriores  constan  los  servil 
prestados  á  la  causa  real  por  Magros.  Este  murió  después  de  la  independen^ 
siendo  canónigo  de  la  colegiata  de  Guadalupe. 
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D;  Pbdro  Anaya,  el  teniente  D.  Tiburcio  Canas  y  otros. 
Es  una  cárcunstaneia  que  merece  llamar  la  atención^ 
j^esto  que  se  ha  querido  persuadir  que  esta  era  guerra 
eíQtre  americanos  y  españoles,  que  los  jefes  que  mas  con- 
tribujeron  á  la  final  pacificación  de  aquellos  distritos^  en 
que  la  resistencia  ix\é  mayor,  eran  todos  mejicanos:  estos 
fueron  los  coroneles  B.  Anastasio  Bustamante  en  el  Ba- 
jío, D.  Cristóbal  Villaseñor  en  la  Sierra  Gorda,  y  en  las 
villas  de  Drizaba  y  Córdoba  D.  José  Moran,  ya  en  este 
tiempo  marqués  de  Vi  vaneo,  (1)  que  puso  fin  á  la  revo- 
ludon  con  el  indulto  de  Cenovio  y  de  los  pocos  que  aun 
quedaban  con  las  aimas  en  el  distrito  de  Cotaxtla  y  otros 
inmediatos.  (2) 

i8i*r  ^^^^  recelo  de  que  los  insurgentes  reoibie- 

ái880.  ggn  auxilios  de  armas  y  municiones  de  Nor^ 
te  América^  hacia  que  el  gobierno  recomendase  la  mayor 
vigilancia  en  todos  los  puntos  de  la  costa,  especialmente 
en  los  despoblados  de  Tejas.  Aury,  que  continuó  ejercien- 
do la  piratería  en  el  golfo  de  Méjico,  hasta  que  fué  des- 
truido por  la  marina  de  los  Estados-Unidos,  frecuentaba 
el  puerto  de  Matagorda  y  tenia  formadas  algunas  cho- 
zas en  nn  islote  inmediato,  por  cuyo  motivo  el  gobernar- 
dor  de  Tejas  D.  Antonio  Martinez,  habia  establecido  en 
las  inmediaciones  un  corto  destacamento  para  estar  á  la 
mira  de  sus  operaciones.  (3)  En  Julio  de  1817,  el  coman- 


(1)  Por  casamiento  con  la  heredera  de  este  título. 

(2)  Carta  del  marqués  de  Vivanoa  ai  comandante  de  Orinaba,  fbcha  en  Co- 
taxtla de  IS  de  Ene;í;o  de  .1819»  Gaceta  extraordinaria  de  21  del  mismo»  núm.  10, 
Xol.  73,  t.  X. 

^3)    GttcetB  extraordinaria  de  6  de  Setiembre  de  1817,  núm.  11S4,  tom.  TIIT. 
Tomo  X,  58 
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dante  de  aquel  punto  dio  aviso  al  del  presidio  de  la  Bahía, 
de  estar  abandonados  y  destruidos,  sin  saber  cómo  ni  p(M 
quién,  los  buques  anclados  en  aquellas  aguas,  y  por  e] 
reconocimiento  que  se  hizo  resultó,  haberse  encontrttdc 
desiertos,  llenos  de  agua  y  echado?  á  la  costa,  siete  bu- 
ques cargados  de  algodón,  palo  de  tinte,  armas  y  muni- 
ciones, sin  haber  hallado  persona  alguna  que  diese  razoi 
del  motivo  de  este  desastre,  pues  aunque  en  uno  de  loí 
islotes  cercanos  se  descubría  alguna  gente,  no  hubo  me- 
dio de  entrar  en  comunicación  con  ella. 

»A  principios  del  año  de  1818,  se  formó  en  la  mismi 
provincia  de  Tejas,  en  la  bahía  de  Galveston,  otro  esta- 
blecimiento que  dio  mas  serio  cuidado  al  virey  Apodaca 
Los  dos  liermanos  Lallemand,  generales  franceses  qu( 
hablan  servido  en  tiempo  del  emperador  Napoleón,  coi 
unos  400  hombres  entre  oficiales  y  soldados  de  todas  na 
clones,  plantearon  la  colonia  que  llamaron  de  la  libertad 
para  cuyo  régimen  formaron  una  constitución  en  140  ar 
tículos,  é  invitaron  á  los  aventureros  de  todas  las  nacio- 
nes á  unirse  á  su  empresa ,  teniendo  abundancia  d< 
artillería,  armas  y  municiones.  Los  Lallemand,  que  ha- 
blan conocido  á  Apodaca  en  Inglaterra,  entraron  en  con- 
testaciones con  él,  pidiéndole  seguridades  para  su  e^- 
blecimientó;  pero  no  pudiéndolas  dar  el  virey,  hizo  visita] 
el  punto  por  im  oficial  que  al  efecto  mandó,  llamadc 
Salazar,  y  previno  á  Arredondo  que  Tiiciese  todas  las  pre- 
venciones necesarias  para  atacarlo  y  lo  mismo  se  disponií 
á  hacer  el  gobernador  de  la  Habana;  pero  no  llegó  el  case 
de  verificarlo,  habiendo  abandonado  aquellos  generales 
el  establecimiento  retirándose  á  los  Estados-Unidos. 
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5>En  el  mkmo  año  se  fimnó  en  Inglaterra  un  proyecto 
de  üivasion,  ú  manera  de  la  que  habla  ejecutado  Mina^ 
pero  con  medios  mas  extensos.  Los  agentes  de  los  gobier- 
nos de  Chile,  Buienos^Aires  y  Colombia,  residentes  en 
Londres,  dieron  seguridad  por  una  suma  de  150,000  li- 
bras esterlinss,  la  que  debiisL  aumentarse  con  la  venta  de 
acciones  garantidas  por  los  mismos  gobiernos.  Al  frente 
de  la  expedición  había  de  ponerse  el  general  español  Don 
Mariano  Renovales,  que  así  como  Mina,  habia  tenido  que 
salir  de  España  polr  hallarse  complicado  en  una  revolu- 
ción tramada  contra  el  rey:  debían  embarcarse  800  á  1000 
homhres,  de  todas  las  naciones  que  habían  militado  en 
los  guerras  de  Europa,  con  porción  de  armas  y  municio- 
nes, á  los  que  habían  de  unirse  en  las  Antillas  las  tropas 
destinadas  á  este  intento  por  Bolívar,  conducidas  por  loa 
buques  armados  de  Mac-Gregor,  Prion  y  Hore,  que  ha^ 
bian  de  apoderairse  de  Yeracruz  para  bacer  el  desembarco 
en  aquel  puerto,  y  con  el  fin  de  examinar  el  estado  de 
las  eosas^  vino  ¿  aquella  ciudad  en  un  buque  inglés  Don 
Miguel  de  Santa  María,  que  se  había  unido  ¿  Bolívar. 
Santa  María  tuvo  en  Veracruz  algunas  conferencias  con 
D:  José^  Mariano  de  Almansa,  quien  lo  desengañó  acerca 
del  estfado  del  país,  y  le  persuadió  del  peligro  que  corría 
si  no  sdlia  de  él  prontamente.  Al  mismo  tiempo  Reno- 
vales, asustado  por  el  riesgo  á  que  se  iba  á  exponer  ó  ga- 
nado por  el  embajador  español  en  Londres,  duque  de  San 
Carlos,  (1)  denunció  á  éste  la  expedición,  dándole  cono- 

(1)  M  duque  de  San  Carlos  era  au^ericano,  natural  de  Lima.  Renovales  ha- 
bia sido  mariscal  de  campo  en  Espafia,  y  habia  hecho  la  ¿"uerra  contra  los  fran> 
«eses,  de  uáá  inciíera  distinj^lda. 
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cimiento  de  todos  sus  pormenores;  mas  para  desconcer- 
tarla mas  completamente,  siguió  fingiendo  que  estaba  ^ 
la  cabeza  de  ella  y  aun  se  trasladó  á  Nueva^rleans,  pan 
empezar  á  tomar  las  medidas  conducentes  á  la  qecucion. 
basta  que  baciéndose  sospecboso  á  sus  mismos  parciales, 
se  retiró  á  la  Habana,  en  donde  fué  visto  con  la  descon« 
fianza  y  desprecio  que  su  doblez  merecia.  El  temor  d< 
esta  expedición,  fué  el  pretexto  para  dar  el  mando  de  h 
plaza  y  provincia  de  Veracruz  á  Linan,  siendo  el  objete 
verdadero  remover  de  él  á  D.  José  Dávila,  con  quien 
Apodaca  estaba  resentido  por  otros  motivos. 

1(51*7  x>Mientras  estos  riesgos  amenazaban  ai  do^ 

k  1.880.  minio  español  por  el  golfo  de  Mé^eo,  conií 
otros  por  el  mar  del  Sur.  El  20  de  Noviembre  del  mism< 
año  de  1818,  el  vigía  de  punta  de  Pinos  en  el  presidie 
de  Monterey  en  la  alta  California,  dio  parte  úb  babenM 
avistado  dos  fragatas,  que  eran  la  Santa  Rosa  de  28  ca- 
ñones y  la  Argentina  de  38,  ambas  procedentes  de  Bue- 
nos-Aires,  l^ajo  el  mando  del  capitán  francés  Boucbard. 
El  comandante  de  aquella  provincia  D.  Pablo  Vicenta 
Sola,  tomó  sus  providencias  para  reunir  la  poca  gente  d^ 
que  podia  disponer,  en  la  batería  situada  á  la  entrada  del 
puerto,  en  el  que  las  fragatas  h,abian  fondeado.  Despueí 
de  algunas  contestaciones,  se  rompió  el  fu^o  el  21,  su- 
friendo considerable  avería  la  Santa  Rosa;  pero  el  2í 
Boucbard  intimó  la  rendición,  echando  al  agua  los  boteí 
con  gente  de  desembarco,  y  no  pudiendo  hacer  resisten- 
cia el  gobernador,  se  retiró  á  un  punto  inmediato,  lle- 
vándose las  municiones,  archivo  é  intereses  de  la  rea] 
hacienda,  habiendo  abandonado  todos  los  habitantes  e] 
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presidia^  cuyas  casas  ñieroa  saqueadas  por  los  invaso^ 
res,  quienes  al  retiraise  les  pegaron  ftiego  y  siguieron  ha* 
ciendo  goales  depredaciones  en  todas  las  misiones  de  la 
costa  de  la  alta  y  baja  California,  hasta  el  cabo  de  San 
Lúeas.  Presentáronse  también  en  la  costado  Nueva-Oali- 
cia,  sobre  la  que  erusaron  algunos  dias  sin  atreves^  á 
desonbarcaar,  por  las  providencias  tomadas  por  el  coman- 
dante de  Cotíma  D.  Juan  Antonio  Puentes,  y  aunque  en. 
Aoapulco  anclaron  en  el  punto  de  la  Caleta,  tampoco  hi- 
(áenm  desembarco  ajiguno,  según  el  parte  que  dio  al  virey 
el  gobernador  de  aquella  piara  D.  Nicolás  Basilio  de  la 
Gándara;.  (1)  En  la  costa  de  Coahuayutla  parlamentaron 
<M)n  Guerrero,  quien  despachó  entonóos  uno  de  los  oficia- 
les de  Mina,  para  que  fuese  á  proporcionarle  armamento; 
pbro  estos  Tiuques  no  volvieron  á  aparecer.  Si  los  gobier- 
m&  de  las  repúblioes  de  la  ^Vmérica  meridional  que  eran 
du^os  de  aquellos  mares,  hubiesen  proporcionado  auxi*^ 
Hos  de  armamento  y  municiones  á  Guerrero  y  demás  je- 
les  que  aun  permaneeian  con  las  armas  en  las  costas  del 
So;  y  de  la  provincija  de  Michoacan;  con  las  ventajas 
<{ae  el  tecrenjo  ofinecia^  la  guerra  se  hubiera  prolongado 
hrgo  tiempo,  y  las  tropas  realistas  hubieran  tenido  mu^ 
eW  que  ^frír  en  im  país  en  que  no  podian  permaneced 
m  experimentar  grandes  pérdidas. 


(1)  Véanse  todos  los  pormenores  relativos  &  esta  expedioíon  de  las  fVaiiratas 
^  BoenosKAiyes,  en  la  Gaeeta  extraordinaria  de  2i  de  Marzo  de  1S19,  nún^.  97, 
de  donde  lottomd  Bustamante,  Cuadro  histdrioo,  tom.  V,  fol.  '73,  equlTOcaado 
«gOB  su  eostombre  las  feehas,  puee  dloe  haber  sucedido  en  el  año  de  li^  ^ 
<lQe  aconteció  en  el  de  1S18. 
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»Corresponde  á  este  período  la  conspiración  tramada 
Tehuaoan^  entre  varios  de  los  que  capitularon  en  aque 
ciud$d  y  que  se  indultaron  en  la  Mixteea.  Aunque  se 
cieron  diversas  prisiones,  el  general  Terán  q[ue  residía 
Puebla  y  era  observado  con  vigilancia  por  Llano,  qui 
1817       habia  pedido  al  virey  desde  Marzo  de  1€ 

á  1880.     q^Q  Iq  separase  de  aqud  punto,  en  el  que 
presencia  era  peligrosa,  dice:  que  «sea  política  6  nece 
dad,  las  averiguaciones  ningún  resultado  produjeron  c 
tra  tantos  hombres  complicados  en  aquel  desatino,  y 
principales  culpados  convictos  y  confesos,  fueron  detei 
dos  hasta  que  hubo  motivo  para  un  indulto  general,^ 
Contribuyó  mucho  á  la  moderación  con  que  el  gobiei 
se  condujo  en  esta  ocurrencia,  D.  Pedro  Arista,   (é)  i 
niente  coronel  del  regimiento  de  dragones  de  Méjico, 
que  desempeñaba  las  función^  de  secretario  del  ¿orna 
dante  de  Puebla  Llano,  no  habiendo  sido  tratado  c 
rigor  mas  que  D.  Ramón  Sesma,  que  fué  enviado  á  M 
nila  donde  murió.  Este  joven,  que  en  el  curso  de  la  re 
lucion  dio  pruebas  de  valor  é  inteligencia,  pero  que  h 
en  ella  mas  mal  que  bien  por  su  espíritu  inquieto  y 
carácter  atolondrado,  tenia  algún  parentesco  con  el  vil 
Apodaca,  siendo  acaso  esto  mismo  motivo  para  que  fu< 
tratado  con  mas  severidad,  y  estaba  relacionado  con 
principales  familias  del  país,  tales  como  la  de  los  Floui 


(1)  Terán*,  segunda  manifestación,  fol.  S9,  en  la  nota  al  pié  del  folio. 

(2)  Don  Mariano  Arista,  hijo  de  este  D.  Pedro  y  que  en  1851  era  preside 
de  la  república,  era  entonces  alfares  del  mismo  regrlmiento  de  dragones 
Méjieo,  y  servia  en  la  división  de  Barradas  en  calidad  de  ayudante  de  este,  < 
quien  hizo  la  campaña  en  la  provincia  de  Veracruz. 
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y  por  el  casamiento  de  sus  hermanas,  con  las  de  lo^  ifiar- 
queses  del  Jaral  y  de  Sierra  Nevada,  militando  en  las  filas 
realistas  miichos  de  su9  riías  inmediatos  parientes, 

»Na  hubo  igxial  templanza  en  los  Llanos  de  Apan. 
Acusados  de  complicidad  en  la  misma  conspiración  de 
Tehuacan,  ó  por  haber  formado  otra  en  aquel  distrito,  el 
«omandante  Concha  hizo  prender  &  Osorno,  Espinosa, 
Serrano  y  otros  de  los  indultados,  con  muchos  mas  que 
na  pertenecian  á  aquella  clase,  y  para  obligarles  &  confe- 
sar, did  tormento  á  cinco  de  ellos,  cogiéndoles  los  dedos 
de  las  manos  entre  las  llaves  de  los  fusiles,  haciendo  dar 
vuelta  á  los  tomillos  de  estas,  hasta  hacer  saltar  las  uñas 
álos  atormentados.  (1)  Aunque  no  se  llegó  á  descubrir 
nada  de  cierto,  fueron,  sin  embargo,  condenados  varios  á 
la  pena  capital,  y  Osorno  á  destierro  del  reino  por  diez 
anos,  (2)  siendo  todos  llevados  á  la  cárcel  de  corte  de 
Méjico,  en  la  que  permaoiecieron  en  espera  de  la  confir- 
mación de  las  sentencias  por  el  virey,  hasta  que  sobrevi- 
no una  nueva  revolución  en  España,  A  la  que  debieron 
4a  libertad.); 

Entre  los  presos  por  la  expresada  conspiración  de  los 
Llanos  de  Apan,  no  se  contaba  á  D.  Diego  Manilla,  que 
por  mucho  tiempo  habia  dirigido  á  Osorno  en  sus  opera- 
ciones militares  antes  de  que  se  hubiesen  acogido  al  indul- 


(1)  Véase  ei  expediente  instruido  en  la  ctpi-tanía  general,  á  pedimento  de 
María  Josefa  Enoiso,  hermana  de  Vicente  EncisO;  uno  de  los  atormentados, 
tsnyas  uñas  y  la  falange  de  uno  de  los  dedos,  se  unieron  al  expediente  que  se 
publicó  en  M^ico  en.  la  imprenta  de  Betancourt  en  1820. 

(2)  Pedimento  del  auditor  Cirquera,  de  13  de  Octubre  de  18"^,  publicado 
en  la  misma  imprenta. 
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181T       ^'  Sabiendo  que  se  le  miraba  con  odio 

h  i880.  atribuírsele  el  incendio  de  los  templos,  se 
bia  retirado  á  la  villa  de  Guadalupe  en  la  que  ejercii 
naodesto  empleo  de  secretario  de  aquel  Ayuniamient( 
por  lo  mismo  se  libró  de  entrar  en  el  plan  proyecti 
Viviendo  enti^egado  k  su  trabajo  y  al  cuidado  de  su  ft 
lia,  falleció  en  la  expresada  villa,  después  de  haber  tr 
currido  algunos  años. 

Osorno  y  los  demás  acusados  de  conspiración,  debii 
su  libertad  al  restablecimiento  de  la  constitución  de  lí 
por  efecto  del  movimiento  excitado  en  el  ejército  dest 
do  en  España  para  marchar  contra  Buenos-Aires,  en 
de  Enero  de  1820,  por  los  dos  jefes  D.  Rafael  del  Ri 
y  D.  Antonio  Quiroga,  en  la  villa  de  las  Cabezas  de 
Juan.  Por  consecuencia  del  expresado  movimient< 
Riego  que  restableció  la  constitución,  se  ordenó,  por 
orden  de  8  de  Marzo  de  1820,  publicada  en  Méjico 
bando  en  22  de  Agosto,  «que  fuesen  puestos  en  libe 
todos  los  que  se  hallasen  presos  ó  detenidos  en  cualq 
punto  del  reino  por  opiniones  políticas,  pudiendo  re 
tüirse  á  su  domicilio,  igualmente  que  todos  los  de 
que  por  las  mismas  causas  se  hallasen  fuera  del  reino 

La  disposición  no  podia  ser  mas  lisonjera  para  los 
se  hallaban  presos  por  su  adhesión  á  la  independencia 

«El  fiscal  militar  que  entendía  en  las  causas  de  Bi 
y  de  otros  presos,  preguntó  al  virey,  si  esta  real  ór 
comprendia  á  los  reos  á  quienes  se  estaba  procesando 
crimen  de  infidencia,  y  el  virey  consultó  al  auditor 
guerra,  cuyo  empleo  desempeñaba  en  comisión  el  Lie 
ciado  Cerquera,  por  haber  ascendido  á  regente  de  la 
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diencia  el  oidor  Bataller.  (1)  Cerquera  quiso  oir  la  opinión 
del  promotor  fiscal  de  guerra,  que  lo  era  á  la  sazón  Don 
Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  oidor  nombrado  de  la  audien- 
cia de  Quito,  (2)  el  cual  expuso  que  la  mencionada  real 
orden,  no  era  en  manera  alguna  extensiva  á  los  rebeldes 
de  Nueva-España,  con  cuyo  dictamen  se  conformó  el 
auditor;  mas  el  virey ,  para  mejor  proveer,  pasó  el  negocio 
por  nueva  consulta  á  D.  Tomás  Salgado,  D.  Juan  José 
Flores  Alatorre  y  D.  José  Manuel  Bermudez  Zozaya,  abo- 
gados  todos  de  mucha  reputación. 

-^>Un  incidente  que  entre  tanto  sobrevino,  acabó  de  de- 
cidir la  resolución.  El  comandante  de  Michoacan,  coronel 
D.  Matías  Martin  y  Aguirre,  pariente  de  Mina  y  afecto 
á  las  ideas  liberales  que  acababan  de  triunfar  en  España, 
hizo  al  \'irey  igual  pregunta  que  el  fiscal  de  Méjico,  aña- 
diendo que  veia  los  ánimos  conmovidos  y  recelaba  un 
molimiento  popular  en  favor  de  los  presos.  El  virey  le 
conteátó,  que  esperase  el  resultado  de  la  consulta  que  te- 
nia hecha  á  los  tres  abogados  referidos;  mas  Aguirre,  sin 
aguardar  esta  respuesta,  puso  en  libertad  á  los  presos  y 
.dio  parte  de  haberlo  así  verificado.  Los  letrados  consulta- 
dos por  el  \irey,  aunque  reconocieron  por  muy  fundadas 
las  objeciones  del  promotor  y  auditor,  propusieron  que 
mientras  el  rey  resolvia  las  dudas  que  ocurrían,  mandán- 


(1}  Todo  lo  rolativo  á  este  asunto,  está  sacado  de  la  causa  original  de  Don 
Nicolás  Qravo.  ^ 

(2;  Después  de  la  independencia,  fué  presidente  interino  de  la  repú- 
blica, y  falleci<5  en  el  año  de  1850,  siendo  presidente  do  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia. El  empleo  de  oidor  de  Quito  era  imtig-inario,  pues  aquel  reino  estaba  en 
rcTolucion. 

Tomo  X.  59 
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dose  al  efecto  copia  testimoniada  de  lo  actuado,  faese 
puestos  en  libertad  los  presos,  señalando  estos  lugar  p 
ra  su  residencia,  y  dando  fianza  de  comparecer  cuanc 
se  les  llamase  ú  otorgando  en  su  defecto  caución  júrate 
ria.  El  virey  se  conformó  con  esta  opinión,  por  su  decre 
de  13  de  Octubre  de  1820,  y  en  consecuencia  fuere 
puestos  en  libertad  todos  los  presos,  bajo  las  condiciom 
propuestas.  Rayón  habia  sufrido  las  mismas  penalidadn 
que  Bravo,  habiendo  estado  ambos  por  cerca  de  tres  añ( 
con  grillos  en  los  pies.  Con  Bravo  tuvo  el  virey  todo  gé 
ñero  de  consideraciones,  pues  no  solo  se  le  restituyó  s 
hacienda,  sino  que  habiendo  manifestado  que  durante  s 
prisión  habia  fallecido  demente  su  tio  D.  Francisco,  c 
quien  era  heredero,  cuyos  bienes  hablan  sido  confiscadi 
no  obstante  no  haber  tomado  parte  en  la  revolución,  sel 
mandaron  devolver  inmediatamente.  Rayón  eligió  pai 
su  residencia,  Tacubaya;  Bravo,  Izúcar;  y  Verdusco,  qu 
habia  sido  trasladado  de  la  Inquisición  al  convento  <3 
Saii  Femando  y  de  este  á  la  cárcel  de  corte,  se  retiró  ál 
villa  de  Zamora.  La  amnistía  general  y  amplísima  conc( 
dida  por  las  cortes,  luego  que  se  verificó  su  instalación 
dejó  en  plena  libertad  á  todos  estos  individuos. 

1817  ^^-Lias  demás  causas  de  cuya  formación  he 

*•  ^®^^-  mos  tenido  ocasión  de  hablar  en  esta  historia 
hablan  sido  ya  fenecidas  ó  lo  fueron  con  este  motivo.  Ei 
otro  lugar  se  dijo  el  estado  en  que  quedó  la  que  se  ins- 
truía contra  la  esposa  del  corregidor  de  Querétaro  D.  Mí 
guel  Domínguez.  Por  muerte  del  auditor  Foncerrada,  pa 
saron  los  autos  á  Bataller,  (1)  quien  con  motivo  de  un? 

¡l;    Causa  ori^jinal  de  la  Señora  Dominguex. 
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representación  dirigida  al  virey  «n  10  de  Julio  de  .1810, 
por  varios  vecinos  de  Querétaro  casi  todos  eurc^eóá,  para 
<ine  no  se  permitiese  &  Dominguez  volver  á  aquella  ciu- 
dad, la  que  repitieron  mas  adelante  oon  ocasión  de  consi- 
derarse Dominguez  restituido  en  el  corregimiento^  en  vir* 
tud  de  una  real  cédtila  de  Femando  VII  del  mes  de  Julio 
de  1814,  mandando  que  los  corregimientos  volviesMi  al 
estculo  que  tenian  en  1808,  pidió  que  la  señora  se  redu- 
jese nuevamente  &  prisión,  notificando  á  Dominguez  que 
no  saliese  de  Méjico,  Decretólo  así  el  virey,  y  en  conse- 
cuencia la  referida  señora  fué  puesta  en  el  convento  de 
religiosas  dominicas  de  Santa  Catarina,  y  en  16  de  No- 
viembre de  1816,  se  la  condenó  á  reclusión  por  cuatro 
años  en' el  mismo  convento,  moderando  la  primera  sen- 
tencia que  habia  sido  por  tiempo  indefinido,  hasta  que 
variase  el  aspecto  de  las  cosas  ó  diese  la  interesada  prue- 
bas de  arrepentimiento.  Luego  que  llegó  el  virey  Apo- 
daca  y  manifestó  su  inclinación  á  la  benignidad,  Domin-^ 
guez  refpresentó  hallarse  ciego,  pobre  y  con  catorce  hijo^, 
impOíSibilitado  por  tanto  de  dar  &  su  esposa  los  auxilios 
.que  necesitaba,  por  estar  también  enferma  é  imposibi- 
litada de  sefvirse  por  sí  misma,  por  lo  que  pidió  se  la  pu- 
siese en  libertad.  Apodaca,  para  dar  un  aspecto  legal  á 
la  providencia  que  estaba  ya  sin  duda  resuelto  á  tomar, 
consultó  con  los  magistrados  Oses  y  Collado,  el  primero 
de  los  cuailes  era  conocido  por  su  carácter  bondadoso,  y  el 
segundo  se  habia  manifestado  favorable  á  Dominguez  y  á 
su  espo&a  desde  que  estuvo  en  Querétaro  en  calidad  de 
juez  comisionado  por  Venegas:  el  parecer  fué  como  se  pe- 
dia esperar,  y  habiéndose  conformado  con  él  el  virey,  la 
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señora  fué  puesta  en  libertad  por  decreto  de  17  de  Jui 
de  1817,  y  á  su  marido,  aunque  no  se  le  repuso  en 
corregimiento  de  Querétaro,  continuó  disfrutando  el  su» 
do  de  4000  pesos,  propio  de  aquel  destino,  el  que  nuB 
había  dejado  de  pagársele. 

»Don  José  María  Fagoaga  y  D.  Ignacio  Adalid,  q 
fueron  mandados  á  España,  como  en  su  lugar  dijimos,  ( 
tuvieron  en  la  corte  permiso  para  volver  á  Méjico,  coi 
lo  verificaron,  dándose  además  á  Adalid  la  condecoraci 
de  la  cruz  de  comendador  de  la  Orden  de  Isabel:  igi 
permiso  se  concedió  por  el  virey  al  marqués  de  Rayas  q 
habia  permanecido  en  Veracruz.  A  D.  Carlos  Bustaman' 
se  le  habia  dado  orden  de  trasladarse  á  Tulaücingo,  pí 
que  estuviese  bajo  la  vigilancia  del  comandante  Concl 
temeroso  de  la  severidad  de  éste,  habia  estado  eludien 
el  cumplirla,  cuando  por  su  fortuna,  se  juró  la  constit 
cion  en  aquella  plaza  el  25  de  Mayo  de  1820,  el  dia  m 
mo  en  que  debia  haber  verificado  su  salida,  no  obstaí 
lo  cual  todavía  el  gobernador  Dávila  lo  creyó  obligada 
obedecer  aquella  disposición,  reclamándole  por  no  habe] 
presentado  á  tomar  el  pasaporte  p$ira  su  viaje,  á  lo  q 
Bustamante  contestó,  que  estaba  exento  del  cumplimiei 
d«  aquella  orden,  pues  rigiendo  ya  la  constitución,  ni 
vírey  podia  confinarlo  arbitrariamente,  ni  el  gobernad 
debia  obedecerle  en  este  punto.  Aplicó^ele  en  seguida  j 
la  sala  del  crimen  la  amnistía  decretada  por  las  corte 
con  lo  que  quedó  libre  para  seguir  una  nueva  carrera 
\icisitudes,  y  así  volveremos  á  encontrarlo  á  cada  pa 
en  la  prosecución  de  esta  historia,  ocupándose  al  raisi 
tiempo  de  la  publicación  de  multitud  de  obras  propias 
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agenas,  con  las  que  hubiera  hecho  un  servicio  importan- 
tísimo á  la  historia  y  literatura  nacional,  si  menos  fa- 
nático por  la  revolución,  hubiese  dado  en  sus  escritos 
mas  lugar  á  la  imparcialidad  y  á  la  buena  crítica.  Sin 
embargo  de  los  errores  de  que  están  llenos  y  del  grave 
mal  que  con  ellos  ha  causado,  haciendo  formar  de  la  revo- 
lución una  idea  enteramente  falsa,  todavía  son  aprecia- 
bles  por  la  multitud  de  noticias  que  contienen,  aunque  no 
se  pueden  recibir  sin  examen,  y  sobre  todo  por  los  mu- 
chos é  importantes  documentos  que  ha  dado  &  luz.  (1) 
181*7  »Permitióse  también  á  todos  los  que  habian 

4  i8do.  gid^  remitidos  á  la  Habana,  á  España  y  á 
difierentes  presidios,  volver  á  su  país.  En  esto  habia  ha- 
bido grande  abuso,  sobre  todo  en  Venezuela,  de  donde 
habian  sido  enviados  muchos  á  la  Habana;  por  represen- 
tación hecha  al  rey  por  el  gobernador  de  aquella  plaza, 
88  trató  de  precaver  los  inconvenientes  que  de  esto  resul- 
taban; pero  cayendo  en  otros  mayores,  pues  por  real 
érden  de  24  de  Agosto  de  1815  se  pire\ino,  que  los  indi- 
viduos que  conviniese  hacer  salir  de  Nueva-España  por 
causa  de  infidencia,  no  fuesen  remitidos  á  la  isla  de  Cu- 
ba^ sino  á  Filipinas;  mas  esta  orden  se  templó  por  el 
consejo  de  Indias,  el  cual  propuso  en  11   de  Mayo  de 


(l)  Bgtofl^  dice  D.  Lúeas  Alaman,  que  le  han  sido  de  mucba  utilidad  para  su 
obra  Histoiia  de  Méjico,  que  ha  sacado  de  las  de  Bustamante  todas  las  noticias 
que  le  han  parecido  ñdedigrnas,  citando  en  todos  los  casos  el  tomo  y  folio  de 
«Sonde  las  ha  tomado,  para  no  deftraudarle  en  uada  el  mérito  qué  ha  a^lquirido 
cen  su  mucha  laboriosidad:  siendo  por  estos  motivos,  las  obras  del  citado  es- 
critor Bustamante,  una  cosa  necesaria  en  la  biblioteca  de  todo  el  que  quiera 
tener  noticia  exacta  de  los  acontecimientos  de  aquella  época. 
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1819,  que  se  cumpliese  con  lo  prevenido  en  las  leyes  de 
Indias,  mandándolos  á  España,  precediendo  examen  de 
cansa  y  remitiendo  con  el  reo  el  proceso*  que  debia  en- 
tregarse al  mismo,  en  caso  de  ser  caballero  ó  persona 
principal,  enviando  por  otra  vía  testimonio,  y  recomen- 
dando al  mismo  tiempo,  que  estas  resoluciones  no  se  to- 
masen sin  grave  causa,  so  pena  de  ser  sustentados  los 
reos  en  la  pririon  á  costa  de  los  remitentes,  los  cuales 
quedarían  obligados  al  pago  de  daños  y  perjuicios.  El 
rey  se  conformó  con  esta  consulta;  pero  no  se  observó  con 
puntualidad  ni  aun  después  de  publicada  la  constitu- 
ción, como  se  verificó  con  el  P.  Mier,  que  habiendo  sido 
trasladado  de  la  cárcel  de  la  Inquisición  á  la  de  Corte,  se 
le  mandó  á  Veracruz  con  una  escolta  para  remitirlo  á  la 
Habana,  de  donde  logró  escapar  trasladándose  á  los  Esta- 
dos-Unidos. 

»A  medida  que  las  atenciones  de  la  guerra  fueron  me- 
nos urgentes,  se  dedicó  el  virey  á  restablecer  todos  los 
ramos  administrativos  é  industriales,  que  mas  habian  pa- 
decido por  efecto  de  aquella.  El  tabaco  era  la  renta  mas 
productiva  para  el  erario  y  que  mas  babia  contribuido  á 
cubrir  los  gastos  del  gobierno  en  las  circunstancias  mas 
apuradas  de  la  revolución;  pero  habiéndose  invertido  en 
ellos  sus  productos,  no  habia  el  fondo  necesario  para  su 
giro  y  habia  sido  preciso  ocurrir  á  celebrar  contratas  con 
los  particulares,  para  compra  de  papel  y  para  la  conduc- 
ción de  los  labrados  á  Jos  puntos  de  consumo.  Apodaca, 
para  eximir  al  erario  de  los  gravámenes  muy  conádera- 
bles  que  de  aquí  le  resultaban,  pidió  al  consulado  de 
Méjico,  en  Febrero  de  1817,  un  préstamo  de  200,000  pe-  * 
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SOS  para  fomento  de  esta  renta,  los  cuales  remitió  á  Ve- 
racniz  para  compra  de  papel  y  dictó  las  providencias 
convenientes,  para  que  se  terminase  el  expendio  de  los 
tabacos  de  los  contratistas,  sin  faltar  en  nada  á  los  dere- 
chos adquiridos  legítimamente  por  estos. , 

»Para  dar  nuevo  impulso  á  la  minería  que  había  sido 
casi  del  todo  aniquilada,  hallándose  las  minas  principa- 
les llenas  de  agua,  destruidas  sus  máquinas  y  obras  ex- 
teriores, y  en  el  mismo  estado  las  haciendas  ó  ingenios 
de  beneficio;  careciendo  el  gobierno  de  medios  para  r^- 
tablecer  los  fondos  llamados  de  rescate ,  destinados  á 
comprar  las  platas  en  pasta  que  se  remitian  para  su  acu- 
ñación á  la  casa  de  moneda  de  Méjico,  el  virey  invitó  al 
mismo  consulado  para  formar  una  compañía  con  este  ob- 
jeto, á  la  que  ofreció  toda  la  protección  y  seguridades 
que  podia  dar  el  gobierno.  En  consecuencia,  el  consula- 
do presentó  el  proyecto  de  una  compañía  por  acciones  de 
¿2,000  pesos,  (1)  con  el  fondo  de  1.500,000,  cobrando 
el  premio  de  2  reales  en  cada  marco  de  plata,  lo  que  se 
reguló  haria  un  interés  de  14  1/2  por  100  anual  sobre  el 
capital  invertido.  Sin  embargo  de  estas  ventajas,  mas 
considerables  entonces  qué  ahora,,  porque  era  menor  el 
interés  del  dinero,  esta  compañía  no  llegó  á  realizarse, 
aunque  fué  aprobada  por  el  rey,  y  tampoco  tuvo  efecto  el 
establecimiento  de  laí  máquinas  de  vapor  para  el  desa- 
güe de  las  minas  á  que  estimuló  el  virey,  haciendo  pu- 
blicar el  buen  resultado  que  habían  tenido  en  Yaurico- 


(1)   Se  publico  en  el  suplemento  A  la  Gaceta  de  30  de  Julio  de  1818,  t.  IX, 
'fol.T05. 
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cha  en  el  Perú,  (1)  ni  por  haberse  ofrecido  por  real.órc 
de  9  de  Agosto  de  1818,  la  gran  cruz  de  Isabel  al  ] 
mer  minero  que  presentase  su  mina  desaguada  y  en  c 
riente  una  máquina  de  este  género.  Por  el  mismo  i 
decreto,  se  concedió  el  indulto  á  todos  los  dueños  y  1 
bajadores  de  minas,  mandando  se  pusiesen  en  liber 
los  qme  estuviesen  presos  y  procesados  por  infidentes, 
jo  de  fianza  carcelera,  con  la  precisa  condición  de  : 
residir  en  el  sitio  de  sus  minas  para  elaborarlas,  ar( 
vándose  sus  causas  en  el  estado  en  que  se  hallasen,  y 
volviendo  á  ser  molestados  por  ellas  en  lo  sucesivo,  j 
hibiéndose  severamente  por  el  mismo  decreto,  los  saqi 
y  contribuciones  arbitrarias  que  imponian  los  comand 
tes  en  los  pueblos  de  su  mando,  recomendando  se  res 
tasen  las  propiedades.  Esta  real  orden  no  se  publicó,  c 
zá  por  creerla  el  virey  innecesaria,  pues  lo  relativo 
indulto  se  habia  estado  siempre  practicando,  y  lo  dei 
era  considerado  como  un  mal  inevitable  en  las  circí 
tancias.  (2) 

1817  »E^  2^  ^^  Ahnl  de  1818,  se  publicó 

k  1880.  bando  la  real  cédula  de  19  de  Diciembre 
año  anterior,  por  la  que  se  prohibió  la  compra  de  ne^ 
en  la  costa  de  África  y  su  introducción  en  los  domii 


(1)  Gaceta  extraoi-dlnaria  de  16  de  Abril  de  1817,  toin.  Vlll,  núm.  lOSSÍ 
lio  439. 

(2)  Don  Tomás  Murphy,  célebre  especulador  de  aquel  tiempo,  habí 
tenido  noticia  de  esta  real  orden  por  el  canónif^  Alcalá  que  residía  en  Ma< 
pidió  copia  de  ella  á  la  secretaría  del  vireinato,  y  se  le  dio  incompleta,  si 
miendo  todo  lo  relativo  al  manejo  de  los  comandantes. 
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de  España  eñ  América  y  Asia.  (1)  En  el  preámbulo,  se 
da  una  idea  del  origen  y  progreso  de  este  tráfico  en  las 
posesiones  emanólas,  en  las  que  nunca  habia  sido  libre, 
sino  por  concesiones  especiales  ó  circunscrito  á  tiempo  de- 
terminado, recomendando  el  espíritu  de  cristiandad  que 
habia  dirigido  la  legislación  española,  mucha  mas  huma- 
na que  la  de  las  demás  naciones  sobre  este  punto.  Esta 
providencia  con  respecto  á  Nueva-España,  era  del  todo 
indiferente,  (2)  pues  hacia  muchos  años  que  no  se  hacia 
introducción  alguna  de  esclavos,  y  los  que  quedaban  en 
las  fincas  de  campo  de  la  tierra  caliente,  y  en  una  y  otra 
costa,  se  babian  puesto  en  libertad  de  hecho  por  efecto 
de  la  revolución  y  no  se  habia  tratado  de  reducirlos  á  la 
servidumbre,  lo  que  hubiera  sido  absurdo  cuando  se  tra- 
taba de  la  pacificación  del  país. 

/>  Dispensó  también  el  virey  su  protección  á  los  estable- 
eimientos  literarios.  El  colegio  de  San  Juan  de  Letran, 
venerable  por  su  antigüedad,  pues  trae  su  origen  desde 
los  tiempos  de  la  conquista,  y  notable  por  los  hombres 
distinguidos  que  ha  producido,  estaba  en  la  mayor  deca- 
dencia, tanto  en  lo  material  de  su  edificio,  como  en  la 
administración  de  sus  rentas,  y  mas  que  todo  en  la  ense- 
ñanza, reducido  á  seis  el  número  de  sus  alumnos.  Apoda- 
ba encargó  su  dirección  al  Dr.  D.  Juan  Bautista  de  Are- 


(!)    Se  insertó  en  la  Gaceta  de  2  de  Mayo,  núm.  1^8,  fol.  445. 

(2)  Bustamante,  Cuadro  biatórico,  tom.  IV,  fol.  519,  dice,  que  «esta  provi- 
dencia fué  un  rayo  de  consuelo  en  nuestro  horizonte  político.»  Téngase  por 
lasgo  oratorio  del  autor. 

Tomo  X.  60 
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chederreta,  (1)  y  habiendo  unido  á  aquel  establecimiento 
el  colegio  de  San  Ramón ,  en  poco  tiempo  se  puso  en  el 
mejor  estado,  con  mas  de  setenta  colegiales,  introducien- 
do en  la  enseñanza  diversos  ramos  de  ilustración  que  has- 
ta entonces  no  hablan  entrado  en  el  círculo  ordinario  de 
los  estudios  escolásticos,  y  en  28  de  Agosto  de  1819  ce- 
lebró una  solemne  función  para  la  distribución  de  premios 
á  los  alumnos,  (2)  que  ha  venido  á  ser  el  modelo  de  las 
que  después  se  han  hecho  en  todos  los  colegios,  aunque 
declinando  en  lujo  y  ostentación,  muy  ageno  de  la  serie- 
dad y  cixcunspeccion  de  unas  funciones  literarias*  No  fué 
menor  el  cuidado  del  virey  en  el  arreglo  de  los  ranjos  de 
la  policía  de  la  capital  del  reino,  habiendo  reglamentado  • 
por  bando  de  2  de  Julio  de  1818,  el  expendio  de  car- 
nes: (3)  pero  lo  que  mereció  de  preferencia  todo  su  cuida- 
do fué,  el  restablecimiento  del  orden  administrativo  en  la 
real  hacienda^  en  todo  lo  que  habia  sido  alterado  por  efec- 
to de  la  revolución,  habiendo  conseguido  con  su  probi- 
dad y  economía,  poner  las  rentas  en  el  pié  de  cubrir  los 
gastos  y  aun  de  hacer  algunos  pagos  por  cuenta  de  las 
deudas  mas  urgentes,  causadas  en  el  período  de  mayoras 
angustias. 

1817  ^^Las  calamidades  que  sobrevinieron  por 

^isQO.     causas  naturales,  presentaron  ocasión  al  vi- 


(1)  Hrmano  de  D.  Lúeas  Alaman,  cuyos  apuntes  históricos  cita  éste  con 
mucha  frecuencia  en  su  His'toria  de  Méjico. 

(2)  Puede  verse  la  descripción  de  esta  función,  con  los  versos  compuestos? 
para  ella  por  D.  José  María  Villaseflor  Cervantes,  en  el  suplemento  A  la  Gace- 
ta de  16  de  Setiembre  de  1819,  fol.  955. 

(3)  Se  insertó  en  la  Graceta  de  4  de  Julio,  núm.  1287»  fol.  672. 
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rey  de  dar  pruebas  de  su  carácter  activo  y  compasivo.  En 
31  de  Mayo  de  1818,  á  las  tres  de  la  mañana,  se  sintió 
un  fuerte  temblor  de  tierra  que  en  Méjico  no  causó  daño 
alguno,  pero  en  Guadalajara  derribó  las  cúpulas  de  las 
dos  torres  de  la  catedral,  causando  considerable  estrago 
en  otros  edificios,  y  en  Colima,  que  fué  el  foco  de  la  ma- 
yor acción  del  terremoto,  csrusado  por  el  volcan  inmediato 
á  aquella  villa,  no  quedó  edificio  alguno  en  pié,  siendo 
sepultadas  bajo  sus  ruinas  mas  de  ochenta  personas  y 
otras  muchas  lastimadas.  Tanto*  el  obispo  como  el  coman- 
dante Cruz,  dieron  aviso  al  virey  de  la  catástrofe  sufiri- 
da,  (1)  y  éste  mandó  se  diesen  á  los  menesterosos  todos 
los  auxilios  que  necesitasen.  En  otra  ocasión  semejante, 
en  que  los  edificios  de  Méjico  quedaron  mny  mal  trata- 
dos, dispuso  se  reconociesen  por  arquitectos,  paxa  acabar 
de  derribar  ó  reparar  si  era  posible,  los  que  se  hallasen 
en  estado  ruinoso.  El  efecto  de  este  último  temblor  áe 
sintió  con  mayor  fuerza  hacia  la  costa  del  seno  mejicano, 
en  las  inmediaciones  del  Pico  de  Drizaba,  cuyo  vértice 
cambió  entonces  de  forma,  habiendo  perdido  la  cónica 
que  tenia.  En  los  pueblos  de  Coscomatepec  al  Oriente  del 
Pico,  y  en  San  Andrés  Chalchicomula  al  Poniente,  las 
iglesias  de  ambos  quedaron  casi  arruinadas, 

»En  Setiembre  de  1819,  las  lagunas  al  Norte  y  Po- 
niente de  Méjico,  tuvieron  un  aumento  extraordinario  en 
sus  aguas,  cansado  por  las  excesivas  lluvias,  estando  ex- 
puesta á  una  inundación  toda  la  parte  de  la  ciudad  que 


(1)     Gaceta  de  4  de  Julio  de  1818,  tom.  IX,  núra.  1287,  fol.  669,  y  de  14  de  Ju- 
lio, núm.  1291,  fol.  701. 
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mira  á  aquellos  rumbos,  y  este  riesgo  era  mayor,  porque 
descuidado  durante  la  guerra  el  canal  del  desagüe  de 
Huehuetoca,  las  aguas  que  por  él  debían  salir  á  las  ver- 
tientes del  rio  de  Moctezuma,  retrocedían  á  las  lagunas 
de  San  Cristóbal  y  Tezcuco.  Todos  los  pueblos  pequeños 
del  terreno  inundado,  hablan  quedado  aislados  y  sus  mise- 
rables habitantes  reducidos  *á  los  montecillos  formados 
para  extraer  sal,  ó  á  las  iglesias.  Apodaca  con  incesante 
actividad,  visitándolo  todo  por  sí  mismo  tarde  y  mañana 
á  caballo,  mandó  conducir  &  hombros  porción  de  canoas, 
para  poner  en  salvo*  á  los  que  se  hallaban  á  riesgo  de  pe- 
recer; dio  orden  para  que  se  les  recibiese  gratis  en*todas 
las  posadas,  y  les  hizo  distribuir  cantidad  considerable  de 
tortillas.  Practicáronse  al  mismo  tiempo  cortaduras  en  las 
calzadas  para  dar  salida  á  las  aguas,  y  habiendo  cesado 
oportunamente  las  lluvias,  el  riesgo  fué  desapareciendo 
por  grados.  Una  inscripción  latina  colocada  en  el  Santua- 
rio de  Guadalupe,  recuerda  este  beneficio,  por  el  que  se 
tributó  solemne  acción  de  gracias  á  la  santa  imagen  que 
en  él  se  venera,  siendo  tal  el  concurso  de  gente  de  la 
ciudad  y  de  la  comarca  á  su  festividad  el  12  de  Diciem- 
bre siguiente,  que  el  mismo  Apodaca,  dando  aviso  á  la 
corte  de  todo  lo  ocurrido,  lo  calcula  en  ciento  ochenta 
mil  personas.  (1) 

»En  el  año  anterior  escaseó  el  maVen  Méjico,  y  para 
proveer  al  consumo  del  pueblo,  para  quien  esta  semilla 
es  de  primera  necesidad,  el  virey  con  fondos  que  le  fran— 


(1)    Bustaman te  ha  publicado  en  el  t.  V  del  Cuadro  histórico.  f61.  SO,  la& 
comunicaciones  del  virey  sobre  este  asunto. 
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queó  el  consulado,  lo  liizo  comprar  y  conducir  de  Hua- 
mantla  y  San  Andrés  Chalchicomula,  vendiéndolo  por 
«US  costos,  con  lo  que  quedó  remediada  la  falta  de  ^ive- 
res.  (1) 

181T  >>^^  22  de  Febrero  de  1819,  se  firmó  en 

^  1830.    Washington,  entre  el  plenipotenciario  español 

D.  Luis  de  Onis  y  el  americano  John  Quincy  Adams,  el 
tratado  de  límites  entre  los  Estadios-Unidos  y  la  España, 
con  respecto  á  las  posesiones  de  esta  en  la  América  sep- 
tentrional, quedando  demarcada,  desde  la  embocadura 
del  rio  Sabina  en  el  Seno  mejicano,  hasta  el  grado  42  de 
latitud  en  el  mar  del  Sur,  una  línea  di\isoria  que  ha  sub- 
sistido, hasta  que  por  el  tratado  de  Guadalupe,  celebrado 
entre  los  mismos  Estados  y  los  mejicanos  en  2  de  Febre- 
ro de  1848,  esta  línea  ha  sido  trazada  desde  la  embocadu- 
ra del  rio  Grande  ó  Bravo,  siguiendo  las  riberas  de  este 
mismo  rio  y  del  Gila,  terminando  en  el  mar  del  Sur  en 
el  límite  que  separa  la  alta  de  la  baja  California,  quedan- 
do cedido  á  los  Estados-Unidos  del  Norte  todo  el  inmenso 
espacio  comprendido  entre  la  una  y  la  otra.  Ya  lo  hablan 
sido  por  el  tratado  de  Onis  los  territorios  situados   al 

E.  del  Misisipl,  conocidos  bajo  el  nombre  de  Florida 
Occidental  y  Florida  Oriental,  (2)  cumpliéndose  así  en 
el  espacio  de  pocos  años,  el  vaticinio  hecho  por  el  conde 


(1)  Ahora  no  se  hubiera  podido  liacer  así.  porque  se  habría  prohibido  la 
«xtraccion  de  aquellos  puntos,  como  sucedió  eií  1851  en  varios  estados  del  in- 
terior, que  impidieron  llevar  maís  á  los  inmediatos. 

(2)  Véase  la  curiosa  Memoria  de  Onis  sobre  esta  neprociacion.  impvesa  en 
Madrid  en  1820.  y  reimpresa  en  Méjico  en  1826. 
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de  Aranda  al  firmar  el  tratado  de  Versalles,  por  el  que  la 
España  reconoció  la  independencia  de  aquella  república. 
»No  se  habian  celebrado  todavía  las  honras  ftinebres 
por  la  reina  D/  María  Isabel  de  Braganza,  que  falleció 
en  Madrid  el  26  de  Diciembre  de  1818,  cuando  se  reci- 
bió la  noticia  de  la  muerte  de  los  reyes  padres  Carlos  IV 
y  María  Luisa,  en  Enero  del  año  siguiente,  (1)  por  quie- 
nes se  hicieron  también  por  cada  uno  separadamente,  los 
sufragios  acostumbrados  con  la  mayor  magnificencia,  ha- 
biéndose mandado  traer  luto  por  seis  meses,  á  cuyo  fin 
se  publicaron  bandos  solemnes  por  el  ayuntamiento  de 
Méjico  en  22  de  Marzo  y  22  de  Junio  del  mismo  año. 
Pronto  pasó  el  rey  á  terceras  nupcias,  habiéndose  publi-* 
cado  en  Méjico  su  casamiento  con  la  princesa  de  Sajonia 
D."  María  Josefa  Amalia,  en  11  de  Diciembre  de  aquel 
año,  por  cuya  causa  se  mandaron  cesar  los  lutos.  Este 
casamiento  del  rey,  así  como  el  nacimiento  de  la  infanta 
D.*  María  Isabel  hija  del  mismo  y  de  la  reina  D.*  Isabel 
de  Braganza,  trajo  consigo  nuevo  indulto  y  la  concesión 
de  multitud  de  gracias  particulares:  por  el  último  motivo 
el  brigadier  Miyares,  que  á  su  llegada  á  España  habia 
obtenido  el  ascenso  á  mariscal  dé  campo,  fué  coudecorado 
con  la  gran  cruz  de  Isabel.  Estd  se  dio  también  al  mi- 
nistro de  España  en  los  Estados-Unidos  D.  Luis  de  Onis, 


(1)  María  Luisa  murió  en  Roma  en  2  de  Enero  de  1819,  y  Carlos  IV  en  Ña- 
póles el  17  del  mismo.  En  las  Gacetas  de  Abril  y  Junio  de  aquel  afío,  se  en- 
cuentran todos  los  pormenores  relativos  á  sus  entierros,  y  en  las  del  resto  del 
mismo  aíio  la  descripción  de  las  honras  celebradas  por  cada  uno  en  todo  el 
reino. 
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en  premio  del  tratado  de  límites, que  celebró  con  aquel 
gobierno,  y  en  Nueva-España  se  concedió,  además  de 
Cruz  y  Liñan,  al  obispo  de  Guadalajara  D.  Juan  Cruz 
Ruiz  de  Cabanas  y  al  conde  de  la  Cortina,  así  como  la  de 
comendador  ó  de  caballeros  de  la  misma  orden,  á  multi- 
tul  de  personas  de  todas  carreras,  y  la  de  San  Hermene- 
gildo á  los  militares  que  debían  obtenerla,  según  los  re- 
glamentos peculiares  de  esta. 

181V  ^^^^^  Nueva-España,  al  cabo  de  ocho  años 

áisao.  ¿3  |i3^a  guerra  de  desolación,  comenzaba  á 
gozar  las  ventajas  de  la  paz;  pero  el  país  habia  quedado 
en  estado  de  completa  ruina.  Las  poblaciones,  atrinche- 
radas en  lo  interior,  habían  sido  casi  todas  arruinadas  en 
lo  que  no  estaba  dentro  del  recinto  defendido  por  los  fue- 
gos de  las  fortificaciones:  las  haciendas  de  campo  tenían 
sus  oficinas  por  tierra  y  carecían  de  los  ganados  y  útiles 
necesarios  para  la  labranza:  en  muchas  de  las  de  azúcar, 
habían  sido  desmanteladas  las  máquinas  de  moler  la  ca- 
ña, tomando  los  cilindros  y  los  fondos  de  las  calderas 
para  fundir  artillería,  y  en  las  de  pulque,  los  magueyes 
se  habían  espigado,  por  lo  que  ya  no  podian  utilizarse. 
Estando  casi  todas  estas  fincas  gravadas  con  capitales  por 
una  gran  parte  de  su  valor,  en  favor  del  clero  y  de  fun- 
daciones piadosas,  los  réditos  no  se  habían  pagado,  con 
lo  que  los  propietarios  se  hallaban  recargados  con  una 
deuda  enorme,  y  los  dueños  de  los  capitales  habían  care- 
cido de  sus  rentas,  con  grave  perjuicio  de  los  objetos  de 
aquellas  fundaciones:  tampoco  se  habían  pagado  los  de 
los  capitales  que  reconocía  el  tribunal  de  minería,  ni  los 
de  los  fondos  de  peajes,  y  todo  esto  habia  producido  una 
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miseña  general.  Para  remediarla  en  alguna  parte,  el  ¡ 
bierno  aceptó  con  gusto  la  aplicación  que  hizo  de  100,C 
pesos  de  la  cuantiosa  herencia  del  P.  D*  "Manuel  Per 
su  albaoea  el  Lie.  D.  José  María  Gutiérrez  de  Roa 
para  redimir  igual  suma  tie  capitales  del  juzgado  de  c 
pellanias,  sacándolos  por  suerte,  habiendo  destinado  o 
cantidad  considerable  para  repartirla  por  medio  del  m 
mo  juzgado,  en  capitales  de  á  6,000  pesos  con  el  red 
de  5  por  100  en  beneficio  de  los  agricultores.  (1) 

»Para  dar  animación  al  comercio  que  habia  caido 
la  languidez  consiguiente  al  estado  general  del  país, 
consulado  de  Veracruz  promovió  la  libertad  de  las  inti 
ducciones   directas,   abriendo  la  comunicación  con 
puertos  de  las  naciones  extranjeras.  Desde  23  de  Dicie 
bre  de  1817,  doscientos  veintinueve  mercaderes  de  aqi 
Ha  plaza,  suscribieron  un  folleto  escrito  por  el  méd 
Cometo,  (e)  en  que  trató  de  fundar  «la  necesidad  del 
bre  comercio,  comprobada  por  la  relación  histórica  de 
mas  notables  acaecimientos  que  han  causado  la  decade 
cia  de  la  prosperidad  pública:»  este  fué  el  título  de  aqi 
escrito,  que  impugnó  el  consulado  de  Méjico  en  otro  p 
blicado  en  16  de  Setiembre  de  1818,  y  en  este  estado 
la  discusión,  el  prior  del  consulado  de  Veracruz  D.  Pee 
del  Paso  y  Troncóse,  (e)  representó  al  virey  en  12  de  C 
tubre  de  1819,  sobre  la  necesidad  de  abrir  aquel  puei 


(1)  Gacetas  de  4  y  28  de  Julio  de  1818,  núms.  1287,  fol.  676,  y  1297,  fol. 
del  t.  IX.  El  P.  Pérez  fué  capellán  del  hospital  de  Jesús,  y  é,  ñierza  de  vivir 
la  miseria,  con  lo  que  sacaba  de  sermones  y  misas,  reunió  un  caudal  de  i 
de  200,000  pesos,  que  se  encontraron  en  su  habitación  tra«  de  un  desván 
que  tenia  colgtula  una  imagen  del  mal  ladrón. 
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al  comercio  extranjero,  obrando  en  esto  por  sí  solo,  por^ 
qne  la  junta  de  gobierno  de  aquel  cuerpo  opinó,  que  se 
aguardase  la  resolución  del  rey,  pues  que  en  la  corte  se 
trataba  á  la  sazón  de  aquella  materia,  y  debia  esperarse 
un  resultado  favorable,  por  estar  en  el  ministerio  de  ha- 
cienda D.  Martin  de  Garay,  hombre  de  conocida  ilustra- 
<5Íon  y  extensas  miras.  En  efecto,  no  habiendo  obedecido 
el  comandante  de  Nueva-Galicia  Cruz  las  órdenes  dadas 
por  el  virey  Calleja,  para  hacer  cesar  el  comercio  que 
aquel  habia  abierto  por  San  Blas,  (1)  se  dio  cuenta  á  la 
corte,  y  el  negocio  pasó  al  consejo  de  Indias:  D.  Manuel 
de  la  Bodega,  que  era  entonces  consejero  en  este,  fondo 
en  la  consulta  que  extendió  y  que  el  consqo  dirigió  al 
rey,  las  ventajas  del  comercio  libre;  pero  muy  lejos  de 
consentir  en  su  establecimiento,  dejando  por  entonces  sin 
resolver  lo  relativo  á  San  Blas,  con  respecto  á  Veracruz 
se  mandó  por  real  orden  ^de  27  de  Setiembre  de  1819, 
'^<que  bajo  ningún  pretexto  se  admitiesen  buques  extran- 
jeros en  aquel  puerto,  y  que  en  todas  las  expediciones 
que  en  adelante  se  concediesen  para  América,  se  enten- 
diese excluido,  aun  cuando  no  se  expresase  así  en  la  real 
orden  que  se  comunicase  al  intento.» 

iej^7  »Entre  las  razones  que  Troncóse  hizo  va- 

^  18SO.  \^Y  con  mayor  fuerza  en  su  representación, 
una  de  las  principales  fué  el  contraste  que  ofrecia  el  es- 
tado de  prosperidad  que  la  Habana  presentaba,  desde  que 
se  habia  establecido  en  aquel  puerto  el  comercio  libre,  y 


(1)    Para  todo  lo  concerniente  á  este  asunto,  véase  á  Bnstamante,  Cuadro 
histórico,  t.  IV,  fol.  522  y  siguientes,  en  que  lo  trata^oon  mucha  extensión. 
Tomo  X.  61 
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la  decadencia  del  de  Veracmz:  «En  el  año  de  1816,  dice, 
entraron  en  la  Habana  1008  buques  é  hicieron  un  giro 
total  de  21.000,000  de  pesos,  mientras  que  en  Veracmz, 
para  proveer  tan  vasto  reino,  entraron  solo  167  y  aun 
menos  en  los  años  siguientes,»  y  en  diversa  representa- 
ción que  el  'mismo  Troncóse  dirigió  al  ministro  de  ha- 
cienda D.  José  de  Imaz.  en  27  de  Octubre  de  1819,  ex- 
puso el  pequicio  que  la  real  hacienda  y  el  comercio 
estaban  resintiendo,  por  no  haber  buques  en  que  exportar 
2,000  zurrones  de  grana  que  existian  en  el  puerto,  cuyo 
valor  ascendía  á  2.000,000  de  pesos,  y  á  140,000  los  de- 
rechos de  extracción  que  debian  causar.  Troncóse,  sin 
embargo,  perdia  de  vista  un  punto  esencial,  que  hace  in- 
subsistente la  paridad  que  pretendía  establecer  entre  la 
Habana  y  Veracruz,  que  es  haber  en  el  primero  de  estos 
puertos  frutos  de  cuantiosa  exportación,  que  son  el  azú- 
car, el  café  y  el  tabaco,  que  proporcionan  á  los  buques 
carga  segura  para  su  retomo,  con  la  que  no  pueden  con- 
tar los  que  llegan  á  Veracruz.  (1)  En  la  junta  de  gobier- 


(1)  Todavía  vivia  en  Veracruz  en  1851,  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncos©,  único 
resto  del  antigruo  comercio  español  de  aquella  plaza.  A  la  pregunta  del  poeta 
Melendez  en  su  despedida  del  anciano: 

¿Üónde  el  candor  castellano, 
La  parsimonia,  la  llana 
Fé,  que  entre  todos  los  pueblos 
^Al  español  señalaban? 

Se  le  podría  haber  contestado,  mostrándole  este  anciano  respetable,  eu 
quien  se  hallaban  reunidas  todas  estas  cualidades,  que  han  desaparecido  ya, 
no  menos  en  Méjico  que  en  España,  como  se  lamentaba  el  poeta  citado. 
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no  del  consulado  de  esta  plaza,  celebrada  el  11  de  Enero 
de  1819,  el  secretario  D.  José  María  Quiros  leyó  la  me- 
moria de  estatuto,  insistiendo  en  ella  solare  la  necesidad 
del  comercio  libre,  y-habiéndose  tratado  de  su  impresión, 
se  opuso  el  síndico  D.  Manuel  Pasalagua,  con  cuyo  mo- 
tivo se  remitió  á  Méjico  y  se  pasó  á  la  censura  del  oidor 
Yañez,  el  cual  opinó  que  debian  reformarse  las  expre- 
siones y  conceptos  en  que  se  criticaban  las  leyes  prohibi- 
tivas, á*  lo  que  Quiros  contestó,  que  esas  no  eran  ideas 
suyas,  sino  de  los  mas  célebres  economistas  y  que  por 
esto  no  podia  reformarlas.  La  memoria  no  se  publicó, 
hasta  que  después  de  la  independencia  lo  hizo  D.  Car- 
los Bustamante  en  el  periódico  que  redactaba,  con  el 
título  del  Centzontli:  (1)  estas  contestaciones  causaron  ta- 
les disgustos  á  Quiros,  que  acabaron  por  conducirlo  al  se- 
pulcro. 

»Tan  delicado  fué  en  este  punto  Apodaca,  que  habien- 
do llegado  á  Tampico  en  Octubre  de  1818  el  hijo  del  mi- 
nistro Onis  y  el  cónsul  de  España  en  N.  Yorck  D.  Fran- 
cisco Fació,  con  el  objeto  según  se  dijo,  de  hacer  propues- 
tas por  parte  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  para  la 
persecución  de  los  corsarios  que  infestaban  el  Seno  meji- 
cano, pidiendo  en  remuneración  algunas  ventajas  comer- 
ciales: los  hizo  conducir  por  Concha,  atravesando  la  Huas- 
teca, sin  permitirles  comunicación  con  nadie,  hasta  la 
villa  de  Guadalupe,  desde  donde  se  volvieron  con  las  mis- 


il) En  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  de  1823.  Centzontli  es  el  nom- 
bre mejicano  de  un  pájaro,  así  llamado  por  la  multiplicidad  de  sus  tonos  y  dul- 
zura de  su  canto. 
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mas  precauciones.  (1)  Este  aparato  dio  importancia  á 
esta  comisión,  que  los  adictos  á  la  revoluciojí,  soñando 
siempre  en  recibir  auxilios  de  los  Estados-Unidos,  se  fi- 
guraron tener  mucha  relación  con  la  política,  tnas  que- 
daron desengañados  luego  que  se  supo  el  objeto. 

»El  país  sin  embargo  iba,  aunque  lentamente,  adelan- 
tando. En  el  año  de  1818,  la  cantidad  de  plata  j  oro 
acuñada  en  la  casa  de  moneda  de  Méjico,  ascendió  á 
11.386,288  pesos  7  %  reales;  en  el  de  1819  «ubió  á 
12.030,515  ps.  5,  y  aunque  en  el  de  1820  volvió  á  bajar 
á  10.500,000,  teniendo  presente  que  al  mismo  tiempo  es- 
taban en  ejercicio  las  casas  de  moneda  de  Guadalajara  y 
Zacatecas,  se  verá  que  el  producto  de  las  minas  ascendia 
á  unos  16  á  18.000,000  de  pesos.  No  obstante,  se  notaba 
escasez  en  el  numerario  en  circulación,  por  la  salida  con- 
siderable de  caudales  que  habia  habido,  habiendo  sido 
frecuentes  los  convoyes  mandados  á.Veracruz,  embarcán- 
dose no  solo  los  retomos  de  las  mercancías  recibidas,  sino 
los  capitales  de  los  europeos  que  emigraban  con  sus  fami- 
lias. Aun  las  diversiones  públicas  se  iban  restableciendo, 
pues  ya  en  la  pascua  de  Pentecostés  del  año  de  1818, 
concurrió  mucha  gente  de  la  capital  al  pueblo  inmediato 
de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  en  el  que  en  tales  días  se 
jugaban  gallos  y  albures  y  habia  bailes  y  otros  entreteni- 
mientos, que  habían  cesado  durante  diez  años.  En  esta 
primera  vez  de  su  restablecimiento,  la  alegría  #  se  inter- 
rumpió con  el  motín  que  se  suscitó  por  haber  intentado 
el  corregidor  de  Cuyoacan  D.  Cosme  Ramón  de  Llano,  á 


(l)    A.recUederreta,  Apuntes  históricos  manuscritos. 
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cuya  jurisdicción  correspondia  aquel  pueblo,  prender  á 
un  oficial  de  artillería  por  alguna  falta  cometida  por  éste, 
lo  que  fué  ocasión  de  que  todos  los  militares  se  pusiesen 
á  punto  de  defender  é  su  compañero,  y  el  lance  hubiera 
llegado  á  ser  sangriento,  según  la  irritación  de  los  ánimos, 
si  no  se  hubiese  cortado  prudentemente. 

1817  ^^^^  revolución  quedada  reducida  al  estre- 

&  1880.  cJiQ  espacio  del  cerro  de  la  Goleta,  desde  las 
inmediaciones  de  Sultepóc  y  Tasco  á  Tejupilco  al  Sur  de 
Méjico,  y  al  territorio  de  Ajuchitlan  y  las  márgenes  del 
Mescala  inmediatas  á  aquel.  Pedro  Asensio,  que  agregó 
á  su  nombre  el  de  Alquisiras,  era  indio,  nativo  de  \m 
pueblo  inmediato  á  Teloloapan,  y  habia  adquirido  grande 
autoridad  entre  los  de  su  origen:  con  él  estaba  unido  el 
P.  D.  José  Manuel  Izquierdo,  de  una  familia  acomodada 
de  Sultepee,  el  cual  por  su  estado  tenia  no  menos  influjo 
que  Asensio,  y  ambos  estaban  al  frente  de  la  gente  de  la 
Goleta.  El  virey  habia  hecho  rodear  aquel  distrito  por 
destacamentos,  que  formaban  una  linea  de  puntos  milita- 
res desde  Temascaltepec ,  dando  vuelta  por  Amatepec, 
Lubianos,  Cutzamala,  Alahuistlan  y  Zacoalpan.  Las  tro- 
pas que  guamecian  estos  puntos,  no  eran  suficientes  para 
el  objeto  y  se  disminuyeron  todavía  mas,  habiendo  hecho 
marchar  el  batallón  de  Santo  Domingo  al  sitio  de  Góporo. 
Los  insurgentes  aprovecharon  su  posición  central,  para 
cargar  con  todas  sus  fuerzas  sobre  los  puntos  que  estaban 
menos  custodiados,  ó  en  que  se  hablan  proporcionado  al- 
gunas inteligencias:  asi  fué  como  sorprendieron  el  desta- 
camento de  Sultepee,  que  fué  pasado  á  cuchillo  de  orden 
del  P.  Izquierdo,  y  el  de  Amatepec,  por  entrega  que 
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hizo  del  puesto  que  guardaba  el  sargento  de  dragones  de 
España  Ábrego,  siendo  fusilados  el  comandante  capitán 
D.  Juan  Diaz,  su  hijo  y  otro  oficial  llamado  D.  Pedro 
Lemus.  Estas  desgracias  hicieron  que  el  virey  mandase 
volver  á  aquel  distrito  al  batallón  de  Santo  Domingo, 
confiriendo  el  mando  de  Temascaltepec  á  su  comandante 
D.  Miguel  Torres:  otras  fuerzas  marcharon  de  Valladolid 
á  las  órdenes  de  D.  Alejandro  Arana  y  de  D.  Luis  Quin- 
tanar,  y  por  último  se  situó  en  Tejupilco  el  coronel  Rá- 
fols  con  el  1/ Americano.  Hiciéronse  diversas  entradas 
en  que  se  distinguieron  Alcorta,  Matiauda  y  otros  oficia- 
les, y  Ráfols  dio  por  concluida  la  campaña,  con  haber 
ocupado  el  fuerte  de  San  Gaspar  en  la  Goleta. 

»Poco  después  llegó  á  las  riberas  del  Mescala  Guerre- 
ro, derrotado,  como  hemos  visto,  por  Ruiz  en  la  Aguazar- 
ca,  y  éste,  con  Montes  de  Oca  y  otros  subalternos  suyos, 
fué  haciendo  progresos  en  aquel  rumbo,  aunque  Armijo 
fuese  dueño  de  la  costa  y  tuviese  guarniciones  en  todos 
los  pueblos  principales.  En  el  Sur  de  Michoacan,  Bedoya 
y  Lobato  hacian  algunas  correrías  hasta  cerca  de  Apat- 
zingan  y  de  los  Reyes,  pero  estaban  contenidos  por  las 
guarniciones  de  estos  puntos  y  de  Huetamo,  y  el  camino 
hasta  Zacatula  estaba  bastante  expedito.  En  la  Goleta  se 
intentó  llevar  á  efecto  el  sistema  que  en  otras  partes  ha- 
bla probado  bien,  de  destruir  las  semillas  y  los  sembra- 
dos, para  reducir  á  los  indios  á  pedir  el  indulto;  pero  se 
defendieron  con  desesperación  y  en  la  acción  de  Cerro— 
mel  destruyeron  enteramente  á  los  realistas  que  los  ata- 
caron. El  P.  Izquierdo  acabó  por  pedir  el  indulto  que  se 
le  concedió,  retirándose  á  Méjico,  y  todo  esto  se  veia  con 
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desprecio,  y  habría  terminado  por  sí  mismo,  si  no  hubie- 
se recibido  jiuevo  impulso  de  la  mano  que  menos  podis^ 
esperarse,  ó  si  las  operaciones  se  hubieran  conducido  con 
mas  figor;  pero  los  comandantes  pensaban  mas  que  en 
la  guerra,  en  sus  gustos  ó  en  sus  provechos,  y  el  virey 
parecía  haberse  olvidado  de  la  máxima  que  él  mismo  ha- 
bla sentado,  contestsmdo  á  Liñan  sobre  la  carta  de  Mi- 
na, «que  el  modo  de  acabar  la  revolución,  no  era  otro 
que  perseguir  sus  restos  hasta  aniquilarlos.» 

La  insurrección,  después  de  una  lucha  de  ocho  años  en 
que  varias  veces,  ocupando  las  inas  ricas  y  fértiles  pro- 
vincias, parecía  próxima  á  destruir  el  poder  vireinal  y 
isiT       colocar  triunfante  su  bandera  sobre  el  pala-^ 

á.i880.  q[q  ¿q  \qq  vireyes,  se  encontraba  sin  caudi- 
llos, sin  gente,  reducida  A  un  rincón  de  las  montañas  del 
Sur,  cuyo  mortífero  clima  era  el  poderoso  baluarte  en 
que  se  conservaba  la  última  tenue  llama  de  aquella  que 
todos  juzgaban  próxima  á  extinguirse. 

La  revolución,  en  su  primer  período,  habla  terminado. 
Los  numerosos  ejércitos  lavantados  por  el  cura  Hidalgo 
que  hablan  dominado  el  país  entero  llegando  hasta  las 
puertas  de  la  capital  amenazando  ahogar  el  poder  colo- 
nial, hablan  desaparecido  como  por  encanto;  los  esclare- 
cidos hechos  de  Morelos,  su  energía,  su  valor,  su  genio 
militar  y  su  constancia,  hablan  sido  inútiles;  vanos  los 
nobles  intentos  de  D.  Ignacio  Rayón  en  establecer  un 
gobierno,  que,  siendo  el  centro  de  acción,  dirigiese  todos 
los  actos  con  acertado  tino  y  tuviese  á  raya  los  desmanes 
de  los  jefes  que  obrasen  con  arbitrariedad;  sin  fruto  la 
heroica  constancia  y  sufrimiento  de  los  diputados  del 
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congreso  de  Apatzingan,  para  formar  una  constitución 
en  medio  de  constantes  peligros  y  de  imponderables  pri- 
vaciones, que  serán  siempre  un  timbre  de  gloria  á  su  pa- 
triotismo: «el  noble  carácter  de  D.  ííicolás  Bravo;  •}  sa- 
crificio de  su  padre  y  de  su  tio;  el  denuedo  de  Galiana; 
la  capacidad  militar  de  Terán  y  de  D,  Ramón  Rayón;  las 
ventajas  que  procuró  á  Victoria  el  terreno  que  ocupaba; 
el  tesón  de  Asensio  y  de  Guerrero  no  queriendo  admitir 
el  indulto  cuando  todos  los  demás  lo  hablan  solicitado  y 
obtenido;  el  valor  individual  de  que  dieron  mil  y  mil 
pruebas  Trujano,  Rosales,  el  Giro,  Mina  y  sus  compañe- 
ros;» la  heroicidad  demostrada  por  los  independientes  en 
los  sitios  de  Cuantía,  Izúcar,  Huajuapan,  Cóporo,  el 
fuerte  del  Sombrero,  de  los  Remedios  y  de  otros  puntos; 
todo  filé  infí^ctuoso;  todos  esos  hechos  verdaderamente 
heroicos,  fiíeron  estériles  por  la  falta  de  unión  en  irnos, 
la  rivalidad  en  otros,  y  la  falta  de  obediencia  en  muchos 
jefes  de  partidas  que,  obrando  sin  sujeción  á  nadie,  extor- 
sionaban  á  los  pueblos,  con  perjuicio  de  la  causa  á  que 
pertenecían. 

Esa  falta  de  unidad  que  en  vano  hicieron  Morelos  y 
otros  hombres  notables  del  partido  independiente  por  es— 
tableoei*,  y  las  depredaciones  cometidas  por  muchos  que 
no  buscan  en  las  revoluciones  sino  el  provecho  propio^ . 
esterilizaron  los  esfuerzos  de  los  buenos  y  fueron  causa 
de  que  innumerables  personas  bien  acomodadas  que  ha- 
bla en  los  pueblos,  afectas  áios  independientes,  prestasen 
su  apoyo  al  gobierno  vireinal,  creyendo  en  peligro  sus 
internes  que  eran  el  porvenir  de  sus  hijos.  No  era  aque^ 
Ua  una  guerra  de  nación  á  nación;  era  de  un  gobierno 
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que  aiihelaba  establecerse,  á  otro  que  llevaba  trescientos 
anos  de  establecido;  era  uns^  Iticha  entre  los  mi^oibros  de 
una  misma  sociedad  en  que,  aunque  todos  en  el  fondo  de 
su  ceraaon  aspiraban  á  un  mismo  objeto,  na  estaban  de 
acuerdo  en  la  manera  de  llegar  á  él.  La  guerra  eivü  re- 
conocia  por  motivo  la  forma,  no  el  fondo.  Así  lo  compren-, 
dieron  Morelos,  los  Rayones,  el  Dr.  Cos  y  otros  ilustres 
hombres  de  la  revolución,  y  trataron  de  darle  la  que  cor- 
respondía al  noble  objeto  de  la  empresa;  pero  sus  esfuer- 
zos se  estrellaron  ante  las  insubordinadas  masas  de  indios 
que  se  hablan  acostumbrado  á  obrar  sin  sujeción  alguna. 
Estos  desmanes  de  la  multitud  es  la  que  produjo  una  reac- 
ción de  toda  la  parte  respetable  de  la  sociedad,  que  vien- 
do que  eran  inútiles  los  esfuerzos  de  los  caudillos  para 
contener  á  las  desbordadas  masas,  se  unia  cada  vez  mas 
estrechamente  al  gobierno  vireinal.  Esto  fué  lo  que  sofo- 
có el  deseo  general  de  independencia.  Que  el  amot  á.  esta 
existia  con  igual  fuerza  entre  los  hijos  del  país  que  com- 
batian  en  las  ñlas  independientes  y  las  realistas,  lo  ven- 
drán á  demostrar  los  sucesos  que  nos  faltan  referir. 

La  pae  se  habia  restablecido  por  toda  la  Nueva-España. 
±Bi*T  ^^^  pueblos,  tras  ocho  anos  de  prolongada 

4  i  aso.  lucha,  volvían  ¿  ocuparee  de  sus  pacíficas 
tareas  del  campo,  de  la  minería,  de  la  industria  y  del 
copiercio.  . 

Solo  quedaba  de  la  revolución  una  escasa  luz,  oculta 
entre  la»  altas  asperezas  de  un  rincón  de  las  ardientes 
montañas  del  Sur,  que  la  guardaba  D.  Vicente  Guerrero 
con  el  cuidadoso  empeño  que  las  vestales  el  fuego  dedica- 
do á  la  divinidad  griega. 

Tomo  X.  02 
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Su  agonizante  luz  no  inspiraba  ni  temor  al  gobierno, 
ni  esperanza  al  partido  de  la  jrevolucion.  Y  sin  embargo^ 
el  hombre  que  la  mantenia,  abrigaba  una  fó  firme  de  que 
mas  tarde,  acaso  en  plazo  no  lejano,  se  levantarían  nuevos 
hombres  y  nuevos  caudillos  enarbolando  la  bandera  de 
.  la  intdependencia,  que  tremolaría  al  fin,  triunfante,  don- 
de hafita  entonces  habia  flameado  la  de  los  monarcas  de 
Castilla. 

Con  éfeícto,  el  plMO  para  la  realización  de  la  indepen- 
dencia estaba  poco  distante.  Esta  iba  á  ser  obra,  dice  Don 
Lúeas  Alaman,  «de  otros  hombres,  de  otras  combinacio- 
nes, recitado  de  otras  causas,  y  el  efecto  natural  de  la 
isoncilla  revolución  de  cambiar  de  frente  el  ejército,  mo- 
vido por  la  gerarqula  del  clero  en  odio  á  la  constitución 
apañóla,  de  suerte  que  la  independencia  vino  á  hacerse, 
por  los  mismos  que  hasta  entonces  hablan  estado  impi- 
diéndola, como  veremos.» 

Sin  embargo,  justo  será  que  nosotros  digamos,  que  si 
cierto  es  que  los  que  hasta  entonces  hablan  sostenido  al 
gobierno  español  consumaron  la  independencia,  también 
lo  es  que  la  revolución  habia  preparado  los  ánimos  para 
ella.  Tríbutemos  la  debida  admiración  á  los  hombres 
que,  merced  á  combinaciones  que  concillaban  los  intere- 
43es  de  toda  la  sociedad,  lograron  emancipar,  sin  derrama- 
miento de  sangre,  la  patria  en  que  hablan  nacido,  de,  la 
metrópoli;  pero  hagamos  también  lo  mismo  con  los  que 
en  la  primera  ^poca,  haciendo  nobles  y  eoctraordinaríos 
esfuerzos  por  dar  forma  á  la  revolución,  sucumbieron  en 
la  lucha,  combatiendo  por  la  elevada  idea  de  constituir 
su  ríco  suelo  en  nación  independiente  y  soberana.   Los 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO  VII.  491 

hombres  de  la  primera  época  y  los  hombres  de  la  segun- 
da, esto  es,  los  que  iniciaron  la  idea  que  fué  sostenida 
por  espacio  de  ocho  años,  y  los  que  la  coasumar<Mi  ya* 
lleudóse  de  otros  medios,  son  igualmente  acreedores  á  la 
gratitud  dé  sus  compatriotas.  Si  oombatieroB  en  un  tiem- 
po, porque  los  segundos  juzgaron  errada  la  senda  seguida 

181T      P^^  1^^  primeros,  estos,  no  titubearon,  animar 

&  i8dO.  ¿Qg  ¿el  sagrado  amor  á  la  patria^  en  abrazar 
el  plan  conciliador  de  aquellos,  concurriendo  inihediata-* 
mente  &  dar  apoyo  á  la  empresa,  en  la  forma  presentada 
por  Iturbide. . 

En  los  momentos  mas  críticos  en  que  el  caudillo  de  la 
segunda  época  que  consumó  la  independencia  proclamó 
su  plan  en  Iguala,  solicitó,  para  evitar  que  el  gobierno 
español  sofocase  en  su  cuna  el  movimiento,  la  coopera- 
<5Íon  del  único  caudillo  de  la  primera  época  que  aun  per- 
manecia  con  las  armas  en  la  mano;  y  éste,  que  era  Don 
Vicente  Guerrero,  no  titubeó,  ni  un  solo  instante,  en  dár- 
sela, poniéndose  con  toda  su  gente  bajo  sus  órdenes,  mos- 
trando así  su  desprendimiento  del  mando,  y  el  noble  deseo 
de  que  habia  estado  siempre  animado. 

La  unión  de  los  hombres  de  ambas  épocas,  bajo  un* 
plan  que  armonizaba  los  intereses  de  las  diversas  clases 
de  la  sociedad,  evitando  rencores  injustos  y  dañosos  al 
engrandecimiento  de  la  patria,  fué,  pues,  la  que  transfor- 
mó á  la  Nueva-España  en  nación  independiente  y  sobe- 
rana. Esa  unión  que  nunca  debió  romperse,  es  la  que  en- 
tonces hizo  feliz  á  la  nación  entera.  Cuando  ese  lazo 
fraternal  que  las  cuestiones  políticas  de  partido  ha  desa- 
tado, \'uelva  á  anudarse  fuertemente;  cuando  echando  un 
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espeso  velo  sobre  las  diferencias  que  han  dividido  á  1 
hombres  de  diversos  principios  que  se  han  hecho  la  gva 
ra,  los  gobernantes  atiendan  al  mérito,  el  saber  y  las  \ít\ 
des  de  los  individuos,  sin  ocuparse  de  la  comunión  poh 
ca  á  que  pertenecieron,  las  risueñas  esperanzas  justamen 
concebidas  al  hacer  la  independencia,  se  verán  felizmer 
realizadas,  y  Méjico  aparecerá  con  todo  el  esplendor 
grp.ndeza  á  que  está  llamada  por  la  riqueza  de  su  suel 
por  la  excelente  índole  de  sus  valientes  hijos,  y  por  la  ( 
versidad  de  climas  con  que  cuenta. 

Después  del  bien  de  mi  patria,  nada  ambiciono  tac 
como  la  felicidad  de  aquel  hermoso  pais,  para  el  cual  se 
tengo  motivos  de  gratitud  y  de  reconocimiento. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPITULO  VIII. 


Restablechíiiento  de  la  eonstitucion  en  España  y  sus  consecuencias  en  Mé- 
jico.—Estado  greneral  de  la  América  española  al  principio  de  este  período.— 
Fuerzas  que  en  ella  tenia  el  gobierno.— Acontecimientos  de  España  que  ter- 
minaron con  la  proclamación  de  la  constitución  por  el  ejército  destinado  á 
Buenos-Aires.— Jtirala  el  rey.— Establecltniento  de  la  junta  consultiva  y  sus 
pvovidencias.- Recíbense  en  Nueva-España  las  noticias  de  estos  sucesos. — 
Juramento  de  la  constitución  en  Veracruz.— Júranla  en  Méjico  el  vlrey  y  to- 
das las  autoridades.— Queda  suprimido  el  tribunal  de  la  Inquisición.— Noti- 
cia de  los  autos  de  fé  celebrados  durante  su  existencia  y  número  de  víctimas 
que  sentenció.— Proclámase  solemnemente  la  constitución.— Disposiciones 
consiguientes.— Pastoral  del  obispo  de  Puebla  Pérez.— Instalación  de  las 
cortes.- Diputados  suplentes  de  América.— Diversos  decretos  de  las  cortes 
y  disgusto  que  causaron.— Es  nombrado  D.  Juan  0-Donojú  jefe  político  su- 
pericnr  y  capitán  general  de  Nt^eva-Bspaña.— Elección  de  diputados.— Efec- 
tos que  produjeron  las  reformas  decretadas  por  las  cortes.— Estado  de  la. 
opinión.— Infbrme  del  fiscal  Odoardo  al  ministerio  de  gracia  yjusticia,  y  me- 
didas que  propuso.— Insuficiencia  de  estas. 

1880. 


1880.  «Femando  VII  habia  conseguido  restable- 

Enero.       ^^y  g^  aiitoridad  en  la  mayor  parte  de  la 

América.  La  Nueva-^España,  la  mas  importante  de  las 


Digiti 


zedby  Google 


494  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

posesiones  españolas  en  el  Nuevo- Mundo,  después  de 
ocho  años  de  una  guerra  asoladora,  estaba  tranquila,  ex- 
cepto en  un  ángulo  de  poca  importancia  al  Sur  de  Méji- 
co, en  donde  permanecian  algunas  partidas  que  no  daban 
cuidado  al  gobierno,  ni  ejercian  influencia  alguna  en  la 
opinión  de  los  habitantes,  que  hablan  vuelto  á  dedicarse 
al  comercio,  agricultura  é  industria.  Guatemala  apenas 
habia  resentido  algún  pequeño  movimiento  en  uno  de  sus 
distritos,  que  fué  prontamente  reprimido.  En  Venezuela, 
Santa  Fé,  Quito,  el  Perú  y  Chile,  las  armas  reales  hablan 
obtenido  grandes  ventajas,  y  aunque  en  todas  estas  pro- 
vincias la  revolución  se  hubiese  organizado  desde  su 
principio  formando  gobiernos  regulares,  con  buenas  y 
bien  disciplinadas  tropas,  conducidas  por  jefes  de  capaci- 
dad y  de  conocimientos,  aumentadas  con  extranjeros  de 
todas  las  naciones  y  auxiliadas  por  una  marina  respeta- 
ble, las  autoridades  españolas  habian  recobrado  todas  las 
capitales,  si  bien  en  Venezuela  tenian  dificultad  en  sos- 
tenerse contra  el  genio  emprendedor  de  Bolívar,  que  do- 
minaba la  campiña,  y  haciendo  comprar  cara  la  victoria 
á  las  fuerzas  reales  mandadas  por  Morillo,  habia  conse- 
guido aniquilarlas  con  sus  mismos  triunfos,  reduciéndo- 
las á  una  posición  muy  crítica  y  embarazosa.  Solo  el 
antiguo  vireinato  de  Buenos-Aires,  por  la  ventaja  de  su 
situación,  habia  permanecido  por  mucho  tiempo  del  todo 
exento  de  la  dominación  española,  y  no  obstante  hallarse 
envuelto  en  sangrientas  discordias  interiores,  comprome- 
tido en  guerras  continuas  con  la  Banda  oriental  ó  ribera 
izquierda  del  rio  de  la  Plata,  y  ocupada  parte  de  su  ter- 
ritorio por  el  gobierno  portugués  del  Brasil,  habia  podido 
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enviar  tropas  al  alto  Perú  é  invadir  con  un  ejército  el 
reino  de  Chile. 

»£spaña,  aunque  empeñada  con  la  Francia  eñ  una 
guerra,  en  que  iba  de  por  medio  su  existencia  como  na- 
ción, enconteó  recursos  para  mandar  á  diversas  provincias 
de  las  islas  y  continente  americano,  mas  de  15,000  hom- 
bres en  varias  expediciones,  habiéndose  embarcado  des- 
pués del  regreso  del  rey  26,000  mas,  (1)  cuyo  equipo  y 
trasporte  habia  costado  sumas  inmensas ,  (2)  y  estaban 
i8)3o.  acantonados  en  algunos  puntos  de  Andalucía 
Enero.  y  prontos  á  partir,  los  cuerpos  que  debian 
formar  un  ejército  de  10,000  hombres  destinados  á  Bue- 
nos-Aires, el  cual,  tomada  aquella  capital,  habia  de 
combinar  sus  movimientos  con  las  tropas  reales  del  alto 
Perú,  para  acabar  de  reducir  las  provincias  de  aquel  rei- 
no y  del  de  Chile,  que  confinan  con  las  de  la  Plata.  Las 
faerzas  remitidas  de  España  hablan  sufrido  grande  dimi- 
nución, tanto  por  la  pérdida  experimentada  en  acciones 


(1)  Véase  en  el  Apéndice  nú m.  4.  el  estado  de  las  tropas  embarcadas,  se- 
^un  el  cual  resulta,  que  el  núniero,de  éstas  ascendió  á  42,167  hombres  de  todas 
armas.  Bste  estado  se  halla  en  la  Memoria  leida  en  las  cortes  el  dia  14  de  Julio 
4e  1820,  por  el  ministro  de  la  guerra  marqués  de  las  Amarillas. 

(2)  Presaa,  en  la  «Pintura  de  los  males  que  ha  causado  á  la  España  el  ^- 
bierno  absoluto  en  los  dos  últimos  reinados,»  que  publicó  en  Burdeos  en  1827, 
en  el  capítulo  13,  fol.  101  dice,  con  referencia  á  la  vindicación  del  gobierno  de 
Fernando,  escrita  por  Hermosilla  y  publicada  en  Madrid  por  D.  León  Amarita, 
^n  18%,  fundada  en  datos  ministrados  por  el  gobierno,  que  el  gasto  de  estas 
expediciones  excedió  de  1.500,000,000  de  reales  ó  75.000,000  de  pesos^  lo  que 
•ereo  exagerado,  aunque  se  hicieron  muchos  gastos  inútiles,  como  la  escuadra 
comprada  en  Rusia,  que  no  fué  de  provecho  alguno. 
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le  guerra,  como  por  las  enfennédades  causadas  por 
Jima  y  por  las  privaciones  á  que  hablan  estado  sujeta 
especialmente  en  Venezuela;  (1)  pero  en  la  época  dé  qi 
lablamos,  quedaban  todavía  de  aquellas  23,500  hombre 

Y  unido  á  este  número  el  de  las  tropas  veteranas  del  p8 

Y  las  milicias  disciplinadas,  la  fuerza  total  del  ejército  ( 
pañol  en  las  provincias  de  ultramar,  abordaba  á  100, 0< 
lombres.  (2)  A  los  que  deben  agregarse  las  tropas  qi 
;on  motivo  de  la  revolución,  se  hablan  levantado  con 
lombre  de  urbanos,  patriotas  ó  realistas.  En  Nueva-Ei 
paña,  á  principios  de  1820,  habia  sobre  las  armas  41, 0( 
lombres  de  tropas  veteranas  y  milicianas,  contando 
mtre  las  primeras  8,500  expedicionarios,  y- 44,000  u 
^)anos  ó  realistas  de  todas  armas,  lo  que  hace  un  total  < 
^,000  hombres,  de  los  que  mas  dé  25,000  eran  de  cab 
lería.  (3) 

»Mientras  el  gobierno  español  agotaba  así  sus  recurs 
m  disponer  y  mandar  expediciones  para  reconquistar  1 
)rovincias  sublevadas  en  el  continente  americano,  í 
lutoridad  mal  afirmada  vacilaba  en  la  península.  L 
ninistros  se  sucedían  rápidamente  unos  á  otros,  sienc 


(1)  En  la  citada  Memoria  del  ministro  de  la  gfuerra,  fol.  50,  dice,  que  I 
•fieiales  del  ejército  de  Morillo  en  Venezuela,  durante  todo  el  año  de  1819,  i 
labian  recibido  mas  que  la  cuarta  parte  de  la  pag:a  de  un  mes,  viviendo  o< 
olo  la  ración  de  carne:  la  tropa  habla  subsistido  con  esta  misma  ración,  dái 
ole  además,  cuando  por  las  inundaciones  de  los  llanos  se  retiraba  sobre 
arte  poblada,  medio  real  por  equivalente  al  pan  y  menestra. 

(2)  Véase  el  Apéndice  documento  núm.  4,  señalado  con  el  núm.  2. 

(3)  Véase  el  Apéndice  documento  núm.  4,  señalado  con  el  núm.  8,  lo  q« 
llí  se  dijo. 
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pocos  los  que  se  conservaban  en  el  puesto  por  algún 
tiempo.  Juguetes  de  las  intrigas  del  palacio,  y  depen- 
^ndo  del  influjo  secreto  de  la  tertulia  del  rey,  qué  se 
conocia  con  el  nombre  de  la  Camarilla,  pasaban  algunos 
del  ministerio  á  un  castillo  y  aun  al  presidio  de  Ceuta,  ó 
volvian  á  la  oscuridad,  de  la  que  nunca  hubieran  debido 
salir.  La  nación,  cansada  de  sufrir  y  üo  viendo  esperanza 
de  remedio  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  comenzaba  á 
desear  el  restablecimiento  del  régimen  constitucional, 
que  babia  visto  caer,  sino  con  aplauso,  á  lo  menos  con 
indiferencia,  y  sin  comprender  bastante  el  efecto  que  tal 
cambio  pudiera  producir,  sobre  todo  en  las  provincias  de 
América,  se  prometia  mejorar  con  solo  variar  de  sistema, 
porque  pareciéndole  intolerable  lo  presente,  no  dudaba 
que  otra  cualquiera  cosa  habia  de  ser  mejor.  Dispuestos 
de  esta  manera  los  ánimos,  fueron  ocurriendo  conspiracio- 
nes en  diversos  puntos  del  reino.  Porlier  en  Galicia  en 
1815,  pretendió  restablecer  la  constitución  abolida  el  año 
anterior;  pero  preso  por  sus  mismos  soldados,  perdió  la 
vida  en  un  cadalso:  igual  fué  la  suerte  de  Lacy  en  Cata- 
luna,  de  Richar  en  Madrid  y  de  Vidal  y  Bertrán  de  Lis 
en  Valencia,  sirviendo  estos  actos  de  severidad  mas  bien 
para  exasperar  los  espíritus^  que  para  amedrentarlos.  (1) 
i8:ao.  »Habia  ido  creciendo  entre  tanto  á  las  ca- 

Enero.       Uadas  la  masonería,  no  obstante  la  vigilan-^ 


(I)  Para  los  sucesos  de  Bspaña  que  se  refieren  en  este  y  los  siguientes  ca- 
pítalos,  Yéanse  los  Apuntes  histórico-críticos  del  marqués  de  Miraflores,  y  los 
doenmentos  que  él  mismo  ha  publicado,  impresos  en  Londres  en  1834,  en  tres 
tomos  en  folio  menor. 

Tomo  X.  63 
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cia  de  la  Inquisición,  que  habia  hecho  conducir  á  sus 
cárceles  á  varios  individuos  acusados  de  pertenecer  á 
aquella,  en  favor  de  los  cuales  el  rey,  quien  se  tenia  por 
cierto  haberse  alistado  en  Francia  en  esta  asociación,  hi- 
zo dictar  algunas  providencias  de  gracia  en  una  sesión 
del  tribunal  á  que  él  mismo  asistió,  y  en  la  que  funcionó 
como  inquisidor.  (1)  Esta  institución,  poco  conocida  y 
muy  oculta  en  España  antes  de  la  invasión  francesa,  ha- 
bia sido  propagada  durante  la  guerra  por  los  oficiales  de 
las  tropas  de  aquella  nación,  y  á  diferencia  de  lo  que  era 
en  Inglaterra  y  otras  partes,  en  donde  se  hallaba  reduci- 
da á  una  confraternidad  de  mutuos  auxilios,  habia  toma- 
do un  carácter  enteramente  político,  y  podia  con  verdad 
Ujsunársele  una  conspiración  permanente.  En  el'  ejército 
habia  hecho  rápidos  progresos,  y  por  su  medio  estaban 
en  secreta  comunicación  los  conspiradores  en  todas  las 
provincias,  procediendo  bajo  un  mismo  plan,  como  qué 
eran  movidos  por  un  impulso  uniforme.  El  disgusto  con 
que  marchaban  á  América  las  tropas  destinadas  &  la  ex- 
pedición de  Buenos-Aires,  les  presentó  la  ocasión  mas 
oportuna  que  pudieran  apetecer  para  realizar  sus  miras. 
Desde  mediados  de  1819,  se  descubrió  un  plan  tramado 
en  aquel  ejército  para  el  restablecimiento  de  la  constitu- 
cíoü:  creyóse  que  el  general  conde  del  Abisbal  que  lo 
mandaba,  estaba  en  el  secreto  y  que  habia  hecho  trai- 
ción á  sus  compañeros,  en  cuya  consecuencia  fueron  pre- 
sos varios  de  los  principales  jefes  y  comandantes  de  cuer- 


(1)    El  3  de  Febrero  de  1815:  Gaceta  de  25  de  Julio,  tom.  VI,  núm.  769,  fo- 
lio 78B. 
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pos,  confirmando  esta  sospecha  el  haberse  dado  por  pre- 
mio al  conde  la  gran  cruz  de  Carlos  III ,  annqne  se  le  se- 
paW  del  mando  de  aquellas  tropas,  en  el  que  le  sucedió 
el  teniente  general  conde  de  Calderón,  D.  Félix  María 
Calleja,  virey  que  habia  sido  de  Nueva-España. 

»Las  cosas  habian  continuado  en  aparente  tranquili- 
dad desde  el  8  de  Julio,  que  se  descubrió  la  conspiración 
de  que  acabamos  de  hablar,  y  se  habian  tomado  activas 
medidas  para  acelerar  el  embarque  de  aquel  ejército, 
cuando  el  1/  de  Enero  de  1820,  el  coronel  D.  Rafael  del 
Riego,  que  mandaba  el  batallón  de  Asturias,  acantonado 
en  el  pueblo  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  no  lejos  de  Se- 
villa, proclamó  al  frente  de  las  banderas  la  constitución 
de  1812,  y  estableciendo  en  el  lugar  alcaldes  constitu- 
cionales, marchó  con  su  batallón  á  Arcos,  en  donde  esta- 
ba el  cuartel  general.  (1)  Púsose  al  propio  tiempo  en 
movimiento  el  batallón  de  Sevilla,  acuartelado  en  Villa- 
martin,  bajo  el  mando  de  su  segundo  comandante  Don 
Antonio  Muñiz,  y  ambos  cuerpos  debieron  llegar  en  el 
mismo  dia  al  cuartel  general;  pero  extraviado  en  su  mar- 
cha el  batallón  de  Sevüla,  solo  Uegó  Riego  con  el  de  As- 
turias. No  por  esto  se  frustró  el  intento,  pues  el  batallón 
del  general  que  se  hallaba  en  Arcos  y  tenia  mas  fuerza 
que  el  de  Asturias,  estando  de  acuerdo  en  el  plan,'  no  so- 
lo no  opuso  resistencia  alguna,  sino  que  se  unió  á  Riego, 


(1)  » Arcos  es  un  ducado  que  se  dio  á.  la  casa  de  Ponce  de  León,  en  cambio 
del  de  Cádiz.  El  célebre  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  que  tanto  contribuyó  á  la 
conquista  de  Granada  en  el  reinado  de  los  reyes  católicos,  era  marqués  de  Cá- 
diz y  fué  el  primero  que  tuvo  el  título  de  duque. 
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y  habiendo  sido  muerto  el  centinela  que  estaba  á  la 
puerta  de  la  casa  en  que  se  alojaba  el  conde  de  Calderón, 
fué  preso  éste  con  toda  la  plana  mayor  del  ejército,  sin 
que  tal  acontecimiento  causase  mucbo  pesará  aquel  jefe, 
de  quien  se  sospechó,  que  yendo  á  su  pesar  á  la  expedi- 
ción, no  procuró,  aunque  pudo,  contener  la  revolución 
que  habia  de  impedir  la  marcha. 

i»80.  »Eatre  tanto  esto  sucedia  en  el  cuartel  ge- 

Enero.  noral,  D.  Antonio  Quiroga,  que  habia  sido 
ascendido  á  coronel  por  haber  llevado  á  Madrid  el  aviso 
de  la  prisión  y  castigo  de  Porlier,  con  que  fué  sofocada  la 
revolución  excitada  por  éste  en  Galicia,  estando  á  la  sar- 
zon  preso  en  Alcalá  de  los  Gazules,  cerca  de  Sevilla,  á 
consecuencia  del  descubrimiento  de  la  conjuración  en 
Julio  anterior,  se  evadió  de  la  prisión  y  con  los  dos  bata- 
llones de  España  y  la  Corona,  se  dirigió  á  Cádiz  y  logró 
ocupar  por  sorpresa  el  puente  de  Zuazo  y  la  isla  de  León; 
pero  aunque  contaba  con  muchos  adictos  en  la  ciudad, 
no  pudo  hacerse  dueño  de  ella,  habiéndoselo  impedido  el 
teniente  de  rey  de  aquella  plaza  con  las  acertadas  medi- 
das que  dictó.  En  la  isla  se  reunieron  á  Quiroga  siete  ba- 
tallones de  los  destinados  á  la  expedición,  con  lo  que  se 
restableció  la  constitución  en  Jerez  y  en  el  Puerto  de 
Santa  María,  y  tomado  el  arsenal  de  la  Carraca;  declarada 
en  favor  del  movimiento  la  artillería  y  batallón  de  Cana- 
rias que  estaban  en  Osuna;  los  sublevados,  á  cuya  cabeza 
se  habian  puesto  además  de  Quiroga,  0-Daly,  Arco- 
Agüero,  San  Miguel  y  otros  jefes,  contaban  ya  coq  una 
fuerza  considerable. 

»Dispusieron  entonces  que  una  columna  móvil  de  1600 
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hombres  á  las  órdenes  de  Riego,  fuese  á  reóorreí*  el  país, 
con  el  fin  de  extender  la  revolución  y  proporcionar  snb- 
sistencias  para  el  ejército  reunido  en  la  isla;  pero  el  éxito 
estnvo  lejos  de  corresponder  á  sus  esperanzas,  pnes  Riego 
ñié  derrotado  por  las  tropas  que  todavía  se  conservaban 
fieles  al  rey,  y  no  habiéndose  declarado  pueblo  alguno  en 
su  favor,  se  encontró  en  Sierra  Morena  sin  recursos  y  re- 
ducida su  fuerza  á  285  soldados.  Imposible  le  hubiera  si- 
do volver  á  la  isla  ni  sostenerse  en  esta  los  sublevados, 
si  los  sucesos  de  las  demás  provincias  y  de  la  capital  del 
reino,  no  hubiesen  venido  muy  oportunamente  á  sacarlos 
de  la  situación  en  que  se  encontraban.  (1)  La  masonería 
habia  trabajado  con  el  mayor  empeño  para  no  dejar  que 
«e  malograse  el  movimiento  de  aquel  ejército,  y  por  efec- 
to de  las  órdenes  que  hizo  circular,  se  declaró  la  Corana 
en  21  de  Febrero,  estableciendo  una  junta  gubernativa, 
de  que  fué  nombrado  presidenta  D.  Pedro  Agar,  indivi- 
duo que  habia  sido  de  la  última  regencia.  Siguieron  este 
ejemplo  en  los  primeros  dias  de  Marzo,  Zaragoza,  Barce- 
lona y  Pamplona,  habiendo  sido  depuesto  en  esta  última 
ciudad  el  virey,  conde  de  Ezpeleta,  sucediéndole  Mina, 
que  volvió  de  Francia  y  proclamó  el  9  del  mismo  mes  en 
Santisteban  la  constitución  de  1812.  El  rey  entre  tanto, 
desconfiando  de  todos  y  sin  decidirse  á  tomar  un  partido 
determinado,  estableció  una  junta,  cuya  presidencia  cBn^- 
firió  á  su  hermano  el  infante  D.  Carlos;  publicó  un  de- 


(1)  JEn  el  tomo  V  de  Diarios  de  cortes,  sesión  de  10  de  Setiembre  de  1820. 
fol.  163,  se  puede  ver  en  el  dictamen  de  la  comisión  de  premios,  la  relación  de 
todoflloB  movimientos  y  operaciones  de  las  tropas  que  hicieron  la  revolución. 
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creto  en  3  de  Marzo  con  ofrecimientos  de  mejoras  que  á 
nadie  satisfizo;  dio  comisión  á  un  consejero  de  Castilla 
para  que  fuese  á  Cádiz  á  contener  los  progresos  de  la  re- 
volución, y  dispuso  juntar  im  ejército  en  la  Mancha,  que 
habia  de  mandar  el  general  D,  Francisco  Ballesteros.  Los 
sucesos,  sin  embargo  se  precipitaban,  y  no  daban  lugar  á 
estas  medidas  dilatorias.  El  conde  del  Abisbal,  que  en 
Julio  del  año  anterior  babia  estorbado  la  revolución,  se 
declaró  por  ella  en  Ocaña  á  9  leguas  de  Madrid,  al  frente 
del  regimiento  imperial  Alejandro,  nombre  que  se  le  ba- 
bia dado  en  honor  del  emperador  de  Rusia,  lo  que  obligó 
al  rey  á  publicar  el  6  de  Marzo  otro  decreto,  convocando 
las  cortes  según  los  usos  antiguos  de  la  monarquía;  pero 
las  dificultades  que  esto  presentaba  y  lo  indefinido  del  tér- 
mino de  la  convocación,  hicieron  que  esta  medida,  que 
hubiera  acaso  convenido  algunos  meses  antes,  fuese  en- 
tonces mal  recibida  y  quMase  sin  efecto. 

»Los  constitucionales  seguros  ya  del  triimfo,  no  podian 
contentarse  con  nada  menos  que  con  el  logro  completo 
de  sus  intentos;  si  estos  se  extendian  á  mas,  como  des- 
pués se  sospechó,  no  apareció  por  entonces,  reduciéndose 
al  restablecimiento  puro  y  completo  de  la  constitución  pro- 
1820.  mulgada  en  Cádiz  en  1812.  El  rey,  no  con- 
Mapzo.  tando  ni  con  su  propia  guardia;  informado 
por  Ballesteros,  á  quien  se  le  encargó  examinase  la  dis- 
posición de  los  ánimos  de^  la  guarnición  de  Madrid,  de 
que  ésta  intentaba  tomar  posición  en  el  sitio  del  Retiro 
dejando  guarnecido  el  palacio,  y  enviar  desde  allí  comi- 
sionados que  pidiesen  al  rey  que  jurase  la  constitución; 
se  decidió  á  hacerlo j  anunciándolo  así  por  su  decreto  de 
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7  de  Marzo  en  la  noclie.  Ni  aun  por  esto  calmó  la  agita- 
ción que  se  notaba  en  el  público ,  y  habiendo  pasado  el 
dia  8  sin  que  se  diese  por  el  rey  muestra  alguna  de  lle- 
var á  efecto  aquella  resolución,  se  presentó  el  dia  9  á  la 
puerta  del  p¡alacio,  una  multitud  de  gente  con  gritols  j 
amenazas  y  con  todos  los  síntomas  de  una  verdadera  se- 
dición, sin  que  la  guardia  intentase  impedir  el  desacato 
que  se  cometía  contra  la  persona  del  monarca.  La  mu- 
chedumbre, ocupaba  la  parte  baja  del  palacio,  subia  ya 
por  las  escaleras  para  penetrar  á  la  habitación  real,  cuan- 
do fué  contenida  por  varias  personas  que  se  presentaron 
con  el  decreto  dado  por  el  rey,  para  que  se  reuniese  él 
ayuntamiento  constitucional  que  estaba  en  ejercicio  en 
1814.  Muchos  de  los  individuos  que  lo  componían  hablan 
muerto  ó  estaban  ausentes;  algunos  fueron  desechados 
como  sospechosos,  nombrándose  en  su  lugar  otros  por 
aclamación;  y  este  ayuntamiento  formado  repentinamente 
y  de  una  manera  tan  irregular,  se  trasladó  al  palacio  real 
acompañado  de  la  inuchedumbre,  á  exigir  del  rey  el  ju- 
ramento de  la  constitución,  el  que  prestó  en  su  trono,  en 
manos  de  cinco  ó  seis  desconocidos,  sin  carácter  ni  repre- 
sentación legítima,  que  tomaban  el  nombre  de  represen- 
tantes del  pueblo.  Concluido  el  acto,  éste  se  dirigió  á  la 
inquisición,  abrió  las  cárceles,  puso  en  libertad  á  los  pre- 
sos y  se  apoderó  de  los  archivos,  sacando  de  ellos  las  cau- 
sas concluidas  y  las  que  se  estaban  actualmente  forman- 
do. (1)  Después  de  esto  se  restableció  la  calma  y  las  co- 
sas continuaron  su  curso  regular. 

(1)    Entonces  fué  o^ando  alguno  de  los  que  anduvieron  en  este  tumulto. 
sacó  la  causa  del  obispo  electo  de  Michoacan  Abad  y  Queipo  y  la  entregó  á  éste. 
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1880/  ^^^1  pueblo  exigió  en  el  mismo  tiimulto  la 
Marzo.  fonnacion  de  una  junta  provisional,  que  se 
encargase  del  cumplimiento  del  decreto  del  rey  aceptan- 
do la  constitución,  y  esta  junta  que  tomó  el  título  de  con- 
sultiva, fué  la  que  en  realidad  ejerció  el  poder  soberano 
hasta  la  reunión  de  las  cortes.  La  elección,  hecba  nomi- 
nalmente  por  el  rey,  y  en  efecto  por  los  que  dirigian 
aquel  movimiento,  recayó  por  fortima  en  personas  de  mo- 
deración, que  usaron  con  templanza  del  poder  absoluta 
depositado  en  sus  manos:  presidióla  el  cardenal  Borbon, 
arzobispo  de  Toledo,  y  uno  de  sus  individuos  fué  el  obispo 
electo  de  Micboacan,  Abad  y  Queipo.  El  nombramiento 
de  ministros  que  la  jimta  hizo,  no  fué  dirigido  por  la 
misma  cordura,  y  habiendo  sido  elegidos  Arguelles,  Can- 
ga Arguelles,  García  Herreros  y  otros  de  los  perseguidos 
á  la  vuelta  de  Femando  al  trono,  las  prevenciones  que 
habia  entre  ellos  y  el  rey,  eran  un  obstáculo  para  que  se 
estableciese  entre  este  y  sus  secretarios  del  despacho,  la 
confianza  indispensable  para  el  ejercicio  de  esta  clase  de 
empleos. 

»Muy  luego  se  dejó  ver  que  los  liberales  no  pensaban 
perdonar  á  sus  enemigos  sepultando  en  el  olvido  las 
antiguas  rivalidades,  ni  querían  dar  por  perdidos  sus  pa- 
decimientos de  que  pretendian  ser  ampliamente  recompen- 
sados, teniendo  en  sus  manos  la  oportunidad  de  conseguir- 
lo, pues  contaban  con  un  ministerio  que  era  todo  suyo. 
Puestos  los  unos  en  libertad  por  efecto  de  las  revoluciones 
acontecidas  en  los  lugares  en  donde  se  hallaban  confina- 
dos; salidos  otros  de  las  cárceles  y  de  los  presidios  ó  resti- 
tuidos de  los  destierros  por  el  decreto  del  rey  de  8  de 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   VIH.  505 

Marzo,  consideraron  los  empleos  que  estaban  vacantes  y 
los  que  de  nuevo  se  crearon,  como  un  trofeo  de  la  victo- 
ria que  acababan  de  ganar,  y  se  apresuraron  á  apoderarse 
de  ellos  con  un  empeño  que  dejó  atrás  todo  cuanto  se 
habia  visto  en  los  serviles.  Mitras,  canongías,  togas,  go- 
l>iemos  civiles  y  militares  y  hasta  los  mas  cortos  empleos 
de  las  oficinas,  todo  fué  presa  del  vencedor.  No  se  des- 
cuidaron en  hacer  lo  mismo  los  americanos  que  estaban 
en  Madrid,  y  entonces  fueron  nombrados  D.  Joaquín  Ma- 
mau director  del  tabaco  en  Méjico,  aunque  en  esta  capi- 
tal habia  otros  dos  individuos  con  igual  destino:  (1)  Llave 
y  Couto,  canónigos  de  Michoacan,  Gastañeda  de  Chiapas, 
y  Ramos  Arizpe  de  Puebla.  (2)  Este  último  permaneció 
en  la  cartuja  de  Araceli  junto  á  Valencia,  á  la  que  habia 
sido  confinado,  hasta  que  lo  mandó  conducir  á  mas  estre- 
cha prisión  el  general  Elío,  para  hacerlo  juzgar  por  la 
parte  que  se  sospechaba  tener  en  la  revolución:  pero  de- 
clarada en  favor  de  esta  la  ciudad  de  Valencia  el  10  de 
1820.  Marzo,  el  pueblo  lo  puso  en  libertad,  y  como 
AbriL  eji  el  entusiasmo  del  triunfo  tratase  la  mu- 
chedumbre amotinada  de  hacer  pedazos  á  Elío,  Arizpe 
logró  salvarlo  de  su  faror,  haciendo  se  limitase  á  quitarle^ 
el  mando  y  ponerle  en  prisión,  quedando  reservado  para 
mas  adelante  el  ejercer  en  él  una  venganza  mas  señalada 
y  estrepitosa.  (3) 

(1)  Eran  directores  del  tabaco,  D.  Francisco  José  Bernal  y  D.  Carlos  López. 

(2)  Llegt)  después  á  deán;  pero  habiendo  sido  estos  ascensos  efecto  de 
rigurosa  escala,  soHa  decir,  que  nada  le  debia  á  su  patria  y  que  el  empleo  que 
tenia  le  habia  sido  conferido  por  Fernando  VIL 

(3)  Véase  el  papel  publicado  en  Méjico  en  1822,  con  el  título:  «Idea  general 
sobre  la  conducta  política  de  D.  Mig^uel  Ramos  Arizpe.» 

Tomo  X.  64 
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»Promovióse  al  mismo  tiempo  la  cuestión  de  los  dipu- 
tados llamados  Persas,  esto  es,  de  los  que  suscribieron  la 
representación  dirigida  al  rey  en  1814,  para  la  supresión 
de  la  constitución  que  motivó  el  decreto  de  4  de  Mayo  de 
aquel  año  dado  en  Valencia,  cuyo  castigo  se  pretendía; 
pero  la  junta  consultiva  dejó  este  punto  para  la  decisión 
de  las  cortes,  habiéndose  limitado  á  reponer  todo  lo  que 
habia  sido  mandado  por  decretos  de  aquellas,  en  cuya 
virtud  se  restableció  la  libertad  de  imprenta,  se  comenzó 
á  levantar  la  guardia  nacional,  se  organizó  la  adminis- 
tración de  justicia  y  la  municipal  bajo  el  pié  que  se  habia 
prevenido  por  la  constitución  y  decretos  sucesivos,  y  se 
convocaron  las  cortes  para  el  9  de  JuHo  siguiente. 

»En  principios  de  Abril  llegó  á  Méjico  la  noticia  de 
la  sublevación  del  ejército  y  de  haber  ocupado  éste  la  isla 
de  León;  mas  como  al  mismo  tiempo  se  supieron  los  reve- 
ses sufridos  por  Riego  en  su  expedición,  y  se  esperaba 
el  próximo  término  de  la  revolución,  no  hicieron  estas 
novedades  toda  la  impresión  que  era  de  creer:  pero  en  la 
noche  del  29  del  mismo  mes,  se  recibió  aviso  por  extraor- 
dinario de  Veracruz,  de  la  llegada  á  aquel  puerto  de  un 
buque  salido  de  la  Coruña,  por  el  que  se  supo  el  movi- 
miento general  de  las  provincias  y  se  recibieron  las  Ga- 
cetas de  Madrid,  en  que  se  insertaron  los  decretos  del 
rey,  anunciando  haber  prestado  el  juramento  á  la  consti- 
tución y  haciendo  saber  la  formación  de  la  junta  consul- 
tiva. Por  el  mismo  buque  se  supo  también  que,  recibidas 
estas  noticias  en  la  Habana,  sin  esperar  las  órdenes  del 
gobierno,  se  habia  procedido  á  proclamar  la  constitución 
en  aquella  ciudad.  Entonces  se  manifestó  la  mayor  in- 
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quietud  en  los  espíritus,  pues  divididos  en  opinión  los 
europeos,  como  hemos  di<5ho  lo  estaban  desde  la  primera 
vez  que  Labia  regido  la  constitución,  los  unos  aplaudieron 
con  entusiasmo  los  recientes  acontecimientos,  mientras 
otros  se  manifestaban  temerosos  de  las  consecuencias  que 
preveian  hablan  de  producir.  El  clero,  persuadido  de 
que  restablecida  la  constitución,  seguirían  los  liberales 
ejecutando  las  reformas  que  hablan  comenzado  á  introdu- 
cir en  su  peijuicio,  veia  con  terror  la  próxima  instala- 
ción de  las  cortes,  y  los  adictos  á  la  independencia  se 
prometían  conseguir  esta  á  favor  de  los  trastornos  que  el 
nuevo  orden  de  cosas  debia  producir,  el  cual  proporcio- 
1820.  naba  para  lograrla  los  medios  eficaces  de  la 
Abril.  libertad  de  imprenta,  las  elecciones  popula- 
res y  los  ayuntamientos  constitucionales,  con  lo  que  se 
reanimaron  en  ellos  las  esperanzas  casi  del  todo  extingui- 
das, por  la  paz  de  que  gozaba  el  país. 

»E1  virey  tenia  dispuesto  no  hacer  variación  alguna, 
hasta  recibir  las  órdenes  que  se  le  comunicasen  de  Ma- 
drid, y  aun  se  trataba  de  un  plan  para  omitir  del  todo  la 
publicación  de  la  constitución,  conseryando  el  gobierno 
bajo  el  pié  establecido  por  las  leyes  de  Indias,  como  en 
otra  parte  veremos;  pero  con  motivo  de  la  llegada  á  Ve- 
racruz  de  un  buque  inglés  salido  de  Cádiz  á  mediados  de 
Marzo,  por  el  que  se  confirmaron  todas  las  noticias  veni- 
das por  la  CoruSa,  se  tuvo  un  acuerdo  privado  el  4  de 
Mayo,  al  cual  asistió  no  solo  la  audiencia,  sino  también 
el  arzobispo,  y  habiendo  consultado  sobre  tan  delicada 
materia,  se  resolvió  esperar  todavía  las  órdenes  de  la  cor- 
te. En  el  entre  tanto  se  procuró  ocultar  cuanto  se  pudo 


Digiti 


zedby  Google 


506  HISTORIA   DE   MÉJICX). 

las  noticias  recibidas;  triste  arbitaio  por  cierto,  cuando 
hallándose  los  ánimos  tan  alterados,  el  silencio  no  hacia 
mas  que  avivar  la  curiosidad  y  hacer  que  circulasen  no- 
ticias abultadas.  El  18  de  Mayo  por  la  tarde  llegó  otro 
extraordinario  de  Veracruz,  avisando  la  entrada  de  un 
buque  salido  de  la  Coruña  el  4  de  Abril,  por  el  que  se 
recibieron  Gacetas  de  Madrid  de  fin  de  Marzo:  sin  embar- 
go de  lo  cual  todavía  las  cosas  permanecieron  sin  altera- 
ción hasta  el  30  en  la  noche,  en  ^ue  se  tuvo  aviso  de  que 
con  motivo  de  la  llegada  á  Veracruz  de  otro  buque  salido 
de  Cádiz  el  5  de  Abril,  confirm«ndo  todas  las  noticias 
anteriores,  y  añadiendo  que  el  24  de  Marzo  habia  dado 
la  vela  de  aquel  puerto  un  bergantin  de  guerra,  que 
traia  las  órdenes  para  establecer  en  Nueva-España  el  sis- 
tema constitucional,  el  comercio  de  aquella  plaza  no  ha- 
bla querido  esperar  mas,  y  habia  comprometido  al  go- 
bernador Dávila  á  proclamar  la  constitución  el  26  de 
aquel  mes. 

1880.  »Entre  los  comercialices  españoles  de  aquel 

Mayo.  puerto,  prevalecian  las  ideas  liberales,  á  las 
que  se  habian  m^mifestado  tan  adictos,  que  cuando  en 
1814  se  suprimió  la  constitución,  el  gobernador  Quevedo 
tuvo  que  hacer  quitar  de  noche  la  lápida  en  que  estaba 
esculpido  el  nombre  de  aquella  en  la  plaza  mayor,  te- 
miendo hallar  resistencia  si  lo  ejecutaba  de  dia,  y  en  e^ta 
vez,  estimulados  por  lo  acaecido  en  la  Habana,  se  dispo- 
nían á  exigir  por  un  movimiento  tumultuario,  el  resta- 
blecimiento de  aquel  sistema.  El  general  Dávila,  viendo 
que  no  podia  contar  con  la  tropa  de  la  guarnición  para 
evitar  este  escándalo,  creyó  prudente  ceder.  Sin  embajqgo» 
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wneltiido  el  acto  del  juramento  y  permaneciendo  todavía 
en  la  sala  del  palacio  6  casa  del  gobernador  la  concurren- 
cia numerosa  que  habia  asistido  á  él,  Dávila  dijo  á  aque- 
llos comerciantes,  poseidos  entonces  del  mayor  júbilo  y 
-entusiasmo:  «Señores,  ya  ustedes  me  han  obligado  á  pro- 
clamar y  jurar  la  constitución:  esperen  ustedes  ahora  la 
independencia,  que  es  lo  que  va  á  ser  el  resultado  de  todo 
esto:»  (1)  palabras  tenidas  entonces  por  los  que  las  oye- 
ron, por  temores  ridículos  de  un  anciano  servil,  pero  que 
no  pasaron  muchos  meses  sin  que  las  viesen  cumplidas. 
Jalapa,  población  en  que  dominaba  el  mismo  espíritu  que 
en  Vcracruz,  y  en  la  que  los  comerciantes  de  aquella  pla- 
za tenian  sus  casas  de  recreo  para  pasar  una  parte  del 
año,  siguió  el  mismo  impulso  habiendo  jurado  la  consti- 
tución el  ayuntamiento  de  aquella  villa  el  28  del  mis- 
mo mes. 

» Alarmado  el  virey  por  tales  noticias,  y  temiendo  que 
las  tropas  europeas  de  la  guarnición  quisiesen  seguir  él 
ejemplo  de  sus  companeros  en  España,  convocó  el  acuer- 
do el  31  por  la  mañana  temprano,  y  en  él  se  resolvió, 
piura  evitar  que  en  la  capital  se  repitiese  lo  mismo  que  en 
Veracruz  y  Jalapa,  el  jurar  en  aquel  mismo  dia  y  sin  pér- 
dida de  momento,  la  constitución,  anunciándola  previa- 
mente por  un  bando.  Todo  se  ejecutó  según  se  dispuso, 
prestendo  el  virey  el  juramento  ante  la 'audiencia,  á  las 
dos  de  la  tarde,  y  este  tribunal  en  manos  del  virey,  con 
poca  concurrencia,  pues  aunque  foeron  citadas  todas  las 


(1)    Se  lo  ha  referido  á  D.  Lúeas  Alaraao,  el  greneral  Santa  Ana.  que  estaba 
al  lado  de  Dérila  cuando  esto  pas*'». 
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autoridades,  todo  se  hizo  con  tal  precipitación,  que  uiía» 
llegaron  á  tiempo  y  otras  no,  ofreciendo  aquel  acto  mas 
bien  el  aspecto  de  una  ceremonia  fúnebre  que  de  un  su- 
ceso plausible,  no  habiéndose  oido  un  solo  viva,  ni  mani-^ 
festádose  señal  alguna  de  aplauso,  no  obstante  que  se 
solemnizó  con  repiques  de  campanas  y  salvas  de  arti- 
Dería.» 

i8dO.  Aunque  no  se  recibió  orden  alguna  respec- 

^^y^'  to  á  supresión  del  tribimal  de  la  Inquisición, 
este  cesó  desde  aquel  mismo  dia,  pues  los  individuos  que 
lo  formaban,  conociendo  que  puesta  en  vigor  la  constitu- 
ción de  1812,  seria  ese  el  resultado,  tenian  prevenida 
todo  desde  que  se  recibieron  las  primeras  noticias  del 
triunfo  de  la  revolución  en  España.  Obrando  con  esta 
previsión,  habian  hecho  trasladar  los  presos  que  estaban 
en  sus  cárceles  por  causas  relativas  á  religión,  á  los  con- 
ventos de  la  capital,  y  á  los  que  estaban  por  causas  poH- 
ticas,  á  la  cárcel  de  corte:  hecho  esto,  entregaron  el 
archivo  al  arzobispo,  no  faltándoles  ya  otra  cosa  por  hacer, 
que  dejar  las  habitaciones  que  tenian  en  el  edificio  del 
tribunal  y  mudarse  á  otras,  para  evitar  cualquier  insulto, 
si,  como  en  Madrid,  se  promovía  algún  movimiento  del 
pueblo.  En  Méjico,  sin  embargo,  nadie  llegó  á  ofender- 
les, y  la  desaparición  del  tribunal  se  verificó  sin  el  mas 
leve  ruido.  Cierto  es  que  en  Méjico,  pueblo,  entonces,  en 
su  totalidad  católico,  el  tribunal  de  la  fé  mas  bien  habia 
sido  visto  por  la  sociedad  como  garantía  de  sus  creencias 
religiosas  que  anhelaba  conservarlas  en  toda  su  pureza, 
sin  permitir  la  entrada  á  otra  alguna,  que  como  juez  á 
quien  temer.  Podia  decirse  que  la  Inquisición  en  la  Nue- 
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Ta-Espafia  no  se  habia  establecido  para  los  individuos 
aacidos  en  ella,  pues  nadie  profesaba  otra  religión  que  la 
católica,  cuya  defensa,  como  hemos  visto,  proclamaban 
asi  el  partido  independiente  como  el  realista,  sin  toleran- 
cia de  otra  alguna,  sino  para  los  que  llegando  de  otros 
países  tratasen  de  introducir  nuevas  sectas.  Pero  no  solo 
porque  todos  los  hijos  del  país  sin  excepción  de  clases  ni 
categorías  eran  católicos  no  se  hacia  sentir  la  existencia 
del  tribunal  de  la  fé,  sino  -^amblen  porque  de  derecho 
estaba  exenta  de  la  Inquisición  toda  la  población  india 
que  formaban  las  dos  terceras  partes  de  los  habitantes  del 
reino.  Las  pocas  personas  que  por  ideas  religiosas  fueron 
condenadas  en  la  Nueva-España  por  la  Inquisición, 
cuando  en  Inglaterra  eran  llevados  á  la  hoguera  por  el 
reformista  Enrique  VIII  y  después  por  su  hija  Isabel, 
millares  de  los  de  las  otras  sectas  que  diferian  de  la  de 
cUos,  prueba  la  unidad  íntima  de  ideas  que  respecto  á 
religión  reinaba  del  imo  al  otro  estremo  del  reino.  Desde 
el  dia  11  de  Noviembre  de  1571  en  que  se  establfeció  so- 
lemnemente en  la  Nueva-Espa$a  el  tribunal  de  la  Inqui- 
sición hasta  1820,  en  que  se  suprimió,  esto  es,  en  el  largo 
espacio  de  dos  siglos  y  medio,  solo  fueron  conducidos  á  la 
hoguera,  vivos,  nueve  individuos,  ó  sea  á  tres  cada  cien 
aSos,  mientras  en  Inglaterra,  como  lo  sabe  todo  el  que 
conoce  la  historia  de  aquella  nación,  las  hogueras  reci- 
bian  con  lamentable  frecuencia  centenares  de  víctimas 
sacrificadas  al  fanatismo  religioso  de  la  reforma.  No  es 
esto  censurar  á  la  Inglaterra,  pues  hacerlo  seria  injusto, 
paesto  que  la  sfociedad  de  aquellos  siglos  obraba  ^egun 
las  costumbres,  exigencias,  necesidades  y  preocupaciones 
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propias  de  la  época,  como  obra  la  actual  por  las  preocu- 
paciones, costumbres,  necesidades  y  exigencias  en  que 
se  agitan  sus  hombres,  ideando  sistemas  de  gobierno,  de 
política  y  de  educación  social,  y  como  irán  obrando  de 
diversa  manera  las  sociedades  que  nos  sucedan,  impelidas 
por  las  preocupaciones,  costumbres  y  necesidades  que  en 
cada  diversa  edad  aparezcan.  No;  lo  que  yo  trato  es  de 
manifestar  que  en  todos  los  países,  en  los  pasados  tiempos 
á  que  me  refiero,  existían  tribunales  ya  con  el  nombre 
de  Inquisición,  ya  con  diversas  denominaciones,  según  el 
país  en  que  se  hallaban  establecidos,  encargados  de  juz- 
gar á  los  presos  por  ideas  religiosas,  y  que  las  víctimas 
eran  llevadas  á  la  hoguera,  como  lo  eran  también  otros 
por  delitos  comunes  que  las  leyes  civiles  castigaban  con 
las  llamas,  siendo  felizmente  la  Nueva-España  la  que 
apenas  sintió  sus  efectos  sin  excepción  de  los  Estados-Uni- 
dos, siendo  colonia  inglesa,  como  el  lector  lo  verá  en  el 
último  capítulo  de  este  tomo.  Aun  los  autos  de  fé  cele- 
brados, ftieron  comparativamente  pocos,  y  no  fué  notable 
el  número  ni  aun  de  los  quemados  en  estatua  ó  después 
de  ajusticiados,  no  ya  por  causas  de  religión,  pues  res- 
pecto de  estas  la  Inquisición  jamás  aplicó  la  pena  de 
muerte  A  ningún  reo  que  se  arrepintiera,  sino  por  otros 
delitos  del  fuero  común  que  las  leyes  civiles  castigaban, 
y  cuyos  reos  entregaba  el  tribunal  de  la  fé  al  brazo  se- 
glar, recomendando  hacia  ellos  la  piedad  y  la  considera- 
ción. Creo  que  el  lector  verá  con  gusto  que  se  le  dé  á  co- 
nocer en  resumen  el  número  de  los  diversos  autos  de  fé 
que  se  efectuaron  en  la  Nueva-España,  especificando 
las  penas  aplicadas  á  los  reos  y  la  cifra  de  los  acusados. 
Hé  aquí,  pues,  el  resumen  de  todos  ellos. 
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i8do.  Desde  el  primer  auto  de  fé,  celebrado  en 

Mayo.  1574,  esto  es,  tres  años  después  de  estable- 
cido el  tribunal  de  la  fé  en  1571,  hasta  1600  enque  ter- 
minó el  primer  siglo  de  la  unión  de  Méjico  á  España,  hu- 
bo ciento  treinta  penitenciados  ó  reconciliados,  y  cinco 
de  ellos  quemados  vivos.  Del  año  de  1601  al  de  1700, 
doscientos  cincuenta  y  ocho  de  los  primeros;  entre  ellos 
cuatro  quemados  vivos,  y  doce  después  de  haber  suMdo 
muerte  de  garrota:  en  estatua,  sesenta  y  siete.  De  1700 
ú  1815,  diez  y  seis  penitenciados,  dos  en  estatua,  y  fusi- 
lado por  el  gobierno  vireinal,  no  por  principio  religioso, 
sino  por  principios  políticos,  el  valiente  caudillo  de  la  in- 
dependehcift  D.  José  María  Morelos,  cura  de  Carácua- 
ro.  Desde  esa  época  hasta  1820,  en  que  dejó  de  existir  el 
tribxmal,  no  hubo  ninguno  que  fuese  sentenciado.  Total: 
Autos  de  fé,  treinta  :  reos  juzgados,  cuatrocientos» cinco: 
quemados  vivos,  nueve  :  quemados  después  de  muertos, 
doce:  fusilado,  uno:  ejecutados  en  estatua,  sesenta  y  nue- 
ve. Resulta  pues  que  en  los  249  años  que  existió  la  In- 
quisición, los  individuos  juzgados  por  ella  fueron  cuatro- 
cientos cinco,  no  llegando,  en  consecuencia,  ñi  á  dos 
individuos  por  año  los  que  sentenció  el  expresado  tribu- 
nal. Esto  debe  ser  altamente  consolador  para  los  lectores 
de  sentimientos  humanitarios,  que  por  estos  datos  irre- 
prochables ven  que  la  pintura  presentada  por  algunos 
escritores  extranjeros,  poniendo  á  la  Inquisición  de  la 
Nueva-España  conduciendo  á  la  hoguera  á  millares  de  ino- 
centes víctimas;  sepultando  á  los  reos  en  calabozos  practi- 
cados en  subterráneos  profundos,  sin  saber  que  esos  subter- 
ráneos no  podian  existir  en  Méjico,  puesto  que  la  ciudad 
Tomo  X,  65 
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está  edificada  sobre  una  laguna  y  el  agua  se  encuentra  á 
media  vara  de  profundidad;  gimiendo  emparedados  y  ^ar- 
rastrando  pesadas  cadenas,  es  enteramente  iaexacta;  crea- 
da por  la  pasión  de  partido  ó  por  otras  miras  cuyo  objeto 
no  pretendo  conocer,  pero  que  si  puedo  asegurar  que  per- 
judica á  la  verdad  histórica  de  la  cual  se  separa,  difun- 
diendo errores  que  no  hacen  mas  que  esparcir  las  preo- 
cupaciones y  la  ignorancia  de  los  hechos  en  las  ma^as 
•  del  pueblo  á  quienes  debieran  ilustrar.  Cada  institución 
tiene  su  época  de  existencia  y  marcado  el  «hasta  aquí» 
de  su  reinado,  según  van  desapareciendo  las  causas  ó 
preocupaciones  que  la  formaron,  para  no  volver  mas  á  fi- 
gurar en  la  escena  de  los  acontecimientos  futuros.  La 
época  en  que  las  ideas  religiosas  dominantes  en  una  so- 
ciedad, estableció  la  Inquisición,  como  estableció  en  di- 
versas «naciones  otros  tribunales  con  el  mismo  objeto,  ha 
pasado  y  concluido  para  no  volver  á  aparecer  jamás.  La 
sociedad  de  hoy  tiene  otras  exigencias,  participa  de  otras 
ideas,  está  dividida  en  casi  igual  número  de  creencias 
religiosas  como  son  los  individuos,  habiendo  millares  que 
no  tienelí  ningima,  que  son  indeferentistas,  para  quienes 
toda  religión  es  un  mito  y  que  solo  se  ocupan  de  la  polí- 
tica y  de  los  negocios  que  les  pueden  proporcionar  la 
mayor  suma  de  goces  sociales,  y  la  Inquisición  se  pre- 
sentarla hoy  no  menos  ridicula  que  un  monarca  sin  va- 
sallos, cuya  voz  no  fuese  obedecida  por  ninguno.  Toda 
vez,  pues,  que  el  tribunal  de  la  fé  ha  desaparecido  de  la 
acción  de  las  sociedades  modernas,  como  han  desapare- 
cido otros  muchos  tribunales  especiales  de  otras  denomi- 
naciones; puesto  que  solo  ha  quedado  ya  en  la  historia 
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para  que  los  amantes  al  saber  conozcan  por  él  las  ideas 
que  dominaban  en  los  siglos  en  que  brilló,  deber  del  es- 
critor que  blasona  de  honrado  es  presentarle  de  la  mane- 
ra que  realmente  fué,  sin  ocultar  que  existían  &  la  vez 
en  otros  países,  bajo  diversas  denominaciones,  otros  tribu- 
nales en  que  estaba  establecido  el  tormento  y  que  con- 
denaban á  millares  de  reos  á  la  hoguera.  En  esta  murió 
Juana  de  Are,  hecha  prisionera  por  los  ingleses  y  que^ 
mada  viva  como  bruja  en  1431.  En  las  Uamas  fué  arro- 
jado en  Ginebra  en  1558  el  célebre  médico  español  Mi- 
guel Servet,  autor  de  importantes  obras  entre  ellas  Chris- 
Uaná  restitutto  en  que  se  encuentran  las  primeras  ideas 
sobre  la  circulación  de  la  sangre.  En  la  hoguera  perdió 
la  vida  el  filósofo  italiano  Lucilio  Vanini,  en  el  si- 
glo XVII;  y  quemado  vivo  fué  en  Francia,  el  cura  de 
Loudun,  Urbano  Grandier,  en  1634,  como  lo  fueron  mi- 
llares de  personas  de  diferentes  épocas  en  esos  diver- 
sos países,  por  tribunales  que  no  eran  la  Inquisición, 
pues  en  todas  las  naciones  existían  leyes  civiles  que  con- 
denaban al  fuego  á  los  reos  de  ciertos  delitos,  y  se  les 
sujetaba  á  los  acusados  al  tormento  cuando  se  trataba  que 
declarasen  alguna  cosa.  Afortunadamente  el  tribunal  de 
la  fé  apenas  se  dejó  sentir  en  la  Nueva-España,  como 
dejo  referido,  y  delitos  que  parecía  que  serian  castiga- 
dos con  el  mayor  rigor,  no  alcanzaron  mas  castigo  que 
algunos  años  de  destierro.  Entré  esos  delitos  hay  var- 
rios  cometidos  por  individuos  que  fingiéndose  sacerdotes, 
predicaron,  dijeron  misa  y  confesaron  en  diversos  pue- 
blos, sin  que  la  Inquisición  les  hubiese  aplicado  otro 
castigo  que  el  de  hacerlgs  salir  del  país,  como  veremos 
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cuando  mas  adelante  tenga  precisión  de  tocar  este  pnnto, 
i8dO.  ^^^  consecuencia  del  juramento  del  virey 

Junio.  y  ¿^  la  audiencia,  lo  faeron  prestando  en  los 
dias  subsecuentes  todas  las  autoridades  y  corporacio- 
nes: (1)  El  1/  de  Junio  lo  hizo  el  arzobispo  y  cabildo 
eclesiástico  en  la  capilla  de  los  Reyes  de  la  iglesia  cate- 
dral: en  los  dias  próximos  basta  el  8,  lo  verificaron  los 
tribunales  y  oficinas,  los  colegios  y  comunidades  religio- 
sas de  uno  y  otro  sexo,  y  el  dia  9  fué  el  destinado  para 
hacer  la  solenme  proclamación.  Para  verificarla  con  toda 
la  pompa  acostumbrada  en  las  juras  de  los  reyes,  salió  el 
ayuntamiento  á  las  tres  de  la  tarde  de  las  casas  munici- 
pales, yendo  sus  individuos  en  caballos  ricamente  adere- 
zados, precediéndoles  la  música  de  clarines  y  timbales,  y 
se  dirigió  al  frente  del  palacio  del  virey,  en  donde  estaba 
formado  un  magnífico  tablado  en  figura  de  salón,  ador- 
nado con  cortinas  y  poesías  alusivas;  allí  se  leyó  al  pue- 
blo en  voz  alta  la  constitución,  con  asistencia  del  virey 
y  demás  autoridades:  igual  lectura  se  repitió  en  los  ta- 
blados levantados  frente  al  palacio  arzobispal  y  en  la  mis- 
ma casa  del  ayuntamiento,  echando  en  todos  monedas  ^ 
pueblo,  que  correspondió  con  vivas  y  aclamaciones,  y 
durante  el  paseo  hubo  repiques  y  salvas,  ilimiinándose  en 
las  noches  por  tres  dias  consecutivos,  las  torres  de  las 
iglesias,  los  edificios  públicos  y  los  particulares,  y  en  las 
mismas  se  hicieron  funciones  de  teatro  y  otras  diversio- 
nes. En  la  tarde  del  dia  10,  el  mismo  ayuntamiento  hizo 


(1)    Ssto  y  todo  lo  que  sigue,  está  tomado  de  los  Apuntes  del  Dr.  Atecbe- 
derrota  y  de  las  Gacetas  de  aquellos  dias. 
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el  juramento  en  sn  sala  capitular  á  puerta  abierta,  con 
numerosa  concurrencia,  y  el  dia  siguiente  1 1 ,  se  verificó 
en  las  catorce  parroquias  de  la  capital  en  la  solemnidad 
de  la  misa.  Para  plantear  el  sistema  en  todas  sus  partes, 
el  18  del  mismo  Jimio  se  Hcieron  las  elecciones  parro- 
quiales para  formar  el  ayuntanñento  constitucional,  ha- 
biendo salido  nombrados  algunos  pocos  españoles  euro- 
peos, á  diferencia  de  lo  que  habia  sucedido  en  el  anterior 
período  en  que  rigió  la  constitución,  y  el  dia  inmediato 
se  publicó  por  bando  el  restablecimiento  de  lav  libertad  de 
imprenta,  formando  las  juntas  de  censura  para  la  califica* 
cion  de  los  impresos  que  fuesen  denunciados,  los  mismos 
individuos  que  habian  sido'  nombrados  por  las  cortes  en 
el  año  de  1813,  con  cuyo  motivo,  tanto  la  junta  consul- 
tiva de  Madrid  en  su  proclama  de  10  de  Marzo,  como  el 
virey  en  la  terminación  del  bando,  exhortaron  á  los  escri- 
tores á  hacer  un  uso  moderado  de  esta  libertad,  empleán- 
dola en  ilustrar  el  gobierno  y  en  promover  el  bien  de  la 
nación.  (1)  Cesaron  también  inmediatamente  el  tribunal 
de  la  Acordada,  así  como  todas  las  jurisdicciones  privile- 
giadas, y  la  administración  de  justicia  se  arregló  al  orden 
que  habia  sido  decretado  por  las  cortes,  planteándose  to- 
das las  corporaciones  y  autoridades  que  eran  consiguien- 
tes al  restablecimiento  del  sistema  constitucional.  (2)  El 


(1}  Ck)a  la  publicación  de  este  bando,  terminan  Iob  Apuntes  históricos  de) 
Dr.  Arechederreta,  quien  previendo  que  todo  esto  iba  á  ser  principio  de  una 
nueva  revolución,  dejó  á  otros  el  cuidado  de  asentar  los  hechos  que  ella  produ^ 
Jeee,  para  documentos  históricos. 

(2)    Entonces  comenzó  la  carrera  polftica  de  D.  Lúeas  Alaman,  autor  de  la 
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18SO.  mismo  virey  dejó  de  usar  este  título,  sustitu- 
Junio.  yendo  en  su  lugar  el  de  jefe  político  superior 
y  capitán  general,  por  estar  reunido  el  mando  militar  & 
la  autoridad  civil,  aunque  prevaleció  la  costumbre,  con- 
tinuando en  llamarie  virey  en  el  uso  común,  y  con  este 
nombre  seguiremos  también  caracterizándolo. 

»En  virtud  de  las  órdenes  que  se  expidieron  &  las  pro- 
vincias, en  todas  se  proclamó  la  constitución,  jurando  ob- 
seniíria  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiás- 
ticas, é  igualmente  todos  los  comandantes  y  cuerpos  del 
ejército.  El  obispo  de  Puebla  D.  Antonio  Joaquín  Pérez, 
que  en  el  cambio  que  acababa  de  verificarse,  se  hallaba 
tan  comprometido,  no  solo  pof  la  conducta  que  obser\'ó 
como  presidente  de  las  cortes  en  el  acto  de  la  disolución 
de  estas,  sino  también  por  haber  suscrito  la  representa- 
ción llamada  de  los  Persas,  y  por  las  pastorales  que  pu- 
blicó, en  la  primera  de  las  cuales  invitó  á  sus  diocesanos 
á  amar  al  rey  Femando  con  un  amor  que  rayase  en  deli- 
rio, censurando  acremente  la  constitución,  en  cuya  re- 
dacción había  tenido  tanta  parte  como  individuo  de  la 
comisión  que  la  presentó;  y  en  otra,  fecha  en  18  de 
Noviembre  de  1816,  (1)  comentando  la  encíclica  que 
S.  S.  el  papa  Pió  VII  dirigió  á  los  subditos  del  rey  de 


Historia  de  Méjico,  á  quien  el  virey  Apodaca,  que  desde  el  regreso  de  sus  via> 
Jes  le  habia  mostrado  mucho  aprecio,  nombró  secretario  de  la  Junta  superior 
de  sanidad,  compuesta  del  mismo  virey,  del  arzobispo  Ponte,  del  Intendente 
Mazo,  de  dos  individuos  de  la  diputación  provincial,  y  de  varios  facultativos  . 
(1)  Se  imprimió  en  aquel  tiempo,  y  Bustamante  publicó  un  extracto  en  el 
tom.  III,  fol.  356. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   VIII.  519 

España ,  exhortándolos  á  la  paz  y  al  obedecimiento  al 
soberano,  encareció  las  virtudes  de  éste  hasta  el  extremo 
de  decir:  «que  si  fuésemos  arbitros  para  reunir  las  coro- 
nas y  cetros  de  todo  el  mundo  en  un  solo  monarca,  nues- 
tra elección  recaerla  sin  vacilar  en  el  que  actualmente 
gobernaba  ambas  Españas,»  tuvo  ahora  que  hacer  una 
retractación,  lo  que  verificó  por  medio  de  otra  pastoral  ó 
manifiesto  dirigido  á  sus  diocesanos  el  27  de  Junio,  en 
el  que,  tomando  por  texto  aquellas  palabras  del  Eclesiás- 
tes:  ^^Hay  tiempo  de  caUar  y  tiempo  de  hablar,»  atribu- 
ye al  primero  de  estos  tiempos,  la  publicación  de  su  pri- 
mera pastoral,  en  la  que  le  fué  preciso  callar  el  verda- 
dero motivo  que  tuvo  para  escribirla,  que  fué  la  orden 
que  para  ello  se  le  dio  por  el  rey,  y  supuesta  la  cual, 
pregunta,  ¿si  podria  ser  mas  moderado,  habiéndose  limi- 
tado á  hacer  una  paráfrasis  del  decreto  de  4  de  Mayo? 
pero  habiendo  Uegado  el  tiempo  de  hablar  por  la  deroga- 
ción de  éste,  y  por  el  juramento  que  el  rey  habia  prestado 
Ubre  y  espontáneamente  de  observar  la  constitución,  que- 
dando por  lo  mismo  anulada  y  proscrita  toda  doctrina 
contraria  á  ésta,  el  obispo,  siguiendo  el  ejemplo  verdade- 
ramente heroico  que  el  rey  habia  dado,  retractando  la 
opinión  que  antes  tuvo  por  sana,  y  conformándose  con 
otra  mejor  fundada,  «declaró  con  cuanta  solemnidad  fue- 
se necesaria,  anuladas  también  y  proscritas  todas  y  cada 
una  de  las  expresiones  que  en  su  referida  pastoral  fuesen 
ó  pudiesen  parecer  injuriosas  á  la  constitución;  y  en 
cuanto  á  la  representación  de  los  Persas,  manifestó  no 
haberla  suscrito  cuando  se  presentó  al  rey,  sino  en  época 
posterior  en  que  no  fué  posible  ya  dejar  de  firmarla;  y 
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por  último,  recordando  que  las  cortes  extraordinarias  le 
honraron  incluyéndolo  entre  los  quince  diputados  autores 
de  la  constitución,  creyó  que  era  su  deber  declarar  y  sos- 
tener con  firmeza,  que  aquel  código  no  incluia  la  menor 
ambigüedad,  siendo  claros  todos  sus  artículos;  que  nada 
tenia  de  injurioso  á  la  religión,  ni  de  ofensivo  á  la  perso- 
na del  rey  ó  depresivo  de  su  autoridad,  por  lo  que  poner 
en  duda  tales  principios,  era  lo  mismo  que  preparar  un 
cisma  en  el  orden  civil,  de  tan  funestas  consecuencias  en 
lo  político,  como  lo  habia  sido  en  el  religioso  el  que  ba- 
bia  causado  el  espíritu  privado;  terminando  con  exhortar 
á  sus  diocesanos  á  desconfiar  de  toda  interpretación  con- 
traria ,  que  no  podia  tener  otro  objeto  que  dividir  los 
ánimos.» 

1880.  » Habíase  procedido  en  España  á  la  elección 

Junio.  ¿^  diputados  á  cortes*  conforme  se  prevenía 
en  la  convocatoria  publicada  por  la  junta  consultiva  ce 
22  de  Marzo  de  1820,  en  la  que  se  salvaron  todas  las 
dificultades  que  ofrecía  el  no  poderse  verificar  lo  que  la 
constitución  prevenía,  por  la  interrupción  del  orden  esta- 
blecido por  esta,  y  se  abreviaron  los  intervalos  entre  las 
elecciones  primarias,  secundarias  y  de  diputados  á  fin  de 
que  las  cortes  pudiesen  instalarse  el  9  de  Julio,  y  como 
para  entonces  no  era  posible  que  llegasen  los  diputados 
de  las  provincias  ultramarinas,  se  ocurrió,  como  se  habia 
hecho  en  Cádiz  para  las  cortes  extraordinarias,  al  arbitrio 
de  nombrar  suplentes,  reuniéndose  al  efecto  en  junta  elec- 
toral los  naturales  de  aquellos  países  residentes  en  Ma- 
drid, bajo  la  presidencia  del  jefe  político,  y  mandando  su 
voto  los  que  estuviesen  en  otros  lugares  de  la  península. 
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El  número  de  suplentes  designado  para  toda  la  América 
española  é  islas  Filipinas  fué  el  de  treinta,  de  los  cuales 
siete  se  señalaron  á  la  Nueva-España,  lo  que  dio  motivo 
á  empeñadas  disputas  entre  los  mismos  americanos,  pre- 
tendiendo los  unos  que  el  número  de  suplentes  fuese 
igual  al  de  los  diputados,  que  según  su  población  les  cor- 
respondía nombrar  á  las  respectivas  provincias,  y  confor- 
mándose los  otros  con  el  señalado  en  la  convocatoria,  so- 
bre lo  cual  se  publicaron  diversos  impresos  escritos  con ' 
mucha  vehemencia,  insultándose  los  de  uno  y  otro  parti- 
do con  sobrada  acrimonia.  (1) 

»Prevalecieron  en  la  elección  de  diputados  los  elemen- 
tos que  hablan  concurrido  á  la  revolución  que  acababa  de 
efectuarse:  haber  contribuido  á  ella,  haber  sido  persegui- 
do por  liberal  ó  estar  alistado  en  la  masonería,  fueron  los 
títulos  que  se  buscaron  en  los  candidatos,  aunque  tam- 
bién fueron  nombrados,  muchos  hombres  de  opinión  in- 
dependiente y  que  no  pertenecían  á  las  sociedades  secre- 
tas, lo  que  hizo  que  desde  la  instalación  misma  de  las 
cortes,  se  encontrasen  estas  divididas  en  dos  partidos;  el 
de  «los  liberales,»  subdividido  este  en  «exaltados,»  que 
eran  los  diputados  de  la  primera  clase,  y  «en  modera- 
dos,» los  cuales  estaban  conformes  con  los  exaltados  has- 
ta cierto  punto,  aunque  sin  la  exageración  de  aquellos;  y 
^1  de  los  serviles,  que  en  materias  políticas  querían  la 
monarquía  absoluta  y  en  las  eclesiásticas  eran  ultramon- 


(1)  Véase  la  noticia  que  de  estas  contiendas  se  da  en  el  papel  citado,  que 
88  pul>líc(3  en  Méjico  con  el  título  de:  «Idea  general  sobre  la  conducta  de  Ra- 
mos Arizpe.» 

Tomo  X.  66 
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taños.  Esta  última  clase  muy  poco  nmnerosa,  se  compo- 
nía principalmente  de  eclesiásticos,  algunos  títulos  y 
antiguos  abogados.  Los  suplentes  elegidos  por  Nueva-Es- 
paña, fueron  D.  Miguel  Ramos  Arizpe  y  D.  José  Mariano 
de  Michelena,  ambos  activos  cooperadores  de  la  revolu- 
ción, el  primero  en  Valencia  y  el  segundo  en  la  Coruña, 
en  donde  se  hallaba  de  guarnición  el  cuerpo  en  que 
servia  desde  que  fué  mandado  á  España,  como  en  otro 
lugar  se  ba  dicbo;  D.  José  María  Couto,  D.  Manuel  Cor- 
tazar,  D.  Francisco  Fagoaga,  D.  José  María  Montoya  y 
x(5do.  ^'  Juan  de  Dios  Cañedo:  estos,  á  excepción 
Junio.  ¿g  Cañedo,  como  los  suplentes  de  las  demás 
provincias  de  ultramar,  no  tomaban  en  las  cuestiones 
que  se  agitaron  en  las  cortes  otro  interés  que  el  del  par- 
tido á  que  pertenecian,  y  adhiriéndose  casi  siempre  al 
exaltado,  decidían  por  su  número  las  votaciones  mas  im- 
portantes, de  donde  resultaron  gravísimos  perjuicios  á  la 
España.  Este  mal  subió  mucho  de  punto,  cuando  el  nú- 
mero de  los  diputados  americanos  engrosó  con  la  llegada 
de  los  propietarios. 

»E1  poder  legal  de  las  cortes  estaba  sometido  á  otro 
mas  absoluto  y  esencialmente  revolucionario.  Habíanse 
organizado  las  sociedades  llamadas  patrióticas,  que  ve- 
nían á  ser  el  órgano  público  de  las  secretas,  así  como  la 
guardia  nacional  era  su  faerza  armada,  y  estas  sociedades 
establecidas  en  varios  cafés  de  Madrid  y  diseminadas  en 
las  capitales  de  las  provincias,  eran  un  remedo  de  los 
Clubs  que  se  formaron  en  Francia  al  principio  de  su  re- 
volución. El  primer  ensayo  del  poder  y  pretensiones  de 
estas  sociedades,  fué  la  representación  que  la  del  café  de 
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Lorenzini  en  Madrid,  dirigió  al  rey  en  medio  de  un  ver- 
dadero motín  en  la  noche  del  16  de  Majo,  pidiéndole 
removiese  del  ministerio  de  la  guerra  al  marqués  de  las 
Amarillas:  después  tuvo  mayor  importancia  y  nombradla 
la  de  lá  «Fontana  de  Oro,»  y  en  todas  habia  formadas 
tribunas  á  las  que  subian  los  oradores  á  discutir  las  cues- 
tiones que  mas  llamaban  la  at.encion  pública,  enarde- 
ciendo al  auditorio  con  discursos  vehementes  y  declama- 
ciones atrevidas.  La  masonería  en  este  primer  período  de 
la  revolución  de  España  era  una  sola,  consistiendo  en  la 
llamada  «Masonería  regular  española,»  y  como  era  el  re- 
sorte principal  de  la  política  de  aquella  época,  los  minis- 
i¡ros  creyeron  necesario  alistarse  en  ella,  con  cuyo  motivo 
se  contaban  en  Madrid  mil  anécdotas  burlescas  sobre  el 
ceremonial  ridículo  de  su  recepción:  con  tal  ejemplo,  to- 
dos como  en  tropel  corrieron  á  incorporarse  en  las  logias, 
los  unos  por  conservar  los  empleos  que  tenian,  los  otros 
para  obtenerlos  por  aquel  mérito  y  muchos  por  simple 
curiosidad  y  entrar  en  la  moda.  De  esta  manera,  las  lo- 
gias fueron  cobrando  poder  hasta  llegar  á  hacerse  arbitras 
de  la  vida  y  de  la  muerte  de  los  individuos,  como  se  vio 
en  Mayo  del  año  siguiente,  en  el  suceso  ruidoso  del  ca- 
nónigo Vinuesa,  mas  conocido  con  el  nombre  de  «cura 
de  Tsanajon,»  al  cual,  preso  por  una  conspiración  que 
intentó  y  no  satisfechos  los  masones  con  la  pena  que  le 
impuso  el  juez>  le  quitaron  la  vida  entrando  en  la  pri- 
sión, sin  impedirlo  la  guardia  que  era  de  nacionales,  sir- 
viéndose para  cometer  el  asesinato,  del  instrumento  em- 
blemático del  martillo.  Vino  después  una  nueva  masone- 
ría conocida  con. el  nombre  de  los  «Comuneros,»  por 
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1880.  i'ecuerdo  de  los  que  al  principio  del  reinada 
Julio.  ¿Q  Carlos  V  tomaron  las  armas  en  defensa  de 
las  comunidades  de  Castilla,  y  la  división  que  de  este 
modo  se  introdujo  entre  los  mismos  masones,  faé  origen 
de  nuevas  revueltas.  Otras  sectas  se  plantearon  sin  qua 
medrasen,  como  los  «Carboneros,»  trasladados  de  Italia, 
y  los  «Anilleros,»  sociedad  establecida  en  el  partido  mo- 
derado, que  tenia  por  distintivo  un  anillo,  y  cuyo  insti- 
tuto era  sostener  el  orden  público  y  las  instituciones,  re- 
formándolas de  una  manera  que  las  aproximase  á  las  que 
entonces  regian  en  Francia. 

»La  instalación  de  las  cortes  se  hizo  el  9  de  Julio,  se- 
gún la  convocatoria,  y  la  noche  anterior  estuvo  para  es- 
tallar un  movimiento  intentado  pop  los  guardias  de  corps 
del  rey,  que  se  logró  reprimir,  cuyo  objeto  nunca  Uegó  á 
saberse  ó  hubo  empeño  en  encubrirlo.  Desde  las  primeras 
sesiones,  se  trató  del  castigo  que  habia  de  imponerse  á 
los  69  diputados,  que  como  hemos  dicho,  eran  conocidos 
con  el  nombre  de  Persas;  el  gobierno  los  puso  á  dispo-. 
sicion  de  las  cortes,  el  dia  siguiente  á  la  instalación 
de  éstas,  habiendo  dispuesto  que  entre  tanto  esto  se  efec- 
tuaba, permaneciesen  detenidos  en  los  conventos  que  les 
designasen  las  autoridades  del  lugar  de  su  residencia, 
menos  los  obispos,  que  quedaron  en  libertad.  La  comisión 
especial  encargada  de  la  materia,  propuso  se  les  relevase 
de  la  formación  de  causa,  á  excepción  del  marqués  de 
Mata  Florida,  D.  Bernardo  Mozo  Rosales,  á  la  sazón  au- 
sente, que  era  considerado  como  el  promovedor  y  redac- 
tor de  la  representación,  cuyas  primeras  palabras  fueron 
origen  del  apodo  con  que  eran  conocidos  aquellos  indivi- 
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dúos,  quedando  excluidos  del  derecho  activo  y  pasivo  de 
elección,  y  dejándoles  el  de  ser  oidos  en  juicio,  si  no  se 
conformaban  con  estas  disposiciones:  pero  esta  modera- 
ción fué  mal  recibida  en  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
opinión,  y  dio  motivo  á  las  representaciones  que  se  diri- 
gieron á  las  cortes  pidiendo  un  castigo  mas  severo,  sien- 
do la  primera  la  de  la  sociedad  patriótica  de  la  Fontana 
de  Oro  de  13  de  Julio,  á  que  siguió  en  22  del  mismo  la 
de  Valencia,  El  asunto,  no  obstante,  se  resolvió  por  las 
cortes  en  los  términos  propuestos  por  la  comisión,  sin  ex- 
ceptuar á  Mozo  Rosales,  agregando  solamente  la  priva- 
ción de  los  empleos,  honores  y  condecoraciones  que  aque- 
llos individuos  hubiesen  obtenido  antes  y  después  del  4 
de  Mayo  de  1814,  y  con  respecto  á  los  eclesiásticos,  la 
ocupación  de  sus  temporalidades,  declarando  además  que 
aquellos  69  diputados  habían  perdido  la  confianza  de  la 
nación.  (1) 

»Los  sucesos  escandalosos  á  que  dio  lugar  en  los  pri- 
meros dias  de  Setiembre,^ la  llegada  de  Riego  á  Madrid 
i8dO.  y  ^^  oposición  á  la  disolución  del  ejército  de 
Agosto.  la,  isla^  principal  apoyo  de  su  partido,  dieron 
á  conocer  todo  el  peligro  en  que  las  sociedades  patrióticas 
ponian  ¿  la  nación  y  aun  á  los  mismos  que  habian  queri- 
do servirse  de  un  instrumento  tan  difícil  de  manejar,  y 
por  decreto  de  las  cortes  de  21  de  Octubre,  se  prohibie- 
ron tales  reuniones  constituidas  y  reglamentadas  por  sí 
mismas,  pues  aunque  se  conservó  la  libertad  de  reunirse 


(1)    Decreto  de  las  cortes  núm.  63,  de  26  de  Octubre  de  1830.  Colección  de 
discretos  de  las  oOrtes,  t.  VI,  fol.  255. 
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para  hablar  de  asuntos  públicos,  se  exigió  que  esto  fuese 
con  previo  conocimiento  de  la  autoridad  política  del  lu- 
gar, y  sin  que  pudiesen  los  individuos  asi  reunidos  ser 
considerados  como  corporación,  representar  como  tal,  to- 
mar la  voz  del  pueblo,  ni  tener  correspondencia  con  otras 
reuniones  de  igual  clase.  (1) 

»Aunque  aquella  fracción  del  partido  liberal  que  to- 
maba exclusivamente  este  nombre,  y  que  generalmente 
era  conocida  con  el  de  los  exaltados,  fuese  la  mas  afanada 
y  ardiente  en  promover  todas  aquellas  novedades  que  la 
revolución  francesa  produjo,  bajo  la  influencia  de  la  filo- 
sofía del  siglo  pasado;  las  reformas  religiosas  de  que  se 
ocuparon  las  cortes,  no  fueron  obra  exclusivamente  suya, 
sino  que  en  aquellas  estuvo  también  de  acuerdo  y  con  no 
menor  empeño,  con  pocas  excepciones,  el  partido  mode- 
rado, en  especial  aquella  parte  de  él  que  se  componia  de 
eclesiásticos  tenidos  por  jansenistas,  y  fueron  sostenidos 
empeñosamente  por  el  ministerio  que  pertenecía  &  este 
partido.  La  primera  fué,  la  supresión  de  la  compañía  de 
Jesús,  decretada  en  17  de  Agosto,  quedando  los  indi\i- 
duos  que  la  formaba  en  clase  de  clérigos  seculares,  suje- 
tos á  los  respectivos  obispos,  con  una  asignación  para  su 
subsistencia,  y  con  prohibición  de  conservar  relación  ni 
dependencia  alguna  con  los  superiores  de  la  orden  resi- 
dentes fuera  de  España.  Sus  bienes  faeron  aplicados  al 
crédito  público.  (2)  Esta  medida  no  causó  gran  sensación 
en  España,  en  donde  los  jesuítas  no  hablan  dejado  tantos 


(1)  Decreto  núm.  54,  t.  VI,  fol.  239. 

(2)  DecreW  núm.  12,  t.  VI,  fol.  43. 
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recuerdos  como  en  América,  y  tampoco  habían  podido 
hacerse  todavía  mucho  número  de  prosélitos,  siendo  tan 
reciente  sn  restablecimiento;  mas  no  fué  así  respecto  á 
otras  providencias  qne  se  siguieron  dictando,  tales  como  el 
desafuero  del  clero,  la  supresión  de  monacales  y  reforma 
de  regulares.  Por  la  ley  de  26  de  Setiembre,  todos  los 
eclesiásticos  seculares  y  regulares,  de  cualquiera  clase  y 
dignidad,  y  todos  los  demás  comprendidos  en  el  fuero 
eclesiástico,  según  el  Concilio  de  Trente,  quedaron  desa- 
forados y  sujetos  como  legos  á  la  jurisdicción  ordinaria, 
por  el  hecho  de  cometer  algún  delito  á  que  las  leyes  del 
reino  impusiesen  pena  capital  6  «corporis  afflictiva;»  (1) 
y  por  la  de  1  /  de  Octubre,  fueron  suprimidos  en  España 
todos  los  monasterios  de  las  órdenes  monacales,  por  una 
18SO.  adición  que  hizo  uno  de  los  suplentes  de 
Setiembre.  Nueva-Espsfia,  debiendo  serlo  también  en 
América  los  Belemitas,  Juaninos  y  demás  hospitalarios^ 
habiéndose  admitido  tal  adición,  cuyo  autor  no  tuvo  mas 
objeto  en  ella,  que  «ir  quitando  frailes,»  (2)  sin  exami- 
nar siquiera  si  eran  útiles  estas  órdenes  para  el  servicio 
público:  dejáronse  solo  ocho  monasterios  en  España,  para 
conservar  el  culto  en  algunos  santuarios  célebres  desde 
los  tiempos  mas  remotos,  á  cargo  de  los  monjes  que  el 
gobierno  tuviese  por  conveniente  señalar,  pero  sujetos 
estos  á  los  ordinarios  respectivos  y  á  los  prelados  locales 
que  los  mismos  monjes  eligiesen,  y  además  con  la  prohi-^ 
bicion  de  dar  hábitos  y  recibir  á  la  profesión  novicios. 


(1)  Decreto  núm.  96,  t.  \  I,  fol.  141. 

(2)  Así  lo  dijo  el  mismo  autor  de  la  adición  á  D.  Lúeas  Alaman. 
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»Eu  cuánto  á  los  demás  regulares  se  dispuso,  que  no 
quedase  mas  que  un  convento  de  cada  orden  en  una  po- 
blación; que  se  suprimiesen  todos  aquellos  en  que  no  hu- 
biese doce  religiosos  ordenados  «in  sacris;»  que  no  se 
reconociesen  mas  prelados  que  los  locales,  elegidos  por 
las  mismas  comunidades;  que  no  se  permitiese  fundar 
convento  alguno,  dar  ningún  hábito,  ni  profesar  ningún 
novicio,  haciendo  extensivas  estas  últimas  disposiciones 
á  loi¿  conventos  de  religiosas.  Al  mismo  tiempo  se  facilitó 
la  secularización  de  los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo,  ob- 
teniendo del  papa  que  durante  cierto  período,  pudiesen 
concederla  los  obispos,  asignando  ima  pensión  á  los  firai- 
les  y  monjas  exclaustradas,  y  aplicando  al  crédito  público 
los  bienes  de  los  conventos  suprimidos.  (1)  El  rey,  que 
se  habia  manifestado  dócil  á  cuanto  hasta  entonces  se  le 
habia  exigido,  no  creyó,  sin  lastimar  su  conciencia,  poder 
dar  la  sanción  á  esta  ley,  y  la  negó  en  virtud  de  la  pre- 
rogativa  que  la  constitución  le  concedía;  pero  los  minis- 
tros, muy  comprometidos  en  un  punto  que  consideraban 
esencial,  según  los  principios  de  su  partido,  promovieron 
ó  consintieron  una  asonada,  en  la  cual  el  rey,  temeroso 
por  su  vida,  se  dejó  arrancar  la  sanción  que  habia  nega- 
do, y  la  ley  se  publicó  en  las  cortes  en  la  sesión  extraor- 
dinaria de  la  noche  del  23  del  mismo  mes,  (2)  dándose 
en  consecuencia  la  orden  para  su  promulgación  y  cum- 
plimiento. 

i8do.  »Este  motin  hizo  que  el  rey  desconfiase 

Octubre  ,    ,  ^  ^^ 

y  Noviembre,   mas  de  SUS  ministros,  y  no  considerando  se- 

(1)  Tomo  VI  de  decretos,  fol.  155:  decreto  42. 

(2)  Orden  de  aquel  dia:  t.  VI,  fol.  159. 
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gura  sü  |)epsaní;  en  Madrid,  se  retiró  al  Escorial,  sin 
asifirtÍTá  la  cereilionia  de  cerrarlas  corte»,  que  se  verifi- 
có el  9  de  Noviembre.  Por  la  otra  parte,  el  partido  lla- 
mado servil  haHa  engrosado  considerablemente,  merced 
á  estas  y  otras  providencias,  que  hacian  crecer  eada  dia 
el  número  de  los  descontentos.  Formábanlo  no  solo  los 
empleado^  separados  arbitrariamente  de  sus  destinos  que 
babian  quedado  en  calidad  de  cesantes,  nombre,  inventa- 
do entonces  para  aplicarlo  &  esta  clase  numerosa;  los  re- 
ligiosos exclaustrados  y  todos  los*  que  hablan  perdido  en 
sus  inteireses  ó  bienestar  por  las  reformas  becbas  ó  que 
temian  las  que  se  anunciaban  ó  presumian:  sino  lo  que 
era  mas  temible,  la  masa  del  pueblo,  sobre  todo,  de  los 
campos  y  de  las  poblaciones  pequeñas,  en  algunas  de  las 
cuales^  intentaron  oponerse  á  mano  armada  á  la  clausura 
de  los  conventos  que  no  tenian  el  número  de  religiosos 
prevenido  por  la  ley,  que  eran  los  mas.  (1)  El  clero  ha- 
bía comentado  á  manifestar  su  disgusto  desde  antes^  de  la 
instalación  de  las  cortes,  por  medio  de  escritos  y  sermo- 
nes, que  obligaron  al  gobierno  á  dirigir  una  exhortación 
4  algunos  obispos,  para  qne  con  su  autoridad  contuvie- 
scHi  aquellos  conatos  de  reacción:  después  se  fueron  pre- 
s^tando  reuniones  de  gente  armada,  dirigidas-  en  Grali- 
cia,  por  la  que  se  llamó  junta  apostóUea,  y  se  descubrie- 
ron conspiraciones,  como  la  tramada  en  Buidos  por  un 
edesiástíco  de  la  capilla  real,  un  general  y  otros,  indivi- 
duos, cuyo  objeto  era  proporcionar  la  fuga  del  rey.  Este 


(1)    Así  sucedió  en  Uceda,  población  considerable,  en  la  que  fué  menester 
emplear  la  faM'za  aromada  para  dar  cumplimiento  á  la  ley. 
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por  SU  parte,  en  la  situaciou  difícil  en  que  se  hallaba,  se 
aventuró  &  dar  un  paso  que  excitó  los  temores,  no  solo 
del  partido  exaltado,  sino  aun  de  los  hombres  moderados, 
que  detestando  los  excesos  que  se  cometían  en  nombre 
de  la  constitución,  querían  de  buena  fé  afirmar  la  obser- 
vancia de  ésta.  El  dia  mismo  en  que  las  cortes  cerraran 
sus  sesiones,  nombró  por  una  orden  firmada  de  su  mi^no, 
sin  que  la  autorizase  ningún  ministro,  comandante  ge- 
neral de  Madrid  al  teniente  general  D.  José  Carb^al, 
previniendo  al  mismo  tiempo  al  general  Vigodet,  que 
desempeñaba  aquel  empleo,  que  entregase  el  mando  & 
Carbajal,  á  pretexto  de  haber  sido  nombrado  el  mismo 
Vigodet  consejero  de  Estado. 

»Este  procedimiento  anticonstitucional;  la  coinciden- 
cia de  tal  suceso  con  los  movimientos  revolucionarios  que 
se  hablan  manifestado  en  varios  puntos;  y  el  recuerdo  de 
liaberse  ejecutado  por  un  medio  semejante  en  Mayo  de 
18141a  prisión  de  los  diputados^y  disolución  de  las  cor- 
tes, excitaron  la  mas  viva  alarma.  Las  logias  se  reunie- 
ron: la  sociedad  de  la  Fontana  puso  carteles  anunciando 
que  tendría  sesión  en  aquella  noche,  como  lo  verificó,  y 
im  tropel  de  pueblo  se  dirigió  al  edificio  de  las  cortee, 
pidiendo  &  la  diputación  permanente  eóxtes  extraordina- 
rias y  que  el  rey  volviese  á  Madrid.  La  diputación  reu- 
nida en   aquel  lugar,  obligada  por  las  circunstancias, 
mandó  gibrir  las  puertas  y  tuvo  una  sesión  pública,  ha- 
biéndose logrado  calmar  los  espíritus  el  dia  siguiente,  con 
la  contestación  que  el  rey  dio  á  lo  que  la  misma  diputa- 
ción le  expuso,  revocando  la  providencia  que  habia  cau- 
sado tantas  inquietudes,  ofreciendo  volver  á  Madrid  lue- 
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go  que  la  iaranqnilidad  estuviese  restablecida,  y  sepa^r 
de  su  lado  al  mayordomo  mayor  y  al  confesor.  Verificó 
en  efecto  su  regreso,  y  en  su  entrada  pública,  el  21  de 
Noviembre,  no  solo  fué  recibido  con  Maldad,  sino  que 
debajo  de  sus  mismos  balcones  se  juntaron  grupos  de 
gente  cantando  c tuiciones  insultantes.  Los  desórdenes 
íWon  en  aumento  en  las  provincias,  y  aun  en  la  misma 
capital  sucedió,  que  habiendo  el  rey  avisado  al  ayunta- 
miento que  en  la  tarde  del  4  de  Febrero  de  1821,  al  vol- 
ver de  paseo  habia  oido  voces  injuriosas  á  su  persona, 
aquella  corporación  comisionó  nueve  de  sus  individuos 
para  que  rondando  delante  del  palacio,  impidiesen  cual- 
quier atentado  contra  la  real  persona;  mas  al  salir  el  rey 
el  dia  siguiente,  siendo  saludado  por  la  gente  que  allí 
habla  reunida,  con  las  Voces  de  «viva  el  rey  constitucio- 
nal,/) algunos  guardias  de  corps  que  tenían  las  espadas 
ocultas  bajo  las  capas,  se  echaron  sobre  la  concurrencia 
y  la  acucbiüaa?on  haciéndola  dispersarse.  Este  inoidente 
produjo  nueva  efervescencia:  el  pueblo  conmovido  por 
las  libias,  intentó  apoderarse  del  cuartel  de  guardias  que 
fué  menestei*  defender  con  tropa  y  artillería  de  la  guar- 
nición, terminando  todo  por  la  disolución  de  aquel  <tuer- 
po,  cuyos  iadividuos  fueron  distribuidos  en  clase  de  ofi- 
ciales en  los  del  ejército. 

idao.  •  '  »En' estas  inquietudes  se  pasó  el  tiempo 
Noviembre,  ^^  jj^^¿{^  entre  la  legislatura  de  1820  y  la 
apertura  de  las  seáioncs  de  1821  en  1.*  de  Marzo,  con- 
foüme  éf  h  pevenido  eln  la  constitución.  A  las  de  182(f  no 
asistieron  otros  diputados  de  América,  que  los  suplentes, 
los  cuales  promovieron  la  ley  de  27  de  Setiembre,  por  la 
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que  se  concedió  un  olvido  general  de  lo  sucedido  en  las 
provincias  de  ultramar,  que  se  brillasen  del  todo  ó  en 
gran  parte  pacificadas  y  cuyos  habitantes  hubiesen  reco- 
nocido y  jurado  la  constitución  política  de  la  monarquía 
española,  mandando  poner  en  libertad  á  todos  los  que  es- 
tuviesen presos  ó  condenados,  y  permitiendo  volver  á  su 
país  á  los  que  hubiesen  sido  expatriados  6  confinadoa  fue- 
ra del  continente  en  que  residían,  dándoseles  los  medios 
necesarios  para  su  regreso.  (1)  Mandáronsie  también  esta- 
blecer dos  casas  de  moneda  en  Nuevib-España,  en  los 
puntos  que  el  gobierno  juzgase  convenientes,  y  se  dicta- 
ron otras  providencias  en  beneficio  de  aquellos  países. 
Los  mismos  diputados  suplentes,  de  los  cuales  el  mas  ac- 
tivo era  Ramos  Arizpe,  solicitaron  además  en  una  expo- 
sición impresa,  dirigida  al  ministro  de  la  guerra  en  22  de 
Enero  de  1821,  la  remoción  de  los  vireyes  Pezuela,  y 
Apodaca,  de  Morillo,  Cruz,  y  todos  los  jefes  miKtares 
que  mas  se  habian  distinguido  durante  la  insurrección,  re- 
presentándolos como  enemigos  del  sistema  constituoional, 
el  cual  nunca  podría  afirmarse  mientras  no  fuesen  sepa- 
rados del  mando,  como  se  había  hecÜo'  en  la  península 
con  todos  los  que  no  le  eran  afectos,  é  influyeron  para 
que  se  nombrase  en  lugar  de  Apodaca,  con  el  carácter  de 
jefe*  político  superior  y  capitán  general,  al  teniente  gene- 
ral D.  Juan  de  0-Donojú,  originario  de  Irlanda,  que  ha- 
bía sido  ministro  de  la  guerra  en  tiempo  de  la  de  Fran- 
cia, de  cuyo  empleo  hubo  dé  separársele  por  su  tenaz  opo- 
sición al  nombramiento  de  general  en  jefe  de  todas  las 


(l)    Decreto  núm.  37  de  las  cortes,  tom.  VI,  fbl.  143. 
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tropas  de  la  península  en.  Lord  Wellingtonj  y  después 
habiéndose  comprometido  en  ima  conspiración  contra  el 
rey,  jse  le  dio  tonnento,  cuyas  señales  conservaba  en  los 
dedos  de  las  manos.  (1)  Era  persona  de  grande  importan- 
cia en  la  masonería^  y  aun  se  le  atribuyó  haber  tratado 
de  formar  en  ella  una-  nueva  secta,  para  rivalizar  con 
Riego,  cuyas  glorias  veia  con  celo  y  envidia.  Resta- 
blecida la  constitución,  fué  nombrado  jefe  político  de  Se- 
villa, y  ejerciendo  este  empleo,  hizo  salir  de  aquella  ciu- 
dad dentro  de  un  corto  número  de  horas ,  á  algunos 
canónigos  y  otros  eclesiásticos,  por  los  rumores  que  se 
efi^arcieron  de  una  conspiración  que  se  decia  tramar- 
se. (2) 

^Entre  tanto,  ge  hablan  verificado  en  Nueva-España 
las  alecciones  de  diputados,  con  el  mismo  desorden,  aun- 
que no  4Mí*i  igual  empeña  que  en  la  anterior  época  con&- 
18J30*      titueional,  las  que  recayeron  casi  exclusiva- 

Noviembre,  mente  CU  eolcsiásticos  y  abogados,  con  pocos 
militares,  comerciantes  6  particnlares,  (3)  habiendo  sido 
nombrados  tres  ei;ropeo8,  que  fueron  el  coronel  D.  Matías 
Martin  y  Aguirre,  elegido  por  la  provincia  de  San  Luis 


(1)  Puede  verse  el  artículo  0-Donojú,  en  los  retratos  polítioos  de  la  revo- 
lución de  España,  publicado»  por  D.  Carlos  Le  Brun,  en  Filadelfia  en  1826,  aun- 
que esoritog  ^n  suma  mordacidad  y  paroialidad,  la  q«e  se  nota  especialmente 
en  éste. 

(2)  Véase  su  comunicación  al  ministro  de  la  grobernacion  de  la  península, 
de  5  de  Julio  de  1820,  publicada  por  apéndice  á  la  memoria  de  Graci^  y  Jus- 
ticia. 

(3)  Bntonees  fué  nombrado  D.  Lú^as  Alaman,  diputado  por  la  provincia  de 
Ouana^uato. 
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Potosí,  que  á  la  sazón  era  comandante  de  la  de  Mickoa- 
can,  y  por  Méjico  D.  Tomás  Mupphy,  comerciante,  j'  Dwi 
Andrés  del  Rio,  profesor  de  mineralogía  en  el  colegio  de 
minería.  Estos  diputados,  de  cuyo  embarque  hablaremos 
en  su  lugar,  llegaron  á  Madrid  comenzado  ya  el  segun- 
do período  de  sesiones,  en  las  que  promovieron  varias  dis- 
posiciones benéficas  que ,  aunque  fttesen  ya  fuera  d« 
tiempo,  tuvieron  su  cumplimiento  aun  después  de  hecha 
la  independencia,  tales  como  La  baja  de  los  derechos  rea- 
les y  de  amonedación  sobre  la  plata  y  oro;  el  establecí-^ 
miento  de  diputaciones  ó  juntas  provinciales  en  todas  las 
intendencias,  y  la  dispensa  de  diezmos  al  cacao  que  se 
cultivase  en  Nueva-España.  (1)  Casi  todos  los  diputados 
mejicanos  y  los  de  otras  provincias  de  América,  se  unie- 
ron al  partido  exagerado,  que  vino  &  ser  con  este  refuerzo 
muy  pujante,  y  era  lo  mas  extraño  ver  &  muchos  ecle- 
siásticos, unir  sus  votos  á  los  de  los  hombres  que  iban 
mas  adelante  en  punto  á  innovaciones  y  reformas,  por  la 
esperanza  con  que  estos  los  atraían,  de  declarar  la  inde- 
pendencia de  América,  lo  que  iban  alai^ndo  s^un  con- 
venia á  sus  miras.  Las  reformas  prosiguieron  haciéndose 
en  este  segundo  período,  en  el  cual  se  decretó  la  reduc- 
ción de  los  diezmos  á  la  mitad,  mandándose  vender  todos 
los  bienes  raices  rústicos  y  urbanos,  pertenecientes  al  cle- 
ro y  á  las  fabricas  de  las  iglesias,  para  indemnizar  á  los 
partícipes  legos  en  aquella  contribución.  La  mitad  que  se 


(1)  Véase  el  tom.  Vil.  de  decre^s  de  cortes.  La  ,baja  de  derechos  de  plata 
y  OTOy  de  cuyo  beneflcio  todavía  dÍBfruta,la  minería,  fué  propuesta  por  D.  Lú- 
eas Alaman. 
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dejó  al  clero,  se  gravó  por  vía  de  subsidio  con  el  pago  de 
millón  y  medio  de  pesos  anual,  (1)  y  &  los  propietarios, 
en  vez  de  la  mitad  que  dejaban  de  pagar,  se  les  impuso 
naa  contribución  dilecta  de  nueve  millones  de  pesos  so- 
bre los  predios  rústicos  y  urbanos.  (2)  Estas  disposicio- 
nes, así  como  la  probibicion  de  proveer  los  beneficios  y 
capellanías  que  vacasen  y  no  tuviesen  cargo  de  cura  de 
almas,  fueron  limitadas  á  la  península  é  islas  adyacentes, 
sin  hacerlas  extensivas  por  entonces  á  las  provincias  de 
América. 

i8do.  ^^-^^  efectos  de  un  trastorno  tan  completo 

NoTiembre.  oomo  el  que  babia  experimentado  la  metrópo- 
li, se  hicieron  sentir  con  la  mayor  violencia  en  las  pro- 
vineias  de  ultramar:  en  la  Nueva-España,  aunque  se 
tabia  restablecido  la  paz,  estaban  demasiado  recientes  los 
sucesos  de  la  revolución,  para  que  no  volviesen  á  susci- 
tarse los  intereses  y  las  opiniones  que  la  habian  produci- 
do, promovitodose  otros  nuevos  á  que  daban  origen  las 
disposiciones  de  las  cortes:  el  deseo  de  la  independencia 
habia  venido  á  ser  general,  y  aunque  lo  hubiesen  sofoca- 
do los  desórdenes  de  la  insurrección,  despertó  con  mayor 
viveza  luego  que  se  presentó  la  esperanza  de  lograrla  por 
otros  medios.  Aseguróse  aun,  que  habia  entrado  en  un 
plan  para  efectuarla,  el  coronel  D.  José  Cristóbal  Villase- 
Sor,  quien  después  de  la  pacificación  de  la  sierra  de  Jal- 
pa,  habia  casado  (3)  en  San  Miguel  el  Grande  con  una  so- 


(1)  Decreto  de  »  de  Junio  de  1881.  núm.  67,  tom.  VIL  fol.  245. 

(2)  Decreto  de  2»  de  Jnnio  de  1821,  núm.  70,  tom.  VII.  fol.  243. 

(3)  El  único  fruto  de  este  matrimonio  fué  una  hija,  que  se  haña  casada 
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l)rina  de  D.  Ignacio  Allende,  y  mantenía  correspondencia 
con  aquel  objeto,  con  el  Lie.  Azcárate  j  otros  individuos 
de  la  capital  por  medio  del  cirujano  de  su  cuerpo  D.  Juan 
de  Dios  Linares,  que  hacia  para  este  fin  frecuentes  viajes. 
La  paz  misma  que  se  habia  logrado  restablecer,  kabia  si- 
do funesta  para  los  intereses  de  España,  pues  nada  es  tan 
pernicioso  para  un  gobierno,  como  el  descanso  y  h.  ocio- 
sidad de  los  cuarteles  después  de  una  guerra  civil-,  porque 
da  lugar  á  que  los  militares  hagan  reflexiones  en  que  no 
habian  pensado  durante  las  privaciones  de  las  marchas  y 
el  calor  de  los  combates.  El  ejército  de  Nueva-España  no 
se  creia  suficientemente  recompensado  de  sus  fatigas,  y 
este  sentimiento  era  extensivo  á  las  tropas  expediciona- 
rias, no  pareciendo  infundado,  si  se  reflexiona  que  Hé- 
via  y  Márquez  Don  alio,  después  de  tantos  y  tan  señalados 
servicios,  no  habian  obtenido  ascenso  alguno,  conservan- 
do el  empleo  de  coroneles  que  habian  traido  de  España^ 
cuando  en  aquella  habia  tantos  brigadieres  que  tenian 
incomparablemente  menos  mérito  que  ellos.  Además  de 
este  motivo  general  de  disgusto,  las  tropas  del  país  se 
veian  desatendidas,  prefiriéndose  las  expedicionarias,  lo 
que  dio  motivo  á  que  la  oficialidad  del  batallón  de  Santo 
Domingo,  hiciese  á  fines  del  año  de  1820,  una  animada 
representación  al  virey,  quejándose  de  estar  los  soldados 
desnudos  y  pagárseles  en  cigarros,  mientras  las  tropas 


con  el  Sr.  D.  Juan  José  de  Jáuregrui,  heredero  del  marquesado  del  \111ar  del 
Águila,  que  hecha  la  independencia  fué  gobernador  del  estado  de  Querétaro, 
y  en  18S2  diputado  por  el  mismo  en  el  congreso  general. 
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europeas  que  servian  con  ellos  en  el  Sur,  se  Hallaban 
bien  vestidas  y  recibian  su  prest  en  dinero;  representar- 
cion  que  el  virey  calificó  de  sediciosa,  y  aun  mandó  se 
devolviese  para  no  tener  que  castigar  á  los  que  la  firma- 
ron, pero  estos  insistieron  en  ella  y  el  virey  tuvo  por 
conveniente  no  tomar  providencia:  (1)  otro  incidente  de 
la  misma  naturaleza  y  todavía  mas  alarmante  se  verificó 
en  Toluc'a  con  el  regimiento  Fijo  de  Méjico,  que  así  co- 
mo el  de  Santo  Domingo,  se  babia  distinguido  mucho  en  , 
la  pasada  campafla. 

,   ?>Los  últimos  sucesos  de  España  presentaban  al  ejérci- 
to mejicano  el  funesto  ejemplo  de  una  sedición  militar, 
que  habiendo  triunfado,  los  que  la  promovieron  habían 
sido  ampliamente  remunerados,    concediéndose  por  las 
cortes  aumento  de  prest  á  todas  las  clases  desde  soldado 
á.  teniente,  (2)  premios  y  honores  á  los  jefes  que  la  habian 
tramado  y  ejecutado,  declarando  benemérito  de  la  patria 
en  grado  heroico  á  D.  Félix  AJvarez  Acevedo,  (3)  general 
isao.        ^^1  ejército  sublevado  de  Galicia,  que  murió 
Noviembre,     ^j^  jjj^^  escaramuza  contra  las  tropas  fieles  al 
rey,  y  decretando  pensiones  á  las  familias  de  tres  oficiales 
de  la  columna  de  Riego,  que  perdieron  la  vida  en  la  excur- 
sión que  éste  hizo  hasta  Sierra  Morena.  (4)  Por  otra  parte, 
las  reformas  eclesiásticas  y  otras  providencias  de  las  cór- 


vl)    Dice  D.  Lúeas  Alaman  que  le  comunicó  todos  estos  sucesos  el  general 
D.  Lino  J.  Aloorta,  oficial  qué  era  entonces  de  Santo  Domingo. 
íáj .  Decreto  núm.  29,  de  13  de  Setiembre  de  1820,  t.  VI,  foL  114. 
i3)    Ídem  núm.  83,  de  25  de  Setiembre  de  1820,  t.  VI,  foL  138. 
(4>   ídem  núm.  24,  de  11  de  Setiembre,  fol.  108. 
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tes,  habían  causado  en  Méjico  mayor  descontento  que  en 
España,  por  lo  mismo  que  la  adhesión  á  los  institutos  re- 
ligiosos era  grande,  y  los  ofendidos  con  tales  medidas  de 
mas  influjo  y  de  elevada  gerarquía.  El  virey  informó  al 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  21  de  Enero  de  1821, 
que  luego  que  se  llegó  á  entender  por  los  papeles  públi- 
cos, lo  que  las  cortes  habian  determinado  acerca  de  los 
69  diputados  llamados  «Persas,»  se  habian  observado  en 
Puebla  síntomas  de  inquietud,  por  considerarse  compren- 
dido en  aquellas  disposiciones  el  obispo  Pérez;  que  se 
tenian  juntas  clandestinas,  cuyo  promovedor  se  creia  ser 
el  provisor;  que  se  atiibuian  también  al  mismo  obispo 
manejos  é  inteligencias  para  eludir  la  pena  decretada,  en 
caso  de  que  se  intentase  llevarla  á  efecto,  y  que  el  cabil- 
do eclesiástico  de  la  catedral,  los  párrocos  y  demá.s  indi- 
viduos del  clero,  los  prelados  de  la«  órdenes  religioaas  y 
aun  las  monjas,  habian  ocurrido  al  mismo  virey,  pidiendp 
se  suspendiese  la  ejecución  de  lo  mandado,  fundándose 
principalmente  en  la  conducta  que  el  obispo  habia  obser- 
vado, ccmtribuyendo  eficazmente  á  la  pacificación  de  la 
provincia,  y  atrayendo  á  los  extraviados  á  la  obediencia 
al  gobierno.  El  virey,  en  vista  de  tan  repetidas  instan- 
cias, no  encontró  otro  camino  que  dirigirse  al  mismo  obis- 
po, recomendándole  se  esforzase  en  conservar  la  tranqui- 
lidad como  habia  ofrecido  hacerlo.  El  consejo  de  Estado  á 
quien  consultó  el  ministro  sobre  lo  informado  por  el  vi- 
rey, opinó  que  éste  habia  obrado  con  circunspección  y 
tino,  pero  no  se  extendió  á  aprobar  su  determinación,  y 
algunos  de  los  consejeros  propusieron  que  se  le  autorizase 
para  llevar  ó  no  á  ejecución  lo  dispuesto  acerca  de  los  69 
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epatados,  con  respecto  al  obispo  de  Puebla,  según  ere— 
;yese  conveniente.  (1) 

tsdo.  »Este,  pues,  se  veia  amenazado  de  perder 

NoviemiM».  g^g  temporalidades;  el  de  Guadalajara  se  ha- 
llaba fuertemente  comprometido  por  las  pastorales  que 
publicó  contra  las  nuevas  ideas;  todos  los  cabildos  ecle- 
siásticos temían  la  baja  de  sus  rentas  por  una  reducción 
en  los  diezmos  como  la  decretada  para  España;  las  perso- 
nas piadosas  y  en  general  todo  el  pueblo,  no  veian  en  la 
ley  de  reforma  de  regulares  y  prohibición  de  profesiones 
otra  cosa  que  el  intento  solapado  de  su  completa  extin- 
ción, y  todos  eran  otros  tantos  enemigos  del  sistema,  no 
mirando  á  las  cortes  mas  que  como  una  reunión  de  impíos 
que  adpiraban  á  la  destrucción  de  la  religión,  y  que  no 
trataban  mas  que  de  aniquilar  el  culto  católico,  comen- 
zando por  la  persecución  de  sus  ministros.  La  ejecución 
de  las  leyes  dictadas  para  las  reformas  confirmó  tales 
temores,  y  el  pueblo  de  Méjico,  que  era  en  lo  general  muy 
adicto  á  los  jesuítas,  vio  con  dolor  y  asombro  que  se  les 
expulsó  de  las  casas  y  colegios  que  se  habian  vuelto  á 
jKxner  bajo  su  dirección.  La  ley  de  su  extinción,  aunque 
decretada  por  las  cortes  el  17  de  Agosto  de  1820,  no  se 
publicó  en  Méjico  hasta  ^  23  de  Enero  de  1821,  y  para 
darle  cumplimiento,  se  presentó  en  seguida  el  intendente 
D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo  á  posei^ionarse  del  colegio 
de  San  Ildefonso,  estándose  celebrando  la  función  de  este 
santo,  cuyo  dia  era;  del  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  de 


(1)    Esta  consulta  se  imprimió  en  Méjico  después  de  hecha  la  independen- 
éia,  en  la  imprenta  de  Benavente.  , 
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los  bienes  y  papeles  de  su  pertenencia.  Aunque  no  hu- 
biese que  temer  resistencia  alguna  de  parte  de  los  jesui— 
tas,  el  intendente,  para  evitar  cualquier  movimiento 
popular,  se  hizo  acompañar  por  dos  compañías  del  regi- 
miento de  Ordenes  militares,  y  este  aparato  de  fuerza 
hizo  todavía  mas  escandaloso  el  suceso.  En  Puebla  fué 
menester  hacer  que  los  jesuitas  saliesen  ocultos,  estando 
el  pueblo  dispuesto  á  impedirlo.  El  gobierno  nombró 
eclesiásticos  seculares  para  rectores  de  los  colegios  que 
los  jesuitas  habian  tenido  á  su  cuidado.  Salieron  también 
de  sus  conventos  los  religiosos  Belemitas  que  tenian  á  su 
cargo  varias  escuelas  de  primeras  letras  y  el  hospital  de 
convalecientes;  los  Hipólitos  que  cuidaban  de  los  demen- 
tes, y  los  Juaninos  que  socorrian  á  los  necesitados  en  sus 
hospitales.  Todos  estos  establecimientos  quedaron  al  cui- 
dado del  ayuntamiento,  y  los  bienes  destinados  á  su  dota- 
ción y  á  la  manutención  de  loe  religiosos,  fueron  ocupa-r 
dos  por  la  hacienda  pública  y  han  sido  después  dilapida- 
dos de  la  manera  mas  escandalosa.  En  cuanto  á  los 
demás  artículos  de  la  ley  de  reforma  de  regulares,  solo 
tuvo  cumplimiento  el  relativo  á  la  prohibición  de  admitir 
novicios  y  dar  profesiones,  no  habiéndose  innovado  nada 
en  cuanto  á  número  y  reunión  de  conventos,  ni  aun  pro- 
cedídose  á  la  supresión  de  los  hospitalarios  fuera  de  la 
capital,  porque  el  virey,  poco  inclinado  por  otra  parte  á 
la  ejecución  de  tales  disposiciones,  visto  el  disgusto  que 
habian  causado  en  Méjico,  no  quiso  aventurarse  á  poner- 
las en  práctica  en  otras  ciudades,  temeroso  de  excitar  con 
ellas  fuertes  inquietudes,  y  esta  es  la  causa  por  la  que 
quedaron  en  las  provincjias  los  hospitalarios  sin  superiores 
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de  quienes  depender^  y  se  han  ido  extinguiendo  á  medi- 
da que  han  muerto  los  religiosos  que  en  ellas  habia,  los 
^ue  no  han  sido  reemplazados. 

1880.  »Contribuian  mucho  á  aumentar  esta  agi- 

Noviembre,  tacion  de  los  espüitus,  los  folletos  que  cada 
día  se  publicaban  en  uso  de  la  libertad  de  imprenta^  con 
ios  títulos  mas  extraños  (1)  y  en  los  cuales,  en  el  estilo 
mas  propio  para  hacer  impresión  en  el  pueblo,  se  le  exci- 
taba á  la  revolución,  se  declamaba  contra  la  conquista  y 
los  horrores  de  ella,  se  suponia  que  todos  los  produjctos 
¿el  reino,  que  apenas  bastaban  para  cubrir  svís  gastos,  se 
exportaban  para  enriquecer  á  España  dejando  exhausto  el 
país,  todo  con  el  objeto  de  hacer  odiosa  la  metrópoli  y 
prevenir  la*  opinión  contra  el  gobierno,  Beimprimíanse 
además  y  eran  leidos  con  empeño  todos  los  papeles  que  se 
pubUeaban  en  el  mismo  sentido  en  España,  en  especial 
los  que  escribía  el  peruano  D,  Manuel  Vidaurre,  que 
gozaban  de  la  mayor  aceptación.  El  gobierno  no  podia 
^ons^uir  que  se  castigase  &  los  autores  de  estos  p^les 
sediciosos,  porque  la  junta  de  censura,  compuesta  de  iui- 
dividnos  nombrados  por  las  cortes  y  que  profesabas  las 
ttismas  opiniones  que  los  escritores,  los  declaraba  ab- 
sueltos,  y  si  alguna  vez  los  condenaba  en  la  primera  ca- 
Hficaeion,  en  la  segunda  los  absolvía  completamente. 


(1)  Tales  como  «La  Chanfaina  se  quita;  Las  Zorras  de  Sansón;  Al  que  le 
Tenga  el  saco  que  se  lo  ponga,  etc.;»  todas  estas  producciones  eran  tales,  que 
boy  no  se  pueden  leer  sin  avergonzarse:  algunas  sin  embargo  como  «La  Chan- 
'^ina  se  quita,»^  escrita  por  el  Lie.  Azcárate,  eran  de  personas  capaces  de  es- 
^sn^tÁT  mucho  mejor. 
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»Toda  esta  acuiuulacioii  de  causas^  Labia  produeicb  un 
cambio  completo  en  el  estado  en  qne  el  país  se  bailaba^ 
pocos  meses  antes.  £1  ñscal  de  la  audiencia  de  Méjico- 
D.  José  Hipólito  Odoardo,  hombre  de  mucha  instrucción 
y  que  aunque  tenia  poco  tiempo.de  residir  en  el  país,  se 
habia  impuesto  profundamente  de  su  situación,  en  el  ex^ 
célente  informe  que  dirigió  al  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia en  24  de  Octubre  de  1820,  después  de  exponer  eoa 
mucha  exactitud  cuál  era  el  antiguo  sistema  de  gobierno 
según  el  código  de  Indias  y  los  buenos  resultados  que 
habia  producido,  (1)  pasa  á,  presentar  el  estado  del  país 
tal  como  era  á  principios  del  año,  después  de  terminada 
la  insurrección  por  el  indulto  á  que  se  habian  acogido  los 
últimos  jefes  que  en  ella  quedaban:  «Siguiendo  el  virey, 
ilice,  ese  sistema,  ha  conseguido,  no  obstante  la  invasión 
de  Mina  en  el  año  de  1817  y  sus  triunfos  sobre  iJgunoa 
cuerpos  veteranos,  que  desde  principios  del  añe  pasado^, 
todos  los  habitantes  viviesen  tranquilos  en  el  reino  y  sin 
zozobras,  porque  disipadas  desde  entonces  las  reliquia» 
de  su  primera  revolución,  se  habian  restablecido  casi  á  su, 
antiguo  estado,  el  comercio,  la  agricultura  y  minería:  laa 
gentes,  olvidadas  de  la  guerra  civil,  se  habian  entregado 
Á  sus  primeras  ocupaciones:  los  empleados,  los  eclesiásti^ 
eos  y  propietarios  vivian  seguros  con  sus  rentas,  bajo  la 
protección  del  gobierno  que  habia  restablecido  su  marcha 
regular:  las  comunicaciones  se  habian  franqueado  para 


(1)  El  señor  Odoardo,  era  natural  de  Puerto  Príncipe  en  la  isla  de  CUba^ 
«^n  donde  su  padre  fué  oidor  y  de  allí  pasó  á  ser  regente  de  Guadalfljani.  Don 
José  Hipólito  tenia  en  1S52  el  empleo  de  director  del  montepío  en  la  Habana.  ' 
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^ntro  y  faera  del  reino  sin  embarazos:  las  rentas  de  la 
t^orona  se  iban  aproximando  á  sus  antiguos  productos,  y 
los  puebles  continuaban  aliviándose  de  la  carga  de  varios 
arbitrios  municipales  que  se  habian  creado  para  mante- 
ner numerosas  partidas  de  tropas  urbanas,  destinadae  á 
Hmpiajp  el  territorio  de  bandidos:  finalmente,  eü  toda  la 
vasta  extensión  del  reino,  no  quedaban  ni  quedan  en  el 
^a  mas  insurgentes,  que  los  refugiados  en  el  partido  de 
Cfeilapa  y  otros  inmediatos  á  la  costa  del  Sur,  los  cuales 
deben  su  existencia  no  tanto  á  su  fuerza,  que  es  bien. pe- 
queña, cuanto  al  clinia  mortífero  y  tierras  montuosajs  en 
que  se  abrigan,  y  de  esas  guaridas  se  esperaba  que  sal- 
drían, para  gozar  de  los  bienes  de  la  sociedad,  como  lo 
han  hecbo  los  demás  de  su  clase.» 

«Pero  es  preciso  confesar  que  estas  esperanzas  son  va- 
nas é  ilusorias  en  el  día.  No  es  la  Nueva-España  lo  que 
-era  en  Enero  ó  Febrero  de  éste  año.  El  espíritu  púMicí> 
iia  cambiado  enteramente:  las  cabezas  antes  pacíficas  se 
han  volcanizado,  y  si  se  echa  la  vista  sobre  todas  las  cla- 
ses del  vecindario  j  no  se  advierten  mas  que  temores  en 
unos,  recelos  en  otros  y  esperanzas  en  los  mas,  de  un 
<^sttiibio  que  consideran  favorable  y  cuya  naturaleza  no  se 
atreven  á  indicar.  Así  ló  hemos  palpado  desde  que  se  co- 
menzaron á  recibir  en  Marzo  las  primeras  noticias  dfel 
ejército  de  la  isla  de  León.» 

i820.  ^  fiscal,  que  antes  habia  manifestado  que 

NoviembTe.    i^  revolucion  anterior  se  contuvo  y  reprimi<i. 

no  por  las  providencias  dictadas  por  las  cortes,  ni  por  las 

concesiones  hechas  en  favor  de  los  americanos,  cuyas 

medidas  no  hubieran  evitado  la  pérdida  del  reino^  «sino 
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por  haberse  unido  cordialmente  al  gobierno  las  tropas  ve- 
teranas y  milicias,  los  eclesiásticos,  los  empleados,  lo» 
propietarios  y  demás  clases  influentes,  todas  las  cuales 
trabajaron  con  igual  celo  y  constancia  en  conservar  estos 
dominios  y  perseguir  á  unos  hombres  que  no  tenían  or- 
ganización alguna  política  ni  militar,  y  eran  mas  bien 
unos  bandidos,  enemigos  de  toda  sociedad:»  después  de 
presentar  el  efecto  que  con  el  restablecimiento  de  la  coñi>- 
titucion  habian  producido  el  desorden  en  las  elecciones, 
el  abuso  de  la  libertad  de  imprenta  y  el  establecimiento 
de  los  ayuntamientos  constitucionales,  continúa  diciendo: 
«Con  presencia  de  estos  ejemplos  y  de  la  tendencia  á  un 
trastorno  general,  son  los  sentimientos  que  se  notan  en 
muchas  clases  de  la  sociedad,  y  los  temores  que  otras  tie- 
nen de  un  próximo  incendio,  mas  funesto  que  el  que  aca- 
bamos de  pasar,  Los  Indultados,  diseminados  en  todas  las 
provincias,  han  tomado  un  aire  arrogante,  y  bajo  el  nue^ 
vo  nombre  de  capitulados,  han  empezado  á  suspirar  por 
los  grados  militares  que  tenian  en  sus  campos  y  barran- 
cas, y  por  su  vida  libre  y  vagabunda.  Muchos  de  ellos 
han  quedado  sin  destino,  á  consecuencia  de  haber  extin- 
guido varios  ayuntamientos  de  nueva  creación,  los  arbi- 
trios municipales  que  se  destinaban  á  la  manutención  de 
los  realistas,  en  los  que  los  indultados  estaban  incorpo- 
rados, y  haber  sido  preciso  licenciarlos  del  servicio  que 
practicaban.  Los  abogados  y  oficinistas  ven  en  un  cambio 
probable  la  perspectiva  ele*  nuevas  magistraturas  y  cargos 
administrativos,  que  lisonjean  su  ambición  y  lo  desean 
con  impaciencia.  Los  militares  y  el  clero,  que  faeron  y 
son  el  apoyo  del  gobierno,  se  hallan  resentidos,  y  si  he— 
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mos  de  creer  en  apariencias,  no  todos  conCnírifán  con  la 
misma  eficacia  que  én  la  época  pasada,  á  sostener  al  go- 
bierno y  defenderlo  de  los  ataques  que  nuevamente  se  pre^ 
paran,  tos  primeros  especialmente  se  quejan  del  agravio 
que  se  les  hace,  en  suspenderles  el  aumento  de  paga  que 
disfrutaban  en  Costa  firme  y  en  la  Habana,  después  de 
jurada  la  constitución;  se  quejan  aiSimismo  del.  atraso  en  . 
su  carrera  en  los  cuerpos  de  línea,  y  de  que  en  las  guar- 
niciones de  los  pueblos,  se  les  obligue  ¿alternar  con  los 
indultados,  gente  en  su  mayor  parte  criminal.  El  clero 
secular  y  regular,  á  vi^a  de  los  papeles  públicos  y  de  las 
reformas  que  se  proyectan  en  algunas  cosas  religiosas, 
temen  novedades  en  su  exigencia,  en  sus  rentas  é  inmu- 
nidades personales.  Algunos  de  sus  individuos  hicieron 
servicios  importantes  al  gobierno  en  la  óp^ca  pasada,  y 
andan  resentidos  del  olvido  en  que  los  ha  tenido  la  me- 
tróp(¿i,  y  otros  muchos,  mas  ó  menos  fanáticos,  6  creen 
cuantas  paparruchas  inventa  la  maledicencia,  6  temen  la 
tendencia  que  va  tomando  el  espíritu  público  contra  irnos 
1880.      establecimientos  religiosos  que  ha  respetado 
Junio.        la  antigüedad  y  han  contribuido  por  su  in- 
flujo sobre  estos  naturales,  á  la  conquista  y  pacífica  con- 
servación de  estos  países.  Los  europeos  que  se  unieron 
para  sostener  al  gobierno  con  sus  personas  y  caudales  en 
la  época  pasada,  no  se  hallan. animados  en  el  <Ka  de  los 
mismos  sentimientos.  Sea  que  los  hombres  se  cansan  dé 
repetir  dos  veces  iguales  esfuerzos,  6  que  la  templa^iza 
del  gobierno  haya  suavizado  la  irritación  que  produjo  en 
los  ánimos  la  primera  revolución,  ó  que  la  juventud  euro- 
pea esté  dominada  como  siempre  por  la  influencia  del  co- 
ToMO  X.  69 
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mercio  de  Cádiz,  en  el  dia  exageradamente  liberal  y  ene- 
migo del  antiguo  gobierno,  es  lo  cierto  que  ellos  temen  la 
situación  presente  del  reino,  y  no  por  eso  piensan  oponerse 
como  antes  á  los  males  que  preven-  Iguales  sentimientos 
respiran  poco  mas  6  menos  los  propietarios  del  país:  tam- 
bién consideran  inevitable  el  suceso  de  una  próxima  re- 
volución; preven  la  mengua  de  sus  rentas,  y  en  lugar  de 
reunirse  al  gobierno  como  debieran,  los  vemos  por  el  con- 
trario divergentes  en  sus  opiniones,  y  andar  vagando  de 
una  en  otra  tertulia  ó  en  cofradías  vergonzantes,  para  ex- 
plorar los  planes  de  independencia  que  en  ellas  se  discu- 
ten con  mas  ó  menos  embozo,  y  ponerse  bajo  la  protec- 
ción de  los  varios  muñidores  y  proyectistas  que  en  ellas 
sobresalen.»  (1) 

»Esta  conspiración  habitual  contra  el  gobierno,  con 
agentes  que  se  derraman  por  todas  partes  en  busca  de 
prosélitos,  es  la  que  ha  acabado  de  pervertir  la  opinión 
pública.  Por  una  parte,  la  ansiedad  en  que  todos,  viven, 
contribuye  no  poco  á  abultar  los  riesgos,  dando  cuerpo 
á  sus  propias  fantasías  y  temores:  por  otra,  el  público  vé 
en\"ilecida  la  primera  autoridad  del  reino,  indefenso  el 
gobierno,  burlado  por  las  juntas  de  censura  y  atacado 
por  las  corporaciones  municipales,  todas  las  cuales,  como 
nuevas,  se  exceden  de  las  facultades  que  les  dejan  sus  re- 
glamentos, y  blasonan  derechos  soberanos  que  no  tienen 
y  los  extienden  á  objetos  extraños  á  sus  funciones.  >> 
i8do.  ^^^  mismo  que  sucede  en  Méjico,  se  repi- 

junio.       t^  Q^  lag  capitales  de  provincia  y  con  mayo- 

(1)    Esta  ha  sido  constantemente  desde  entonces,  dice  D.  Lacas  Alaman.  la 
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ría  de  íaaon  en  las  cabezas  de  partide  y  óteos  pueblos 
inferiores,  en  que  es  mayor  la  ignorancia  de  su  veciñdar- 
rio^  y  menor  la  representación  de  «us  justicias.  A  ellos 
llegan  los  papeluchos  de  pliego  y- medio  pliego  con  doc- 
trinas sediciosas  que  lisonjean  su  inclinación,  y  como 
parten  sin  correctivo  de  lá  residencia  del  gobierno,  toman 
ocasión  de  esa  circunstancia  los  tinterillos  de  los  pueblos, 
para  alucinarlos  y  persuadirles^  que  en  esos  proyectos  es- 
tán conformes  las  primel^as  autoridades  del  reino,» 

»Yo  no  me  atreveré  á  indicar  el  tiempo  de  lá  catástro- 
fe que  muchos  esperan  ver  realizada  por  momentos;  pero 
sí  diré  que  siguiendo  las  cosas  su  curso  natural,  no  sal- 
dremos del  año  sin  algunas  conmociones  mas  ó  menos 
generales,  (1)  y  estas  las  veo  venir  6  por  uno  ó  mas  cau- 
dillos indultados,  que  se  presenten  en  la  escena,  mejor 
dirigidos  de  lo  que  estuvieron  los  primeros  corifeos  de  la 
revolución,  ó  que  el  clero  comience  esta  guerra  por  odio 
á  los  pincipios  adoptados^  y  á  la  sombra  del  R.  obispo  de 
la  Puebla,  que  tiene  grande  influencia  en  su  diócesis,  6 
finalmente,  que  se  revolucione  el  vireináto  con  apoyo  de 
los  Estados-Unidos,  si  no  se  les  ceden  las  Floridas  que 


conducta  de  la  clase  propietaria  y  la  causa  de  su  anonadamiento  y  de  la  ruina 
del  país. 

(I)  Bl  virey  Apodaca,  dice  D.  Lúoas  Alaman,  estaba  tan  persuadido  de  la 
oertidombre  j  proximidad  de  la  revolución,  que  habiendo  estado  ¿  despedir- 
nos la  noche  anterior  á  nuestra  «alida  paraBspai&a  cdido  diputados,  á  mediados 
de  Diciembre,  el  marqués  del  Apartado  y  yo  que  hicimos  el  viaje  juntos,  ma*- 
nifestándole  nuestro  deseo  de  encontrarle  en  bu^ia  salud  á  nuestro  re|p*e60, 
nos  interrumpió  diciendo:  ¡Bncontrarme  á  la  vuelta  de  ustedes!  ¿Saben  usté- 
fies  todo  lo  que  tiene  que  suceder  en  el  país  de  ustedes  durante  su  ausencia? 
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inviadieron  en  la  pdz,  y  solicitají  conservar  con  manifiesK 
ta  vialaoiom  del  dereclio  dé  gtentes,»  (1) 

»Todas  estas  hipótesis  son  posibles^  atendido  el  corazón 
humano,  el  estado  interior  del  reino,  y  las  preténfiáoí^fces 
exorbitantes  que  han  despicado  esos  peligrosos  republi- 
canos, desdé  que  por  la  cesión  de  k  Nueva-Orle wis  y  su 
introducción  en  el  seno  mejicano,  han  querido  internarse 
en  el  corazón  del  reino,  en  busca  de  mejores  climas,  tier- 
ras y  riquezas  minerales,  abusando  de  Ja  buena  fé  de  la 
cesión,  y  del  olvido  en  que  incidió  el  príncipe  de  la  Paz, 
de  no  hal«r  señalado  limites  precisos  á  la  provincia  de  la 
Luisiana,  con  independencia?  de  las  Floridas,  que  reco-- 
bramos  de  la  Inglaterra  en  la  gloriosa  guerra  del  ano  de 
ochenta.» 

»E1  fiscal,  después  de  haber  presentado  el  estado  del 
país  con  tanta  verdad  y  exactitud^  entra  á  examinar  lo 
que  convendría  hacer  para  conservar  la  paz  y  asegurar 
en  él  el  dominio  español,  y  conáderando  que  todo  el  tras- 
torno que  ke  habia  experinientado  era  efecto  de  las  ntie- 
vas  instituciones,  que  no  daban  al  gobierno  territorial 

1830.      bastante  poder  para  conservar  y  hacfer  respe- 

Noviembre,  -j^r  SU  autoridad,  propuso,  como  ya  lo  habia 
hecho  la  audiencia  en  la  anterior  época  constitucional, 


(1)  Aunque  desde  22  de  Febrero  de  1819,  estaba  firmado  el  tratado  de  lími- 
tes eon  los  Estados-ÜDÍdos  de  América,  por  el  que  se  les  cedieron  las  Floridas, 
no  se  habia  publicado  por  las  dificultades  que  se  suscitaron  para  su  oumpli-^ 
miento,  por  la«  concesiones  de  terrenos  que  el  rey  babia  hecho  al  duque  é^ 
Alagx>n  y  ó  otros  de  stus  favoritos,  y  no  se  procedió  á  su  publicaeion,  hasta  que 
lasr  cortes  lo  ac(Nrdaron  por  decreto  de  Sd  de  Mayo  de  1S21,  que  es  el  núm.  27  de 
la  segriznda  legislatura,  t.  VIL  fol.  112. 
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suspender  la  observancia  de  la  constitución  hasta  que  la 
tranquilidad   estuviese   asegurada  y   desapareciesen  las 
tendencias  que  habia  dejado  la  revolución,  lo  que  dice  no 
podría  conseguirse  hasta  que  una  paz  duradera  hubiese 
restablecido  y  consolidado  los  hábitos  antiguos,  debiendo 
entre  tanto  gobernarse  estos  países  por  las  leyes  de  In- 
dias,  revistiendo  al  virey  de  un  poder  absoluto.  Este 
remedio  extremo  que  el  fiscal  dice  no  propondría,  si  no 
estuviese  persuadido  de  que  el  reino  se  perdia,  con  la 
ruina  universal  de  todos  sus  actuales  habitantes,  era  tam- 
bién el  que  juzgaba  conveniente  el  virey,  «quien,  según 
continua  diciendo  el  mismo  fiscal,  habia  indicado  sus  ver- 
daderos  sentimientos,  ya  en  la  renuncia  de  su  cargo,  por 
no  considerar  suficiente  su  actual  magistratura  para  con- 
servar el  reino  al  través  de  los  obstáculos  que  enpuentra, 
y  ya  con  la  manifestación  que  nos  hizo  consternado,  (á  la 
audiencia  formando  acuerdo)  el  dia  de  la  jura,  sobre  que 
iban  á  malograrse  todos  los  trabajos  que  habia  empleado 
felizmente  en  la  pacificación  del  reino,  por  el  abuso  que 
se  haría  de  las  nuevas  instituciones.»  Sin  embargo,  este 
remedio,  que  como  precautorio  hubiera  sido  prudente,  no 
solo  era  inadecuado,  sino  tardío  é  impracticable  en  el 
punto  á  que  las  cosas  hablan  llegado,  cuando  no  se  trata- 
ba ya  mas  que  de  los  medios  que  se  debian  adoptar  para 
efectuar  la  independencia,  en  la  que  estaban  conformes 
todos,  variando  solo  el  modo  de  llevarla  á  ejecución. 
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CAPITULO  IX. 


Orlgren  y  progreso  del  plan  de  independencia  de  D.  Ag'ustin  de  Iturbide.— 
Bstado  político  de  las  cosas.— Plan  del  partido  contrario  á  la  constitución.— 
Juntas  tenidas  en  la  Profesa  por  el  Dr.  Monteagiido.— Toma  parte  en  el  plan 
D,  Ag'ustin  de  Iturblde.— Nacimiento,  familia  y  carrera  de  éste. — Decídese 
Iturbide  por  la  independencia.— No  tiene  efecto  el  primer  plan.— Origen  de 
la  masonería  en  Méjico.— Influjo  que  fué  tomando.— Estado  de  inquietud  de 
ioB  ánimos.— Plan  de  monarquía.— Carta  de  Fernando  VII  al  virey  Apodaca. 
— ^Es  nombrado  Iturbide  comandante  general  dej  Sur  por  renuncia  de  Armi- 
jo. — Descripción  de  aquella  comandancia.— Tropas  que  en  ella  habia.— Mar- 
cha Iturbide  al  Sur.— Pide  su  regimiento  de  Celaya.— Incidentes  de  la  mar- 
cha de  éste.— Comunicaciones  de  Iturbide  al  virey.— Decisión  del  regimiento 
de  Celaya  por  Iturbide.— Campaña  de  Iturbide  contra  Guerrero  y  Pedro 
Asensio.— Es  derrotado  Iturbide  en  la  cañada  de  Tlatlaya.— Otros  reveses  de 
las  armas  reales.— Entra  Iturbide  en  comunicación  con  Guerrero.— Manda, 
comisionados  á  diversos  jefes.— Varias  acciones  de  guerra.— Pónese  Iturbide 
de  acuerdo  con  Guerrero. — Adquiere  una  imprenta.— Apodérase  de  la  con- 
ducta de  reales  de  la  nao  de  China.— Preparativos  para  la  proclamación  del 
plan  que  se  llamó  de  Iguala.    ■ 

1880. 


1880.  ^^^  1^  agitación  en  que  se  hallaban  los 

Noviembre,    espíritus,  el  estado  presente  de  las  cosas  era 

el  asunto  de  todas  las  conversaciones;  pero  no  se  trató  de 
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fonnar  y  ejecutar  un  plan  de  revolución,  sino  en  las  con- 
currencias que  se  tuvieron  en  el  aposento  del  Dr.  D.  Ma- 
tías Monteagudo,  (e)  (1)  en  el  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri  de  Méjico,  que  por  haber  sido  la  Casa  Profesa  de  los 
jesuítas,  ha  conservado  este  nombre.  No  tenia  parte  en 
ellas  aquella  comunidad  religiosa,  ocupada  únicamente 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio;  pero  asistían  varios  indi- 
viduos de  los  mas  respetables  de  la  ciudad,  los  cuales 
velan  con  horror  las  ideas  que  se  hablan  manifestado  en 
las  cortes  en  materias  religiosas,  desde  su  reunión  en  Cá- 
diz, y  querían  á  toda  costa  oponerse  á  su  propagación  y 
ejecución  en  el  país.  El  Dr.  Monteagudo  habia  tenida 
una  parte  muy  principal  en  la  prisión  del  virey  Iturriga- 
ray,  lo  que  le  dio  mucho  crédito  entre  los  europeos,  y 
además  de  una  canongía  de  la  iglesia  metropolitana  que 
ya  tenia,  se  le  concedieron  los  honores  de  inquisidor,  por 
lo  que  y  por  tener  la  dirección  de  la  casa  de  ejercicios, 
era  grande  el  respeto  con  que  se  le  miraba  y  la  conside- 
ración pública  que  disfrutaba.  En  aquellas  reuniones, 
desde  que  se  recibieron  las  noticias  de  los  sucesos  de 
España,  se  trató  de  impedir  la  publicación  de  la  consti- 
tución, declarando  que  el  rey  estaba  sin  libertad  y  que 
mientras  la  recobraba,  la  Nueva-España  quedaba  deposi- 
tada en  manos  del  \árey  Apodaca,  continuando  en  gober- 


(1)  Todos  los  individuos  cuyos  nombres  vayan  acompañados  de  una  e  en 
esU  forma,  {0)  fueron  espaíioles  europeos,  como  ya  tengro  indicado  al  princiiiio 
de  la  obra.  Las  noticias  relativas  alas  juntas  de  la  Profesa,  se  lasdi^  á  Don 
Lúeas  Alam^n,  segrun  éste  aseg'ura,  el  Sr.  Odoardo,  muy  instruido  en  los  su- 
cesos de  aquel  tiemp<t,  y  se  los  confirmo  el  Sr.  Lie.  Zozaya,  que  de  todo  tenia 
conocimiento  por  los  motivos  que  luego  se  dirán. 
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narse  según  las  leyes  de  Indias,  con  independencia  de  la 
Eepafift^  entre  tanto  rigiese  en  ella  la  constitución,  que 
es  lo  mismo  que  la  audiencia  habia  intentado  hacer  cuan- 
do se  verificó  la  invasión  francesa.  Por  este  plan  estaba 
el  regente  de  la  misma  audiencia  Bataller,  (e)  todos  los 
europeos  opuestos  á  la  constitución,  especialmente  los 
eclesiásticos,  y  el  ex-inquisidor  Tirado,  individuo  como 
Monteagudo,  de  la  congregaciojí  de  San  Felipe  Neri. 
Pero  para  la  ejecución  de  estas  ideas,  necesitaban  de  un 
jefe  militar  de  -crédito  y  que  mereciese  su  confianzjt,  y 
creyeron  encontrarlo  en  el  coronel  D.  Agustín  de  Itur- 
bide. 

^Aunque  hayamos  tenido  frecuentes  ocasiones  de  ha- 
blar de  este  jefe,  los  acontecimientos  de  que  vamos  á 
ocuparnos  exigen  que  lo  demos  á  conocer  mas  particular- 
mente. Fueron  sus  padres  D.  José  Joaquín  de  Iturbi- 
de,  (e)  natural  de  Pamplona  en  el  reino  de  Navarra,  en 
España,  y  D.'  Josefa  de  Arámburu,  de  antigua  y  noble 
familia  de  Valladolid  de  Michoacan,  en  donde  estaban 
avecindados,  poseyendo  un  mediano  caudal  y  disfrutando 
todas  las  consideraciones  que  se  tenian  á  las  familias  dis- 
tinguidas. Un  incidente  particular  y  que  en  su  casa  se 
consideraba  como  milagroso,  señaló  su  nacimiento,  que 
se  verificó  el  27  de  Setiembre  de  1783,  (1)  dia  que  en  el 
curso  de  los  gucesos  habia  de  ser  tan  glorioso  para  él.  Ha- 
biendo sido  muy  laborioso  el  parto,  al  cuarto  dia,  cuando 
ya  se  esperaba  poco  de- la  vida  de  la  madre  y  se  daba  por 
perdida  la  del  feto,  la  señora,  por  consejo  de  personas 


(1)    Véase  en  el  Apéndice  núm.  5,  su  fé  de  bautismo. 

Tomo  X.  70 
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piadosas,  imploró  la  intercesioa  del  P.  Fr.  Diego  Base- 
lenque,  uno  de  los  fundadores  de  la  provincia  de  agiifiti- 
nos  de  Michoacan,  venerado  por  santo  y  cuyo  radáver 
incorrupto  se  conserva  en  un  nicho  en  el  presbiterio  de 
la  iglesia  de  San  Agustin  de  Valladolid:  trájosele  además 
la  capa  que  el  padre  usaba,  que  se  guarda  como  reliquia 
en  el  mismo  convento,  y  entonces  dio  á  luz  con  felicidad 
un  niño,  al  que  por  estas  circunstancias,  se  le  puso  por 
nombre  Agustin.  Pocos  meses  después  de  nacido,  el  des- 
cuido de  xma  criada  estuvo  á  punto  de  causarle  la  muer- 
te: habiendo  puesto  indiscretamente  una  luz  cerca  del 
pabellón  que  cubria  la  cuna  en  que  el  niño  dormia,  se 
incendió  aquel  y  se  quemaron  también  tres  de  los  cordo- 
nes que  sostenían  la  cuna,  habiéndose  asido,  según  se 
cuenta,  el  niño  de  once  meses,  del  cuarto,  que  quedó  ile- 
so, lo  que  le  impidió  caer,  (1) 

iBdO.  »Concluida  la  primera  enseñanza,  estudió 

Noviembre,  gramática  latina  en  el  seminario  conciliar  de 
su  patria;  pero  no  llevó  adelante  la  carrera  de  las  letras, 
habiéndose  dedicado  al  ejercicio  del  campo,  administran- 
do á  los  quince  años  de  edad,  una  hacienda  de  su  padre, 
y  tomó  la  charretera  de  aKérez  en  el  regimiento  de  infan- 
tería provincial  de  Valladolid,  cuyo  coronel  era  el  conde 
de  Casa-Rui.  En  1805,  contrajo  matrimonio  con  D/  Ana 
María  Huarte,  de  una  familia  de  la  misma  ciudad  de  Va- 


(1)  Todas  estas  noticias  están  tomadas  de  los  Apuntes  formados  por  el 
Sr.  D.  Juan  Gómez  de  Navarrete,  ministro  que  fué  de  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia, íntimo  amigo  de  Iturbide,  que  le  fueron  comunicadas  á  D.  Lúeas  Ala- 
man  por  el  Sr.  D.  José  Ramón  Malo,  sobrino  del  mismo  Iturbide. 
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Uadolid,  tan  distinguida  como  la  suya,  y  poco  tiempo 
después  tuvo  que  marchar  con  su  regimiento  á  Jalapa,  al 
acantonamiento  y  ejercicios  militares  que  hizo  en  las  in- 
mediaciones de  aquella  villa  el  virey  Iturrigaray.  Cuan- 
do se  verificó  la  prisión  de  éste,  Iturbide  se  hallaba  en 
Méjico,  siguiendo  en  la  audiencia  un  pleito  sobre  la  com- 
pra que  habia  hecho  de  la  hacienda  de  Apeo  en  las  cer- 
canías de  Marabatío,  y  entonces  por  la  primera  vez  apa^ 
recio  su  nombre  en  los  papeles  públicos,  entre  los  oficiales 
que  ofrecieron  sus  servicios  al  nuevo  gobierno.  (1)  A  su 
vuelta  á  Valladolid,  contribuyó,  como  hemos  dicho,  á  im- 
pedir la  conspiración  tramada  en  1809,  en  aquella  ciu- 
dad, en  la  que  se  hallaba  con  el  empleo  de  teniente  de 
su  regimiento,  cuando  se  acercó  á  ella  Hidalgo,  y  enton- 
ces salió  con  un  puñado  de  soldados  que  quisieron  seguir- 
le, y  puso  en  salvo  á  su  padre  y  á  otros  europeos  que 
le  acompañaron,  á  quienes  persuadió  del  peligro  que  cor- 
rían. 

»Hidalgo,  para  atraerlo  á  su  partido,  le  ofreció  la  faja 
de  teniente  general,  que  rehusó,  asi  como  también  las 
propuestas  que  él  mismo  le  hizo,  de  eximir  del  saqueo  y 
confiscación  sus  fincas  de  campo  y  las  de  su  padre,  con 
solo  la  condición  de  separarse  de  las  banderas  del  rey  y 
permanecer  neutral.  (2)  «Considerando  criminal  al  que  en 


(1)  Navarrete,  en  los  Apuntes  citados  asienta,  que  aunque  Iturbide  habia 
desaprobado  altamente  la  prisión  de  Iturrigaray,  se  vio  obligado  á  presentarse 
al  nuevo  gobierno,  por  haberlo  hecho  los  demás  militares. 

(2)  Véase  el  manifiesto  escrito  por  Iturbide ,  publicado  después  de  su 
muerte,  en  Méjico  en  1827,  con  el  título:  «Breve  diseüo  crítico  de  la  emancipa- 
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tiempo  de  con\Tilsioiies  políticas,  se  conserva  apático  es- 
pectador de  los  males  que  afligen  á  la  sociedad  sin  tomw 
parte  en  ellos,  se  decidió  á  seguir  la  campaña  para  servir 
&  los  mejicanos,  al  rey  de  España  y  á  los  españoles,»  y 
habiendo  recibido  orden  del  virey  para  retirarse  de  San 
Felipe  del  Obraje,  en  donde  se  habia  detenido  con  94 
hombres,  resuelto  á  perecer,  hallándose  muy  cerca  Hidal- 
go con  90,000,  fué  á  unirse  á  Trujillo  (e)  en  Ixtlahuaca, 
é  hizo  sus  primeras  armas  en  la  memorable  acción  del 
Monte  de  las  Cruces,  en  la  que  se  condujo  en  el  desem- 
peño de  las  mas  peligrosas  comisiones,  con  la  serenidad  y 
bizaría  del  mas  aguerrido  veterano.  Obtuvo  por  premio 
una  compañía  en  el  batallón  provincial  de  Tula,  recien- 
temente levantada,  y  con  ella  pasó  á  servir  en  el  Sur  á 
18SO.  l^s  órdenes  del  comandante  de  Tasco  García 
Noviembre,  ríq^  obligándole  á  retirarse  á  Méjico  las  en- 
fermedades que  contrajo,  por  cuyo  accidente  se  libró  de 
perecer  con  aquel  jefe  á  manos  de  Morelos.  Destinado  en 
seguida  á  la  provincia  de  Michoacan,  y  nombrado  segun- 
do de  García  Conde  {e)  en  la  de  Guanajuato,  se  señaló  en 
todas  las  ocasiones  de  empeño  que  ocurrieron,  y  ganando 
cado  grado  por  alguna  acción  brillante,  llegó  en  pocos 
años  á  ser  coronel  del  regimiento  de  infantería  provincial 
de  Celaya  y  comandante  general  del  ejército  del  Norte, 
Severo  en  demasía  con  los  insurgentes,  deslució  sus  triun- 
fos con  mil  actos  de  crueldad  y  con  la  ansia  de  enrique- 


cion,»  etc.,  que  fué  traducido  en  inglés  y  francés.  El  pas^e  que  aquí  se  cita,  lo 
refiere  Iturblde  en  el  fol,  5.  De  ahora  en  adelante  liaré* frecuente  uso. de  dicho 
manifiesto. 
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cer  par  todo  género  de  medios,  lo  que  le  atrjyo  una  acu- 
»ieion  que  centra  él  hicieron  varias  casas  de  las  prip- 
eipales  de  Querétaro  y  Guauajuato,  por  cuyo  motivo  fué 
suspendido  del  mando,  y  llamado  &  Méjico-  á  contestar  ó 
los  cargos  que  se  le  haciau.  Entonces  fué  cuando  contrajo 
relaciones  con  el  Dr.  Monteagudo,  y  se  dijo  que  habia 
«nfeado  á  ejercicios,  ái  fin  de  obtener  su  recomendación 
para  el  oidor  Bataller,  de  quien,  como  auditor,  dependia  el 
despacho  de  su  causa. 

»Terminóse  ésta  con  la  declaración  de  que  continuaba 
en  el  mando  del  ejército  del  Norte;  pero  no  volvió  á  él, 
permaneciendo  en  Méjico  sin  ninguno,  habiéndosele  dado 
en  arrendamiento  por  el  gobiern9,  la  hacienda  llamada  de 
la  Compañía,  en  las  inmediaciones  de  Chalco,  que  perte- 
neció á  los  jesuitas,  sin  haberse  vendido  con  las  tempora- 
lidades de  éstos,  por  estar  destinada  al  fomento  de  las  mi- 
siones de  Californias.  Esta  finca  ha  servido  desde  enton- 
ces para  favorecer  á  los  que  el  gobierno  ha  querido  tener 
contentos,  hasta  que  acabó  en  estos  últimos  años  por  dar- 
se en  pago  de  contratos  celebrados  con  el  mismo  gobier- 
no. Iturbide,  en  la  flor  de  la  edad,  de  aventajada  presen- 
cia, modales  cultos  y  agradables,  hablar  grato  é  insinuan- 
te, bien  recibido  en  la  sociedad,  se  entregó  sin  templanza 
á  las  disipaciones  de  la  capital,  que  acabaron  por  causar 
graves  disensiones  en  el  interior  de  su  familia,  y  le  die- 
ron ocasión  de  ejercer  su  carácter  imperioso,  exigiendo, 
como  se  refiere  de  Federico  el  Grande,  recibo  de  los  azo- 
tes que  se  supo  haber  dado  á  un  individuo  que  le  habia 
ofendido  de  palabra.  En  tales  pasatiempos,  menoscabó  en 
gran  manera  el  caudal  que  habia  formado  con  sus  comer- 
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cios  en  el  Bajío,  hallándose  en  muy  triste  estado  de  for- 
tuna, cuando  el  restablecimiento  de  la  constitución  y  la» 
consecuencias  que  produjo,  vinieron  á  abrir  un  nuevo 
campo  á  su  aúibicion  de  gloria,  honores  y  riqueza. 

1880.  » Aunque  Iturbide  hacia  con  tanto  encar- 

Noviembre,  nizamiento  la  guerra  á  los  insui^entes,  no 
por  esto  era  menos  inclinado  á  la  independencia,  como 
casi  todos  los  americanos.  El  dia  del  ataque  de  Cóporo, 
sentado  al  abrigo  de  una  peña  con  el  general  FiUsola, 
italiano,  natural  de  Calabria,  entonces  capitán  de  grana- 
deros del  Fijo  de  Méjico,  mientras  se  reunia  la  tropa  que 
habia  asaltado  con  tanta  valentía  los  parapetos  enemigos^ 
lamentaba  tan  inútil  derramamiento  de  sangre,  llamando 
la  atención  de  Filisola  á  la  facilidad  con  que  la  indepen- 
dencia se  lograria,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  insur- 
gentes las  tropas  mejicanas  que  militaban  bajo  las  bande- 
ras reales;  pero  considerando  el  completo  desorden  de  los 
primeros  y  el  sistema  atroz  que  se  hablan  propuesto,  con- 
cluyó diciendo,  que  era  menester  acabaí  con  ellos  antes 
de  pensar  en  poner  en  planta  ningún  plan  regular:  Fili- 
sola se  manifestó  conforme  con  las  opiniones  de  Iturbide^ 
y  éste  le  dijo:  «quizá  llegará  el  dia  en  que  le  recuerde 
á  V.  esta  conversación,  y  cuento  con  V.  para  lo  que  se 
ofrezca,»  lo  que  Filisola  le  prometió.  (1)  En  el  mismo 
concepto  habló  repetidas  veces  en  Méjico  con  el  Lie.  Don 
Manuel  Bermudez  Zozaya,  á  quien  trataba  con  intimi- 
dad, por  ser  su  abogado  en  algunos  de  sus  negocios  per- 


(1)    Dice  D.  Lúeas  Alaman  que  el  mismo  Pilisola^se  lo  refirió.  Este  genera) 
era,  como  queda  dicho,  italiano,,  y  habia  comenzado  á  servir  en  España. 
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sonales,  no  habiendo  contribuido  poco  las  conversaciones 
que  con  él  mismo  tuvo,  para  decidirlo  á  trabajar  por  la 
independencia  de  su  patria  luego  que  se  presentase  una 
ocasión  oportuna. 

»Di6sela  la  propuesta  que  le  hicieron  Monteagudo  y  los 
que  con  él  intentaban  impedir  el  restablecimiento  de  la 
constitución  para  cooperar  á  estas  miras,  y  por  medio  de 
los  mismos  tuvo  una  conferencia  con  el  virey  Apodaca, 
quien  con  las  mas  doloridas  expresiones,  á  la  vista  de  un 
retrato  del  rey,  le  expuso  la  opresión  que  éste  sufria,  y 
la  violencia  con  que  se  le  habia  arrancado  el  juramento 
que  se  pretendia  haber  prestado  con  libertad.  Iturbide 
ofreció  sus  servicios,  pero  conociendo  muy  bien  que  la 
causa  que  iba  &  defender  no  podia  sostenerse,  solo  trataba 
de  asegurarse  de  un  mando,  y  de  dar  el  primer  impulso 
á  lina  revolución,  que  podria  después  dirigir  según  sus 
intentos.  (1)  Sin  embargo,  todo  este  plan  quedó  descon- 
certado por  haberse  visto  el  virey  en  la  necesidad  de  pro- 
clamar precipitadamente  la  constitución. 

»No  puede  dudarse  que  para  acelerar  esta  medida,  con- 
tribuyó mucho  el  conocimiento  que  el  virey  tenia  del  in- 
flujo que  la  masonería  comenzaba  á  ejercer  desde  enton- 
ces. Hasta  la  venida  de  las  tropas  expedicionarias,  esta 
^ciedad  contaba  con  pocos  individuos  que  vivian  aisla- 
dos y  ocultos  por  temor  de  la  Inquisición,  habiendo  sido 
el  primero  en  reunirlos  y  darles  forma  de  cuerpo,  el  oi- 


(1)  Todo  esto  lo  publicó  el  Sr.  Zozaya  en  el  discurso  hecho  en  1841  para  ce- 
lebrar  la  festividad  patriótica  del  27  de  Setiembre,  que  se  imprira,i(5  en  la  casa 
de  D.  Igrnacío  Cumplido. 
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dor  de  Méjico  D.  Felipe  Martinez  de  Aragón  (e).  Los 
principales  eran  el  director  de  minería  D.  Fausto  de  El— 
huyar,  (e)  suegro  de  Martinez,  que  era  el  decano  en  el 
país,  habiendo  sido  recibido  en  Alemania  desde  que  fué 
pensionado  por  el  gobierno  español  á  liacer  sus  estudios; 
dos  religiosos  franciscanos  y  algunos  mas,  todos  españo- 
les ,  pues  los  mejicanos  no  empezaron  á  entrar  hasta 
algún  tiempo  después.  La  llegada  de  las  tropas  expedicio- 
narias dio  nueva  importancia  á  la  asociación,  por  pertene- 
cer á  ella  los  jefes  y  casi  toda  la  oficialidad,  así  como  todos 
los  oficiales  de  la  marina,  entre  los  cuales  se  tiene  por  cier- 
to que  se  contaba  el  mismo  virey  Apodaca,  aunque  creía 
correspondiente  á  la  dignidad  que  ejercía  el  ocultarlo.  La 
primera  logia  que  se  estableció  en  Méjico  en  1817  ó  18, 
no  sé  por  qué  casualidad,  fué  en  la  casa  de  los  capella- 
nes del  convento  antiguo  de  religiosas  Teresas  en  la  calle 
de  este  nombre,  (1)  de  donde  pasó  á  la  número  20  de  la 
calle  del  Coliseo  Viejo,  y  se  titulaba  la  «Arquitectura  mo- 
ral.;) Después  el  número  fué  creciendo,  entrelazándose  de 
tal  manera  las  personas,  que  sucedió  el  que  de  dos  her- 
manos el  uno  fuese  secretario  de  la  Inquisición,  y  el  otro 
estuviese  alistado  en  la  masonería,  siendo  empleado  en  la 
secretaría  del  virey.  Este  se  hallaba  bien  impuesto  de  es- 
te estado  de  cosas,  y  viendo  que  en  España  la  masonería 
habia  sido  el  medio  poderoso  por  el  que  se  habia  hecho  la 


(1)  Es  probable  que  siendo  generalmente  los  capellanes  de  aquel  conven- 
to can<ínigt)s  que  viven  en  otra  casa,  el  que  á  la  sazón  lo  era,  hubiese  prestado 
6  arrendado  la  suya  á  otra  persona,  lo  que  di<5  motivo  al  suceso  de  que  aquí  se 
babla. 
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rewlubion^  temió  «in  duda  que  los  militares  expedicionar 
rios  que  en  Méjico  pertenecian  á  aquella  secta,  hubiesen 
recibido  órdenes  para  efectuar  igual  movimiento, 

i8do.  » Aunque  el  primer  plan  de  Iturbide  hu-^ 

Npriembrel»  bieáe  quedado  desvanecido  con  la  publica- 
ción de  la  constitución,  conocia  bien  que  esta  misma  pu- 
blicación y  todo  lo  que  se  Labia  ido  siguiendo,  era  un 
fttcrte  estímulo  para  la  revolución  j  que  esta  habia  ve- 
nido á  ser  inevitable;  pero  que  era  menester  darle  conve- 
niente dirección,  para  que  pudiese  tener  buen  éxito.  <^E1 
nuevo  órdeb  de  cosas;»  dice  el  mismo  Iturbide:  (1)  «el 
estado  de  fermentación  en  que  se  hallaba  la  península; 
las  maquinaciones  de  los  descontentos;  la  falta  de  mode- 
ración en  los  causantes  del  nuevo  sistema;  la  indecisión 
de  las  autoridades  y  la  conducta  del  gobierno  de  Madrid 
y  de  las  cortes,  que  parecian  empeñadas  en  perder  estas 
posesiones,  según  los  decretos  que  expedian  y  los  discur- 
sos que  por  algunos  diputados  se  pronunciaban,  avivó  en 
los  benévolos  patricios  el  deseo  de  la  independencia;  en 
los  españoles  establecidos  en  el  país,  el  temor*  de  que  se 
repitiesen  las  horrorosas  escenas  de  la  insurrección;  los 
gobernantes  tomaron  la  actitud  del  que  recela  y  tiene  la 
faerza,  y  los  que  antes  habian  vivido  del  desorden,  se 
preparaban  á  continuax  en  él.  En  tal  estado,  la  mas  bella 
y  rica  parte  de  la  América  del  Septentrión  iba  á  ser  des- 
pedazada por  facciones.  Por  todas  partes  se  hacian  juntas 
clandestinas,  en  que  se  trataba  del  sistema  de  gobierno 
qne  debia  adoptarse:  entre  los  europeos  y  sus  adictos, 


(1)   Manifiesto  de  Iturbide,  edición  mejicana  1827,  fol.  9. 
Tomo  X.  71 
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unos  irabajaban  por  consolidar  la  canstitu^ion,  que  mal 
obedecida  y  truncada,  era  el  preludio  de  sti  poca  dura- 
ción: otros  pensaban  en  reformarla,  porque  en  dfeeto,  tal 
como  la  dictaron  las  cortes  de  España,  eta  inadaptable  en 
lo  que  se  llamó  Nueva-España,  y  otros  suspiraban  por  el 
gobierno  absoluto,  apoyo  de  sus  empleos  y  de  sus  fortu- 
nas, que  ejercían  con  despotismo  y  adquirían  con  mono- 
polios. Las  clases  privilegiadas  y  los  poderosos,  fomentar- 
ban  estos  partidos,  decidiéndose  á  uno  ó  á  otro,  según  su 
ilustración  y  los  progresos  de  engrandecimiento  que  éu 
imaginación  les  presentaba.  Los  americanos  deseaban  la 
independencia,  pero  no  estaban  acordes  en  el  modo  de 
hacerla,  ni  en  el  gobierno  que  debía  adoptarse:  en  cuan-* 
to  á  lo  primero,  muchos  opinaban  que,  ante  todas  cosi3, 
debian  ser  exterminados  los  europeos  y  confiscados  sus 
bienes;  los  menos  sanguinarios  se  contentabaai  con  arro- 
jarlos del  país,  dejando  así  huérfanas  un  millón  de  fami- 
lias; (1)  y  otros  mas  moderados  los  excluían  de  todos  los 
empleos,  reduciéndoles  al  estado  en  que  ellos  habían  te- 
nido por  ttes  siglos  á  los  naturales.  (2)  En  cuanto  á  lo 
segimdo,  monarquía  absoluta,  moderada  con  la  constitu- 
ción española,  con  otra  constitución,  república  federal, 
central,  etc.:  cada  sistema  tenia  sus  partidarios,  los  que 
llenos  de  entusiasmo  se  afanaban  por  establecerlo.» 


(1)  Es  una  «xapreracion:  uo  era  tan  grande  ni  con  mucho  el  número  de  fií- 
milias  relacionadas  con  españoles. 

(2)  Eata  expresión  es  ambigua,  pues  naturales  se  llama  ireneralmente  en 
Méjico  á  los  indios;  pero  si  como  parece  entendia  Iturbide  por  naturales  á  los 
españoles  nacidos  en  América,  estos  nunca  estuvieron  excluidos  de  los  em- 
pleos. 
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<  Cuales  fuesen  los  planes  que  se  hubiesen  concebido  y 
los  que  por  fin  se  adoptaron;  quienes  tuviesen  parte  en 
ellos  y  contribuyesen  á  su  ejecución,  es  hoy  imposible 
(le  averiguar,  porque  habiendo  tenido  el  intento  un  re- 
sultado muy  cíiverso  del  que  se  propusieron  sus  autoras, 
estos  han  toíjiado  el  mayor  empeño  en  ocultar  la  partici- 
pación que  en  él  tuvieron,  y  en  hacer  desaparecer  todos 
los  documentos  que  pudiesen  hacerlo  conocer.  Tiénese 
por  seguro,  que  las  ideas  de  Iturbide  se  fijaron  desde  en- 
tonces, en  el  establecimiento  de  una  monarquía,  con  un 
príncipe  europeo:  que  en  esto  estaba  de  acuerdo  Montea- 
gudo,  y  que  este  fué  el  objeto  del  viaje  que  por  este 
tiempo  hizo  á  Guadalajarít.  uno  de  los  europeos  mas  ricos 
del  comercio  de  Méjico,  aunque  se  dio  por  pretexto  el 
atender  á  los  intereses  de  los  comerciantes  de  Manila, 
siendo  el  verdadero  fin  proponer  el  plan  á  Cruz  [e)  y  po-- 
nerse  de  acuerdo  con  el  obispo  Cabanas,  (e)» 

A  dar  peso  á  estas  ideas  vino  mas  tarde  la  circulación 
de  varías  copias  manuscritas  de  una  carta  que  se  dijo  y 
se  ha  seguido  diciendo  por  algunos,  que  habia  escrito 

1820.  Fernando  VII  al  virey  Apodaca.  En  esa  car- 
^ovicmbpe.  t^  que  todo  hace  creer  que  fué  inventada 
para  favorecer  el  movimiento  que  mas  tarde  promovió 
D.  Agustín  dé  Iturbide,  como  á  su  tiempo  veremos,  para 
hacer  la  independencia  del  país,  manifestaba  Fernan- 
do VII  al  virey,  el  estado  de  violencia  en  que  se  hallaba 
^n  España  por  causa  de  los  liberales,  y  la  intención  que 
tenia  de  evadirse  de  la  Península  y  pasar  á  Méjico,  don- 
de se  prometía  encontrar  vasallos  mas  leales  y  obedientes, 
donde  podría  usar  libremente  de  la  autoridad  real,  ha- 
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ciendo  independiente  á  la  Nueva-EspaSa  de  su  metrópoli. 
Se  dijo  que  del  contenido  de  esta  carU^  fechada  en  Madrid 
el  24  de  Diciembre  de  1820,  le  impuso  privadamente  el 
virey  al  marqués  del  Jaral ,  haciéndole  prevenciones  por 
si  el  rey  llegaba  por  Tampico.  También  se  ha  pretejididQ 
deducir  de  haber  marchado  A  Yucatán  el  coroael  Per 
laez,  (e)  sugeto  de  todas  las  confianzas  del  virey,  que  su 
misión  fué  ir  á  esperar  -al  monarca  por  si  desembarcaba 
por  aquella  Península;  pero  estofes  enteramente  falso, 
pues  Pelaez  se  embarc<i  por  razón  de  e&fermedad,,y  mu-* 
rié  poco  después  de  haber  llegado  á  Campeche.  Para  creer 
que  la  carta  fué  supuesta,  existen  varias  razones.  La 
primera  es  la  impropiedad  de  su  estilo:  la  segunda,  el  que 
nadie,  no  obstante  las  discusiones  de  los  que  han  tenido 
interés  en  darla  por  cierta,  haya  dicho  donde  se  encuen- 
tra, ni  quién  posee  la  original;  la  tercera,  el  que  habién- 
dola publicado  Presas  en  Burdeos,  Femando  VII  Imo 
negar  en  los  periódicos  franceses  el  haberla  escrito,  no 
volviendo  á  replicar  Presas,  no  obstante  decirse  que  fué 
el  conductor  de  la  carta  al  virey  Apodaca.  Se  dirá  que 
este  silencio  pudo  ser  comprado  por  los  agentes  de  Fer- 
nando; pero  ni  es  de  creerse  que  Presas  al  vprse  desmenti- 
do no  hubiese  manifestado  inmediatamente  á  sus  amigos  la 
carta  original  para  no  aparecer  como  uu  impostor,  ni  Fer- 
nando VII  tenia  necesidad  de  poner  en  manos  de  im  in- 
dividuo, que  algún  dia  podria  serle  infiel,  un  documento 
que  le  podria  comprometer,  cuando  le  era  mucho  mas  fá- 
cil y  seguro  enviar  directamente  la  carta  al  virey  con  Ja 
correspondencia  de  la  corona  que  nadie  se  atrevia  á  tocar. 
Aun  entre  los  mismos  que  daban  crédito  á  la  existencia 
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del  docum^ito^  había  dudas  sobre  la  verdadera  extensión 
de  k  carta,  pues  el  señor  Odoardo,  á  quien  la  marquesa 
de  San  Román,  hermana  del  marqués  delJard,  le  habld 
de  que  le  había  con£ado  á  éste  el  secreto  el  virey ,  sostuvo 
que  la  carta  publicada  por  Presas  no  era  la  verdadera; 
que  esta  era  mas  corta,  pero  sin  que  al  asentar  estas  par- 
labras  presentase  la  que  tenia  por  cierta.  En  Noviembre 
de  1847,  veintisiete  años  después  de  estos  aoontecimien*- 
tos,  y  veintiséis  de  hecha  la  independencia  de  Méjico,  se 
*  publicaron  en  «El  Español,»  periódico  de  Madrid,  algu- 
nos artículos  escritos  por  D.  Luis  Manuel  del  Rivero,  re- 
lativos á  los  sucesos  de  Méjico,  y  por  el  hijo  del  virey 
Apodaca  que,  por  muerte  de  su  padre,  había  heredado  el 
titulo  de  conde  del  Venadito.  De  la  lectura  de  esa  polé- 
mica histórica  resultó  que  no  era  cierto  que  Apodaca 
hubiese  recibido  nunca  la  carta  atribuida  á  Feman- 
do VIL  (1) 


(1}  Hé  aquí  esa  carta  que  tiene  todos  los  visos  de  apócrifa,  pues  además  de 
las  razones  que  quedan  expuestas  para  manifestar  que  fué  supuesta,  lo  están 
demostrando  varias  de  sus  frases,  como  le  será  fiicil  advertir  al  lector.  Entre 
ellas  se  hace  inadmisible  aquella  en  que  dice  que  «su  nombre  se  ha  hecho 
odioso  en  la  mayor  parte  de  los  españoles,»  pues  nadie,  aunque  lo  sepa,  confie- 
9a  que  es  odiado  de  todos,  sino  que  el  odio  se  suele  atribuir  á  una  minoría  re- 
volucionaria que  pesa  sobre  la  sociedad. 

«Madrid,  24  de  Diciembre  de  1820.— Mi  querido  Apodaca:  Teng-o  noticias  po- 
Gtivas  de  que  vos  y  mis  amados  vasallos  los  americanos,  detestando  el  nom- 
bre constitución,  solo  apreciais.y  estimáis  mi  real  nombre:  este  se  ha  hecho 
odioso  en  la  mayor  parte  de  los  espafioles,  que  ingratos,  desaírradecldos  y  trai- 
dores solo  quieren  y  aprecian  el  et)bierno  constitucional,  y  que  su  rey  apoye 
Invidencias  y  le^es  opuestas  á  nuestra  sagrada  religión. 

>Como  mi  corazón  está  poseído  de  unos  sentimientos  católicos,  de  que  di 
evidentes  pruebas  á  mi  llegada  de  Francia,  en  el  establecimiento  de  la  Com- 
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1880.  ^^^^  ^^  época  en  que  nos  hallamos,  cuando 

Noviembre,  todas  las  esperanzas  de  nn  porvenir  mejor  se 
han  desvanecido:  cuando  tantas  revoluciones  sin  fruto 
han  apagado  no  solo  el  espíritu  de  patriotismo,  sino  aun 
el  de  facción  y  partido;  cuando  no  queda  en  la  nación 
ambición  alguna  de  gloria,  ni  en  los  particulares  otra  que 
la  de  hacer  dinero:  la  generación  presente  no  puede  ni 
aun  comprender  aquella  agitación  de  los  espíritus;  aquel 


paílía  de  Jesús  y  otros  hechos  bien  públicos,  no  puedo  menos  de  manifefitaros 
que  siento  en  mi  corazón  un  dolor  inexplicable:  éste  no  calmará  ni  los  sobre- 
saltos que  padezco,  mientras  mis  adictos  y  fleles  vasallos  no  me  saquen  de  la 
dura  prisión  en  que  me  veo  sumergido  sucumbiendo  ^  picardías  que  no  tole- 
raría si  no  temiese  un  fin  semejante  al  de  Luis  XVI  y  su  familia. 

»Por  tanto,  y  para  que  yo  pueda  log^rar  de  la  g-rande  complacencia  de  verme 
libre  de  tales  peligros;  de  la  de  estar  entre  mis  verdaderos  y  amantes  vasallos 
los  americanos;  y  de  la  de  poder  usar  libremente  de  la  autoridad  real  que  Dios 
tiene  depositada  en  mí,  os  encargo  que  si  es  cierto  que  vos  me  sois  tan  adicto 
como  se  me  ha  informado  por  personas  veraces,  pongáis  de  vuestra  parte  toda 
el  empeño  posible,  y  dictéis  las  mas  activas  y  eficaces  providencias,  para  que 
ese  reino  quede  independiente  de  este;  pero  como  para  lograrlo  sea  necesario 
valerse  de  todas  las  inventivas  que  pueda  sugerir  la  astucia  (porque  considero 
yo  que  ahí  no  faltarán  liberales  que  puedan  oponerse  á  estos  designios)  á  vuestro 
cargo  queda  el  hacerlo  todo  con  la  perspicacia  y  sagacidad  de  que  es  suscepti- 
ble vuestro  talento:  y  al  efecto  pondréis  vuestras  miras  en  un  sugeto  que  me- 
rezca toda  vuestra  confianza  para  la  feliz  consecución  de  la  empresa;  que  en  el 
entre  tanto  yo  meditaré  el  modo  de  escaparme  incógnito,  y  presentarme  cuan- 
do convenga  en  esas  posesiones;  y  si  esto  no  pudiere  verificarlo,  porque  se  rae 
opongan  obstáculos  insuperables,  os  daré  aviso,  para  que  vos  dispongáis  el 
modo  de  hacerlo:  cuidando  sí,  como  os  lo  encargo  muy  particularmente,  de 
que  todo  se  ejecute  con  el  mayor  sigilo,  y  bajo  de  un  sistema  que  pueda  lo- 
grarse sin  derramamiento  de  sangre,  con  unión  de  voluntades,  con  aprobación 
general,  y  poniendo  por  base  de  la  causa,  la  religión  que  se  halla  en  esta  des- 
graciada época  tan  ultrajada;  y  me  daréis  de  todo  oportunos  avisos  para  mi 
gobierno  por  el  conducto  que  os  diga  en  lo  verbal  (por  convenir  así)  el  sugeto 
que  os  entregue  esta  carta.  Dios  os  guarde:  vuestro  rey  que  os  ama.— /Vr- 
mndo.» 
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vivo  entusiasmo  con  que  la  generación  que  va  aca^bando 
promovia  el  fin  de  sus  deseos;  aquel  ardor  con  que  de- 
fendía su  fe,  su  culto  y  sus  instituciones  religiosas,  j 
aquella  decisión  con  que  los  unos  por  sostener  estos  ob- 
jetos, los  otros  por  hacer  la  independencia  con  este  pre^ 
texto,  estaban  prontos  á  arrojarse  &  una  nueva  revolu*- 
cion,  estando  todavía  recientes  los  males  de  la  que  acaba- 
ba de  terminar. 

»En  la  resolución  en  que  Iturbide  estaba  de  promover- 
la, intentó  verificarlo  de  la  manera  mas  arriesgada  y  que 
sin  duda  hubiera  tenido  mal  resultado.  El  virev  habia 
pensado  volver  á  «tablecer  un  gobernador  militar  de  Mé- 
jico, como  Yenegas  lo  habia  hecho  en  la  persona  de  Car- 
Ueja,  confiriendo  este  mando  al  mariscal  de  campo  Don 
Pascual  de  liñan,  (e)  el  cual  habia  ofrecido  á  Iturbide 
nombrarlo  uno  de  sus  ayudantes.  Con  tal  investidura,  se 
proponía  éste,  en  una  de  las  noches  que  le  tocase  estar 
de  servicio,  reunir  por  órdenes  sypuestas  en  la  cindadela 
la  fuerza  que  le  ofreciese  mayor  confianza,  y  haciéndose 
dueño  de  aquel  punto  ,  obligar  al  virey  á  adoptar  el 
plan  que  se  habia  de  proclamar:  (1)  mas  no  teniendo  na- 
da prevenido,  era  muy  de  temer  que  cargando  sobre  -él 
las  demás  tropas  de  la  capital  y  las  que  el  virey  habria 


(1)  Don  Maauel  Cfomez  Pedraza,  en  el  maniftesto  que  publicó  en  Nueva- 
Orieans  en  1831.  refiere  que  cuando  fué  nombrado  diputado  á  cortes  por  la 
proTincia  de  Méjico,  encontró  casualmente  en  esta  ciudad  &  Iturbide,  á  quien 
no  trataba  hacia  algrun  tiempo  por  disprustos  que  entre  ambos  habia  habido,  y 
<\^B  habiéadole  citado  éste  á  una  conferencia,  le  comunicó  tal  plan,  de  que 
Pednua  lo  disuadió  por  creerlo  impracticable. 
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podido  juntar  prontameate^  hubiese  sido  con  facilidad 
destruido.  No  hubo  necesidad  de  aventurarse  á  tan  arro- 
jado medio,  pues  la  casualidad  vino  á  pvoporcionarle  un 
mátido,  que  era  lo  que  deseaba,  por  juzgarlo  indispensa^- 
ble  para  poder  llevar  &  efecto  sus  ideas,  (1)  habiéndole 
conferido  el  virey  el  del  distrito  del  Sur,  que  renució  ^ 
coronel  D.  José  Gabriel  de  Armijo,  quien  lo  ejercia  desde 
el  año  de  1814.  . 

»La  éomandancia  del  Sur  comprendia  desde  los  distri- 
tos de  Tasco  é  Iguala  en  la  provincia  de  Méjico  hasta  la 
costa:  atraviésala  de  uno  á  otro  extremo  el  rio  de  Mesca- 
la,  que  separa  al  Norte  la  serranía  de  la  Goleta,  ocupada 
por  Pedro  Asensio,  de  la  sierra  Madre^  que  se  extiende 
al  Sur  desde  la  ribera  izquierda  del  rio  hasta  el  mar^  en 
la  que  se  hallaba  Guerrero  haciendo  su  principal  mansión 
1880.  ^^  ^^  inmediaciones  de  Ajuchitlan  y  en  las 
Noviembre,  moutañas  de  Coronilla:  hacian  parte  de  la 
misma  comandancia  las  subalternas  de  Zaooalpan,  el  cas- 
tillo y  plaza  de  Acapulco  y  la  Costa  Grande.  Al  Norte 
confinaba  con  las  de  Cuemavaca  y  Cuantía:  al  Poniente 
con  la  de  Tejupilco,  cuyo  mando  tenia  el  coronel  Don 
Juan  Ráfols,  (e)  de  la  que  dependían  Sultepec  y  Temas** 
caltepec.  Las  riberas  del  Mescala,  desde  el  confluente 
del  rio  de  Cutzamala  hasta  su  desembocadura  en  Zacatu- 
la,  estaban  á  cargo  del  teniente  coronel  D.  Juan  Isidro 
Marrón,  (e)  que  tenia  bajo  sus  órdenes  alguna  fuerza  de 
Fieles  del  Potosí  y  varias  compañías  de  realistas  de  los 


(1)    Muchas  veces  había  dicho  á  Zozaya  que  sin  tener  el  mando  de  una  di- 
visión de  tropas,  era  imposible  hacer  la  revolución  y  que  lo  estaba  solicitando. 
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pueblos,  y  por  el  lado  del  Oriente  mftiidaba  «a  Ometepec 
j  la  Costa  Chica  hasta  Tlapa  y  la  Mixteca  áltt,  dq^eab- 
diendo  de  la  comandancia  de  Oajaca,  el'  teniente  coronel 
D.  Juan  Bantista  l^iiota,  (é)  á  cuyo  cargo  estaban  una 
compañía  de  Fieles,  las  de  la  división  die  milicias  de  la 
costa  y  las  de  realistas  levantadas  en  aquellos  pueblos, 
que  tan  leales  se  habian  mantenido  á  la  causa  real.  Las 
fuerzas  que  componían  la  división  que  Armijó  tenia  bajo 
sus  inmediatas  órdenes,  consistían  en  algunos  infantes  de 
la  Corona,  el  batallón  del  Sur,  la  compañía  de  Acapiulco, 
y  las  de  realistas  de  Tixtla,  Chilapa  y  otros  pueblos,  con 
los  Fieles  del  Potosí  que  mandaba  D.  José  Antonio  Echá- 
varri,  (é)  y  los  dos  escuadrones  de  Isabel,  que  se  habian 
formado  con  el  escuadrón  del  Sur  y  otras  compañías  de 
caballería:  posteriormente  habia  sido  reforzada  la  división 
con  el  batallón  de  Tres  Villas,  mandado  por  el  teniente 
coronel  D.  Rafael  Ramiro,  (e)  y  el  de  Murcia,  que  estaba 
accidentalmente  á  las  órdenes  del  tenieaie  coronel  Don 
Martin  Abuela  (e)  y  habia  pasado  de  la  división  de  Teju- 
pilco,  todos  estos  cuerpos  con  corta  fuei^a.  En  Zacoalpan 
habia  una  compañía  de  Fieles  y  otra  de  dragonee  de  Es- 
paña con  las  urbanas  del  distrito,  todo  bajo  el  meando  del 
teniente  coronel  D.  Mateo  Cuilti.  La  comandancia  de  Te- 
jupilco  contaba  proporcionabu^ate  coe  mayores  fuetrzas, 
pues  en  ella  estaban  el  batallón  de  Santo  Domingo,  que 
mandaba  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  coman- 
dante de  Sultepec,  el  de  Fernando.  YII,  alguhas  c(»hpaí- 
nías  de  Murcia,  dos  de  Ordenes  militares,  los  dragones  del 
Rey,  y  algunos  cívicos  de  caballería.  Aimque  el  Padre 
Izquierdo  se  presentó  al  teniente  coronel  Madrazo  para  el 
Tomo  X.  72 
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indulto^  ó  oomo  se  deeia  en  la  nueva  firaae  introducida 
desde  la  publicación  de  la  constitución^  á  jurar  esta^  en 
el  pueblo  de  Santo  Tom&s  el  5  de  Enero,  con  toda  su 
gente  y  armas,  por  lo  que  el  virey  le^dió  el  grado  de  te- 
niente coronel,  dejándole  el  mando  de  los  que  quisiesen 
seguir  sirviendo  de  los  suyos.,  (1)  quedaba  en  aquel  dis- 
trito Pedro  Asensio,  quien  con  su  astucia  y  actividad,  te- 
nia en  continuo  movimiento  á  la  tropa.  Asensío  tenia  el 
grado  de  brigadier,  y  estaba  bajo  las  órdenes  de  Guerrero 
que.  tenia  el  de  teniente  general  y  era  obedecido  en  toda 

la  COSfek); 

isdo.  Pertenecia  D.  Vicente  Guerrero  á  la  clase 

NoTiembre.  indígena  dedicada  al  campo,  y  sus  primeros 
años  los  babia  pasado  en  el  penoso  ejercicio  de  arriero, 
sin  recibir  ni  aun  los  principios  mas  generales  de  la  ins^ 
trucoion.  Abrazando  la  causa  de  la  revolución,  hÍ20  sus 
primeros  servicios  á  las  órdenes  de  Galiana,  y  ascendiendo 
por  sus  hechos  al  grado  que  tenia,  manifestó  una  heroica 
decisión  en  defensa  de  la  idea  de  emancipación.  Cuando 
todos  los  caudillos  de  la  revolución  se  habian  indultado 
porque  las  continuas  derrotas  les  habian  hecho  perder  la 
esperanza  en  el  triunfo,  él,  haciéndose  superior  á  la  des^ 
gracia,  y  resuelto  á  morir  antes  que  á  ceder,  se  situó  en  las 
asperezas  de  Ite  montañas  del  abrasador  territorio  del  Sur 
en  que  habia  nacido,  y  se  mantuvo,  no  solo  á  la  defensiva, 
sino  alcanzando  varios  triunfos  sobre  las  tropas  realistas 
destinadas  &  destruirle.  Su  padre  D.  Pedro  Guerrero,  que 
era  adicto  al  gobierno  vireinal.  y  pertenecia  á  las  compa* 

(l:    Ctaeetu  dp  20  de  Eaero,  niím.  W,  fol.  67. 
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nías  realistas  qm  se  formabaa  en  los  pueblos  para  su  ^ie^ 
fisnsa,  le  envió  á  decir  varias  veoes  que  se  acogiese  al 
indulto,  porque  la  causa  del  rey  era  la  de  k  religión;  pero 
no  obstante  el  amor  j  respeto  que  consagraba  al  autor  de 
sus  dias,  se  mantuvo  firme  en  su  resolución.  Cuaudo  la 
situación  de  la  causa  de  la  independencia  habia  llcjgado 
al  extremo  de  no  quedar  mas  que  él  sobre  el  teatro  de  la 
guerra,  reducido  á  los  estrechos  límites  de  un  corto  ter- 
ritorio, el  virey,  deseando  afianzar  la  paz,  creyó  que  la 
manera  mejor  de  conseguirlo  para  que  quedase  extingui- 
da hasta  la  pequeña  luz  que  de  la  revolución  habia  que- 
dado, era  que  el  padre  de  Guerrero,  personalmente,  fuera 
á  ver  á  su  hijo,  y  le  hiciera  ofertas  lisonjeras  de  parte 
del  gobierno,  haciéndole  ver  que  de  esa  manera  logra- 
ria  poner  término  á  los  males  de  la  patria.  £1  caudillo 
independiente  al  ver  &  su  padre,  á  quien  amaba  enl^aña- 
blemente,  se  conmovió.  El  anciano,  entcmces,  le  dijo  la 
misión  que  llevaba;  que  el  virey  le  ofreeia  conservarle  el 
grado  militar  que  tenia,  y  además  una  cantidad  de  dine- 
ro para  poder  atender  á  los  primeros  gastos  de  la  familia; 
le  pintó  la  triste  situación  en  que  desde  que  se  lanzó  á  la 
lueha  vivían  su  amada  esposa  y  su  hija;  la  ninguna  es-^ 
peronza  que  le  quedaba  de  triunfe;  los  males  que  sobre- 
vendrían á  los  pueblos  de  permanecer  aun  con  1^  arma» 
en  la  mano,  y  acabó  $uplicándole  tiernamente  que  vol- 
viese al  seno  de  su  afligida  familia  que  le  llamaba  con 
ansia,  y  que  aceptase  las  generosas  ofertas  del  virey  Apo- 
daca.  D.  Vicente  Guerrero  escuchó  enternecido  las  pala- 
bras de  su  amado  padre  relativas  á  su  esposa  y  á  su  hija; 
.  pero  sin  que  esto  le  hiciese  dudar  ni  un  solo  instante  en 
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SU  resolución,  contestó  con  afabilidad,  aunque  con  ente- 
rezaj — «Padre  mió:  usted  y  mi  familia  son  los  objetos  ¿ 
quienes  siempre  be  consagrado  y  consagraré  amor  since- 
ro y  profundo;  pero  mi  patria  es  antes  que  mi  felici- 
dad.» (1) 

i8dO.  ^^^  coronel  Armijo,  dando  demasiado  pron- 

Noviena>Fé.  to  por  coucluida  la  guerra,  habia  distribuido 
las  fuerzas  que  tenia  bajo  sus  órdenes,  como  en  otro  lugar 
se  ha  dicho,  en  muchos  puntos  fortificados  en  el  contomo 
de  los  distritos  que  ocupaban  Guerrero  y  Asensio.  Estos 
destacamentos  aislados,  situados  á  grandes  distancias  los 
unos  de  los  otros  y  en  parajes  despoblados,  no  podian  sos- 
tener los  continuos  ataques  que  sufrían  siendo  forzoso 
llevarles  los  víveres  que  necesitaban  para  subsistir.  Las 
fuerzas  de  que  s.e  pedia  disponer  para  este  servicio  eran 
cortas,  y  estando  situadas  las  dos  divisiones  enemigas  en 
el  centro,  en  un  terreno  muy  quebrado,  las  marchas  eran 
peligrosas  y  los  auxilios  tardíos.  Este  sistema  de  guerra, 
únicamente  defensivo,  daba  toda  la  ventaja  á  los  insur- 
gentes, que  habian  conseguido  destruir  algunos  destaca- 
mentos y  engrosar  su  fuerza  que  ascendía  á  unos  dos  mil 
hombres,  bastante  bien  armados  y  disciplinados^  y  ya 
fuese  por  estos  reveses,  ya  porque  estaba  cansado  de  tan 
larga  campaña  y  no  poco  enriquecido  en  ella,  ó  porque 
efectivamente  estuviese  enfermo,  que  fué  el  motivo  que 
alegó,  Armijo,  que  habia  sido  premiado  con  el  empleo  de 
coronel  del  r^^iento  de  dragones  provinciales  de  San 


(IJ    Aunque  nd  fueron  estas  las  mismas  palabras  que  pronunció .  el  asunto 
fué  el  mismo. 
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Carlos,  renunció  aquella  comandancia  con  tanta  instsuicia 
y  repetición,  que  el  yirey,  aunque  á  su  pesar,  hubo  por 
fin  de  admitir  su  dimisión. 

»La  escasez  de  jefes  aptos  para  desempeñar  con  acierto 
un  mando  importante,  ponia  en  conflicto  al  virey  siempre 
que  se  veia  en  el  caso  de  hacer  un  nombramiento  de  esta 
naturaleza,  y  en  esta  incertidumbre  se  encontraba  para 
dar  un  sucesor  á  Armijo,  cuando  entró  en  su  despacho 
el  teniente  coronel  D.  Miguel  Badillo,  {e)  que  tenia  á  su 
cargo  el  ramo  de  guerra  por  la  ausencia  y  muerte  de  Pe- 
laez.  (1)  El  virey  se  manifestó  desazonado  por  insistir 
Armijo  en  la  renuncia;  pero  resuelto  á  admitirla,  mandó 
á  Badillo  le  dijese,  qué  jefes  habia  sin  empleo  actual  que 
pudiesen  ser  nombrados,  y  habiendo  dicho  los  nombres 
de  algunos  que  no  parecieron  bien  al  virey,  éste  se  detu- 
vo al  oir  el  de  Iturbide,  sin  duda  por  la  recomendación 
anterior  que  el  Br.  Monteagudo  habia  hecho  de  él;  pre- 
guntó á  Badillo  si  le  conocía  y  que  concepto  tenia  de  él, 
y  habiendo  sido  la  contestación  satisfactoria,  le  previno 
le  mandase  recado  para  que  viniese  inmediatamente  k 
presentársele.  Hízolo  asi  Badillo,  é  Iturbide  antes  de  ha- 
blar con  el  virey,  entró  á  la  secretaría  4  preguntar  á 
aquel  el  objetó  del  llamamiento,  notándosele  xm  movi- 
miento de  sorpresa  cuando  Badillo  se  lo  dijo.  Fué  enton- 


(1)  Dice  D.  Lúea»  Alaman  que  ha  oreido  neoesario  entrar  en  todos  estos 
pormenores,  por  haber  sido  este  nombramiento  refevido  de  muohos  modos  di- 
versos, segvn  los  partidos  á  que  han  pertenecido  los  escritores,  asegurando 
<|Tie  lo  que  aquí  refiere  le  fué  comunicado  porel  mismo  teniente  coronel  Badi- 
llo, por  cuya  man  o  pasó  todo. 
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ees  á  ver  al  virey,  y  después  de  una  larga  conversación 
A  solas,  el  virey  llamó  á  Badillo  para  que  pasase  oficio  4 
Iturbide  nombrándole  «comandante  general  del  Sur  y 
rumbo  de  Acapulco,  con  las  mismas  facultades  que  habla 
tenido  el  coronel  D.  José  Gabriel  de  Armijo,»  recomen- 
dándole  verbahnente  procurase  atraer  á  Guerrero  y  á. 
Asensio  al  indulto,  evitando  en  cuanto  faese  posible  la 
efusión  de  sangre.  El  nombramiento  se  verificó  el  9  de 
Noviembre,  é  Iturbide,  contestando  en  el  mismo  dia,  di- 
jo al  virey:  «que  aunque  habia  sido  funests^  á  su  salud  la 
tierra  caliente,  pues  en  el  año  de  1811  se  vio  en  Iguala 
atacado  de  disentería  mortal,  que  fué  preciso  lo  sacasen 
en  hombros  de  indios,  y  en  el  valle  de  Urecho  en  Valla- 
dolid  le  habia  atacado  una  fiebre  aguda,  por  la  que  le 
aplicaron  la  extrema-unción,  se  pondría  prontamente  á 
la  cabeza  de  las  tropas  que  se  hablan  puesto  á  sus  órde- 
nes, en  el  concepto  de  que  concluida  la  campana  que  iba 
á  emprender,  el  virey  lo  relevaría,  como  se  lo  habia  pro- 
metido verbalmente.»  Así  se  lo  ofreció  Apodaca  en  su 
respuesta  de  13  de  Noviembre.  (1) 

^i880.  » Aunque  el  mando  que  acababa  de  confe- 

Noviemiíre.     y[j^Q  ¿  Iturbidc,  no  fucse  el  mas  acomodado 

para  sus  intentos,  (2)  trató  de  sacar  el  mejor  partido  de 


(1)  Esta  y  las  demás  comunicaciones  y  cartas  de  Iturbide  que  se  citarán, 
listan  copiadas  del  t.  V  del  Cuadro  histórico  de  Bustamante,  que  es  muy  inte- 
resante por  los  documentos  que  contiene^  y  está  escrito  con  mas  apariencia  de 
plan  que  las  demá«  obras  del  autor,  por  lo  que  haré  uso  frecuente  deéK 

(2)  Asi  lo  dijo  á  Zozaya.  Gomes  Pedrasa  en  el  manifiesto  citada  dice»  que 
p1  nombramiento  prorino  de  haberse  ofrecido  Iturbide  al  virey.  Si  así  fuese 
Iturbide  no  habría  podido  hacer  valer  su  sacrificio  en  ir  á  un  clima  en  que  su 
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la  ocasión  y  se  dispuso  á  partir  lo  mas  pronto  posible, 
oomo  lo  verificó  el  16  del  mismo  Noviembre,  y  el  dia 
anterior,  sin  duda  por  ocultar  mejor  su  objeto,  dirigió 
una  solicitud  á  la  corte  por  medio  del  virey,  pretendiendo 
el  grado  de  brigadier  y  encargando  al  secretario  BadiUo 
por  una  esquela  amistosa .  le  recomendase  eficazmen- 
te: (1)  pidió  también  y  se  le  concedió,  que  fuese  á  uBÍr- 
sele  su  regimiento  de  Celaya.  Este  cuerpo  habia  sido 
organizado  en  el  Bajío  en  los  lugares  de  su  demarcación  ^ 
«egun  el  nuevo  reglamento  formado  en  España  para  los 
cuerpos  de  infantería,  con  un  solo  batallón  de  ocho  com-* 
pañí  as,  por  el  coronel  D.  Eugenio  ViUasana,  que  era  te- 
niente coronel  del  mismo  y  lo  mandaba  por  ausencia  del 
coronel,  habiéndolo  puesto  bajo  un  pié  muy  brillante, 
tanto  por  la  clase  de  gente  que  lo  componía,  como  por  su 
equipo  y  disciplina.  Dispúsose  que  todas  las  compañías  se 
reuniesen  en  Acámbaro  para  marchar  al  Sur,  lo  que  fué 
motivo  de  disgusto  para  los  oficiales  que  repugnaban  ha- 
CQr  tan  largo  viaje,  por  países  desprovistos  y  de  malos 
climas,  atribuyendo  á  ambición  de  su  coronel  el  que  se 
Íes  obligase  á  emprender  esta  fatigosa  expedición,  y  como 
entonces  las  ideas  de  independencia  brotaban  por  todas 
partes,  y  ella  era  el  resorte  de  que  se  servían  todos  los 
descontentos,  como  lo  habia  sido  en  España  el  restableci- 


'Wlud  pelif^raba,  ni  presentar  au  admisión  del  mando  como  un  acto  de  obe- 
diencia. Segiin  dicho  manifiesto,  todo  cuanto  Iturbide  hizo,  fué  por  dirección 
de  Gómez  Pedraza,  cuyos  consejos  no  reconoce  Iturbide,  pues  dice  haber  obra- 
do en  todo  por  si  mismo. 

(1)   Bsto  esquela  existe  en  poder  de  BadiUo  y  la  rió  D.  Lúeas  Alaman. 
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miento  de  la  constitución ,  muchos  oficiales  estuvieron  re^ 
sueltos  á  proclamarla^  aunque  sin  contar  con  mas  fuerzas 
que  su  regimiento,  pero  lograron  disuadirles  de  aquel  ac- 
to temerario  otros  mas  prudentes,  y  el  cuerpo  se  puso  en 
marcha  aunque  experimentando  en  ella  mucha  deserción. 
Bn  Toluca,  en  donde  la  tropa  al  paso  cometió  algunos  de- 
sórdenes, se  separó  Villasana,  por  haber  sido  nombrado 
coronel  de  Tres  Villas,  aunque  no  llegó  á  tomar  el  mando 
de  aquel  cuerpo,  y  el  de  Celaya  siguió  el  camino  de  Telo- 
loapan,  bajo  las  órdenes  del  capitán  de  cazadores  D,  Agus- 
tin  Aguirre.  (1) 

»El  empeño  de  Iturbide  desde  su  salida  de  Méjico,  fué 
hacerse  de  la  mayor  fuerza  y  recursos  que  pudiese  reunir, 
con  cuyo  fin  instó  al  virey  para  que  se  le  mandasen  to- 
das las  tropas  y  dinero  posible,  lisonjeándole  con  las  mas 
halagüeñas  esperanzas  y  haciendo  uso  de  expresiones  de 
doble  sentido,  con  las  que  parece  quería  burlarse  de  la 
buena  fé  de  aquel  jefe.  Escribiéndole  desde  la  hacienda 
de  San  Gabriel  el  19  de  Noviembre,  le  dice:  «Mi  muy 
amado  y  respetado  general:  Si  la  verdadera  adhesión  á  la 
persona  de  V.  E.  y  mi  constante  anhelo  por  el  mejor  ser- 
vicio del  rey  y  de  la  patria,  me  hicieron  admitir  luego  el 
mando  militar  de  la  demarcación  del  Sur;  el  mismo  inte- 
rés del  buen  servicio,  la  adhesión  misma  á  la  muy  apre- 
isfio.  ciable  persona  de  V.  E.,  no  menos  que  el 
xNoviembre.  honor  Comprometido  por  el  buen  éxito  de  un 
encargo,  y  porque  jamás  tenga  V.  E.  motivo  de  arrepen- 


(1)    Dice  D.  Lucas  Alaman  que  todo  lo  relativo  al  regimiento  4e  Celaya.  le 
fué  comunieado  por  un  oficial  del  mismo,  que  intervino  en  todos  estoseuoesw. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   IX.  577 

tirse  -de  la  confianza  que  ha  librado  en  mis  cortas  luces  y 
genio  en  asnnto  gravísimo  y  en  cirouiistancias  tan  deli- 
cadas, (1)  no  dejaré  de  manifestar  á  V.  E.  los  males  que 
yo  note;  pero  siempre  será,  no  con  ponderaciones,  sino 
con  la  exactitud  de  mi  carácter  y  que  es  inseparable  del 
hombre  de  bien.;>  Protestaba  en  esta  carta,  que  «su  fin 
era  y  seria  siempre  el  de  restaurar  el  orden  y  cooperar  á 
la  gloria  de  que  el  virey  \dese  en  breve  tiempo  pacífico 
todo  el  reino.  Así,  pues,»  continúa  diciendo^  «mi  amado 
y  respetado  general,  me  tomo  la  libertad  de  rogarle  par- 
ticularmente con  el  mayor  encarecimiento,  que  se  digne 
poner  á  mis  órdenes  toda  la  tropa  que  le  he  pedido  para 
esta  campaña:  un  esfuerzo  digno  de  V.  E,,  hecho  en  el 
momento,  es  lo  que  va  á  decidir  de  la  acción.  Ejecutado 
el  golpe  que  tengo  meditado,  las  tropas  podrán  volver  á 
sus  demarcaciones.  x> 

Iturbide  estableció  su  cuartel  general  en  Teloloapan, 
punto  el  mas  central  de  la  demarcación,  y  habiendo  lle- 
gado á  las  cercanías  de  él  el  regimiento  de  Celaya  en  los 
primeros  dias  de  Diciembre,  salió  á  encontrarle  á  cuatro 
leguas  de  distancia.  Los  soldados  recibieron  con  aplausos 
á  gu  coronel  y  éste,  después  de  saludar  afectuosamente  á 
los  oficiales,  se  puso  al  frente  de  la  3.*  compañía,  cuyo 
capitán  era  D,  Francisco  Quintanilla,  á  quien  Iturbide 
trataba  con  particular  confianza:  alargando  entonces  el 
paso,  alejó  á  Quintanilla  de  la  colunma  á  distancia  sufi- 
ciente para  que  no  se  oyese  lo  que  hablaban,  y  le  comen- 


(1)    Está  ¡mpeífecto  el  mentido:  parece  debió  decir,  •  jiie  obliíran  á  mani- 
festar j> 

Tomo  X.  73 
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zó  á  preguntar  sobre  la  disposición  en  que  estaban  las 
tropas  de  Guanajuato,  á  lo  que  Quintanilla  contestó  con 
recelo  y  precaución. 

»Llegado  el  regimiento  &  Teloloapan^  Iturbide  convidó 
á  su  UGiesa  á  la  oficialidad,  á  la  que  dio  un  espléndido  ban* 
quete,  y  concluido  éste,  al  retirarse  los  concurrentes,  citó 
á  Quintanilla  para  la  tarde.  En  la  conferencia  que  tuvie- 
ron, le  manifestó  Iturbide  sin  embozo  el  objetó  c>Qn  que 
habia  salido  de  Méjico  y  le  dio  conocimiento  de  su  plan, 
preguntándole  si  para  efectuarlo  podria  contar  con  los 
oficiales  de  su  cuerpo.  Quintanilla  no  se  atrevía  á  creer 
lo  que  oia,  tan  contrario  i  1^  opiniones  y  conducta  an- 
terior de  su  coronel,  y  no  pudo  menos  que  manifestar  su 
sorpresa  y  desconfianza.  «No,  le  dijo  Iturbide  conresolu- 
i  sao.  ^^^^?  ^^^^  tiene  esto  de  incierto:  V.  descon- 
Diciembre.  £g^.  pgj.Q  documcutos  intachables  harán  desa- 
parecer toda  incertidumbre,>;  y  abriendo  una  gaveta,  le 
puso  en  las  manos  el  plan  que  después  fué  proclamado  en 
Iguala,  y  la  correspondencia  que  llevaba  con  varias  per- 
sonas de  Méjico,  entre  cuyas  firmas  vio  Quintanilla,  con 
no  menor  sorpresa,  las  de  sugetos  dé  la  mas  alta  catego- 
ría. Entonces  le  aseguró  que  el  'batallón  baria  loque 
Iturbide  1q  mandase,  y  recomendándole  éste  el  mas  ri- 
guroso secreto,  le  previno  no  diese  paso  alguno  sin  con- 
sultarle. 

»Los  oficiales,  que  hablan  notado  la  larga  conversa- 
ción de  Iturbide  con  Quintanille  durante  la  marcha,  y  la 
cita  que  aquel  le  habia  dado  después  del  convite,  sabien- 
do además  que  hablan  tenido  ambos  una  conferencia  mis- 
teriosa, sin  querer  Quintanilla  descubrirles  lo  que  se  ha- 
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bia  tratado,  comenzaron  á  recelar  que  Itnrbide,  instruido 
del  intento  que  habían  tenido  en  Acámbaro  de  proclamar 
la  independepcia,  desconfíase  de  ellos  y  acaso  intentase 
castigarlos.  Tratíiax)n  entonce$  de  abandonar  sus  barideras 
y  no  ocultaron  tal  intento  á  Quintanilla,  de  cuya  buena 
fé  no  dudaban,  habiéndole  avisado  D.  Miguel  Arroyo  y 
D.  Valentin  Canalizo,  (1)  ambos  subalternos,  el  dia  y  la 
hora  en  que  iban  á  ejecutar  su  plan,  que  era  á  las  diez  de 
la  pr<5xima  noche.  Iturbide,  instruido  por  Quintanilla  de 
lo  que  pasaba,  se  presentó  sin  mas  comps^ia  que  un  ayu- 
dante, en  la  casa  en  que  todos  estaban  reunidos  cenando. 
Grande  fué  la  sorpresa  de  aquellos  oficiales  A  la  vista  del 
comandante  general,  el  cual  los  tranquilizó  dicióndoles, 
que  estaba  impuesto  de  la  resolución  que  iban  á  ejecutar 
y  del  motivo  que  á  ello  los  impulsaba:  que  sus  propias 
opiniones  en  materia  de  política,  no  eran  acaso  diversas 
de  las  de  los  mismos  oficiales;  pero  que  no  podia  por  en- 
tonces decirles  mas,  exigiéndoles  la  promesa  de  no  aban- 
donar sus  banderas;  to^os  lo  juraron  así,  é  igualmente  se 
comprometieron  &  no  hacer  otra  cosa  que  lo  que  su  coro- 
nel les  mandase. 

isao.  ^>Este  fué  el  primer  punto  de  apoyo  de  la 

Diciembre,  rovoluciou.  Iturbidc  al  Salir  de  Méjico,  no 
sabia  cuál  seria  la  disposición  en  que  estarían  el  baítallon 
de  que  era  coronel,  y  mucho  menos  las  tropas  que  iba  á 
mandar  en  el  Sur,  de  las  que  no  tenia  conocimiento,  y 
para  cuyos  principales  jefes  se  le  dieron  cartas  en  aquella 
capital.  (2)  Tampoco  estaba  de  acuerdo  con  los  militares 

;i)   Ha  sido  ppeisidente  provisional  de  la  i'epúbllca,  y  murió  en  1850. 

2)    Gómez  PedMíza  en  su  manifiesto  citado,  dice  haberle  dado  cartas  para 
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de  otras  provincias,  aunque  contaba  con  las  antiguas  re- 
laciones que  con  muchEOS  de  ellos  tauia.  Se  arrojó  pues  á 
la  empresa,  contando  solo  con  el  influjo  que  el  mando 
debia  darle;  con  su  arte  de  ganar  á  la  trofpa,  y  sobre  todo 
con  el  estado  de  la  opimon,  pues  viendo  precipitarse  la 
revolución,  crejii  que  bastaba  ponerse  di  frente  de  ella  y 
darle  dirección,  para  determinar  el  estallido.  Conoció  las 
circunstancias;  supo  sacar  partido  de  ellas,  y  en  esto 
consistió  todo  el  resultado  que  obtuvo.  Lo  mismo  suele 
suceder  en  todas  las  revoluciones:  el  momento  oportuno 
es  el  secreto  de  ellas, 

» Seguro  Iturbidé  por  este  medio  de  los.  oficiales  del  re- 
gimiento de  Celaya,  aunque  sin  comunicarles  su  plan, 
del  que  por  entonces  solo  tuvieron  conoci^jiiento  además 
de  Quintanilla,  los  capitanes  D.  Manuel  Diaz  de  La  Ma- 
drid y  D.  José  María  González,  escribió  al  xirey  manifes- 
tándole, que  este  cuerpo  habia  Uegado  á  Teloloapan  con 
solo  la  fuerza  de  517  hombres  en  vez  de  800  con  que  se 
puso  en  marcha,  por  la  deserción  que  tuvo  en  el  tránsito, 
por  lo  que  le  pidió  dejase  en  aquel  distrito  el  batallón  de 
Murcia  que  contaba  con  223  plazas  y  tenia  orden  de  sa- 
lir para  Temascaltepec,  cuya  demarcaeion  estaba  bajo  el 
mando  del  coronel  Ráfols/  á  lo  que  el  virey  no  solo  acce- 
dió, sino  que  queriendo  Ráfols  retirarle  del  serñoio,  dis- 
puso que  la  comandancia  de  Tejupilco  quedase  agregada 
á  la  del  Sur  con  las  tropas  que  en  ella  habia.  Solicitó 
también  que  se  diese  órdeü  para  que  marchase  á  unírsele 


Parres,  Ecliávarri.  Bustaiuante,  D.  Anastasio  Román  de  Teloloapan.  y  Arce  de 
los  Llanos  áv  Apau,  á  algrunos  de  los  cuales  Iturbide  no  conocía. 
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el  cuerpo  de  caballería  de  Frontera,  que  era  uno  de  los 
que  había  tenido  bajo  su  mando  en  el  Bajío:  que  se  des- 
tínase al  Sur  al  teniente  coronel  D.  Epitacio  Sánchez,  el 
cual  después  de  indultado  se  habia  distinguido  tanto  en- 
tre los  realistas,  particularmente  en  la  pacificación  de  la 
Sierra  Gorda,  y  sobre  todo,  que  se  pusiesen  á  su  disposi- 
ción simias  considerables  de  dinero,  tanto  para  que  no 
faltase  el  prest  á  la  tropa,  como  para  invertirlo  á  su  dis- 
creción en  espías  y  otros  gastos  de  esta  naturaleza,  ase- 
gurando haber  pedido  prestadas  con  estos  objetos  bajo  su 
responsabilidad,  varias  cantidades,  de  las  cuales  el  obispo 
de  Guadalajara  le  habia  franqueado  25,000  pesos,  lo  que 
ya  se  deja  entender  que  aquel  prelado  no  haria  solo  por 
amistad  con  Iturbide  ni  por  terminar  la  guerra  del  Sur, 
si  no  hubiese  estado  instruido  de  las  miras  ulteriores  que 
se  tenian,  y  que  habia  tc^mado  á  rédito  sobre  sus  fincas 
isdo.      35,000  de  los  depósitos  de  concurso  de  la 

Diciembre,  audiencia  de  Méjico,  prefiriendo  la  buena 
asistencia  de  la  tropa  al  bien  de  su  familia,  no  obstante 
el  mal  estado  de  su  casa. 

»Para  lisonjear  al  virey  é  inclinarlo  á  acceder  á  lo  que 
le  pedia,  le  expuso:  «que  el  sistema  piadoso  seguido  por 
el  mismo  virey,  que  le  habia  ganado  la  pública  estima- 
ción y  habia  producido  tan  buenos  efectos  para  la  pacifi- 
cación general  del  reino,  era  el  que  debia  conducir  tam- 
bién á  la  de  aquel  distrito.»  «Plegué  al  cielo,»  le  decia, 
«que  antes  de  concluir  Febrero,  podamos  bendecir  al 
Señor  Dios  de  los  ejércitos  y  tributarle  en  el  sacrificio 
incruento,  las  mas  sumisas  y  reverentes  gracias  porque 
nos  haya  concedido  la  paz  completa  de  este  reino,  y  au- 


Digiti 


zedby  Google 


5B2  HISTORIA*  DE   MÉJICO. 

nado  los  intereses  de  todos  los  habitantes,»  y  manifes- 
tando que  para  lograrlo,  era  menester  valerse  de  todos  los 
recursos  posibles,  «de  los  cuales  los  mas  eficaces  son  dis- 
tóbuir  la  moneda  con  prudente  liberalidad,  pues  por  ella 
aventuran  los  hombres  sus  vidas  y  hacen  esfuerzos  qne 
no  practicarían  por  ningún  otro  e^imulo,  indicó  que  t^ 
nia  formado  un  plan  con  el  cual  á  merced  de  tales  medi- 
das, poniendo  confidentes  diestros  é  instruidos  al  lado  de 
los  mismos  jefes  de  la  revolución,  se  economizaría  el  der- 
ramatíiiento  de  sangre,  se  ahorrarían  250  ó  300,000  pesos 
á  la  hacienda  nacional  con  el  gasto  oportuno  de  10  6 
12,000,  reduciéndose  la  campaña  á  dos  meses  y  medio  ó 
tres,  en  vez  de  un  año  ó  mas  que  de  otra  suerte  podría 
durar.»  ^Tengo  adelantado  ya  mucho  en  este  plan,»  dijo 
en  seguida  al  virey,  «como  manifestaré  á  V.  E.  á  su  d^ 
bido  tiempo,  y  ruego  por  tanto  á  V.  E.  que  si  lo  tiene  á 
bien,  se  sirva  mandar  aquella  suma  luego,  en  el  concep- 
to firme,  de  que  no  se  hará  inversión  ni  aun  de  la  mas 
mínima  parte  de  ella,  sino  con  la  probabilidad  mas  segu- 
ra por  el  apoyo  de  una  prudente  y  sana  crítica.»  (1)  El 
virey  en  consecuencia  de  estas  comunicaciones,  mandó 
en  15  de  Diciembre  á  los  ministros  de  la  tesorería,  situa- 
sen en  Cuemavaea  12,000  pesos  á  disposición  de  Iturbi- 
de,  previniendo  á  éste  que  le  diese  frecuentes  partes  de 
cuanto  fuese  ocurriendo  en  este  importante  asunto.  Al 
mismo  tiempo  se  le  hicieron  dos  considerables  remesas  de 


(1)  Comunicaciones  de  Iturbide  al  virey  de  10  de  Diciembre  en  Teloloa^ 
pan,  y  10  de  Boero  en  San  Martin  de  loft  Lubianos,  publicados  por  Bustaman- 
te,  Cuadro  Histórico,  t.  V,  fol.  95. 
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muaiciones  y  de  todo  lo  necesario  para  dar  principio  4  la 
campaña.); 

Esta  facilidad  con  que  el  virey  Apodaea  atendiá  á 
cuanto  solicitaba  Iturbide,  ha  dado  motivo  después  tque 
algunos  hayan  creido  que  estaba  de  acuerdo  en  el  plan 
de  revolución  que  se  tramaba,  aduciendo  como  pruelbia, 
algunas  disposiciones  que  fueron  poco  acertadas  respecto 
de  las  operaciones  sucesivas  de  la  guerra;  pero  nada  es- 
tuvo mas  lejos  de  la  mente  de  Apodaea  que  el  procurar 
ese  movimiento,  del  cual  no  abrigaba  ni  la  mas  leve  sos^ 
pecha.  No  hay  mas  que  ver  las  comunicaciones  &  que 
dio  ocasión  un  artículo  publicado  por  D.  Luis  Manuel 
del  Rivero  en  Noviembre  de  1847  en  \m  periódico  de 
Madrid  titulado  «El  Español,»  para  convencerse  de  la 
rectitud  y  lealtad  con  que  desempeñó  su  elevado  destino. 
Bq  esas  comimieaciones  que  tenian  por  asunto  los  suce- 
sos de  Méjico,  sostenidos  entre  el  expresado  D.  Luis  Ma- 
nuel del  Rivero  y  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaea,  hijo*  del 
virey  de  este  nombre,  se  ve  de  una  manera  incontesta- 
ble y  clara  que  el  digno  gobernante,  estuvo  muy  lejos  de 
{MTomover,  ni  en  lo  mas  leve,  la  revolución  tramada  por 
Iturbide, 

Pero  aunque  no  existieran  esas  pruebas  patentes  de 
que  no  estaba  en  el  secreto  de  lo  que  se  tramaba,  bas- 
tarian  á  manifestarlo  asi,  los  artificios  de  que  Iturbide 
se  valió  para  mantenerlo  engañado,  haciendo  que  pusiese 
en  sus  manos  todos  los  medios  para  efectuar  la  revolu- 
ción, como  si  fuesen  á  emplearse  en  la  guerra  del  Sur, 
que  tanto  deseaba  el  virey  ver  tenninada.  La  misma  no- 
bleza de  su  carácter  facilitaba  el  que  se  le  engañase,  pues 
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no  podia  presumir  en  otro  una  perfidia  que  él  era  inca- 
paz de  cometer. 

También  se  ha  dicho,  que  llegó  á  tener  alguna  sospe- 
cha, del  manejo  doble  de  Iturbide  y  que  trataba  de  darle 
por  sucesor  en  el  mando  del  Sur,  al  coronel  D.  Cristóbd 
Villaseñor,  á  quien  mandó  pasar  prontamente  á  Méjico; 
«pero  el  hecho,»  dice  D.  Lúeas  Alaman,  «carece  de  fun- 
damento, pues  sin  recelar  tampoco  del  mismo  Villaseñor^ 
el  yirey  le  llamaba  para  nombrarle  comandante  de  Que- 
rétaro,  lo  que  no  se  verificó,  por  la  enfermedad  que  atacó 
á  Villaseñor* en  aquella  ciudad,  de  la  que  falleció  el  21 
de  Enero  de  1821,  en  una  choza  t  corta  distancia  de  la 
misma,  habiendo  sido  llevado  su  cadáver  á  Huichapan, 
en  donde  se  le  dio  sepultura. 

18&0.  ^^^^  fuerza  que  Iturbide  tenia  bajo  sus  ór- 

Diciembre.  ¿enes  el  21  de  Diciembre,  según  el  estado 
que  él  mismo  mandó  al  virey,  ascendía  al  número  de 
2,479  hombres,  compuesta  de  los  cuerpos  que  hemos  di- 
cho habia  en  la  demarcación  de  su  mando,  y  en  la  de 
Tejupilco  que  se  le  habia  nuevamente  agregado,  todos  los 
cuales  excepto  el  de  Celaya,  tenian  muy  escasa  fuerza, 
pues  hacia  tiempo  que  no  eran  relevados  y  la  larga  man- 
sión en  aquellos  mortíferos  climas  los  habia  consumido.' El 
22  del  mismo  mes  salió  del  cuartel  general,  para  ponerán 
ejecución  el  plan  de  campaña  que  habia  formado  y  pro- 
puesto al  virey.  Consistía  éste,  en  recoger  los  destacar- 
mentos  diseminados  por  Armijo  en  diversos  puntos,  lo 
que  tenia  el  doble  objeto  de  sacarlos  de  la  posición  peli- 
grosa en  que  se  hallaban,  reuniéndolos  en  secciones  con 
que  volver  á  tomar  la  ofensiva,  y  tenerlos  prevenidos  para 
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ejecutar  con  todas  las  faerlzas  reunidas,  la  revolución  que 
tenia  dispuesto  comenzar  en  Marzo  del  afio  siguiente. 
Habiéndose  internado  Guerrero  á  la  sierra  de  Jaliaca, 
Iturbide  dio  orden  al  teniente  coronel  D.  Carlos  Moya, 
para  que  dejando  cubiertos  los  puntos  de  la  línea  de  Aca- 
pulco  y  Chilpancingo,  hiciese  marchar  una  sección  de 
250  hombres  para  recorrer  la  costa  y  estar  á  la  mira  de 
Acapulco,  avanzando  otra  de  400  hombres  al  interior  de 
la  Sierra  en  busca  del  mismo  Guerrero;  y  como  según  los 
informes  que  se  le  dieron,  la  fortaleza  de  Acapulco  se  ha- 
llaba en  mal  estado,  hizo  que  el  virey  mandase  inmedia- 
tamente materiales  y  oficiales  de  maestranza,  para  poner 
en  estado  de  ser\-icio  doce  cureñas.  Con  las  tropas  que"  es- 
taban bajo  su  inmediato  mando,  debia  establecer  un  fuer- 
te destacamento  en  Tétela  en  la  ribera  izquierda  del  Mes- 
cala,  para  tener  en  aquel  punto  un  depósito  de  municio- 
nes, y  con  dos  secciones  que  operasen  por  la  otra  parte 
del  rio  á  la  derecha  de  éste,  en  combinación  con  la  de 
Temascaltepec,  impedir  á  Guerrero  el  paso,  para  cortarle 
toda  comunicación  con  Pedro  Asensio;  perseguir  á  éste 
activamente,  ocupando  y  destruyendo  las  fortificaciones 
que  tenia  en  los  cerros  del  Gallo,  del  Cobre  y  de  Teote- 
pec,  y  quitarle  los  recursos  cubriendo  los  puntos  del  Pal- 
mar y  Atlatlaya,  quedando  además  otra  sección  volante 
de  250  hombres,  para  atender  á  cualquier  caso  impre- 
visto y  proteger  la  línea  de  Tasco,  Iguala,  Tepecuacuilco 
y  Huitzuco,  para  lo  que  se  esperaba  la  llegada  del  te- 
niente coronel  D.  José  Antonio  Echávarri,  con  la  tropa 
que  esteba  á  sus  órdenes  en  Huetamo.  De  esta  manera, 
encerrado  Guerrero  en  la  Sierra  entre  la  costa  y  el  Mes- 
ToMo  X.  74 
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oala,  y  reducido  Pedro  Asensio  al  cerro  dé  la  Goleta, 
atacando  á  ambos  vivamente  en  sus  posiciones,  Iturbide 
se  lisonjeaba  de  acabar  de  extinguir  la  insurrección  en  el 
Sur,  antes  de  dar  principio  á  su  grande  empresa,  estando 
tan  seguro  del  éxito,  que  dando  cuenta  al  virey  desde  la 
hacienda  de  San  Gabriel  en  19  de  Noviembre,  de  haber 
desconcertado  los  intentos  de  Guerrero,  con  solo  haber 
marchado  á  aquel  punto  con  350  hombres  de  los  realistas- 
de  Cuemavaoa  y  Tasco,  añade :  «medida  que  produjo  tan 
iS30.      buenos  efectqs,  que  bastó  para  paralizar  A 

Diciembre.  Guerrero  y  Asensio,  los  cuales  menos  podrán 
intentar  nada  en  lo  sucesivo  con  la  llegada  del  regimien- 
to de  Celaya,  pues  apenas  podrían  pensar  en  los  medios 
de  sostenerse  en  los  ventajosos  puntos  que  tienen  fortifi- 
cados, y  quizá  nada  les  saldrá  conforme  á  sus  deseos. >^  El 
anuncio  de  Iturbide  al  virey,  de  cantar  una  misa  de  gra- 
cias por  la  conclusión  de  la  insurrección  antes  del  fin  de 
Febrero,  habría  tenido  así  entero  cumplimiento  en  el  do- 
ble sentido  que  ofrecía  la  idea  del  plan  que  tenia  entre 
manos,  cuya  ejecución  pensaba  llevar  á  efecto,  como  he- 
mos dicho,  en  el  siguiente  mes  de  Marzo. 

»ün  suceso  acontecido  en  estos  dias.  parecía  ser  uu 
presagio  feliz  de  la  campaña  que  iba  á  empezarse,  y  pro- 
baba el  influjo  del  nombre  de  Iturbide  en  los  países  en 
que  habia  venido  á  mandar.  Presentóse  á  pedir  el  indulfo 
el  16  de  Diciembre  con  otros  doce  individuos,  el  norte-, 
americano  D.  Juan  Davis  Bradbum,  de  quien  hemos  te^ 
nido  mucha  ocasión  de  hablar  habiendo  sido  imo  de  los 
que  acompañaron  á  Mina,  é  intentado  después  de  la 
muerte  de  éste  levantar  fuerzas  en  la  provincia  de  Mi- 
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choacan.  Derrotado  en  Chneándiro  por  Lar  a,  se  retiró  al 
Sur  y  permaneció  al  lado  de  Guerrero,  hasta  la  venida  de 
Itorbide,  quien  le  recibió  con  aprecio,  no  solo  por  la  fama 
de  valor  qne  Bradbum  tenia,  cnya  calidad  estimaba  Itur- 
bidé  sobre  todas,  sino  por  liaber  salvado  la  vida  á  unos 
oficiales  de  la  Corona,  hechos  prisionero»  en  uno  de  los 
destacamentos  sorprendidos  por  la  gente  de  Guerrero, 
el  cual  habia  mandado  pasarlos  por  las  armas.  Bradbum 
fué  nombrado  ayudante  por  Itprbide,  quien  además  le 
hizo  contraer  matrimonio  con  una  señorita  de  una  de  las 
familias  mas  distinguidas  de  Méjico. 

18^0.  » Habia  hecho  marchar  Iturbide  una  sec- 

j)icienibre.  ^j^jj  ¿  \^  Órdenes  de  Quintonilla,  para  pro- 
veer de  víveres  ¿  los  destacamentos  distantes,  dándole 
orden  de  no  empeñar  acción  alguna  si  no  era  atacado,  y 
él  mismo  le  siguió  algunos  dias  después  para  recoger 
los  destacamentos,  pues  aunque  les  habia  mandado  que 
se  reuniesen  en  diversos  puntos,  destruyendo  las  fortifi- 
caciones que  habian  levantado,  algunos  no  ppdian  hacer- 
lo sin  exponerse  á  ser  atacados  y  destruidos  en  lu  mar- 
cha. En  San  Martin  de  los  Lubianos  tuvo  una  conferen- 
cia con  Ráfols,  que  conservaba  todavía  el  mando  de  aquel 
distrito,  aunque  subordinado  á  Iturbide,  para  combinar 
sus  operaciones,  y  habiendo  alcanzado  á  QuintaniUa  en 
Cutzamala,  se  dirigió  desde  allí  á  Tlatlaya,  llevando  mas 
de  trescientas  muías  cargadas,  con  el  objeto  de  recoger 
el  destacamento  que  estaba  situado  en  Acatempan.  (1) 


(1)  Dice  D.  Lúeas  Alaman  que  todos  los  pormenores  de  la  uocion  de  Tía- 
'laya,  le  fueron  comunicados  por  uno  de  Jos  oficisilos  de  Celaya  que  se  halló  en 
Wla. 
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El  camino  de  Tlatlaya  á  aquel  punto  es  de  dos  días;  peío 
habiéndosele  informado  que  habia  una  vereda  practicable 
por  la  que  se  ahorraba  la  mitad  de  la  distancia,  hizo  map- 
chaf  las  cinco  compañías  de  Murcia  que  consigo  llevaba, 
para  que  la  división  no  experimentase  retardo  á  su  llega* 
da,  dándoles  orden  de  amanecer  en  Acatempan  y  que 
destruyesen  la  fortificación  situada  en  una  pequeña  emi- 
nencia, que  se  eleva  en  la  mitad  de  una  llanura  circun- 
dada de  alturas  muy  quebradas.  Iturbide  siguió  á  las 
seis  de  la  mañana  del  dia  28  con  el  resto  de  la  división, 
llevando  él  mismo  la  vanguardia  con  todas  las  carguéis, 
una  compañía  de  granaderos  de  la  Corona,  la  de  cazadores 
de  Celaya  y  algunos  dragones;  el  centro  lo  formaba  la 
tercera  compañía  de  Celaya  mandada  por  su  capitán 
Quintanilla,  y  la  sexta  quedó  á  la  retaguardia  con  Gon- 
^salez.  A  poca  distancia  de  Tlatlaya,  el  camino  toma  el 
lado  derecho  de  una  profunda  cañada,  y  va  siguiendo  hár 
oia  la  piitad  de  la  altura  de  las  montañas  que  le  dominan 
á  la  derecha,  quedando  un  hondo  precipicio  á  la  izquier- 
da. Pedro  Asensio,  que  espiaba  los  movimientos  de  Itur- 
bide desde  las  alturas  de  la  derecha,  dejó  pasar  sin  ser 
descubierto  la  vanguardia  y  el  centro,  y  de  improviso  ca- 
yó sobre  la  retaguardia,  que  se  habia  detenido  para  que 
se  refrescasen  los  soldados  con  el  agua  que  corria  de  una 
de  las  vertientes  que  atraviesan  el  estrecho  sendero  que 
forma  el  camino.  El  capitán  González  que  la  mandaba, 
viéndose  cortado  de  la  vanguardia  y  centro  y  atacado  por 
mas  de  800  hombres,  se  sostuvo  heroicamente  con  los 
108  que  tenia,  hasta  perecer  todos,  y  el  mismo  González 
habiendo  recibido  una  herida  mortal,  cavó  en  manos  de 
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Asensio:  solo  pudieron  escapar  el  teniente  Brito  y  tres 
soldados  qué  se  arrojaron  á  la  barranca.  Aunque  el  go- 
bierno hubiese  puesto  en  libertad  á  todos  los  presos  por 
infidencia  y  no  se  fusilasen  ya  los  prisioneros  insurgen- 
tes, estos  no  babian  desistido  de  la  cruel  costumbre  de 
quitar  la  vida  á  los  realistas  que  oaian  en  su  podier,  y  en 
consecuencia  Asensio  mandó  pasar  por  las  armas  inme- 
diatamente á  González.  Sintió  Iturbide  tanto  mas  esta 
pérdida,  cuanto  que  González  habia  recibido  en  Teldoa- 
pan  su  cédula  de  retiro,  de  que  Iturbide  no  quiso  permi- 
tirle usar,  y  para  estimularle  á  seguir  en  el  servicio,  le 
dio  conocimiento  del  gran  proyecto  de  que  se  ocupaba 
para  hacer  la  independencia. 

•  »Oyendo  el  vivo  fuego  de  la  retaguardia,  retrocedió 
Quintanilla  con  el  centro,  cuya  fuerza  eran  120  hombres, 
i8do.  ®^  socorro  de  aquella;  pero  antes  de  llegar  al 
Diciembre,  punto  doudc  la  acciou  se  habia  empeñado,  el 
hxego  cesó,  é  incierto  Quintanilla  de  la  causa  de  este  si- 
lencio, no  sabia  qué  partido  tomar,  cuando  la  llegada  de 
Brito  y  de  los  tres  soldados  fugitivos,  le  hizo  conocer  el 
desastre  experimentado.  Vio  Quintanilla  en  seguida  al 
enemigo  en  marcha  sobre  él,,  mas  intentando  cortarlo  de 
la  vanguardia,  hizo  ocupar  una  altura  por  el  teniente 
de  su.  compañía  Canalizo,  y  colocando  oportunamente  el 
resto  de  su  fuerza,  esperó  con  firmeza  al  enemigo  sin  ha- 
cfflr  fuego  hasta  que  estuvo  muy  cerca.  Rompiólo  enton- 
ces con  los  fusiles  cargados  con  bala  y  tres  postas,  obli-^ 
gtodole  á  volver  atrás  con  mucha  pérdida,  y  dio  lugar  d 
^tke  Iturbide  llegase  con  los  granaderos  de  la  Corona  y 
dragones  de  España,  adelantando  dos  descubiertas  á  las 
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Órdenes  del  teniente  Endérica  y  del  recien  indultado  Brad- 
burn.  Viéndole  Iturbide  en  posición  que  podia  defenderse^ 
le  previno  se  sostuviese  en  ella  hasta  que  le  hiciese  se- 
ña de  retirada,  dejándole  para  ello  los  granaderos  de  la 
Corotía,  mientras  el  mismo  ponia  en  salvo  las  muías  car- 
gadas que  conducia.  Hízolo  así  Quintanilla,  y  aunque 
sin  haber  oido  la  seña  de  retirarse,  emprendió  hacerlo  al 
ver  que  un  grueso  considerable  de  insurgentes  habiendo 
dado  un  largo  rodeo,  iba  á  interponerse  entre  él  é  Itur- 
bide, lo  que  creyó  importante  evitar.  Unido  el  centro  á 
la  vanguardia,  pasaron  la  noche  parapetados  con  las  car- 
gas en  una  altura  que  forman  dos  barrancas  en  el  mismo 
camino,  encendiendo  grandes  lumbradas  para  guiar  A  los 
que  hubieran  podido  quedar  ocultos  de  la  derrota  de  la 
retaguardia;  pero  ninguno  se  presentó.  La  firmeza  con 
que  el  centro  se  sostuvo  en  el  punto  que  Quintanilla 
ocupó,  salvó  á  Iturbide,  pues  desbaratado  aquel,  no  hu- 
biera podido  éste  resistir  el  ataque  de  fuerzas  tan  supe- 
riores, reducidas  las  suyas  á  dos  compañías  de  infantería 
y  pocos  dragones,  estorbado  además  con  todas  las  cargas^ 
en  las  lomas  de  suave  descenso  á  que  habia  salido  ya  y 
que  terminan  en  la  llanura. 

»Triste  por  la  pérdida  de  sus  compañeros,  siguió  Itur- 
bide su  marcha  al  punto  de  Acatempan ,  y  recogida 
aquella  guarnición  y  las  compañías  de  Murcia  que  habia 
mandado  adelantar,  se  dirigió  á  Teloloapan;  pero  antes 
de  llegar  al  cuartel  general  destacó  al  teniente  coronel 
D.  Francisco  Berdejo,  con  la  sección  que  habia  estado  á 
las  órdenes  de  Quintanilla,  para  que  marchase  ál  camino 
de  Acapulco  en  el  que  por  estos  dias  sufrieron  las  armas 
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reales  otro  revés.  El  comandante  de  aquella  línea  Don 
Carlos  Moya  avisó  á  Iturbide  que  el  2  de  Enero  de  1821  ^ 
Guerrero  con  300  ó  400  hombres,  había  tomado  el  punto 
de  Sacotepee,  cortado  su  línea  y  destrozado  la  compañía 
de  granaderos  del  batallón  del  Sur,  habiendo  sido  tan 
imprevisto  el  ataque,  que  la  primera  noticia  que  Moya 
habia  tenido  de  la  aproximación  de  Guerrero,  á  quien 
suponía  mas  distante,  habia  sido  el  aviso  del  desastre,  y 
•concluía  pidiendo  se  le  mandase  á  marchas  dobles  una 
división  que  contuviese  los  progresos  que  era  de  temer 
siguiese  haciendo  Guerrero.  Iturbide,  irritado  por  este 
nuevo  contratiempo,  reprendió  á  Moya  con  acrimonia  su 
descuido,  é  hizo  al  virey  un  informe  muy  desventajoso 
de  este  oficial,  calificándolo  de  inepto.  (1) 

»Estos  sucesos  adversos  hicieron  conocer  á  Iturbide, 
que  no  era  posible  terminar  la  insurrección  en  el  Sur  tan 
pronto  como  se  lo  habia  figurado,  aunque  lo  podría  lograr 
con  mas  tiempo;  pero  no  pudíendo  esperar  el  necesario 
sin  aventurar  su  grande  intento,  trató  entonces  de  hacer 
entrar  en  su  plan  á  Guerrero,  escribiéndole  el  10  de  Ene- 
ro una  carta  particular  en  la  que  fundándose  en  los  bue- 
nos informes  que  de  su  carácter  é  intenciones  le  habían 
dado  Bradburn  y  Berdejo,  lo  invitaba  para  terminal*  aque- 
lla guerra,  á  ponerse  á  la  disposición  del  gobierno  con 
toda  su  tropa,  ofreciéndole  dejarle  el  mando  de  ella  y  pro- 
porcionarle medios  de  subsistencia,  tratando  de  persua- 
dirle, que  habiendo  marchado  los  diputados  elegidos  para 


(1)    Bl  parte  de  e»te  sueeao,  no  se  publicó  en  la  Gaceta:  lo  cstract^  Busta- 
mante  en  el  tom.  V  del  Cuadro  histórico,  fol.  98. 
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las  cortes,  éstos  obtendrían  que  se  atendiesen  las  quejas 
de  los  americanos,  y  que  viniese  á.  gobernar  alguno  de 
los  hermanos  del  rey,  ya  que  no  fuese  este  mismo,  y  en 
caso  de  no  ser  asi,  le  protestaba  y  juraba  que  el  mismo 
Iturbide  seria  el  primero  en  defender  con  la  e^da,  su 
fortuna  y  cuanto  pudiese,  los  derechos  de  los  mejicaaos, 
proponiéndole  para  poderse  poner  mas  fácilmente  de  acuer- 
do en  negocio  de  tanta  importancia,  que  mandase  una 
persona  de  su  confianza  á  Chilpancingo,  en  donde  en  bre- 
ve estaría  Iturbide,  á  cuyo  fin  le  despachó  el  pasaporte, 
dándole  todas  las  seguridades  necesarias;  mas  para  que 
Guerrero  no  atribuyese  estas  propuestas  á  efecto  de  las 
ventajas  que  habia  obtenido  sobre  Moya,  le  aseguró  que 
ellas  no  tenian  otro  principio  que  sus  intenciones  paci- 
ficas, pues  aquellas  ventajas  eran  de  muy  poca  importan- 
cia y  contaba  con  fuerzas  suficientes  para  destruirlo,  y  á 
necesario  faese,  se  le  mandarían  mas  de  la  capital,  en 
prueba  de  lo  cual  mandaba  á  Berdejo  con  una  fuerte  sec- 
ción á  tomar  el  mando  que  tenia  Moya,  y  el  mismo  Itur- 
bide iba  á  salir  con  otra,  dejando  cubiertos  todos  los  pan- 
tos fortificados,  y  dos  secciones  en  persecución  de  Pedro 
Asensio.  (1) 

isai.  ^^No  podian  tales  propuestas  ser  aceptadas 

Enero.  pQj*  Guerrero,  pues  estas  se  reducian  al  in- 
dulto, que  habia  rehusado  admitir  habiéndosele  ofrecido 
el  virey  por  medio  del  padre  del  mismo  Guerrero  y  des- 
pués por  el  presbítero  Piedras  despachado  al  intento:  las 


(1)    Esta  correspondenoia  entre  Iturbide  y  Guerrero,  ha  sido  publicada  por 
Bustamante,  tom.  V,  fol.  98,  y  sig-uientea 
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tjircTinstancias  le  eran  ahora  mas  favorables ,  pues  las 
ventajas  obtenidas  sobre  las  tropas  reales  no  eran  de  tan 
poca  importancia  como  Iturbide  afectaba  creerlo,  y  Guer- 
rero estaba  bien  impuesto  de  la  fermentación  en  que  se 
hallaban  los  espíritus,  amenazando  un  préximo  movi- 
miento, que  de  cualquier  modo  que  fuese,  le  habiade  ser 
provechoso.  Respondió  pues  á  Iturbido  el  30  de  Enero, 
hasta  cuyo  dia  no  recibió  la  carta  de  aquel,  rehusando 
con  desprecio  la  propuesta,  y  haciendo  en  su  contestar 
cion,  escrita  por  D.  José  Figueroa  que  estaba  entonces  en 
su  compañía,  (1)  una  extensa  relación  de  los  motivos  de 
la  guerra,  protestaba  que  jamás  pasariá  por  la  ignominia 
de  ser  tenido  por  indultado,  y  con  refej^encia  á  los  suce- 
sos recientes  de  España,  exhortaba  á  Iturbide  á  seguir  el 
ejemplo  que  Quiroga  habia  dado  á  los  militares,  de  em- 
plear contra  el  gobierno  las  fuerzas  que  este  habia  puesto 
á  su  disposición,  declarándose  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia de  su  patria. 

»Tturbide,  para  quien  la  primera  carta  no  habia  sido 
mas  que  un  medio  dé  entrar  en  relaciones,  no  desistió  de 
su  intento  por  la  respuesta  que  recibió,  y  contestando  á 
Guerrero  en  4  de  Febrero,  pues  tardaban  mucho  en  reci- 
birse las  comunicaciones,  le  llama  «su  amigo,  no  dudan- 
do darle  este  título,  porque  la  firmeza  y  el  valor  eran  las 
cualidades  que  mas  apreciaba,  lisonjeándose  de  darle  en 
breve  un  abrazo,»  y  para  abreviar  las  contestaciones,  le 


(1)  Fué  después  de  la  independencia  general  de  brigada,  y  murió  siendo 
comandante  general  de  Californias,  La  carta  aunque  firmada  por  Guerrero,  es 
una  cosa  muy  superior  á  su  capacidad  y  obra  de  Figueroa. 

Tomó  X.  75 
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mandó  como  persona  de  toda  su  confianza  á  su  depen- 
diente D.  Antonio  de  Mier  y  Villagomez,  agregando  que 
el  mismo  Iturbidje  se  ponia  en  marcha  para  Chilpancin- 
go,  invitando  6  Guerrero  á  acercarse  á  aquel  punto,  por- 
que mas  harian  en  media  hora  de  conferencia  que  en 
muchas  cartas,  concluyendo  con  que  cuando  se  viesen, 
se»  aseguraría  Guerrero  de  sus  verdaderas  intenciones. 

»A1  mismo  tiempo  tomaba  Iturbide  otras  medidas  para 
asegurar  el  éxito  de  su  empresa.  Desde  Teloloapan  hizo 
marchar  al  capitán  de  Celaya  D.  Manuel  Diaz  de  La  Ma- 
drid, con  el  objeto  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  briga- 
dier Negrete  y  solicitar  su  cooperación,  pues  aunque  este 
jefe  fuese  europeo,  sus  principios  eran  liberales,  y  había 
hecho  conocer  su  convicción  de  ser  imposible,  después  de 
lo  sucedido  en  España,  prolongar  por  mas  tiempo  la  de- 
pendencia de  las  Américas.  Pocos  dias  después  envió 
Iturbide  á  Valladolid  y  al  Bajío  al  capitán  del  mismo 
cuerpo  D.  Francisco  Quintanilla,  y  para  encubrir  el  ob- 
jeto de  su  viaje,  habia  obtenido  licencia  del  virey,  para 
emplear  á  este  oficial  en  asuntos  personales  del  mismo 
Iturbide.  Quintanilla  debia  proponer  el  proyecto  en  Va- 
18S1.      Uadolid  á  Quintanar,  que  habia  tomado  el 
Enero.       maudo  de  la  provincia  por  haber  sido  nom- 
brado diputado  el  coronel  Aguirre,  como  hemos  dicho 
antes,  así  como  con  Barragan  y  Parres,  y  pasar  luego  á 
Guanajuato,   para  tratar  con  Bustamante  y  Cortázar. 
Iturbide  citó  al  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  co- 
mandante del  batallón  de  Santo  Domingo  y  del  punto  de 
Sultepec,  para  que  con  dos  6  tres  oficiales  fuese  á  hablar 
con  él  al  cuartel  general,  y  entonces  fué  cuando  Torres 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   IX.  595 

tuvo  conocimiento  de  lo  que  se  trataba  y  se  comprometió 
áello. 

»Los  diputados  nombrados  para  las  cortes  por  las  dis- 
versas provincias  de  la  Nuevas-España,  se  habian  ido 
reuniendo  en  Veracruz,  en  donde  esperabaii  ocasión  se- 
gura para  pasar  á  España.  Uno  de  ellos  era  D.  Juan  Gó- 
mez Navarrete,  nombrado  por  la  provincia  de  Michoacan 
y  amigo  íntimo  de  Iturbide.  Este  citó  reservadamente  á 
todos  sus  compañeros  para  tener  una  junta,  á  pretexto  de 
tratar  de  su  trasporte  á  Europa,  la  que.  habia  de  celebrar- 
se en  el  convento  de  Belemitas,  cuyo  general  el  Padre 
Fr.  José  de  San  Ignacio,  nativo  de  la  Habana,  estaba 
entonces  en  aquella  ciudad,  y  siendo  su  religión  de  las 
que  debian  ser  extinguidas  conforme  al  decreto  de  las 
cortes,  tomaba  con  el  mayor  calor  todo  lo  que  podia  con- 
ducir á  una  revolución.  (1)  Juntos  los  diputados  en  im 
salón  del  convento  y  cerradas  cuidadosamente  las  puer- 
tas, el  P.  general  se  encargó  de  vigilar  que  nadie  se 
acercase  ni  pudiese  oir  lo  que  se  tratara.  'Navarrete  jpuso 
en  conocimiento  de  la  junta  el  plan  de  Iturbide,  invitan- 


(1)  Dice  D.  Lúeas  Alaman  que  habiendo  sido  él  uno  de  loff  ooncurreütes  &  la 
junta,!Tió  por  sí  mismo  todo  lo  que  aquí  se  refiere.  D.  Manuel  Gómez  Pedraza 
en  8u  manifiesto  citado  dice,  haber  sido  encargado  por  Iturbide  con  Navarrete 
detiatar  con  los  diputados,  j  que  lo  intentaron  con  poco  éxito  en  Puebla  j  Ja- 
lapa. €De  esto,»  dice  el  referido  sefior  Alaman,  «nada  sé;  pero  en  Veracruz  la 
palabra  solo  la  llevó  Navarrete.»  También  asegura  Gómez  Pedrazá,  que  lo  pro- 
puesto por  Iturbide  Aié,  que  los  diputados  proclamasen  la  independencia  6 
instalasen  el  congreso  en  Veracruz,  «lo  que  hubiera  sido  absurdo,»  observa  el 
Sr.  Alaman,  «pues  no  contaban  con  apoyo  alguno,  y  no  habrían  logrado  mas 
que  «criflcarse  sin  fruto.» 
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do  á  los  (iiputaclo9  á  demorar  su  salida,  para  poder  insta- 
lar el  congreso  luego  que  la  revolución  se  hubiese  verifi- 
cado, sin  la  demora  de  nuevas  elecciones.  Varias  fueron 
las  opiniones  que  se  manifestaron:  los  unos  como  el  co- 
mandante de  la  división  de  Tehuantepec  D.  Patricio  Ló- 
pez, dejaron  Ver  desconfianza  de  Iturbide:  otros  disgusto 
del  plan  propuesto,  pues  sé  inclinaban  á  una  república  y 
repugnaban  la  monaípquía  que  Iturbide  intentaba  estable- 
cer; los  mas  estaban  por  dejar  que  la  independencia  se 
hiciese  y  reservar  pana  después  de  lograda,  el  hacer  sobre 
sistema  de  gobiérnelo  que  mejor  pareciese.  En  cuanto  á 
la  demora  qu^e  Iturbide  solicitaba,  nada  se  resolvió,  con- 
viniendo en  tener  otrfc  reunión  dos  ó  tres  dias  después  y 
comprometiéndose  todos  á  tener  lo  triatado  en  la  mayor 
reserva,  como  lo  cumplieron.  A  la  junta  concurrieron 
tres  enropeos:  el  coíronel  Agulrre,  D.  Tomás  Murphy-, 
comerciante  de  Méjico,  y  D.  Andrés  del  Rio,  catedrático 
de  mineralogía  del  Seminario  de  minería,  los  dos  últimos 
nombrados  por  Méjico,  de  quienes  no  se  tuvo  desconfian- 
za alguna,  pues  eran  conocidas  sus  opiniones  favorables 
á  la  independencia  y  nadie  dudaba  de  su  pundonor. 
1881.  ^^^^  1^  segunda  junta  que  se  celebró,  se 

Enero.  ^^y^  presente  que  en  una  ciudad  tan  peque- 
ña como  Veraeruz,  era  imposible  que  estas  reuniones  no 
llegasen  á  conocimiento  del  gobernador,  y  aun  habia 
motivo  para  sospechar  que  ya  lo  estaban:  que  teniendo 
todos  los  diputados  ajustados  sus  pasajes  en  diversos  bu- 
ques, no  esperando  para  dar  la  vela  mas  que  el  ser  con- 
voyados por  un  buque  de  guerra,  lo  que  era  indispensable 
entonces  por  la  multitud   de  piratas  que  infestaban  el 
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golíoy  Uamaxia  mucho  la  atencioa  que  simultáueamente 
todos,  sin  un  pretexto  plausiWe,  desistiesen  del  viaje; 
por  lo  que  se  resolvió  que  cada  uno  obrase  como  le  pare- 
ciese, y  en  consecuencia  algunos,  entre  ellos  el  Lie.  Zo— 
zaya,  diputado  por  Guanajuato,  que  se  hizo  pasar  por 
enfermo,  con  cuyo  motivo  no  asistió  á  las  juntas  de  Be- 
lén, González  Ángulo  por  Puebla,  y  el  Dr.  Cantarines 
por.Oajaca,  se  detuvieron  en  Veracruzj  pocos  se  quedaron 
en  la  Habana,  y  los  mas  siguieron  su  navegación  á  Espa- 
ña. (1)  .  . 

»E1  secreto  con  que  la  negociación  se  llevaba  entre 
Iturbide  y  Guerrero  y  la  lentitud  de  las  comunicaciones, 
dio  lugar  &  dos  reencuentros  en  que  se  derramó  inútil- 
mente sangre.  Aimque  el  teniente  coronel  Torres  estu- 
viese en  el  secreto  de  la  trama,  estaba  á  las  órdenes  del 
coronel  Eáfols,  comandante  de  Temascaltepec,  quien  le 
mandó  que  con  su  sección  recorriese  los  puntos  del  cerro 
de  la  Goleta,  en  que  importaba  que  no  se  hiciesen  fuer^ 
tes  otra  vez  los  insurgentes:  Asensio  que  estaba  ignoran- 
te del  plan,  atacó  á  Torres  el  25  de  Enero  cerca  del  pue- 


(I)  El  mismo  (>omez  Peij^aa,  dice  en  su  citado  manifiesto,  que  él  y  Molinos 
del  Campo,  se  vieron  altamente  comprometidos  en  Veracruz,  y  que  entre  los 
diputados  hubo  hombre  que  al  oir  el  proyecto  de  independencia,  se  llenó  de 
tanto  terror,  que^e  embarcó  el  dia  s¡guiente.*4cTodo  esto  es  falso:»  dice  D.  Lú- 
eas Alaman:  «de  Veracruz  todos  los  diputados  salieron  Juntos,  como  que  salie- 
ron en  un  convoy,  por  el  riesgo  de  piratas  que  entonces  haUat  escoltado  por 
la  fragata  Pronta,  bergantín  Vengador  y  goleta  Belona,  todos  buques  de  guer- 
ra. La  salida  se  verificó  el  13  de  Febrero,  de  que  dló  parte  al  virey  el  coman- 
dante del  apostadero  D.  Francisco  Murias,  espeoificando  los  diputados  que 
Iban  á  bordo  de  cada  buque.»  Gaceta  de  22  de  Marzo,  núm.  97,  fol.  285. 
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blo  de  San  Miguel  Totomaloya;  Torres  lo  rechazó,  y  para 
mejorar  su  posición,  se  situó  en  el  pueblo  de  San  Pedro, 
de  donde  se  retiró  á  Sultepec.  (1)  En  la  línea  de  Chil- 
pancingo,  el  teniente  coronel  Berdejo,  sabiendo  que  La 
gente  de  Guerrero  habia  ocupado  la  hacienda  de  Chichi<-r 
huaico,  se  dirigió  á  ésta  el  20  de  Enero,  é  informado  á  su 
llegada  &  media  noche,  de  que  &  su  aproximación  se  ha- 
bían retirado  los  insurgentes  con  dirección  á  Jaliaca,  lle- 
vándose el  ganado  y  semillas  que  habian  podido  sacar, 
salió  en  su  alcance  en  la  madrugada  del  27  y  encontró 
que  habian  tomado  posición  en  el  paraje  llamado  la  Cue- 
va del  Diablo,  muy  ventajoso  por  su  altura,  fortificación 
y  subida  escabrosa,  por  lo  que  Berdejo  hizo  prueba  de 
atraerlos  A  mejor  terreno,  fingiendo  retirarse.  Siguiéronle 
en  efecto  en  dos  trozos;  pero  cargaron  tan  reciamente, 
que  las  tropas  reales  tuvieron  que  hacer  uso  de  las  bayo- 
netas para  contenerlos,  y  después  de  pelear  todo  el  dia, 
abandonaron  éstas  el  campo  perdiendo  la  quinta  parte  de 
su  fuerza  entre  muertos,  heridos  y  contusos:  en  esta  ope- 
raciop,  todo  el  peso  de  la  acción  cargó  sobre  la  compañía 
de  Celaya,  mandada  por  Canalizo,  quien  se  condujo  bi- 
zarramente. (2)  Puede  decirse  que  esta  fué  la  última  ac- 
ción de  la  larga  guerra  de  la  insurrección:  otras  hubo 
por  este  mismo  tiempo  de  muy  poca  importancia,  entre 


(1}  Bnstamante,  tom.  V,  fol.  99,  da  una  idea  falsa  de  esta  acción:  lo  dicho 
aquí  se  lo  comunicó  á  D.  Lúeas  Alaman  el  general  Alcorta,  yerno  de  Torres, 
'  que  servia  en  su  batallón,  aunque  no  estuvo  en  la  acción. 

(2)  Partes  de  Berdejo  y  de  Iturbide,  insertos  en  la  Gaceta,  núm.  !W,  de  2^ 
de  Febrero,  tom.  18,  fol.  179. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPITULO    IX.  591) 

los  destacamentos  situados  por  el  teniente  coronel  Marrón 
en  las  riberas  del  Mescala  y  las  partidas  de  Montesdeoca; 
en  las  inmediaciones  de  Zitácuaro  ó  Tiripilio,  dispersando 
D,  Ramón  Rayón  las  pequeñas  cuadrillas  que  por  allí  se 
presentaban  y  en  otros  puntos.  (1) 

vEstos  sucesos  no  impidieron  el  curso  de  la  negocia- 
ción entablada  con  Guerrero*,  y  antes  servian  para  encu- 
brirla. Iturbide  dando  cuenta  de  ellos  al  virey  le  decia, 
que  la  acción  de  la  Cueva  del  Diablo,  que  quiso  hacer 
pasar  por  una  ventaja  ganada  contra  Guerrero,  «debia 
contribuir  á  buenos  resultados  en  los  planes  que  tenia 
formados  y  estaban  ya  practicándose,  asegurando  que  la 
dispersión  de  la  gente  de  Guerrero  continuaba,  é  infería 
con  fundamento  que  toda  la  que  conservaba  de  las  parti- 
das del  teniente  coronel  D.  Manuel  Izquierdo,  (el  P.  Iz- 
quierdo), que  entonces  estaba  indultado,  como  hemos  di- 
cho, y  mandando  un  destacamento  de  tropas  reales,  se  le 
habia  lai^ado  é  iria  á  presentarse  en  Amatepec  á  aquel 
jefe,»  y  al  mismo  tiempo  escribía  á  Guerrero,  que  «si  hu- 
biera recibido  la  carta  de  éste  del  20  de  Enero  de  que  se 
ha  hecho  mención,  y  hubiesen  estado  en  comunicación, 
se  habría  evitado  el  sensibilísimo  encuentro  que  tuvo  con 
el  teniente  coronel  Berdejo,  porque  la  pérdida  de  una  y 
otra  parte  lo  habia  sido,  como  el  mismo  Guerrero  decia 
escribiendo  á  Berdejo  á  otro  intento,  pérdida  para  nuestro 
país.  ¡Dios  permita,  agrega  Iturbide,  que  haya  sido  la  úl- 
tima!» y  dándole  nuevas  seguridades  sobre  la  firmeza  de 


(1)    Véanse  los  partes  de  Marrón  y  de  Rayón,  ©n  las  Gacetas  del  mes  de  Fe- 
brero. 
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SU  palabra  y  ardor  con  que  deseaba  acreditarle  con  obras 
el  interés  que  tomaba  por  la  felicidad  de  su  patria,  hace 
referencia  á  carta  que  le  tenia  rentitida  de  un  mejicano 
que  no  debia  ser  sospechoso  á  Guerrero,  que  D.  Carlos 
Bustamante  asegura  haber  sido  suya.  (1) 

1881*  ^^^^  pesar  de  todas  estas  protestas,  nunca 

Febrero,  logró  Iturbide  inspirar  bastante  confianza  á 
Guerrero  para  que  se  aventurase  á  tener  una  entrevista 
con  él,  (2)  sino  que  comisionó  á  Figueroa,  confiriéndole 
todas  las  facultades  necesarias  para  arreglar  todas  las 
condiciones.  Estas  se  redujeron  á  una  sola,  que  fué  la  ad- 
hesión de  Guerrero  con  todos  los  suyos  al  plan  formado 
por  Iturbide:  pero  como  esto  no  podia  todavía  salir  al  pú- 
blico, dirigió  éste  una  comunicación  al  virey  en  18  de 
Febrero,  desde  la  hacienda  de  Mazatlan,  en  que  le  par- 
ticipaba, «que  á  consecuencia  de  los  pasos  de  que  habia 
dado  parte,  se  habia  puesto  á.  sus  órdenes,  y  por  con- 
siguiente á  las  del  virey.  Guerrero  con  1,200  hombres 
armados,  incluyendo  las  partidas  de  Alvarez  y  otras  pe- 
queñas, bajo  la  condición  de  que  no  se  les  tuviese  por 
indultados,  y  obligando  á  practicar  las  mas  activas  dili- 


(1)  En  eato  puede  haber  padecido  Bustamante  equivocación,  confundiendo 
esta  carta  con  alguna  otra  que  hubiese  escrito  á  Guerrero,  pues  cuando  todo 
esto  sucedió,  Bustamante  estaba  en  Jalapa  y  no  es  prob^ible  que  tuviese  cono- 
cimiento del  plan  de  Iturbide.  Este,  diciendo  que  la  carta  era  de  un  mejicano, 
parece  indicar  que  la  habia  recibido  de  Méjico. 

(2)  Casi  todos  los  escritores  cometen  el  error  de  suponer,  que  Iturbide  tu- 
vo una  conferencia  con  Guerrero  antes  de  la  publicación  del  plan  de  Ig'uala. 
<  Esto,  dice  D.  Lúeas  Alamau,  es  falso:  Iturbide  nunca  vio  á  Guerrero,  hasta 
estar  en  marcha  húcia  el  Bajío.» 
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genciasy  para  qne  en  iguales  términos  se  presentasen  las 
de  Asensio,  Montesdeoca,  Guzman  y  cuantas  andaban 
desde  el  Mescala  hasta  Colima,  todas  las  cuales  recono*- 
cian  á  Guerrero  por  jefe  superior,»  de  suerte  que  Iturbi- 
de  no  dudaba  darlo  todo  por  concluido.  El  conjunto  de 
todas  estas  partidas  regulaba  que  ascenderla  al  número 
de  3,500  hombres,  lo  que  no  parecería  creíble,  si  no  hu- 
biese de  constar  por  las  listas  nominales  y  revista  que  se 
había  de  pasar,  á  los  cuales  era  menester  procurar  inme- 
diatamente medios  de  subsistencia,  pues  no  tenian  otros 
que  la  guerra:  ma3  para  no  acibarar  con  esta  desagrada- 
ble materia  unos  instantes  que  debían  ser  los  mas  satis- 
factorios para  el  virey,  se  reservaba  á  hablar  de  ella  en 
oficio  separadla,  concluyendo  con  recomendar  el  mérito 
contraído  por  el  comisionado  Mier  en  el  delicado  encargo 
que  se  le  había  confiado.  El  virey  en  respuesta  le  mani- 
festó su  completa  satisfacción,  «pues  nada,  le  dice,  había 
deseado  tanto  desde  que  tomó  á  su  cargo  el  gobierno  de 
este  vasto  reino,  como  el  restablecimiento  de  la  paz  gene- 
ral, conforme  á  las  órdenes  y  piadosas  intenciones  del 
r^  y  á  laa  que  toda  su  vida  le  habían  inspirado  su  genio 
y  humanidad.»  Hízole  en  seguida  diversas  prevenciones 
sobre  los  nuevamente  capitulados,  ofreciéndole  atender  á, 
Mier  en  la  colocación  que  solicitase,  y  recomendar  al  rey 
el  señalado  servicio  que  el  mismo  Iturbíde  acababa  de 
prestar,  dándole  las  gracias  por  él.  (1) 

»Aunque  estuviese  dado  este  gran  paso  de  evitar  el 
obstáculo  que  los  insurgentes  oponían  para  la  ejecución 


(1)    Esta  contestación  ha  sido  publicada  por  Bustamante,  t.  V,  fol.  110. 
Jomo  I.  76 
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del  plan,  habiéndoles  hecho  tomar  parte  en  él,  quedaban 
otros  dos  puntos  que  allanar  antes  de  poder  descubrirse, 
que  eran  hacerse  de  medios  de  publicar  y  circular  las 
ideas,  y  de  fondos  suficientes,  á  lo  menos  para  comenzar 
la  campaña.  Lo  primero  se  consiguió  con  las  impresiones 
que  se  hicieron  é  imprenta  que  se  compró  en  Puebla.  El 
agente  de  Iturbide  para  sus  comunicaciones  con  sus  par- 
tidarios en  Méjico,  era  D.  Miguel  Cavaleri,  [é)  de  una 
familia  distinguida  de  Sevilla,  que  habia  tenido  en  Méji- 
co la  profesión  de  jugador  y  á  quien  Apodaca  habia  nom- 
brado subdelegado  de  Cuemavaca.  (1)  Este  tenia  íntimas 
relaciones  con  Iturbide,  y  en  el  punto  en  que  se  hallaba, 
intermedio  entre  el  Sur  y  la  capital,  le  fué  de  suma 
utilidad.  Habiendo  sido  infructuosas  las  diligencias  prac- 
ticadas en  Méjico  para  hacerse  de  letra  y  prensas,  Cava- 
leri despachó  á  Puebla  al  capitán  Magan,  dándole  firma 
en  blanco  para  comprar  una  y  otra  cosa  en  aquella  ciu- 
dad á  cualquier  precio.  Magan  esperaba  conseguir  lo  que 
18S1.      ^^  ^  buscar  en  la  imprenta  de  D.  Pedro  de 
Febrero,      la  Rosa,  amigo  suyo,  que  tenia  privilegio 
real  para  imprimir  los  libros  elementales  de  .la  primera 
educación:  frustrada  esta  esperanza,  D.  Ignacio  Alconedo, 
hermano  de  D.  Luis,  cuya  desgraciada  suerte  hemos  re- 
ferido, lo  puso  en  relaciones  con  el  P.  D.  Joaquín  Fur- 
long,  prepósito  de  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri, 


{1)  Cuemavaca  era  villa  del  marqueBado  del  Valle,  cuyo  g-obernador  nom- 
braba al  Bubdelegrado;  pero  extíng>uidos  los  señoríos  por  las  cortes,  lo  nombra- 
ba el  virey.  Todo  lo  que  aquí  se  refiere  sobre  el  modo  de  hacerse  de  imprenta, 
está  tomado  de  Bustamante.  t.  V,  fol.  106. 
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llamada  allí  la  Concordia,  que  era  dueño  de  una  pequeña 
imprenta.  Fué  indispensable  descubrir  el  secreto  á  Don 
Mariano  Monroy,  quien  servia  en  ella  de  cajista,  y  entre 
éste,  el  P.  Furlong  y  el  capitán  Magan,  imprimieron  el 
plan  que  se  llamó  de  Iguala  y  la  proclama  con  que  se 
publicó.  Magan  y  Monroy  se  pusieron  en  camino  para 
llevar  los  ejemplares,  dejando  prevenida  la  letra  y  prensa 
que  babia  de  mandárseles,  y  á  su  paso  por  Cbolula,  co- 
municaron el  objeto  de  su  viaje  al  Lie.  D.  José  Manuel 
de  Herrera,  el  mismo  que  bemos  visto  hacer  tan  distin- 
guido papel  en  la  insurrección  y  que  á  la  sazón  se  baila- 
ba sirviendo  interinamente  el  curato  de  San  Pedro  de 
aquella  ciudad.  Fácilmente  se  decidió  Herrera  á  seguirlos, 
y  los  tres  juntos  se  dirigieron  á  Iguala,  aunque  Herrera 
se  separó  de  sus  compañeros,  tomando  el  rumbo  de  Cbi— 
lapa. 

»En  cuanto  al  segundo  y  mas  importante  punto  que 
era  hacerse  de  dinero,  una  combinación  de  circunstan- 
cias la  mas  feliz  para  Iturbide,  vino  á  proporcionárselo. 
Debia  salir  de  la  capital  una  conducta  para  Acapulco, 
con  el  retomo  de  reales  de  la  venta  de  los  efectos  condu- 
cidos por  el  buque  de  Manila  á  que  se  daba  el  nombre  de 
la  nao  de  China.  Dudaba  el  virey  hacerla  partir  mientras 
hubiese  algún  riesgo  en  el  camino,  mas  Iturbide,  antes 
de  que  se  verificase  su  convenio  con  Guerrero  con  quien 
estaba  tratando,  habia  ofrecido  hacer  llegar  el  dinero  á 
su  destino  con  toda  seguridad.  Con  esto  se  pusieron  en 
camino  los  caudales  con  consentimiento  de  los  comisiona- 
dos del  comercio  de  Manila,  los  cuales,  por  6er  amigos  de 
Iturbide,  y  el  uno  de  ellos  el  mismo  que  pocos  meses 
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antes  había  hecho  á  Guadalajara  el  viaje  de  que  hemos 
hablado,  se  ha  dado  por  seguro  qu€  estaban  instruidos 
del  plan  y  sabían  el  uso  que  se  iba  á  hacer  de  este  dine- 
ro, que  era  perteneciente  á  las  corporaciones  y  negocian- 
tes de  Filipinas,  á  quienes,  oonfomie  á  las  leyes  de  In- 
dias, se  concedía  embarcar  en  la  nao,  una  cantidad  de- 
terminada de  efectos.  Pocos  dias  después  de  la  salida  de 
la  conducta,  corrió  la  noticia  de  haber  caído  en  manos  de 
los  insurgentes;  pero  Iturbide  tranquiHssó  al  virey,  di- 
issi.  ciéndole  por  correo  extraordinario,  que  lo  que 
Pebtero.  había  dado  motivo  á  aquellas  voces  era,  el  ha- 
berse introducido  una  pequeña  partida  hacia  la  mina  de 
San  Miguel  entre  Tasco  y  Zacualpan,  la  que  habia  co- 
metido algunos  robos  en  la  hacienda  de  Pregones,  pero 
que  había  destinado  á  perseguirla  á.  D-  Epitacío  Sánchez, 
y  que  él  mismo  iba  á  salir  para  Iguala,  con  dirección  á 
Chilpancingo,  tanto  para  arreglar  aquel  distrito,  «como 
para  que  las  platas  del  convoy  pasasen  con  toda  seguri- 
dad, pues  era  de  creer  que  los  insurgentes  tuviesen  algún 
empeño  en  robarlas.»  Este  es  el  viaje  que  al  mismo  tiem- 
po avisaba  á  Guerrero  emprendía  para  tener  una  confe- 
rencia con  él,  y  del  que  resultó  el  convenio  celebrado 
con  Figueroa,  según  hemos  referido.  Concluido  este  y 
llegado  el  convoy  á  Iguala,  Iturbide  se  apoderó  del  dine- 
ro, ^ue  ascendía  á  la  suma  de  525,000  pesos. 

»Por  tales  medios  empleados  con  mucha  habilidad, 
pero  que  el  honor  y  la  buena  fé  reprueban,  aunque  los 
autoricen  tantos  ejemplos  en  las  recientes  revoluciones 
así  en  Ehiropa  como  en  América,  Iturbide  en  los  tres  me- 
ses que  había  tenido  á  su  cargo  la  comandancia  general 
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del  Sur,  abusando  de  la  confianza  del  virey,  burlándose 
de  su  credulidad,  y  empleando  contra  el  gobierno  las  tro- 
pas y  los  recursos  que  el  mismo  gobierno  habia  puesto 
sin  detenerse  á  su  disposición,  se  hallaba  al  frente  de  una 
fuerza  considerable,  contaba  para  sostenerla  con  mayores 
fondos  que  los  que  el  virey  podia  reunir  entonces,  habia 
extendido  sus  relaciones  enviando  comisionados  á  varios 
jefes  principales  del  ejército,  y  habia  prevenido  todos  los 
elementos  necesarios  para  ejecutar  el  grande  movimiento 
que  intentaba,  siendo  muy  dé  notar,  que  habiendo  tantas 
personas  desde  Veracruz  á  Guadalajara  en  el  secreto  de 
lo  que  se  iba  á  hacer,  el  virey  no  hubiese  tenido  indicio 
alguno  de  ello,  y  estuviese  enteramente  ignorante  de  una 
conspiración  extendida  por  todas  partes,  lo  que  sin  duda 
procedía  de  que  la  opinión  pública  estaba  preparada  y  de 
que  los  decretos  de  las  cortes  sobre  reformas  religiosas, 
hablan  cambiado  en  favor  de  la  revolución,  que  era  ge- 
neralmente deseada,  los  mas  poderosos  resortes  que  hasta 
entonces  hablan  estado  conteniéndola.  El  momento  de  la 
explosión  era,  pues,  llegado.» 
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Proclama  de  Iturbide  en  Iguala  manifestando  su  plan  de  independencia.— 
Comunicaciones  de  Iturbide  al  virey,  al  arzobispo  y  á  varios  personajes, 
dándoles  cuenta  de  su  plan.— Escribe  también  á  los  interesados  en  la  con- 
ducta de  caudales  de  Manila.— Junta  de  los  oficiales  del  ejército  del  Sur.— 
Discurso  que  Iturbide  les  dirige.— Juramento  que  hacen  de  sostener  el 
plan.— Nombran  los  jefes  y  oficiales  á  Iturbide  jefe  del  ejército  denominado 
de  las  Tres  Garantías.— Solemne  juramento  hecho  por  la  oficialidad  y  la  tro- 
pa.—Establecimiento  de  la  imprenta  y  periódico.  —  Examen  del  plan  de 
Igroala.— Comunicaciones  de  Iturbide  al  virey.— Escribe  Iturbide  varias 
cartas  á.  diversos  individuos  de  importancia.— Cartas  de  Iturbide  á  Negrete. 
— Contestación  del  virey.— Exposiciones  dirigidas  por  Iturbide  al  rey  y  á  las 
cortes. 


18S1. 


1881.  ^^^  Agustín  de  Iturbide  habia  reunido  en 

Febrero.      Iguala,  pueblo  á  donde  se  habia  trasladado 

para  ponerse  de  acuerdo  con  el  jefe  independiente  Don 
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Vicente  Guerrero  y  apoderarse  de  la  conducta  de  Manila, 
casi  todas  las  tropas  con  cuyos  jefes  contaba  para  la  eje- 
cución de  su  plan.  Estas  tropas  las  componían  todos  los 
cuerpos  mejicanos  y  algunos  de  los  europeos  que  tenia 
bajo  sus  órdenes.  Viendo  Iturbide  que  nada  faltaba  para 
poder  manifestar  públicamente  su  pensamiento,  dio  una 
proclama  el  24  de  Febrero,  dirigida  á  los  mejicanos,  com- 
prendiendo bajo  este  nombre  no  solo  á  los  nacidos  en  el 
país  sino  también  á  los  europeos,  africanos  y  asiáticos  que 
en  él  residian.  En  esa  proclama,  sin  herir  á  nadie  con  la 
mas  leve  acusación,  sin^ excitar  odios  contra  los  hijos  de 
la  metrópoli,  sino  vertiendo  frases  que  estrechasen  la 
unión  entre  los  españoles  y  los  americanos  que  de  ellos 
Jescendian,  fundó  la  necesidad  de  la  independencia  en  el 
curso  ordinario  de  las  cosas  humanas.  Oigamos  sus  mis- 
mas palabras,  vertidas  en  ese  digno  documento  que  está 
revelando  su  tino  y  su  talento. 

^<¡x\mericanos!  Bajo  cuyo  nombre  comprendo,  no  solo 
á  los  nacidos  en  América,  sino  á  los  europeos,  africanos 
y  asiáticos  que  en  ella  residen:  tened  la  bondad  de  oirme. 
Las  naciones  que  se  llaman  grandes  en  la  extensión  del 
globo,  fueron  dominadas  por  otras;  y  hasta  que  sus  luces 
no  les  permitieron  fijar  su  propia  opinión,  no  se  emanci- 
paron. Las  europeas  que  llegaron  á  la  mayor  ilustración 
y  policía,  fueron  esclavas  de  la  romana;  y  este  imperio, 
el  mayor  que  reconoce  la  historia,  asemejó  al  padre  de 
familias,  que  en  su  ancianidad  mira  separarse  de  su  casa 
á  sus  hijos  y  los  nietos  por  estar  ya  en  edad  de  formar 
otras,  y  fijarse  por  sí,  conservándole  todo  el  respeto,  ve- 
neración y  amor,  como  á  su  primitivo  origen. 
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iSJ^i.  ^Trescientos   años  hace  que   la  América 

Febrero.  Septentrional  está  bajo  la  tutela  de  la  nación 
mas  católica  y  piadosa^  heroica  y  mag^nánima.  La  España 
la  educó  y  engrandeció,  formando  esas  ciudades  opulen- 
tas, esos  pueblos  hermosos,  esas  provincias  y  reinos  dila- 
tados que  en  la  historia  del  universo  van  á  ocupar  lugar 
muy  distinguido.  Aumentadas  las  poblaciones  y  las  lu- 
ces, conocidos  todos  los  ramos  de  la  natural  opulencia  del 
suelo,  su  riqueza  metálica,  las  ventajas  de  su  situación 
topográfica,  los  daños  que  origina  la  distancia  del  centro 
de  su  unidad,  y  que  ya  la  rama  es  igual  al  tronco;  la  opi- 
nión pública  y  la  general  de  todos  los  pudblos,  es  la  de  la 
ind^ndencia  absoluta  de.  la  España  y  de  toda  otra  na- 
ción. Asi  piensa  el  europeo,  así  los  americanos  y  todo 
origen. 

»Esta  misma  voz  que  resonó  en  el  pueblo  de  los  Dolo- 
res, el  año  de  mil  ochocientos  diez,  y  que  tantas  desgra- 
cias originó  al  bello  país  de  las  delicias,  por  el  desorden, 
el  abandono  y  otra  multitud  de  vicios,  fijó  también  la 
opinión  pública  de  que  la  ufaion  ge^teral  entre  europeos  y 
americanos,  indios  é  indígenas,  es  la  única  base  sólida 
en  que  puede  descansar  nuestra  común  felicidad.  ¿Y  quién 
pondrá  duda  en  que  después  dé  la  experiencia  horrorosa 
de  tantos  desabres,  no  haya  uno  siquiera  que  deje  de 
prestarse  4  la  unión  para  conseguir  tanto  bien?  ¡Espa- 
ñoles europeos!  vuestra  patria  es  la  América,  porque  en 
ella  vivis;  en  ella  tenéis  á  vuestras  amadas  mujeres,  á 
vuefirtros  tiernos  hijos,  vuestras  haciendas,  comercio  y 
bienes.  ¡Americanos!  ¿quióp  de  vosotros  puede  decir  que 
no  desciende  de  español?  Ved  la  cadena  dulcísima  que 
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nos  une:  añadid  los  otros  lazos  de  la  amistad^  la  de- 
pendencia de  intereses,  la  edneaéion  é  idioma,  y  la  con- 
fonnidad  de  sentimientos,  y  veréis  son  tan  estrechos  y 
tan  poderosos,  que  la  común  felicidad  del  reino  es  nece- 
sario la  hagan  todos  reuiiidos  en  una  sola  opinión  y  en 
una  sola  voz. 

»Es  llegado  el  momento  en  que  manifestéis  la  unifor- 
midad de  sentimientos,  y  que  nuestra  unión  sea  la  mano 
poderosa  que  emancipe  &  la  América  sin  necesidad  de  au- 
xilios extraños.  A  la  frente  de  un  egército  valiente  y  re- 
suelto, he  proclamado  la  independencia  de  la  América 
Septentrional.  Es  ya  libre;  es  ya  señora  de  sí  misma;  ya 
no  reconoce  ni  depende  de  la  España,  ni  de  otra  nación 
alguna.  Saludadla  todos  como  independiente,  y  sean 
nuestros  corazones  bizarros  los  que  sostengan  esta  dulce 
voz,  unidos  con  las  tropas  que  han  resuelto  morir  antes 
que  separarse  de  tan  heroica  empresa. 

»No  le  anima  otro  deseo  al  ejército  que  el  conservar 
pura  la  santa  religión  que  profesamos,  y  hacer  la  felici- 
dad general.  Oid,  esc.uchad  las  bases  sólidas  en  que  se 
funda  su  resolución: 

»1.'  La  religión  católica  apostólica  romana,  sin  tole- 
rancia de  otra  alguna. 

»2.*     La  absoluta  independencia  de  este  reino* 

»3/  Gobierno  monárquico  templado  por  una  constitu- 
ción análoga  al  país. 

»4.*  Femando  VII,  y  en  sus  casos  los  de  su  dinastía 
ó  de  otra  reinante  sei^in  los  emperadores,  para  hallarnos 
con  un  monarca  ya  hecho,  y  precaver  los  atentados  fu- 
nestos de  la  ambición. 
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181^1.  ^^^-^     Habrá  una  junta  ínterin  se  reúnen 

F^breto.      córtes,  que  haga  efectivo  este  plan. 

»6/  Esta  se  nombrará  gubernativa,  y  se  compondrá 
de  los  vocales  ya  propuestos  al  señor  virey. 

;>7/  Gobernará  en  virtud  del  juramento  que  tiene 
prestado  al  rey,  ínterin  este  se  presenta  en  Méjico  y  lo 
presta,  y  basta  entonces  se  suspenderán  todas  ulteriores 
órdenes. 

»8."  Si  Femando  VII  no  se  resolviese  á  venir  á  Mé- 
jico, la  junta  ó  la  regencia  mandará  á  nombre  de  la  na- 
ción, mientras  se  resuelve  lá  testa  que  debe  coronarse. 

»9/  Será  sostenido  este  gobierno  por  el  ejército  de  las 
Tres  Garantías- 

»10.*  Las  cortes  resolverán  si  ha  de  continuar  esta 
junta  ó  substituirse  una  regencia  mientras  llega  el  em-n 
perador. 

/>11.*  Trabajarán,  luego  que  se  unan,  la  constitución 
del  imperio  mejicano. 

»12/  Todos  los  habitantes  de  él,  sin  otra  distinción 
que  su  mérito  y  virtudes,  son  ciudadanos  idóneos  para 
optar  cualquier  empleo.  . 

»13."  Sus  personas  y  propiedades  serán  respetadas  y 
protegidas. 

»14.*  El  clero  secular  y  regular,  conservado  en  todos 
sus  fueros  y  propiedades. 

»15.'  Todos  los  ramos  del  Estado  y  empleados  públi- 
cos subsistirán  como  en  el  dia,  y  solo  serán  removidos  los 
que  se  opongan  á  este  plan,  y  substituidos  por  los  que 
mas  se  distingan  en  su  adhesión,  viirtud  y  mérito. 

»16.*     Se  formará  un  gército  protector  que  se  denomi- 
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nará  de  las  Tres  Garantías,  y  que  se  sacrificará  del  pri- 
mero al  último  de  sus  individuos  antes  que  sufrir  la  mas 
ligera  infracción  de  ellas. 

»17/  Este  ejército  observará  á  la  letra  la  Ordenanza, 
y  sus  jefes  y  oficialidad  continuarán  en  el  pié  en  que  es- 
tán, con  la  espectatíva,  no  obstante,  á  los  empleos  vacan- 
tes, y  á  los  que  se  estimen  de  necesidad  6  conveniencia. 

»18/  Las  tropas  de  que  se  componga  se  considerarán 
como  de  linea,  y  lo  mismo  las  que  abracen  luego  este 
plan;  las  que  lo  difieran  y  los  paisanos  que  quieran  alis- 
tarse, se  mirarán  como  milicia  nacional,  y  el  arreglo  y 
forma  de  todas  lo  dictarán  las  c<)rtes. 

»19/  Los  empleos  se  darán  en  virtud  de  informes  de 
los  respectivos  jefes,  y  á  nombre  déla  nación  provisio- 
nalmente. 

i8©i.  >-20/     ínterin  se   reúnen   las  cortes,   se 

Febrero,  procederá  en  los  delitos  con  total  arregid  ft  la 
constitución  española. 

»21/  En  el  de  conspiración  contra  la  independencia 
se  procederá  á  prisión,  sin  pasar  á  otra  cosa  hasta  que  las^ 
cortes  dicten  la  pena  correspondiente  al  mayor  de  los  de- 
litos, después  de  lesa  Majestad  divina. 

»22."  Se  vigilará  sobre  los  que  intenten  sembrar  la 
división,  y  se  reputarán  como  conspiradores  contra  la  in- 
dependencia. 

»23/  Como  las  cortes  que  se  ban  de  formar  son  cons- 
tituyentes, deben  ser  elegidos  los  diputados  bajo  este  con- 
cepto. La  junta  determinará  las  xeglas  y  el  tiempo  nece- 
sario para  el  efecto.   . 

» Americanos:  Hé  aquí  el  establecimiento  y  la  creación 
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de  un  nuevo  imperio.  Hé  aquí  lo  que  ha  jurado  el  ejérci- 
to de  las  Tres  Garantías,  cuya  voz  lleva  el  que  tiene  el 
honor  de  dirigírosla.  Hé  aquí  el  objeto  para  cuya  coope- 
ración os  invita.  No  os  pide  otra  cosa  que  lo  que  vosotros 
mismos  debéis  pedir  y  apetecer,  unión,  fraternidad^  or- 
den, quietud  interior,  vigilancia,  horror  á  cualquiera 
movimiento  turbulento.  Estos  guerreros  no  quieren  otra 
cosa  que  la  felicidad  común.  Unios  con  su  valor,  para 
Uevar  adelante  una  empresa  que  por  todos  aspefctos  (si  no 
es  por  la  pequeña  parte  que  en  ella  he  tenido)  debo  lla- 
mar heroica.  No  teniendo  enemigos  que  batir,  confiemos 
en  el  Dios  de  los  ejércitos,  que  lo  es  también  de  la  paz, 
que  cuantos  componemos  este  cuerpo  de  fuerzas  combina- 
das de  europeos  y  americanos,  de  disidentes  y  realistas, 
seremos  unos  meros  protectores,  unos  simples  espectado- 
res de  la  obra  grande  que  hoy  he  trazado,  y  que  retocarán 
V  perfeccionarán  los  padres  de  la  patria.  Asombrad  á  las 
naciones  de  la  culta  Europa:  vean  que  la  América  Sep- 
tentrional se  emancipó  sin  derramar  una  sola  gota  de 
sangre.  En  el  transparte  de  vuestro  júbilo  decid:  jViva 
la  religión  santa  que  profesamos!  ¡Viva  la  América  Sep- 
tentrional, independiente  de  todas  las  naciones  del  globof 
¡Vivalfi  unión  que  hizo  liuestra  felicidad! — Iguala,  24 
de  Febrero  de  1821. — Agmtin  de  Itnrh'de. 


Digitized  by 


Google 


614  HISTORIA   DB   MÉJICO. 


Plan  6  indicaciones  para  el  gobierno  que  debe  instalarse  provisionalmente, 
con  el  objeto  de  asegurar  nuestra  sagrada  religión  y  establecer  la  indepen- 
dencia del  imperio  mejicano,  y  tendrá  el  título  de  junta  gubernativa  de  la 
América  Septentrional,  propuesto  por  el  Sr.  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide 
al  Bxomo.  Sr.  virey  de  Nueva-Espafla,  conde  del  Venadlto. 


»L     La  religión  de  la  Nueva-España,  es  y  será  la  ea- 
tólica,  apostólica,  romana,  sin  tolerancia  de  otra  alguna. 
»2.     La  Nueva-España  es  indepeiidiente  de  la  antigua 
y  de  toda  otra  potencia,  aun  de  nuestro  continente. 

»3.  Su  gobierno  será  monarquía  moderada,  con  arre- 
glo &  la  constitución  peculiar  y  adaptable  del  reino. 

»4.  Será  su  emperador  el  Sr.  D.  Femando  VII,  y  no 
presentándose  personalmente  en  Méjico  dentro  del  ténni- 
t»ai.  ^^  *1^®  1^^  cortes  señalaren  á  prestar  el  jura- 
Febrero,  mentó,  serán  llamados  en  su  caso  el  serenísi- 
mo Sr.  infante  D.  Carlos,  el  Sr,  D.  Francisco  de  Paula, 
el  archiduque  Carlos  ú  otro  individuo  de  casa  reinante 
que  estime  por  conveniente  el  congreso. 

»5.  ínterin  las  cortes  se  reúnen,  habrá  una  junta  que 
tendrá  por  objeto  tal  reunión,  y  hacer  que  se  cumpla  con 
el  plan  en  toda  su  extensión. 

»6.  Dicha  junta,  que  se  denominará  gubernativa,  de- 
be componerse  de  los  vocales  de  que  habla  la  carta  ofi- 
cial al  Excmo.  Sr.  virey. 

»7.  ínterin  el  Sr.  D.  Femando  VII  se  presenta  en 
Méjico  y  hace  el  juramento,  gobernará  la  junta  á  nom- 
bre de  S.  M.  en  virtud  del  juramento  de  fidelidad  que  le 
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tiene  prestado  la  nación;  sin  embarga  de  que  se  suspen- 
derán todas  las  órdenes  que  diere  ^  ínterin  no  haya  presta- 
do dicho  juramentó- 
os. Si  el  Sr.  D*  Fernando  VII  no  se  dignare  venir  á 
Méjico,  ínterin  se  resuelve  el  emperador  que  deba  coro- 
narse, la  junta  ó  la  regencia  mandará  en  nombre  de  la 
nación. 

»9.  Este  gobierno  será  sostenido  por  el  ejército  de  las 
Tres  Garantías,  de  que  se  hablará  después. 

»10.  Las  cortes  resolverán  la  continuación  de  la  jun- 
ta, ó  si  debe  substituirla  una  regencia,  ínterin  llega  la 
persona  que  deba  coronarse. 

»11.  Las  oórtes  establecerán  en  s^uida  la  constitu- 
ción del  imperio  mejicano. 

»12.     Todos  los  habitantes  de  la  Nueva-España,  sin 
distinción  alguna  de  europeos,  africanos,  ni  indios,  son 
ciudadanos  de. esta  monarquía  con  opción  á  todo  empleo, . 
según  su  mérito  y  virtudes. 

»13.  Las  personas  de  todo  ciudadano  y  sus  propieda- 
des, serán  respetadas  y  protegidas  por  el  gobierno, 

»14.  El  clero  secular  y  regular,  seiSi  conser>ado  en 
todos  sus  fueros  y  preeminencias. 

»15.  La  junta  cuidará  de  que  todos  los  ramos  del  Es- 
tado queden  sin  alteración  alguna^  y  todos  los  empleados 
políticos,  eclesiásticos,  civiles  y  militares,  en  el  estado 
mismo  en  que  existen  en  el  dia.  Solo  serán  removidos  los 
que  manifiesten  no  entrar  en  el  plan,  substituyendo  en 
sa  lugar  los  que  mas  se  dirtingan  en  virtud  y  mérito. 

»16.  Se  formará  un  ejército  protector  que  se  denomi- 
nará de  las  Tres  Garantías,  porque  bajo  su  protección 
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toma,  lo  primero,. la  coni^erYac^ii  de  la  religión  católica, 
apostólica^  romana,  cooperando  por  todos  los  modos  que 
estén  á  su  alcance,  para  que  no  haya  mezcla  alguna  de 
otara  secta  y  se  ataquen  oportunamente  los  enemigos  que 
puedan  dañarla:  lo  segundo,  la  independencia  bajo  el 
sistema  manifestado:  lo.  tercero,  la  unión  íntima  de  ame^ 
ricanos  y  europeos;  pues  garantizando  bases  tan  funda- 
mentales de  la  felicidad  de  Nueva-España,  antes  que 
consentir  la  infi-aocion  de  ellas,  se  sacrificará  dando  la 
vida  del  primero  al  último  de  sus  individuos. 

»17.  Las  tropas  del  ejército  ohservarto  la  mas  exacta 
disciplina  á  la  letra  de  las  ordenanzas,  y  los  jefes  y  ofi-- 
cialidad  continuarán  bajo  el  pié  en  que  están  hoy:  es  de- 
cir, en  sus  respectivas  clases  con.  opción  á  los  empleos 
vacantes  y  que  vacaren  por  los  que  no  quisieren  seguir 
sujB  banderas  6  cualquiera  otra  causa,  y  con  opción  á  los 
que  se  consideren  de  necesidad  ó  conveniencia. 

^/18.  Las  tropas  de  dicho  ejército  se  considerarán  co- 
mo de  linea. 

/;19.  Lo  mismo  sucederá  con  las  que  sigan  lu:ego  este 
plan.  Lafl  que  né  lo  difieren,  las  del  anterior  sistema  de 
la  independencia  que  se  unan  inmediatamente  á  dicho 
cgéxcito,  y  los  paisanos  que  intenten  alistarae,  se  conside- 
rarán como  tropas  de  milicia  nacional,  y  la  fueíza  de  to- 
das para  la  seguridad  interior  y  exterior  del  reino,  la  dic- 
tarán las  cortes. 

/>20.  Los  empleos  se  concederán  al  verdadero  mérito^ 
á  virtud  de  informes  de  los  respectivos  jefes  y  en  nombre 
de  la  nación  provisionalmente. 

»21.     ínterin  las  cortes  se  establecen,  se  procederá  en 
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los  delitos  con  total  arreglo  á  la  constitución  española. 

»22.  En  el  de  conspiracicm  contra  la  independencia, 
8e  procederá  &  prisión  sin  pasar  á  otra  cosa,  hasta  que  las 
cortes  decidan  la  pena  al  mayor  de  los  delitos,  después 
del  de  lesa  Majestad  divina. 

»23.  Se  vigilará  sobre  los  que  intenten  fomentar  la 
desunión,  y  se  reputan  como  conspiradores  contea  la  in^ 
dependencia. 

»24.  Como  las  cortes  que  van  á  instalarse  han  de  ser 
constituyentes,  se  hace  necesario  que  reciban  los  diputa- 
dos los  poderes  bastantes  para  el  efecto;  y  como,  á  mayor 
abundamiento,  es  de  mucha  importancia  que  los  elec- 
tores sepan  que  sus  representantes  han  de  ser  para  el 
congreso  de  Méjico  y  no  de  Madrid,  la  junta  prescribirá 
las  reglas  justas  para  las  elecciones,  y  señalará  el  tiempo 

isei.      necesario  para  ellas  y  para  la  apertura  del 

Febrero.  cougreso.  Ya  que  no  pueden  verificarse  las 
elecciones  en  Marzo,  se  estrechará  cuanto  sea  posible  el 
término. — ^Iguala,  24  Je  Febrero  de  1821. — Ih^rlnde.» 

No  quiso  retardar  el  jefe  del  nuevo  plan  de  indepen- 
dencia en  ponerlo  en  conocimiento  del  virey,  del  arzobis- 
po y  de  otros  personajes  de  respeto,  y  en  el  mismo  dia 
les  envió  el  mencionado  documento,  por  medio  del  cura 
Piedras  y  de  D.  Antonio  Mier  y  Villa  Gómez,  el  mismo 
que  habia  sido  el  agente  de  la  negociación  con  Guerrero. 
Iturbide  les  previno  que  la  carta  del  virey  fuese  la  últi- 
ma que  entregasen,  para  evitar  que  éste,  impuesto  del 
acontecimiento,  impidiese  que  se  entregasen  las  de  los 
demás.  También  les  escribió  á  los  interesados  en  los  cau- 
dales destinados  á  Manila  de  que  «e  habia  apoderado, 
Tomo  X.  78 
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manifestándose  en  cierto  modo  avergonzado  de  haber  te- 
nido que  ocurrir  á  una  medida  «que  no  era  ciertamente 
ajustada  del  todo  á  su  voluntad,»  disculpando  su  proce- 
der «por  la  necesidad,  cuyo  imperio,»  dice,  «apenas  tie- 
ne término  conocido,  y  con  especialidad  cuando  se  trata 
de  una  gran  familia,  de  la  sociedad  de  un  reino  entero.» 
Al  manifestar  su  sentimiento  porque  las  circunstancias 
le  habian  obligado  á  apoderarse  de  la  conducta,  les  ofre- 
cia  que  si  el  virey  adoptaba  el  plan  que  le  habia  pro- 
puesto,  los  caudales  detenidos  se  situarian  inmediata- 
mente en  Acapulco;  pero  que  en  caso  contrario,  siéndole 
preciso  tener  dinero  para  atender  á  los  de  su  tropa,  por 
desagradable  que  le  fuese  disponer  de  él,  se  varia  en  la 
imperiosa  necesidad  de  hacerlo,  ofreciendo  que  seria  sa- 
tisfecha en  la  capital  por  cuenta  del  gobierno,  la  suma 
tomada,  con  el  premio  correspondiente. 

18S1.  «Para  dar  toda  la  solenmidad  y  firmeza 

Febrero.  conveniente  á  la  revolución  que  acababa  de 
emprender,  hizo  Iturbide  que  se  réxmiesen  en  su  aloja- 
miento el  1.**  de  Marzo  todos  los  jefes  de  los  cuerpos,  los 
comandantes  de  los  puntos  militares  de  la  demarcación  y 
los  demás  oficiales,  y  colocados  en  sus  asientos,  según  el 
orden  regular,  les  dirigió  un  discurso  én  que  se  propu- 
so probar:  «que  la  independencia  de  la  Nueva-España, 
estaba  en  el  orden  inalterable  de  los  acontecimientos, 
conspirando  á  ella  la  opinión  y  los  deseos  de  las  provin- 
cias,» y  discurriendo  acerca  de  los  diversos  partidos  que 
se  habian  formado,  aunque  coincidiendo  todos  en  aquel 
punto  esencial,  indicó  los  síntomas  que  anunciaban  un 
próximo  rompimiento  y  ponderó  las  terribles  consecuen- 
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cias  de  éste,  si  para  precaverlas  no  se  adoptaban  medidas 
prontas  y  eficaces  que  concentrasen  la  opinión  é  identifi- 
casen los  intereses  y  los  votos  qne  se  notaban  encon- 
trados. Recomendó  el  celo  con  que  todo  buen  ciudadana 
estaba  en  obligación  de  concurrir,  según  su  posibilidad, 
á  tan  importante  objeto;  presentó  la  combinación  de  ideas 
que  para  conseguirlo  juzgaba  conveniente,  y  después  de 
desarrollar  estos  y  otros  pensamientos  deducidos  del  asun- 
to, concluyó  diciendo:  «Los  deberes  que  á  la  vez  me  im- 
ponen la  religión  que  profeso  y  la  sociedad  á  que  perte- 
nezco; estos  sagrados  deberes,  sostenidos  en  la  tal  cual 
reputación  militar  que  me  han  concillado  mis  pequeños 
servicios,  en  la  adhesión  del  valeroso  ejército  que  tengo  el 
honor  de  mandar,  y  para  no  hacer  mérito  de  otros  apo- 
yos^ en  el  robusto  que  me  franquea  el  general  Guerrero, 
decidido  á  cooperar  á  mi^  patrióticas  intenciones,  me  han 
determinado  irresistiblemente  á  promover  el  plan  que  lie- 
vo  manifestado.  Esto  es  hecho,  señores,  y  no  habrá  con- 
sideración que  me  obligue  A  retroceder.  El  Excmo.  Señor 
virey  está  ya  enterado  de  mi  empresa;  lo  están  muchas 
autoridades  eclesiásticas  y  políticas  de  diferentes  provin- 
cias y  por  momentos  espero  el  resultado.  Entre  tanto  he 
convocado  esta  junta,  para  que  ustedes  se  sirvan  exponer 
su  sentir,  con  la  franqueza  que  caracteriza  á  unos  oficia- 
les de  honor.  Libres  para  obrar  cada  uno  segxm  su  propia 
conciencia,  el  que  desechare  mi  plan,  contará  desde  lue- 
go con  los  auxilios  necesarios  para  trasladarse  al  punto 
que  fuere  de  su. agrado,  y  el  que  guste  seguirme,  halla- 
rá siempre  en  mí  un  patriota  que  no  conoce  mas  inte- 
rés que  el  de  la  causa  pública,  y  un  soldado  que  traba- 
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jará  constantemente  para  la  gloria  de  sus  compañeros.» 
»Concliiido  este  discurso,  el  capitán  del  regimiento  de 
Tres  Villas  D.  José  María  de  la  Portilla,  leyó  en  voz  alta 
el  plan  y  el  oficio  con  que  se  acompañó  al  virey,  y  apenas 
se  terminó  la  lectura,  todos  los  concurrentes  manifestaron 
su  aprobación,  admirando  la  sabia  combinación  de  an 
proyecto  tan  meditado,  tan  conforme  á  los  principios  de 
la  razón  y  de  la  justicia,  y  tan  acomodado  á  las  circuns- 
tancias críticas  del  dia.  Todos  juraron  sostenerlo  á  costa 
de  su  sangre  y  lo  proclamaron  con  alegres  gritos  de  «viva 
la  religión:  viva  la  independencia:  viva  la  unión  entre 
americanos  y  europeos:  viva  el  Sr.  Iturbide.>>  En  el  ar- 
dor del  entusiasmo,  quisieron  obligarle  á  que  admitiese  el 
empleo  y  tratamiento  de  teniente  general,  á  lo  que  se 
opuso  y  resistió  con  firmeza.  ^<Mi  edad  madura,  les  dijo, 
mi  despreocupación  y  la  naturaleza  misma  de  la  causa 
que  defendemos,  están  en  contradicción  con  el  espíritu 
de  personal  engrandecimiento.  Si  yo  accediese  á  esta  pre- 
tensión, hija  del  favor  y  de  la  merced  que  esta  re^etable 
junta  me  dispensa,  ¿qué  dirian  nuestros  enemigos?  ¿qué 
dirían  nuestros  amigos?  y  ¿qué,  en  fin,  la  posteridad?  Le- 
jo^  de  mí  cualquiera  idea,  cualquier  sentimiento  que  no 
se  limite  á  conservar  la  religión  adorable  que  profesamos 
en  el  bautismo,  y  á  procurar  la  independencia  del  país  en 
que  nacimos.  Esta  es  toda  mi  ambicien  y  esta  la  única 
recompensa  á  que  me  es  lícito  aspirar.»  Tales  fueron  los 
sentimientos  que  entonces  manifestó  Iturbide:  ¡feliz  él 
mismo  y  feliz  el  país,  si  ellos  hubiesen  sido  sinceros  ó  si 
los  hubiese  conservado  siempre! 

»No  obstante  estas  razones,   continuaron   instándole 
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18J31.  •  ^^^  empeño  todos  los  concurrentes;  perp  se 
Mareo.  rehusó  con  no  menor  tesón,  j  lo  único  en  que 
convino  faé  en  que  se  le  llamase  «primer  jefe  del  ejérci- 
to,» y  esto  «sin  peijuicio  de  los  oficiales  beneméritos  que 
á  su  tiempo  manifestaría  y  bajo  cuyas  órdenes  serviría 
con  la  mas  sincera  complacencia  en  calidad  de  soldado.» 
La  junta  acordó  que  en  el  siguiente  dia  se  hiciese  el  ju- 
ramento de  fidelidad  al  plan  adoptado,  y  que  se  extendie- 
se y  archivase  una  acta  en  que  constase  todo  lo  resuelto. 
Hízose  así  y  la  acta  la  firmó  el  teniente  coronel  D.  Agus- 
tín Bustillos,  europeo,  y  entre  los  concurrentes  tenian  el 
ínismo  origen,  el  comandante  del  regimiento  de  Tres  Vi- 
llas D.  Rafael  Ramiro,  el  de  Murcia  D.  Martin  Almena, 
el  teniente  coronel  D.  Francisco  Manuel  Hidalgo,  capi-* 
tan  de  Fieles  del  Potosí,  D.  José  Antonio  Echavarrí,  uno 
de  los  oficiales  que  maj^  útiles  fueron  &  Iturbide  en  esta 
empresa,  y  otros  muchos  de  los  principales  de  la  divi- 
siop. 

»En  consecuencia  de  lo  acordado  por  la  junta,  volvie- 
ron  á  reunirse  el  2  de  Marzo  á  las  nueve  de  la  mañana,  los 
jefes  y  oficiales  que  concurríeron  el  dia  anteríor.  Estaba 
prevenida  en  la  sala  de  la  habitación  de  Iturbide,  ^n  la 
que  se  tuvo  la  junta,  ima  mesa  y  un  santo  Cristo  con  un 
misal:  puestos  en  pié  todos  los  concurrentes,  el  capellán 
del  gército,  presbítero  D.  Antonio  Cárdenas,  leyó  en  voz 
alta  el  evangelio  del  dia,  y  acercándose  á  la  mesa  el 
primer  jefe,  puesta  la  mano  izquierda  sobre  el  santo 
evangelio  y  la  derecha  en  el  puño  de  la  espada,  prestó 
el  juramento  en  manos  del  padre  capellán  en  estos  tér- 
minos. 
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«¿Juiíais  á  Dios  y  prometéis  bajo  la  cruz  de  vuestra 
espada,  observar  la  santa  religión  católica ,  apostólica^ 
romana? — Sí  juro . » 

«¿Juráis  hacer  la  independencia  de  este  imperio,  guar- 
dando para  ello  la  paz  y  unión  de  europeos  y  amerfcanos? 
— ^Sl  juro.» 

«¿Juráis  la  obediencia  al  Sr.  D.  Femando  VII  si  adop- 
ta y  jura  la  constitución  que  haya  de  hacerse  por  las  cor- 
tes de  esta  América  Septentrional? — Si  juro.» 

«Si  así  lo  hiciereis,  el  Señor  Dioá  de  los  ejércitos  y  de 
la  paz  os  ayude,  y  si  no  os  lo  demande.» 

«En  seguida  todos  los  jefes  y  oficiales  presentes  presta- 
ron uno  á  uno,  el  mismo  juramento  en  manos  del  primer 
jefe  y  del  padre  capellán. 

»Concluido  este  acto,  toda  la  comitiva  precedida  por 
la  música  del  regimiento  de  Celaya,  se  dirigió  á  la  igle- 
sia parroquial  para  asistir  á  la  misa  de  gracias  y  Te- 
Deum,  que  se  cantaron  solemnemente,  haciendo  las  des- 
cargas acostumbradas  una  compañía  de  Murcia,  otra  de 
Tres  Villas  y  la.de  cazadores  de  Celaya.  El  primer  jefe 
volvió  á  su  alojamiento  acompañado  de  la  oficialidad  y 
vio  desfilar  toda  la  tropa,  sirviéndose  en  seguida  un  re- 
fresco, en  el  que  fueron  repetidos  los  vivas  y  los  aplausos. 

18©  1.  »^  l*s  cuatro  y  media  de  la  tarde  del 

Marzo.  mismo  dia,  los  cuerpos  del  ejército  que  se 
hallaban  presentes,  formaron  en  la  plaza  por  orden  de 
antigüedad.  (1)  En  el  medio  se  puso  la  mesa  con  el  santo 


(1)    En  el  Apéndice  documento  núm.  6,  se  han  copiado  varias  órdenes  de) 
dia  relativas  á  los  principales  sucesos  de  la  revolución,  que  me  han  sido  comu- 
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Cristo,  y  al  lado  derecho  se  colocó  la  bandera  del  regi- 
miento de  Celaya,  escoltada  por  la  compañía  de  cazadores 
del  mismo  cuerpo.  Iturbide  se  presentó  á  caballo  .con  su 
estado  mayor,  y  á  su  vista  hizo  la  tropa  el  juramento  se- 
gún la  misma  fórmula  antes  referida,  en  manos  del  ma- 
yor de  órdenes,  teniente  coronel  D.  Francisco  Manuel 
Hidalgo  [e)  y  del  padre  capellán:  los  cuerpos  desfilaron 
después  pasando  bajo  de  la  bandera  y  volvieron  á  tomar 
su  posición.  Entonces  Iturbide  poniéndose  al  frente  de  la 
línea,  habló  á  la  tropa  en  estos  términos:  «Soldados:  ha- 
béis jurado  observar  la  religión  católica,  apostólica  roma- 
na: hacer  la  independencia  de  esta  América:  proteger  la 
unión  de  españoles  europeos  y  americanos  y  prestaros 
obedientes  al  rey,  bajo  de  condiciones  justas.  Vuestro 
sagrado  empeño  será  celebrado  por  las  naciones  ilustra- 
das: vuestros  servicios  serán  reconocidos  por  nuestros 
conciudadanos,  y  vuestros  nombres  colocados  en  el  tem- 
plo de  la  inmortalidad.  Ayer  no  he  querido  admitir  la  di- 
visa de  teniente  general  y  hoy  renuncio  á  esta.»  Al  decir 
estas  palabras,  se  arrancó  de  la  manga  y  arrojó  al  suelo 
los  tres  galones,  distintivo  de  los  coroneles  españoles,  3- 
continuó  diciendo:  «La  clase  de  compañero  vuestro  llena 
todos  los  vacíos  de  mi  ambición.  Vuestra  disciplina  y 
vuestro  valor  me  inspiran  el  mas  noble  orgullo.  Juro  no 
abandonaros  en  la  empresa  que  hemos  abrazado,  y  mi 
sangre,  si  necesario  fuere,  sellará  mi  eterna  fidelidad.» 
Los  soldados  contestaron  con  vivas  y  aclamaciones  á  sü 


nicadas  pov  el  Sr.  g'eneral  Alcorta.  Véase  la  primera,  para  la  forma  en  que  se 
habia  de  hacer  el  juramento  por  la  tropa. 
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primer  jefe,  las  que  repitieron  al  desfilar  delante  de  él 
para  volver  á  sus  cuarteles.  Todo  fué  júbilo,  todo  regoci- 
jo: á  lo3  soldados  se  les  dio  una  gratificación  en  dinero  y 
una  ración  de  aguardiente  en  nombre  del  general;  en  la 
plaza,  en  las  calles,  en  los  cuarteles,  no  se  oían  mas  que 
músicas,  dianas  y  continuos  vivas,  y  la  música  del  regi- 
miento de  Celaya  ejecutó  dos  marchas  que  de  antemano 
tenia  prevenidas,  cuya  letra  estaba  dedicada  la  una  á  su 
coronel  y  la  otra  á  celebrar  la  unión  de  americanos  y 
europeos- 

»En  el  mismo  dia,  pestó  igual  juramento  la  tropa  que 
se  hallaba  en  Sultepec  bajo  el  mando  del  coronel  D.  Mi- 
guel Torres,,  que  ascendia  á  unos  600  hombres,  del  ba- 
tallón de  Santo  Domingo,  una  compañía  de  Murcia,  otra 
de  Femando  VII,  varias  de  realistas  de  los  pueblos  inme- 
diatos y  dragones  del  Rey  y  de  España.  (1)  Cuilti  con 
la  sección  de  Zacualpan,  se  adhirió  al  mismo  plan,  y 
Ráfols  con  los  cuerpos  europeos  de  la  de  Temascaltepec  ó 
Tejupilco,  se  retiró  hacia  Toluca  y  lo  mismo  hicieron  las 
1861.  ^^^  compañías  de  Ordenes  militares  que  cu- 
Marzo,  brian  el  punto  de  Alahuistlan.  Para  asegu- 
rarse de  la  plaza  de  Acapulco,  mas  importante  entonce» 
que  ahora,  por  hacerse  principalmente  por  allí  el  comer- 
cio con  Guayaquil  y  otros  puertos  del  mar  del  Sur,  y 
cuyos  habitantes  se  hablan  manifestado  siempre  muy  fie- 
les á  la  causa  real,  Iturbide  habia  hecho  salir  desde  el  20 


^1)  Véase  la  acta  del  juramento,  en  el  Apéndice  documento  núm.  6.  Tengo 
á  la  vista  el  estado  de  fuerza  de  esta  sección  en  aquella  fecha,  con  distinción 
*\e  los  cuerpos  que  la  componían,  que  me  ha  franqueado  el  general  Alcorta. 
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de  Febrero,  al  gobernador  D.  Nicolás  Basilio  de  la  Gán- 
dara, con  toda  la  guarnición,  reemplazando  esta  con  174 
biombres  del  regimiento  de  la  Corona,  mandados  por  el 
capitán  D.  Vicente  Endérica,  á  quien  nombró  goberna- 
dor y  era  sugeto  de  toda  su  confianza,  con  lo  que  el 
ayuntamiento  de  aquella  ciudad,  se  vio  obligado  á  pro- 
clamar el  plan  el  29,  habiendo  precedido  una  junta  de 
¿j^erra  en  la  que  Endérica  y  toda  la  oficialidad  se  deci- 
dieron por  él.  (1)  Berdejo  con  la  sección  que  mandaba,  se 
adhirió  también  en  Chilpancingo,  pero  el  teniente  Don 
Juan  Isidro  Marrón,  comandante  de  Zacatula  y  el  Rosa- 
rio, dirigió  el  12  de  Marzo  desde  el  último  de  estos  pun- 
tos, una  vigorosa  proclama  á  los  habitantes  de  aquel 
distrito,  y  comunicó  al  comandante  de  Valladolid  Quin- 
tanar,  la  resolución  en  que  estaba  de  sostenerse  no  solo 
contra  Guerrero  y  Asensio,  sino  también  contra  los  nue- 
vos revolucionarios.  (2)  Húber  con  pocos  soldados  del 
ejército  y  algunos  realistas  de  las  haciendas  y  pueblos 
inmediatos,  se  mantuvo  en  Tetecala  é  impidió  que  la  re- 
volución se  extendiese  hasta  las  puertas  de  Méjico,  ha- 
biendo estado  muy  cerca  de  caer  en  sus  manos  la  letra  de 
imprenta  y  prensa  que  se  mandaban  á  Iturbide  de  Pue- 
bla; pero  llegaron  felizmente  á  Iguala  en  donde  un  sar- 
gento de  milicias  de  Méjico,  Uamado  Victoriano  Ortega, 
que  era  de  oficio  impresor,  auxiliado  por  varios  herreros 
y  carpinteros,  hizo  las  cajas,  reglas  y  cuanto  fué  menes^ 


(1)  Informe  del  ayuntamiento  de  Acapulco  al  virey,  de  16  de  Marzo.  Gace- 
ta de  30  del  mismo,  núm.  42,  fol.  319. 

(2)  Gaceta  de  2i  de  Marzo,  núm.  38,  fol .  293. 

Tomo  X.  79 
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ter  para  poner  en  corriente  la  prensa,  imprimiéronse  y 
circuláronse  por  todas  partes  las  actas  del  pronunciamien- 
to con  el  plan  impreso  en  Puebla,  y  el  cura  Herrera  co- 
menzó á  dar  á  luz  el  «Mejicano  independiente,»  periódi- 
co redactado  bajo  su  dirección. 

»E1  plan  que  Iturbide  acababa  de  proclamar  contenia, 
como  hemos  dicho,  tres  artículos  ó  ideas  esenciales,  que 
eran  la  conservación  de  la  religión  católica,  apostólica 
romana,  sin  tolerancia* de  otra  alguna;  la  independencia 
bajo  la  forma  de  gobierno  monárquico  moderado,  y  la 
unión  entre  americanos  y  europeos.  Estas  eran  las  tres 
garantías,  de  donde  tomó  el  nombre  el  ejército  que  soste- 
nía aquel  plan,  y  á  esto  aluden  los  tres  colores  de  la  ban* 
dera  que  se  adoptó  y  que  ha  venido  á  ser  la  bandera 
nacional,  significándose  por  el  blanco  la  pureza  de  la 
religión:  por  el  encarnado  la  nación  española,  cuya  cu- 
carda es  de  aquel  color,  y  cuyos  individuos  debian  ser 
considerados  como  mejicanos;  y  el  verde  se  aplicaba  á  la 
independencia.  Las  fajas  de  estos  diversos  colores,  fueron 
al  principio  horizontales:  después  se  pusieron  perpendi- 
culares, por  decreto  del  primer  congreso,  para  que  en  la 
blanca  del  centro  quedase  mayor  espacio  para  pintar  el 
águila  sobre  el  nopal,  que  con  las  modificaciones  consi- 
guientes á  las  variaciones  de  forma  de  gobierno,  han  sido 
desde  entonces  las  armas  de  la  nación.  Los  demás  artícu- 
los eran  ampliaciones  de  estos  ó  prevenciones  sobre  el 
modo  áe  cumplirlos,  y  estos  tres  puntos  principales  esta- 
ban perfectamente  acomodados  á  las  circunstancias  en 
que  el  país  se  hallaba. 

»Los   decretos  de  las  cortes  hablan  excitado  grande 
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1821.  inquietud  en  los  ánimos  religiosofl  de  los  ha- 
Marw).  hitantes  de  la  Nueva-España,  que  con  tales 
providencias  creian  amenazada  su  fé,  privado  su  culto 
del  esplendor  que  estahan  acostumhrados  á  ver  en  él,  per- 
seguidos sus  ministros  y  despojadas  de  sus  hienes  las  co- 
munidades y  fundaciones  piadosas.  Era  por  esto  la  pri- 
mera necesidad  del  momento,  calmar  esta  inquietud,  al 
mismo  tiempo  que,  dando  un  motivo  religioso  al  camhio 
político  que  se  intentaha,  se  hacian  otros  tantos  partida- 
rios de  éste,  cuantos  veian  con  horror  las  innovaciones 
que  hahian  comenzado  á  plantearse.  De  aquí  pues,  nació 
el  primer  artículo  del  plan,  por  el  que  se  declaró  que  <da 
religión  de  la  Nueva^España  es  y  será  la  católica,  apos- 
tólica romana,  sin  tolerancia  de  otra  alguna,»  y  el  ca- 
torce, que  dice:  «el  clero  secular  y  regular  será  conser- 
vado en  todos  sus  fueros  y  preeminencias.»  (1)  Los 
soldados  que  hahian  jurado  defender  estos  artículos,  se 
considerahan  como  los  campeones  de  la  fé,  así  como  en 
España  tomaron  este  nomhre  todos  los  que  se  declararon 
contra  el  gohierno  constitucional,  y  favorecidos  por  la 
Francia  estahlecieron  la  junta  de  Urgel,  que  tanto  coad- 
yuvó al  restahlecimiento  de  la  monarquía  ahsoluta.  Itur- 
bide,  consecuente  con  este  principio,  sostuvo  siempre  un 
lenguaje  análogo  en  todos  los  diversos  incidentes  de  la 
campaña. 

»La  independencia  hahia  venido  á  ser  inevitahle  para 


(1)  Copio  estos  artículos  del  texto  del  pkín  de  Iguala,  que  la  regencia  del 
imperio  mandd  considerar  como  oficial,  con  cuyo  objeto  se  publicó  por  bando 
el  9  de  Octubre  de  1821,  y  se  insertó  en  la  Gaceta  imperial,  tom.  I,  núms.  11  y 
12.  Váase  en  el  .*p4ndlce  nfim.  7. 
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Méjico  y  para  todo  el  continente  de  la  América  española: 
suscitada  la  idea  de  obtenerla  por  los  sucesos  de  España 
de  1808,  el  plan  que  se  siguió  en  la  revolución  comen- 
zada en  1810,  pudieron  estorbar  su  desarrollo,  pero  no 
extinguir  el  deseo  de  conseguirla,  el  que  antes  bien  se 
generalizó,  no  habiendo  sido  bastante  duradero  el  inter- 
valo de  paz  de  1818  á  1820,  para  restablecer  el  hábito 
de  la  antigua  obediencia  y  sumisión,  y  los  acontecimien- 
tos recientes  de  España  le  habian  dado  mas  fuerza  y  ma- 
yor impulso,  haciendo  participar  de  él  á  aquellos  mismos 
que  habian  sido  hasta  entonces  los  enemigos  mas  decidi- 
dos de  la  insurrección.  Este  deseo  era  pues  general:  era 
una  exigencia  que  era  preciso  satisfacer,  y  tal  fué  el  ob- 
jeto del  artículo  2."  del  plan  de  Iguala;  pero  para  que 
esta  independencia  tan  apetecida  fuese  provechosa,  era 
menester  darle  una  dirección  acertada  y  fijar  desde  el 
primer  paso  la  suerte  futura  del  país,  estableciendo  el 
género  de  gobierno  que  mas  conveniente  fuese.  Los  pri- 
meros promovedores  de  la  independencia,  no  se  ocuparon 
de  este  objeto,  y  entre  todos  los  que  la  deseaban  pocos 
eran  los  que  pensaban  en  ello,  pareciéndoles  que  bas- 
taba ser  independientes  para  encontrar  en  este  nombre 
solo  todas  las  felicidades.  Con  mayores  luces,  fué  ya  ma- 
teria de  duda  cuál  seria  el  sistema  que  convendria  adop- 
tar, y  á  esto  ocurria  el  plan  de  Iguala,  fijando  las  ideas 
á  este  respeto., 

»Iturbide  no  vaciló  en  establecer  por  el  artículo  3.'  del 
plan,  la  forma  monárquica  moderada,  con  arreglo  &  una 
constitución  peculiar  y  adaptada  al  país,  persuadido  de 
que  un  gobierno  republicano,  á  pesar  de  todos  sus  atrac- 
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tivos,  no  convenia  á  los  mejicanos.  «La  naturaleza^»  dice 
en  sn  manifiesto,  (1)  «nada  produce  por  saltos,  sino  por 
grados  intermedios.» 

isdi.  »Eran  también  muy  dignas  de  atenderse 

Marzo.  costumbros  formadas  en  trescientos  años,  las 
opiniones  establecidas,  los  intereses  creados  j  el  respeto 
que  infundía  el  nombre  y  la  autoridad  del  monarca.  Todo 
esto  se  salvaba  con  la  adopción  del  plan  de  Iguala.  De- 
masiado difícil  es  por  sí  solo  el  hacer  independiente  á  una 
nación:  pero  si  al  mismo  tiempo  se  intenta  cambiar  todo 
cuanto  en  ella  está  establecido  respecto  á  forma  de  go- 
bierno, usos  y  costumbres  derivadas  de  él,  la  dificultad 
entonces  viene  á  ser  insuperable.  En  los  Estados-Unidos 
de  América  solo  se  emprendió  lo  primero,  y  el  buen  ór^ 
den  y  estabilidad  con  que  las  cosas  han  seguido,  el  en- 
grandecimiento que  aquel  país  ha  alcanzado,  no  han  pro- 
venido de  otra  cosa  que  de  no  haber  hecho  variación  al- 
guna en  lo  segundo.  Iturbide  creyó  con  razón,  que  la  fiel 
•imitación  de  la  conducta  de  aquellos  estados  consistía,  no 
en  copiar  su  constitución  política,  para  la  cual  habia  en 
Méjico  menos  elementos  que  en  Rusia  ó  en  Turquía,  sino 
m  seguir  el  prudente  principio  de  hacer  la  independen- 
cia, dejando  la  forma  de  gobierno  á  que  la  nación  estaba 


(1}  Tomo  estas  palabras  de  la  edición  del  manifíesto  citado^  hecha  en  Mé- 
jico en  1827.  El  párrafo  copiado,  está  sacado  del  fol.  19,  y  es  la  nota  al  pié  de  la 
págrina.  En  la  traducción  francesa  de  Parisof,  publicada  en  París  en  1824  por 
Bottanpe  hermanos,  sacada  de  la  ing-l^aa  de  Quin,  c<m  el  título  de:  «Memorias 
autógrafas  de  D.  Agrustin  de  Iturbide,  fex-emperador  de  Méjico,»  esta  y  casi  to^ 
das  las  demás  notas,  están  incorporadas  en  el  texto,  como  sin  duda  estaban  en 
la  copia  que  el  mismo  Iturbide  dirt  á  Q\iin  y  como  parece  mejor. 
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acostumbrada.  Por  haberse  apartado  de  esta  norma,  por 
haber  querido  establecer  con  la  independencia  las  teorías 
liberales  mas  exageradas,  se  ha  dado  lugar  á  todas  las  áes- 
gracias  que  han  caido  de  golpe  sobre  los  países  hispano- 
americanos, las  cuales  han  frustrado  las  ventajas  que  la 
independencia  debia  haber  procurado,  siendo  muy  de  no- 
tar, que  los  dos  hombres  superiores  que  la  América  espa- 
ñola ha  producido  en  la  serie  de  tantas  revoluciones, 
Iturbide  y  Bolivar  hayan  coincidido  en  la  misma  idea,  le- 
vantando el  primero  en  su  plan  de  Iguala  un  trono  en 
Méjico  para  la  familia  reinante  en  España,  é  intentando 
el  segundo  llamar  á  la  de  Orleans  á  ocupar  el  que  quería 
erigir  en  Colombia.  Hay  sin  embargo  una  diferencia  no- 
table en  favor  del  grande  hombre  mejicano:  la  convicción 
que  en  Bolivar  procedía  de  una  funesta  experiencia,  era 
en  Iturbide  el  efecto  de  una  prudencia  previsoria.  «Im 
desgracias  y  el  tiempo,  dijo  Iturbide  profétioamente,  ha- 
rán conocer  á  mis  paisanos  lo  que  les  falta  para  poder  es- 
tablecer ima  república  como  la  de  los  Estados-Unidos.» 
Las  desgracias  y  el  tiempo  le  hablan  hecho  conocer  prác- 
ticamente á  Bolivar  esta  dificultad,  y  después  de  haber 
trabajado  inútilmente  para  superarla,  fué  cuando  sus  ideas 
vinieron  á  fijarse  en  una  monarquía,  tal  como  habia  sido 
el  primer  plan  de  Iturbide. 
»Por  el  artículo  4."*  del  plan  de  Iguala,  era  declarado  em- 
JL881.  perador  de  Méjico  el  rey  Femando  VII,  y  á 
Marzo.  ¿g^e  no  se  presentase  en  Méjico  personalmen- 
te á  prestar  el  juramento  á  la  constitución  que  se  formase^ 
dentro  del  término  que  las  cortes  señalasen,*  eran  llama- 
dos sucesivamente  los  infantes  sus  hermanos  D.  Garlos  y 
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D.  Francisco  de  Paula,  el  archiduque  Carlos  de  Austria, 
<i  otro  individuo  de  casa  reinante  que  eligiese  el  congre- 
so. Este  llamamiento  al  trono  del  monarca  español  ó  de 
sus  hermanos  en  su  lugar,  formaba  una  continuación  no 
interrumpida  de  príncipes  reinantes  desde  la  conquista, 
y  en  un  país  como  la  América  española^  en  donde  la  con- 
quista es  todo  y  de  ella  se  deriva  el  derecho  de  propie- 
dad, cuvá  única  fuente  son  las  mercedes  de  terrenos  he- 
chas  en  nombre  del  monarca,  esta  sucesión  legitimaba  y 
afianzaba  todos  los  derechos,  los  cuales  hoy  no  descansan 
sobre  base  alguna,  habiéndose  empeñado  en  destruirla 
con  vehementes  declamaciones,  los  mismos  que  mas  inte- 
resados están  en  sostenerla,  quienes  á  fuerza  de  impru- 
dencia han  puesto  en  manos  de  sus  enemigos  las  armas 
mas  poderosas.  Otra  ventaja  de  la  mayor  importancia  te- 
nia el  llamamiento  de  las  casas  reinantes  de  Europa  al 
trono  de  Méjico.  Esta  ventaja  poco  conocida  entonces,  y 
que  los  acontecimientos  posteriores  han  venido  á  poner 
en  toda  su  luz,  consistía  en  que  Méjico  venia  á  ser  por 
esto  una  potencia  europea  mas  bien  que  americana,  y 
pedia  contar  en  su  apoyo  con  el  influjo  y  acaso  con  las 
fuerzas  de  las  monarquías  de  aquella  parte  del  mun- 
do, entonces  unidas  entre  si  por  la  santa  alianza,  para 
preservarse  de  las  miras  de  un  vecino  ambicioso,  que  en 
aquel  tiempo  por  un  error  muy  general,  era  considerado 
por  el  contrario,  como  su  mejor  aliado.  Además,  el  reco- 
nocimiento de  todas  aquellas  naciones  se  allanaba  por 
este  solo  paso,  y  se  realizaba  en  esta  parte  el  plan  de  un 
célebre  político  español,  el  conde  de  Aranda,  de  que  en 
otro  lugar  hemos  hablado,  plan  de  que  parece  que  Itur- 


Digiti 


zedby  Google 


632  mSTORíA   DE   MÉJICO. 

bidé  no  tuvo  conocimiento  alguno,  y  Méjico  para  llegar 
un  dia  á  ser  una  nación  fuerte  y  poderosa,  daba  sus  pri* 
meros  pasos  bajo  la  protección  de  las  que  ya  lo  eran.  El 
haber  incluido  entre  los  príncipes  llamados  al  trono  al 
archiduque  Carlos,  parece  fué  efecto  del  renombre  mili- 
tar adquirido  por  este  príncipe  en  las  guerras  de  la  revo- 
lución de  Francia,  mas  bien  que  un  recuerdo  de  la  anti- 
gua dominación  austríaca  en  España.  El  título  de  imperio 
dado  á  la  nueva  nación,  procedió  de  la  grande  idea  que 
los  mejicanos  tenían  del  poder  y  riqueza  de  su  país,  para 
el  cual  muy  poco  les  parecía  el  título  de  reino  y  era  me- 
nester tomar  otro  que  significase  mayor  grandeza  y  dig- 
nidad. 

»Mientras  podía  verificarse  la  reunión  de  las  cortes  que 
18S1.  ^^  habían  de  convocar,  el  gobierno  había  de 
Marzo.  rcsídír,  según  el  artículo  5.°  del  plan,  en  una 
junta  gubernativa,  para  cuya  formación  Iturbide  propuso 
al  virey  los  individuos  siguientes:  el  mismo  virey,  presi- 
dente; el  regente  de  la  audiencia  D.  Miguel  Bataller  {e)j 
více-presidente;  el  Dr.  D.  Miguel  Guridi  y  Alcocer,  di- 
putado que  fué  en  las  cortes  de  Cádiz  y  entonces  cura 
del  sagrario  de  Méjico;  el  conde  de  la  Cortina  (e),  prior 
del  consulado  de  Méjico;  D.  Juan  Bautista  Lobo,  miem- 
bro de  la  junta  provincial,  nombrado  por  Veracruz;  el 
Dr.  D.  Matías  Monteagudo  (e);  D.  Isidro  Yañez,  oidor  de 
la  audiencia  de  Méjico;  (1)  D.  José  María  Fagoaga  (e), 
oidor  honorario  de  la  misma;  D.  Juan  José  Espinosa  de 
los  Monteros,  agente  fiscal  de  lo  civil;  D.  Juan  Francisco 


vi)    Yafíez  era  natural  de  Caracas. 
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Azcárate,  síndico  del  ayuntamiento  de  Méjico,  y  el  Doc- 
tor D.  Rafael  Suarez  Pereda,  juez  de  letras.  Para  suplen- 
tes, indicó  á  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle,  regidor; 
D.  Ramón  Oses  (e),  oidor;  D.  Juan  José  Pastor  Morales,' 
de  la  junta  provincial  nombrado  •  por  Michoacan,  y  Don 
Ignacio  Aguirrevengoa  (e),  coronel  graduado  y  rico  co- 
merciante de  Méjico:  añadiendo  que  los  dos  primeros,  se- 
ria conveniente  que  entrasen  desde  luego  á  servir  como 
propietarios.  Estos  individuos  eran  considerados  como  los 
hombres  de  mayor  ilustración  que  entonces  habia,  y  mu- 
chos de  ellos  hablan  tenido  mucha  parte  en  la  revolución 
que  se  habia  comenzado:  varios  de  ellos  eran  europeos,  y 
así  tenia  su  cumplimiento  desde  el  primer  paso  la  unión 
entre  americanos  y  españoles  europeos,  llamando  á  estos 
á  tener  parte  en  los  mas  altos  empleos.  Las  funciones  de 
la  junta  hablan  de  ser,  mientras  el  congreso  se  reunia, 
poner  en  ejecución  en  todas  sus  partes  el  plan  de  Iguala; 
cuidar  de  que  todos  los  ramos  de  la  administración  sub- 
sistiesen sin  alteración  alguna;  y  convocar  las  cortes,  es- 
tableciendo todo  lo  relativo  á  las  elecciones  y  fijando  el 
tiempo  de  la  apertura  de  las  sesiones;  pero  reunidas  aque- 
llas, debian  las  mismas  resolver  si  habia  de  continuar  la 
jxuita,  ó  establecerse  una  regencia,  ínterin  llegase  la  per- 
sona  que  habia  de  ocupar  el  trono.  Las  cortes  hablan 
también  de  establecer  la  constitución  del  imperio  meji- 
cano, rigiendo  entre  tanto  la  española.  A  esto  se  contraen 
los  artículos  5.**  á  11,  21  y  24  del  plan. 

isai.  ^^^^  i^^^  ^^  formar  un  gobierno  provisio- 

Mawo.       j^oi  mientras  llegaba-  la  persona  que  fuese 
llamada  &  gobernar  de  las  designadas  en  el  plan,  era 
Tomo  X.  80 
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obra  de  la  necesidad,  y  también  convenia  que  hubiese  un 
intervalo  considerable  entre  la  revolución  y  la  ascensión 
al  trono  del  monarca  destinado  á  llenarlo.  Aunque  en 
Méjico  las  ideas  monárquicas  estuviesen  tan  arraigadas, 
que  puede  decirse  no  habia  otras,  sin  embargo,  no  ha- 
biendo visto  nunca  sus  habitantes  la  persona  misma  del 
monarca,  sino  á  sus  representantes,  el  que  continuase 
habiéndolos  aunque  con  otro  título,  formaba  una  transi- 
ción natural  al  nuevo  orden  de  cosas,  y  era  muy  conve- 
niente que  estas  se  organizasen  y  consolidasen  antes  que 
hubiese  una  corte  con  todas  sus  intrigas,  mucho  mas 
cuando  no  podia  creerse  que  los  infantes  de  España,  al- 
guno de  los  cuales  era  probable  fu^e  el  que  viniese  al 
trono  de  Méjico,  pudiesen  organizar  con  acierto  el  nuevo 
gobierno.  Todo  pues  iba  á  depender  del  tino  con  que  se 
procediese  en  la  formación  del  provisional,  el  cual  debia 
ser  sencillo,  firme  y  enérgico,  y  que  en  cuanto  fuese  po- 
sible se  asemejase  al  que  la  nación  estaba  acostumbrada. 
Por  desgracia,  se  cometió  el  error  de  establecer  desde 
luego  una  junta,  para  que  inmediatamente  le  siguiese 
un  congreso,  que  habia  de  estar  revestido  de  im  poder 
ilimitado.  La  experiencia  de  toda  la  América  española 
demuestra,  á  cuantos  peligros  está  sujeto  arrojarse  desde 
los  primeros  pasos  de  la  existencia  de  las  naciones  á  todas 
las  tormentas  de  las  deliberaciones  de  cuerpos  numerosos, 
en  los  que  en  breve  se  forman  partidos  que  degeneran  en 
facciones  armadas.  Hubiera  sido  necesario  educax  á  la 
nación  para  la  independencia  bajo  gobiernos  menos  com- 
plicados, y  no  admitir  formas  populares  hasta  que  se  hu- 
biesen creado  los  elementos  necesarios  para  que  pudiesea 
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existir,  (1)  Iturbide  se  dejó  arrastrar  por  el  ejemplo  de 
España  y  de  las  otras  provincias  de  América,  y  siguió  en 
esta  parte  las  ideas  generalmente  recibidas,  que  han  sido 
la  enfermedad  epidémica  de  los  espíritus  en  nuestro'  si- 
glo. Pronto  conoció  el  error  que  habia  cometido,  y  de  que 
tantos  motivos  tuvo  de  arrepentirse. 

»Por  el  articulo  12  se  declaró,  que  todos  los  habitantes 
de  Nueva-España,  sin  distinción  alguna  de  europeos, 
africanos,  ni  indios,  eran  ciudadanos  con  opción  á  todos 
los  empleos  ségun  su  mérito  y  virtudes;  y  por  el  13,  «que 
las  personas  de  todo  ciudadano  y  sus  propiedades,  serian 
respetadas  y  protegidas  por  el  gobierno.»  Estos  dos  artí- 
ctdos  contenian  las  seguridades  ofrecidas  para  sus  perso- 
nas y  bienes  á  los  europeos,  lo  que  formaba  la  tercera  de 
i8di.      ^^  garantías  que  constituian  la  esencia  del 

Marzo.  plan,  y  su  importancia  puede  calificarse  re- 
cordando iodos  los  sucesos  de  la  revolución  comenzada  en 
1810,  los  cuales  inspiraban  la  mayor  desconfianza  á  los 
europeos,  que  creian  amenazada  su  vida  y  áu  fortuna  en 
un  movimiento  semejante.  Conocíalo  bien  Iturbide,  cuan- 
do para  calmar  esta  inquietud,  decia  al  vi  rey  en  la  co- 


(1)  Tito  Llvio  (Lib.  II,  cap.  I,)  hace  la  misma  observación  con  respecto  á  la 
república  romana,  establecida  después  de  haber  existido  aquella  nación  245 
a&os  bajo  el  gobierno  monárquico.  «¿Qué  hubiera  sucedido,  dice,  si  aquella 
multitud  de  pastores  y  de  advenedizos^  faltando  el  respeto  real,  hubiera  co- 
menzado á  verse  agitada  por  las  tempestades  tribunicias?  Las  cosas  mal  conso- 
lidadas todavía  habrian  caido  en  disolución  por  la  discordia,  mientras  que  el 
uso  moderado  del  poder,  haciéndolas  medrar  gradualmente,  las  hizo  llegar  á. 
punto,  que  corroboradas  las  fuerzas,  pudieron  producir  abundantes  frutos  de 
libertad.» 
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municacion  con  que  le  dirigió  el  plan:  «Nada  ha  estado 
mas  en  el  orden  natural,  que  el  que  los  europeos  descon— 
fien  de  los  americanos,  porque  estos,  ó  por  lo  m^ios  al— 
guhos,  tomando  el  nombre  general,  sin  razón,  sin  justi- 
cia, bárbaramente  en  todos  sentidos,  asestaron  contra  sos 
vidas,  contra  sus  fortunas,  envolviendo  ¡qué  horror!  á  sus 
mujeres  é  hijos  en  tal  ruina:  pero  por  fortuna  es  igual- 
mente cierto,  que  los  americanos  y  la  parte  mas  noble  de 
ellos  sin  duda,  han  sido  los  que  justamente  indignados 
contra  un  proceder  tirano  é  impolítico,  quisieron  abando- 
nar y  abandonaron  en  efecto  con  gusto,  su  comodidad, 
sus  intereses,  las  delicias  de  sus  familias,  y  expusieron 
su  propia  vida  veces  sin  cuento,  por  salvar  las  de  sus  pa- 
dres los  europeos.  ¿No  es  cierto?  Sí,  lo  es,  por  fortuna:  re- 
pito que  es  un  hecho  innegable.  ¿Y  no  serán  bastantes 
para  infundir  confianza  estos  recuerdos?  Deben  bastar,  y 
yo  que  me  glorío  de  no  haber  vacilado  un  sola  instante, 
de  haberme  decidido  por  la  justicia  y  la  razón  desde  el 
principio,  me  atrevo  á  salir  garante  de  un  nuevo  siste- 
ma.» En  apoyo  de  estos  artículos,  por  el  23  se  decluaban 
conspiradores  contra  la  independencia,  que  en  el  anterior 
se  calificó  del  mayor  de  los  delitos  después  del  de*  lesa 
Majestad  divina,  á  todos  los  que  intentasen  fomentar  la 
desunión.  En  cuanto  á  los  africanos  y  las  castas  que  de 
ellos  proceden,  por  el  primero  de  estos  artículos,  se  les 
declaraba  el  goce  de  los  derechos  que  habian  sido  materia 
de  tan  empeñadas  discusiones  en  las  cortes  de  Cádiz. 

»Asegurábase  también  por  el  artículo  15,  á  todos  los 
empleados  políticos,  eclesiásticos,  civiles  y  militares,  en 
la  posesión  de  sus  empleos  e.n  el  estado  mismo  en  que 
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existían  el  dia  de  la  publicación  del  plan,  debiendo  ser 
removidos  solamente  los  que  rehusasen  adoptar  este.  Por 
los  artículos  siguientes  16  á  19,  se  establecía  la  forma- 
ción del  ejército  «de  las  Tres  Grarantias,»  y  con  el  fin*  de 
presentar  un  estimulo  á  las  tropas  para  que  se  apresura- 
sen á  incorporarse  en  éste,  se  declararon  de  línea  todas 
las  provinciales  del  ejército  que  habia  proclamado  el  plan 
j  las  que  inmediatamente  se  adhiriesen  á  él:  las  que  lo 
difiriesen,  las  del  anterior  sistema  de  independencia,  es 
decir,  los  insurgentes,  que  se  uniesen  al  ejército,  y  los 
paisanos  que  se  alistasen,  se  considerarían  como  pertene- 
cientes &  la  milicia  nacional. 

18S1.  ^^S®  ^^  ^^^^  P^^  seguro  que  este  plan  fué 

Marao.  formado  en  las  juntas  del  Dr.  Monteagudo,  y 
que  Iturbide  faltando  á  lo  convenido  en  ellas,  hizo  en  él 
importantes  variaciones.  Es  sin  embargo  mas  verosímil, 
que  en  aquellas  juntas,  las  cuales  disminuyeron  mucho  de 
importancia  desde  que  se  firustró  el  objeto  principal  que  en 
ellas  se  tenia,  que  era  impedir  el  restablecimiento  de  la 
constitución,  aunque  se  fijó  el  principio  monárquico,  no 
llegó  &  formarse  plan  alguno.  Iturbide  llama  suyo  al  de 
Iguala  en  su  manifiesto,  porque  dice  que  él  solo  lo  con- 
cibió, lo  extendió,  lo  publicó  y  lo  ejecutó,  aunque  des- 
pués de  redactado  lo  consultó  con  las  personas  mejor  re- 
putadas de  los  diversos  partidos,  de  las  que  no  hubo  una 
sola  que  no  lo  aprobase,  sin  hacer  en  él  modificaciones, 
diminuciones  ni  aumentos.  (1)  «Este  plan,  dice  el  mismo 


(1)    Bn  poder  de  los  hijos  de  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros^  existe 
la  copia  que  Iturbide  remitió  á  éste  desde  Teloloapan.  pidiéndole  su  opinión  y 
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Iturbide,  garantía  la  religión  que  heredamos  dte  nuestros 
mayores:  á  la  casa  reinante  de  España  proponia  el  único 
medio  que  le  restaba  para  conservar  aquellas  dilatadas  y 
ricas  provincias:  á  los  mejicanos  concedia  la  facultad  de 
darse  leyes  y  tener  en  su  territorio  el  gobierno:  á  los  es- 
pañoles ofrecia  un  asilo,  que  no  habrían  despreciado,  si 
hubieran   tenido  previsión :   aseguraba  los  derechos  de 
igualdad,  de  propiedad,  de  libertad,  cuyo  conocimiento  ya 
está  al  alcance  de  todos,  y  una  vez  adquiridos,  no  hay 
quien  no  haga  cuanto  está  en  su  poder  para  conservarlos 
ó  para  reintegrarse  en  ellos.  El  plan  de  Iguala  destruia 
la  odiosa  diferencia  de  castas:  presentaba  á  todo  extranje- 
ro la  mas  segura  y  cómoda  hospitalidad:  dejaba  expedito 
el  camino  al  mérito  para  llegar  á  obtener:  conciliaba  las 
opiniones  razonables  y  oponía  un  valladar  impenetrable  á 
las  maquinaciones  de  los  malvados.»  Sin  embargo;  el 
plan  de  Iguala  no  debió  la  aceptación  que  tuvo  al  con- 
vencimiento de  estas  ventajas:  él  levantaba  una  bandera 
de  independencia  que  se  apresuraron  á  seguir  los  hombres 
de  todas  las  opiniones,  conformándose  aparentemente  con 
los  principios  que  aquel  plan  establecia,  dejand©  para 
después  combatirlos  y  atacarlos,  para  hacer  triunfar  cada 
uno  sus  propias  ideas.  El  tiempo  y  las  desgracias  han  he- 
cho conocer,  cómo  Iturbide  prevenia,  el  mérito  é  impor- 
tancia del  plan  de  Iguala,  el  cual  ha  tenido  mas  adictos 


«exigiéndole  se  la  diese  dentro  de  tercero  día,  no  pudiendo  esperar  mas,  por 
tener  todas  sus  disposiciones  muy  adelantadas.  Dicha  copia  es  de  letra  de  Mier, 
dependiente  de  Iturbide,  con  correcciones  y  adiciones  de  mano  del  mismo 
Iturbide. 
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cuando  ha  venido  á  ser  impracticable,  que  en  la  época  en 
que  se  promulgó. 

»En  la  comunicación  oficial  dirigida  por  Iturbide  al 
virey,  trata  de  convencer  á  éste  «de  la  necesidad  de  sepa- 
rar de  la  metrópoli  la  América  Septentrional,  para  con- 
servar nuestra  sagrada  religión,  porque  los  enemigos  que 
18S1.  1^  amagaban  eran  muy  conocidos,»  y  en 
Marzo.  cuauto  á  la  conveniencia  política  dice,  «que 
nadie  dudaba  ser  violento  mendigar  de  otro  la  fortuna, 
por  aquel  que  dentro  de  su  misma  casa  tiene  los  recursos 
necesarios  para  lograrla.»  Expone  el  estado  de  crisis  en  que 
se  hallaba  el  país  y  el  grave  riesgo  en  que  estaba  de  ver-- 
se  envuelto  en  una  revolución  desastrosa,  si  no  se  preca- 
vía prudentemente,  satisfaciendo  el  deseo  general  por  una 
via  racional  y  justa.  Cita  con  este  movivo  «la  revolución 
que  tuvo  principio  la  noche  del  15  al  16  de  Setiembre  de 
1810,  entre  las  sombras  del  horror,  con  un  sistema  (si  así 
podia  llamarse)  cruel,  bárbaro,  sanguinario,  grosero  é  in- 
justo, no  obstante  lo  cual,  aun  subsistían  sus  efectos  en 
el  año  de  1821,  y  no  solo  subsistían,  sino  que  se  volvia  á 
encender  el  fuego  de  la  discordia  con  mayor  riesgo  de 
arrebatarlo  todo.»  Examinando  el  mal  bajo  la  semejanza 
de  un  enfermo,  con  el  que  es  menester  usar  fuertes  y  de- 
•  sagradables  medicinas,  exhorta  al  virey  á  aplicar  por  sí 
mismo  el  remedio,  y  á  ponerse  al  frente  del  movimiento 
admitiendo  la  presidencia  de  la  junta,  cuya  formación  le 
propone,  no  quedándole  otro  arbitrio,  «pues  siendo  la  opi- 
nión general  en  favor  de  la  independencia,  no  podia  con- 
tar con  fuerzas  algunas  para  impedirla,  porque  la  tropa 
del  país  opinaba  del  mismo  modo,  y  de  la  europea  no 
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habría  un  solo  cuerpo  completo  que  se  opusiese,  siendo 
público  como  pensaban  aquellos  militares,  entre  los  cua- 
les reinaban  las  ideas  filantrópicas  de  ilustración  y  libe- 
ralidad esparcidjas  en  la  península.»  Por  conclusión,  decia 
al  virey:  «Yo  no  soy  europeo  ni  americano:  soy  cristiano, 
soy  hombre,  soy  partidario  de  la  razón.  Conozco  el  tamaño 
de  los  males  que  nos  amenazan:  me  persuado  que  no  hay 
otro  medio  de  evitarlos,  que  el  que  he  propuesto  á  V.  E., 
y  veo  con  sobresalto  que  en  sus  superiores  manos  está  la 
pluma  que  debe  escribir.....  religión,  paz,  felicidad;  ó 
i*(mfmion,  sangre,  desolación  á  la  Améñca  SepíenirionaL» 
»Con  esta  comunicación  oficial  dirigió  Iturbide  otra 
particular  al  mismo  virey,  manifestándole  que  en  aquella 
le  hablaba  como  comandante  y  como  ciudadano,  y  en  es- 
ta lo  hacia  como  hombre  y  hombre  agradecido:  protesta- 
ba, poniendo  al  Ser  Supremo  por  testigo,  que  no  lo  ani- 
maban ideas  de  ambición  y  engrandecimiento  personal, 
y  explicándose  con  mayor  confianza,  le  decia:  «yo  no  he 
creido,  ni  creerá  V.  E.  sin  duda,  que  nuestro  amado  y 
desgraciado  rey,  haya  adoptado  voluntariamente  un  sis- 
tema, que  no  solo  es  contrario  á  las  prerogativas  que  fue- 
ron anexas  á  la  corona  que  heredó  de  sus  augustos  pre- 
decesores, sino  que  destruye  los  sentimientos  piadosos  de 
que  sobreabunda  su  corazón,  y  de  que  tan  constantes, 
repelas  é  innumerables  pruebas  nos  tiene  dadas.  ¿No  se 
persuade  V.  E.,  que  si  Méjico  lo  llamase  para  que  reina- 
ra pacificamente,  dejando  al  clero  secular  y  regular  en 
el  goce  de  sus  fueros  por  una  constitución  moderada,  y 
al  mismo  tiempo  le  dejase  en  el  goce  de  muchas  preemi- 
nencias justas  y  razonables  de  que  ha  sido  despojado, 
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vendría  volando  á  disfrutar  en  tranquilidad  de  su  cetro,  á 
ser  feliz  y  á  hacer  la  felicidad  de  Anáhuac?»  Llamando 
después  la  consideración  del  virey  sobre  los  riesgos  que 
amenazaban  al  país  y  los  partidos  que  asomaban,  esfuerza 
sus  argumentos  con  estas  razones:  «Pondere  V.  E.  cuál 
será  el  resultado  de  una  nueva  sublevación  en  este  país, 
en  que  la  heterogeneidad  de  sus  habitantes,  hace  encon- 
trados los  asuntos  y  los  intereses  respectivos.  Tiene  ade- 
más V.  E,  partidos  muy  conocidos  y  bastante  fuertes 
para  destruirse,  si  una  mano  diestra  no  sabe  atraerlos  á 
un  punto  y  hacer  uno  los  intereses  de  todos.  Por  una 
parte,  entre  los  europeos  hay  hombres  sin  educación  y  de 
ideas  bajas,  que  no  se  contentarían  sino  con  ver  derramar 
la  sangre  de  todos  cuantos  han  nacido  en  este  país:  hay 
hijos  de  él,  por  desgracia,  que  con  ideas  igualmente  bár- 
baras, derramarían,  si  estuviese  en  su  mano,  en  un  solo 
dia,  la  sangre  de  todos  los  europeos;  los  primeros  y  los  se- 
gundos, sin  otro  móvil  ni  otro  fin,  que  el  de  satisfacer  su 
odio  funesto.  Hay  un  partido  liberal  frenético,  que  aspira 
y  solo  estaría  contento,  con  el  libre  goce  de  la  licencia 
mas  desenfrenada:  otro  de  liberales,  que  con  ideas  justas, 
aspiran  á  la  moderación:  otro  de  católicos  pusilánimes, 
que  se  asombran  de  los  fantasmas  que  existen  solo  en  su 
idea:  otro  de  hipócrítas  supersticiosos,  que  fingiendo  te- 
mer todo  mal,  buscan  simuladamente  su  provecho  propio. 
Hay  otros  ciegos  partidaríos  de  la  democracia;  otros  á 
quienes  acomoda  la  monarquía  moderada  constitucional, 
y  no  falta  quien  crea  preferente  á  todo  la  absoluta  sobe- 
ranía de  un  Moctezuma.  Y  en  tan  encontradas  ideas,  en 
sistema  tan  varío,  ¿cuál  seria  el  resultado  de  un  rompi- 
ToMO  X.  81 
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miento  tumultuoso?  Ya^lo  he  dicho  antes la  sangre. 

la  desolación.» 

iBQt.  ^^^  ^^  cartas  con  que  comunicó  su  plan 

Marzo.  ¿  divopsas  persouas,  acompañando  copia  de 
la  que  dirigió  al  \irey ,  acomodó  con  singular  tino  el  len- 
guíge  á  la  opinión  y  circunstancias  de  cada  una  de  ellas. 
Con  el  arzobispo  Fonte,  se  disculpó  de  no  haberle  com- 
prendido en  el  número  de  los  sugetos  propuestos  para 
componer  la  junta,  porque  reservaba  su  influencia  para 
emplearla  con  mayor  provecho  fuera  de  aquiella  corpora- 
ción. Al  regente  de  la  audiencia  BatalLer,  en  prueba  de 
su  sinceridad  y  rectas  intenciones,  le  recordó  todos  sus 
servicios  y  su  buena  fé  probada  desde  el  año  de  1809,  en 
que  se  dejó  ver  en  ValladoUd  la  semilla  de  la  discordia, 
y  acrisolada  cuando  en  1816  fué  acusado  por  algunos  po- 
cos individuos.  Para'  el  obispo  de  Guadalajara  dabañas. 
es  un  cruzado  que  iba  á  combatir  por  la  fé:  «por  mis 
cuatro  costados,  le  decia,  soy  navarro  y  vizcaino,  y  no 
puedo  prescindir  de  aquellas  ideas  rancias  de  mis  abue- 
los, que  se  transmitieron  en  la  educación  por  mis  venera- 
dos y  amadísimos  padres.  No  creo  que  hay  mas  que  una 
religión  verdadera,  que  es  la  que  profeso,  y  entiendo  que 
es  mas  delicada  que  un  espejo  puro,  á  quien  el  hálito  solo 
empaña  y  obscurece.  Creo  igualmente  que'  esta  religión 
sacrosanta,  se  haUa  atacada  de  mil  maneras,  y  seria  des- 
truida, si  no  hubiera  espíritus  de  algima  fortaleza,  que  á 
cara  descubierta  y  sin  rodeos,  saKeran  á  su  protección,  y 
como  creo  también  que  es  obligación  anexa  al  buen  ca- 
tólico este  vigor  de  espíritu  y  decisión,  me  tiene  ya 
V.  E.  I.  en  campaña.  Estoy  decidido  á  morir  ó  vencer. 
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y  como  que  no  es  de  loe  hombres  de  quienes  espero  ó  de- 
seo la  recompensa,  me  hallo  animado  de  un  vigor,  que 
los  elefantes  que  puedan  oponérseme,  si  es  que  los  hay, 
los  considero  todavía  mas  pequeños  que  un  arador.  En  dos 
palabras:  ó  se  ha  de  mantener  la  religión  en  Nueva-Es- 
paña pura  y  sin  mezcla,  6  Iturbide  no  ha  de  existir.  ¡Qué 
aliento  no  debe  tener,  mi  respetable  amigo,  el  hombre 
que  entra  en  un  negocio  cuya  ganancia  es  indubitable! 
En  este  caso  me  hallo:  ó  logro  mi  intento  de  sostener  la  re- 
ligión y  de  ser  un  mediador  afortunado  entre  los  europeos 
y  americanos,  y  vice-versa,  6  perezco  en  la  demanda:  si  lo 

primero,  me  contemplaré  feliz;  si  lo  segundo V.  E.  L 

dirá.»  Al  general  Qrnz,  le  proponia  el  mando  en  jefe  del 
ejército  y  yen\iándole  la  carta  por  conducto  del  brigadier 
Negreta,  autorizó  á  éste  para  que  la  retu\TLese,  si  lo  cre- 
yese oportuno;  mas  como  las  opiniones  de  Negrete  eran 
liberales,  con  el  fin  de  evitar  su  oposición  á  algunos  de 
los  artículos  del  plan,  remitiéndole  este,  le  pre venia  que 
^notaria  en  él  algunas  cositas,  que  no  se  conformarian 
enteramente  con  su  genio  é  ideas ^  como  no  se  confor- 
maban con  las  suyas  (de  Iturbide);  pero  la  consideración 
de  que  era  preciso  adherirse  á  algunos  caprichos  6  preo- 
cupaciones del  común  de  los  socios,  le  hacia  abrazarlas, 
segare  de  que  después,  entrarian  por  la  buena  dirección 
en  las  reformas  útiles,  para  lo  cual  habia  tomado  de  an- 
temano medidas  exactas.» 

1881.  ^^^1  modo  en  que  todas  estas  cartas  están 

Marzo.  couccbidas,  paroco  demostrar,  que  las  per- 
sonas á  quienes  fueron  escritas,  no  tenian  conocimiento 
alguno  de  lo  que  se  intentaba  por  Iturbide,  ni  aun  el  obis- 
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po  Cabanas,  que  lé  habla  prestado  25,000  pesos,  como  dijo 
al  virey  él  mismo  Iturbide,  según  hemos  referido.  Solo 
Negrete  se  ve  que  estaba  de  acuerdo  con  él  para  hacer  la 
independencia,  por  lo  menos  desde  Diciembre  dé  1820, 
aunque  no  se  hallaba  impuesto  del  plan  que  se  habiu  de 
adoptar;  pues  al  remitírselo  Iturbide  le  dijo  haber  queri- 
do darle  aquella  sorpresa,  porque  ^omo  Negrete  sabia, 
era  afecto  á  ellas,  sin  duda  con  alusión  é  la  de  Albino 
García  y  á  otras  de  sus  campañas.  Al  mismo  tiempo  le 
mandó  cartas  con  firmas  en  blanco,  por  si  creia  conve- 
niente variar  las  que  por  su  conducto  dirigia  á  varias 
personas,  y  dando  por  supuesto  que  Negrete  podría  con- 
tar con  el  coronel  Andrade,  le  recome|idaba  se  asegurase 
de  Quintanar,  por  si  no  hubiese  podido  verlo  QuintaniUa, 
pues  en  cuanto  á  Parres,  sargento  mayor  de  Fieles  del 
Potosí,  y  á  Bustamante,  Iturbide  no  dudaba  de  su  buena 
disposición.  En  carta  posterior  avisó  al  mismo  Negrete 
tener  todo  dispuesto,  para  que  el  28  de  Febrero  se  diese 
cuenta  al  virey  con  el  plan  y  la  carta  de  que  con  ante- 
rioridad le  tenia  enviada  copia,  previniéndole  que  estu- 
viese dispuesto  para  aquel  día  «con  sus  guapos  tolucí»  y 
colimotas,  con  los  cuales  y  con  Quintanar,  que  haria  cie- 
gamente lo  que  Negrete  le  mandase,  no  habría  resisten- 
cia que  temer.»  «Ea,  pues,  le  dice,  á  las  armas:  deje  V. 
el  pulque  por  ün  poco  de  tiempo,  que  yo  ofrezco  dárselo 
en  la  Compañía  en  unos  dias  de  campo;»  (1)  y  hablando 


(l)  Hemos  dicho  anteriormente  ser  una  hacienda  que  tenía  arrendada 
Iturbide.  Negrete  hacia  uso  habitual  del  pulque,  cOrao  medicina  para  el  es- 
t<5maí?o. 
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del  general  Cruz,  con  quien  Negrete  estaba  desabrido  de 
antemano,  anadia:  «Opino  con  V.,  que  aquel  sugeto  para 
nada  es  bueno^  porque  los  déspotas  en  estos  dias  son  inú- 
tiles y  perjudiciales,  y  es  par»  mi  tan  despreciable,  como 
paya  V.»  Todas  estas  comunicaciones  eran  enteramente 
obia  de  Iturbide,  pues  no  tenia  secretario,  ni  otra  persona 
capaz  de  auxiliarle  en  este  género  de  trabajos,  y  á  veces 
ni  aun  copistas:  de  todas  existiají  las  minutas  con  correc- 
ciones y  largas  adiciones  de  su  mano,  en  el  ministerio  de 
guerra,  de  donde  las  sacó  D.  Carlos  Bustamante,  que  ba 
hecho  el  servicio 'de  publicarlas.  (1) 

i8«i.  ^^^^^  comisionados  de  Iturbide,  Mier  y  el 

Marzo.  p  Piedras,  cumplieron  exactamente  su  pre- 
vención de  entregar  todas  las  cartas  dirigidas  á  varios 
^ugetos  de  Méjico,  antes  que  el  pliego  del  virey.  El  arzo- 
bispo pasó  prontamente  á  ver  á  éste  luego  que  hubo  leido 
la  suya  y  le  instruyó  de  todo  lo  ocurrido,  de  suerte  que 
estando  ya  informado  del  contenido  de  las  comunicacio- 
nes que  iba  á  recibir,  cuando  el  P.  Piedras  se  presentó  á 
entregárselas,  no  quiso  abrir  la  carta  particular,  y  en  el 
mismo  dia  dio  la  siguiente  contestación:  «El  P.  Piedras 
se  me  ha  presentado  hoy  á  la  un^,  con  pliego  de  V.  S., 
cuyo  sobrescrito  tiene  la  advertencia  de  partimlar.  Por 
aquella,  y  por  haberme  impuesto  el  referido  P.  de  su 
contenido,,  no  puedo  abrirlo  ni  lo  abro,  manifestando  á 
V.  S.  en  solo  este  hecho,  cuanto  cabe  sobre  su  anticons- 
titucional proyecto  de  independencia.  Espero,  pues,  que 


(1)    Parece  que  ya  no  existen  estos  documentos  en  el  archivo  del  citado  mi- 
nisterio, pues  habiéndolos  yo  pedido,  no  se  han  encontrado^ 
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V.  S.  lo  separe  inmediatamente  de  sí,  y  la  prueba  de 
esto  será,  seguir  en  su  fidelidad  al  rey  y  en  observar  la 
constitución  que  hemos  jurado,  y  continuar  la  conduc- 
ción del  convoy  á  su  destino  de  Acapulco,  para  seguir 
las  operaciones  militares  que  le  tengo  ordenadas,  dirigi- 
das ala  total  pacificación  de  «se  territorio.»  Al  mismo 
tiempo  hizo  el  virey  asegurar  al  padre  y  esposa  de  Iturbi- 
de,  que  nada  tenian  qué  temer  en  sus  personas  y  bienes: 
proceder  caballeroso,  que  excitó  vivamente  la  gratitud 
de  Iturbide,  quien  así  lo  manifestó  á  aquel  jefe  en  carta 
de  4  de  Marzo,  quejándose  en  la  misma  de  la  conducta 
que  habia  observado  D.  Carlos  Moya  y  D.  Cristóbal  Hú- 
ber,  los  cuales  hablan  tenido  grande  empeño,  especial- 
mente el  último,  en  conmover  á  los  pueblos  y  gente  de 
las  haciendas  en  oposición  al  plan  promulgado  en  Iguala. 
»Por  la  repulsa  del  virey  y  la  noticia  de  estar  éste  reu- 
niendo tropas  en  las  inmediaciones  de  la  capital,  dirigió 
Iturbide  desde  Teloloapan,  una  exposición  al  rey  fecha 
16  de  Marzo,  dándole  cuenta  de  todo  lo  sucedido,  acom- 
pañando copias  del  plan  proclamado  y  de  las  comunica- 
ciones al  virey,  de  quien  se  quejaba  por  no  haberle  dado 
contestación  terminante.  En  este  documento  aseguraba 
ser  uniforme  la  opinión  de  todos  los  habitantes  de  la 
Nueva-España  por  la  independencia,  lo  que  no  procedía 
de  que^no  profesasen  al  rey  y  á  su  familia  la  fidelidad 
que  le  debian,  sino  porque  sentían  verlo  tan  lejos,  de 
donde  resultaba  no  poder  recibir  de  su  gobierno  los  bene- 
ficios que  estaba  dispuesto  á  dispensarles,  concluyendo 
con  suplicarle  admitiese  un  plan,  con  el  que  se  satisfacía 
lo  que  se  debia  á  la  fidelidad  y  se  llenaba  lo  que  era  in- 
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dispensable  para  la  felicidad  del  país.  Con  la  misma  fecha 
dirigió  otra  exposición  &,  las  cortes,  en  que  daba  una  idea 
ligera  pero  exacta,  del  curso  de  los  sucesos  desde  1810, 
y  presentaba  con  igual  precisión  el  estado  presente  de  las 
cosas,  terminando  con  estas  palabras:  «Finalmente,  se- 
ñor, la  separación  de  la  América  Septentrional  es  inevita- 
1821.  ^1^-  ^^^  pueblos  que  han  querido  ser  libres, 
Marzo.  \q  j^^j^  ^{¿q  g^j^  rcmcdio:  llena  está  la  historia 
de  estos  ejemplos,  y  nuestra  generación  los  ha  visto  re- 
cientemente materiales.  Hágase,  pues,  señor,  si  debe  ser, 
sin  el  precio  de  la  sangre  de  una  misma  familia:  salga  el 
glorioso  decreto  del  centro  de  la  sabiduría,  y  sean  los  pa- 
dres de  la  patria,  loé  que  sancionen  la  pacífica  separación 
de  la  América.  Venga  pues  un  soberano  de  la  casa  del 
gran  Fernando  á  ocupar  aquí  el  trono  de  felicidad  que  le 
preparan  los  sensibles  americanos,  y  establézcanse  entre 
los  dos  augustos  monarcas,  en  unión  de  los  soberanos 
congresos,  las  relaciones  mas  estrechas  de  amistad,  pas- 
mando al  mundo  entero  con  tan  dulce  separación.»  Ig- 
noro si  estas  exposiciones  llegaron  á  sus  destinos,  mas  si 
así  fué,  no  fueron  tomadas  en  consideración.  No  habia 
llegado  todavía  en  España,  así  como  tampoco  en  Méjico, 
el  tiempo  de  la  convicción,  que  para  las  naciones  viene 
con  mucha  mas  lentitud  que  para  los  individuos,  y  se 
dejó  perder  este  fugaz  momento,  en  que  Iturbide  obraba 
de  buena  fé  para  el  cumplimiento  de  su  plan,  que  tantos 
beneficios  hubiera  producido  á  ambas  naciones. 
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Distribución  de  las  tropas  del  g'obierno.— Disposiciones  del  virey.— Sucesos 
en  Tariae  proTÍnctas.***Prookima8  del  virey  y  del  ayuntamiento  de  Méjico.— 
Formación  del  ejército  del  Sur.— Llegrada  de  tropas  &  Méjico.— Ar mijo  es  vuel- 
to á  nombrar  comandante  general  del  Sur. — Ofrécese  el  indulto  á  Iturbide. 
^Decláradele  fuera  de  la  ley  y  se  prohibe  toda  comunicación  con  él.— Pro- 
testas de  fidelidad  de  todas  las  autoridades.— Deserción  de  las  tropas  de 
Itui^ide.— Reacción  realista  de  Acapulco.— AVanza  á  Cuernavaca  Marques 
Donallo  con  la  vanguardia  del  ejército  del  Sur.— Crítica  posición  de  Ituiv 
bidé.— Sus  disposiciones,- Resuelve  dirigirse  al  Bajío.— Su  entrevista  con 
Guerrero.— Deja  á  éste  custodiando  el  camino  de  Acapulco.— Noticias  lison- 
jeras que  recibe  en  sú  marcha.— Pronunciamiento  de  Filisola  en  Zitácuaro.— 
Decídense  por  el  plan  de  Iguala  Cortázar  y  Bustamante  con  toda  la  provin- 
cia de  Guanajuato,— Proclamas  del  virey.— Pronunciamiento  de  Barragan.— 
Llega  Iturbide  al  Bajío,— Disposiciones  que  toma.— Proclama  de  Quintanar 
en  Valladolid.-rDir^gese  Iturbide  4  San  Pedro  Piedra  Gorda  ¿  tener  una  en^ 
trovista  con  Cruz.— Conducta  de  Cruz.— Proclama  de  Iturbide  en  León.— Ve- 
rifícase la  entrevista  y  sus  resultados.- Excursión  de  Márquez  Donallo  á 
ToHO  X.  82 
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Zacualpan,  y  de  Salazar  íl  Sultepec.— Extinción  del  batallón  de  Santo  D(^- 
mingo.— Movimiento  de  Inclan  en  Lerma.— Persig-ue  Novoa  al  Dr.  Magoa.- 
Batado  de  la  opinión.— Elección  de  diputadas.— Libertad  de  imprenta. 


1881. 


isai.  Antes  de  referir  los  sucesos  dé  la  rápida  y 

Marzo.  f^n^  campaña  de  siete  meses,  en  que  se  de- 
cidió la  suerte  de  Méjico  y  de  todas  las  posesiones  espa- 
ñolas en  el  continente  de  la  América  Septentrional,  pon- 
gamos &  la  vista  cuál  era  la  distribución  de  las  tropas  del 
gobierno  en  la  época  en  que  Iturbide  proclamó  en  Iguala 
su  plan  de  independencia.  Hablan  permanecido  éstas,  se- 
gún quedaron  situadas  por  efecto  de  los  acontecimientos 
que  produjeron  la  reciente  y  casi  completa  pacificación 
del  país,  ya  en  divisiones  repartidas  en  los  pimtos  que 
parecía  necesario  cubrir,  y  ya  formando  las  guarniciones 
de  las  ciudades  y  pueblos  de  que  haremos  particular 
mención,  además  de  las  que  cada  población  tenia  para  su 
defensa  y  resguardo.  Después  de  la  toma  del  cerro  de 
San  Gregorio,  la  división  del  ejército  de  Nueva-Galicia 
que  á  las  órdenes  del  brigadier  Negrete,  concurrió  como 
auxiliar  al  sitio  de  aquel  fuerte  y  del  de  los  Remedios, 
volvió  á  su  demarcación  y  lo  mismo  sucedió  con  las  tro- 
pas de  aquella  comandancia  que  estuvieron  bajo  el  man- 
do de  Correa  en  el  sitio  de  Jaujilla*  Al  Sur  de  aquella 
provincia,  se  habia  vuelto  á  sublevar  Gordiano  Guzman, 
que  ocupaba  la  sierra  de  la  Aguililla,  y  unido  con  Mon- 
tesdeoca  que  habia  venido  de  la  costa  huyendo  de  Mar- 
ron,  hablan  derrotado  y  muerto  en  Noviembre  de  1819  al 
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teniente  coronel  Manrique  en  las  inmediaciones  de  Teca- 
Htian,  causándole  muclia  péinlida  de  gente  y  amenazando 
A  Zapotlan,*  por  lo  que  Iturbide  decia  al  virey,  que  en  el 
convenio  celebrado  con  Guerrero,  se  comprendían  toda» 
lasr  partidas  de  insurgentes  que  se  extendian  hasta  Co- 
lima, hablando  con  relación  á  éstas.  (1)  Este  revés  hizo 
que  sé  reforzase  los  destacamentos  realistas  de  aquella 
linea,  hasta  Apatzingan  y  los  Reyes.  Una  parte  del  ba- 
tallón expedicionario  de  Navarra,  que  tomó  el  nombre  de 
Voluntarios  de  Barcelona,  con  su  comandante  D.  José 
Buiz,  se  hallaba  en  Zacatecas,  provincia  sujeta  á  la  co- 
mandancia general  de  la  Nueva-Galicia,  y  el  de  Zamora, 
bajo  el  mando  del  coronel  D.  Rafael  Bracho,  después  de 
conlribuir  á  la  pacificación  de  aquella  parte  de  la  provin- 
cia  de  Guanajuato  que  confina  con  la  de  San  Luis,  mar- 
chó á  dar  guarnición  en  Durango,  en  donde  mandaba 
como  intendente  y  comandante  de  las  armas  el  brigadier 
D.  Diego  García  Conde.  Su  hermano  D.  Alejo,  que  tenia 
la  graduación  de  mariscal  de  campo,  era  comandante  ge- 
neral de  las  provincias  internas  de  Occidente.  Las  de 
Oriente,  continuaban  gobernadas  por  el  brigadier  Arre- 
dondo, habiendo  permanecido  en  ellas  un  batallón  'del 
regimiento  de  infantería  Fijo  de  Veracruz. 

±sm.  ^^^  ^í  Bajío  de  Guanajuato,  el  coronel 

Mareo.       j)  Anastasio  Bustamante  tenia  á  sus  órdenes 

una  fuerza  considerable  de  caballería,  distinguiéndose 


(1)  El  Sr.  senador  D.  Crispimano  del  Castillo,  le  proporcionó  á  D.  Lúoaft 
Alaman  muchos  pormenores  sobre  esta  derrota  de  las  tropas  reales  mandadas 
por  Manrique, 
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entre  los  o£cialeB  que  la  mandaban^  el  teniente  coronel 
D.  Luis  Co(rtazar,  dependiendo  todo  dei  eoconel  D.  Ant(H 
nio  Linjares,  que  era  el  comandante  de  la  provincia,  en  la 
que  y  como  se  dijo  en  la  primera  parte  de  esta  obra,  habí» 
sobre  las  armas  con  el  nombre  de  auxiliares  y  rurales, 
cosa  de  6^000  hombres  ^  eoofundidos  en  unos  miisonos 
cuerpos  los  antiguos  realistas  y  los  insurgentes  indulta- 
dos. El  coronel  Orrantia,  que  tanto  se  babia  señalado  en 
esta  provincia,  se  babia  retirado  á  España  después  de  la 
toma  del  cerro  de  San  Gregorio,  El  regimiento  expedicio- 
nario de  Zaragoza,  uno  de  los  mejores  cuerpos  venid<^  de 
España,  se  hallaba  distribuido  entre  San  Luis  Potosí,  en 
donde  se  hallaba  el  primer  batallón  con  el  teniente  cojfo- 
nel  D.  Pedro  Pérez  de  San  Julián,  y  el  2/  en  Querétaro, 
al  mando  del  teniente  coronel  D.  Froilan  hocinos:  el  oo- 
ronel  del  cuerpo,  brigadier  D.  DomiAgo  Luaces,  era 
comandante  de  esta  última  ciudad,  en  la  que  además  de 
aquel  cuerpo,  se  hallaban  otros  de  infantería  y  caballería. 
El  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  que  habia  desempeñado 
aquel  mando  por  mucho  tiempo  por  ausencia  de  Luaces, 
habia  pasado  á  Méjico,  donde  el  virey  lo  nombró  su  ajii- 
dante.  El  resto  del  batallón  de  Navarra,  estaba  de  guar- 
nición en  Valladolid  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
D.  Manuel  Rodríguez  de  Cela,  y  en  toda  la  provincia,  de 
Michoacan  habia  número  considerable  de  tropas,  quedan- 
do todavía  al  Sur  algunas  partidas  de  insurgentes  que 
perseguir,  con  cuyo  motivo  el  teniente  coronel  D.  Miguel 
Barragan  tenia  á  su  cargo  una  sección  volante  en  Ario, 
que  estaba  en  comunicación  con  Marrón  por  una  parte,  y 
por  la  otra  con  las  tropas  de  Nueva-Galicia  estacionadas 
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en  los  Beyee:  el  oa^uo  desde  Marabatio  á  Toluca  lo 
guardab^a  el  iJegimeato  Fija  de  M^ico,  que  tenia  á  sü 
cabeza  á  i^u  aarg^ato  mayor^  coronel  D.  Pió  María  Ruiz^ 
per  baber  aido  nombrado  dipitado  á.  eórtes  el  corone) 
D.  Ignacio  Mora.  La  Sierra  Gorda  y  el  camino  de  Qo^ 
rétaro  á  Méjico  estaba  custodiado  por  el  coronel  No- 
Yoa.  £n  M^tH^o  y  Puebla  babia  considerables  guamieio-^ 
nes,  baciendo  parte  de  la  primera  las  compañías  de  Ma- 
rina, el  regimiento  expedicionario  de  Ordenes  militares, 
y  otros  ouerpos  con  un  gran  depósito  de  artillería  y 
municiones,  y  en  Piíebla,  además  del  Fijo  y  dragones  de 
su  Qombre^  se  bailaba  Zarzosa  con  un  escuadrón  de  Fie- 
les del  Potosí,  y  babia  venido  &  aquella  ciudad  para  repo- 
nerse el  batallón  de  Extremadura  después  de  la  campaña 
e4)ntraMina.>; 

1891.  ^  "VBilñ  de  San  Andrés,  así  como  las  villas 

^"^-       de  Oriaaba  y  Córdoba  (1)  y  el  camino  de  estas 

é,  Puebla  estaban  él  caargo  del  coronel  D.  Francisco  Hévia, 

que  era  quien  i^ondueia  los  convoyes  con  su  batallón  de 


(1)  Aunque  D.  Lúeas  Alaman,  así  como  D.  Francisco  de  Paula  de  Arran- 
goiz  y  otros  historiadores,  escriben  Orizaba  con  t?,  no  debe  ser  sino  con  b.  Su 
prímitíYo  nombre  tlaxcalteca  fué  Áhuilizapam  que  los  españoles  para  facilitar 
la  pronunciación  llamaron  Orizaba,  correspondiendo  por  lo  mismo  escribirlo 
€on  bj  que  es  la  letra  que  por  su  pronunciación  y  sonido  sé  aproxima  á  la  p, 
£n  varios  idiomas  primitivos  se  pronuncia  la  b  como  pylA  p  como  b.  Bn  el 
idioma  vasco,  por  ejemplo,  Imrac  bat  (las  tres  son  una;)  y  sin  embargo  se  pro- 
nuncia Jruracpat,  En  alemán  se  pronuncia  con  mucha  frecuencia  la  b  por  la 
p  y  vice  versa:  el  nombre  de  la  ilustre  casa  de  Auesberg  ha  sido  adulterado 
por  la  costumbre  de  pronunciar^  por  b,  y  hoy  se  escribe  Auesperff.  Como  lis- 
tando yo  en  Méjico  se  suscito  entre  varios  escritores  de  aquel  país  la  cuestlou 
de  si  debía  escribirse  Orizaba  y  Córdoba  con  b  6  con  v,  emití  ral  opinión  en  uu 


Digiti 


zedby  Google 


654  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

Castilla  entre  la  última  ciudad  y  las  expresadas  villas.  (1) 
Samani^o  con  el  de  Guanajuato,  gtiamecia  la  Mixteck 
alta  y  camino  de  Oajaca;  y  en  esta  última  provincia  man-^ 
daba  el  coronel  D.  Manuel  de  Obeso,  teniendo  á  sus  ór- 
denes el  batallón  de  la  Reina,  llamado  antes  de  Saboya,  y 
el  de  Tebuantepec,  cuyo  comandante  era  el  coronel  D<m 
Patricio  López,  que  iba  navegando  para  España  por  ha- 
ber sido  nombrado  diputado.  La  guarnición  de  Jalapa 
era  numerosa,  como  puüto  central  del  camino  de  Vera- 
cruz:  componíanla  la  columna  de  granaderos,  una  parte 
de  la  cual  con  su  comandante  D.  Agustín  de  la  Viña, 
tístaba  en  el  castillo  de  Perote;  el  raimiento  de  Tlaxca— 
la,  de  que  era  coronel  D.  José  María  Calderón,  y  el  re- 
gimiento de  Dragones  de  España:  el  mando  de  la  plaza 
lo  tenia  el  coronel  D,  Juan  de  Horbegoso,  todo  bajo  el 
del  comandante  general  de  la  provincia,  mariscal  de 
campo  D-  José  Dávila,  que  residía  en  Veracruz  como 
gobernador  de  la  plaza.  La  costa  de  Barlovento  estaba 
cubierta  por  xma  sección  que  mandaba  el  teniente  gra- 
duado de  capitán  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana;  la  de 
Sotavento  con  los  publos  de  Alvarado  y  Tlacotalpan  has- 


artíeulo  de  periódico,  tratando  de  manifestar  que  ambos  nombres  se  deben 
escribir  con  b.  El  lector  que  sea  aficionado  á  las  cuestiones  g-ramaticales  podrá 
ver  las  razones  en  que  yo  fundaba  mi  opinión,  en  el  Apéndice  de  este  tomo,, 
bajo  el  núm.  7. 

(1)  Aunque  D.  Lúeas  Alaman  dice  en  la  página  135  de  su  tomo  IV  de  la 
Historia  de  Méjico,  que  el  marqués  de  Vivanco  cubria  el  valle  de  San  Andrés, 
rectifica  su  equivocación  en  las  Adiciones  y  Correcciones  que  acompañan  al 
mismo  tomo  en  la  página  104,  correspondiente  al  Apéndice,  en  que  asienta  que 
fué  el  coronel  I).  Francisco  Hévia,  y  no  el  marqués  de  Vivanco,  pues  éste  se 
hallaba  entonces  en  Méjico  con  su  regimiento. 
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ta  la  Sierra,  estaba  á  cargo  del  capitán  de  fragata  Don 
Juan  Topete.  El  resto  de  la  costa  ol  Norte  hasta  Tam- 
pico,  dependía  del  comandante  de  Tuxpan  y  del  de  la 
Sierra  de  la  Huasteca,  que  continuaba  siéndolo  Llórente. 
Hemos  dicbo  ya  en  otro  lugar,  cuales  eran  las  fuerzas 
empleadas  en  la  demsurcaoion  del  Sur,  con  las  cuales 
liurbide  kabia  dado  principio  á  la  revolucicm:  vamos  & 
ver  abora  como  entraron  en  acción  todos  estos  elementos. 
»Para  prevenir  el  efecto  que  pudiera  causar  el  movi- 
miento de  Ituíbide,  el  virey  lo  hizo  saber  por  una  pro- 
clama, exhortando  á  los  mejicanos  á  quienes  por  aquel 
se  dirigieswi  planes,  ú  otros  papeles  seductores  de  esta 
.especie,  á  na  leerloá,  por  ser  lo  que  en  ellos  se  proponía 
contrario  á  la  constitución  que  se  había  jurado,  á  la  fi- 
delidad debida  al  tey>  y  á  las  leyes  que  se  quebrantaban 
iniíentando  la  separación  de  cualquiera  porción  de  la  mo- 
narquía. (1)  El  ayuntamiento  de  Méjico,  en  el  cual  ha- 
bía algunos  individuos  con  quienes  Iturbíde  contaba  y 
que  propuso  par^  que  formasen  la  junta  de  gobierna,  pu- 
blicó otra  con  el  mismo  objeto  que  la  del  virey,  en  la 
que  protestaba  tener  el  valor  necesario  para  sacrificarse, 
resistiendo  con  igual  intrepidez  los  ataques  é  intrigas  del 
servil  despotismo  y  las  seducciones  de  la  anarquía:  am- 
bos documentos  se  circularon  en  gran  número  á  las  au^ 
toñdades  de  todas  las  provincias.  El  mismo  ayuntamien- 
to puso  en  manos  del  virey,  sin  abrirlo,  el  pliego  que  le 
fué  dirigido  por  Iturbibe,  incluyendo  el  plan,  el  que  se 


(1)    la  proolama  del  virey  ea  de  3  de  Marzo:  la  del  ayufrtamlentd,  del  mís^ 
mo  dia.  Ambas  se  insertaron  en  la  Gaceta  de  6  de  Marzo,  n.^  90,  fol.  88i  y  990. 
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encontró  arrojado  á  la  puerta  de  sn  secretaria,  y  el  virey, 
1881.  dándole  las  gracias  por  este  act6  de  fideli^ 
Mapw.  (ia¿^  recomendó  á  aquella  corporación  el  cnm- 
pHmiento  de  sus  obligaciones ,  para  conservar  cd&  el 
mayor  empeño  la  tranquilidad  en  la  población  y  auiíiliar 
al  gobierno  en  la  ejecución  de  las  medidas  que  ei^ba  to^- 
mando^  para  reprimir  prontamente  la  revalueion  que  de 
nuevo  se  encendia.  (1) 

»Una  de  estas  foé,  la  reunión  de  fuerzas  en  la  ha- 
cienda de  San  Antonio,  á  tres  leguas  al  Sur  de  Méjico , 
caxnino  á  Cuemavaca,  para  formar  un  cuerpo  de  4  & 
5,000  hombres,  á  que  se  dio  el  nombre  de  «Ejército  del 
Sur,»  cuyo  mando  se  confirió  al  mariscal  de  campo  Don 
Pascual.de  Liñan,  y  por  su  segundo  fóé  nombrtido  el  bri- 
gadier Gabriel,  yerno  del  virey.  (2)  Éste  ejército  tenia 
por  objeto  impedir  que  Iturbide  avanzase  de  improvisa 
sobre  la  capital,  y  atacarlo  en  el  territorio  que  ocupaba, 
si  asi  convenia.  Dióse  orden  para  que  marchasen  pronta- 
mente á.  Méjico  algunos  cuerpos,  y  por  efecto  de  estto 
disposiciones,  fueron  llegando  sucesivamente  el  batallón 
de  Castilla  con  su  coronel  Hévia,  que  vino  de  Drizaba, 
el  del  Infante  D.  Carlos,  alguna  caballería  del  Príncipe, 
y  5  piezas  de  artillería.  (3)  Entró  también  en  la  capital 
Ráfols,  que  con  las  tropas  europeas  de  la  sección  de  Te- 
jupilco,  se  retiró  á  Toluca  á  donde  llegó  el  6  de  Marzo, 


(1)  Gaceta  de  13  de  Marzo,  núm.  33,  fol.^S. 

(2)  La  formación  del  estado  mayor  de  este  ejército,  se  publicó  en  la  Gace- 
ta del  gobierno,  núm.  31  de  8  de  Marzo,  fol.  231. 

(3)  Gaceta  de  2^ de  Marzo,  núm,  3G.  Castilla  entró  en  Méjico  el  14:  los  de- 
joáfi  cuerpos  el  17  6  39- 
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y  en  el  mismo  dia  se  le  reunió  en  aquella  ciudad  el  ca- 
pitán D.  Ramón  Vieitiz,  con  las  dos  compañías  .de:  Or- 
denes miEtaies  que  estaban  en  Alahuistlan ,  habiendo 
salido  de  aquel  lugar  luego  que  tuvo  noticia  de  la  revo- 
lución. (1)  A  Armijo  se  le  volvió  ¿dar  la  comandancia 
del  Sur,  recomendando  el  virey  con  esta  ocasión  en  la 
Gaceta  del  gobierno,  su  decisión  y  fidelidad,  y  luego  que 
se  le  confirió  aquel  mando,  fué  á  reunirse  al  ejército  de 
lifian.  (2) 

»Estas  disposiciones  militares  fueron  acompañadas  por 
otras  políticas.  Ofrecióse  un  olvido  general  á  los  jefes, 
oficiales  y  tropa  que  habian  tomado  las  armas  con  Itur- 
bidé,  sin  exceptuar  á  éste  mismo,  á  condición  de  presen- 
tarse á  cualquier  oficial  del  ejército  de  operaciones  al 
notando  de  Liñan,  reiterando  en  el  acto  el  juramento  de 
fidelidad  á  la  constitución  y  al  rey,  (3)  y  á  Liñan  se  le 
previno  gratificase  á  los  que  lo  verificasen  según  su  cla- 
se, publicándolo  así  en  la  orden  del  dia  y  procurando 
persuadir  á  los  oficiales,  que  tal  presentación  seria  consi- 
derada como  muy  honrosa.  (4)  El  virey  hizo  que  escri- 
biesen (L  Iturbide  su  anciano  padre,  su  esposa  y  algunos 
de  sus  amigos,  persuadiéndole  que  desistiese  de  su  in- 
tento, confiando  en  la  benignidad  del  gobierno,  y  cuan- 
do no  quedó  esperanza  alguna  de  separarlo  de  la  revolu- 
ción por  tales  medios,  el  mismo  virey,  por  proclama 


(1)  Gaceta  núm.  82  de  10  de  Marzo,  fol.  241.  Parte  de  Ráfols. 

(2)  Gaceta  de  15 de  Marzo,  núm.  34,  fol.  265. 

(3)  Decreto  de  8  de  Marzo.  Gaceta  del  10,  núm.  32,  fol.  !W2. 

(4)  Oficio  del  virey  á  Liñan  de  13  de  Marzo.  Gaceta  del  15,  núm.  31,  f.  267. 
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publicada  en  14  de  Marzo,  (1)  declaró  «que  estaba  fuera 
de  la  protección  de  la  ley:  que  habia  perdido  los  dere- 
chos de  ciudadano  español,  j  que  toda  comunicación  con 
él  era  un  delito  que  castigarian  los  magistredos  y  jueces 
conforme  á  las  leyes.»  Esta  declaración^  muy  agena  de 
las  facultades  legales  de  las  autoridades  constitucionales, 
la  hizo  Apodaca,  al  mismo  tiempo  que  en  todas  sus  co- 
municaciones recomendaba  la  observancia  de  la  consti- 
tución. Algunos  dias  después  (23  de  Marzo,)  para  evitar 
la  circulación  de  papeles  y  emisarios  de  Iturbide,  se  res- 
tableció el  uso  de  los  pasaportes,  imponiendo  la  multa  de 
4  pesos  á  los  que  transitasen  sin  ellos,  y  si  se  conociese 
serlos  contraventores  espías  de  Iturbide,  ó  conductores 
de  papeles  y  comunicaciones  suyas,  debian  ser  detenidos 
y  entregados  á  los  jueces  competentes*dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas.  (2) 

18Q1.  ^^^^^  primeros  sucesos  estuvieron  lejos  de 

^^"®  corresponder  á  las  esperanzas  de  Iturbide,  y 
por  el  contrario  parecían  desmentir  el  concepto  que  éste 
habia  manifestado  al  virey,  sobre  la  disposición  en  que  se 
hallaban  los  ánimos  y  riesgo  inminente  de  una  próxima 
y  desastrosa  revolución.  El  virey  recibía  de  todas  pwrtes 
las  protestas  al  parecer  mas  sinceras  de  fidelidad:  todas 
las  autoridades  á  las  cuales  remitió  su  proclama  y  la  del 
ayuntamiento  de  Méjico,  contestaron  manifestando  su  ad- 
hesión al  gobierno  y  su  resolución  de  sostener  á  todo 
trance  la  constitución  jurada,  y  en  algunos  lugares  orga- 


(1}    La  misma  Gaceta,  fol.  265. 

(2>    Qacetfl  de  24  d^  Marzo,  núra.  38,  fol.  298. 
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nizaifoii  milicias  para  su  defensa.  (1)  En  el  núsmo  s^tido 
se  explicaron  diversos  particulares,  entre  ellos  Don  José 
Mariano  de  Almansa,  deVeracruz,  nombrado  consejero  de 
Estado;  (2)  pero  en  algunas  de  estas  exposiciones,  se  es- 
capaba á  los  que  las  suscribian,  alguna  expresión  que  de- 
mostraba el  verdadero  espíritu  que  dominaba  en.  la  masa 
de  la  población:  así  en  la  que  dirigió  al  virey  el  adminis- 
trador de  arbitrios  de  Puebla  B.  Genaro  Gabanes,  aplau- 
diendo la  energía  del  mismo  virey  en  las  disposiciones 
que  liabia  tomado,  dice,  que  esto  habia  sido  «á  la  fez  de 
una  opinión  casi  general  en  aquella  ciudad  en  fayoxdel 
plan  inicuo  del  coronel  Iturbide,  publicada  indiscretamen- 
te por  el  autor  de  la  Abeja.»  (3) 

»Ni  aun.  en  las  mismas  tropas  que  estaban  bajo  el  man- 
do de  Iturbide,  parecia  que  pudiese  contar  este  con  aque- 
lla decidida  y  firme  resolución  que  es  indispensable  en 
las  grandes  empresas*  La  revolución  se  liabia  heclio,  cor- 
mo  otras  muchas  desde  aquella  época,  contaáÉ)  solo  con 
la  obediencia  del  soldado,  pero  no  con  su  opinión,  y  aun 
entre  los  oficiales,  algunos  habian  prestado  su  consenti- 
miento como  por  sorpresa,  pero  pasada  esta,  dando  lugar 
ala  reflexión  é  influyendo  los  principios  de  lealtad  <li^^ 
todavía  se  conservaban,  muchos  estaban  dispuestos  &  vol- 
ver á  la  obediencia  del  gobierno,  presentándoseles  oporta- 


(1)  Véaae  la  representación  y  proclama  del  ayuntamiento  de  Cadereita,  de 
18  y  14  de  Marzo.  Oaceta  de  27  del  mismo,  núm.  39,  fol.  305. 

(2)  Véase  su  exposición  íecha  9  de  Marzo,  en  la  Gaceta  del  17,  núm.  35,  fo- 
lio 270. 

(3)  Periódico  que  se  publicaba  en  Puebla.  La  nota  de  Gabanes  se  insertó 
en  la  Gaceta  de  17  de  Marzo,  nüm.  ^,  fol.  273. 
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nídad  para  hacerlo.  Desde  el  prineipio  se  notó  bastante 
deseroiom,  especialmente  en  los  cuerpos  formados  con  las 
oompa^nias  de  realistas  de  los  pueblos  y  haciendas  inme- 
diatae,  de  las  cuales  el  teniente  de  la  4/  compañía  del 
escuadrón  de  Cuemavaca  Don  Vicente  Marmolejo^  pudo 
salir  de  Iguala  con  34  hombres,  y  el  virey,  &  quien  fué 
presentado  en  Méjico  por  el  capitán  de  la  misma  campar- 
nía  D.  Baüael  Irazabal,  pa»  estimular  á  otros  á  seguir  su 
ejemplo,  aplaudiendo  mucho  la  acción  de  Marmolejo,  que 
mandó  se  publicase  en  la  Gaceta,  dio  á  este  oficial  ima 
1831.  gratificación  de  50  pesos  de  su  bolsillo.  (1) 
Marw-  Abandonó  también  las  banderas  de  la  inde- 
pendencia con  200  infantes  de  Tasco,  el  teniente  coro- 
nel D.  Tomás  Cajigal,  (2)  y  el  11  de  Marzo  se  verificó 
otra  deserción  de  mayor  importancia.  Habíase  adherido  al 
plan  de  Iguala  el  teniente  coronel  graduado  Don  Martin 
Almela,  (e)  con  las  tres  compañías  del  batallón  de  Mur- 
cia que  esflban  á  sus  órdenes,  é  Iturbide  le  habia  dado 
el  grado  de  coronel;  pero  Almela  pertenecía  á  los  maso- 
nes, y  estos,  decididos  por  la  constitución,  se  hablan  de- 
clarado contra  la  independencia.  En  tal  virtud,  la  logia 
de  Méjico  dirigió  una  orden  á  Almela,  mandándole,  bajo 
las  mas  grav^  penas,  hasta  la  de  muerte,  que  volviese 
atxás  del  paso  que  habia  dado,  y  en  consecuencia,  habien- 
do salido  de  Iguala  con  dirección  á  Tixtla,  para  pasar  á 
la  Mixteca  y  fomentar  la  revolución  en  la  provincia  de 


(1)  Parte  de  D.  José  Abascal,  comandante  y  alcalde  de  Yautepec,  de  12  de 
Mano,  Gaceta  núm.  S4  de  15  del  mismo,  fol.  258,  y  del  17,  núm.  35*  fok  2^. 

(2)  Gaceta  núm.  34  de  15  de  Marzo,  fol.  261  y  sigruientes  hasta  el  265. 
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Paebla,  con  las  compañías  de  su  batallón  de  Miixcia  y 
piquetes  de  Tres  Villas,  compañía  veterana  de  Acapulco 
y  miHcias  de  la  tercera  división  de  la  costa,  á  la  primera 
jomada  manifestó  á  los  oficiales  y  tropa  su  resolución  de 
separarse  de  un  partido  que  solo  la  fuerza  babia  podido 
.comprometerlo  á  seguir:  la  propuesta  fué  acogida  con  el 
grito  de  «viva  el  rey,»  y  para  acelerar  la  marcha  ponién- 
dose ¿  cubierto  de  la  persecwion  que  podría  hacerles 
Itorbide,  quemaron  los  equipajes,  y  dejando  abandonados 
en  el  camino  á  muchos  soldados  que  no  pudieron  seguir 
por  estar  fatigados  y  sedientos,  pasaran  el  Mescala  y  dio 
aviso  Almela  al  virey  desde  el  pueblo  de  Tezmalaca,  po- 
niéndose &  su  disposición.  (1)  El  virey  mandó  que  pasan- 
do por  Cuautk,  continuase  su  marcha  á  Méjico,  en  don- 
de entró  el  20,  y  formada  la  tropa  al  frente  del  palacio, 
el  mismo  virey,  desde  el  balcón,  la  saludó  con  la  voz  de 
«viva  el  rey,»  á  que  contestaron  repitiendo  los  vivas  los 
soldados,  á  los  que  se  mandó  dar  una  gratifiüfeion.  (2) 
Con  esta  deserción  no  quedaron  en  el  ejército  Trigarante 
mas  tropas  europeas,  que  las  dos  compañías  de  Murcia 
^  que  estaban  en  Chilpancingo  con  Berdejo,  y  la  del  mismo 
cuerpo  y  de  Femando  VII,  que  hacian  parte  de  la  sec- 
ción de  Toírres  en  Sultepec.Los  capitanes  D.  José  María 
Armijo,  del  escuadrón  del  Sur,  á  que  se  habia  dado  el 
nombre  de  Isabel,  y  D.  José  de  Ubiella,  del  regimiento 
de  Celaya,  se  presentaron  también  en  Cuemavaca  evadi- 


(1)    Gaceta  núm.  86,  de 90  de  Marzo,  fol.  2n. 
{2}    Id.  núm.  37,  de  22  de  id.,  fol.  292. 
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dos  de  Iguala,  y  se  pusieion  &  las  órdenes  del  general 
Linan.  (1) 

1881.  ^^^  eonsecnencias  mas  graves  todavía  ñié 

Marzo.  1^  reaccion  que  se  verificó  en  Acapulco.  Ea 
la  tarde  del  mismo  dia  27  de  Febrero,  en  que  se  hizo  la 
proclamaoion  del  plan  de  Iguala  en  aquella  plsusa,  an— * 
ciaron  en  su  bahía  las  dos  fragatas  españolas  de  guerra 
Prueba  y  Venganza,  prodidentes  de  la  América  del  Sur, 
mandadas  por  el  capitán  de  navio  D.  José  Villegas,  el 
cual  por  medio  del  contador  de  aquellas  cajas  D.  Eamoa 
Rionda,  dio  aviso  de  su  llegada  en  el  propio  dia  al  virey, 
y  éste  en  contestación  le  previno,  que  con  la  tropa  áe 
mar  de  los  buques,  se  apoderase  del  puerto,  ciudad  y  cas- 
tillo, aunque  no  dudaba  lo  habria  hecho  sin  esperar  esta 
orden,  atribuyendo  á  disposición  especial  de  la  divina 
Providencia,  la  llegada  de  estas  fuerzas,  en  ocasión  de 
hacer  un  servicio  de  la  mayor  importancia,  «salvando  á 
aquella  düidad  de  la  criminal  rapiña  de  Iturbide.)>  (2)  Al 
mismo  tiempo  el  teniente  coronel  D.  Francisca  Rienda, 
comandante  de  la  sexta  división  de  milicias  de  la  costa, 
que  se  hallaba  en  Ayutla  con  algunas  fuerzas,  escribió  & 
su  hermano  D.  Ramón,  para  que  le  informase  del  estado 
de  la  plaza,  y  éste,  de  acuerdo  con  el  alcalde  1/  D.  José 
María  de  Ajeo,  le  invitó  para  que  entrase  en  la  ciudad  y 
restableciese  la  obediencia  al  gobierno,  contando  con  el 


(1)  Gaceta  núm.  SI,  de  15  de  Marzo,  fol.  267. 

(2)  Gaceta  núm.  33  de  13  de  Marzo,  fol.  24S.  Parte  oficial  del  alcalde  de 
Acapulco  D.  José  María  Ajeo:  Gaceta  núm.  34  de  15  de  Marzo,  fol.  257;  parte 
de  Villegas  y  contestación  del  virey. 
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auxilia  de  las  fragatas.  Habia  regresado  entre  tanto  el 
gobernador  Gándara,  ya  ganado  por  Iturbide;  pero  aun- 
que tomó  ©1  mayor  empeño  en  ejecutar  las  órdenes  de  éste, 
el  contador  Rionda  y  Ajeo  desbarataron  todos  sus  inten- 
tos, y  el  15  de  Marzo  por  la  tarde,  entró  en  la  plaza  el 
teniente  coronel  Rionda  con  su  división,  en  medio  de  las 
aclamaciones  de  los  habitantes  á  la  constitución  y  al  rey, 
sin  que  intentase  hacer  resistencia  Endérica,  quien  con  la 
tropa  que  mandaba  vovió  á  unirse  á  Iturbide.  (1)  El  16 
se  publicaron  las  proclamas  del  virey  y  del  ayuntamiento 
de  Méjico,  y  con  el  fin  de  quitar  el  incentivo  que  podian 
presentar  á  Iturbide  para  intentar  recobrar  aquella  plaza, 
los  considerables  intereses  pertenecientes  al  comercio  que 
se  encontraban  en  ella,  se  dispuso  por  el  ayuntamiento 
depositarlos  en  las  fragatas  y  en  la  fortaleza,  como  se  ve- 
rificó en  los  dias  siguientes.  La  misma  corporación  diri- 
gió el  3  de  Abril  una  proclama  á  los  habitantes,  exci- 
tando en  favor  de. la  causa  real,  el  entusiasmo  de  que 
habian  dado  tantas  pruebas,  y  presentándoles  el  ejemplo 
de  Sagunto  y  de  Numancia,  como  el  modelo  que  debian 
imitar,  antes  que  sucumbir  á  las  huestes  y  pérfido  plan 
del  ingrato  Iturbide.  (2)  La  noticia  de  haber  vuelto  Aca- 
pulco  y  su  fortaleza  á  la  obediencia  del  gobierno,  se  mari- 
dó celebrar  por  el  virey  con  repiques  y  salvas,  asistiendo 
todas  las  autoridades  al  Te-Deum  y  Salve,  que  se  cantaron 
en  la  catedral. 


(1)  Gaceta  extraordinaria  de  26  de  Marzo,  núm.  99.  fol.  901.  Parte  de  Rion- 
do  al  virey,  fecha  16,  y  en  la  núm.  42  de  90  del  mismo,  fol.  819,  el  informe  cir- 
cnnstanciado  de  Ajeo. 

(2)  Gaceta  núm.  53  de  26  de  Abril,  fol.  409. 
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»Habia  mandado  el  vixey  en  los  primeros  dias  de  Mar- 
zo, que  se  adelantase  á  Cuemavaca  la  vanguardia  del 
ejército  del  Sur  á  las  órdenes  de  Márquez  Donallo,  com- 
puesta de  las  compañías  de  preferencia  de  los  cuerpos 
expedicionarios  y  de  una  parte  del  de  Ordenes.  La  proxi- 
midad de  estas  fuerzas  habia  aumentado  la  deserción,  é 
Iturbide  creyendo,  como  parecía  regular,  que  todo  el  ejér- 
cito reunido  en  la  hacienda  de  San  x^ntonio  marchase  so- 
bre él,  retiró  sus  avanzadas  de  la  hacienda  de  San  Ga- 
briel, en  donde  Márquez  Donallo  mandó  se  situasen  los 
200  hombres  de  Tasco  que  hablan  abandonado  á  Iturbide 
con  Cajigal,  en  comunicación  con  200  caballos  apostados 
en  Temisco  al  mando  de  Careaga.  IturHde  en  tales  cir- 
cunstancias, resolvió  abandonar  la  posición  de  Iguala,  y 
habiendo  hecho  salir  con  anticipación  el  dinero  de  It 
conducta  de  Manila,  escoltado  por  el  teniente  coronel  Ra- 
miro {e)y  para  ponerlo  en  seguro  en  el  cerro  de  Barrabas, 
se  puso  en  marcha  con  toda  su  gente  el  12  de  Marzo  con 
dirección  á  Teloloapan,  punto  muy  fuerte  y  fácil  de  de- 
fender por  su  situación,  habiendo  tomado  á  la  salida  de 
Iguala  todas  las  providencias  oportunas  para  evitar  la  de- 
serción: (1)  sin  embargo,  en  la  marcha  se  le  separó  el  te- 
niente Aranda  con  otros  dos  oficiales,  180  hombres  de  la 
Corona  y  20  de  Fieles  del  Potosí,  presentándose  todos  al 
coronel  La  Madrid,  comandante  de  Izúcar,  (2)  desde  cuyo 
punto  siguieron  su  marcha  á  Méjico  á  donde  llegaron  el 


(1)  Véanse  en  la  Gaceta  de  20  de  Marzo,  núm.  36,  fol.  282,  Ias  órdenes  del 
dia  de  Iturbide,  de  3  á  11  del  mismo  mes. 

(2)  Parte  de  La  Madrid  de  10  de  Abril,  inserto  en  la  Gaceta  de  12  del  mis- 
mo, nüm.  47,  fol.  366, 
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17  de  Abril,  y  á  expensas  del  consulado  se  les  distril^uyó 
una  gratificación  de  100  pesos  á  los  oficiales,  cantidades 
pioporoionales  á  li&  graduaciones  inferiores,  y  10  pesos  á 
cada  soldado,  publicándose  en  la  Gaceta  por  orden  del 
gobierno,  para  que  sirviese  de  estímulo  á  otros.  (1) 
18151.  »Distribuy<S  Iturbide  en  Teloloapan  las  tro- 

Marzo.  p|^  q^^  teoDÍa,  en  tres  divisiones,  dent)mina- 
das:  2.',  5.'  y  6.*,  dejando  la  1/  para  Guerrero  con*  su 
gente,  y  la  3.'  y  4.'  para  otras  demarcaciones.  (2)  Dio 
el  mando  de  la  2/  á  Echávarri,  (é)  ascendido  ya  á  coro- 
nel, y  nombró  por  su  segundo  al  mayor  D.  José  Antonio 
Matiauda.  {e)  La  5."  se  encargó  al  teniente  coronel  Don 
Mateo  Cuilti,  siendo  su  segundo  el  mayor  Don  Felipe 
Codallos,  y  la  6.*  al  teniente  coronel  D.  Francisco  Hidal- 
go, {e)  dándole  por  segundo  al  capitán  D.  José  Bulnes. 
El  cura  Lie.  D.  José  Manuel  de  Herrera,  á  quien  desde 
entonces  se  empezó  á  llamar  doctor  sin  tener  este  grado, 
faé  nombrado  capellán  mayor,  y  antes  lo  habian  sido 
mayor  general  el  teniente  coronel  Don  Miguel  Torres, 
cuartel  maestre  general  el  sargento  mayor  D.  Francisco 
Cortázar,  (e)  y  ayudante  de  la  mayoría  general  el  teniente 
de  Femando  VII  D.  Domingo  Noriega.  [e)  (3)  La  con- 
testación al  <^¿quién  vive?»  se  habia  variado  desde  Igua- 
la, sustituyendo  «la  Independencia»  á  la  palabra  «Espa- 
5a,»  que  hasta  entonces  se  usó.  (4) 


^         •  (1)    Gaceta  de  19  de  Abril,  núm.  50,  fol.  389. 

(2)  Véase  en  el  Apéndice  núm.  S,  la  orden  del  día  de  17  6  18  de  Marzo. 

(3)  Fué  después  general  grraduado  de  brigada  de  la  república,  con  cuyo 
\        {(fado  murió. 

(4)  Véase  la  orden  del  dia  de  8  á  4  de  Marao,  en  el  Apéndice  núm.  8. 

Tomo  X.  84 
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»La  posición  de  Iturbide  había  venido  á  ser  muy  peli- 
grosa. La  deserción  habia  reducido  su  ejénáto  á  menos 
de  la  mitad  de  su  :ñierza:  sus  nuevos  amigos  d^  Sur,  veía 
bien  que  no  eran  los  que  habían  de  sacarle  del  empeño 
en  que  se  hallaba:  nadie  se  movía  en  ninguna  parte  en 
apoyo  de  su  plan,  y  por  el  contrarío,  Márquez  Donallo 
habia  puesto  en  armas  con  proclamas  y  cartas  todo  el  va- 
lle *de  Cuemavaca.  Parece  indubitable,  que  si  en  este 
momento  crítico  la  fuerza  toda  del  ejército  de  Liñan,  hu- 
biese marchado  sobre  Iturbide  como  él  lo  recelaba,  ex- 
tendiéndose por  la  derecha  hasta  Tejupilco  y  Cutzamala, 
el  ejército  de  las  Tres  Garantías  hubiera  tenido  que  dis- 
persarse, y  reducido  á  pasar  el  Mescala  para  ocultarse  en 
las  asperezas  en  que  se  guarecía  Guerrero,  la  revolución 
habría  quedado  sofocada  en  su  mismo  principio,  é  Iturbi- 
de confundido  en  la  clase  de  los  insurgentes  ciwnunes,  se 
habría  visto  obligado  á  depender  de  Guerrero  •  que  tenia 
mas  gente  ¿  influjo  que  él  en  aquel  país:  pero  Liñan 
permaneció  todo  el  mes  de  Marzo  sin  alejarse  de  la  vista 
de  Méjico,  no  obstante  las  reiteradas  órdenes  del  virey 
para  avanzar,  pretextando  ya  falta  de  artillería  y  pertre- 
chos de  que  inmediatamente  se  lé  proveía,  y  ya  descon- 
fianza de  la  oficialidad  y  tropa,  perdiendo  así  en  una  in- 
explicable inacción  el  tiempo  mas  precioso  *para  obrar  con 
actividad,  y  dando  apariencias  para  confirmar  la  sospe- 
cha de  que  el  virey  Apodaca  estaba  de  acuerdo  con  Itur- 
bide. Entonces  fué  cuando  éste  se  decidió  4  buscar  un 
teatro  de  acción  que  le  fuese  mas  conocido  y  un  país  de 
mayores  recursos,  dirigiéndose  al  Bajío  de  Guanajuato 
por  la  tierra  caliente  del  Sur  de  la  provincia  de  Michoa- 
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can.  Esta  resolución^  que  ñié  la  que  le  salvó,  se  dice  ha- 
berle sido  inspirada  por  Echávarri,  siendo  este  el  motivo 
de  la  predilección , que  en  adelante  tuvo  por  este  jefe, 
aunque  parece  mas  probable  que  la  idea  naciese  del  mis- 
mo Iturbide,  atendida  su  capacidad,  y  el  tino  y  acierto 
con  que  dirigió  todas  las  operaciones  de  esta  campana. 
Púsose  pues  en  marcha  con  todas  sus  tropas,  habiendo 
antes"  recogido  el  dinero  que  tenia  en  el  cerro  de  Bar- 
rabas, y  tomó  el  camino  de  Tlalchapa,  Cutzamala,  el 
rancho  de  Animas  y  la  hacienda  de  los  Laureles  con  di- 
rección á  Zitácuaro,  para  salir  al  Bajío  por  Acámbaro  y 
Salvatierra.  Este  movimiento  de  Iturbide,  debió  ser  pre- 
visto y  pudo  prevenirse  por  el  virey,  siguiendo  el  mismo 
plan  que  Calleja  formó  y  ejecutó  con  tan  buen  éxito, 
cuando  Morolos  hizo  igual  operación  en  Diciembre  de 
1813:  sin  embargo,  no  se  dio  paso  alguno  por  Apodaca, 
4  quien  tampoco  se  puede  inctilpar  por  algunos  de  estos 
desaciertos,  cuando  para  sus  operaciones,  tenia  que  con- 
tar con  elementos  tan  inseguros  entonces  como  la  fideli- 
dad de  las  tropas,  pues  &  no  haber  faltado  esta,  las  que 
habia  en  las  provincias  á  que  Iturbide  se  dirigia,  hubie- 
ran bastado  para  frustrar  sus  intentos.» 

1801.  ^^^  Vicente  Guerrero  se  presentó  con  su 

^rao.  gente  á  D.  Agustin  de  Iturbide  en  Teloloa- 
pan,  como  le  habia  anunciado  en  carta  escrita  el  9  de 
de  Marzo  desde  el  campo  del  Gallo,  en  la  cual  le  decía: 
«Mañana  muy  temprano  marcho  sin  falta  de  este  punto 
para  el  de  Ixcatepec,  y  en  breve  tendrá  V.  S.  é  su  vista, 
una  parte  del  ejército  de  las  Tres  Garantías,  de  que  ten- 
dré el  honor  de  ser  un  miembro,  y  de  presentármele  con 


Digiti 


zedby  Google 


668  HISTORIA   DB    MÉJICO. 

la  porción  de  beneméritos  hombres  que  acaudillo,  como 
un  subordinado  militar.  Esta  será  la  mas  relevante  prue- 
ba que  confirme  lo  que  le  tengo  ofrecido,  advirtiendo  que 
mi  demora  ba  sido  indispensable  para  arreglar  varias 
cosas,  como  le  informará  el  militar  D.  José  Secundino 
Figueroa,  que  pondrá  esta  en  manos  de  V.  S.,  y  con  el 
mismo  espero  su  contestación.»  Guerrero,  para  cumplir 
lealmente  con  lo  que  babia  ofrecido,  se  adelantó  bástalas 
inmediaciones  de  aquel  punto,  y  dejando  acampada  su 
gente  en  una  altura  entre  su  campo  y  el  pueblo,  tuvo  la 
primera  entrevista  con  Iturbide. 

Este  rasgo  de  D.  Vicente  Guerrero,  de  subordinarse  al 
nuevo  jefe  que  levantaba  la  bandera  de  la  independencia, 
cuando  él  podia  considerarse  como  el  jefe  mas  antiguo  de 
los  que  habían  quedado  sosteniendo  la  revolución,  prueba 
su  desinterés,  su  ninguna  ambición  de  mando,  y  que  los 
hombres  honrados  que  hablan  combatido  en  la  primera 
época,  no  rechazaban  el  orden,  sino  que  lo  deseaban,  y 
que  vieron  siempre  con  indignación,  como  un  mal  que 
perjudicaba  al  principio  político  que  hablan  abrazado,  los 
desmanes  de  aquellos  jefes  de  partidas  que,  en  medio  del 
desbordamiento  que  tuvieron  las  masas,  eran  causa  de 
que  la  gente  que  algo  poseia,  se  adhiriese  al  gobierno,  no 
porque  no  amase  la  independencia,  sino  porque  no  velan 
respetada  la  autoridad  de  los  caudillos  de  la  revolución. 
D.  Vicente  Guerrero  tenia  entonces  treinta  y  nueve  años, 
pues  había  nacido  en  Tixtla,  hoy  ciudad  Guerrero,  en  me- 
moria suya,  el  10  de  Agosto  de  1782:  (1)  Pertenecía,  co- 
cí) Su  fé  de  bautismo  esto  concebida  en  los  términos  sigpuientes: 
«Don  José  Justo  Astudillo,  cura  propio  de  Zitlala,  é  interino  y  juez  eclesiás- 
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mo  tengo  ya  dicho,  á  la  clase  indígena  que  se  ocupa  de 
las  faenas  del  campo,  y  su  ejercicio  hasta  adherirse  á  la 
revolución  fué  el  de  amero.  Cuando  D.  Vicente  Guerrero 
ae  presentó  á  Iturbide,,vestia  una  chaqueta  larga,  adorna- 
da con  una  hilera  de  botones  grandes  redondos,  que  baja- 
ban desde  detrás  del  cuello,  sobíe  los  hombros,  por  am- 
bos lados:  el  color  de  su  rostro  era  bastante  oscuro,  y  el 
i8di.  cabello,  que  lo  llevaba  en  esos  momentos 
Marzo.  bastante  crecido,  era  áspero,  negro  y  crespo. 
Sus  soldados,  casi  todos  contagiados  de  la  horrible  enfer- 
medad cutánea  generalizada  en  las  riberas  del  Mesca- 
la,  que  consiste  en  tener  cubierta  la  piel  de  diversas 
*  manchas  amarillas,  negras,  azules  y  de  otros  colores,  por 
lo  cual  se  les  denomina  á  los  que  la  padecen  «pintos,» 
enfermedad  que  jamás  desaparece,  presentaban  un  aspec- 
to poco  favorable.  Para  Iturbide,  sin  embargo,  no  pre- 
sentaba esto  ninguna  novedad  que  pudiera  hacerle  for- 
mar un  concepto  desventajoso  de  los  nuevos  compañeros. 


tico  de  Tixtla,  Ciudad  Guerrero:  Certifico  en  toda  forma  y  derecho,  que  en  un 
libro  de  este  Archivo  Parroquial,  forrado  en  badana  colorada,  que  dio  princi- 
pio en  veintitrés  de  Junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  años  y  consta  de 
ciento  treinta  y  nueve  fojas,  á  la  tercera  se  halla  una  partida,  que  en  el  orden 
es  U  cuarta,  del  tenor  8ieruiente:^«En  esta  parroquia  de  Tixtla,  á  diez  de 
Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos  afios:  Yo  el  Bachiller  D.  Francisco 
Cavallero,  bautizé  solemnemente,  puse  óleo  y  crisma  á  Vicente  Ramón,  hijo 
de  D.  Juan  Pedro  Guerrero,  y  de  D.*  María  Guadalupe  Saldaña;  fueron  sus  pa- 
drinos D.  Mignel  Díaz,  y  su  esposa  D/  María  Gertrudis  Mufíoz,  vecinos  de  este 
pueblo:  advertí  la  obligación  y  parentesco  espiritual,  y  lo  firmé.— Francisco 
Javier  Cavallero.»— Concuerda  con  su  original,  á  que  me  remito.  Juzgtido 
eclesiástico  de  Tixtla  de  Guerrero  y  Junio  diez  y  siete  de  mil  ochocientos 
veinte  y  nueve.— José  Justo  Astudillo.'^ 
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puesto  que  conocía  á  los  habitantes  de  aquella  parte  de 
la  tierra  caliente.  En  la  entrevista  entre  el  antiguo  su- 
balterno de  Morelos  y  del  autor  del  plan  de  Iguala,  am- 
bos jefes  trataron  de  los  medios  de  dar  cima  á  la  empresa 
acometida,  y  Guerrero  quedó  de  acuerdo  en  todo  lo  dis- 
puesto por  Iturbide.  (1)  Este,  en  cualquier  revés  de  for- 
tuna, sabia  que  podia  contar  con  un  defensor  de  la  cau- 
sa, que  le  seria  leal;  que  no  abandonarla  las  banderas, 
pues  tenia  pruebas  inequívocas  de  que,  en  el  mas 
angustioso  extremo,  habia  desechado  las  ofertas  del  vi- 
rey,  hechas  por  su  mismo  padre.  Que  Iturbide  tenia  en 
mucho  esta  firmeza  de  opinión  en  Guerrero,  lo  está  di- 
ciendo la  importancia  que  en  el  discurso  que  dirigió  á 
sus  oficiales  en  Iguala,  dio  á  su  unión  con  el  caudillo  del 
Sur.  Unido  Guerrero  á  su  plan  con  todos  los  jefes  de  par- 
tidas que  le  estaban  subordinados  como  eran  el  valiente 
indio  Pedro  Asensio,  Juan  del  Carmen  y  otros,  tenia 
Iturbide  un  punto  importante  por  donde  llamar  la  aten- 
ción de  las  tropas  del  gobierno,  mientras  él  podia  dirigir- 
se al  Bajío  con  sus  tropas.  Si  Iturbide,  como  habia  sido 
su  intento  para  proclamar  su  plan,  hubiera  terminado 


(1)  Dice  D.  Lúeas  Alaman  en  la  página  149  del  t.  V  de  la  Historia  de  Méji- 
oo,  €que  no  debió  Iturbide  quedar  muy  satisfecho,  tanto  por  el  extrallo  afec- 
to de  Guerrero  como  por  el  de  los  soldados,»  que  tenian  manefaada  la  piel  ooq 
las  diversas  pintas  que  dejo  referido.  No  creo  yo  que  Iturbide  formase  ua 
concepto  desyentsgoso  de  Guerrero  y  de  sus  soldados  por  solo  su  aspecto.  SI 
autor  del  plan  de  Ig-uala  tenia  noticias  de  la  figura  y  humilde  nacimiento  de 
Guerrero;  sabia,  porque  los  veia  diariamente,  cómo  eran  los  pintos  de  las  ri- 
beras del  Mescala  que  serrian  á  las  órdenes  del  caudillo  del  Sur,  y  ni  el  aspec- 
to del  jefe  ni  de  los  soldados  debió  llamar  en  lo  mas  mínimo  su  atención. 
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con  los  últimos  restos  de  la  revolución  sostenida  por 
Guerrero,  acaso  habría  encontrado  mayores  dificultades 
para  realizar  su  noble  idea.  Si  &  pesar  de  contar  con  esa 
apoyo,  la  deserción  de  oficiales  y  soldados  fué  al  principio 
numerosa,  de  creerse  es  que  casi  hubiera  sido  completa 
sin  ella,  y  aun  es  de  temerse  que  se  hubieran  apoderado 
de  él;  pero  unido  á  Guerrero,  los  que  volvían  á  prestar 
la  obediencia  al  gobierno,  no  podian  intentar  perseguir- 
le, porque  las  fuerzas  del  caudillo  del  Sur  eran  muy 
superiores,  y  se  veian  precisados  á  marchar  á  Méjico, 
dando  así  lugar  á  que  el  plan  tuviera  su  debido  efecto, 
que  de  otra  manera  podia  haber  sido  ahogado  en  su  cuna 
antes  de  ser  conocido  por  los  jefes  realistas  que  después 
fueron  adhiriéndose  á  él.  Me  ha  parecido  justo  hacer  es- 
tas observaciones,  á  fin  de  que  se  vea  que  la  unión  de 
Guerrero  á  Iturbide  fué  de  mayor  importancia  de  la  que 
se  ha  querido  conceder  para  el  logro  de  la  independencia 
de  Nueva-España.  (1) 


(1)  Don  Lúeas  Alaman  en  la  página  149  del  t.  V  de  la  Historia  de  Méjico 
dice  que,  «Iturbide,  no  obstante  la  importancia  que  en  su  discurso  á  sus  ofí- 
•  ^ales  en  Ipruala,  aparentó  dar  á  su  unión  con  Guerrero,  la  consideró  siempre 
como  un  mal  por  el  que  habia  sido  preciso  pasar,  para  no  impedir  ó  detener  la 
revolneion;  pero  que  nunca  se  prometió  mucho  de  su  cooperación  ni  hubo 
entre  ellos  sinceridad.»  El  apreoiable  escritor  que  así  opina,  se  apoja  única- 
mente para  asentar  lo  expuesto,  «en  la  tardanza  de  Guerrero  en  unirse  á  Itur- 
bkto  bajo  diversos  pretextos,»  y  en  el  hecho  de  que  Iturbide  «hizo  custodiar 
por  ^ate  suya,»  y  no  de  Guerrero,  «el  dinero  que  habia  tomado  de  los  muiilos 
<mando  lo  hizo  internar  hasta  el  cerro  de  Barrabas,»  lo  cual  atribuye  &  desoon- 
tenza  del  autor  del  plan  de  IgvoAvL.  No  encuentro  en  estas  razones  del  señor 
Alaman,  fuerza  suficiente  que  conyefiza  de  lo  que  asienta.  La  tardanza  de 
Ovtetreto  en  reunirse  á  Iturbide,  es,  en  mi  concepto,  mas  justo  creer  que  imkk 
cedió  de  la  necesidad  de  dejar  arregrlado  todo  con  los  jefes  que  le  estaban  su- 
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1881.  Como  acontece  siempre  entre  los  soldados 

Marao.  q^g  j^Q^Q  combatido  en  distintas  banderas,  en- 
tre la  tropa  de  Iturbide  y  Guerrero,  habia  cierta  antipa- 
tía que  daba  motivo  á  varias  riñas  individuales.  Por  lar- 
go tiempo  duró  esa  rivalidad  entre  los  que  habian  servido 
en  el  ejército  realista  y  los  independientes;  y  ocasión  hu- 
bo en  que  insultándose  los  soldados  unos  á  otros  con  el 
apodo  de  «indultados,»  aunque  las  dos  divisiones  mar- 
chasen separadas,  estuviesen  á  punto  de  llegar  á  las  ma- 
nos, como  aconteció  en  Tlalchapa,  donde  á  no  haber  tra- 
bajado los  oficiales  en  contenerlos,  hubiera  habido  que 
lamentar  muchas  desgracias. 

Con  el  objeto  de  que  la  tropa  de  Guerrero  adquiriese  la 
instrucción  necesaria  en  el  manejo  de  las  armas  y  en 
practicar  las  evoluciones  militares,  Iturbide  le  dio  algu- 
nos oficiales  que  la  adiestrasen,  pues  así  se  baria  mas  for- 
midable para  el  enemigo.  Los  oficiales  instructores  sin 
embargo,  estuvieron  muy  corto  tiempo  dedicados  á  la  en- 
señanza de  los  soldados  del  Sur,  pues  necesitándolos  Itur- 
bide, les  hizo  volver  á  su  lado. 


bordinados,  los  asuntos  relativos  á  la  campaña  y  al  paso  que  acababa  de  dar  . 
que  á  fútiles  preteetos  de  que  no  tenia  necesidad,  puesto  que  ya  se  habia 
puesto  á  su  disposición  antes  de  la  entrevista.  Por  lo  que  hace  4  los  caudales 
de  la  conducta  de  Manila,  no  creo  que  habia  necesidad  de  que  Iturbide  ocupa- 
se á  las  tropas  de  Guerrero  que  estaban  distribuidas  en  diversos  puntos,  cuan- 
do él  tenia  las  suñcientes  para  conducirlas  al  cerro  de  Barrabas,  donde  ju«gr^ 
ba  que  el  tesoro  estaría  menos  espuesto  á  caer  en  manos  de  las  tropas  del 
virey,  en  caso  de  que  fuesen  enviadas  para  batirle.  Indicadas  como  tengo  en 
el  testo  las  razones  que,  en  mi  concepto,  demuestran  lo  útil  que  para  Iturbide 
fué  la  unión  de  Guerrero  al  plan  de  Ig'uala,  y  dadas  &  conocer  las  expuestas 
por  el  respetable  historiador  Alaman,  el  lector  podrá  elegir  las  que  considere 
mas  convincentes  y  menos  apasionadas. 
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De  acueirdo  en  todo  los  dos  jefes,  y  procurando  ambos 
que  tuviese  feliz  y  pronto  éxito  el  nuevo  plaa  de  inde-- 
pendencia,  Iturbide,  conociendo  los  útiles  servicios  que 
Guerrero  pedia  prestar  á  la  causa,  quedando  en  el  Sur 
con  su  gente,  le  dijo  que  permaneciese  en  él,  previ- 
niéndole ,quje  siftiase  un  número  considerable  de  sus  fuer- 
zas á  las  órdenes  de  D.  Juan  Alyarez,  pc^ra  bloqueax  la 
plaza  die  Acicúleo,  y  que  él  mismo  guarneciese  los  pun- 
tos mas  difíciles  del  camino  de  Méjico  á  aquel  puerto, 
impidiendo  que. la  guarnición  fuese: socorrida,  con  lo  que, 
en  «u  concepto,  bastaría  para  obligaxla  á  rendirse  por 
falta  de  víveres  y  recursos. 

v<Para  Euségutarse  de  la  tropa  por  el  estímulo  del  inte- 
rés, Itwbide  le  higo  grandes  concesiones  y  mayores  pro^ 
mesas  eH  ks  -ótdenes  del  dia,  publicadas  en  Tlalcha- 
pa.  (1)  Desde^Iguala  habían  sido  declarados  de  línea  los 
cuerpos  provintoiales  que  habían  tomado  parte  en  la  revo- 
lución: concediéronse  ahora  á  los  individuos  los  premios 
de  constancia  y.  el  título  de  «beneméritos  de  la  patria,»  á 
todos  los  que  liufbiesen  pasado  la  revista  de  Marzo  bajo 
las  banderas  independientes:  hízose  un  aumento  de  suel- 
do y  se  pSromeláeron  tierras  para  después  de  la  paz,  pro- 
mesa que  ha^quédado  sin  efecto;  pero  como  todo  esto  no 
bastaba,  á  contener  la  deserción,  de  que  daban  ejemplo 
aun  losjfifes,  habiéndose  separado  del  ejército  Trigarante 
para  pasarse  á  los  realistas  á  la  salida  de  Teloloapan,  el 
coronel  del  batallón  del  Sur  Don  Francisco  Fernandez 
Aviles  (e),  se  tomaron  providencias  para  evitarla,  así  co- 


(1)    Véase  en  el  apéndice  núm.  8,  orden  del  dia  del  23  al  24. 

Tomo  X.  85 
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mo  también  para  remediar  oiros  abusos,  en  las  órdenes 
del  dia  sucesivas.  (1) 

»En  Cutzamala,  en  donde  estaba  el  26  de  Marzo,  reci- 
bió Iturbide  noticias  que  oomenzaron  á  calmar  su  inquie- 
tud: en  aquel  lugar,  tuvo  aviso  de  la  salida  que  hicieron 
de  Jalapa  la  columna  de  granaderos,  y  los  dragones  de 
España  para  adherirse  al  plan  de  Iguala,  como  en  feu  lu- 
gar referiremos,  y  allí  también  se  le  presentó  D.  Ramón 
Rayón  que  se  habia  fugado  de  Zitácuaro,  temeroso  de  ser 
aprehendido  por  el  comandante  D.  Pió  María  Ruiz,  por 
haber  intentado  con  otros  oficiales  declararse  en  favor  de 
Iturbide.  Siguió  pues  su  marcha  con  mejores  esperanzas, 
y  en  Tuzantla  supo  que  el  plan  de  Iguala  habia  sido  pro- 
clamado en  aquella  villa  por  los  capitanes  del  Fijo  de 
Méjico  D.  Vicente  Filisola  y  D.  Juan  José  Codallos,  y 
que  toda  la  línea  que  aquel  cuerpo  custodiaba  estaba  de- 
clarada en  su  favor,  habiendo  tenido  que  htdr  á  Méjico 
el  comandante  Ruiz.  (2)  Además  habían  acaecido  en  el 
Bajío  sucesos  que  aseguraban  el  éxito  de  su  empresa. 
i»ai.  ^^E^  efecto,  los  capitanes  Qciintanilla  y  La 

Marzo.  Madrid,  enviados  por  Iturbide,  como  hetnos 
dicho,  pera  preparsa*  en  favor  de  su  pían  &  los  jefes  de  las 
tropas  de  las  provincias  de  Guanajuato,  Michoacan  y  Ja- 
lisco, habían  cumplido  con  empeño  su  comisión.  Quinta- 
nilla  encontró  bien  dispuesto  al  coronel  Bustamante;  pero 


(1)  Véanle  lag  de  2  á  S  de  Abril  en  Animas,  y  de  9  á  10  del  mismo  en  Tn- 
zantla. 

(2)  Véanse  en  el  Apéndice  n.^  8  las  órdenes  del  dia,  en  que  se  hicieron  sa- 
ber al  ejército  estos  sucesos. 
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este  }t£ay  oomo  freouentomente  sucede  en  hombres  de  gran 
valor,  era  indeciso  é;  irresuelto  para  todo  lo  que  no  era 
atacar  «1  etoemigo  en  eL  campo  de  batalla,  y  necesitaba 
para  deteprmiaaise  k  aqnello  mismo  que  queria  hacer,  al-- 
gun  impulso  ageno  que  lo  arrojase,  como  á  pesar  suyo,  al 
partido  que  estaba  indinado  á  tomar.  Este  impulso  lo  dio 
el  teniente  coronel  D.  Luis  Cortázar,  quien  con  algunos 
drenónos  de  su  regimiento  de  Moneada,  proclamó  la  in- 
dependencia en  el  pueblo  de  los  Amóles  el  16  de  Marzo, 
y  habiéndose  acercado  el  dia  siguiente  á  Salvatierra,  hizo 
lo  misBQbo  la  guahiieion  de  aquella  ciudad,  no  obstante  la 
oposición  del  qomandante  Reguera.  Otro  tanto  se  verificó 
el  18  en:  el  Valle  de  Santiago,  concurriendo  k  guarnición 
de  Pénjamo  y  de  otros  destacamentos  inmediatos,  y  ha- 
bióndocse  declarado  Bustamante  en  la  hacienda  de  Panto- 
ja,  dio  orden  á  Cortázar  para  que  marchase  á  Oelaya  el 
19  y  desde  el  puente  intímase  al  comandante  general  de 
la  proTÍncia,  coronel  D.  Antonio  Linares,  (é)  que  residia 
en  aquidla  exudad,  se  adhiriese  al  plan,  en  cuyo  caso 
continuaria  con  el  mando,  y  en  el  contrario  lo  entregase, 
asi  como  la  tropa  que  tenia  en  aquel  punto,  que  era  un 
escuadrón  del  Bríneipe  y  algunos  infantes  del  batallón 
ligero  de  Querétaro;  pero  Cortázar  creyó  mas  acertado  ga- 
nar la  tropa  antes  que  hacer  la  intimación  á  Linares. 
Dirigióse  con  tal  intento  á  los  sargentos  del  Príncipe,  y 
sorprendiendo  al  centinela  del  cuartel,  (1)  habló  á  los 
soldados  en  las  cuadras;  seguro  de  ellos,  hizo  á  Linares 


(1)   JSste  cuartel  era  el  mesón  de  la  plaza,  en  el  que  habian  pasado  tantos 
sudesos  meiiiopal>}es. 
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la  mtimacioTL  que  se  lo  había  mandado  por  Bustannknte^ 
j  rehusando  aquel  jefe  admítu*  lo  que  se  le  proponía,  lo 
dej6  prem  en  su  caoa,  poniéndole  una  guardia  de  doce 
hombres  á  la  puerta.  (1)  Llegó  entonces  Bostan^nte  con 
íueiza  considerable,  y  Ueyando  á  mal  lo  que  se  había  he- 
che  con  Linares,  á  quien  miraba  con  mucho  respeto,  es- 
tuvo á  visitarle,  le  reiteard  el  ofrecimiento  del  mando,  é 
injsistiendo  Linares  en  rehusarlo,  le  dio  el  pasaporte  que 
le  pidió  para  retirarse  á  Méjico,  haciendo  que  una  escolta 
le  acompañase  hasta  Querétaro.  La  infantería  cedió  con 
alguna  resistencia,  y  Bustamante  marchó  á  Gumuajuato 
el  24,  mas  sin  esperar  su  llegada,  las  coímpanlas  del  li- 
gero de  Querétaro,  de  dragones  de  San  Carlos  y  de  Sierra 
Gorda,  que  estaban  de  guarnición  en  aquella  ciudad,  des 
tituyenon  al  comandante  Yandiola,  {e)  (2)  y  'pfoclamaron 
el  plan  de  Iguala.  Bustamante  A  su  entrada  fué  recibido 
con  aplausos,  y  para  hacer  dessqparecer  los  lecuerdos 
odiosos  de  la  insunreocion,  hito  quitar  de  la  alhóadiga  de 
Granaditas,  las  cabezas  de  Hidalgo  y  sus  compaiSidrop  que 
estaban  colocadas  en  jaulas  de  ¿erro  en  loa  cuatro  á.ngu- 
los  de  aquel  edificio  de  tan  funesta  memoria,  y  las  man- 
dó enterrar  en  la  iglesia  de  San  Sebastrdn..  Peraoatteoió 
en  aquel  mineral  hasta  el  2  de  Abril,  maadandp  destaca- 


(1)  La  casa  de  Linares  estaba  al  otro  lado  de  la  plaza  freqte  al  cuartel.  El 
mismo  Linares  reñrfó  después  á  D.  Lúeas  Alaman,  que  supo  con  anticipación 
lo  que  se  trataba  de  hacer;  pero  que  pareciéndole  irremediable  la  reyolucion, 
no  creyó  prudente  intentar  hacer  resistencia  alguna. 

(2)  Hermano  de  D.  Juan  Antonio  Yandiola,  que  á  la  sazoQ  era  diputado  en 
cortes  y  tesorero  general  de  Bspafia,  y  poco  después  fué  ministro  de  hacienda. 
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1881.  nientos  á  los  pueblos  inmediatos,  en  todos  los 
^^rzD'  cuflílee  se  prodamó  la  independencia:  en  San 
Migiiel  el  Grande,  annque  por  el  aynntamienio  de  habla 
fortifioado  la  villa  y  temádose  las  providencias  conve- 
nientes para  1»  defeni^,  pero  á  consecuencia  del.pronnn- 
ciaxnienio  de  Bustamante ,  habiendo  recibido  orden  de 
retirarse  á  Querétaro  el  comandante  D.  Bartolomé  déla 
Féña^  con  la  tropa  de  Frontera  que  formaba  la  güarni- 
eioa,  el  capitán  I>.  Miguel  Malo,  que  quedó  encargado 
del  mando,  manifestó  desde  luego  al  virey  que  con  20 
Habanos  que  le  quedaban^  no  podia  hacer  otra  cosa  que 
conservar  el  toden,  sin  responder  de  la  seguridad  de  aquel 
punto  en  caso  de  ser  atacado  de  fuera:  (1)  de  esta  mane- 
ra aquella  importante  provincia,  se  declaró  por  Iturbide. 
Por  aquellos  dias  se  unieron  á  Bustamante,  Parres,  sar- 
gento mayor  de  los  Fieles  del  Potosí,  y  otros  oficiales 
de  cuenta;  pero  en  el  lado  opuesto  de  la  Sierra,  kabien-^ 
do  reunido  los  diestacamentos  de  la  demarcación  de  Dolo- 
.  res  el  capitán  de  dragotnes  de  San  Luis  Don  Manuel 
Tovar,  sin  descubrir  3u  objeto,  cuando  manifestó  ser  este 
proclamar  la  independencia,  leyendo  á  la  tropa  las  pro- 
clamas de  Iturbide ,  los  soldados  dirigidos  por  algunos 
sargentos  y  cabos,  le  abandonaron  y  fueron  á  píesentar- 
se  al  comandante  general  de  San  Luis,  haciendo  para 
vindicarse  una  exposición,  que  el  virey,  á  instancia  del 
coronel  de  aquel  cuerpo  Concha,  mandó  publicar  en  la 
Gaceta.  (2) 

(1)  Todas  las  contestaciones  relativas  á  San  Miguel  el  Grande,  se  inserta- 
ron en  la  Gaceta  de  5  de  Alnril,  núm.  44,  fol.  988. 

(2)  Se  in8ert<5  en  la  de  lide  Abrü,  núm.  48,  fol.  8G7. 
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»La  adhesión  de  Bustamante  al  plan  de  Igus^a,  \ñzo 
cambiar  enteramente  el  aspecto  de  la  revolmsion:  el  virey, 
que  se  habia  lisonjeado  hasta  entonces  de  que  ella  se  des- 
vanecería por  sí  misma  por  la  deserción  de  las  tropas  de 
Iturbide,  y  aun  babia  llegado  &  figurarse  que  éste  no 
trataba  ya  mas  que  de  escapar  del  riesgo  en  que  se  hallar 
ba,  saliendo  del  país,  poüque  en  una  carta  que  se  le  in- 
terceptó en  Aoapulco  y  de  que  dio  aviso  el  ayuntamiento 
de  aquella  ciudad,  preguntaba  si  habia  algún  buque 
pronto  á  salir  para  Chile,  (1)  veia  ahora  aumentadas  las 
fuerzas  independientes  con  todas  las  de  la  provincia  de 
Guanajuato,  que  inclusos  los  rurales  y  urbanos  organiza- 
dos por  Linares,  na  bajaban  de  6,000  hombres,  contando 
para  sostenerlas  con  los  recursos  de  una  provincia,  que 
aunque  empobrecida  entonces  y  agotada  por  la  laiga  y 
asdadora  guerra  que  habia  sufrido,  era  siempre  una  de 
las  mas  abundantes  y  rícas  del  reino.  Conociendo  pues 
toda  la  gravedad  del  mal,  dirigió  el  nüsmo  virey  en  29 
de  Marzo  una  proclama  á  los  soldados  del  los  cuerpos  que 
habian  formado  las  guarniciones  del  Bajío,  recordándoles 
los  servicios  que  habian  hecho  y  la  gloría  de  que  por  su 
fidelidad  se  habian  cubierto  dxu^nte  onóe  años  de  guerra, 
empañada  ahora  y  trocada  en  vilipendio  y  descrédito  en 
un  momento  de  inconsideración,  y  suponiendo  que  har 
bian  sido  engañados  por  sus  jefes,  los  exhwtaba  á  volver 
sobre  sí  y  presentarse  como  lo  habian  hecho  mas  de  1,500 
de  sus  compañeros,  seguros  de  que  serían  recibidos  pa- 


(1)    Copia  de  párrafo  de  la  carta  del  ayuntamiento  de  Acapuloo  al  Tixey,  de 
18  de  Marzo.  Gaceta  de  8  de  Abril,  Búm.  43,  fol.  833. 
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temalmente  por  el  gobierno.  (1)  Desconfiando  de  la  efica- 
cia de  estos  medios,  empleó  otros  que  creydmas  efectivos, 
haciendo  á  Bnjtamante  ofrecimientos  dfe  empleos  y  con- 
decoraciones, que  fueron  desechados. 

1881.  ^^^^  comandante  del  regimiento  de  Mon- 

^í»rzo.  (.Qxla  Reguera,  dirigió  también  otra  procla- 
ma desde  Querétaro  á  los  soldados  de  aqueV  cuerpo,  invi- 
tándoles á  separarse  de  los  oficiales  que  los  habiatí  se- 
ducido, presentándose  en  aquel  punto ,  (2)  y  faese  por 
efecto  de  estas  poclamas,  ó  porque  sin  ellas  los  soldados 
estuviesen  dispuestos  á  hacerlo,  algunos  de  varios  cuer- 
pos se  presentaron  al  brigadier  Luaces,  comandante  de 
Querótaro.  (3)  Sin  embargo,  estos  resultados  eran  mity 
pequeños,  y  el  virey  en  otra  proclama  de  5  de  Abril,  se 
quejaba  de  qué  en  vano  habia  hecho  oir  su  voz  por  va- 
rias veces,  desde  que  Iturbide  habia  suscitado  la  nueva 
rebelión,  y  exhortaba  á  todos  los  habitantes  de  todas  las 
clases  á  unirse,  contando  con  la  protección  divina,  para 
resijiblecer  la  paz  de  que  ya  se  disfrutaba.  (4)    . 

»En  la  provincia  de  Michoacan,'se  decidieron  también 
por  la  revolución,  el  sargento  mayor  del  batallón  de 
Guadalajara  D.  Juan  Domínguez,  que  con  los  granade- 
ros de  aquel  cuerpo  y  otros  fuerzas  ocupaba  el  punto  de 
Apatzingan,  y  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Barragan. 


(1)  Se  publicó  en  la  Gaceta  núm.  42  de  30  de  Marzo,  fol.  325. 

(2)  Bsta  proclama  se  publicó  en  Querétaro  el  I.^  de  Abril.  Se  insertó  en  la. 
Gaceta  de  21  de  aquel  mes,  número  51,  fol.  395. 

(8)    Parte  de  Luaces.  Gaceta  extraordinaria  de  2  de  Mayo.  uúm.  57,  f.  435. . 
(4)   Gaceta  de  7  de  Abril,  núm.  45,  fol.  347. 


Digiti 


zedby  Google 


680  HISTORIA   DE    MÉJICO. 

€on  la  cfi visión  de  Arioj  compixeeta  en  su  mayor  parte  de 
Fieles  del  Potosí  é  infantes  de  N'ueya-España  mandadols 
por  Graona,  y  entraron  juntos  en  Pázcuaro;  Otra  parte 
del  mismo  cuerpo  de  Fiel^  qué  estaba  á  las  órdenes  de 
Manto,  permaneció  fiel  al  gobierno,  pues  el  partido  (jue 
los  soldados  tomaban  era  el  que  les  hacian  tomar  sus  je- 
fes, y  se  retiró  &  Vaüadolid,  en  donde  el  comandante 
Quintanar  hizo  se  concentra^ien  todas  las  fuerzas  que  le 
quedaban. 

»Iturbide  dejó  en  Zit&cuaro  á  I).  Ramón  Rayan,  con 
orden  de  restablecer  la  fortaleza  de  Cóporo,  de  lo  que  de- 
^  sistió  después  cuando  no  lo  tuvo  ya  por  necesario,  y  lle- 
gó á  Acámbaro  á  mediados  de  Abril.  En  todos  los  luga- 
res por  donde  pasó,  hizo  derribar  las  fortificaciones  le- 
vantadas para  defenderse  de  los  insurgentes,  queriendo 
decir  con  esto  que  babia  cesado  todo  motivo  de  temor  y 
que  en  adelante  todo  seria  paz  y  tranquilidad:  para  cap- 
tarse mejor  el  afecto  de  los  puebltís,  licenció  4  los  realis- 
tas, suprimió  las  contribuciones  establecidas  para  su  pa^ 
go,  y  redujo  las  alcabalas  á  lo  que  eran  antes  de  la 
guerra:  medios  todos  muy  fáciles  para  hacerse  de  popu- 
laridad en  todas  las  revoluciones;  pero  que  consumadas 
estas  y  cuando  se  trata  de  consolidarlas,  son  causa  de 
graves  dificultades  y  suelen  conducir  á  nuevas  inquietu- 
des. Con  los  realistas  que  quisieron  seguir  la  campaña. 
y  con  los  reclutas  que  se  presentaron,  completó  los  cuer- 
pos que  estaban  bajos  de  fuerza,  como  la  Corona,  Santo 
Domingo,  Tres  ViUas  y  Celaya,  y  formó  el  batallón  de 
Fernando  VII,  incorporando  en  él  las  compañías  euro- 
peas del  mismo  cuerpo  y  de  Murcia  que  habian  queda- 
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do  en  el  ejército,  dando  el  mando  del  cuerpo  á  D.  Anto- 
nk>  García  Moreno,  {e)  capitán  que  era  del  antiguo  bar- 
tallen  de  Femando  VIL  Aunque  Iturbide  no  quisiese  bíqo 
sus  banderas  mas  que  tropa  del  ejército,  admitió  en  sus 
filas  á  aquellos  jefes  de  los  insurgentes  que  hablan  dado 
señaladas  pruebas  de  valor,  tales  como  Epitacio  Sánchez, 
á  quien  nombró  comandante  de  su  escolta,  formada  por 
las  compañías  de  realistas  de  la  serranía  del  Carbón,  que 
tomaron  el  nombre  de  «Granaderos  imperiales  á  caballo:» 
los  Pachones,  Borja,  Duran  y  otros  indultados,  siguieron 
á  Bustamante,  incorporándose  en  las  tropas  de  la  provin- 
cia de  Guanajuato.  .     . 

18S1.  >^^^  permanencia  de  Iturbide  en  Acámba- 

Abrii.  pQ  (jQj^  Bustamante  y  Parres,  estando  en  Za- 
capo  Barragan  y  D.  Juan  Domínguez  con  mas  de  1,000 
hombres,  lá  mayor  parte  caballería,  hizo  creer  que  iban 
á  dirigirse  todos  sobre  Valladolid.  Túvolo  por  seguro  el 
comandante  de  aquella  ciudad  Quintanar,  con  cuyo  mo* 
tivo  pasó  el  15  de  Abril  una  revista  general  de  tropa  y 
armas,  preparando  su  plan  de  defensa,  para  lo  cual  diri- 
gió á  las  tropas  de  su  mando  una  proclama,  en  la  que 
les  decia:  «que  los  partidarios  de  la  nueva  revolución, 
intentaban  aproximarse  á  aquella  plaza,  con  el  fin  d« 
probar  la  fidelidad  de  su  guarnición  á  las  banderas  bajo 
las  cuales  tantas  veces  se  hablan  cubierto  de  gloria.  ¿Po- 
dréis mirar  con  indiferencia,  les  pregunta,  una  tentativa 
fondada  sobre  la  duda  de  vuestro  honor?  Cubra  el  oprobio 
en  hora  bujena  al  débil,  que  todo  pospone  k  su  cobardía; 
mas  desaparezca  hasta  su  negro  nombre,  de  estas  bizarras 
y  honradas  filas.  Cerrad,  amigos,  el  oido,  A  las  halague- 
Tomo  X.  86 
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ñas  palabras  con  que  iatentarán  alucinaros:  ellas  sen  ú 
cebo  para  caer  en  la  sima  del  deshonor,  que  quieren  abrir 
á  vuestros  pies:  muerte  mil  veces  antes,  muerte  mil  ve- 
ces, gritad,  preferiremos  á  tal  ignominia.  ¡Dignos  jefes  y 
oficiales!  Tenemos  armas,  y  brazos  nos  sobran:  ¿pues  qué 
nos  falta?  Glorias  nuevas  que  adquirir;  laureles  con  que 
adornar  el  templo  de  la  fidelidad,  en  cuyas  aras  y  con 
vosotros,  sabrá  sacrificarse  vuestro  compañero  y  coman- 
dante general.»  Los  oficiales  y  tropa  respondieron  con  el 
aplauso  acostunibrado  de.  «viva  el  rey.»  El  virey,  lleno 
de  satisfacción  por  tales  sentimientos,  que  es  de  creer 
fuesen  sinceros  en  la  íecha  de  la  proclama,  pues  no  era 
doble  el  carácter  de  Quintanar,  aunque  después  corres- 
pondiesen mal  los  hechos,  contestó  con  no  menos  aUento, 
recomendándole  manifestase  su  gratitud  á  aquellos  mili- 
tares, y  les  asegurase,  que  «la  divisa  que  todos  hablan  de 
tener  debia  ser  morir  con  honor,  antes  que  ceder  ni  un 
punto  á  las  maquinacipnes^el  pórfido  Iturbide.»  (1)  Este, 
sin  embargo,  no  pensaba  por  entonqjps  dirigirse  á  Valla- 
dolid,  y  su  marcha  de  Acámbaro  á  Salvatierra  el  18  de 
Abril,  no  fué,  como  Quintanar  entendió,  una  retirada  por 
saber  la  resolución  en  que  estaba  la  guamicÜK  de  aque- 
lla ciudad  de  resistir  sus  intentos,  sino  la  primera  joma- 
da de  su  viaje  á  San  Pedro  Piedra  Gorda,  para  tener  una 
entrevista  con  el  general  D.  José  de  la  Cruz. 

18^1.  ^^L^  conducta  de  éste  habia  parecido  hasta 

A*^"!-        entonces  incierta.  Instruido  por  el  virey  del 

movimiento  de  Iturbide,  hizo  publicar  en  las  provincias 

(1)    Gaoeta  extraordinaria  de  4  de  Mayo,  níím.  59.  fol.  445. 
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de  supinando  las  proclamas  del  primero  y  del  ayntamienta 
de  Méjico^  agregando  otra  suya  concebida  en  términos 
generales,  y  en  la  que  se  expresaba  con  tanta  circuns- 
pección respecto  á  la  nueva  revolución,  de  cuyos  promo- 
vedores  no  hablaba,  que  parecia  mas  bien  una  medida 
política  para  estar  bien  con  todos  y  esperar  el  éxito  de  los 
sucesos.  (1)  Iturbide  deseaba  sacarle  de  esta  incertidum- 
bre  y  hacer  se  decidiese  por  su  plan,  con  cuyo  objeto 
quiso  tener  una  conferencia  con  él,  que  proporcionó  Ne- 
greta, indicando  para  el  efecto  la  hacienda  de  San  Anto- 
nio, entre  la  Barca  y  Yurécuaro,  en  lo  que  convino  Cruz, 
persuadido,  según  escribió  á  Negrtte  en  3  de  Mayo,  por 
una  conversación  que  tuvo  con  el  cura  Semper,  de  que 
«se  debia  esperar,  decia,  el  bien  general,  porque  Iturbide 
estaba  penetrado  de  ideas  de  él,  lo  mismo  que  nosotros,» 
concluyendo  con  asegurar  á  Negrete,  que  «estaba  listo  á 
pesar  de  la  enfermedad  que  padecia,  aguardando  solo  su 
aviso  para  moverse  á  donde  dbnviniese  y  pareciese  me- 
jor.» Iturbide  con  e|^  objeto,  marchó  á  León  en  donde 
creyó  necesario  publicar  una  proclama  el  1/de  Mayo, 
dirigida  á  tranquilizar  los  ánimos  de  los  europeos,  á  quie- 
nes se  preüÉídió  inquietar,  esparciendo  la  voz  de  que  con- 
cluida la  revolución,  se  harian  con  ellos  unas  vísperas 
sicilianas,  exterminando  de  un  golpe  á  todos  los  residen- 
tes en  el  país.  Iturbide  para  inspirarles  confianza,  llamó 
la  atención  sobre  su  manejo  en  la  revolución,  empeñó  su 
palabra  y  ofreció  por  garantes  de  sus  promesas  y  de  sus 


(1)    Esta  proclama  es  de  17  de  Marzo,  y  se  publicó  en  la  Gaceta  de  17  de 
Abril,  núm.  49,  fol.  875. 
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juramentos,  á  su  padre,  su  esposa  y  sus  hijos,  de  quienes 
era  muy  amante.  A  su  paso  por  Silao,  se  le  unió  el  li- 
cenciado D.  José  Dominguez  Manso,  que  tenia  en  arren-r 
damiento  los  diezmos  de  aquel  pueblo,  adquisición  de 
mucha  importancia  para  Iturbide,  pues  desde  luego  se 
encargó  de  su  secretaría,  muy  laboriosa  entonces  por  la 
multitud  de  comunicaciones  que  por  todas  partes  man- 
tenia,  y  requiriendo  además  mucho  tino  y  acierto  para 
dirigir  una  revolución,  que  mas  se  hacia  por  relaciones 
privadas  y  resortes  políticos,  que  por  la  fuerza  de  las 
armas. 

»Cruz  varió  de  resolución,  y  propuso  que  la  entrevista 
fuese  en  el  pueblo  de  Atequízar.  Iturbide,  atribuyéndolo 
á  desconfianza,  se  indignó  sobre  manera  y  dijo  con  resolu- 
ción, que  él  iria  solo  desde  Yurécuaro,  donde  se  hallaba, 
hasta  Guadalajara,  de  lo  que  informado  Cruz  por  Negrete, 
que  estaba  en  San  Antonio,  esperando  que  la  conferen- 
cia se  verificase,  según  lo  convenido,  escribió  al  mismo 
Negrete  el  6  de  Mayo:  «Salgo  n^jiñana,  para  que  nos 
veamos  en  la  hacienda  de  San  Antonio,  que  es  el  paraje 
mas  á  propósito;  no  llevo  cama,  no  llevo  un  soldado,  no 
digo  á  nadie  en  esta  ciudad  mi  salida;  nó  entrego  el 
mando  á  nadie;  no  me  acompaña  ni  aun  un  criado:  y  úl- 
timamente, enfermo  y  hecho  una  miseria,  voy  expuesto 
Á  todas  las  consecuencias  que  no  pueden  ocultarse  á  V., 
como  á  mí  no  se  me  ocultan;  pero  todo  es  preferible  (1) 
é  procurar  hacer  un  verdadero  bien  á  este  país,  en  cuya 

(1)  Qtilso  decir,  que  todo  debia  saorifléarse  por  hacer  un  serricio  impor- 
tante al  país. 
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suerte  me  intereso.  No  me  detendré  en  Poncitlan,  ni  haré 
alto  en  ninguna  parte,  pues  desde  que  entre  en  el  coche, 
no  pararé  hasta  la  hacienda  de  San  Antonio,  aun  cuando 
hubiera  cincuenta  leguas.  Digo  é.  V.  todo  esto,  rogándole 
que  en  la  hacienda  de  San  Antonio  no  haya  oficial, 
soldado,  ni  otro,  que  nosotros.  ¡Cuánto  me  ha  lastimado 
la  desconfianza  de  Iturbide  sobre  mi  proceder!»  (1)  Estas 
consideraciones  de  los  jefes  de  uno  j  otro  partido  entre 
sí,  dan  bastantemente  á  conocer,  cuan  diverso  era  el  ca-^ 
rácter  que  la  presente  revolución  tenia,  respecto  á  la  que 
le  habia  precedido.  La  repentina  resolución  y  rápido  viaje 
de  Gruz,  fueron  causa  de  que  Iturbide  no  supiese  oportu- 
namente su  salida:  cuando  recibió  el  aviso,  al  amanecer 
el  8  de  Mayo,  no  queriendo  esperar  ni  aun  á  que  se  le 
ensillase  uno  de  sus  caballos,  tomó  el  de  un  dragón  y  sin 
mas  compañía  que  la  del  coronel  Bustamante,  se  dirigió 
á  carrera  á  la  hacienda  de  San  Antonio,  donde  ya  le  es- 
peraban Cruz  y  Negrete. 

18S1.  ^^^^  ^^  conferencia  que  en  aquella  hacien- 

Mayo.  ¿^  tuvieron,  propuso  Cruz  una  suspensión 
de  armas  de  dos  meses  para  poder  entrar  en  negociación 
con  el  virey,  lo  que  no  pudo  admitir  Iturbide,  receloso  y 
con  razón  de  que  esta  demora  importuna,  solo  sirviese 
de  dar  tiempo  al  virey  para  aumentar  sus  fuerzas  y  detu- 
viese el  impulso  comunicado  á  las  tropas,  dado  caso  que 
en  el  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban,  faese  posible 
tal  suspensión.  Por  iguales  motivos  se  habia  opuesto  á 


(1)    Bustamante  publicó  esta  carta  en  el  tomo  V,  fol.  151  del  Cuadro  hia- 
tórico. 
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esta  idea,  cuando  Negrete  se  la  propuso  eu  carta  escrita 
en  Zamora  el  20  de  Abril,  en  que  le  decia:  «aunque  to- 
dos desean  la  independencia,  no  están  de  acuerdo  en  la 
forma:  muchos  no  la  entienden;  otros  se  retraen  por  el 
juramento  de  fidelidad  al  rey,  y  por  consiguiente,  aun- 
que generalmente  llegue  á  proclamarse,  ya  hay  demasia- 
dos datos  para  conocer  que  el  populacho  entiende  por 
libertad  el  libertinaje,  y  que  ya  se  empieza  á  perder  toda 
subordinación.  Como  sin  esta  se  pierde  todo  orden  social, 
es  evidente  que  tenemos  encima  la  anarquía,  y  por  con- 
siguiente los  males  generales  que  han  de  comprender  á 
todos.»  (1)  Por  tales  razones,  Negrete  juzgaba  necesario 
un  armisticio  que  diese  lugar  á  organizar  y  dar  una  di- 
rección general  á  la  revolución,  que  por  la  rapidez  con 
que  se  iba  verificando,  no  podia  ordenarse  como  era  con- 
veniente. Desechada  esta  idea,  Iturbide  solicitó  que  Cruz 
interpusiese  su  mediación  con  el  virey  para  que  oyese  sus 
propuestas  y  se  evitase  por  via  de  conciliación  una  guei^ 
ra  que  podia  ser  de  funestas  consecuencias,  y  á  este  fin 
convinieron  en  que  Iturbide  escribiese  una  carta  á 
Cruz,  (2)  segon  la  minuta  que  quedó  acordada,  invitando 
para  que  tomasen  parte  en  la  mediación,  al  obispo  de 
Guadalajara  Cabanas  y  al  marqués  del  Jaral.  Este  último 
rehusó  admitir  la  comisión,  porque  siendo  hombre  indife- 
rente á  todos  los  sucesos  políticos  y  solo  ocupado  en  él 
cuidado  de  sus  intereses,  necesitaba  para  ponerse  en  ac- 


(1)    Bustamante  copia  la  parte  de  esta  carta  que  se  inserta  aquí,  en  el  to- 
mo V,  fol.  150. 

(3)    8e  puede  ver  en  el  mismo  tomo  del  Cuadro  liistóricO;  fol.  152. 
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cioD,  como  todos  los  cwacteres  débiles,  del  influjo  de  üd 
hombre  superior,  y  á  esto  se  debe  atribuir  que  impulsado 
por  Calleja,  prestase  servicios  importantes  á  la  causa  real 
al  principio  de  la  insurrección,  habiéndose  manifestado 
después  enteramente  pasivo  en  todo.  Cruz  é  Iturbide  co- 
mieron en  seguida  juntos,  brindando  el  primero  «por  la 
paz  y  la  unión,»  y  el  segundo  por  aquel  general,  desean- 
do «que  tuviese  parte  en  lograr  tan  inestimables  bienes:» 
en  la  tarde  se  separaron,  volviendo  Cruz  &  Guadalajara 
é  Iturbide  á  Yurécuaro.  Cruz  dirigió  al  virey  una  comu- 
nicación, informándole  de  todo  lo  ocurrido  por  medio  del 
teniente  coronel  Yandiola,  que  habia  sido  comandante  de 
Guanajuato,  el  cual  fué  muy  mal  recibido,  volviendo  con 
áspera  respuesta,  y  en  premio  de  haberse  rehusado  á  ad- 
mitir el  encargo  que  se  le  daba,  el  mismo  virey  nombrO 
1881.  ^1  marqués  del  Jaral  comandante  general  de 
Marzo.  g^n  Luis  Potosí,  con  amplias  facultades, 
ofreciéndole  recomendarle  á  la  corte  para  que  se  le  diese 
la  faja  de  general,  lo  que  tampoco  quiso  admitir. 

»Aunque  Iturbide  no  consiguiese  lo  que  se  habia  pro- 
puesto en  la  entrevista  con  Cruz,  logró  el  objeto  esencial 
de  ella,  pues  se  aseguró  de  que  Cruz  permaneceria  en 
inacción,  y  estando  por  otra  parte  cierto  de  la  resolución 
de  Negrete,  quien  debia  manifestarse  á  las  claras  llegada 
la  ocasión^  pudo  descuidar  enteramente  de  la  Nueva-Ga- 
licia y  provincias  del  interior.  No  es  posible  comprender 
si  esta  inacción  de  Cruz,  procedió  de  la  persuasión  en  que 
estaba  de  que  la  revolución  no  tenia  remedio,  ó  de  que 
sabia  la  disposición  en  que  se  hallaban  Negrete  y  otro^ 
jefes  de  aquel  ejército,  y  no  pudiendo  contar  con  nadie. 
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quiso  esperar  el  éxito  que  los  sucesos  hubiesen  de  tener. 
Cualquiera  que  faese  la  causa,  ella  fué  muy  provechosa 
á  Iturbide,  quien  pudo  dedicar  toda  su  atención  y  sus 
fuerzas  &  ocupar  á  Valladolid  y  Querétaro,  como  veremos 
cuando  hayamos  echado  una  ojeada  á  lo  que  entre  tanto 
pasaba  en  otras  provincias,  especialmente  en  el  distrito 
mismo  en  que  la  revolución  habia  tenido  origen. 

»Márquez  Donallo  permaneció  con  la  vanguardia  del 
ejército  del  Sur  en  las  inmediaciones  de  Teloloapan,  y 
después  de  la  marcha  de  Iturbide  al  Bajío,  sabedor  de 
que  Pedro  Asensio  se  hallaba  §n  Zacualpan,  intentó  sor- 
prenderle en  aquel  pueblo.  Dividió  con  este  fin  síi  tropa 
en  dos  secciones,  saliendo  de  Tasco  el  9  de  Abril  él  mis- 
mo al  frente  de  la  una,  y  el  coronel  Armijo  con  la  otra, 
y  después  de  una  marcha  penosa  en  la  noche,  llegó  á 
Zacualpan  el  10  sin  haber  encontrado  mas  que  una  avan- 
zada de  Asensio,  pues  éste  desde  el  dia  8  habia  dejado 
aquel  punto  con  dirección  á  Sultepec  para  unirse  con  el 
P.  Izquierdo,  el  cual,  no  obstante  sus  protestas  al  jurar 
la  constitución,  poco  tiempo  antes  habia  vuelto  á  tomar 
las  ígrmas  contra  el  gobierno:  Armijo,  extraviado  en  la 
noche  por  error  de  los  guías,  llegó  mas  tarde  á  Zacual- 
p?in.  Márquez  Donallo  hizo  perseguir  por  su  caballería  la 
partida  que  estaba  inmediata,  causándole  algunos  muer- 
tos y  heridos,  único  fruto  que  se  sacó  de  esta  expedi- 
ción. (1)  * 

»Ppr  los  mismos  dias,  el  comandante  del  escuadrón  de 
Ixtlahuaca  D.  Francisco  Salazar,  con  180  infantes  y  120 

(1)    Gaceta  de  17  de  Abril,  núm.  49,  fol.  380. 
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caballos  de  varios  cuerpos,  mairchó  á  Sultepec  en  gegui-* 
miento  del  P.  Izquierdo,  de  Martinez  y  de  013*08  jefes  de 
las  partidas  de  Asensio,  á  quienes  creyó  sorprender  en 
aquel  mineral;  pero  avisados  de  antemano,  habian  salido, 
y  Salazar  entró  sin  resistencia  el  18  de  Abril,  llevándose 
por  trofeo  de  tan  fácil  victoria,  una  bandera  del  batallón 
de  Santo  Domingo,  que  habia  quedado  en  la  casa  que 
habitaba  el  comandante  de  aquel  cuerpo  Torres,  desde 

i8Si.  ^^^  reducidos  los  regimientos  de  infantería 
MawoáMayo.  4  nucva  planta,  dejaron  de  tener  dos  bande-*- 
ras.  (1)  El  virey  la  mandó  llevar  á  Méjico  y  ordenó  se 
boErase'aquel  batallón  de  la  lista  del  ejército,  declarando 
á  sus  jefes  y  oficiales  rebeldes  é  indignos  del  nombre  es- 
pañol, debiendo  ser  tratados  como  tales  por  cualquiera 
tropa  que  los  encontrase,  pero  no  los  soldados,  que  se 
suponia  proceder  engañados,  y  esta  providencia  se  man- 
dó hacer  pública,  insertándola  en  la  orden  del  dia  del 
ejército.  (2) 

»A  menor  distancia  de  la  capital,  en  4a  pequeña  ciu- 
dad de  Lerma,  camino  de  Toluca,  prendió  la  chispa  revo- 
lucionaria, habiendo  proclamado  la  independencia  el  14 
de  Abril  el  capitán  de  urbanos  D.  Ignacio  Inclan;  pero- 
no  siendo  apoyado  por  el  ayuntamiento  ni  el  pueblo, 
abandonó  el  punto  aunque  muy  ventajoso  para  defender- 


(1)  Antes  de  este  arregflo  tenia  dos  banderas  cada  batallón,  la  una  con  el 
escudo  completo  de  las  armas  de  España,  que  se  llamaba  la  coronela;  la  otra 
con  la  cruz  de  Borgrofia  que  es  las  aspas  de  San  Andrés,  recuerdo  de  cuando  la 
Borgrofia  formó  parte  de  los  dominios  de  los  reyes  anstriacos  de  Bspaña. 

(2)  Gaceta  de  24  de  Abril,  núm.  52,  fol .  399. 
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se,  al  acercarse  á  él  el  brigadier  D,  Melclior  Alvarez, 
ayudante  general  del  virey,  enviado  por  éste  con  20 
hombres.  (1)  Inclan  se  retiró  á  la  hacienda  de  la  Gavia, 
á  donde  fué  á  buscarle  el  16  del  mismo  mes  el  capitán 
D.  Jorge  Henriqíiez,  mandado  por  el  comandante  de  Tu- 
luca  coronel  D.  Nicolás  Gutiérrez,  y  habiéndole  seguido 
á  la  del  Salitre  á  la  que  Inclan  pasó  dos  horas  antes  de  la 
llegada  de  Henriquez,  éste  encontró  que  todos  dormían 
tranquilamente,  y  á  las  dos  de  la  mañana  del  17  rom- 
piendo la  puerta  y  saltando  las  bardas,  los  hizo  prisione- 
ros en  número  de  3  oficiales  y  30  soldados,  tomándoles 
las  armas,  caballos  y  municiones.  El  virey  condenó  á 
Inclan  á  ocho  años  de  obras  públicas  en  el  presidio  de 
Acapulco,  á  los  oficiales  á  seis,  y  á  cuatro  á  Iqs  soldados, 
conmutando  en  estas  penas  la  de  muerte  que  hablan  me- 
recido, y  que  en  esta  revolución  el  gobierno  se  abstuvo 
de  imponer  en  ningún  caso.  Inclan  permaneció  preso  por 
algunos  dias,  hasta  que  el  progreso  de  la  revolución  le 
proporcionó  evadirse,  y  después  de  la  independencia  ha 
sido  coronel  del  regimiento  de  Toluca  y  general  de  bri- 
gada de  la  república.  A  Henriquez  concedió  el  virey  el 
grado  de  teniente  coronel,  y  á  la  tropa  un  escudo  con  el 
lema:  «Por  la  prisión  de  los  primeros  anarquistas  del  año 
de  1821.»  mandando  además  se  les  distribuvese  el  valor 
de  los  efectos  cogidos,  á  excepción  de  las  armas.  (2) 

18S1.  ^^^^  conmoción  causada  por  el  movimiento 

Marzo  á  Mayo,  de  Iturbide,  SO  propagó  rápidamente  en  to- 


(1)    Gacetanúm.48del7de  AbriKfol.d82. 
{2}    ídem  núm.  50  de  19  de  ídem,  fol.  883. 
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das  direcciones,  con  lo  que  los  aptiguos  insurgentes  que 
habían  obtenido  el  indulto,  tomaron  nuevamente  las  ar- 
mas.  De  estos,  el  Pr.  Magos,  hizo  se  proclamase  la  inde- 
;       pendencia  en  Ixmiquilpan  y  demás  pueblos  de  la  serra- 
nía del  Doctor  hasta  Huichapan,  con  cuyo  motivo  el  id- 
rey  comisionó  al  coronel  D.  José  María  Novoa  con  una 
j       sección  de  200  caballos  de  Frontera,  Sierra  Gorda,  Prín- 
I       cipe  y  urbanos  de  San  Juan  del  Rio,  para  perseguirle  y 
¡       sujetar  todas  aquellas  poblaciones  que  Magos  habia  su- 
I       blevado.  (1)  Después  de  varias  porrerías  en  las  que  No- 
voa recobró  algunos  efectos  tomados  por  Magos,  sabiendo 
que  éste  se  hallaba  en  Ixmiquilpan,  se  dirigió  á  buscarle 
el  23  de  Mayo  y  descubrió  su  gente  al  salií  de  aquel 
punto  con  dirección  á  Zimapan.  Novoa  le  atacó  y  puso 
en  dispersión  haciéndole  60  muertos,  y  á  resultas  de  esta 
ventaja,  se  presentaron  algunos  soldados  que  seguian  á 
Magos  y  reconocieron  al  gobierno  todos  aquellos  lugares. 
En  esta  acción  se  distinguió  D.  Julián  Juvera,  oficial  del 
cuerpo  de  Frontera,  que  así  como  Novoa,  era  mejicano, 
y  ambos  se  mantuvieron  fieles  al  gobierno  hasta  el  úl- 
timo momento. 

»Los  ánimos  se  agitaban  en  Méjico  y  en  todas  las 
grandes  poblaciones,  según  los  sucesos  que  iba  presen- 
tando la  revolución.  Las  elecciones  de  diputados  que  en- 
tonces se  liicieron  para  las  c(irtes  de  los  años  de  1822  y 
23,  manifestaban  el  espíritu  que  prevalecía  opuesto  á  las 
'  reformas  religiosas:  en  todas  las  provincias  recayeron  en 


(1)    Véanse  lus  jKirtes  de  Novoa,  en  las  dos  Gacetas  números  70  y  71  de  2G 
y  29  de  Mayo. 
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su  mayor  parte  en  eele3Íásticos,  y  en  la  Nueva-Galicia 
fueron  nombrados  el  obispo  Cabanas  y  otros  tres  canóni- 
gos ó  curas,  con  solo  dos  seculares^  (1)  La  imprenta  por 
otra  parte  auxiliaba  poderosamente  al  progreso  de  la  re^ 
volucion*  El  gobierno  hacia  acusar  multitud  de  papeles  á 
la  junta  de  censura,  y  aunque  muchos  fuesen  calificados 
sediciosos  y  se  mandasen  recoger,  no  podia  impedirse  el 
efecto  que  su  circulación  habia  producido  y  nadie  los  pre- 
sentaba á  los  juzgados,  como  se  mandaba  en  las  senten- 
cias: el  voceo  mismo  con  que  tales  papeles  se  anuncia- 
ban, excitaba  i  la  sedición,  por  los  títulos  alarmantes 
que  con  este  fin  se  les  daban,  por  lo  que  el  gobiamo  hubo 
de  prohibirlo ,  mandando  que  los  impresos  se  vendie- 
sen en  las  imprentas  ó  en  puestos  señalados  para  este 
efecto. 

»En  circunstancias  tan  delicadas,  publicó  el  Lie.  Don 
Juan  Martin  de  Juanmartiñeua,  su  cuaderno  titulado: 
«Verdadero  origen  de  la  revolución  de  Nueva-España,» 
que  contiene  la  relación  de  los  sucesos  concernientes  ó  la 
prisión  del  virey  Iturrigaray,  con  muchos  documentos 
que  hasta  entonces  no  habian  salido  á  luz.  La  indigni^ 
cion  que  este  papel  causó  fué  suma,  y  habiendo  sido  de- 
nunciado por  el  fiscal  de  imprenta,  la  junta  de  eensurai 
declaró:  (2)  «que  era  injurioso  á  varios  sugetos  condeco- 
rados &  quienes  infamaba,  6  los  americanos  en  general  á 
quienes  zahería,  y  á  los  gobiernos  del  reino  y  de  la  me- 


(1)    Gaceta  núm.  26  de  20  de  Marzo,  fol.  281. 

(2}    Véase  la  calificación  de  la  junta,  en  la  Gaceta  núm.  10  de  26  de  Mayo, 
fol.  580. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   XI,  693 

tropoli,  cuyas  providencias  reprobaba:  que  reproduciendo 
inoportunamente  en  aquellos  dias  de  convulsión  política 
en  que  se  habia  publicado,  no  obstante  asentarse  por 
equivocación  ó  con  estudio  estar  impreso  en  el  año  ante- 
rior, especies  ignoradas  por  muchos,  y  olvidadas  ya  por 
casi  todos,  muy  propias  para  dividir  los  ánimos,  atizar 
rivalidades  y  perturbar  la  armonía  y  fraternidad  que  se 
procuraba  establecer  en  los  ánimos,  era  en  las  circuns- 
tancias sedicioso  hasta  el  extremo  de  incendiario,  pudien- 
do  atraer  al  público  de  la  metrópoli  y  del  reino  las  mas 
desastrosas  consecuencias,  de  que  era  indicio  la  sensación 
que  habia  causado  en  toda  clase  de  personas,  por  lo  que 
debia  recogerse  é  impedir  vigorosamente  su  curso.»  El 
juez,  en  virtud  de  esta  calificación,  mandó  que  todo  el 
que  tuviese  ejemplares  de  tal  impreso,  los  entregase  en 
su  juzgado  dentro  de  veinticuatro  horas,  so  pena  de  pro- 
ceder contra  los  que  no  lo  hiciesen  á  lo  que  hubiese  lu- 
gar en  derecho.  Los  escritores  públicos  se  desataron  en 
injurias  en  prosa  y  verso  contra  el  autor,  y  así  fué  como 
desde  su  mismo  principio,  la  libertad  de  la  imprenta  no 
sirvió  para  decir  la  verdad,  y  esta  tuvo  que  ocultarse 
oprimida  por  el  influjo  del  partido  dominante. 
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CAPITULO  XII. 


¡         Sucesos  de  las  provincias  de  Puebla  y  Veracruz.— Invita  Iturbide  á  Bravo  á 
i  tomar  parte  en  la  revolución.— Rehúsalo  y  acepta  después.— Gente  con  que 

I  llego  &  iKúcar.—Hévia  es  encargado  de  perseguirlo.— Osorao  y  los  demás 

I  indultados  toman  las  armas  en  los  Llanos  de  Apan.— Movimientos  de  Bravo 

.  hasta  situarse  en  Huamantla.— Salen  de  Jalapa  la  columna  de  granaderos  y 

'  los  dragones  de  Espafia.— Eligen  á  Herrera  por  su  comandante.— Movimien*- 

i  tos  en  las  villas  de  Córdoba  y  Orizaba.— Únese  Santa  Ana  á  Herrera.— Mar- 

cha Santa  Ana  á  Alvarado  y  lo  toma.— Acción  de  Tepeaca.— Retírase  Herrera 
6  Córdoba  y  Bravo  á  Zacatlan.— Ataque  de  Córdoba.-^Muerte  de  Héyia.— 
Retíranse  de  Córdoba  los  realistas.— Toma  Santa  Ana  á  Jalapa.— Socorre 
8amaniego  á  Perote.— Preséntase  Victoria  en  la  provincia  de  Veracruz.- Es- 
tado de  esta.- Ataca  Santa  Ana  á  Veracruz  y  es  rechazado.— Retírase  á  Cór- 
doba.—Su  proclama.— Sucesos  del  Sur.— Socorre  Márquez  Donallo  á  Aca- 
pulco.— Muerte  de  Pedro  Asensio  en  Tetecala.— Operaciones  de  Bravo  en  loa 
Llanos  de  Apan.^-Oeupa  á  Tulanoingo.— Fuga  de  Concha.— Apodérase  Bravo 
de  Pachuca.— Organiza  en  Tulancingo  su  división,  establece  fábrica  de  pól- 
vora é  imprenta.- Marcha  á  sitiar  á  Puebla.— Llega  Herrera.- Queda  forma- 
da la  circunvalación  de  la  ciudad. 


1881. 

18S1.  ^Residía  en  CuauÜa  Don  Nicolás  Bravo 

Marzo  á  Mayo,  ¿esdo  que  filé  puesto  en  libertad  á  conse- 
cuencia del  decreto  de  Fernando  VII,  confirmado  y  am- 
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pliado  por  la  amnistía  de  las  cortes,  y  en  aquel  lugar 
recibió  una  carta  de  Iturbide,  invitándole  para  la  revolu- 
ción que  iba  á  promover.  No  la  contestó  Bravo,  descon- 
fiando de  la  sinceridad  de  aquel  jefe,  cuyo  nombre  era 
objeto  de  horror  para  los  insurgentes;  mas  Iturbide  insis- 
tió, haciéndole  llegar  otra  por  mano  de  su  comisionado 
D.  Antonio  de  Mier.  Entonces  Bravo  se  dirigió  á  Iguala 
poco  después  de  la  publicación  del  plan  que  lleva  este 
nombre,  en  donde  Iturbide  le  manifestó  extensamente 
sus  ideas,  y  adoptadas  estas  por  Bravo,  le  expidió  Iturbi- 
de un  despacho  de  coronel,  diciéndole  que  no  le  restable- 
cia  en  el  empleo  que  en  la  anterior  revolución  habia 
tenido,  porque  no  podia  hacerle  mas  que  lo  que  él  mismo 
era,  y  le  comisionó  para  que  levantase  gente  en  donde 
pudiese.  Bravo  respondió  «que  no  aspiraba  á  distinciones, 
pues  se  presentaba  á  servir  como  soldado,  y  solo  desea- 
ba contribuir  á  realizar  la  independencia  de  su  patria.» 
Marchó  en  seguida  á  Chilpancingo,  y  tanto  en  aquel  lu- 
gar como  en  Tixtla  y  Chilapa,  logró  reunir  mas  de  100 
hombres  que  en  breve  se  le  desertaron,  pues  el  espíritu 
dominante  en  las  dos  últimas  de  estas  poblaciones,  era 
decidido  en  fayor  de  la  causa  real.  (1)  Cambió  entonces 
de  dirección,  encaminándose  á  Izúcar,  á  donde  llegó  con 
unos  500  hombres  que  se  le  unieron  en  el  camino.  El 
virey  destinó  á  Hévia  con  una  división  que  se  llamó 


(1)  Están  tomadas  estas  noticias  del  Cuadro  histórico  de  Bustamaute.  to- 
mo V,  fol.  207,  y  de  la  memoria  que  el  mismo  autor  publicó  en  1845  en  deféns» 
del  g-eneral  Bravo,  con  motivo  de  un  artículo  inserto  en  el  periódico  Si^lo  xt:^, 
en  Junio  de  1845. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO    XII.  697 

^< Auxiliar  de  Puebla,»  compuesta  del  batallón  de  Castilla 
y  alguna  caballería,  á  perseguir  á  Bravo,  el  cual  dejando 
la  infantería  fortificada  en  el  convento  de  Izücar,  pasó 
con  la  caballería  á  Atlixco.  Fuéronse  entre  tanto  mo^den- 
do  Osomo  y  los  demás  jefes  de  los  insurgentes  de  los 
Llanos  de  Apan  que  se  unieron  á  Bravo,  quien  sacando 
la  infantería  que  habia  dejado  en  Izúcar,  se  situó  en 
Huejocingo.  Hé^da,  temiendo  que  Puebla  fuese  atacada, 
retrocedió  á  protegerla,  y  volviendo  á  salir  en  seguimiento 
de  Bravo,  informó  al  virey  desde  Izúcar  el  17  de  Abril, 
que  la  fuerza  que  se  decia  tener  éste  era  exagerada,  pues 
no  pasaba  de  800  hombres,  y  que  aun  esta  se  le  desban- 
daba por  rivalidades  de  mando.  (1)  Entre  tanto  Bravo, 
que  habia  fingido  dirigirse  á  Izúcar,  torció  el  camino  y  se 
echó  rápidamente  sobre  Tlaxcala,  en  donde  se  le  unieron 
muchos  soldados  del  batallón  de  Fernando  VII  de  Pue- 
bla, del  cual  habia  allí  200  hombres  de  guarnición,  y  se 
hizo  de  12  cañones  y  cantidad  de  municiones.  Siguió 
luego  á  Huamantla,  con  lo  que  la  revolución  se  extendió 
por  todos  los  Llanos,  aunque  varias  partidas  de  los  in- 
dependientes fueron  derrotadas  por  el  comandante  Con- 
cha. (2) 

isdi.  »Mientras  esto  pasaba  en  la  provincia  de 

Marzo  á  Mayo.  Puebla,  acoutecian  en  la  de  Veracruz  suce- 


(1)  Estracto  de  carta  de  Hévia  al  virey,  en  la  Gaceta  de  21  de  Abril,  núme- 
fo51,foU396. 

(2)  Pueden  verse  en  el  t.  XH  de  }a^  Gacetas  del  grobierno,  en  la  parte  que 
comprende  de  Enero  á  Mayo,  los  diversos  partes  de  Concha,  especialmente  en 
los  fols.  308,  327  y  378.       .* 
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SOS  de  no  menor  importancia.  Desde  que  la  constitución 
se  juró  en  Veracruz,  á  pesar  de  la  resistencia  del  gober- 
nador Dávila,  como  en  su  lugar  hemos  referido,  se  mani- 
festaron síntomas  de  insubordinación  en  alguna  parte  de 
las  tropas  de  la  guarnición  de  Jalapa.  En  esta  villa,  ani- 
mada por  el  mismo  espíritu  que  Veracruz,  se  liizo  igual 
juramento  y  oponiéndose  á  ello  el  coronel  Ájala,  [e)  de 
dragones  de  España,  corrió  riesgo  de  que  le  quitase  la 
vida  la  oficialidad  de  su  cuerpo,  por  lo  que  prontamente 
pasó  á  Veracruz  y  se  embarcó  para  España.  En  esta  dis- 
posición de  ánimos,  en  que  estaban  conformes  el  vecin- 
dario y  la  tropa,  se  recibió  la  noticia  de  la  proclamación 
del  plan  de  Iguala,  que  causó  gran  sensación.  Los  oficia- 
les de  la  columna  de  granaderos  se  pusieron  de  acuerdo 
para  salirse  con  el  cuerpo,  y  lo  verificaron  el  13  de  Mar- 
zo, no  quedando  en  la  plaza  mas  que  los  destacamentos 
que  cubrian  algunos  puntos  que  no  pudieron  reunirse: 
debió  ponerse  al  frente  el  mayor  Villamil,  {e)  hermano 
del  que  habia  sido  secretario  del  virey  Calleja  y  obtenido 
toda  su  confianza;  pero  por  enfermedad  repentina  de  su 
esposa,  no  lo  verificó,  y  el  cuerpo  salió  á  las  órdenes  del 
teniente  de  la  compañía  de  Celaya  D.  Celso  de  Iruela. 
Los  soldados  marchaban  creyendo  que  lo  hacian  por  or- 
den del  gobierno,  pero  en  el  paraje  llamado  la  Banderi- 
lla, Iniela  les  dio  á  conocer  el  objeto  con  que  los  habia 
sacado,  á  lo  que  contestaron  con  vivas  ú  Iturbide  y  á  la 
independencia.  El  intento  era  dirigirse  sin  demora  á  Pe- 
rotó, entrarse  en  el  castillo  como  si  fuesen  de  paso  por 
orden  del  gobierno,  y  apoderarse  de  aquella  fortaleza. 
Frustróse  e^^te  plan  por  haber  dado  avlí^^o  de  lo  que  pa^a- 
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ba  el  comandante  de  la  Sierra^  Gómez,  al  de  aquella  for- 
taleza, que  lo  era  también  de  la  columna  D.  Agustín  de 
la  Vipa,  {e)  el  cual  tuvo  tiempo  para  ponerse  en  defensa, 
cerrando  las  puertas  y  asestando  la  artillería  al  camino 
de  Jalapa.  Iruela^  desconcertado  su  proyecto,  intimó  á 
Viña  se  adhiriese  á  la  revolución,  ofreciendo  volverle  el 
mando  del  cuerpo,  pero  lo  rehusó,  manteniéndose  cons- 
tacntemente  fiel  al  gobierno.  En  Perote  se  unieron  á  los 
pronunciados  los  dragones  de  Espoña,  salidos  también  de 
Jalapa,  los  realistas  ó  urbanos  del  pueblo  y  100  de  los  de 
la  Sierra,  y  era  tal  la  disposición  á  desertar,  que  en  Ja- 
lapa ni  aun  secreto  se  guardaba,  sin  que  el  comandante 
Horbegoso  se  atreviese  á  tomar  providencias  para  impe- 
dirlo. (1) 

»La  falta  de  jefe  iba  á  ser  causa  de  que  toda  esta  fuer- 
za se  dispersase,  y  aun  algunos  soldados  regresaron  á 
presentarse  en  Jalapa.  Iniela  no  tenia  mas  grado  que  de 
capitán  y  entre  los  oficiales  no  habia  ninguno  que  exce- 
diese de  aquella  clase.  No  queriendo  obedecer  á  Iruela 
ni  á  otro  de  sus  iguales,  buscaban  un  jefe  de  mas  alto 


;1)    La  salida  de  la  columna  de  granaderos  se  verirtcó  en  un  domingro,  y 
con  este  motivo  se  encontró  un  pasquín  que  decía: 

De  domingo  d  dorainpro 

Salta  la  cabra. 
El  doming-o  que  vieno 

^Q  irá  Tlaxcala, 

que  era  otro  de  los  cuerpos  de  la  í?uarnicion,  el  que  no  salió,  aunque  hubo 
mucha  deserción. 
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rango. á  cuyas  órdenes  ponei'se,  cuando  se  les  dijo  que  el 
boticario  del  pueblo  tenia  grado  de  teniente  coponeL  Este 
era  D.  José  Joaquin  de  Herrera,  á  quien  hemos  visto  ha- 
cer con  distinción  la  campana  del  Sur  á  ]as  órdenes  de 
Armijo,  pasando  de  teniente  de  la  Corona  á  capitán  de 
milicias  de  Chilapa  y  retirarse  del  servicio  con  grado  de 
teniente  coronel,  después  del  sitio  de  Jaujüla.  Dirigié- 
ronse á  él  los  oficiales  de  la  Columna,  ofreciéndole  po- 
nerlo á  su  cabeza:  rehusóse  al  principio,  pero  reiterando 
aquellos  sus  instancias,  acabó  por  admitir,  con  la  condi- 
ción de  que  en  todo  se  había  de  proceder  con  el  mayor 
orden  y  disciplina.  Ofreció  entonces  Herrera  de  nuevo 
el  mando  á  Viña,  apoyándolo  el  ayuntamiento  del  lugar; 
pero  insistió  éste  en  no  admitirlo,  y  no  pudiendo  Herrera 
pensar  en  tomar  el  castillo,  aimque  fuese  muy  escasa  la 
guarnición,  marchó  con  su  gente  á  Tepeyahualco  en 
donde  habia  un  destacamento  de  38  hombres  del  í*ijo  de 
Puebla  con  un  teniente,  el  cual  y  3  soldados  no  quisieron 
unirse  á  los  independientes,  y  pidieron  pasaporte  para 
volver  á  Puebla;  los  demás  sé  incorporaron  á  la  división, 
que  ascendía  á  680  tufantes  y  60  dragones  de  España. 
En  San  Juan  de  los  Llanos,  á  donde  llegaron  los  in- 
dependientes el  18,  la  columna  de  granaderos  tomó  el 
nombre  de  Granaderos  imperiales,  y  los  dragones  de  Es- 
paña, el  de  dragones  de  América,  cuyas  denominaciones 
aprobó  Iturbide  en  Cutzamala,  en  donde  recibió  aviso  de 
este  movimiento  el  28  de  Marzo,  cuando,  como  hemos 
dicho,  se  dirigía  al  Bajío,  y  lo  hizo  saber  en  la  orden  del 
dia  á  su  ejército,  conservando  en  el  mando  de  la  división 
á  Herrera  con  el  empleo  de  teniente  coronel  efectivo,  y 
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en  el  de  la  columna  de  granaderos  á  Iruela  con  el  mis- 
ino grado.  (1)  Herrera  hizo  prisionero  con  una  de  sns 
partidas,  al  tesorero  del  fuerte  de  Perote,  y  lo  propuso'  al 
general  Llano  en  cange  por  D.  Félix  Merino,  oficial  del 
Fijo  de  Méjico,  (2)  que  era  conducido  á  Veracruz  para 
ser  embarcado  por  haber  dejado  conocer  sus  ideas  favo- 
rables &  la  independencia,  á  lo  que  Llano  no  accedió. 

ibsi.  »I^^r  l^s  mismos  dias,  D.  José  Martínez, 

Mano  á  Mayo,  ^yj^f^  ¿^  Actopan  en  las  inmediaciones  de  Ja- 
lapa, proclamó  la  independencia  en  aquel  pueblo,  con 
cuyo  motivo  marchó  á  él  D.  José  Rincón  con  40  hombres, 
mas  tuvo  que  retroceder  á  Jalapa  habiéndosele  desertado 
17  en  el  camino.  El  movimiento  se  propagó  hacia  las  vi- 
llas de  Orizaba  y  Córdoba:  por  lo  que  para  reforzar  la 
guarnición  de  la  primera,  el  gobernador  de  Veracruz  Dá- 
vila  mandó  con  alguna  tropa  del  Fijo  y  lanceros,  al  capi- 
tán graduado  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana,  y  habien- 
do pedido  refuerzo  el  comandante  de  la  de  Córdoba  Don 
Miguel  Bellido,  se  le  enviaron  de  Huatusco  50  infantes 
de  Mallorca,  cuyo  jefe  Alcocer  tomó  el  mando  de  la  villa. 
El  23  de  Marzo  se  presentó  en  Orizaba  D.  Franciséo  Mi- 
randa, antiguo  insurgente,  con  D.  José  Martinez,  é  inti- 
maron á  Santa  Ana  y  al  ayuntamiento  que  se  adhiriesen 
al  plan  proclamado  por  Iturbide:  (3)  Santa  Ana  lo  rehu- 


(1)  Véase  la  orden  del  día  27  al  28  de  Marzo»  en  el  Apéndice  núm.  8. 

(2)  Hijo  del  intendente  de  Valladolid,  Merino,  (f)  D.  Félix  fué  oflcial  muy 
«Ustin^aldo,  aunque  de  carócter  muy  preoipitado:  murió  siendo  genera)  gra*^ 
duado  de  brigada  de  la  república. 

3)    Diario  de  los  sucesos  de  OWzaba,  llevado  por  un  vecino  de  aquella  villa 
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SÓ5  y  después  de  algún  tiroteo,  se  retiró  al  convento  del 
Carmen  en  el  que  se  fortificó,  y  publicó  un  bando  para 
que  dentro  de  dos  horas  se  presentasen  todos  los  vecinos 
que  tuviesen  anuas  y  caballo.  x\  las  cuatro  de  la  mañana 
del  29,  habiendo  él  mismo  recibido  un  refuerzo  de  20  in- 
fantes de  Mallorca,  enviados  de  Córdoba  por  Alcocer,  con 
ellos  y  la  gente  que  tenia,  atacó  á  los  independientes  que 
dormian  descuidados  en  la  garita  de  la  Angostura,  ha- 
ciéndoles algunos  muertos,  y  les  tomó  porción  de  caballos 
y  bagajes.  Esta  sorpresa  se  celebró  con  repiques  y  salvas 
en  el  convento  del  Carmen,  cuyos  religiosos  eran  enemi- 
gos de  la  independencia;  y  el  virey,  pródigo  entonces  de 
ascensos  y  grados,  dio  por  premio  á  Santa  Ana  el  de  te- 
niente coronel.  La  fuerza  principal  de  Miranda  pasó  á  si- 
tuarse en  la  garita  opuesta  de  Escamela,  camino  de  C'ór- 
doba,  V  habiendo  lleí:ado  á  Drizaba  el  mismo  dia  29 
Herrera  con  su  división,  que  vino  á  ser  la  novena  del 
ejército  de  las  Tres  Garantías,  pues  luego  que  supo  el 
movimiento  de  las  Villas  se  habia  puesto  en  marcha  para 
apoyarlo,  Santa  Ana,  que  habia  tenido  á  menos  unirse  á 
un  insurgente,  lo  hizo  á  Herrera,  adhiriéndose  al  plan  de 
Iguala,  sin  dejar  por  esto  de.  admitir  el  grado  que  el  vi- 
rey  le  dio,  sobre  el  que  recayó  el  de  coronel  que  Iturbide 
le  confirió,  por  los  servicios  que  después  prestó  en  el  ejér- 
cito independiente. 

»La  división  de  Herrera  fué  recibida  con  grande  aplau- 


y  publicado  por  Bustaraante.  quien  ha  insertado  también  en  ol  tom.  V  del  Cua- 
dro histórico,  fol.  186,  la  parte  del  mi.siuo  diario  que  comprende  desde  23  de 
Marzo  á  15  de  Abril  de  1821. 
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18S1.      ^^  ^^  Orizaba,  aumentándose  con  mucho  nú- 
MaizoáMayo.  mero  de  desertores  del  Fijo  y  provincial  de 
Puebla,  y  de  otros  cuerpos  que  se  presentaron  en  trozos 
con  sus  armas,  y  de  allí  marchó  á  Córdoba  el  31  de  Mar- 
zo. El  comandante  Alcocer  creyó  jJoder  contar  para  la  de- 
fensa con  la  adhesión  que  aquellos  habitantes  habían  ma- 
nifestado en  la  revolución  anterior  á  la  causa  real;  pero 
todo  estaba  mudado,  y  en  una  junta  de  guerra  que  cele- 
bró, se  acordó  nombrar  comisionados  que  fuesen  á  encon- 
trar á  Herrera  para  tratar  de  capitulación.  Esta  se  celebró 
bajo  la  condición,  que  los  individuos  que  formaban  la 
guarnición,  quedasen  en  libertad  para  seguir  ó  no  el  par- 
tido independiente,  sin  otra  restricción  que  entregar  las 
armas  en  el  segundo  caso.  Herrera  ocupó  á  Córdoba  el  do- 
mingo 1."  de  Abril,  á  las  nueve  de  la  mañana,  siendo  re- 
cibido por  el  ayuntamiento  y  el  vecindario  con  muestras 
del  mayor  regocijo.  De  allí  regresó  ó,  Orizaba,  y  habien- 
do pedido  á  los  vecinos  por  medio  del  ayuntamiento,  un 
préstamo  de  25,000  pesos,  entre  tanto  se  vendia  una  su- 
ma equivalente  de  tabaco,  solo  pudieron  juntarse  17,000, 
que  se  le  entregaron.  No  quedando  por  entonces  qué  ha- 
cer en  las  Villas,  convino  Herrera  con  Santa  Ana  que  éste 
marcharía  á  la  costa,  donde  tenia  mucha  influencia,  para 
ponerla  en  movimiento,  mientras  que  el  primero  se  situa- 
ria  en  la  provincia  de  Puebla,  para  impedir  que  fuesen 
de  ésta  auxilios  para  la  de  Veracruz,  y  en  consecuencia 
salió  de  Orizaba  el  13  de  Abril,  dejando  por  comandante 
en  aquella  villa  á  D.  José  Martínez. 

>>Santa  Ana  con  unos  500  hombres  se  dirigió  á  Alvara- 
do.  cuya  guaniicion  se  hallaba  disminuida  por  haber  pe- 
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dido  Dávila  para  reforzar  la  de  Veracruz,  un  trozo  de  in- 
fantería y  caballería  de  que  apenas  llegaron  á  aquella 
plaza  60  hombres,  desertando  los  demás,  que  se  unieron  á 
Santa  Ana.  Este  se  presentó  delante  de  Alvarado  el  25  de 
Abril  con  600  hombres  y  un  cañón:  el  comandante  Don 
Juan  Topete,  de  acuerdo  con  el  ayuntamiento,  babia  to- 
mado sus  medidas  para  la  resistencia;  pero  á  los  primeros 
tiros,  se  oyó  entre  los  defensores  una  voz  de  «viva  la  inde- 
pendencia,» con  lo  que  todos  dejaron  las  armas,  y  Topete 
pudo  ocultarse  á  riesgo  de  perecer.  Santa  Ana,  tratándole 
con  mucba  consideración,  le  dio  pasaporte  y  medios  para 
trasladarse  á  Veracruz,  á  donde  llegó  el  2  de  Mayo.  En 
esta  ciudad  se  temia  á  cada  instante  ver  á  Santa  Ana  pre- 
sentarse á  atacarla,  y  por  medida  de  precaución  se  cerra- 
i'on  todas  las  puertas,  no  quedando  abierta  mas  que  la  de 
la  Merced. 
»Para  conducir  im  correo  á  Perote  y  recobrar,  si  era 
x«2i.  posible  las  Villas,  cosa  de  suma  importancia 
^^'^*-  para  el  gobierno,  pues  babia  en  ellas  60,000 
tercios  de  tabaco,  el  comandante  general  de  Puebla  Lla- 
no, destacó  al  teniente  coronel  Zarzosa  con  xma  sección 
considerable;  pero  en  Ixtapa,  antes  de  bajar  las  cumbres 
de  Aculcingo,  se  le  desertaron  las  dos  terceras  partes  de 
la  fuerza,  y  tuvo  que  volver  á  Puebla  con  el  escaso  nú- 
mero de  soldados  que  le  quedó.  Entre  los  oficiales  que  sa- 
lieron de  Puebla  y  se  presentaron  á  Herrera,  fueron  muy 
notables  los  Flones,  hijos  del  conde  de  la  Cadena,  que 
siendo  capitanes  de  los  dragones  provinciales  de  aquella 
ciudad,  se  pasaron  con  casi  todo  su  regimiento,  y  de  ellos, 
D.  Manuel,  ocupó  sin  resistencia  todos  los  pueblos  de  las 
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inmediaeioneB:  D.  Fíancisoo  Ramírez  y  Sesma,  hijo  del 
marqués  .de  Sierra  Nevada,  que  desertó  con  70  granade* 
ros  del  Fijo  de  Veracruz  y  10  dragones,  y  el  ayudante 
del  Fijo  de  Méjico  D.  Luis  Puyade  que  lo  hizo  con  algu- 
na fuerza  de  este  cuerpo.  Presentóse  también  el  teniente 
coroDfel  D.  Juan  Bautista  Miota,  aquel  bizarro  vizcaino 
que  co4  40  Fieles  del  Potosí,  puso  en  fuga  en  el  Monte 
de  las  Cruces  á  Lailson  con  400  hombres,  tomándole  su 
equipaje  y  la  correspondencia  de  los  Guadalupes,  y  que 
desprues  se  distinguió  en  la  campaña  del  Sur  con  Armi- 
jo,  quedando  de  comandante  de  Ometepec  en  la  Costa 
Chica.  Así  el  gobierno  veia  pasar  al  lado  contrario  la 
parte  mas  florida  de  su  ejército,  y  aquellos  oficiales  que 
hablan  sido  su  firme  apoyo  contra  los  insurgentes,  ve- 
nían &  ser  ahom  sus  mas  temibles  enemigos. 

»Bravo  desde  Izúcar  habia  dado  aviso  á  Herrera  de 
hallarse  atacado  por  Hévia,  con  lo  que  aquel  se  puso  en 
marcha  para  ir  á  su  socorro,  enviando  antes  por  el  cami- 
no de  Tepeji  200  caballos  bajo  el  mando  de  Miranda.  (1) 
El  mismo  Herrera  se  adelantó  hasta  Tepeaca  sin  recibir 
noticias  de  Bravo,  quien,  como  hemos  visto,  habia  aban- 
donado entre  tanto  á  Izúcar  y  dando  vuelta  por  Huejo- 
cingo  y  Tlaxcala,  se  habia  situado  en  Huamantla.  Desde 
Tepeaca  á  donde  llegó  el  17,  mandó  Herrera  ál  capitán 
de  dragones  de  Puebla  D.  Francisco  Palacios  de  Miranda 
en  busca  de  Bríivo,  para  concertar  con  él  sus  movimien- 


(1)  Venase  los  partes  d^  la  aocion  de  Tepeaca  de  Herrera  á  Iturbide,  pu- 
blicados por  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  V,  fol.  192,  y  los  de  Hévia  al 
virey  en  las  Gacetas  ncúm.  54  y  extraordinaria  núm.  55,  fol.  419  y  4S3,     * 

Tomo  X.  89 
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tos  ulteriores.  En  aquella  fecha  Hévia  se  hallaba  en  Izú- 
car,  é  instruido  de  la  marcha  de  Herrera,  se  .dirigió  á 
atacarlo  en  Tepeaca.  Bravo  opinaba  que  Herrera  debia 
retroceder  para  unirse  con  él  en  Huamantla,  con  el  fin 
de  aprovechar  mejor  la  caballería  que  ambos  tenían,  su- 
perijor  en  clase  y  número  á  la  de  Hévia:  pero  Herrera 
creyó  preferible  conservar  la  posición  que  ocupaba,  j' 
Bravo  con  20Q  infantes  y  otros  tantos  caballos,  pasó  a 
aquel  punto,  al  que  llegó  el  21  en  la  noche:  Herrera  le 
cedia  el  mando,  pero  Bravo  con  su  acostumbrada  mode- 
ración lo  rehusó  poniéndose  á  las  órdenes  de  aquel,  el 
cual  procedió  en  todo  de  acuerdo  con  el  último. 

^/Presentóse  Hévia  á  la  vista  de  Tepeaca  el  22  de  Abril 
con  una  fuerza  de  1,300  infantes  de  Castilla,  Ordenes 
militares,  y  Femando  VII  de  Puebla,  y  poco  mas  de  100 
caballos  del  Príncipe  y  Fieles  del  Potosí;  pero  en  aquel 
dia  no  hizo  mas  que  un  reconocimiento^  situándose  en 
una  altura  que  dominaba  la  ciudad  y  está  muy  inmediata 
á  ella.  Herrera  se  redujo  á  guarnecer  con  su  infantería  el 
fuerte  edificio  de  la  parroquia  y  convento  de  San  Francis- 
co, que  forma  un  costado  de  la  plaza,  firontero  á  la  altura 
que  Hévia  ocupaba,  y  cubrió  con  su  caballería,  que  as- 
cendia  á  600  caballos,  las  avenidas  por  donde  podia  ser 
atacado.  El  23  se  empeñó  algún  tiroteo  con  las  guerrillas, 
y  el  24  resolvió  Herrera  atacar  á  Hévia  con  cuatro  co- 
lumnas de  140  hombres  cada  una,  de  las  cuales  la  que 
puso  al  mando  del  teniente  coronel  Miranda,  debia  ocu- 
par la  cumbre  de  la  altura  en  cuya  pendiente  hablan  to- 
mado posición  los  realistas,  y  las  otras  tres,  la  1.*  de 
írranaderos  imperiales  á  cargo  de  Iruela,  la  2."  de  Grana- 


Digiti 


zedby  Google 


CAPITULO   Xll.  707 

deros  del  Fijo  de  Veracruz,  al  de  Ramii-ez,  y  la  última 
del  Fijo  de  Méjico  y  otros  cuerpos,  mandada  por  Puyade, 
se  dirigieron  á  asaltar  á  aquellos  en  su  posicicfti.  El  ataque 
fué  bizarro,  como  era  de  esperar  de  tropas  acostumbra- 
das á  distinguirse  en  todas  las  acciones  en  que  se  habian 
bailado  en  la  guerra  de  la  insurrección:  la  resistencia  no 
fué  menos  decidida,  basta  cruzarse  las  bayonetas  de  los 
combatientes ;  pero  no  habiendo  logrado  Miranda  posesio- 
narse del  punto  que  fué  destinado  á  tomar,  y  rechazadas 
las  columnas  en  las  diversas  veces  que  volvieron  á  la 
carga,  sin  permitir  el  terreno  escabroso  que  fuesen  soste- 
nidas por  la  caballería,  tuvieron  que  retirarse,  con  una 
pérdida  que  pasó  de  100  hombres.  La  de  Hévia  fué 
también  considerable,  contándose  entre  los  muertos  él  ca- 
pitán de  Castilla  D.  Juan  Salazar  y  otros  dos  oficiales  he- 
ridos. 

1881.  >>  Hévia  no  solo  quedó  dueño  del  campo  de 

^^'*^'-  batalla,  sino  también  del  convento  de  San 
Francisco,  que  ocupó  eñ  la  mañana  del  2o,  habiéndolo 
abandonado  Herrera  en  la  noche  del  mismo  dia  del  ata- 
que, saliendo  con  dirección  al  pueblo  de  Acacingo.  Hévia 
entonces,  reforzado  por  Samaniego  con  el  batallón  de 
Guanajuato,  que  por  orden  del  virey  dejó  los  puntos  que 
guardaba  en  la  Mixteca,  y  habiendo  recibido  municiones 
y  dinero  de  Puebla,  siguió  la  retaguardia  de  Herrera,  el 
cual  llegó  á  San  Andrés  Chalchicomula,  desde  donde  dio 
parte  de  la  acción  á  Iturbide  con  fecha  de  29  de  Abril. 
Bravo  cubrió  con  su  caballería  la  retirada  de  Herrera 
hasta  la  hacienda  de  la  Rinconada,  separándose  allí  para 
volver  á  los  Llanos  de  A  pan,  país  mas  á  propósito  para  la 
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arma  en  que  consistia  la  fuerza  principal  de  su  división, 
y  ocupó  á  Zacatlan.  Herrera  continuó  su  marcha  á  Ofiza- 
ba  y  pasó  á  Córdoba  el  11  de  Mayo,  no  dudando  ser  ata- 
cado en  aquella  villa,  por  lo  que  dio  aviso  á  Santa  Ana 
para  que  marchase  á  su  socorro. 

»Seguia  Hévia  tan  de  cerca  los  pasos  de  Herrera,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  virey  para  que  le  persi- 
guiese hasta  destruirle,  recobrando  las  Villas  y  el  tabaco 
que  en  ellas  habia,  que  entró  en  Orizaba  el  dia  inmedia- 
to á  la  salida  de  éste,  y  sin  detenerse  mas  que  lo  preciso 
para  el  descanso  de  la  tropa  y  dar  al  virey  noticia  del  ta- 
baco que  habia  existente,  salió  para  Córdoba,  quedan- 
do en  Oriaaba  Samaniego  con  el  batallón  de  Guanajua- 
to.  (1)  El  destacamento  que  Herrera  dejó  defendiendo  el 
paso  difícil  de  la  barranca  de  Villegas,  á  las  órdenes  del 
capitán  D.  Felipe  Luna,  se  retiró  luego  que  rompieron  el 
fuego  las  guerrillas  de  Hévia,  y  éste  se  presentó  á  la  vis- 
ta de  Córdoba  en  el  paraje  del  Matadero  el  15  á  las  tres 
y  media  de  la  tarde,  con  1,000  infantes,  100  caballos,  \m 
cañón  de  á  12  y  un  obús. 

»E1  comandante  D.  Francisco  Javier  Gromez,  avisado 
de  que  Hévia  se  dirigia  á  la  villa  desde  su  salida  de  Te- 
peaca,  trató  de  abandonarla  retirándose  al  pueblo  de  Cos- 
comatepec;  pero  los  vecinos  se  opusieron,  ofreciéndose  to- 
dos á  tomar  las  armas,  como  lo  hicieron  á  excepción  de 
tres  europeos,  que  fueron  por  esto  expulsados  de  la  po- 


(1)  Parte  de  Hévia  al  virey  desde  Orizaba,  fecha  12  de  Mayo,  y  oontestacíon 
de  éste.  Oaceta  extraordinaria,  núm.  65  de  16  de  Mayo,  fol.  489.  Esté  fué  el  di- 
timo  parte  que  Hévia  di<5. 
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blacion:  comenzóse  desde  entonces  á  construir  fortifica- 
ciones bajo  la  dirección  de  D.  Antonio  Guardaelmuro  y 
de  D.  Francisco  Calatayud,  y  habiéndose  esparcido  la  \oz 
el  10  de  Mayo,  de  que  Samaniego  marchaba  ix  cortar  la 
retirada  á  Herrera  por  el  oamino  del  Naranjal,  ó  á  atacar 
la  villa,  se  pareseniaron  á  la  defensa  250  vecinos,  aunque 
no  hubo  amias  para  darlas  á  todos,  y  llegaron  otros  20 
del  pueblo  inmediato  de  Amatlan,  mandados  por  el  ca- 
pitán D.  Pascual  García-  En  esta  sazón  llegó  Herrera  el 
12  con  su  fuerza  muy  disminuida  por  la  pérdida  sufrida 
en  Tepeaca  y  en  la  marcha,  á  la  que  se  agregaran  80  ve- 
cinos que  pudieron  armarse,  y  los  demás  se  emplearon  con 
buen  celo  en  otros  servicios  importantes.  Herrera  encar- 
gó de  perfeccionar  las  obras  de  fortificación  al  teniente 
coronel  D.  José  Duran,  el  icual  trabajando  dia  y  noche, 
pudo  concluir  un  recinto  atrincherado  que  circundaba  la 
plaza,  en  el  que  se  concentraron  todas  las  fuerzas  de  los 
independientes,  quedando  fuera  la  caballería.  (1) 

i8di.  »Ocupó  Hévia  el  barrio  de  San  Sebastian 

Mayo.  y  ge  situó  CU  la  ermita  de  este  nombre,  pose- 
sionándose de  algunas  casas  inmediatas,  y  al  amanecer  el 
dia  16,  habiendo  construido  en  la  noche  una  trinchera 
con  tercios  de  tabaco,  en  la  que  colocó  el  obús,  comienzo 
á  batir  la  casa  de  D.  Manuel  de  la  Torre  para  hacerse 
por  ella  paso  al  recinto  fortificado.  Abierta  brecha  con  el 


(l)  Véase  para  todo  lo  relativo  al  ataque  de  Córdoba,  las  Memorias  publi- 
cada» en  Jmlapa  por  B.  José  Domingro  Isasi.  que  copia  Bustamante  «n  el  Cua- 
dro histdrieo.  t.  V,  foL  191.  y  el  parte  dado  al  virey  por  el  coronel  D.  Blas  del 
Castillo  j  Luna,  inserto  en  la  Gaceta  núm.  74  de  5  de  Junio,  fol.  5K>. 
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ctóon  de  á  12,  dispuso  el  asalto  á  las  cinco  y  media  de 
la  mañana  por  voluntarios  de  los  diversos  cuerpos  de  la 
división,  y  aunque  la  brecha  no  estuviese  bastante  prac- 
ticable, penetraron  al  interior  de  la  casa,  la  que  encon- 
traren defendida  por  un  parapeto  de  ferdos  de  tabaco,  lo 
que  les  obligó  á  retirarse  con  pérdida.  Irritado  Hévía  por 
tal  suceso,  dirigió  él  mismo  la  puntería  del  cañón  para 
ampliar  la  brecha,  cuando  fué  herido  en  la  cabeza  por 
una  bala  de  fusil,  que  le  entró  por  la  sien  izquierda  y  le 
salió  tras  de  la  oreja  derecha,  con  lo  que  cayó  muerto  en 
el  acto:  pérdida  de  la  mayor  importancia  para  la  causa 
real,  y  en  las  circunstancias  irreparable,  siendo  Hévia  ofi- 
cial de  gran  resolución  é  inteligencia,  de  incontrastable 
fidelidad,  y  axmque  de  opiniones  liberales  en  lo  particu- 
lar, decidido  á  sostener  al  rey  á  quien  servia.  Manchó 
estas  btenas  cualidades  con  ser  demasiado  sanguinario  y 
á  veces  precipitado  en  sus  resoluciones,  lo  que  le  puso  en 
mas  de  un  compromiso  difícil.  (1)  La  bala  que  le  quitó 


(1)  Como  prueba  de  esta  precipitación  puede  citarse  lo  ocui*Hdo  en  Orizas 
ba  en  la  noche  del  14  de  Octubre  de  1819.  Con  motivo  de  un  ñierte  torbellino 
de  viento,  seguido  de  extraordinaria  oscuridad  que  habia  habido  en  aquellos 
dias,  los  padre»  misioneros  de  San  José  de  Gracia,  salieron  á  predicar  por  las 
óalles  exhortando  4  la  penitencia,  y  habiendo  llegado  á  la  esquina  de  la  plaza 
de  gallos,  en  la  que  se  estaban  haciendo  unas  maromas,  salió  el  subdelegado 
D.  Pedro  María  Fernandez  ú.  reconvenirles  por  hacer  aquellos  sermones  sin  su 
permiso,  y  les  previno  se  volviesen  ¿  su  convento,  como  lo  veriñcaron;  pero 
otros  que  predicaban  en  otra  parte,  no  sabiendo  de  tal  orden,  continuaron  ha- 
ciéndolo, con  lo  que  creyendo  el  subdelegado  que  no  Je  obedecian,  piditS  auxi- 
lio á  Hévia  que  era  comandante,  el  cval  ocurrió  muy  irritado  al  lugmr  en  que 
se  estaba  predicando,  y  sin  consideración  al  predicador  ni  al  pueblo,  que  esta- 
ba reunido,  quiso  hacer  bigar  á  aquel  de  la  mesa  sobre  que  estaba,  maltratan- 
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la  vida,  se  dijo  liaber  sido  disparada  por  el  capitán  de 
dragoues  de  Puebla  D.  José  María  Velazquez.  certero  ca- 
zador de  los  bosques  de  la  falda  del  Popocatepetl;  pero 
esto  es  cosa  sujeta  á  mucha  incertidumbrej  cuando  de  un 
mismo  punto  se  hacia  fuego  por  varias  personas.  El  cadá- 
ver de  Hévia  fué  sepultado  ea  la  misma  eapiUa  de  San 
Sebastian,  en  que  tenia  su  cuajrtel  general.  (1) 

»Por  la  muerte  á/e  Hévia  recayó  el  mando  en  el  tenien- 
te coronel  de  su  batallón  D.  Blas  del  Castillo  y  Luna:  el 
ataque  siguió  con  el  mismo  empeño,  y  habiendo  a  uélto  á 
tomar  la  brecha  los  realistas,  pegaron  fuego  á  la  casa  de 
Torre,  de  lá  que  se  píopagó  el  incendio  á  toda  la  manza- 
na. El  dia  siguiente  17,  continuaron  penetrando  en  las 
casas  que  formaban  el  recinto  atrincherado  horadando  las 
paredes,  hasta  situarse  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza, 
arrojando  al  mismo  tiempo  bala3  y  granadas  que  hacian 
considerable  daño  en  los  edificios.  Los  sitiados  procuraron 
distraer  la  atención  de  los  asaltantes  haciendo  maniobrar 
su  caballería  en  el  egido  á  la  retaguardia  de  estos,  lo  que 
dio  motivo  á  algunos  reencuentros,  en  uno  de  los  cuales 
fué  muerto  el  capitán  de  los  auxiliares  de  Amatlan  Don 


dolé  de  palabra  y  aun  de  obra,  con  lo  que  el  pu^jlo.  especialmente  las  muje- 
res, comenzó  á  gritar  *viva  Jesús  y  muera  el  demonio:»  Hévia  pudo  escapar 
por  entre  el  mismo  concurso;  pero  se  fué  á  su  cuartel  y  volvió  con  tropa,  lo 
que  dio  lagar  ¿.que  hubiese  algunos  heridos,  de  los  que  marieron  dos.  Diario 
de  Orixaba  publicado  por  Bustamante. 

(1)  Bn  el  aflo  de  1839  haciéndoae  alguiias  reparaciones  en  aquella  capilla, 
¿reencontraron  los  huesos  de  Hévia,  reconociéndolos  por  un  anillo  de  oro  que 
conservaba  en  un  dedo,  en  que  estaba  grabado  el  nombre  de  su  esposa,  hija  de 
D.  Andrés  Mendivil,  administrador  general  de  correos  de  Méjico. 
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Pascual  García.  El  18,  á  las  nueve  de  la  mañana,  se  pre- 
sentó en  el  mismo  punto  del  egido,  el  teniente  coronel 
Santa  Ana,  que  venia  de  Alvarado  con  300  inÉMites  y 
250  caballos:  permaneció  todo  el  dia  en  formación,  y  á  las 
4  de  la  tarde  se  retiró  á  la  hacienda  de  Buenavista.  £1 
19  volvió  á.  situarse  Santa  Ana  en  el  egido  y  en  la  loma 
llamada  de  los  Arrieros,  levantó  una  trinchera  ^eñ  la=  que 
1821.  colocó  un  canon  dirigido  por  Duran:  á  las 
*^*y^-  tres  de  la  tarde  llegó  á  unirse  con  Santa  Ana 
D.  Francisco  Miranda  con  100  dragones,  y  no  habiendo 
logrado  provocar  &  los  sitiadores  &  salir  á  atacarlos,  la 
infantería  entró  al  anochecer  &  la  plaza,  y  la  caballería  se 
volvió  á  su  campo.  Continuó  el  ataque  el  20  aunque  con 
menos  viveza,  y  en  aquel  dia  recibió  la  plaza  un  nuevo 
refuerzo  de  100  hombres  que  condujo  de  Jalapa  el  tenien- 
te D.  Luciano  Velazquez.  Herrera,  con  este  aumento  de 
fuerza,  intimó  á  Castillo  que  se  rindiese  si  no  queria  ser 
atacado  en  sus  posiciones,  á  lo  que  contestó  que  celebra- 
ría una  junta  de  guerra,  y  entre  tanto  cesaron  los  fuegos, 
los  cuales  se  volvieron  á  romper  á  las  diez  de  la  noche, 
para  ocultar  la  retirada  que  los  realistas  emprendieron  el 
21  á  las  dos  de  la  mañana,  arrojando  en  los  pozos  de  las 
casas  que  ocupaban  los  efectos  que  no  pudieron  conducir, 
pero  llevándose  la  artillería  y  los  heridos,  que  cargaban 
en  hombros  sus  comjfeñeros. 

»Luego  que  los  fuegos  cesaron,  no  sabiendo  los  sitia- 
dos á  que  atribuir  este  silencio,  hicieron  salir  partidas  á 
reconocer  la  posición  que  guardaban  los  sitiadores;  y 
habiendo  vuelto  con  el  aviso  de  que  aquellos  iban  en  re- 
lirada,  dispuso  Herrera  que  Santa  Ana  con  300  infantes 
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y  toda  la  caballeria  mandada  por  loe  Flones,  fuese  en  su 
seguimiento.  Alcanzólos  en  el  puente  del  Corral  de  las 
Animas;  y  desde  allí  hasta  la  entrada  de  Orizaba  que  dista 
cuatro  leguas,  fueron  continuos  los  ataques  por  la  reta- 
guardia y  los  flancos,  sin  que  los*  independientes  consi- 
guiesen ventaja  alguna.  Las  compañías  de  Ordenes  mili- 
tares que  habian  venido  sosteniendo  la  retaguardia,  se 
situaron  en  el  fortín  de  la  barranca  de  Villegas  para 
proteger  el  paso  de  la  división,  y  al  bajar  ellas  mismas 
por  la  hondonada,  fueron  atacadas  por  fuerzas  muy  su- 
periores á  las  que  contuvieron  con  fuego  graneado  muy 
vivo  y  á  veces  llegando  á  usar  de  la  bayoneta.  La  pérdi- 
da fué  considerable  en  unos  v  otros,  tanto  en  el  sitio 
como  en  la  retirada,  y  mucho  mayor  el  daño  que  sufrie- 
ron los  edificios  de  Córdoba,  que  han  permanecido  por 
mucho  tiempo  sin  ser  reparados.  Samaniego,  que  tomó  el 
mando  en  jefe  cuando  la  división  llegó  á  Orizaba,  no  cre- 
yó poder  permanecer  en  aquella  villa,   y  se   retiró  á 
Puebla  en  donde  se  quedó  con  el  batallón  de  Guanajua- 
to,  siguiendo  algún  tiempo  después  Castilla  y  Ordenes  á 
Méjico.  El  virey,  que  no  escaseaba  en  aquel  tiempo  los 
premios,  aunque  en  esta  vez  fueron  bien  merecidos,  con- 
cedió ascensos  y  grados  á  muchos  oficiales,  y  &  toda  la 
tropa  un  escudo  de  distinción,  con  el  lema    Fot  la  inte- 
gridad de  las  Españas.» 

»De  Córdoba  marchó  Santa  Ana  á  Jalapa,  habiéndosele 
incorporado  el  26  de  Mayo  el  capitán  D.  Joaquin  Leño, 
que  dias  antes  habia  desertado  de  aquella  villa,  con  una 
parte  de  los  {)atriotas  de  la  misma.  Santa  Ana  llegó  á  la 
vista  de  la  población  el  27,  y  tomadas  sus  disposiciones 
Tomo  X.  90 
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el  28,  emprendió  el  ataque  en  aquella  noche  dividiendo 
su  fuerza  en  dos  trozos,  el  uno  á  las  órdenes  de  Leño,  y 
el  otro  á  las  inmediatas  del  mismo  Santa  Ana.  La  pesis— 

i88i«  tencia,  que  no  fué  muy  empeñada,  pues  que 
^ayo-  no  hubo  por  ima  y  otra  parte  mas  que  cinco 
muertos  y  algunos  heridos,  se  prolongó  hasta  el  dia  si- 
íi;uiente  á  las  diez  de  la  mañana  en  que  pidió  capitula- 
clon  el  coronel  Horbegoso:  (e)  para  tratar  de  ella  fueron 
jiombrados  el  coronel  de  Tlaxcala  Calderón,  por  Horl»- 
;^^oso,  y  por  Santa  Ana  su  secretario  ,el  mayor  D.  Manurel 
1^'ernandez  Aguado  {e).  (1)  Las  condiciones  fueron  que 
los  jefes  podrían  pasar  á  Puebla  y  llevar  consigo  las  ban- 
deras de  Tlaxcala  con  algunas  armas  y  vestuario,  pero 
dejando  todo  lo  demás,  con  la  artillería  y  municiones,  á 
Santa  Ana,  las  cuales  le  fueron  muy  útiles  porque  á  la 
sazón  estaba  escaso  de  ellas,  de  las  que  también  proveyó 
ú  Herrera.  Con  estos  auxilios,  y  con  un  préstamo  forzoso 
de  ocho  mil  pesos  que  impuso  sobre  los  vecinos  de  la  vi- 
lla, aumentó,  vistió  y  armó  su  división,  que  fué  la  undé- 
cima del  ejército  de  las  Tres  Garantías. 

;E1  gobernador  de  Perote,  Viña,  ^e  hallaba  entonces  en 
el  mayor  aprieto.  La  deserción  de  una  parte  de  la  guar- 
nición ,  y  el  haber  tenido  que  desarmar  y  hacer  salir  un 
piquete  que  le  habia  mandado  de  refuerzo  el  comandante 
de  Jalapa,  por  haber  descubierto  que  estaba  de  acuerdo 


(1,  Ag-uado  fué  desde  eutonces  persona  muy  considerada  por  Santa  Ana: 
por  8u  recomendación  le  nombró  el  obispo  de  Puebla  D.  Francisco  Pablo  Vaz- 
t|uez  administrador  de  los  diezmos  de  Izíícar.  en  cuyo  empleo  muriiS  m«s  de 
veinte  anos  después  de  la  independencia. 
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con  los  independienteí  para  entregarles  aquella  fortaleza/ 
habia  redmcido  el  número  de  hombres  con  que  podía  con- 
tar á  solos  30  soldados  de  Fernando  VII  de  Puebla,  al- 
gunos artilleros  y  tres  6  cuatro  oficiales.  El  servicio  era, 
pues,  continuo,  y  frecuentes  las  alarmas,  presentándose 
á  cada  momento  á  la  vista  partidas  que  amenazaban  al 
castillo.  Los  repetidos  avisos  que  el  gobernador  babia  da- 
do al  comandante  de  Puebla,  Llano,  habian  sido  inter- 
ceptados ó  desatendidos,  por  lo  que  se  decidió  á  mandar 
al  padre  capellán  Fray  Laureano  Cbaves  con  un  oficial, 
los  cuales,  entre  mil  peligros,  consiguieron  llegar  á  Pue- 
bla, y  Llano  con  esta  noticia  despachó  á  Samaniego, 
quien  entró  en  Perote  en  11  de  Junio,  y  á  su  regreso  dejó 
en  aquel  fuerte  un  auxilio  de  tropas  y  dinero,  de  que 
también  carecía  Viña.  (1)  Santa  Ana,  sabiendo  que  Sa- 
maniego  habia  salido  de  Puebla,  se  propuso  impedirle 
el  paso;  pero  fué  tan  rápida  la  marcha  de  éste,  que  en 
seis  dias  estuvo  de  vuelta  en  Puebla,  cumplida  su  comi- 
sión, por  lo  que  Santa  Ana  se  detuvo  en  la  Joya,  por  si 
Samaniego  intentase  dirigirse  á  Jalapa  desde  Perote,  y 
en  aquel  lugar  tuvo  una  entrevista  con  Herrera,  en  cuya 
consecuencia  éste  se  dirigió  hacia  Puebla,  y  Santa  Ana 
volvió  á  Jalapa  para  disponer  el  ataque  de  la  plaza  de 
Veracruz. 

isai.  ^Habíase  presentado  en  aquella  provincia 

Junio.       desde  el  mes  de  Abril,  el  antiguo  oaudiUo 

de  los  insurgentes  D.  Guadalupe  Victoria,  quien  en  20 


(1)    Gaceta  extraordinaria  de  16  de  Junio,  núm.  61,  fol.  617,  y  en  la  de  14  dn 
Julio,  nüm.  95,  fol.  2S7,  el  parte  circunstanciado  de  Vifia  de  23  de  Junio. 
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de  aquel  mes  publicó  una  proclama  en  Santa  Fé,  (1)  re- 
firiendo sus  padecimientos  durante  su  ocultación,  y  exhor- 
tando á  la  unión  para  poner  con  ella  feliz  término  á  la 
empresa  comenzada.  Pocos  dias  antes  del  ataque  de  Cór- 
doba, pasó  por  aquella  villa  sin  detenerse,  por  ir  en  bus- 
ca de  Iturbide  á  las  provincias  del  interior.  En  la  de 
V'eracruz ,  solo  la  capital  permanecia  dependiente  del 
gobierno  de  Méjico,  pues  Boquilla  de  Piedra  se  habia 
adherido  á  la  revolución,  entregando  á  Santa  Ana  el  ca- 
pitán Oliva,  comandante  de  aquel  'punto,  la  artillería  y 
municiones  existentes;  y  aunque  en  Veracruz  se  habia 
dispuesto  una  expedición  de  varias  lanchas  á  las  órdenes 
de  Topete,  para  recobrar  á  Alvarado,  no  habia  llegado  á 
tener  efecto.  El  puente  del  Rey  habia  sido  tomado  por  los 
independientes,  mandados  por  un  gallego  llamado  Ricoy, 
en  consecuencia  de  lo  cual  el  fortin  de  la  Antigua  fué 
abandonado  por  el  destacamento  de  Mallorca  que  lo  cu- 
bría, dejando  clavado  el  canon  que  allí  habia,  sin  que 
pudiese  recobrarlo  el  capitán  Toro  que  salió  de  Veracruz 
con  este  objeto  el  18  de  Mayo,  por  haber  encontrado 
aquel  punto  ocupado  por  los  independientes.  Los  oficiales 
de  uno  y  otro  partido  comieron  juntos;  pero  Toro  volvió 
A  la  plaza  sin  experimentar  deserción  alguna  en  la  par- 
tida que  mandaba,  porque  los  soldados  habian  dado  pa- 
labra al  gobernador  Dávila,  de  no  desertarse  ni  abando- 
narlo. 

;>En  Jalapa  se  habia  unido  á  Santa  Ana  D.  Carlos  Ma- 
ría Bustamante,  pues  aunque  habia  sido  nombrado  por 

(1)    La  ha  insertado  Bustamante  en  el  Cuadro  histórico,  tom.  V.  fol.  IW. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPiTLLO   XII.     •  717 

las  cortes  y  por  influjo  de  los  diputados  suplentes  mejica- 
uos,  vocal  de  la  junta  de  censura  de  libertad  de  impren- 
ta, no  había  pasado  á  Méjico  á  desempeñar  este  encargo, 
permaneciendo  en  aquella  villa.  Para  animar  á  las  tropas 
que  marchaban  al  ataque  de  Veracruz,  juzgó  conveniente 
Santa  Ana  dirigirles  una  proclama  fecha  en  el  Lencero, 
el  24  de  Junio,  cuya  redacción  encargó  á  Bustamante, 
quien  la  califica  él  mismo  de  «singular  en  su  clase.»  (1) 
Conforme  á  la  idea  absurda  que  tanto  ha  propagado  aquel 
escritor,  y  que  tan  hondas  raices  ha  echado  aun  entre 
la  gente  literata,  de  considerar  á  la  actual  nación  meji- 
cana como  heredera  de  los  derechos  y  agravios  de  los 
subditos  de  Moctezuma,  Santa  Ana  excitó  á  sus  soldados, 
no  á  plantar  la  bandera  de  las  Tres  Garantías  sobre  los 
muros  de  Yeracruz,  agregando  aquella  ciudad  al  nuevo 
imperio  que  Iturbide  pretendia  establecer,  sino  á  vengar 
la  águila  mejicana  hollada  tres  siglos  antes  en  las  llanu- 
ras de  Otumba,  ejerciendo  al  mismo  tiempo  la  justicia 
que  invocaban  los  manes  de  Cuaupopoca,  quemado  en 
Méjico  por  Cortés,  y  las  víctimas  de  la  matanza  de  Cho- 
lula;  y  anunciándoles  que  los  que  defendian  á  Veracruz 
se  disiparían  al  soplo  de  su  aliento  y  con  solo  su  presen- 
cia, les  presentaba  por  modelos  dignos  de  su  imitación, 
aquellos  mismos  Corteses  y  Alvarados  á  quienes  acababa 
de  llamar  aventureros  atrevidos.  Aunque  los  soldados  no 
entendiesen  probablemente  mucho  de  toda  esta  extr^^ña 


(1)  El  mismo  Bustamante  la  iiiaertó  en  el  tom.  V,  fol  200  del  Cuadro  histó- 
í'ico,  sin  darla  por  suya,  aunque  la  reconoce  por  tal  en  su  biografía,  y  bien  lo 
"nuestra  el  estilo  de  ella. 
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jerigonza,  marcharon  con  buen  ánimo,  y  el  27  llegó 
Santa  Ana  á  la  hacienda  de  Santa  Fé,  en  donde  debiaD 
reunírsele  las  compañías  de  la  costa.  Dávila  hizo  desem- 
barcar las  tripulaciones  de  los  buques  españoles  que  ha- 
bia  en  el  puerto,  y  con  ellas  y  los  jóvenes  europeos  del 
comercio  que  mandó  alistar,  pudo  contar  con  alguna 
gente  segura  para  la  defensa.  En  los  dias  que  precedieron 
á  la  Uegada  de  los  independientes,  el  mismo  Dávila  man- 
dó destruir  las  casas  de  extramuros,  lo  que  dio  motivo  á 
un  choque  de  poca  importancia  el  29  con  la  gente  de 
Santa  Ana,  que  se  acercó  á  impedirlo.  (1) 

1881.  »Este  situó  su  campo  en  el  pimto  llamada 

Junio.  ^<jVIundo  Nuevo,»  y  con  un  obús  de  á  7  que 
colocó  en  el  médano  del  Perro,  rompió  el  fuego  sobre  la 
plaza  el  2  de  Julio:  fuéle  contestado  por  el  baluarte  de 
Santa  Bárbara,  siendo  heridos  levemente  el  mayor  Agua- 
do y  el  teniente  Stávoli,  italiano,  cuyo  nombre  se  ve  ci- 
tado por  la  primera  vez  en  esta  ocasión.  (2)  En  la  noche 
de  este  dia  se  trasladó  Santa  Ana  á  la  Casa-Mata  y  mandó 
hacer  cincuenta  escalas  para  el  asalto,  que  dispuso  dar 
en  la  del  6  por  el  baluarte  de  la  Merced.  A  las  4  de  la 
mañana  del  7  se  habia  apoderado  de  él  y  de  la  puerta  in- 
mediata que  hizo  abrir  y  guarneció  con  granaderos  de  la 
columna,  y  él  mismo  se  dirigió  á  tomar  las  baterías  de 
Santiago  y  Escuela  práctica,  encargando  á  otros  oficiales 


(1)  Puede  verse  en  Bustamante  tom.  \  .  fol.  202  el  parte  que  Santa  Ana  dio 
á  Iturbide  desde  Córdoba  el  12  de  Julio. 

(8)  Stávoli  pertenecía  á  una  familia  diatiiijr«ida  de  Parma,  y  habia  servid^» 
^1  Europa  en  los  ejércitos  franceses. 
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que  se  apoderasen  del  cuartel  del  Fijo  defendido  por  Don 
José  Rincón,  y  de  otros  puntos.  Un  fuerte  aguacero  que 
cajó  entonces  y  duró  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  mo- 
jó las  municiones;  y  habiendo  hecho  abrir  la  tropa  las  ta- 
bernas inmediatas  á  la  puerta  de  la  Merced,  se  embriaga- 
ron los  soldados  y  aun  los  oficiales.  La  caballería  que 
avanzó  á  la  plaza,  volvió  atrás  por  el  fuego  de  la  reserva 
de  marinería  que  Dávila  tenia  en  el  palacio,  lo  que  puso 
en  desorden  á  la  infantería.  Varias  partidas  se  replegaron 
;í  Belén,  mientras  Santa  Ana  se  hallaba  en  la  puerta  del 
muelle  con  ochenta  hombres,  impidiendo  el  embarque  de 
muchos  europeos  que  intentaban  pasar  al  castillo.  Sabien- 
do allí  la  derrota  de  los  suyos,  trató  de  retirarse,  mas  la 
salida  era  muy  peligrosa,  teniendo  que  pasar  bajo  el  fue- 
go de  las  baterías  servidas  por  la  marinería  española:  logró, 
sin  embargo,  ponerse  en  salvo,  como  ya  lo  habian  hecha 
todos  los  suyos,  dejando  unos  30  muertos  ó  heridos  y  80 
prisioneros.  La  oficialidad  de  los  independientes  se  con- 
dujo de  una  manera  vergonzosa:  Santa  Ana,  obrando  co- 
mo soldado  y  como  jefe,  dio  señaladas  muestras  de  valor, 
siendo  el  último  en  retirarse,  así  como  habia  sido  el  pri- 
mero en  marchar  al  ataque. 

» Vuelto  á  Santa  Fé,  no  quiso  pasar  á  Jalapa,  avergon- 
zado del  mal  éxito,  y  resolvió  dirigirse  á  Córdoba  para  re- 
ponerse de  sus  pérdidas;  mas, temiendo  que  Dávila  inten- 
tase ocupar  á  Jalapa,  dispuso  que  Aguado  [e)  se  situase 
en  el  Puente  del  Rey,  con  fuerzas  bastantes  para  sostener- 
se en  aquel  punto.  Dávila  se  redujo  á  reparar  las  fortifi- 
caciones de  la  plaza  para,, poner  ésta  en  mejor  estado  de 
defensa,  haciendo  trabajar  en  estas  obras  á  los  prisioneros 


Digiti 


zedby  Google 


720  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

que  se  habían  hecho  á  Santa  Ana.  Este,  habiendo  pasado 
á  Orizaba,  desahogó  desde  allí  su  despecho,  publicando  en 
19  de  Julio  una  proclama  amenazadora  contra  Veraonw, 
«n  la  que  decia:  «¡Veracruz!  la  voz  de  tu  exterminio  será 
desde  hoy  en  adelante  el  grito  de  nuestros  combatientes  al 
entrar  en  las  batallas:  en  todas  las  juntas  y  senados,  el 
voto  de  tu  ruina  se  añadirá  á  todas  las  deliberaciones.  Car- 
tago,  de  cuya  grandeza  distas  lo  mismo  que  la  humilde 
grama  de  los  excelsos  robles,  debe  ponerte  miedo  con  su 
memoria.  ¡Mejicanos!  Cartago  nunca  ofendió  tanto  &  Ro- 
ma como.  Veracruz  á  Méjico.  ¡Sed  romanos,  pues  tenéis 
Escipiones:  Dios  os  protege!»  Este  rasgo  de  inoportuna 
erudición,  baria  pensar  que  esta  proclama  jsalió  de  la  mis- 
ma pluma  que  la  publicada  en  el  Lencero  al  marchar  á 
Veracruz.  (1) 

»No  fué  este  el  único  revés  que  los  independientes  ex- 
perimentaron por  estos  dias .  Como  en  su  lugar  vimos, 
Iturbide  al  marchar  al  Bajío,  dejó  ;V  Guerrero  encargado 
de  cubrir  el  camino  de  Acapulco,  para  estorbar  que  aque- 
lla ciudad  recibiese  auxilios  de  Méjico,  mientras  la  blo- 
queaba Alvarez  con  un  numeroso  cuerpo  de  tropa,  no 
dejando  pasar  víveres  algunos.  La  escasez  con  esto  había 
venido  k  ser  tanto  mayor;  cuanto  que  era  menester  pro- 


^1)  Si  no  l'uó  Bustamante  el  autor  de  este  párrafo,  debió  de  parecerle  jnuv 
bien,  pues  copiando  lo  que  hemos  insertado  en  el  Cuadro  histórico,  tomo  V. 
fol.  306,  exclama:  «Orestes  agitado  de  las  furias  no  se  explicaría  con  mas  des 
pecho.»  Bustamante,  sin  embargo,  no  acompafiO  t  Santa  Ana  en  esta  expedí- 
cion;  pero  después  escribió  el  manifiesto  que  Santa  Ana  publicó  sobre  su  con- 
ducta en  estos  sucesos,  impreso  en  Puebla  en  la  otieina  de]  gobierno  imperial 
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veep  de  lo  que  necesitaban  á  las  tripulaciones  de  las  fra- 
gatas de  guerra  Prueba  y  Venganza,  surtas  en  aquella 
bahía:  faltaba  también  el  numerario,  y  habiendo  fran- 
queado aqttd  comercio  cuanto  tenia,  era  urgente  remitir- 
lo y  dejar  francas  las  comunicaciones  de  la  plaza,  con 
cuyos  objetos  dispuso  el  virey  que  Márquez  Donallo  mar- 
chase á  ella*  Al  aproximarse  éste.  Guerrero  se  retiró  del 
camino  sin  intentar  siquiera  defender  el  paso :  los  que 
formaban  el  bloqueo  hicieron  lo  mismo,  y  Márquez,  sin 
encontrar  en  ninguna  parte  resistencia  alguna,  entró  en 
Acapulco  el  16  de  Mayo,  y  fué  recibido  con  muestras  del 
mayor  entusiasmo  por  aquella  población,  tan  constante- 
mente adicta^  la  causa  real.  (1)  La  conducta  de  Guerre- 
ro se  atribuyó  á  mala  inteligencia  con  Iturbide,  y  dio 
motivo  á  que  el  primero  publicase  un  manifiesto,  protes- 
tando la  sinceridad  con  que  habia  abrazado  el  plan  pro- 
clamado por  el  segundo,  á  quien  obedecia  como  á  su  je- 
fe, muy  lejos  de  pretender  dominar  sobre  él.  (2)  Hubiera 
seguido  Már(}uez  su  expedición  por  la  Costa  Grande;  pero 
además  de  carecer  de  bagajes  y  otros  auxilios  indispensa- 
bles, el  virey  por  repetidas  órdenes  le  prevenía,  que  vol- 
viese inmediatamente  á  la  capital,  en  la  que  crecia  á  cada 
momento  el  peligro,  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  to- 
das las  provincias  circunvecinas. 

»Márquez  tuvo  pues  que  abandonar  á  Acapulco,  de- 
jando aquella  plaza  en  el  mismo  estado  de  peligro  en  que 


(1)    Oaeeta  extraordinaria  de  12  de  Junio,  núm.  78,  fol.  193. 
(8)    BuBtamante  ha  insertado  este  maniñesto  en  el  tom.  V,  fol.  147,  y  se  ha- 
lla también  en  las  colecciones  de  papeles  sueltos  de  aq^uel  tiempo. 

Tomo  X.  91 
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la  encontró j  pues  era  evidente  q;ue  los  independientes 
1821.  volverían  á  bloquearla,  luego  que  el  mismo 
Junio.  Márquez  y  su  división  se  alejase  de  ella. 
Receloso  de  encontrar  oposición  en  el  paso  del  rio  Mes- 
cala  que  intentaba  qecutar  por  Tenango,  previno  el  3  de 
Junio  desde  Tixtla  á  Húber,  á  quien  suponía  en  Huitzu- 
co  con  500  hombres,  que  hiciese  un  movimiento  para 
apoyar  aquella  operación;  (1)  pero  éste  se  encontraba  en 
aquel  mismo  dia  distante  y  empeñado  en  una  acción  de 
mayor  importancia.  Pedro  Asensio,  aprovechando  la  opor- 
tunidad que  le  ofrecía  la  lejanía  de  Márquez  y  las  esca- 
sas fuerzas  que  hablan  quedado  en  el  distrito  de  Cuerna- 
vaca,  marchó  con  todas  las  suyas  contra  «el  pueblo  de 
Tetecala.  (2)  El  comandante  de  los  realistas  de  aquel  lu- 
gar, capitán  D.  Dionisio  Boneta,  avisó  prontamente  á  Hu- 
be r  para  que  fuese  á  socorrerle;  pero  no  contando  éste  con 
mas  tropa  que  unos  pocos  dragones  del  escuadrón  de  la 
reina  Isabel  que  hablan  abandonado  á  Iturbide,  y  los  ur- 
banos de  Tepecuacuilco  y  Huitzuco,  pidió  sd  administra- 
dor de  la  hacienda  de  San  Gabriel,  de  la  casa  de  Yermo, 
Don  Juan  Bautista  de  la  Torre,  los  mozos  armados  de 
aquella  finca,  los  que  no  solo  franqueó,  sino  que  se  ofre- 


(1)  Véanse  las  varias  comunicaciones  de  Márquez  y  Armiju  en  la  mismu 
Cfaceta,  fol.  595. 

(2;  Pueden  verse  los  pormenores  de  estos  sucesos  en  los  partes  de  Armijo. 
Húber  y  Boneta,  publicados  en  las  Gacetas  nüm.  76  de  9  de  Junio,  fol.  579,  v 
II üm.  Tí»  de  14  del  mismo,  fol.  597.  Boneta  asienta  que  la  fuerza  de  Pedro  Asen- 
sio  ascendía  á  900  infantes  y  400  caballos,  lo  que  rae  parece  una  exageración 
para  dar  mas  realce  á  la  resistencia. 
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ció  á  marchar  él  mismo  y  todos  los  dependientes  de  la 
casa  con  ellos. 

»Mientras  Húber  se  movía  con  esta  gente,  que  en  todo 
no  pasaba  de  130  hombres,  Asensio,  unido  con  D,  José 
Pérez  Palacios  que  se  habia  declarado  por  la  independen- 
cia, se  presentó  delante  de  Tetecala  el  2  de  Junio  á  las  5 
de  la  tarde,  é  intimó  la  rendición  á  Éoneta,  quien,  bien 
lejos  de  intimidarse,  hizo  firmar  una  acta  á  los  oficiales 
de  patriotas  y  vecinos  del  pueblo,  en  la  que  todos  se  obli- 
garon con  juramento  á  morir  antes  que  ceder,  con  lo  que 
la  contestación  de  Boneta  á  la  intimación  fué  muy  alen- 
tada. Asensio  comenzó  entonces  el  ataque,  repitiendo  va- 
rios asaltos  á  los  parapetos  formados  en  las  calles,  de  to- 
dos los  cuales  fué  rechazado,  hasta  las  diez  de  la  noche 
que  se  retiró  á  las  haciendas  de  Miacatlan  y  del  Charco, 
dejando  á  la  vista  de  Tetecala  una  partida  de  observa- 
ción, en  el  cerro  de  la  Cruz,  El  siguiente  dia  3  volvió 
Asensio  &  la  carga,  é  intentó  dar  diversa  dirección  al  rio, 
para  que  no  entrase  agua  en  el  pueblo;  pero  avisado  de 
la  marcha  que  Húber  habia  emprendido  desde  San  Ga- 
briel, salió  á  su  encuentro  con  un  trozo  de  infantería  y 
caballería:  la  acción  se  empeñó  en  el  paraje  llamado  las 
Milpillas,  mas  desde  su  principio,  habiendo  mandado  Hú- 
ber cargar  á  la  arma  blanca,  D.  Francisco  Aguirre,  (e) 
dependiente  de  la  hacienda  de  San  Gabriel,  mató  de  un 
solo  machetazo  A  Pedro  Asensio,  lo  que  decidió  la  victo- 
ria. (1)  Por  muestra  de  ella  envió  Hiiber  á  Armijo,  que 


\l)    BastamantB  supone  que  Pedro  Asensio  fué  muerto  traidorainente:  no 
lo  fué  sino  en  buena  guerra. 
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estaba  ea  Cuernavaca,  la  cabeza  de  Asensio,  la  que  se 
expuso  en  un  paraje  público,  y  el  virey  concedió  varios 
ascensos,  grados,  gratificaciones,  y  un  escudo  á  los  que 
se  hallaron  en  la  acción  y  defensa  del  pueblo.  Gruerrerp, 
sabida  la  muerte  de  Asensio,  pasó  prontamente  á  la  ribe- 
ra izquierda  del  Mescala,  con  lo  que  Márquez  no  encon- 
tró estorbo  en  su  marcha,  y  llegó  Ayacapixtla  el  15  de 
Junio,  desde  donde  dio  aviso  al  virey.  (1)  El  18  del  mis- 
mo entró  en  Méjico,  y  el  virey  le  recibió  con  el  mayor 
aplauso,  saludando  desde  su  balcón  á  los  oficiales  y  sol- 
dados, y  premiando  á  los  primeros  con  mi  grado  al  mas 
antiguo  de  cada  clase,  y  á  los  segundos  con  una  gratifi- 
cación de  4  pesos  á  cada  individuo.  El  padre  capellán  fué 
propuesto  para  que  se  le  diesen  los  honores  de  predicador 
del  rey.  (2)  Con  Márquez  Donallo  llegó  á  Méjico  el  te- 
niente de  fragata  D.  Eugenio  Cortés,  peruano,  imo  de  los 
oficiales  de  las  fragatas  surtas  en  Acapulco,  de  cuyo 
despacho  venia  á  tratar;  pero  la  serie  de  los  sucesos  le  hi- 
zo quedarse  en  el  país,  y  tomar  partido  en  la  indepen- 
dencia. 

»La  muerte  de  Pedro  Asensio  y  la  fixga  de  su  gente,  de- 
jó seguro  por  entonces  el  valle  de  Cuemavaca  y  distrito 
de  Tasco:  era  Asensio,  como  hemos  dicho,  hombre  de  va- 
lor y  mucha  viveza  para  el  género  de  guerra  de  m(mtaña 
que  era  acomodado  al  terreno  que  ocupaba,  y  habia  logra- 
do tener  en  inquietud  todo  el  extenso  territorio  que  se 
prolonga  desde  las  puertas  de  Toluca  hasta  el  Mescala, 


(1)    Gaceta  extraordinaríli  de  17  de  Junio,  núm.  82,  fbl.  619. 
^2     Gaceta  de  21  de  Junio,  núm.  S4,  fol.  636. 
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siendo  obra  de  sus  esfuerzos  todo  lo  mas  importante  que 
se  hizo  en  el  Sur^  aunque  se  haya  aplicado  á  otros  la  glo- 
ría de  ello,  no  quedándole  á  Asensio  ni  aun  la  de  que  su 
nombre  se  haya  inscrito  en  el  salón  del  Congreso,  en  el 
que  se  han  puesto  los  de  varios  que  no  hicieron  tanto  co- 
mo él. 

1881.  >/Pero  estas  ventajas  de  los  realistas,  que 

Junio.       divertían  algún  tanto  la  atención  atraida  ha- 
cia sucesos  de  mayor  importancia,  no  podian  hacer  variar 
el  resultado  de  la  revolución  que  otros  acontecimientos 
habían  fijado  ya  de  una  manera  incontrastable.  En  la  pro- 
vincia de  Veracruz,  no  obstante  el  revés  sufrido  por  San- 
ta Ana  en  el  ataque  de  aquella  ciudad,  no  le  quedaba  al 
gobierno  mas  que  el  recinto  de  la  plaza  misma  y  el  cas- 
tillo de  San  Juan  de  Ulua,  y  en  las  contiguas  de  Puebla 
y  Méjico ,  Bravo  habia  puesto  en  movimiento  todo  el 
país,  hasta  las  puertas  de  estas  capitales.  Desde  Zaca- 
tlan,  adonde,  como  hemos  dicho,  se  retiró  después  de  la 
acción  deí^aciada  de  Tepeaca,  marchó  á  Tulancingo, 
en  cuyo  punto  Concha  tenia  su  cuartel  general:  pero  al 
acercarse  Bravo,  se  puso  (.'Oncha  en  fuga  tan  precipita- 
damente, que  dejó  sobre  la  mesa  la  correspondencia  que 
tenia  prevenida  y  cerrada  para  el  virey  y  los  papeles 
relativos  á  la  caja  del  regimiento  de  dragones  de  San 
Luis  de  que  era  coronel,  todo  lo  cual  remitió  Bravo  al 
virey,  dicióndole  que  lo  hacia  para  que  no  hiciesen  falta 
estos  documentos  en  el  ajuste  de  cuentas  del  cuerpo. 
Unióse  á  Bravo  el  coronel  D.  Antonio  Castro  con  40 
<lragones  de  la  división  de  Concha,  y  en  el  mismo  pue- 
blo se  le  incorporó  D.  Guadalupe  Victoria,  que  como  en 
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otro  lugar  hemos  dicho ,  se  dirigía  hacia  el  Bajío  en  bus- 
ca de  Iturbide,  Bravo  salió  con  Victoria  en  seguimiento 
de  Concha,  á  quien  alcMizó  cerca  de  San  (^ristóbal  en  las 
inmediaciones  de  Méjico  y  estuvieron  á  punto  de  com- 
batir; mas  habiendo  tenido  un  parlamento,  se  dejó  á 
Concha  continuar  su  retirada  á  la  capital,  y  Bravo,  re- 
volviendo prontamente  sobre  Pachuca,  entró  en  aquel 
mineral,  en  donde  se  apoderó  de  la  artillería  y  municio- 
nes que  Concha  habia  dejado  allí,  y  habiendo  continuado 
su  viaje  Victoria,  Bravo  volvió  á  Tulancingo  en  donde  se 
ocupó  por  algunos  dias  en  organizar  y  vestir  su  tropa,  en 
formar  xma  fábrica  de  pólvora  y  plantear  una  imprenta 
que  puso  á  cargo  de  D.  Martin  Rivera,  publicándose  en 
ella  un  periódico  y  otros  papeles  que  fomentaron  activa- 
mente la  revolución. 

;>E1  14  de  Junio  salió  Bravo  de  Tulancingo  para  for- 
mar el  sitio  de  Puebla,  con  3,000  hombres,  dejando  en 
aquel  pueblo  al  coronel  Castro  con  400.  (1)  En  la  hacien- 
da de  Zoltepec,  se  le  presentaron  100  y  los  músicos  del 
regimiento  Fijo  de  Puebla,  que  habiendo  desertado  de 
aquella  ciudad,  iban  en  busca  de  la  división  para  incor- 
porarse en  ella.  En  Tlaxcala,  en  donde  entró  Bravo  el  18, 
se  le  unió  D.  Pedro  Zarzosa  con  150  Fieles  del  Potosí  y 
dragones  de  Méjico,  pues  aimqne  hacia  dias  que  habia 
emigrado  de  Puebla,  se  le  habia  dado  orden  de  permane- 
cer en  sus  cercanías,  así  como  también  al  teniente  coro- 
nel Miota,  á  quien  se  habia  mandado  marchar  de  Tulan- 
cingo con  200  caballos,  para  que  entrambos  hostilizasen 

(1)  Diario  de  las  operacionesMel  sitio  de  Puebla,  publicado  por  BuBtamaii- 
te,  CufMlro  histórico,  tom.  V,  fol.  210. 
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isai.  ^  ^^  ciudad,  cortando  la&  comunicaciones.. 
Junio.  Miota  se  incorporó  también  á  la  división  en 
Tlaxcala,  y  toda  reunida  salió  con  dirección  á  Cholula, 
habiéndola  precedido  D.  Joaquin  Ramirez  y  Sesma  con 
Í200  caballos ,  para  combinar  con  D .  José  Joaquin  de 
Herrera,  que  habia  venido  de  Drizaba,  el  plan  de  opera- 
ciones del  sitio.  Ramirez  no  encontró  á  Herrera  en  Cbo- 
lula,  sino  á  Flon  mandado  por  éste,  con  el  que  acordó 
que  la  entrevista  seria  al  dia  siguiente  en  el  molino  del 
Pópulo  á  la  \dsta  de  Puebla,  y  así  se  verificó.  En  la  re- 
vista que  Bravo  pasó  á  su  división  en  Cholula  el  1."*  de 
Julio,  resultó  tener  3,600  hombres,  habiéndosele  antes 
incorporado  D.  Manuel  Valente  Gómez  con  150  dragones, 
con  los  que  por  orden  del  mismo  Bravo  habia  permane- 
cido en  tierra  caUente.  También  se  le  unió  Vicente  Gó- 
mez, de  triste  nombradla  en  la  revolución  anterior,  y 
todos  los  que  hablan  sido  jefes  de  los  insurgentes  en 
aquella  comarca.  El  sitio  quedó  establecido,  poniendo 
Bravo  su  campo  en  el  cerro  de  San  Juan,  que  domina  á 
la  ciudad  por  el  Poniente,  y  cubriendo  con  destacamen- 
tos el  puente  de  Méjico  y  demás  salidas.  D.  Manuel  Te- 
rán  dirigía  la  artillería  y  todas  las  obras  del  sitio,  y  Zar- 
zosa estaba  al  frente  de  la  caballería.  Herrera  con  su 
tropa  acampó  en  el  extremo  opuesto  en  Amaluca,  camino 
de  Veracruz,  cerrando  la  circunvalación  con  partidas 
que  formaban  la  comunicación  del  uno  con  el  otro  cam- 
po. Pero  antes  de  ocuparnos  de  las  operaciones  de  este 
sitio,  volvamos  nuestra  atención  á  las  provincias  del  in- 
terior, refiriendo  los  grandes  sucesos  con  que  Iturbide  y 
Negrete  decidieron  en  ellas  la  suerte  de  la  Nueva-España» 
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(.'ontinuacion  <le  los  sucesos  de  las  provincias  del  iuterior.-^Sitio  y  capitula- 
ción de  Valladolid  .^Pronunciamiento  de  Negrete  en  Guadalajara.— Sermón 
del  Dr.  San  Martin  en  la  ñincion  de  la  jura  de  la  independencia.— Propone 
Negrete  ¿  Iturbide  la  formación  de  una  junta  y  éste  lo  rehusa.— Retírase 
Cruz  á  Durando.— Abandónale  parte  de  la  tropa.-^Proolámase  la  indepen- 
dencia en  Zacatecas.— Sigue  Negrete  é,  Cruz  ¿  Durango.— Disposiciones  del  • 
vjrey.— Regreso  de  Bracho  á  San  Luis.— Guarnición  que  quedó  en  Darango. 
—Capitulación  de  San  Juan  del  Rio.— Crítica  situación  de  Luaces  en  Queré- 
taro.— Salen  de  San  Luis  Bracho  y  San  Julián  con  un  convoy.— Medidas  de 
Iturbide  para  interceptarlo.— Rendición  de  Bracho  y  de  San  Julián.— Sitio  y 
capitulación  de  Queré taro. —Disposiciones  de  Iturbide.— Bando  que  publicó 
i^n  Querétaro  sobre  contribuciones.- Acción  de  la  Huerta  cerca  de  Toluca. 
—Revolución  de  las  provincias  internas  de  Oriente.— Estado  de  todas  las  pro- 
vincias del  interior.— Marchan  las  tropas  al  sitio  de  Méjico.— Dirígese  Itur- 
bide á.  Puebla  pof  Cuerñavaca.-^u  proclama.— Retírase  Armijo  á  Méjico 
con  la  tropa  de  Cuernavaca  y  gente  de  las  haciendas. 


1821. 


i8di.  -Terminada  la  conferencia  con  Cruz,  se 

Mayo.        dirigió  Iturbide  con  todas  las  tropas  que  te- 
nia en  el  Bajío  y  pro\áncia  de  Miclioacan,  á  Valladolid,  y 
Tomo  X.  92 
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llegó  á  Huaniqueo  el  12  de  Mayo  á  las  siete  de  la  noche, 
con  un  cuerpo  considerable  de  caballería,  habiéndose  ade- 
lantado por  Chucándiro  la  fuerza  principal  de  su  *  ejér- 
cito. (1)  Componiase  este,  según  el  arreglo  que  se  hizo 
en  León  para  el  orden  de  las  formaciones  conforme  al  de 
la  antigüedad  de  los  respectivos  cuerpos,  de  los  siguien- 
tes: (2)  de  infantería,  Femando  VII,  al  que  se  concedió 
el  primer  lugar  por  el  nombre  que  llevaba;  pero  debiendo 
formar  antes  la  columna  de  granaderos  cuando  concur- 
riese con  las  demás  tropas;  Corona,  Nueva-España,  Fijo 
de  Méjico,  Tres  Villas,  Celaya,  Santo  Domingo,  el  Sur, 
y  ligero  de  Querétaro:  de  caballería,  granaderos  de  la 
escolta  del  primer  jefe;  dragones  de  América,  antes  de 
España,  Querétaro,  Príncipe,  Sierra  Gorda,  San  Luis, 
San  Carlos,  Fieles  del  Potosí,  Moneada,  el  Rey,  y  com- 
I>añía  de  la  Sierra  de  Guanajuato.  De  algunos  de  estos 
cuerpos  permanecia  parte  en  el  ejército  real  y  parte  en 
otras  divisiones  independientes.  Otros  tenian  corta  fuer- 
za; pero  el  total  que  marchó  sobre  Valladolid  no  bajaba 
de  ocho  á  diez  mil  hombres.  Desde  Huaniqueo  dirigió 
Iturbide  la  noche  misma  de  su  llegada  una  proclama  á 
los  habitantes  de  la  ciudad,  y  comunicaciones  al  ayunta- 
miento y  al  comandante  Quintanar,  invitándoles  á  adhe- 
rirse al  plan  proclamado,  entrando  á  este  fin  en  contesta- 


(1)  Para  referir  lo8  sucesos  del  sitio  de  Valladolid,  he  tenido  á  la  vista  el 
diario  de  ellos,  publicado  en  el  número  15  del  Mejicano  independiente  y  reim- 
preso por  Bustamante  en  el  fol.  154  del  t.  V,  del  Cuadro  histórico,  é  igrualmen- 
f e  las  contest^aciones  de  que  en  él  se  hace  mención,  impresas  en  Méjico  en  la 
encina  de  Valdes. 

(2;    Orden  del  dia  4  á  5  de  Mayo  en  San  Pedro  Piedra  Gorda. 
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ciones  para  evitar  inútil  efusión  de  sangre,  con  cuyo 
objeto  agregó  documentos  concernientes  al  estado  de  la 
revolución  en  las  demás  provincias,  segurando  que  las 
tropas  de  Nueva-Galicia,  Zacatecas  y  San  Luis  no  sal- 
drian  un  punto  de  sus  demarcaciones.  El  dia  13  se  ade- 
lantó á  la  hacienda  de  Guadalupe,  en  la  cual>  en  la  del 
Colegio  y  en  el  pueblo  de  Tarímbaro,  quedó  repartido  el 
issi.  ejército,  además  de  las  secciones  del  teniente 
^ayo.  coronel  Bari*agan  y  del  mayor  Parres,  que 
de  antemano  se  hallaban  situadas  la  primera  al  Sur,  y  la 
segunda  al  Este  de  la  población. 

»Quintanar  respondió  el  dia  13  á  Iturbide  «que  sus 
obligaciones  mas  sagradas  y  su  honor,  estaban  en  contra- 
dicción con  la  propuesta  que  le  habia  hecho,  y  que  en 
aquella  plaza  no  se  reconocía  mas  que  al  legítimo  go- 
bierno.» Sin  embargo,  Iturbide,  confiando  sin  duda  en  et 
influjo  de  su  persona  y  en  su  arte  de  insinuarse  y  de  per- 
suadir, insistió  en  solicitar  una  conferencia,  poniendo 
por  ejemplo  la  que  habia  tenido  con  Cruz  y  con  Negrete^ 
y  no  habiendo  recibido  contestación  alguna  del  ayunta- 
miento, reiteró  su  primera  comunicación,  protestando  que 
obrarla  militarmente,  si  no  se  le  mandaba  una  diputación 
de  aquel  cuerpo,  para  tratar  con  ella  lo  que  fuese  con- 
veniente al  bien  general  del  reino  y  muy  particularmente 
al  de  aquella  ciudad.  En  consecuencia,  el  dia  siguiente 
se  presentaron  «en  la  hacienda  de  la  Soledad,  á  donde 
Iturbide  habia  trasladado  su  cuartel  general  para  estar 
mas  cerca,  un  regidor  y  el  procurador  síndico  D.  José 
María  Cabrera  con  una  nota  del  ayuntamiento,  en  que 
manifestaba,  que  no  estando  en  sus  facultades  tratar  de 


Digiti 


zedby  Google 


732  HISTORIA   DE   MÉJICO- 

cosa  alguna  relativa  á  disposiciones  militares^  habia  co- 
misionado á  los  capitulares  referidos,  para  que  por  los 
medios  que  les  dictase  su  celo,  procurasen  evitar  la  efu- 
sión de  sangré  y  las  demis  calamidades  de  que  estaba 
amenazada  la  ciudad,  y  aunque  nada  se  concluyó,  los  co- 
misionados, kabiéndose  detenido  todo  él  dia  en  el  campo 
de  Iturbide,  regresaron  por  la  tarde  satisfechos  y  compla- 
cidos. Quintanar  cedió  también  á  las  circunstancias,  y 
ma;ndó  ¿  oir  las  proposiciones  que  Iturbide  quisiese  ha- 
cer, á^  los  tenientes  coroneles  D.  Manuel  Rodríguez  de 
Cela,  (e)  y  D.  Juan  Isidro  Marrón,  (e)  mayor  el  primero 
del  batallón  de  Voluntarios  de  Barcelona,  y  el  segimdo 
comandante  de  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí,  aimquesin 
facultarles  para  concluir  convenio  ninguno.  Redujéronse 
las  propuestas  que  Iturbide  hizo,  á  que  se  dejase  á  la  tro- 
pa en  libertad  para  tomar  el  partido  que  quisiese,  ofre-* 
ciendo  á  los  expedicionarios  el  pago  de  sus  alcances  y 
medios  para  regresar  á  España,  y  la  que  prefiriese  seguir 
obedeciendo  al  gobierng,  quedaria  en  la  ciudad  de  Valla- 
dolid  sin  hostilizar  ni  ser  hostilizada,  hasta  que  el  virey 
resolviese  sobre  las  propuestas  que  se  le  harian  por  el  ge- 
neral Cruz,  por  medio  del  obispo  de  Guadalaja^  y  del 
marqués  del  Jaral. 

i8di.  >>^^  ^^  tarde  del  dia  16  marchó  la  caballe- 

^^ayo  ría  de  Bustamante,  atravesando  parte  de  la 
poblaciop  con  permiso  de  Quintanar,  para  trasladarse  de 
la  hacienda  del  Rosario  á  la  del  Rincón;  é  Iturbide,  para 
aumentar  el  efecto  que  la  vista  de  esta  tropa  habia  pro- 
ducido en  los  habitantes,  hizo  que  formasen  en  batalla  en 
las  lomas  de  Santiaguito  los  regimientos  de  infantería  de 
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la  CoTona,  Tres  Villas  y  Ceíaya,  los  cazadores  de  Santo 
Domingo,  <M)a  los  escuadrones  de  granaderos  de  su  es- 
colta que  mandaba  Epitacio  Sánchez,  y  de  dragones  del 
rey.  Pasaron  allí  lista,  presentando  al  vecindario  aquel 
espectáculo  imponente  y  pontramarcharon  después  ft  la 
hacienda  de  la  Soledad.  La  deserción  de  las  tropas  de  la 
^amicion  desde  que  Iturbide  se  presentó  delante  de  la 
ciudad  era  grande,  pasándose  á  los  independientes  oficia- 
les y  soldados  en  mucho  número,  y  de  éstos  no  pocos  de 
los  expedicionarios,  lo  que  obligó  á  Quintanar  á  aban- 
dojiar  el  recinto  exterior  que  tenia  fortificado,  reducién- 
dose al  interior.  Iturbide  entonces  dispuso  alojarse  con  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  en  el  convento  de  San  Diego; 
en  el  interior  de  la  ciudad,  aunque  fuera  de  la  línea  del 
segundo  recinto,  y  así  lo  verificó  en  la  tarde  del  17.  Las 
comunicaciones  entre  tanto  habian  continuado,  propo- 
niendo Quintanar  permanecer  neutral  como  Cruz,  mien- 
tras se  decidia  la  suerte  de  la  capital,  á  lo  que  no  acce- 
dió Iturbide,  no  dejando  á  Quintanar  otro  medio  que  el 
de  admitir  utia  capitulación  honrosa,  ó  romper  dentro  de 
un  término  breve  las  hostilidades.  Quintanar,  cuya  incli- 
nación era  en  favor  de  la  independencia,  quiso  conciliar 
su  opinión  particiilar  con  los  deberes  de  su  empleo,  por 
un  medio  el  mas  extraordinario,  que  fué  desertar  él  mis- 
mo de  la  plaza,  sin  entregar  ésta.  Para  llevar  á  efecto  su 
resolución,  dispuso  salir  fuera  del  recinto  fortificado,  en 
la  tarde  del  19,  acompañándole  su  segundo  Cela,  á  quien  , 
manifestó  lo  que  habia  determinado,  entregándole  una 
orden  para  que  tomase  el  mando,  y  con  seis  dragones  que 
quisieron  voluntariamente  seguirle,  fué  á  presentarse  á 
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Itúrbide  al  cuartel  de  San  Diego,  en  donde  foé  recibido 
por  losf  oficiales  y  soldados  con  vivas  y  aclamaciones  de 
regocijo,  y  obsequiado  y  agasajado  cordialmente  por  Itur- 
bide. 

»Despues  de  tal  golpe,  no  ppdia  hacer  Cela  otra  cosa 
que  capitular,  á  lo  que  por  otra  parte  estaba  inclinado, 
ganado  por  las  atenciones  de  Iturbide,  (1)  y  aun  á  seguir 
el  partido  de  la  independencia,  como  mas  adelante  lo  hizo, 
aunque  por  entonces  todavía  no  se  declarase  por  él.  Por 
esto  avisó  desde  luego  &  Iturbide  que  estaba  dispuesto  & 
tratar,  proponiéndole  mandase  dos  comisionados  que  arre- 
glasen con  él  las  condiciones,  y  en  consecuencia  fuer<m 
hombrados  el  mayor  de  los  Fieles  Parres,  y  D.  José  An- 
tonio Matiauda  (e)  que  lo  era  del  batallón  de  Santo  Do- 
mingo. En  la  conferencia  que  en  la  misma  noche  tuvie- 
ron, quedó  convenido,  que  la  tropa  de  la  guarnición  que 
quisiese  retirarse  á  Méjico,  saldría  con  los  honores  de  la 
guerra,  franqueándosele  los  fondos  y  auxilios  necesarios 
para  el  viaje,  el  que  haría  con  sus  armas  y  bajo  el  seguro 
de  la  palabra  de  honor  del  primer  jefe  del  ejército  de  las 
Tres  Garantías,  sin  hostilizar  ni  ser  hostilizada,  siguiendo 
el  camino  mas  recto,  pero  sin  tocar  en  Toluca:  que  todo 
ciudadano  particular  que  quisiese  seguir  á  la  guarnición 
podría  hacerio,  dándoseles  ocho  dias  para  el  arreglo  de 
sus  asuntos,  y  los  que  prefirieren  quedarse,  no  serian  mo- 


(1)  Iturbide,  hábil  en  aprovechar  todas  las  oca^ionea  de  hacerse  amigos, 
viendo  que  comenzaba  Á  llover  al  retirarse  Cela  de  la  primera  conferencia  te- 
nida en  la  hacienda  de  la  Soledad,  le  echó  para  cubrirse  la  capa  que  el  mismo 
Iturbide  tenia  puesta. 
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lestados  por  las  opiniones  que  hubiesen  manifestado ^  sino 
antes  bien  protejidos  por  las  autoridades,  así  como  la  fa- 
milias de  los  que  saliesen,  y  que  la  artillería  y  municio- 
nes se  entregarían  al  comisionado  que  se  nombrase  para 
recibirias.  Al  publicar  Iturbide  esta  capitulación  el  20 
de  Mayo,  agregó  que  todos  los  soldados  europeos  que 
quisiesen  separarse  de  sus  banderas,  serian  recibidos  bajo 
las  de  la  independencia  si  querían  voluntaríainente  alis- 
tarse en  ellas,  6  podrían  libremente  destinarse  al  ejercicio 
que  quisiesen,  y  que  á  los  que  prefiríesen  regresar  á  Es- 
paña, además  de  pagarles  sus  alcances  se  les  costearía  el 
trasporte,  aunque  el  deseo  del  primer  jefe  era  «que  ni 
uno  solo  saliese  del  país,  en  prueba  de  lo  cual  babia  pa- 
sado con  ascenso  á  los  cuerpos  independientes  á  todos  los 
que  se  hablan  querido  presentar.»  (1) 

i8di.  ^^^^  guarnición  salió  el  21,  habiendo  que- 

Mayo.  ¿a(jQ  reducida  por  la  deserción,  &  unos  600 
hombres,  de  los  batallones  de  Barcelona  y  de  Nueva-Es- 
paña y  el  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí  de  Marrón  á 
quien  siguieron,  no  obstante  estar  en  el  ejército  Trígaran- 
te  sus  jefes  y  muchos  de  sus  compañeros  •  Escoltóla  en  su 
marcha  á  distancia  conveniente  Filisola  con  el  cuerpo 
que  mandaba,  y  sin  pasar  por  Toluca,  según  lo  conveni- 
do, llegó  á  Tacubaya,  desde  donde  el  coronel  de  Nue\'a- 
España  D.  José  Castro,  avisó  al  virey  estar  á  su  disposi- 
ción. (2)  En  Valladolid  quedó  parte  del  mismo  regimiento 


(1)    ImpreBO  suelto. 

f2)    Parte  de  Castro  publicado  de  orden  del  virey;  en  la  Gaceta  del  g*o^ 
>>¡emo. 
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de  Nueva-España  que  cambió  este  nombre  por  el  «de  la 
Independencia,»  el  ligero  de  San  Luis  (Tamarindos)  r  el 
de  Valladolid,  que  hicieron  el  servicio  de  la  plaza  hasta 
la  entrada  de  Iturbide,  quien  comisionó  para  recibir  la 
artillería  y  municiones  al  sargento  mayor  Don  Francisco 
Cortázar,  (é)  Con  los  desertores  de  todos  los  cuerpos  que 
se  pasaron  á  los  independientes  durante  el  sitio,  se  formó 
el  batallón  de  la  Union,  cuyo  mando  se  dio  á  Don  Juan 
Dominguez,  y  se  incorporó  en  el  qército  Trigarante  Don 
Juan  José  Andrade  con  la  gente  del  regimiento  de  drago- 
nes de  Nueva-Gralicia  con  que  se  presentó.  Iturbide  reci- 
bió en  su  cuartel  de  San  Diego  las  felicitaciones  de  todo 
el  vecindario;  y  después  de  asistir  al  Te-Deum  que  se 
cantó  en  la  iglesia  de  aquel  convento,  hizo  su  entrada 
triunfal  al  frente  de  todo  su  ejército,  el  22  de  Mayo  en  la 
ciudad  que  le  vio  nacer,  al  cabo  de  diez  dias  de  sitio,  en 
el  que  no  se  derramó  ni  una  gota  de  sangre.  El  teniente 
coronel  D.  Miguel  Torres  fué  nombrado  por  Iturbide  co- 
mandante de  la  plaza. 

»A  este  suceso  siguió  otro  todavía  de  mayor  importan- 
cia y  trascendencia.  Hablan  continuado  las  cosas  en  Gua- 
dalajara  sin  novedad  desde  el  regreso  de  Cru^,  aunque  los 
ánimos  se  alteraban  con  las  noticias  que  se  recibían  de  las 
demás  provincias  del  reino,  y  los  militares  ansiaban  por 
tomar  parte  en  la  revolución  como  sus  compañeros:  algu- 
nos oficiales  intentaron  pasarse  á  los  independientes  cuan- 
•  do  Iturbide  estuvo  en  Yurécuaro;  pero  él  mismo  los  con- 
tuvo, persuadiéndoles  que  no  convenia  desorganizar  los 
cuerpos  y  que  todavía  no  era  tiempo  de  declararse;  pero 
otros  lo  hicieron  y  estuvieron  á  presentársele  en  el  sitio 
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de  Valladolid.  (1)  El  brágaiüef  Negrete  se  hallaba  con 
una  fuerte  división  en  el  pueblo  de  San  Pedro,  ^inmediato 
4  Guadalajara,  y  dentro  de  la  ciudad  estaban  en  el  cuar- 
tel del  Hospicio  ó  de  artillería^  el  capitán  B.  Eduardo  La- 
riz,  y  el  coronel  D.  José  Antonio  Andrade  con  una  parte 
de  su  regimiento  de  dragones  de  Nueva-Gralicia-  Aunque 
eatos  jefes  estuviesen  de  acuerdo  con  Negrete,  no  queria 
este  aventurarse  á  un  movimiento  que  pudiese  ser  motivo 
de  degradas,  teniendo  Cruz  á  su  disposición  á  corta  dis-^ 
tancia,  la  división  que  mandaba  D.  Hermenegildo  Revuel- 
ta, comandante  que  habia  sido  de  Lagos.  Sin  embargo,  la 
isei.      oficialidad  se  impacientaba,  y  Negrete  hubo 
Junio.       ¿0  £jj^p  el  16  de  Junio  para  la  proclamación 
de  la  independencia;  pero  sin  aguardar  &  este  dia,  el  13 
á  las  dÍ62  de  la  mañana,  se  siq>o  en  la  ciudad  que  la  tro- 
pa que  estaba  en  San  Pedro  habia  jurado  el  plan  de  Igua- 
la. Con  tal  noticia  Lariz  se  hizo  dueño  de  la  artillería  y 
municiones,  asestando  los  cañones  que  estaban  destinados 
á  contener  algún  desorden  del  pueblo,  para  defender- 
se del  resto  de  la  guarnición  si  intentase  atacarlo,  mas 
esta,  excitada  por  Andfade,  proclamó  también  la  inde- 
pendencia y  fué  á  unirse  á  Lariz.  Cruz,  sabido  el  movi- 
miento, se  presentó  en  el  cuartel  de  artillería  para  tratar 
de  contenerlo;  pero  Lariz  le  dijo  respetuosamente  que  se 
retirase,  porque  no  era  ya  obedecido.  Recibió  al  mismo 
tiempo  Cruz  una  exposición  de  la  oficialidad  reunida  en 
San  Pedro^  que  terminaba  con  estas  palabra^?:  «indepen- 


(1)    Véase  para  todos  estos  sucesos  de  Guadalajara  el  Cuadro  histórico  de 
Buttamante}  tom.  V,  fol.  158» 

Tomo  X.  93     . 
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dencia  hoy  ó  muerte;»  y  Negreta  anadia,  que  habiéndola 
ya  proclamado,  pasaría  aquella  tarde  con  su  división  & 
hacerla  jurar  solemnemente  en  la  capital,  con  lo  que  no 
le  quedó  á  Cruz  otro  partido  que  ocultarse  y  salir  de  la 
ciudad,  como  lo  verificó  aquel  mismo  día. 

»Efectivamente,  en  la  misma  tarde  la  guarnición,  á  las 
órdenes  de  Andrade,  se  reunió  en  la  garita  de  San  Pedro, 
é  incorporada  con  la  división  que  vino  de  aquel  pueblo, 
entró  en  la  ciudad  con  Negrete  á  la  cabeza  de  todas  las 
tropas,  en  medio  de  un  inmenso  concurso  que  con  el  ma- 
yor entusiasmo  victoreaba  á  la  independencia,  al  primer 
jefe,  á  Negrete  y  &  Lariz;  En  la  plaza  estaba  prevenida 
una  mesa  con  un  Santo  Cristo  y  un  misal,  y  allí  prestó 
juramento  la  tropa  en  la  misma  forma  que  $e  hizo  en 
Iguala:  prestáronlo  también  la  diputación  provincial  y  el 
ayuntamiento  convocados  á  este  fin  por  el  intendente,  y 
en  seguida  salió  &  luz  una  proclama  de  Negrete,  dirigida 
á  los  habitantes  todos  de  Nueva-Galicia,  que  comenzaba 
diciendo:  «El  cielo,  atento  á  vuestros  intereses,  os  dis- 
pensa al  fin  los  beneficios  porque  suspirabais.  Elevados 
al  rango  de  nación  independiente,  en  vuestras  manos 
está  vuestra  futura  gloria  y  felicidad.  Acaba  de  publicar* 
se  vuestra  emancipación  en  esta  capital  con  el  entusiasmo 
mas  puro.  Las  tropas  han  jurado  al  Todopoderoso,  soste- 
ner con  su  sangre  la  santa  religión  de  vuestros  padres, 
los  derechos  del  rey,  la  independencia  y  la  unión,  todo 
bajo  el  plan  del  primer  jefe  del  ejército  de  las  Tres  Ga- 
rantías, el  Sr.  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide.  Quedan 
intactos  los  tribunales  y  corporaciones  tjue  conser\an  el 
orden  público,  y  han  hecho  el  juramento  correspondien- 
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t^^  con  toda  la  sol0inni<iad  propia  de  xin  aoto  de  esta  natu^ 
raleza.  La  seguridad  personal,  la  libertad  y  la  propiedad 
de  todo  ciudadano,  estfo  preladas  inviolablemente.  La 
libertad  de  la  prensa  será  también  protegida  y  respetada, 
y  no  dudo  que  todos  ebntribuitán  por  su  medio  4  la  ilus- 
tración de  la  sociedad.»  Felicitábase  en  seguida  por  la 
parte  que  habia  tenido  en  acontecimiento  tan  plausible, 
y  exhortando  á  los  habitantes  de  aquella  provincia  á 
18S1.  correr  con  gloria  la  carrera  en  que  hablan  en- 
Junio.  iarado:  «ábranse  ingenuamente  nuestros  bra- 
zos, les  dice,  y  desaparezca  de  entre  nosotros  toda  distin- 
ción odiosa.  Identifiqúese  el  europeo  con  el  americano,  y 
ao  haya  en  este  suelo  mas  que  una  sola  denominación;  la 
de  ciudadano  de^estae  provincias «» 

»E1  23  del  mismo  mes  de  Junio,  se  solemnizó  el  jura-- 
Hiento  de  la  independencia  en  aiquella  catedral,  con  fun- 
ción en  que  prediwj  el  Dr.  San  Martin,  que  habia  sido 
puesto  en  libertad  cuando  los  demás  presos  insui^entes, 
y  obsequiado  con  un  convite  que  el  obispo  le  dio,  en  el 
que  estuvo  sentado  á  la  mesa  al  lado  del  general  Cruz-.  El 
orador  tomó  por  texto  las  palabras  del  cap.  2/  versículo 
17  de  la  epístola  1 .'  de  San  Pedro,  en  que  dice:  «amad 
la  fraternidad,  temed  á  Dios  y  honrad  al  rey,»  acomodán- 
dolas á  las  tres  garantías  del  plan  de  Iturbide:  fundó  la 
justicia  de  la  independencia  en  la  ilegitimidad  del  titulo 
de  la  conquista,  declamando  fuertemente  contra  los  con- 
quistadores, según  la  preocupación  entonces  tan  común 
y  no  bien  desarraigada  todavía,  de  que  la  independencia 
restablecía  los  derechos  usurpados  por  la  conquista,  y  vi- 
Qimdo  á  loa  motivos  que  hablan  dado  impubo  á  la  actual 
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revolución,  que  fueron  las  reformas  eolesiáisticas  decreta- 
das por  las  cortes,  «nuestros  impávidos  jefes,  dijo,  no  han 
podido  ver  con  ojos  tranquilos  y  serenos,  que  &  los  ecle^ 
siásticos  caprichosamente  se  les  quite  un  fuero  que  les 
han  concedido  ambos  derechos  y  declarado  los  concilios 
generales;  que  se  extingan  las  órdenes  monacales  sin  el 
consentimiento  del  pontífice;  que  se  arrojen  de  los  claus- 
tros las  vírgenes  consagradas  &  Dice;  que  se  apliquen  las 
rentas  eclesiásticas  á  fines  contrarios  al  objeto  de  laa  ins- 
tituciones piadosas;  y  que  desde  una  tribuna,  fastuosa  ci- 
vil, se  intente  arreglar,  reformar,  é  ilustrar  á  la  misma 
iglesia.»  «{Iguala,  Iguala!»  exclama  con  esta  ocasión  el 
predicador,  «¡tu  nombre  ya  no  será  pequeño  entre  las 
tribus  de  nuestra  América!  ¡En  tu  seno  se  sembró  la  se- 
milla de  la  independencia,  para  defender  nuestra  santa 
religión!»  Por  todo  lo  cual  se  vé,  que  en  Guadalajara  co- 
mo en  Méjico,  fué  el  mismo  el  objeto  que  se  tuvo  para 
hacer  la  independencia,  y  por  esto  el  orador  continúa  re- 
presentando á  la  iglesia  americana,  llena  de  aflicción^ 
implorando  el  auxilio  de  sus  hijos,  lo  que  le  hace  decir: 
«La  guerra  por  nuestra  independencia  es  una  guerra  de 
religión:  todos  debemos  ser  soldados,  el  eclesiástico  y  el 
secular,  el  noble  y  el  plebeyo,  el  rico  y  el  pobre,  el  niño 
y  el  anciano:  todos  debemos  tomar  las  armas,  ponemos 
al  lado  de  los  jefes  militares,  y  resolvemos  á  morir  en  el 
campo  del  honor  y  de  la  religión.»  Sigue  probando  que 
con  la  proclamación  de  la  independencia,  según  el  plan 
de  Iguala,  no  solo  no  se  quebrantaba  el  juramento  de  fi- 
delidad hecho  al  rey  Femando  VII,  sino  que  por  el  con- 
trario se  ratificaba  y  cumplia,  aunque  no  habia  juramen- 
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to  TÚngmio  que  obligase  cuando  se  trataba  de  sostener  la 
religión,  y  dirigiendo  un  apostrofe  de  vivo  reconocimien- 
to al  brigadier  Negrete  que  «staba  presente,  termina  con 
estas  palabras  al  Todopoderoso,  en  que  de  nuevo  com- 
pendia el  plan  de  Iguala:  «Dígnate,  pues,  proteger  la  ac- 
tual empr^a,  si  es  de  tu  divino  agrado:  salVa,  Señor,  al 
rey;  salva  á  la  iglesia  americana  de  que  es  protector,  y 
salva  unidog  á  todos  sus  habitantes,  que  es  el  gran  obje- 
to del  ejército  de  las  Tres  Garantías.»  (1)  Negrete  era 
entonces  el  objeto  del  entusiasmo  y  de  las  alabanzas,  y 
otro  orador  se  las  tributó  aun  mas  cumplidas,  en  el  ser- 
&I581.  ^^^  predicado  en  la  solemne  función  que 
juaiQ,  celebró  el  ayuntamiento  de  Tepic,  el  22  de 
Julio  en  la  jura  de  la  independencia.  (2) 


(1)  Bl  aenaon  del  Dr.  San  Martin  se  imprimió  en  Guadalajara  en  la  im> 
prenta  de  D.  Mariano.  Rodríguez. 

(2)  El  predicador  fué  el  ciudadano  bachiller  D.  Santiago  Landeribar,  quien 
Jo  dedicó  al  brigadier  Negrete  con  esta  dedicatoria: 

AL  PRIMER  JEFE 

DEL  EJERCITO  DE  RESERVA-TRIGARANTE. 

AL  IRIS  DE  PAZ  DE  LA  PROVINCIA 

NOVO-GALBCLA.NA 

AL  PRIMER  CIUDADANO  Y  COMANDANTE 

GENERAL  EN  ELLA. 

AL  DESPREOCUPADO  Y  GENEROSO  BRIGADIER 

D.  PEDRO  CELESTINO 

NEGRETE, 

fidelísimo  EJECUTOR  DEL  PLAN 

DE  LA  LIBERTAD  AMERICANA, 

Y  DEFENSOR  INTEGERRIMO  DE  LOS  INPRESCRIPTIBLES 

DERECHOS  DEL  IMPERIO  OCCIDENTAL. 

Este  sermón  se  imprímió  en  la  misma  imprenta  que  el  anteríor. 
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»Negrete,  cuyas  ideas  propendían  siempre  á  los  prin- 
cipios liberales,  queria  que  desde  luego  se  formase  u¿m 
junta  de  gobierno,  y  al  da^  aviso  á  Iturbide  de  todo  lo 
ocurrido,  le  propuso  que  esta  se  estableciese  con  dos  di- 
putados nombrados  por  Valladolid,  otros  dos  por  (juána— 
juato,  y  finalmente  dos  por  Guadalajara.  Iturbide  contes- 
tándole, (1)  le  dice :  «  Convengo  en  la  necesidad  de  la' 
instalación  de  un  gobierno  provisional;  pero  para  varrfi— 
caria,  se  tan  pulsado  varios  inconvenientes  que  me  han 
hecho  desistir  de  ello,  porque  no  vayamos  á  di\*idir  la 
opinión  con  mal  suceso.»  El  temor  de  Iturbide  era  funda- 
do, y  eá  muy  probable  que  si  se  hubiera  establecido  en- 
tonces la  junta  que  Negrete  pretendía,  la  revolución  no 
hubiera  podido  seguir  tan  felizmente  su  curso  hasta  su 
término:  Negrete  sin  embargo,  estableció  una  junta  con- 
sultiva para  los  negocios  de  aquella  provincia.  Toda  la 
Nueva-Galicia  siguió  el  ejemplo  de  la  capital,  á  excep- 
ción de  San  Blas,  en  donde  la  proclamación  de  la  inde- 
pendencia se  retardó  por  la  oposición  de  los  empleados  y 
marinería  española  que  allí  habia,  y  fué  necesario  mar- 
chase á  aquel  punto  Lariz  con  una  división;  pero  la  revo- 
lución que  acababa  de  hacerse  no  podia  considerarse  ase- 
gurada, mientras  Cruz  tuviese  medios  con  que  oponerse 
á  ella  y  acaso  hacerla  retroceder.  Este  general,  habiendo 
logrado  salir  de  Guadalajara,  como  hemos  dicho,  se  ha- 
bia dirigido  á  Zacatecas  con  la  división  de  Resuelta,  mas 
no  creyendo  poderse  sostener  en  aquel  punto,  continuó 


(1)    Esta  contestación  de  Iturbide  es  fecha  25  de  Junio  en  San  José  de  Ca- 
sas Viejas.  Insértala  en  nota  Bustamante,  foL  159. 
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hacia  Durango  llevando  consigo  la  guarnición  que  había 
en  Zacatecas,  que  consistía  en  parte  del  batallón  expe- 
dicionario de  Navarra  ó  de  ^rcelona  con  su  coronel  Don 
José  Ruízy  (1)  y  el  Mixto  formado  en  aquella  ciudad,  de 
la  que  también  sack}  los  fondos  existentes  en  las  cajas  rea- 
les, que  pasaban  de  cíen  mil  pesos.  Negrete  resolvió 
í^eguirlo  dejando  el  mando  de  Guadalajara  al  coronel  Aur 
drade,  y  previniendo  á  D.  Miguel  Barragan  que  se  apro- 
ximase por  el  rumbo  de  la  Barca,  y  al  comandante  de 
Guanajuato  que  hiciese  avanzar  alguna  fuerza  por  Sai;i 
Pedro  Piedra  Gorda,  se  puso  en  marcha  el  26  de  Junio, 
18S1.  ^^^  ^^y^  motivo  escribiendo  á  Iturbide  en 
juoio.  carta  particular,  le  decia:  «Si  no  arrojamos  á 
la  mar  á  Cruz  y  yo  me  alejo  de  esta  provincia,  se  vuelve 
á  perder  todo  lo  adelantado,  lo  que  será  una  lástima,  por- 
que los  pueblos  se  van  entusiasmando  y  la  venganza  del 
cobarde  Cruz,  será  terrible.»  (2) 

í^En  este  viaje  tuvo  Cruz  ocasión  de  confirmar  el  con- 
cepto, que  lo  habia  sin  duda  reducido  á  la  inacción  en 
que  permaneció,  de  lo  poco  que  se  podia  fiar  en  aquellas 
circunstancias  de  la  tropa  del  país.  Ocupaba  el  centro  de 
su  columna  el  bataUon  Mixto,  y  habiéndose  detenido  en 
el  lugar  llamado  Zain,  para  que  la  gente  descansase,  un 
cabo  de  aquel  cuerpo  llamado  José  María  Borrego,  se  pu- 
so al  frente  de  la  tropa  y  habló  á  los  soldados  excitándo- 
les á  declararse  por  la  causa  de  la  independencia.  Hicié- 
ronlo  así,  sin  atreverse  Cruz  á  atacarlos,  el  cual  continuó 


(1)    En  aquella  ciudad  casó  Huiz  cotí  una  hija  de  Rétegui,  minero  rico. 
i2)    Bustaraante,  foJ.  162. 
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SU  marcha,  permaneciendo  Borrego  con  el  batallón  forma- 
do en  batalla,  mientras  desfiló  la  retaguardia,  y  volvien- 
do entonces  á  Zacatecas,  hi^o  proclamar  allí  la  indepen- 
dencia. (1)  Negrete  dio  aviso  de  estos  sucesos  á  Iturbide, 
diciéndole  con  fecha  6  de  Julio  desde  Aguascalientes:  (2) 
«Los  dias  3  y  4  del  corriente,  sedesengtóaron  completa- 
mente los  honrados  soldados  que  acompañaban  á  los  tira- 
nos de  la  patria:  conocieron  las  pérfidas  mentiras  con  que 
los  alucinabML  y  su  cobarde  egoísmo.  La  disj>ersion  fué 
general  desde  Zacatecas  al  Fresnillo.  El  general  Cruz  y 
los  coroneles  Ruiz  y  Revuelta,  van  huyendo  casi  solos 
por  el  camino  de  Durango:  se  llevan  por  delante  los  cau- 
dales de  la  hacienda  pública,  no  habiendo  pensado  mas 
que  en  ellos  y  en  sus  propias  personas,  pero  mi  caballe- 
ría los  va  persiguiendo,  al  mando  del  bizarro  teniente  co- 
ronel D.  Luis  Correa,  y  no  he  perdido  la  esperanza  de 
que  les  dé  alcance.  La  guarnición  de  Zacatecas  proclamé 
la  independencia  el  dia  4,  y  la  ciudad  la  juró  solemne- 
mente el  dia  de  ayer.  Ya  no  hay  en  este  rumbo  pueblo 
ni  rancho  donde  no  se  haya  proclamado  la  santa  libertad 
y  jurado  la  independencia,  con  arreglo  al  plan  de  V.  S.>; 

»El  virey  Apodaca  habia  conocido  demasiado  tarde  el 
desacierto  que  cometió  distribuyendo,  después  del  sitio  de 
San  Gregorio,  á  largas  distancias  los  cuerpos  eaipediciona- 

18S1.      ^i^^?  y  *^**^  ^^  remediarlo  dando  orden  para 

Julio.        q^Q  marchasen  á  la  capital.  El  coronel  Don 

Rafael  Bracho,  que  con  su  batallón  de  Zamora  estaba  de 


(1)  Bustamante,  fol.  289. 

(2)  ídem  fol.  161. 
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guarnición  en  Dnrango,  recibió  esta  orden  ;  pero  el  co- 
mandante general  de  la  provincia,  brigadier  D.  Diego 
García  Conde,  viendo  el  riesgo  á  que  quedaba  expuesto 
con  poca  tropa  y  esta  de  ninguna  confianza,  no  cumplió 
la  prevención  que  se  le  bacia,  apoyando  su  determinación 
en  una  exposición  que  bizo  alVirey  la  junta  provincial, 
y  aunque  el  virey  insistió  por  repetidos  extraordinarios, 
solo  se  puso  en  marcha  Bracho  con  las  compañías  de  pre- 
ferencia, conduciendo  á  San  Luis  Potosí  un  convoy  de 
barras  de  plata.  En  Durango  quedaron  cinco  compañías 
de  Zamora  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José  Ur- 
bano, las  cuales  con  una  compañía  de  artillería  formada 
con  vecinos  de  la  ciudad,  tres  compañías  de  infantería 
provincial  y  unos  cuarenta  caballos,  componian  toda  la 
guarnición  de  la  plaza,  cuando  llegó  á  ella  Cruz  el  4  de 
Julio  con  las  dos  compañías  de  granaderos  y  cazadores  de 
Barcelona,  unos  cuantos  caballos,  resto  del  cuei-po  que 
habia  levantado  con  el  nombre  de  la  reina  Isabel,  y  cua- 
renta soldados  y  algunos  oficiales  del  batallón  de  Guada- 
lajara.  Cruz  se  alojó  en  casa  del  obispo  marqués  de  Casta- 
ñiza,  el. cual  desde  el  principio  de  la  nueva  revolución, 
publicó  un  edicto  recomendando  á  sus  diocesanos  la 
fidelidad  al  rey,  la  obediencia  al  gobierno  y  la  unión  en- 
tre sí.  (1)  Igual  manifestación  habia  hecho  la  diputación 
provincial,  como  lo  hicieron  todas  las  demás  corporacio- 
nes del  reino,  (2)  sin  que  por  eso  dejase  de  estar  la  opi- 


(1)  Edicto  del  obispo  de  Durang-o  de  21  de  Marzo:  Gaceta  de  21  de  Abril. 
nám.51,fol.391. 

(2)  Proclama  de  la  diputación  provincial  de  Durang-o.  de  17  de  Marzo.  Ga- 
ceta de  2í  de  Abril,  núm.  52,  fol.  401. 

Tomo  X.  94 
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nion  prevenida  en  favor  de  la  independencia  en  todas 
partes,  aunque  en  Durango  la  diputación  juzgaba  que  la 
rebelión  estaba  muy  distante  de  penetrar  en  aquella  pro- 
vincia. Negrete,  con  las  tropas  que  pudo  reunir,  las 
cuales  formaron  el  ejército  que  conservó  el  nombre  de 
reserva,  llegó  á  la  vista  de  Durango  el  4  de  Agosto,  y 
situó  su  cuartel  general  en  el  Santuario  de  Guadalupe, 
para  dar  principio  al  sitio  de  que  nos  ocuparemos  en  su 
lugar. 

18^1.  ^^^^  ^1  estado  en  que  la  guerra  se  hallaba, 

Junio.  la  suerte  de  Querétaro,  punto  el  mas  impor- 
tante que  quedaba  al  gobierno  en  las  provincias  del  inte- 
rior, dependia  de  la  posesión  de  San  Juan  del  Rio,  que 
era  el  conducto  de  comunicación  entre  la  capital  y  aque- 
lla ciudad  y  tránsito  preciso  para  aquellas  provincias.  Pa- 
ra reforzar  la  guarnición  de  este  último  pimto,  el  virey 
hizo  marchar  á  él  á  fines  de  Mayo,  desde  Toluca,  las  tres 
compañías  del  batallón  de  Murcia  que  se  separaron  de 
Iturbide  después  de  haber  jurado  la  independencia  en 
Iguala,  y  dispuso  también  que  el  coronel  Novoa,  dejando 
por  entonces  de  perseguir  al  Dr.  Magos,  pasasa  con  la 
gente  que  tenia  en  Huichapan  á  tomar  el  mando  de 
aquellas  fuerzas,  relevando  al  teniente  coronel  D.  Gaspar 
Reina,  que  lo  habia  tenido  hasta  entonces.  Iturbide,  avi- 
sado de  la  marcha  de  las  compañías  de  Murcia,  quiso 
cortarles  el  paso  evitando  la  reunión  d^  fuerzas  que  el 
virey  intentaba  hacer  en  San  Juan  del  Rio,  con  ^uyo  fin 
destacó  desde  Valladolid  á  Parres  con  el  batallón  de  Ce- 
laya  y  800  caballos:  pero  aunque  este  forzó  las  marchas, 
no  pudo  lograr  su  intento  y  hubo  de  limitarse  á  tomar 
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posición  en  el  puente  y  venta  que  está  á  la  salida  del 
pueblo,  para  cortar  la  comunicación  con  Querétaro.  Llegó 
en  seguida  el  coronel  Bustamante  coíx  180  caballos  y  to- 
mó el  mando  de  todas  las  fuerzas,  que  se  aumentaron 
todavía  mas  con  la  llegada  de  Quintanar  con  una  división 
numerosa,  con  lo  que  se  acabó  de  fonnar  el  sitio;  La 
guarnición  pasaba  de  1,000  hombres;  pero  la  deserción 
la  fué  disminuyendo,  y  Novoa  viéndose  rodeado  por  fuer- 
zas superiores  y  sin  esperanza  alguna  de  ser  socorrido,  ca- 
pituló el  7  de  Junio  en  los  mismos  términos  que  lo  habia 
hecho  la  guarnición  de  Valladolid,  y  marchó  como  aque- 
lla para  Méjico.  El  virey,  para  auxiliar  á  San  Juan  del 
Rio  y  Querétaro,  habia  hecho  salir  de  Méjico  á  Concha 
con  mas  de  1,000  hombres  del  regimiento  de  Ordenes  y 
batallón  del  Infante  D.  Carlos,  mas  después  de  permane- 
cer algún  tiempo  en  Tula,  sabiendo  Concha  que  Busta- 
mante se  hallaba  en  el  Llano  del  Cazadero  con  un  cuer- 
po fuerte  de  caballería,  hubo  de  volverse  á  Méjico.  Está 
incertidumbre  en  las  operaciones  de  lais  tropas  del  go- 
bierno, era  una  de  las  razones  en  que  se  fundaban  los 
que  creian  que  el  \irey  estaba  de  acuerdo  en  la  revolu- 
ción y  que  la  fomentaba  solapadamente,  embarazando  los 
movimientos  de  las  tropas.  Bustamante  entró  entonces 
en  Zimapan,  apoderándose  de  los  fondos  que  habia  en 
aquellas  cajas,  cuyos  oficiales  reales  se  retiraron  á  Méjico. 
»Despues  de  la  capitulación  de  Valladolid,  Iturbide  se 
dirigió  con  todas  sus  fuerzas,  di\idídas  en  dos  columnas, 
á  San  Juan  del  Rio,  y  pasaba  el  mismo  dia  7  de  Junio 
en  que  Novoa  capituló  en  aquel  pueblo  á  corta  distancia 
de  Querétaro.  Instruido  de  este  mo^ómiento  el  brigadier 
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Lnaces,  que  mandaba  la  guarnición  de  aquella  ciudad^ 
hizo  salir  al  teniente  coronel  D.  Froilan  Bocines,  coman- 
dante del  2/  batalloh  de'  Zaragoza,  con  400  hombres  de 
este  cúeípo  y  dragones  del  Príncipe  y  Frontera,  para  ha- 
cer un  reconocimiento  al  paso  por  la  barranca  de  Arroyo 
hondo.  (1)  Verificólo  Bocines,  y  viendo  que  habia  pasado 
la  primera  columna  y  tomado  posición  en  las  alturas  in- 
mediatas, regresó  á  Querétaro,  mas  descubriéndose  la 
segimda  columna,  volvió  á  salir  á  su  encuentro.  Marcha- 
ba á  distancia  á  la  vanguardia  una  descubierta  de  30 
hombres,  mandada  por  D.  Mariano  Paredes,  á  quien  Itur- 
bidé  habia  ascendido  en  Acámbaro  á  capitán  de  cazado- 
res del  Fijo  de  Méjico,  acompañándole  Epitacio  Sánchez 
con  algunos  caballos:  atacado  por  toda  la  fuerza  de  Boci- 
nes, Paredessse  resguardó  contra  el  repecho  de  unas  pe- 
ñas, y  se  sostuvo  valientemente,  hasta  que  llegando  Itur- 
bide,  Bocines  tuvo  que  retirarse,  dejando  en  poder  de  los 
independientes  gravemente  herido  al  mayor  del  regi- 
miento del  Príncipe  D.  Juan  José  Miñen  y  al  alférez  Don 
Miguel  María  Azcárate,  habiendo  muerto  de  las  heridas 
que  recibió  en  la  acción  el  capitán  del  mismo  cuerpo  Don 
José  María  Soria,  y  quedando  heridos  otros  oficiales. 
Iturbide  siguió  á  los  reidistas  hasta  la  vista  de  Querétaro, 
y  premió  la  brillante  defensa  de  Paredes  y  sus  soldados 
con  un  escudo  que  tenia  el  lema:  «30  contra  400,»  con 
cuyo  nombre  es  conocida  aquella  acción.  Luaces,  reco- 
mendando al  virey  el  bizarro  comportamiento  de  Bocines 


U)    Bl  parte  de  Bocinos  á  Luaces  se  publicó  en  la  Gaceta  de  19  de  Junio, 
Jiúm.  88,  fol.  (521.  Véase  también  Bustamante,  fol.  leS. 
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y  su  pequeña  división,  atribuye  las  ventajas  ganadas  por 
Iturbide  al  mayor  número  de  sus  fuerzas,  y  al  entusias- 
mo fanático  de  que  se  hallaban  poseidas. 

1881.  *  ^^^  ®*^  Juan  del  Rio,  se  presentó  á  Itur- 
junio.  |)í¿^  j)^  Guadalupe  Victoria,  á  quien  hemos 
visto  salir  de  la  provincia  de  Veracruz,  y  separarse  de 
Bravo  en  Pachuca  con  este  objeto.  Su  intento  era  hacerle 
variar  el  plan  de  la  revolución,  no  para  que  se  adoptase 
una  forma  de  gobierno  republicano  como  otros  pretendian, 
sino  para  que  se  llamase  al  trono  en  lugar  de  Feman- 
do VII  y  demás  príncipes  designados  en  el  plan  de  Igua- 
la, á  xm  antiguo  insurgente,  que  no  se  hubiese  indultado 
y  que  no  siendo  casado,  se  enlazase  con  una  india  de 
(juatemala,  para  formar  de  ambos  países  una  sola  nación: 
y  como  no  habia  insurgente  alguno  en  quien  concurrie- 
sen estas  calidades,  pues  casi  todos  se  habian  acogido  al 
indulto,  y  los  que  no  lo  habian  hecho,  como  Bravo  y  Ra- 
yón, eran  casados,  Victoria  parecia  designarse  á  sí  mis- 
mo.' Iturbide  vio  con  desprecio  semejante  idea  y  formó 
tan  triste  concepto  del  que  se  le  propuso,  que  no  le  dio 
grado  alguno  en  el  ejército,  previniendo  que  se  tuviejse 
vigilancia  sobre  él.  El  mismo  Victoria  se  contentó  por 
entonces  con  publicar  una  proclama  en  elogio  del  primer 
jefe,  recomendando  la  unión  tan  necesaria  para  el  buen 
éxito.  (1) 
»Ocupado  San  Juan  del  Rio  por  los  independientes,  y 


(1)  *No  parecería  creíble  lo  referido  en  este  párrafo,:!>  dice  D.  Lúeas  Ala- 
man,  «si  no  se  apoyase  en  la  autoridad  de  D.  José  Domingoiez  Manso,  secreta- 
rio de  Iturbide  y  después  ministro  de  justicia,  é  individuo  de  la  corte  su- 
prema, quien  me  lo  reflrió,  añadiendo  que  Iturbide  habia  contestado  á  Vic- 
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habiendo  vuelto  á  Méjico  Concha  con  la  división  destina- 
da á  socorrer  aquel  pueblo,  no  habia  nada  que  estorbase 
á  Iturbide  emprender  el  sitio  de  Querétaro.  El  brigadier 
Luaces,  persuadido  de  que  así  sucedería,  y  conociendo  lo 
crítico  de  su  situación,  decia  al  virey  en  carta  de  10  de 
Junio,  que  fué  interceptada  por  Iturbide:  «Considero  á 
V.  E.  impuesto  de  la  rendición  de  San  Juan  del  Rio  y 
contra  marcha  del  coronel  Concha  que  venia  en  su  auxi- 
lio. El  enemigo  regresa  mañana  sobre  esta  ciudad,  cuya 
guarnición  se  compone  de  350  infantes  de  Zaragoza  y 
300  caballos,  restos  de  Sierra  Gorda,  Príncipe  y  Fronte- 
ra. Esta  fuerza  es  de  ninguna  consideración  para  defen- 
der esta  ciudad  contra  las  del  enemigo,  y  aun  un  punto 
solo  por  mucho  tiempo.  El  primer  batallón  de  Zaragoza 
aun  no  ha  salido  de  San  Luis  Potosí,  por  varias  contesta- 
ciones con  la  diputación  provincial,  ayuntamiento,  indi- 
viduos del  comercio  y  falta  de  bagajes;  siendo  demasiado 
probable,  que  cuando  quiera  emprender  la  marcha,  no 
podrá  incorporarse.  Por  mas  que  mi  disposición  y  la  de 
mis  oficiales  y  tropa  sea  la  de  morir  antes  que  sucumbir, 
V.  E.  conocerá  que  la  última  resistencia  no  servirá  mas 
que  para  prorogar  por  dias  los  progresos  del  enemigo;  en 
cuya  virtud  espero  que  V.  E.  se  sirva  providenciar  lo 
conveniente  á  que  venga  á  marchas  forzadas,  una  divi- 


toria  con  el  proverbio  común  que  dice:  «si  con  atolito  vamos  sanando,  atolito 
vámosle  dando.»  El  plan  le  asegruró  el  mismo  Domínguez,  al  expresado  Señor 
Alaman,  que  estuvo  con  la  ñrma  de  Victoria  en  la  secretaría  de  Iturbide,  de  la 
que  pas<$  á  la  de  relaciones  exteriores  é  interiores.  Bustamante,  que  supo  lo 
mismo  de  Domínguez,  se  contentó  con  decir,  fol.  110,  «que  era  bastante  pere- 
grino el  plan  que  el  mismo  Victoria  había  formado  para  felicidad  de  la  patria.» 
B\  atole  es  una  bebida  hecha  con  maíz,  que  se  da  á  los  enfermos. 
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sion  que  no  baje  de  3,000  hombres,  ó  dictarme  las  últi- 
mas órdenes,  que  serán  cmnplidas  puntualmente,  mien- 
tras tenga  un  soldado  de  que  disponer.»  (1) 

1881.  ^>^^  virey  contaba  con  que  Querétaro  seria 

Junio.        socorrido  no  solo  con  el  primer  batallón  de 
Zaragoza,  que  Luaces  esperaba,  sino  con  todas  las  demás 
fuerzas  que  habia  en  San  Luis,  de  donde  dio  orden  salie- 
sen, por  ser  imposible  sostener  aquel  punto,  las  cuajes 
consistían  en  aquel  cuerpo,  mandado  por  el  teniente  co- 
ronel D.  Pedro  Pérez  de  San  Julián  con  421  hombres; 
las  compañías  de  granaderos  y  cazadores  de  Zamora  con 
180  hombres,  que  á  las  órdenes  del  coronel  del  cuerpo 
D.  Rafael  Bracho,  hablan  llegado  á  aquella  ciudad  con- 
duciendo de  Durango  un  convoy  de  barras  de  plata,  con 
el  que  debian  continuar  su  marcha  á  Querétaro,  para 
pasar  á  Méjico;  200  dragones  de  San  Luis  f  algunos  rea- 
listas de  Salinas  y  otros  puntos,  haciendo  todo  unos  800 
hombres  con  dos  piezas  de  artillería  de  á  4,  una  carro- 
nada  y  un  cañón  pequeño  de  montaña  con  suficientes 
municiones.  Iturbide  recelaba  que  el  convoy  tomaría  el 
camino  de  Altamira  para  embarcar  las  platas,  en  Tampi- 
co  y  conducirlas  por  mar  á  Veracruz,  pero  cerciorado  de 
que  debia  dirigirse  á  Querétaro  y  que  saldría  de  San  Luis 
el  15  de  Junio  por  la  tarde,  tomó  todas  las  medidas  con- 
venientes para  interceptarlo,  poniendo  en  movimiento  las 
muchas  tropas  de  que  ya  entonces  podia  disponer,   (2) 
cuyo  mando  dio  al  coronel  D.  José  Antonio  Echávarri,  (é) 

(1)  Bustamante,  fo).  175. 

(2)  Bustamante,  fol.  lf>4  y  sij^uientes,  ha  publicado  el  diario  que  llevó 
fichávarri  y  toda  la  corresi)ondencia  relativa  á  este  suceso.  . 
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oficial  de  toda  su  confianza,  previniéndole  «que  con  toda 
la  fuerza  que  tenia  bajo  sus  órdenes,  aumentada  con  350 
infantes  muy  buenos  y  300  caballos  sobresalientes  que 
encontrarla  en  la  hacienda  de  Chichimequillas,  se  situase 
en  el  punto  que  tuviese  por  mejor  para  atacar  al  convoy, 
sin  recelar  que  este  pudiese  recibir  auxilio  de  Queréta- 
TOj»  porque,  «desde  mañana  temprano,  le  dice,  haré  que 
aparezca  una  fuerza  respetable  á  la  vista  de  la  ciudad, 
para  dejarla  sin  movimiento  libre,  y  si  lo  llegara  á  verifi- 
car sobre  aquel  rumbo,  mas  tardará  en  saliy  de  Querétaro 
por  pronto  que  lo  verifique,  que  en  tener  1,500  ó  2,000 
hombres  encima  por  su  retaguardia:  cuente  V*  S.  con 
esta  seguridad  para  sus  determinaciones.»  Para  dirigir 
de  mas  cerca  las  operaciones,  Iturbide  trasladó  su  cuartel 
general  de  San  Juan  del  Rio  donde  á  la  sazón  estaba,  á 
la  hacienda  dll  Colorado,  á  corta  distancia  de  Querétaro, 
estando  tan  seguro  del  éxito,  que  dio  orden  para  preparar 
alojamiento  para  los  prisioneros  en  diversos  lugares  de  la 
provincia  de  Guanajuato,  Al  miaño  tiempo  mandó  que 
estuviesen  d  dispoácion  de  Echávarri  los  tenientes  coro-^ 
neles  D.  Gaspar  López,  que  se  hallaba  en  San  Miguel  el 
Grande  con  270  infantes  y  250  caballos,  D.  Zenon  Fer- 
nandez, que  tenia  á  su  cargo  200  de  la  misma  arma,  j 
que  D.  Juan  José  Codallos  marchase  á  reunírsele  con  el 
2.*^  batallón  del  Fijo  de  Méjico,  50  caballo®  de  Frontera 
y  dos  piezas  de  artillería.  Echávarri  se  puso  en  marcha 
por  la  Cañada,  paseo  de  Querétaro  á  una  legua  de  la 
ciudad,  el  11  de  Junio,  y  se  adelantó  hasta  el  pueblo  de 
San  José  de  Casas  Viejas.  (1)  La  incertidumbre  del  ca- 

(1)    &»Ui  situacto  este  pueblo,  á  12  leguas  al  Norte  de  Querétaro. 
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mino  que  hubiesen  de  seguir  Braolio  y  San  Julián,  obli- 
gó á  Echávam  á  situar  en  diversos  puntos  sus  tropas, 
pero  seguro  de  que  aquellos  hablan  tomado  el  de  la  ha- 
cienda de  Villela,  las  concentró  todas  en  San  Luis  de  la 
Paz,  por  donde  debian  necesariamente  pasar. 

1881,  ^^^1  ^^  recibió  Echávam  aviso  de  que  la 

Junio.  división  realista,  habia  llegado  el  dia  antes  á 
la  hacienda  de  la  Sauceda,  sin  la  caballería  que  sacó  de 
San  Luis,  la  cual  desertó  toda  en  Villela,  no  obstante 
ser  aquellos  mismos  dragones  de  San  Luis,  que  cuando 
el  capitán  Tovar  quiso  hacerios  abrazar  el  partido  de  la 
revolución,  lo  habían  abandonado  presentándose  á  sus  je- 
fes en  la  capital  de  la  provincia.» 

Echávarri,  en  consecuencia  de  este  aviso,  formó  su 
tropa  de  infantería  en  línea  de  batalla  en  el  llano  de  San 
Rafael,  á  media  legua  del  pueblo,  dando  el  mando  á  Co- 
dallos,  esperando  así  al  enemigo,  y  puso  la  caballería  á 
las  órdenes  de  D.  Luis  Cortázar,  para  que,  en  partidas  de 
cincuenta  hombres,  molestase  al  convoy  en  su  marcha, 
apoyándola  con  el  batallón  del  Ligero  de  Méjico,  llamado 
de  Cuautitlan,  (1)  bajo  el  mando  de  Berdejo,  que  se  situó 
en  un  palmar,  á  la  orilla  del  camino. 

«Luego  que  Bracho  avistó  la  caballería  de  Cortázar, 
entró  en  comunicación  con  éste,  quien  avisó  de  ello  á 
Echávarri,  el  cual  vino  á  su  encuentro  concurriendo  los 


(1)  Aunqae  D.  Lúgsía  Alauían  éa  el  t.  V  de  la  Historia  de  Méjico,  págr.  2^, 
dice  que  era  «el  batallón  del  Sur.  al  que  se  habia  dado  el  nombre  de  primer 
batallón  del  imperio,»  deshace  lu  equivocación  en  las  adiciones  y  correcciones 
nne  aoompafian  al  mismo  tomo. 

Tomo  X.  95 


Digiti 


zedby  Google 


754  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

demás  jefes  de  la  división  realista.  Aunque  estos  se  mos- 
traban dispuestos  &  capitular,  único  partido  que  en  las 
circunstancias  en  que  se  hallaban  podian  tomar,  San  Ju- 
lián manifestó  que  la  tropa  estaba  cansada  y  sedienta, 
después  de  una  larga  marcha,  en  el  mes  mas  caluroso  del 
año,  y  sin  agua  que  beber,  por  lo  que  se  podrían  señalar 
los  campos  y  dejar  para  la  noche  el  tratar  de  lo  que  se 
habia  de  hacer.  Pudo  Echávarri  aprovechar  aquella  oca- 
sión para  obligar  á  los  realistas  á  rendirse  inmediatamen- 
te á  discreción:  pero  contando  con  tanta  superioridad  de 
fuerzas,  quiso  ser  generoso,  y  unos  y  otros  acamparon; 
los  realistas  en  la  loma  del  Huisache  A  la  derecha  del 
pueblo,  y  los  independientes  dentro  de  este,  sirviendo  de 
línea  divisoria  el  arroyo  que  pasa  inmediato  á  él.  A  la 
tropa  realista  no  solo  se  le  permitió  tomar  agua,  sino  tam- 
bién se  le  franquearon  víveres,  y  para  que  pudiera  com- 
prarlos, se  le  cambió  la  moneda  provisional  que  traia  de 
San  Luis,  que  no  tenia  curso  en  aquellos  lugares,  por 
moneda  del  cuño  mejicano. 

»En  la  noche,  Echávarri,  acompañado  de  dos  oficiales 
y  del  capellán  de  la  división  Fr.  Ijaspar  Tembleque,  (e) 
dieguino  español,  á  quien  por  sus  servicios  en  el  Sur  du- 
rante toda  la  guerra,  se  hablan  dado  honores  de  predica- 
dor del  rey,  fué  á  una  casa  situada  entre  los  dos  campos 
inmediata  al  arroyo,  á  la  que  concurrieron  Bracho  y  San 
isfií.  Julián,  y  en  la  conferencia  que  allí  tuvieron, 
Junio.  quedó  acordado  que  se  mandase  á  Iturbide 
un  oficial  por  cada  parte  y  se  esperase  su  resolución,  alo- 
jándose mientras  se  recibía,  la  división  realista  en  la 
hacienda  de  San  Isidro,  distante  dos  leguas  del  pueblo. 
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Vuelto  Echávarri  á  su  campo,  celebró  una  junta  de  guer- 
ra, en  la  que  se  aprobó  lo  que  aquel  habia  tratado,  aun- 
que manifestando  los  oficiales  que  la  formaron,  que  no 
podían  convenir  en  que  la  división  enemiga  conservase 
sus  armas,  pues  la  entrega  de  estas,  liabia  de  ser  condi- 
ción precisa  de  la  capitulación.  El  siguiente  dia  20,  sa- 
lieron con  esta  comisión  el  teniente  de  granaderos  de 
Zamora  D.  Cayetano  Valenzuela,  con  pliegos  de  Bracbo, 
y  el  capitán  de  Moneada  D.  Juan  Tovar,  con  los  de 
Echávarri. 

»Segun  lo  convenido.  Bracho  y  San  Julián  se  retbaron 
á  la  hacienda  de  San  Isidro,  y  habiendo  llegado  á  San 
Luis  de  la  Paz  el  21  á  las  seis  de  la  mañana  el  teniente 
coronel  Moctezuma  con  250  caballos,  Bracho  reclamó, 
por  parecerle  no  deberse  hacer  variación  en  el  estado  de 
las  cosas,  entre  tanto  se  recibía  la  resolución  de  Iturbide. 
Satisfízolo  Echávarri  diciendo,  que  estas  tropas  estaban 
en  marcha  de  antemano  con  destino  á  la  provincia  de 
San  Luis.  En  el  mismo  dia  llegó  el  coronel  BustamRnte 
con  400  caballos  y  el  batallón  de  la  Union,  mandado  por 
D.  Juan  Domínguez.  Echávarri  quiso  ceder  á  Bustaman- 
te  el  mando  que  le  correspondía  como  coronel .  mas  anti- 
guo; pero  éste  rehusó  admitirlo  por  no  privar  á  Echávarri 
de  la  gloria  de  concluir  una  empresa  que  tan  adelant^bda 
tenia,  y  se  puso  bajo  sus  órdenes,  aunque  Echávarri,  tra- 
tándole con  la  debida  consideración,  no  hizo  en  lo  sucesi- 
vo nada  sin  consultarle. 

»Iturbide,  en  vista  de  las  comunicaciones  que  se  le 
dirigieron,  contestó  no  admitiendo  otra  capitulación  que 
rendirse  la  división  realista,  entregando  las  armas  y  que- 
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dando  prisionera  de  guerra.  En  las  cartas  que  escribió  & 
Bracho,  oficial  y  privadamente,  disculpó  el  rigor  que  se 
veia  obligado  á  usar,  por  el  procedimiento  irregular  del 
virey  que  habia  vuelto  á  emplear  en  servicio  de  guer- 
ra las  guarniciones  que  capitularon  en  Valladolid,  San 
Juan  del  Rio  j  Jalapa,  lo  que  prolongaba  con  grave  daño 
de  la  causa  de  la  independencia,  la  oposición  que  aquel 
jefe  estaba  haciendo,  aunque  no  contase  con  fuerzas  para 
sostenerla.  Recibidas  estas  contestaciones  el  22  éi  las  ocho 
de  la  mañana,  hizo  Echávarri  situar  en  puntos  conve- 
nientes á  Cortázar  con  200  caballos  y  á  Amador  con  300, 
teniendo  desde  el  dia  antes  guarnecida  la  hacienda  de  la 
Sauceda  por  150  dragones  de  Sierra  Gorda  á  las  órdenes 
de  D.  Manuel  Tovar,  para  impedir  la  retirada  que  por 
allí  podria  Bracho  intentar  sobre  San  Luis  Potosí,  y  él 
mismo  con  1,000  infantes  y  1 ,000  caballos  se  dirigió  á  la 
hacienda  de  San  Isidro  para  exigir  la  rendición  de  los 
realistas  en  los  términos  prevenidos  por  Iturbide.  Antes 
de  llegar  &  ella  se  encontró  con  Bracho,  quién  pidió  se 
permitiese  á  la  división  marchar  con  armas  hasta  el  pue- 
blo, en  donde  las  entregaria,  proponiendo  si  se  tenia  des- 
confianza de  sus  procedimientos,  hacer  desde  luego  la 
entrega  de  las  municiones.  Echávarri  accedió  aunque  sin 
esta  última  condición,  y  continuó  su  marcha  hasta  la  ha- 
cienda, á  cuyo  frente  hizo  formar  toda  su  división.  Hízose 
entonces  la  entrega  de  la  artillería,  armamento  sobrante, 
plata  del  convoy  y  56,000  pesos  en  moneda  provisional, 
y  quedando  Cortázar  á  recibir  h)s  demás  efectos,  formó 
la  tropa  de  Zamora  y  Zaragoza  ^n  el  centro  de  la  di\'i- 
sion  de  Echávarri,  y  en  este  orden  entraron  en  San  Luis 
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de  la  Paz,  en  doude  se  dieron  alojamientos  á  aquellos 
cuerpos. 

is^íi,  » Formados  el  dia  23  delante  de  sus  cuar- 

Junio.  iqIq^  gjj  presencia  de  Echávarri,  Bustamante 
y  Bracho,  hicieron  pabellones  con  los  fusiles,  y  colgaron 
los  correajes  para  que  se  entregasen  del  armamento  los 
oficiales  comisionados  para  recibirlo,  desfilando  luego  la 
tropa  á  sus  alojamientos.  Muchos  soldados,  llenos  de  in- 
dignación, viéndose  vencidos  sin  combatir,  rompian  los 
fusiles  por  no  entregarlos,  y  alguno  de  ellos  al  ponerlo  en 
manos  del  oficial  que  habia  de  recibirlo,  se  expresó  con 
palabras  tan  sentidas  que  Iturbide,  para  quien  el  valor  y 
amor  al  servicio  eran  las  cualidades  mas  estimables,  lo 
tomó  por  su  asistente,  y  el  soldado,  no  menos  fiel  á  su 
nuevo  jefe  que  á  sus  antiguas  banderas,  lo  acompañó  con 
lealtad  en  todas  las  vicisitudes  de  su  suerte.  Echávarri 
propuso  á  los  soldados  capitulados  alistarse  bajo  las  ban- 
deras independientes;  quedar  en  libertad  para  dedicarse  á 
los  giros  ó  industrias  á  que  tu\áesen  inclinación,  ó  seguir 
la  suerte  de  prisioneros:  cosa  de  100  admitieron  el  primer 
partido,  pocos  el  segundo  y  casi  todos  continuaron  en  su 
cuerpo  para  ser  embarcados  y  vueltos  á  su  país.  El  nú- 
mero de  fusiles  entregados  fué  de  504  con  80  cajones  de 
municiones:  los  prisioneros  fueron  destinados  &  varios  pue- 
blos de  la  provincia  de  Guanajuato:  Bracho  á  la  ciudad 
de  este  nombre,  y  San  Julián  á  Valladolid:  las  barras  de 
plata  del  convoy  se  entregaron  á  sus  dueños,  y  solo  que- 
daron en  la  tesorería  del  ejército  trigarante  los  fondos  que 
pertenecían  al  erario  público. 

^Jturbide  felicitó  &  Echávarri  con  una  carta,  fecha  en 
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el  Colorado  el  21,  ea  que  le  decía:  «Doy  á  V.,  mi  esti- 
mado amigo,  la  mas  cordial  enhorabuena  por  la  mas  im- 
portante victoria  que  ha  logrado,  con  presentarse  solo  á 
la  vista  de  sus  contrarios:  admita  V.  un  abrazo  muy  ex- 
presivo de  mi  amistad,  y  los  plácemes  de  todos  los  com- 
pañeros. Sé  muy  bien  que  con  la  división  de  Y.  sobra: 
pero  bueno  será  que  vean  aun  mayor  fuerza,  y  que  sepan 
los  contrarios  que  sin  abandonar  á  Querétaro,  tenemos 
otros  2,000  hombres  de  que  disponer,  y  de  aquella  parte 
de  allá,  que  se  violente  todo  cuanto  sea  posible,  pues  se 
nos  estrecha  el  tiempo.»  En  efecto,  el  mismo  Iturbide  se 
puso  en  marcha  con  la  fuerza  que  indicaba,  y  llegó  hasta 
San  José  de  Casas  Viejas,  en  donde  estaba  el  25  de  Junio, 
mas  no  pasó  adelante  sabiendo  que  se  habia  verificado  la 
rendición  de  la  división  realista  según  lo  habia  prevenido, 
y  regresó  de  allí  para  estrechar  el  sitio  de  Querétaro. 
Echávarri  partió  para  San  Luis  Potosí,  nombrado  coman- 
dante general  de  aquella  provincia,  en  toda  la  cual  se  pro- 
clamó la  independencia  sin  obstáculo,  pues  el  brigadier 
Torres  Valdivia,  que  tenia  el  mando  militar  de  ella,  habia 
quedado  sin  tropas  algunas  con  que  impedirlo,  y  D.  Ze- 
non  Fernandez  y  D.  Gaspar  López,  hablan  entrado  ya  en 
varios  pueblos  de  ella. 

jssi.  »Luaces  no  podia  resistir,  según  habia 

Junio.  manifestado  al  virey,  con  la  escasa  guarni- 
ción que  tenia,  estando  Iturbide  sobre  Querétaro  con  una 
fuerza  que  no  bajaba  de  10,000  hombres.  Este  le  habia 
remitido  desde  el  21  una  carta  que  el  virey  escribía  A 
Luaces  en  un  sentido  ambiguo  y  habia  sido  interceptada, 
con  cuyo  motivo  le  hacia  algunas  observaciones  sobre  su 
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contenido.  Luaces,  contestándole  el  27 ^  le  dijo:  <^^Hasta  las 
nueve  de  esta  mañana  no  he  recibido  la  apreciable  de  V. 
de  21  del  actual,  fecha  en  el  Colorado,  con  el  adjunto 
pliego  interceptado.  En  contestación  debo  decir  á  V.,  que 
no  me  son  desconocidas  las  miras  del  Sr.  Conde  del  Ve- 
nadito,  relativas  á  cubrirse  oportunamente  con  los  ditV 
rentes  jefes  que  ha  comprometido,  poniendo  en  ridículo 
las  armas  nacionales;  pero  esta  conducta,  propia  de  un 
i'ancio  tuciorista,  jamás  puede  justificar  la  de  otros  jefes 
de  menor  graduación,  pero  adquirida  entre  bayonetas, 
mediante  una  delicadeza  á  toda  prueba.  Voy  á  explicar- 
me con  toda  ingenuidad:  yo  preferiré  siempre  morir  con 
honor  á  una  vida  infame;  sin  embargo,  estoy  lejos  de  ser 
un  temerario  y  de  tratar  de  sacrificar  sin  fruto  las  pocas 
tropas  que  me  quedan.  Bajo  este  punto  de  vista,  he  com- 
prometido al  Excmo,  Sr.  virey  á  que  me  comunique  sus 
líltimas  órdenes  expresando  si  debo  esperar  socorro  y  si 
conviene  á  la  causa  nacional  que  perezca  Luaces  con  su 
tropa:  ninguna  contestación  directa  y  algunas  como  la 
que  V.  me  ha  dirigido,  me  han  convencido  al  fin  de 
las  ocultas  miras  de  este  superior  jefe.  La  última  que 
aguardo  de  mañana  á  pasado,  y  espero  tendrá  V.  á  bien 
no  interceptar,  (viene  con  el  capitán  agregado  al  Prín- 
cipe D.  José  Antonio  Sauz),  aclarará  el  horizonte  y  me 
pondrá  en  el  caso  de  contestar  con  V.,  quien  no  dudo  me 
despreciaría  en  el  fondo  de  su  corazón,  si  procediese  á  ca- 
pitular sin  estos  datos  que  necesito.  ínterin  podría  evitar- 
se alguna  efusión  de  sangre,  si  V.  dispusiese  que  no  se 
aproximasen  sus  tropas  á  tiro  de  fusil  de  las  mias,  para 
reservar  al  soldado  de  estas  contestaciones.  Para  verifi- 
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carse  en  este  caso  alguna  entrevista  entre' jefes  de  una  y 
otra  parte,  desearía  merecer  de  V.  alguna  explicación  so- 
bre lo  que  debe  prometerse,  en  caso  de  capitular,  la  be- 
nemérita oficialidad  y  tropa  que  tengo  el  honor  de  man- 
dar. Extrajudicialmente  he  sabido,  que  el  Excmo.  Señor 
virey  ha  faltado  al  sagrado  de  los  artículos  de  la  capitula- 
ción de  Valladolid  y  San  Juan  del  Rio,  y  yo  puedo  sentar 
por  preliminar  que  no  faltarla  mi  tropa  á  ellos,  aunque 
lo  mandase  dicho  jefe.  Cúbrase  mi  honor  y  el  de  mis  ofi- 
ciales con  la  ninguna  esperanza  de  socorro,  y  mi  tropa, 
en  caso  de  capitular,  no  se  batirá  jamás  con  la  del  ejér- 
cito de  la  independencia.  La  adjunta  copia  de  la  orden 
general  de  ayer,  le  impondrá  á.V.  de  cuanto  podria  de- 
cirle por  ahora  su  apasionado  amigo  que  le  ama. — Do- 
mingo Luaces.»  (1) 

18S1.  ^^^  orden  del  dia  á  que  Luaces  hacia  re- 

junio.  fereneia,  fué  dada  con  motivo  de  la  escanda- 
losa deserción  que  se  estaba  verificando,  causada  por  la 
voz  esparcida  entre  la  tropa  de  la  guarnición,  á  la  que  se 
habia  hecho  entender  que  aquel  jefe,  obstinado  en  defen- 
derse á  todo  trance,  estaba  decidido  á  sacrificar  á  los  sol- 
dados aunque  sin  esperanza  alguna  de  socorro.  En  la  ci- 
tada orden,  explicando  Luaces  los  principios  de  honor  que 
un  militar  debia  seguir  en  el  caso  en  que  él  se  hallaba, 
aseguró  á  la  tropa,  que  estaba  lejos  de  pensar  en  sacrifi- 
carla por  un  temerario  empeño,  y  que  perdida  que  fuese 
la  esperanza  de  socorro  y  comenzando  á  escasear  los  re- 


(P    Esta  carta  y  todo  lo  relativo  íí  la  capitulación  de  Querétaro.  está  toma- 
do de  Bustamante,  fol.  174  y  si^rnienteí^. 
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cursos^  propondría  la  capitulación  al  jefe  de  los  indepen- 
dientes, si  esta  faese  con  los  henares  de  la  guerra,  y  solo 
en  el  caso  de  que  éste  la  rehusase  en  tales  términos,  pre- 
valiéndose de  las  circunstancias,  perecería  á  la  cabeza  de 
los  que  quisieran  seguirle.  No  pudiendo  defender  el  exten- 
so recinto  de  la  ciudad,  Luaces  había  concentrado  sus  fuer- 
zas en  el  convento  de  misioneros  de  la  Santa  Cruz,  edifi- 
cio fuerte  y  que  domina  la  población.  Iturbide  se  alojó 
dentro  de  esta  con  sus  tropas,  y  sabiendo  que  la  esposa  de 
Luaces  se  hallaba  en  el  convento  de  monjas  Teresas,  fué 
inmediatamente  á  hacerle  una  visita,  atención  caballero- 
sa que  Luaces  agradeció  sobre  manera. 

)>Llegado  el  caso  previsto  por  este  jefe,  propuso  á  Itur- 
bide capitular,  y  al  efecto  se  nombraron  por  una  y  otra 
parte  comisionados,  que  lo  fueron  por  Iturbide  el  coro- 
nel Bustamante  y  el  mayor  Parres,  y  por  la  plaza  los  co- 
róneles D.  Gregorio  Arana  y  Don  Froilan  Bocines.  Las 
condiciones  fueron  que  el  siguiente  día  28  de  Junio,  las 
tropas  realistas  saldrían  del  convento  de  la  Cruz,  con  los 
honores  militares  y  conservando  sus  armas,  trasladándose 
á  Celaya,  (punto  elegido  por  Luaces)  los  que  no  quisisen 
tomar  servicio  en  las  tropas  independientes  ó  permanecer 
en  el  país,  y  proporcionando  á  los  primeros  á  la  mayor 
brevedad  su  trasporte  á  la  Habana. 

»Luaces  estaba  á  la  sazón  en  cama  enfermo  del  mal  de 
orina,  de  que  algún  tiempo  después  falleció.  InÉDrmado  de 
ello  Iturbide,  que  gustaba  de  dar  golpes  de  magnanimi- 
dad y  generosidad,  fué  aquella  noche  sin  mas  compañía 
que  un  ayudante  A  hacerle  una  visita.  Al  llegar  á  la  puer- 
ta del  convento  se  le  dio  el  «quién  vive,»  por  la  guardia 
Tomo  X.  96  . 
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de  Zaragoza,  cuyo  cuerpo  ocupaba  todavía  el  edificio: 
contestó,  «Iturbide:>>  á  este  nombre,  los  soldados  españo- 
les se  agolparon  á  conocerle  y  entró  por  en  medio  de  ellos, 
manifestándole  todos  su  admiración  y  su  respeto,  y  este 
acto  de  aprecio  y  consideración  no  contribuyó  poco  á  ga- 
nar el  espíritu  de  Luaces,  qiden  permaneció  en  Querétaro 
por  motivo  de  su  enfermedad.  El  mando  de  la  plaza  y 
provincia  se  le  dio  por  Iturl^ide  al  teniente  coronel  D.  Mi- 
guel Torres,  que  habia  quedado  en  Valladolid  con  el  de 
aquella  ciudad.  La  tropa  española  se  retiró  á  Celaya,  se- 
gún lo  convenido  en  la  capitulación;  pero  pocos  dias  des- 
pués, por  sospechas  poco  fundadas,  fué  desarmada,  para 
lo  cual  fué  comisionado  el  mayor  D.  Manuel  Villada  con 
la  fuerza  competente. 

1821.  »Publicó  en  Querétaro  Iturbide  un  bando 

Junio.  ¿[  2i)  de  Junio,  fijando  las  contribuciones 
que  se  habían  de  continuar  pagando,  y  á  imitación  de  íos 
vireyes  españoles,  que  por  la  reunión  de  varios  mayoraa- 
gos  ó  por  hacer  ostentación  de  gran  número  de  apellidos 
ilustres,  usaban  dé  muchos  de  estos,  en  el  encabezamien- 
to se  tituló:  D.  Agustín  de  Iturbide  y  Arámburu,  Arre- 
gui,  (>arrillo  y  Villaseñor,  primer  jefe  del  ejército  impe- 
rial mejicano  de  las  Tres  Garantías.  En  él,  echa  en  cara 
al  gobierno,  el  que  abusando  de  laa  circunstancias  en 
que  el  reino  se  habia  visto,  por  la  cruel  y  desastrosa 
guerra  que  por  tanto  tiempo  lo  Imbia  afligido,  habia  apu- 
rado hasta  el  último  extremo  todo  cuanto  se  podia  ákicm*- 
rir  para  aumentar  su  erario,  sosteniendo  por  la  fuerza  sus 
duras  é  inapelables  providencias;  como  sino  hubiera  sido 
el  mismo  Iturbide  quien  se  hubiese  conducido  ^i  este 
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pirata  con  mas  ligor  y  arbitrariedad ,  cuando  tuyo  el 
maado  de  la  desgraciada  provincia  de  Guanajuato.  (1) 
Después  de  esta  increpación,  continuaba  diciendo:  «qué 
habiéndose  separado  ya  de  tan  funesta  dependencia  casi 
todo  el  suelo  á  que  aquel  extendia  su  administración, 
era  ya  tiempo  de  que  los  habitantes  comenzasen  á  expe- 
rimentar la  diferencia  que  hay  entre  el  estado  de  un 
pueblo  que  disfruta  de  su  libertad,  y  el  de  aquel  que  es- 
tá sujeto  á  un  yugo  extranjero.»  Por  tanto,  y  mientras 
las  aórtes  nacionales  establecían  el  sistema  permanente 
de  hacienda,  quedaban  abolidos  los  derechos  de  subven- 
ción temporal  y  contribución  directa  de  guerra,  el  de 
convoy,  el  de  10  por  100  sobre  alquileres  de  casas,  el  de 
sisa  y  todas  las  contribuciones  extraordinarias  estable- 
cidas en  los  últimos  diez  años,  quedando  reducida  la 
alcabala  al  6  por  100  que  se  cobraba  antes  de  la  revo- 
lución, verificándose  el  pago  por  aforo  y  no  por  tarifa.  El 
aguardiente  de  caña  y  mesoal  se  sujetaron  á  la  misma 
alcabala,  aboliendo  las  pensiones  de  4  pesos  y  2  1^2  rea- 
les impuestas  sobre  estos  artículos,  para  beneficiar  los 
aguardientes  españoles.  En  cuanto  á  la  franquicia  de  al- 
cabalas que  disfrutaban  los  indios,  considerándola  como 
una  gracia  imaginaria  é  incompatible  con  la  igualdad 
establecida  por  la  constitución  que  tan  gravosa  ha  sido 
para  ellos,  se  mandó  cesase,  igualándolos  en  el  pago  con 
todos  los  demás  ciudadanos,  y  también  se  dispuso  que 
pagasen  el  6  por  100  los  artículos  destinados  á  la  mine- 


(1)    Se  insertó  este  bando  en  la  Gaceta  imperial  de  Méjico  de  13  de  Octu- 
bre, iróm.  7,  fol.  47. 
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ría  que  gozaban  antes  de  igual  exención.  Para  reempla- 
zar estas  contribuciones  y  provecí  á  los  ejecutivos  gasto» 
del  ejército,  se  formó  un  reglamento  de  una  contribución 
general  expontánea,  prometiéndose  Iturbide,  que  en  aten- 
ción á  la  inversión  que  habia  de  dársele,  que  era  para  el 
final  éxito  de  la  empresa  de  que  dependía  la  felicidad 
pública,  nadie  desconocerla  la  obligación  de  pagarla, 
mas  sin  embargo  estuvo  muy  lejos  de  producir  lo  que 
aquel  esperaba. 

isei.  »Mientras  estos  grandes  y  decisivos  suce- 

junio.  gQs  se  verificaban  en  Querétaro  y  sus  inme- 
diaciones, Filisola,  nombrado  coronel  de  un  regimiento 
de  caballería  levantado  en  el  valle  de  Toluca  con  las 
compañías  de  realistas  de  varios  pueblos,  habia  entrado 
en  aquella  ciudad  cuyos  vecinos  hablan  proclamado  el 
plan  de  Iguala,  retirándose  á  Lerma  el  coronel  D.  Ángel 
Diaz  del  Castillo,  que  con  su  batallón  de  Fernando  VII 
la  guarnecía:  pero  habiendo  recibido  éste  el  refuerzo  que 
le  mandó  el  virey  del  batallón  del  Infante  D.  Carlos,  vol- 
vió á  avanzar  sobre  aquella  población  que  Filisola  aban- 
donó. Habíale  prevenido  Iturbide  que  no  empeñase  ac- 
ción, sino  que  se  alejase  de  la  capital  para  atraer  á  Casti- 
llo á  donde  no  pudiese  recibir  los  recursos  que  de  ella  se 
le  mandaban,  y  que  si  éste  se  dirigía  á  Querétaro,  como 
podia  suceder,  para  auxiliar  aquella  ciudad,  lo  siguiese 
observando  sus  movimientos.  Filisola  no  tenia  mas  infan- 
tería  que  el  batallón  que  llevaba,  como  el  que  Castillo 
mandaba,  el  nombre  de  Fernando  VII,  con  escasa  fuerza, 
que  Iturbide  habia  hecho  marchar  hacia  Toluca  después 
de  la  rendición  de  Valladolid  á  las  órdenes  de  su  coman- 
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dante  D.  Antonio  García  Moreno,  [e)  compuesto,  como 
hemos  dicho,  de  la  compañía  de  aquel  cuerpo  que  estaba 
eñ  Sultepec,  de  las  de  Murcia  y  desertores  de  otros.  Im- 
portaba pues  á  Filisola  situarse  en  donde  pudiera  sacar 
ventaja  de  la  caballería,  que  era  su  fuerza  principal,  y 
con  este  fin  y  el  díe  reunirse  al  padre  Izquierdo,  que  con 
unos  200  hombres  de  regular  infantería  se  hallaba  en  la 
hacienda  de  la  Huerta,  poco  distante  de  Toluca,  se  diri- 
f^ó  á  aquel  punto.  (I)  Siguióle  Castillo  con  su  división, 
r.ompuesta  de  su  batallón,  parte  del  de  D.  Carlos,  la  com- 
pañía de  cazadores  de  San  Luis, ^tamarindos),  2  cañones 
y  alguna  caballería  de  realistas  de  Ixtlahuaca,  Malinal- 
00,  Coatepec  y  Fieles  del  Potosí,  que  en  todo  harían  unos 
600  hombres,  y  el  19  al  comenzar  el  dia  avistó  la  gente 
de  Filisola  prevenida  para  recibirle.  Dispuso  la  suya  for- 
mando una  columna  de  ataque  de  190  hombres  de  Don 
Carlos,  á  las  órdenes  de  Martínez,  que  debia  asaltar  la 
hacienda,  mientras  otra  de  150  hombres  de  Fernando  Vil 
mandada  por  el  mayor  D.  Ramón  Puig,  sostenía  el  movi- 
miento con  el  fuego  de  los  2  cañones,  quedando  de  reser- 
va la  5.*  compañía  de  D.  Carlos,  y  cubriendo  la  reta- 
guardia y  bagajes  50  infantes  con  la  caballería.  Filisola 
maniobró  hábilmente  con  la  suya,  mandada  por  el  tenien- 
te coronel  Calvo,  para  atraer  á  los  realistas  á  terreno  en 


(1)  Véase  la  relación  de  esta  acción  hecha  por  Filisola  ¿  Iturbide,  en  el 
parte  que  le  dio  y  pablicó  Bustamante,  fol.  ITO,  y  el  de  Castillo  al  viroy  inserto 
•*n  la  Qaceta  extraordinaria  del  gobierno  de  Méjico,  núra.  86  de  25  de  Junio, 
fí)!.  (545,  en  el  que,  aunque  desfigura  enteramente  el  suceso,  se  ve  que  convie- 
re con  Filisola  en  todos  los  puntos  esenciales. 
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que  pudiera  aprovecharse  mejor  de  aquella  arma,  y  ha- 
biéndolo logrado,  la  acción  se  trabó  con  empeño.  Los  in- 
dependientes recibieron  muy  oportunamente  el  refuerzo 
de  la  gente  que  quedó  de  Pedro  Asensio,  mandada  por  su 
segundo  D.  Felipe  Martinez,  con  lo  que  los  realistas, 
muerto  el  mayor  Puig,  habiendo  tenido  que  abandonar 
su  artillería  y  sufrido  una  pérdida  considerable  de  muer- 
tos y  heridos,  dejaron  al  campo  llevándose  á  estos  últimos 
por  haberlo  permitido  Filisola,  y  se  retiraron  á  Toluca. 
T)e  allí  pasaron  á  Lerma,  á  donde  el  virey  quiso  fuesen  á 
reforzarlos  100  hombres  -del  mismo  batallón  de  Feman- 
do VII,  que  hablan  llegado  á  Méjico  de  Acapulco  con 
Márquez  Donallo  hacia  pocos  dias;  pero  estos  no  quisieron 
pasar  de  la  garita,  á  pretexto  de  estar  cansados  con  tan- 
tas fatigas  y  debérseles  algo  de  sus  pagas.  En  vano  el 
virey,  que  ocurrió  en  persona,  intentó  persuadirles  que 
marchasen,  pues  persistieron  en  su  resistencSa  y  fué  pre- 
ciso hacerlos  volver  presos  al  cuartel:  pero  habiendo  sido 
castigados  los  que  promovieron  el  motin  con  la  pena  de 
diez  años  de  presidio,  los  demás  docilitados  con  tal  ejem- 
plar, marcharon  dos  dias  después,  con  2  cañones.  En  la 
acción  de  la  Huerta,  Castillo  dijo  al  %irey  que  la  pérdida 
habia  sido  un  jefe  muerto,  otro  y  ocho  oficiales  heridos 
ó  contuso?!,  y  cien  hombres  muertos  ó  heridos.  Filisola 
en  su  parte  á  Iturbide,  en  el  que  recomendó  la  bizarría 
de  García  Moreno,  de  Calvo  v  de  otros  oficiales,  asentó 
haber  tenido  dos  de  estos  muertos  y  dos  heridos  con  trein- 
ta y  tres  soldados  fuera  de  combate.  El  \*irey  dio  á  Casti- 
llo la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase,  grados  á 
varios  jefes  y  oficiales,  4  pesos  de  gratificación  á  cada 
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soldado,  y  mandó  se  hiciese  una  mención  muy  honrosa 
fiel  mayor  Puig  en  el  libro  de  órdenes  de  todos  los  cuer- 
pos del  ejército. 

18C1.  »Puede  decirse  que  el  dominio  español  en 

junk).  Nueva-España  feneció  en  el  mes  de  Junio  de 
lb21,  no  solo  por  los  golpes  decisivos  que  le  dieron  Itur- 
bidé  y  Negrete,  sino  también  por  la  revolución  de  las 
provincias  internas  de  Oriente,  que  se  verificó  en  los  mis- 
mos dias.  (1)  Habian  permanecido  estas  tranquilas  desde 
la  toma  de  Soto  de  la  Marina  y  rendición  de  la  guarnición 
que  en  aquel  punto  dejó  Mina,  sin  otras  inquietudes  q%e 
las  que  á  veces  causaban  las  irrupciones  de  los  indios 
bárbaros  y  la  introducción  de  algimas  partidas  de  aven- 
tureros de  los  Estados-Unidos,  fácilmente  rechazadas  por 
las  tropas  destinadas  á  este  efecto.  El  brigadier  Arredon- 
do comandante  general  de  aquellas  provincias,  ejercia  en 
ellas  una  autoridad  absoluta,  que  él  habia  hecho  casi  in- 
dependiente de  la  del  virey ,  y  residia  con  la  fuerza 
principal  que  tenia  .bajo  su  mando  en  Monterey ,  capital 
del  nuevo  reino  de  León.  Desde  Marzo  habia  comenzado 
á  sentirse  alguna  conmoción  en  los  ánimos  á  consecuen- 
cia de  la  publicación  del  plan  de  Iguala,  la  que  Arredon- 
do habia  logrado  reprimir  con  vigilancia  y  medidas  pre- 
cautorias: pero  en  el  mes  de  Junio  la  agitación  vino  á  ser 
mayor,  y  Arredondo  quiso  concentrar  en  Monterey  la 
fuerza  y  recursos  que  tenia  bajo  su  mando,  con  cuyo  ob- 


(1)  La  relación  de  estos  sucesos  está  tomada  del  Cuadro  histórico  de  Bus- 
tamante,  tom.  1,  fol.  355,  quien  copió  la  que  le  dio  lin  oficial  de  aquellas  pro- 
^in  cies,  tPHtigo  de  los  sucesos  que  refiere. 
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jeto  pre\ino  que  los  oficiales  reales  trasladasen  á  aquella 
bapital  la  caja  que  estaba  en  el  Saltillo,  Resistiólo  el  te- 
sorero apoyado  por  el  ayuntamiento  de  aquella  villa,  lo 
que  dio  motivo  á  que  Arredondo  mandase  la  compañía  de 
gr^aderos  del  Fijo  de  Veracruz,  que  tenia  como  de  re- 
serva,  con  orden  de  llevar  preso  al  tesorero,  y  para  mas 
apoyo  en  la  ejecución  de  esta  providencia,  hizo  se  ade- 
lantase con  artillería  el  batallón  del  mismo  cuerpo  ^ue 
habia  quedado  en  aquellas  provincias,  acampando  en  la 
cuesta  de  los  Muertos,  á  10  leguas  del  Saltillo.  Todas  es- 
ta» disposiciones  no  sirvieron  mas  que  para  dar  impulso 
á  la  revolución:  el  teniente  D.  Nicolás  del  Moral,  que 
mandaba  la  compañía  de  granaderos  en\iada  al  Saltillo, 
proclamó  con  ella  la  independencia  el  1/  de  Julio:  veri- 
ficaron lo  mismo  las  autoridades  de  la  villa,  y  el  teniente 
D.  Pedro  Lemus  hizo  prestar  igual  juramento  al  bata- 
llón del  Fijo,  con  el  cual  hizo  su  entrada  en  la  pobla- 
ción. 

» Arredondo,  instruido  de  estas  novedades  y  destituido 
de  todo  recurso,  convocó  en  Monterey  una  junta  de  las 
autoridades  y  vecinos  principales  ^el  3  de  Julio,  en  la  que 
se  acordó  unánimemente  proclamar  la  independencia  con- 
forme el  plan  de  Iguala,  y  así  se  verificó  el  dia  siguiente 
en  aquella  capital,  dándose  orden  por  Arredondo  ps^ra  que 
lo  mismo  se  hiciese  en  las  cuatro  provincias  que  estalmn 
bajo  su  mando,  mas  no  por  esto  logró  que  se  le  cftntiáua- 

se  obedeciendo:  rehusáronlo  las  autoridades  del  Saltillo  v 

• 

la  tropa  que  habia  hecho  la  revolución  en  aquel  punto. 
Esto  dio  lugar  á  contestaciones,  y  Arredondo  desairado  y 
desobedecido,  entregó  eL mando  al  jefe  de  la«  priftieras 
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foerzas  trigarantes  que  se  aproximaron,  que  fué  D.  Gas- 
par López,  y  se  retiró  &  San  Luis  para  presentarse  á  Itur- 
l)ide,  mas  sin  llegar  á  verificarlo,  se  dirigió  á  Tampico  en 
donde  se  embarcó  para  la  Habana. 

1 8í3 1 .  ^^^^  consecuencia  de  estos  sucesos ,  no  que- 

Junio.  daban  en  pió  otras  fuerzas  realistas  en  toda 
la  vasta  extensión  del  país  desde  Méjico  á  la  frontera  del 
Norte  y  de  uno  á  otro  mar,  que  las  que  se  habian  reti- 
rado con  Cruz  á  Durango,  que  Negrete  tenia  sitiadas  en 
esta  ciudad,  pues  aunque  tenia  algunas  el  comandante 
de  las  provincias  interna»  de  Occidente  D.  Alejo  García 
Conde,  no  podia  hacer  con  ellas  cosa  de  importancia  y 
esperaba  el  resultado  de  las  operaciones  sobre  Durango. 
Estando  pues  expecUtas  las  que  con  Iturbide  habian  to- 
mado &  Valladolid  y  Querétaro,  dispuso  se  pusiesen  en 
marcha  para  formar  el  sitio  de  Méjico,  hacia  donde  se  en- 
caminaron bajo  el  mando  de  Quintanar  y  de  Bustamante^ 
animadas  con  el  entusiasmo  que  da  la  victoria,  y  espe- 
rando poner  en  breva  término  á  la  guerra  con  la  rendición 
de  la  capital:  pero  antes  quiso  Iturbide  concluir  el  sitio 
de  Puebla  á  donde  se  dirigió,  tomando  desde  Arroyozarco 
el  camino  de  Cuemavaca  con  los  granaderos  á  caballo  de 
su  escolta  y  una  parte  del  batallón  de  Celaya.  Al  acer- 
carse á  aquella  villa,  se  retiraron,  á  Méjico  Armijo  y  Hú- 
ber  con  la  poca  tropa  que  les  quedaba  y  con  los  mozos 
armados  de  las  haciendas,  conocidos  con  el  nombre  de 
«los  negros  de  Yermo,»  aunque  no  fuesen  todos  de  las 
fincas  de  éste.  Habia  llegado  también  á  aquella  ciudad  la 
división  que  fué  del  mando  de  Hévia,  compuesta  del  ba- 
tallón de  Castilla  y  parte  de  D.  Carlos,  proponiéndose  el 
Tomo  X.  97 
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'  virey  con  esta  reunión  de  fuerzas  hacer  el  último  esfuer- 
zo, con  cuyo  fin  se  comenzó  á  fortificar  el  sitio  de  Cha- 
pultepec,  formando  una  batería  de  diez  cañones  y  dos 
obuses,  cuyos  fuegos  estaban  dirigidos  hacia  Tacubaya* 
Tratóse  también  de  aprovechar  como  medio  de  defensa, 
la  zanja  cuadrada  que  circunda  la  ciudad,  fortificando  las 
garitas,  (1)  en  las  que  se  colocó  artillería,  y  marchó  una 
división  de  1,300  hombres  con  2  cañones,  bajo  el  mando 
del  brigadier  D.  Melchor  Alvarez,  ¿observar  el  camino  de 
tierra  adentro,  la  que  llegó  hasta  Huehuetoca,  desde  don- 
dé  regresó  á  Cuautitlan.  Salieron  también  con  comisiones 
secretas  del  virey,  el  coronel  Márquez  Donallo  y  otros  in- 
dividuos en  diversas  direcciones,  adelantándoseles  para 
ello  seis  mesadas  de  sueldo. 

»E1  dia  23  de  Junio  hizo  Iturbide  su  entrada  en  Cúer- 
navaca,  con  cuyo  motivo  dirigió  una  proclama  (2)  á  los 
habitantes  de  aquella  viUa,  en  la  que  manifestó  «que  si 
1881.  ^^  habia  entrado  en  ella  cuando  sus  vecinos 
Junio.  lo  llamaban  desde  que  proclamó  en  Iguala  la 
independencia,  habia  sido  por  asegurar  el  éxito  de  esta 
con  la  marcha  que  habia  hecho  al  Bajío  y  provincia  de 
Michoacan,  probando  el  resultado  el  acierto  de  aquella 
operación,,  pues  por  efecto  de  ella  bastaba  pre^ntarse 
ahora  á  su  vista,  para  que  hubiesen  huido  á  Méjico  los^ 
que  la  ocupaban,  abandonando  las  armas,  bagajes  y  has- 
ta sus  familias,»  y  como  el  triunfo  obtenido  contra  Pedra 


(1)  Se  da  en  Méjico  el. nombre  de  f^ritasálas  puertas  de  entrada  á  la 
ciudad. 

(2)  LapublicóBustamante,  fo).214,  enlanota. 
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Asensio,  hubiese  llenado  de  orgullo  ^  los  vencedores,  con 
jreferencia  á  esta  circunstancia,  decia:  «Ya  no  sufriréis 
el  yugo  de  unos  opresores,  cuyo  lenguaje  es  el  insulto,  el 
artificio  y  la  mentira,  y  cuya  ley  está  cifrada  en  la  am- 
bición, venganzas  y  resentimientos.  La  constitución  es- 
pañola en  la  parte  que  no  contradice  á  nuestro  sistema 
de  independencia,  arregla  provisionalmente  nuestro  go- 
bierno, mientras  que  reunidos  los  diputados  de  nuestras 
provincias,  dictan  y  sancionan  la  forma  (^(ue  mas  conven- 
ga para  nuestra  felicidad  social.  Serán  pues  respetadas 
vuestras  propiedades,  protegida  vuestra  seguridad  indivi- 
dual y  gustareis  en  su  lleno  las  dulzur^is  de  la  libertad 
civil.»  Esta  proclama  ha  dado  motivo  para  pensar,  que 
desde  entonces  meditaba  Iturbide  ¿rastrar  una  de  las  bases 
esenciales  de  su  plan,  haciéndolo  redundar  en  provecho 
propio,  y  que  por  esto  insinuó  ya  que  los  diputados  de 
lus  jnrovincias  cuando  se  reuniesen,  «dictarian  y  sancio- 
narian  la  forma  que  mas  conviniese  para  la  felicidad  del 
país,»  sin  hacer  mención  alguna  del  rey  Fernando  VII, 
ni  de  los  hermanos  de  éste  llamados  al  trono  en  su  caso. 
No  seria  extraño  que  un  resultado  tan  pronto  y  feliz,  mas 
allá  acaso  de  lo  que  él  mismo  pudo  prometerse,  hubiese 
lisonjeado  sus  esperanzas  y  héchole  concebir  la  idea  de 
que  todo  le  era  posible.  Iturbide  sin  detenerse  en  Cuer- 
navaca  mas  que  lo  preciso,  siguió  su  marcha  y  llegó  á 
Cholula,  en  donde  encontró  tan  adelantado  el  sitio  de 
Puebla,  que  no  tuvo  que  hacer  mas  que  autorizar  la  ca- 
pitulación ya  convenida,  como  veremos  después  de  refe- 
rir lo  que  entre  tanto  acontecía  en  Méjico. 
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Continuación  de  la  guerra  hasta  la  celebración  del  tratado  de  Córdoba.— Su- 
cesos notables  de  la  capital.— Estado  de  esta.— Diversas  disposiciones  del 
virey.— Descontento  de  las  tropas  expedicionarias.— Destitución  de  Apoda-^ 
ca.— Nombramiento  de  Novella.— Providencias  que  éste  tomó.— Continua- 
ción del  sitio  de  Puebla.— Rendición  de  esta  ciudad.— Entrada  de  Iturbide 
en  ella.— Jura  de  la  independencia.— Discurso  del  obispo  Pérez.— Intimidad 
del  obispo  con  Iturbide.— Consecuencias  que  se  le  atribuyen.— Ocupan  los 
independientes  á  Oajaca.— Llegada  del  virey  0-Donojú  á  Veracruz.— Sus 
proclamas  y  cartas  &  Iturbide.— Disposiciones  de  éste  para  el  sitio  de  Méji- 
co.—Adhiérese  &  la  independencia  el  marqués  de  Vivanco.— Concurren  en 
Córdoba  Iturbide  y  0-Donojú.— Tratado  de  Córdoba.— Examen  de  este  y  de 
la  conducta  de  Q-Donojú  en  este  negocio. 


1881. 


iBBt.  «Tantos  y  tan  repetidos  revese»,  la  pérdida 

Junio.       sucesiva  de  las  mas  importantes  provincias, 

y  la  deserción  de  casi  todo  el  ejélrcito,  obligaron  al  virey 
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conde  del  Venadito  á  hacer  uso,  aunque  sin  fruto,  de  los 
medios  extraordinarios  que  en  otras  circunstancias  em- 
plearon con  buen  resultado  sus  antecesores  Venegas  y 
Calleja.  Como  si  pudiera  ocultarse  el  estado  desesperado 
que  las  cosas  ofrecían,  se  procuraba  impedir  la  circula- 
ción de  los  impresos  que  se  publicaban  por  los  indepen- 
dientes, y  mientras  el  imperio  español  en  Nueva-España 
se  desplomaba  á  gran  prisa,  la  Gaceta  del  gobierno  de 
Méjico  estaba  llena  de  artículos  de  sucesos  insignificantes 
de  Rusia,  de  Ñapóles  6  de  Francia,  6  se  ocupaba  en  refe- 
rir las  fiestas  que  se  bacian  en  los  pueblos  de  España,  por 
la  bendición  de  las  banderas  de  la  guardia  nacional  que 
en  ellos  se  organizaba.  No  obstante  las  jprecaucionea  del 
virey,  todo  se  sabia  en  la  capital,  en  la  que  se  recibían, 
acaso  con  exageración,  las  noticias  de  cuanto  pasaba  en 
las  provincias,  y  ellas  daban  impulso  &  la  deserción  de  la 
tropa  de  la  guarnición,  que  se  verificaba  en  partidas  con- 
siderables con  los  oficiales  á  su  cabeza.  En  la  noclie  del 
5  de  Junio  salieron  para  unirse  con  los  independientes 
diez  oficiales,  entre  ellos  el  capitán  de  dragones  de  Que- 
rétaro  D.  Antonio  Villaurrutia,  D.  Tomás  Castro  de  Orde- 
nes militares  y  los  demás  de  distintas  clases,  acompañto- 
doles  mas  de  doscientos  bombres,  de  los  cuales  cincuenta 
eran  del  regimiento  urbano  del  comercio,  cuarenta  dra- 
gones, y  el  resto  de  varios  cuerpos  y  paisanos,  dejaiido 
abandonadas  las  guardias  de  las  puertas  de  San  Lázaro, 
Candelaria  y  Belén,  y  llevando  consigo  un  capellán  die- 
guino,  un  cocinero  del  palacio  del  virey  y  una  imprenta 
con  cuatro  oficiales  para  servicio  de  esta.  En  su  alcance 
se  mandaron  dos  partidas  de  dragones,  quje  regresaron 
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sin  traer  mts  que  cuatro  hombres  que  se  yolviefon  atsás 
airepe&tidos  de  su  intento.  (I)  Los  soldados  para  deser-* 
tarse  oeurrian  &  las  porterías  de  los  conventos  de  monjas^ 
y  estas  les  daban  escapularios,  medallas  y  socorros  en 
dinero,  como  si  mandasen  otros  tantos  campeones  de  la 
fé  al  ejército  levantado  para  defensa  de  la  religión. 

»E1  virey,  para  atender  A  las  exigencias  del  servido^ 
estableció  ima  junta  permanente  de  guerra,  presidida  por 
él  mismo,  y  compuesta  del  sub-inspector  general  Don 
Pascual  de  liñan;  del  mariscal  de  c^mipa  D.  Francisco 
Novella,  Éfub-ínspector  de  artillería;  del  brigadier  D.  Ma- 
nuel Espinosa  Tello,  y  del  coronel  D.  José  Sociats,  comaíi-- 
dante  interino  de  ingenieros,  nombrando  secretario  al  que 
lo  era  interino  del  vireinato  D.  José  Moran,  (2)  y  algunos 
dias  después  (el  12)  dié  á  reconocer  por  gobernador  mili'- 
tar  de  Méjico  &  Novella,  y  por  su  segundo  á  Espinosa, 
quedando  Linan  libre  para  tomai^  el  mando  del  ejército 
de  operaciones  y^ir  de  la  ciudad,  si  fuese  menester. 
i8di.  »La  libertad  de  imprenta  era  en  esta  vez, 

Junio.  ^Q^Q  Qj^  i^  primera  que  estuvo  en  ejercicio 
en  1813,  la  arma  poderosa  que  se  empleaba  para  fomen-* 
tar  la  revolución,  y  algunos  de  los  papeles  que  en  Méjico 
sallan  á  luz  eran  de  tal  naturaleza,  que  el  virey  sospe* 
ehé  haber  sido  remitidos  por  Iturbide,  quien  no  teniendo 
imprenta  suficiente  para  que  en  ella  se  imprimiesen,  los 
mandaba  á  las  de  la  capital,  por  las  que  se:  publicaban  y 


Q.)   Todoa  los  SQoesos  de  Méjico  están  sacados  del  diario  que  llevó  un  veci- 
no de  esta  ciudad,  D.  F.  M.  y  T.  que  Bustamante  publicó,  fol.  255  á  927« 
(¿)    Gaceta  es^traordlnaria  de  12  de  Junio,  núm.  78»  fbl.  586. 
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cijrcxilabaQ.  (1)  De  poco  había  servido  la  prohibÍ0Í0n  del 
voceo  de  los  papeles  sueltos,  y  de  nada  la  dtennnoui  y  ea- 
lifícacion  por  la  junta  de  censura  de  los  que  eran  tenidos 
por  sediciosos,  pues  aunque  fuesen  condenados  y  manda- 
dos recoger  por  los  jueces  de  letras,  ni  lo  áltimo  tenia 
efecto,,  ni  aun  cuando  lo  tuviese  se  impedia  el  que  el  pa- 
pel había  ya  producido  circulando,  mientras  se  eozriui  es^ 
tos  trámites.  El  vírey  en  vista  de  todo  esto,  y  persuadida 
de  que  no  había  otro  remedio  que  la  suspensión  de  esta 
libertad,  consultó  sin  embargo  antes  de  resolverse  á  de- 
cretaria,  á  la  diputación  provincial,  al  ayuntamiento,  ala 
audiencia,  arzobispo,  cabildo  metropolitano,  junta  de  cen- 
sura, tribunal  del  consulado,  inspector  general,  sub-ins- 
pectores  de  artillería  é  ingenieros,  y  al  colegio  de  aboga- 
dos, y  aunque  fueron  de  contrario  sentir  la  diputación 
provincial,  ajnmtamiento ,  junta  de  censura  y  c^gio 
mencionado,  corporaciones.-  todas  adictas  en  su  mayor  pap- 
te  á  la  revolución,  el  vírey,  apoyado  en  la  opinión  de  los 
demás  cuerpos  é  individuos,  por  bando  de  5  de  Junio,  de- 
cretó la  suspensión  en  todo  el  distrito  del  vireinato,  man- 
dando observar  las  leyes  y  disposiciones  anteriores  que 
limitaban  el  uso  de  la  imprenta,  y  ofreciendo  que  esta 
suspensión  temporal  cesaría,  luego  que  cesasen  las:causas 
que  la  motivaban,  dando  cuenta  de  todo  ár  las  céitos  y  al 
rey,  con  testñnoiaío  del  expediente  instruido  sobre  la  ma- 
teria • 


(1)  Así  lo  dice  ea  la  oonsolta  que  hizo  á  varias  corporaoioiiest  ^ue  se  pu- 
blicó en  jMtpel  suelto,  y  en  el  bando  de  5  de  Junio,  inserto  en  la  Gaceta  de  7 
del  mismo,  núm.  75,  fol.  974. 
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»Para  atender  al  hdett  órdén  y  defensa  de  la  capital^ 
por  baftdo  da  1/  de  Junio  se  convocó  á  todos  los  españoles 
de>ambos  hemisferios  residentes  en  ella,  que  pudiesen  sos- 
tenerse y  uniformarse  á  sus  expensas,  para  presentarse 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  á  formar  cuerpos  de  in- 
fantería y  caballería,  con  el  nombre  de:  «Defensores  de 
la  integridad  de  las  Espanas,»  y  á  los  militares  que  ha- 
bían obtenido  licencia,  á  los  inválidos,  dispersos  ó  retira- 
dos que  hubiesen  servido  en  los  cuerpos  del  ejército,  se 
les  mandó  presentarse,  bajo  la  pena  de  ser  considerados 
como  desertOTes,  á  continuar  su  servicio  en  sus  respecti- 
vas clases  y  cuerpos,  ó  en  otros,  á  que  por  falta  de  ellos 
conviniese  de  pronto  agregarlos :  mas  no  habiendo  produ- 
cido este  bando  el  efecto  que  el  \írey  esperaba  respecto  á 
los  vecinos  llamados  á  alistarse  voluntariamente,  mandó 
publicar  otro  el  7  del  mismo  mes,  haciendo  el  alistamien- 
to obligatorio  para  todos  los  que  tupiesen  de  diez  y  seis  á 
cincuenta  anos,  so  pena  de  servir  por  seis  años  eñ  un 
cuerpo  veterano,  sin  exceptuar  á  los  que  hablan  obtenido 
pasaporte  para  trasladarse  á  España,  los  cuales  debian 
1881.  suspender  el  hacerlo  mientras  durasen  las 
Junio.  circunstancias  que  obligaban  á  tomar  estas 
medidas,  y  en  cuanto  á  los  eclesiásticos  é  impedidos,  se 
les  sujetó  á  una  contribución.  Para  llevar  á  efecto  estas 
disposiciones,  se  estableció  una  junta,  presidida  por  el 
coronel  D.  José  Ignacio  Ormaechea,  alcalde  de  primera 
elección,  y  compuesta  del  regidor  D.  Manuel  Cortina  No- 
riega  {e)j  del  deán  D.  Andrés  Fernandez  Madrid,  y  de  los 
condes  de  Agreda  ^^)  y  de  Heras.  (1)  Ordenóse  también 


(1)    Gaceta  de  9  de  Junio,  núm.  76.  fol.  581. 

Tomo  X,  98 
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por  otros  bandos  hacer  requisición  de  armas  y  caballos:  (1) 
mandáronseles  pagar  por  el  precio  en  que  se  tasasen  á  lo9 
desertores  que  con  ellos  se  presentasen,  concediéndoles 
un  indulto  muy  amplio,  (2)  y  se  recordaron  las  graves 
penas  que  la  Ordenanza  militar  impone  á  los  inducidores 
á  la  deserción  y  ocultadores  de  desertores ,  amenazando 
hacerlas  efectivas  y  que  se  castigaría  con  igual  rigor  á 
los  que  esparciesen  noticias  falsas,  abultando  las  fuerzas 
enemigas,  promoviendo  el  desaliento  en  los  fieles,  alar- 
mando á  los  incautos  ó  fomentando  la  revolución  por  cual- 
quiera medio.  (3)  Circuláronse  además  órdenes  muy  ter- 
minantes á  los  comandantes  de  divisiones,  para  tratar 
con  toda  severidad  á  los  prisioneros  y  pasar  por  las  armas 
á  los  oficiales  y  tropa  que  se  manifestasen  vacilantes  en  su 
lealtad,  aunque  habiendo  expuesto  algunos  jefes  las  fu- 
nestas consecuencias  que  el  cumplimiento  de  tales  pre-* 
venciones  podia  tener,  se  les  contestó  que  no  las  q'ecuta- 
sen.  (4)  Providencias  todas  inútiles,  que  no  hicieron  mas 
que  aumentar  la  deserción,  pues  mucho?,  por  no  alistarse 
en  los  «íntegros,»  con  cuyo  nombre  se  conocían  los  nue-* 
vos  cuerpos  mandados  levantar,  emigraban  de  la  c^ital, 
sobre  todo  cuando  se  aproximaron  mas  á  ella  las  divisio* 


(1)  Bando  de  16  de  Junio  para  las  armas.  Gaceta  de  19  del  mismo,  número 
83,  fol.  627,  y  para  los  caballos,  el  de  la  misma  fecba,  Gaceta  núm.  84  de  21  de 
Junio,  fol.  630. 

(2)  ídem,  idem,  fol.  632. 

(3)  Bando  de  5  de  Julio,  inserto  en  la  Gaceta  de  7  del  mismo,  núm.  9Bi,  fo- 
lio 709. 

(4)  Ésto  pasd  con  el  marqués  de  Vivanco,  cuando  se  le  mandó  situarse  en 
San  Martin  Tezmelucan. 
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nCT  independientes,  logrando  entonces  ponerse^  en  salvo 
los  presos  que  estaban  en  el  cuartel  de  la  policía  y  entré 
«Uos  el  capitán  PortLQa,  ayudante  de  Iturbide,  que  habia 
4BÍdo  arrestado  conduciendo  pliegos  de  éste  al  virey;  una 
partida  de  independientes  que  llegó  muy  cerca  de  la  ciu- 
dad, favoreció  su  evasión.  En  Puebla,  los  bandos  para  el 
alistamiento  y  requisición  de  caballos,  fueron  arrancados 
por  el  pueblo  de  las  esquinas  y  parajes  públicos  en  que  se 
fijaron. 

1881.  ^^^^  descontento  que  habia  comenzado  á 

Junio.  manifestarse  con  respecto  al  virey  en  las  tro- 
pas expedicionarias  que  estaban  en  Méjico,  fué  en  au- 
mento con  las  noticias  fonestas  que  de  todas  partes  se  re- 
eibian.  De  los  rumores  y  conversaciones,  se  pasó  luego  á 
las  obras,  y  habiéndose  tratado  en  la  logia  sobre  lo  que 
convendría  hacer  en  las  circimstancias  apuradas  en  que 
las  cosas  se  hallaban,  los  oficiales  que  á  ella  concurrían 
resolvieron  destituirlo  á  mano  armada,  fijando  para  la 
ejecución  la  noche  del  5  de  Julio.  (1)  Desde  la  tarde  ?m- 
terior,  se  notó  inquietud  en  los  cuarteles,  y  habiéndose 
presentado  en  el  del  regimiento  de  Ordenes  militares  el 
coronel  del  cuerpo  D.  Francisco  Javier  Llamas,  no  solo 
no  consiguió  e\itar  el  golpe  que  se  preparaba,  sino  que 
fué  detenido  preso  por  la  tropa  ya  afnotinada,  obligándo- 
le á  permanecer  en  una  de  las  cuadras:  lo  mismo  sucedió 


(1)  La  relación  de  la  destitución  de  Apodaca,  está  tomada  del  diarlo  cita- 
do, impreso  por  Bustamante,  y  de  la  que  puso  de  su  mano  D.  Juan  Bautista 
Ras  y  Guiman  al  pié  del  aviso  que  se  publicó,  y  se  halla  en  la  colección  de 
papeles  que  en  muchos  volúmenes  formó  y  posee  D.  José  María  Andr^de. 
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al  coronel  D.  Blas  del  Castillo  y  Luna,  que  mandaba  el 
batallón  de  Castilla.  Sin  embargo,  nada  habia  trascendí-* 
do  fuera  de  los  cuarteles,  y  el  virey  se  hallaba  en  sesión 
de  la  junta  de  guerra  que  se  tenia  todas  las  noches,  cuan-* 
do  entre  nueve  y  diez,  se  le  dio  aviso  de  estar  sobre  las 
armas  frente  al  palacio  mucho  número  de  tropa,  habien- 
do entrado  alguna  á  éste,  siendo  los  que  habían  hecho 
el  movimiento  los  cuerpos  de  Ordenes  militares.  Infante 
D.  Carlos  y  Castilla,  de  acuerdo  con  las  compañías  de 
marina,  en  que  el  virey  tenia  la  mayor  confianza  y  eran 
las  que  custodiaban  su  persona,  hallándose  también  en 
la  plaza  frente  á  la  catedral  la  primera  de  las  nueve 
oompañias  de  caballería  formadas  con  el  nombre  de  «De-* 
fensores  de  la  integridad  de  las  Ei^añas. »  Al  mismo 
tiempo  solicitaron  entrar  á  hablarle  los  jefes  de  la  asona- 
da, que  lo  eran  el  teniente  coronel  D.  Francisco  BuceU, 
mayor  del  batallón  de  D.  Carlos;  los  capitanes  Llórente 
y  Carballo,  de  Ordenes,  y  varios  oficiales  de  diversos 
cuerpos.  Inútil  era  toda  resistencia,  pues  el  virey  no  po- 
día contar  mas  que  con  pocos  soldados  de  marina,  que 
permanecieron  fieles,  y  con  los  alabarderos  de  su  guardia 
con  quienes  aquellas  se  unieron,  dándole  esta  prueba  de 
adhesión  á  su  persona. 

»Introducidos  á  la'junta  de  guerra  Bucelí  y  otros  de 
sus  compañeros,  manifestó  el  primero  el  descontento  que 
reinaba  en  la  tropa  por  el  desacierto  que  notaba  en  las 
providencias  del  virey,  al  que  se  debia  atribuir  haberse 
sacrificado  sin  fruto  tantos  cuerpos  que  se  hablan  visto 
obligados  á  rendirse,  y  perdidoso  los  puntos  importantes 
de  Valladolid  y  Querétaro  por  no  haber  recibido  auxilio 
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a^no,  liallándose  Puebla  en  grave  peligro,  sin  qne  la 
división  que  mandaba  Concha  hubiese  hecho  esfuerzo 
para  su  socorro,  por  lo  que  pedian  que  el  virey  se  sepa- 
rase del  mando,  entrando  á  ejercerlo  alguno  de  los  sub- 
inspectores, designando  especialmente  á  Liñan,  El  virey 
contestó  con  moderación  y  dignidad,  vindicando  su  pro- 
ceder y  manifestando  ser  injustas  las  acusaciones  que 
contra  él  se  dirigían,  pues  no  podia  hacérsele  cargo  por 
la  inacción  del  general  Cruz,  á  que  debía  atribuirse  la 
pérdida  de  laá  provincias  del  interior,  ni  podia  tampoco 
haber  esperado  la  rendición  de  Valladolid,  después  de 
las  protestas  de  Quintanar,  siendo  por  otra  parte  imposi- 
ble auxiliar  aquella  plaza  rodeada  por  todas  partes  de 
fuerzas  considerables:  que  en  cuanto  á  Querétaro,  habia 
hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  para  su  socorro,  ha- 
ciendo marchar  de  Toluca  la  división  de  Castillo,  y  de 
Méjico  la  que  mandaba  Concha,  al  mismo  tiempo  que  se 
dirigian  á  aquella  ciudad  todas  las  fuerzas  que  habia  en 
San  Luis,  cuyo  resultado,  por  desgracia,  se  habia  visto 
cual  habia  sido:  que  con  respecto  &  Puebla,  el  brigadier 
Llano  habia  asegurado  repetidas  veces,  no  necesitar  cosa 
alguna,  bastándole  las  fuerzas  que  tenia,  y  que  si  Con- 
cha no  se  habia  acercado  á  aquella  ciudad,  no  obstante 
las  órdenes  que  se  le  hablan  comunicado,  era  porque  ha- 
bia manifestado  no  tener  confianza  en  la  tropa  para  ale- 
jarse de  la  capital. 

1821.  »Tomó  entonces  Linan  la  voz,  afeando  vi- 

Julio.        vamente  la  conducta  inconsiderada  de  los  que 

habian  promovido  aquella  sedición,  y  protestó  que  de 

ninguna  manera  admitiría  el  mando  que  se  le  ofrecia,  y 
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lo  mismo  declaró  Novella.  £1  brigadier  Espinosa  prc^oso^ 
que  supuesta  la  confianza  que  las  tropas  tenían  en  Nove- 
lia,  se  encargase  éste  del  mando  militar,  quedando  el  po- 
lítico en  Apodaca;  separación  en  todos  tiempos  dificil,  y 
en  aquellas  circunstancias  impracticable;  pero  que  de 
pronto  sorprendió  y  pareció  satisfacer  á  los  jefes  del  mo- 
tín: mas  para  poderla  admitir,  Llórente  dijo  que  era  me- 
nester contar  con  la  voluntad  de  la  tropa,  que  bajó  á  con* 
fiultar.  Volvió  á  poco  diciendo,  que  los  soldados  no  se 
contentaban  sino  con  la  entera  separación  de  Apodaca,  j 
que  los  ánimos  -estaban  tan  irritados,  que  no  se  podría 
responder  por  su  vida,  si  no  se  verificaba  inmediatamen- 
te: los  inspectores  continuaron  resistiendo  admitir  el  ufan- 
do, mas  habiendo  dicho  los  amotinados  que  si  asi  era, 
nombrarían  vírey  &  Buceli,  hubo  de  condescender  Nove- 
Ua,  para  evitar  mayores  males.  Tratóse  entonces  del 
modo  de  efectuar  el  cambio,  y  Buceli  presentó  á  Apodaca 
para  que  lo  firmase,  un  papel  en  que  atribuía  sü  separar- 
cion,  á  enfermedades  que  no  le  permitían  continuar  de- 
sempeñando el  empleo.  Apodaca  irritado,  rompió  el  papel 
luego  que  de  él  se  impuso,  diciendo,  que  aunque  dejar  el 
mando  en  aquellas  circunstancias  era  lo  mas  grato  que 
podía  acontecerle,  presentándosele  un  puente  de  plata  pa- 
ra salir  de  tantas  dificultades,  no  lo  dejaría  de  una  ma- 
nera deshonrosa,  poniéndose  en  ridículo  á  los  ojos  del  pú- 
blico con  aquel  pretexto,  cuando  se  le  veía  todos  los  días 
recorrer  á  caballo  los  puntos  y  cumplir  con  todas  sus  obli- 
gaciones. 

»£^  dio  lugar  á  nuevas  y  mas  acaloradas  contestacio- 
nes, en  las  que  Liñan  desafió  &  los  jefes  de  los  amotína- 
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dos,  hasta  que  finalmente,  se  convinieron  en  que  el  vi- 
rey  firmaría  la  renimcia,  que  él  mismo  redactó  en  estos 
términos:  «Entrego  libremente  el  mando  militar  y  políti- 
co de  estos  reinos,  á  petición  respetuosa  que  me  han  he- 
cho los  Sres.  oficiales  y  tropas  expedicionarias,  por  conve- 
nir así  al  mejor  servicio  de  la  nación,  en  el  Sr.  mariscal 
de  campo  D.  Francisco  Novella,  con  solo  la  circunstan- 
cia, de  que  por  los  oficiales  representantes  se  me  asegure 
la  seguridad  de  mi  persona  y  familia,  manteniendo  la 
tropa  de  marina  y  dragones  que  tengo,  y  se  me  dé  ade- 
más la  escolta  competente,  para  marchar  en  el  siguiente 
dia  á  Veracruz  para  mi  viaje  á  España,  dejando  á  cargo 
de  dicho  señor  Novella  con  toda  la  autorización  competen- 
te, dar  las  disposiciones  y  órdenes  para  la  coirtinuacion 
del  orden  y  tranquilidad  pública,  y  entenderse  en  vista 
de  esta  cesión  que  hago,  con  las  autoridades  tanto  ecíe-, 
siásticas  conio  civiles  y  militares  del  reino.  Méjico,  5  de 
Julio  de  1821. — El  conde  del  Venadito.»  Dirigió  también 
un  oficio  á  la  junta  provincial,  para  que  reconociese  á 
Novella  por  jefe  político  superior.  Mientras  todo  esto  su- 
18S1.      cedia  en  el  interior  del  palacio,  los  subleva- 
Julio.        ¿os  que   se  habian  apoderado  de  todas  las 
puertas,  impedian  que  nadie  entrase  ni  saliese:  el  oidor 
Campo  Rivas,  el  canónigo  Mendiola  y  el  marqués  de  Sal- 
vatierra, que  concurrian  á  la  tertulia  de  la  vireina,  que- 
riendo retirarse  sin  tener  noticia  de  lo  que  pasaba,  fueron 
detenidos  hasta  el  dia  siguiente,  y  el  mayor  de  plaza 
Mendivil  que  ocurrió ,  habiendo  sabido  en  el  teatro  el 
movimiento,  fué  conducido  al  principal  y  se  le  pusieron 
centinelas  de  vista.  Verificada  la  dimisión  del  virey,  la 
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tropa  volvió  á  sus  caarteles,  y  aquel  con  su  familia  salió 
á  la§  siete  de  la  mañana  siguiente  para  la  villa  de  Gua- 
dalupe, en  donde  se  alojó  en  el  mesón  hasta  que  se  le 
dispuso  la  casa  de  un  canónigo.  Pocos  dias  después^  acer- 
cándose los  independientes  á  Méjico,  volvió  &  la  ciudad 
al  convento  de  San  Femando,  en  el  que  permaneció  hasta 
su  salida  para  España. 

»Novella  se  dio  á  reconocer  á  las  autoridades,  de  las 
cuales  la  junta  provincial  se  resistió  á  hacerlo,  contes- 
tando al  oficio  que  Apodaca  le  habia  dirigido,  que  de  ^- 
te  mismo  documento  se  deducia  haber  hecho  la  renuncia 
obligado  por  la  fuerza  y  que  además,  no  estaba  autori- 
zado á  separarse  del  mando  sustituyéndolo  en  la  persona 
que  le  pareciese,  pues  las  leyes  tenian  señalado  quien 
debia  sucederle  en  caso  de  faltar  por  motivo  imprevisto, 
mas  como  todo  era  confusión  entre  el  antiguo  y  nuevo 
sistema,  la  misma  junta  preguntó  á  la  audiencia  si  habia 
en  su  archivo  cédula  de  mortaja,  cosa  que  no  era  aplica- 
ble á  un  jefe  político.  La  audiencia,  ante  la  cual  quiso 
Novella  prestar  el  juramento,  le  contestó  que  no  corres- 
pondía á  esta  corporación  recibirlo  según  el  nuevo  orden 
de  cosas ,  mas  habiendo  cedido  la  junta  provincial  por 
excusar  la  anarquía,  lo  prestó  ante  ella.  Muchos  de  los 
jefes  militares  mas  distinguidos,  como  Llamas  y  Luna,  se 
separaron  del  mando  de  los  cuerpos  con  diversos  pretex- 
tos; otros  que  no  estaban  en  la  capital  cuando  el  movi- 
miento se  verificó,  manifestaron  desaprobarlo  y  por  todas 
estas  circunstancias,  el  suceso  contribuyó  no  poco  á  au- 
mentar el  desconcierto  en  que  el  gobierno  se  hallaba  y 
conducirlo  á  su  disolución.  Sin  embargo,  el  nombra- 
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miento  de  Novella  se  celebró  con  las  funciones  de  teatro  > 
felicitaciones  y  demás  solemnidades  acostumbradas  en  los 
casos  ordinarios.  Fuera  de  Méjico,  corrió  la  \oí  de  que 
Apodaca  se  habia  fugado  perseguido  por  los  expedicidna- 
rios,  con  cuyo  motivo  D.  Nicolás  Bravo,  que  como  he- 
mos dicho,  se  hallaba  sobre  Puebla,  circuló  uña  orden 
para  que  si  alguna  de  las  partidas  que  de  él  dependian  lo 
encontrase,  se  le  laratase  con  toda  la  consideración  y  res- 
peto que  le  era  debido,  prestándole  cuantos  auxilios  ne- 
cesitase, correspondiendo  así  de  una  manera  noble,  á  las 
atenciones  que  Apodaca  habia  tenido  con  él,  salvándole 
la  vida,  y  apresurándose  á  aprovechar  la  primera  oportu- 
nidad para  restituirlo  en  su  libertad  y  bienes. 

»Las  circunstancias  eran  tales,  que  el  nuevo  virey  no 
podia  hacer  otra  cosa  que  seguir  el  mismo  sendero  que  su 
antecesor.  Quiso,  sin  embargo,  reanimar  el  espíritu  pú- 
blico por  proclamas,  en  que  recordaba  el  peligro  de  que 
España,  invadida  por  los  franceses,  se  habia  salvado  á 
fuerza  de  constancia,  excitando  á  seguir  tan  noble  ejem- 
plo, y  hacia  mérito  de  la  parte  que  él  mismo  habia  tenido 
en  el  heroico  levantamiento  de  aquella  nación,  peleando 
en  Madrid  al  lado  de  Daoiz  y  de  Velarde.  Para  dar  mas 
acertada  dirección  á  las  operaciones  de  la  campaña,  formó 
una  nueva  junta  de  guerra  que  debia  presidir  D.  José  de 
la  Cruz,  compuesta  de  personas  que  por  su  posición  en  la 
sociedad,  mas  bien  que  por  su  capacidad  militar,  podian 
influir  de  alguna  manera  en  la  opinión:  llevó  adelante  el 
alistamiento  de  los  vecinos  en  los  cuerpos  de  defensores  de 
la  integridad  de  las  Espauas,  y  como  las  providencias  de 
su  antecesor  sobre  requisición  de  caballos  no  hablan  pro- 
Tomo  X.  99 
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dücidó  efecto  alguno,  dictó  otras  nuevas  imponiendo  pe- 
nas á  los  que  las' desobedeciesen.  Nombró  gobernador  mi- 
litar de  Méjico  á  D.  Estébaií  'Gotisíalez  del  Campillo,  que 
lo  había  sido  de  Tlaxcala,  y  él  mismo  inspeccionábala 
construcción  de  fortificaciones  que  se  estaban  levantando 
para  la  defensa  de  la  ciudad,  en  el  caso  que  parecia  ya 
próximo  de  que  hubiese  de  sufrir  un  sitió. 

1821.  ^^^^  ^^  Puebla  se  habiá  iido  estrechando 

Julio.  pQ|.  lag  tropas  de  Bravo  y  Herrera.  El  virey 
Apodaca  habia  nombrado  segundo  dé  Llano  al  marqués 
de  Vivanco,  quien  sé  situó  con  un  cuert)o  de  caballería 
en  San  Martin,  de  donde  tuvo  que  retirarse  á  lá  ciudad, 
en  cuyas  inmediaciones  hubo  algunas  escaramuzas  de  po- 
ca importancia.  Concha,  que  con  una  división  considera- 
ble salió  de  Méjico  en  auxilio  de  los  sitiados,  después  de 
variois  movimientos  inciertos,  que  hicieron  se  le  diese  un 
nombre  ridículo,  (1)  volvió  á  la  capital  sin  haber  ejecu- 
tado cosa  de  provecho,  y  los  sitiadores,  no  sólo  redujeron 
A  los  sitiados  al  recinto  de  la  población,  sino  que  ocupa- 
ron algunos  puntos  dentiro  de  esta.  (2)  Intimaron  entonces 
la  rendición  (10  de  Julio),  mas  Llano  quiso  tratar  directa- 
mente con  el  primer  jefe,  por  ío  que  solease  ajustó  un  ar- 
misticio el  17  en  la  casa  de  campo  de  D.  Pedro  de  la 
Rosa,  nombrando  Llano  para  celebrarlo  al  óápitan  de  Ex- 
tremadura D.  Manuel  de  Ortega  Calderón  y  al  de  artille- 


(1)  Llamábanle  «la  trajinera,»  nombre  de  las  canoas  que  van  y  vienen  ¿  la^ 
poblagiones  inmediatas  á  Métjioo  en  las  orillas  de  los  la^os. 

(2)  Todo  lo  relativo  al  sitio  de  Puebla,  está  tomado  del  diario  de  operacio- 
nes sobre  aquella  plaza,  publicado  por  Bustaraante  en  ol  tora.  V. 
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ría  D.  Clemente  Delgado:  ptfr  parte  de  los  jefes  de  los 
sitiadores ,  desempeñaron  este  encargo  el  teniente  coro- 
nel D.  Manuel  Riíicon/que  de^pu^js  de  la  capitulación  da 
Jalapa  se  había  unido  al  ejército  Trigarante^  y  el  capitán 
D,  Joaquín  Ramírez  y  Sesmí^.  Las  condiciones  fueron,  la 
demarcación  de  un  circuito  del  que  no  podrian  pasar  ni 
unos  ni  otros;  la  suspensión  de  toda  obra  de  fortificación, 
así  como  también  de  la  marclia  de  las  tropas  que  pudiesen 
dirigirse  á  refoi:2ar  á  una  ú  otra  de  las  partes  beligCTsm- 
tes,  permitiéndose  el  paso  por  los  sitiadores  á  dos  oficiales 
que  Llano  habia  de  nombrar  para:  tratar  con  el  primer 
jefe  y  á  un  correo  que  despacharla  á  Méjico,  permane- 
ciendo todo  en  tal  estado  hasta  el  regreso  de  los  enviados 
con  la  resolución  d^l  mismo  primer  jefe.  Todo  se  cumplió 
según  lo  convenido,  y  habiendo  salido  de  Puebla  el.  18  el 
coronel  Munuera,  comisionado  pojr  Llano  para  hablar  con 
Iturbide,  se  supo  que  D.  Epitacio-  Sánchez  habia  llegado 
el  20  á'  San  Martin  Tezmelucan  con  500  caballos  de  la 
trppa  que  Iturbide  traia.de  Querétajró,  y  con  arreglo  al 
armistioio,  síb  Je  dio  orden  para  que  permaneciese  jen 
aquel  punto,  mai?  habiéndose  acercado  al  mismo  .Cpnoha 
con  la  división  que  mandaba, ^alió  del-  campo  de  los  si-* 
liadores  Ramírez  y  Sesma  con  600  dragones,  y  unido  con 
Sánchez  siguieron  ambos  á  Concha  que  se  retiró  entoüces 
defi^aitivamente  hasta  Méjico,  habieuflo  habido  algún  ti- 
roteo con  BU  retaguardia  en  Venta  de  Córdoba,  &  pocas 
leguas  de  la  ciudad.» 

tmmx.         J^P^  Agustia  de  Iturbide,  como  queda  ya 

•^^l^-  e  .  ^hf>j   llegú  á  Chplula  pqr  el  c&mino.  de 

Oaeraavaca;  El  cabildo  eclesiástico  de  Puebla,  viendo 
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que  el  sitio  qne  iba  á  sufrir  la  ciudad  no  podría  producir 
otro  resultado  que  daños  sensibles  en  el  vecindario,  diri- 
gió una  exposición  al  brigadier  Llano,  en  que  le  pintaba 
con  viveza  los  males  que  sin  remedio  sobrevendrían  á  la 
población,  sin  ser  socorrida  por  ninguna  parte,  si  se  ha- 
cia la  defensa  de  ella.  Llano  celebró  una  junta  de  guerra 
para  tratar  en  ella  de  la  capitulación.  El  marqués  de  Vi- 
vanco,  que  se  habia  replegado  á  Puebla  con  la  divisioií 
que  mandaba  en  San  Martin,  manifestó  que  no  habiendo 
sufrido  diminución  ninguna  la  guarnición,  que  abundan- 
do los  víveres  y  municiones,  y  que  hallándose,  como  se 
hallaba,  el  coronel  Concha  en  San  Martin  con  un  respeta- 
ble refuerzo  que  enviaba  el  virey,  debia  hacerse  la  defen- 
sa de  la  ciudad,  pues  con  las  circunstantes  que  llevaba 
indicadas,  no  era  conforme  al  honor  militar  rendirse  sin 
combatir.  De  la  misma  opinión  fueron  el  coronel  D.  José 
María  Calderón,  que  después  de  la  capitulación  de  Jalapa 
se  habia  también  retirado  á  Puebla  con  las  banderas  y 
los  pocos   que  quisieron  seguirle  de  su  regimiento  de 
infantería  de  Tlaxcala,  y  el  coronel  del  batallón  de  Gua- 
najuato,  Samaniego.  Sin  embargo  de  estas  razones,  se 
resolvió  la  capitulación,  siendo  notable  que  votasen  por 
esta  todos  los  jefes  europeos,  y  que  fuesen  mejicanos  dos 
de  los  tres  que  se  opusieron.  Llano  nombró  á  los  corone- 
les Armiñan  y  Samaniego  para  tratar  la  capitulación  con 
D.  Luis  Cortázar  y  el  conde  de  San  Pedro  del  Álamo, 
comisionados  por  Iturbide.  La  capitulación  se  firmó  en  h 
hacienda  de  San  Martin,  siendo  las^  condiciones  coavani- 
das,  que  la  guarnición  saldría  con  los  honores  militares, 
quedando  en  libertad  de  unirse  al  ejército  trigarante  los 
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individuos  que  quisieran,  retirándose  á  Coatepec,  pueblo 
inmediato  á  Jalapa  las  tropas  expedicionarias  y  las  meji- 
canas que  no  quisieran  tomar  partido  por  la  independen- 
cia, siendo  pagadas  las  primeras  por  la  nación  mejicana 
hasta  que  pudiesen  ser  trasladadas  &  la  Habana  á  expen- 
sas de  la  misma.  En  el  expresado  convenio,  las  fuerzas 
que  se  mantuvieron  leales  al  gobierno  vireinal,  marcha- 
ron á  Cotitepec,  contándose  entre  ellas  todo  el  batallón  de 
Guanajuato,  que  estaba  resuelto  á  embarcarse  para  la 
Habana.  Su  coronel  Samwiiego,  que  era  español,  viendo 
la  decisión  de  la  oficialidad  y  del  cuerpo  entero  en  seguir 
la  suerte  de  los  españoles,  se  conmovió  profundamente; 
pero  interesándose  en  la  suerte  de  ellos,  y  amando  el  país 
en  que  habia  vivido,  logró  disuadir  á  los  oficiales  y  sol- 
dados, manifestándoles  que  hecha  ya  la  independencia, 
debian  seguir  la  suerte  de  su  patria,  embarcándose  él,  por 
ser  español.  El  marqués  de  Vivanco  se  retiró  á  la  hacien- 
da de  Chapingo,  propia  de  su  esposa,  en  las  inmediacio- 
nes de  Texcoco. 

1881.  ^^^^  entrada  de  Iturbide  en  la  ciudad,  que 

^e^^'  tan  decidida  se  habia  manifestado  por  la  in- 
dependencia, faé  solemnísima  y  se  verificó  el  2  de  Agos- 
to. El  pueblo  se  agolpaba  para  verlo,  y  habiéndose  alo- 
jado en  el  palacio  del  obispo,  tenia  que  presentarse  fre-r 
cuentemente  en  el  balcón  para  satisfacer  la  curiosidad 
j^ública,  pidiéndole  entre  los  aplausos  con  que  se  le  acla- 
maba por  la  multitud,  el  restablecimiento  inmediato  de 
los  jesuitas  y  percibiéndose  algunas  voces  de  viva  Agus- 
tin  I.  El  5  del  mismo  mes,  se  hizo  en  la  catedral  una 
magnífica  función  para  la  jura  de  la  independencia,  en 
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la  que  el  obispo  Pérez  pronunció  uft  discurso  (1)  toman- 
do por  texto  el  verso  7/  del  Salmo  123.  «Laqueu^  contrir 
tm  esty  ei  nos  Ubera^ti  sitmm:  QuebraiitíJse  el  lazQ  j  que- 
damos en  líber t¡ad.»  ^n  él  recordó  «que  uo^faltAbaa  mas 
que  ocho  dias  para  el  complemento  de  los  tres  siglos  que 
hablan  transcurrido  desde  la  conquista  d^l  imperio  meji- 
cano,  siendo  esta  la  edad  que  iba  á  cumplir  la  depeudencia 
mas  absoluta  y  rigurosa  en  que  por  ella  quedó  y  se  habia 
mantenido  la  América  Septentrional  respecto  del  gobier- 
no de  España.;)  Comparó  en  seguida  aquella,  á  «un  pája- 
ro, que  cogido  desde  pequeño  en  la  liga,  se  divierte  al 
principio  con  lo  mi^mo  que  lo  aprisiona,  hasta  que  sien- 
do adulto  y  cobrando  mas  energía,  hace  esfuerzos,  para 
ponerse  en  libertad;  ó  á  uaa  joven  gallarda,  que  .habien- 
do  Uegado  al  térmiij.0  prescrito  por  l^s  leyps  para  salir  de 
la  patria  potestad,  contrariada  por  sus  tut^^es,  sq  emanci- 
pa de.  tina  autoridad  que  habia  venido  á  ser  opresora, 
siendo  en  uno  y  otro,  caso  el  resultado  la  libertad  ^ue  con 
justo  título  se  adquiere,  la  que  en  las  circunstancias. pre- 
sentes pe  hallaba  identifio^da  con  la  religión  que  se  pro- 
tegía, con  la  rógia  dinastía  que  se  proclamaba  y  con  la 
uniou  y  fraternidad  que  se  establecía.»  Pasando  á  desar- 
rollar cada  uno  de  estos  puntos,  se  extendió  sobre .  el 
primero,  como  que  habia  sido  el  móvil  principal  de  la 
revolución.  «Hablo,  dijo,  en  primer  lugar  délos  intereses 
sagrados  de  la  religión,  porque  ¿quién  es  entre  nosotros 
el  que  la  profesa,  que  no  haya  sido  vivamente  conmovi- 
do, al  tener  noticia  de  los  ultrajes  que  recientemente  ha 

(1)    Se  imprimió  en  Puebla  en  la  oficina  del  grobierno  imperial. 
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padecido  en  los  objetos  que  abraza  sn  culto,  en  la  subli- 
midad de  sus  dogmas,  en  la  pureza  de  su  naotal,-  en  el 
decoro  de  sus  templos,  en  la  geíaiquía  de  sus  ministros 
y  en  cuanto  hasta  aquí  había  servido  al  hóttíbre  para  tri- 
butar á  su  Criador  el  honor  y  la  gloria  que  nd  puede  par- 
tir con  nadie?»  Continuó  manifestando  que  «por  efecto 
de  las  novedades  promovidas  por  los  legisladores  de  la 
antigua  España,  no  estaba  acaso  muy  distante  el  á»^  en 
que  el  reino  mas  católico,  llegase  á  dementarse  hasta  el 
grado  de  proferir  públicamente  que  no  hay  Dios,  aventa- 
jando en  esto  al  impío  qtie  no  se  atrevia  á  decirlo  sino  en 
el  interior  de  su  corazón,»  y  como  la  Nueva-^Españá  se 
habria  visto  arrastrada  á  los  mismos  males,  dependiendo 
de  un  gobierno  que  no  habia  podido  ó  querido  reprimir- 
los: «hien  roto  está,  exclamó,  el  lazo,  con  lo  que  habéis 
recobrado  la  libertad,  está  libertad  cristiana,  que  en  caso 
de  perderse,  nunca  es  con  tanta  gloria  como  criando  se 
wmete  toda  entera  en  obsequio  de  la  religión.» 

»Tratando  en  segundo  lugar  del  sistema  de  gobierno 
adoptado  en  el  plan  de  Iguala,  dijo  que  todo  cuanto  se 
sabia  del  estado  de  cosas  en  España  persuadía,  que  el  in- 
tento de  los  promovedores  de  la  revolución  no  era  otro 
que  derrocar  el  trono,  para  substituir  á  la  autoridad  real 
un  sistema  que  no  queria  nombrar,  porque  no  habia 
quien  no  lo  conociese:  que  en  tales  circunstancias,  nada 
podia  ser  tan  agradable  al  monarca  español  y  á  los  prín- 
cipes de  su  sangre,  como  el  cambio  que  se  les  ofrccia  de 
un  reino  erizado  de  peligros,  por  un  imperio,  cual  debia 
ser  el  mejicano,  cimentado  en  el  amor  y  sostenido  por  la 
lealtad  mas  pura  y  mas  acendrada;  mas  en  caso  que  el 
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ofrecimiento  no  fuese  aceptado,  siempre  habría  sido  ven- 
tajoso, ya  que  no  era  dado  á  los  mejicanos  preservar  á  la 
España  de  los  males  que  veroeimilmente  iban  á  caer  so- 
bre elUj  haber  conseguido  por  lo  menos  no  ser  envueltos 
en  su  desgracia.  En  cuanto  A  la  tercera  de  las  garantías, 
la  unión,  demostró  de  una  manera  palpable  sns  ventajas 
y  recomendó  su  observancia. 

ledi.  »Mas  como  todas  estas  ventajas  se  harian 

AfiTosto.  ilusorias,  si  no  se  sostuviese  con  firmeza  y 
constancia  el  plan  que  se  acababa  de  jurar,  aconsejó  se 
desconfiase  de  todos  los  que  pretendiesen  persuadir  que 
podia  ser  mejor,  6  mas  liberal  ó  mas  político.  «Digo,  que 
desconfiéis  de  toda  máxima  que  altere  los  principios  fun- 
damentales de  la  independencia,  porque  yo  no  sé  que  ella 
pueda  ser  admisible,  siempre  que  propenda  &  la  toleran- 
cia de  los  cultos,  ó  á  la  corrupción  de  las  costumbres,  6 
á  cualquiera  otro  de  los  vicios  opuestos  &  la  religión  ca- 
tólica. Tampoco  podria  abrazarse,  si  como  aspira  al  go- 
bierno monárquico,  franqueara  el  paso  á  la  anarquía,  de 
que  distan  muy  poco  todos  los  otros.  Y  por  fin,  seria  de- 
testable, si  no  promoviese  tan  cuidadosamente  la  unión  y 
fraternidad,  este  vínculo  que  hace  amable  la  vida,  y  en- 
dulza las  amarguras  de  que  nunca  puede  estar  exenta. 
Tal  es,  señores,  la  sustancia  de  vuestro  juramento,  y  yo 
os  dispensaré  de  las  obligaciones  que  os  impone,  cuando 
me  convenzáis  la  preferencia  de  las  que  á  ellas  fueron 
contrarias.» 

»Pero  como  entre  los  artículos  del  plan  de  Iguala  hu- 
biese muchos  que  no  eran  de  la  importancia  que  los  tres 
fundamentales,  recomendó  que  sobre  ellos,  se  presentasen 
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al  congreso  que  liabia  de  convocarse  las  convenientes  ob- 
servaciones, «Las  mías,  dijo  por  conclusión,  dirigiéndose 
á  Iturbide,  señor  general,  son  las  de  un  hombre  absorto 
en  la  contemplación  de  los  caminos  ocultos  por  donde 
conduce  la  divina  Providencia  á  sus  criaturas.  No  hace 
un  año  que  apenas  quedaban  de  los  pasados  conatos  de 
independencia,  unos  miserables  restos,  y  en  cinco  meses, 
tal  vez  no  lleguen  &  cuatro  los  pueblos  del  Septentrión 
en  que  no  esté  admitida  y  proclamada  esta  misma  inde- 
pendencia. Uno  de  los  caudillos  mas  valerosos  que  enton- 
ces la  perseguian  por  cruel  y  sanguinaria,  es  el  general 
que  hoy  la  corrige  y  dulcifica,  la  suaviza  y  perfecciona. 
¡Proseguid  en  vuestra  empresa,  hijo  de  la  dicha  y  de  la 
victoria!  prestaos  con  docilidad  á  los  altos  designios  que 
tiene  sobre  vos  y  por  vos  la  eterna  Providencia,  entre 
tanto  que  nosotros  humildemente  la  bendecimos,  satisfe- 
chos con  la  parte  que  nos  ha  tocado  de  un  bien  tan  ines- 
timable, que  no  deja  lugar  al  arrepentimiento  de  poseer- 
lo, que  no  puede  ser  cambiado  por  la  inconstancia,  y  que 
nos  hará  eternamente  reconocidos,  para  cantar  á  todas 
horas  con  el  profeta:  Quebrantóse  el  lazo,  y  nosotros  que- 
damos en  libertad.  Zaqmus  contntm  ^est,  et  nos  Uherali 
summ.» 

1891.  ^^^^  entera  conformidad  de   opinión   del 

Agosto.  obispo  y  de  Iturbide  y  la  consideración  que 
desde  entonces  tuvo  éste  al  primero  siguiendo  sus  conse- 
jos, dieron  á  aquel  prelado  grande  influencia  en  los  su- 
cesos de  aquel  tiempo.  Si  es  cierto,  sin  embargo,  que  él 
inspiró  ó  apoyó  la  idea  de  convertir  el  plan  de  Iguala  en 
provecho  de  Iturbide  en  las  conferencias  que  tuvieron  en 
Tomo  X.  100 
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Puebla,  es  menester  convenir  en  que  hizo  á  su  país  y  al 
mismo  Itupbide  el  mas  funesto  presente.  Algunas  de  las 
expresiones  vertidas  en  el  discurso  que  se  ha  extractado, 
pudieran  considerarse  como  prueba  de  este  concepto,  y 
no  tiene  duda  que  Iturbide  desde  entonces,  en  todas  sus 
operaciones  tuvo  por  objeto  abrirse  el  camino  al  trono, 
removiendo  los  obstáculos  que  él  mismo  habia  puesto  en 
el  plan  de  Iguala  para  poder  llegar  &  él. 

»La  ocupación  de  la  provincia  de  Oajaca  por  los  inde- 
pendientes, fué  una  consecuencia  de  los  sucesos  que  al 
mismo  tiempo  se  pasaban  en  Puebla.  Apenas  hubo  co- 
menzado la  revolución  en  la  provincia  de  Veracruz  con 
la  salida  de  Jalapa  de  la  columna  de  granaderos  y  entra- 
da de  Herrera  con  ella  en  Orizaba,  cuando  el  P.  D.  José 
María  Sánchez,  de  quien  hemos  hablado  refiriendo  la 
toma  de  Tehuacan  por  los  insurgentes  en  1812,  levantó 
ima  partida  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad,  é  inter- 
ceptó la  correspondencia  que  dirigian  el  comandante  ge- 
neral de  Oajaca  y  el  ayuntamiento  del  niismp  Tehuacan 
al  virey,  protestando  éste  su  fidelidad  y  adhesión  al  go- 
bierno. (1)  Poco  tiempo  después,  el  teniente  coronel  Don 
Pedro  Miguel  Monzón,  oficial  del  Fijo  de  Veracruz,  ocu- 
pó aquella  ciudad,  retirándose  á  Puebla  el  capitán  de 
Extremadura  D.  Manuel  de  Ortega  Calderón,  que_XQan- 
daba  la  corta  guarnición  que  en  ella  habia,  y  habiéndose 
unido  á  Monzón  alguna  fuerza  de  la  división  de  Herrera, 
marchó  á  atacar  el  punto  fortificado  de  Teutitlan,  que 
sin  resistencia  se  rindió  á  discreción  el  9  de  Junio.  (2) 

(1)    Gaceta  de  1.*»  de  Mayo  de  1821,  t.  12,  núm,  56,  fol.  427. 

(2>    La  relación  de  Jos  sucesos  de  Oajaca,  está  tomada  del  Cuadro  histórico 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO    XIV.  795 

Entonces  el  capitán  D.  Antonio  León,  que  se  habia  dis- 
tinguido mucho  en  la  anterior  campaña  como  comandan- 
te de  los  realistas  de  Huajuapan,  se  puso  de  acuerdo  con 
los  comandantes  de  varios  pueblos  inmediatos,  y  habien- 
do juntado  alguna  gente  é  incorporádose  en  ella  los  dis- 
persos que  htbian  quedado  del  batallón  de  Guanajua- 
to,  proclamaron  la  independencia  en  Tezontlan  el  19.  El 
capitán*  D.  Pedro  Pantoja,  al  venir  de  Tamasulapan  al 
punto  de  reunión,  encontró  en  el  pueblo  de  San  Andrés 
de  las  Matanzas,  1,500  raciones  de  galleta  que  se  man- 
daban de  Oajaca  para  la  guarnición  de  Huajuapan  y  se 
apoderó  de  ellas.  Supo  León  en  la  noche  de  aquel  dia  que 
la  compañía  de  cazadores  del  batallón  de  Oajaca  manda- 
18S1.  ^^  P^^  ^1  capitán  D.  J.  Ramirez  Ortega,  ha- 
Juiio.  ]jia  llegado  al  mismo  pueblo  de  San  Andrés 
en  inarcha  para  Huajuapan,  y  dispuso  atacarla,  lo  que 
ejecutó  el  dia  siguiente,  logrando  dispersarla  haciéndole 
algimos  prisioneros.  Con  tan  buen  resultado,  emprendió 
la  marcha  para  Huajuapan,  y  desde  las  inmediaciones 
intimó  la  rendición  al  capitán  de  Guanajuato  D.  Geróni- 
mo Gómez,  comandante  de  aquella  villa.  Sin  intentar 
hacer  resistencia  capituló  éste,  bajo  la  condición  de  salir 
con  armas  y  equipajes  con  los  que  quisiesen  seguirle  y 
dirigirse  á  donde  le  conviniese,  quedando  la  tropa  en  li- 
bertad para  tomair  el  parjtido  que  prefiriese.  Adhiriéronse 
á  Lean  los  mas  de  los  soldados  de  Guanajuato  y  Oajaca 
qne  allí  habia,  y  encontró  en  la  villa  3  cañones  de  á  4, 
algunos  fusiles  y  cantidad  considerable  de  municiones* 

de  Bustamante,  t.  V,  fol.  215.  y  este  autor  dice  haberla  e:^tpactado  de  la  corres- 
pondeneia  de  León  cohi  Iturbide. 
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»Provisto  de  estas  y  aumentada  su  fuerza,  marchó 
León  á  atacar  la  fortificación  formada  en  Yanhuitlan  con 
el  nombre  de  Fuerte  de  San  Femando,  para  remover  todo 
estorbo  y  seguir  á  Oajaca,  Tenia  el  mando  de  aquel  pun- 
to, considerado  como  el  principal  de  la  Mixteca,  que 
habia  sido  atacado  y  defendido  con  empeño  en  la  anterior 
revolución,  el  teniente  coronel  del  batallón  de  la  Reina 
(Saboya)  D.  Antonio  Aldao,  y  la  guarnición  se  componía 
de  alguna  fuerza  de  este  cuerpo  y  del  provincial  de  Oaja^ 
ca.  Esperaba  además  Aldao  ser  socorrido  por  el  coronel 
Obeso,  comandante  de  Oajaca,  y  por  esto  rehusó  admitir 
las  propuestas  que  se  le  hicieron  por  León,  el  cual  se 
presentó  con  su  gente  el  5  de  Julio  y  tomó  posición  en 
las  alturas  inmediatas  al  pueblo,  rompiendo  el  fuego  con- 
tra el  fuerte,  que  se  sostuvo  por  algún  tiempo.  Las  hosti- 
lidades continuaron  con  poco  vigor  en  los  dias  siguien- 
tes, hasta  el  14  que  salió  León  de  su  campo  con  una  parte 
de  sus  fuerzas  para  impedir  que  se  acercase  Obeso,  quien 
con  la  gente  que  pudo  reunir,  habia  salido  de  Oajaca  y 
se 'hallaba  en  Huizo  en  marcha  para  Yanhuitlan.  Aun- 
que *la  distancia  fuese  corta  y  León  hubiese  hecho  mar- 
char su  gente  en  la  noche  por  diversos  caminos  distri- 
buida en  varios  piquetes,  llegó  tarde  el  dia  siguiente  por 
haberse  extraviado  en  lo  fragoso  de  los  montes  y  no  pudo 
sorprender  á  Obeso  que  se  habia  preparado  para  recibirlo 
construyendo  tres  fortines,  que  aunque  fueron  atacados 
con  decisión  por  los  independientes,  solo  pudieron  tomar 
un  parapeto  y  quemar  la  casa  que  estaba  inmediata. 
León  se  decidió  á  retroceder  á  Yanhuitlan;  pero  en  el  ca- 
mino interceptó  un  correo  que  mandaba  Obeso  avisando 
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4  Aldao,  no  poder  hacerle  llegar  auxilio  alguno.  Este 
jefe  Labia  atacado  sin  fimto  el  campamento  de  León,  el 
que  durante  su  ausencia  quedó  á  cargo  de  Miranda,  y  en 
vista  de  la  carta  de  Obeso  que  León  le  hizo  entregar,  se 
redujo  á  celebrar  el  16  de  Julio  una  capitulación,  en  vir- 
tud de  la  cual  salió  con  los  honores  de  la  guerra,  aunque 
dejando  en  el  fuerte  la  bandera  del  batallón  de  Oajaca, 
que  León  exigió  quedase  allí.  En  el  faerte  se  encontraron 
14  piezas  de  artillería  de  diversos  calibres,  180  fusiles  y 
abundante  provisión  de  municiones. 

latíi.  »Leon  emprendió  entonces  dirigirse  á  Oa- 

juiio.  jaca,  y  superadas  las  dificultades  que  presen- 
taba un  camino  casi  intransitable  en  lo  mas  fuerte  de  la 
estación  de  aguas,  teniendo  que  pasar  muchfts  veces  la 
corriCTite  de  la  cañada  de  San  Antonio  entonces  crecida; 
arrollado  fteilmente  el  corto  destacamento  que  guarnecia 
el  pueblo  de  Huizo,  llegó  á  la  hacienda  de  San  Isidro, 
distante  media  legua  de  Btla,  una  de  Jas  cuatro  villas  del 
marquesado  del  Valle,  en  cuya  iglesia  y  convento  de  do* 
minióos,  de  muy  fuerte  construcción,  como  todos  los^üe 
se  fabricaron  en  tiempo  de  la  conquista,  habia  resuelto 
Obeso  defenderse,  no  pudiendo  intentar  hacerlo  en  una 
ciudad  de  considerable  extensión  como  Oajaca,  con  la  es- 
casa fuerza  que  le  quedaba.  Empeñáronse  algunas  escara- 
muzas de  poca  importancia  entre  las  avanzadas  y  forra- 
jeadores de  uno  y  otro  eampo,  y  habiendo  hecho  León  un 
reconocimiento  de  la  posición  de  Obeso,  intimó  á  éste  la 
rendición,  á  la  que  se  rehusó.  Dispu»  entonces  León  el 
ataque  el  29  de  Julio,  y  habiendo  qbKgado  á  encerrarse 
en  el  convento  á  las  guerrillas  que  habian  salido  á  impe- 
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dirle  acercarse,  rompió  el  fuego  sobre  aquel  edificio  y  la 
iglesia,  el  que  le  fué  correspondido  con  empeño  aunque 
con  poco  efecto  por  una  y  otra  parte,  pues  los  sitiados  al 
cabo  de  algunas  horas,  no  tuvieron  pérdida  ninguna  y  los 
sitiadores  solo  experimentaron  la  de  tin  muerto  y  tres  he- 
ridos; mas  habiendo  colocado  León  su  artillería  &  corta 
distancia  del  convento,  Obeso,  ein  esperar  el  asalto,  pidió 
capitulación,  que  se  le  concedió  en  los  términos  que  ge- 
neralmente se  usaron  en  toda  esta  campaña.  EIn  virtud  de 
ella,  salió  con  los  honores  militares  para  retirarse  &  Pue- 
bla, cuya  rendición  no  se  habia  verificado  todavía,  pero 
solo  le  acompañaron  100  hombres  de  su  batallón,  pues 
todos  los  demás,  haciendo  uso  de  la  facultad  que  se  les 
dejaba,  de  quedarse  en  el  país,  permanecieron  en  Oajaca 
en  donde  se  casaron  y  avecindaron.  León  eniró  en  aque- 
lla ciudad  ekdia  30,  y  poco  después  se  proolamó  la  inde- 
pendencia en  Villa  Alta  por  el  subdelegado  D.  Nicolás 
Fernandez  del  Campo,  y  toda  la  provincia  siguió,  el' ejem- 
plo de  la  capital.  Iturbide  nombró  comandante  general  é 
inteedente  de  ella,  á  D.  Manuel  de  Iraela  Zamora,  lla- 
mando á  León,  á  quien  premió  con  el  grado  de  teniente 
coronel,  á  servir  en  el  ejército.  En  la  Costa  Chica,  el  te- 
niente coronel  Beguera,  que  tan  decidido  habia  sido  por 
la  causa  real,  se  declaró  por  el  plan  de  Iguala  con  las  di- 
visiones 5/  y  6/  de  müicias  de  la  costa,  y  aunque  encon- 
tró bastante  oposición  por  parte  d^  aquellos  n^^ros,  que 
le  obligaron  á  ponerse  en  fuga,  quedó  por  fin  reconocida 
y  jurada  la  independencia  y.  cotn  esto  privada  de  todo  re- 
curso la  plaza  de  Acapulco . 
»Terminado  el  sitio  de  Puebla,  Iturbide  dirigió  les  tro- 
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pas  que  en  él  haHan  estado  empleadas,  á  formar  el  de 
Méjico,  unidas  á  las  que  con  el  mismo  objeto  marchaban 
de  Querétaro;  pero  antes  de  ponerse  él  mismo  en  camino, 
recibió  ,en  aquella  ciudad  el  aviso  de  haber  llegado  á  Ve- 
racruz  el  nuevo  yirey  D.  Juan  0-Donojú  el  30  de  Julio j 
el  dia  mismo  en  q\ie  León  verificó  su  entrada  en  Oajaca 
y  en  que  se  sintió  en  aquella  ciudad  y  en  toda  la  cordi- 
llera de  montanas  que  se  extienden  hasta  Jalapa  y  la 
Huasteca,  un  fuerte  temblor  de  tierra.  ODonojú  habia 
salido  de  Cádiz  el  30  de  Mayo  en  el  navio  Asia,  dando 
convoy  á  18  buques  mercantes  destinados  á  diversos  pun- 
tos de  América;  tocó  en  Puerto  Cabello  en  la  Costa  fir- 
me, para  dcg^ar  al  general  Cruz,  Murgeon,  que  con  al- 
gunos oficiales  iba  destinado  &  aquellas  provincias,  y 
entró  en  Veracruz  el  referido  dia  á  la  una  y  cuarto  de 
la  tarde,  con  11  de  los  buques  que  lo  acompañaban.  Se 
trasladó  inmediatamente  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa, 
y  el  3  de  Agosto  pasó  á  la  ciudad,  en  la  que  faé  recibido 
con  las  solemnidades. acostumbradas,  y  sin  esperar  á  pres- 
tar el  juramento  en  Méjico,  cuyo  camino  estaba  intercep- 
tado, lo  hizo  en  manos  del  general  Dávila  y  tomó  posesión 
de  los  empleos  de  jefe  superior  político  y  capitán  gene- 
ral, para  los  cuales  habia  sido  nombrado,  como  antes  he- 
mos referido. 

1881.  »Asombrado  con  las  novedades  que  encon- 

Agostp.  tro,  y  sin  poder  formar  opinicm  exacta  sobre 
el  estado  del  reino  por  solo  las  noticias  que  se  le  dieron 
en  Veracruz,  O-Donqjú  anunció  sm  llegada  á  los  habitan- 
tes de  la  Nueva-España  por  una  proclama,  (1)  en  que 

iV    Fecha  en  Veracruz,  8  de  Agosto. 
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protestaba  la  liberalidad  de  sus  principios  y  la  rectitud  de 
sus  intenciones,  y  pintando  lo  crítico  de  las  circunstan- 
cias de  que  dependeria  la  suerte  futura  del  país,  pedia  se 
le  oyese  y  se  esperase  la  resolución  de  las  cortes  que  iban 
á  conceder  la  representación  soberana  que  se  pretendía: 
«algún  tiempo,  muy  poco  tiempo  de  esperar,  decia,  habría 
bastado  para  que  los  deseos  de  la  Nueva-España  queda- 
sen satisfechos  sin  obstáculo,  sin  ruinas:  ya  sus  represen- 
tantes trazaban  en  unión  con  sus  hermanos  europeos,  el 
plan  que  debia  elevar  aquel  reino  al  alto  grado  de  digni- 
dad de  que  era  susceptible,»  y  para  remover  el  recelo  con 
que  pudiera  verse  su  propuesta,  seguia  diciendo:  «¡Pue- 
blos y  ejército!  Soy  solo  y  sin  fuerzas;  no  puedo  causaros 
ninguna  hostilidad:  si  las  noticias  que  os  daré;  si  las  re- 
flexiones que  os  haré  presentes,  no  os  satisfaciesen ;  si 
mi  gobierno  no  llenase  vuestros  deseos  de  una  manera 
justa,  que  merezca  la  aprobación  general  y  que  concille 
las  ventajas  reciprocas  que  se  deben  estos  habitantes  y  los 
de  Europa:  á  la  menor  señal  de  disguto,  yo  mismo  os  de- 
jaré tranquilamente  elegir  el  jefe  que  creáis  conveniros, 
concluyendo  ahora  con  indicaros,  que  soy  vuestro  amigo 
y  que  os  es  de  la  mayor  conveniencia  suspender  los  pro- 
yectos que  habéis  emprendido,  á  lo  menos  hasta  que  lle- 
guen de  la  Península,  los  correos  que  salgan  después  de 
mediados  de  Junio  anterior.  Quizá  esta  suspensión  que 
solicito,  se  considerará  por  algunos  faltos  de  noticias  y 
poseídos  de  siniestras  intenciones,  un  ardid  que  me  dé 
tiempo  á  esperar  fuerzas:  este  temor  es  infundado:  yo  res- 
pondo de  que  jamás  se  verifique,  ni  sea  esta  la  intención 
del  gobierno  paternal  que  actualmente  rige.  Si  sois  dóci- 
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les  y  pradéntes,  aseguráisr  vuestra  felicidad  ^  eá  I¿  que  e^ 
mundo  todo  se  bella  interesado.)) 

>>La  diudad  de  Veracruz  estaba  fuertemente  conmovi- 
da por  efecto  del  is^salto  del  7  de  Julio:  i^qiiase  se  repitie* 
se,  pues  Sasita  Ana  babia  vuelto  á  las  inmedia^ioiles  y 
tenia  cortada  toda  iMnnuBÍéaoibn.  O-Donqjti  puUiicó  otra 
proclama,  (1)  dirigida  «á  los  digno»  militares  y  heroi- 
cos habitante^  de  Veracruz,»  én  la  que  al  mismo  tiempo 
que  les  'mc^nifesiaba  su  reeonocimien'to  en  nombre'  Sel  ire^ 
y  deila  aaoion  por  lá  bizarria  con  que  habiaUidefendido  la 
ciudad^  «compadéciá  á  los  que  siendo  nuestros  hecmanos, 

i sfei.      P^'  un.extravíd  de  su  acalorada  iiáaginacion, 

Aposto.  babian  querido  donvertirse  en  nuestros  enemi. 
gos,  hostilizando  á  s'á  patria,  alterando  la  tranqxálidad  pu- 
blica, ocasionando  graves  males  á  aquellos  á  quienes  los 
unió  la  religión^  la  naturaleza  y  la  sociedad,  con  relacio- 
nes indestructibles,  y  atrayendo  sobre  sí  la  pena  de  un 
arroja  inconsiderado,  que  pagaron  los  maa.de  ellos  con  la 
muerte  y  la  falta  de  libertad,»  y  en  teonisonancia  con  lo 
que  babia  dicho  en  la  proclama  á  los  mejicaiM)S,  conclu- 
ye reiterando  «q^e  tenia  'esjyel^rizas  de  que  reducidos  y 
desengañados  dentro  de  poco  los  agresores^  volvérian  á 
ser  t<>dos  amigos;  sin  que  quedase  ni  aun  memoria  de  los 
fatales  anteriosres  acontecimientos.» 

»X4niitado  al  ámbito  de  lae  musíallas  dé  la  plaza,  O-Do- 
noyfí  no  pedia  dar  pascí  alguno  sin  ponerse  e!n  cpmunicacion 
con  los.  independiente?,  qué  eran  dueños  de  todo  ^el  pais 
bastarlas  puertas  de  aquella.  Hizolo  asi  con  Santa  Atia, 


(1)    FecbétIdeAgOBto.         ' 
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quedando  libré  y  fraiica  h,  entrada  á  la  cradad  y  peni»- 
tída  á  los  oficiales  de  éste^  habiéndose  dado  orden  que  no 
se  hostilizase  á  las  partidas  que  se  apréxiinasmi  á  la  vis- 
ta, y  que  ai  <í¿qtiién  vive/?>/  se  contestase,  ¿Amistad, >^ 
Qon  b  que  se  abrid  el  mercada  y.  se  restabieeió  la  abun- 
dancia dé  víveres  y  dé  todos  los  artíeulor  Hfeeesaríos  de 
coofifulno.  Bn  eL  mismo,  día  «conisiond  0-Donójú  ai  tenien- 
te coronel  de  aitiltería  D.  Manuel  Guál  y  al  espitan  Don 
Pedro  Pablo  Velca,  indiridtio  nombrado  por  aquelk  pro- 
vincia para  la  jiinta  provincial  de  Méjico,  para  qw  lleva- 
sen á  Iturbide  dos  cartas  que  le  éseribii},  la  una  ofleial  y 
la  otra  particular,  dándole  en  la  primera  el  tratamiento  de 
excelencia,  con  el  caritcter  de  <g*efe  superior  del  gército 
imperial  de  las  Tres  Garantías,»  y  Uamáhdoié  en  la  se- 
gunda «amigo,»  cuyo  título,  le  dice,  le  honraba  y  desea- 
ba merecer.  En  ambas  manifestó  los  mismos  sentimientos 
que  en  sus  proclamas;  le  aseguró  que  á  su  llegada  á  Ve- 
racrnz,  habia  quedado' sorprendido  con  las  novedades  que 
habia  encontrado,  las  que  no  esperaba  ni  esperaría  nin- 
guno que  tuviese  las  relaciones  que  él  con  los  americanos 
mas  decididos  por  la  felieidad  de  su  patria,  pdr  cuyas  in- 
sinuaciones admitió  los  empleí)s  que  habia  venido  &  íger- 
cer;  pero  que  todo  podría  reraediaisse  todavía,  lleraiído  á 
efecto  las  ideas  que  Iturbide  había  propuWrto  al  virey 
conde  del  Venadito  en  la  carta  con  que  le  habia  temitído 
el  plan  de  Iguala:  mas  para  tratar  de  «te  punttí  y  «ha- 
cerle otras  cotnunicaciones  de  sumó  interés  'al  servieio 
del  tej;  &  ht  gloria  y  generosidad  de  la  nación  española 
y  á  la  prosperidad  de  esta  privilegiada  parte  del  Nuevo- 
Mundo,»  le  pidió  paso  seguro  para  la  capital,  para  poder 
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GoneiticMr  desde  ella  tqn  él  ímarn^  liicrfaidé  <r)ts  medidaá 
ntcesarias  p^va  evitar  ia^.  deagracuL^  kiquifitud  y  hüsti-- 
lidfidj,,  mix^  tai^tp  al  jrey  y  laa  cárter  apiolsi^'d  tcarta- 
do  <]i]6idelebi»8Mí  j  pon  el  qiíie  tanto. había  maliellado  Itur* 

i>Co«|ealó  69td  4  ODoiu^ú  di^adi^  Pxiebbi)  aceptando  la 
amiatad.  qw  le  oñreQia  y  la  propue^  que  le  Ji^toia  de  tra^ 
tar  «KÚtra  las  hue$  estftUeoidad  pol"  el  pmftto  liurbide,  sa* 
caadcTi^  fajwp.delos  españolea. xoíismos  laa  t^ntajas  que 
no  podña  obtener  NoTella/  «pues  aislado,  sin  recursos 
para  de&ndense,  y  sin  otra  lepreaentacké  q^e  la^tie  le 
habia*  dado  tinaidocena  de  hombres  subleyados,  infracto*- 
re«  de  las  miázoas  lieyes  de  Esqpañay  en  enyo  isiterés  ñn- 
giaa  obrar^  xio  tenia  la  representación  .que  era  precisa.pa* 
ra  í^nteaf  en  ecnVenios  kgales  y  subsistentes.»  Señaló  pa- 
ra la  conferencia  la  villa  de  Córdoba,  comisionando  para 
recibir  4  ODonojú  en  aquel  punto  al  coronel  D.  Eulqgio 
YiUaurrotU^  al  conde  de  San  Pedro  del  AJamo  y  á  Don 
Juan  CebalkM9|  hijo  del  marques  de  Guardiola^  eon;  una 
luoida  eaeoli^y  y  él  mismo  salió  para  las  inmediaciones 
de.M^ico  el  H  de  Agosto  por  la  noche  y  estableció  su 
aúartfil  general  en  la  hacienda  de  Zoquiapa,  inmediata  & 
TezcucOy  á  siete  leguas  de  la  capital.  Desde  aUi  comuni^ 
có.  á^iNevella  la  llegada  de  O-Donejú,  remitiéndole  las  pro*^ 
ekmas^  ^bMcsdas  par  éste  en  Yereüruz^y.  una  )earta  del 
mií^o.O-Doiiflji^^  Qna[}B^  ?e.ia  hadEK  skber  á  Novellla,  aial 
eteHar^o^da  Ib  eacl  éate^  en  la  Gbceta  extpaaordinaria;  qiibe 
utíOkáA  dar  4  luz  al  dia  14^,  consideró,  todavía  do^wa  lanai^ 
ta  que  dijo  haber  recibido  por  conducto  del  administrador 
de  la^  hí^ciend^  de'^oquiapa,  y  suponiendo  que  fuese  ci^r- 
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ta,  pretendió  disoulpar  con  ella  Lo  qae  habkt  dicho  en  m 
proclama  de  21  de  Julio^  en  latque  asegEsá  l^  v^d&íát  de 
tropas  de  Sspafiaj^  «cuyo  námerp  sabia^  peM  no  lo  quería 
decur,);  a^buyendo  la  boticút  &  la  q|ieL  kabia  de  la  fBai- 
da  del  na\ío  Asia,  pues  los  que  la  comunicaban  supon- 
drían qu^  no  babia  de  venir  9o\o  O^Donojú,  sino  aaompa- 
nado  de  trq^as^t  y  por  lo  demás  Tesalviéi  no  baeer  tém- 
cion  en  el  sisteíaa  adoptado,  basta  que  llegando  á  Méjico 
el  mismo  04)aixojú  y  tomando  posesidn  de  sus  empleos, 
se  supiese  con  certeea  y  cqn  laa«  formalidades  coraéspon- 
dientfs,  lo  <fue  las  otfrtes  y  el  rey  hubieseíi  resuelto,  soo- 
teniendo  hasta  el  término  que  debia  llegar,  el  juMOMnio 
que  tantcr  él  mimno  como  las  autoridades  todas  habían  he- 
cho, de  conservar  la  integrida4  de  las  Etfpafias,  conlNr-- 
me  á  lo  prevenido  en  la  oonstitiMion  politiea  de  la  mo^ 
narquía.  (1) 

18» i.  »9otlioitó  sin  eiibargo  Novella*de  íturfflde 

Agrosto.  q^g  concediese  libre  paso  á  dos  conlisioMidos 
que  trataba  de  mandar  á  O-Denojú,  en  lo  que  aquel  C(m- 
vino,  aunque  insistió,  en  nota  de  15  de  Agosto,  en  que 
seria  necesario,  como  ya  lo  habla  propuesto,  oelebrwr'  un 
armisticio,  mientras  el  mismo  Iturbide  Tolvía  de  .OiWioba 
&  donde  iba  á  tener  la  en^eviáta  cenvenidii  con  O^Dono* 
jú,  ¿  cuyo  eíscto  nombró  al  coronel  filisola  y  teiuMie 
cor(Aiel  Calvo,  quienes  debían  'faaliaipe  ^eii  Ayol^a-^  l^s 
tiies  dé  la  tárde^  del  másBsio.dia^  pa^  oopciirFir.  en  aquel 
punto  conitMuqne  cxkt  tid  olipeto  ndmbfeaae  Nirtelbl'i^S^ 
eomisiooé  ^pak*a  ir  á  hablan  con  «ODonojú,  á  los .  dotas^^ 

(1)    Oaoetá  éxtraordiaaria  átM  de^^^ajto,  toiti.  XXt,  néxsL  110,  fel:  911- 
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Oástiro  y  Díbz  de  Luna  (e)^  los  cuales  llegaraá  hiyBta 
TViicmeo^  pero  no  sé  leit  penzátió  pasar  áAelafiie  por  ór- 
dtnde  Illiidbi<ie;  &  pretexto  de  no  liaberse  vetificado  el 
anmiftiiño,  eouÉrá  h>  'qae  Noveilla  redlamó  por  no  haber 
aid¿  -oéiididMmsd  el  permisadel  pf«(r  de  sus  eali^oiia- 
áMjen^prttebadelo  diial  ixissa  púHieá  la  comiíinieaokm 
da  Iturbfde;  (1)  i%féce  qné  el  verdadeoR^  motko  fáé, 
haber  éste  pensado  que  no  era  convenieáté  que  losicomi- 
maadoS'dier  Novella  hablasen  ant6rs  ^e  él  oon  O^Dono- 
yk\  f%lt  lo  ^ue  xiaHéndotedie  aquel  ptííterto,  les'  impidió 
eipaflKn  *  .:',•'[;' 

»Iji»  iuqiedáacioa  en  que  ^^tbidá  se  halldia  en'  Zo- 
t^mkpSLy  ÚB  k^'háoianda  de<  Chapisig^)  en  k  que  residía 
dte#»  Itr^eapHiikeíen^de  «Publael  c^ 
Vívanla /Wprppweionó  iiaoer  qué  éste  se  adhiriese  á  la 
eattüa  de  '^  iudepeifidencia.  itehusd  '^díesdé  luego  el  mar- 
quíé^la»  ptiinkiis  propuestas^qüq  (»ó  le*  hibi^ren  por  Itar- 
bidé,  naás  éét»  ie  peTsiiiidi<í  mknilentítmdole,  que  cuales* 
qttiefs  qtie  fuesen  sus  prinbiptos^  de  lealtad  ál  gobierno  á 
qtw  había  ántvído,  el  triunfo  de  ht  iádepéndéncia'  era  ya 
iuduliítUble  yéíkiak  odnss^rarseá  Ifa:  botísa  de  m  patria, 
no  3¿eáo8  por  (3¡b]igaoy^  que  por  intéfiés,^  pues  siendo 
lU^de  kftfefvónas  inksiiíftuyeities  pbr^isji  bar&bter  jpor 
las-pvepmdades'da  m  eepOM,  4^^1)13^ tratar  de  q^ue  la  sBÍer- 
ie  M  |MfoI4^i^<i^^  ^^P^^  ^^  ^<>^  sugeto^  maa  áipro- 
p^iiKv  pMa  ^obefuarlo];  c^tísideíftckm  ||tie  la  cl^se  propie^ 
tarla^'frultí^iu  debido ^i^  muy  presente,  para 

que  la  suya  faese  mas  segura.  Una  vez  decidido  el  mar- 

(1)    Alcance  al  8U|ito«ittita  de  la  G«eeta  de  18  de  Aflrosto^  fol.  863. 
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qtkés,  Itiirbide  le  eonfió  ei  mttndo  cb  la  diymtib  de  Víb- 
<^Tiardi«^  que  défaia  componerse  de  ht  iropfts  q^  ibas  Uft 
gando  dé  Puebla,  j^oes  siempBe  ñgmé  1*  máxjain  de  h^Mí 
absoluta  confiaaaa  de  ios  que  0e  d^ola^abasi  en  naíCñor^ 
manifestaada  mayor  apreeio  k  los  que  teaa  oaÉtaÜMiAas  J»*' 
bian  sido  en  servir  al  ^gobiemo.  Tostadas  Maa  7  t>tMl 
medidas  concexaüentesal  sitio  de  M^iio,  se  piias^^nt:  ca^ 
mino  para  Córdoba.  (1) 

»0-I)ono}ú  salió  de  Veracrviz  el  19  de  Ageitoy  Isagii 
qué  reoibié  la  invitación  que  Itux^ule  lé.  biso  pasa  #^la^ 
darse  á  aquella  villa.  Estimulábale  á  ello  la  enfejaaMiaá 
propia  de  l^^iaelstas  dé  ééta  fiarte  de  Amévkü^  qué  «ton- 
etí9  hacia  grandes  esingmy  bábiaíasrebataáo  dos  mimr 
nos  del  mismo  .<H)onqjú,  qnr  taiui'iemct  tíü  "éA  -oferté  atps^ 
cío  de  dbs  hcaras-y  tMdia  y  se  ctntejrraMii  jiiiiWs  reDn^ü* 
misma;  tarde,  (3)  sbte  oficiides  de  =sii  immütvysa^.|^  «nos 
ciei^.  hombrea  dé*  la  tfopa  y  tt!ariqeii|t  dfl  ñarla  Amu 
Esperábalo  á  la  ptoarlá  éñ  1%  Merc^  Saitta  JkmsL.«m 
una  escolta  iuéidsad^  gente  d«^u  divisioii)' ooi^  Ikiflf 
lo  condujo  biasta  Jalapa:  ¿e  alli  fsbó  ái  Córdoba;  A  ^duf 
de  llegó  el  28.  Itori)idé  lo  verifiíoó  al  aiMcheeer  ¿litdkinD 
día,  y  fué  .recibido  cea  las  miQ^or^  áplawps^*  iMháea-* 
do  quitado  id  puebio  las  neiftlaisi  dd  <M)Qbe  f  aitf  eanifav 
cirk  é' bn^owá  su  posa^^  iJbmkiaAdo  los}  !vimipM:60-* 
pon^ájueamentei  ^  villti4  F^ié  hiégo  4'  oa«|dki^nft«r  á 
O-Doikojú  y  Á'.m  esposó,  y  flldiasigliijwit^'ea  q«a/jper:iir 
festivo,  oyeroofí  misa  amlM)s*geneTaiesieU  jbsfffláftmi^ 

(1)    18  de  Agosto. 

v2)    Llamábanse  D.  A«g«)  O-Rlaii  y  D.*  Vic«irta  ^iyn«. 
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madoft  0D  8110  nspeetÍTDs  alojamieiilosy  volviá  ItefHde  á 
YCir  á  (^DoMJú  j  después  de  soindarle^  lé  dijo:  «Supuesta 
la  bHípiíaié  yj«rmoDÍa  <{on  que  nos  eondu^iiofis  ea  este 
aég^o,  ^vpongo  qo^  será  mnj  &eil  cosa  que  desatemos 
einndo  én  ro9ip^lo«/>  CouTenidos  entornes  los  puntos 
pf  iücipalés  del  ^rutado^  se  dieroa  &  los  seoretairios  de  uno 
y  tsftnj^y  y  %1  Líe.  DomingueE  que  lo  era  de  Iturbide, 
presentó  In  minuta,  ^n  la  que  O-Donqjti  no  varió  mas  que 
dos  expMtáoües,  que  eran  e|i  sü  elogio. 

i8dí/  ^^^  tratado  de  Córdoba  (1)  fué  una  oon- 
A««^»  1  firmaoiondel  plan  de  Iguala,  aunque  con 
uua\wia<$io|i.Mmicial  que  eeusistín),  eñ  q^e  además  de 
llamiá*:til  tierno  del  imperio  fuejieauo  al  rej  Fernando  YII 
j'ftvus  kefBftaúos  D.  Cáf los  y  I>.  Fraiicieco  de  Paula,  se 
liko  tamlMU  ineuoion  del  prineipe  heredero  de  Luca. 
sobrino  del  rey,  pero  se  omitió*  el  nraibre  del  archiduque 
Callos  de  Axletria,  y  por  la  no  admisión  4^  los  infantes 
de  España,  quedó  la  libre  elección  del  mooarca  á  las  cor* 
tm  del  imperio,  sin  que  hubiese  de  reoaer  precisa^&ente 
e&  pritteipe  d^  ca&a  reinante,  como  se  requería;  por  el 
pklif  d»- Igniklft^  que  era  lo  mismt>  que  dejar  el  trono 
abierto  ^  la^ambicion  de  Iturbide.  0*Dpnbjú  debia  nom- 
brar dos  eomisioáados  para  preseátar  este  tr¡atado  al  rey, 
imentMft  las  eótiies  del  imperio  Iq  ofrecion  la  conma  con 
todas  las»  ábimalidades  debidas,  y  por  su  medio  ^  los  prín- 
tifK  é^  m  easa.  DeWrminábase  con  mas  preckion  que 
en  éL  pbuAÍdis  %uiila,  el  carácter  y  funciones  de  la.  junta 
prtfvifcionalídie  goWemo,  que  habia  de  esti»  revestida  del 


0)    Véase  ea  el  Apéndice  documento  núm.  9. 
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poder  ieg^laftivo  hasta  xpa»  m  veñ&caM  k  m^taliM^úm.  de 
las  cortea,  en  iodos  los  caios  que  no  diesea  lugn  á  eepe^ 
rar  la  reumón  de  éstas^  sirviendo  al  miimo  tie»po  de 
cuerpo  aaxitiv  y  consultivo  t  la  wgfincia^  cq»piiie£rta  de 
tres  individuos  nümbraflos  par  la  juhia  y  eniearg^dií  da 
ejercer  el  poder  ejecutivo,  cónformñiidate  én  iodo  á  ia 
constituciatí  y  leyes  vigentes  en  cUanto  lie  se  •appsÍAen 
al  plan  de  iguala,  mientms  las  cortes  imoaábam  la^  ooaa- 
titucion  del  imperio.  ODoncgé  debia  aer  individao  de  l|i 
junta;  los  demás,  iwnque  no  se  expresa,  habian.d^^ser 
escogidos  por  Iturbíde  entre  los  primeros .  hombrw  del 
imperio,  designados  por  laopinion  ígeneal,  pár..j9«9.  viJ^- 
tudes^  empleos,  fortunas,  representacito  y  ceiióeptoy  eü 
número  suñeienté  para:qu6  la  rewnion  4e  Imw  «segura^ 
se  el  acierto  eti  las  de^rminaciones.  Los  demé^  arttcuioa 
hasta  el  14,  fueron  leglameniarios  para  la  ejecución  de 
estos  puntos  ^rincipaléa:  ftor  el  lo,  se  declaró  ]k  £aeiil- 
tad  que  tendrian  paea  salir  de  Nueva^^España  eepi  sus 
caudales  los  etu»^>eos  residentes  en  ella,  que  no  quísieseo 
permanecer,  en  el  pais  en  el  nuevo  sistema  pol^ieo  ejsts^ 
tablecido  en  él,  haciéndola  reciproca  para  les. tuc^ca^tos 
establecido^  en  España,  en  les  poquísimos  casoe  que  p^ 
diera  haber;  pero  por  el  16',  se  hizo  obligatoióa  la  saiit- 
da  dentro  del  término  que  la  regeneia  prMoiibieMs.  pte 
ra  los  empleados  públic|os  ó  tnilitares  ^Xloterialtt^lie  s^ 
safecios  á  la  independencia,  y  siende  un  ohs^vi^  fan 
el  exajnpliniifflato  de  lo  oonveftido  e»  eate  tdaiado^  U  lecu-- 
paicioú  de  la  capital  pot  las  tropas  expedieionams,  0*Do* 
nojú  se  comprometió  en  el  artículo  17  y  último,  á  em- 
plear su   autoridad  para  que  verificasen  su   saUdja  sin 
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efosion  de  sasgíe  y  mediante  una  capitulación  honroisa* 
»Tál  fué  ei  célebre  tratado  de  Córdoba^  considerado  eo^ 
mo  xm  golpe  maeettro  de  política,  tanto  por  parte  de  Itur- 
bidé  como  de  0-Donojú.  El,  sin  embargo,  no  alteró  en 
nada  el  plan  de  Iguala  que  era  la  base  de  la  revolupfon, 
sino  eu  el  articulo  relativo  al  llamamiento  de  las  perso- 
nas que  habian  de  ocupar  el  trono,  siendo  muy  probable 
que  ODonojú,  empeñado  únicamente  en  asegurar  éste  á 
los  príncipes  de  la  casa  de  España^  no  advirtiese  la  va- 
riación muy  substancial  que  Iturbide  habia  introducido, 
que  era  tal  que  bastaba  para  minar  todo  el  edifieio  que 
se  habia  levantado.  Por  lo  demás,  no  teniendo  0-Dono- 
jú  otra  representación,  como  lo  dijo  en  el  preámbulo  del 
mismo  tratado,  que  la  de  sii  carácter  de  capitán  general 
y  jefe  superior  político,  la  cual  era  insuficiente  para  este 
género  de  compromisos,  el  tratado  era  en  su  esencia  nu- 
lo, por  fialta  de  poder  para  celebrarlo  por  una  de  las  par- 
tes, pues  Iturbide  tenia  todo  el  necesario,  dándoselo  la 
onif^rmidad  con  que  la  nación  se  habia  declarado  por  su 
plan,  que  hubiera  quedado  solemnemente  sancionado  con 
aquel  reconocimiento.  Iturbide  conocia  bien  la  falta  de 
representación  bastante  en  ODonojú,  pues  cuando  dijo  á 
éste  que  no  podia  tratar  con  Novella  por  no  reconocer  en 
él  mas  autoridad  que  la  que  le  habia  dado  una  revolu** 
cion,  no  podia  ocultársele  que  0-Donojú  no  tenia  facul- 
tades algunas  para  celebrar  un  contrato,  ni  menos  que 
éste  era  de  ningún  valor  sin  la  aprobación  del  rey  y  de 
las  cortes:  pero  no  debia  detenerse  en  estas  dificultades, 
cuando  la  ventaja  esencial  que  el  tratado  le  proporciona- 
ba, consistia  en  la  división  completa  que  este  suceso  ha- 
ToMo  X.  102 
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bia  de  causar  entre  los  que  sostenían  todavía  la  bausa 
del  gobierno,  y  en  el  artículo  último,  en  virtud  del  cual 
se  le  abrieron  sin  sangre  las  puertas  de  la  oapital^  aun* 
que  no  fué  todavía  sin  resistencia. 

i8»i.  ^^^^  conducta  de  O-Donojú  en  todo  este 

Agosto.  negocio,  ha  dado  materia  á  dudas  y  empeña- 
das contestaciones.  Suponen  los  unos  que  su  nombra- 
miento, becho  por  influjo  de  los  diputados  mejicanos, 
especialmente  de  Arizpe,  no  tuvo  mas  objeto  que  hacer 
la  independencia  y  que  á  esto  se  comprometió  0-Donojú 
desde  entonces.  (1)  Otros,  en  honor  del  mismo  0-^Donojú 
y  de  la  independencia,  no  dan  asenso  &  tal  especie,  sien- 
do fuertes  las  razones  que  hay  para  dudarla.  O-Douojú 
habia  sido  tenido  siempre  por  buen  español  y  por  un  mi- 
litar honrado  y  pundonoroso:  habia  dado,  si,  en  todos  los 
extravíos  de  los  sistemas  políticos  que  hablan  dividido  ú 
la  España,  y  pertenecia  como  uno  de  los  principales  jefes, 
á  la  masonería,  que  era  el  móvil  de  la  política  de  aquel 
tiempo:  es  por  lo  mismo  mas  probable,  que  el  objeto  de 
su  venida  fuese  organizar  todo  en  Nueva-España  de  una 
manera  acomodada  á  aquellas  ideas,  de  suerte  que  en  un 
cambio  de  cosas,  los  principios  liberales  se  hubiesen  sos- 
tenido en  el  país  y  este  hubiese  venido  á  ser  el  asilcr  de 
los  perseguidos  por  ellos  en  España,  haciéndose  por  es- 


(1)  Bn  un  artículo  publicado  en  uno  de  los  periódicos  de  Méjico,  en  elogio 
de  KamoB  Arizpe,  con  motivo  de  la  muerto  de  éste,  lo  asegruró  así  su  autor  Don 
Manuel  Gómez  Pedraza,  y  habiéndolo  impngrnado  D.  Lucas  Alanu»  así  como 
otras  muchas  exageraciones  6  especies  fhlsas  en  que  el  artículo  abundaba»  con- 
testó Pedrasa  mas  con  ofensas  personales  que  con  fundados  argumentos. 
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te  camino  indiiMto  la  independeneia,  como  Mont^agn- 
da  y  loa  de  su  partido  kat)iaii  querido  liacerla  aái  favor 
do  Ite  idtea  opcoitae,  y  tkmibien  ptiede  sii|iK»iQaao  que 
Aiizpé  y  lo9  d^titados  aoMpeanos  que  inflUyeroi^  para  sti 
elaeemí^  <}Tnsiaeteen  éfot.  por  medio  dé  G^Donop^  pwtotttal 
enm^^nsiioiito  á  la  ooncttitueinki,  may  persiuádidos.q^ es- 
té iMftaiba  pofá  hater  la  indopande&eia. 

»'K)doa.  los  páads  ,do  Q^Dénojú  doado  sh  llegada  á  Vera^ 
cne^  niaiiífiastaii  qao  no  tf aU  proyoeto  aJguBO  fmnadó  y 
que toéo  l6  e^penfaa de  lasr^sohicionM  de.  las  odrtaa  do 
Eapáñal  Qué  ñieae  lo  que  se  praneéia  que  estas  pudij^seA 
haoer  y  pgr^.  lo  que  pcídia  ae  aguardase  por  ló  menos  la 
llegada  de  losicoiteM  de  la  jpehinsuia  posteriores  ú  mea 
do  JwQio,  no  os  Meil  penetrarlo.  Sin  duda  por  sus  rdaeio»* 
nos  eoii  tos  diputaidk»  americanos^  sabia  que  estos  iuten^ 
tsd>aGO  proponer  eb  lascórteA,  comoá  jsu  tiempo  veremos^ 
m  sistai»a  de  gobierno  de  ^mériqa^  que  equivalía  á  ge- 
nerldÍMi^^en  toda  ella  el  pksi  de  Igualfi,  aunque  sin 
pfontiqciar  bl  ntmbre  de  indepeqdenda:  pero  les  oismos 
diputados  eátabpuQi  seguiv^^de  que  no  seria  admitido,  y  O* 
Donojú'delm  aoBUcer  que  en  las  oiiprtes,  no  había  int^o* 
cien  do  oouciéder  nada  qUe  esoediese  de  los  limites  de  la 
cfebstHtteiott.  8u  pfetension  ds  ^e  so  le  neoibiese  á  pnve* 
ba  por  los  meficanoií,  para  poner  otrp  en  su  krgar  si  no 
kS'ilgraidUba  su  gofaíemo,  pennitiéndosdle  pasar  i  M^b6 
pora  daitea  notioias  y  kaoerlea  reflexionas  que  los  aátisfia^ 
clesMi,  «orno  dijo^  en  su'  primera  procliona,  foé  pueril, 
ajgéna  de  kt  dignidad' d^l  puesto  que  venia  á  ooi^ar/y  eu 
las  cirounstandas  ridicula,  pues  de  ninguii  modo  pedia 
figurarse  que  los  mejicanos  renunciasen  á  un  triunfo  se- 


Digitized  by 


Google 


$12  UJSTOUA   VS    MHJICO. 

gtufo,  po^  aguardar  reaolueicaies  de  un  poder  que  no  1m 
inspiralMi  eonfionza  alguna^  j  qué  ni  aun  siqniara.  se  Les 
indicaba  cicles  pedían  ser.  Mejor  w&xmfÁoóéL  estado 
del  pafs^  viendo^  ceino  se  exprau  tsk  el  preámlmlo  áá 
traitode,  «pronnñeiada  par  Nueva-Bi^aña  la  indepedmeia 
18*1.      ^  ^  ^^íg^Ks^f  tooifi*>do  lui  éjéroitD-  que  sos^ 
A«ro6to.      tuviese  sn  prononeianienie^  <  deeididaa  pet  él 
las  provineias  del  reino^  sitiada  la  eapital^^Üa  que  se 
faafaia  ^  depuesto  J&  la  autoridad  legiÉLoM^  enandets^  q»e-- 
daban  por -el  gobierno  eurepee  las  pifias,  de  V^ráecua^y 
Aoapulco^  desguarneeidas  y  ñn  medios  de  m^istír  á  «b 
sitie  bien  dirigido  y  que  dniase  %u]i  tieáipo,))  conoció 
que  na  le  qmedaba  mas  partido  qué  temar  qud  VoLrIsfw  j& 
Espa&a  sin  intentar  nada^  paes  ei^  absurdo  pensar  en 
sostener  el  estado  actual  de  ooeas  ^ewo  pretendiiui  lo» 
que  gobernaban  en  Méjioo  y  DAvila  et  yetaon^^  f  abíen* 
do  bien  qne  i^  babjia  que  eepefiír  anxüÜes  ningunos  éñ 
un  gobiamo.qtie  aplatas . pedia  sosteneiM  en  Madrid»  6 
procniar  sioar  el  mejoi^  pactido  pwibld,  DwAüíMt  per  et* 
te  último  extremo^  y  ya  que  Májino.  era  perdida  bia  ^ 
medio  palia  España,  quiso  asc^ginar  el  trttto  q^e  e&  élse 
levantaba  para  la  {amilia  reinante  éa  aqubUa^  .eonJ9er¥ir 
lae.rekoionéB  posibles  ea^  ambos  paiaM,  y  tsmgo]i4»í 
en  la  nueva  nación  que  iba  4  preieutai»^  eintce  lt>s  {|0^ 
bloB  i&depandjientes^  una  forma  de  gí^biema.  Idbcniída  i 
sna.eiscaiisiaacias;  pero  euañda.  astas  SMi.-ea  esttnaitaa.^ 
ficileS)  es  imposible  acertar,  y  O^Donc^  ha  sido  tenido 
per  traidor,  cuando  bacia  4  s^  patm  dL.únieo  servieíe 
qUiS aquellas  peaaátian^  en kigar  déagradocáfeselo* 
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Sitio  de  Méjico  hasta  la  salida  de  la  ciudad  de  las  tropas  expedicionarias.^ 
Resistencia  de  las'«ntoridades  espafiolaa  i  reconocer  y  canrplir  el  tratado  de 
Cúvd4b%.^IH8i^os|oioiie8  4e  Mi^  ea  Ymc^UL-rDMo^d^ee  6  p^DoiMjd.--- 
Representaciop  de  los  vecijios.— AcércaiUse  las  tropas  independientes  á  la 
'  capital.— Preparátirós  de  Nórelhi.— Ag-itadon  q\ie  estos  cfisusan  en  la  ciii- 
4la4^-r-6ale«  4le#lli^mti|e]|aaper8^¿as.^Lo  baoe  tapjbien  la  ílBonito  de  Itur- 
bidé,— Mag'n Inca  entrada  de  su  esposa  en  Yalladolid.— Situación  respectiva 

•  de  te  tro|»as  die  ún^  y  otro  pértida.'^Accion  de  'BscapuMco.-^Preséntanse 
e«i  lf^y^lj9A^Kttf^si|9Aa4os-Qiíyifhd9»por  I^rbide  y  0-Donioiúrr-Ufffan  esr 
toe  dos  jefes  á  las  inmediaciones  dp  la  capital.-rOrganizacioi^  del  ejercí- 

■  to  sitiador.— Contestaciones  ehire  *0-l)onqfú  y  Novella!— Kntrevista  en  la 
haotoáda  de  It^  fí^ieta.^IKii^'el.  iqftiulo  N9veUa.-r.S8  r^oeoMÁéQ  {>-D^Aq]ú 
xsomo  capitán  general  y  jefe  superior  político  de  Nueva-Bspafia.— Trasla- 
darse Itturbide  y  O-0ón«jú  i,  TacúbayiEL— Sus  pioclatnas.— Medidas  tomadas 
.  9fM  laMlWa  üe  Véito  ^e  Í¿»  troois  #ki>e|dU4DjiaHaa.r^Rohrá  69.  M^a  Fi  ^ 
lisola  á  ocupar  la  ciudad  con  tropas  trigrarantes. 


1881. 


*  1B81.     *     <^Í  ^tado  de  Córdobd  debía  habet*  sido 

-^ipoml   *  |j(  téwfiliiíícíoñ  de  Iti  gn^tky  mas  los  jefes 

4MpaSI(rteaL  dte  Méjice  y  yerticraz  no  estabism  (üspuesítos  A 
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cumplir  lo  estipulado  en  él,  no  reconociendok  en  ODono- 
jú  facultades  para  celebrarlo.  Desde  antes  de  salir  de  Ye- 
racruz  habia  notado  éste,  que  el  modo  en  que  se  babia 
expresado  en  sus  proclamas,  babia  desagradado  á  los  co* 
merciantes  españoles  que  dominaban  en  aquella  plaza, 
por  lo  que  creyó  necesario  dirigir  otra  proclama  á.  aque- 
llos habitantes,  asegurándoles,  que  el  objeto  de  su  viige  á 
Córdoba  no  era  otro,  que  el  procurar  la  paz  y  seguridad 
de  todos.  Dejó  recoqiendado  al  gobernador  Dávila  hiciese 
reembarcar  400  infantes  negros  que  babia  pedido  á  la 
Habana,  y  le  repitió  la  misma  orden  desde  Córdoba  des- 
pués de  la  celebración  del  tratado:  pero  I^vila  muy  le- 
jos de  obedecerla,  de  acuerdo  con  el  brigadier  D.  Francis- 
co Lemaur,  que  habia  llegado  con  el  empleo  de  director 
de  ingenieros,  y  con  el  comandante  del  navio  Asia  Primo 
de  Rivera,  resolvió  defeqierse  ^  todo  tirance  b^sta  e}  úl- 
timo momento,  abandonando  la  ciudad  y  retirándose  al 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  cuyos  fuegos  la  dominan. 
£1  vecindario,  que  llegó  á  entaider  esta  determinación^ 
dirigió  al  ayuntamiento,  en  15  de  Setiembre,  una  esfor- 
zada representecion,  manifestando  ios  graves  perjuieios 
que  iba  á  resentir  aquella  poblacioui  y  la  enorme  pérdi4s^ 
que  se  ^uMria  en  el  valor  de  los  edifii&ios  y  efectos  defs- 
sitados  en  los  almacenes,  que  en  su  mayor  parte  pertene* 
cian  al  comercio  de  Cádiz,  pidiéndole  interpusiese  su 
mediación  con  el  gobernador,  y  si  era  menester,  ocurrie- 
se á  0-Donojú,  para  que  como  capitán  general,  diese  ór- 
djen  para  que  no  se  llevasen  al  cabo  tales  disposición* 

»Las  tropas  Irigaran^  iban  av^xa^d^  en  todas  direc- 
ciones para  establecer  el  sitio  de  I^  cafHal,  y  Np^T^ 
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tomaba  en  consecuencia  las  medidas  necesarias  para  la 
defensa  de  ésta^  reuniendo  todas  las  fuerzas  de  que  podía 
^&iponer.  Hablan  entrado  desde  el  25  de  Julio  los  negros 
de  las  haciendas  de  tierra  caliente,  mandados  por  Hú- 
ber,  en  número  de  mil  caballos ,  que  se  retiraron  de  Ouer* 
navaca  con  Armijo  cuando  Iturbide  se  acercó  &  aquel 
punto,  y  á  su  paso  por  la  hacienda  de  Acusaque,  se  en- 
contraron contma  partida  de  independientes,  quienes  cre- 
yéndolos de  los  suyos,  contestaron  «América,»  al  dárseles 
la  voí  de:  ¿quién  vive?  con  este  motivo,  cargaron  sobre 
ellos  reciamente  los  negros  y  los  pusieron  en  dispersión, 
quedando  muerto  D.  Domingo  Parada,  vecino  de  San  Luis^ 
que  iba  de  camino  en  su  coche.  Para  facilitar  la  retirada 
de  la  sección  de  Castillo,  que  después  de  la  acción  de  la 
Huerta  y  de  haber  abandonado  á  Toluca,  se  había  situa- 
do en  Lerma,  hizo  Novella  mover  una  parte  de  la  divi- 
sión que  estaba  en  Cuautitlan  á  las  órdenes  de  Alvarez, 
18^1.  ^^  ^^  T^  aquellas  fuerzas  se  pusieron  en 
^f^^>«^'  marcha  y  llegaron  á  Méjico  sin  ser  atacadas 
por  las  de  Filisola,  que  babia  vuelto  á  ocupar  á  Toluca. 
Alvarez  abandonó  también  su  posición ,  trabándose  un 
ligero  combate  entre  su  retaguardia  y  la  división  inde- 
pendiente que  mandaba  Quintanar  que  había  llegado  á 
Tepozotlan,  sin  consecuencia  alguna  por  una  ni  otra  par- 
te. Concha  había  regresado,  como  antes  hemos  dicho,  y 
todas  estas  secoiones  reunidas,  ascendían  á  unos  5,000 
hombres  de  línea,  (1)  además  de  los  cuerpos  íntegros  for- 
mados con  los  vecinos. 

(1)    Bate  número  asienta  I).  Antonio  Medina,  ministro  que  fué  de  hacien- 
da, en  ia  memoria  que  publicó  en  1SS8. 
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)»Para  estxeokar  á  estos  á  alistarse,  se  dietaroa  por  No* 
vella  las  prdvideaeias  maa  fuertes,  sin  excepción  alguna, 
pues  habiendo  preguntado  los  ministros  dé  la  Andieneiá 
si  ellos  también  estaban  obligados  al  álistamiimto,  se  ks 
contestó  qne  sí,  y  los  cíímicos  y  toreros  fueron  incorpora- 
dos en  una  de  las  compañías  del  primer  b«tall(m.  (1) 
Eran  al  mismo  tiempo  perseguidos  todos  los  que  divul- 
gaban noticias  favorables  á  la  causa  de  la  indepMtden- 
cia,  habiendo  sido  presos  por  este  motivo  varios  eclesiás- 
ticos. (2)  Hacíanse  frecuentes  revistas  en  la  plaza,  en 
las  que  Novella  se  presentaba  á  caballo,  arengaba  á  la 
tropa,  y  él  mismo,  con  suma  vigilancia,  recqrria  todos  los 
puntos.  Asistió  traoibien  á  las  rogativas  y  novenarios  á  la 
Virgen  de  los  Remedios  en  la  catedral  y  al  Señer  de  San- 
ta Teresa  en  su  capilla,  á  que  concurrieron  todas  las  au- 
toridades, y  cuando  el  peligro  fué  mas  inmediato,  previno 
al  ayuntamiento  hiciese  que  la  ciudad  se  proveyese  de  ví- 
veres y  demás  efectos  de  consumo,  para  lo  que  esta,  cor- 
poración propuso  se  qidtasen  por  cierto  periodo  los  dere- 
chos de  entrada  á  aquellos  artículos,  y  así  se  mandó.  Los 
recursos  pecuniarios  comenzaban  &  escasear  y  para  ha- 
cerse de  ellos,  exigió  Novella  un  suplemento  de  100,000 
pesos  mensual^  al  vecindario,  con  el  rédito  de  5  por  100 
é  hipoteca  de  las  rentas  públicas,  formando  para  hacer  h 
designación  de  las  cuotas  con  que  cada  vecino  habia  de 
contribuir,  una  junta  compuesta  del  arzobispo,  de  los 


(1)  Dieron  la  guardia  en  palacio  el  9  de  Agosto. 

(2)  Lo  fueron  el  padre  Villaseñor»  de  la  Profesa,  el  padre  Guisper,  de  San 
Francisco,  y  también  un  tallador  de  la  casa  de  moneda,  y  otros  individuos. 
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caiMinigos  Yilliuirralia  y  DueSas  {é)  por  di  estado  ecle- 
siástico, el  oo&de  de  Casa  de  Agreda  {e},  y  Don  Juají 
Marcos  Rada  (e)  por  el  consulado,  y  dos  regidores  que 
habían  de  ser  nombrados  por  el  aynntaoniento.  Este  cuer- 
po se  rehusó  á  ello,  por  creer  que  debian  preferirse  otros 
arbitrios,  y  que  en  caso  de  ocurrir  á  un  repartimiento, 
defaia  hacerlo  la  junta  provincial  conforme  á  la  constitu- 
eion.  La  medida  no  se  llevó  á  afecto,  habiendo  quedado 
en  olvido  por  las  nuevas  ocurrencias  que  fueron  pompli- 
candc^mas  y  mas  el  estado  de  las  cosas. 

»Con  el  fin  de  que  no  desmayseen  los  soldados.  Nove- 
Ua  les  dirigió  tma  proclama  al  anunciarles  la  pérdida  de 
Puebla,  que,  haciendo  muy  poco  honor  á  Llano,  atribu-* 
y  ó  á  intriga,  cobardía  y  traición.  En  ella  se  propuso  per^ 
suadir  á  los  expedicionarios,  que  no  se  les  cumpHrian 
las  ofertas  que  les  hacia  Iturbide,  ni  serian  conducidos  & 
España  los  que  se  habian  rendido  con  aquella  condición, 
porque  los  independientes  careeian  de  juques  y  dinero 
para  costearles  el  viaje,  y  aun  cuando  lo  fuesen,  no  se 
les  permitiria  pisar  el  suelo  que  los  vio  nacer,  pues  pros- 
critos y  desechados^  tendrían  que  buscar  asilo  en  mares 
6  tierras  extrañas.  Protestó  que  no  le  movia  otro  interés 
que  el  de  salvar  la  integridad  de  la  nación,  y  que  de- 
biendo ser  este  el  de  todos,  todos  también  debian  deci- 
dirse á  morir  antes  que  atraer  sobre  si  la  indignación  y 
desprecio  de  sus  compatriotas.  (1)  Estas  animadas  pala- 
bras; las  disposiciones  que  se  tomaban  para  defenderse 
hasta  el  último  trance;  la  orden  que  se  publicó  por  ban- 


(1)    £8ta  proclama  se  insertó  en  la  Gaceta  de  14  de  Agosto,  núm.  109,  f.  83S. 
Tomo  X.  103 
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do  para  que  en  oaso  de  ataque,  se  encerrasen  en  sos  ca- 
sas todas  las  personas  que  no  debiesen  tomar  las  armas, 
para  no  estar  expuestas  á  los  peligros  j  riesgos  de  la 
guerra,  presentándose  en  los  cuarteles  todos  los  que  estu- 
viesen  alistados:  (1)  llenaron  de  consternación  á  todos  los 
habitantes  de  la  capital,  y  comenzaron  á  salir  de  ella, 
buscando  abrigo  en  los  pueblos  inmediatos.  Los  conTen- 
tos  de  monjas  se  llenaron  de  señoras,  y  siendo  frecuentes 
1881.  ^^  alarmas,  todos  esperaban  por  momentos 
Agosto.  jjj^^  acción  de  guerra  &  las  puertas  y  ^  las 
calles  mismas  de  la  ciudad. 

»Entre  las  personas  que  salieron,  llamaron  particular- 
mente la  atención  la  esposa  y  padre  de  Iturbide.  La  pri- 
mera se  babia  retirado  al  convento  de  Regina,  de  donde 
se  evadió  auxiliada  por  los  amigos  de  su  marido,  y  si- 
guió su  viaje  á  Valladolid.  D.  Joaquín  de  Iturbide  veri- 
ficó su  salida  muchos  dias  después,  y  no  hizo  mas  que 
pasar  á  los  primeros  pimtos  ocupados  por  las  tropas  sitia- 
doras. Luego  que  en  Valladolid  se  supo  que  estaba  para 
llegar  la  esposa  del  primer  j^e,  se  dispuso  el  mas  mag^ 
nífico  recibimiento  que  las  circunstancias  pudieron  per- 
mitir, (2)  y  el  21  de  Agosto,  todos  los  habitantes,  en 
eoches,  á  caballo,  á  pié  la  esperaban  en  la  garita  del  Za- 
pote, desde  la  que  fué  conducida  en  medio  de  los  mas 


(1)  Bando  de  29  de  Agosto,  Gaceta  de  30  del  mismo,  núm.  118,  fol.  913. 

(2)  La  relación  circunstanciada  de  este  magnífico  recibimiento,  escrita  por 
D.  José  María  Cabrera,  síndico  á  la  sazón  del  ayuntamiento  de  aquella  ciudad, 
y  después  uno  de  ios  mayores  enemigos  de  Iturbide,  se  publicó  entonces  por 
la  imprenta.  Se  baila  en  la  colección  de  Andrade. 
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vivos  aplausos,  en  un  carro  tminfcd  prevenido  al  intento, 
del  cual  el  pueblo  quitó  las  muías  (1)  para  estirarlo  él 
mismo,  pasaado  por  entre  las  tropas  de  la  guarnición, 
tendidas  para  hacerle  los  honores  de  capitán  general,  has- 
ta la  habitación  que  le  estaba  preparada,  en  donde  se  pre* 
sentaron  ¿  felicitarle  todas  las  autoridades  eclesiásticas, 
civües  y  militares. 

Novella  distribuyó  en  divisiones  las  fuerzas  que  tenia, 
poniendo  á  las  órdenes  de  Concha  las  destinadas  á  operar 
contra  los  sitiadores.  A  propuesta  de  la  junta  consultiva 
de  guerra,  nombró  jefe  del  estado  mayor  áiLinan,  inserí 
tando  en  la  Gaceta  con  esta  ocasión  un  grande  elogio  de 
este  general,  sin  duda  para  satisfacerle  del  agravio  que  se 
le  hizo  no  habiéndose  contado  con  él  para  componer  la 
misma  junta  cuando  esta  faé  creada,  lo  que  se  atribuyó  á 
la  oposición  que  manifestó  á  lá  destitución  de  Apodaca: 
por  su  segundo  fué  nombrado  el  coronel  Llamas.  La  linea 
que  los  realistas  ocupaban  se  había  ido  estrechando  &  me- 
dida que  se  aproximaban  las  fuerzas  trigarantes.  Exten- 
díase desde  Guadalupe,  por  Tacuba,  Tacubaya,  Mixcoac, 
Cuyoacan,  á  cerrar  por  el  Peñón  en  el  mismo  punto  de 
Guadalupe.  Los  trigarantes  estaban  situados  en  los  pue- 
blos y  haciendas  de  la  circunferencia  del  valle  de  Méjico. 
Esta  vecindad  de  unas  y  otras  tropas,  facilitaba  la  deser- 
ción, pasándose  á  los  independientes  los  destacamentos 
enteros  que  guamecian  algunos  puntos,  y  además,  los 
continuos  movimientos  de  ambas  fuerzas,  daban  ocasión  á 


(1)    Bn  aquel  tiempo  era  muy  raro  el  uso  de  caballos  eB  loü  eoches,  y  én 
Valladolid  no  habla  ninguno  que  los  tuviese. 
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choques  inevítableB  entre  las  gaerrillas  y  avanradas,  que 
fué  el  principio  de  la  acción  de  Escapuzalco,  (1)  á  dos  le- 
guas escasi^  de  Méjico . 

»Hallábase  apostada  en  Tacuba  y  hacienda  contigua  de 
Clavería,  la  división  de  vanguardia  del  ejército  realista  de 
operaciones,  compuesta  de  los  batallones  de  Murcia  y 
Castilla,  las  compañías  de  cazadores  de  la  Reina,  un  es- 
cuadrón de  Fieles  del  Potosí,  que  mandaba  el  teniente 
1881.  coronel  D.  Agustin  de  Elorza,  un  cañón  de 
Agosto.  ¿  Q¿]¡^Q  j  ^jj^  obús.  Kl  comandante  de  esta^- 
vision  era  D.  Francisco  Buceli,  sargento  mayor  del  bata- 
llón de  Castilla.  Las  fuerzas  trigarantes  que  marchaban  de 
Querétaro ,  comenzaron  á  llegar  á  las  inmediaciones  de 
Méjico  pobo  después  de  la  salida  de  Iturbide  para  Córdo- 
ba: mandábalas  en  jefe  el  coronel  Quintanar,  que  puso  su 
cuartel  general  en  Tepozotlan,  y  como  segundo  el  coronel 
D.  Anastasio  Bustamante,  el  cual  ocupó  con  la  vanguar- 
dia el  molino  de  Santa  Mónica  y  las  haciendas  del  Cristo 
y  Careaga.  El  dia  19  de  Agosto,  el  capitán  D.  Rafael  Ve- 
lazquez,  enviado  por  Bustamante  con  80  patriotas  del  es- 
cuadrón de  su  mando,  á  hacer  un  reconocimiento  en  las 
inmediaciones  de  Tacuba,  se  encontró  con  una  descubie^ 


(1)  Bl  nombre  mejicano  de  este  pueblo  es  Aztcapozalco,  que  quiete  dedr 
lugar  de  hormigas.  Para  la  relación  de  esta  acción,  ha  tenido  6  la  nata  Don 
Lúeas  Alaman,  según  él  asegura,  no  solo  el  parte  de  Bustamante  á  Quintanar, 
publicado  por  D.  Carlos  María  Bustamante,  tomo  V,  folio  285,  y  el  de  Concha, 
inserto  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  23  de  Agosto,  núm.  115,  fol.  881,  sino 
también  varios  informes  por  escrito  y  noticias  verbales  de  oficiales  de  uno  y 
otro  partido,  que  se  hallaron  presentes. 
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ta  de  los  realistas  y  después  dé  algunos  tiros,  unos  y  otros 
volvieron  á  sus  puntos,  pero  en  seguida,  entre  una  y  dos 
de  la  tarde,  una  columna  de  infantería  formada  por  las 
conipañias  de  cazadores  de  los  cuerpos  de  Celaya,  Guada- 
lajara  y  Santo  Domingo  con  alguna  caballería,  á  las  (or- 
denes de  D.  Felipe  Codallos,  avanzó,  según  dice  Busta- 
mante  en  su  parte  á  Quintanar,  ^n  orden  suya,  y  según 
el  testimonió  de  algunos  de  los  oficiales  que  se  halla- 
ron en  la  acción  con  la  de  ir  adelante,  que  les  fué  dada 
por  D.  Nicolás  Acostd,  ayudante  de  Bustamante,  y  pene- 
tró basta  Escapuzalcó:  una  parte  de  ella,  mandada  por 
D.  linó  AlcoHa,  capitán  dé  caladores  de  Santo  Domingo, 
se  situó  en  el  puente  que  está  sobre  una  acequia  en  el  ca- 
mino de  Escapujzalco  á  Taouba  á  la  vista  de  la  hacienda 
de  davería.  Buceli  que  se  hallaba  en  esta,  salió  á  reco- 
nocer la  fuerza  que  se  descubria  con  parte  de  la  suya, 
permitiendo  que  los  músicos  del  batallón  de  Murcia  se 
adelantasen  en.  guerrilla,  como  ellos  mismos  lo  solicita- 
ron, armkdos  con  sus  carabinas.  Acosta  que  ^taba  en  el 
puente,  mandó  romper  el  fuego  y  se  trabó  un  tiroteo  en 
que  resultó  herido  el  mismo  Acosta  y  \m  soldado  de  Cela- 
ya, arrojando  algunas  granadas  el  obús  situado  en  Clave- 
ría:  la  avanzada  se  mantuvo  en  el  puente  y  fué  reforzada 
con  un  cañón  y  mayor  número  de  tropa  de  caballería  é 
infantería  por  Bustamante,  quien  al  mismo  tiempo  dio  la 
órdega  de  retirada,  en  cumplimiento  de  las  disposiciones 
de  Itujrbide,  paira  no  em|)enar  acción  alguna  durante  su 
ausoacia. 

»Ck>nchaque  estaba  en  Tacubaya  con  las  divisiones  2/ 
y  3/  del  ejército  real,  cuya  fuerza  principal  consistía  en 
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lasi.  l^s  batallones  de  Ordenes  y  deL  Infante  Don 
Agosto.  Carlos,  la  caballería  de  Sierra  Gorda  j  algu- 
nas compañías  sueltas  de  varios  pueblos  del  valle  de  To^ 
luca,  Pacbuca  y  Tanepantla^  oyendo  el  tiroteo,  se  dirigió 
con  ellas  á  Tacuba  y  de  acuerdo  con  Buceli,  avanzaron 
después  de  las  cuatro  de  la  tarde  con  la  vanguardia  y  un 
cañón  de  á  8  á  Escapuzalco,  siguiéndoles  las  otras  dos 
divisiones  y  dejando  en  Tacuba  de  reserva  al  capitán  Don 
Ramón  Vieitiz  con  una  compañía  de  D«  Carlos.  Los  tri- 
garantes,  después  de  permanecer  algún  tienipo  en  Esoa* 
puzalco,  babian  emprendido  su  retirada  &  la  hacienda  de 
Careaga.  Concha,  no  hallándolos  en  el  pueblo,  salió  en  su 
busca  y  habiendo  alcanzado  su  retaguardia  antes  de  lle--> 
gar  á  la  hacienda  die  Careaga,  se  empeñó  allí  la  acción 
con  mucho  denuedo.  Sea  que,  como  Bustamante  dice, 
hizo  retroceder  á  los  realistas  con  ima  bizarra  carga  que 
dio  con  los  granaderos  de  la  Corona  y  1/  Americano,  ó 
que,  como  Concha  pretende,  se  retirase  por  habérsele  em- 
balado el  cañón  que  llevaba,  que  quedó  sin  artilleros,  ha- 
biendo sido  muertos  ó  heridos  los  de  su  dotación,  y  entre  loe 
últimos  gravemente  el  capitán  D.  Antonio  Granda  que  lo 
mandaba,  y  porque  no  pudiendo  forzar  &  los  independien- 
tes en  la  posición  que  ocupaban,  se  propuso  atraerlos  á 
Escapuzalco,  la  suerte  se  cambió  y  Concha  volvió  atrás 
sosteniendo  su  retirada  la  caballería,  que  era  toda  de  gen- 
te del  país,  atacándole  Bustamante  con  la  suya,  que  lo 
era  también,  hasta  la  entrada  del  pueblo,  en  donde  se 
hallaba  el  batallón  del  Infante  D.  Carlos  con  un  caSon, 
ocupando  el  de  Ordenes  militares  el  cementerio  de  la  par- 
roquia. 
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»L\^6  al  frente  de  éste  Bustamante  o(m  todas  sus 
fuerzas;  pero  como  la  mayor  parte  de  ellas  consistía  eu 
caballería,  que  para  el  caso  era  enteramente  inútil ,  tanto 
mas,  que  siendo  á  la  sazón  lo  mas  fuerte  de  la  estación 
de  aguas,  estaba  del  todo  impracticable  el  camino,  corta- 
do por  multitud  de  zanjas  y  regaderas,  los  cuerpos  de 
aquella  arma,  no  sirvieron  de  otra  cosa,  que  de  estorbar 
el  paso  de  la  infantería,  y  cerrada  ya  la  noche  que  era 
oscura  y  el  tiempo  lluvioso,  apenas  se  podian  descubrir 
los  objetos,  hizo  sin  embargo  colocar  un  canon  de  á  8  en 
una  plazuela  inmediata  al  cementerio  de  la  parroquia, 
desde  cuyo  recinto  los  realistas  hacian  un  fuego  vivísimo, 
y  habiendo  estos  logrado  llegar,  atravesando  las  paredes 
de  varias  casas,  &  la  azotea  de  una  que  dominaba  al  ca- 
ñón de  los  independientes,  mataron  desde  ella  algunas 
de  las  muías  de  tiro  y  varios  artilleros.  (1)  Bustapante, 
viendo  que  era  infructuoso  todo  esfuerzo  para  apoderarse 
de  la  iglesia,  para  no  dejar  el  cañón  en  poder  de  los  rea- 
listas, mandó  que  se  sacase  lazándolo  y  estirándolo  los 
dragones.  Emprendió  hacerlo  así  Encamación  Ortiz,  tan 
conocido  por  sti  arrojo  y  valentía  en  el  Bajío  de  Guana- 
juato  durante  la  insurrección,  con  el  nombre  de  Pachón, 
pero  fué  muerto  de  un  balazo.  Distinguióse  en  esta  oca- 
áon  el  capitán  de  Santo  Domingo  D.Máximo  Martinez,  (e) 
á  quien  Iturbide  premió  con  el  grado  de  teniente  coronel, 
mandando  se  publicase  en  la  orden  del  dia.  (2) 


(1)  Bata  horadación  la  hizo  con  el  sargento  2.^  de  granaderos  de  Castilla, 
el  soldado  de  la  misma  oompafifa  Manuel  Ratón,  cuyo  nombre  tiene  cierta  con- 
gruencia con  el  hecho. 

(2)  Orden  general  del  dia  7  á  8  de  Octubre  en  Méjico. 
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»Lod  independientes  se  retiraroü  á  sus  posicicaies,  lo 
que  Büstamante  dijo  haber  Ixecho  por  habérsele  acabado 
las  municiones  y  estar  recibiendo  refuerzos  Ips  realistaB» 
Unos  y  otros  pretendieron  haber  quedado  con  la  Tdptoria; 
los  trigarantes  por  haber  obligado  á  los  realistas*  á  reti- 
rarse á  Eseapuzalco;  los  realistas  por  haberse  apoderado 
de  un  cañón  y  haber  permanecido  dueños  del  campo,  del 
188 i.  V^^  ^^  retiraron  el  siguiente  dia:  pero  exami- 
Agosto.  nando  el  hecho  á  la  luz  de  .la  imparcialidad 
y  de  la  sana  crítica,  el  triunfo  no  fué  de  ninguna  de  las 
partes,  habiéndose  conducido  unas  y  otaras  tropas  con  ex- 
traordinario valor,  ni  la  acción  tuvo  otro  resultado  que 
perder  gente  inútilmente  por  uno  y  otro  lado,  así  como 
tampoco  habia  tenido  objeto ,  pues  comenzada  por  un 
reencuentro  casual,  se  fué  empeñando  según  fué  llegando 
gente  que  estaba  desasa  de  combatir.  Los  realistas  reco- 
nocieron haber  tenido  una  pérdida  de  150  hombres,  en- 
tre ellos  el  capitán  de  artillería  Granda,  (1)  pretendiendo 
que  la  de  los  independientes  ascendió  á  650  ó  700, 
número  excesivo  que  estuvo  muy  distante  de  la  ver- 
dad. Esta  acción,  desgraciadamente,  dio  motivo  á  un 
suceso  lamentable,  único  de  su  clase,  que  mancha  la 
historia  de  esta  campaña.  D.  Vicente  Gil,  teniente  de 
granaderos  de  Barcelona  (Navarra),  fué  hecho  prisionero 
en  la  retirada  de  la  hacienda  de  Care^^ga:  cuando  se  le 
condujo  á  Escapujsalco,  acababa  de  ser  muerto  el  Pachón^ 
y  con  la  irritación  que  esta  desgracia  habia  causado  entre 


(1)    Murió  de  las  heridas  el  dia  siguiente.  Be  le  bizo  un  entierro  muy  so- 
lemne en  San  Femando,  al  que  convidó  Novella,  ^ 
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los  trigarantes,  se  dio  órdem  pa?a  quitar  la. vida  á  Gil*,  co-»- 
mo  sé  verificó,  á  pesarle  reclamar  éi  el  ídereolib  qtie  lé 
daba'&  coii*i*vfiírÍá,'él  hábeí  rendido  su  espada  como  pri-^ 
sionero,  en  téiá* guerra  en  ((ae  se  guardaban  ks  práctica* 
adoptadas  por  k*  ilaciones  cuitad.  '    ■•  •  '     i '      - ; 

1 8s  1 .  *  ^>^  virey  Maó  celebrar  mncho  en  el  perió- 
^4Sos^' '  dico  de! gobierno  sn  pretendida  victoria,  con- 
cediendo empleos;  grados  y  es¿ud(¿  &  los  que  se  hallaron 
en  la  acción,  y  aplaudiendo  k  fidéKdad  de  los  jefes  y  tro- 
pas mejicanab  que  concurrieíOíi  á  elk^  tales  como  Juverá 
con  los  dragones  de  Frontera,  los  Fieles  que  mandaba  Elor- 
za,  y  las  compañías  de  varios  pueblos  del  valk  de  Toluca, 
que  habian  acompañado  á  Sakzar  cuando  se.retiíó  de  él. 
Sin  áfflfb*%o,'mal  satisfecího  de  k  temeridad  con  que  Con* 
cha  habia  empeñado  el  óombate,  le  quitó  el  mando  del 
ejército  de  operacionei^,  que  dio  al  brigadier  D.  Melchor 
AÍvaréz,  desaire  de  que  Concha  se  manifestó  muy  quejo- 
so. Alvarez  lo  renunció  poco  después,  porque  eütónces  este 
honor  era  gravoso  pasfa  todos:  por  su  dimisión  sé  ^confirió 
al  coronel  D.  José  Gabriel  de  Armijo,  siendo  muy  de  no- 
tar, que  eíi  los  últimos  aüentos  del  gobierno  español  en 
M^ico,  fnese  un  mejicano  quien  mandase  sus  fuerzas  y 
le  fuese  fiel  liasta  el  postrer  momento.  Bespues  de  la  ac- 
ción dé  EsK^apuí^co,  los  realistas  concentraron  pías  rSus 
posiciones,  bbsindonando  á  Tacuba  y  los  lugares  inmedia- 
tos y  situándose  én  érbospicio  de  Santo  Tomás;  los  sitia-^ 
dores  ocuparon  tWdos  los  ptmtos  que  aquellos  deJOTOu,  y 
por  el  Norte  etmarquéb  de  Vivanoo  estableció  su  cuartel 
general  en  Zácoalco.  Estando  tan  inmediatos  los  indepen^ 
dientes,  los  habitantes  de  Méjico  pudieron  ver  y  oir  las 
Tomo  X.  104 
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ilumináoiodes  y  •salvas  con  qxie  eelebraron  el  ^,  de  Agos* 
tó,  dia  dól  Santo  de  Iturbide,  y  reeiUáaii  coa  £|bDÍlidad  los 
imprefosqifte  salían  de  la  imprefi^  é8ta];)l0ci4»  en  T^pozo- 
ilan;  m  donde  el  Pensador  mejiofoip  copeitfsé  á  pnbii^  el 
periódico  titulado:  «Diario  politíoo  militar  aejioaiio,»  en  el 
cual,  en  el  «Mosquito  de  TuI«íi«ÍBg<»>  y  en  otros  papeles, 
se  daba  noticia  de  cuanto  pasaba  6n  todas  las  proviiieias, 
mieiltras  la  Gracetá  del  gobierno  no  contenía  oti?a  cosa, 
que  noticias  insignificantes  de  fispani^  j  los  Diarios  de 
las  sesiones  de  las  cortes,  que  se. ocupaban  de  sucesos  li^ 
mas  veces  muy  poco  importantes,  y  de  ningún  interés  en 
el  estado  aotual  de  Nueva-Espaoa. 

»Iturbíde  y  O-Donojú  salieron  de  Górdolm  para  acer- 
oarse  á  la  capital,  luego  que  condqiyeron.  el  trata4o  i^ 
que  mandaron  copia  á  Novella,  comisienando  para  llevada 
á  sus  respectivos  sobrinos  D.  Antonio  Buiz  del  Aroo^  te- 
niente de  guardias  españolas,  que  lo  era  de  ODoiiojú. 
y  D.  José  Bamon  Malo^  de  Iturbide:.  A  sullegad9 iM^ 
jico  el  30  de  Agosto,  Novella,  que  p(»ra  todas  ssfi  deter- 
minaciones consultaba  con  la  junta  de  guerra,  d^^ue 
nada  podía  resolver  si  no  se  acordaba  una  suspensíoii  de 
armas,  para  que  los  jefes  de  las  tropas  pudjiesen  i^nc^^^ 
á  ella  dejando  sui^  puestos,  por  lo  que  íné  Malo  encargado 
idai.      ^^  solicitarla,  dé  \m  eomandjiftt^  i}e  la&din- 
:A«»tto.       siones  iodependientesj  acc^pa&todole  si  oo" 
ponel  D.  Nicolás  Gutierre»,  y  no^  k^biendo  tenido  éfii(^  ^' 
ficultad  en  acceder,  convocó  Novella  para  aquella  nu^m*    ' 
tarde  una  junta  general,  compuesta  de  dos  individuos  de 
cada  corporación,  además  de  los  jefes  militaras  del*  P^^' 
za.  Concurrieron  á  ella  el  ariobispo;  el  Dr..  Alcocer  jL^ 
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bo  por  la  diputación  prbVmfeial^  el  «acalde  D;  ímsk  JtM 
de  Acha  (ej),  y  el  regidw  iPagle  por  el  aytiatamieéto;  los 
canónigos  Monteagudo  (e)  y-Bticfeéli  ^  ei  caUlde  ml^ 
siástico;  los  oidores  Yañez  y  Oses  («),  por  la  firudiexicia; 
por  el  éonsúlado,  el  oóbd*  de  1»  Cortina  («),  y  por  k' mi- 
nería, Alegría  y  Elliiiyaf  {ej,  con  otrab  personas  ^  mepos 
notable».  Leyóse  por  el  oñeiill  mayor  ¿qI  oficio  de  gobieiv 
no,  el  tratado  y  comnnicaoito  con  qué  0-I>oncrjú  lor^habia 
dirigido  á  Novella,  en  la  que  le  prevenia  mandase  perso**^ 
ñas  de  su  confianza,  las  cuales  le  manifoB^en  lo  que 
Noveila  creyese  conveniente  para  dar  cumplimiento  ai 
articulo  17,  i^uftando  la  capitulación  indispensable  paora 
la  salida  de  la  capittal  de  las  tropas  expedicionarias.  (1) 
Hablaron  en  seguida  el  araolúspo,  loi^  individuos  de  la 
diputación  ptoviiícial^  los  del  ayuntamiento  y  el  oidor 
Tanez,  éxponi^do  diverMS  opiniones,  de  las  que  pareció 
la  mas  Amdjada  la  del  a»dMspo  Fonte,  que  ^^  el  ge^ 
néral'Iifian,  reducida  &  que  04)(m€jú  debia  laradladarse 
&  la  caj^lial,  para  que  con  co»eeimieato  de  las  llieultadei 
que  se  le  hubiesen  dado  por  el  rey  y  las  cortes,  se  pudie^ 
se  convenir  en  k  capitnllU^itm.  Antes  de  terminar  la  jun^ 
ta,  se  d^  tíviso  ft  ]f oVella  qué  se  oía  fuego  vivo  pof  el 
TWüho  de  Tacuba,  Mñ  k  q'm  se  dii^uso  que  ftieseñ  I^b 
comisiDniídos  de:  lá^piita^icn  provincial  y- del  ayu&ta^ 
miente  <^a€>^  twttban  pres^ües^  &  iáipecBr^e  se  empefifin* 
se  nÜBgmí  ik^Wó.  'lliJoiéVbMo«€»i'  efecto,  y  eocontMran  » 


A 


de  las  eomnmcacionef  eptre  ambOB,  publicadas  por  Bustamante  en  el  tom.  V, 
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iPa]^^  al  oQff«ftél  S»rffilg&&<^ii  wx  cu€rpp  avanzado,  re- 
flultattd^^  de  la  entroviaftft  que  él  fd6go  que  se  había  oido, 
no  habíÁ Mdo  Qtra^odttq^  salva  en  celebridad  del  trata- 
do de  Cófltdoba. .     .       /    ^. 

)£^Noy^la, nombró  pfu*a  qtie  fu^ften  á.  ii^J^^  om  0-Do- 
Bfi^úv  al  cúMftel  D.  Lorenzo  García  Noñ^a  y  al  teniente 
de  fipa§^  D.  Joaqiún  ViaLlii»  eleccietu  fué  .poco  ae^tada 
en  cuajitoal  pximero,  pues  ^ra  sugeto  mal  recibido  por 
los  amenjefiíQos,  por  haber  sido  uno  de  los  individuos  del 
oensulado  que  firmaron  la  represeataeiQU  á  hfi  cortes  que 
tanto  iofi  DÍmiáió  y  por  otros  aníecedeates  desgraciados,  y 
n.  las  c^unstAncias  preeoíites  ^  tenóa  entendido  qioe 
habia  sido  de  los*  que  mas  haláfrn  bontribuido  ala  deposi- 
ción de  Apodaoa.  Can  h»  ooimáíínados.de  Novella  §alie- 
ion  los  de  0-Donoyú  é  Iturbide,  líevaódo  los  i  primeros  la 
conte0laQÍ»a  ddl  mismo  Novela  .á  O-CK^ú  con  que  le 
remilSM^  It^  acta  de  la  junta^iutaJlAudd  el  oOooopto  qianil^ 
t^do  esi  esta  por  .el  ansi)tbi«po  y  por  I^i&an,  ^n  la  duddique 
te  tetiia>ac^!iwde.iik8^j6Dd«9^  é  instruc(»«aes  (fj^a)^.  se  le 
hubioien  dader.porel  gf^Áomo^  pl^s  ne  jse  h^i«(  heobo 
manckiifc  de  «otiM  «n  4^  tratado^  1a  que  §e,  corfobofftba  coa 
el  hseho^e  no  hahejrse  su^«Muk  eLmispio-  tratado  ^á  la 
aprobacká  de.  las  <^<fH^,  y  mü^  1h  «putnidiociop  qwnftr 
recaai^tttre  éste  y  la  prw^i»»* pübljcMíi ]^r  alprpjp^ O- 
DojM^úié  su  llei|gad»k.á  Yesacrm:  ewffliugil^HW^ii»ftjq)a#'»m^ 
dttsá  lasado  haberle  oeiebrAdobl  UtíA^  e»  pfUs^^amia' 
do  por  los  independientes,  hacian  creer  que  acaso  no 
hubiese  tenido  0-Donojú  toda  la  libertad  xiecesaria  para 
proceder  en  negocio  de  tanta  importancia^  y  per  tales  ra- 
zones era  de  temer  oposición  por  parte  del  ejército  reuni- 
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do  en  la  capital^  dos  terceras  parteá^deloH^  3e.6oitip<mia 
de  americanos^  y.  lo  era  iambieaoi^el  generad  Armi^  que  lo 
mandaba:  pero  que  cet^arian  todoei  los  peligros  á  qtte  po<** 
d&L  ^ondneir  Ja  divergencia  de  opinión  j  la  exsdtaKiion  de 
hm  paáones^  cíon  soiórpresents^e  ODonojí^  en. la  capital, 
puíe&  Novella  estaba  pronto  á.  darle  &  reconocer  por  todas 
ks  antoridade^  y  en  la  <^en  generad  del  ejército,  ppt 
qmeA  sena  inmediatamente  obedecido.  Los  comisionados 
encontraron  álturbide  en  S^  Martin  eL3  ¡de  Setiembre, 
el  cual  did  permiso  *  los  enviados  por  Novella  par?,  con- 
tiULnáisu  viaje  hasctii  baJbkr  con (Xd)onojú,  á qnien  vieron 
eíx  Amo9oqñe;  pero  40.  quiso  oirioa  basta  rá  llegada  4 
Puebla.  Iturbide  llegó  &  Escapuzalco  el  5,  y  estableció 
en  aquel  punto  su  cuartel' general.  -: 
'  i^mt.  ^^^^  diveifsidad  de  opinión  $obre  si  O-Do* 

®^íw^^-  ,noj  ú  dabia  ser  ó  no  xeconooidQ,  puso  el^  oohno 
ti  desorden  y  confusión  que  babia  causado  entape  Iqs  realis* 
tps-la  destitucioE  violenta  de  Apodac»»  No  pudiendo  sa- 
berse en  quien  aresidia  1»  autoridad  legitima,  e;a  te^nbiea 
m»tei¿a  de  duda  &  quien  dsMa  obede^iersa;  q«ien^  em>  fiel 
y  qiuen  cbakaL  Esto  iOniíentaba  la'  deserción,  «dejando  el 
partblo  real  para  paftax  al  independie&te  vnrioe  de  le&  je- 
fé&,m»»  dis^guidpjs:  contase  endre  eHo^-  íjirbngadáer'  Don 
Melchor  Alvarez,  (e)  quien  comunicó  á  NoYeUa.de  oficio 
su  de£$0eion,  fimdáJBidola  en  principios  que  denlu/9stn(n  la 
cmiftision  de  ideas  que  reinaba:  (1)  hiao  io  misífto  el  cao- 
de^^de:  Regla,  dicieiido,:^ue  pasábala  cosi(ti#*aí  su  servi- 
cio como  capitán  de  alabarderos  de  la  guardia  del  virey, 


(1)    Véase  este  curioso  documento,  en  el  núm.  10  del  Apéndices 
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cerca  de  la  persona  del  que  lo  era:  igual  cosa  efectuó  ú 
oficial  de'  marina  D.  Eugenio  Corté»,  y  como  habia  cesan- 
do el  riesgo  y  el  camino  4  la  fortuna  se  veia  alnéribo  ea 
erta  dirección,  vino  á  spr  k  moda  de  ^resen1»a*se  en  ¿I 
cuartel  de  Ittírbide,  y  la  fueron  verificando  muchas  dé 
las  personas  mas  distingtddas,  y  aun  dos  de  los  misoMS 
ayudMites  de  Novella,  Tambi^i  se  decidieron  entonces  á 
tomar  partido  por  la  independeneia,  el  brigadier  Lui- 
ces,  (e)  que  habia  permanecido  retirado  en  Querétáro;  el 
coronel  D.  Gregorio  de  Arfima,  (e)  y  el  mayor  Cela(e) 
con  otros  oficiales  de  menor  nombre.  El  coronel  Horbégo* 
so  {e)  lo  habia  hecho  ya  después  de  la  capitulacioú  de 
Puebla. 

»Todas  las  tropas  destinadas  á  formar  el  sitio  de  la  csh 
pital,  hablan  llegado  á  los  puniíos  que  se  les  señs^Aroo, 
las  de  Guerrero,  que  habían  permanecido  inactivas  éii  el 
Sur,  se  preiíentaron  en  la  línea  y  tomaron  poéicion  en  los 
cerros  que  dominan  al  santuario  de  Guadalupe.  Santa 
Ana  con  la  11.*  división  quedó  haciendo  el  bloquea  de 
Perote,  y  e1*as  fuerzas  destinadas  en  distintos  puntos.  Las 
que  se  reunieron  al  rededor  de  Méjico,  ascencfean  4  *,00d 
infantes  y  7,0W  caballos,  (1)  que  era  el  mayor  núiiíW 
de*tropfts  disciplinadas  que  se  habia  visto  hasta  enirmces 
en  ííuevar-ÉSpaña. 

»Ituíbide  trató  de  dar  una  organi^ftcion  conveniente* 
estas  fuerzas.  Hasta  entonces  se  hablan  ido  formando  di<* 
visiones,  seg&n  laid  tropas  se  habían  declamado'  por  la  rt^ 


(1)    Memoria  eHada  antes  del  ministaro  Medina. 
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volüoion^  ya  en  cuerpos  enteros  ó  por  la  deserciojí  de  es- 
ioñ:  los  jefes  bibian  aido  los  qvte  en  cada  punto  se  habían 
puesto  al  frente  del  movimiento ,  no  haciendo  Iturbide 
oitti  cos^  que  confirmarles  el  mando  que  la  revolución  les 
liahia  heoho  obtener.  Reunida  ahora  la  mayor  parte  de 
«slas  fuerzas  al  rededor  de  Méjico^  las  distribuyó  en  tres 
euerpos,  vaa^uardia,  centro  y  retaguardia^  estableciendo 
nn  estado  mayor  general,  y  en  la  orden  del  dia  10  de 
Betiembre,  se  dierou  á  reconpcer  los  jefes  nombrados  pa- 
ra estos  cuerpos.  El  mando  del  ejército  ó  división  de 
YBDguardia,  se  conservó  al  ccronel  marqués  de  Vivanco, 
4  quien  Iturbide  lo  hahia  conferido  antes  de  su  salida  pa- 
ra Córdoba;  Don  Vicente  Guerrero,  fué  nombrado  su  se- 
^añdo.  Esta  división  ocupaha  el  Norte  de  Méjico  desde 
Guadalupe,  extendiéndose  ^  Texcuco  y  Chalco.  El  cen- 
tro, que  cubria  la  parte  del  valle  que  se  dilata  hacia  el 
Poniente,  tuvo  por  comandante  al  brigadier  D.  Domingo 
Luacea,  y  por  segundo  al  coronel  Don  Anjastasio  Busta- 
mante ,  quien  tenia  el  mando  efectivo  por  ausencia  del 
primero;  y  la  retaguardia,  que  ocupaba  el  Oriente  del  va- 
1801.  ^^  y  1^®  caminos  de  tierra  adentro  y  de  Mi- 
Setiembre,  choacau,  CU  coutacto  cou  la  vanguardia  por 
el  N.  y  con  el  cuerpo  del  centro  por  el  P.,  estaba  á  cargo 
del  coronel  D.  Luis  Quintanar,  teniendo  por  segundo  al 
4e  la  misma  clase  D.  Miguel  Baíragan.  Las  tropas  de  la 
Nueva-Galicia,  con  las  cuales  Negrete  estaba  á  la  sazón 
sitiando  á  Durango,  continuaron  llamándose  «Ejército  de 
reserva.»  Negréte  fué  declarado  su  comandante,  y  el  co- 
ronel Andrade  su  segundo.  El  brigadier  D.  Melchor  Al- 
varez,  fué  nombrado  jefe  del  estado  mayor:  primeros  ayu- 
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dantes,  loe  tenienies  coroneles  D.  Joaquín  Parres  y  D<ni 
Juan  Dávis  Bradbnm:  ayudante  mayor,  D.  Ramcm  Pte^ 
res,  j  ayudantes  de  la  persona  del  prhÁer  jefe,  los  oéades 
de  Regla  y  del  Peñasco,  el  marqnés  de  Salvatierra  y  Don 
Eugenio  Cortés.  La  concurrencia  de  estas  personas  en  el 
cuartel  general  de  Escapuzalco,  comentó  ¿  darle  un  aiit 
de  corte,  siendo  estos  los  rudimentos  de  lo  que  fué  des- 
pués casa  imperial. 

»Los  comisionados  de  Novella  tuvieron  en  Puebla  ana 
entrevista  con  0-Donojú,  que  fué  muy  poco  satisfactoria. 
El  mismo  0-Donojú  dijo  á  Novella,  que  «aunque  por  nar 
turaleza  ó  por  hábito  era  difícil  de  ált»ar,  la  larga  con- 
ferencia con  los  comisionados  lo  babia  puesto  á  punto  da 
perder  su  tranquilidad  ordinaria.»  Sin  embargo,  babiánr^ 
dolé  propuesto ,  según  las  instrucciones  que  tenian  de 
Novella,  una  entrevista  á  que  concurriesen  el  mismo  No- 
vella, Iturbide  y  0-Donojú,  éste  la  admitió,  y  dejando  á 
su  esposa  y  familia  en  Puebla,  se  puso  lu^o  en  camino 
para  las  inmediaciones  de  Méjico,  é  las  que  llegó  el  dia 
10,  alojándose  en  el  convento  de  carmelitas  de  San  Joa- 
quín. Cuatro  dias  antes,  á  propuesta  del  mismo  O-Doüpjú, 
se  babia  convenido  un  armisticio  por  seis  dias  proroga- 
bles,  según  lo  exigiesen  las  circunstancias,  á  voluntad 
de  los  jefes  de  ambos  ejércitos,  que  armaron  en  la  hacien- 
da de  los  Morales,  muy  inmediata  á  Chapultepec,  los  te- 
nientes coroneles  D.  Manuel  Várela  y  Ulloa  y  D.  Pedro 
Ruiz  de  Otaño,  nombrados  por  Novella,  y  por  parte  de 
los  sitiadores,  el  conde  de  Regla  y  Don  Eugenio  Cortés, 

1881.      haciendo  de  secretario,  el  sargento  mayor  de 
Setiembre,    j^g  granaderos  imperiales  D.  Pablo   María 
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Mauüan.  {e)  (1)  Los  artículos  faeron  los  ordinarios  en  ta- 
les casos:  demarcación  de  una  linea  divisoria  entre  las 
fuerzas  beligerantes,  conservándose  estas  en  sus  respecti- 
vas posiciones;  devolución  de  los  desertores  que  se  acre- 
ditase haber  ejecutado  la  deserción  durante  el  armisticio, 
y  entrada  libre  de  víveres  en  la  capital.  La  del  agua 
delgada,  (2)  interrumpida  por  un  solo  dia,  se  habia  resta- 
blecido sin  tardanza,  habiéndose  mandado  por  el  ayunta- 
miento una  comisión  con  este  objeto  á  los  jefes  de  los  si- 
tiadores, ayudando  la  tropa  de  éstos  á  reparar  el  arco  que 
habia  sido  cortado. 

»Habiendo  vuelto  á  Méjico  los  comisionados  sin  otra 
contestación  de  0-Donojú  que  su  condescendencia,  mani- 
festada verbalmente,  á  tener  la  conferencia  que  se  le  pro- 
puso por  aquellos,  Novella  reunió  otra  vez  la  junta,  á  la 
que  la  audiencia  rehusó  asistir,  y  en  ella  presentó  á  dis- 
cusión siete  puntos,  de  los  cuales  el  primero  faé,  si  se  de- 
bia  llevar  á  efecto  la  entrevista  con  0-Donojú  y  el  primer 
jefe  del  ejército  imperial.  Como  de  éste  dependian  todos 
los  demás,  faé  el  que  únicamente  se  sujetó  á  examen,. y 
aunque  á  pluralidad  de  votos  se  decidió  que  la  entrevista 
debia  verificarse,  ocurrió  la  dificultad  del  carácter  con 
que  debia  presentarse  Novella,  sobre  lo  que  también  se 
acordó  que  no  debia  ser  otro  que  con  el  que  tenia  de  vi- 


(1)  Bastamante  copia  los  artículos  del  armisticio,  en  el  tomo  V,  fol.  315. 

(2)  Méjico  se  provee  de  dos  especies  de  agrua;  la  delgada  que  viene  de  las 
alturas  de  Santa  Fé,  y  por  la  arquería  de  la  VewSnica  va  al  depósito  del  puente 
de  la  Maríscala,  y  la  gorda,  que  nace  en  Chapultepec  y  va  á  la  caja  repartidora 
del  Salto  del  Agua.  La  prímera  es  de  la  que  se  hace  mayor  consumo. 
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rey,  siendo  el  consulado  el  que  mas  especialmente  insis- 
tió en  ello;  mas  para  arreglar  este  articulo  preliminar,  se 
nombró  una  comisión  compuesta  del  Dr.  Alcocer  y  el  co- 
ronel Luna,  para  que  fuese  á  tratarlo  con  el  mismo  0-Do- 
nojú.  La  junta  reservó  deliberar  hasta  el  regreso  de  la  co- 
misión, sobre  los  otros  seis  puntos  propuestos  por  Novella; 
mas  no  quedando  satisfecho  éste  con  tal  resolución,  ex* 
puso,  que  buscando  en  la  junta  consejos  para  dirigirse  y 
salvar  su  responsabilidad,  si  estos  se  le  negaban,  se  veia 
en  la  necesidad  de  renunciar  el  mando,  que  solo  habia 
admitido  por  el  bien  del  estado,  y  de  hecho,  dejó  por  dos 
veces  sobre  la  mesa  el  bastón,  que  el  arzobispo  le  hizo 
volver  á  tomar  poniéndole  de  manifiesto,  que  en  aque- 
llas circunstancias,  su  falta  precipitarla  las  cosas  en  una 
completa  anarquía,  cuyas  consecuencias  serian  las  mas 
funestas,  cuando  todas  ],as  corporaciones  representadas 
en  aquella  junta,  estaban  bien  satisfechas  de  los  motivos 
puros  y  honrosos  que  le  hablan  decidido  á  encargarse  de 
la  autoridad  y  del  modo  prudente  en  que  la  habia  ejer- 
cido. 

»0-Donojú,  instruido  de  lo  acordado  por  la  acta  que 
los  comisionados  le  presentaron  en  San  Joaquín  el  dia  11, 
dio  á  éstos  una  contestación  para  la  junta,  que  á  él  mis- 
mo paj*eció  dura,  y  creyendo  que  el  modo  mas  adecuado 
para  proceder  de  acuerdo  y  en  armonía  con  Novella,  se- 
ria escribiéndole  confidencialmente,  lo  hizo  así,  tomando 
en  su  carta  del  1 1  el  hilo  de  los  sucesos  desde  su  desem- 
barco en  Veracruz,  y  llegando  á  la  cuestión  presente,  se 
quejó  de  que  cuando  él  esperaba  que  el  objeto  con  que  se 
le  mandaron  los  primeros  comisionados  Noriega  y  Vial, 
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hubiese  sido  solo  el  zanjar  el  negocio  de  la  oapitulacioii 
18S1.      ^®  ^*^  tropas  expedicionarias  que  ocupaban 
Setiembre.     {^  capital,  para  dar  cumplimiento  al  artículo 
del  tratado  en  que  así  se  convino,  «se  hallaba  con  que 
todas  eran  dificultades,  y  que  olvidándose  de  lo  que  el 
imperio  de  las  circunstancias  exigia,  con  perjuicio  de  la 
humanidad  y  del  interés  que  se  debia  tomar  en  asegurar 
un  imperio  á  la  casa  real  de  España,  solo  se  reparaba  en 
nombres  é  intereses  privados  y  mal  entendidos:»  que  se 
habia  acercado  á  la  capital  y  hecho  se  celebrase  un  ar- 
misticio de  seis  dias,  para  tener  la  concurrencia  con  el 
mismo  Novella  é  Itiirbide  que  se  tenia  acordada,  y  en- 
tonces se  ofrecia  otra  dificultad  que  nunca  habia  creido 
que  pudiese  ocurrir.  «¿En  qué  concepto,  le  dice  á  Nove- 
lla, recibo  á  V.  y  entramos  en  contestaciones?  Supon- 
ga V.  que  yo  lo  reconociese  con  el  carácter  qne  desatina* 
damente  se  ha  dicho  por  el  consulado:  y  en  tal  caso,  ¿en 
qué  concepto  me  tendría  V.  á  mí  y  entraría  conmigo  en 
contestaciones?»  Ampliando  mas  este  supuesto,  termina 
con  proponer,  que  la  entrevista  se  verífique  sin  mas  re- 
presentación el  uno  y  el  otro,  que  la  de  sus  graduaciones 
militares:  «no  seremos,  dice,  mas  que  unos  generales  es- 
panoles  qne  nos  reunimos  á  tratar  de  los  intereses  de 
nuestra  patría,  ligados  íntimamente  con  los  de  otra  na- 
ción, á  quien  debemos  amor  por  mil  motivos,  y  con  los 
particulares  de  la  casa  reinante,»  y  como  en  la  junta  se 
habia  indicado  que  no  se  hiciese  mención  del  suceso  de 
la  deposición  de  Apodaca,  tomando  un  tono  amenazador, 
dijo  á  NoveU»  en  conoluáon:  «Permítame  V.,  antes  de 
concluir,  que  le  recuerde  su  situación  y  la  de  los  demás 
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que  se  obstinan  en  sostener  una  temeridad:  yo  soy  la  au- 
toridad legítima;  tengo  fuerza  que  me  auxilie;  si  uso  de 
ella  todo  es  perdido  para  los  culpados:  si  los  negocies  se 
transigen  en  paz,  yo  prescindo  de  todo  lo  pasado;  no  pue- 
do aprobarlo,  pero  lo  olvidaré:»  é  inculcando  la  impor- 
tancia de  la  prontitud,  exigió  que  Novella  le  contestase 
dentro  de  cuatro  horas.  Esta  carta  ofrece  una  nueva  prue- 
ba de  que  el  interés  grande  que  movia  á  0-Donojú,  era 
como  hemos  dicho,  asegurar  un  imperio  para  la  casa  rei- 
nante de  España. 

18^1.  »^^  ^^  contestación  dada  en  el  mismo  dia, 

Setiembre.  Novclla  sostuvo  que  las  dificultades  de  que 
0-Donojú  se  quejaba,  no  hablan  estado,  ni  estaban,  ni 
estarían  de  su  parte:  que  todas  se  hubieran  desvanecido, 
si  0-Donojú  hubiese  manifestado  á  los  comisionados  en- 
viados á  Puebla  sus  podeiw  para  tratar,  ó  se  decidiese  á 
recibir  el  mando, -haciéndose  anunciar,  según  práctica  en 
la  capital,  el  que  todavía  le  entregaría  si  se  presentaba 
como  capitán  general,  y  si  traia  instrucciones  para  hacer 
la  independencia,  podia  obrar  según  ellas  sin  que  Nove- 
lla se  opusiese:  «¿cuáles  son,  pues,  le  pregunta,  las  difi- 
cultades que  yo  preparo?  ¿A  dénde  están  los  intereses  pri- 
vados y  mal  entendidos  que  yo  trato  de  sostener,  con  per- 
juicio de  la  humanidad  y  con  oposición  á  la  seguridad  de 
un  imperio  á  la  casa  real  de  España?  V.  es  el  capitán 
general  nombrado;  tome  su  mando  del  que  lo  obtiene  de 
hecho  6  de  derecho,  y  obre  después  según  le  convenga* 
¿Hdy  en  esto  obstáculo  alguno?»  En  curanto  á  lo  propues- 
to por  0-Donojú  acerca  del  carácter  con  que  él  mismo  y 
Novella  hablan  de  concurrir  á  la  entrevista,  éste  lo  ad- 
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mitió  á  reserva  de  dar  cuenta  &  la  junta,  que  ofreció  con- 
vocar para  el  dia  siguiente,  manifestándose  dispuesto  á  to- 
da clase  de  sacrificios,  reiterando  que  ningún  motivo  de 
ambición  lo  habia  conducido  al  admitir  el  mando,  pues 
solo  habia  obrado  por  evitar  mayores  males,  y  sin  nece- 
sidad del  olvido  que  0-Donojú  le  ofrecía,  no  tenia  incon- 
veniente en  dar  cuenta  de  su' conducta  al  gobierno  su- 
perior. 

»Infoirmando  Novella  &  Cruz  en  comunicación  del  dia 
12,  que  fué  interceptada  por  Iturbide,  (1)  del  estado  crí- 
tico de  las  cosas,  le  decia,  con  relación  á  estas  contesta- 
ciones, que  las  operaciones  de  guerra  estaban  paralizadas 
por  la  llegada  del  general  0-Donojú,  que  se  hallaba  entre 
los  enemigos,  reclamando  como  autoridad  legítima;  pero 
habiendo  celebrado  pactos  de  independencia,  sin  que  se 
supiesen  las  instrucciones  ó  poderes  que  traia,  trataba  el 
mismo  Novella  de  aclarar  aquellos  misterios  pronto,  para 
continuar  en  los  términos  que  demandaba  la  justicia  de 
su  causa.  «Este  es,  en  suma,»  decia  por  conclusión,  «el 
estado  de  los  asuntos  políticos:  las  tropas  europeas  y  par- 
te de  las  americanas  eñ  los  cuerpos  expedicionarios,  están 
resueltas  á  todo:  no  puedo  prever  el  resultado  de  una  si- 
tuación tan  critica,  pero  V.  E.  obre  según  me  ha  pro- 
metido y  Dios  hará  lo  demás,  avisándome  de  todo  á  toda 
costa.» 

»Las  contestaciones  anteriores  hablan  irritado  los  áni- 
mos, y  la  última  respuesta  de  Novella  encendió  el  carác- 
ter inflamable  y  que  no  sabia  sufrir  contradicción  de  0- 

(1)    La  tiene  original  D.  José  Ramón  Malo,  sobrino  de  Iturbide. 
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Donojú.  Dejando  aparte  el  estilo  comedido  de  una  corres- 
pondencia confidencial,  qniso  revestirse  dé  autoridad,  y 
sin  dar  nada  á  la  fuerze  de  las  circunstancias  cOn  respeo- 
18S1.  ^  ^  Novella,  cuando  necesitaba  para  sí  mis- 
Setiembre,  jj^o  que  se  atendiese  tanto  á  ellas,  declaró, 
en  oficio  que  le  pasó  el  12  de  Setiembre,  «que  no  había 
recibido  ni  recibirla  de  él  el  mando,  porque  no  le  recono* 
cia  autoridad  legítima,  y  porque  ya  lo  habia  hecho  con 
la  primera  que  encontró  de  esta  clase,  que  habia  sido  el 
general  gobernador  de  Veracruz,  y  solo  volverla  á  veri- 
ficar esta  formalidad  en  el  caso  de  ser  repuesto  el  virey 
conde  del  Venadito:  que  las  instrucciones  que  tenia  del 
gobierno  y  demás  documentos  que  justificaban  su  auto- 
ridad y  procedimientos,  los  haría  públicos  á  su  debido 
tiempo,  (1)  pero  nunca  los  exhibiría  á  una  intrusa,  m  á 
los  jefes  que  se  hallaban  en  Méjico,  porque  unos  eran  por 
notoríedad  delincuentes,  y  otros  necesitaban  justificarse 
antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones:  que  en 
virtud  de  la  resistencia  de  Novella  á  ceder  á  la  razón,  se 
veia  obligado  á  declararlo  en  el  número  de  los  primeros, 
suspendiéndolo  por  consiguiente.de  todo  mando,  y  que 
luego  que  las  circunstancias  lo  permitiesen ,  mandaría 
instruir  causa  contra  el  mismo  Novella  y  contra  los  de- 
más perpetradores  del  atentado  cometido,  consentido  ó  no 
castigado  contra  el  legítimo  virey.»  En  cuanto  á  las  di-* 


(1)  Bustamante  cree  que  por  la  temprana  muerte  de  0-Don<jtÍ,  no  se  tuvo 
conocimiento  de  tales  documentos.  Sin  embargo,  el  mismo  0-DonoJú  los  pu- 
blicó reducidos  á  su  nombramiento,  y  es  bien  sabido  que  no  tuvo  ni  pudo  te- 
ner otras  facultades  que  las  que  éste  le  confln^a. 
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ficultades  que  habían  ocurrido  á  Novella  sobre  la  legiti- 
midad del  tratado  de  Córdoba^  le  dice,  «que  no  se  le  ha- 
brían ofrecido  si  hubiera  tenido  presente,  que  0-Donojú 
por  su  destino  y  representación,  estaba  autorizado  á  obrar 
en  circunstancias  apuíadas  y  difíciles:  que  habia  tratado 
como  el  primer  español  que  se  hallaba  en  este  país;  por 
ser  el  mas  condecorado  por  el  gobierno  y  con  la  única 
persona  con  quien  podia  tratar,  por  ser  la  que  disponiá  de 
la  fuerza  y  reunia  la  pluralidad  de  sufragios.»  Esta  ful- 
minante nota,  que  no  hace  formar  idea  muy  aventajada 
de  la  discreción  de  su  autor,  termina  con  estas  palabras: 
«Si  concluido  el  armisticio,  no  he  recibido  cont^tacion 
de  V.  S.,  declararé  incursas  á  todas  las  autoridades  y  tro- 
pas que  le  obedezcan,  en  las  mismas  penas  en  que  V.  S. 
está.» 

»La  junta  convocada  por  Novilla  se  celebró  el  dia  12, 
en  la  que  se  manifestó  quejoso  de  que  tanto  por  0-Dono- 
jú  como  por  Iturbide,  no  se  le  tratase  mas  que  con  el  tí- 
tulo de  «comandante  de  las  armas  de  Méjico.»  En  ella  se 
determinó  que  la  entrevista  propuesta  se  tuviese  en  Ta- 
eubaya,  acompañando  &  0-Donojú  el  primer  jefe  del  ejér- 
cito independiente  y  á  Novella  la  diputación  provincial  y 
el  ayuntamiento,  el  cual,  á  moción  del  síndico  Azcáj-ate, 
habia  dirigido  desde  el  dia  4  una  enérgica  exposición,  pa- 
ra que  no  se  llevase  adelante  la  resistencia  que  se  inten- 
taba hacer  en  la  ciudad,  porque  el  partido  de  la  indepen- 
dencia tenia  en  su  favor  los  tres  apoyos  que  reconocen  los 
publicistas  para  que  se  tenga  por  justa  una  causa,  que 
son:  la  voluntad  general  de  la  nación,  la  prepotencia  fí- 
sica y  el  reconocimiento  de  la  autoridad  legítima,  sobre 
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cuyofi  fandamentos  demostró,  que  la  resistencia  era  inú- 
til,  ilegal  y  de  funestos  resultados  para  la  población.  Es*- 
ta  representación  habria  sido  sin  embargo  desatendida^ 
asi  como  lo  fué  la  protesta  que  la  misma  corporación  hizo 
el  30  de  Agosto  contra  lo  que  se  acordase  en  la  junta  ce- 
lebrada en  aquel  dia,  si  la  fuerza  de  los  sucesos  no  hu^ 
biese  ido  conduciendo  las  cosas  al  desenlace  necesario  que 
debian  tener. 

»E1  arzobispo,  creyendo  por  lo  resuelto  en  la  junta. que 
1881.      1^  entrevista  seria  en  Tacubaya,  habia  be- 

Setiembre,  ¿j^q  prevenir  un  convite  de  cien  cubiertas  en 
su  palacio  de  aquella  villa;  pero  por  una  disposición  pos- 
terior, se  determinó  que  se  tuviese  en  la  hacienda  de  los 
Ahuehuetes,  y  finalmente  en  la  de  la  Patera,  poco  dis- 
tante del  Santuario  de  Guadalupe.  En  consecuencia,  el 
dia  13  salió  Novella  del  palacio  de  Méjico,  entre  nueve 
y  diez  de  la  mañana  con  sus  ayudantes,  la  diputación 
provincial  y  ayuntamiento ,  los  dos  escribanos  mayores 
de  gobierno,  y  ima  escolta  de  25  dragones,  dirigiéndose 
á  la  Patera.  Al  mismo  tiempo  salieron  del  convento  de 
San  Joaquin,  Iturbide  que  habia  trasladado  á  él  su  cuar^ 
tel  general,  con  0-Donojú ,  la  comitiva  y  ayudantes  de 
ambos,  escoltados  por  corto  número  de  soldados,  y  se 
encaminaron  á  los  Ahuehuetes.  Habiendo  precedido  re- 
cados de  una  á  otra  parte  por  medio  de  los  ayudan- 
tes de  Novella  y  de  0-Donojú,  faé  éste  á  la  Patera,  y 
á  solas  tuvieron  una  larga  sesión  que  duré  mas  de  dos 
horas,  en  que  hubo  vivos  altercados,  segxpi  pudieron 
percibir  los  individuos  de  la  junta  provincial  y  ayunta- 
miento que  hablan  quedado  de  parte  de  fuera^  y  enton- 
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ees  pasaron  avisa  con  dos  ayudantes  á  Iturbide,  quien  se 
Irasladd  á  la  misma  hacienda,  j  ñxxtó  la  conferencia  una 
hora  mas.  Terminada  esta,  se  ahrieron  la»  puertas  de  la 
sala  y  se  presentaron  los  tres  jefes  en  pié,  ante  el  nume- 
roso concurso  que  allí  habia,  sin  manifestáis  lo  que  hu- 
biesen acordado,  pues  por  las  órdenes  que  aüi  dio  Iturbi- 
de,  solo  se  supo  que  el  armisticio  se  prorogaba  hasla  el 
dia  16,  y  en  seguida  regresaron  todos  á  sus  respectivos 
cuarteles.  Por  los  resultados  pudo  inferirse,  que  Novella 
se  dio  ó  fingió  darse  por  sati^echo  con  la  preseniacien  de 
los  nombramientos  de  capitán  general  y  jefe  político  en 
O-Doncgú,  acerca  de  cuya  autenticidad  nunca  habia  ha- 
bido duda ,  sin  insistir  en  examinar  las  facultades  con 
que  habia  procedido  &  la  celebración  del  tratado  de  Cór- 
doba, que  habia  sido  el  motivo  único  de  la  cuestión  y  cu- 
yo punto  dejó  enteramente  á  la  responsabilidad  del  mis- 
mo 0-Donojú,  quien  poi?  su  parte  tampoco  llevó  adelante 
su  resisteúbia  á  recibir  el  mando  de  Novella,  fuese  ó  no 
autoridad  legitima^,  contentándose  con  i  que  éste  lo  diese  á 
recónoóer  por  una  üircular  A  las  autoridades  civiles  con 
su  carácter  político,  y  por  una  ófden  del  dia  á  los  mili- 
tares como  capitán  general.  Dijwe,  que  habiéndose  es- 
parcido la  V02  dé  que  losr  soldados  expedibionaríos  intén*^ 
taban  itapedir  la  conferencia,  asaltando  de  improviso  la 
hacienda  de.  la  Patera  cuando  se  estuviese  celebrando, 
Iturbíde  habia  tomado  tan  bi^n  sqs  medidas ,  que  sin 
llamar  la  atención,  tenia  5,000^  hombres  prevenidos  en 
las  inmediaciones,  para  contar  con  su  apoyo  en  tsaso  ne- 
cesario. 
»Reunida  nuevamente  la  junta  el  dia  14,  informó  No- 
ToHo  X.  106 
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i8di.  vella  que  ea  la  eouféreob&ia  áfl  día  anterior 
s«ti«tobpe.  había  vi^to  los  despaeho<5,  en  vjjftud  de  los 
cuale»  él  jey  había  eonférido  4  0*Dc|&ojú  los  empleos  de 
capitán  geaeral  y  jefe  político  superior  de  Nu^va-España, 
en  buya  virtud  habían  cesado  las  difici^tade^  que  habia 
tenido  para  recoaocerle  y  entregarle  el  mando,  y  la  dipn* 
tacion  provisoial  y  ayuntamiento  dijeron,  que  debia  ser 
recbmooido  en  tales  empleos,  y.  de  heeko  lo  reconocieron, 
y  en  cuanto  al  ejercicio  de  ellos^  mientras  se  presenta 
á  daséfiftpeñarips  por  si  mismo,  se  acord<i  se  esperase  su 
resolución  &  la  consulta  que  sobre  este  punto  se  le  había 
hecho  por  No  vella*  Manifestó  éste  tambden  que  el  ejéicíio 
estaba  dispuesto  á  hacer  igual  reooaocimíento^  mas  creáa 
necesario  que  se  diesen  &  los  cuerpos  expedioiionarios  su- 
ficientes seguridades  sobre  ieil  suceso  del  5  de  Julio  (la 
deposición  de  Apodaoa)  y  que  la  conducta  qua  se  obser- 
vase con  estas  tropas  fuese  tal^  q^ue  bo. apareciese  en  ma- 
nera idguna  mancillado, to  honor  militar,  sobfe  lo  que  se 
le  contestó  que  O-Donojúotenia  oÉrecidp  r0fhar.  en  t>lvido 
aquelhks  bcurrenciaJ9,  y  ademis;  la  dipsitaeipn  y.  ajnmta- 
miento  prometieron  eibplear  su; influjo»  ppita.qtie  se,  pro- 
cediese con  aquellas  tfopias  cono  deseada  NoveUa.  £1  al- 
oalde  primeroy  Orm^aecbea,  itdácólque  sefia,muy  oportu- 
no que  eüa  el  convenio  que  M  hiciiise  pata  ja^«^piu»on 
de  la  cbpital  por  d;  ejército  trigarawte,;H?e  ifepitiessp^pl  V- 
ticulo  del  {Aáh  de  Iguala,  relativa  á  respfitar  todas  las 
propiedades  individualiBSí,  y  .se  ^eisolvió  se.le:mfmift6tase 
asi  á  ODonojú  para  que  lo  tratj^se  con,  el  primer  jefe. 
Extendida  entonces  la  acta,  la  rubricó  Novella  y  se  retirt 
á  las  piezas  de  su  despacho;  pero  las  corporaciones  que 
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habían  concurrido  á  la  junta,  acordaron  de  absoluta  con- 
formidad, bácer  en  la  misma  acta  una  manifestaeion  pú-^ 
blica  de  baberse  manejado  Novella  durante  su  gobierno, 
el  que  le  obligaik>n  á  aceptai^  lestes  incidencias,  con  el 
majrdr 'uno,  prudencia  é  integridad,  evitando  en  todas 
ocaíjiónéís  pcijuéicar  á  los  ciudadanos  en  sus  personaá  é 
interieses,  ganando  él  aprecio  general  por  medio  de  la 
dulzura  y  buen  trato  con  todos:  testimonio  ciertamente 
muy  honorífico,  para  quien  habia  tenido  en  suft  marios  el 
poder  en  tan  afligida!^  circunstancias. 

)>E1  15,  Novella  dio  á  reconocer  á  0-Doií<gú  en  la  or- 
den del  ejército  y  plaza  con  lá  doble  autoridad  de'  (jue  es- 
taba revestido,  haciendo  saber  que  mientras  venia  á  la 
cajpítal,  quedaba  encargado,  por. disposición  del  mismo  O- 
Doaojú,  el  mahtdo  militar  al  sub-inspector  general  Liñan, 
y  el  político  al'  intendente  D.  Ramón  Gtitieérez  del  Ma- 
zo. (1)  Publicóse  también  la  real  ófdea  de  25  de  Enero, 
comunicada  poí  el  ministerio  de  ultramar  á  0-Donojú, 
pwla  que  fué  nombrado  jefe  político  superior, ^en  la  que 
con  aquella  confoáion  que  procedía  de  no  haberse  estar- 
blecido  por  la  constitución  una  autoridad  que  llenase  el 
vado  de  la  que  ejercían  los  vireyes  en  América,  se  de 
cía,  que'  «oorivíkíendo  al  mejor  servicio  del  Estado  que 
se  oottiervase  pior  entonce»  unido  el  toando  político  al 
isQi.  i^Crüitar,  te  le  conferían  ambos  con  los  ho- 
Setíkníbrs.  ¿orfes,  preeminencias  y  facultades  que  le  cor- 
respondan pít  éstod  em^pleosi  con  arreglo  á  la  coni^tu- 

.     ■   ,■       •''»    '/''  •  ; 

(1)    Véanse  todas  ^sta^  di8poB¡ciones,^en  la  Qapeta  de  18  de  Setiembre,  nú- 
mero ias,fei/<fte.    ' 
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cion,  decretos  é  instrucciones  de  las  cortes  y  á  las  leyes 
de  Indias,  en  cuanto  no  estuviesen  en  oposición  e(^  lo 
determinado  por  aquellas,  debiendo  .prestar  el  jiuramento 
de  guardar  y  hacer  guardar  la  constitocion,  ser  fiel  al 
rey  y  observar  las  leyes,  en  el  ayuntami«yQto  de  la  capi- 
tal,» y  en  cuanto  á  sueldo,  se  prevenía  que  enixe  tanto 
las  cortes,  oyendo  á  la  diputación  provincial  de  Méjico, 
resolviesen  el  que  le  debia  corresponder  como  jefe  politico, 
solo  disfrutase  el  que  se  le  asignó  en  el  titulo  de  nombra- 
miento de  capitán  general,  que  fué  el  de  70,000  pesos. 
Liñan  en  la  orden  del  mismo  dia,  recomendó  &  las  tropas 
que  guarnecían  la  ciudad  que  se  mantuviese  con  el  ma- 
yor orden  en  los  puntos  que  ocupaban,  observando  la 
disciplina  recomendada  por  la  ordenajoza,  tan  neoesaria 
en  las  circunstancias  en  que  la  capital  se  hallaba,  y  el 
jefe  político  Mazo,  hizo  poner  en  libertad  &  todos  los  pre- 
sos por  causas  poUtioas;  restableció  la  libertad  de  impren- 
ta; dejó  libre  la  entrada  y  salida  de  la  ciudad  sin  pasapor- 
te, y  á  instancias  del  ayuntamiento  concedió  igual  iraa^ 
quicia  para  andar  á  caballo  sin  tener  que  pedir  licencia 
para  ello. 

»Era  demasiado  estrecho  el  convento  de  San  Joaquín 
para  el  número  de  personas  que  en  él  se  hablan  reunido, 
que  no  bajaban  de  seiscientas,  y  entre  Ifis  qu^  habían 
ocurrido  á  presentarse  á  la  nueva  coi^,  de  contabaia  el 
gobernador  de  la  mitra  de  VaUadolid  D.  Manuel  de  la 
BáJTcena  (e),  el  oidor  Yanez  que  habia  wUdo  de  la  ciudad, 
y  otros  muchos  sugetos  notables.  Reconocido  ya  0-Dono- 
jú,  dispuso  Iturbide  trasladarse  con  él  á  Tacubaya,  y  así 
lo  verificaron  el  dia  16,  pasando  por  la  hacienda  de  los 
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Morales:  en  Tacubaya  los  esperaba  la  diputación  provin- 
cial, ayuntamiento,  cabildo  eclesiástico,  consulado,  jue- 
ces de  letras,  jefes  de  rentas  y  otros  empleados  que  los 
cumplimentaron  á  su  llegada:  el  arzobispo  babia  comisio- 
nado á  su  mayordomo  y  dos  canónigos,  para  que  los  ob- 
sequiasen en  su  palacio,  en  el  que  se  alojaron.  Pocos  dias 
después  llegó  el  obispo  de  Puebla,  y  Tacubaya  presen- 
taba el  aspecto  de  la  corte  de  un  monarca,  apresurándose 
todos  los  que  se  prometian  obtener  favor  en  el  nuevo  or- 
den de  cosas,  á  presentar  sus  homenajes  al  hombre  que  la 
fortuna  habia  destinado  para  hacer  el  primer  papel  en  su 
patria. 

»Todos  habían  cedido  á  la  fuerza  de  las  circunstanciaos: 
solo  los  negros  de  tierra  caliente  se  conservaban  fieles  al 
gobierno,  á  quien  habian  servido  denodadamente,  desde 
la  batalla  del  monte  de  las  Cruces,  al  principio  de  la  re- 
volución de  Hidalgo.  Iturbide,  en  la  proclama  que  dirigió 
desde  Tacubaya  á  la  guarnición  de  Méjico  el  16  dp  Ser- 
tiembre,  les  echó  en  cara  «que  de  las  cadenas  de  la  es- 
clavitud personal,  habian  sido  sacados  á  forjar  las  de  sus 
hermanos,»  juzgándolos  ma£f  dignos  de  la  cpmpasion  de 
las  almas  sensibles  «porque  solo  una  seducción  criminal, 
habia  podido  compelerlos  á  combatir  una  empresa  que 
mejoraba  sobre  todos  su  triste  condición.»  En  esta  procla- 
ma, exhortaba  &  todos  los  militares  de  quienes  la  patria 
no  estaba  satisfecha,  á  reparar  con  servicios  importantes 
los  niales  que  hubiesen  causado,  aunque  no  comprendia 
en  esta  clase  á  los  que  habian  sostenido  al  rey  y  á  la  me- 
trópoli, por  ser  éste  un  deber  para  los  que  á  ello  se  ha- 
bian comprometido,  en  lo  que  parece  significaba  las  tro- 
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pas  expedicionarias,  y  á  todos  los  invitaba  á  «reunirse  á 
las  banderas  de  la  libertad,  haciéndose  dignos  de  parti- 
cipar de  la  gloria  de  los  vencedores  y  de  los  inmensos 
bienes  que  á  todos  prometía  la  patria  en  el  dia  de  su 
triunfo.»  (1) 

18S1.  »Ó-Donojú  dirigió  también  una  proclama 

Setiembre.  ¿  j^g  mejicanos,  anunciándoles  la  termina- 
ción de  la  guerra.  Recordando  en  ella  la  que  publicó  á 
su  llegada  á  Veracruz  en  circunstancias  bien  angustia- 
das, decia:  «¡Mejicanos  de  todas  las  provincias  de  este 
vasto  imperio!  A  uno  de  vuestros  compatriotas,  digno  hi- 
jo de  patria  tan  hermosa,  debéis  la  justa  libertad  civil 
que  disfrutáis  ya  y  será  el  patrimonio  de  vuestra  posteri- 
dad: empero  un  europeo,  ambicioso  de  esta  clase  de  glo- 
rias, quiere  tener  en  ellas  la  parte  á  que  puede  aspirar: 
esta  es  la  de  ser  el  primero  por  quien  sepáis  que  tenninú 
lagiwrra.^  Hace  saber  en  seguida,  que  estaba  en  pose- 
sión del  mando  político  y  militar,  reconocido  y  ól)edeci- 
do  por  todas  las  autoridades  y  tropa,  no  restando  otra  co- 
sa para  que  el  tratado  de  Córdoba  tuviese  su  cumplimien- 
to, que  instalar  el  gobierno  que  en  él  se  prevenia^  con  lo 
que,  sáeudo  éste  la  autoridad  legítima,  eP  mismo  0-Dono- 
jú  seria  el  primero  en  ofrecerle  sus  respetos,  quedando 
sus  funciones  reducidas  á  ser  el  representante  del  gobier- 
no español,  ocupatndo  un  lugar  en  el  mejicano,  según  lo 
estipulado  en  aquel  tratando,  estando  dispuesto  á  sácrifi- 


(1)    Esta  proclama  y  la  de  0-Donojú,  se  imprimieron  en  papeles  sueltos  eu 
Tacubaya  en  lít  imprenta  del  ejéreito.  -    .    .    . 
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c%rse  por  todo  lo  que  pudiera  ser  en  beneficio  de  mejica- 
nos y  españoles. 

»Faltaba  qioiQ  hacer  salir  de  la  capital  las  tropas  que 
£onnaban  su  guarnición ,  para  lo  que  se  presentaban  no 
pequeñas  dificultades:  venciéronse  estas  en  diversas  jun- 
táis de  jefis?  que  se  tuvieron  al  efecto,  en  las  que  quedó 
acordado^  qiie  sin  forma  alguna  de  capitulación  y  en  vir- 
tud de  órdenes  expedidas  por  ODonojú  como  capitán  ge- 
neral, las  tropas  reales  se  retirarian  en  la  mañana  del  21 
de  los  puestos  que  ocupaban,  que  entrañan  á  cubrir  las 
trigarantes:  que  el  dia  22  saldrían  de  la  ciudad  los  negros 
de  tierra  Caliente  para  volver  á  las  haciendas,  de  donde 
habian  venido,  como  lo  verificaron,  y  todavía  al  tránsito 
por  los  varios  pueblos  por  donde  pasaban,  hacian  repicar 
las  campanas  gritando,  «viva  el  rey:»  y  que  el  23,  los 
cuerpos  expedicionarios  saldrian  á  los  acantonamientos 
que  se  les  señalaron  en  Toluca  y  Tezcuco,  hasta  que  pu- 
diera disponerse  su  embarque.  En  consecuencia,  los  gra- 
naderos imperiales  mandados  por  el  coronel  D.  José  Joa- 
quín de  Herrera,  ocuparon  el  23  el  fuerte  y  bosque  de 
Chapultepec,  al  que  ocurrió  mucha  gente  de  Méjico  á  la 
novedad  del  espectáculo,  y  el  24  por  la  tarde,  el  coronel 
Filisola  con  4,000  hombres  de  todas  armas,  entró  en  la 
capital,  siendo  recibido  con  los  mayores  aplausos,  prolon- 
gándose los  repiques  y  demás  señales  de  alegría,  hasta 
muy  entrada  la  noche.  De  este  modo  dio  cumplimiento 
()-Donojú  al  artículo  17  del  tratado  de  Córdoba,  y  un  ne- 
gociador sin  poderes,  en  virtud  de  un  tratado  que  no  ha- 
bla sido  ratificado,  obrando  como  capitán  general  y  jefe 
superior  político,  cuyos  empleos  habian  debido  cesar  por 
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efecto  del  mismo  tratado,  puso  en  poder  de  los  indepen- 
dientes la  cindad  de  Méjico,  haciendo  salir  de  ella  las 
tropas  que  la  habían  defendido,  sin  estipulación  ni  segu- 
ridad alguna  que  las  protegiese,  siendo  éste  el  único  re- 
sultado que  el  tratado  de  Córdoba  produjo,  que  fué  de 
mucha  importancia  para  la  misma  ciudad  de  Méjico,  ala 
que  evitó  grandes  desgracias,  y  á  la  causa  de  la  indepen- 
dencia cuyo  triunfo  se  consumó  sin  mas  derramamiento 
de  sangre. 
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Terminación  de  lá  guerra.—Júrase  la  independencia  en  las  provincias  inter- 
nas de  Occidente  y  en  las  demás  que  roconocian  al  gfobiemo  español  .—Sitio 
de  Durango.— Comunicaciones  dirigidas  por  Negrete  al  ayuntamiento  y  je- 
fes de  los  cuerpos  de  la  gruarnicion.— Con  testaciones  de  éstos.— Armisticio 
que  no  turo  efecto.— Disposiciones  de  Negrete  para  el  asalto.— Verifícase 
este.— Es  herido  Negre te. —Piden  los  sitiados  capitulación. —Condiciones  con 
que  se  celebró.— Bntra  Negrete  en  Durango.-A vísalo  á  Iturbide  y  contesta- 
ción muy  honorífica  de  éste.— Exposición  del  ayuntamiento  de  Durango  en 
honor  de  Negreta.— Regresa  éste  á  Guadalajara.— Medidas  preparatorias  de 
Iturbide  en  Tacubaya  para  la  formación  de  la  junta  provisional  gubernati- 
va.—Entrada  triunfal  de  Iturbide  con  el  ejército  en  Méjico.— Su  proclama. 
—Extraordinaria  alegría  y  aplauso  con  que  fué  recibido.— Instalación  de  la 
junta  suprema  de  gobierno.— Nombramiento  de  la  regencia.— Acta  de  inde- 
pendencia.—Bs  IturbSde  nombrado  generalísimo  de  tierra  y  mar.— Concé- 
densele  otros  honores  y  premios  y  también  á  su  padre.— Capitulan  las  forta- 
ieías  de  Acapulco  y  Perote.— Ocupan  los  independientes  la  ciudad  de  Vera- 
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cruz,  quedando  en  poder  de  los  españoles  el  castillo  de  Ulua.— Proclámase  la 
independencia  en  Yucatán  y  en  Chiapas,  que  se  unen  á  Méjico.— Revolución 
de  Guatemala. 


1881. 


isai.  ^^^^  mismo  tiempo  que  la  independencia  se 

Agosto.  afianzaba  con  la  ocupación  de  la  capital  por 
las  tropas  trigarantes,  era  proclamada  y  jurada  en  las 
pro\'incias  que  todavía  permanecían  fieles  al  gobierno  es- 
pañol. El  capitán  D.  Juan  Nepomuceno  Fernandez,  man- 
dado por  Santa  Ana  desde  Cosamaloapan  á  poner  en  mo- 
vimiento la  costa  hasta  Tabasco,  habia  hecho  se  jurase 
en  Villa-hermosa  el  31  de  Agosto,  habiendo  ocupado  an- 
tes á  Acayucam  y  Goazacoalco.  El  29  D.  Carlos  María 
Llórente  (e)j  comandante  de  Tuxpan  y  el  ayuntamiento 
de  aquel  pueblo,  hicieron  igual  juramento:  el  26  del 
mismo  mes  lo  prestó  en  Chihuahua  el  mariscal  de  campo 
D.  Alejo  García  Conde,  comandante  general  de  las  pro- 
vincias internas  de  Occidente,  y  el  31  capituló  D.  Jo- 
sé de  la  Cruz  con  la  guarnición  de  Durango,  de  cuyo 
sitio  es  necesario  ocuparnos  mas  detenidamente,  por  ha- 
ber sido  uno  de  los  sucesos  mas  importantes  de  esta  revo- 
lución. 

»En  otro  lugar  hemos  dejado  á  Cruz  en  aquella  ciudad, 
preparándose  á  defenderla  con  el  brigadier  D.  Diego  Gar- 
cía Conde  que  era  el  comandante  é  intendente:  y  al  bri- 
gadier Negrete  situado  en  el  Santuario  de  Guadalupe 
desde  el  4  de  Agosto,  disponiéndose  &  atacarla.  (1)  Antes 

(1)    Todo  lo  relativo  al  sitio  de  Durango,  lo  ha  tomado  D,  Lúeas  Alaman. 
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de  hacerlo,  dirigió  al  ayuntamiento  nna  invitación  por 
conducto  del  comandante  García  Conde,  para  que  se  pro- 
clamase la  independencia,  escusando  los  males  que  traeria 
el  rompimiento  de  las  hostilidades.  Para  tratar  este  pun- 
to se  celebró  un  cabildo  abierto,  en  el  que  el  prebendado 
de  aquella  iglesia  D.  Pedro  Millan  (e),  manifestó,  «que 
aunque  estaba  persuadido  de  la  justicia  y  necesidad  de  la 
independencia,  aun  no  creia  llegado  el  caso  de  votar  por 
ella,  mientras  no  se  supiese  de  un  modo  inequívoco  que 
la  hubiese  proclamado  ya  la  capital  de  Méjico.»  Pareció 
muy  fundada  esta  opinión  á  los  concurrentes;  pero  el 
Dr.  D.  Mariano  Herrera,  peruano,  asesor  de  la  intenden- 
cia, expuso,  «que  si  la  independencia  era  justa  y  conve- 
niente, no  dejarla  de  serlo  cualquiera  que  fuese  el  resul- 
tado de  Méjico,  por  lo  que  creia  deberse  proceder  á  pro- 
clamarla desde  luego.»  Prevaleció  en  el  cabildo  la  opinión 
contraria,  y  así  se  le  avisó  á  Negrete.  Este  se  habia  diri- 
gido también  á  los  jefes  de  las  tropas,  de  los  cuales  el 
coronel  de  Barcelona  (Navarra)  Ruiz,  le  dio  el  7  de 
Agosto  una  respuesta,  que  los  acontecimientos  posteriores 
vinieron  á  confirmar  en  cuanto  á  la  persona  de  Negrete. 
«Hubiera  sido  mas  acertado,  decia  Ruiz,  que  no  hubie- 
ra V.  tratado  de  hacer  el  papel  de  mediador  ó  pacificador 
entre  europeos  y  americanos,  porque  nos  ha  hecho  á  to- 
dos infelices,  y  tal  vez  no  está  distante  su  propia  ruina. 


como  él  lo  dice,  de  Bustamante,  tom.  V,  fol.  288  á  309,  siendo  esta  la  parte  mab 
interesante  de  aquel  tomo,  y  qae  trabajó  con  buenos  datos.  Bl  Lie.  D.  Carlos 
Barron,  compuso  un  poema  épico  en  honor  de  Negrete,  que  no  se  ha  publica- 
do: cítalo  Bustamante;  pero  dice  no  haberle  yisto. 
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Yo  perseveraré  hasta  el  último  suspiro  cumpliendo  con 
mis  deberes,  y  si  la  fortuna  no  me  fuere  propicia,  el  honor 
me  quedará  inseparable.»  Negrete,  herido  en  lo  mas  vivo 
de  su  carácter  altivo  por  estas  expresiones ,  contestó: 
«Nada  es  mas  posible  ni  fácil  como  el  que  se  verifique 
mi  ruina,  como  V.  me  anuncia  con  fecha  del  7;  pero  na- 
da es  mas  cierto  que  ella  aumentará  las  desgracias  de 
europeos  y  americanos.  El  honor  tiene  muchas  acepcio- 
nes: el  militar  que  es  valiente,  lo  funda  en  economizar  la 
sangre  de  sus  hermanos.  Yo  desde  que  conocí  los  deberes 
del  ciudadano,  debo  atender  á  los  derechos  de  la  comuni- 
dad, y  no  á  los  del  monarca  absoluto,  como  antes  creía- 
mos.» Concluye  proponiéndole  capitular  bajo  las  condi- 
ciones que  lo  habia  hecho  la  guarnición  de  Puebla,  y 
entre  tanto  celebrar  un  armisticio.  Notemos  de  paso  el 
estrago  que  hablan  causado  en  loe  espíritus  los  principios 
difundidos  en  España  en  aquel  tiempo,  cuando  un  hom- 
bre de  buen  sentido  é  instrucción  como  Negrete,  se  ex- 
plicaba en  tales  términos  acerca  del  honor  militar. 

18S1.  ^^En  la  carta  que  escribió  con  el  mismo 

^^fi^s*^  objeto  que  á  los  demás  á  D.  José  Urbano,  (1) 
comandante  de  las  compañías  de  Zamora  que  estaban  en 
Durango,  habia  dicho  Negrete  que  la  presencia  de  estas 
fuerzas,  era  el  obstáculo  que  impedia  que  aquellos  habi- 
tantes y  las  corporaciones  electivas  de  la  provincia  y  de 
su  capital,  proclamasen  la  independencia  como  lo  desea- 
ban. Urbano  en  su  contestación  demostró,  que  si  el  bata- 
llón que  mandaba  habia  permanecido  en  aquella  ciudad, 

(1     l>baao  era  nativo  de  U  isla  de  Cubji. 
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no  abstante  las  reiteradas  órdenes  del  virej  para  que 
pasase  sin  demora  á  Méjico,  er?i  precisamente  por  las  em- 
peñadas representaciones  de  las  mismas  corporaciones:  de 
manera,  qne  si  aqnella  era  la  causa  de  la  falta  de  liber- 
tad de  que  se  quejaban,  ellas  eran  de  donde  procedía,  pero 
que  en  el  punto  en  que  las  cosas  se  hallaban,  la  oficia- 
lidad y  tropa  de  Zamora  estaban  decididas  á  sostenerse, 
y  para  evitar  la  efusión  de  sangre,  como  Negrete  manifes- 
taba desear  con  tanto  empeño.  Urbano  le  propuso  que  se 
retirase  á  su  provincia,  «esperando  en  ella  que  la  indepen- 
dencia, si  tanto  convenia  á  este  reino  como  á  la  misma 
España,  viniese  por  el  orden  natural,  que  era  el  único 
medio  que  podría  proporcionar  á  sus  habitantes  la  felici- 
dad que  deseaban,  y  no  por  la  revolución  que  no  acarrea 
otra  cosa  que  la  ruina  infalible  de  los  pueblos.» 

»La  diputación  provincial  y  ayuntamiento,  que  como 
Urbano  decía  y  en  otra  parte  hemos  visto,  habían  solici- 
tado con  instancia  la  permanencia  de  aquellas  tropas  en 
Durango,  habían  salido  ahora  de  la  ciudad  y  se  hallaban 
en  el  cuartel  general  de  Negrete,  así  como  también  una 
parte  del  cabildo  eclesiástico  y  muchos  vecinos  que  te- 
mían ser  perseguidos  por  haberse  manifestado  adictos  á 
la  independencia.  Las  tropas  de  Negrete  se  habían  au- 
mentado con  los  refuerzos  que  éste  había  recibido  y  espe- 
raba otros  que  se  le  mandaban  de  Guadalajara:  habí  ásele 
unido  también  la  gente  de  las  inmediaciones  que  había 
tomado  las  armas,  movida  por  D.  Andrés  Sañudo,  D.  Pa; 
ble  Franco  Coronel,  y  D.  Francisco  Fernandez,  hermano 
de  Don  Guadalupe  Victoria,  los  cuales  habiendo  salido 
de  la  ciudad  desde  principios  de  Julio,  habían  recogido 
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algunos  destacamentos,  y  unidos  con  el  capitán  de  caba- 
llería de  aquellas  provincias  D.  Gaspar  de  Ochoa,  hablan 
levantado  50  hombres  con  los  que  intentaron  impedir  á 
Cruz  el  paso  á  Durango  cuando  marchaba  de  Zacatecas. 
Negrete,  persuadido  de  que  para  animar  á  los  sitiados,  se 
les  hacia  entender  que  eran  escasas  las  fuerzas  con  que 
contaba,  escribiendo  á  Urbano  en  14  de  Agosto,  le  pro- 
puso se  mandase  de  la  plaza  un  oficial  que  se  pasease  por 
todos  sus  campamentos  y  revisara  la  gente  que  en  ellos 
habia,  la  que  según  el  mismo  dijo,  ascendía  á  1,700  hom- 
bres de  línea,  sin  contar  con  la  de  Durango  y  patriotas, 
que  eran  600,  y  esperaba  1,000  hombres  mas  y  artillería 
de  batir.  «Ahora  jurará  Durango  su  independencia,»  de- 
cia^con  la  entereza  que  formaba  su  carácter,  «ó  será  mi 
sepultura.» 

»Aunque  Cruz  estuviese  en  la  ciudad,  dejó  el  mando 
en  manos  de  García  Conde,  y  éste,  de  acuerdo  con  Ruiz 
y  Urbano,  dirigieron  á  Negrete  una  comunicación  el  17 
de  Agosto,  en  que  comenzaban  por  asentar  el  principio 
de  que:  «un  punto  militar  con  guarnición,  malndado  por 
jefes  y  oficiales  que  conocen  en  su  extensión  la  palabra 
honor,  debe  conservarse,  pero  que  no  es  menos  de  su  de- 
ber proteger  las  propiedades  y  las  vidas  de  los  habitantes 
1881,  pacíficos  y  honrados,»  y  deseando  manifestar 
Agosto.  iQg  mismos  sentimientos  de  amor  á  la  huma- 
nidad que  Negrete  profesaba,  le  propusieron  celebrar  un 
armisticio  á  que  los  habia  invitado,  mas  no  para  tratar  de 
capitulación,  sino  para  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que 
se  hallaban,  esperando  el  resultado  de  Méjico,  abriéndose 
entre  tanto  la  comunicación  y  regresando  á  la  ciudad  los 
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que  habían  salido,  bajo  el  seguro  de  que  no  serian  moles- 
tados por  sus  opiniones  cualesquiera  que  fuesen;  y  vol- 
viendo á  la  inteligencia  que  debia  darse  á  la  palabra 
«honor,»  sobre  que  todos  se  mostraban  tan  delicados: 
«Tiene,  en  efecto,  el  honor,»  decian,  «muchas  acepcio- 
nes, y  por  consecuencia  cada  uno  arregla  la  suya  á  su 
conciencia  y  principios  políticos.  Por  tanto,  y  dirigidos 
por  los  fundamentos  expuestos,  no  hay  inconveniente  en 
que  si  los  de  V.  son  de  economizar  la  sangre  de  sus  her- 
manos, formemos  por  medio  del  jefe  que  corresponda,  un 
convenio  ó  un  acuerdo  en  que  respetándose  las  opiniones 
é  intereses  de  la  comunidad,  salvemos  respectivamente  las 
que  cada  uno  cree  sus  obligaciones.»  Ofrecíanle  dar  or- 
den, para  que  si  lo  creia  oportuno,  no  se  disparase  un  ti- 
ro ni  se  tomase  ninguna  disposición  militar. 

»Los  comisionados  que  por  una  y  otra  parte  se  nombra- 
ron para  tratar  del  armisticio,  no  pudieron  convenir  en 
ningunos  artículos,  y  de  tal  manera  se  encendió  la  con- 
troversia, que  estuvo  á  punto  de  terminar  en  desafío. 
Ofendido  por  esto  Negrete,  y  porque  á  sus  parlamentarios 
se  les  cubrían  los  ojos  para  introducirlos  en  la  plaza , 
mientras  él  permitía  andar  libremente  en  su  campo  á  los 
que  se  enviaban  por  los  sitiados,  escribió  el  19  de  Agosto 
á  García  Conde,  manifestándose  agraviado  por  la  falta  de 
consideración  con  que  creia  se  trataba  al  ejército  de  su 
mando;  protestó  que  no  volverla  á  oir  proposición  algu- 
na que  no  tuviese  por  base  la  libertad  é  independencia 
absoluta  de  Durango,  fundándose  para  esto  en  lo  que  te- 
nia acordado  el  ayuntamiento  y  vecinos  reunidos  en  su 
campo,  resueltos  á  no  volver  á  la  ciudad  sino  con  aque- 
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Has  condiciones ,  y  atribuyendo  todo  lo  que  sucedía  á 
Cruz,  con  quien  tenia  antigua  enemistad,  con  alusión  á 
aquel  general,  añadió:  «mas  comprendo  de  donde  viene 
el  error.  Él  antiguo  despotismo  ofusca  todavía  algunas  ca- 
bezas en  su  agonizante  sacudimiento.  Los  antiguos  dés- 
potas, que  miran  siempre  con  desprecio  los  intereses  del 
pueblo;  que  solo  gustan  de  arbitrariedades  y  fórmulas 
rutineras,  que  oscurecen  y  confunden  el  verdadero  ho- 
nor con  su  desmesurado  orgullo:  conservan  todavía  se- 
creto influjo,  y  gustan  de  comprometer  á  los  valientes 
militares,  desde  su  delicioso  é  intrigante  gabinete.»  Con 
este  oficio  despachó  á  su  ayudante  el  teniente  coronel 
D.  Cirilo  Gómez  Anaya,  proponiendo  de  nuevo  una  ca- 
pitulación en  los  mismos  términos  que  la  de  Puebla,  que 
dijo  ser  ^<mas  bien  que  una  capitulación,  un  tratado  de- 
coroso y  fraternal  entre  militares  que  se  dejan  vencer, 
no  por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  la  de  la  razón  y 
Justicia.» 

»Rehusada  esta,  no  quedaba  mas  que  prepararse  al 
asalto.  Hízolo  así  Negrete,  anunciándolo  A  sus  soldados 
1881.  P^^  ^^^  proclama,  en  la  que  prometió,  ade- 
.\go8to,  jxiás  de  los  ascensos  á  que  da  derecho  una 
acción  brillante,  un  premio  de  100  pesos  á  cada  imo  de 
los  diez  primeros  que  tomasen  una  trinchera  de  calle  ó 
azotea  de  casa.  Desde  el  principio  del  sitio,  habian  forti- 
ficado los  realistas  los  puntos  mas  susceptibles  de  defen- 
sa, como  la  catedral,  las  torres  de  San  Agustín  y  algunos 
otros  edificios,  cerrando  las  calles  que  desembocan  en  la 
plaza  con  parapetos  y  fosos  bien  construidos,  pues  García 
Conde  era  ingeniero  <le  profesión.   Los  independientes 
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distribuyeron  sus  fuerzas  en  tres  puntos,  el  Calvario, 
Ssaita  Ana  y  el  Rebote,  en  donde  levantaron  baterías  y 
con  su  caballeria  estorbaban  la  entrada  en  la  plaza.  Para 
impedir  que  se  posesionasen  de  estos  puntos  y  para  tratar 
de  recobrar  alguno  de  ellos  después,  asi  como  para  hacer 
entrar  harina  y  agua,  los  sitiados  hicieron  diversas  salidas, 
siempre  con  mal  éxito  y  con  pérdida  de  algunos  muertos 
y  heridos  por  una  y  otra  parte,  habiendo  sido  el  fuego 
casi  continuo  ¿  pesar  de  las  comunicaciones  frecuentes 
por  escrito  que  hemos  extractado.  Negrete,  para  dar  el 
ataque  que  intentaba,  amenazó  un  punto  distante  con  el 
fin  de  distraer  la  atención  de  los  sitiados,  y  tomó  las  me- 
didas convenientes  para  verificarlo  por  el  convento  de 
San  Agustín,  cuyas  torres  estaban  ocupadas  por  los  rea- 
listas. Ck)n  mucha  celeridad  construyó  en  la  noche  del  29 
de  Agosto  una  batería  inmediata  á  la  de  los  realistas,  de- 
fendida por  parapetos  que  cubrían  la  azotea  de  una  casa 
contigua,  y  en  el  coro  de  la  iglesia  colocó  un  buen  nú- 
mero de  infBuites,  habiéndoles  proporcionado  entrar  sin 
ser  vistos  por  una  puerta  escusada,  el  prior  del  convento 
que  estaba  en  comxmicacion  con  Negrete. 

»Los  sitiados  descubriendo  al  amanecer  del  30  las 
obras  levantadas  durante  la  noche  anterior  por  los  sitia- 
dores, rompieron  el  fuego  sobre  ellos,  el  que  les  fué  cor- 
respondido vivamente;  trataron  de  ocupar  la  iglesia  y 
sus  bóvedas;  pero  lo  impidió  la  tropa  colocada  en  el  coro, 
con  la  que  se  empeñó  un  activo  tiroteo  desde  el  cuerpo 
de  la  misma  iglesia,  cubriéndose  los  realistas  con  las  co- 
lumnas del  templo;  intentaron  entonces  hacer  una  salida 
por  la  huerta,  en  la  que  Negrete  quiso  penetrar  para  sos- 
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tener  &  la  gente  que  tenia  en  el  copo,  que  temia  fuese 
cortada  y  obligada  á  rendirse,  y  encontrando  tapiada  sé- 
lidamente  la  puerta  falsa,  dirigió  su  artillería  para  abrir 
brecha  en  la  cerca  6  tapial  de  la  huerta,  desde  cuya  al- 
tura los  realistas  hacian  gran  daño  en  la  batería  nueva- 
mente levantada:  el  mismo  Negrete  con  gran  denuedo 
asestaba  los  tiros  de  esta,  en  cuyo  acto  una  bala  de  fuál 
disparada  de  lo  alto  de  la  tapia,  pasándole  la  ala  del  som- 
brero, le  penetró  en  la  boca  y  le  derribó  tres  muelas  con 
un  pedazo  de  hueso  de  la  mandíbula  superior  y  dos  de  la 
inferior.  Aturdido  momentáneamente  por  el  golpe,  estu- 
vo para  caer,  mas  lo  sostuvo  su  ayudante  Gómez  Anaya 
que  estaba  á  su  lado:  recobró  en  breve  su  acostumbrada 
serenidad,  y  cubriéndose  la  herida  con  un  pañuelo,  qui- 
so seguir  mandando,  aunque  no  pedia  hablar,  sin  de- 
18S1.  jar  el  punto  hasta  que  el  cirujano  le  dijo  que 
Agosto.  \^  pérdida  de  sangre,  que  era  considerable, 
iba  á  inutilizarlo  pronto,  si  no  se  retiraba  para  que  se  le 
hiciese  la  primera  curación,  que  seria  breve.  Consintió 
entonces  en  ello,  y  al  marchar  ^1  cuartel  general  de  Gua- 
dalupe, el  pueblo  le  acompañó  victoreándole.  La  herida 
del  general  llenó  de  ira  á  los  soldados;  la  tapia  de  la 
huerta  cayó,  habiendo  redoblado  contra  ella  sus  descar- 
gas la  artillería  por  orden  de  Gómez  Anaya,  á  quien  Ne- 
grete dejó  encargado  del  mando:  una  compañía  de  Tolu- 
ca,  deseosa  de  vengar  la  sangre  de  su  coronel,  entró  por 
la  brecha:  Ruiz  se  retiró  con  la  gente  de  Navarra,  y  los 
independientes  quedaron  dueños  de  la  iglesia  y  convento 
de  San  Agustín,  desde  la  cual  dominaban  sobre  las  bate- 
rías de  la  plaza. 
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»El  faego  disminuyó  gradualmente  por  una  y  otxa  par- 
te al  anochecer,  y  Iob  sitiados  mandaron  un  parlamenta- 
rio; pero  fuese  que  la  obscuridad  de  la  noche  que  comen- 
zaJba,  impidiese  conocerle,  ó  que  la  tropa  independiente 
estuviese  todavía  poseída  del  furor  del  combate,  se  hizo 
fiíego  sobre  él.  Negrete  cuando  lo  supo  llevó  á  mal  tal 
.procedimienta,  mandó  cesar  las  hostilidades^  dio  orden 
para  que  se  recogiesen  y  asistiesen  con  eficacia  los  heri- 
dos del  enemigo,  y  felicitó  íV  sus  tropas  en  una  proclama 
que  les  dirigió,  por  la  ventaja  que  habian  obtenido. 

^>El  siguiente  dia,  31  de  Agosto,  se  vio  una  bandera 
blanca  sobre  la  torre  de  la  catedral,  á  k  que  correspon- 
dieron los  sitiadores  con  la  misma  señal,  y  nombrados 
por  una  y  otra  parte  comisionados,  acordaron  una  capi- 
tulación que  firmaron  el  dia  3  de  Setiembre,  la  que  fué 
ratificada  por  Cruz,  que  habia  tomado  el  mando  por  en- 
fermedad de  García  Conde,  y  por  Negrete.  Fueron  las 
condicione?  las  mismas  con  que  se  celebró  la  de  Puebla, 
fundándola  como  motivo  honroso,  en  la  proclama  publi- 
cada por  ODoaojü  á  su  llegada  á  Veracruz.  Las  tropas 
de  la  guarnición  debian  salir  con  todos  los  honores  de  la 
guen'ü,  y  los  cuerpos  expedicionarios  conservando  sus. 
armas,  habian  de  marchar  por  la  via  de  San  Luis,  Q«e- 
rétaro  y  Méjico,  á  Veracru2,  con  el  fin  de  embarcarse 
para  Elspana,  estableciendo  lo  conveniente  para  el  caso 
de  que  Méjico  y  Veracruz  estuviesen  sitiadas,  y  dejan- 
do plena  libertad  de  permanecer  en  el  país  en  el  giro 
ó  industria  que  quisiesen  ejercer,  á  los  que  prefirie- 
sen no  embarcarse.  En  consecuencia,  las  tropas  inde- 
pendientes ocuparon  á  Durango  el  6,  poniéndose  en  mar- 
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cha  Cruz  con  los  capitulados  para  verificar  su  embarque. 

i  sa  1.  ^^^^^  Negreta  parte  á  Iturbide  el  mismo  dia 

Setiembre,  g  ¿^  1^  toma  de  Duraugo  y  sumisión  de  toda 
la  provincia  de  Nueva-Vizcaya,  por  medio  de  dos  oficia- 
les que  envió  al  intento,  los  cuales  llegaron  á  Tacubaya 
el  17  de  Setiembre  y  aumentaron  con  tal  noticia,  la  ale- 
gría que  causaban  los  sucesos  de  Méjico  en  aquellos  dias. 
Iturbide  premió  á  los  oficiales  conductores  con  el  grado 
inmediato,  y  contestando  &  Negrete  le  dijo:  «La  patria, 
que  admira  y  reconoce  en  V.  S.  uno  de  sus  mas  ilustres 
y  decididos  defensores,  jamás  olvidará  esta  memorable 
jomada,  así  por  su  importancia,  como  por  el  valor  y  su- 
frimiento de  ese  ejército  de  reserva,  acreedor  á  la  conside- 
ración y  gratitud  de  cuantos  conocen  su  mérito  y  parti- 
cipan de  sus  buenos  servicios  ; »  y  como  Negrete  no 
hubiese  hecho  mención  de  su  terida,  le  decia  con  este 
motivo:  «Ni  de  oficio  ni  eu  lo  particular  me  participa 
V.  S.  la  herida  que  recibió  en  el  rostro  de  resultas  del 
último  choque.  Siento  este  accidente  porque  siento  los 
padecimientos  de  V.  S.;  pero  al  mismo  tiempo  le  envidio 
una  cicatriz  que  todos  observarán  con  pasmo,  señalando 
á  V.  S.  como  á  uno  de  los  principales  agentes  de  la  li- 
bertad de  este  suelo.» 

»En  el  mismo  sentido  y  todavía  con  mayores  elogios,  el 
ayuntamiento  de  Durango  dijo  á  Iturbide  en  exposición 
de  5  de  Noviembre,  al  protestar  la  gratitud  de  aquellos 
habitantes  por  el  nuevo  ser  que  habia  dado  á  la  nación 
con  el  plan  de  Iguala:  (1)  «En  desahogo  del  agradecimien- 
to que  también  perpetuará  esta  ciudad  en  su  memoria 

(1)    Se  iusertiS  en  la  G^aoeta  imperial  de  29  de  Noviembre,  1. 1,  n.*  81,  f.  8«. 
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mientras  exista,  hacia  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Celestino 
Negrete,  permítanos  V.  E.  que  le  manifestemos,  que  esta 
capital  y  las  provincias  internas  de  Occidente,  deben  su 
libertad  ¿  este  heroico  español  y  decididas  tropas  de  su 
mando;  que  él  faó  el  ángel  tutelar  de  estos  remotos  sue- 
los; que  á  sus  fetigas  y  sangre  debemos  sus  habitantes  la 
felicidad  que  gozamos,  pues  con  su  marcha  hacia  esta 
ciudad  impuso  á  los  ministros  del  despotismo:  con  solo  su 
nombre  se  amedrentaron;  con  su  presencia  en  el  sitio  se 
desengañaron  de  que  eran  inútiles  los  esfuerzos  contra  su 
valor  y  denuedo;  y  con  la  rendición  de  las  tropas  sitia- 
das, quedó  afianzada  la  opinión  en  todas  las  provincias 
internas  de  Occidente,  y  consolidada  la  obra  de  la  inde- 
pendencia en  las  mismas.  Por  diversos  conductos  y  por 
la  misma  fama  pública,  sabrá  V.  E.  estos  relevantes  ser- 
vicios del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  y  por- 
que V.  E.  conoce  como  nadie  las  ilustres  virtudes  cívi- 
cas y  militares  de  este  fuerte  brazo  y  colosal  columna  de 
nuestra  independencia,  omitimos  referir  el  pormenor  de 
sus  privaciones,  desvelos,  afanes  y  fatigas  durante  el  si- 
tio, y  su  impavidez  y  arrojo  en  los  peligros  y  acciones 
que  ocurrieron,  y  quedamos  satisfechos  con  indicar  á 
V.  E.  el  reconocimiento  y  gratitud  de  esta  ciudad  hacia 
tan  benemérito  y  digno  jefe,  mientras  llega  el  caso  de 
saciar  de  alguna  manera  sus  deseos  con  los  testimonios  y 
manifestaciones  que  le  prepara,  que  por  mas  significati- 
vas que  sean,  nunca  corresponderán  al  tamaño  de  su  me- 
recimiento.» Negrete,  después  de  haber  arreglado  el  go- 
bierno de  la  provincia,  regresó  á  Guadalajara  con  las 
tropas  que  le  hablan  acompañado. 


Digiti 


zedby  Google 


8d2  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

1881.  » Antes  de  salir  de  San  Joaquín  mandó 

Setiembre,  iturbide  celebrar  en  la  iglesia  de  aquel  eon^ 
vento,  una  solemne  función  de  acción  de  gracias  por  las 
plausibles  noticias  recibidas  de  los  diverdos  puntos  refe- 
ridos, haciendo  salvad  todas  la6  tropas  trigarantes  situa- 
das en  los  contomos  de  Méjico,  lo  que  avisó  por  rotulones 
el  jefe  político  Mazo,  par^  que  los  habitantes  no  se  sobre- 
saltaaen  oyendo  las  descargas  sin  saber  la  causa. 

»Paara  preparar  el  establecimiento  del  gobierno  en  hs- 
términos  prescritos  en  el  tratado  de  Córdoba,  procedió 
Itu^bide  á  nombrar' los  individuos  que  habían  de  compo- 
ner la  junta  provisional:  esta  elección,  aunque  hecha  por 
sí  solo,  no  fué  arbitraria:  «quise,  sobre  todo,»  dice  él  mis- 
mo, <^en  su  totalidad  llamar  á  aquellos  hombres  de  todos 
los  partidos,  que  disfrutaban  cada  uno  en  el  suyo  el  me-^ 
jor  concepto,  único  medio  en  estos  casos  extraordinarios, 
de  consultar  la  opinión  del  pueblo., v  (1)  Alguno  de  sus 
amigos  (2)  le  manifestó  los  inconvenientes  que  habiade 
traer  este  género  de  elección,  proponiéndole  que  se  hicie- 
se por  las  diputaciones  provinciales,  lo  que  además  de 
darle  cierto  aire  de  popularidad,  proporcionaria  la  ventaja 
de  poder  contar  con  una  junta  mas  dócil  que  la  que  re- 
sultarla por  el  medio  en  que  se  habia  fijado  ;  pero  no  qui- 
so ceder  y  llevó  adelante  su  pensamiento.  Los  individuos 
designados  fueron  en  número  de  38  (3)  de  los  mas  nota- 


(1)  Manifiesto  de  Iturbide,  fol.  17. 

(2)  El  Licenciado  Zocaya,  y  esté  fué  el  motivo  por  el  que  hubo  en  8U  amis- 
tad una  quiebra  que  duró  algún  tiempo,  y  por  el  que  sin  duda  no  le  nombrt» 
individuo  de  la  junta. 

(3)  Zavala,  en  su  Ensayo  blst4$ricó  ele  las  revoluciones  de  M^ico  desde 
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bles  de  la  ciudad  por  su  nacimiento ,  fttma  de  instrucoion 
y  empleos  que  ocupaban,  habiendo  sido  nombrados  los 
títulos  y  mayorazgos  principíales;  los  sugetos^  que  mas  par- 
te tuvieron  en  la  formación  del  plan  de  Iguala,  cpmo  el 
canónigo  Monteagudo  {e)  y  el  Lie.  Espinosa;  el  obispo  de 
Puebla;  el  arcediano  de  Valladolid  Barcena  (e):  los  oido- 
res Rus  y  Martinez  Mancilla  (^);  (1)  varios  abogados  dis- 
tinguidos, como  Azcárate,  Guzman  y  Jáuregui;  el  briga- 
dier Sotarriva;  los  coroneles  Bustamante  y  Horbegoso  {e); 
D.  José  María  Fagoaga  (^),  y  Alcocer  de  la  diputación 
provincial ;  Tagle ,  y  oti'as  personas  de  distintas  clases , 
habiendo  de  todas  algunos  europeos.  (2)  0-Donojú  debia 
ser  individuo  de  la  junta,  según  el  artículo  8."*  del  tra- 
tado de  Córdoba;  pero  no  entró  &  ejercer  hasta  que  cesa- 
ron sus  funciones  de  capitán  general  y  jefe  político  su- 
perior. 

;>Oon  el  fin  de  disponer  todo  lo  concerniente  á  la  insta- 
lación de  la  junta,  y  tener  prevenidas  algunas  de  las  ma- 
terias de  que  esta  habia  de  ocuparse  en  sus  primeras  se- 
siones, se  tuvieron  dos  preparatorias  en  Tacubaya  en  los 
dias  22  y  25  de  Setiembre,  (3)  en  las  que  quedó  acorda- 


1808  A  1830,  impreso  en  París  en  1831,  de  cuya  obra,  dice  D.  Lúeas  Alaman,  co- 
mienzo ú  hjicor  uso  desde  este  período,  pues  describiendo  lo  que  vio  lo  hace 
con  exactitud  y  agrudeza,  aunque  no  sin  gppaves  equivocaciones,  dice  que  fue- 
ron 40,  como  si  fuera  este  un  número  en  que  se  hubiese  fijado  Iturbide:  no 
creo  que  hubiese  deliberación  en  esto,  y  que  fueron  38  por  casualidad. 

(1)  Véase  en  el  Apéndice  documento  núm.  11,  una  rectificación  importan- 
te, ü  lo  dicho  por  equivocación  sobre  este  respetable  magistrado. 

(2)  Véase  la  lista  de  todos,  en  el  Apéndice  documento  número  12. 

(3)  Diario  de  la»  ítetas  de  las  sesiones  de  la  soberana  junta  provisional  gru- 
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do,  según  el  dictamen  de  las  comisiones  que  se  nombra- 
ron, cuales  hablan  de  ser  las  facultades  que  la  junta  ha- 
bia  de  ejercer,  sin  omitir  que  habla  de  denominarse  sobe- 
rana y  tener  el  tratamiento  de  majestad ;  el  juramento 
que  sus  miembros  hablan  de  prestar;  el  carácter  j  fun- 
ciones de  la  regencia;  y  también  se  declaró  por  aclama- 
ción á  consulta  del  cabildo  metropolitano,  que  el  primer 
jefe  habia  de  ser  recibido  en  la  catedral  cuando  concur- 
riese á  alguna  función,  «con  todas  las  distinciones,  pree- 
minencias y  supremos  honores  del  vice-patrono  real.» 
1881.  ^^^^  1^^  demás  puntos  que  Iturbide  propuso, 
Setiembre.  i^^Qg  g^  reservaron  para  que  se  decidiesen 
por  las  cortes  cuando  se  reuniesen,  y  otros  para  discutir- 
se después  de  la  instalación  de  la  junta:  los  primeros  fae- 
ron  el  reconocimiento  y  pago  del  crédito  público,  acerca 
del  cual  la  comisión  expuso,  que  según  los  datos  que  se 
hablan  tenido  presentes,  la  deuda  pública  no  excedia  de 
35  á  40  millones  de  pesos,  y  que  para  su  reconocimiento 
y  clasificación,  era  indispensable  que  la  regencia  lu^o 
que  se  instalase,  dispusiese  qtie  todas  las  escrituras  y  do- 
cumentos de  créditos  se  presentasen  á  una  junta  que  al 
efecto  nombrase,  siendo  fuera  de  toda  duda  que  las  deu- 
das contraidas  por  el  primer  jefe  para  hacer  la  indepen- 
dencia, debian  mirarse  como  sagradas  y  satisfacerse  con 
los  primeros  caudales  que  tuviese  la  nación,  y  que  por  lo 
respectivo  á  los  créditos  contraidos  por  el  anterior  gobier- 


bernativa  del  imperio  mejicano,  impreso  en  Méjico  en  la  imprenta  imperial  de 
D.  Alejandro  Valdés,  año  de  1821,  primero  de  la  independencia.  Tendremos 
que  citarlo  muy  frecuentemente. 
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no  de  Méjico,  era  justo,  útil  y  aim  necesario,  que  se  re- 
conocieseu  por  el  imperio  y  se  obligase  á  satisfacerlos, 
cualquiera  que  hubiese  sido  su  inversión.  Muy  honroso 
es  ciertamente,  que  el  primer  acto  público  del  gobierno 
independiente  de  Méjico,  haya  sido  esta  prueba  de  buena 
fé,  y  el  haberse  ocupado  de  este  punto  aun  antes  de  su 
formal  instalación,  manifiesta  el  empeño  que  se  tenia  en 
cumplir  este  género  de  obligaciones, 

»Para  premiar,  al  ejército,  se  propuso  la  creación  de 
una  orden  militar  nacional,  que  se  titulase:  <^Orden  im- 
perial de  la  Águila  Mejicana,»  mas  también  se  acordó 
reservar  este  punto  para  las  cortes,  y  que  por  entonces 
solo  se  repartiesen  por  el  primer  jefe  unas  medallas  de 
oro,  plata  y  metal  común,  de  primera,  segunda  y  tercera 
clase,  con  la  inscripción  que  al  mismo  pareciese  conve- 
niente. En  cuanto  á  la  duda  consultada  por  Iturbide  so- 
bre si  se  debia  dar  cumplimiento  á  las  cédulas,  despachos 
ú  órdenes  que  pudiese  haber  traido  0-Donojú,  ó  se  reci- 
biesen por  otros  conductos,  relativas  á  algunos  empleos 
que  en  lo  militar  ó  en  lo  político  se  hubiesen  dado  por  el 
gobierno  de  España,  se  resolvió  suspenderlo  todo  hasta 
que  la  junta  resolviese  lo  que  le  pareciese  justo,  con  pre- 
sencia de  las  circunstancias  peculiares  que  en  cada  caso 
pudiesen  ocurrir,  y  acerca  del  manifiesto  que  según  el 
artículo  10  del  tratado  de  Córdoba  debia  publicar  la  jun- 
ta, siendo  este  el  primer  paso  que  debia  dar  después  de 
su  instalación,  se  aprobó  el  plan  presentado,  debiéndose 
dar  cuenta  de  todo  lo  resuelto  en  las  sesiones  preparato- 
rias para  su  ratificación,  cuando  la  junta  estuviese  cons- 
tituida. 

Tomo  X.  109 
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i8di.  » Había  permanecido  en  el  convento  de 

seüembre.  g^jj^  Femando  el  ex-virey  conde  del*Venadi- 
to,  (1)  mas  luego  que  se  abrió  el  camino  para  Veracruz, 
salió  con  su  familia  el  25  para  embarcarse  en  aquel  puerto 
en  el  mismo  navio  Asia  que  habia  conducido  &  0-Donojú: 
acompañóle  el  aprecio  de  toda  gente  honrada,  que  lo  con- 
sideró siempre  como  \m  hombre  adornado  de  todas  las  vir- 
tudes de  un  cristiano  y  de  todo  el  pundonor  de  un  caballe- 
ro, aumentándose  la  consideración  pública  de  que  disfru- 
taba, perlas  desgracias  que  le  sobrevinieron  en  el  último 
periodo  de  su  gobierno.» 

Hecho  &  la  vela  el  buque  en  que  iba  el  derrocado  vi- 
rey  que  dejaba  gratos  recuerdos  en  la  fina  sociedad  de  la 
Nueva-España,  llegó  á  la  Habana  sin  novedad  ninguna 
en  la  navegación.  Después  de  haber  permanecido  algunos 
dias  en  aquella  ciudad,  se  embarcó  para  Lisboa,  de  donde 
pasó  4  Badajoz,  punto  en  que  permaneció  hasta  que  se  le 
mandó  ir  á  Madrid  á  que  informase  al  monarca  sobre  los 
sucesos  de  Méjico.  Entonces  sobrevinieron  los  ruidosos 
acontecimientos  del  viaje  de  Femando  VII  á  Cádiz,  á 
consecuencia  de  la  entrada  en  España  del  duque  de  An- 
gulema, caida  de  la  constitución  y  restablecimiento  del 
poder  absoluto  del  rey.  El  conde  del  Venadito,  á  quien 
se  habia  permitido  ir  de  cuartel  á  Sevilla,  se  hallaba  en 
esta  ciudad  cuando  el  monarca  pasó  por  ella  de  regreso  á 
Madrid,  y  el  mismo  dia  de  la  llegada  del  rey,  nombró  á 
Apodaca  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  encajándole 
la  reconquista  de  Méjico.  El  conde  del  Venadito  hizo  res- 

(1)    Sa  familia  ocup^  una  de  las  oaaas  inmediatas. 
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petüosas  instancias  para  no  admitir  el  elevado  puesto  que 
se  le  ofrecia,  y  fué  nombrado  virey  de  Navarra  en  No- 
viembre de  1824,  concediéndosele  la  cruz  de  Isabel  la 
Católica-  Volvió  &  Madrid  al  empezar  el  año  de  1826, 
para  desempeñar  el  empleo  de  consejero  de  Estado,  y  en 

1829  fué  agraciado  con  la  gran  cruz  de  Carlos  III.  En 

1830  se  le  nombró  capitán  general  de  la  real  armada,  y 
continuó  disfrutando  la  confianza  del  rey  Femando  VII 
hasta  la  muerte  de  este  soberano.  En  el  nuevo  orden  de 
cosas  establecido  entonces  en  España,  fué  nombrado  en 
1834,  procer  del  reino,  por  la  reina  gobernadora  Cristi- 
na, y  falleció  el  11  de  Enero  del  año  siguiente,  á  los 
ochenta  y  un  años  de  edad,  habiendo  sido  \m  dechado  de 
honor  y  de  probidad  en  la  larga  carrera  de  sesenta  y  ocho 
años  de  servicios,  terminando  su  vida  de  la  manera  mas 
cristiana  y  ejemplar. 

En  la  tarde  del  26  de  Setiembre  de  1821,  al  siguiente 
dia  de  haber  salido  de  Méjico  el  conde  del  Venadito,  co- 
mo queda  dicho,  «entró  en  Méjico  0-Donojú  por  la 
.  puerta  de  Belén ,  y  su  llegada  se  solemnizó  con  repi- 
ques y  salvas  de  artillería  como  capitán  general.  «Fué 
recibido  y  cumplimentado  por  todas  las  autoridades: 
el  ayuntamiento  le  obsequió  con  refresco,  cena  y  car- 
ma,  como  se  acostumbraba  con  los  vireyes,  y  se  alojó 
en  la  casa  de  Moneada  en  la  calle  de  San  Francisco.  (1) 
En  los  siguientes  dias,  continuaron  llegando  á  la  ciudad 
el  obispo  de  Puebla,  todas  las  personas  notables  que  se 


(1)    Se  conoció  despaes  con  el  nombre  de  casa  del  emperador,  por  haber 
estado  en  ella  Iturbide:  ¿oy  es  conocida  con  el  nombre  de  Hotel  de  Itnrblde. 
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habían  reunido  en  Tacubaya,  y  todos  los  vecinos  que  ha- 
bían abandonado  sus  casas  por  temor  de  la  guerra. 

»Disponíase  entre  tanto  todo  ló  necesario  para  la  entra- 
da triunfal  del  ejército  en  la  capital,  que  se  fijó  para  el 
27.  Carecia  el  ayuntamiento  de  los  fondos  necesarios  pa- 
ra los  gastos  cuantiosos  que  era  preciso  hacer  en  esta  so- 
lemnidad, pero  los  franqueó  el  alcalde  Don  Juan  José  de 
Acha  (^),  prestando  20,000  pesos  sin  interés  alguno.  La 
tropa  se  hallaba  mal  parada  de  vestuario  y  calzado,  por 
lo  que  Iturbide  al  anunciar  á  los  mejicanos  por  su  procla- 
ma de  20  de  Setiembre,  que  iba  á  entrar  en  su  ciudad  el 
ejército  que  la  habia  hecho  corte  de  un  grande  imperio, 
les  decia:  «que  lo  componian  en  la  mayor  parte  los  solda- 
dos que  habian  militado  al  servicio  del  gobierno  espa- 
ñol, el  que  ni  los  habia  vestido  en  tiempo  oportuno,  ni 
pagádoles  sus  alcances.  En  los  términos  que  los  miráis, 
consiguieron  la  empresa  sublime  que  será  la  admiración 
de  los  siglos.  La  patria  eternamente  recordará,  que  sus 
valientes  hijos  pelearon  desnudos  por  hacerla  indepen- 
diente y  feliz:  y  vosotros,  mejicanos,  ¿no  recibiréis  con 
los  brazos  abiertos,  á  unos  hermanos  valientes,  que  en 
medio  de  las  inclemencias  pelearon  por  vuestro  bien?  ¿No 
empeñareis  \niestra  generosidad  en  vestir  á  los  defensores 
de  vuestras  personas,  de  vuestros  bienes,  y  que  os  redi- 
mieron de  la  esclavitud?  Es  imposible  que  vuestra  mag- 
nanimidad permita  continúen  en  el  estado  deplorable  de 
desnudez  en  que  se  hallan:  manifestadles  vuestro  amor 
y  gratitud  con  esta  acción  tan  loable,  para  que  puedan 
continuar  como  hasta  aquí,  haciendo  la  gloria  del  impe- 
rio mejicano  y  consolidar  la  felicidad  pública.  Las  demás 
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ciudades  j  pueblos  tomarán  parte  en  empresa  tan  patrió- 
tica, y  de  esta  suerte  todas  contribuirán  á  su  propio  be- 
isfií.  neficio.»  (1)  Con  el  mismo  motivo,  recomen- 
§etiembre.  ¿ando  á  los  militares  en  otra  proclama  el 
buen  comportamiento  que  debian  observar  en  la  capital, 
les  dijo:  «No  os  aflija  vuestra  pobreza  y  desnudez;  la  ro- 
pa no  da  virtud  ni  esfuerzos :  antes  bien ,  así  sois  mas 
apreciables,  porque  tuvisteis  mas  calamidades  que  vencer 
para  conseguir  la  libertad  de  la  patria.»  (2)  Para  proveer, 
en  cuanto  era  posible  á  esta  necesidad,  se  mandó  de  Mé- 
jico el  vestuario  que  habia  perteneciente  al  regimiento 
del  Comercio  y  á  otros  cuerpos,  y  al  anunciar  en  el  teatro 
que  liabria  tres  dias  de  funciones  extraordinarias  para  ce- 
lebrar la  entrada  del  ejército,  se  dijo  que  el  producto  de 
ellas  se  destinarla  á  calzado  para  el  mismo,  lo  que  se  re- 
cibió con  grandes  aplausos.  El  jefe  político  mandó  por 
bando  que  se  adornasen  é  iluminasen  las  casas,  é  hizo  las 
prevenciones  convenientes  de  policía. 

»Todos  los  cuerpos  que  componían  el  ejército,  hablan 
recibido  orden  de  reunirse  en  Chapultepec,  (3)  para  for- 
mar desde  allí  la  columna  á  cuya  cabeza  marchaba  Itur- 
bide,  sin  distintivo  alguno,  y  por  esto  mismo  fijaba  mas 
la  atención  en  su  persona,  acompañándole  su  estado  ma- 
yor y  muchas  personas  principales.  Los  jefes  iban  al  fren- 
te de  sus  divisiones,  habiendo  salido  desde  la  mañana  Fi- 
lisola  con  la  que  guarnecía  á  Méjico  para  incorporarse 


(1)    Gaceta  del  gobierno  de  25  de  Setiembre,  núm.  129,  fol.  1003. 
Ó2)    Gaceta  del  grobierno  de  28  de  Setiembre,  núm.  128,  fol.  995. 
(S)    Véase  en  el  Apéodlee  núm.  8,  la  urden  del  dia  ^  de  Setiembre. 
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en  la  columna.  Siguió  esta  la  calzada  de  Chapultepec  y  el 
paseo  Nuevo,  entrando  por  la  calle  de  San  Francisco,  en 
cuya  extremidad  estaba  figurado  un  arco  de  triunfo,  en 
el  que  esperaba  el  ayuntamiento.  En  aquel  punto  se  de- 
tuvo la  marcba  para  que  el  alcalde  de .  primera  elección  ^ 
coronel  D.  José  Ignacio  Ormaechea,  presentase  á  Iturbi- 
de  en  nombre  del  ayuntamiento  las  llaves  de  oro  que  se 
suponian  ser  de  la  ciudad,  en  un  azafate  de  plata.  Iturbi- 
de  bajó  del  caballo  para  recibirlas,  y  las  devolvió  con  es- 
tas palabras  enteramente  consonantes  con  lo  que  habia 
sido  el  principio  y  móvil  de  la  revolución  que  se  termina- 
ba en  este  acto:  «Estas  llaves,  que  lo  son  de  las  puertas 
que  únicamente  deben  estar  cerradas  para  la  irreligión, 
la  desunión  y  el  despotismo,  como  abiertas  á  todo  lo  que 
puede  hacer  la  felicidad  común,  las  devuelvo  á  V.  E., 
fiando  de  su  celo,  que  procurará  el  bien  del  público  á 
quien  representa.»  Iturbide,  volviendo  á  montar,  siguió 
acompañado  del  ayuntamiento  &  pié  y  de  las  parcialida- 
des de  indios  de  San  Juan  y  Santiago,  hasta  el  palacio  de 
los  vireyes,  que  se  llamó  entonces  imperial.  En  él  le  es- 
peraba 0-Donojú  con  la  diputación  provincial  y  demás  au- 
toridades y  corporaciones,  cuyas  felicitaci(mes  recibió,  y 
en  seguida  salió  con  el  mismo  0-Donojú  al  balcón  princi- 
pal para  ver  desfilar  el  ejército,  que  se  distribuyó  desde 
allí  á  sus  cuarteles. 

1821.  »Nunca  se  habia  visto  en  Méjico  una  co- 

Setiembre,  lumna  de  diez  y  seis  mil  hombres,  que  pare- 
cía de  mayor  número  por  ser  la  mitad  de  ella  caballería. 
Aunque  muchos  cuerpos  tuviesen  en  mal  estado  su  ves- 
tuario y  algunos  no  lo  tuviesen  absolutamente,  como  los 
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pintos  del  Sur^  estas  fuerzas,  compuestas  de  los  veteranos 
que  habían  hecho  la  guerra  desde  el  principio  de  la 
revolución  en  1810,  presentaban  un  aspecto  muy  militar. 
El  concurso  numeroso  que  ocupaba  las  calles  de  la  carre- 
ra, las  recibió  con  los  mas  vivos  aplausos,  que  se  dirigian 
especialmente  al  primer  jefe,  objeto  entonces  del  amor  y 
admiración  de  todos.  Las  casas  estaban  adornadas  con 
arcos  de  flores  y  colgaduras  en  que  se  presentaban  en 
mil  formas  caprichosas  los  colores  trigarantes,  que  las 
mujeres  llevaban  también  en  las  cintas  y  moños  de  sus 
vestidos  y  peinados.  La  alegría  era  universal,  y  puede 
decirse  que  este  ha  sido  en  todo  el  largo  curso  de  una 
revolución  de  cuarenta  años,  el  único  dia  de  puro  entu- 
siasmo y  de  gozo  sin  mezcla  de  recuerdos  tristes  ó  de 
anuncios  de  nuevas  desgracias,  que  han  disfrutado  los 
mejicanos.  Los  que  lo  vieron,  conservan  todavía  jEresca  la 
memoria  de  aquellos  momentos  en  que  la  satisfacción  de 
haber  obtenido  una  cosa  largo  tiempo  deseada  y  la  espe- 
ranza halagüeña  de  grandezas  y  prosperidades  sin  tér- 
mino, ensanchaban  los  ánimos  y  hacian  latir  de  placer 
los  corazones. 

»Luego  que  acabó  de  desfilar  el  ejército  á  la  vista  de 
Iturbide,  que  saludó  con  muestras  de  vivo  aprecio  á  los 
jefes,  oficiales  y  aun  soldados  &  quienes  conocia  y  esti- 
maba por  su  valor  y  servicios,  pasó  éste  á  la  catedral 
acompañándole  todas  las  autoridades.  El  arzobispo,  vesti- 
do de  pontifical,  le  esperaba  á  la  puerta  con  palio  para 
recibirlo  con  las  ceremonias  del  ritual:  Iturbide  hizo  reti- 
rar el  palio,  y  tomada  el  agua  bendita,  entró  en  el  templo 
soberbiamente  iluminado.  Cantóse  el  Te-Deum,  después 
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del  cual  pronunció  \m  discurso  el  Dr.  Alcocer,  diputado 
que  habia  sido  en  las  cortes  de  Cádiz,  y  ahora  individuo 
de  la  junta  de  gobierno,  y  vuelta  la  comitiva  al  palacio, 
el  ayuntamiento  hizo  servir  un  convite  de  doscientos  cu- 
biertos, en  el  que  el  regidor  Tagle,  individuo  también  de 
la  junta,  dijo  una  oda,  que  fué  frecuentemente  interrum- 
pida por  los  aplausos  que  se  redoblaron  en  estos  versos  con 
que  terminó: 

«Vivan  por  don  de  celestial  clemencia, 
La  religioDy  la  unioD,  la  independencia.» 

18C1.  '^^^  primer  jefe  recibió  nuevos  vivas  en  el 

Setiembre,     paseo,  CU  el  refresco  con  que  le  obsequió  el 

ayuntamiento  á  su  regreso  al  palacio  y  en  el  teatro,  al 

cual  fué  por  calles  iluminadas  por  multitud  de  luces, 

como  estaba  toda  la  ciudad.»  (1) 

» Anunció  Iturbide  la  terminación  de  su  empresa  por 
una  proclama  digna  de  tan  solemne  ocasión:  << Mejica- 
nos,» decia,  «ya  estáis  en  el  caso  de  saludar  á  la  patria 
independiente,  como  os  anuncié  en  Iguala:  ya  recorrí  el 
inmenso  espacio  que  hay  desde  la  esclavitud  á  la  libertad 
y  toqué  los  diversos  resortes  para  que  todo  americano  ma- 
nifestase su  opinión  escondida,  porque  en  irnos  se  disipó 
el  temor  que  los  contenia,  en  otros  se  moderó  la  malicia 
de  sus  juicios,  y  en  todos  se  consolidaron  las  ideas,  y  ya 


(1)  El  tomo  I  de  la  t^aoeta  imperial,  comenzó  en  2  de  Octubre  con  la  rela- 
ción de  esta  entrada,  que  refieren  con  entusiasmo  todos  los  impresos  de  aquel 
tiempo. 
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me  veis  en  la  capital  del  imperio  mas  opulento  sin  dejar 
atrás  ni  arroyos  de  sangre,  ni  campos  talados,  ni  vindas 
desconsoladas,  ni  desgraciados  hijos  que  llenen  de  maldi- 
ciones al  asesino  de  su  padre:  por  el  contrario,  recorridas 
quedan  las  principales  provincias  de  este  reino,  y  todas 
uniformadas  en  la  celebridad,  han  dirigido  al  ejército  tri- 
garante  vivas  expresivos,  y  al  cielo  votos  de  gratitud:  es- 
tas demostraciones  daban  á  mi  alma  un  placer  inefable  y 
compensaban  con  demasía  los  afanes,  las  privaciones  y  la 
desnudez  de  los  soldados,  siempre  alegres,  constantes  y 
valientes.  Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres;  á  vosotros  toca 
señalar  el  de  se>*  felices.  Se  instalará  la  junta;  se  reunirán 
las  cortes;  se  sancionará  la  ley  que  debe  haceros  venturo- 
sos, y  y  o  os  exhorto  á  que  olvidéis  las  palabras  alarman- 
tes y  de  exterminio,  y  solo  pronunciéis  unión  y  amistad 
intima.  Contribuid  con  vuestras  luces  y  ofreced  materia- 
les para  el  magnífico  código;  pero  sin  la  sátira  mordaz, 
ni  el  sarcasmo  mal  intencionado:  dóciles  á  la  potestad  del 
que  manda,  completad  con  el  soberano  congreso  la  gran- 
de obra  que  empecé,  y  dejadme  á  mí  que  dando  un  paso 
atrás,  observe  atento  el  cuadro  que  trazó  la  Providencia 
y  que  debe  retocar  la  sabiduría  americana,  y  si  mis  tra- 
bajos, tan  debidos  á  la  patria,  los  suponéis  dignos  de  re- 
compensa, concededme  solo  vuestra  sumisión  á  las  leyes, 
dejad  que  vuelva  al  seno  de  mi  amada  familia,  y  de 
tiempo  en  tiempo  haced  una  memoria  de  vuestro  amigo. 
— Iturbide.»  (1) 


(1)    Con  esta  proclama  termina  el  tomo  12  de  las  Gacetas  del  gobierno  de 
Méjico,  y  se  insertó  también  en  la  Gaceta  imperial  núm.  2. 

Tomo  X.  110 
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18S1.  ^^^^  2®?  ^  ^^  ^^^^  y  media  de  la  mañana, 

Setiembre,  g^  reunieron  en  el  salón  principal  del  pala- 
cio, (1)  los  individuos  nombrados  para  fbnnar  la  junta 
provisional  gubernativa,  convocados  por  Iturbide,  con 
asistencia  de  0-Donojú.  Iturbide  les  dirigió  un  discurso, 
indicando  los  asuntos  principales  de  que  habiande  ocu- 
parse, y  protestando  su  obediencia,  ofreció  sus  servicios 
y  los  del  ejército,  (2)  después  de  lo  cual  la  junta  decla- 
ró estar  legítimamente  instalada,  y  en  seguida  se  trasla- 
dó á  la  catedral,  recibiéndola  á  la  puerta  el  arzobispo  y 
cabildo:  colocados  los  vocales  en  sus  asientos,  el  secreta- 
rio D.  José  Dominguez  leyó  la  fórmula  convenida  de  ju- 
ramento, prestándole  cada  uno  de  los  concurrentes  de 
observar  y  guardar  fielmente  el  plan  de  Iguala  y  tratado 
de  Córdoba,  y  de  desempeñar  exactamente  el  cargo  para 
que  habia  sido  nombrado,  para  lo  cual  subiendo  al  pres- 
biterio, pusieron  la  mano  sobre  los  evangelios.  Pasando 
luego  á  la  sala  capitular,  procedieron  á  la  elección  de 
presidente  de  la  junta,  que  recayó  por  unanimidad  de  vo- 
tos en  Iturbide,  y  volviendo  á  la  iglesia  se  cantó  el  Te- 
Deum,  dando  vuelta  la  junta  con  el  cabildo  y  demás  con- 
currentes por  las  naves  procesionales,  y  se  celebró  la  mi- 
sa de  gracias  en  la  que  predicó  D.  José  Manuel  Sartorio, 
vocal  de  la  junta,  que  tenia  fama  de  gran  orador. 

»La  junta  se  disolvió  á  su  regreso  al  palacio,  para  reu- 


(1)  Es  el  mismo  que  sirve  ahora  para  las  ocasiones  solemnes,  con  algunas 
variaciones.  Se  llamaba  «sala  de  acuerdos.^ 

(2}  Se  publicó  en  papel  suelto,  y  se  insertó  en  la  Gaceta  imperial  de  6  de 
Octubre,  n.M,  fol.  22. 
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nirse  otra  vez  aquella  noche,  y  en  ella,  después  de  haber 
nombrado  Iturbide  secretario  al  Lie.  D.  Juan  José  Espi- 
nosa de  los  Monteros,  se  decretó  la  siguiente 


ACTA  DE  INDEPENDENCIA 


DEL  IMPERIO  MEJICANO. 


«La  nación  mejicana,  que  por  trescientos  años  ni  ha 
tenido  voluntad  propia,  ni  libre  el  uso  de  la  voz,  sale 
hoy  de  la  opresión  en  que  ha  vivido. 

»Los  heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos  han  sido  corona- 
dos, y  está  consumada  la  empresa  eternamente  memora- 
ble, que  un  genio  superior  á  toda  admiración  y  elogio, 
amor  y  gloria  de  su  patria,  principió  en  Iguala,  prosiguió 
y  llevó  al  cabo  arrollando  obstáculos  casi  insuperables. 

» Restituida,  pues,  esta  parte  del  Septentrión  al  ejerci- 
cio de  cuantos  derechos  le  concedió  el  Autor  de  la  natu- 
raleza y  reconocen  por  inagenables  y  sagrados  las  nacio- 
nes cultas  de  la  tierra,  en  libertad  de  constituirse  del 
modo  que  mas  convenga  á  su  felicidad,  y  con  repre- 
sentantes que  pueden  manifestar  su  voluntad  y  sus  de- 
signios, comienza  &  hacer  uso  de  tan  preciosos  dones  y 
declara  solemnemente,  por  medio  de  la  junta  suprema 
del  imperio,  que  es  nación  soberana  é  independiente  de 
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la  aatigna  España^  con  quien  en  lo  sucesivo  no  manten- 
drá otra  unión,  que  la  de  una  amistad  estrecha  en  los 
términos  que  prescribieron  los  tratados:  que  entablará 
relaciones  amistosas  con  las  demás  potencias,  ejecutando 
respecto  de  ellas  cuantos  actos  pueden  y  están  en  pose- 
sión de  ejecutar  las  otras  naciones  soberanas:  que  va  á 
constituirse  con  arreglo  á  las  bases  que  en  el  plan  de 
1891.  Iguala  y  tratados  de  Córdoba,  estableció  sa- 
setiembre.  biamonte  el  primer  jefe  del  ejército  imperial 
de  las  tres  garantías;  y,  en  fin,  que  sostendrá  á  todo 
trance,  y  con  el  sacrificio  de  los  haberes  y  vidas  de  sus 
individuos  (si  fuere  necesario),  esta  solemne  declaración, 
hecha  en  la  capital  del  imperio  á  28  de  Setiembre  del 
año  de  1821,  primero  de  la  independencia  mejicana. — 
Agustín  de  IturUde, — Antonio^  olispo  de  la  Puebla,— Juan  O-Do- 
nojú, — Manuel  de  la  Barcena, — Mafias  Monteagudo,^Jos¿  Yaüez.^ 
Lie.  Jua:i  Francisco  de  Azcárale. — Jtuin  José  Espinosa  de  los  Mon- 
teros.— José  María  Fagoaga. — José  Miguel  (Hridi  Alcocer. — Bl 
enarques  de  Salvatierra. — El  conde  de  Casa  de  Heras  Soto. — Juaíi 
Bautista  Zobo.— Francisco  Manuel  Sanckes^  de  Tag le. —Antonio  de 
Grama  y  Córdoba. — José  Manuel  Sartorio. — Manuel  Velazquez  de 
León. — Manuel  Montes  Arguelles. — Mamcel  de  la  Sota  Riva. — El 
enarques  de  San  Juan  de  Raijos. — José  Ignacio  García  Illueca. — Jo- 
sé María  de  Busiamante.—José  María  Cervantes  y  Velasco.—Juan 
Cervantes  y  Padilla.— José  Manuel  Velaaquez  de  la  Cadena.— Juan 
de  Horbegoso.— Nicolás  Campero.— El  conde  de  Jala  y  de  Regla.— 
José  María  de  Echevers  y  Valdivieso . — Manuel  Martínez  Mansilla. 
— Juan  Bautista  Raz  y  Guznmn.—José  María  de  Jáuregui.—José 
Rafael  Suarez  Pereda.— An^tasio  Bustamante.— Isidro  Ignacio  de 
Icaaa,-*Juan  Jasé  Espinosa  de  los  Monteros,  vocal  secretario. 

»Esta  acta  se  publicó  con  la  mayor  solemnidad,  y  de 
ella  se  hicieron  dos  ejemplares,  el  uno  para  el  gobierno  y 
el  otro  para  la  junta,  que  se  conserva  en  la  sala  de  sesio- 
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nes  de  la  cámara  de  diputados.  La  firma  de  O-Donojú  no 
se  halla  en  ella,  quizá  porque  habiéndose  enfermado  po- 
co después,  no  tuvo  tiempo  para  ponerla,  aunque  por 
haber  asistido  á  la  sesión,  se  puso  en  la  copia,  que  se 
imprimió  y  publicó.  Desde  entonces  se  comenzó  á  agre- 
gar á  la  fecha  de  todos  los  actos  públicos,  el  año  de  la 
independencia,  lo  que  después  se  ha  omitido.  (1) 

»La  junta  procedió  entonces  al  nombramiento  de  la 
regencia,  que  se  acordó  fuese  de  cinco  individuos,  pues 
aunque  en  el  tratado  de  Córdoba  se  estableció  que  debia 
ser  de  tres,  Iturbide  y  0-Donojú  expusieron  haber  con- 
venido después  en  que  fuese  de  aquel  número,  á  lo  que 
se  opuso  D.  José  María  Fagoaga,  que  sosteniendo  que 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  tratado,  fuesen  solo  tres, 
idea  que  apoyó  el  obispo  de  Puebla,  fundándola  en  ha- 
berse hecho  así  en  España,  porque  la  experiencia  enseñó 
que  la  marcha  de  los  negocios  es  mas  pronta  y  expedita, 
cuando  es  menor  el  número  de  los  que  ejercen  el  poder 
ejecutivo.  «¡Ojalá!  añadió,  que  solo  fuese  uno  el  regente, 
y  que  tuviese  dos  colegas  ó  asociados  como  consultores.» 
Los  nombrados  fueron  Iturbide,  en  calidad  de  presiden- 


(1)  Gaceta  imperial  de  16  de  Octubre,  tom.  I,  núm.  8,  fol.  53.  Se  ha  impre- 
so esta  acta  del  mismo  tamaño  y  forma  en  que  se  escribió  y  con  las  firmas  lito- 
granadas,  quedando  en  blanco  el  Ingur  que  debió  ocupar  la  de  0-Donojú.  No 
existe  en  la  república  mas  copia  que  la  que  está  en  el  salón  de  sesiones  de  la 
cámara  de  diputados:  la  otra  fué  vendida  por  un  empleado  infiel,  á  un  viajero 
carioso:  cuando  D.  Lúeas  Alaman  sirvió  el  ministerio  de  relaciones  exteriores 
é  interiores  de  1890  á  1832,  sabiendo  que  la  copia  extraviada  existia  en  Fran- 
cia, solicitó  recobrarla  y  no  lo  pudo  cansegruir,  aunque  ofreció  una  suma  con- 
siderable por  ella. 
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te;  O-Donojú  (e);  el  Dr.  D.  Manuel  de  la  Báreena  (e), 
gobernador  del  obispado  de  Michoacan;  oidor  D.  José 
Isidro  Yañez,  y  D.  Manuel  Velazquez  de  León,  secreta- 
rio que  habia  sido  del  vireinato;  y  como  pareció  incom- 
patible el  empleo  de  presidente  de  la  regencia  con  el  de 
presidente  de  la  junta,  que  ambos  babian  recaído  en  Itu> 
bidé,  se  procedió  á  nombrar  presidente  de  la  junta,  sien- 
do elegido  el  obispo  de  Puebla,  pero  conservando  á  Itor- 
bide  el  honor  de  la  precedencia  siempre  que  concurriese 
á  ella.  A  los  regentes  se  asignó  el  sueldo  de  diez  mil  pe- 
sos y  por  distintivo  una  banda  con  los  colores  trigaran- 
tes,  bajando  del  hombro  derecho  al  costado  izquierdo.  (1) 
ittsi.  »Queriendo  la  junta  dar  una  prueba  so- 

setiembre.  lemne  del  reconocimiento  nacional  á  Iturbi- 
de,  y  premiar  de  un  modo  digno  el  mérito  señalado  que 
habia  contraído,  declaró  que  no  era  incompatible  el  em- 
pleo de  presidente  de  la  regencia  con  el  mando  del  ejér- 
cito que  debia  conservar,  y  por  aclamación  le  nombró 
generalísimo  de  las  armas  del  imperio  de  mar  y  tierra,  ó 
generalísimo  y  almirante,  siendo  estos  empleos  solo  per- 
sonales, pues  debian  cesar  á  su  muerte.  Por  otros  decre- 
tos posteriores,  se  le  señaló  el  sueldo  de  ciento  veinte  mil 
pesos  anuales,  que  debió  comenzar  á  correrle  desde  el  dia 
24  de  Febrero,  fecha  del  plan  de  Iguala,  y  un  millón  de 
pesos  de  capital  propio,  asignado  sobre  los  bienes  de  la 
extinguida  inquisición,  con  una  extensión  de  terreno  de 
veinte  leguas  en  cuadro  de  los  baldíos  pertenecientes  á  la 


(1)    Véanse  para  todo  esto  las  actas  y  decretos  de  la  junta,  y  las  gacetas  é 
impresos  de  aquel  tiempo. 
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nación  en  la  pro\incia  de  Tejas,  (1)  y  como  el  príncipe  de 
la  Paz,  Godoy,  habia  tenido  el  tratamiento  de  alteza  serení- 
sima, cuando  se  le  nombró  almirante  de  España  é  Indias, 
se  decretó  el  mismo  á  Iturbide,  aunque  sin  antefirma  pa- 
ra conservar  esta  distinción  á  la  regencia:  sutilezas  de  la 
vanidad  en  que  abundaba  el  ceremonial  español.  A  su 
padre  D.  José  Joaquin,  cuyo  nombre  desde  entonces  casi 
nunca  se  ve  escrito  sin  el  adjetivo  de  <^ venerable,»  se  le 
concedieron  los  honores  y  sueldo  de  regente,  y  cuando  la 
regencia  hubiese  cesado  por  la  llegada  del  emperador,  los 
de  consejero  de  Estado.  (2)  Para  que  comenzase  á  hacer 
uso  de  ellos,  se  escogió  el  16  de  Noviembre,  aniversario 
de  la  salida  de  Iturbide  á  tomar  el  mando  del  ejército  del 
Sur,  en  cuyo  dia  la  regencia  concurrió  de  ceremonia  al 
salón  en  que  la  junta  celebraba  sus  sesiones,  y  con  ella 
D.  José  Joaquin,  quien  prestó  el  juramento  que  se  exigia 
á  todas  las  autoridades,  y  dio  las  gracias  en  un  discurso 
que  pronunció.  Iturbide  las  dio  igualmente  en  una  co- 
municación dirigida  4  la  regencia,  y  no  considerándose 
con  título  alguno  para  percibir  el  sueldo  de  los  siete  me- 
ses y  cinco  dias  correspondientes  al  período  corrido  desde 
24  de  Febrero  á  28  de  Setiembre  en  que  se  le  nombró 
generalísimo,  renunció  los  setenta  y  un  mil  pesos  que 
importaba,  para  atender  á  las  necesidades  del  ejército, 


(1)  La  concesión  del  millón  de  pesos  y  de  las  tierras  en  Tejas,  nunca  Ueg^ 
¿  tener  efecto,  por  los  motivos  que  en  su  lugar  se  referirán,  por  lo  que  no  se 
publicó  por  decreto;  pero  se  baila  en  las  actas  de  la  junta. 

(2)  Véase  el  dictamen  de  la  comisión,  en  la  acta  de  la  junta  de  15  de  No- 
viembre. 
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cuyo  acto  de  desprendimiento  mandó  la  regencia  se  pu- 
blicase, «para  que  el  público  conociese  mejor  el  acen- 
drado patriotismo  y  las  sublimes  virtudes  de  su  Hberta- 
dor,  (1) 

1821.  ^^^^  entrada  del  ejército  trigarante  en  Mé- 

Setiembre,  jj^q  y  \^  disoluciou  del  gobiemo  vireinal, 
trajo  consigo,  como  consecuencia  necesaria,  la  rendición 
de  las  fortalezas  de  Acapulco  y  Perote:  la  primera  capitu- 
ló el  15  de  Octubre  con  D.  Isidoro  Montesdeoca,  coman- 
dante de  división  del  ejército  de  las  Tres  Garantías,  quien 
comisionó  á  este  efecto  al  coronel  D.  Juan  Alvarez.  (2) 
Perote  fué  ocupado  por  el  coronel  Santa  Ana,  comandan- 
te de  la  11/  división,  el  9  del  mismo  mes,  firmando  la 
capitulación  el  capitán  de  artillería  D.  Patricio  Tejedor, 
en  quien  recayó  el  mando  por  enfermedad  del  coronel  Vi- 
ña. (3)  El  parte  lo  condujo  á  Méjico  D.  José  María  Tomel, 
secretario  de  Santa  Ana,  á  quien  éste  habia  hecho  capitán, 
servicio  que  le  fué  premiado  con  el  grado  de  teniente  coro- 
nel, habiendo  dado  Itürbide  poco  después  el  de  brigadier 
al  mismo  Santa  Ana,  quien  en  seis  meses  corrió  la  escala 
desde  teniente  graduado  de  capitán  que  era  en  principios 
de  Abril,  hasta  la  alta  graduación  que  acabamos  de  re- 
ferir. 

»No  quedaba  al  gobierno  español  mas  que  la  ciudad  de 
Veracruz  con  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  para  cuya 


(1)  Gaceta  imperial  de  18  de  Octubre,  tomo  I,*núm.  10,  fol.  71. 

(2)  Oaoeta  de  17  de  Octubre,  tomo  I,  fol.  59. 

(3)  Véase  el  parte  sumamente  exagerado  de  Santa  Ana,  inserto  en  la  Ga- 
ceta de  18  de  Octubre,  núm.  10,  fol.  67. 
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defensa  el  consulado  y  ayuntamiento  unidos  habian  re- 
presentado al  rey  .en  8  de  Junio,  pidiendo  auxilios:  en 
consecuencia,  por  real  orden  de  31  de  Julio,  se  les  avisó 
por  el  ministerio  de  ultramar,  haberse  dispuesto  que  el 
batallón  ligero  de  Cataluña,  existente  en  la  Habana,  se 
embarcase  sin  pérdida  de  tiempo  para  aquel  puerto  con 
100  artilleros,  satisfaciéndose  por  ambas  corporaciones  los 
costos  de  esta  expedición,  así  como  los  del  reemplazo  que 
habia  de  mandarse  de  la  península  y  se  nombró  goberna- 
dor al  mariscal  dp  campo  D.  Juan  de  Moscoso.  El  consu- 
lado de  Cádiz  al  comunicar  al  de  Veracruz  estas  disposi- 
ciones en  14  de  Agosto,  participaba  las  activas  medidas 
que  estaba  tomando  para  que  se  llevasen  á  ejecución, 
proporcionando  los  fondos  necesarios  para  ello:  pero  varia- 
das las  circunstancias,  el  de  Veracruz  dirigió  al  ayunta- 
miento una  exposición  en  6  de  Octubre,  como  hemos 
visto  haberlo  hecho  también  varios  vecinos,  para  que  ob- 
tuviese del  general  Dávila,  que  diese  las  seguridades  ne- 
cesarias de  que  no  se  seguirla,  perjuicio  á  los  vecinos  y 
forasteros,  en  sus  personas,  edificios  é  intereses,  ya  fuese 
porque  los  independientes  intentasen  atacar  la  plaza,  ó 
por  conservar  el  castillo.  (1)  Dávila,  sin  desistir  por  estas 
representaciones  del  plan  que  tenia  formado,  lo  puso  en 
ejecución,  no  obstante  haber  ofrecido  á  Santa  Ana  arre- 
glar con  él  lá  entrega  de  la  plaza,  (2)  y  habiendo  hecho 


(1)  Exposición  del  consulado  del  ayuntamiento,  impresa  en  papel  separa- 
do é  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Noviembre,  núm.  21,  fol.  145. 

(2)  Parte  de  Santa  Ana  á  Iturbide  dé  18  de  ¡Octubre,  inserto  en  la  Gaceta 
extraordinaria  de  23  del  mismo,  núm.  13,  fol.  92. 
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trasladar  al  castillo  la  artillería  de  grueso  calibre,  muni- 
ciones, almacenes,  enfermos  de  los  hospitales,  fondos  exis- 
tentes en  la  tesorería,  que  ascendian  á  noventa  mil  pesos, 
dejando  clavados  los  cañones  que  no  tuvo  por  convenien- 
te llevarse,  se  pasó  él  mismo  al  castillo  á  las  doce  de  la 
noche  del  26  de  Octubre  con  la  poca  tropa  que  tenia, 
autorizando  al  ayuntamiento  por  un  oficio,  para  que  trata- 
se con  los  jefes  independientes  que  se  hallaban  cerca.  (1) 

»Sorprendida  aquella  corporación  por  esta  nota,  vaci- 
lante y  temerosa  de  los  desórdenes  que  podrian  ocasionar- 
se, por  quedar  sin  resguardo  alguno  una  población  que 
contenia  en  sus  almacenes  tantos  millones  en  mercaderías 
de  Europa,  no  encontró  otro  medio,  que  nombrar  gober- 
nador interino  al  coronel  D.  Manuel  Rincón,  que  se  ha- 
llaba en  la  ciudad  hacia  dos  dias,  encargado  de  tratar 
de  la  capitulación.  El  ayuntamiento  hizo  una  acta  adhi- 
riéndose á  la  independencia,  que  remitió  á  la  regencia  de 
Méjico,  y  habiendo  llegado  Santa  Ana  que  era  el  coman- 
dante general  de  la  provincia,  publicó  una  proclama,  en 
la  que  no  siendo  redactada  por  un  aficionado  á  la  historia 
antigua,  como  la  que  dirigió  á  sus  soldados  en  Julio  del 
mismo  año,  sino  por  un  secretario  de  mas  poética  imagi- 
1821.      nación,  no  habló  de  vengar  los  manes  de 

Setiembre.  Cuaupopoca,  sino  de  «dejar  cerradas  las  puer- 
tas del  ominoso  templo  de  Marte,  y  abiertas  únicamente 
las  de  Mercurio,  Minerva  y  Flora.»  D.Manuel  Rincón 
quedó  en  clase  de  gobernador  de  la  plaza,  y  los  españoles 


(1)    Véanse  todos  los  documentos  relativos,  en  la  Qaceta  extraordinaria  He 
2  de  Noviembre,  núm.  18,  y  en  la  orden  de  6  del  mismo,  núm.  20. 
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continuaron  todavía  por  algunos  años  ocupando  el  casti- 
llo de  Ulúa,  en  el  que  cobraban  derechos  a  los  efectos 
que  desembarcaban  en  Veracruz ,  hasta  que  aconteci- 
mientos posteriores  les  hicieron  perderlo. 

»En  la  península  de  Yucatán  se  proclamó  la  indepen- 
dencia y  unión  al  imperio  mejicano  por  las  mismas  auto- 
ridades ,  habiéndose  adelantado  á  hacerlo  Campeche,  y 
siguiendo  la  capital  Mérida  el  15  de  Setiembre.  Para  el 
arreglo  del  gobierno  de  la  provincia ,  las  autoridades  de 
ella  comisionaron  al  coronel  de  artillería  D.  Juan  Rivas 
Vertiz  y  al  Lie.  D.  Juan  Francisco  Tarrazo,  quienes  pa- 
sando á  Méjico  recibiesen  órdenes  é  instrucciones  de  la 
regencia.  (1)  Todas  estas  plausibles  noticias  se  celebraron, 
en  Méjico  con  repiques  y  salvas,  redoblándose  con  ellas  el 
contento  de  los  habitantes. 

»No  eran  solo  las  provincias  dependientes  del  vireinato 
de  Nueva-España  las  que  querían  seguir  la  suerte  de  es- 
te, después  del  gran  cambio  que  los  recientes  aconteci- 
mientos habían  producido:  éranlo  también  las  de  la  capi- 
tanía general  de  Guatemala,  que  con  él  confinaban.  La 
de  Chiapas,  la  mas  inmediata,  estaba  prevenida  tiempo 
hacia  en  contra  de  las  reformas  religiosas  de  las  cortes  de 
España,  obrando  en  ella  un  motivo  semejante  al  que  tan- 
to había  contribuido  en  Puebla  para  preparar  la  revolu- 
ción. El  obispo  de  aquella  diócesis,  Dr.  D.  Salvador  San 
Martin,  era  diputado  por  Puerto  Rico  en  las  cortes  cuan- 
do Fernando  VII  publicó  su  famoso  decreto  de  4  de  Mayo 
de  1814,  y  fué  uno  de  los  sesenta  y  nueve,  llamados  Per- 

(1)    Gaceta  imperial  extraordinaria  de  23  de  Octubre,  núm.  13,  fol.  91. 
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sas,  que  provocaron  aquella  medida,  ó  que  la  autorizaron 
después  con  su  firma.  Hallábase  pues  comprendido  en  el 
decreto  de  las  cortes  relativo  á  estos  sesenta  y  nueve  in- 
dividuos, y  este  pesar  lo  llevó  al  sepulcro,  con  mucho 
sentimiento  de  los  habitantes,  de  quienes  se  habia  hecho 
estimar.  Desde  el  principio  de  la  revolución  promovida 
por  Iturbide,  los  canónigos  de  Ciudad  Real,  capital  de  la 
provincia,  habian  estado  en  comunicación  con  el  auditor 
de  guerra  y  juez  de  letras  de  aquel  partido  D.  José  María 
Fernandez  Almansa,  residente  entonces  en  Oajaca  ó  Mé- 
jico, y  por  su  conducto  sabian  exactamente  los  progresos 
que  la  revolución  hacia,  é  influían  con  su  consejo  di- 
fundiendo en  la  ciudad  y  en  todo  el  obispado  las  noticias 
18S1.  ^^®  ^®  l^s  comunicaban  por  Almansa,  pues 
Setiembre,  g^^g  sentimientos  estaban  en  perfecta  conso- 
nancia con  los  del  primer  jefe,  cuyo  plan  creian  ser  un 
deber  religioso  auxiliar,  viendo  en  aquel  un  nuevo  Moi- 
sés destinado  por  Dios  para  libertar  á  su  pueblo  de  la  ti- 
ranía de  Faraón.  (1) 

»Preparada  así  la  opinión,  el  ayuntamiento  del  puebla 
de  Tuxtla  dio  principio  al  movimiento,  proclamando  la  in- 
dependencia el  5  de  Setiembre.  Con  este  ejemplar,  el  in- 
tendente y  jefe  político  de  la  provincia  D.  Juan  Nepomu- 
ceno  Batres,  quien  desde  el  dia  3  tenia  acordado  se  veri- 
ficase lo  mismo  en  la  capital,  hizo  se  jurase  el  dia  8  por 


\ 

(1)  Todo  lo  que  precede,  está  copiado  literalmente  de  la  representación 
que  el  cabildo  eclesiástico  dirigió  en  30  de  Setiembre  á  D.  Manuel  Iruela  y  Za- 
mora, comandante  general  de  Oajaca,  nombrado  por  Iturbide,  inserta  en  la 
Gaceta  de  13  de  Noviembre,  núm.  23,  fol.  163. 
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todas  las^  autoridades,  solemnizándose  con  Te-Deum,  mi- 
sa y  sermón  en  la*  catedral,  todo  bajo  el  plan  de  Ignala, 
é  incorporándose  por  tanto  en  el  imperio  mejicano.  (1) 
Hicieron  lo  mismo  Comitan  y  los  pueblos  de  otros  territo- 
rios de  Guatemala,  con  la  cual  la  regencia,  recibidas  las 
actas  de  estos  pronunciamientos,  creyó  el  caso  de  la  mas 
alta  importancia,  y  presentándose  en  cuerpo  en  el  salón  de 
las  sesiones  de  la  junta  gubernativa  el  12  de  Noviem- 
bre, (2)  dio  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  é  informó  que 
aquellos  pueblos- pedian  se  les  auxiliase  con  tropas  que 
sostuviesen  su  resolución ,  á  lo  que  habia  atendido  ya  el 
generalísimo,  haciendo  marchar  una  división  de  5,000 
hombres  á  las  órdenes  del  conde  de  la  Cadena.  La  junta 
oyó  con  satisfacción  noticias  tan  plausibles,  y  aceptando 
la  libre  y  espontánea  oferta  de  la  provincia  de  Chiapas, 
ciudad  de  Comitan  y  de  otros  pueblos  de  Guatemala,  los 
declaró  incorporados  en  el  imperio  y  mandó  que  en  la  coe- 
vocatoria  á  cortes,  se  hiciese  mención  de  aquella  provin- 
cia, para  que  procediese  á  nombrar  los  diputados  que  le 
correspondieisen ,  comprendiéndose  por  entonces  en  ella 
todos  los  demás  pueblos  que  habian  manifestado  su  reso- 
lución de  imirse  á  Méjico,  aun  cuando  antes  correspondie- 
sen á  otras  del  reino  de  Guatemala. 


(1)  Véanse  las  Gacetas  imperiales  de  2  y  4  de  Octubre,  núms.  1  y  2. 
(2)  La  regencia  usaba  para  los  actos  de  ceremonia,  de  la  sala  de  los  vire- 
yes,  qu^  se  llamaba  <da  sala  amarilla:»  la  junta  se  reunia  en  la  «sala  de  acuer- 
dos.» 6e  comunicaba  pues  fácilmente  con  la  sala  de  sesiones  de  la  junta.  Estas 
noticia*  iMiignificantes  para  otros,  tendrán  acaso  algún  interés  para  los  que 
conocen  el  palacio  de  Méjico. 
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» Habían  comenzado  á  sentirse  en  este  (1)  las  inquietu- 
des consiguientes  al  establecimiento  del  régimen  consti- 
tucional, y  la  diputación  provincial  de  Guatemala,  hien- 
do los  peligros  á  que  estaba  expuesta  la  tranquilidad  pú- 
blica, persuadida  de  que  el  capitán  general  mariscal  de 
campo  D.  Carlos  de  Urrutia,  por  su  edad  y  achaques  no 
era  capaz  de  gobernar  en  tan  delicadas  circunstancias, 
le  habia  obligado  á  delegar  los  mandos  civil  y  militar  en 
el  sub-inspector  D.  Gabino  Gainza,  que  acababa  de  lle- 
gar de  España.  La  agitación  que  excitaban  en  los  ánimos 
las  elecciones  populares  y  la  libertad  de  la  prensa,  habia 
18S1.  ^^^  disponiendo  la  opinión  en  favor  de  la  in- 
Setiembre.  dependencia,  cuando  se  tuvo  noticia  del  pro- 
nunciamiento de  Iturbide  en  Iguala,  que  causó  gran  sen- 
sación. Gainza,  convencido  de  ser  imposible  que  Guate- 
mala se  conservase  dependiente  de  España,  si  Méjico  se 
separaba,  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  impedir  que  la 
revolución  progresase,  y  con  su  conocimiento  se  andaban 
recogiendo  firmas  para  una  representación,  que  tenia  por 
objeto  invitarlo  á  que  él  mismo  hiciese  la  independencia, 
sobre  lo  cual  mandó  se  instruyese  sumaria,  peco  sin  pro- 
ceder á  la  prisión  de  nadie.  Creció  de  punto  la  efervescen- 
cia con  la  noticia  de  los  sucesos  de  Chiapas  y  Comitan,  lo 
que  dio  motivo  á  la  diputación  provincial  para  instar  á 
Gainza  á  que  convocase  una  junta  general  de  todas  las  au- 


(1)  La  relación  de  los  sucesos  de  Guatemala,  está  tomada  de  lascMemoKas 
para  la  historia  de  la  revolución  de  Centro-América,»  publicadas  por  D.  Ma- 
nuel Montufar,  en  Jalapa  en  1832.  y  del  oficio  de  Crainza  á  Itvrbide  4e  18  dft 
Setiembre,  inserto  en  la  Gaceta  de  17  de  Ofctubre,  núm.  9,  fol.  GO. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPITULO    XVI.  887 

ioridades,  la  cual  se  celebró  el  15  de  Setiembre,  y  en  ella 
se  acordó,  en  medio  del  desorden  que  reina  siempre  en  ta- 
les concurrencias,  que  se  jurase  inmediatamente  la  inde- 
pendencia: Gainza  iba  á  prestar  el  juramento  en  manos 
del  alcalde  primero,  según  la  fórmula  que  él  mismo  dis- 
puso arreglada  al  plan  de  Iguala;  pero  la  muchedumbre 
que  llenaba  la  sala,  exigió  á  gritos  que  el  juramento  se 
hiciese  para  la  independencia  absoluta  de  España,  Méjico 
y  de  toda  otra  nación:  asi  lo  prestó  Gainza,  y  en  la  acta 
que  se  extendió,  sé  incluyó  la  convocatoria  de  un  con- 
greso general  compuesto  de.  representantes  de  todas  las 
provincias,  según  el  sistema  electoral  de  la  constitución 
española*  Gainza  continuó  ejerciendo  de  hecho  el  gobier- 
no, y  la  diputación  provincial  se  declaró  <Junta  consul- 
tiva,» aumentando  el  número  de  vocales,  para  lo  que  se 
dieron  representantes  á  las  provincias  que  no  los  tenian, 
bien  que  estas  no  reconociesen  lo  que  se  habia  resuelto 
en  Guatemala,  habiendo  hecho  cada  una  su  pronuncia- 
miento en  diversos  sentidos,  y  muchas  en  el  de  unirse  á 
Méjico,  bajo  el  plan  de  Iguala. 

18S1.  »Tales  fueron  las  consecuencias  prodigio- 

Setiembre,  s^g  ¿^  ^j2a  campaña  de  siete  meses,  si  cam- 
paña puede  llamarse  un  paseo  por  las  provincias,  ex- 
citando A  la  defección  á  las  tropas  que  en  ellas  habia  y 
oprimiendo  con  quintuplicada  fuerza  á  las  que  intentaron 
oponerse.  El  virey  Apodaca  habia  facilitado  éste  resulta- 
do, repartiendo  á  largas  distancias  los  cuerpos  expedicio- 
narios, que  una  política  previsora  hubiera  hecho  mante- 
ner en  aptitud  de  operar  en  masa,  sirviendo  de  punto  de 
apoyo  á  las  disposiciones  del  gobierno.  Calleja,  con  la 
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penetración  singular  de  su  espíritu,  habia  conocido  bien 
el  peligro  á  que  el  dominio  español  quedaba  expuesto, 
adoptando  el  sistema  que  propuso  á  Venegas  de  armar  y 
disciplinar  á  todos  los  vecinos  de  las  poblaciones:  sistema 
que  por  entonces  fué  muy  útil,  pero  que  consistiendo, 
como  él  mismo  decia,  «en  armar  el  reino,  «si  se  convierte 
contra  nosotros  en  algún  tiempo,  puede  darnos  mucho  que 
hacer,»  y  para  precaverlo,  queria  que  se  armasen  todos  los 
europeos  residentes  en  el  país.  Ocho  mil  hombres  de  ex- 
celentes tropas  y  de  toda  confianza,  estando  reunidos,  en 
vez  de  tener  que  rendirse  divididos  en  pequeñas  fraccio- 
nes en  Valladolid,  San  Juan  del  Rio,  San  Luis  de  la  Paz, 
Querétaro,  Durango  y  otros  puntos,  no  habrían  sufrido 
la  deserción  que  de  ellos  hubo,  y  dándoles  confianza  en 
sí  mismos,  habrían  sido  un  centro  que  hubiera  hecho  se 
conservasen  fieles  al  gobierno  muchas  de  las  tropas  del 
país:  hemos  visto  que  algunas  permanecieron  bajo  su  obe- 
diencia hasta  el  último  momento,  y  que  varios  de  los 
principales  jefes  mejicanos,  ó  no  se  adhirieron  nunca  á  la 
independencia,  (1)  ó  no  lo  hicieron  hasta  que  vieron  per- 
dida toda  esperanza  de  que  el  gobierno  se  sostuviese.  (2) 
Habria  sido  pues  posible  prolongar  por  lo  menos  la  resis- 
tencia por  mas  tiempo,  lo  que  hubiera  dado  lugar  á  que 
los  independientes  cayesen  en  desorden;  especialmente 
por  la  falta  de  recursos  pecuniarios  en  que  indefectible- 


(1)  El  mayor  del  Fijo  de  Méjico  D.  Pió  María  Ruiz,  que  era  indio,  murió  en 
Tehuocan  de  enfermedad,  sin  tomar  partido  en  la  independencia. 

(2)  Don  José  de  Castro,  coronel  del  regrimiento  de  infantería  de  Xueva- 
Bspafía,  se  embarco  con  los  exp;>d¡clonarios  r  no  volvió  de  la  Habana,  hasta  al 
cabo  de  algún  tiempo. 
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mente  se  Inibieran  visto,  si  O-Donojú  no  les  kubiera 
abierto  tan  oportunsmente  las  puertas  de  Méjico,  con  lo 
que  la  fueicsa  efecütii'a  de  la  rei'okicion  se  liabria  disipado, 
ya  qae  la  desobediencia  de  LíSaai  á  las  órdenes  reiteradas 
del  virej  para  mardiar  prontamente  sobre  Iturbide,  no  la 
hsibia  extinguido  en  su  principio,  y  una- ve»  desconcerta- 
da aquella,  no  era  muy  de  temer  el  movimiento  popular, 
pues  coino  decia  el  mismo  Iturbide:  (1)  «Seis  millones  de 
hombres  en  negocio  tan  importante,  no  tuvieron  mas  que 
un  solo  voto  y  éste  filé  el  de  los'  ciudadanos  que  tomaron 
las  armas  para  haéer  triunfar  la  virtud,;  lo  cual,  mtís 
que  por  la  unanimidad  con  qtie  procedieron,  debe  enten- 
derse en  el  sentido  de  que  el  ejército  lo  tóio  todo,  contan- 
do mas  con  los  aplausos  que  con  los  auxilios  de  las  otras 
clases  de  la  población. 

18^1.  »Esta  indiacretíi  repartición  de  las  fuerzas 

Setiembre,  q^^  hubieían  debido  conservarse  dispuestas  á 
reunirse  prontamente  cuando  el  caso  lo  pidiese,  y  sobre 
todo,  el  estado  de  cosas  en  España,  facilitaron  sobre  ma- 
nera el  éKÍto  de  la  revolución,  que  Iturbiáe-  dirigió  con 
singular  actividad  y  acierto,  aprovechando  todas  las  opor- 
tunidaders,  y  sacando  ventaja»  de  todas  las  circunstancias 
que  fueron  presentándose,  obrando  mas  queicomo  militar 
experto,  como  «agaz  político,  pues  como  él  mismo  dice, 
«en  mete  meses  y  cinco  dias  que  corrieron  desde  24  de 
Febrero- hasta  29  de  Setiembre,  se  ejecutaron  las  (^ra- 
ciones de  campaña  y  se  dirigieron  los  asuntos  políticos, 


(1)    En  au  proclama  á  los  militürea  de  19  de  Setiembre,  iiiserta'eii  la  Oace- 
ta  del  22  del  luittmo,  Q(hu.  1^,  fol.  9K>. 
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tal  ^ez  de  mas  influeneift  que  aquellas  en  la  decisión  de 
nuestra  suerte.»  Cómo  se  fuesen  encaídenando  los  sucesos 
y  la  parte  que  en  ellos  tuvo,  él  mismo  lo  refiere  en  la  ex- 
posición que  hizo  á.  la  regencia,  renunciwidt)  en  favor  del 
ejército  una  parte  del  sueMo  qine  se  le  asignó,  (1)  ^<Ll6- 
gó,  por  fin,  dioC)  la  liltima  revolución  de  la  península 
española,  nacida  del  exceso  <le  opresión,  de  que  se  queja- 
ban su  raoradore??;  los  priücipios- en  que  se  apoyaba  la  le- 
gitimidad de  ^ste  levantamiento,  eran  visiblemente  apli- 
cables'd  nuestras  circunstancias'  políticas,  que  de  dia  en 
dia' reclamaban  con  mas  vigor  por  las  reformas  que  se 
habian  adoptado  en  la  metrópoli,  y  que  aquí  serian  siem- 
pre impracticables,  mientras  el  oentro  deíl  poder  residiese  á 
dos  mil  leguas  dé  distancia.  Tal  era  la  opinión  general: 
los  ánimos  se  sentian  agitados,  y  mil  presagios  funestos 
anunciaban  rompimientos  parciales,  que  hubieran  def^pe- 
dazadt)  por  mil  partes  el  seno  del  Estado.  En  esta  situa- 
ción obtuve,  el  mando  militar.delSur:  promulgué  mi 
plan,  reuüí  todos  los  parti(lo$,  uniformé  los  intereses,  y 
aunque  el  voto  público  prometía  las  mas  brillantes  y  rá^- 
pidos  progíesos,  la  inflexible  tenacidad  de. algunos,  ama- 
gaba con  peligros  que  no  podían  arrostrarse  sin  firmeza.)^ 
Iturbido,  pues,,  conoció  el .  estado  de  la  opinión  pública; 
escogió  el  momento  en  que  esta  estaba  enteramente  for- 
mada; abrió  la  carrera  presentando  el  plan  de  Iguala  en 
que  supo  conciliar  todos  los  intereses;  dio  dirección  al 
movimiento  que  liabia  suscitado  y  vio. en  poco  tiempo 
coronados  sus  esfuerzos,  siendo  él  á  quien  se  debió  la 
emancipación  de  Méjico.» 

(1)    Se  publicó  en  la  Gaceta  imperial  de  18  derOctubre,  ntím.  10,  foL  71. 
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18S1.  Aunque  el  aprcciablejiistoriador  D.  Lúeas 

Setiembre.  Alaman  dice'  que  I  «nioguna  parte  tuvo*  en 
ella  la  aatigua  insurreccioa,  si  no  es  la  jnuy  remota  de 
hdber,  dado  motivo  á  qiie  se  foímasé  un  ejército,  y  que 
éste  después  de  algún  tiempo  hiciese  la  independencia,» 
y6,  en,  este  punto,  no  puedo  participar  de  su  opinión.  Los 
caudillos  del  moviiiiiento  empezado  en  el. pueblo  de  Dolo- 
res en  1810,  por  mas  que  no  acertaran  en  los  medios  de 
l€fc  ejecución  de  la  idea,  tienen  el  mérito  de  haber  iniciado 
el  pensaíniento  y  de  haber  preparado  el  ánimo  de  todos 
los  hijos  del  país  á.  desear  la  independencia.  Si  .el  sistema 
adoptado  de  dejar  demasiada  libertad  á  las  masaá  para 
atraer  á  la  multitud,  creyendo' así  que  no  podria  el  go- 
hiemo  AÚffeinal  oponer-  resistencia,  dio  resultados  opues- 
tos, porque'  los  abusos  de  la  multitud  indisciplinada  alar- 
mó á  ios  hacendados  y  clase  acomodada,  laidea  habia  sido 
acogida  con  placer,  y  tenia  que  producir  los  efectos  que  al 
fin  Yinierim  á  realizarse.  Lfn  prolongación  de  la  guerra; 
el  ver  que  tín  la  revolución  hablan  llegado  á  tomar  parte 
personas  de  buena  posición  social  que  hacian  esfuerzos  po- 
deore^os  por  establecer  el  orden;  el  aumento  indispensable 
ea  4oda  guerra  de  imponer  contribuciones  y  préstamos 
pcrr  eJ  gebiemo-para  poder  atender  ¿las  nooeeidade?,  pro- 
duciendo el  descontento;  y  los  trabajo»  de  las  sociedades 
sebroias  ,en  las.pcineJpaJes! poblaciones,  prepararon  am- 
ph»mdnte  el  camino  á  la  independencia.  Cierto  es  que 
loe  principales  jefes  de  la  revolución  se  habian  jacogicjo  al 
ináulto;  pero  W  hábiaa  beolf o  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias^ y  estaban  dispuestos,  cuando  estas  cambia- 
sen^' á  volver  ái  la  lucha  c^n  un  plan  inasen  armenia  con 
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los  intereses  de  todas  las  clases.  D,  Vicente  Guerrero, 
además,  continuaba  combatiendo,  había  alcíanzado  algu- 
nas ventajas  en  el  Sur,  y  su  unión  á  Iturbide  cooperó,  de 
una  manera  marcada,  ¿c  la  realización  de  la  empresa, 
pues  con  su  apoyo  pudo  Iturbide  proclamar  su  plan  en 
los  momentos  en  que  no  contaba  con  mas  fuerza  que  la 
corta  que  mandaba,  pues  aun  no  estaba  en  éoínbinacion 
con  ninguno  de  los  jefes  realistas.  El  señor  Alaman  di- 
ce en  apoyo  de  su  opinión,  que  «Iturbide,  muy  lejos 
de  reconocer  participación  alguna  entre  aquella  revo- 
lución (la  del  año  de  1810}  y  la  suya,  ni  aun  men-^ 
cion  hizo  de  la  primera  en  su  proclama  á  la.  gu^nieioa 
de  Méjico  de  16  de  Setiembre,  dia  que  debia  haberle  me* 
recido  algún  recuerdo,  si  lo  hubiese  considerado  como  el 
principio  del  movimiento  que  acababa  de  consmnar.» 
No;  Iturbide  no  podia  de  ningima  mañera  presentar  el 
movimiento  hecho  el  16  (}e  Setiembre  por  el  cura  Hidal- 
go, como  de  acuerdo  con  su  pensamiento.  Elogiar  aque- 
lla revolución,  hubiera  sido  declararse  culpable  por  h^ 
berla  combatido.  En  el  interés  de  Iturbide  estaba  ne  ha- 
cer  mención  de  ella  y  considerarla  como  un  nuyyimiento 
anárquico  y  sin  plan,  para  justificar  así  la  tenaz  persccof 
cion  que  habia  desplegado  contra  los  insurrecrto».  Sn  si- 
lencio, pues,  fué  efecto  de  buena  política  que,  á  la  vA 
que  le  hacia  apjarecer  como  el  hombre  á  quien  era  deudo* 
ra  la  nación  del  supremo  bien  que  disfrutaba,  no  keña  i 
los  que  pertenecían  á  la  revolución  de  1810,  que  formaban, 
en  aquellos  momentos,  una  parte  considerable  de  su  ejér- 
cito trigarante.  Para  la  nación  que  llegé  &  ver»  indepra* 
diente  y  soberana,  los  caudillos  de  la  primera  época  y  de 
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la  segunda  son  acreedores  á  su  eterna  gratitud.  Los  nom- 
.::  bres  de  Hidalgo  y  de  Allende  que  iniciaron  la  idea,  comba- 
'  tiendo  hasta  morir  por  ella;  *de  Morelos  que  la  sostuvo  con 
hí  hertóeo  valor;  de  Guerrero  que  mantuvo  el  fuego  de  la 

-  independencia;  y  de  Iturbide  que  tuvo  la  dicha  de  reali- 
'Ci  zarla,  deben  ser  igualmente  enaltecidos  por  la  nación  en- 
:  tera,  á  la  cual  colocaron  en  el  catálogo  de  lasr  naciones 
:,  que  se  rigen  por  sisólas.  La  república  mejicana^. consi- 
i  deréndoles  "uno  en  el  pensamiento  de  inde^cfideiicia  de 
;;   que  tqpdos  ellos  estuvieron  animados,  debiera  celebrar  en 

-  un  niismo  dia,tanlbieny  el  aniversario  en  que  se  dio  el  gri- 
to de  emancipación  en»  Dolores,  y  el  de  la  entrada  del 

,;  ejército  trigarante  en  la  capital  de  Méjico.  La  celebración 
del  dia  16  de  Setiembre  de  1810  y  la  realización  de  la 
independencia  el  27  de  Setiembre  d^  1821,  debieran  efec- 

,,  tuaree  junts^s.  Asi  se  reupirian  todos  los  partidos  en  un 
mism»  dia  para  festejar  las  glorias  de  la  patria,  Hegarian 
á  olvidar  las  discordias  políticas»  y,  unidos  como,  estuvie- 
ron en  la  épooa  feliz  en  que  hizo  su  entrada  en  Méjico  el 
ejércfto  trigarante,  lá  nación  mejicana  llegaría  bien  pron* 
to  á  ser  una  de  las  mas  ricas,  ilustradas  y  felices  de  la 
tierra,  cemt)  lo  anhelo  con  ardiente  afán. 

1881.  Besde  el  conciliador  plan  de  Iguala,  laín- 

Setiambre.  dependencia,  usando  de  las  palabras  mismas 
de  Rurbide  en  su  exposición  á  la  regencia  de  7  de  Di- 
ciembre-de  1821,  (1)  sobre  premios  al  ejército,  «en  cor- 
tísimo üempo  de  campaña^  sin  efusión  de  sangre,  sin  des- 
trozo de  fortunas,  y  para  decirlo  de  una  vez,  sin  guerra, 

(1)    Éátá  inserta  en  la  Gaceta  de  18  del  mismo,  núm.  37,  fol.  900. 
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porque  no  merece  el  nombre  de  tal  aquella,  en  que  no 
llegan  á  ciento  cint>uenta  los*  individuos  que  han  nra»to 
en  el  campo  del  honor.»  <  Oualquiera  escaramuM  en  la 
época  pasada,»  prosigue  diciendo,  «costó -mas' sangre  ame- 
ricana que  la  grande  obra  de  nuestra  libertad,  y  todas  las 
expediciones  iban  afectas  á  privaciones,  sacrificios  y  tra- 
bajos incomparablemente  maj^ores ;  no  hablo  ya  de  los 
que  intentaron  en  el  principio,  aunque  por  senda  errada, 
la  indicada  libertad,  que  »pop  la  falta  de  la  fuerza  moral, 
tu\íeron  siempre  que  andar  prófagos  por  los  bosques  y 
barrancas,  sin  asilo  seguro,  ^in  sociedad,  sufriéndolos 
males  .mas  horrorosos.  Las  tro|>as  mismas  que  pelearon 
por  Testablocér  el* orden  y> preparar  la  libertad  bajo.de 
bases  sólidas  y  justas,  aun  teniendo  los  recursos  de  que 
abunda  siempre  un  gobierno  sistemado,  padeoiertm  mas 
incomparablemente  que  las  trigarantes,  porque  estas  hi- 
cieron su  marcha  por  caniinos  carreteros,  sin  tropiwo, 
llenos  de  fragancia  y  aroma,  y  sobre  tapetes  de  rosa,  en- 
contrando los  corazones  preparados  de  'íu^uerdo  y  confor- 
midad por  la  religión  <5ristiana,  la  libertad  razonable  j  la 
unión  justa.  V  Nada  puede  x)ponerse  á  semejante  confe- 
sloa,  de  quien  estaba  mas  interesado  que  nadie  en  encare- 
cer el  mérito  y  dificultades  de  la  empresa. 

•»>Pero  si  e»fa  se  logró  casi  sin  oposición,  dice  D.  Lúeas 
Aláman,  no  fué  sin,auxilios  aiúy  eficaces  de  los  espaioles 
establecidos  en  el  país*  .Un  canónigo. español,  filé  el  pri- 
mero que  puso  en  práctica  los  medios  para  oooseguir  la 
independencia  de  una  manera  .efectiva;  4  un  •eomerciante 
cspaüol,  se  atribuye  haber  propocionado  á  Iturbide  apode- 
rarse do  los  fondos  de  la  conducta  de  Manila,  sin  los  cua- 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTL'LO   XVI.  895 

les  no  hubiera  centado  con  recursos  para  la  revolución ; 
muchos  jefes  y  oficiales  españoles  finnaron  las  actas  de 
los  pronunciamientos  de  Iguala  y  de  Sul^pec ;  español 
fué  el  que  decidió  á  Iturbide  á  marchar  al  B^ío^y  él  mis- 
mo el  que  obligó  á  rendÍMe  á  Bracho  y  á  San  .Julián; 
igual  origen  tenia  el  que  proclamó  la  independencia  en 
Guadalajara,  que  la  hizo  proclamar  en  todas  las  provin- 
cias internas  hasta  lo  mas  remoto  del  Norte,  y  que  fué  el 
único  de  los  jefes  principales,  que  en  esta  guerra  sacó 
una  herida  honrosa  en  el  rostro,  en  testimonio  de  la  firme 
resolncion  con  que  sostuvo  la  causa  porque  una  vez  se 
decidió :  europeo  fué  el  jefe  que  dio  la  acción  de  la  Huer- 
ta, y  españoles  el  coronel  y  la  mayor  parte  de  los  soldadoí^ 
del  cuerpo  de  infantería  que  la  sostuvo  de  una  manera  tan 
bizarra  contra  sus  paisanos:  español,  el  que  hizo  abrir  las 
puertas  de  Méjico  al  ejército  trigarante  sin  efusión  de 
sangre,  y  español,  por  último,  el  que  prestó  el  dinero  pa- 
ra que  se  solemnizase  la  entrada  triunfal  en  la  capital: 
auxilios  todos  bastante  poderosos,  ^para  que  sean  contados 
como  una  parte  muy  principal  entre  las  causas  que  pro- 
dujeron la  independencia. 

»España  perdió  por  la  revolución  de  Iturbide,  origina- 
da en  la  del  ejército  de  la  isla  de  León,  toda  la  parte  que 
le  pertenecía  en  el  continente  de  la  América  septentrio- 
nal, con  un  ejército  numeroso,  y  grandes  acopios  de  ar- 
tillería y  municiones:  en  los  dos  años  siguientes  perdió 
también  por  la  misma  causa,  lo  que  todavía  poseia  en  el 
de  la  América  meridional,  y  así  fué  cómo  una  sedición 
militar  y  las  indiscretas  disposiciones  de  las  cortes,  des- 
truyeron una  dominación  formada  por  la  sabiduría  de  tres 


Digiti 


zedby  Google 


896  HISTORIA   DE   MÉJICO. 

siglos;  pues  aunque  en  los  designios  eternos  de  la  Provi- 
dencia divina  entrase  la  independencia  de.  las  Aniéricas^ 
en  el  tiempo  que  debia  verificítrse,  como  los  sucesos  hu- 
manos se  efectúan  por  medios  tambiem  humanos,  las 
causas  expresadas  fueron  las  que  produjeron  tan  grandes 
consecuencias.» 
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Que  no  fué  couquista,  sino  alianza  la  de  lou  pueblotj  de  Anáhuac  con  España. 
— De  las  diversas  naciones  indias,  enemigas  entre  sí,  se  forma,  con  su  uiiiou 
á  la  corona  de  Castilla,  una  sola  nación  rica  y  poderosa.—Que  la  conquista 
de  Méjico  fué  hecha  por  los  indios  de  los  diversos  reinos  de  Anáhuao,  unidos 
á  los  espafioles.—Error  en  que  han  incurrido  alg-unos  al  fundar  el  derecho  (i 
la  independencia  en  la  conquista.^Que  los  actuales  mejicanos  no  descien- 
den de  conquistados,  sino  de  conquistadores,  y  derecho  que  tenian.  sin  em- 
barg-o,  á  la  independcncia.^Que  los  primeros  mejicanos  que  trataron  do 
emanciparse  de  BspaDa,  fundaron  sus  derechos  en  ser  hijos  de  conquistado- 
res, lo  cual  consideraban  como  una  grloria.^Que  el  cura  Don  Mig'uel  Hidal- 
^jfo  y  Don  A^rustin  de  Iturbide  son  acreedores  á  la  gratitud  de  sus  compa- 
f  riotas.—Bstado  de  las  naciones  de  Anáhuac  antes  de  su  unión  á  Espafia  y 
<lespues  de  estar  unidas  á  la  corona  de  Castilla.— Conquistes  hechas  por  los 
anti^^uos  emperadores  mejicanos. — La  esclavitud  en  los  países  de  Anáhuao, 
antes  de  la  Ue^'^a  de  los  espaHolesá  Méjico.-^Oríjiren  del  carácter  humilde 
de  la  plebe  india,  y  error  en  que  algunos  escritores  han  incurrido  atribuyén- 
dolo á  la  conquista  por  los  espafioles.— Que  los  alimentos  de  la  plebe  india 
eran  poco  nutritivos  antes  del  descubrimiento  de  la  América.— Las  ricas 
viandas  estaban  reservadas  á  la  nobleza  india  y  á  los  reyes.— Número  de 
platos  que  le  servían  á  Moctezuma.— Algo  sobre  la  civilización  azteca.— Los 
ediñcios  no  tenian  puertas  de  madera,  ni  balcones,  ni  vidrieras,  sino  petates 
mas  6  menos  finos  en  aquellas  y  en  las  ventanas.— Motivos  que  tuvieron  las 
naciones  de  Anáhuac  para  aliarse  á  Hernán  Cortés.— Paralelo  sobre  adquisi- 
TOMO  X.  113 
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cion  de  terreno  entre  los  colonos  ing-leses  y  los  españoles.— La  raza  india  fué 
destruida  por  los  colonos  ingleses  en  sus  posesiones,  y  conservada  por  lo» 
españoles  eu  las  suyas.— Que  el  título  de  donación  del  Papá  d  los  reyes  d<* 
España  respecto  de  la  parte  que  descubrieran  en  el  Nuevo-Mundo  fué  hu- 
manitaria y  política.— Que  los  derechos  dg  la  Ing-laterra  no  eran  mas  leíríti- 
luos.— Es  falso  el  documento  que  se  supone  enviado  ¿í  Ojeda  por  la  corte  pa- 
1*0  tomar  posesión  de  los  territorios  que  descubriese.— Los  requerimientos 
tenían  un  objeto  noble.— Se  desmiente  que  el  Papa  desconociese  la  configu- 
ración del  globo  terróqueo.— Algo  sobre  la  decantada  avaricia  de  los  españo- 
les.—Noble  objeto  que  impulsó  á  Isabel  la  Católica  al  descubrimiento  de  la 
América.- Afán  de  los  colonos  ingleses  en  adquirir  oro.- Errores  en  que  han 
incurrido  algunos  escritores  respecto  á  los  repartimientos.— Colon  fué  el 
que  estableció  on  América  los  repartimientos.— Los  reyes  españoles  desa- 
prueban los  repartimientos.  Motivos  que  les  obligó  A  permitirlos  entre 
tanto  que  se  dictaban  otras  medidas.— La  vagancia  era  castigada  en  todas 
las  naciones  con  diversas  penas,  y  en  Inglaterra  hasta  con  la  esclavitud.— 
El  padre  las  Casas  no  iñerece  fé  eomo  iíistotiadbr.— Que  en  los  laboriosos  in- 
dios de  Anáhuac.  los  repartimientos  no  se  hicieron  sensibles.- Que  no  se 
dieron  repartimientos  solo  (i  los  españoles,  sino  también  á  los  señores  y  caci- 
ques indios.— Ordenanzas  de  Hernán  Cortés  respecto  de  repartimientos.— 8e 
manifiesta  que  en  Nue\a-España  no  ejercían  rigor  los  encomenderos  sobre 
los  indios.— Que  no  se  obligaba  en  Méjico  á  los  indios  sí  trabajar  en  las  mi- 
nas: y  que  el  trabajo  de  ellas  no  era  mortífero.— Que  el  sistema  seguido  por 
los  españoles  respecto  á  los  indios,  fué  muy  superior  al  observado  por  los 
colonos  ingleses.— Nunca  hicieron  los  españoles  esclavos  á  los  indios.— In- 
glaterra no  dictó  ni  una  aola  ley  en  favor  de  los  indios:  la  España  dictó 
muchas  en  favor  de  ellos.— Se  dispone  q-ue  no  se  use  la  palabra  conquista.— 
Que  se  usaba  de  medios  suaves  para  atraer  á  los  indios  íl  la  religión  católica. 
—Se  citan  varias  leyes  protectoras  para  los  indios.— Que  á  estos  se  les  deja  ron 
sus  autoridades  propias.— Los  prelados  no  cobraban  ú.  ios  indios  cuarta  fune- 
ral, ni  se  les  extgia  nada  á  título  de  ovenciones.  ni  los  curas  les  podían  cobrar 
derechos  por  casamientios.  entierros,  bautizos  ni  administración  de  sacramen- 
tos.—Que  el  tributo  que  pagaban  los  indios  era  muy  moderado.— Se  manda 
que  los  indios  pobres  no  pagasen  tributo.— Que  cuando  era  niala  la  cosecha  no 
se  les  cobraba  tributo.— Escuelas  y  colegios  planteados  para  la  instrucción  de 
los  indios.— Escritores  indios  y  obras  escritas  por  ellos.— 8e  maniftesta  que 
algunos  contrarios  íi  España,  truncan  las  leye»  de  Indias  para  hacerlas  decir 
lo  contrario  que  dicen.— Que  las  leyes  se  cumpUan.— Buena  armonía  entre 
indros  y  españoles.— No  es  cierto  que  el  Papa  diese  una  bula  declarando  seres 
racionales  á  los  indios.— Que  estos  aprendieron  en  muy  corto  tiempo  todos 
los  oficios  usados  en  Europa.- Se  manifiesta  que  no  disminuyó  en  Nueva- 
España  la  raza  india.- Se  muestran  las  exageraciones  del  padre  las  Casas, 
que  rayan  en  lo  imposible.— Algunas  equivocaciones  del  Sr.  Robertson  res- 
pecto á  despoblación  india  por  motivo  de  las  minas.— Que  los  españoles 
atendieron  primeramente  al  cultivo  de  la  agricultura.— Que  no  hubo  des- 
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poWacion  india  ni  por  cnioldad,  ni  por  el  trabajo  de  las  minas,  ni  por  nin- 
gún otro  motivo  en  que  fuese  culpable  la  España.— Verdadera  causa  de  la 
despoblación  india.— Crecimiento  de  la  población  india.— I^is  semillas  y  ani- 
nialeiK  llevados  por  los  t;#pañoIes  influyen  en  el  aumento  de  la  población 
india.— Que  los  españoles  en  Méjico,  el  Perú  y  otros  puntos  dejaron  al  hace v- 
«e  estos  puntos  independientes,  millones  de  indios,  mientras  la  Ingflaterra 
no  dejó  ninf^no  en  sus  posesiones  de  América.— (jfue  España  procuró  la 
ilustración  de  los  indios.— Es  falso  que  sigruiera  el  sistema  de  tenerlos  en  el 
embrutecimiento.— El  virey  Branciforte  no  dijo,  como  se  lia'supuesto,  que  á 
los  ináim  «no  se  debia  dar  mas  instrucción  que  el  catecismo.*— Sft  estable- 
cen vari^  escuelas  en  tiempo  de  Branciforte.— Los  colonos  ing-leses  fueron 
mas  inloleruutes  en  relififion  que  los  españoles.— Que  varias  sectas  protes- 
tantes se  juzgaban  infalibles  en  materias  reli|^iosas.-^£n  las  colonias  infria- 
8as  se  castigaba  terriblemente  ü,  los  acusadlos  d^  hechiceros.— El  número  de 
víctimas  por  la  intolerancia  religiosa  de  los  colonos  ingleses ,  superó 
con  mucho  á  los  castigados  en  Nueva-España  por  la  Inquisición. -Que  la 
Inquisición  era  mirada  entonces  por  los  españoles  como  la  defensora  de  sus 
creencias.— Su  establecimiento  en  Méjico  fué  pedido  por  toda  la  sociedad.— 
Que  las  ciudades  que  los  españoles  edificaron  en  Xueva-España,  fueron  muy 
superiores  á  los  de  los  colonos  ingleses  en  la  América  del  Norte.— Que  los 
españoles  se  quedaban  en  la  América  y  levantaban  los  particulares  hospita- 
les y  colegios.— Los  ingleses -eran  mas  fanáticos  que  los  españoles.— Dedica- 
ción de  los  misioneros  españoles  al  bien  de  los  indios.— Aprenden  los  misio- 
neros todos  los  idiomas  indios.— Obras  útiles  que  escriben.— Publican  dic- 
cionarios y  gramiíticas  en  varios  idiomas  indios.— Que  la  pérdida  de  obras 
de  escrito-pintura  quemadas  por  los  misioneros  fué  reparada  inmediatamen- 
te por  ellos.- Que  los  ingleses  fueron  menos  disculpables  en  destruir  pre- 
ciosas bibliotecas.— Méjüco fué  el  país  primero  de  América  que  tuvo  impren- 
ta.—Hombres  potables  en  ciencias,  letras  y  artes  que  produjo  Nueva-España. 
—Que  en  fábricas  de  tejidos  superaba  Méjico  á  las  colonias  inglesas.— Que  la 
corte  de  Madrid  atendía  inmediatamente  á  las  representaciones  de  los  habi- 
tantes de  Nueva-España.— Algo  sobre  la  poca  importancia  de  los  ramos  de 
a^-ricultura  que  estaban  prohibidos.— Rectitud,  probidad  y  buen  gobierno 
de  mayoría  de  los  vireyes  de  Nue va- ÍBspaña.— Extensión  de  territorio  que 
tenia  la  Nueva-Españ^  al  hacerse  independiente. 

18S1. 


El  poder  de  los  monarcas  españoles  de  la  Nueva-Espa- 
ña terminó  con  la  entrada  del  ejército  trigarante  en  la 
capital  de  Méjico.  YA  13  de  Agosto  de  1521  entró  triun- 
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fante  en  ella^  en  unión  de  los  indios  aliados,  Hernán  Cor- 
tés, derrocando,  con  el  auxilio  de  ellos,  el  trono  de  los 
emperadores  aztecas  que,  conquistando  con  sus  armas  á  to- 
das las  demás  naciones  de  Anáhuac,  las  sujetaron  á  su 
cetro,  extendiendo  su  dominio  hasta  el  mar  Pacífico  por  el 
Sudoeste, y  Mediodía,  hasta  Guatemala  por  el  Sur,  hasta  el 
Golfo  Mejicano  por  el  Oriente,  &  excepción  de  los  tres  dis- 
tritos de  las  tres  repúblicas  de  Tlaxcala,  Cholulay  Huexot- 
zinco,  y  dominando  por  el  Septentrión  todos  los  pueblos 
hasta  el  país  de  los  huastecos;  extensión  y  conquistas  que 
conservaron  por  espacio  de  cerca  de  cien  años.  El  27  de 
Setiembre  de  1821  los  descendientes  de  aquellos  españoles 
y  de  aquellas  naciones  indias  que  entraron  triunfantes  y 
conquistadoras  en  la  capital  de  los  que  las  habían  tenido 
conquistadas,  penetraban  también  unidos,  como  lo  habían 
estado  Hernán  Cortés  y  los  caciques,  en  la  moderna  Mé- 
jico, edificada  en  el  mismo  sitio  en  que  estuvo  asentada  la 
antigua  Tenochtitlan  ó  Mixitli.  (1)  En  1521,  las  diversas 
naciones  indias  del  Anáhuac,  enemigas. de  los  mejicanos, 
se  habían  aliado  á  los  españoles,  resultando  el  estableci- 
miento de  una  nueva  nación;  y  en  1821,  los  principales 
jefes  españoles  en  la  Nueva-España,  y  los  descendientes  de 
los  españoles,  así  como  los  que  procedían  de  la  raza  india 
y  española,  se  unieron  á  los  descendientes  de  las  naciones 
indias  qi^e  se  asociaron  á  Hernán  Cortés,  para  formar  otra 
nueva  nación  que  representase  en  América  las  dos  razas 
que  mas  se  distinguieron  por  su  ilustración  y  valor,  la 


(l)  La  ciudad  de  Iob  aatii^uos  aztecas  ^a  conocida  por  cualquiera  de  esos 
dos  nombres.  El  primero,  Tenochtitlan^  que  siprniflea  «ágruila  sobre  el  nopal*  y 
Mixitli,  Uus^-ar  de  Mixitli  6  Huitzilopochtli.»  esto  es.  el  Marte  de  los  mejicanos. 
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una  en  el  Nuevo-Mundo  y  la  otra  en  el  antiguo.  Los  que 
acababan  de  separarse  de  la  metrópoli  constituyéndose  en 
nación  independiente,  no  procedían  de  hijos^  de  naciones 
conquistadas  por  los  españoles,  sino  de  estos  y  de  los  que 
á  ellos  se  hablan  unido  expontáneamente:  ninguno,  por  lo 
mismo,  habia  coiübatido  por  recobrar  derechos  que  ningún 
conquistador  les  hubiese  arrebatado,  puesto  que  no  des- 
cendían de  conquistados,  sino  por  la  emancipación  del 
suelo  en  que  hablan  nacido,  de  la  nación  de  quien  la 
raza  blanca  y  mixta  procedían,  y  á  quien  la  raza  india  se 
unió  con  sincera  voluntad.  En  la  Nueva-rEspaña  no  hubo, 
por  decirlo  así,  conquistados  por  los  españoles,  sino  aliados 
de  los  españoles.  Los  únicos  conquistados  fueron  los  anti- 
guos mejicanos,  conquistadores  de  las  demás  naciones  de 
Anáhuac;  y  esos  mejicanos  no  fueron  conquistados  por 
solo  los  españoles,  sino  por  las  misma^s  naciones  indias 
que  los  emperadores  aztecas  hablan  uncido  á  su  carro  ven- 
cedor por  medio  de  la  conquista,  y  que  se  hablan  unido 
á  Hernán  Cortés  para  romperlo.  La  moderna  nación  que 
en  1821  aparecía  ocupando  todo  el  extenso  territorio  lla- 
mado hasta  entonces  Nueva-España,  podia  envanecerse 
de  no  proceder  de  irazas  conquistadas,  pues  la  que  habia 
sufrido  esta  suerte  después  de  heróiéos  esfuerzos  que  in- 
mortalizarán su  nombre,  que  fué  la  nación  mejicana  que 
la  formaba  propiamente  solo  la  capital,  se  habia  mtzclado 
de  tal  manera  con  los  conquistadores  así  españoles  como 
iadios,  por  medio  de  enlaces,  que  puede  asegurarse  que 
en  1821,  no  habia  ninguno  que  no  tupiese  en  la  sangre 
que  circulaba  por  sus  venas,  dos  terceras  partes  de  la  de 
los  indios  que  hablan  derribada  el  imperio  de  Moctezuma, 


Digitized  by 


Google 


902  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

y  no  pocos  que  participaban  en  algo  de  la  española. 
La  nueva  nación  mejicana  qué  temaba  asiento  como 
independiente  y  soberana  entre  las  demás  naciones  de  am- 
bos mundos,  no  se  componia,  ni  aun  en  la  parte  de  la 
población  puramente  india,  de  los  descendientes  de  los 
que  se  llamaron  mejicanos  á  la  llegada  de*  los  espaSd^, 
sino  que  procedían  de  loa  que  habian  sido  conquistados 
por  los  emperadores  aztecas,  y  se  habian  presentado  á  mi- 
llares A  Hernán  Cortés  en  el  sitio  de  Méjico  con  instru- 
mentos de  labranza  para  destruir  la  ciudad  de  sus  con- 
quistadores. Si  ellos,  por  si  solos,  hubieran  logrado  derri- 
bar el  trono  de  Moctezuma  antes  del  descubrimiento  de 
aquella  hermosa  porción  de  la  América,  habrian  des- 
truido, no  solo  la  ciudad,  sino  á  todos  los  habitantes,  sin 
excepción  de  niños,  de  mujeres  y  de. ancianos,  como  era 
costumbre  de  todas  aquellas  naciones,  y  el  nombre  de 
mejicano  no  hubiera  existido  á  la  llegada  de  los  españo- 
les. Se  conservó,  porque  éstos  dieron  después  al  país  en- 
tero el  nombre  de  Méjico,  por  haberlo  hallado  sometido, 
en  gran  parte,  al  poder  de  los  conquistadores  mejicanos, 
comprendiendo  bajo  esta  denominafeion  A  las  diversas  na- 
ciones que  se  unieron  al  trono  de  Castilla  y  que  quedaron 
unifiéadas  formando  el  reino  de  la  Nueva-España.  Lo  que 
se  operó  en  aquel  virgen  país  con  ks  diversas  naciones 
que  en  ^1  existian  y  la  España,  no  fué  una  conquista,  sino 
una  anexión  de  parte  de  aquellas  á  la  segunda:  se  unie- 
ron á  éita,  porque,  admiradas  de  los  adelantes  de  los  hom- 
bres blancos  que  arribaron  á  sus  playas  Surcando  la  es- 
tensión  de  Ids  mares,  de  sud  costumbres,  de  su  humanita- 
ria religión^  de  su  induslaria,  de  sa  ciencia,  de  su  política 
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y  de  sus  recursos ,  anhelaron  el  perfeccionamiento  coma 
hombres  de  talare  talento,,  y  quisieron  ser  subditos  de  un 
rey  qué  gobernaba  individuos  de  inteligencia  superior,  á 
quienes  por  su  saber  juagaban  «teules»  ó  seinidioses.  Así 
Cruzamiento  aliados  j  establecidos  en  el  país  los  españo- 
raza^india  ^^^^  proüto  la  socicdad  creció  con  los  hijos  de 
y  española,  éstos  que,  como  ellos,  eran  también  españo- 
les, puesto  que  procedían  de  ese  origen  y  habian  nacido, 
aunque  en  América,  en  p^o^•incias  que  se  habian  unido 
espontáneamente  &  Ei^aña  y  eran,  por  lo  mismo,  ya  parte 
integrante  de  ella;  se.  formó  del  cruzamiento  de  las  dos 
razas  india  y  europea,  la  raza  mixta,  llena  de  inteligen- 
cia, española  también,  toda  vez  que  descendia  de  per- 
sonas y  de  indios  que  habian  admitido  la  nacionali- 
dad española;  y  bebiendo  la  civilización  europea  desde 
la  niñez,  pronto  el  nu^vo  reino,  que  no  era  el  de  Mocte- 
zuma, sino  el  de  todas  las  naciones  de  Anahuac  que  se 
habian  puesto  espontáneamente  bajo  lajs  leyes  del  gobier- 
no de  España,  presentó  un  aspecto  admirable  de  cultura, 
de  civilización,  de  progreso  y  de  grandeza,  que  en  nada 
cedia  al  de  las  naciones  mas  cultas  de  Europa.  Los  mis- 
Capacidad     j^^g  indios  fucrou  cducados  en  todos  los  ra- 

y  adelanto  de 

los  indios,  mos  dclsabcr  humano;  y  esos  indios  á  quie- 
nes algunos  escritores  extranjeros  han  hecho  la  injusta  in- 
juria de  decir  «que  apenas  se.  diferenciaban  de  las  ^bestias 
si  no  es  en  la  figura,  y  que  aun  en  esta  se  descubrían 
muchas  señales  de  su  degeneración,  pues  en  América 
todo  degenera  hasta  las  plantas^  los  animales  y  las  semi- 
llas,» (1)  esos  indios  á  quienes  califican  de  mas  imperfec- 

(1)    Pauw,  «InvestigMcioues  filo3úflca3  sobre  los  americanos.» 
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tos  en  el  alma  aun  que  en  el  cuerpo,  obtusos  de  entendi- 
miento, ^^  incapaces  de  hacer  reflexiones  ni  ordenar  sus 
ideas;;)  (1)  esos  indios  presentaron  á  los  pocos  años  de  es- 
tar unidos  á  los  españoles,  obras  literarias  de  notable  mé- 
rito; apreciables  historias  en  que  referían  los  hechos  per- 
tenecientes á  los  antiguos  gobiernos  de  Anáhuac,  y  que 
han  servido  para  ilustrar  la  historia  relativa  al  Nuevo- 
Mundo.  (2)  Por  lo  que  hace  á  los  hijos  de  españoles  ó  dcs- 
cendientes^de  ambas  razas,  el  barón  de  Humboldt  ha  hecho 
el  merecido  elogio  del  saber,  del  talento  y  de  la  capaci- 
se  ha  incurrido  dad  que  Ics  distinguía.  Por  eso  han  incurri- 
eu  un  error    ^^  ^^  ^^  orravo  orTor  histórico  los  escritores 

al  querer  fundar  o 

aipTunos      que  han  querido  fundar  el  derecho  á  la  in- 

el  derecho  de 

independencia  dependencia  CU  la  conquista  de  Méjico;  piies- 
en  la  conquista.  ^  ^^^  j^g  ^^^  hicierou  la  couquista  de  Mé- 
jico fueron  los  indios  y  los  españoles,  unidos,  contra  el 
imperio  azteca,  y  cuyos  descendientes,  por  lo  mismo, 
siendo  hijos  de  conquistadores,  no  podian  decir  con  jus- 
ticia que  tomaban  las  armas  para  vengarse  de  los  que  der- 
rocaron el  trono  azteca,  cuya  nación  habia  sido,  respecto 
de  los  indios,  la  conquistadora  de  las  naciones  de  sus  pa- 
dres. La  razón  que  podian  alegar  con  justicia,  el  derecho 
innegable  que  verdaderamente  les  asistia,  justo,  incon- 
cuso, legal,  era  el  que  tiene  todo  país  á  emanciparse  de 
la  metrópoli,  cuando,  como  los  mejicanos,  haciendo  gené- 


(1)    l^nw,  <.Investi^^acionea  filosóficas  sobre  los  americanos.» 
(¿)    Véase  en  el  tomo  V  de  esta  obm,  des/de  la  jiájarina  215  hasta  la  219,  la 
serie  de  producciones  literarias  de  los  autores  indios  que  brillaron  en  los  pri- 
meros afios  de  la  conquista  de  Méjico. 
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rico  este  nombre  á  toda  la  Nueva-España,  tenían  ya  en 
su  país  todos  los  elementos  de  vida  propia,  toda  la  cultu-*- 
ra,  toda  la  ciencia  y  todo  el  saber  que  eran  precisos  para 
separarse  de  la  madre  patria  para  formar  una  nación  in- 
dependiente, aunque  amiga  de  España,  como  fonna  un 
bnen  hijo  cuando  se  baila  oon  facultades  y  medios  para 
establecer  su  casa,  y  se  emancipa  de  sus  padres  para  for- 
mar nueva  familia,  conservando  hacia  ellos  un  particular 
aprecio.  El  deseo  de  independencia  fué  noble,  justo  y  san- 
to, y  se  vio  al  fin  felizmente  realizado;  pero  su  realización 
se  habría  verificado  muchos  años  antes,  con  muy  poco 
derramamiento  de  sangre,  si  en  vez  de  fundar  el  derecho 
á  la  independencia  en  la  conquista  de  Méjico,  se  hubiese 
basado  en  el  dé  emancipación.  Se  creyó,  por  un  error  la* 
mentable  de  política,  que  se  debia  tomar  por  motivo  lo 
primero,  dando  por  hecho  que  antes  de  la  llegada  de  los 
españoles  todos  hablan  sido  mejicanos,  siendo  así  que 
fueron  siempre  naciones  enemigas.  Se  echó  mano  de  ese 
recurso  para  mover  las  masas,  creyendo  de  buena  fé  que 
daría  felices  resultados;  y  produjo,  por  desgracia,  males 
funestos  que  estuvieron  muy  lejos  de  imaginar.  Las  nume- 
rosas masas  de  indios  de  raza  pura,  y  millares  de  gentes 
del  pueblo  que  pertenecian  al  crtizamieinto  de  las  razas 
diversas,  desconociendo,  como  desconoce  la  multitud  de 
todos  los  países,  la  historía  y  su  propio  origen,  creyendo 
que  en  efecto  se  trataba  de  vengar  ofensas  de  conquista,  y 
que  cuanto  poseian  los  españoles  en  la  Nueva-España  era 
debido  al  despojo  cometido  per  ellos  en  los  bienes  y  pro- 
piedades de. sus  antepasados,  juzgaron  justo  efnpuñar  las 
armas  para  arrojarles  del  reino;  apoderarse  de  lo  que  po- 
ToMo  X.  114 
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seian  considerando  una  usurpación,  y  para  exterminarles. 
La  guenra  de  caitas  estuvo  á  punto  de  aparecer  como  con- 
secuencia de  ese  error  histórico  y  político,  pues  juzgán- 
dose los  indios  como  únicos  con  derecho  á  la  posesión  del 
país,  concibieron  el  plan  de  degollar  á  toda  la  gente  blan- 
ca, sin  distinción  de  personas;  plan  que  acaso  se  hubiera 
realizado  en  los  puntos  dominados  por  las  fuerzas  inde- 
pendientes, á  no  haberlo  descubierto  y  destruido  Morelos, 
que  era  el  señalado  por  los  conspiradores  para  ser  la  pri- 
mera victima. 

Los  excesos  á  que  en  su  exaltación  se  entregaron  las 
masas  al  juzgar  que  debian  vengar  en  1810  los  actos  de 
la  conquista  de  Méjico  en  1521,  esto  es,  hacia  doscientos 
ochenta  y  nueve  años,  hizo  que  los  españoles  radicados 
en  el  país,  se  armasen  para  defender  su  vida  y  su  propie- 
dad, haciendo  lo  mismo  sus  hijos,  españoles  america- 
nos, cuya  ruina  iba  envuelta  en  la  de  aquellos.  Los  que 
habian  abrazado  la  causíst  de  la  revolución  se  juzgaban 
con  derecho  á  recobrar,  por  cuántos  medios  estuviesen  á 
su  alcance,  lo  que  creian  que  se  les  habia  usurpado  á  sus 
antecesores:  el  gobierno  víreinal,  á  su  vez,  considerándo- 
se con  justos  títulos  á  la  posesión,  no  solo  por  la  exponta- 
neidad  con  que  los  principales  reinos  se  habian  unido  á 
España,  sino  también  porque  casi  todo  cuanto  poseia  el 
país  era  debido  á  la  metrópoli,  se  propuso  castigar  con 
mano  severa  á  los  que  trataban  de  arrebatarle  una  joya 
que  poseia  hacia  cei^ca  de  tres  siglos.  Los  partidos  belige- 
rantes, colocados  en  ese  terreno  e^  que  ejrda  uno  se  juz- 
gaba con  derecho  legítimo  á  la  posesión  del  país,  tenian, 
por  desgracia,  que  hacerse  una  guerra  sangrienta.  Los 
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que-  fondaban  el  derecho  á  la  independencia  en  la  con- 
quista, buscaban  el  completo  aniquilamiento  de  los  espa- 
ñoles radicados  en  el  reino,  que  eran  considerados  como 
conquistadores;  .y  considerando,  en  consecuencia^  como 
traidores  á  la  patria  á  los  americanos  unidos  á  ellos,  el  ri- 
gor ejercido  sobre  estos  no  podia  ser  m^nor.  que  el  que  se 
descargaba  sobre  aquellos:  de  aquí  el  despojo  de  la  pro- 
piedad de  los  llamados  conquistadores  y  de  sus  adictos;  la 
destrucción  de  sus  haciendas;  los  actos  sangrientos  de 
Granaditas,  del  cerro  de  las  Bateas  en  Valladolid  y  de  las 
barrancas  de  Guadalajara  sobre  hombres  que  no  tenían 
delito;  el  fusilamiento  de  los  prisioneros,  y  la  persecución 
tenaz.  Por  su. parte  el  gobierno  vireinal,  apoyado  pOj:  los 
españoles  europeos  y  por  los  españoles  americanos  adictos 
á  la  causa  realista,  procuraba  la  destrucción  de  sus  con*- 
trarios;  y  juzgándolos  á  su  vez  rebeldes  y  .traidores,  en- 
tregaba á  saco  sus  propiedades  cuando  penetraba  en  las 
poblaciones  que  ocupaban,  fusilaba  á  cuantos  cogia  con 
las  armas  en  la  mano,  y  dictaba  órdenes  severas  contra 
los  jefes  de  partidas. 

Fué,  pues,  un  error,  cuyas  consecuencias  estuvieron 
muy  lejos  de  prever  los  que  en  él  incurrieron,  el  fundar 
el  derecho  á  la  independencia  en  la  conquista.  Si  lo  hur 
hieran  fundado  en  el  que  realmente  le  correspondía,  que 
era  el  de  emancipación,  los  resultados  habrian  sido  mas 
prontos  y  con  muy  poca  efusión  de  sangre*  Se  dirá  que  de 
cualquiera  manera  que  la  pretensión  se  hubiera  pj^esentar 
do,  el  gobierno  vireinal  se  habría  opuesto  con  todo  su  po- 
der á  la  realización  de  la  independencia;  y  que  siendo  pa- 
ra arrasti'ar  á  las  masas  á  la  revolución ,  mas  eficaz  el 
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presentarlas  como  razas  conquistadas,  debió  adoptarse  es- 
to último,  puesto  que  Ips  estragos  durante  la  lucha  hu- 
bieran sido  idénticos.  Las  dos  primeras  proposiciones  sen 
una  verdad;  pero  feílsas  las  consecuencias  de  ambas.  Sí; 
es  indiscutible,  es  seguro  que  el  gobierno  \ireinal  se  hu- 
biera opuesto  con  toda  su  fiíerza  á  la  realización  de  la  in- 
dependencia ;  pero  no  es  menos  indiscutible  ni  menos 
seguro,  que  el  número  de  sus  adictos  habria  sido  notable- 
mente menor,  si  en  vez  de  ver  lanzarse  á  masas  insubor- 
dinadas de-  indios  sobre  los  propiedades  de  los  españoles 
que  eran  también  de  sus  familias  americanas,  juzgándo- 
se como  instrumentos  de  la  divina*  justicia  contra  los  que 
les  señalaron  como  sus  conquistadores,  se  hubieran  abste- 
nido de  estos  actos  de  desolación,  teniéndolos,  como  real- 
mente eran,  los  indios,  por  descendientes  de  aquellos- á 
quienes  sus  padres  se  aliaron;  la  raza  española,  como  orí- 
gen  de  su  ser;  y  la  mixta,  como  á  hermanos  de  padre, 
que  ostentaban  su  ilustración,  que  tenian  sus  costumbres, 
su  idioma,  su  religión,  su  literatura  y  su  mismo  ser  po- 
lítico y  social.  Fundando  sus  nobles  pretensiones  á  la 
independencia  en  el  derecho  de  emancipación  que  tiene 
todo  país  cuando  cuenta,  como  contaba  la  Nueva-España, 
con  los  elementos  de  régimen,  conservación  y  perfección 
parjt  salir  del  estado  de  colonia  y  constituirse  en  Estado 
político,  libre,  soberano  é  independiente. 

Pero  ni  aun  cuando  algunas  de  todas  las  diversas  na- 
ciones qu,e  poblaban  esa  parte  de  la  América,  que  los  es- 
pañoles denominaron  Nueva-^España,  hubieran  sido  con- 
quistadas^, ya  no  podian  fundar  el  derecho  á  la  indepen- 
dencia en  la  conquista.  Sea  porque  la  tradición  religiosa 
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les  hubiese  hecho  ver  á  los  antiguos  indios  en  los  españo- 
les,  los  hombres  blancos  prometidos  por  su  dios  Quetzal- 
coatí  que  irian  á  gobernarles  como  señores  legítimos  del 
país;  bien  por  el  elevado  concepto  que  se  hablan  formado 
de  ellos  al  ver  su  civilización  y  el  poder  de  sus  armas  de 
fuego  y  el  dominio  sobre  el  arrogante  caballo  que  desco- 
nocían; ya  porque  la  dulzura,  paternal  cariño  y  acrisola- 
das virtudes  de  los  sacerdotes  verdaderamente  evangélicos 
cautivó  sus  almas;- sea  que  anhelasen  tener  en  los  ex- 
traordinarios huéspedes  que  hablan  cruzado  los  inmensos 
mares  dominando  las  olas  y  sirviéndose  del  viento,  un 
apoyo  contra  las  vecinas  naciones  enemigas;  bien  por 
otros  motivos  que  juzgaron  poderosos,  es  lo  cierto,  ^s  un 
hecho  indiscutible,  que  hasta  les  mismos  mejicanos  acep- 
taron la  conquista,  siendo  la  amenaza  mayor  que  podia  ha- 
cérseles por  las  autoridades  españolas,  decirles  que  iban  á 
dejarles  entregados  á  sus  antiguos  señores,  como  hemos 
visto  al  hablar  de  los  primeros  años  de  haber  caido  el  im- 
perio de  Moctezuma.  (1)  Pues  bien;  en  los  doscientos 
ochenta  y  nueve  años  que  habian  transcurrido  desde  1521 
en  que  la  Nueva-España  se  agregó  á  la  corona  de  Casti- 
lla, hasta  1810  en  que  se  dio  el  grito  de  independencia, 
se  cruzaron  las  razas,  se  formó  la  blanca  que  atestiguaba 
su  oíígen  enteramente  español;  apareció  la  mixta,  lazo  de 
verdadera  unión  entre  la  raza  india  y  europea;  cambiaron 


(1}  «E  cada  dia  hcaesce  que  para  espantar  algunos  pueblos  sé  les  dice  que 
si  no  lo  haoen  bien,  que  los  volverán  á  sus  seílores  antiguos;  y  esto  temen  mas 
que  otra  ning-una  amenaza  ni  castigo  que  se  les  puede  hacer.»  Carta  de  Her- 
nán Cortés  á  Carlos  V,  el  15  de  Octubre  de  1584. 
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los  pueblos  aliados  á  los  españoles,  sus  costumbres  y  su 
religión  por  la  religión  y  costumbres  de  los  segundos;  sus 
descendientes  nacieron  ya  en  ellas  cobrando  así  los  rasgos 
característicos  de  la  nación  española;  cambió  de  aspecto  la 
sociedad;  se  vio  el  pasado  como  una  negra  sombra  ante  el 
presente  ;  todo  habia  sufrido  una  metamorfosis  notable; 
la  transformación  habia  sido  completa;  las  creencias  reli- 
giosas, las  opiniones  filosóficas,  políticas  y  sociales,  el 
idioma,  la  literatura,  los  gustos,  las  inclinaciones,  eran 
enteramente  españolas;  la  nueva  sociedad  era  un  pueblo 
español,  compuesto  de  diversas  razas,  pero  idéntico  en 
costumbres,  en  ideas  caballerescas,  en  carácter  y  en  nobles 
aspiraciones,  colocado  en  la  mas  bella  región  de  la  Amé- 
rica, donde  hasta  la  naturaleza  se  hallaba  en  consonancia 
con  la  España  europea^  No  podia,  pues,  fundarse,  sin  fal- 
tar á  la  verdad  histórica,  el  derecho  á  la  independencia 
en  la  conquista;  y  mucho  menos  para  que  recobrasen  los 
descendientes  de  los  antiguos  subditos  de  los  emperadores 
aztecas  el  dominio  del  país  entero:  esto  envohia  un  pen- 
samiento de  monstruosa  contradicción.  Declararse  los  des- 
cendientes de  españoles,  los  que  eran  resultado  de  la  con- 
quista, suponiendo  esta  un  hecho,  respecto  á  todo  lo  que 
comprendía  la  Nueva-España,  contra  lo  hecho  por  sus 
padres,  y  proclamar  sagrados  los  derechos  de  Moctezuma, 
era  justificar  los  derechos  de  la  conquista;  negar  los  dere- 
chos hasta  de  la  emancipación;  puesto  que  los  emperado- 
res mejicanos  poseyeron  el  país  por  haber  conquistado  A 
las  naciones  del  Anáhuac:  eramanifestarse  contrario  á los 
conquistadores  qtie  llevaron  sus  cereales,  sus  ganados, 
sus  semillas,  la  ilustración,  la  industria,  las  artes,  las 
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ciencias,  levantaron  asombrosos  acueductos,  colegios,  uni- 
versidades  y  suntuosos  templos  con  que  hicieron  desapa- 
recer las  sangrientas  hecatombes  de  víctimas  humanas, 
planteando  en  el  país  todo  lo  que  puede  constituir  la  feli- 
cidad de  las  naciones,  y  demostrarse  admiradores  de  los 
conquistadores  aztecas  que  tenian^agobiados  de  impuestos 
á  los  pueblos  conquistados;  que  reducian  á  esclavitud  al 
desgraciado  que  no  podia  pagar  el  tributo;  que  disponían 
de  las  esposas  y  de  las  hijas  de  los  dominados  por  sus  ar- 
nías;  que  conducian  al  sacrificio  ó  reducian  á  la  esclavi- 
tud á  los  que  intentaban  recobrar  su  independencia;  que 
exigían  de  las  provincias  donde  habia  oro  todo  lo  que 
se  cogia,  y  que  cuando  subian  al  trono  se  dirigian  á  con- 
quistar algún  pueblo  que  aun  conservaba  su  libertad  ó  á 
reducir  á  la  obediencia  al  que  hubiese  empuñado  las  ar- 
mas para  independerse,  para  sacrificar  en  la  ceremonia 
de  su  coronación  á  los  prisioneros,  ó  en  el  estreno  de  al- 
g^un  santuario,  como  sacrificó  Ahuitzotl,  octavo  rey  de 
Méjico,  en  las  fiestas  de  la  dedicación  del  templo  mayor 
que  duraron  cuatro  dias,  setenta  y  dos  mil  trescientos 
cuarenta  y  cuatro  prisioneros  hechos  durante  cuatro  años 
en  los  pueblos  conquistados  que  hablan  tratado  de  reco- 
brar i^u  libertad,  y  que  se» hablan  reservado  para  inaugu- 
rar la  apertura  del  teocalli  consagrado  al  sangriento  nu- 
men de  la  guerra  Huitzilopoohtli.  (1) 


(1)  Fray  D.  Juan  de  Torqueinada,  franciscano  español  que  residió  en  Mé- 
jico desdé  su  juventud  hasta  su  muerte,  y  trató  á  los  mejicanos  mas  de  cin- 
cuenta años,  en  su  obra  «Monarquía  Indiana,»  dice  que  el  número  de  sacrifica- 
iloü  fué  el  que  dejo  referido  arriba:  pero  otros  dicen  que  fueron  sesenta  y  cua- 
tro mil  y  sesenta. 
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Ni  se  diga  que  las  conquistas  efectuadas  por  los  empe- 
radores aztecas  estaban  legitimadas  por  el.  largo  tiempo 
que  hablan  poseído  lo  conquistado;  pues  si  una  serie  lar- 
ga de  años  diese  derecho  á  la  posesión  de  lo  adquirido 
por  la  conquista,  y  bastó  menos  de  setenta  y  seis  años 
para  conceder  á  Moctezuma  ese  derecho,  no  se  podia  ne- 
gar, por  lo  menos  igual  derecho  á  España,  puesto  que 
llevaba  de  estar  en  posesión,  doscientos  ochenta  y  nueve 
años,  y  eso  sin  que  los  pueblos  se  hubiesen  levantado 
contra  ella  como  lohacian,  con  frecuencia,  contra  los  em- 
peradores aztecas;  sin  que  hubiera  ejército  español  en 
ninguna  provincia,  ni  aun  en  la  capital,  cuando  Mocte- 
zuma y  sus  antecesores  en  el  trono,  tenian  muchas  tropas 
en  todos  los  puntos  conquistados  para  conservar  con  las 
armas  lo  adquirido  con.  ellas.  Los  mejicanos  fueron  mira- 
dos siempre,  por  las  demás  naciones  de  Anáhuac,  como 
una  nación  extranjera  que  se  habia  presentado  á  usurpar- 
les sus  territorios.  El  rey  de  Azcapozalco,  cuya  nacien 
llevaba  el  nombre  de  tepaneca,  reuniendo  en  su  corte  que 
distaba  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Méjico,  á  los  conseje- 
ros, pintó  á  los  mejicanos  como  á  extranjeros  indignos  de 
permanecer  en  el  país.  ^^¿Qué  os  parece,  nobles  tepane- 
cas,»  les  dijo,  «del  atentado  de  los  mejicanos?  Ellos  se 
han  introducido  en  nuestros  dominios  y  van  aumentando 
considerablemente  su  ciudad  y  su  comercio,  y  lo  que  es 
peor,  han  tenido  el  atrevimiento  de  crear  rey  á  imo  de 
sus  nacionales  sin  esperar  nuestro  permiso.  Pues  si  esto 
hacen  en  los  principios  de  su  establecimiento,  ¿qué  puede 
creerse  harán  después,  cuando  se  hayan  multiplicado  y 
aumentado  sus  fuerzas?  ¿No  es  de  temerse  que  en  lo  suce- 
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sivo,  en  vez  de  pagamos  el  tributo  qne  les  hemos  impues- 
to, pretendan  que  nosotros  se  lo  paguemos  á  ellos,  y  que 
el  régulo  de  los  mejicanos  quiera  ser  también  monarca  de 
los  tepanecas?  Yo  por  lo  mismo  juzgo  necesario  aumen- 
tarles de  tal  modo  las  gabelas,  que  fatigándose  por  pagar- 
las se  consuman,  ó  no  pagándolas  sean  incomodados  por 
nosotros  con  otros  males,  y  finalmente,  obligados  á  salir 
de  nuestro  Estado.»  Los  indios,  pues,  de  todas  las  diver- 
sas tribus  de  Anáhuac,  miraban  como  extranjeros  usur- 
padores á  los  mejicanos;  y  es  cosa  que  verdaderamente 
sorprende,  que  los  antiguos  habitantes  del  país  les  mirasen 
como  á  enemigos  que  de  lejanas  regiones  habian  ido  á 
establecerse  en  un  suelo  á  que  no  tenian  derecho  ningu- 
no, y  los  hijos  de  españoles  viesen  á  estos  como  extranje- 
ros,* y  á  Moctezuma  y  sus  vasallos  como  á  compatriotas  y 
legítimos  dueños  del  país. 

La  conquista,  en  el  falso  supuesto  que  se  hubiese  veri- 
ficado en  todo  el  país,  por  medio  de  la  espada  y  de  los  caño- 
nes, verificada  la  completa  transformación  de  la  sociedad 
que  antes  he  manifestado,  solo  podia  figurar  ya  en  1810 
en  el  archivo  de  la  historia:  en  esa  época  y  desde  mucho 
tiempo  antes,  nchabia  en  Nueva-España  conquistadores 
ni  conquistados:  los  dos  pueblos  se  habian  fandido,  por  de- 
cirlo así,  en  uno,  mezclando  las  razas  y  formando  una  socie- 
dad enteramente  nueva,  distinta  en  un  todo  de  lo  que  fué 
ala  llegada  de  Hernán  Cortés.  Pero  esa  sociedad  con  todos 
los  caracteres  de  español  y  cuyo  núcleo  era  verdadera- 
mente descendiente  de  españoles,  se  hallaba  á  una  altura 
de  civilización  igual  á  la  de  las  mas  cultas  naciones  de 
Europa  y  de  la  metrópoli,  tenia  todos  los  olientes  de 
Tomo  X.  115 
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vida  propia  que  la  España  habia  puesto  en  aquel  vasto  país, 
y,  por  lo  mismo,  debia  aspirar  á  ser  independiente  y  tenia 
derecho  para  constituirse  en  nación  soberana,  separándose 
de  la  metrópoli.  La  misión  de  esta  de  extinguir  los  san- 
grientos ritos  de  sacrificar  victimas  humanas,  y  plantear 
aUi  las  doctrinas  salvadoras  del  Evangelio,  las  ciencias, 
las  artes,  la  agricultura,  las  letras,  la  civilización,  en  fin, 
estaba  plenamente  cumplida,  y,  por  lo  mismo,  podia  dar- 
se por  terminada.  La  recompensa  á  los  gastos,  desvelos  y 
sacrificios  que  habia  hecho  para  que  las  nuevas  provincias 
adquiriesen  esos  inapreciables  bienes,  la  habia  recibido,  en 
parte,  con  los  tesoros  que  el  país  y  los  subditos  leales  de 
él  le  habian  proporcionado  con  cariñoso  afecto  y  laudable 
gratitud.  Habia  llegado  el  dia  en  que  el  hijo,  hallándose 
en  la  edad  de  tomar  estado  y  con  los  elementos  y  capaci- 
dad de  dirigir,  queria  formar  una  familia,  y  la  voz  de  in- 
dependencia fué  natural,  fué  justa,  fué  conveniente  y 
patriótica.  Sí;  el  derecho  de  emancipación  existia,  por 
mas  que  algunos  hayan  dicho  que  los  que  dieron  el  grito 
de  independencia  no  lo  tenian  porque  eran  hijos  irnos  y 
descendientes  otros  de  españoles,  y  no  podian,  en  justicia, 
despojar  á  sus  padres  del  territorio  que  se  habia  unido 
expontáneamente,  en  su  mayor  parte,  á  la  corona  de  Cas- 
tilla, y  donde  habian  colocado  los  elementos  de  dicha  de 
los  pueblos,  verificando  además  la  unidad  de  las  diversas 
naciones  que  antes  habian  sido  enemigas  irreconciliables 
entre  sí,  y  puesto  en  explotación  ricas  minas  de  oro  y 
plata  encerradas  en  el  seno  de  las  montañas,  cuyos  teso- 
ros jamás  hubieran  sido  conocidos  por  los  indios.  Pero  por 
lo  mismo  que  eran  hijos,  tenian  derecho  á  la  emancipa- 
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cion:  habían  llegado  al  grado  mas  alto  de  civilización;  y 
como  las  naciones,  como  otra  vez  lie  dicho,  ño  son  como 
los  individnos  que  pueden  al  emanciparse  de  sus  padres, 
formar  distintas  familias  en  ima  misma  ciudad,  en  una 
misma  calle,  sino  que  necesitan  todo  el  territorio  para  que 
los  que  se  ponen  al  frente  dicten  las  leyes  que  han  de  re- 
gir á  la  sociedad,  arreglen  el  presupuesto  y  dicten,  en 
una  palabra,  todo  lo  que  juzguen  conveniente  al  proco- 
munal de  la  sociedad,  nace  necesariamente  la  exigencia 
de  que  los  nacidos  en  la  metrópoli  no  intervengan  mas  en 
los  negocios  de  los  que  tratan  de  emanciparse.  Si  entre 
las  colonias  y  sus  metrópolis  se  siguiese  el  sistema  que 
entre  los  padres  y  los  hijos,  fácil  seria  el  avenimiento 
amistoso  entre  unos  y  otros,  cediendo  los  segundos  el  país 
que  han  ocupado  por  un  espacio  determinado  de  siglos,  y 
reconociendo  los  segundos,  como  deuda  nacional,  lo  que 
se  juzgase  justo  como  indemnización  de  todo  lo  que  en 
beneficio  del  mismo  país  se  habia  realizado;  (1)  pero  co- 
mo por  desgracia  en  las. cuestiones  de  emancipación  nin- 
guno de  los  contendientes  acude  á  otras  razones  que  á  la 
de  las  armas,  como  se  ha  visto  en  todos  tiempos  y  con 
todas  las  naciones  del  mundo,  sin  excepción,  lo  que  debe 
procurarse  es  que  la  lucha  en  que  se  ventila  la  cuestión 
cueste  la  menos  sangre  posible  á  los  pueblos.  La  Nueva- 
España  se  hallaba  en  estado  de  gobernarse  por  sí  misma. 
El  cura  Hidalgo,  al  dar  el  grito  de  independencia  el  16 


(1)  Estas  mismas  palabras  dije  al  referir  k)»  sucesos  relativos  al  grito  de 
independencia  dado  por  el  cura  Hidalgo,  como  podrá  verl^el  lector  én  la  pá- 
gina 296  del  tomo  VI  de  está  obra. 
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de  Setiembre  de  1810,  en  el  pueblo  de  Dolores,  cumplió 
con  un  'deber  santo  á  la  patria;  las  palabras  de  que  se  valió 
fueron  otras;  pero  encerraban  el  mismo  noble  inlento:  no 
habia  en  ese  grito  la  reunión  monstruosa  que  algunos  res- 
petables escritores  han  creido  encontrar,  sino  el  pensa- 
miento de  atraer  á  las  banderas  de  la  independencia  &  la 
mayoría,  y  enagenar  al  gobierno  vireinal  las  simpatías 
del  país.  (1)  El  error  de  los  caudillos  de  la  revolución, 
error  cometido  de  buena  fé,  y  cuyas  consecuencias  no  lle- 
garon á  prever,  estuvo  únicamente  en  fundar  los  dere- 
cbos  á  la  independencia,  en  la  conquista.  No  pensaron  de 
igual  manera  los  primeros  descendientes  de  españoles  que 
trataron  de  emancipar  el  país  en  1566  de  la  metrópoli. 
Los  autores  de  esa  conspiración  conocida  con  el  nombre 
de  «Conjuración  del  Marqués  del  Valle,»  lejos  de  fundar 
el  derecho  á  la  independencia  en  la  conquista,  apoyaron 
su  derecho  á  la  emancipación  en  ser,  no  descendientes  de 
los  aztecas,  sino,  por  el  contrario,  en  ser  hijos  de  los  con- 
quistadores y  proceder  ellos  de  la  conquista.  CiJBrando  so 
gloria  en  los  servicios  de  sus  padres  en  agregar  á  la  coro- 
na de  Castilla  las  vastas  provincias  de  Nueva-España, 
dispusieron  nombrar  por  monarca  al  hijo  de  Hernán  Co^ 
tés,  considerándole  con  mayor  derecho  que  á  todos  para 
ceñir  la  corona,  por  los  méritos  de  su  padre  en  haber  des- 
truido el  imperio  de  Moctezuma.  (2)  Esta  idea  de  perte- 


(1)  El  lector  puede  ver  lo  que  sobre  esto  digo  defendiendo  al  cura  Hidalgo 
de  la  acusación  del  apreciable  historiador  Alaman,  desde  la  página  209  htftt 
la  283,  en  el  tomo  VI  de  esta  obra. 

(2)  El  lector  puede  ver  todo  lo  relativo  á  la  «Ck)njuracion  llamada  del 
Marqués  del  Valle,»  en  el  tomo  V  de  esta  obra,  desde  la  página  75  basta  la  100- 
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necer  ¿  una  misma  familia  los  nacidos  en  América  que 
no  pertenecian  á  la  clase  india  y  los  españoles  europeos, 
existió  siempre,  como  tenia  que  existir,  puesto  que  era 
una  verdad  que  se  hallaba  á  la  vista.  El  mismo  Don 
Carlos  María  Bustamante,  que  fué  el  que  durante  la  lucha 
y  después  de  la  independencia  ha  contribuido  mas  á' ex- 
tender en  el  pueblo  el  error  de  hacer  descender  á  todas 
las  clases  de  los  antiguos  indios  vasallos  de  Moctezuma, 
se  mostraba  en  6  de  Agosto  de  1808,  admirador  de  las 
brillantes  hazañas  de  Hernán  Cortés,  y  les  decia  á  los 
habitantes  de  la  capital  por  medio  de  la  prensa-  «que  les 
habia  visto  embriagados  de  regocijo  con  feus  hermanos  los 
españoles.»  «Americanos,»  anadia,  «tenéis  talento  para 
conocer  las  ventajas  que  disfrutáis  bajo  un  gobierno  pa- 
ternal y  moderado,  y  para  percibirlas  mejor  podréis  com- 
parar vuestra  felicísima  suerte,  no  solo  con  la  de  los  colo- 
nos extranjeros,  sino  aun  con  la  de  los  españoles  de  la 
península;  nuestros  códigos  son  una  compilación  de  má- 
ximas' de  equidad  protectoras  de  nuestras  personas  y 
propiedades.»  (1)  Pero  vino  la  lucha:  cada  partido  buscó 
la  manera  de  hacer  odioso  á  su  contrario;  y  el  mismo  que 
poco  antes  cifraba  la  gloria  del  país  en  los  hechos  de  Her- 
nán Cortés  y  se  complacia  en  llamar  hermanos  á  los  es- 
pañoles peninsulares,  olvidándose  de  que  su  padre  era 
español  europeo  y  su  madre  descendiente  de  españoles, 
llegó  á  imaginarse  que  por  sus  venas  no  circulaba  otra 
sangre  que  la  pura  azteca,  y  creyéndose  descendiente  de 


(1)    Kl  lector  puede  ver  íntegro  este  escrito  de  Don  Carlos  María  Busta- 
mante en  el  Apéndice  del  tomo  Vil  de  esta  obra,  bajo  el  núm  15. 
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los  antiguos  vasallos  del  emperador  Moctezuma,  llama  al 
águila  de  los  antiguos  mejicaaos,  sin  acordarse  tampoco 
que  fueron  los  conquistadores  de  los  demás  pueblos  de 
Anáhuac,  «blasón  de  nuestro  antiguo  imperio.»  Domina- 
do por  esta  idea  errónea,  opuesta  á  los  hechos  y  á  la  ver- 
dad histórica,  al  mismo  tiempo  quer  ni  él  ni  nadie  de  los 
que  ^estaban  adornados  de  tez  blanca  ó  participasen  en  al- 
go de  ese  color  hubieran  tolerado  que  les  hubiesen  llama- 
do indios,  envió,  como  dejo  referido  en  su  lugar  correspon- 
diente, un  discurso  á  Morelos,  con  objeto  de  que  lo  leyese 
al  instalarse  el  congreso  en  Chilpancingo,  en  que  invocan- 
do los  genios  de  Moctezuma,  Cacamatzin,  Quauhtemotzin, 
Jicotencatl  y  Caltzontzi,  les  dice  que  «aplaudan  y  celebren 
aquel  dichosQ  instante  en  que  sus  hijos  se  hablan  reunido 
para  vengar  los  desafueros  y  ultrajes»  que  hablan  recibi- 
do en  tiempo  de  Hernán  Cortés.  «Al  12  de  Agosto  de 
1521,»  anadia,  «sucedió  el  14  de  Setiembre  de  1813:  en 
aquel  se  apretaron  las  cadenas  de  nuestra  servidumbre  en 
Méjico  Temchtíllan;  en  este  se  rompen  para  siempre  en 
el  venturoso  pueblo  de  Chilpancingo.»  El  discurso  con- 
cluia  con  estas  palabras  inadmisibles  en.  una  sociedad 
civilizada,  si,  como  dice  en  los  renglones  arriba  copiados, 
consideraba  á  los  individuos  que  formaban  el  congreso, 
entre  los  cuales  se  contaba  él  mismo,  hijos  de  Moctezuma, 
de  Cacamatzin  y  de  Jicotencatl;  y  que  én  caso  de  pronun- 
ciarlas en  sentido  cristiano,  contradicen  su  aserto.  «Loa- 
do sea  para  siempre,»  dice,  «el  Dios  de  nuestros  padres.» 
¿Quién  era  ese  Dios  de  sus  padres?  No  podia  ser  en  el 
primer  caso  mas  que  la  monstruosa  divinidad  del  san- 
griento Huitzilopochtli,  á  quien  los  referidos  emperadores 
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sacrificaban  víctimas  humanas:  si  se  referia,  como  Teal- 
mente  se  refiere,  al  Dios  de  los  cristianos,  venia  á  decla- 
rar que  él,  lo  mismo  que  todos  los  que  componian  el 
expresado  congreso,  descendian,  como  era  cierto,  de  los 
hombres  que  habian  destmido  el  imperio  de  Moctezn- 
ma.  (1) 

El  cura  gjjj  gg^  ^p^qp  ¿^  fundar  el  derecho  á  la  in- 

Don  Miguel 

Hidalgo  y  Don  dependencia  en  la  conqnista,  la  emancipa- 

it^^Md^son  ^^^^  ^^^  P^^*^  ^^  hubiera  realizado  al  poco 
acreedores  á  la  tiempo  de  haberse  dado  el  grito  en  el  pueblo 

compatriotas,  de  Dolores.  La  aspiración  de  los  caudillos 
que  enarbolaron  la  bandera  de  la  independencia  era  no- 
ble, grandiosa  y  justa.  El  valor  con  que  se  presentaron 
en  la  lucha,  desafiando  el  poder  del  gobierno  vireinal, 
,  heroico;  la  empresa,  digna  y  sublime.  Si  la  inexperiencia 
les  hizo  incurrir  en  algunos  errores  como  el  que  dejo  in- 
dicado, esos  errores  nacieron  de  buena  fé,  sin  intención 
dañada;  y  aunque  sensibles  por  sus  resultados,  no  les 
quita  en  nada  el  derecho  á  la  gratitud  y  al  respeto  de  los 
pueblos,  ni  á  la  gloria  de  qtite  se  les  considere  como  los 
primeros  caudillos  de  la  independencia.  El  cura  Hidalgo 
será  siempre  el  valiente  y  respetable  patricio  que  se  lan- 
zó al  peligro  iniciando  la  grandiosa  idea;  Morelos,  quien 
le  sucedió  sosteniéndola,  llenando  de  asombro  con  sus  he- 
chos á  sus  mismos- contrarios;  Guerrero,  el  que  couservó 
el  fuego  que  parecía  próximo  á  extinguirse;  y  D.  Agustín 


(1)  Véase  este  discurso  que  escribió  Don  Carlos  María  Bustamante,  y  que 
no  llegó  á  leerlo  Morelos,  como  tengo  dicho  en  su  lugar;  véase,  repito,  en  el 
Apéndice  bajo  el  núm.  13. 
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de  Iturbide  quien,  reuQÍendo  todos  los  elementos  y  tonci- 
liando  los  intereses  de  todos,  la  dio  feliz  cima.  Al  qne  la 
inició  y  al  que  la  consumó,  debe  la  nación  entera  consa- 
grar igual  veneración  y  gratitud.  El  nombre  de  ambos 
debe  ser  pronunciado  por  ella  con  profunda  veneración. 
Si  las  fuerzas  que  en  un  tiempo  acaudillaron,  combatieron 
en  distinto  bando,  no  fué  porque  no  amasen  ambos  con 
igual  ardor  la  independencia  de  su  patria,  sino  porque  no 
estaban  de  acuerdo  en  los  medios  de  alcanzarla:  el  pen- 
samiento de  uno  y  otro  era  el  mismo:  el  país  debiera  tri- 
butar el  homenaje  de  au  gratitud  de  igual  mauera  al  ini- 
ciador que  al  realizador,  celebrando  y  reuniendo  en  un 
mismo  dia,  ya  fuese  el  16  de  Setiembre,  aniversario  del 
grito,  ya  el  27,  aniversario  de  la  independencia,  los  dos 
faustos  acontecimientos  de  la  patria:  la  proclamación  de 
la  independencia  y  la  realización. 

El  amor  á  la  patria,  el  deseo  de  emancipación  babia  si- 
do igual  en  los  realistas  nacidos  en  la  Nueva-España,  que 
en  los  que  combatieron  en  las  filas  independientes:  la  di- 
ferencia no  estuvo  en  la  idea,  sino,  como  he  dicho  ya,  en 
la  manera  de  realizarla.  Los  segundos  creyeron  que  no 
debian  ver  en  los  españoles,  sino  injustos  conquistadores 
á  quienes  era  preciso  quitar  el  dominio  del  país  entero. 
Los  primeros,  reconociendo  su  origen  españx)l,  sabiendo 
que  á  la  anexión  de  aquellos  países  á  la  corona  de  Casti- 
lla debian  la  existencia  todos  los  habitantes,  excepto  los 
indios  y  los  negros;  conociendo,  por  lo  mismo,  que  si  sus 
ascendientes  no  tenian  derecho  á  la  posesión  del  país, 
tampoco  ellos  podían  tenerlo,  porque  nadie  puede  ser  he- 
redero de  lo  usurpado  cuando  hay  legítimos  herederos  co- 
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mo  eran  los  indips,  y  solo  los  indios;  considerando  que 
defenderlos  derechos  al  trono  de  Moctezuma wa justifi- 
car la  opresión  de  las  mismas  naciones  indias  del  Aná- 
huac  que  babian  estado  oprimidas  por  el  imperio  mejica- 
no; y  temiendo  en  fin,  que  la  raza  indígena  viéndose  arma- 
da y  creyéndose  tinica  heredera  legítima  del  país,  diese 
principio  á  la  guerra  de-jcastas,*querian  la  independen- 
cia; pero  la  querían  considerando  á  los  españoles  como 
hermanos,  como  seres  de  una  njisma  familia. 

Perjudicial  fué  aun  en  lo  sucesivo,  como  á  su  tiempo 
veremos,  el  haber  inculcado  en  las  masas  la  falsa  idea  de 
que  todos  los  nacidos  en  la  Nueva-España  eran  desceñí- 
dientes  de  los  vasallos  de  Moctezuma  que.  hábian  venido 
sufriendo  sucesivamente,  por  espacio  de  trescientos,  años^ 
el  peso  de  la  conquista  efectuada  en  los  antiguos  aztecas. 
Este  error,  repetido  con  demasiada  frecuencia  en  los  ve- 
hementes escritos  de  Don  Carlos  Marta  Bustamante,  en 
multiplicados  folletos  y  en  los  discursos  patrióticos  del  16 
de  Setiembre  pronunciados  en  los  primeros  años  de  con- 
sumada la  independencia,  mantuvo  vivo,  en  la  clase  me^ 
nos  ilustrada,  el  odio  hacia  los  españoles,  cuyos  funestos 
resultados  podiah  haber  sido  mayores  de  los  que  fueron,  á 
no  estar  dotado  el  pueblo^  mejicano  de  ésa  índole  suave  y 
benigna  que  felizmente  le  distingue  y  le  honra.  La  clase 
ilustrada  del  país,  conocedora  de  la.  historia,  que  ama  su 
patria,  sin  que  por  esto  deje  de  gloriarse  de  su  origen  es- 
pañol} miraba  con  sentimiento  eL. error  histórico  en  que 
se  había  incurrido;  pero  coíno  la.idea  se  habia  arraigado 
profundamente  en  el  vulgo,  no  era  fácil  separarle  de  ella. 
Varias  personas  ilustradas,,  de  las  muchas  que  honran  la 
Tomo  X.  116 
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literatura  mejicana,  Ran  publicado  deq)ues  obras  de  no- 
table mérito  presentando  los  hechos  bajo  su.  verdadero 
punto  de  vista,  llevadas  del  noble  deseo  de  destruir  los 
resentimientos  brotados  de  ima  falsa  creencia  y  de  dará 
conocer  la  verdad.  Entre  esos  escritores  que  han  prestado 
un  verdadero  servicio  á  la  historia,  sé  encuentran  D.  Lú- 
eas 'Alaman,  y  el  instruido  abogado  y  filósofo  historiador 
D.-  Víctor  José  Martínez,  cuya  obra  denominada  «Sinop- 
sis Histórica,  filosófica  y  política,»  impresa  en  Méjico  en 
1 87.4,  encierra  reflexiones  de  notable  enseñanza-  El  ge- 
neral mejicano  D.  Manuel  Terán,  hombre  de  verdadero 
mérito  por  su  sabeí  y  su  juicio,  que  se  habia  distinguido 
n'olablemente  defendiendo  la  causa  de  la  independencut, 
admirándose  del  estravío  de  ios  que  siendo  descendientes 
de  españoles  consideraban  ¿  Moctezxuna  como  á  uno  de 
sus  antiguos  emperadores,  decia,  «que. él  nunca  se  habia 
considerado  mas  que  como  español  rebelado;»  esto  es,  no 
coma  vengador  del  imperio  azteca,  sino  como  español 
americano  que  combatía  para  aléanzar  la  emancipación  & 
que  tiene  derecho  de  aspirar  todo  país,  cuando  llegado  á 
una  altura  notable  de  civilización  y  abundancia  como  se 
encontraba  Méjico,  merced,  no  á  los  antiguos  gobenian- 
tes  indios  que  nada  hicieron  por  sus  pueblos,  sino  á  los 
erfuerzos  de  los  monarcas  de  Castilla. 
Estado  de  las  La  Nucva-España  que  por  trescientos-  años 
A^áhuraÍL  í^^^i^  astado  unida  á  la  metrópoli,: figuraba 
de  unirse  á    ya  entre  las  naciones  independientes.  La  Es- 

Bspstfla  y 

después  ae  su  pañaque  en  1521  descubrió  aquel  vasto  país, 

unión  áépta.    desconocido  hasta  entonces  paisa  la  Europa, 

quedaba  alejada  de  todos  los  asuntos  de  su  antigua  colo- 
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fik.  El  pais  que  regido  pw  reyes  y  caciques  indios,  en^ 
tro  á  fennar  parte  de  la  monarquía  españoia  esperando 
mejorar  su  posición  social  y  política,  sus  adelantos  y  su 
civilización,  podia  ve^  si  kabian  sido  ó  no  defraudadas  las 
esperanzas  concebidas  por  los  habitantes  que  presenciaron 
la  llegada  de  Hernán  Gcwrtós  y  de  los  primeros  hom"bres 
blancos  que  la  tradición  reKgiosfi  les  presentaba  como  los 
prometidos- por  el  dios,  del  aire  Quetzalcoatl.  El  que  baya 
seguido  paso  &  paso  la  historia  de  Méjico  desde  que  em- 
pezaron á  establecerse  en  el  vasto  país  de  Anáhuac  las 
diversas  tribtls  indias  que  llegaron  buscando  territorios 
nías  abundantes  que  los  del  suelo  que  habitaban  j  forman- 
do naciones  diversas  que  estuvieron  en  continua  lucha 
unas  con  otras,  habrá  podido  apreciar  eñ  su  verdadero 
valor^  el  cambio  favorable  que  se  operó  en  aquellos  pue- 
blos durante  el  gobierno  vireínal,  hasta  el  momento  en 
que  empezó  la  lucha  de  independencia  en  1810.  Lá  ma-^ 
Paebioa  yor  parte  de  las  naciones  indias  habian  sido 
P^SSTj^^»q^í«*^*s,  Una  después  de  ofrar,  por  los 
«^^í^^^anot./  mejicanos  que,  habiendo  sido  los  últimos  que 
llegaron  al  país  de  Anáhua(^,  y^alido  de  la  eíclavitudá 
que  los  redujo  el  régulo  ,d^  Colbuacan,  fundaron  su  reino 
en  I3i5.en  la  árida  isleta  de  la  laguna,  dando  ala  ciudad, 
que  constituía  todo  ^suteiritorio^  eLnombíe  de  T^nochti- 
Han)  queiHgñifica  <<ágpaila  sobre  el  nopal,» 'que  eca  laiie- 
5*1  que  encontraron,  como  les  habia  dicho  eLoráculo,  pa- 
ra que  se-  estableciesen.  Valientes,  «ufirldos,  industriosis, 
ém^ndedoresy  con  una  civilisacion  superior  á  la^de  las 
deíAás  ^bus,  excepto  la  qué  ostentaba  la^naeion  aoolhua, 
cufB,  capital  era  Texcoce,  pronto  empegaron  á  ensanchar 
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las  fronteras  de  su  estrecho  temtofio,  ooii^[mÍ8teiido,  per 
medio  de  las  armas,  otros  pueblos  y  otros  señorío».  £1 
Naciones  indias  P^^^»  ^^^  oonquistado  por  los  mejicaBOS, 
conquistadas   foÉ  Azcapozalco,  ou  1425,  .que  dista  dos  le- 
antiguos      guas  de  Méjico;  «iguió  á,  esta  conquista  la 
mejicanos.     ^^  Coyohuacan,  qu^  formaba  paite  de  la  na- 
ción tepaneca,  á  la  cual  pertenecía  Taeuba,  que  también 
quedó  sujeta  á  la  corona  de  los  reyes  aztecas.  A  las  con* 
quistas  referidas,  siguieron  la  de  Xoohimilco,  Ctíitlar- 
huac,  Cuernavaca,  Ikmada  en  indio  Quaubuahuac,  la  de 
Cuautitlan  y  Toltitlan,  distantes  siete  leguas  al  Norte  de 
Méjico.  Por  loa  años  de  1438  fué  conquistado  el  reino.de 
Cbalco  por  Moctezuma  I.  Poco  después  conquistó  el  .mis- 
mo emperador  los  reinos  de  Huaxtepéc,  Yauhtepec,  Te-- 
poztlan,  Yacapicbtla,  Tololapan,  Tlalcozaúhtitlan,  Ghila* 
pan,  Coixoo,  Oztomantla,  TlachonaUác  y  Tzompahuaoan. 
En  1454  conquistó  el  mifono  Moetezuxna  I,  &  Opaixtln- 
buacan,  en  la  Mixteca,  y  en  1457  á  Gotaxta,  provincia 
situada  en  la  costa  del  Seno  Mejicano.  Los  mejicanos  id- 
guieron  las  conquistas  de  los  ei^tados  de  Jamazollan,  Piax- 
tlán,  Xilotepec  y  Acatlan.  En  1464,  conquistó  el  empe- 
rador Axayacatl,  ¿i  Tekuantepec,  gituado  ^en  la  costa  del 
mar  Pacifico,  á  cuatrocientas  millas  al  Sudoeste  de  Mé- 
jico, y  continuó  su  conquiste  hasta  Coatulco,.  que  en  el 
siguiente  siglo  fué  un  puerto,  muy  frecuentado  por  los 
buques,  españoles.  Por  el  año  de  1470  hizo  el  mismo  Asa- 
yMatl  1»  conquista  de  Tlatelolco,  cuya  ciudad  lkg4  des- 
de eútonoes  á  formar  una  con  k  de  Méjico^  ó  9iejw  di- 
cho, ooma  un  .suburbio  de  esta>  Q0fm  lo  es  aetuahiQieAtQ. 
Ambicio0o  de,  ^oria  y  de  poder,  XMmquistó  poco  deq)ue8  ¿ 
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los  mailatziucae,  nación  belicosa  y  valiente^  estableeiiia  en 
el  valle  de  Tolnca,  56  apoderó  eñ  el  tránsito  de  los  luga- 
res de  Atlapolcd  y  Xalatlaxdico,  y  después  conquistó,  en 
el  expresado  valle,  á  Tolnca,  Tenangó,  Metepcc,  Tzinan- 
catepec,  CaUmaya  y  otros  pueblos  de  la  parte  meridional 
del  valle,  conquistando  mas-  tarde  la  parte  septentrional 
del  referido  valle,  que  hoy  ise  conoce  con  el  nombre  de 
Vtilte  de  Ixtlahíi/ícany  agregrardo  á  su  corona  la  ciudad 
de  Xiquipilco,  perteneciente  á'  la  brava  nación  otomite, 
los  lugares  de  Xocotitlan,  Atlacomolco  y  otros  varios  que 
se  hallaban  én  aquel  ameno  valle.  Queriendo  Axayacatl 
ensanohar  sus  dominios  por  el  Poniente,  se  dirigió  de^ 
nnevo  por  el  valle  de  Toluca,  y  pasando  mas  aUá  de  los 
montes,  conquistó  las  ciudades  de  Todipan  y  Tlaxim alo- 
yan, quedando- desde  entoñces^este  última  lugar  como 
frontera  del  pbderoso  rtóno  de  Michoecan.  Volviendo  lue- 
go hacia  el  Orienté,  se  bá»o  dueño  de  Acuilla  y  de  Mala- 
catepec .  A  estas  conquistas  hechas^  por  Axayacatl ,  siguie- 
ron en  1477  y  1478  las  de  otros  éatorce  reinos  ó  ciudades 
sometidas  por  su  sucesor  en  |el  trono,  Tízoc,  séptimo  rey 
de  Méjico ,  conttodoae  entre  ellas  Chillan  y  Yanouitlan 
en  el  país  d^^los  mixtéeos,  y  Tlapa,  Mazatlan  y  Tumapach- 
00.  Muerto  el  rey  Tízoc  en  1482  y  sucedióndole  en  el  tro- 
no el  belicoso  Ahuitzotl',  verificó  este  nuevas  conquistas, 
agregando  á  la  corona  los  pueblos  de  Cozcaouauhtenaogp, 
CuapiloUá  y  Ouaultlja,  situado  este  en  la  costa  del  Seno 
Mejicano.  En  los  veinte  años  qtie  reinó,  agregó  al  imperio 
mejicano  numerosas  provincias  que  no  pudieron  resistir  á 
sus  aglusrridos  ejércitos  que  Uevaroia  qus  armas  victoriosas 
hasta'  Gtiatemala,  distante  novecientas  millas  al  Sudoeste 
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de  Méjico.  Los  valientes  habitantea  de  AÜisco^  que  habian 
defendido  su  independencia  con  notable  heroísmo,  fueron 
al  fin  sujetados  al  imperiO'  azteca,  y.  varios  pueblos  que 
trataron  de  sacudir  el  yugo  mejicano,  se  vieron  reprimidos 
y  tratados  con  extraordinario  rigor.  Únicamente  conser- 
vaban su  independencia  él  reino  de  Michoacan  y  larepú- 
Michoacan  no  ^^^^*  ^®  Tlaxcala.  Los  michoacanes,  nación 
pudo  ser      guerrera,  valiente*  y  no  menos  adelantada 

dominada  por  ^,  , 

los  emperadores  que  la  tmejicaua,  habia  rechazado  todas  las 
aztecas.     .  invasioues  que  los  emperadores  aztecas  ha- 
blan emprendido  con  eljobjeto  de  conquistarla.-  Los  tlax- 
caltecas, prefiriendo  la  muerte  á  someterse  al  cetro  délos 
conquistadores  de  las  demás  provincias  de  Anáhuaoj  ha- 
bian  sostenido  largas  y  sangrientas  luchas.  Esta  virtud 
Amor  patrio    ¿^  aiuor  patrio,  llevada  hasta  el  .grado  naas 
tlaxcaltecas,    heróico  porlos  tlascalteoas,  habia  llenado  de 
indignación  -á  los  poderosos  monarcas  de  la  conquistadora 
Tenochtitlan,  y.prohibieroh  &  todos. los  pueblos  conquista- 
dos el  que  permitiesen  llevar  á  la  república  enemiga  nii- 
guno  de  los  productos  de  que  este  careoia,-  enlare  los  cua- 
les se  contaba  el  algodón  y- la  sal,  indispensables  el  uno 
para  vestirse  y  el  otro  para  condimentar  la  comida.  Los 
tlaxcaltecas,  viéndose  privados  de  las  cosas  mas  pecisas 
á  la  vida,  enviaron  una  embajada  al  rey  Axayacalt,  en 
1464,  manifestando  la*mjustieia  que  se  cometía  con  ellos 
de  parte  de  Méjico,  impidiéndoles  que  comerciasria.con 
tntiraacioA    los  demás  pueblos.  Los  mejicanos  que  ñopo- 
mS::^  dí«^  «•Frt«-  «l*e  ^adie  ««stiese  al  podarde 
tlaxcaltecas,    sus'armas,  oontesta?on:  «que  el  rey  de-Méji- 
respuesta  de    <^o  era  sefior  universsíl  del  mundo,  y  tcfdos  los 
éstos.        mortales  sus  vasallos,  y  como  tales  debian  los 
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tlaxcaltecas  darle  obediencia  y  reconocerle  con  el  tribnto, 
á  ejemplo  de  las  otras  naciones;  pero  si  rehusaban  some- 
terse, perecerían  infaliblemente,  su  ciudad  seria  del  todo 
arruinada,. y  su  país  habitado  por  otras  gentes.»  (1)  A 
esta  arrogante  contestación^  correspondieron  los  embaja- 
dores tlaxcaltecas  con  otra  llena  de  valentía  y  de  noble 
altivez:  «Poderosísimos  señores;»  dijeron;  «Tlaxcala  no 
os  debe  ningún  tributo,  ni  desde  que  sus  antepasados  sa- 
lieron de  los  países  setentrionales  para  habitar  esta  tierra 
han  reconocido  jamás  los  tlaxcaltecas  á  algún  príncipe 
de  esa  manera.  Ellos  han  conservado  siempre  su  libertad, 
y  no  estando'  acostumbrados  á  la  esclavitud,  á  la  que^  vos 
pretendéis  reducirlos,  antes  que  rendirse  á  vuestro  poder, 
derramarán  mas  sangre  que  la  que- derramaron  sus  mayo- 
res en  la  famosa  bataUa  de  Poyauhtlan.»  No  desmintie- 
ron los  hechos  estas  palabras,  y  combatiendo  sin  cesar 
contra  las  aguerridas  huestes  mejicanas,  y  privados  en 
sus  comidas  de  la  sal,  se  mantuvieron  libres  dando  ejem- 
plo de  constancia  y  de  heroico  patriotismo. 

Muerto  el  rey  AhuitzóÜ  en  1502*  y  elevado  al  trono 
Moctezuma  II,  noveno  monarca  de  Méjico,  envió  éste  un 
numeroso  ejército  con  objeto  de  verificar  la  conquista  de 
Tlaxcala;  pero  habiendo  suMdo  uña  completa  derrota,  se 
vio-  precisado  á  desistir  de  su  intenta.  El  país,  pues,  á 
excepción  de  Michoacan,  Tlaxcala  y  el  reino  de  Texcoco 
que  habia  sido  aliado-  constante  de  Méjico ,  se  hallaba 
conquistado  por  los  emperadores  qiztecas,  y  todos  los  pue- 


(1)    Clavijero:  Historia  antigua  de  Méjico,  libro  V,  pág.  102,  edición  meji- 
cana reimpresa  en  1853. 


Digiti 


zedby  Google 


928  HISTORIA   DB   MÉJICO. 

blos  sometidos  ál  poder  de  los  vencedores,  carecían  de  li- 
bertad. Cada  conquista  Labia' llevado  la  desolación  á  la 
provincia  conquistada,  y  cada  sublevación  emprendida 
para  recobrar  la  independencia,  castigada  con  rigor  ex- 
traordinario. Los  pueblos  que  oponían  resistencia,  eran 
entregados  al  saqueo  y  después  á  las  llamas,  sin  que  se 
diese  cuartel  ni  á  niños,  ni  á  mujeres,  ni  á  ancianos,  los 
cuales  se  retiraban  con  anticipación  á  las  montañas:  los 
Víctimas  prisioneros  eran  sacrificados  á  las  sangrien- 
sacHflradasUoB  *^  divinidades  ó  reducidos  &  la  clase  de  es- 
dioses,  clavos:  ya  dejo  referido  el  número  conside- 
rable que  fueron  sacrificados  por  Abuitzotl,  en  la  apertura 
del  templo  dedicado  al  numen  de  la  guerra  HuitzUo- 
pochtll.  Cada  nuevo  rey  azteca  que  subia  al  trono,-  salia 
h  verificar  alguna  conquista  ó  reducir  á  la  obediencia  a 
alguna  provincia  rebelada,  para  baeer  el  mayor  número 
de  prisioneros  posible,  y  sacrificarlos  en  las  fiestas  de  su 
coronación.  El  número  ie  víctimas  que  debieron  perecer 
en  aras  de  la  funesta  divinidad  desde  1425  en  que  se  ve- 
rificó la  conquista  de  Azcapozalco  por  Itzcoatl,  cuarto  rey 
de  Méjico,  basta  1521  en  que  cayó  el  imperio  azteca,  es- 
to es,  en  los  setenta  y  seis  años  que  egerció  el  poder  sobre 
los  naciones  conquistadas,  es.* enorme.  Los  prisioneros  he- 
chos on  cuatro  años  p¡or  Ahuitzotl  pueden  servimos  de 
datto  para  hacer  un  cálculo,  sino  exacto,  sí  muy  aproxi- 
mado de  los  que  perecieron  en  la  piedra  de  los  sacrificios, 
pues  las  batallas  y  conquistas  de-  sus  antecesoree  Mocte- 
zuma I,  Axayacatl  y  aun  de  Tizoc,  acaso  excedieron  á 
las  suyas,  aunque  él  fué  quien  dio  la  última  mano  al  en- 
grandecimiento del  poder  azteca. 
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Numerosas  debían  ser  también  las  víctimas  que  á  su 
vez  sacrificasen  las  que,  defendiendo  su  independencia  ó 
tratando  de  recobrarla,  lograban  hacer  prisioneros  meji- 
canos en  las  reñidas  y  continuas. lides.  Pero  jio  eran  solo 
las  hecatombes  de  prisioneros,  por  desgracia,  las. que  su- 
frián  aquellas  guerreras  y  valientes  naciones  que  poblaban 
el  Anáhuac:  otras  no  menos  sensibles  para  la  humanidad 
se  ejecutaban  en  las  fiestas  religiosas  en  niños  y  personas 
de  ambos  sexos,  pues  él  número  de  los  conducidos  á  la  pie- 
dra de  los  sacrificios  en  esas  solemnes  funciones  dedicadas 
alas  funestas  deidades,  ascendia,  tomando  la  cifi^a  menps 
alta  que  señalan  los  historiadores  mas  recomendables.,  á 
veinte  mil,  anualmente.  (1)  Toda  fausta  noticia  se  cele- 
braba con  víctimas  humanas;  y  en  los  funerales  de  cada 
rey  se  sacrificaban  un  número  considerable  de  esclavos  y 
de  personas  de  su  servidumbre. 

Eoppmea  Las  caxgas  y  los  tributos  que  pesaban  sobre 

i^ba^nMos   ^^^  naciones  conquistadas  por  los  emperado- 

emperadores  az-  yes  aztecas,  eran  superiores  á  la  que  lospue- 

tecas  las  tribus  ,  ,  ,.  n  i 

conquistadas,    blos  podiau  pagar  eu  aquella  época  en  que  la 
riqueza  del  país  estaba  reducida  á  muy  pocos  artículos, 


(1)  Don  Juan  de  Zumárraga,  primer  obispo  de  Méjico,  en  carta  escrita  el  12 
de  Junio  de  1531  al  capítulo  general  de  su  orden  congregrado  en  Tolosa,  asien- 
ta que  el  número  de  víctimas  entre  niííos  y  niñas  era  de  veinte  mil  al  ailo.  «Pe- 
ro lo  que  no  se  puede  referir  sin  causar  espanto  y  horror,»  dice,  «es  que  tenían 
antes  por  costumbre,  principalmente  en  lagvan  ciudad  de  Tenoxtlitan,  sacri- 
ñcar  todos  los^años  á  sus  dioses  mas  de  veinte  mil  corazones  de  nifios  y  niñas.» 
Varios  escritores  han  afirmado  que  la  cifra  anual  ascendia  á  cincuenta  mil  en- 
tre hombres,  mujeres  y  niños.  Don  José  de  Acosta,  que  vivió  en  el  siglo  de  la 
Tomo  X.  117 
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y  en  que  el  oro  solo  se  cogía  en  corta  cantidad,  en  deter- 
minados lugares  en  que  se  hallaba  casi  á  flor  de  tierra^ 
pues  carecian  de  instrumentos  para  explotar  las  minas.  Ca- 
da provincia  de  las  conquistadas,  entregaba  sus  enormes 
tributos  en  semillas,  aves,  minerales  y  todo  cuanto  produ- 
cía su  territorio,  según  la  tarifa  que  le  estaba  prescrita  • 
y  además  de  esto,  cada  comerciante  pagaba  una  parte  de 
sus  mercancías,  así  como  todos  los  artesanos  un  número 
señalado  de  las  obras  que  hacían.  En  cada  una  de  las  ca- 
pitales de  esas  provincias  tributarias  del  imperio  azteca, 
había  un  vasto  edificio  destinado  á  guardar  los  granos, 
vestidos  y  todos  los  efectos  que  los  recaudadores,  puestos 
por  el  conquistador,  reoogian  en  los  lugares  de  su  distri- 
to. Nada  se  hacia  mas  aborrecible  á  los  pueblos  conquis- 
tados, que  la  vista  de  esos  recaudadores  que  desplegaban 
un  despotismo  insufirible  sobre  los  contribuyentes,  y  tra- 
taban á  los  tributarios  con  insultante  altanería  y  orgullo: 
las  insignias  que  llevaban  para  dar  á  conocer  su  autori- 
dad, eran,  como  ya  tengo  dicho  en  el  tomo  primero,  una 
vara  en  la  mano  derecha,  y  un  abanico  de  hermosas  plu- 
meas en  la  izquierda.  Los  tesoreros  del  rey  tenían  señala- 
dos, con  escrito-pintura^  los  pueblos  tributarios,  así  como 


conquista  de  Méjico,  dice  que  había  día  en  el  cual,  en  diversos  lug-ares  del 
imperio  mejicano,  se  sacrificaban  oinoo  mil,  y  en  alg^unos  basta  veinte  mil. 
Otros  han  asentado  que  en  el  solo  monte  de  Tepeyacac  eran  sacrificados  vein- 
te mil  á  la  diosa  Tonantzin  (nuestra  madre)  semejante  á  la  diosa  Centeoü,  dei- 
dad de  la  tierra  y  del  maíz.  El  historiador  mejicano  D.  Francisco  Clavijero  cree 
que  el  número  que  se  acerca  mas  k  la  verdad  es  el  de  veinte  mil  »1  año,  y  yo. 
juz^ndo  lo  mismo,  he  asentado  esta  cifra. 
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la  clase  de  efectos  j  cantidad  que  cada  uno  de  ellos' debia 
entregar.  En  la  colección  de  sesenta  y  njaeve  escrito-pin- 
turas que  por  orden  del  ilustarado'  primer  virey  de  Mé- 
jico Don  Antonio  de  Mendoza,  llegó  á  reunirse,  poniendo 
sus  interpretaciones  en  lengua  india  y  en  castellano, 
hay  treinta  y  seis  que  representan  los  lugares  principa- 
les dé  una  ó  de  muchas  provincias  del  imperio.  (1)  El 
número  de  vestidos  de  algodón  que  se  exigia,  así  como  el 
de  granos  y  el  de  plumas,  era  excesivo,  no  siendo  menor 
el  que  se  imponía  en  otros  efectos,  según  las  producciones 
de  cada  provincia.  Las  ciudades  de  Soconusco,  Huehue- 
tlan,  Mazatlan  y  otras  de  aquella  costa,  como  ya  tengo 
referido  en  otra  parte,  de  esta  obra,  (2)  pagaban  anual- 
mente á  los  emperadores  aztecas,  además  de  un  número 
considerable  de  vestidos  de  algodón,  cuatro  mil  manojos 
de  hermosas  plumas  de  brillantes  colores,  que  entonces 


(1)  Esta  instructiva  y  curiosa  colección  cine  el  virey  Mendoza  envió  á  Car- 
los V,  cayó  en  poder  de  un  corsario  francés  que  apresó  el  buqué  en  que  la 
mandaba.  La^pinturaS;  después  de  haber  estado  en  manos  de  Thevet,  geó- 
g-rafo  dal  rey  de  Francia,  fueron  publicadas  en  París  en  1692  con  la  inter- 
pretación francesa,  tomada  dfel  espaiiol.  En  la  copia  publicada  por  Thévenot, 
refefenie  á  esas  treinta  y  s^is  ascrito-pin  turas  relativas  álos  lugares  tributa- 
rios, .faltan  la  XXI  y  la  XXII,  y  en  lo  í^eneral  las  figuras  de  las  ciudades  tribu- 
tarías. En  Méjico  se  liizo  una  copia  en  1T70:  pero  es  mas  incompleta,  pues 
foitan  en  ella,  ad^má^  de  las  dos  que  se  echan  de  menos  en  Thévenot, « la 
XXVIII,  XXIX.  47  y  48,  de  la  colección  de  Mei^doza.  Tiene,  sin  embargo  la  pu- 
blicación hecha  en  Méjico  una  notable  ventaja  sobre  la  de  Theveiiot,  y  es  qu« 
tiene  grabadas  en  lámina  todas  las  figuras  de  las  ciudades,  aunque  hay  en  ella 
Kr^nde&i  errores  en  la  interpretación,  por  lo  cual  el  hombre  estudioso,  debe 
procurar  salvar  esos  errores. 

•(2)  iTomo'I,  páginas  418 y  419.  *         ' 
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fearmaban  parte  del  íraje  de  los  grandes  y  de  los  guerre- 
ros, doscientos  sacos  de  cacao,  cuafenta  pieles  de  tigre  y 
ciento  sesenta  aves  de  la  especie  y  colores  que  se  les  se- 
ñalaba. Oajaca,  (entonces  Huaxjacftc),  Coyolapan,  Aila- 
cuecbahuajan  y  otros  pueblos  de  los  zapotecos,  cuarenta 
láminas  de  oro  de  determinada  anchura  y  espesor,  y  vein- 
te sacos  de  cochinilla.  Otros  pueblos,  entre  ellos  Tlach- 
quiauhco,  Ajotlan  y  Teotzapotlañ,  veinte  vasos  grandes 
llenos  de  oro  en  polvo.  Tochtepec,  Otiatitlan,  Cozamalloa- 
pan,  Micbapan  y  otras  poblaciones  sobre  la  costa  del  Seno 
Mejicano,  pagaban,  además  del  crecido  número  de  ricas 
telas  y  vestidos  de  algodón,  de  los  sacos  de  cacao  y  del 
oro,  veinticuatro  mil  manojos  de  brillantes  plumas  de  di- 
versos colores,  dos  cadenas  de  esmeraldas  de  las  mas  fi- 
nas, cuatro  de  menos  calidad,  veinte  pendientes  de  ámbar 
guarnecidos  de  oro,  igual  número  hechos  de  una  materia 
parecida  al  cristal,  cien  cántaros  de  liquidámbar,  y  diez 
y  seis  mil  pelotas  de  goma  ó  resina  elástica.  Tepeyacac, 
Quechoiac,  Acatzinco  y  diversos  lugares  de  aquel  contor- 
no, cuatro  mil  sacos  de  cal,  cuatro  mil  cargas  de  grue- 
sas cañas  para  la  construcftion  de  casas^  igual  número  de 
mas  pequeñas  para  hacer  dardos,  y  ocho  mil  cañutos  He- 
nos de  materias  aromáticas..  Varias  poblaciones  meridio- 
nales de  países  calientes,  en  que  se  contaban  Malimal- 
tepec,  Tlalcozauhtitlan,  Olinallan,  Ichcatlan  y  Cualac, 
pagaban  seiscientas  tazas  de  miel,  cuarenta  lebrillos  de 
gran  tamaño  de  ocre  amarillo  para  la  pintura,  ciento  cua- 
renta hachas  de  cobre,  cuarenta  láminas  redondas  de  oro, 
diez  medidas  pequeñas  de  azul  fino,  y  una  de  azul  ordina- 
rio. Cuernavaca,  llamado  en  lengua  azteca  Quauhuahuac, 
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Pancliimalco,  AtlacJboloajan,  Jitihtepec,  Huitzilac  yotros 
lugares  de  la  nación  thahuiqueña,  diez  y  seis  hojas  gran- 
des de  maguey  para  la.  es^crito-pintura,  y  cuatro  mil  tazas^ 
grandes,  llamadas  xicalli,  pintadas  de  rojo  y  amarillo,  he- 
chas de  la  .cascara  de  ciertas  frutas  semejantes  á  las  cala- 
bazas^ que  se  dstíi  en  árboles  de  ppca  altura,  eiilas  provin- 
cias cálidas  de  Méjico.  (1) 

Algunos  pueblos,  entre  ellos ^Cuatítlan,  entonces  Qua- 
huítítlan  y  Tehuillojocán,H5ontribuian  con  ocho  mil  este- 
ras y  nitanero  igual  de  sillas;  Jilotepec  y  Michmalojan, 
perteneeientes  á  los  otomites,  además  de  algunos  de  los 
productos  propios  de  su. territorio,  tenian  que 'entregar 
anualmente  cuarenta  águilas  vivas.  Los  matiatzinques, 
no  sola  tenian  que  pagar  el  fuerte  tributo  que  se  les  im- 
puso por  el  rey  Axayacatl  cuando  les  sujetó  al  imperio 
azteca,  sino  que  tenian  la  onerosa  carga  de  tener  que  cul- 
tivar un  campo  de  setecientas  toesas  de  largo  y  trescien- 
tas de  ancho,  para  proveer  de  víveres  al  ejército  de  sus 


(1)  Los  espafioles  llanraron  al  ¿ricet/iTi Jicara,  y  con  este  nombre  £S  cpnocido 
actualmente  en  toda  la  república  mejicana.  La  fruta  xicalli  es  grande  y  per- 
fectamente redonda,  de  ocho  pulgadas  de  diámetro:  su  corteza  es  dura,  leñosa, 
de  color  yerdioscuro,  y  sus  semillas  son  semejantes  á  las  de  la  calabaza:  parti- 
da por  la  mitad,  resultan  dos  tazas  de  bastante  capacidad.  Hay  otra  fruta  lla- 
mada tecomatl  de  la  misma  familia,  aunque  de  tamaño  mas  pequeño  y  de  for- 
ma cilindrica,  de  que  también  se  hacen  tazas  6  vasos,  di\idiénidolE  por  la 
mitad.  Para  dar  brillante  vista  á  esas  tazas  ó  jicaras,  les  sacaban  todas  las  se- 
millas, y  con  ciertas'sustancias  minerales  les  daban  un  barniz  permanente  y 
oloroso  tie  variop  colores,  especialmei^te  rojo.  Actualmente  suelen  j)latearlo8  y 
dorarlos  y  usan  de  ellos  en  los  puestos  en  que  venden  aguas  frescas  cpmo  hor- 
chata, chia  y  tamarindo.  ' 
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canquistadarés.  Otros  lugares  cqntribuiaa  con  vigas,  cal 
y  piedra  para  la  febricacioii  de  los  edificios  de  los  empe- 
radores; no  pocos  con  leña^  aves^  sal,  pescado,  legumbres, 
venados,  pieles  de  tigre,  y  cnanto,  en  fin,  producía  cada 
provincia  conquistada,  asi  de  la  naturaleza  como  del  arte. 
Algunas  de  las  tribus  «ujetas  al  imperio  azteza,  pagaban 
su  tributo,  según  asegura  el  veraz  soldado  Bemal  Diaz 
dol  Castillo,  con  indias  y  con;  indios.  La  plebe  no  solo  se 
encontraba  agobiada  con  el  peso  de  loa  excesivos  tribu- 
tos, sino  que  contribuía  además  con  sü  trabajo  personal, 
al  lujo  y  grandeza  de  los  reyes,  de  los  señores  y  de  la  no- 
bleza. Ella  cultivaba,  sin  estipendio  ninguno,  los  campos 
de  la  corona,  de  los  ministro»  del  culto,  de  los  grandes  y 
de  los  nobles,  ateñdia  á  los  jardines  reales,  constniia  pa— 
lacios  para  los  monarcas,  y  se  hallaba  puesta  siempre  á  la 
disposición  de  esas  clases  privilegiadas:  los  pueblos  pró- 
ximos á  la  capital  tenian  obligación  de  enviar  toda  clase 
de  materiales  para  la  construcción  de  los  edificios  perte- 
necientes á  la  corona  y  el  número  suficiente  de  opera- 
rios, sin  que  ni  por  el  trabajo  de  éstos  ni  por  el  envió  de 
aquellos,  recibiesen  paga  alguna.  El  pueblo  no  tenia  pro- 
piedad rústica :  los  terrenos  que  labraba  particul^irmen- 
te,  pertenecian  á  la  comunidad,  y  ningún  noble  podia 
vender,  dejar,  ni  dar  á  ningún  plebeyo  finca  alguna  de 
su  pertenencia. 

Los  La  ley  relativa  á  los  exorbitantes  tributos 

a238'tí^raü  ^^^  terrible,  pues  el  desgraciado  que  no  po- 

como  esclavo   dia  pagar  líi  parte  qx^e  le  estaba  asignada,  .era 

podia  paf?ar  el  vondido  como  esclávo,  cobrando  así  el  go- 

tributo.       tierno,  con  lo  que  el  comprador  daba  por  el 
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individuo  vendido,  lo  que  este  adeudaba  al  erario.  En  ar- 
monía coa  esa  ley  inflexible  y  dura,  se  hallaba  la  altanería 
y  el  despotismo  de  los  encargados  de  cobrar  los  impues- 
'tos,  pues  parecían  complacerse  en  aumentarla  desventu- 
ra de  los  que  ciareoian  de  medios  para  pagar  el  tributo 
Las  impuesto.  A  fin  de  asegurar  la  posesión  de  los 
'^^J'^^^g^^^*^  reinos  c^  en  cada  capital  de  las 

por  lo»       provincias  tributarias  habia  ima  numerosa 

emperadores  .    .  ..  ,  .      .      , 

ajtecas,  daban  guamioion  mejicana,  y  los  pnncipales  seño- 
rehenespara    p^g  ¿^  j^g  pueblos  couquistados  estaban  obli- 

asegurar  ^^    ^  ^ 

lo  conquistado,  gados  á  residir  en  la  corte  de  los^  emperadores 
aztecas  ó  á  dejar  en  rehenes  sus  hijos  cuando  se  ausenta- 
ban con  licencia.  De  esta  manera,  en  el  instante  que  se 
indicaba  la  rebelión  en  alguna  provincia  sometida,  mar- 
chaban á  sofocarla  los  demás  estados  tributarios  próximos 
á  ella,  resultando  de  esta  disposición  perfectamente  medi- 
tada de  los  conquistadores  aztecas,  la  sumisión  de  todos 
los  Estados,  pues  cada  uno  temia  que  se  lanzasen  sobre 
él  las  tribus  colindantes,  si  trataba  de  recobrar  su  perdida 
libertad.  Cada  una  de  esas  naciones  conquistadas,  era  no 
menos  valiente  que  la  mejicana;  pero  ésta,  unida  con  fir^ 
me  aliaMa  á  Nezahualcoyotl,  rey  de  Texcoco,  venció  á 
la  belicosa  nación  tepaneca,  apoderándose  de  Azcapozalao 
y  Coyohuacan,  y  engradecida  con  esta  primera  conquis- 
ta, pudo  continuar  las  otras,  presentando  ejércitos  mas 
numerosos  que  cada  uno  de  los  demás  cortos  reinos  del 
Anáhuae.  Que  no  eran  menos  valientes  las  naciones  que 
Que  las       fué  dominando,  se  ve  en  las  sangrientas  ba^- 

^^TaZu^  *^^  V^^  F>^  ^^  y  *i^^*  *^^^  ^^  l^s  in- 
no  eran  menos  trépidos  chalqucñQS,  quo,  SÍ  al  fin  sucumbie- 

valientesque  ^   ^  •    .        -i 

la  mejicana,     ron,  no  fué  por  menos  intrepidez,  sino  porque 
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se  vieroa  acometidos  por  los  ejércitos  mejicanos,  del  rey 
de  Tacuba  y  del  monarca  de  Texcoco.  Igual  valor  de- 
mostraron las  tribus  que  poblaban  el  valle  de  Toluca  y 
los  bravos  habitantes  de  Atlisco,  y  su  conquista  costó 
mucha  gente  á  los  emperadores  aztecas.  Por  eso  para  su- 
jetarlas y  evitar  que  se  sublevasen,  ponia  fuertes  guarni- 
ciones en  ellas,  obligaba  á  sus  señores  á  que  viviesen  en 
la  capital  de  los  conquistadores,  las  tenia  aniquiladas 
con  tributps,  y  se  manifestaba  terrible  en  sus  castigos 
contra  los  pueblos  que  empuñaban  las  armas  para  reco- 
brar su  independencia.  Los  pueblos  conquistados  sufrían 
el  yugo  azteca,  porque  componían  diversas  naciones  que 
entre  sí  mismas  se  odiaban.  Los  excesivos  tributos  que 
pagaban  al  rey  de  Méjico,  unidos  á  los  despojos  de  las 
continuas  guerras  y  grandes  regalos  que  enviaban  los 
gobernadores  de  las  provincias  y  los  señores  feudatarios, 
empobrecía  &  los  pueblos  sometidos  y, formaba  el  fausto 
de  los  monarcas  aztecas  y  de  su  corte.  Pero  solo  de  los 
monarcas,  de  los  nobles  y  de  los  sacerdotes,  pues  la  cla- 
se del  pueblo  ningún  bien  sacaba  de  esas  conquistas.  La 
plebe,  así  la  conquistadora  como  la  conquistada,  no  t^a 
voluntad  propia:  lo  que  disponían  sus  señores  y  sus  ca- 
ciques eso  se  hacia.  Ni  aun  para  después  de  la  muerte  se 
les  concedía  á  los  plebeyos  iguales  dichas  que  á  los  de 
las  clases  privilegiadas:  el  alma  de  un  hombre  del  pue- 
blo no  podia  habitar,  en  la  otra  ^'ida,  según  su  doctrina 
de  transmigración,  sino  los  asquerosos  cuerpos  de  las  sa- 
bandijas, de  los  sapos,  de  los  escarabajos  y  de  los  reptiles 
mas  inmundos,  mientras  las  de  los  nobles  guerreros  vo- 
laban á  habitar  el  brillante  alcázar  del  esplendente  sol, 
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los  Cuerpos  de  las  aves  de  brillante  plumaje,  ó  las  blancas 
y  oscilantes  nubes  de  vistosos  colores  siempre  hermosas 
y  trasparentes.  (1)  Cuando  por  desgracia  aparecia  algu- 

Que  la  plebe  Ha  VOZ  el  hambre,  por  haber  faltado  la  cose- 
^'^^tTempífde^"^^^  ^^^  maíz,  principal  alimento  de  aquellos 

hambre,  su  pueblos,  los  hombr^s  y  las  mujeres  de  la 
cierta  cantidad  claso  plebeya  marchaban  ^  otras  provincias 
de  maíz.  ^^^  hablan  cosechado,  y  vendían  su  libertad 
por  el  alimento  de  dos  ó  tres  dias,  quedando  esclavos  del 
que  lee  había  dado  el  sustento.  En  tiempo  de  Moctezu- 
ma I,  el  año  de  1452,  el  monarca  azteca,  no  pudiendo 
aliviar  la  miseria  de  sus  vasallos  y  sabiendo  que  se  ven- 
dian  por  el  sustento  de  cuarenta  y  ocho  horas,  publicó 
un  bando  en  que  mandó  que  ninguna  mujer  se  vendiese 
por  menos  de  cuatrocientas  mazorcas. de  maíz,  y  ningún 
hombre  por  menos  de  quinientas.  (2)  Esta  facilidad  para 
privarse  de  la  libertad  personal,  pro  venia  de  la  desgra- 
ciada condición  en  que  los  caciques  y  los  señores  tenian 
al-^pueblo,  4  quien  de  .buena  fé  creian  inferior  en  .alma  y 
condiciones,  puesto  que  la  misma  religión  que  profesa- 
ban,* colocaba  al  plebeyo  en  la  otra  vid?,  habitando,  como 
hé  dicho,  los  cuerpos  de  Ips  reptiles  mas  inmundos.  El 
mismo  pueblo,,  que  no  conocia  otra  doctrina  que  la  ex- 
presada, ni  otras  naciones  en  que  la  plebe  no  sé  hallase 
en  las  mismas  tristes  condiciones,  juzgaba  que  el  penoso 
estado  en  que  le  habia  colocado  la.  suerte,  era  el  que  real- 


(1)  El  lector  puede  ver  lo  relativo  al  Ing&c  destinado  áias  almas  en  el  to- 
mo I  de  esta  obra,  desde  la  página  519  hasta  Ja  521. 

(2)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  Méjico,  Lib.  IV,  cap.  XI,  pág.  86.  * 
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mente  le  corregpoihlia.  La  esclavitud  individual  habia 
La  esclavitud  venido  á  ser  para  los  que  no  pertenecian  á 

■!\iróhuacTnt¿8^  ^^  nobleza,  una  condición  que  les  afectaba 
de  la  llegada    muv  poco.  Las  levcs  mismas,  relativas  á  es- 

de  los  esDafioles         v    *■  •' 

á  Méjico.  te  punto,  contribuian  á  ello.  Los  padres  que 
carecían  de  recursos,  podian  vender  alguno  de  sus  hijos 
para  remediar  así  su  necesidad,  y  todo  hombre  libre  po- 
día venderse  para  el  .mismo  fin.  (1)  Habia  tres  clases  de 
esclavos,  que  eran;  los  prisioneros  de  guerra,  aunque  por 
lo  común  eran  sacrificados  á  los  dioses ;  los  comprados 
á  precio,  y  ciertos  malhechores  que  en  pena  de  sus  deli- 
tos se  les  reducía  á  esclavitud.  (2)  El  comercio  de  escla- 
vos de  ambos  sexos  era  considerable  en  todas  las  plazas 
de  mercado.  Bemal  Diaz  del  Castillo,  testigo  ocular,  al 
descubrir  las  diversas  mercancías  que  se  vendian  en  la 
espaciosa  plaza  de  Tlatelolco,  dice  al  hablar  de  los  escla- 
vos que  se  llevaban  á  vender  á  ella,  «que  eran  tantos  como 
llevaban  los  portugueses  los  negros  de  Guinea,  é  traíanlos 
atados  en  unas  varas  largas  con  collares  á  los  pescuezos  por- 
El  comercio  de  que  no  se  Ics  huyesen,  y  otros  sueltos.»  (3) 
honíríZeSpe^^^í^^  P^^  desgracia,  un  motivo  poderoso 
los  aztecas,  para  que  el  número  de  esos  desgraciados 
fuese  considerable,  y  es  que  el  comercio  de  esclavos  esta- 
ba considerado  entre  los  aztecas  como  un  tráfico  honorí- 
fico, y,  en  consecuencia,  eran  llevados  á  las  ferias  mas 
concurridas,  como  la  que  se  celebraba  periódicamente  en 


(1)  Clavijero,  Hisf.  ánt.  de  Méjico. 

(2)  Clavijero,  Hist.  ant.  de  M^'ico. 

(H)    Se  les  ponía  collar  ¿  los  esclavos  fugitivos  ó  viciosos. 
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A2capozalco^  para  la.ventn  de  eüos.  La  plebe^.oamo  se 
va,  acostumbrada  á  considerarse  inferior  á  las.  demás  cla- 
ses, ann  hasta  después  de  la  muerte,  y  siendo  su*' suerte 
en  todas  las  lucha?  la  de  ser  esclavo  ó  conducido' áda  pie^ 
dea  de  los  sacriJ^cios,  en  oaso  de  caer  prisionero,  miraba 
la  esclavitud  con  la  mayor  indiferencia,  puesta,  que  el 
precio  de  su  libertad  estaba  valorizada,  poir  sus  mismos 
emperadores,  en  quinientas  mazorcas  de  maíz. 

Ni  aun  para  cargar  en  sus  hombros  las  ricas  andas  en 
que  sallan  á  las  fiestas  religiosas  y  paseos  los  emperadores 
aztecas,  se  juzgaba  digna  á  la  desgraciada  plebe.  *  Persona- 
jes nobles  y  distinguidos,  eran  los  que  oenducian  la  regia 
^^^*í  y  mientras  las  personas  de  elevada  posición  que  se 
encontraban  en  la  calle  cuando  el.  monarca  pasaba^  vol- 
vían el  rostro  para  no-  cometer  el  desacato  de  mirarle,  y 
los  individuos  de  la  nobleaa  que  acompañaban  al  sobéra- 
uo,  marchaban  detrás  de  dos  en  dos,  arrimados  á  la  pared 
para  manifestar  i^espeto,  sin  levantar  los  ojo&  del  suelo, 
con  la  cabeza  inclinada,  humillado  el  cuerpo  y  dépojados 
del  calzado  para  no  molestar  con  el  ruido  de  sus  pisadas 
los  oidos  regios,  los  individuos  pertenecientes  al  pueblo 
se  postrabwi  en  tierra  mientras  pasaba  el. monarca. 
Origen  de  la        ^^  inferioridad  con  que  los  reyes,  los  'se- 

humiidad     ^orés,  los  noblcs  v-los  caciqués  jnirab?in  A 

de  la  plebe  ,,,,,.*'.  i     ii 

iiídia^  y  error  la  plebe,  la  abligaciou  en  que»  ésta  se  .halla- 
^%^^rttofeT'^  de  construir  los  palacios  de  sus  gobernan- 

han  incurrido  tes  y  mandarines,  así  como  de  cultivar  sus 
laconqufttapor  tierras,  y  el  número  considerable  de  esclavos 

loB  espaücrfeg.  ^^^  ^^^  uno.de  aqucUos  tenia,  dejaron  im- 
preso en  .el  indio  ese  earácter  humUde  y  d^il  que  en  la 
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clase  índigenA  se  advierte,  y  que  algnnes  escritoBes  han 
ereido,  enóneamente,  (|ue  es  consecuencitt  de  la  conquis- 
ta del  imperio  azteca  jfor  Hernán  Cortés,  pues  juzgan  que 
los  indios  fueron  antes  altivos  y  arrogantes.  No:  eran 
valientes,  p«ro  humildes;  despreciaban  la  muerte,  p^o 
eran  sumisos:*  no  conocían  superior  en  valor;  pero  si  en 
nacimiento.  Sufridos,  frugales,  serenos  en  el  peligro,  ca- 
llados, obedientes  y  subordinado*,  los  indios  eran,  como 
son  actualmente,  excelentes  soldados  *que  sabiany  saben 
morir  donde  se  les  manda,  y  marchaban  y  marchan,  sin 
temor  al  peligro,  al  sitio  á  que  se  les  conduce;  pero  sin 
ostentación:  mas  con  el  aspecto  de  ia  obediencia,  que  con 
el  aire  de  la  arrebañóla.  La  altivez,  la  indómita  ñer^ut 
residían  en  los  monarcas,  en  ios  magnates,  en  ios  capita- 
nes, en  las  clases  privilegiadas.  La  «plebe,  acostumbrada 
á  obedecer  á  su  señor,  admitia  lo  que  éste  disponia,  y 
cuando  el  señor,  porque  no  tenia  poder  para  resistir  á  otra 
nación  contraria,  se  declaraba  tributario  de  ella,  sus  va- 
saltos  admitían  la  disposición,  sin  elevar  una  sola  voe  en 
contra.  La  mayor  parte  .de  las  cortas  naciones  de  Anár- 
huac  habían  sido,  como  hemos  dicho,  conquistadas  por 
los  mejicanos,  y  fueron  ponstantemente  sus  ^tributaria9» 
Sr,  pues,  la  conquista  imprime  en  los  pueblos  la  docili- 
dad y  el  abatimiento,  casi  todas  las  del  Anáhuac  debían 
hallarse,  antes  de  la  llegada  <ie  lo»  españoles  á  Méjico,  en 
las  condiciones  que  surgen  de  la  dependencia  hacia  otra 
nación. 

Quek)8  Respecto  de  los  alimentos -que  estaban  al 

alimentos  de  la  *  * 

plebe  india,    alctmco  de  la.  gente  del  pueblo^  nada  podía 
nutrUiXtntes  ^w  "^^^  suculouto^  reducído- y  frugal.  Los 
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^^^         vastos  y  maffníficos  terrenos,  llenos  de  con- 

desoubr  i  miento     .    . 

de  la  América,  dicionos  los  mas  propicías  para  la  abiHidante 
producción  de  todos  los  granos,  semillas,  legumbres  j 
cria  de  ganados  de  que  después  se  ha. visto  enriquecido 
el  país  de  una  manera  superabundante,  entonces  no  pro- 
duda,  en  su  agricultura  para  el  alimento  del  hombre,  mas 
que  maíz  y  alubia,  llamada  allí  frijol,  y  para  refrescar,  la 
semilla  conocida  con  el  nombre  de  chia.  No  se  conocía  el 
trigo,  el  garbanzo,  el  arroz,  la  arveja,  la  almorta,  llamada 
arvejon,las  habas,  los  guisantes  é  chícharos,  las  lentejas,  ni 
las  patatas:  no  habia  debollas,  ajos,  lechugas,  coles,  coli- 
flor, tomates  ni  zaaiahorias;  no  habia  ninguno  de  los  ani- 
males domésticos  que  pudiesen  proveer  de  carne  no  menos 
necesaria  parasol  alimento  que  para  el  desarrollo  de  la$ 
fuerzas  físicas  del  hombre;  se  desconocia  los  toros,  las  va- 
cas, los  carneros,  las  ovejas,  laar  cabras,  los  cerdos,  las  ga- 
llinas, y,  en  consecuencia,  la  lecha,  la  manteca,  Iqp  huevos, 
el  queso,  el  requesón,  la  morcilla,  la  longaniza,  el  chorizo, 
las  albóndigas  y  todos  esos  nutritivos,  sanos  y  agradables 
condimentos  que  resultan  de  las  preparaciones,  hechas  de 
esos  importaortes  artículos,  sin  los  cuales,  la  sociedad  vi- 
vlrira  miserablemente;  pues  él  maíz  y  la  alubia,  por  sí 
solos  y  constantemente,  sostienen  sí,  la  vida;  pero  están 
muy  lejos  de  robustecer  al  hombre  ni  de  poder  hacer  las 
delicias  del  paladar:  sirven  para  que  el  individuo  pueda 
vivir  únicamente;  pero»  de  ninguna  manera  para  robuste- 
cerle y  hacer  agradable  el  momento  de  sentarse  á  la  mesa 
con  BU  familia:  cbmerá^ique  la  necesidad  lo  exija;  pero  no 
disfrutará,  en  esa  misma  cenada,  el  goce  que  compense, 
en  parte,  el  asiduo  trabajo  y  penalidades  que  sufre  para 
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alcanzar  el  sustento.  Cierto  es  que  había  abundante  caza 
de  aves,  de  conejos  y  algíuna  de  venados,  así  como  la 
pesca  de  las  lagunas:  pero  esa  caza  y  esa  pesca  estaban 
Los  manjares   dodícadas  á  la  mesa  de  los  reyes,  de  la  no- 
^^^"eátab^n^^^^  bloza  y  de  los  caciquee,  asi  como  los  pa- 
destinadosáios  vos,  quo   era  la  única  ave   djOméstica  que 
vía         habia^  y  qiie  los  europeos  desconocían.  So- 
nobjeza  india,  j^  ^^  la  mesa  del^mperadoT  mejicano  Mee- 
tezuma,  que  comia  solo,   se   servían  trescientos  plato- 
nes de  toda  especie  de  caza  menor  y  de  pescado  qua 
Número  de     había  en  el  país,  de  los  cuales  solo  toma- 
^^se^vianV^    ba  algunos  de  los  que  apatecía:  á  los  no- 
Moctezuma,    bles  y  señores  feudatarios  que  diariamente 
asistian   á  palacio,  se  les  servia  enseguida,  aunque  eu 
otros  salones,  mil  platones  llenos  de  las  mismas  exquisi- 
tas ^dandas,  y^  era  considerable,  el  número  da  los  destina- 
dos á  la  mesa  de  las  hermosas  jóvenes  que  tej^ia  en  su 
espléndido  serrallo,  así  como  el  que  se  preparaba  para^  la 
enorme  cifra  de  criados.  Los  reyes,  los  nobles,  los  seño- 
res, los  caciques  y  los  sacerdotes,  eian^  pues,  los  únicos 
que  se  alimentaban  de  las  aves  y  liebres  que  para  ellos 
cazaban  sus  vasallos:  ei  pueblo,- sumido  en  la  mayor  mi- 
seria, visto  como  inferior  á  la  nobleza  en  cuerpo  y  en  al- 
ma, no  tenia  mas  alimento  que  el  maíz  y  la  alubia,  y  la 
ímica.  carne  que  comía  era  las  piernas  y  los  bi*&20s  de  los 
prisioneros  que  hacía  en  los  combates  y  que  habían  isido 
sacrificados  al  dios  Huitzílopochtli.  Cuando  la  cosecha 
del  maíz  escaseaba,  ó  los  recursos  del  individuo  no  eran 
bastantes  á  conseguir  ni  aun.  ese  corriente  alimento,  ya 
hemos  visto  que  podían  vender  á  alguno  de^sus  hijos,  ;así 
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como  venderse  ellos. mismos  por  quinientas  mazorcas  de 
maíz  los  hombres,  y  por  cuatrocientas  las  mujeres.  A  es- 
tas penalidades  que  pesaban  sobre  la  desgraciada  mul- 
titud, se  anadia  otra  no  menos  terrible  que  pro  venia 
también  de  la  falta  de  animales  de  carga.  No  se  conocía 
el  caballo,  ni  el  asno,  y  por  lo  mismo  se  empleaba  á  la 
plebe  en  llevar  á  jcuestas,  de  un  pueblo  á  otro,  las  mer- 
cancías, en  conducir  en  hombros  á  los-  caciques  y  seño- 
res cuando  viajaban,  y  én  desempeñar  todos  esos  ejerci- 
cios penosos  que  destruyen  y  matan.  Este  era,  suavizan- 
do cuanto  es  dable  las  tintas  del  cuadro,  el  verdadero 
estado  que  guardaba  la  plebe  indígena,  antes  de  la  lle- 
gada de  los  españoles  al  vasto  territorio  de  Anáhuac. 
Por  eso  el  venerable  obispo  Fr."  Juan  de  Zumárraga  que 
consagraba  á  los  indios  un  amor  paternal,  que  escuchó  de 
los  labios  de  ello&- mismos  sus  penalidades  pasadas,  y  que 
desplegó  siempre  un  celo  evangélico  por  el  bien  de  esa 
raza  inteligente'  á  la  vez  que  huínilde  y  valiente,  decia, 
con  mucha  razón,  al  emperador  Carlos  V  en  una  de  sns 
cartas,  que  los  indios,  por  carecer  de  las  cosas  que  dejo 
referidas,  era  la  gente  mas  miserable  y  desgraciada. 
Acaso  esa  misma  carencia  de  animales  para  el  sustento, 
era  una  causa  que  influía  en  la  multiplicación  de  los  sa- 
crificios de  víctimas  humanas  para  alimentarse  de  ellas. 
Diferencia  ^^  ^^^  cúando  Uego  á  recorrer  las  cauti- 
entreía  pintura  yadoras  páginas,  cscritas  en  cadencioso  ritmo 

de  los  poetas  x       ^     i?  Ji     •  • 

y  la  verdad  de  por  los  crcadores  poctas  de  lecunda  imagína- 
la historia,     ^j^j^  y  Yas  seductora»  descripciones  de  los 
sentidos  novelistas  de  rica  inventiva,  presentándonos  á 
los  sencillos  indios  columpiándose  en  vistosas  hamacas 
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bajo  la  verde  bóveda  formada  por  el  espeso  ramaje  de  los 
seculares  árboles  que  forman  iúterminables  bosques;  repo- 
sando tranquilps.  en  un  lecho  de  matizadas  flores  que  em- 
balsaman la  tibia  j  delicada  atmósfera;  paseándose  amoro- 
sos con  sus  seductoras  compañeras  á  orillas  de  los  límpidos 
arroyos,  cuyo  suave  murmullo  unido  al  delicioso  canto  de 
las  canoras  aves  de  brillante  plumaje,  forman  el  inimitable 
y  seductor  concierto  con  que  la  naturaleza  ensalza  las  ma- 
ravillas creadas  por  el  Hacedor  del  mundo;  brindándoles 
sus  variados  peces  los  rios  y  los  lagos;  los  árboles  sus  sa- 
brosos frutos;  las  selvas  su  abundante  caza,  y  las  florestas 
sus  plantas,  sus  flores  y  su  agradable  sombra;  Ubres  como 
el  pensamiento;  sencillos  y  felices  como  los  seres  del  Pa- 
raíso al  ser  formados  por  la  mano  del  Criador;  recordando 
con  placer  las  delicias  del  pasado;  gozando  las  superabun- 
dantes venturas  del  presen  te;  y  satisfechos  con  la  dulce 
seguridad  de  los  inefables  goces  del  porvenir;  .cuando  esas 
encantadoras  y  risueñas  descripciones  de  los  poetas  leo,  y 
fijo  la  mente  en  la  triste  realidad  de  la  vida  del  indio, 
oprimido  bajo  el  peso  de  los  exorbitantes  tributos,  obliga- 
do á  labrar  los  campos  de  sus  señores,  á  fabricar  sus  pala- 
cios y  á  ser  reducidos  á  esclavitud  cuando  no  podian 
pagar  su  impuesto;  cuando  miro  el  fantástico  cuadro  tra- 
zado por  las  brillantes  plumas  de  los  fecundos  novelistas 
y  de  los  inspirados  autores  de  halagadoras  leyendas,  pre- 
sentando, á  los  indios  en  un  delicioso  oasis  de  perenne 
felicidad,  de  interminables  goces  y  de  venturas  sin  gua- 
rismo; libres  de  todo  l^rabajo;  disfrutando  abundantemente 
de  los  deliciosos  frutos  que  expontáneamente  les  ofrecia  la 
rica  naturaleza  para  su  sustento;  exentos  de  rencillas,  de 
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ambición  y  de  sangrientas  luchas;  y  fijando  la  vista  lue- 
go en  el  original  para  examinar  detenidamente  la  fideli- 
dad de  la  copia,,  les  veo  envueltos  en  continuas  luéhas 
para' proporcionarse  víctimas  que  sacrificar  á  sus  dioses; 
conducidos  á  la  piedra  de  los  sacrificios  á  los  prisioneros 
mas  robustos,  sirviendo  sus  miembros  de  rico  manjar  en 
los  banquete»,  y  reduciendo  á  la  esclavitud  á  los  nrenos 
fornidos;  engordando  en  jaulas  de  madera  á  considerable 
ntimero  de  individuos  que  debian-  ser  sacrificados  en  las 
fiestas  de  sus  falsas  divinidades;  incendiándose  unas  tri- 
bus á  otras  sus  pueblos  sin  dejar  mas  señal  de  que  .exis-v 
tieron  que  las  cenizas  y  las  ruinas;  (1)  trabajando  ince- 
santemente para  alcanzar  un  triste  alimento  reducido  á 
pan  de  maíz,  llamado  tortilla,  3)imiento,- denominado  chile, 
y  alubia,  conocida  con  el  nombre  de  frijol;  vendiendo  no 
pocos  su  libertad  para  alcanzar  su  sustento,  y  vendiendo 
algunos  á  sus  hijos  para  atender  &  sus  cortas  necesidades, 
no  puedo  menoa  de  maravillarme  de  la  ninguna  relación 


(1)  Cuando  Hernán  Cortés  salió  de  la  capital  de  Méjico  para  Honduras,  al 
pasar  la  provincia  de  Acolan,  le  suplicaron  los  indios  de  un  pueblo  que  encon- 
tró cercado  de  estacadas  para  defenderse  de  otrüs  Indios  contrarios,  que  no.les 
hiciese  daño.  Le  dyeron,  llorando,  dice  el  veraz  soldado  Ber nal  Diaz  del  Castillo 
que  iba  en  la  expedición,  «que  eran  nuevamente  venidos  allí  á  hacerse  fuertes 
por  causan  de  sus  eden^igtm,  que  me  parece  que  dijeron  que  se  decian  lacando- 
nes^  porque  les  han  quemado  y  destruido  dos  i)ueblos  en  tierra  llana  á  donde 
vivían,  y  les  han  robado  y  muerto  mucha  gente;  los  cuales  pueblos  habíamos 
de  ver  abrasados  adelante  por  el  camino  adonde  habíamos  de  iri»  Con  efecto, 
8  ig-uien  do  Hernán  .Cortés  su  marcha,  «llegamos,»  añade  Bernal  Diaz,  «alas 
poblaciones  quemadas,  que  era  maravilla  verlo  todo  destruido  é  quemado.» 
Los  pueblos  incendiados  pertenecían  á  la  tribu  de  los  mazatecas . 
Tomo  X.  119 
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que  existe  entre  el  heeliicepo  lienzo  presentado  por  los 
poetas,  y  las  sombrías  tintas  de  la  triste  realidad.   . 

El  poeta  es  el  pintor  de  bello  colorido  que  se  ocupa  mas 
de  los  cautivadores  efectos  qme  pueda  producir  su  cuadro^ 
que  de  lá  exactitud  del  paisaje  que  presenta.  £1  historia- 
dor es  el  fotógrafo  que  presenta  las  figuras  de  los.  perso- 
najes, con  los  lineamentos  exactos  del  original,  marcadc» 
escrupulosamente  per  la  luz  de  la  verdad. 

Que  las  L^  producciones  todas  del  país  eran  ver- 

naciones  de  ^  ^ 

Anáhuac      daderamoute  para  los  señores  y  la  nobleza 

bastante  "^^^^  ^^^®  Únicamente  eran  los  placeres  de 
civilizadas,  la  mosa  y  la  comodidad  de  los  grandes  pala- 
cios. Gobernantes  de  pueblos  que  iban,  en  la  América  á 
la  vanguardia  de  la  civilización,  su  pompa  y  sus  exigen- 
cias eran  relativas  á  su  grandeza.  Lejos  de  gobernar  pro- 
vincias bárbaras^  como  injustamente  califica  el  escritor  y 
filólogo  holandés  Pauw  á  todas  las  del  NuevorMundo,  las 
de  Anáhuac  presentaban  una  civilización  relativamente 
admirable.  Tenian  un  gobierno  perfectamente  establecido, 
donde  la  autoridad  suprema  era  respetada  por  todos  los 
vasallos;  donde  los  pueblos  estaban  sujetos  á  sus  señores 
particulares,  y  éstos  al  emperador  que  residía  en  Méjico, 
y  de  quien  eran  tributarios;  la  nación  era  regida  por  le- 
yes que  estaban  consignadas  en  escrito-pinturas,  y  no 
habia  subdito  que  no  las  supiese,  pues  se  transmitía  de 
padres  á  hijos  el  conocimiento  de  ellas  por  medio  de  la 
palabra,  para  evitar  que,  faltando  á  ellas  por  ignorancia, 
sufriesen  el  castigo  por  no  haberlas  respetado.  Los  monar^ 
cas  aztecas,  en  los  cuales  residía  el  poder  legislativo,  te- 
nían diferentes  consejos  en  sus  palacios,  que  les  ayuda- 
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bap  en  el  despachó  de  los  negocios:  el  principal  era  una 
especie  de  consejo  privado' que  se  ocupaba  de  aconseja?  á 
la  persona  reaí  en  el  g<>bierno  de  las  provincias  sujetáis  & 
la  corona,  en  la  administración  de  las  rentas  y  en  todos 
los  puntos  de  notable  interés:  habia  tribunales  superiores 
donde  se  despachaban  los  negocios  de  reconocida  impor- 
tancia, y  en  cada  una  de  las  ciudades  principales  y  los 
territorios  que  de  ella  dependian,  existia  un  juez  supre- 
mo, nombrado  por  el  monarca,  con  jurisdicción  para  em- 
pezar y  concluir  las  causas  civiles  y  las  criminales,  de 
cuya  sentencia  no  podia  apelarse  á  tribunal  ninguno,  ni 
aun  al  mismo  rey.  En  cada  provincia  estaba  establecido 
Hn  tribunal,  compuesto  de  tres  indi\iduos,  pero  inferior  al 
expresado  juez  supremo,  que  tenia  jurisdicción  unida  con 
éste  en  las  causas  civiles*  Habia,  además,  para  lais  causas 
de  poco  interés,  un  cuerpo  de  magistrados  inferiores,  dis- 
triii^dpjs  en  todo  el  país,  pues  los  de  grav^  importancia 
se  despachabah  en  los  tribunales- superiores,  y  para  el  or- 
den y  policía,  tigilar  la  conducta  de  algunas  familias* 
dar.  cuenta  á  las  autoridadeV  superiores' de  los  desmanes 
que  ocurriesen  y  dar  aviáo  de  si  se  infringían  las  leyes, 
habia  ministros  inferiores  de  justicia  que  desempeñaban 
^n  ceío  SU'  comisión.  (1)  Se  ve,  piíes,  por  lo  expuesto, 
que  los  pueblos  de  Anáhuac  se  hallaban  bastante-  civili- 
zados; y  que  no  exislia  efí  su  gobierno  la  anarquía,  ni  es*- 
casez  de  lejes  que  equivocadamente  supbne  el  señor  Pauw 


(I)  Bu  el  toraoj  de  esta  obra,  capítulp  XIV,  desde  la  págrina  401  hasta  la 
4U,.podrá  verel  lector  todo  lo  perteneciente  al  gobierno  político  y  adminla- 
tracion  de  justicia  del  imperio  azteca. 
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en  sits  «investigaciones  acerca  de  los  americanos,»  sepa* 
rándcse  desgraciadamente  de  la  verdad  histórica,  paten- 
tizada en  las  pinturas  geroglifícas  de  aquella^  época,  y 
poT  los  escritores  españoles  que  recogieron  las  noticias  de 
los  mismos  indios  que  hablan  sido  vasallos  de  Mocte- 
zuma. Respecto  á  la  astronomía,  se  hallaban  no  poco 
adelantados;  y  en  algunas  artes  llamaron  justamente  la 
atención  de  los  castellanos,  que  enviaron  al  emperador 
Carlos  V  varias  de  sus  preciosas  obras  hechas  de  oro, 
así  como  finas  telas  de  algodón  y  vistosas  colchas  de  plu- 
ma, para  que  pudiese  apreciar,  por  sí  misáio,  el  talento 
de  los  habitantes  de  AJiáhuac. 

Pero  estos  adelantos,,  verdaderamente  prodigiosos  para 
hombres  reducidos  á  sus  solos  esfuerzos,  separados  com- 
pletamente de  la  civilizada  Europa,  así  como  los  goces  de 
la  vida  de  aquellos  emperadores,  na  podían  considerarse 
sino  como  relativos.  Hablan  llegado  en  civilización  ¿ser 
los  primeros  entre  las  naciones  indias  del  Nuevo-Muñdo; 
pero,  como  era  natural,  y  no  podia  ser  de  otra  manera, 
comparativamente  con  los  adelantos  del  viejo  continente, 
estaban  en  los  primeros  pasos  de  la  ciencia :  habian  he- 
cho mucho  por  si  solos;  pero  aim  les  faltaba  andar  por 
espacia  de  largos  siglos  en  el  camino  de  los  adelantos  que 
constituyen  la  felicidad  y  el  bienestar  de  las  sociedades, 
para  disfrutar  *de  Jas  comodidades  da  los  países  verdade- 
ramente cultos.  Tenían  feraces  terrenos,  dispuestos  á  pa- 
gar con  usura  extraordinaria  lo  que  en  ellos  depositase  el 
hombre;  pero  les  faltaba  semillas  y  granos  que  cosfíar  á 
esos  fértiles  terrenos.  Tenian  grsHides  ciudades  oobm  Mé- 
jico, Texcoco,  Tlaxcala  y  Cholulá,  dónde  se  encontraban 
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Los  edificios  de  vastos  y  cómodos  palacios;  pera  eso?  espa- 
tSiíprer'l^s  ^^sos  edificios  de  los  reyes  y  de.  los  gran-- 
de  madera ;xii  des,  quo  CQiitrastabaii  con  las  humildes'  ca- 
baicdnes.  sitas  de  sdobe  y  con  las  frágiles  chozas  de 
caña,  de  que  abundaban  los  suburbios,  carecian  de  puer- 
tas de  madera,  de  ventanas  y  de  balcones  que  les  embe- 
llecieran y  proporcioparan  condiciones  higiénicas.  Eran 
fábricas  inmensa?  con  multiplicados  y  espaciosos  patios 
y  salones  que»  asombraban  por  su  capacidad;  pero  sin,  be- 
lleza arquitectónica  y  muy  bíijos,  como  se  deduce  de  las 
torres  portá,tiles  de  madera  que  Hernán  Cortés  hizo  para 
arrojar  de  las  azoteas  á  los  indios  que  estaban  situados  en 
éstas,  y  haber  muerto  Moctezuma  de  una  pedrada  arroja- 
da de  la  calle  á  la  azotea  del  palacio  de  Ax:ayacatl,.que.era 
uno  de  los  mas  capaces,  cuando  dirigia  la  palabra  desde 
ella  al  pueblo  para  que  cesase  de  combatir  contra  los  es- 
pañoles. Las  puertas  de  todos  los  edificios,  lo  mismo  las 
de  los  regios  alcázares  como  las  de  las  chozas  de  los  ple- 
beyos, eran  petates  mas  ó  meüos  finos,  según  la  posición 
de  cada  individuo,  que  estaban  colgados  y  arrollados  á  la 
entrada,  á  los  cuales  se  hallaban  atados  pedazos  de  loza 
ordinaria,  &  fin  de  que  •cuando  estaba  cerrada  la  puerta^ 
esto  es,  tendido  el  pétate  para  evitar  las  mií-adas  de  los 
curiosos  transeúntes,  el  ruido  de  Jos  tiestos  avisase  que 
alguien  entraba  ó  llamaba,  {ly  El  lecho  de  los  poderosos 


(1)  La  triste  y  deáfayoteble  pintara  que  hace  el  €r.  RebertBon-de  los  edifl* 
cioe  de  las  principales  ciudades  de  los  indios^ de  Anáhuac,  no  es  admisible.  El 
«onjunto  dehesas  ciudades  era  hermoso^  y  si  los  edificios  de  los  magnates  y  de 
la  noftlecá  carecian  de  la  beHeza  artflii tectónica  que  dejo  úiUnifestado/en  cam- 
bio eran  espaciosos,  y  las  casas  del  centro,  aunque  bajas  y  no  muy  sólidas,  eran 
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se  compañía  áe  dos  gruesos  petate*  de  junco,  con  otros  dos 
finos  de  palma  encima,  con  sábanas  de  algodón  y  una 
colcha  de  la  misma  tela;  tejida  con  pliímas.*  El  de  la  gen- 
te pobre  se  reduoia  á  un  petate  ordinario.  No  se  conocian 
las  Velas  ni  mas  luz,  así  en  los  palacios  cómo  en  los  de- 
más edificios,  que  las  de  las  rajas  de  ocote,  madera  aro- 
mática, pero  qué  produce  muc'ho  htimo,  ó  las  de  las  lu- 
ciérnagas luminosos  en  los  países  marítimos  ó  próximos  á 
la  costa:  la  mesa  de  los  ricos  era  un  lujoso  petate  tendido 
en  el  suelo,  con  servilletas  de  algodón  pata  los  ^ue  se 
sentaban  á  ella;  pero  sin  cuchara,  tenedor  ni  cuchillo  pa- 
ra servirse,  pues  se  deseonocian  los  cubiertos,  siendo  los 
dedos  y  el  pan  de  tnaíz  llamado  tortilla,  los  que  hacían 
el  uso  de  aquellos.  El-  crist?il  y  el  azogue  eran  objetos 


de  piedra,  bien  blanqueadas  y  con  axotea,  quedando  muy  lejos  de.presentar  el 
repugnante  aspecto  que  asienta  qI  expresado  sefíor  Robertson  en  la  descrip- 
ción que  hace  de  Tlaxcala,  completamente  opuesta  á  la  hecha  por  Hernán  Cor- 
tos al  emperador  Carlos  V..  «.Su9  mismas  ciudades,»  diceelseflor  Robertsoa 
refl riéndose  á  las  naciones  indias  que  poblaban  el  Anáhuae,  «por  pobladas 
y  grandes  que  fuesen,  parecen  haber  sido  mas  bien  él  asilo  de  unos  hombres 
que  iCCababan  de  salir  del  estsda salvaje,  qné  la  habitmcion  pacifica  de  un  pue- 
blo civilizado.  Según  la  descripción  que  se  hace  de  Tlaxcala,  esta  ciudad  se 
asemejaba  mucho  á  una  aldea  de  indios, ^ues  no  era  otra  cosa  que  un  montón 
de  chozas  esparcklaá  por  todas  partes,  según  el  oa||Sriclió  de  cada  propietario, 
construidas  con  piedra  y  iodo,  cubiertas  de  carrizos^  y  que  solamispte  r^ibian 
la  luz  por  una  puerta  tan  baja,  que  era  preciso  encorvarse  para  entrar  en  ella. 
Aunque  la  situación  de  Méjico  en  algo  ofrecía  una  disposición  mas  regular  pa- 
ra edificar  las  casas,  la  estructura  del  mayor  número  era  igualmente  grosera, 
y  aun  los  templos  y  los  edificios  públicos  no  pareoe.qae  marooejí  los  pomposos 
f^logios  que  les  dan  los  historiadores  espafioles^  Yo  creo  que  entre  las  asercio- 
nes de.  Hernán  Cortés,  de  Bernal  Difiz  del  Castillo  y  denóteos  esp^ftoles  que  co- 
nociesen aquellas  ciíudades,  y  las  coiy«taia«t4ol  STsKol^ertsen,  el  buen  sentido 
aconseja  acoger  las  primeras. 
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deecwiocidos,  y  por  lo  mismo  no  tseman  espejos  donde 
verse,  y  se  servían  de  los  que  hacían'  de  obsidiana,  espe- 
cie, de  lava  de  qne  abundaba  el  país,  que  pulimentaban 
para  que  .bu  su  brillo  se  reflejase  la  figura,  aunque  im- 
perfectamente. Tampoco  era  conocido  el  vidrio,  y  por  lo 
mismo  los  edificios  carecian  de  la  belleza  y  comodidad 
que  adquieren  cuando  están  adornados  dé  vidrieras.  No 
había  en  ellos  ni  mesas,  ni  ^ómodas^  ni  sofás,  ni  canapés 
ni  ninguno  de  esos  muebles  que,  á  la  vez  que  son  útile?, 
prestan  goceí  á  la  vida. 

Ya  se  deja  comprender  por  lo  expuesto,  el  aspecto  poco 
lisonjero  que  presentarían  aun  las  poblaciones  en  que  re- 
sidían los  grandes,  examinándolas  detenidamente^  por 
muy  pintorescas  que  apareciesen  miradas  en  conjunto 
desde  regular  distancia,  y  lo  naciente  que  se  hallaba  su 
civilización.  El  país  de  Anáhuac  era  un  suelo  privilegia- 
do, con  hijos  llenos  de  inteligencia;  pero  donde  faltaba,  en 
el  primero,  sembrar  las  alimenticias  semillas  agrícolas 
que  no  tenia  y  que  debían  producirse,  como  se  produjeron 
maravillosamente  en  su  exuberante  terreno  cuando  las 
llevaron  los  españoles;  y  en  los  sesudos,  cultivar  su  cla- 
ra inteligencia  qtte  les  han  querido  negar  injustos  escri- 
tores-extranjeros. 

Sí;  en  aquellos  vastes  territorios  que  encerraban  en  las 
entrañas  de  la  tierra  inagotables  minas  de  oro  y  plata, 
las  producciones  agrícolas  para  el  mantenimiento  del 
hombre,  con  respecto  al  pueblo,  estaban  reducidas  al  maíz 
y  á  la  alubia,  y  por  lo  que  hace  -  relación  á  los  goces  y 
comodidades  del  hogar,  ya  se  deja  comprender  que  tenían 
que  ser  nmy  reducidos,  donde  carecian  dé  toda  luz  artifi- 
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cíal,  de  asiei>tc«  cómodos,  de  balcones,  de  vidrieras,  de 
puertas,  de  camas,  de  cubiertos,  de  espejos,  de  mesas,  de 
cómodas  y  de  cuanto  constituye  el  útil  ajuar  de  una  casa, 
pop  humilde  que  sea.  Si  á  esta  falta  de  objetos  de  como- 
didad en  el  hogar  doméstico,  asf  como  de  semillas,,  de 
carne  y  de  leche,  se  agrega  el  no' tener  bueyes  ni  animal 
ninguno  que  les  ayudase  en  el  cultivo  del  campo,  y  á 
conducir  ellos  mismos  las  pesadas  cargas  en  loe  caminos, 
porque  se  desconocia,  como  he  dicho,  los  caballos,,  las  mu- 
las  y  los  asnos,  se  verá  que  la  condición  de  los  indios  era 
la  menos  envidiable  que  puede  tener,  el  hombre.  Si  esta 
triste  y  miserable  situación,  sin  embargo,  hubiera  «stado 
acompañada  de  la  libertad  del  individuo  y  de  la  indepen- 
dencia de  la  patria  á  que  pertenecía ,  habria  sido  soporta- 
ble, porque  nada  endulza  de  una  manera  mas  agradable 
las  penalidades' de  la  vida,  que  los  goces  de  la  libertad  y 
de  la  independencia;,  pero  ni  aun  .de  esta  gtata  satisfac- 
ción gozaban  aquellos  pueblos.  Todos  habian  sido  con- 
quistados por  la  nación  jmejicana,  y  todos  gemian  bajo  el 
peso  de  la  mas  insoportable  opresión.  Tlaxcala,  en  medio 
de  sus  privaciones  y  trabajos,  precisada  á  tomar  desde 
muchos  años  hacia  sus  alimentos  sin  sal,  sufria  contenta 
sus  penalidades,  porque  merced  á  ellos  y  á  su  indómito 
valor,  se  habia  librado  de  «er- conquistada  :  por  los  empe- 
radores de  Méjico^  pero  á  excepción  de  ella  y  del  reine  de 
Michoacan,.  todas  las  demá,s  naciones  desde  Azcapozalco, 
Coyohuacan,  Chalco  y  las  diversas  .poblaciones  inmedia- 
tas á  Méjico  hasta  Veracruz  y  otros  puntos  situados  en 
diversos  rumbos,  sentían  el  peso  de  la  conquista  de  los 
mejicanos.  No  habia  una  sola  tribu  que  no  anhelase  rom- 
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per  el  yago  que  la  oprimía.  Presentóse  Hernán  Cortés 
cuando  mas  insoportable  se  les  hacia  &  las  naciones  sub- 
yugadas por  los  emperadores  aztecas,  la  tiranía  de  sus 
conquistadores;  y  no  solo  se  unieron  expontáneamente  & 
él,  sino  que  muchas  solicitaron  su  amparo  j  alianza,  para 
derrocar  el  imperio  de  Moctezuma,  declarándose  subditos 
del  monarca  de  Castilla.  Unidas  así  todas  'las  naciones 
del  Anáhuac  á  los  españoles,  el  trono  de  los  emperadores 
mqicanos  se  derrumbó,  no  por  el  solo  esfuerzo  de  Hernán 
Cortés  y  sus  compañeros,  sino  también  por  el  potente  de 
sus  aliídos.  El  monarca  del  poderoso  reino  deMichoacan, 
así  como  los  señores  y  caciques  de  Tehuantepec  y  de  los 
pueblos  mas  lejanos,  enriaron  sus  embajadcfres,  manifes- 
tando su  deseo  de  ser  subditos  del  rey  de  España,  y  ad- 
mitidos por  Hernán  Cortés  sus  ofrecimientos,  el  país  en- 
tero quedó  unido  expontáneamente  á  la  corona  de  Casti- 
lla, fundiéndose  en  una  las  diversas  naciones  que  hasta 
entonces  se  habian  hecho  entre  sí  implacable  guerra, 
paralelo  sobre    -  Varios  escritores,  no  habiendo  fijado  sin 

adquÍ8icion  ^  ''  ^ 

d«  territorio  duda  la  ateuciou  en  estos  hechos  positi- 
esplníTesTios^^^s,  uo  hah  vacilada  en  asentar  que  la 
colonos  ingleses,  agregación  de  la  Nueva-España  á  la  corona 
de  Castilla,  fué  efecto  únicamente  de  la  conquista,  em- 
pleando el  derecho  de  la  fuerza.  Preocupados  con  este 
error,  y  tratando  de  presentar  á  los  colono»  ingleses  que 
poblaron  la  América  del  Norte,  hoy  república  délos  Es- 
tados-Unidos, como  á  los  hombres  mas  respetuosos  al  de- 
recho de  propiedad,  no  titubearon  en  censurar  la  conducta 
observada  por  los  españoles.  Dejándose  llevar  de  una  falsa 
idea  formada  ppr  algunos  contratos  particulares,  y  hacien- 
ToMo  X.  120 
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do  de  ciertas  excepciones  una  regla  general,  aseguran  que 
los  puritanos,  primeros  colonos  ingleses,  «respetando  el 
derecho  sagrado  de  propiedad,  compraban  sin  engaño  las 
tierras  á  los  indios  para  establecerse,  sin  abusar  de  la 
fuerza  para  arrancarles  lo  que  ellos  de  buen  grado  ofrecían 
sin  resistencia.»  ^1)  «Bien  lejos,  estuvieron  los  españo- 
les,» agregan,  «de  observar  de  esta  manera  el  derecho 
natural.  Pudiendo  adquirir  á  poco  precio  posesiones  en 
América,  quisieron  mas  bien  enseñorearse  de  ellas  por 
medio  de  la  mortandad  y  sangre  de  los  indios.»  (2)  Sí 
transcurridos  largos  años,  después  de  varias  expediciones, 
algunos  colonos  ingleses,  por  encontrar  mas  fácil  el  en- 
gaño de  la  conipra  que  el  de  esponerse  á  una  lucha  con 
los  indios,  recurrieron  á  aquel  recurso  para  despojarles  hi- 
pócritamente de  lo  que  poseian,  no  obraron  de  igual  ma- 
nera los  que  no  creyeron  necesario  apelar  á  ese  medio. 
Los  primeros  colonos  ingleses  que  pasaron  á  los  Estados- 
Unidos,  fueron  los  famosos  Peregrinos  que  marcharon 
huyendo  de  las  persecuciones  religiosas  que  asolaban  la 
Inglaterra  desde  que  abrazó  la.  reforma.  Los  emigrantes 
se  dirigian  al  Nuevo-Mundo  en  busca  de  la  libertad  y  del 
sosiego  de  que  oarecián  en  su  patria,  y  llevaban,  sin  em- 
bargo con  ellos,  el  mismo  espíritu  de  intolerancia  y  de 
persecución  que  les  habia  hecho  abandonar  el  suelo  en 
que  nacieron.  Los  Peregrinos  llegaron  ¿las  playas  de 
Plymouth,  que  actualmente  forma  parte  de  la  provincia 
de  Massachusets,  en  1620,  y  lo  primero  que  hicieron  fué 


(1)  Don  Pedro  Santacilia,  del  Movimiento  literario. 

(2)  Histoir.  du  comerce  de  Coloing.  Anglois.  dans  1'  Ameriq. ' 


Digiti 


zedby  Google 


CAPITULO  XVII.  955 

empuñar  el  fusil  para  ahuyentar  á  los  indios  que  vieron 
invádalo  su  territorio  y  anhelaban  arrojar.de  su  suelo  á 
los  invasores.  Los  colonos  ingleses,  juzgándose  con  dere- 
cho á  ocupar  la  tierra  descubierta,  fundaron  su  colonia, 
contra  la  voluntad  de  los  naturales  del  país,  valiéndose 
del  derecho  de  la  fuerza,  y  de  ninguna  manera  «respec- 
tando el  sagrado  de  propiedad,  comprando  sin  engaño  las 
tierras  á.  los  indios  para  establecerse.»  Las  tribus  indias 
no  querían  que  tina  nación  extraña  tomase  posesión  de  su 
territorio,  y  atacaban  sin  cesar  A  los  hombres  blancos,  los 
cuales  no  podian  ocuparse  de  proveer  á  sus  necesidades, 
«por  verse  obligados,»  dice  Robertson,  <i&  estar  constan- 
temente con  las  armas  en  la  mano  para  rechazar  á  los  in- 
dios.» Lejos,  pues,,  éstos,  de  «ofipecer  de  buen  grado  y 
sin  resistencia»  sus  tierras  á  Iqs  colonos  inglesíes,  hacían 
los  mayores  esfuerzos  para  lanzarlos  del  punto  que  hablan 
ocupado,  y  sin  duda  lo  hubieran  conseguido  si  «felizmen- 
te para  los  ingleses,»  observa  el  antes  mencionado  histo- 
riador Robertson,  «no  hubiese  una  peste  asolado  el  año 
anterior  aquella  parte  de  la  América,  arrebatando  un  nú- 
mero crecido  de  Jiaturales  del  país,  con  lo  cual  se  consi- 
guió rechazar  y  contener  á  los  restantes.»  (1)  Para  poder 
estar  en  posesión  del  terreno  de  que  se  habian  hecho  due- 
ños los  Peregrinos,  no  «por  medio  de  tratados  de  amistad 
celebrados  con  los  caciques  indios,»  sino  empleando  el 
poderoso  argumento  de  las  armas,  levantaron  fortificacio- 
lies  en  la  población  que  hal(ian  edificado,  «poniéndola  en 
estado  de  defensa  suficiente. contra  los  ataques  de  los.  in- 

(l)    Robertson,  Hist.  déla  Amér.  tom.  IV, págrina 286. 
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dios^.»  (1)  Que  los  Peregrinos  ó  Puritanos,  iban  resueltos 
á  establecerse,  sin  cuidarse  del  derecho  que  los  naturales 
del -país  podian  tener  á  la  tierra  que  ellos  anhelaban,  se 
ve  en  el  documento  que  muestra  la  manera  con  que  se 
establecieron.  En  él  expresan,  «que  por  la  gloria  de  Dios, 
la  propagación  de  la  idea  cristiana  y  la  honra  de  la  pa- 
tria, hablan  emprendido  establecer  la  primera  colonia  so- 
bre aqueUas  apartadas  riberas,  conviniendo,  por  jconsen- 
timiento  mutuo  y  solemne  de  todos  los  presentes,  y 
delante  de  Dios,  de  formar  un  cuerpo  de  sociedad  política, 
con  el  fin  de  gobernar  y  de  trabajar  en  el  logro  de  sus 
deseos;  y  en  virtud  de  este  contrato,»  anadian,  «conve- 
nimos en  promulgar  las  leyes,  actos,  ordenanzas,  y  de 
instituir,  según  las  necesidades,  magistrados,  á  los  cua- 
les prometemos  sumiáion  y  obediencia.»  No  era  aquella 
una  expedición  enviada  por  el  gobierno  inglés,  sino  una 
reunión  de  familias  particulares  que  habiendo  salido  de 
su  patria,  como  he  dicho,  huyendo  de  las  porsecucionee 
religiosas  que  agitaron  á  la  Inglaterra  desde  que  abrasó 
el  protestantismo,  buscaba  un  punto  donde  ejercer  libre- 
mente sus  creencias.  Los  Puritanos,  pues,  hablan  ido 
dispuestos j  no  á  compr»  tierras,  porque  ni  tenian  rique- 
zas para  hacerlo^  ni  era  conocido  el  valor  de  la  moneda 
entre  las  tribus  salvajes  de  la  Ajiérica  del  Norte,  sino  á 
tomar  posesión  del  sitio  que  eligieran  en  aquella  parte  de 
la  América.  Los  colonos  ingle«es  creían,  pues  era  entonces 
opinión  general  dé  todos  los  países  del  viejo  cpntinente^ 
«que  las  tierras  del  Nuevo-^Mundo  perteneeian  á  la  na- 

(1)    RobertBon,  Hist.  déla  Aioér.,  tom.  IV,  pág.  297. 
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cion  eufopea  que  hubiese  sido  la  primera  en  descubrir- 
las.» (1) 

En  virtud  de  esta  creencia,  los  colonos  ingleses,  por 
concesiones  hechas  por  la  corona  de  Inglaterra  á  diversas 
compañías,  se  hicieron  dueños  de  casi  todo  el  litoral  de 
la  América  del  Norte,  que  vino  de  esta  manera  á  ser  una 
posesión  inglesa  hacia  la  terminación  del  siglo  xvii.  La 
razón  de  la  fuerza  fué,  pues,  la|)rimera  que  los  Peregri- 
nos ó  Puritanos  pusieron  en  planta  para  entrar  en  pose- 
sión de  terrenos  á  que  se  creian  con  derecho  para  ahu- 
yentar de  ellos  á  los  indios,  á  quienes  continuaron,  lo 
mismo  que  sus  sucesores,  despojándoles  de  sus  terrenos  y 
destruyendo  su  raza;  destrucción  y  despojos  sufridos  por 
los  desgraciados  indios  que  tenian  que  ir  abandonando 
sus  hogares,  á  medida  que  los  colonosí  europeos  iban  ex- 
tendiendo su  poder.  Cierto  es  que  algunas  veces  cedian 
sus  terrenos  en  virtud  de  tratados  y  recibiendo  una  com- 
pensación por  sus  tierras,  como  sucedió,  mas  tarde,  con 
Guillermo  Penn;  pero  ni  el  mezquino  precio  que  daban 
por  la  prenda  que  codiciaban  equivalía  al  valor  de  lo  ad- 
quirido, ni  los  indios  se  resignaban  al  sacrificio,  sino 
porque  sabian  muy  bien  que,  de  no  acceder  á  la  venta,  lo 
perderían  por  la  fuerza  superior  de  sus  contrarios.  «Los 
que  arribaron  de  la  Europa  civilizada,»  dice  el  escritor 
norte-americano  Spencer,  en  su  Histo'i^a  de  los  JEstados- 
Unidos^  «encontraron  el  continente  americano  pobjado 
por  tribw  incultas,  sin  literatura,  habitación  fija,  ni  co- 
sa alguna  que  pudiera  atraerles  la  consideración  y  ros- 


tí)   Tocqneyille,  De  la  Democracia  en  América,  tom.  I,  página  55. 
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peto  de  los  europeos.  Miraban  estos  á  los  indios,  como 
á  meros  salvajes  que  no  tenian  ningon  título  á  la  pose- 
sión del  país  en  que  se  hallaban  establecidos;  imponian 
á  los  infelices  naturales  todas  las  vejaciones  de  su  capri- 
cho^ crueldad,  lujuria  ó  avaricia  les  dictaban,  y  donde 
esto  no  sucedia,  no  era  precisamente  porque  reconocie- 
ran en  los  indios  derecho  á  un  tratamiento  m^B  humano, 
sino  porque  habia  personas  de  noble  corazón,  que  se  com- 
placían en  portarse  con  ellos  justa  y  benignamente.»  El 
historiador  mencionado  continúa  diciendo  que  todas  las 
naciones  se  creian  autorizadas  para  posesionarse  de  la  par- 
te que  sus  subditos  descubrían,  y  termina  manifestando 
que,  «aun  recientemente  el  tribunal  Supremo  de  los  Esta- 
dos-Unidos (1810),  emitiendo  su  dictamen  por  medio  del 
Mariscal^  juez  superior,  ha  sostenido  que  el  derecho  de  los 
indios  á  las  posesiones  que  ocupan,  no  tiene  el  carácter 
de  validez  que  se  oponga  al  dominio  directo  y  dispositivo 
de  la  tierra,  si  esta  conviene  al  Estado.»  (1)  Si  esta  era 
la  opinión  de  los  descendientes  de  los  ingleses  en  1810 
respecto  de  los  indios,  cuya  raza  se  han  propuesto  exter- 
minar siguiendo  el  sistema  empezado  por  sus  progenito- 
res, no  es  preciso  que  el  lector  haga  mucho  esfuerzo  para 
comprender  cuál  seria  la  que  abrigaban  algunos  siglos 
antes  los  primeros  colonos.  La  compra  de  ciertos  terrenos 
hecha  algunas  veces  én  los  primeros  tiempos,  no  pudo 
hacerse  con  dinero,  puesto  que  los  indios  desconocían  el 
uso  y  el  valor  de  la  moneda;  luego  e^os  terrenas  fueron 
adquiridos  á  cambio  de  bebidas  espirituosas,  terribles  pa- 


cí)   Véanse  los  in/orma  de  Cranch,  tom.  VI,  pig.  142. 
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ra  la  salud  de  los  indios,  de  algunos  objetos  de  poco  va- 
lor j  deslumbrantes,  y  mas  tarde  con  unas  cuantas  mo- 
nedas, telas  de  vivos  colores,  j  armas  para  hacer  la  gxter- 
ra  á  otras  tribus  enemigas.  Este,  con  efecto,  fué  algunas 
veces  el  sistema  seguido  por  los  Puritanos  ingleses  para 
adquirir  «á  poco  precio»  inestimables  territorios,  y  el  mis- 
mo observaron  las  colonias  holandesas.  Por  veinticuatro 
duros  compró  la  compañía  holandesa  á  los  indios,  la  isla 
de  Manhatlan,  y  por  precio  semejante  adquirió  la  de  Sta- 
ten,  en  la  costa  del  Estado  de  Nueva- York.  (1)  Pero  ca- 
da miembro  de  esa  compañía  que  pudiese  establecer  en 
el  territorio  de  Nueva-Holanda,  en  los  cuatro  años  des- 
pués de  haber  participado  su  intento,  una  colonia  de 
cincuenta  personas  de  mas  de  quince  años  de  edad,  tenia 
el  derecho,  bajo  el  nombre  de  Patrono ^  á  una  concesión 
del  terreno  así  ocupado,  »en  la  extensión  de  diez  y  seis 
millas,  en  las  playas  del  mar  ó  á  orillas  de  un  rio  nave- 
gable, y  solamente  á  ocho  millas  por  una  y  otra  parte 
cusáido  se  estableciesen  en  ambas  márgenes  del  rio,  con 
una  extensión  indefinida  tierra  adentro.  (2)  «El  objeto 
principal  de  estos  pat/ronos^yy  dice  Spencer  en  su  obra  His- 
toria de  los* Estados-Unidos,  «era  el  de  acabar  con  el 
nombre  indio.»  El  mismo  escritor  dice,  hablando  de  los 
convenios  que  los  colones  ingleses  hacian  para  apoderar- 
se de  la  tierra  que  codiciaban,  que  «no  se  guardaba  bas- 


(1)  «Compróse  la  isla  de  Manhatlan  (i  los  indios  por  sesenta  güders  (unos 
24  pesos  fuertes).  Igualmente  adquirióse  la  isla  de  Stanten.»  Hist.  de  los  Esta- 
dos-Unidos, por  Spencer. 

(2)  Plan  de  colonización  adoptado  por  los  Estados  generales,  redactado  y 
propuesto  por  la  Asamblea  de  los  Diez  y  nueve. 
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tante  consideración  con  los  depechos  de  los  indios,  ha- 
ciéndoles, por  lo  regular,  muy  poca  justicia.»  Pero  no 
solo  no  se  les  hacia  justicia,  sino  que  «el  objeto  princi- 
pal de  acabar  con  el  nombre  indio,»  lo  vieron  cumplido, 
puesto  que  no  quedan,  de  los  muchos  millones  de  aborí- 
genes que  poblaban  aquella  parte  de  la  América,  mas  que 
algunas  tribus  errantes  que  vagan  miserables  por  los  de- 
siertos del  Oeste.  Los  indios  veian  con  indignación  apo- 
derarse á  los  ingleses  de  sus  mas  deliciosas  tierras,  y 
cuando  ejercían  sobre  éstos  algún  acto  de  venganza,  la 
muerte,  el  incendio  y  la  escla^dtud  les  esperaba  por  cas- 
tigo. Presentaré  algunos  hechos,  entre  los  muchos  que 
Persecución  de  P^^^^^*  veíeÚT,  quo  bastarán  á  dar  á  conocer 
los  colonos  la  manera  terrible  con  que  hacian  la  gaer- 
indios,  y  matanza  ra  los  colouizadores  á  las  tribus  indias,  ya 
en  estos,  notoriamente  mermadas,  pues  apenas  podían 
presentar  en  campaña  algxmos  centenares  de  guerreros, 
que  rara  vez  llegaban  al  número  de  mil.  Cuando  las  tri- 
bus indias  de  la  Virginia,  por  plan  formado  por  su  jefe 
principal  Opecancanough,  en  1619,  cayeron  de  repente, 
y  en  determinado  dia,  sobre  los  colonos  ingleses  esparcidos 
en  la  provincia,  matando  casi  una  cuarta  f)arte  de  sus 
dominadores  huéspedes,  la  venganza  que  proyectaron  y 
llevaron  á  cabo  los  que  lograron  salvarse  refugiándose  en 
Jamestown,  fué  sangrienta.  Reunidos  en  los  estrechos 
límites  á  que  se  hablan  retirado,  todos  los  colonos  toma- 
ron las  armas,  y  se  empezó  una  sangrienta  guerra  contra 
los  que  sin  duda  no  «hablan  dado  de  buen  grado»  la 
tierra  en  que  hablan  nacido.  Los  colonos  ingleses  que, 
según  el  odio  que  les  profesaban  las  tribus  indias,  no  de- 
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biefton  haíber  «celebsado  con  estos-  fmtkdos  de  ecnástad 
comprándoles  «in*  engaño  las  tierrte  qnc  necesitaban  para 
establecerse,»  se  obisparon  menos  en  proyectas  de  indus- 
tria, que  de  sangre;  «y  determinados  á  extinguir  la  ra- 
z?i  india,»  dice  Robertson,  «jurarcm  no. perdonar. á  na- 
die.» (I)  Para  alcanaar-su  objeto,  pusieron  enjuego  toda 
su  actividad,  «j  ohidando;». añade  el  mismo  historiador 
arriba  nombrado,  «los  .principios  de  la.  buena  fé,  del  ho- 
nor y  áe  la  humanidad,  los  ingleses  miraron  como-  legí** 
timo  todo  lo  que  contribuia  á  saciar  su  yengania.  Perei- 
guiéíoil  a  los  indios  del  mismo  modo  que  se  persigue  la 
cazide  los  bosques;  y  pomo  esta  persecución  era  peligro- 
í*a  y  difícil  en  las  espesuras  de  que  el  país  estaba  cubier- 
to, y  áu  donde  se  refugiaban  los  enemigos,  procuraron  sa-7 
Carlos  de  sus  fortificaciones  mediante  fingidos  ofrecimien- 
tf)S  de  pa«,  y  promesas  de  olvido  y  de  perdón  hechas  con  tal 
apariencia  de  sinceridad,  que  engañaron  aun  al  .artificioso 
f^cancanough,  y  les  indujeron  á  Tolver  á  sus  antiguas 
habitaciones.»  Los  indios  confiando  en  la  buena  fé  de  los 
colonos  ingleses,  vivian  pacíficamente  sin  temar  la  menor 
tigicien,  «entre  tanto  que  los  ingleses,  por.  medio  dé  uñ 
pérfido  artificio  se  preparaban  á  imitar  á*  los  salvajes  en 
su  venganza  y  en*  du  crueldad.  (2)  Al  aproximarse  la  co- 
secha, tiempo  en  que  el  ataque  era.  mas  temible  y  mas 
fatal  para  los  salvajes,  los  ingleses  cayeron  repentina- 
mente sobre  las  poblaciones  de  los  indioa,  mataron  atroz- 
mente cuantos  pudieron  habei;  á  las  ufanos,  y  acosaron  k 


J)    Hist.  de  la  Amér.,  tomo  IV.  pfiír.  2tU. 
2)    Robertson,  Hist.  de  la  Amor.,  tom.  IV,  piig-.  241. 
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los  restantes  ea  los  bosques ,  en  donde  pereció  de  hambre 
un  número  tan  crecido^  que  algunas  de  las  tribus  mas 
inmediatas  á  los  establecimientos  ingleses  se  extinguie- 
ren cempletamente.»  ' 

Los  No  fueren  tratados  con  mas  consideración, 

colonos  ingleses  ^^  j^jg  j^g  ^^^^^  Tuscaroras,  por  las  mi- 

venaian  como  '  ^  -t 

eraros  4  los  Ucias  inglesas^  procedentes  de  la  Carolina  d^ 
^"indiOT^**  Sur.  Derrotados  los  primeros  ^  huyeron  á  los 
bosques  y  las  montañas^  cayendo  ochocientos  de  ellos  pri* 
sicmeros  de  sus  contrarios:  los  colonos  ingleses^  contentos 
con  la  presa,  los  vendieron  como  esclavos*  (1)  El  resto  de 
la  tribu  huyó  háoia  el  Norte  y  fué  á  engrosar  la  confede- 
ración de  las  cinco  naciones «  Asi,  mas  de  dos  siglos  des- 
pués que.  los  monarcas  españoles  mandaron  que  á  ningún 
indio  se  hiciese  esclavo,  aun  cuando  se  rebelase  y  se  le 
cogiese  con  las  armas  en  la  mano  en  acción  de  guerra,  los 
ingleses  los  vendían  á  centenares,  contrastando  su  con- 
ducta con  la  noble  y  filantrópica  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla- 

Saerte  igual  á  la  de  la  nación  india  de  los  Tuscaroras, 
les  tocó  algún  tiempo  antes  4  los  indios  jt?ere^(¿^^  que  éla 
una  de  las  tribus  principales  de  las  cercanías  de  Narra- 
gansett.  Enforecidos  por  los  actos  de  los  ingleses,  se  ven- 
garon duiante  el  invierno  de  1636,  matando  á  treinta  co- 
lonos. Los  ingleses  se  dirigieron  á  la  población  india  en 
que  se  hallaba  el  jefe  de  la  tnbu  con  sus  guerreros.  La 
acción  fué  reñida,  y  el  capitán  que  iba  al  fr^ite  de  los 
colonos,  «recurrió  en  aquel  crítico  momento  de  la  pelea,  >> 


(1]    Spencer,  Historia  de  los  E.  U. 
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diee  el  eseñtor  Trumbtdly  (1)  «á  un  espediente  qiie  tuvo 
ermejot  resultado.  Tomando  una  tea  y  dirigiéndose*  sus 
«oldadoe,  gritó:  «vamosá  quemarlos.»  Aeto  continu/o  en«^ 
tro  en  U9i  ^imgwoMj  y  aplibó  su  tea  á  las  esteras  qóe  les 
«ervian  de  cobertizo.  Prendió  el  fuego  instantáneamente 
con  tal  violencia,  que  todas  las  chozas  de  los  indios  se  vie- 
ron envueltas  en  una  sola  llamarada.  Grande  fué  enton- 
ces la  sorpresa  de  los  salvajes,  y  precisados  por  las  llamas 
á  salir  de  sus  guaridas  &  batnpo  raso,  sirvieron  de  blanoo 
á  los  soldados  ingleses.  Algunos  que  quisieron  ^(altar  la 
empalizada^  fueron  derribados  por  las  balas  de  loe  mos^ 
quetes.  Otros,  saliendo  desesperados  de  sus  chozas  incen- 
diadas, fueron  heridos  ó  heches  ttízas  con  la  espada.  Tal 
fué  el  terror  que  se  apoderó  de  ellos,  que  hubieran  prefe- 
rido volver  la  espalda  é.  sus  eaaemigos  y  arrojarse  en  me- 
dio del*  fuego.  La  extensión  y  violencia  del  incendio;. la 
llamarada  y  el  estruendo  de  la  mosquetería;  los  güitos  y 
alaridos  de^  los  hombres,  mujeres  y  niños  encerrados  en 
el  fuerte,  y  el  clamoreo  de  los  indios  auxiliares,  formaban 
oh  espectáculo  imponente,  aterrador.  En  poco  mas  de 
tina  hora,  se  consumó  esta  obra  de  destrucci^m^- quemá- 
ronse sesenta  mgwwmSy  y  -perecieron  quinientos  <í  m^ 
eieato?  indios,  bien  por  la  espada,  ora  devorados  per  las 
llamas.  A^í,  pues,  padres  é  hijos,  el  sannapy  el  sqímtfj, 
él  anektio  y  el.nifio,  t^K)9  ellos  perecieron  en  la  misma 
reina.»      . 

No  bien  terminada  «esta  desapiadada  ««tánzE,»  (2) 


(1)    Historia  del  Connecticut,  tom.  I.  página  81. 

(%)    Así  la  califica  el  escritor  norte-americano  Spencer,  en  su  obra  Historia 
de  loe  Estados-Unidos.  t 
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los  Hiñeses  vieron  vquB  fie  acareaba -«teeleradamaite  otro 
cuerpo  de  fecttods  de  las  aldeas  veóinas.  «Llenos  éstos 
de  ira,  al  ver  sus  choaaS"abra«adas  por  el  incendio,  ysi» 
eompañeros  degollados,.*  (1)  abalanzáronse  furiosos  ates 
blancos;  pero  todo  fué.  inútil:  las  destructoras  armas  ^ 
fuego  Los  x^ontiivierou  en  el  acto«  Empezada  asi  estsi  obra 
de  esterminio  por  la  milicia  del  Connectiout,  fiíó  llevada 
ásu'con^leta  coaclusion  durante  el  verano,»  (1637)  «pof 
las  mismas;  tropas,  en  unioa  de  las  fuenas  de.  M^ssackii* 
sets*  Los  pecuoda  fueron  desalojados  de  sus  madrigueras 
y  lanzados  á  los  pantanos;  sus  fuertes  quedaron  arrasados^ 
sus  guerreros  muertos,  y  sus  mujeres  y  niños  se  distíibo^ 
yeron  como  esclavos  entte  los  colonos:  Por  último,  los  jó- 
venes adultos  prisioneros,  fueron  también  vendidos  oomo 
esclavos  en  las  Indias  Occidentales.  A  los  pocos  que  e^ 
caparon  y>  se  diseminaron  entre  los  Narragansetts  y  loe 
Mobegans,  les  prohibiemn  que  en  lo  sucesiva  llevasen  el 
nombre  de  los  de.su  nación.  Los  colonos  censideraron  el 
buen  osito  de  esta*  guerca  dedestruccicm,  que  Uamarau 
db  los  scmgtdnanos  pa^miúi,  como  una  prueba  evidente 
de  If  divina  aprobación,  y  con  característico  orguUb  ca- 
taban 6  trascribian  numerosos  pasajes  del  Antiguo  Testa- 
mento, para  justificar  cuanto  habian  hecho.»  Esto  prMba 
que  los  protestantes  no  epan  mas  despreocupados  que  los 
bjombres  que  profesaban*  otras»  religio^ies,  y  que  jm%abah 
justificados  sus  actos  contra  los  paganos.  «Emperocw 
razón  pudiéramos  repetir  aquí,»  dice  el  historiador  nor- 
te-americano Spencer,  «el  deseo  manifestado  en  otra  oca- 

(1)    Spencer,  Historia  de  los  E.  U. 
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sion  por  el  piadoso  BoTíinsa»:  Hubierais  heeho  rn^Jor  eA 
com^erHr  ú  la  fé  cristiana/  ¿v  algmio^^tle  ellos  y,  miks  qu^ 
inaiaricuno  soh.y/V^^vñB  que  están  dempstraodo  q^ie 
loa  ociónos  inglesee  na  se  ocuparon  en  ap^urtar  de  la  ido- 
¡alaria  á  los  desgraciaos  indios;  qtie  faé  el  primer  pjaso 
dado  por  los  espadóles^  ^^'oisl  que .  evitaroii  los  sactífíoios 
humanos  y  endulzar  sn*  costumbres,  $ino  que  preyeron 
nías  senmllo  á  sus  intereses,  exterminarlos*  Anftes  de  la 
llegada  de  los  colonos  ingleses,  «los  hombres  que  babita-r 
ban  la  América  del  Norte,»  dice-  el  escritor  Tí>cqueville, 
«Yifvian  tranquiles  en  los. bosques.  Entregados  á  las  vici- 
situdes ordinarias  de  la  vida'salv^é  ostentaban  les  vicios 
y 'las  virtudes  de  los  pueblos  bárbaros.  Los  europeos, 
después  de  haber  dispersado  laá  tribus  indias^  en  los  leju- 
nos  desie#tos^  les  condenaron  á  una  vida^  errante  y  v^a-- 
hunda-llena  de  indescriptibles  nliserids.»  (1)  Nadie  se  ocu- 
pó de  instruir  á  los  indios  sino  á»  ex^terminarles^  sadie 
legidó  para  ellos,  ni  nadie ; pensó  mas. que  en  apoderarse 
de  los  sitios  que  ooopaban,  á  medida  que  la  población 
blanca  se  iba. aproximando  á  ellos.  .  ;     . 

El  mismo  sistema  que  los  colonos  ingleses  ban  seguido 
stis  descendientes  Los  uorte-amerieanos.  No  teniendo  en 
sila  yma&  sacngre  ninguna  india,;  sino  sieiklóvpoi'  decirlo 
asi,  lei(  ingleses  déla  América^  no  ven  en  ios  indios  i»no 
unos  seres  iuferioreó  á  ellos^  desprovistos  de  todo  derecho 
á  las  con«idera6ioneirde'les  pueblas  civilizados.  Ya  hé 
dicho  que  el  tribunal,  supremo  de  los  Estadoi^Uuidos,  en 
1810>  enütíeiido  su  dictáitten  por  jSaedio  del  Mariscal, 

(i)  '  ToéqueviUe,  Do  la  Detnocr^eia  en  Auérica.  tom.  í,  pég.  254. 
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jtiez  superior,  sostuvo  que  los  terntorios  ocupados  por  los 
indios  no  tenían  carácter  de  validez  que  pudiera  opon^ae 
al  dominio  directo  de  sus  tierras,  si  estas  convmian  ú 
Efftado.  En  consecuencia,  el  despojo  respectó  da  los  que 
pertenecen  á  la  ras»  aborígene  está  justífioado.  Para  sáW- 
var,  isin  embargo,  las  apariencias  y  darle  un  colorido  de 
legalidad  al  despojo,  han  adbptado  el  Bistema  de  compras 
que  practicaron  algunos  de  los  primeros  colonos,  y  qafl, 
como  liemos  visto^  no  era  mas  que  un  darcasmo  al  buen 
sentidor.  «Cuando  la  población  blaiíca,»  dice  Tócquevi- 
lle,  «empieza  á  aproximiorse  al  desiwto  ocupado  poruña 
tiacion  salvaje,  el  gobierno  de'  los  Estados^Unidos  entit 
comunmente  á  esta  última  una  embajada  aolemne:  los 
blancos  reúnen  á  los  indios  en  una  extensa  llanura^  y 
después  de  haber  comido  y  bebido  con  ellos,  lee  dicen : 
¿Qué  hacéis  en  el  país  de  vuestros  padres?  Pronto  ten- 
dréis que  desenterrar  sus  huesos  para  vivir  aqui:  ¿En  qné 
rale  mas  esta  comarca  que  habitáis  á  otra  cuttlquiers? 
¿Solo  hay  bosques,  pantanos .  j  praderas  donde  estáis,  ni 
sabríais  vivir  mas  que  bajo  el  b(A  en  que  habéis  *  nacido? 
Al  otro  lado  de  es^s  montañas  que  estáis  mirando  en  el 
horizonte,^ mas  allá  de  ese  lago  que  fi)rma  ú  ténuño  de 
vuestro  terrítorío  al  Oeste,  se  encuentran  extensas  0(Hna^ 
<^as^  donde  las  bestias  salvajes  se  orian  en  abondancia: 
vendadnos  vuestras  tierras  y  marchad  á  vivir  dichosos  én 
los  países  que  os  indicamos.»  Itespues^  «ate  discurso, 
añade  el  varias  teces  mencionado  Tocqueville,  «se  des- 
plega ante  la  vista  :de  los  intüos,  tfrmas  de  foégo,  ropajes 
de  lana,  barriles  de  aguardiente,  collares  de  vidrio,  bra- 
zaletes de  estaño,  vistosos  pendientes  y  espejos.  A  ia  vis- 


Digiti 


zedby  Google 


ia  46  estoe  vaxíadw  t)bjete8,  k)g  mdÍM  vmíIwí  sé  lee  »-- 
einúa  que  no  debidtan  rehusar  el  eottsentixxáeato  que  ee 
les'j^cle,  y  que  Heu  pfenio  el  gobierno  será  impotente 
paro:  garantisarlee  el  goce  de  s<u8  derechos.  ¿<}ué  hacer? 
Medio  eoni^eueidos^  medio  obligados,  los  iudioQ  se  aligan: 
van  ¿habitar  nuevos  desiertos  donde  los  blancos  ni)  loe 
dejarán  vivir  en  paz.  Asi  es  como  los  norte^-^unericanos 
adquieren  i  vil  precio  provincias  enteras. ;)> 

¡Y  á  esto  s^  da.  por  los  .£lóso£o8  e!  titulo  de  leig^dadí 
Nó  puado  imaginarme  que  su  ¿losof ia  esté  de  acuerdo  con 
el  recto  criterio  de  los  hombres  que  abrigan  verdades 
ros  sentimientos  de  humanidiul^  «  Nadie  p'uede  formarse 
idea,»  dice  el  escritor  refriado,  «de  los  espantosos  mdles 
que  aoompiman  á  estas  emigraciones  forzadas.  Eix  el  mo^ 
mentó  en  que  los  indios  han  dejado  el  suelo  én.que  vivie* 
ron  sus  padres,  quedan  agobiados  y  reducidos.  £1  $itio  á 
donde  van  &  fijar  su  residencia  está  ocupado  por  otros  pne*- 
blos  indios  que  tío  pueden  ver  sino  con  disgusto  á  los  que 
llegan  nuevamente,  Detrás  de  ell6s  está  el  hambre,  de^ 
lante  la  guerra,  por  todas  parjkes  la  miseria.  Con  el  finde 
escapar  de  tantos  cbemigos,  se  dividen:  cada  uno  de  ellos 
busca  ta  manera  de  aiskrse  para  encontrar  furtivamente 
los  medios  de  sostener. su  existencia,  y  vivé,  en  la  inmenr 
sidad  de  los  desiertos  como  el  proscurite  en  el  seno  de  las 
sojciedades  eivijiiaadas..  El  lazo  social,  deanes  de  haberse 
debilitado  por  largo  tiempo^  se  rompe  ent<mces.  No  hay 
ya  para  ellos  alli  patria;  ibuy  pronto  no  habrá  puebio; 
acaso  no  quedará  familia;  el  nombre  común  se  pierde,  la 
lengua  se  olvida,  las  señales  del  otigen  desaparecen,  la 
nación  india  ha  cesado  de  existir.  Apenas  Vive  en  el  re- 
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cti^rdo  áe  1«  aotigü^ades  mm^ricaiiM,  y  solo  es  conoci- 
da éé  algwioe'ftfaditoe  de  Europa.^)  No  hay  x^ovazon  que 
abñgme  «entiinientos  humanitarios^  que  no  pe  comprima 
al  vét  lanzadofir  de  sti¿  telterios  4  los  indioS'  j)or  los  colonos 
inglesas,  haciéndoles  huir  á  los  ¿^ntes  y  las  selvas  como 
bestias  feroces,  y  continuar  esa  obfa  de^despojo  y  desola- 
ción por  Stts  descendientes,  hasta  no  d^'at  una  sola  tribu 
en  medio  de  las  nneyas  poblaciones  qne  iban  levantando. 
El  mimio  Toeqneville,  de  qníen  llevo  hecha  mención  va- 
ria» vecjétfeft  este  capitulo,  vio  cotizar  en  18S1  el  Mississipí 
á  las  filtimas  tribus^  arrojadas  por  medio  de  esas  ventas  de 
tefísno  Toreadas  y  á  vil  preció,  y  pinte  con  los  colores 
mas  tiernos  y  sentidos  el  conmovedor  espectácnlo  que 
presehtaban  aqucíllos  desgraciados  j  que  llevando  consigo 
las  ceniías  de  sus  mayores,  se  dirigían, -vertiendo  lagri- 
mas; á  la  derecha  orilla,  para  ftmdar  una  nueva  patria, 
dando  el  último  adiós  al  cafo  snelo  en  que  vieron  correr 
los  dias  mas  felices  de  la  vida.  «Yo  he  visto  con  mis  pro- 
pios ojoá,:^  dice,  «muchas  de  esas  miserias  que  acabo  de 
describir,»  relativas  A  lá  íaasa  india:  «yo  he  contemplado 
conmovedores  males  que  seria- imposible  describir.  Al  ter- 
itíinar  el  año  de  1831  me  haliaba  yo  sobre  la  orilla  iz- 
quierda del  Mississipí,  en  un  sitio  conocido  por  los  euro- 
peos com  el  notíibre  de  Meáfts'  Mientras  me  hallaba  en 
este  lugar,  vi  Megar  nin '  número  considerable  de  indios 
Choctaivs:  estos  sah-ujes  dejaban  su  país,'  y  buscaban  el 
paso  para'  dirigirse  ala  orilla  derecha  del  Mtssissipi,  don- 
de se  lisonjeaban  encOritraruh  asüo  que  el  gobierno  ame^ 
ricano  les  había  proinetido.  Era  la  estkoion  mas  cruda  del 
invÍOTnof,  y  el  Mo  se  hacia  sentir  este  ano  en  aquel  país 
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con  una  fuerza  desusada;  la  nieve  se  habla  endurecido 
sobre  la  tierra,  y  el  rio  arrastraba  enormes  témpanos. 
Los  indios  llevaban  con  ellos  sus  familias;  conduelan  en 
seguida  los  heridos,  los  niños  recien  nacidos  y  los  ancia- 
nos próximos  á  la  tumba.  No  tenían  ni  tiendas  de  campa- 
ña, ni  carros,  sino  solamente  algunas  provisiones  y  armas. 
Yo  les  vi  embarcarse  para  atravesar  el  gran  rio,  y  este 
espectáculo  solemne,  no  se  borrará  jamás  de  mi  memoria. 
No  se  escuchaba  en  esa  multitud  reunida  ni  sollozos  ni 
quejas:  todos  callaban.  Su  desgracia  era  muy  antigua,  y 
la  consideraban  irremediable.  Los  indios  hablan  entrado 
ya  todos  en  las  embarcaciones  que  doblan  conducirles; 
sus  perros  quedaban  aun  en  la  ribera:  cuando  estos  fieles 
animales  vieron  en  fin  que  sus  amos  iban  á  alejarse  para 
siempre,  lanzaron  lastimeros  ahullidos,  y  se  lanzaron  á  la 
vez  en  las  heladas  aguas  del  Mississipí  y  siguieron  á  na- 
do á  sus  amos.» 

Pero  ni  aun  en  el  sitio  á  donde  se  retiraron  para  que 
les  dejaran  vivir  tranquilos,  logran  permanecer  por  largo 
tiempo;  y  es  lo  cierto  que  de  los  millones  de  aborígenes 
que  poblaban  los  vastos  territorios  de  la  América  del  Nor- 
te, solo  quedan  algunas  tribus  errantes,  desparramadas 
en  los  vastos  desiertos  del  Oeste.  Todos  los  demás  han  pe- 
recido por  la  espada  ó  el  plomo,  ó  bien  por  los  trabajos  y 
privaciones  de  la  vida  nómade.  «Yo  creo,;>  dice  el  escri- 
tor mencionado  por  mí  hace  poco,  «que  la  raza  indiana 
de  la  América  del  Norte  está  condenada  á  perecer,  y  no 
puedo  menos  de  creer  que  el  dia  en  que  los  hombres  blan- 
cos se  establezcan  sobre  las  márgenes  del  Océano  Pacífico, 
habrá  cesado  de  existir.»  La  compra  adquirida,  no  por 
Tomo  X.  122 
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voluntad  del  forzado  y  débil  vendedor,  sino  por  miedo  al 
ambicioso  comprador,  era,  pues,  un  sarcasmo  al  derecho 
natural.  La  censura  de  los  filósofos  contra  la  España  por- 
que no  observó  ese  sistema  hipócrita,  cae  por  el  ligero 
examen  que  acabamos  de  hacer,  sobre  los  que  lo  pusieron 
en  planta.  Con  ese  sistema,  los  españoles  que  dos  siglos 
antes  habian  descubierto  el  Nuevo-Mundo,  podian  haber 
comprado  toda  la  parte  de  la  América  que  se  hallaba  en 
las  mismas  circunstancias  que  la  región  que  hoy  forma 
los  Estados-Unidos,  al  bajo  precio  de  cascabeles,  campa- 
nitas,  cuentas  de  vidrio  y  espejitos,  que  eran  tesoros  de 
inestimable  precio  para  los  habitantes  de  aquel  Nuevo- 
Mundo  descubierto.  Pero  aun  para  exigir  que  los  españo- 
les hubiesen  obrado  como  dos  siglos  después  obraron  los 
colonos  ingleses  así  como  sus  descendientes,  seria  preciso 
que  todas  las  posesiones  adquiridas  por  la  corona  de  Cas- 
tilla se  hubiesen  hallado  en  las  circunstancias  de  las  tri- 
bus de  la  América  del  Norte;  pero  en  esas  condiciones 
solo  se  hallaban  las  islas  de  las  Antillas  y  algimos  otros 
puntos  ;  mas  de  ninguna  manera  el  Perú  ni  la  vasta  y 
preciosa  región  que  los  españoles,  admirados  de  la  belle- 
za que  presentaba,  llamaron  Nueva-España.  No  eran  los 

Superioridad  habitantes  de  esta  hermosa  parte  de  la  Amé- 
*^^  Anáhuwí*  ^^  ^^^^  ^^  ^^®  ^®  levantaban  las  pintorescas  po- 

Bobre  los  de    blacioucs  del  Auáhuac,  tribus  errantes  y  va- 

la  América  del         ,         j  „  .    •  i      i 

Norte.  gabundas  como  aquellas  que  vivían  de  la 
caza,  sin  domicilio  fijo,  sin  ciudades  y  sin  leyes,  dispues- 
tas, aunque  con  algún  esfuerzo,  á  deshacerse  de  un  ter- 
reno inculto,  donde  nada  habia  construido  ni  formado, 
donde  la  única  señal  de  que  existian  seres  pertenecientes 
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á  la  gran  familia  humana,  era  la  huella  impresa  en  la 
tierra  por  el  pié  del  salvaje  que  iiabia  cruzado  en  perse- 
cución de  la  caza,  sino  que  eran  hombres  muy  superiores 
en  inteligencia  á  las  razas  norte-americanas;  que  forma- 
ban naciones  relativamente  civilizadas,  cuyas  institucio- 
nes políticas  revelaban  su  adelanto;  con  grandiosas  ciu- 
dades y  villas  perfectamente  edificadas,  no  con  humildes 
chozas  de  paja,  sino  oon  casas  de  cal  y  canto,  descollando 
algunos  monumentos  que  nos  recuerdan,  como  dice  muy 
bien  Prescott,  «la  primitiva  civilización  de  Egipto  y  del 
Indostan;»  con  un  sistema  judicial  bien  establecido;  con 
un  código  de  leyes  de  acuerdo  con  las  costumbres  y  las 
exigencias  de  aquellas  sociedades ;  con  historiadores  y 
poetas  que  consignaban  por  medio  de  la  escrito-pintura 
en  grandes  libros  hechos  de  hojas  de  maguey,  los  hechos 
mas  gloriosos  de  sus  respectivos  países;  con  tribunales 
superiores  sostenidos  con  el  producto  de  una  parte  de  la 
tierra  de  la  corona,  advirtiéndose  en  el  curso  de  los  pro- 
cedimientos judiciales  un  orden  y  una  decencia  admira- 
bles; con  bastante  adelanto  en  algunas  artes  y  en  diver- 
sos ramos  de  industria;  con  terrenos  con  esmero  cultiva- 
dos; con  grandes  mercados  y  numerosos  ejércitos,  y  con 
una  ilustración,  en  fin,  relativamente  admirable.  Pueblos 
de  esta  manera  constituidos,  no  hubieran  vendido  á  los 
Puritanos  ni  á  nadie,  sus  cultivadas  provincias,  llenas  de 
hermosas  villas  y  ciudades  con  sus  grandes  mercados  y 
un  comercio  bastante  activo,  no  por  veinticuatro  duros,  ni 
en  cambio  de  cuentas  de  vidrio,  por  agradables  que  éstas 
apareciesen  á  sus  ojos.  Por  el  contrario;  semejante  propo- 
sición la  hubieran  recibido  como  una  imperdonable  ofen- 
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Q«®  la       sa  á  su  acendrado  patriotismo,  y  la  muerte  de 

proposición  de  ^         ^  i  •  /»   • 

compra  de     los  proponen tes  en  la  piedra  délos  sacrificios, 

írv-sfatm:  habría  sido,  sin  duda,  la  respuesta  á  la  aln 

un  insulto     ^tirda  proposición.  Ya  se  ve,  pues,  que  no 

por  las  naciones  .        .    .      , 

de  Anáhuac.  hay  justicia  de  parte  de  los  filósofos  escrito- 
res extranjeros  y  de  los  que  les  han  seguido,  en  tratar  de 
inculpar  á  los  españoles  en  no  haber  puesto  en  planta  ese 
sistema  observado  por  algunos  colonos  ingleses,  y  en  dar- 
les, por  no  haber  obrado  como  éstos,  el  epíteto  de  usurpa- 
dores. Asombra  ciertamente  que  escritores  que  blasonan 
de  filósofos,  presenten  como  dignos  y  grandiosos,  esos  su- 
perficiales ejemplos  que,  lejos  de  adaptarse  á  los  santos 
fueros  de  la  justicia,  impulsan  al  engaño  y  la  malicia. 
Que  la  España  No;  la  España  no  trató  de  adquirir  la  pose- 
entró  con      gj^^^  ^^  j^g  vastos  terreuos  de  la  América  por 

mas  legítimos  ^ 

títulos  que     el  insignificante  precio  de  algunos  barriles 

venta, en      de  aguardiente  ó  deslumbradores  dijes.  La 

posesión  de  las  Egpaga  entró  en  posesión  de  los  países  de  Ana- 

provincias  de         -^  ^  ^ 

Anáhuac,  huac  cou  mas  legítimos  títulos  que  los  que 
vohant"ad^de  1^  pudieran  dar  la  falaz  compra  de  algunos 
^^^^'  terrenos  para  asentar  sus  reales  y  exterminar 
luego  á  la  raza  india,  como  hicieron  los  colonos  ingleses. 
La  España  presenta  un  título  mas  cierto  y  mas  humano 
que  el  que  presentan  los  Puritanos,  que  es  la  espontánea 
donación,  la  sujeción  enteramente  libre  y  voluntaria  de 
los  pueblos  de  Anáhuac  á  la  corona  de  Castilla.  Varias 
causas  concurrian  á  que  fuese  expontánea  la  unión  de  las 
naciones  de  Anáhuac  á  los  españoles:  el  ardiente  deseo 
de  sacudir  el  yugo  de  los  mejicanos;  el  afán  devengarse, 
destruyendo  el  imperio  de  los  que  les  habían  oprimido,  y 
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el  respeto  á  la  tradición  religiosa  que  les  hizo  creer  que 
los  españoles  eran  los  hombres  blancos  recomendados  por 
el  dios  del  aire  Quetzatcoatl,  como  legítimos  dueños  de 
todas  las  tierras  de  aquella  parte  de  la  América,  por  los 
cuales  serian  bien  gobernados. 

El  primero  que  solicitó  el  favor  y  amistad  de  los  espa- 
ñoles, suplicando  á  Hernán  Cortés  que  pasase  á  habitar 
en  su  ciudad,  fué  el  cacique  de  Cempoal,  reino  conquis- 
tado por  los  emperadores  mejicanos.  (1)  En  la  conferencia 
que  tuvo  en  compañía  de  otros  caciques  de  diversos  pue- 
blos con  el  jefe  español,  se  quejó  amargamente  de  Moc- 
tezuma y  sus  empleados,  manifestando  que  hacia  poco 
habia  sido  sojuzgado  su  reino  por  los  mejicanos,  cu- 
ya opresión  tiránica  les  era  insoportable  á  los  pueblos, 
pues  además  de  los  vasallos  de  ambos  sexos  que  les  pedia 
anualmente  para  el  sacrificio,  no  tenían  segura  ni  aun  la 
honra  de  sus  hijas  ni  de  sus  esposas.  (2)  Hernán  Cortés 
les  prometió  que  les  defendería  de  las  injusticias  de  Moc- 


il) «Vimos  venir  doce  indios,  y  venian  de  hablar  á  su  cacique  y  nos  traían 
írallinas  y  pan  de  maíz,  y  dijeron  á  Cortés  con  nuestras  lenguas,  que  su  sefior 
enviaba  aquellas  gallinas  que  comiésemos,  y  que  nos  rogaba  que  fuésemos  k 
su  pueblo.»  Bemal  Díaz  del  Castillo.  Conq.  de  Nueva-Bspafía,  tomo  I,  capítu- 
lo XLIV,  pág.  191. 

(2)  «Dando  suspiros»  el  cacique  de  Cempoal,  «se  quejó  reciamente  del  gran 
Montezuma  y  de  sus  gobernadores,  diciendo  que  de  poco  tiempo  acá  le  habia 
sojuzgado,  y  que  le  habia  llevado  todas  sus  joya«  de  oro,  y  les  tiene  tan  apre- 
miados, que  no  Osan  hacer  sino  lo  que  les  manda.  Y  contaba  de  sus  grandes 
poderes»  de  Moctezuma;  «y  demás  de  contar  por  qué  via  é  modo  los  habia  su- 
jetado, que  cada  año  les  demandaba  muchos  de  suis  hijos  y  hijas  para  sacrificar 
y  otros  para  servir  en  sus  casas  y  sementeras,  y  otras  muchaa  quejas,  que  fue- 
ron tantas,  que  ya  no  se  me  acuerda;  y  que  los  recaudadores  de  Montezuma  les 
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tezuma,  y  entonces  todos  los  nobles  y  caciques  allí  reu- 
nidos, prometieron  obediencia  al  monarca  de  Castilla  y 
reunir  sus  ejércitos  para  que,  unidos  á  los  hombres  blan- 
cos, derrocasen  el  imperio  azteca.  Esta  solemne  alianza 
que  fué  leal  y  sincera,  le  puso  á  Hernán  Cortés  en  pose- 
sión de  cincuenta  villas  y  con  facultades  para  disponer 
de  cincuenta  mil  hombres  de  guerra.  (1)  A  los  numero- 
sos pueblos  agregados  de  esta  manera  expontánea  á  la  co- 
rona de  Castilla,  título  mas  noble  y  legítimo  para  los  es- 
pañoles, que  el  que  les  pudiera  haber  dado  el  de  compra 
de  algún  terreno  en  cambio  de  licores  ó  de  baratijas  de 
insignificante  valor,  siguió  la  unión  de  la  importante  y 
belicosa  república  de  Tlaxcala,  enemiga  implacable  de 
los  mejicanos,  de  quienes  estaba  justamente  ofendida. 
Cierto  es  que  antes  de  esa  alianza  combatieron  valerosa- 
mente contra  los  españoles ;  pero  estos  combates  recono- 
cieron por  causa  única,  la  creencia  de  que  los  hombres 
blancos  se  hallaban  de  acuerdo  con  Moctezuma  para  so- 
juzgarles, pues  sabian  que  habian  recibido  de  éste  desde 


tomaban  sus  mujeres  é  hijas  si  eran  hermosas,  y  las  forzaban:  y  que  lo  mismo 
hacian  en  aquellas  tierras  de  la  lengua  de  Totonaque,  que  eran  mas  de  treinta 
pueblos;  y  Cortés  les  consolaba  con  nuestras  lenguas  cuanto  podia,  é  que  los 
favoreceria  en  todo  cuanto  pudiese,  y  quitarla  aquellos  robos-y  agrrarios.»  Ber- 
na! Díaz  del  Castillo.  Hist.  de  la  Conq.,  tomo  I,  caps.  XLV  y  XLVI,  peinas 
194  y  198. 

(1)  <Y  dejé  toda  aquella  provincia  dé  Cempoal  y  toda  la  sierra  comarcana 
¿  la  dicha  villa»  (parte  de  la  Sierra  Madre  donde  están  los  totonacos)  «que  se- 
rán hasta  cincuenta  mil  hombres  de  gruerra  y  cincuenta  villas  y  fortalezas, 
muy  seguros  y  pacíficos,  y  por  ciertos  y  leales  vasallos  de  V.  M.  como  hasta 
agt)ra  lo  han  estado  y  están.»  Segrunda  carta  de  Hernán  Cortés  á  Carlos  V.  fe- 
cha en  Segiira  de  la  Sierra  á  90  de  Octubre  de  1520. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   XVII.  975 

que  desembarcaron  en  Veracruz,  grandiosos  regalos  de 
crecido  valor.  (1)  Por  eso,  cuando  desengañados  de  su 
error,  llegaron  4  saber  que  no  existia  dolo  en  los  hombres 
blancos,  se  unieron  á  éstos  con  la  sinceridad  mas  profun- 
da, dando  pruebas  inequívocas  de  su  lealtad  y  de  la  no- 
bleza de  sus  corazones  en  los  momentos  mas  angustiosos 
para  los  españoles.  La  sinceridad  con  que  se  unieron  á  la 
corona  de  Castilla,  está  patente  en  el  noble  rasgo  de  hospi- 
talidad con  que  acogieron  al  mermado  ejército  de  Hernán 
Cortés,  después  del  abandono  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  la 
terrible  noche  triste.  Volvian  sin  armas  de  fuego,  heridos- 
casi  todos  los  soldados,  necesitados  y  enfermos.  La  ocasión 
no  podia  ser  mas  favorable  para  destruirlos,  si  la  alianza 
no  se  habia  verificado  mas  que  por  temor;  pero  lejos  de  es- 
to, el  senado  de  la  república  tlaxcalteca,  en  nombre  de  es- 
ta, pretextó  solemnemente  á Hernán  Cortés,  que,  habiendo 
unido  su  suerte  á  la  de  los  españoles,  les  ayudarían  hasta 
reparar  el  mal  sufrido  ó  morir  en  la  demanda,  pues  á 
ello  les  obligaba  su  lealtad  y  el  haber  reconocido  por  rey 
al  monarca  de  Castilla.  (2)  A  la  firme  alianza  de  la  na- 
ción tlaxcalteca,  siguió  la  de  la  república  de  Huexotzin- 
co,  continuando  la  del  príncipe  Ixtlilxochitl,  hermano  del 


(1)  «Toda  TJaxcala  estaba  puesta  en  armas  contra  nosotros,  porque,  seg-un 
pareció,  ya  tenían  noticia  cómo  íbamos  y  que  llevábamos  con  nosotros  muchos 
amigos,  así  de  Cempoal  como  los  de  Zocotlan  y  de  otros  pueblos  por  donde  ha- 
bíamos pasado,  y  todos  solían  dar  tributo  á  Moctezuma,  tuvieron  por  cierto 
que  íbamos  contra  ellos,  porque  les  tenían  por  enemígros;  y  como  otras  veces 
los  mejicanos  con  mafias  y  cautelas  les  entraban  en  la  tierra  y  se  la  saquea- 
ban, así  creyeron  querían  hacer  hora.»  Bernal  Díaz  del  Castillo.  Hist.  de  la 
Conq.,  tom.  I,  cap.  LXII,  pág.  265. 

(2)  Puede  ver  el  lector  esto,  en  el  tomo  III  de  esta  obra,  pégs.  475  y  476. 


Digiti 


zedby  Google 


976  HISTOEIA   DE   MÉJICO. 

rey  de  Texcpco,  que  gobernaba  una  parte  del  reino  de 
Acolhuaean,  ofreciéndole  unir  su  ejército  al  suyo  para  der- 
rocar el  imperio  de  Moctezuma ;  la  de  los  señores  de  las 
importantes  poblaciones  de  Coatlilchan,  Huexotla  y  Aten- 
go; la  del  reino  de  Chalco,  cuyos  bravos  habitantes  soli- 
citaron con  afán,  pertenecer  á  la  corona  de  Castilla  para 
sacudir  el  yuge  de  los  emperadores  mejicanos  que  les  ha- 
bian  conquistado;  y  al  empezar  el  sitio  de  Méjico,  aun  la 
de  los  pueblos  sitiados  en  la  laguna  en  que  se  ostentaba  la 
poderosa  Tenochtitlan.  No  fué  menos  expontánea  la  unión 
del  poderoso  reino  de  Miclioaean  á  la  corona  de  España, 
ni  la  alianza  del  cacique  de  Tebuantepec  que  envió  á  los 
principales  de  su  nación,  á  que  manifestasen  á  Hernán 
Cortés  que  le  contase  entre  los  subditos  del  monarca  es- 
pañol. Así  no  solo  las  pro\-incias  y  reinos  que  hablan  si- 
do tributarios  de  los  emperadores  mejicanos  reconocieron 
voluntariamente  á  España  por  metrópoli,  sino  también 
los  que  se  hablan  conservado  independientes,  entre  los 
cuales  no  debemos  olvidar  á  Chinantla,  provincia  situa- 
da hacia  Veracruz,  cuyos  habitantes  se  manifestaron  fi- 
delísimos á  los  españoles.  Aun  el  mismo  emperador  me- 
jicano Moctezuma,  la  nobleza,  los  caciques  y  el  ejército, 
hablan  reconocido  al  soberano  de  Castilla,  creyendo  á  los 
españoles  como  los  prometidos  por  el  dios  Quetzalcoatl 
para  gobernar  los  pueblos  del  Anáhuac,  y  la  unión  del 
país  entero  á  la  corona  de  Castilla  se  hubiera  operado  sin 
disparar  un  solo  tiro,  si  la  imprudencia  cometida  en  Mé- 
jico por  Alvarado,  en  ausencia  de  Cortés,  no  hubiese  tras- 
tornado la  admirable  política  de  este  hombre  extraordi- 
nario, haciendo  que  se  sublevase  la  capital,  que  fué  causa 
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del.  sitio  de  la  corte  de  los  emperadores  por  todas  las  na- 
ciones que  habían  estado  supeditadas  por  ella.  Esta  es  la 
verdad  de  los  hechos:  esta  es  la  manera  con  que  pasaron 
al  dominio  de  España  los  bellos  países  que  acogieron  con 
entusiasmo  á  Hernán  Cortés.  Los  actuales  mejicanos,  así 
descendientes  de  españoles  como  de  la  raza  aborígene,  pue- 
den gloriarse  de  no  descender  de  hombres  que  compraron  á 
vil  precio  algunos  pedazos  de  terreno  para  apoderarse  de 
todos,  como  lo  hicieron  los  colonos  ingleses  en  la  América 
del  Norte,  exterminando  á  los  infelices  indios  que  se  vie- 
ron obligados  á  venderlos,  ni  de  tímidos  vendedores  de  la 
tierra  en  que  hablan  nacido.  No  esr  una  tierra  que  fué 
usurpada  ni  mal  vendida  por  sus  ascendientes  la  que  fe- 
lizmente poseen,  si  no  el  país  unificado  por  la  expontá- 
nea  alianza  de  dos  razas  valientes  y  dignas  que  se  respe- 
taron la  una  á  la  otra.  La  posesión  adquirida  por  algunos 
frascos  de  aguardiente  ó  por  una  veintena  de  duros,  como 
hicieron  los  colonos  ingleses,  no  tiene  ni  la  legalidad  ni 
la  fuerza  que  la  adquisición  alcanzada  por  la  alianza  pedi- 
da expontáneamente  por  los  pueblos,  para  sacudir  el  yu- 
go de  una  potencia  opresora.  Dígase  después  de  esto,  con 
la  sinceridad  que  debe  hacerlo  el  hombre  honrado,  sino 
fueron. mas  nobles  y  legítimos  los  títulos  de  los  espa- 
ñoles á  la  posesión  de  las  provincias  que  unió  Hernán 
Cortés  á-  k  corona  de  Castilla,  que  el  doloso  de  compra 
puesto  en  planta  por  los  colonos  ingleses  y  sus  descen- 
dientes. . 
Los  indios  de       Q^j^  i^  simple  éxposiciou  de  los  hechos, 

las  colonias  -^  ^  ^    ^ 

inglesas  fueron  quoda  patentizada  la  injusta  inculpación  de 
lol  de  las     ^^^  filósofos  hácia  los  cspañolcs  en  no  haberse 
Tomo  X.  123 
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"españolas  se  valido  del  sistema  de  compra  «á  poco  pro- 
«onservan  aun.  qIq^^^  y  j^  pasioii  parcial  con  que  han  visto  á 
los  colonos  ingleses,  cuando  no  han  levantado  la  voz  para 
manifestar  que  «ese  poco  precio»  con  que  los  extranjeros 
compraron  algunos  terrenos  de  la  América  del  Norte,» 
no  les  daba  derecho  para  destruir,  esclavizar  y  arrojar  á 
los  mas  remotos  desiertos,  como  lo  hicieron,  á  los  desgra- 
ciados indios.  El  cargo  que  esos  filósofos  han  dirigido  á 
los  españoles  consignando  que  prefirieron  enseñorearse  de 
las  tierras  «por  medio  de  k  mortandad  y  sangre  de  los 
indios j»  únicamente  les  corresponde,  según  el  testimonio 
irrecusable  de  la  historia,  á  los  colonos  ingleses  y  holan- 
deses de  la  América  del  Norte,  actualmente  república  de 
los  Estados-Unidos.  «Todas  las  tribus  indianas  que  habi- 
taban en  otro  tiempo  el  territorio  de  la  Nueva-Inglater- 
ra,» dice  Tocqueville,  (1)  «los  Narragansetes,  los  Mohica- 
nos,  los  Pocotes,  no  viven  ya  mas  que  en  la  memoria  de 
los  hombres:  los  lipanes,  que  recibieron  á  Penn  hace 
ciento  cincuenta  años  en  las  riberas  del  Delaware  han  de- 
saparecido igualmente.  Yo  he  encontrado  los  últimos  iro- 
queses,  y  me  pidieron  limosna.  Todas  las  naciones  que 
acabo  de  nombrar,  se  extendian  en  otro  tiempo  hasta  las 
orillas  de  la  mar;  en  nuestros  dias  es  preciso  andar  mas 
de  cien  leguas  al  interior  del  continente  para  encontrar 
un  indio.  Estos  salvajes  no  solamente  se  han  retirado,  sino 
que  han  sido  destruidos.» 

Esta  ha  sido  la  suerte  de  los  indios  de  la  América  del 
Norte  con  los  colonos  ingleses  que'  compraron  «á  poco 


(1)    Be  la  democracia  en  América,  tomo  II,  página  269. 
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precio»  algunos  terrenos,  para  apoderarse  de  todos.  Mas 
de  cien  leguas  es^  preciso  andar  en  los  Estados-Unidos 
para  encontrar  un  indio  errante  ó  pidiendo  limosna,  mien- 
tras, en  la  actual  república  mejicana,  en  la  hasta  1821, 
Nueva-España,  no  da  el  viajero  un  paso  sin  encontrarse 
con  pintorescos  pueblos  de  indios  laboriosos,  entregados  á 
la  agricultura  y  á  diversas  ocupaciones,  artes  y  oficios, 
viviendo  en  sociedad  y  llenando  los  mercados  con  los  pro- 
ductos suyos  que  llevan  á  las  grandes  poblaciones.  Mien- 
tras los  ingleses  y  sus  descendientes  no  ban  dejado  en  los 
vastos  terrenos,  de  los  Estados-Unidos  mas  que  algunas 
miserables  y  cortas  tribus  que  vagan  errantes,  envueltas 
en  la  barbarie  primitiva,  por  los  desiertos  del  Oeste,  los 
españoles  dejaron  en  la  Nueva-España,  cuando  esta  se  hizo 
independiente,  seis  millojies  de  indios,  ó  sea  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  población,  que  se  ocupan,  como  be  dicho, 
en  la  labranza,  en  la  cria  de  los  ganados,  en  toda  clase  de 
oficios  y  artes,  y  en  proveer  á  las  grandes  poblaciones,  de 
gallinas,  de.  huevos,  de  queso,  de  frutas,  de  verdura,  de 
leña,,  de  carbón  y  de  otros  varios,  efectos  de  primera  nece- 
sidad que  forman,,  la  abundancia  de  los  mercados,  con  po- 
sitiva.  beneficio  de  la  sociedad  entera:  seis  millones  de 
indios,  cuyos  ascendientes,  recibieron  como  primer  hene- 
ficio  de  los  españoles,  la  extinción  de  los  sacrificios  hu- 
manos que  privaban  anualmente  al  país  de  veinte  mil 
personas  de  ambos  sexos;  y  que  educados  luego  en  las 
máximas  del  Evangelio  y  protegidos  por  benéficas  leyes 
especiales,  dictadas  por  los  reyes  católicos  para  protegerles 
como  á  hijos  muy  queridos,  vivieron  tranquilos  en  el  mis- 
mo suelo  en  que  vieron  correr  los  dulces  dias  de  la  infan- 
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cia,  y  donde  descansaban  las  cenizas  de  sus  mayores.  Los 
destructores  de  los  indios  fueron,  pues,  los  colonos  ingle- 
ses y  holandeses:  los  conservadores  de  ellos,  los  españoles. 
«El  pueblo  y  gobierno  español,»  dice  el  filósofo  escritor 
mejicano  Don  Víctor  José  Martínez  que  ama  á.  la  vez  que 
la  gloria  de  su  patria  el  buen  nombre  de  sus  ascendientes 
españoles,  «lejos  de  destruir  como  el  inglés  y  los  diraiás 
no  católicos  en  sus  respectivos  casos,  al  pueblo  conquis- 
tado, le  llenaron  de  privilegios  y  consideraciones.»  (1) 
Estos  son  hechos  innegables  que  ée  hallan  actualmente  á 
la  vista  del  mundo  entero  y  que  son  la  contestación  mas 
irrecusable  y  elocuente  que  patentiza  el  error  y  la  pasión 
de  los  que,  guiados  por  desleales  informes,  han  emitido  su 
opinión,  con  perjuicio  de  la  justicia,  que  es  el  de  la  his- 
toria. El  paralelo  que  he  juzgado  conveniente  hacer  para 
Que  el  paraiek)  destruir  las  falsas  apreciaciones  de  los  filó- 

entre  ingleses  x        •     j  x        i    j 

y  españoles    soios  oscntoros  extranjeros  respecto  al  dere- 
respectoáio'  ^j^^  ^^  posesion,  OS  verdaderamente  honroso 

que  hicieron  ^  ' 

por  los  indios  es  para  los  españolcs,  y,  en  consecuencia,  para 

honroso  para     ,  . .  j  _  ,  , 

los  segundos  ¿  ^^^  mojicanos,  asi  de  raza  española  como  de 
Ja  vez  que  para  j^ixta  y  de  india;  pues  queda  patentizado,  que 
meúicáhos.  no  descienden  de  débiles  hombres,  sin  amor 
patrio,  capaces  de  haber  vendido  el  suelo  en  que  nacieron, 
por  deslumbradoras  baratijas,  sino  de  naciones  dignas, 
que  iban  entonces  á  la  vanguardia  de  la  civilización,  las 
de  Anáhuac,  en  el  Nuevo-Mundo,  y  la  españda  en  la 
Europea,  obrando  aquellas  por  convicción  politicen  su 


(1)    Sinopsis  histórica,  filosófica  y  política  de  las  revoluciones  mejicanas, 
tomo  I,  pág.  12. 
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unión  á  la:  España,  y  dictando  esta  las  leyes  qwd  jiizgó 
mas  hninanitarias  para  ilnstrar  y  hacerlas  crecer,  como  se 
ilustraron  y  crecieron,  en  vez  de  destruirlas  y  hacerlas 
mas  salvajes,  como  lo  veriñcaron  los  colonois  iilglesee  con 
las  desgraciadas  trihus  de  la  América  del  Norte. 
Error  en  que  ^0  han  cstado  mas  acertados  los  escritores 
loa  escritores  extraníeros  y  los  que  han  abrazado  sus  ínjre- 

extranjeros  han     ^.'^  ^  \       ^  /.i/. 

incürHdoai    ciacioncs  oomo  profundamente  nlosóficae,  e¿ 

co^ncesiwi^dei   ^^^^^^  ridicwUzar  el  título  de  donación  del 

Papa  áiareorona  Papa  Alejandro  VI  á  los  reyes  católicos  de 

de  España  .  i  t    . 

respeeto  á  las  España,  rclativo  á  las  tierras  que  descubne- 
tierras       g^j^  ^jj  América.  Esos  escritores,  mas  satíricos 

descubiertas  en  ' 

América,  que  filósofos,  mas  apasionados  que  sinceros, 
mas  novelistas  ^  que  historiadores,  dejándose  llevar,  como 
tengo  ya  dicho  en  otra  parte-  de  esta  obra,  (1)  de  su  ge- 
nio epigramático,  han  tocado  este  punto  de  la  concesión^ 
recurriendo  al  género  satírico  y  burlesco,  impropio  cier- 
tamente de  li  gravedad  y  rectitud  con  que  deben  ser 
examinados  los  asuntos  importantes  pertenecientes  á  la 
historia.  Entre  los^  muchos  escritores  que,  atendiendo 
mas  que  á  la  enseñanza,  á  provocar  la  hilaridad  de  los 
lectores,  h«m  procurado  darle  un  carácter  burlesco  á  la 
donación  hecha  á  los  reyes  católicos  por  el  Papa,  hay 
uno  que,  con  malicioso  chiste  asienta,  xjue  Alejandro, 
repartiendo  reinos  y  provincias,  era  un  niño  en  materias 


(1)  TOilio  II  de  esta*  obra,  padrinas  1Í8  y  119.  ÍS1  lector  puede  ver  en  el  ex- 
presado tomo,  desde  la  página  117  hasta  la  121  inclusive,  todo  lo  relativo  á  la 
bula  de  concesión  y  el  objeto  noble  de  ella,  no  menos  que  sus  felices  resul- 
tados. 
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de  liberalidades^  comparado  con  el  Sumo  Ponti£ce  Ale- 
jandro VI.  «Después  que  Dios  dio  la  tierra  al  hombre,» 
añade,  «ya  solo  le  tocaba  al  Papa  conceder  i  España  la 
cuarta  parte  del  mundo.»  Esto  podrá  ser  una  gracia  pi- 
cante que  haga  reir  á  los  hombres  ligeros;  pero  que  eatt 
ittuy  lejos  de  merecer  que  sea  acogida  como  una  verdad 
por  las  personas,  que  buscan  el  sólido  saber.  La  Bula  del 
Papa  Alejandro  VI,  valiéndome  de  las  mismas  palabras 
Que  la  bou  del  que  teugo  emitidas  sobre  este  apunto  en  uno 
conce?iendoá  *®  ^^^  tomos  anteriores,  (1)  debe  mirarse  ba- 
España  la  tiprra  jo  otro  puuto  de  visto  mas  alto  y  trasceden- 

que  descubriese      ,       .  ,,  i      i         t  i    • 

en  América  tal.  AquoUa  era  la  época  de  los  descubn- 
entre  di^erelT  ^^^^^s,  y  todas  las  nacionos  corrían  en  pos 
naciones,  de  tierras  desconocidas.  Los  portugueses  te- 
nian  .varías  posesiones,  los  españoles  aoababan  de  descu- 
brir otras;  y  ambos  se  preparaban,  á  nuevos  descubri- 
mientos. Acaso  los  franceses,  los  ingleses  y  los  alemanes 
se  lanzasen  hacia  el  mismo  rumbo,  llegando  unos  y  otros 
é  los  mismos  puntos,  tomando  posesión  de  la  tierra  en  el 
sitio  en  que  desembarcasen.  A  no  existir  algún  documen- 
to que  declarase,  por  autoridad  que  todos  respetasen,  ¿ 
quién  le  oorrespondia  la  posesión,  se  habrían  suscitado 
funestas  guerras  que  hubieran  ensangrentado  eí  anelo 
descubierto,  y  en  las  cuales  cada  partido  hubiera  obliga- 
do á  tomar  parte  á  los  naturales.  Pues  bien;  la  autoridad 
del  Papa  era  la  que  entonces  acataban  todos  los  sobera- 
nos de  Europa,  y  la  bula  era  el  documento  que  evitaba 
conflictos  entre  las  naciones,  impedia  el  derrjtmamiento 

(1)    £1  segundo,  páginas  119  y  121. 
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de- sangre,  y  salvaba  á  los  indios  de  verse  envueltos  en 
la^  sangrientas  luehas  de  los  descubridores.  Los  descu- 
brináentos^y  de  todas  maneras,  eran  necesarios,  y  en  ellos 
estaban  interesados  la  humanidad,  la  civilización,  y  el 
bien;  de  los  habitantes  de  ambos  mundos.  Ellos  se  hu- 
bieran efectuado  mas  tarde  por  naciones  católicas  é 
no  católicas,  que  se  hubieran  disputado  sangrienta^ 
mente  el  dominio.  Fué,  pues,  un  bien  para  los  paí- 
ses descubiertos,  que  tod<m  respetasen  la  disposición  del 
Sumo  Pontífice,  y  ella  evitó,  entonces,  grandes  con- 
flictos entre  España  y  Portugal  i  Los  reyes  de  Espa- 
ña no  tenian  necesidad  de  la  donación  del  Papa  para 
adquirir  el  dominio  de  las  tierras  descubiertas  y  que  si- 
guiesen descubriendo,  toda  vez  que  igual  cosa  se  habia 
practicado  y  se  sigue  practicando  jK)r  todas  las  naciones 
del  globo  que  llegan  á  descubrir  alguna  parte  ignorada  y 
salvaje.  La  adquisición  del  Nuevo-Mundo  se  hubiera  ve- 
rificado de  la  misma  manera  sin  bula  que  con  ella;  pero 
al  solicdtarla,  su  donación  fué  benéfica  &  los  países  descu- 

La  bula  imponía  ^^®^^^'   Aquell'a   bula  estableció   como  cóm- 
alos rejwa     pensacion  á  la  gracia  otorgada,  la  propaga- 
buen  trato  de  ciou  de  la  lu2  civilizadora  del  Evangelio,  les 
Jos  indios,     imponia  á  los  monarcas  españoles  la  obliga- 
ción de  velar  por  el  buen  trato,  la  seguridad  y  la  instruc- 
ción de  los  sencillos  indios,  y  confióla  defensa  y  el  apoyo 
de  éstos,  á  los  misioneros,  entonces  respetados  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad. 

Lainglatei^rase  Setenta  y  seis  años  después  de  haber  pisa- 
""  mumí^"^  do  el  Nuevo-Mundo  los  españoles,  la  reina; 
derecho  ala    Jgabel  de  Inglaterra,  se  creyó  autorizada,  por 
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posesión  de  los  g^  g^jg^  voluntad,  papa  hacerse  dueña  de  todos 

países  que  ^       ^  ^ 

desotibriese.  los  territorios  que  sus  Yasallos  descubrieran 
también  en  América.  Ya  he  dicho  que  entonces,  como 
asienta  Tocqueville,  «estaba  generabnente  admitido  quelas 
tierras  del  Nuevo-Mundo  pertenecian  á  la  nación  europea 
que  primero  las  descubriese.»  En  1578,  la  expresada  sobe- 
rana de  la  Gran  Bretaña  concedió  una  patente  ¿  Sir  Hum- 
phrey  Gilbert,  caballero  de  distinción,  para  que  estableciese 
una  colonia  en  América.  Los  artículos  de  la  cédula  de  pri- 
vilegio otorgada  por  la  reina  de  Inglaterra,  son  dignos  de 
ser  conocidos,  pues  demuestran  las  idea3  dominantes  de 
aquella  época,  respecto  al  derecho  de  posesión,  j  prueban 
que  si  la  España  acudió  setenta  y  cinco  años  antes  á  soli- 
citar del  Papa  la  donación  de  lo  que  descubriese,  fué  por 
un  acto  de  respeto  y  de  atención.  El  documento  otorgado 
por  la  reina  de  Inglaterra,  és  el  de  una  persona  que  se 
juzga  con  absoluto  derecho  á  las  tierras  que  intenta  des- 
cubrir. <5^Isabel,»  dice  la  cédula  expresada,  «autoriza  á  Sir 
Humphrey  Gilbert  para  descubrir  y  tomar  posesión  de 
todas  las  remotas  tierras  habitadas  por  bárbaros,  que  no 
estén  ocupadas  por  ningún  príncipe  .ó  pueblo  cristiano;  le 
confiero  pleno  derecho  de  propiedad  del  suelo  de  los  paí- 
ses .de  que  pudiera  apoderarse;  le  faculta  á  él,  á  sus  here- 
deros y  cesionarios,  para  transferir  cualquiera  poroLon  de 
aquellas  tierras  que  tenga  por  ponveniente,  en  feudo  sim- 
ple, á  las  personas  quo  estén  allí  establecidas,  con  suje- 
ción á  las  leyes  de  Inglaterra,  y  ordena  .que  todas  las 
tierras  concedidas  á  Gilbert  dependerán  de  la  corona  de 
Inglaterra  en  homenaje,  mediante  el  producto  de' la  quinta 
parte  de  los  minerales  de  oro  y  plata  que. en  ellas  se  en- 
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contraren.»  La  cédula  otorgaba  también  pleno  poder  á 
Gilbert,  á  sus  herederos  y  cesionarios,  para  juzgar,  casti- 
gar, perdonar,  gobernar  y  regir,  según  su  buena  discre- 
ción y  política,  lo  mismo  eñ  las  causas  capitales  ó  crimi- 
nales, como  en  las  civiles,  igualmente  en  la  marina  que 
en  otros  ramos,  á  todas  las  personas  que  de  tiempo  en 
tiempo  fuesen  á  establecerse  en  dichas  comarcas;  y  decla- 
raba que  todos  loe  que  allí  se  domiciliasen  gozarían  de 
ios  mismos  privilegios  concedidos  á  los  extranjeros  libres, 
naturalizados  en  Inglaterra,  no  obstante  cualesquiera  ley, 
costumbre  ó  uso  contrario  á  esta  disposición.  Finalmente, 
prohibía  á  cuantas  personas  quisieran  ó  intentaran  esta- 
blecerse en  aquellas  regiones,  que  lo  hicieran  á  menos  de 
doscientas  leguas  en  contorno  de  cualquier  sitio  que  Sir 
Humphrey  Gilbert  ó  sus  asociados  hubieran  ocupado  du- 
rante el  plazo  que  se  fijaba  para  el  establecimiento  de  la 
colonia.  (1) 

La  patente  de  Por  csta  patente  vemos  á  la  reina  de  In- 
ingirtem^  no  S^'^^^^  disponer  de  los  terrenos  que  sus  va- 
daba  ninguna  sallos  descubriescn  CU  América,  como  de  una 

garantía  á  los  •    j    j  i       .x-  •  n 

indios:  la  bula  propiedad  legítima,  sin  que  en  ella  se  men- 
^^ai^enes^tar*^  ^^^^^  compra  ninguna,  ni  se  recomiende  la 
de  ellos.  proteccLon  hacia  los  indios,  como  lo  hicieron 
los  reyes  católicos,  ni  se  trate  mas  que  de  la  parte  que  á 
la  corona  le  podia  tocar  del  oro  y  la  plata  que  produjesen 
los  minerales.  En  esa  cédula  se  deja  arbitro  á  un  hombre 
para  que  juzgue  y  castigue,  según  estime  conveniente, 
sin  ver  que  así  se  dejaba  abierto  el  campo  á  la  injusticia 

(1)    Está  tomado  literalmente  de  la  Historia  de  los  Estados-Unidos,  por 
Spencer  y  continuado  por  Greeley. 
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y  al  capriclio,  y  se  posponía  el  bien  de  los  países  qne  se 
descubriesen,  al  interés  que  pudieran  producir  á  la  corona 
y  al  favorecido  por  ésta.  Comparemos  ahora,  sin  preven- 
ción y  con  toda  imparcialidad,  la  cédula  extendida  por  la 
reina  de  Inglaterra  disponiendo  de  los  países  que  se  des- 
cubran, y  la  bula  concedida  por  el  Papa  á  los  reyes  cató- 
licos, y  veamos  cuál  de  los  dos  documentos  cuenta  con 
mas  títulos  al  aprecio  de  las  sociedades  humanas.  La  pri- 
mera solo  se  ocupa  de  la  posesión,  no  por  el  bien  moral 
que  pudiera  resultar  en  favor  de  la  raza  india,  sino  por  la 
utilidad  material  que  debia  producir  á  la  nación  descu- 
Envia  Isabel    bridora.  La  bula  del  Papa,  por  el  contrario, 
si^erdotes^e  posponieudo  los  bieucs  del  descubridor  á  la 
acrisolada     felicidad  de  los  habitantes  de  los  pueblos  des- 

virtud  á  la  isla 

Española  ó  de  cubiertos,  docia,  que  no  se  les  concedía  á  los 
Santo  Domingo,  reyes  la  gracía  recibida,  sino  con  la  precisa 
condición  de  que  enviarian  á  las  nuevas  posesiones  hom- 
bres de  acrisolada  virtud,  modestos,  prudentes  y  de  saber 
que,  con  su  ejemplo  y  su  doctrina,  convirtiesen  al  catoli- 
cismo y  á  la  vida  social,  á  los  que  gemían  en  el  gentilis- 
mo y  la  barbarie.  Los  monarcas  de  Castilla  se  apresura- 
ron á  obsequiar  los  deseos  del  Papa  que  estaban  en  armo- 
nía con  los  suyos,  y  enviaron  doce  ministros  religiosos  y 
eclesiásticos,  dándoles  por  superior  al  padre  catalán  Fray 
Bernardo  Boíl,  hombre  en  quien  concurrian  las  virtudes, 
el  saber  y  el  talento,  dándoles  la  reina  Isabel  la  Cató- 
lica, de  su  propia  capilla,  los  ornamentos  que  debían  usar 
en  los  días  mas  solemnes.  Queriendo  la  magnánima  sobe- 
Envian  los  reyes  pana  de  Castilla  que  á  la  vez  que  los  indios 

de  Castilla  ,  ,  ^  .  i  i 

labradores  y    se  íustruiau  ou  las  saludablos  máximas  del 
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artesanos  ala  Evangellio  adquiriesen  conocimientos  útiles 

isla  de  Santo  i         _j.  i  •      ia  •      x^ 

Domingo  para  ^^  ^^  ^^tes  j  en  la  agricultuTa,  ajustó  y  pa- 
que  ensenen  á  ^5  ¿^  g^^^  bolsülo  hábiles  artesauos  y  aírricul- 

los  indios  la     ®  . 

asrricuitura  y  toTes^  á  ñu  de  que  se  estableciesen  en  las  co- 
o  os  oso  <^^<>s.  j^^.^^  enseñando  su  oficio  y  trabajando  en 

él.  Herreros,  carpinteros,  sastres,  mineros,  ebanistas,  la- 
bradores, zapateros,  y  otro  gran  número  de  hombres  de 
diversos  oficios,  artes  y  ocupaciones,  fueron  enviados  por 
cuenta  de  la  reina.  (1)  Los  doce  primeros  misioneros  que 
Carlos  V  envió  &  la  Nueva-España  llevando  por  superior 
al  sabio  y  virtuoso  sacerdote  Fray  Martin  de  Valencia, 
fueron  también  otros  tantos  seres  evangélicos,  cuyas  pre- 
claras virtudes,  amor  á  los  indios  y  dedicación  á  la  ense- 
ñanza de  éstos,  enaltece,  con  justicia,  la  elocuente  pluma 
del  distinguido  historiador  Prescott. 
Forma  en  que       Teniéndose  en  aquellos  tiempos  como  un 
poseXídeías  ^^^^^^^  ^0  las  uacioues  de  Europa  hacerse 
tierras       dueños  dc  los  tcrritorios  que  calda  una  de 

descubiertas  los     ,,        ,  ,    .  .  i  xt  nr 

ingleses  y  los  ©Uas  descubnoso  pnmero  en  el  Nuevo-Mun- 
españoies.  ¿^^  ^^^^  descubridor  tomaba  posesión  del  ter- 
reno descubierto,  en  nombre  de  su  soberano,  y  dejaba  una  , 
señal  que  indicase  la  nación  á  que  pertenecía.  Cuando 
Sir  Humphrey  Gilbert,  en  su  segimdo  viaje  de  descubri- 
mientos se  hizo  á  la  vela  en  Junio  de  1583,  y  llegó  á 
principios  de  Agosto  á  Terranova,  tomó  posesión  de  la  isla, 
en  nombre  de  Isabel,  reina  de  Inglaterra.  La  ceremonia 
de  este  acto  se  verificó  de  esta  manera:  hizo  levantar  un 
pUar  con  las  armas  de  Ingl?iterra,  se  leyó,  siguiendo  la 

(1)    Esto  lo  tengo  dicho  ya  en  el  tomo  II  de  esta  obra,  página  124. 
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costumbre  feudal,  la  cédula  de  privilegio  otorgada,  y  se 
arrancó  del  suelo  un  terrón  y  un  trozo  de  césped,  que  se 
pusieron  en  manos  del  almirante.  Los  españoles  tomaron 
posesión  de  la  primera  tierra  descubierta  en  el  Nuevo- 
Mundo,  que  fíié  la  isla  de  San  Salvador,  colocando  una 
cruz  en  la  playa,  signo  entonces  de  la  civilización  y  la 
fé,  y  poniéndose  Colon  en  pié,  sacó  la  espada,  y  tremo- 
lando en  alto  la  bandera,  tomó  posesión  del  territorio  en 
nombre  de  los  reyes  católicos,  de  la  corona  de  Castilla  y 
de  León,  ante  el  escribano  de  la  armada  D.  Rodrigo  de 
Escovedo.  Cuando  Hernán  Cortés  tomó  posesión  de  Tabas- 
co,  lo  hizo  embrazando  el  escudo  y  desenvainando  la  es- 
pada, con  la  cual  dio  tres  cuchilladas  á  un  robusto  árbol 
llamado  ceiba,  diciendo  que  si  habia  alguna  persona  que 
le  contradijere  en  la  toma  de  posesión  en  nombre  del  so- 
berano, defendería  el  derecho  con  su  espada  y  su  rodela. 
A  este  acto,  que  entonces  era  solemne,  asistió  el  escribano 
real,  para  dar  fé,  y  toda  la  gente  que  acompañaba  á  Her- 
nán Cortés.  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  al  descubrir  en  1513 
el  mar  Pacífico,  ó  mar  del  Sur,  bajó  de  la  alta  montaña 
desde  donde  le  habia  estado  contemplando  lleno  de  placer 
por  su  descubrimiento,  y  metiéndose  en  las  aguas  del  mar 
con  su  escudo  y  espada,  blandiendo  esta  en  el  aire  tomó 
posesión  de  este  Océano  en  nombre  del  rey  de  España, 
jurando  defenderlo  con  las  armas,  hasta  vencer  ó  perder 
la  vida,  contra  todos  los  enemigos  de  su  soberano. 

Entre  la  bula  de  concesión  &  los  reyes  católicos,  orde- 
nando la  instrucción,  amor  y  bienestar  de  los  indios,  y  el 
derecho  que  por  sí  misma  se  tomó  la  reina  de  Inglaterra 
sin  pensar  mas  que  en  la  utilidad  material  que  podria 
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proporcionar  al  trono  los  países  que  se  descubrieran,  no 
creo  que  ningún  hombre  de  recto  juicio  dude,  ni  por  un 
solo  instante,  en  declararse  por  la  primera.  El  paralelo, 
no  obstante  los  setenta  y  cinco  años  transcurridos  desde 
los  primeros  descubrimientos  hechos  por  los  españoles 
hasta  la  cédula  dada  por  la  reina  de  Inglaterra  á  Sir 
Humphrey  Gilbert,  queda  presentado  al  lector  para  que 
pueda  examinarle  detenidamente.  Cuál  de  los  dos  docu- 
mentos contenga  doctrina  mas  útil  á  la  humanidad  y  ]a 
civilización,  lo  dirá,  no  la  filosofía  satírica  y  burlesca, 
sino  la  sana  filosofía  de  los  hombres  verdaderamente 
amantes  de  la  verdad,  que  no  podrán  menos  que  colocar- 
se del  lado  de  la  concesión  hecha  á  los  soberanos  de  Cas- 
tilla. 

Es  falso  el  A  la  poca  filosofía  con  que  ha  sido  juzgada 
'^'^seTuíííe''^  la  cédula  de  posesión  concedida  por  el  Papa 

enviado  pop  la  ¿los  roycs  católicos,  agregaron  esos  mismos 
para  tomar     cscritoros  quo  la  han  censurado,  una  terrible 

P<»e8ion  de  las  (^j^^ica  coutra  un  documento  que  pretenden 

tierras  que  ^        ^ 

descubriese,  que  la  corte  de  España  dio  á  Ojeda  y  á 
otros  capitanes,  expresando  la  manera  con  que  habian  de 
tomar  posesión  de  las  tierras  que  descubriesen  en  Amé- 
rica. Ese  documento  que  el  historiador  escocés  Don  Gui- 
llermo Robertson,  presenta  como  auténtico,  y  que  lo  trae 
Herrera  en  su  Década  I,  libro  VII,  capítulo  XIV,  ha  sido 
copiado  por  varios  escritores  que  no  han  hecho  mas  que 
seguirle  sin  examen,  admitiendo  los  muchos  errores  en 
que  incurre  al  referir  los  acontecimientos  de  América, 
como  verdades  incontestables.  Sin  embargo,  basta  pasar 
la  vista  por  el  expresado  documento,  para  que  el  hombre 


Digiti 


zedby  Google 


990  HISTORIA  DS  MÉJICO. 

que  conoce  la  historia  de  los  descubrimientos  del  Nuevo- 
Mundo  por  los  españoles,  las  instrucciones  que  los  reyes 
daban  á  los  descubridores  respecto  de  la  manera  humani- 
taria con  que  debian  proceder .  con  los  indios ,  y  lo  que 
practicó  Hernán  Cortés  en  los  vastos  territorios  que  agre- 
gó á  la  corona  de  Castilla,  se  convenza  de  que  la  instruc- 
ción sobre  el  modo  de  tomar  posesión  que  el  señor  Robert- 
son  ridiculiza,  no  fué,  ni  pudo  ser  dada  por  la  corte, 
puesto  que  á  haber  sido  expedida  por  disposición  del  tro- 
no, Hernán  Cortés  y  todos  los  demás  capitanes  hubieran 
tenido  que  observarla,  siendo  argumento  poderoso  de  que 
no  fué  disposición  de  la  corte,  el  no  haberla  puesto  en 
planta,  ni  dado  disculpa  alguna  por  haberse  desentendido 
de  ella.  Si  el  documento  hubiese  sido  obra  de  todos  los 
teólogos  y  juristas  mas  notables  de  España,  como  asegura 
el  expresado  escritor  escocés,  la  obligación  de  cumplir  con 
lo  que  disponia,  hubiera  sido,  si  se  quiere,  aun  mayor,  pues 
al  mandato  del  rey,  se  reunia  el  respeto  que  entonces  se 
tenia  á  la  opinión  de  los  ministros  de  la  Iglesia.  Veamos 
esa  producción  atribuida  á  la  teología  y  jurisprudencia 
española;  esa  instrucción  que  se  pretende  fué  dada  á  Oje- 
da  por  el  monarca  de  Castilla  «y  que  en  lo  sucesivo,» 
dice  imo  de  los  escritores  que  siguen  á  Robertson,  «em- 
plearon todos  los  conquistadores.»  (1)  Veamos,  repito,  esa 
producción,  y  bastarán  algunas  observaciones  hechas  so- 
bre ella,  para  convencer  de  que,  si  acaso  existió  en  poder 
de  Ojeda,  no  era  con  el  carácter  de  documento  oficial, 
dado  por  la  corona,  ni  que  su  contenido  pudo  ser  el  que  se 

(1)    Historia  de  la  América  del  Sur,  «Por  un  americano.» 
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le  supone,  puesto  que  está  en  pugna  con  lo  que  los  reyes 
ordenaban  en  todas  sus  disposiciones  relativais  á  la  toma 
de  posesión  de  territorios  en  América.  Hé  aquí  la  referida 
instrucción,  cuya  fórmula,  califica  el  señor  Robertson,  de 
«lo  mas  estravagante  y  singular  que  la  historia  del  géne- 
ro humano  ofrece.»  (1) 

Requerimiento  «Yo,  Alouso  de  Ojoda,  scrvidor  de  los  muy 
^^  meXI^hí^  ^^^^^  y  ^^y  poderosos  Reyes  de  Castilla  y  de 
supuesto  dado  íi  León,  domadorcs  de  las  gentes  bárbaras;  yo 
el  monarca.  SU  embajador  y  capitán,  vos  notifico  y  hago 
saber,  como  mejor  puedo,  que  Dios  nuestro  Señor,  uno  y 
eterno,  creó  el  cielo  y  la  tierra,  y  un  hombre  y  una  mu- 
jer, de  quien  vosotros  y  nosotros,  y  todos  los  hombres  del 
mundo  fueron  y  son  descendientes  procreados,  y  todos  los 
que  después  de  nosotros  vinieren;  mas  por  la  muchedum- 
bre de  generaciones  que  destos  han  procedido  desde  cinco 
mil  y  mas  años  que  ha  que  el  mundo  fué  creado,  fué  ne- 
cesario que  los  unos  hombres  fuesen  por  una  parte  y  los 
otros  por  otra,  y  se  dividiesen  por  muchos  Reinos  y  Pro- 
vincias, porque  en  una  sola  no  se  podian  sustentar,  ni 
conservar.  De  todas  estas  gentes.  Dios  nuestro  Señor  dio 
cargo  á  uno  que  fué  llamado  San  Pedro  para  que  de  to- 
dos los  hombres  del  mundo  fuese  Señor,  y  superior,  á 
quien  todos  obedeciesen,  y  fuese  cabeza  de  todo  el  linaje 
humano,  do  quier  que  los  hombres  estuviesen  y  viviesen, 
y  en  cualquiera  ley,  secta  ó  creencia;  y  dióle  á  todo  el 
mundo  por  su  servicio  y  jurisdicción,  y  como  quiera  que 
le  mandó  que  pusiese  su  silla  en  Roma,  como  en  lugar 

(1)    HiBt.  de  la  Amér.,  tomo  IV,  libro  III,  pág.  201. 
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mas  aparejado  para  regir  el  mundo,  también  le  prometió 
que  podia  estar  y  poner  su  silla  en  cualquiera  otra  parte 
del  mundo,  y  juzgar  y  gobernar  todas  las  gentes,  Cristia- 
nos, Moros,  Indios,  Gentiles  y  de  cualquier  otra  secta  ó 
creencia  que  fuesen.  A  éste  llamaron  Papa,  que  quiere 
decir,  admirable,  mayor.  Padre,  guardador,  porque  es 
padre  y  gobernador  de  todos  los  hombres:  A  este  Santo 
Padre  obedecieron,  y  tomaron  por  Señor,  Rey  y  superior 
del  Universo  los  que  en  aquel  tiempo  vivian,  y  ansí  mis- 
mo han  tenido  á  todos  los  otros  que  después  del  fueron  al 
Pontificado  elegidos:  y  ansí  se  ha  continuado  hasta  ahora 
y  se  continuará  hasta  que  el  mundo  se  acabe. 

»Uno  de  los  Pontífices  pasados,  que  he  dicho,  como  se- 
ñor del  mundo,  hizo  donación  destas  Islas  y  tierra  firme 
del  mar  Océano,  á  los  Católicos  Reyes  de  Castilla,  que 
entonces  eran  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  de  gloriosa  me- 
moria, y  á  sus  sucesores  nuestros  señores,  con  todo  lo  que 
en  ellas  hay,  según  se  contiene  en  ciertas  escrituras,  que 
sobre  ello  pasaron,  según  dicho  es,  (que  podréis  ver  si 
quisiéredes).  Así  que  su  Majestad,  es  Rey  y  Señor  destas 
Islas  y  Tierra  Firme,  por  virtud  de  la  dicha  donación;  y 
como  á  tal  Rey  y  Señor,  algunas  Islas,  y  casi  todas,  á 
quien  esto  ha  sido  notificado,  han  recibido  á  su  Majestad, 
y  le  han  obedecido  y  servido,  y  sirven  como  subditos  lo 
deben  hacer  y  con  buena  voluntad  y  sin  ninguna  resis- 
tencia. Luego  sin  ninguna  dilación,  como  fueron  infor- 
mados de  lo  susodicho,  obedecieron  á  los  Varones  Reli- 
giosos que  les  enviaba  para  que  les  predicasen  y  enseña- 
sen nuestra  santa  Fé:  Y  todos  ellos  de  su  libre  y  agradable 
voluntad,  sin  premio  ni  condición  alguna,  se  tornaron 
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cristianos  y  lo  son:  Y  su  Majestad  los  recibió  alegre  y 
benignamente,  y  ansí  los  mandó  tratar  como  á  los  otros 
sus  subditos  y  vasallos,  y  vosotros  sois  tenidos  y  obliga- 
dos á  hacer  lo  mismo:  Por  ende,  como  mejor  puedo,  vos 
ruego  y  requiero  que  atendáis  bien  esto  que  os  he  dicho, 
y  toméis  para  entenderlo  y  deliberar  sobre  ello,  el  tiempo 
que  fuese  justo,  y  reconozcáis  á  la  Iglesia  por  señora  y 
superiora  del  Universo  mundo,  y  al  Sumo  Pontífice,  lla- 
mado Papa,  en  su  nombre,  y  á  su  Majestad  en  su  lugar, 
como  superior  y  señor  Rey  de  estas  Islas  y  Tierra  Firme, 
por  virtud  de  la  dicha  donación,  y  consintáis  que  estos 
Padres  Religiosos  declaren  y  prediquen  lo  susodicho:  Y 
sí  así  lo  hiciéredes,  haréis  bien,  y  aquello  que  sois  teni- 
dos y  obligados:  Y  su  Majestad,  y  yo  en  su  nombre,  vos 
recibirán  con  todo  amor  y  caridad,  y  vos  dejarán  vuestras 
mujeres  y  hijos  libres,  sin  servidumbre,  para  que  dellas 
y  de  vosotros  hagáis  libremente  todo  lo  que  quisiéredes, 
y  ^or  bien  tuviéredes,  como  le  han  hecho  casi  todos  los 
vecinos  de  las  otras  Islas:  Y  allende  desto,  su  Majestad 
vos  dará  muchos  privilegios,  esenciones,  y  vos  hará  mu- 
chas mercedes.  Si  no  lo  hiciéredi^s,  ó  en  ello  dilación  ma- 
liciosamente pusiérades,  certifíceos  que  con  el  ayuda  de 
Dios,  yo  entraré  poderosamente  contra  vosotros ,  y  vos 
haré  guerra  por  todas  las  partes  y  maneras  que  yo  pudie- 
re, y  vos  sujetaré  al  yugo  y  obediencia  de  la  Iglesia  y  de 
su  Majestad,  y  tomaré  vuestras  muj ere?,  y  .hijos,  y  os 
haré  esclavos,  y  como  tales  los  venderé  y  dispondré  dello, 
como  su  Majestad  mandare:  Y  vos  tomaré  vuestros  bie- 
nes, y  vos  haré  todos  los  males  y  daños  que  pudiere,  co- 
mo á  vasallos  que  no  obedecen  ni  quieren  recibir  á  su 
Tomo  X.  125 
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señor,  y  le  resisten  y  contradicen.  Y  protesto  que  las 
muertes  y  daños  que  dello  recrecieren,  sea  á  vuestra  cul- 
pa, y  no  de  su  Majestad  ni  nuestra,  ni  destos  caballeros 
que  conmigo  vinieron.  Y  como  os  lo  digo  y  requiero  pido 
al  presente  escribano  que  me  lo  dé  por  testimonio  sig- 
nado.» 

Se  manifiesta       Sin  detenerme  á  manifestar  que  en  ningim 
que  no  fué  dado  ¿Q^^uj^ento  de  los  monarcas  españoles  relati- 

por  ]a  corona  * 

áe  España  el    vo  á  los  descubrimientos  de  América,  se  dan 
requerimiento.  ^1  título  de  «domadorcs  de  las  gentes  bárba- 
ras,» pues  siempre  usaron  con  los  indios  el  de  amorosas 
padres  bácia  sus  amados  y  nuevos  vasallos  á  quienes  an- 
helaban iluminarlos  cariñosamente  con  la  luz  de  la  fé,  y 
nunca  el  de  domadores;  sin  detenerme  repito  en  esa  palabra 
no  usada  por  ellos  con  los  indios,  ni  en  otras  muchas  que 
el  buen  juicio  del  lector  reconocerá  fácilmente  que  han 
salido,  no  de  los  labios  de  los  monarcas  españoles,  sino  del 
autor  que,  sin  facultad  de  la  corona,  pudo  acaso  enviárse- 
lo á  Ojeda  en  lo  particular  para  que  de  él  se  sirviera  eij 
sus  descubrimientos,  voy  á  demostrar  la  contradicción 
que  existe  en  la  última  parte  de  ese  documento  y  las  dis- 
posiciones dictadas  por  la  corona  respecto  de  la  manera 
que  los  descubridores  debian  tratar  á  los  habitantes  de 
América  para  atraerles  á  formar  parte  de  la  familia  espa- 
ñola y  darles  á  conocer  así  las  excelencias  de  la  religión 
cristiana.  Sabido  es,  y  manifestado  tengo  ya,  que  los  re- 
yes cat(ílicos  recomendaron  á  Colon,  desde  el  principio, 
que  ningún  daño  se  hiciese  á  los  indios  para  hacerles 
abrazar  la  doctrina  del  Crucificado  y  unirse  á  España, 
43Íno  que,  por  el  contrario,  se  usase  con  ellos  la  persua- 
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sion  y  el  cariño,  y  castígase  severamente  al  español  que 
les  causase  el  mas  leve  agravio.  Lo  mismo  recomienda 
en  su  testamento  la  reina  Isabel,  no  sólo  con  los  indios 
de  las  tíerras'  descubiertas,  sino  también  con  los  de  los 
territorios  que  se  siguiesen  descubriendo.  «Por  cuanto  al 
tiempo  que  nos  faeron  concedidas  por  la  Santa  Sede 
^stólica,»  dice,  «las  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océa- 
no descubiertas  y  por  descubrir,  nuestra  principal  inten- 
ción fué  al  tiempo  que  le  suplicábamos  al  Papa  Alejan- 
dro VI,  de  buena  memoria,  que  nos  hizo  la  dicha  conce- 
sión, de  procurar,  inducir  y  traer  los  pueblos  de  ellas  y 
los  bonvertir  A  nuestra  santa  fé  católica,  y  enviar  &  las 
dichas  islas  y  tierra  firme  prelados,  y  religiosos  y  otras 
personas  doctas  y  temerosas  de  Dios,  para  instruir  los 
vecinos,  é  moradores  de  ellas  en  la  fé  católica,  é  los  en- 
señar, é  dotar  de  buenas  costumbres,  é  poner  en  ello  la 
diligencia  debida,  según  mas  laicamente  en  las  letras  de 
la  dicha  concesión  se  contiene.  Por  ende  suplico  al  rey 
mi  señor,  muy  afectuosamente,  y  encargo,  y  mando  á 
los  dicha  mi  hija  y  al  dicho  príncipe  su  marido,  que  así 
lo  hagan  y  cumplan,  é  que  este  sea  su  principal  fin,  y 
que  en  ello  pongan  mucha  diligencia;  y  no  consientan 
ni  den  Lugar  que  los  indios  vecinos,  y  sus  moradores  de 
las  dichas  islas  y  tierra  firme  ganadas  é  por  ganar,  reci- 
ban agravio  alguno  en  sus  personas  ni  bienes:  mas  man- 
den que  sean  bien  y  justamente  tratados:  Y  si  algún 
agravio  han  recibido,  lo  remedien  y  provean,  por  manera 
que  no  excedan  cosa  alguna  de  lo  que  por  la  dicha  con- 
cesión nos  es  inyungido  y  mandado.»  Estas  disposiciones 
faeron  cumplidas  religiosamente  por  su  esposo  Femando, 
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que  no  se  manifestó  menos  celoso  del  bien  de  los  indios, 
en  los  descubrimientos  que  se  fueron  sucediendo  sin 
interrupción.  El  requerimiento  ó  amonestación  que  los 
descubridores  hacian  á  los  indios  por  disposición  de  la  coro* 
na,  nada  tenia  de*semejante  con  la  que  presenta  el  señor 
Robertson.  La  de  los  monarcas  españoles  era  una  notifica- 
ción que  no  exigia  de  los  habitantes  de  las  tierras  descu- 
biertas otra  cosa  que  una  subordinación  política  y  econó- 
mica, dejando  &  sus  caciques,  reyes  y  señores,  con  la 
autoridad  que  tenian,  sin  mas  circunstancia  que  la  do 
que  reconociesen  en  el  soberano  de  Castilla  una  autoñ* 
dad  como  imperial,  á  fin  de  que  de  esta  manera,  obse- 
quiando sus  deseos,  abrazasen  el  cristianismo,  dejasen 
sus  ritos,  en  muchas  partes  sangrientos,  entrasen  en  la 
vida  social,  se  extendiese  la  ilustración,  y  quedase  afian- 
zada la  unión  de  las  dos  razas,  teniendo  los  nuevos  paí- 
ses, á  España  por  metrópoli.  Todas  las  disposiciones  dic^ 
tadas  por  Isabel  y  Femando  están,  como  hemos  visto^ 
desmintiendo  la  autenticidad  del  documento  presentado 
por  el  señor  Robertson,  y  cosa  igual  patentizan  las  expe- 
didas por  el  emperador  Carlos  V  que  ocupó  en  seguida  el 
trono.  «Mandamos,  dice  en  una  provisión  dada  en  Gra- 
nada, «que  después  de  hecha  é  dada  á  entender  la  dicha 
amonestación  y  requerimiento  á  los  dichos  indios,  (1) 
8Í  viéredes  que  conviene  y  es  necesario  para  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  seguridad  vuestra,  y  de  los 
que  adelante  hubieren  dé  vivir  y  morar  en  las  dichas 


(1)    El  requerimiento  en  el  sentido  que  dejo  expresado;  pero  de  ninguna 
xnanera  como  el  que  se  supone  enviado  &  Qjeda. 
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islas  y  tierra'  firme,  de  hacer  algunas  fortalezas  ó  casas 
faertes,  ó  llanas  para  vuestras  moradas,  procurarán  con 
mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  hacer  en  las  partes  y 
lugares  donde  estén  mejor  y  se  puedan  conservar  y  per- 
petuar, procurando  qup  se  hagan  con  el  menor  daño  y 
perjuicio  que  ser  pueda,  sin  les  herir,  ni  m-atar  por  cau- 
sa de  las  hacer,  y  sin  les  tomar  por  fuerza  3us  bienes  y 
hacienda;  antes  mandamos  que  lea*  hagan  buen  trata- 
miento é  buenas  obras  y  les  animen  y  halaguen  y  traten 
como  á  cristianos  y  prójimos;  de  manera  que  por  ello  é 
por  ejemplo  de  sus  vidas  de  los  religiosos  é  clérigos  é  por 
su  doctrina,  predicación  é  instrucción,  vengan  en  cono* 
cüniento  de  nuestra  fé,  y  en  amor  y  gana  de  ser  nuestros 
vasallos.»  En  otra  disposición,  libro  sexto,  título  prime- 
ro, ley  primera,  manda  el  mismo  Carlos  V,  «que  ninguna 
persona  en  guerra,  ni  fuera  de  ella,  puede  tomar,  ni  apre- 
hender, ni  ocupar,  vender,  ni  cambiar  por  esclavo  á  nin- 
gún indio,  ni  tenerle  por  tal,  con  título  de  que  lo  hubo 
en  guerra  justa,  ni  por  «ompra,  rescate,  trueque  ó  cam- 
bio, ni  otro  alguno,  ni  por  otra  cualquiera  causa,  aunque 
sea  de  los  indios  que  los  mismos  naturales  tenian,  tienen 
<S  tuvieren  entre  sí  por  esclavos,  pena  de  que  si  alguno 
fuere  hallado  que  cautivó  ó  tiene  por  esclavo  algún  in- 
dio, incurra  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  aplica- 
dos á  nuestra  cámara  y  fisco. ^  . 

Estas  disposiciones  de  los  monarcas,  que  existen  en  el 
euerpo  de  leyes  que  dictaron,  ordenando  que  no  se  hiciese 
daño  á  los  indios,  ni  se  les  cautivase  aunque  hiciesen  la 
guerra,  están  patentizando  que  no  dimanó  de  las  cortes  la 
notificación  que  el  señor  Bobertson  asegura  que  le  fué 
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dada  á  Ojeda  y  que  en  lo  sucesivo  emplearon  todos  los 
conquistadores.  Los  reyes  siguieron  fielmente  lo  que  en  la 
bula  les  había  ordenado  el  Papa;  esto  es,  que  extendieran 
el  catolicismo  sin  hacer  daño  á  los  indios;  y  en  conse-- 
cuencia,  el  documento  presentado  por  el  historiador  esco- 
cés en  que  se  les  amenaza  <^cón  que  se  les  tomarán  sus 
mujeres  é  hijos,  y  se  les  hará  esclavos  para  venderlos 
como  tales,»  es  á  todas  luces  falso  que  fuese  obra  de  los 
mas  sabios  teólogos  y  jurisconsultos,  ni  expedida  por  la 
corona.  Se  ha  pretendido,  por  los  que  han  tenido  empeño 
en  hacer  pasar  como  emanada  de  la  corte  esa  noti6cacion, 
que  su  redacción  es  obra  de  Don  Juan  López  Palacios-Ru- 
bios, miembro  del  consejo  real,  á  quienes  los  reyes  cató- 
licos distinguían  por  su  saber,  como  lo  manifestaron  nom- 
brándole como  uno  de  los  firmantes  y  editores  de  las  leyes 
de  Toro.  Pero  además  de  que  nadie  ha  podido  presentar 
prueba  ninguna  de  que  él  extendiese  ese  documento,  su 
saber,  su  prudencia  y  su  ciencia,  pues  el  sabio  historia- 
dor y  literato  siciliano  Lucio  Marineo  Sículo  le  llama 
principe  de  los  jurisconsultos,  arguyen  victoriosamente 
en  contra  de  la  ofensiva  suposición  de  los  que  le  atribu- 
yen una  cosa  opuesta  á  sus  sentimientos  de  humanidad, 
y  sobre  todo,  en  pugna  con  la  mente  del  Papa  al  hacer  la 
concesión  á  los  reyes  católicos,  y  con  las  ideas  de  éstos. 
La  notificación  que  el  señor  Robertson  juzga  obra  de  los 
mas  distinguidos  teólogos  y  jurisconsultos  españoles,  ex- 
pedida por  la  corte,  y  puesta  en  planta  por  todos  los  des- 
cubridores, lo  diré  de  una  vez,  jamás  fué  autorizada  por 
la  corona,  ni  nunca  se  puso  en  planta  lo  que  en.  ella  se 
expresa.  No  habrá  ninguno  de  los  que  han  «eguido  á  Ro- 
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bertson,  ni  de  los  que  continúan  presentando  como  autén- 
tico ese  documento,  que  puedan  probar  que  fué  expedido 
por  la  corona,  ni  que  se  practicó  lo  que  en  él  se  ordena, 
por  los  descubridores  y  capitanes  españoles. 
Laconismo  Cuando  Hernán  Cortés  llegó  á  la  isla  de 
de  los       Cozumel,  el  requirimiento  hecho  al  cacique 

requerimientos  /  ^  *  *- 

que  hacía     pormodio  del  intérprete  Melchorejo,  indio  de 

Hernán  Cortés,    i  jjí^ji  -li»  j-ii 

la  punta  de  Catoche,  que  había  aprendido  el 
castellano  en  la  isla  de  Cuba,  estuvo  muy  lejos  de  parecerse 
al  que  Robertson  oree  que  andaba  resonando  en  todas  las 
provincias  y  ángulos  de  la  América,  donde  quiera  que 
llegaban  los  españoles.  El  requerimiento  de  Hernán  Cor- 
tés filé  sumamente  breve,  reduciéndose  á  decirles  que  no 
se  iba  con  el  objeto  de  causar  daño  ni  mal  alguno  á  los 
habitantes  del  país,  sino  para  amonestarles  y  atraerles  al 
conocimiento  de  la  religión  católica,  hacerles  saber  que 
debian  prestar  obediencia  á  los  reyes  de  España  como  lo 
prestaban  innumerables  pueblos,  y  que  de  este  reconocí-' 
miento  no  les  resultaría  mas  que  bienes,  que  se  verían 
favorecidos,  y  que  ninguna  nación  extraña  se  atrevería  asi 
A  ofenderles.  (1)  Este  requerímiento  en  que  no  hay  ni 
una  sola  palabra  amenazante  de  las  que  contiene  la  adul- 


(1)  «Y  le  dijo  que  él  no  quería  ni  venia  á  les  hacer  mal  alguno,  sino  ü  les 
decir  que  viniesen  al  conocimiento  de  nuestra  santa  fé,  y  que  supiesen  que 
teníamos  por  señores  á  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que  estos  obede- 
cían á  un  mayor  príncipe  de  él,  y  que  lo  que  quería  no  era  otra  cosa  sino  que 
los  caciques  é  indios  de  aquella  isla  obedeciesen  también  d  VV.  AA.  y  que 
haciéndolo  así  serian  muy  favorecidos,  y  que  haciendo  esto  no  habrá  quien  los 
enoje.:»  Carta  de  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  Rica  Villa  de  la  Veracruz,  6,  la 
reina  Doña  Juana  y  al  emperador  Carlos  V,  su  hijo,  á  10  de  Julio  de  1519. 
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terada  6  apócrifa  presentada  por  Bobertscm,  fué  peifeeta*- 
mente  recibido  por  el  caciqne  de  Coznmel,  así  como  por 
los  principales  señores  de  la  isla.qne  acudieron  al  llama— 
miento  del  capitán  español,  y  todos  prometieron,  con 
notable  contento,  pertenecer  á  la  corona  de  Castilla.  (1) 
La  alegría  de  los  habitantes  de  aquel  territorio  fué  gene- 
ral, y  al  siguiente  dia,  dice  Bemal  Diaz  del  Castillo,  los 
indios  «andaban  entre  nosotros  como  si  toda  su  vida  nos 
hubieran  tratado.»  (2)  En  el  rio  de  Grijalva  6  de  Tabas- 
co,  al  ver  que  los  indios  se  manifestaban  dispuestos  á  im- 
pedir el  desembarco,  Hernán  Cortés  les  requirió  por  tres 
veces,  ante  escribano  y  por  medio  del  intérprete  espimol 
Aguilar  que  habia  estado  cautivo  entre  los  indios,  no  en 
la  forma  que  nos  presenta  Robertson  y  que  asegura  que 
observaban  todos  los  descubridores,  desde  Ojeda,  sino  en 
la  mas  sencilla,  clara  y  concisa,  diciéndoles  que  no  se 
trataba  de  hacerles  ningún  daño,  sino  de  darles  lo  que 
llevaban;  que  por  lo  mismo  no  se  manifestasen  hostiles 
sino  de  paz;  que  permitiesen  á  los  españoles  saltar  á  tier- 
ra para  tomar  agua,  comprar  \iveres  á  cambio  de  otros 


(Ij  «Y  el  dicho  cacique  respondió  que  era  contento  de  lo  hacer  así.  y  envite 
lue^ro  á  llamar  á  lodos  los  principales  de  la  dicha  isla,  los  cuales  vinieron,  j 
venidos  holgraron  mucho  de  todo  lo  que  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  ha- 
bia hablado  á  aquel  cacique  señor  de  la  isla.»  La  misma  carta  mencionada  en 
la  nota  anterior. 

(2)  «De  allí  á.  pacos  dias  estaban  los  pueblos  tan  llenos  de  g-ente  y  tan  po- 
blados Qomo  antes,  y  andaban  entre  nosotros  todos  aquellos  indios  con  tan 
poco  temor,  como  si  mucho  tiempo  hubieran  tenido  conversación  con  nos- 
otros.» Carta  de  la  Justicia  y  Rejcimiento  de  la  Villa  Rica,  ya  mencionada  en 
las  dos  notas  anteriores. 
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objetos,  deciirks  fllgtmas^cosag  en  pioveeho  suyo  rispeeto 
de  Dio«  y  del  rey;  pero  q^e  si  les  recibían  d»  gaerra  y  por 
Terse  loe  espaioles  obligados,  á  defenderse  enfrian  algún 
daño,  la  responsabilidad  pesaría  sobre  ellos  qne  se  nega- 
ban á  reoibirles  dé  pas,  y  dé  ninguna  manara  sobre  los 
qne  Íes  invitaban  con  esta;  (1)  .      *  - 

Los  indios,  creyéndose  fnertek,  les  recibieron  á  flechazos; 
y  no. obstante  esto,  Heraan  Cortés,  lejos  de  cautivar  á  na- 
die,, ni  vender  como  esclavos  á  los  niños  y  mujeres  como 
hubiera  tenido  qhe  hacer  á  seguir  lo  eipresajdo  eii  el  re- 
querimi^olto  atribuido  por  Robertson  á  los  teólogos  y  los 
juristas,  dejó  en  libertad  á  los  prisioneros,  llamó  por  me- 
dio da  ellos  á  los  caciques  para  asegurarles  que  su  misión 
era  de  paz;  les  dijo  qne  ellos  habian  tenido  la  culpa  de 
las  desgracias  :acáecidas  por  habar  desechado  k^s  repetidas 
súplicas  de  paz  que  les  habia  dirigido;  pero  que  habiendo 
yá  pasado  todo,  depuaiesen  hasta  el  mas  leve  temdr,  (2) 


.  {1}  «Que  no  ^s  veníamM  á  hacer  jiíngiin  mal,  sinq  á  deoiljés  qué  les  que- 
remos dar  de  lo  que  traemos,  como  á  hermanos:  y  que  les  rogaba  que  mirasen 
no  comenzasen  la  gruerra,  porque  les  pesaría  de  ello,  y  les  dijo  otras  muchas 
cosas  acerca  de  la  paz.  Y  les  tornú  é,  hablar  y  requeidr  con  H  P^z,  y  que  nos 
dejasen  tomar  ag'ua  é  comprar  de  comer  á  trueco  de  nuestro  rescate,  éti^mbien 
decir  á  los  calochlonis  cosas  que  sea'h  de  su  provecho  y  servicio  de  Dios  nues- 
tra Se&qr:  é  como  tod^las  oosdB  queria  llevar  (Cortés)  muy  jiiBtifl^ftdamBnte, 
les  hizo  otro  requerimiento  delante  de  un  escribano  del  rey,  que  allí  con  nos- 
otros iba,  que  se  decia  Diegt)  de  Godoy,  é  por  la  lengruá  de  Agruilar,  para  que 
aoR  dejase  a  saltar  en  tierra,  é  tomar  agHia  y  liablarles  cosas  die  Dios  nuestro 
Señor  y  de  su  Majestad;  y  que  si  g-uerra  nos  daban,  que  si  por  defendernos 
algrunos  muertos  hubiese  6  otros  coalesquier  daños,  fTiesen  á  su  culpa  y  carg^, 
é  no  á  la  nu-^stra.*  Bernal  Díaz  del  Castillo.  Fíist.  de  la  Conq.,  tomo  I,  cap.  31, 
pé(?¡nas  127  y  129.  ' 

(2)    <Y  que  los  queremos  tener  por  hermanos,  y  que  no  habieseti  miedo»  y 
Tomo  X.  126 
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resttltMida  de  estas  Botiñcaeioaas,  qae  en  nadaaeptfooea 
á  la  predentada  por  el  señor  Bobertspn,  la  mas  jeordial 
adhesión  de  parte  de  los  indios  h^eia  los  ei^ñoles,  d^ar 
su  sangriento  cuito  religioso  por  la  doctrina  del  Crucifi- 
cado y  declararse  imidos  á  la  cqrcxui  de  Castilla.  Nunca 
se  usó  por  Hernán  Cortés,  nipor  ninguno  de  sus  capitanes 
la  fórmula  ^expresada  por  el  historiador  escocés.  La  solici- 
tud dirigida  &  Moctezuma  desde  el  puerta,  por  medio  de 
las  autoridades  indias^  se  redujo  &  pedirle  que  le  dejase 
pafl^r  á  la  capital  ó  le  señalase  un  sitio,  dpnde  verse  para 
referirle  el  objeto  de  su  llegada  al  país  por  orden  de  «u 
emperador.  Eií  la  república  de  Tlaxcala^  el  requerimiento 
que  hizo  al  ejército  que  se  presentó  á  combatirle,  fué  in- 
vitarle con  la  paz,  decirle  que  se  queria  tener  á  los  habi- 
tantes deLpaís  ^r  hennanos,  y  que  el  objeto  era  pasar  á 
Méjico  para  hablar  á  Moctezumas  la  súplica  al  senado, 
enviada  por  medio  de  los  aliados  ce^npoaltecas,  se  Mdnjo 
á  lo  mismo.  Que  no  habia  una  fórmula  fija  en  los  reque- 
rimientos, sino  que  se  hacian  según  las  circunstancias,  y 
que  eran  sumamente  breves,  se  está  viendo  palpablemen- 
te en  los  dirigidos  por  Hernán  Cortés,  en  las  diversas 
ocasiones  que  se  vio  precisado  á  combatir,  con  los  indios. 
Esto  mismo  está  manifestado  por  las  palabras^que  se  en- 
cuentran en  la  carta  que  el  ayuntamiento  de  la  Rica  Villa 
de  la  Veracruz  dirigió  A  Carlos  V  en  10  de  Julio  de  1519, 
en  que  dice:  «Y  como  el  capitán  de  la  artillería  que  iba, 
hiciese  ciertos  fequerimientos  por  ante  escribuio  á  los  di^ 


que  lo  pasado  de  aquella  guerra,  que  ellos  tenían  la  culpa.)^  Berna!  Díaz  del 
Castillo,  tQpi.  ly  c%p.  35,  p%.  143. 
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cbos  indios  de  guerra  que  topó;»  pues  si  la  fórmula  hu- 
biera sido  la  que  Robertson  dice  que  dio  la  corte  después 
de-  consultar  c(mi  los  distinguidos  teólogos  y  jurisconsul- 
tos, redactada  por  Palacios-Rubios,  el  ayuntamiento,  en 
vez  de  decir  ciertos  reqícm^míento»,  bebiera  dicbo-^  el  re- 
querimiento ordenado  por  la  corona.  En  una  palabra, 
nunca  llegó  á  barorse  á  ningún  ^cacique,  señor,  rey  ni 
ejéírcito,  la  uotifíeacioa  de  que  babla  el  señor  Robertson, 
ni  nunca  se  hizo  mención  de  ella  ni  por  Cortés,  ni  por 
Bemal  Diaz  del  Castillo,  que  refiere  basta  las  cosas  mas 
minuciosas.        ^  .      '  •  •        • 

.  .  L^g  En. cuanto  &  la  opinión  emitida  por  la  ma- 

requerimien4o«  yoj  paxté  de  los  escritores  extranieros,  mani- 

tenian  un        "^        ^  .... 

o^to  '  festando  que  era  un  absurdo  dirigir  k  los  in^- 
humanitario,  .¿[^os-auteóscribano,  un  requerimiento  cuya 
importantaa*  les  era  Bnposible  comprender,  estoy  seguro 
que  la  hubieran  modificado  si  se  hubiesen  detenido  á  exar 
minar  el  pensamiento  que  habia  guiado  á  losreyes  al  or- 
denar que  se  hiciesen  esos  requerimientos.  El  objeto  de 
estos  enrcerraba  una  idea*humanita:ria'en  que  no  se  fijó, 
iin  dada,  el  padre  las  Casas,  que  fué  el  primero  en  eriti- 
carlos^omo  «Locura  ó  imbecilidad  púa  la  guerra,»  cuya 
opinión^  eaeste  punto,  han  seguido  otros  escritores,  ^n- 
ire^  ellos  algunos  veirdaderan^ente  respetable  por  sü  ^ber, 
fiu  imparcialidad,  «i  recta  filoaolia,-  su  veracidad,  no  me- 
a<A  tj^  por  el  sano  fondo  y  la  forma  elegante*  de  sus 
escrkcs,  como  el-  notahk  historiador -D.  Guillermo  Pres- 
cott.  Aun  suponiendo,  sin  conceder,  que  el  requerimiento 
hubiese  estado  en  la  forma  del  atribuido  al  jurisconsulto 
D.  Juan  López  Palacios-Rubios,  los  resultados  hubieran 
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sido  de  sumo  bien  para  los  iadio».  Si '  los^descubridores  y 
capitanes  no  hubierstíi  tenido  que  usar  el  requerimiento, 
ante  escribano^  acaso  hubieran  obrado*  algunas  veces  con 
inconveniente  precipitación.  Sin  esa  fórmula,  como  ten- 
go dicho  en  otra  parf;e  de  esta  obra,  (1)  podian  haber 
obrado  arbitrariamente :  podian  haber  saqueado  y  des- 
truido pueblos  de  indios,  sin  responsabilidad.  Pero  con 
esQ  documento,  se  le  ataban  las  manjos.  á  lá  arbitrariedad 
y  al  capricho-.  No  bastaba  que  el  conquistador  quisiese 
hacer  «1  mal;  necesitaba  motivo  justifícado  para  bacerlo. 
No  podia  tomar  resolución  ofensiva:  era  preciso  que  el 
escribano  del  rey  viese  la  imprescindible  necesidad  de  ha- 
cer la  guerra;  que  hiciese  constar,  ba|o  su  responsabili- 
dad, qhe  se  habian  dado  todos  *W  pasos  indispensables 
para  evitar  la  efuáon  de  sangre.  El  temor  que  los  capita- 
nes tenian  de  atraerse  el  enojo  del  rey  si  lalueha-erapio^ 
vocada  por  los  españoles,  era  profundo.  Hernán  .Cortés, 
no  obstante  versó  acometido .  terriblemente  por  los  tlax-* 
cal  tecas,  mandó  á  sus  soldados  qu«  no  hiciesen  fuego,,  y 
llamando  al  escribano  Di^;©  Grodoy,  ^icaigé  á  tres  prisio- 
neros que  tenia  de  las  acciones  anteriores,  que  fuesen  ¿ 
requerir  de  paz  &  sua  compatriotas,  diciéndolra  que  las 
hombres  blancos  querían  tenerlos  por  hermanos,  «hacien- 
do que  el  escribano  de  su  Majestad,»  diee  Bemal  Diaz  de^ 
Castillo,  «mirase  lo  que  pasaba  y  diese  testimonio  delio 
si  se  hubime  m^enester,  porque  no  nos-  demai^idawn  los 
muertos  y  daaos  que  se  recreciesen,  pues  les  requemmos 


(1)    En  una  oota,deI  tomo  IV,  página  SIS,  cuyas  ii^Umas  palabras  nspito 
ahora.  *  '    '   ' 
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con  la  paz.i>  (1)  Se  ve,  púeft,  que  los  reqtierimiétitos,  cuyo 
objeto  era  evitar  la  arbitrariedad,  están  muy  lejos  de  me- 
recer el  ofensivo  epíteto  de  «fénhxÚÁ  vacía  de  palabras, 
cuya  importancia-  era  enteramente- incomprensible  para 
los  indios,»  con  que  los  hBXí  ósdifícado  algunod  escrito* 
res.  Que  era  comprensible  su  contenido  para  lofr  indios,  al 
menos  en  la  Nueva-España,  se  ve  claramente,  puesto  que 
se  les  amonestaba  en  eu  idioma,  por  medio  de'  intérpretes 
qu^  lo  hablaban  perfectamante.  Igualmente  claro  era 
para  lo»  natuifales  de  Tierra  £rme^  pu^KS  se  les  solia  amo* 
nestar  por  medio  de  loa  indios  de  la  isla  Española  que^a^ 
bian  el  castellano  y  entendían  la  lengua  del  país. 
Qoeno^es cielito  *No  han  estado  mits  acertados  Raynal  y  los 
de^tfoc?eSia  ^^^  oscritores  quo,  wpi&ndose  unos  á  otros, 
ooBfifirnracion  han  cousurado  la  bula  de  donación  del  Papa, 
terráqueo.  ^1  MOgttrar  quc  desconocía  la  configtiraaion 
de  la  tierra.  Despuec^  de  asentar  que  dividió  el  mundo  en 
dos  pactes,  de  suerte  que  el  hemisferio  Occidental  pert^ 
necí^ee  ¿  los  portogueseiB  y  el  Occidental  á  kt  corona  de 
Ctetilla,  agregan  que  fué  una  ignorancia,  que  tiadie  hu-^ 
biese  observado  en  aquel  siglo  la  figura  del  globo,  ni  ad- 
vertido que  jse  podría  ilegtr  i  descubrir  el  Oriente,  por  los 
mares  del  Occidente.  No  tuvieron  preseni;e  el  señar  Ray- 
nal y  los  que  le  han  seguido,  que  la  configuración  del 
globo  terráqueo  la  habia  observado  muchos  años  antes  el 
célebre  cosmégrafo  español  Arzaquel,  natural  de  Toledo, 
que  floreció  en  el  siglo  xi;  uno  de  los  observadores  mas 
sabios  y  laboriosos  que  se  han  couocido,  el  cual,  s^gun 


(1)   Conq.  de  Nueva-Espafia,  tomo  I,  cap.  LXHl,  página  271. 


Digiti 


zedby  Google 


1006  HISTORIA  DE  MÉJICO. 

refiere  el  P,  Fáuruier  ©a  su  Btdro^rafiH^  dividió  el  orbe 
en  dos  hemisferios,  j  fué  el  primero  que  mostró  el  cami- 
no para,  descubrir  lá  AméricB,  habiendo  dibujado  en 
aquellas  partes,  muchas  y  vastas  regiones.  (1)  Que  «1 -Pa- 
pa tenia  oonocimiento  de  la  configuración  del  globo  t^- 
ráqueoy  que  no  ignoraba- que  acaso*  se  podría  llegar  á 
descubrir  el  Oriente  por  los  mares  de  Occidente,  lo  estín 
manifestando  claramente  las  palalu^as  que  6e  encuentran 
en  su  bula.  No  hay  iñas  que  leer  Mta,  para  convencewe 
de  la  injusta  inculpacían  hecha  por  el  filós(^  Rainal  j  los 
que  sin  ei^ámen  y  sin  conocer  el  documento  que  critica- 
ba, han  acofi^ido  sus  inculpaciones  como  hechos*  innega- 
bles. No  hay  mas  que  detenerte  k  leer  la  mencionada 
bula,  para  ver  que  se  concedía  á  los  portugueses  lo  que 
descubHoseii  navegando  desde  cierta  linea  hacia  Levante 
y  Mediodía,  que  debia  imaginarse  tirada  de  un  polo  á 
otroy  pasando  á  cien  leguas  de  la  mu  occidental  da  las 
islas  de  las  Azores  y  de  Cabo  Verde,  y  &  los  españüRes  lo 
que  descubriesen  navegaádo  desde  Ir  misrn^  linea  per  el 
Mediodía  hacia  Poniente.  De  esta  manera,  aun  los  tem- 
torios  orientales  que  no  «se  hallaren  ^ocupados  por  otras 
naciones  cristianas,  debian  pertefifecer  á  los  monarca  de 
Castilla,  si  llegaban  1(K3  españoles  k  descubrirlos  por  los 


(1)  Arzaquel  es  autor  de  las  tablas  que  se  canxMoii  con  el  n<^mbfe  d»  Ti^ 
darías;  escribió  una  obra  sobre  los  eclipses  y  las  revoluciones  de  los  años;  y  I» 
oienQía  le  es  deudora  de  importantes  donocimientos,  por  el  considerable  nu- 
mero de  observaciones  que  liixo  para  determinar  los  elementos  de  la  teoría  del 
sol,  el  lug^r  de  su  apopreo  y  el  de  su  escentrlcidad.  Fijó  la  oblicuidad  de  la 
eclíptica  á  23  grados  y  34  miautos. 
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mares  de  Occideate,  -como  llegó  á  verificaree  con  las  islas 
Molucaa  y  Filipinas;  y  al  contrario,  las  regiones  occiden- 
tales qtie  no  Itubiesen  sido  ocupadas  por  loe  españoles  y 
las  descubriesen  los.  pwtugues^s  navegando  hacia  el 
Oriente,  debiaa  pertenecer  al. rey  de  Portugal. 

Claramente  se  ve  por  «stas  palabras  de  la  bula  «ora  se 
hayan  hallado  islas  y  tierras*  firmes,  ora  se  hayan  de  ha- 
llar hacia  la  India  ó  hacia  otra  cualquiera  parte,»  (1)  que 
el  Papa  comprendió,  como  ya  he  dicho,  que  por  los  ma- 
res de  Occidente  se  podria  llegar  á  descubrir  el  Orien- 
te. (2)  Al  asentar,  pues,  el  filósofo  Raynal  que  el  jefe  de 
la  Iglesia  ignoraba  que  podria  hacerse  ese  descubrimien- 
to, deja  conocer  que  no  vio  la  bula,  y  que,  en  consecuen- 
cia, falla  sin  conocimiento  de  causa,  ^  que  si  la  vio,. no 
llegó  á- entenderla;  ó  que  si  entendió  su  sentido,  porque  és 
bien  claro^  se^  desentendió  de  él  por  espíritu  de  antagonis* 
mo,  pudiendo  mas  en  su  alma  la  pasión  que  la  justicia. 
Por  cualquiera  de  estas,  tres  causas,  ,cae  sobre  él  la  triste 
nota,  bien  de  ligero  y  temerario  en  juzgar  de  cosa  no  co- 
nocida; bien  de  poco  versado  en  el  idioma  latino;  bien  de 
escritor  apasionado,  que  sacrifica  la  verdad  al  placer  de 
herir  á  quien  mira  con  mala  prevención.  Muy  lejos,  pues, 
de  tener  razón  los  filósofos  que  han  acusado  á  los  hombres 
de  aquel  siglo  de  que  no  hubiesen  observado  que  se.podia 
descubrir  el  Levante  por  el  mar  de  Poniente,  debian  en- 


(1)  8ive  terrsB  üxxat^y  et  iQ«ul»  invenUe,  et  inveniend»  sint  veraus  Indiam, 
aut  TersuB  aliam  q^mcumque  partem.»  Bula  del  papa  Alejandro  VI. 

(2)  Bl  lector  hallará  la  bula,  traducida  exactamente  en  el  Apéndice,  bajo 
el  número  14.  - 
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salzar  la  gloria  de  que  hubiesen  oomprendido  y  observa- 
do siglos  antes^  en  la  bula  del  Papa,  lo  que  ellos  aun  des- 
pués del  transcurso  de  los  tiempos  no  han  podido  enten- 
der. (1)  Lo  que  mas  sorprende  ee,  que  el  mismo  Raynal 
y  los  que  en  coro.le  seguiMí,  creyendo  haber  cogido  cül  Pa- 
pa en  una^&lta  d«  crasa  ignorancia  cosmográfica,  hayau 
caido,  al  pretender  burlarse  del  que  juzgaban  error,  en  otro 
mayor  sobre  el  mismo  asunto.  Si;  en  oáxa  inadvertencia 


(1)  Bn  los  mismos  crasoe  errotee  que  Raynal,  incurre,  entre  otros  mttchos 
escritores  que  sigruen  á  éste,  el  autor  de  una  obra  en  un  tomo,  intitulada:  «His- 
toria de  la  América  del  Sur.  desde  su  descubrimiento  hasta  nuestros  días.»  El 
libro  no  lleva  el  nom'bre  de  la  persona  que  lo^esbribi^,'  sino  que  en  su  lag«r  se 
lee  «Por  un  Americano;»  pero  en  todas ,8us  p%i^as  se  ve-  que  ha  dadp  dema- 
siado crédito  á  lo  que  en  sus  obras  asientan  Robertson  y  Raynal.  Abrazando 
como  una  verdad  innegrable  el  error  de  este  último,  relativo  á  la  bula  del  I^pa, 
y  desconociendo  el  documento  que  critica,  dice:  <^La  Iglesia  jamás  tuvo  acerca 
de  la  forma  déla  tiefra  otras  opiniones  que  las  de  Moisés,  las  de  los  Profetas, 
las  de  San  Crisóstomo,  Han  Aprastin,  San  Gerónimo  y  demás  Padres,  eñemigros 
declarados  de  la  esfericidad  de  la  tierra,  á  la  que  consideraban  como  una  su- 
perficie plana,  rodeada  por  el  Océano.*  No*me  detendré  á  examinar  la«  ideas 
que  tenia  de  la  idea  del  grlobo  Moisés,  que  vivid  17á5  afios  antes  de  que  hubie- 
ra Igrlesia  católica;  pero  sí  puedo  asegurar,  que  San  Ag'ustin,  aunque  nacid 
1142  años  antes  del  descubrimiento  de  la  América,  lo  que  nepró  no  fué  que  el 
globo  terráqueo  fuera  esférico,  sino  que  hubiese  antípodas,  que  es  cosa  muy 
distinta.  Negaba  que  hubiese  antípodas^  parque  estando  seguro  de  qtte  toda 
la  raza  humana  descendía  de  Adán,  y  habiendo  perecido  toda  en  el  diluvio,  ex- 
cepto Noé  con  su  familia,  y  teniendo  por  imposible  que  nadie  hubiese  podido 
pasar  el  inmenso  Océano,  pues  además  de  que  en  aquella  época  se  tenia  por 
innavegable,  no  se  conocía  en  su  tiempo  la  aguja  de  marear,  ni  la  piedra  imán, 
ni  arte  ninguno  para  poder  cruzar  la  inmensidad  de  las  aguas,  no  podia,  en  su 
concepto,  haber  antípodas.  Va  se  ve,  por  lo  que  llevo  expuesto,  que  se  ha  in- 
culpado á  San  Agustín,  de  una  cosa  muy  diferente  de  la  asentada  por  el  autor 
de  la  «Historia  de  la  América  del  Sur.»  y  de  otros  muchos  escritoretf  que  le 
han  precedido.  Con  la  misma  seguridad  de  no  ser  desmentido,  puedo  asegu- 
rar, que  en  el  siglo  en  que  se  sentó  en  la  silla  apostólica  Alejandro  VI,  la  Igle- 
sia conocía  perfectamente  la  configuración  del  globo  terráqueo;  que  no  ea  cier- 
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mayor,  repito,  de  la  que  peneaban  que  habia  caido  el  je- 
fe de  la  Iglesia;  pnes  en  su  censura  solo  cuentan  con  la 
figura  esférica  ó  elíptica  de  la  tierira,  y  no  tienen  presen- 
te que  para  pasar  desde  España  al  Oriente  por  los  mares 
de  Occidente,  era  preciso  que  lo  permitiesen,  como  dice 
muy  bien  D-  Pedro  Várela  y  UUoa,  «las  regiones  que  en- 
tonces se  sospechaba  habia  en  medio,  cuya  extensión, 
por  consiguiente,  se  ignoraba;  y  si  estas  se  prolongasen 
continuamente  hacia  el  Polo  Antartico  tanto  como  se  ex- 
tiende hacia  el  Ártico,  ¿se  podria  en  tal  caso  llegar  á  des- 
cubrir el  Oriente  por  los  mares  del  Occidente?»  Para  el 
intento  del  Papa  era  indiferente  que  hubiese  ó  no  paso 
por  el  Sur.  .... 


to,  por  lo  mismo,  que  creyese  que  la  tierra  era  una  superficie  plana;  que 
conocía  su  forma  esférica,  como  lo  demuestra  la  bula  del  Papa,  y  que  precisa- 
mente en  los  frailes  se  hallaba  la  ciencia,  como  lo  prueba  el  que  por  ellos  fué 
examinada  la  doctrina  de  Cristóbal  Colon,  distinguiéndose  entre  I.os  que  par- 
ticipaban de  su  opinión  y  se  declararon  sus  protectores,  el  fraile  Juan  Martin 
de  Marohena,  g-uardlan  del  convento  de  la  Rábhla,  hombre  de  oiencia  y  de  vir- 
tud; el  nuncio  pontificio  D.  Antonio  Geraldini;  el  gran  cardenal  de  Espafia  y 
arzobispo  de  Toledo,  D.  Pedro  GonzaAe?  de  Mendoza,  hombre  de  ciencia  y  de 
claro  ingenio,  que-se  declaró  firme  protector  y  amigo  del  navegante,  genovés; 
Fray  Diego  de  Daza,  sabio  religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo  que  defen- 
dió con  calor  y  elocuencia  la  teoría  de  Colon;  y  otros  sabios  religiosos  respeta- 
dos por  su  ciencia  y  sus  virtudes.  I^  biencía  estaba  entonces  en  losr  claustros,  y 
los  eclesiásticos  fueron  los  que  influyeron  en  que  se  admitiesen  las  proposi- 
ciones de  Colon.  La  figura  del  globo  terráqueo,  como  tengo  ya  dicho,  se  habia 
observado  desde  el  siglo  xiporel  célebre  astrónomo  español  Arzáquel;  pero 
aun  suponiendo,  sin  conceder,  que  el  Papa  y  los  españoles  hubieran  poseído 
la  ignorancia  que  Raynal  y  sus  admiradores  injustamente  les  atribuyen,  siem- 
pre manifestarán  aquellos,  que  estaban  menos  atrasados  en  la  ciencia  cosmo- 
gráfica, que  la  que  entonces  se  hallaban  la  Inglatei?ra  y. el  Portugal,  en  coyas 
naciones  fué  mirado  el  proyecto  de  Colon  como  una  locura,  respecto  de  las 
tierras' occidentales. 

Tomo  X.  127 
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Ai^  „^K,«  lo       En  un  error  no  menos  marcado  han.incur- 

Algro  sobre  la 

decantada     pido  esos  mal  informados  filósofos  al  pintar  á 

codicia  atribuí-  14-1 

da  á  los      los  españoios  que  pasaron  á  la  América,  do- 

españoies.  minados  Únicamente  de  una  codicia  insacia- 
ble de  oro  y  plata,  y  en  presentar  á  los  colonos,  asi  in- 
gleses como  de  otras  naciones,  llenos  de  filantrópicos 
sentimientos,  desprendidos  de  toda  sed  de  riquezas  y  no 
aspirando  á  otra  cosa  que  á  los  adelantos  de  la  industria, 
de  la  civilización  y  del  bien  social.  Esta  aseveración  que 
está  en  pugna  marcada  con  la  verdad  histórica,  ha  encon- 
trado sin  embargo  acogida,  por  desgracia,  hasta  en  hom- 
bres ilustrados,  descendientes  de  la  raza  española,  y  ha  lle- 
gado ha  tomar  una  extensión  y  apariencias  de  realidad  por 
no  haber  sido  combatida,  que  se  hace  indispensable  desva- 
necerla; no  solo  por  el  bien  que  á  los  amantes  al  estudio  de 
la  historia  les  resulta  del  esclarecimiento  de  los  hechos, 
sino  también  por  la  honra  que  les  resulta  á  los  actuales 
habitantes  de  las.que  fueron  antiguas  colonias  españolas  en 
América,  de  ver  patentizado  el  recto  proceder  de  sus  as- 
cendientes. Sabido  es  que  lo  que  decidió  á  Isabel  la  Cató- 

Noble  deseo  Hca  á  favoreccr  la  empresa  de  Colon,  fué  el 
^Tsabeitr^  haberle  indicado  éste  último  los  beneficios 

Católica  al     que  Ics  rosultaria  á  los  naturales  de  las  vas- 

desoabrimiento  .  .  i  i    •        i 

de  la  Amónca.  tas  rcgioues  quo  cstaba  seguro  descubrir,  de 
atraerlos  al  conocimiento  de  la  luz  del  Evangelio,  y  librar 
sus  almas  de  los  funestos  errores  de  la  idolatría.  Domina- 
da por  los  nobles  y  elevados  sentimientos  de  humanidad 
que  han  elogiado  los  mas  distinguidos  historiadores  de 
todas  las  naciones,  envió,  como  hemos  visto,  dignos  sacer- 
dotes que  les  instruyeran  en  la  religión,  y  entendidos  y 
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honrados  artesanos  que  les  enseñaran  los  diversos  oficios' 
y  artes  que  se  conocían  en  Europa,  así  como  excelentes 
agricultores  que  les  mostraren  la  manera  de  cultivar  la 
tierra.  Careciendo  las  nuevas  regiones  descubiertas,  de 
animales  útiles-  para  el  trabajo  y  el  sustento  del  hombre, 
hizo  embarcar  caballo»,  yeguas,  bueyes,  toros,  vacas, 
cerdos,  cabras  y  corderos  para  propagar  la  especie;  man- 
dó que  se  sembrase  trigo,  cebada,  arroz,  garbanzo,  len- 
teja y  toda  especie  de  semillas  alimenticias  qué  se  desco- 
nocían en  aquellas  regiones  del  Nuevo-Mundo;  envió 
instrumentos  de  labranza,  herramientas  de  todas  clases, 
cuanto  en  fin  era  necesario  para  formar  una  sólida  colonia 
que  vertiese  la  ilustración  entre  los  sencillos  habitantes 
de  aquellas  apartadas  regiones;  y  abrigando  un  verdadero 
interés  maternal,  santo,  puro,  en  favor  de  los  habitantes 
de  las  islas  descubiertas,  conmovida  por  la  sencillez  y  do- 
cilidad de  los  indios  que  volufítariamente  habían  ido  á 
España  con  Colon,  mandó  que  faesen  tratados  con  la  ma- 
yor benignidad;  que  se  les  atrajese  á  las  creencias  cris- 
tianas con  dulce  afabilidad,  mostrándoles  amor,  con  tier- 
no afecto  y  buena  doctrina,  y  encargó  á  Colon  que,  si  al- 
guno de  los  españoles  que  Formaban  la  expedición  les 
trataba  mal,  ó  era  injusto  con  ellos,  le  castigase  con  el 
mas  severo  rigorj  á  fin  de  que  nadie  se  atreviese  á  ofen- 
deries  en  lo  mas  mínimo.  Los  reyes  católicos,  como  se  ve, 
jio  fueron  impulsados  por  la  codicia  de  riquezas  á  enviar 
esa  expedición,  sino  con  el  plausible  y  noble  anhelo  de  sa- 
car de  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  del  estado  de  bar- 
barie á  los  desnudos  habitantes  de  las  islas.  Antes  de  sa- 
ber si  existia  oro  en  aquellas  hasta  entonces  ignoradas 
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regiones,  gastaban  los  reyes  católicos  considerables  su- 
mas de  plata,  en  enviar  cuanto  constituye  la  abundancia, 
el  bienestar  y  la  felicidad  de  los  pueblos:  enviaban  en  la 
agricultura,  en  el  ganado,  las  semillas,  los  instrumentos 
de  labranza,  y  en  los  artesanos  que  iban  á  servir  de  maes- 
tros á  los  indios,  la  verdadera  riqueza,  la  riqueza  inago- 
table, la  riqueza  superior  al^oroyla  plata,  las  perlas  y 
los  diamantes. 

Un  escritor,  de  nuestros  dias,  olvidándose  de  estos  he- 
chos y  no  teniendo  presente  la  conducta  observada  por  los 
colonos  ingleses  con  los  indios  de  la  América  del  Norte, 
asienta  en  una  obra  impresa  en  1-368,  en  uno  de  los  países 
de  América,  perteneciente  un  tiempo  á  España,  que  lle- 
gaban los  ingleses  á  la  parte  que  hoy  son  Estados-Uni- 
dos, con  'cl  cajrácter  de  colonos,  cuando  todavía  en  las  po- 
sesiones españolas  aparecían  los  españoles  con  el  título  de 
soldados.  La  verdad  es,  como  está  viendo  el  lector,  que 
la  primera  expedición  enviada  al .  Nuevo-Mundo  por  los 
reyes  católicos,  se  componía  verdaderamente  de  colonos 
que  en  número  de  mil  quinientos  individuos  llevaban  sus 
semillas,  sus  instrumentos  de  labranza,  sus  artes  y  sus 
oficios  á  los  países  que  acababan  de  ser  descubiertos,  cien- 
to catorce  años  antes  que  recibiese  la  Virginia,  hoy  Estado- 
de  la  confederación  de  los  Estados -Unidos,  su  primera  co- 
lonia inglesa.  (1)  Cierto  es  que  entre  esos  colonos  iban 
algunos  soldados;  pero  ló  mismo-  sucedía. con  los. colonos 


(1)  La  expedición  enviada  por  los  reyes  católicos  al  Nuevo-Mundo  salió  <io 
Cíidiz  el  25  de  Setiembre  de  1493.  Los  eipigrantes  ing-leses  llegaron  á  Virgri- 
nia,  Estado  hoy  de  la  confederación  de  los  Estados-Unidos,  en  1607. 
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ingleses,  pnes  era  indiispeiisable  alguna  fiíerza  armada  pa- 
ra defender  lét  la  colenia  de  cualquier  ataque  que  se.  inten- 
tase contra  ella. 
Afán  de  los         Quael  afau  de  adquirií  ora  era  el  que  ani- 

colonos  ingleses  ^  ^  ^ 

en  adquirir  oro.  maba  á  los  oolouos  ínglescs  que  pasaron  á  la 
América  del  Norte,  está  demostrado  por  la  historia.  «La 
Virginia,»  dice  Tocqueville,  «recibid  la  priínera  colonia 
inglesa.  Los> emigrantes  llegaron  á  ella  en  1607.  La  Eu- 
ropa, en  esa  época,  estaba  singularmente  preocupada  con 
la  idea^de  que  las  minas  de  oifo  y  plata  hacen  la  riqueza 
de  los  j^eblos.  Esa  idea, «pues,  fué  la  que  hizo  enviar  á 
Virginia  buscadores  d»  oro,  gente  sin  recursos  y  sin  con- 
ducta; cuyes  espíritus  inquietos  y  turbulentos  pertur- 
baren la  infancia  de  la  .colonia,  haciendo  inseguros  sus 
progresos.»  La  carta  otorgada  por  la  corona  de  Inglater- 
ra, asienta  Marahall,  «contenía  entre  otras  cláusulas,  que 
los  colonos 'pagarían  á  la  corona  el  quinto  del  producto  de 
minas  de  oro  y  plata;»  y  el  escritor  Stith,  refiriéndose  á 
los  expresados  colonos  enviados  á  la' Virginia,  dice:  «Una 
gran  parte  de  estos  nuevos  colonos  se  componia  de  jóve- 
nes de  familias  desarregladas  y  que  sus  parientes  les 
habían  embarcado  para  sustraerles  de  una  suerte  ignomi^ 
niosa;  ciiadoa  viejos,  banqueros  fraudulentos,  hombres 
pervertidos  y  otras  personas  de  esta  especie,  ínas  .á  pro- 
pésito  pararobar  y  pafa  defirtmir  que  para  consolidar  el 
establecimiento,  formaban  el  resto.  Jefes  sediciosos  arras- 
traban fácilmente  A  esta  multitud  á  toda  suerte  de  extra- 
vagancias y  de  excesos.»  No  es  mas  favorable  la  pintura 
que  hace  el  historiador  Spencer,  respecto  de  la  ambición 
y  de  las  costumbres  poco  arregladas  á  la  moral  de  los  co- 
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lonos  ingleses*.  Deanes  de  maniíestar  qne  «disgastaida  la 
eompañia  de  Londres  al  ver  ñrustradas  sus  ésperaazas  de 
enriquecerse  rápidamente,  se  apresuró  á  aceptar  una  mo- 
dificación en  sus  estatutos,»  dice  hablando  de  los  coloni- 
zadores. «Los  nuevos  emigrantes  eran  en  su  mayor  parta 
gente  perdidaí  y  desenfrenada,  hombres  de  malas  costum- 
bres, que  liabian  derrochado  sus  fortunas,  y  quehuian  de 
su  patria  para  librarse  de  los  castigos  con  que  les  amena- 
zaba la  justicia.»  (1)  El  misnio  historiador  asienta  que  el 
rey  de  Inglaterra  cometió  la  injusticia  de  <^nviar  á  la 
Virginia  cien  vagamundos  sacados  ¿e  h»  cárceles*  y  ven- 
didos para  servir  de  criados  por  cierta  mimero  de  .años;» 
y  esta  injusticia  no  fué  pasjyera,  sino  «que  se  continuó 
por  mucho  tiempo,»  según  añade  el  expresado  escritor 
Spencer. 

Al  fijar  la  vista  en  esta  pintura  presentada  por  escri- 
tores extranjeros  de  nota,  y  nada  sospechosos  para  los 
adictos  á  la  nacioil  inglesa,  sorprende  el  contraste  que 
forma  con  el  cuadro  dado  á  conocer  por  los  filósofos  en 
que  se  han  esforzado  en  hacer  pasar  po^  los  hombres  mas 
morigerados,  humanos,  honrados  y  libres  de  todo  senti- 
miento cruel  y  de  avaricia  á  loe  colonos  ingleses.  Las 
bellas  descripciones  de  los  segundos,  pintando  á  los  que 
llegaban  á  las^  playas  de  la  América  .del  Norte  como  una 
especie  de  ángeles,  desaparece  ante  la  verdad  histérica, 
que*  ya  hemos  visto  que  los  presenta  ¡como  biutcadofes  de 
oro,  llenos  de  vicios  y  desprovistos  de  toda  virtud. 

La  conducta  de  los  reyes  católicos  Isabel  y  Femando, 

•  (1)    Historia  de  los  Blltados^Unidos. 
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enviando  artesanos,  labradores,  instrumentos  de  labran- 
za, herramientas  para  los  divejBsos  oficios,  gíranos  de  toda 
especie  así  como  animales  domésticos,  encargando  á  Co- 
lon la  instrucción  de  los  indios  y  el  severo  castigo  del  es- 
jmñol  que  los  ofendiere  en  lo  mas  mínimo,  aparece  en 
toda  su  grandeza,  su  esplendor  y  su  noble  espíritu  de  hu- 
manidad, al  lado  de  esa  primera  colonia  inglesa  de  bus- 
cadores de  oaro,  «de  hombres  pervertidos,»  como  dice 
Stith,  «mas  á  propósito  para  robar  y  destruir  que  para 
consolidar  el  establecimiento.»  El  paralelo,  pues,,  respec- 
to á  desinterés  pecuniario,  no  puede  ser  mas  favorable  á 
España,  puesto  que  ciento  catorce  años  antes  habia  obra- 
do de.  una  manera  filantrópica  que  se  puede .  presentar  de 
modelo  á  las  naciones  mas, cultas  de  nuestro  siglo. 

Cierto  es  que  mas  tarde,,  tras  de  esa  turba  de  buscado- 
res de  oro  que  pasó  A  colonizar  la  Virginia,  llegaron  va- 
rios industrisdes  y  cultivadores,. raza  mas  moral  y  mas 
pacífica;  «pero  que,  por  desgracia;  como  dice  Tocque- 
ville  «no  estaban  á  mayor  altura  de  las  clases  inferiores 
de  Inglaterra.  Ningún  noble  pensamiento,  ninguna  com- 
binación inmaterial  presidia  á  la  fundación  de  los  nuevos 
establecimientos.  Apenas  se  hallaba  formada  la  colonia 
cuando  ya  se  introducía  en  ella  la  esclavitud.»  ¡Y  esto 
sucedía  mas  de  un  siglo  después  de  haber  dado  la  Espa- 
ña, en  su  primer  establecimiento  de  América,  el  ejem- 
plo mas  notóe  de  filantropía  hacia  los  sencillos  indios! 

Pero  no  escolo  la  conducta  avara  y  poco  ceñida  á  la 
moral  observada  por  la  primea  colonia  inglesa  estable- 
cida en  Virginia,  la  que  está  demostrando  que  los  colo- 
nos ingleses  se  cuidaban  mas  dé  adquirir  riquezas  que  de 


Digiti 


zedby  Google 


1016  HISTORIA   DB  MtJICO. 

atraer  á  la  vida  social  á.  las  tribus  vagalmndas  y  salvajes 
de  la  América  del  Norte.  La  expedicioi^  salida  de  Ingla- 
saqueany     térra  CU  Abril  de  1585,  del  bello  puerto  de 
JorfnV'ses  Plymouth,  á  ks  óidenes  del  comandante  Sir 
una  aldea  de    Richard  'Grenvillo.  Habiendo  llegado  el  20 
mieseTpor^na  do  Juilio  al  Continente  de  la  Florida  y  de  re- 
copa de  plata.  QQYj^Qj  varios  puestos,  envió  i  tierra  parte  de 
lá  gente,  y  habiendo  un  indio,  deslumhrado  por  el  brillo 
de  una  copa,  apoderádose  de  ésta,  ^ue  era  de  plata,  .Qren- 
ville,  viendo  que  se  retardaba  la  restitución  de  la  alhaja 
que  habia  reclamado,  hizo,  dice  el  historiador  Spencer, 
«que  los  ingleses  quemasen  y  saqueasen  las  mieses  y  la 
aldea  en  que  habitaba  el  indio.»  Una  vez  desembarcados 
Codicia  de  oro  los  colonos,  «despucs  do  permanecer  algún 

de  los  colonos      .  ^  ti»  ,  .  . 

ingleses,  tiempo  CU  ^1  país,»  añade  el  mismo  historia- 
dor, «y  de  haber  recogido  un  cargamento  de  .perlas  y  de 
pieles,  regresó  Grenville  á  Inglaterra.»  Quedó  de  gober- 
nador de  la  colonia  Ralph  Lañe,  q^uien  seducido  también 
por  la  esperanza  de  alcanzar  riquezas,  «remontó,»  agrega 
el  escritor  arriba  mencionado,  «el  Roanoke  tanto  en  busca 
de  perlas  y  riquezas  minerales,  como  .para  explorar  el 
país,»  y  después  de  mil  trabajos  que  no  satisüacieron  su 
codicia,  ambo  á  Roanoke  con  sa  gente  hambrienta  y 
estenuada.  «Desgraciadamente,»  dice  el  varias  veces  men- 
cionado historiador  Spencer,  «la  mayoría  de  los  colonos 
se  distinguian  menos  por  sus  actos  de  devoción  y  de  pru- 
dencia, que  por  su  afian  y  vehemente  deseo*  de  adquirir 
riquezas.  No  habiendo  conrespendido  el  éxito  de.  sus  espe- 
ranzas, y  tratando  en  su  despecho  duramente  &  los  indí- 
genas, éstos  procuraron  librarse  de  los  extranjeros,  pre- 
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firiendo  abandonar  sus  campos  sin  sembrarlos,  con  tal  que 
el  hambre  alejase  á  tan  molestos  huéspedes.»  Lañe  y  sus 
compañeros  abandonaron  el  establecimiento  de  Roanoke 
en  Junio  de  1586,  y  volvieron  á  Inglaterra  sin  haber  he- 
cho mas  que  daños  al  país  y  atraerse  el  odio  de  los  in- 
dios. 

Otra  expedición  salió  de  Inglaterra  al  mando  de  New- 
port  el  19  de  Diciembre  de  1606.  El  número  de  emigran- 
tes ascendia  á  ciento  cinco  hombres,  de  los  cuales  <<ape- 
nas  llegaban  á  veinte,»  dice  Spencer,  «desgraciadamente 
los  que  tuvieren  un  oficio  ó  estuviesen  acostumbrados  al 
trabajo,  careciendo  la  mayoría  de  la  aptitud  necesaria 
para  fundar  una  colonia  en  un  mundo  nuevo  y  descono- 
cido.» Tomada  posesión  del  punto  que  les  pareció,  adop- 
taron el  nombre  de  Jamestown  para  la  ciudad  que  iba  á 
edificarse  y  que,  en  efecto,  es  la  mas  antigua  que  funda- 
ron los  ingleses  en  América.  Sir  Thomás  Smith  era  el 
nombrado  por  el  rey  para  gobernar  la  colonia.  Algunos 
meses  después,  Newport,  que  habia  ido  á  Inglaterra  con 
los  buques,  volvió  á  Jámesto^vn  con  acopios  de  todos  gé- 
neros y  ciento  veinte  emigrantes.  «Estos,»  dice  el  histo- 
riador últimamente  citado,  «no  prestaron  servicio  alguno 
Á  la  colonia,  sino  que  le  causaron  graves  perjuicios;  por- 
que siendo  en  su  mayor  parte  hidalgos  y  plateros,  todos 
vagabundos,  avivaron  la  antigua  sed  de  oro,»  y  solo  pen- 
só la  colonia  entera  en  encontrar  las  codiciadas  minas 
auríferas,  que  eran  el  anhelado  bien  con  que  soñaban.  Re- 
corriendo con  afán  todos  los  sitios  en  que  juzgaban  en- 
contrar el  valioso  metal  que  formaba  sus  ilusiones,  los 
ojos  de  los  colonos  ingleses  brillaron  al  fin  oon  el  placer  de 
Tomo  X.  128 
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la  codicia,  ante  la  brillante  \ista  de  un  terreno  que  les  hizo 

concebir  .la  dulce  esperanza  de  realizar  sus  ardientes  de- 

Chasco  de  los  seos  de  riqucza.  «En  un  arroyo  que  conia 

«SltraiXorP^^  ^^  ^^^^^  ^^  "^^^^  ^^  ^^  inmediaciones 
oro  una  tierra  de  Janlesto^\^l,»  dice  Robertson,  (1)  «encon- 

que  les  alucinó    .  t  .      i        •     ^  .         •  • 

por  su  brillo,  trarou  un  sedimento  de  cierta  sustancia  mi- 
neral brillante,  que  tenia  alguna  semejanza  con  el  oro: 
esta  indicación  fué  mirada  como  prueba  evidente  de  la 
existencia  de  una  mina  de  oro,  en  un  siglo  en  que  se  su- 
ponía que  cada  montaña  contenia  un  tesoro,  cada  arroyo 
un  arenal  de  oro,  y  en  que  los  metales  preciosos  eran  te- 
nidos por  la  única  riqueza  entre  las  producciones  del 
Nuevo-Mundo.  Todos  los  brazos  se  ocuparon  en  escarbar 
y  se  amontonó  una  gran  cantidad  de  este  polvo  brillante. 
Un  fingido  artista  de  la  tropa,  tan  ignorante  como  cré- 
dulos sus  compañeros,  decidió,  después  de  algunos  ensa- 
yos, que  la  mina  era  muy  rica:  no  hubo  desde  entonces 
entre  la  tropa  otros  discursos,  otras  esperanzas,  ni  otro 
trabajo  que  el  de  sacar  el  oro  de  la  mina;  de  lavar  las 
arenas  de  oro,  y  de  afinar  el  oro.  Aun  el  barco  que  vol- 
vía &  Inglaterra  fué  cargado  de  esta  riqueza  imaginaria, 
mieijtras  que  el  cultivo  de  la  tierra  y  toda  ocupación  útil 
fueron  enteramente  descuidados.»  Con  efecto;  «Ne\A*- 
port,»  dice  Spencer,  (2)  «tuvo  la  insensatez  de  llevar  á 
Inglaterra  un  cargamento  de  tierra  despreciable,  cuyo 
valoj  babia  sido  ensalzado  por  gentes  codiciosas,  que  la 
calificaron  de  riquísimo  oro.» 


(1)  Hist.  de  la  Amér.,  tom.  IV,  púgr.  219. 

(2)  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 
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Si  im  hecho  semejante  de  codicia  hurlada  les  huhiera 
acaecido  á  los  españoles,  los  mas  picantes  epigramas  hn-- 
hieran  apareeido  en  las  páginas  de  las  ohras  histórico-fí- 
losóficas  de  los  apasionados  censores  de  cuanto  &  Espsfia 
pertenece,  ridiculizando,  no  solo  su  insaciable  sed  de  ri-^ 
qnezas,  sino  pintándoles  como  los  homhres  mas  ignorantes 
en  materias  de  mineralogía. 

Errores  en  que      Entre  los  divcrsos  puutos  tocados  por  los 
escritwes  han  ^scritorcs  quo  SO  han  ocupado  de  las  dispo- 

i^pimido,     siciones  dictadas  en  América  por  los  espa- 

respecto  de  los  _  ,  ,     ,  i        i         •  i        i 

repartimitntoB.  noles,  uno  de  IOS  mas  censurados  na  sido  el 
de  repevtimientos  ó  encomiendas.  No  comprendiendo  sin 
duda  esos  escritores  el  sentido  de  la  palabra  repartimien- 
to en  la  acepción  que  le  daban  los  reyes  católicos,  han 
incurrido  en  el  craso  error  de  creerlo  sinónimo  de  es* 
clavitud.  El  elegante  historiador  escocés  Robertson,  es 
imo  de  los  que  padeciendo  esa  equivocación,  asienta  que 
el  católico  Femando  «quiso  hacer  legítima  la  esclavitud 
de  los  indios,  repartiéndolos  entre  sus  favorecidos.»  Sen- 
coion  fué  el  sible  OS  ciertamente  que  escritores  de  la  reco- 
irAt^riríís  ^^^^  capacidad  y  de  la  seductora  elocuen- 
-repartimtentos.  oia  del  apreciable  autor  citado,  hayan  pre- 
sentado oomo  un  hecho  positivo  una  cosa  opuesta  á  la 
realidad  de  los  hechos  y  al  pensamiento  que  se  tuvo  pre- 
sente al  dictar  la  medida.  Los  repartimientos  no  se  estar* 
hlecietron  en  la  isla  Española  ó  de  SaBto  Domingo,  por 
disposición  de  los  reyes  católicos,  sino  de  Cristóbal  Ck)lon, 
que  trató  con  esa  medida  de  inclinar  á  les  indios  salvajes 
de  la  isla  á  la  agricultura  y  á  las  artes,  haciendo  produeN^ 
tiva  una  tierra  que  se  hallaba  enteramente  inculta,  pero 
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sin  privarles  de  la  libertad.  Repartimiento  era  conceder  í 
los  colonos  españoles  en  aquel  abrasador  y  mortífero  clima 
donde  babian  perecido  machos  de  los  laboriosos  inmigran* 
tes^  un  número  de  tierras  para  su  cultivo^  y  que  eo  estas 
tuviesen  los  indios  necesarios^  no  como  esclavos,  sino  como 
labradores  libres,  que  sembrasen  las  s^niUas  ccmdaddas 
de  Europa  y  cuidasen  del  ganado  llevado  para  el  biM.  de 
todos  los  habitantes  del  país,  pesando  sobre  el  dueño  del 
repwümiento  ó  de  la  posesión,  el  mantenimiento  de  los 
que  trabajaban  en  su  hacienda,  la  defensa  de  ellos  contra 
cualquiera  europeo  que  tratase  de  ofenderles,  pagarles 
religiosamente  su  trahajo,  instruirles  en  la  religión  cató- 
lica, inspirarles  horror  á  la  ^dda  salvaje  *y  vagabunda  así 
como  á  la  completa  desnudez  en  que  recorrian  las  selvas, 
y  hacerles  conocer  las  ventajas  de  la  vida  social.  Sin  em- 
Los  reyes  hargo  de  esto,  los  reyes  catalices  no  aproba- 
©spañoies     ron  los  repartimientos;  y  al  enviar  á  Ovando 

ordenan  que  , 

no  haya      á  gobcmar  la  isla  en  Enero  de  1502^  le  orde- 

repartimientos.  ^^^^^  ^j  y^^^^  ^^^^   ¿^  j^g   ^^^^^  ^^^   ^^^ 

bleciese  escuelas  para  que  se  cexmiesen  y  aprendiesen  á 
leer,  escribir  y  á  conocer  las  excelencias  de  la  religión 
del  Crucificado;  que  procurase  que  los  caciques  no  sufrie- 
sen la  menor  injuria  de  los  españoles;  que  pusiese  todo 
empeño  en  que  se  enlajasen  en  matrimonio  españoles 
con  indias;  que  se  foacmasen  'hospitales  para  atenderles 
cuidadosamente  en  sus. enfermedades,  que>se  les  pagase 
religiosamente  su  jornal  cuando  se  les  ocupase  rá.  algún 
trabajo,  y  que  extinguiese  los  repartimientos,  dfljando.  á 
les  indios  en  completa  libertad.  Ovando  pumplió  exacta- 
mente con  las  órdenes  de  los  soberanos,  y  b^  su  gobiemo 
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prosperó  notablemente  la  isla»  Sin  embargo,  no  cumplió 
en  absoluto  con  la  cláusula  relativa  á  los  repartimientos» 
Su  deseo  fué  obsequiar  en  esto,  como  en  todo,  las  dispo- 
siciones de  los  soberanos;  pero  al  encontrarse  en  el  terreno 
de  los  hechos,  vio  que  la  extinción  de  las  encomiendas, 
equivalía  á  dejar  improductiva  la  tierra  y  á  que  los  indios 
continuasen  en  su  vida  errante  y  salvaje,  siendo  imposi- 
ble, en  consecuencia,  el  ^progreso  del  país,  y  segura  la 
imposibilidad  de  colonizar.  El  gobernador,  observando 
que  los  indios,  careciendo  de  exigencias,  y  no  teniendo 
necesidad  ni  de  traje,  ni  de  casa,  ni  de  luz,  ni  de  mue- 
bles, ni  de  educar  á  sus  hijos  que  seguían  haciendo  la 
vida  vagabunda  de  sus  padres,  se  marchaban  á  los  bosques 
y  los  montes  A  vivir,  como  antes,  de  la  caza,  abandonando 
la  naciente  agricultura,  expuso  á  los  reyes  en  1 503  las 
ruinosas  consecuencias  que  producirla  la  absoluta  liber- 
tad dada  á  los  indios.  Presentaba  en  esa  exposición  la 
escasez  de  semillas  que  empezaba  á  experimentar  la  colo- 
nia á  cansa  de  haberse  marchado  los  indios  á  continuar 
en  su  vida  errante  de  cazadores;  pintaba  el  espíritu  de 
indolencia,  de  aislamiento  y  de  abandono  que  les  era  ge- 
nial; deeia  que  no  había  premio  ni  precio  ninguno  que 
les  estimulase  al  trabcgo,  y  que  aunque  los  españoles  les 
ofrecían  paga  crecida  por  lo  que  hicieran,  preferían  vagar 
por  Itoselvas,  alimentándose  con  raíces  y  frutas  silvestres, 
como  antes  lo  hacian^  á  la  utilidad  que  pudiera  producir- 
les la  dedicación  á  la  agricultura  ó  algunas  horas  consagra- 
das á  los  oficios  y  artes.  Ovando  terminaba  manifestando, 
que  si  86  les  dejaba  entregados  á  la  vida  de  los  hombres 
sin  cultivó  intelectual  ni  social,  jamás  saldrían  del  esta- 
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do  salvaje  en  que  habían  vivido,  que  nunca  formañan 
sociedad  ni  familia  con  los  blancos,  y  que  jamás  se  logra- 
rla derramar  en  sus  almas  la  luz  del  Evangelio,  objeto 
principal  de  los  sacrificios  hechos  para  el  descubrimiento 
del  Nuevo-Mxmdo. 
Razones  que       ^'^  razoues  cxpuestas  por  Don  Nicolás  de 

hubo  pam     Ovaudo,  basadas  en  hechos  positivos  que  es- 
consentir  ai  -I         1        •         1  T  • 

principiólos  tabau  pasaudo  á  la  vista  de  todos,  parecienm 
repartimientos.  ^  ^qs  royos  dignas  de  tenerse  en  considera- 
ción, para  meditarse  detenidamente  sobre  lo  que  seria  mas 
conveniente  hacer  para  el  adelanto  de  la  civilización  y  la 
marcha  progresiva  de  los  indios  hacia  la  cultura,  procu- 
rando al  mismo  tiempo  que  las  descubiertas  islas  no  fueran 
para  los  colonos  españoles  el  sepulcro  en  que  perecieran  por 
lo  mortífero  del  clima  y  por  la  falta  de  semillas  y  de  otros 
artículos  agrícolas  que  ellos  solos  no  podrían  cultivar.  Isa- 
bel y  Femando,  queriendo  ceder  algo  á  la  inclinación  de 
los  indios  y  acostumbrarlos  al  mismo  tiempo  á  las  costum- 
bres de  la  vida  de  los  pueblos  civilizados,  conciliando  asi  el 
bien  de  sus  nuevos  vasallos  y  el  de  los  eolonos,  contestaron  á 
Ovando  diciéndole:  que  deseando  que  los  indios  se  convir- 
tiesen á  la  fé  católica  y  recibiesen  la  instrucción  necesaria 
en  ella,  anhelaban  que  se  comunicasen  con  los  españoles^ 
pues  tratándose  constantemente  y  ayudándose  los  unos  á  los 
otros  en  sus  labores  y  empresas,  fácilmente  y  sin  esfiíe^ 
zo  Uegarian  los  primeros,  no  solo  á  instruirse  en  las  sanas 
máximas  del  cristianismo,  sino  á  tomar  cariño  á  la  vida 
social:  que  teniendo  presente  esto,  apremiase  á  los  indios 
que  tratasen  y  comunicasen  con  los  castellanos,  comer- 
ciando con  éstos,  ayudándoles  en  el  cultivo  del  campo  y 
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en  cuanto  faese  necesario,  pagando  á  cada  uno,  el  dia  que 
trabajase,  el  jornal  y  mantenimiento  correspondiente:  que 
ordenase  á  cada  cacique  que  tuviese  cargo  de  indios,  que 
les  hiciese  ir  á  trabajar  á  donde  fuese  necesario,  pero  co- 
mo personas  libres,  como  eran,  y  no  como  siervos;  que 
los  domingos  asi  como  en  los  dias  de  fiesta  y  otros  que  se 
señalasen,  se  juntasen  para  asistir  Á  misa,  ser  instruidos 
en  la  religión  y  hacerles  comprender  las  excelencias  de 
esta;  que  hiciera  que  fuesen  bien  tratados,  y  que  no  con- 
sintiese ni  diera  lugar  á  que  ninguna  persona  les  hicie- 
se el  mas  leve  daño  ni  la  menor  ofensa. 

Con  estas  disposiciones,  como  ya  he  dicho  en  otro  lu- 
gar de  esta  obra,  (1)  pretendían  los  soberanos  que  los  re- 
partimientos viniesen  á  ser  un  elemento  de  civilización 
de  los  indios,  estableciendo  el  trato  de  familia  entre  isle- 
ños y  españoles;  el  principio  de  la  sociabilidad;  la  estir- 
pacion  del  ocio,  nocivo  siempre  en  todas  las  naciones;  pe- 
ro mucho  mas  en  una  sociedad  naciente;  la  escuela  del 
trabajo  y  de  la  industria  premiados  debidamente,  y  los 
planteles  en  que  los  indios,  saboreando  el  gusto  de  mejo- 
res manjares  y  la  comodidad  de  habitaciones  mas  amplias, 
se  aficionasen  á  la  vida  de  los  pueblos  cultos,  abandonan- 
do la  inculta  y  salvaje. 

El  establecimiento  de  los  repartimientos  ó  encomiendas 
en  América,  no  fué,  como  se  vé,  creación  de  los  reyes 
españoles,  sino  de  Cristóbal  Colon.  Por  el  contrario,  Isa- 
bel y  Femando  dieron  orden  para  que  se  extinguiesen;  y 


(1)    Tomo  II  de  esta  obra,  pé^gs.  181  y  182.  Pongro  las  mismas  palabras  para 
que  el  lector  no  tenga  que  ocurrir  al  tomo  y  páginas  citadas. 
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8Í  permitieron  que  continuasen  bajo  las  bases  bnmanita* 
rías  que  referidas  quedan,  hasta  que  terminase  la  necea- 
dad  de  que  existiesen,  fué  porque  se  persuadieron  que  no 
era  posible  de  otra  manera  reducir  á  los  indios  á  la  vida 
social,  haciendo  que  fuesen  abandonando  sus  costumbres 
salvajes  y  convirtiéndose  de  pueblo  ignorante,  vagabun- 
do, sin  hogar  fijo  y  sin  la  mas  leve  luz  de  civilización, 
en  pueblo  ilustrado,  útil  á  sí  mismo  y  digno  'de  figurar 
entre  los  demás  pueblos  cultos  de  la  tierra.  Los  reparti- 
mientos fueron,  pues,  obra  de  la  necesidad.  Se  creyó  preci- 
so, para  que  no  pereciese  la  colonia,  no  ya  por  causa  de  las 
enfermedades  del  mortífero  clima  de  las  islas  Antillas,  si- 
no por  falta  de  producciones  agrícolas,  así  como  para  se- 
parar á  los  indios  de  la  vida  salvaje,  mejorar  sus  alimen- 
tos y  atraerlos  á  la  vida  social,  exigir  de  ellos  algún  tra- 
bajo en  el  cultivo  de  los  campos,  en  la  fabricación  de  las 
casas  para  edificar  villas  y  ciudades  que  no  existían,  no 
menos  que  en  las  artes  y  oficios,  pagándoles  un  salario 
equivalente  á  lo  que  hicieran.  En  aquella  época,  la  va- 
La  vagancia  era  gaucia  era  Castigada  en  todos  los  países  de 
castrS-^^  en  ^^^P^'  ^n  Inglaterra  se  condenaba  á  los  va- 
ingiaterrahastagabundos  á  ser  esclavos  por  espacio  de  dos 

con  la  esclavitud    _  ,  t  t  • 

y  la  marca,  auos,  y  SO  los  marcaba  con  hierro  rusien- 
te. (1)  En  España,  donde  el  código  penal  era  mas  suave, 
eran  destinados  al  servicio  de  las  armas  ó  á  la  marinería 
de  la  real  armada,  considerando  la  ociosidad  como  la  fuen- 
te de  funestos  males  para  la  sociedad,  como  es  realmente; 
y  era  imposible  que  lo  que  se  consideraba  como  una  falta 

(1)    Oliverio  Goldsmith.  Historia  de  Inglaterra,  reinado  de  Bduardo  VI. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   XVII.  1025 

en  los  españoles,  se  juzgase  conveniente  en  los  indios,  de- 
jándoles envueltos  en  la  ignorancia  en  que  habian  vivido, 
vagando  por  las  selvas  completamente  desnudos,  alimen- 
tándose de  raices  como  las  bestias  de  los  bosque».  No:  ba- 
bia  un  noble  empeño  en  civilizarlos,  y  por  lo  mismo  se 
propusieron  desde  un  principio  los  reyes  católioos  plantear 
escuelas,  y  encargaron  á  los  gobernantes  que  procurasen 
el  casamiento  de  españoles  con  indias. 

A  los  Cierto  es  que  algunos  españoles  á  quie- 

^uelT^il^n  ^^«  se  les  dieron  repartimientos,  bacian  tra- 

biená  los  indios,  bajar  á  los  indios  mas  que  lo  señalado,  abu- 
se íes  quitaba  T         r    1 
ia  encomienda,  saudo  asi  de  SU  posiciou;  poro  preciso  es 

confesar  que  la  mayor  parte  cumpUan  con  lo  dispuesto, 

y  es  muy  satisfactorio  saber  que  los  encomenderos  que  no 

guardaban  las  consideraciones  debidas  á  los  indios,  eran 

despojados  de  sus  repartimientos.  En  nada  se  revela  mas  los 

filantrópicos  sentimientos  de  la  nación  española  hacia  los 

indios  y  el  deseo  de  acertar  respecto  al  sistema  que  seria 

mas  conveniente  admitir  para  lograr  su  civilización,' que 

las  cuestiones  suscitadas  sobre  si  eran  ó  no  lícitos  los  ra— 

Los  frailes     partimientos,  según  el  dogma  católico.  Los 

de^P^uei^an  los  religix)sos   domiuicos  euviados  á  la  isla  de 

repartimientos.  Santo  Domingo,  opinaban  que  no  debian  exis- 
tir las  encomiendas,  y  el  padre  Fray  Antonio  Montesi- 
nos, excelente  orador  sagrado,  y  bombre  de  esclarecida 
virtud,  fué  el  primero  que  manifestó,  desde  el  pulpito,  su 
desaprobación  contra  los  repartimiento»,  presentándolos 

como  contrarios  al  cat(dicismo.  De  opinión  contraria  eran 
Se  manifiestan  ^^^os  bombres  uo  mcuos  virtuosos,  apoyando 

<ie  opinión  con-  ^  ,  •      . 

traria  á  los  do-  SUS  razonos  en  que  SI  se  dejaba  á  los  indios 
Tomo  X.  129 
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minicoBotros  obrar  segxm  sus  inclinaciones,  nadie  se  acer- 
menoft  virtud,  cana  á  instruirse  ni  en  la  religión  ni  en  nin- 
guno de  los  ramos  que  son  indispensables  á  las  sociedades 
cultas.  (1)  Como  de  una  y  otra  parte  se  exponían  razones 
muy  poderosas  así  en  pro  como  en  contra  de  los  repartí- 
m  rey  deseanéo  mientos,  el  rey ,  deseando  acertar  y  poner  á 
fo8  de'encon^-  ^^^^^  ^^  couciencia,  mandó  que  se  volviese  á 
das  opiniones  tocar  la  Quostion,  y  oido  atentamente  el  pa- 
para escuchar  ,  •        .       .    ^i  •      • 

las  razones  de  recor  de  los  mas  eminentes  teólogos  y  juns- 
unos  y  otros    j^^  declaró  que  provisionalmente  y  en  tanto 

y  obrar  en  '  u       r  m/ 

consecuencia,  que  el  asunto  se  examinaba  detenidamente, 
subsistiesen  los  repartimientos;  pero  que  los  indios  siguie- 
sen siendo  libres,  como  lo  eran,  y  tratados  con  las  consi- 
deraciones debidas  á  todo  individuo  que  disfrutaba  del 
Se  dan  benéficas  Ijíqjj  de  la  libertad.  Para  lograr  el  noble  ob- 

ordenanzas  para  ^  ^   ^  ^ 

los  indios,  jeto  deseado,  se  hicieron  ordenanzas  verda- 
deramente buenas  y  sabias  que  están  mostrando  el  pater- 
nal^  esmero  de  los  reyes  españoles  en  mirar  por  el  bien  de 
los  indios.  Cuando  por  muerte  de  D.  Femando  el  Cat<ili- 
co,  quedó  de  regente  del  reino  el  cardenal  D.  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros,  hombre  verdaderamente  notable  por 
Vuelve á tocarse  SU  capacidad,  virtudes  y  don  de  gobierno,  la 

^* denlos ^^  cuestión  de  los  repartimientos  volvió  á  susci- 
repartimientos.  tarse  por  el  padre  las  Casas  y  otros  sacerdo- 
tes que  anhelaban  su  extinción.  Cisneros,  después  de  ha- 
ber escuchada  detenidamente  las  razones  expuestas  por 
los  que  juzgaban  indispensables  las  encomiendas  si  no  se 
queria  dejar  envueltos  en  la  barbarie  ¿  los  indios,  y  las 

(1)  El  lector  puede  ver  lo  que  be  dicbo  sobre  este  asunto,  desde  la  página 
197  del  tomo  II  de  esta  obra,  basta  la  203. 
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vertidas  por  los  que  pedían  su  abolición,  queriendo  obrar 
seenviadego-  con  todo  el  aciorto  posible,  mandó  por  go- 
'llIrSnío'  bernadores  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  á 
Domingo  á  tres  tros  priores  del  orden  de  San  Gerónimo,  con 

religiosos  geró-        .     .  ,    ,  .       i      i 

nimoe,  con     autondad  para  que,  exammada  la  cuestión 

SÍ^ef  como    ^^^^    ^  *^^^  ^   ^^   ^^^^^S^  ^^  q^^  ^IIOS 

juzgasen  mas  mismos  vieson  lo  quo  era  mas  conveniente 

conveniente     ,  i    !_•  •  i        i 

respecto  de  los  nacor  para  el  Dieu  social,  obrasen  en  con- 
repartimientos,  gecuencia.  Las  Casas  recibió  la  orden  de  aso- 
ciarse á  ellos;  y  Zuazo,  uno  de  los  jurisconsultos  mas  dis- 
tinguidos y  probos,  á  quien  se  le  dieron  todas  las  fa- 
cultades necesarias  para  arreglar  la  administración  de 
justicia^  fué  nombrado  también  para  que  les  acompaña- 
se. Llegados  á  la  isla,  lo  primero  que  bicieron  faé  dejar 
en  absoluta  libertad,  sin  dependencia  ninguna,  á  los  in- 
dios que  se  babian  concedido  al  comendador  Conchillos, 
BBÍ  como  á  todos  los  que  se  bailaban  en  los  repartimientos 
pertenecientes  á  varios  señores  de  la  corte  :  convocaron 
en  seguida  á  todos  los  españoles  para  haceries  saber  que 
el  objeto  de  la  misión  que  les  babia  confiado  el  regente 
de  la  corona  era  examinar  la  conducta  que  babian  obser^ 
vado  con  los  indios  y  poner  remedio  &  todo  abuso,  y  be- 
Loe  padres  cbo  «sto,  bicioron  comparecer  á  los  principa- 
^^hacen^'  les  caciqucs,  á  fin  de  que  expusiesen  con  en- 
compareceréiostera  libertad  las  quejas  que  tuviesen  contra 

que  expresen  los  blaucos;  pero  siu  quc  estos  estuviesen  de-^ 
coB  toda  libertad  j^^  ^j  ^^^^^  ^^  impidiese  &  lo» 

las  quejas  que  ?  r  T.  r 

tuyies^n  contra  caciques  expresarsc  con  franqueza.  Para  ani-* 
po^Ti^edioá^^rles  á  que  nada  ocultasen,  pues  el  ob- 
cualquier  mal.  j^^  ^^^  couocer  la  Verdad  para  obrar  en  coi>* 
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secuencia,  se  les  dijo,  según  una  de  las  instrucciones  que 
les  habia  dado  el  regente  Oisneros:  «que  el  Consejo  de  los 
reyes  católicos  que  tenia  á  los  indios  de  la  isla  por  un 
pueblo  libíe,  vasallo  de  su  corona  y  cristiano,  les  habia 
enviado  para  escuchar  sus  quejas:  que  dijesen  sin  temor 
y  con  pureza,  los  dafios  que  hubiesen  recibido,  para  que 
se  remediasen  y  se  castigara  á  los  que  les  hubiesen  trata- 
do mal ;  que  anhelaban  y  tendrían  placer  de  escuchar  de 
ellos  mismos  lo  que  seria  conveniente  hacer  para  labrar 
su  felicidad,  pues  debian  estar  persuadidos  de  que  los  mo- 
narcas de  Castilla  miraban  los  intereses  de  sus  nuevos 
subditos,  como  si  fuesen  propios,  y  que  nada  ahorrarían 
para  darles  pruebas  patentes  y  claras  de  su  buena  volun- 
Los  tres  tad.»  Los  tros  dignos  religiosos  gobernado- 
go'bimíd^res  ^^^  oycrou  detenidamente  á  todos,  y  después 
ven  que  es  *  de  uua  madura  deliberación,  quedaron  con- 

inadmisible  el  •  t        •%  ii  ii  -i        i       rt 

plan  del  padre  vcncidos  oc  quo  el  plan  del  padre  las  Cas» 
las  Casas,  j^^  ^j^  admisible,  por  entonces,  pues  ponerb 
en  ejecución  hubiera  equivalido  á  sentenciar  á  muerte  á 
la  agricultura,  y  á  dejar  condenados  á  la  \ida  encante  y 
salvaje  á  los  indios  que  la  humanidad,  por  el  bien  de  las 
generaciones  futuras,  estaba  en  la  obligación  de  atraerles 
¿  la  vida  social.  Y  no  se  puede  atribuir  á  falta  de  virtud, 
de  talento  ni  de  capacidad  de  parte  de  los  religiosos  ge- 
zéxumos  encargados  del  gobierno  de  las  colonias,  la  de- 
terminación que  tomaron  de  que  continuasen  lojs  reparti- 
mientos. Que'  eran  hombres  de  virtud  acrisolada  lo  dice 
Robertson,  nada  sospechoso  en  este  pimto;  y  respecto  de 
su  acierto  en  las  providencias  que  dictaron  para  la  buena 
marcha  de  los  diversos  asuntos^del  gobierno,  el  mismo  es- 
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critor  escocés  dice  qWy  «manifestaron  en  toda  su  adminis-* 
tracion  un  ccmocimiento  del  mundo  y  de  los  negocios^  (pie 
con  dificultad  se  adquiere  en  el  claustro,  y  una  modera- 
ción j  dulzura  aun  mas  raras  entre  hombres  acostumbra- 
dos á  la  austeridad  de  la  vida  monástica.»  (1) 

Ya  se  ve,  pues,  que  el  clamor  levantado  por  algunos 
escritores  extranjeros  contra  los  repartimientos,  pintándo- 
los como  establecimientos  de  esclavitud,  está  muy  lejos 
de  estar  de  acuerdo  con  la  justicia.  8i  aquellos  tres  reli-- 
giosos  gobernadores  de  acrisolada  virtud,  dotados  de  pru- 
dencia, de  kumanitarios  sentimientos  y  de  don  de  go- 
bierno, como  asegura  el  señor  Robertson  y  todos  los  his- 
toriadores sin  excepción,  hubieran  hallado  á  los  indios 
oprimidos  por  los  encomenderos,  como  habia  referido  el 
padre  las  Casas  que  había  ido  asociado  á  ellos,  habña  sido 
imposible  que  opin^en  que,  por  entonces,  era  convenien- 
te que  continuasen  los  repartimientos,  así  paia  el  bien  de 
los  naturales  como  para  la  sociedad  entera.  Aquellos  tres 
dignos  gobernantes,  hablan  oido  atentamente  á  los  caci- 
ques indios  cuanto  tuvieron  que  exponer,  estando  pre- 
sente el  padre  las  Casas ',  habían  escuchada  también,  de- 
lante de  este  mismo,  los  descargos  de  los  que  tenían  re-^ 
partimientos,  á  las  acusaciones  hechas  contra  ellos  en  la 
corte  por  el  celoso  dominico ;  y  la  sana  razón  y  la  recta 
filosofía  nos  conducen  á  creer  que  debieron  ser  muy  lige-^ 
ras  y  de  fácil  remedio  las  quejas  que  los  caciques  indios 
tuvieron  que  exponer,  y  muy  visible  lo  abultado  de  los 
cargos  que  el  padre  las  Casas  habia  hecho  en  la  corte 

(1)    Robertson,  tom.  1,  libro  III,  pág.  283. 
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contra  los  que  poseían  ejiGomieudas,  cuando  hombres  de 
la  reconocida  virtud,  saber,  benevolencia,  caridad  y  acieN 
to  en  el  gobierno,  que  todos  los  historiadores  reconocen 
en  los  tres  reli^oms  gerónimos,  juzgaron  cotrveniente 
que  los  repartimientos  continuaran  por  entonces.  Es  muy 
estraño  que  historiadores  filósofos  como  el  señor  Bobertr- 
son,  Baynal  y  otros  que  se  han  detenido  á  examinar  los 
hechos  y  &  deducir  consecuencias  hasta  del  mas  leve  inci- 
dente que  pueda  verter  alguna  luz  en  bien  de  la  verdad 
histórica,  no  hayan  visto  en  la  determinación  de  los  reli- 
giosos gerónimos  una  elocuente  contestación  que  está  argu- 
yendo de  notoriamente  exageradas  las  acusaciones  hechas 
por  el  padre  las  Casas .  Puede  asegurarse  que  los  religiosos 
gobernadores  hubieran  deseado  en  centrar  á  los  indios  en  es- 
tado de  hacer  innecesarios  los  repartimientos;  y  por  lo  mis- 
mo, al  ver  que,  á  pesar  de  ese  deseo ,  optaron  porque  con- 
tinuasen, el  historiador  debe  creer  que,  po  r  entonces,  no  se 
podia  prescindir  de  ellos; que  no  se  agobiaba  át  los  indígenas 
con  un  trabajo  excesivo,  como  se  ha  supuesto  dando  cré- 
dito á  las  inadmisibles  exageraciones  del  padre  las  Casas, 
y  que  si,  como  es  de  creerse,  se  cometían  abusos  por 
algunos  encomenderos,  no  obstante  las  penas  que  se  im- 
ponían á  los  que  faltasen  &  las  órdenes  recibidas,  la 
mayoría  cumplia  con  su  deber,  pues  hasta  en  su  propio 
interés  estaba  el  tratar  bien  á  los  indios  para  que  les 
ayudasen  á  hacer  productiva  la  tierra. 

El  repartimiento,  de  la  manera  dispuesta  por  lo»  reyes, 

en  vista  de  que  la  absoluta  libertad  alejaba  &  los  indios  de 

obiigiu5ione8  i^  instrucciou  v  de  la  vida  social,  era  lo  mis- 

del  \  ... 

enoomeadero.  mo  quo  encomienda.  El  individuo  á  quien 
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86  favoreeia  con  una  encomienda  ó  repartimiento,  tenia 
la  obligación  de  sembrar  todas  las  semillas  útiles,  de  ins- 
truir á  los  indios  que  le  estaban  encomendados,  en  los 
preceptos  de  la  religión  y  de  la  buena  policía,  tratar- 
les como  &  nuevos  compatriotas,  no  castigarles  en  lo  mas 
mínimo,  y  pagarles  con  religiosidad  el  jornal  cuando  en 
algo  se  les  ocupase.  Las  acusaciones  de  Raynal,  de  Bo- 
bertson  y  de  otros  varios  escritores  contra  los  españoles, 
pintando  con  exagerado  colorido  los  sufrimientos  de  los  in- 
dios en  los  repartimientos,  las  minas  y  las  campiñas,  es- 
tán basadas  en  los  escritos  del  padre  Fray  Bartolomé  de 

El  podre  las  las  Casas,  muy  respetable  por  su  virtud,  pero 
^^  comr^^^  inadmisible  como  autoridad  respecto  á  bisto- 

bistopiador.  na.  Llcvado  de  su  noble  celo  Evangélico  y  de 
su  amor  á  los  indios,  exageró  hasta  el  grado  de  lo  imposi- 
ble los  hechos  que  relata,  y  da  por  cosas  sucedidas,  muchas 
que  nunca  llegaron  á  verificarse.  Dominado  por  su  cari- 
ño hacia  la  raza  india,  presenta  los  actos  de  injusticia  mas 
leves  contra  ella,  como  delitos  dignos  de  la  execración  del 
mtmdo,  á  fin  de  evitar  que  se  repitiesen,  y  con  la  mira 
de  que  los  reyes  dictasen  las  órdenes  mas  severas  contra 
el  que  les  infiriese  la  mas  ligera  ofensa.  Conocida  la  rec- 
ta intención  que  guió  la  exagerada  pluma  del  padre  las 
Casas,  no  correspondia  á  escritores  que  en  algo  estimasen 
la  verdad,  acoger  hoy,  coino  hechos  positivos,  los  su- 
puestos cuadros  trazados  entonces  para  conseguir  un  re- 

Queningnn     sultado  lisoujero  CU  favor  de  los  indios.  No 

^^cH^terio^^*^  existe  una  persona  de  regular  instrucción, 

descanBaenia    respecto  déla  historia  de  la  América,  que 

fé  del  padre  ^  •    />  i  i 

laa  Casas.       HO  tenga  por  mfiel  y  en  extremo  exage- 
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rada  la  pintura  hecha  por  el  padre  las  Casas  en  cnan- 
to hace  relación  &  los  hechos  de  los  españoles  en  el  des- 
ouhrimianto  del  Nuevo-Mundo,  y  no  hay  nadie  tampo- 
co, medianamente  instruido^  que  no  sepa,  como  observa 
muy  bien  el  juicioso  historiador  mejicano  Don  Fran- 
cisco Javier  Clavijero,  «que  las  traducciones  y  reim- 
presiones de  su  obra  se  hicieron  á  competencia  en  varias 
lenguas  en  Europa,  en  odio  &  los  españoles.»  No  hayie- 
cho  que  no  haya  adulterado,  ni  descripción  que  no  esté 
recargada  de  colorido,  cuando  no  es  completamente  infiel. 
El  nos  pinta  el  clima  mortífero  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, como  el  mas  delicioso  de  la  tierra,  y  únicamente 
inferior  al  Paraíso;  enriquecida  una  de  sus  vegas  con 
«treinta  mil  rios  y  arroyos»  entre  las  cuales  compiten  do- 
ce, en  belleza  y  abundancia  de  agua  con  el  Guadalquivir, 
el  Duero  y  el  Ebro,  mientras  «veinticinco  mil  rios,  riquí- 
simos en  granos  de  oro,  marchan  de  una  sierra  en  la  Isla 
Española,»  bañando  en  diversas  direcciones  las  delicio- 
sas campiñas. 

Estas  fantásticas  descripciones  que  están  en  contraste 
con  el  verdadero  paisaje  que  se  trata  de  dar  á  conocer, 
bastarían  para  que  un  historiador  juicioso  desconfiase  de 
todos  los  demás  hechos  presentados  por  la  misma  pluma. 
El  veraz  Bemal  Diaz  del  Castillo,  censura  las  exageracio- 
nes del  padre  las  Casas,  y  refiriéndose  á  los  acontecimien- 
tos de  Cholula,  dice  con  sarcástica  ironía:  «aquestas  fiíeron 
las  grandes  crueldades  que  escribe  y  nunca  acaba  de 
decir  el  señor  obispo  de  Chiapa,  Don  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas,  porque  afirma  y  dice  que  sin  causa  ninguna, 
sino  por  nuestro  pasatiempo,  y  porque  se  nos  antojó,  se 
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hizo  aquel  castigo.»  £1  sabio  historiador  Prescott^  tenien- 
do por  inexactas  las  descripciones  recargadas  de  resaltante 
colqrido  del  filántropo  dominico  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos: «No  fué  él  (las  Casas)  testigo  ocular  de  los  sucesos 
de  la  Nueva-Efiqpaña,  y  estaba  muy  dispuesto  á  creer  todo 
lo  que  pudiese  contribuir  á  su  fin  y  á  recargar  con  exce- 
so^ si  asi  puede  decirse,  su  argumento^  con  relaciones  de 
sangre  y  carnicería,  que  por  su  extravagancia  llevaban 
en  si  mismas  la  refutación.»  No  le  es  mas  favorable  el 
juicio  emitido  por  el  respetable  y  antiguo  escritor  mejica- 
no Don  Francisco  Javier  Clavijero,  el  cual,  después  de 
asentar  que  el  padre  las  Casas  «en  los  puntos  de  la  histo- 
ria antigua  de  los  mejicanos  ha  alterado  y  exagerado  tanto 
que  no  se  puede  descansar  sobre  la fé  del  autor,»  añádelas 
siguientes  palabras  ya  transcritas  por  mí  en  otra  parte  de 
esta  obra:  «El  demasiado  fuego  de  su  celo  difundió  luz 
con  humo,  esto  es,  lo  verdadero  mezclado  con  lo  falso.» 
Sus  mismos  pan^iristas,  como  ya  he  dicho  otra  vez,  se 
ven  precisados  á  confesar  «que  tenia  el  defecto  de  dejarse 
llevar  de  las  impresiones  de  una  imaginación  demasiado 
viva;»  (1)  y  no  hay  uno  solo  de  los  escritores  de  mediana 
reputación,  que  le  considere  como  fiel  narrador  de  los  he- 
chos, ni  como  autoridad  respecto  de  la  historia,  distin* 
guiéndose  entre  los  que  mas  han  hecho  notar  las  contra* 
dicciones,  inexactas  descripciones  y  faltas  de  verdad  en 
que  incurre,  el  abate  Don  Juan  Nuix,  en  una  preciosa 
obra  intitulada :  « Reflexiones  imparciales  sobre  la  hu- 


(1)    Beaumont.  cCrónioa  de  la  provincia  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro 
7  San  Pablo  de  Mlohoacan. 

Tomo  X.  130 
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msmidad  de  los  españoles  en  América.»  En  ella  diee^  al 
aduoir  pruebas  de  los  crasos  errores  en  que  el  filántro- 
po obispo  de  Chiapas  incurrió  arrastrado  por  su  exagerado 
oelo^  «que  cualquiera  que  quisiese  fundarse  en  la  autori- 
dad del  señor  Casas,  manifestaria  suma  ignorancia^  ó 
gran  malignidad;  pues  uñ  hombre  sabio  y  honrado  n^nca 
se  atrevería  á  citar  un. libelo  infamatorio.»  Aun  el  histo- 
riador Washington  Irving,  no  de  los  mas  escrupulosos 
para  dar  acogida  á  los  cargos  exagerados  contra  los  espa- 
ñoles, dice;  que  las  Casas  «pudo  haber  exagerado  fuerte- 
mente la  pintura  en  su  imaginación  habitual  cuando  se 
trataba  de  las  injusticias  hechas  á  los  indios,»  y  tratando 
de  disculpar  sus  exageraciones  añade,  que  «si  yerra,  ima 
causa  santa  y  generosa  le  conduce  al  error.» 

Yo  creo,  como  ya  tengo  dicho  al  tocar  este  punto  en 
otra  parte  de  esta  obra,  que  el  error  nimca  se  debe  admi- 
tir, por  mas  que  una  causa  santa  lo  dicte.  La  causa  santa 
del  historiador  es  presentar  la  verdad,  sin  exageración; 
porque  la  exageración  indica  parcialidad,  y  la  parcialidad 
nunca  se  ha  asociado  con  la  justicia,  que  es  la  que  debe 
representar  el  historiador.  (1) 

Dejando  para  mas  tarde  el  presentar  una  prueba  paten- 
te de  lo  inconcebible  de  algunas  exageraciones  en  que 
abundan  los  escritos  del  padre  las  Casas  en  todo  lo  relati- 
vo á  los  indios  y  en  consecuencia  á  los  repartimientos,  no 
haré  mas,  para  manifestar  los  errores  en  que  han  incur-^ 
rido  los  aprecíales  escritores  Raynal  y  Robertson  al  hi^- 


(1)    Son  las  mismas  palabras  que  vertí  al  tocar  este  punto,  en  el  tomo  II  de 
esta  obra,  páginas  208  y  209. 


Digiti 


zedby  Google 


CAMTÜLO  XVII.  1035 

blar  de  esos  establecimientos,  que  trasladar  á  este  lugar, 
lo  mas  codicisamente ,  varios  párrafos  que  se  encuen- 
tran en  uno  de  los  tomos  anteriores  de  esta  abra.  (1)  Que 
el  empeño  de  los  reyes  católicos  faé  que  los  indios  disfru- 
tasen de  la  misma  libertad  que  los  españoles,  se  ye  en 
haber  mandado  extinguir  los  repartimientos  establecidc»» 
por  Cristóbal  Colon,  y  en  la  manera  benéfica  con  que 
plantearon  las  encomiendas  al  persuadirse  que  eran  pre- 
cisas para  atraer  á  los  indios  á  la  vida  soeial«  Los  indios 
de  esas  islas  eran,  según  las  palabras  del  historiador  Ir* 
vingj  «indolentes  y  flojos,  por  naturaleza,  no  acostom- 
brados  á  ninguna  especie  de  labor,  criados  en  el  ocio,  que 
les  permitia  su  templado  clima  y  fructíferas  arboledas,» 
y  para  inspirarles  ^ego  ¿la  sociedad,  á  la  vida  racional, 
á  la  instrucción  y  al  trabajo,  se  plantearon  las  encomien- 
Repu^aneia  das.  Pcro  ni  aon  con  las  paternales  relbrmas 
^de^^ufaT  ?^  ^^  adoptaron  para  hacerles  grato  el  tra- 
tenian^i  trabajo,  bajo,  SO  podia  veucer  la  repugnancia  de  loe 
aativos  á  vivir  en  sociedad*  Acostumbrados  &  la  vida  nó^ 
made,  á  vagar  por  las  selvas  y  las  montañas,  demudos  y 
8in  aspiraciones  de  mejora  social,  alimentándose  de  las 
raíces  cómelos  seres  irracionales,  durmiendo  donde  les 
cogia  la  noche,  no  podian  avenirse  &  cultivar  La  tier- 
ra, aim  cuando  fuesen  mas  nutritivos  y  gratos  los 
frutos  cosechados,  y  sucumbian  mas  de  tristeza  que  ddl 
trabajo,  al  ver  que  era  preciso  adoptar  una  vida  ra- 
cional. 


(1)    Tomo  IV  de  esta  obra.  Puede  verse  lo  que  digo  exteusamente  sobre  este 
asunto,  desde  la  página  120  hasta  la  136. 


Digiti 


zedby  Google 


1036  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

Que  en  la  Pero  no  todos  lo8  indios  del  Nuevo-Mundo 
Nueva-Espana  estaban,  al  descubrirse  la  América,  en  el  es- 
repartimientos  tado  verdaderamente  salvaje  de  los  habitan- 

sensibles,  tes  de  las  islas  de  Santo  Domingo  y  Cuba.  En 
los  bellos  países  del  Anáhuac  que  recibieron  el  nombre 
de  Nueva-España  y  boy  forman  la  república  mejicana, 
la  agricultura  y  algunas  artes  se  bailaban  bastante  ade- 
lantadas, y  los  individuos  presentaban  un  aspecto  muy 
superior  á  los  que  habitaban  los  demás  puntos  descubier- 
tos. Los  indios  de  las  fértiles  regiones  que  por  la  belleza 
de  sus  edificios  y  sus  óultivadas  campiñas  tomó  el  nom- 
bre de  Nueva-España,  eran  fuertes,  robustos,  agriculto- 
res, de  ánimo  esforzado,  y  amantes  de  los  adelantos  en 
todos  los  ramos.  «El  establecimiento  de  los  repartimientos 
de  una  manera  que  conciliase  los  intereses  de  todos  los 
miembros  de  la  sociedad,  no  podia  por  lo  mismo  afectarles 
en  lo  mas  mínimo.  Por  el  contrario,  la  costumbre  segui- 
do en  el  país,  hasta  entonces,  favorecia  el  sistema  de  en- 
comiendas, apareciendo  como  una  cosa  natural  á  los  ojos 
de  los  indios.  No  tuvo  Hernán  Cortés  que  recurrir  á  me- 
didas que  repugnasen  á  los  naturales  del  país  al  verse 
precisado,  por  la  necesidad  del  momento,  á  recurrir  al 
sistema  de  repartimientos,  aunque  modificándolo  de  una 
manera  sumamente  ventajosa  para  los  indios,  y  mientaras 
se  veia  la  manera  de  suplirlos  con  otros  medios  sin  per- 
juicio de  los  adelantos  del  país  en  general.  Los  indios  del 
vasto  país  de  Anáhuac  jamás  hablan  tenido  propiedad 
particular:  las  tierras  que  cultivaban,  pertenecian,  ya  al 
soberano,  aplicándose  los  tributos  que  pagaban  por  el 
usufructo  de  eUas  á  diferentes  gastos  de  la  casa  real,  ó 
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bien  eran  de  la  comunidad  de  cada  población,  de  donde 
trae  su  origen  ese  cariño  que  aun  al  presente  conservan 
los  indios  á  ese  orden  de  cosas.  La  plebe  no  pedia  tener 
propiedad.  Una  ley  de  los  emperadores  aztecas  disponia 
que  el  noble  que  poseyese  algún  terreno,  bien  por  heren- 
cia, bien  por  premio  de  algún  servicio  al  monarca,  no  lo 
podia  regalar  ni  vender  á  ningún  plebeyo.  No  bubo  por 
lo  mismo  despojo  ninguno  de  la  propiedad  en  el  reparti- 
miento que  llegó  á  hacerse.  A  los  indios  se  les  dejó  en 

A  los  ludios  se  pososion  de  los  terrenos  de  la  comunidad  de 
poísiof demias  ^^  poWacion  á  quc  pertenecian,  sin  tocar  4 
terrenos,  nada  de  lo  que  á  ellos  les  correspondía,  ni 
viesen,  por  lo  mismo,  pasar  su  propiedad  á  manos  extra- 
ñas, como  algunos  escritores  han  creido^  ni  hallaron  alte- 
ración ninguna  en  el  orden  á  que  estaban  acostumbrados, 
puesto  que  los  españoles  favorecidos  con  los  repartimien- 
tos de  tierras  que  habian  pertenecido  al  gobierno  azteca 
ó  que  estaban  incultas,  no  percibian  sino  el  mismo  tribu- 
to, aunque  mucho  mas  corto,  que  los  nativos  estaban 
acostumbrados  á  pagar.  Tampoco  se  introdujo  novedad 
ninguna  en  su  gobierno  particular,  pues  hasta  la  época 
de  la  independencia,  continuó  á  cajgo  de  sus  señores  y 
Los  caciques.  Ni  los  repartimientos  se  dieron  úni- 
^'^^dieío!^'  camente  á  los  españoles,  sino  también  á  los 

ifiruaimenteá  indios  distinguidos  quo  habian  figurado  en 
españoles.  ©1  país.  Contándose  entre  ellos  aun  los  que 
habian  combatido  contra  Hernán  Cortés  en  la  defensa  de 
la  ciudad  de  Méjico.  A  todos  los  personajes  pertenecien- 
tes á  la  nobleza  mejicana  les  dio  Hernán  Cortés  señoríos 
de  tierras  y  gente  en  que  pudiesen  vivir  con  la  dignidad 
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&  qae  estaban  acostumbrados,  j  además  distribuyó  en^ 
ellos  los  cargos  de  la  gobernación  á  que  estaban  acostum- 
brados, conñriendo  á  un  elevado  personaje  azteca  el  car- 
go de  cihuacokuatl,  que  tenia  durante  el  imperio  mejiea^ 
no,  que  equivalía  á  lugarteniente  del  emperador.  (1)  A 
las  hijas  de  Moctezuma  se  les  concedió  pingues  tierras  j 
&  un  hermano  de  ellas  que  tomó  en  el  bautismo  el  nom- 
bre de  Pedro,  se  le  dio  el  repartimiento  de  Tacuba  y  lu^ 
go  el  de  Tula,  con  numerosas  tierras  en  el  último  de  estos 
puntos,  que  conservan  todavía  sus  sucesores  con  el  título 
de  condes  de  Moctezuma  y  de  Tula,  con  el  de  grandes  de 
España  que  se  les  concedió  después.  Lo  productivos  que 
debian  ser  los  repartimientos  cedidos  al  hijo  de  Moctezu- 
ma, puede  deducirse  de  que  cuando  fueron  incorporados 
4  la  oorona,  se  compensaron  con  una  pensión  de  veinti- 
cinco mil  duros  al  año,  que  entonces  equivalían,  por  la 
baratura  con  que  el  hombre  vivia,  á  cien  mil  duros  en  el 
siglo  actual.  Esta  pensión  la  han  seguido  disfirutando  sus 
descendientes  hasta  nuestros  dias,  como  disfrutan,  por  el 
mismo  origen,  otras  ramas  de  la  misnaa  estirpe.  Iguales 
consideraciones  observó  la  España  en  el  Perú  con  los  des- 
cendientes de  los  incas,  á  quienes  se  dio  el  titulo  de  con- 
des de  Oropesa.  Una  parte  del  país  quedó  exenta  de  re- 
partimientos; la  república  de  Tlaxcala:  los  notables  ser- 
vicios que  habia  prestado ,  fueron  premiados  con  esa 
excepción  y  con  otras  .prerogativas  de  importancia.  Es 
verdaderamente  honroso  para  España  haber  guardado  ese 
respeto  y  consideraciones  con  los  mismos  veijLcidos,  dando 


(1)   Tercera  carta  de  Cortés  á  Carlos  V. 
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tierras,  honores  y  mando  á  los  mismos  indios  nobles  qne 
habian  caido  prisioneros.  Desde  que  el  país  quedó  agre- 
gado á  la  corona  de  Castilla  hasta  su  emancipación,  los 
gobernadores  de  los  indios  y  todas  sus  autoridades  fueron 
indias. 

Que  los  repartí-     Es  prociso  no  olvidar  además,  que  los  re- 
™*^bieci^o?*^  partimientos  no  fueron  establecidos  sino  in- 
interinamente.  terinamento,  por  la  precisión  de  atender  des- 
de el  momento  al  cultivo  del  campo  y  de  todas  las  demás 
necesidades  de  una  sociedad  naciente:  repartimientos  que 
quedaron  extinguidos  cuando  se  pudo  establecer  una  mar- 
cha regularizada.  Sin  embargo,  los  repartimientos  de  la 
manera  que  los  estableció  Hernán  Cortés,  no  porque  fue- 
se partidario  de  ellos,  como  él  dice  á  Carlos  V,  sino  por^ 
que  nada  encontró  que  llenase  de  pronto  las  necesidades 
de  la  sociedad,  estaban  muy  lejos  de  aparecer  odiosos  á 
los  ojos -de  los  indios.  No  hay  mas  que  leer  las  sabias  or- 
ordenanzas  de  deuanzas  hechas  por  Hernán  Cortés  relativas 
^^ecSá^^  á  los  repartimientos,  para  conocer  las  nobles 
repartiraientoe.  miras  quc  le  animaron  respecto  de  los  indios, 
y  ver  que  estaba  muy  lejos  de  su  mente  que,  reparH- 
miento  significase  esclavitud,  como  equivocadamente  y  con 
daño  de  la  verdad  histórica  han  asegurado  algunos  es- 
critores mas  apasionados  que  filósofos.  Ordenaba  en  ellas, 
bajo  de  graves  penas  y  aun  de  perder  los  repartimientos, 
que  cada  encomendero  tuviese  en  sus  tierras,  un  sacerdo- 
te pagado  y  sostenido  por  su  cuenta;  que  instruyese  á  los 
indios  en  la  santa  doctrina  del  Evangelio;  impidiese  que 
sacrificaran  á  sus  antiguos  dioses  víctimas  humanas;  que 
se  les  tratase  con  la  mayor  bondad  y  cariño;  que  se  en- 
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comendase  á  personas  de  buenas  costumbres  la  instruc- 
ción de  los  niños;  que  no  se  pidiese  á  ningún  indio  oro, 
ni  se  castigase  á  nadie  con  palo  ni  azotes,  ni  de  ninguna 
manera  por  el  encomendero,  so  pena  de  perder  su  enco- 
mienda; que  todo  el  que  tuviese  algún  repartimiento,  se 
obligase  á  permanecer  ocho  años  en  el  pais,  á  fin  de  que 
la  riqueza  quedase  en  éste  y  se  consolidase  la  colonia,  pe^ 
diendo  el  repartimiento  el  que  se  marchase  á  Elspaña: 
que  todos  los  que  tenian  posesión  de  tierras  y  fuesen  ca- 
sados en  Castilla  ó  en  otras  partes,  llevasen  á  sus  mujeres 
en  el  término  de  año  y  medio,  so  pena  de  perder  el  re- 
partimiento y  lo  que  les  hubiese  producido;  y  que  los 
que  no  eran  casados,  se  uniesen  en  matrimonio  en  el 
mismo  término  de  año  y  medio,  «porque  conviene  así  á 
la  salud  de  sus  conciencias,»  dice  uno  de  los  artículos  de 
las  ordenanzas;  «como  por  la  población  é  noblecimiento 
de  sus  tierras.»  Se  marcó  igualmente  la  manera  de  exi- 
gir el  ser\'icio  personal,  sin  que  este  fuese  molesto,  cuan- 
to tiempo  debia  durar,  la  remuneración  que  debia  pagar- 
se á  los  indios  por  su  trabajo  y  los  alimentos  que  el  en- 
comendero estaba  obligado  á  darles.  Las  horas  señaladas 
para  las  faenas  diarias,  como  en  otra  parte  de  esta  obra 
he  dicho,  eran  las  mismas  que  actualmente  tienen  en  las 
fincas  de  campo,  donde  no  solamente  se  siguen  obser- 
vando en  esa  parte,  lo  que  prueba  que  eran  moderadas, 
sino  también  lo  que  hace  relación  al  rezo  y  la  instruc- 
ción religiosa  que  hablan  de  preceder  á  la  salida  de  los 
indios  al  campo.  (1) 

(I)   £1  leQtor  puede  rer  todo  lo  relativo  &  los  repartimientoa  en  el  tomo  II 
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A&rtanadamente,  en  los  países  de  Anákuac  no  tuvie- 
ron  los  repartimientos,  como  se  ve,  el  colorido  que  les  han 
dado  algunos  escritores  extranjeros.  Los  indios  nunca  ha- 
blan tenido  propiedad  rústica;  siempre  hablan  cultivado 
las  tierras  para  sus  nobles,  caciques  y  soberanos,  cuyos 
palacios  edificaban  también,  y  la  esclavitud  les  esperaba 
á  los  que  carecían  de  medios  para  pagar  su  tributo.  Por 
eso  Hernán  Cortés,  trató  de  manifestar  á  Carlos  V  que 
no  era  cierto,  como  juzgaban  los  que  no  tenian  conoci- 
miento de  los  hechos  6  tenian  interés  en  adulterarlos, 
que  las  encomiendas  privaban  de  la  libertad  á  los  indios, 
sino  que,  por  el  contrario,  estando  establecidos  los  repar- 
timientos de  la  manera  que  por  él  estaban  dispuestos,  se 
veian  los  indios  sacados  de  la  esclavitud  y  de  la  tiránica 
sujeción  á  que  hablan  estado  condenados  antes  de  la  lle- 
gada de  los  españoles.  Para  apoyar  este  aserto,  manifes- 
taba al  emperador  que,  «cuando  á  sus  antiguos  señores 
servían,  además  de  quitarles  todo  cuanto  tenian,  sin  de- 
jarles ni  aun  lo  preciso  para  alimentarse,  les  cogian  sus 
hijas,  hijos  y  parientes  y  aun  á  ellos  mismos,  para  sacri- 
ficarlos á  sus  ídolos,  sin  otras  vejaciones  y  actos  injustos 
que  no  eran  soportables.»  (1)  En  la  misma  carta  decía  al 
soberano,  «que  los  repartimientos  de  la  manera  que  esta- 
ban establecidos,  lejos  de  privar  á  los  nativos  de  la  liber- 
tad, eran  la  garantía  de  ella:»  que  habla  prohibido  que 


de  esta  obra,  desde  la  página  178  hasta  la  182:  luego  desde  la  196  hasta  la  216; 
y  en  el  tomo  IV,  desde  la  página  118  hasta  la  136:  sigue  luego  desde  la  página 
202  hasta  la  212;  y  termina  desde  la  página  644  hasta  la  651. 
(1)    Cuarta  carta  de  Cortés  á  Carlos  V. 

Tomo  X.  131 
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86  sacase  oro  con  ellos,  y  que  tampoco  permitía  que  los 
llevasen  fuera  de  sus  pueblos  á  hacer  labranzas.»  Los' in- 
dios de  la  Nueva-España,  acostumbrados  á  la  vida  labo- 
riosa de  la  labranza  de  los  campos  y  de  algunas  artes,  es- 
taban muy  lejos  de  ver  los  repartimientos  de  la  manera 
que  los  han  juzgado  los  filósofos  de  nuestra  época.  Aque- 
llos que  veian  garantizada  la  honra  de  sus  esposas  y 
de  sus  hijas,  antes  expuestas  á  verlas  arrebatadas  de  su 
lado  para  satisfacer  el  capricho  de  los  poderosos  señores; 
que  se  encontraban  libres  de  ser  conducidos  al  sacrificio 
para  ser  iQmolados  á  sus  falsos  dioses;  que  no  se  veian 
vendidos  como  esclavos  cuando  no  podian  pagar  el  tribu- 
to, como  se  veian  con  sus  antiguos  señores;  aquellos  in- 
dios que  tenian  ante  los  ojos  los  hechos  que  se  relaciona- 
ban con  su  vida;  que  podian  comparar  el  presente  y  el 
pasado;  lo  que  sufrian  con  lo  que  habian  sufrido;  aquellos 
indios  bendecian  el  cambio  operado;  nada  témian  mas 
que  volver  al  pasado  orden  de  cosas;  y  la  amenaza  que 
mayor  espanto  les  podia  causar  cuando  se  queria  que  al- 
go hiciesen,  era  decirles  «que  se  les  iba  á  dejar  entrega- 
dos á  sus  antiguos  señores.»  (1) 

Se  manifiesta       Nada  prueba  de  una  manera  mas  patente 

ej!wciapiflt)r    ^^  niiigun  rigor  que  los  encomenderos  ejer- 

pop  los       cian  sobre  los  indios,  que  la  falta  de  puntúa- 

en  Nueva-     üdad  de  éstos  en  el  pago  de  su  msignmcante 

Bspafia.       tributo.  La  célebre  india  Marina  que  prestó 

los  mas  señalados  servicios  á  los  españoles  desde  que  Her- 


(1)    <Y  cada  día  acaesce,  que  para  espantar  &  que  sirvan  bien  á  los  cristia* 
nos  &  quienes  están  depositados,  se  les  dice  que  si  no  lo  hacen  bien,  que  Ie& 
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nan  Cortés  pisó  las  playas  de  Veracruz  hasta  la  toma  de 
Méjico,  elevó  al  virey  Mendoza  un  documento,  quejándose 
<)omo  tutora  y  curadora  de  su  nieto  D.  Alonso  de  Estrada, 
que  los  indios  del  pueblo  de  Tilantongo  que  tenia  en 
encomienda,  no  querían  cumplir  ni  dar  los  tributos  y 
servicios  que  les  correspondía  de  lo  que  recibía  agravio  y 
daño.  De  suponerse  es  que  no  fuesen  mas  escrupulosos  en 
el  pago  los  indios  de  otros  repartimientos,  cuando  perso- 
nas como  Marina  y  su  esposo,  que  eran  de  las  mas  consi- 
deradas en  la  sociedad,  se  velan  desobedecidas  por  los 
indios.  Las  consideraciones  bácia  éstos  y  las  disposiciones 
é.  su  favor,  fueron- aumentando  á  medida  que  eran  mayo- 
res los  elementos  de  riqueza  desarrollados  en  el  pais^.  Lo 
que  mejoró  especialmente  la  condición  del  indio,  «fué  la 
propagación  de  los  aninales  de  carga  que  antes  de  la  ida 
de  los  españoles,  desconocian.  Hasta  entonces,  la  conduc- 
ción de  las  cargas  se  babia  hecho  por  medio  de  tamemes  6 
cargadores  que  los  reyes  indios  y  caciques  tenían  tn  con* 
siderable  número  para  todas  sus  cosas;  pero  desde  que 
empezó  á  llevarse  toda  clase  de  ganado  de  España,  y 
los  caballos,  muías  y  asnos  fueron  extendiéndose,  los  re- 
yes dieron  orden  de  que  á  ningún  indio  se  le  hiciese  lle- 
var carga  en  los  caminos,  sino  era  en  aquellos  puntos  en 
que  todavía  no  babia  bestias  para  el  efecto.  Los  preladon, 
Que  los  los  misioneros,  los  gobernantes,  todos,  en  fin, 
^J^orídTdes  ^^^  ^^®  algim  poder  ejercían,  estaban  encar- 
velaban  poi  el  gados  por  el  mouarca  de  que  se  procurase  la 

buen  trato  de     .'.,,.     i.  i  t-      i 

io«  indios,     mstfuccion  de  los  indios  y  de  que  nadie  les 

volverán  á  sus  sefiores  antiguaos;  y  esto  temen  mas  que  otra  amenaza  ni  casti- 
go  que  se  les  puede  baoer.»  Cuart$L  oarta  de  Hernán  Cortés  á  Carlos  V. 
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ofendiese.  Esta  benevolencia  daba  notable  atrevimiento  á 
los  indios,  los  cuales,  muchas  veces,  abusando  del  fevor 
con  que  eran  escuchados  por  las  autoridades,  se  presen- 
taban á  solicitar  terrenos  que  no  les  pertenecian  y  en  los 
cuales  tenian  ganado  los  españoles.  (1)  Que  las  leyes  dic- 
Que  86  cuiñpiia  tadas  en  favor  de  los  indios  se  hacian  cnm- 
ordenabanL  P^^  P^^  ^^^  gobemantos,  SO  vo  CU  la  multado 
leye».  cuarenta  mil  duros  que  la  segunda  audiencia 
impuso  á  Hernán  Cortés,  y  que  este  tuvo  que  pagar  por 
haber  hecho  ir  cargados  al  puerto  de  Acapulco  algunos 
indios  de  los  de  sus  repartimientos,  no  obstante  haberles 
ocupado  en  servicio  del  rey,  pagarles  su  correspondiente 
jornal  y  haber  sido  preciso  hacerlo  así,  porque  no  habia 
camino  por  donde  pudiesen  ir  carros  ni  animales  de 
carga. 

De  creerse  es  que  cuando  personajes  como  Hernán  Cor- 
tés eran  castigados  de  una  manera  severa  por  la  infrac- 
ción de  una  ley,  aun  en  servicio  de  la  corona  y  por  el 
motivo  expuesto,  tuviesen  mucho  cuidado  de  no  quebran- 
tar ninguna  favorable  á  los  indios,  los  simples  particulares 
que  tenian  repartimientos,  para  no  verse  despojados  de 
éstos.  No  quiero  decir  con  esto  que  no  se  cometiesen  abu- 
sos por  algunos  encomenderos,  como  se  cometen  en  todas 
las  cosas  planteados  por  los  gobiernos,  por  mucho  que  se 
vigile  por  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes;  pero  el 
empeño  de  los  monarcas  en  favorecer  á  los  indios,  la  hon- 
radez y  humanitarios  sentimientos  que  distinguieron,  con 
raras  excepciones,  á  los  vireyes  de  la  Nueva-España;  el 

(1)    Relación,  apuntes  y  avisos  ttel  virey  Mendoza  á  D.  Luis  de  Velasco. 
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celo  apostólico  desplegado  por  los  obispes,  prelados  y  mi- 
sioneros en  la  pToteccion  de  la  raza  india;  el  temo?  natu- 
ral de  los  encomenderos  en  verse  despojadas  de  sus  repar- 
timientos; el  aumento  notable  de  Ibs  habitantes  manifes- 
tada al  rey  por  varios  gobernantes;  (1)  ias  audiencias  que 
los  vireyes  les  daban  los  lunes  y  jueves  de  cada  semana 
para  informarse  por  ellos  mismos  de  sus  asuntos ;  (2)  y  la 
obediencia  que  los  españoles  manifestaban,  según  dice  el 
virey  Mendoza,  á  Ids  disposiciones  dictadas  por  la  autori- 
dad, (3)  son  el  argumento  incontestable  que  está  patenti- 
zando el  favorable  cambio  que  se  habia  operado  en  la  suer- 
te de  los  indios  desde  que  estaban  unidos  á  la  corona  de 
Castilla.  El  expresado  virey  Mendoza,  que  fué  el  primero 
enviado  á  Méjico,  dispuso  que  «los  indios,  como  personas 
libres  y  subditos  del  monarca,  viviesen  donde*  quisiesen, 
sin  que  se  les  hiciese  fuerza,»  mandande  el  rey  «que  así 
se  guairdase.»  Nadie,  según  las  disposiciones  dictadas,  po- 
día obligar  á  ningún  indio  á  que  trabajase,  aun  cuando 
se  le  ofreciese  una  paga  excesiva,  si  no  era  su  voluntad 
hacerlo.  Han  sufrido,  por  lo  mismo,  uñ  -error  los  escrito- 
res que  llevados  de  infieles  infDrmes,  han  asegurado  que 


(1)  véase  la  nota  de  la  pág.  6^2  del  tom.  IV  de  esta  obra  en  que  el  virey 
Mendoza,  dice  al  emperador  Carlos  V,  que  el  número  de  habitantes  ha  tripli- 
cado en  todas  las  poblaciones  del  reino. 

(2)  El  virey  Mendoza  les  daba  audiencia  á  los  indios  los  lunes  y  los  Jueves; 
y  recomendó  á  su  sucesor  en  el  mando  que  hiciese  lo  mismo. 

(3)  «La  gente  espafiola  desta  NuevarBspaila,  es  mejor  de  gobernar  de  todaa 
cuantas  yo  be  tratado,  y  mas  obedientes  y^que  mas  güelgan  de  contentar  d 
los  que  les  mandan,  si  los  saben  gobernar.»  Relación  del  virey  D.  Antonio  de 
Uendoza  6  su  sucesor  el  virey  D.  Luis  de  Velasco. 
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á  los  indios  se  les  obligaba  á  trabajar  en  las  minas  en  U 
Nueva-España,  y  que  en  ese  penoso  trabajo  pereoian  á 
millares.  Expresarse  asi  es  desoonoeer  el  benigno  clima 
en  que  están  situados  los  terrenos  minerales  de  Méjico,  la 
fertilidad  de  los  cultivados  campos  que  les  rodean,  y  pa- 
tentizar que  no  han  tenido  la  proporción  de  hacer  un  dete- 
nido estudio  de  la  historia  que  abraza  la  importante  histo- 
^^         ria  de  la  época  vireinal.  Por  las  disposiciones 

Nueva-España      ,  ^  '' 

Qo  se  obligaba  dictadás  poT  Hernán  Cortés  se  ve  que  no  se 
trabajar^erias  ^^^  podia  obligar  á  los  iudion  á  que  trabajasen 
minas,  ni  este  en  las  minas!  los  que  estaban  dedicados  ¿  la 

trabajo  , 

era  mortífero,  extraccion  de  los  ricos  metales,  eran  los  indios 
de  aquellas  provincias  que,  habiéndose  unido  á  la  corona 
de  Castilla,  se  revelaban  alguna  vez  empuñando  las  ar* 
mas  y  caián  prisioneros  en  acción  de  guerra,  en  vez  de 
aplicarles  otra  pena;  Carlos  V  elevó  á  ley  la  referida  dis- 
posición dada  en  los  primeros  años  de  la  agregación  de 
Méjico  á  España,  mandando  que  nadie  obligase  á  los  in- 

Que  el  trabajo  dios  á  trabajar  en  las  minas.  El  trabajo  en 
l^u^a^rpañT  ®^^  ^^  libre,  y  los  indios,  así  como  cualquie- 
eFa  libre.  ^  otra  persona  de  distinta  raza  qué  volunta- 
riamente quisiaran  dedicarse  á.  él,  porque  así  les  conve- 
nia á  sus  intereses,  recibian  un  jornal  decente  con  que 
podian  vivir  cómodamente.  El  barón  de  Humboldt,  como 
tengo  manifestado  en  otra  parte  de  esta  obra,  que  visitó 
la  Nueva-España  en  la  época  del  gobierno  vireinal,  dice: 
«que  en  ninguna  parte  el  bajo  pueblo  goza  mas  perfecta- 
mente del  fruto  de  su  trabajo  que  en  las  minas  de  Méji- 
co.» «Ninguna  ley,»  añade,  «obliga  al  indio  á  que  se  su- 
jete á  él,  ó  que  prefiera  esta  mina  á  la  otra,  pues  sino  le 
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agrada  trabajar  en  la  tma,  puede  pasar  á  la  otra,  donde 
le  paguen  mejor.  Estos  hechos  enteramente  exactos,  son 
poco  conocidos  en  Europa.»  Respecto  &  la  exagerada  pin- 
gue ei  trabiMa  tura  de  los  que  han  pretendido  hacer  pasar 
faNS^EspaSi^  trabajo  de  las  minas  como  la  tumba  de  la 
no  ^ra  mortífero,  yaza  india^  Bstá  desmentida  por  la  autorizada 
voz  del  mismo  barón  Humboldt  que  visitó  detenidamente 
los  abundantes  minerales  de  la  Nüeva-E^aña,  el  cual 
afirma  que,  «en  general^  la  mortandad  entre  los  mineros 
de  Méjico  no  es  mucho  mayor  que  Ja  que  se  advierte  en 
las  deínás  clases  del  pueblo.»  Luego,  admirando  la  fuerza 
y  robustez  de  los  indios  dedicados  voltuitariamente  al  trar 
bajo  de  las  minas,  fuerza  j  robustez  que  contrastan  con 
la  debilidad  y  languidez  que  les  han  atribuido  varios  es- 
cHtores,  entre  ellos  Paw  y  Raynal,  dice:  que  «si  los  que 
hab  declamado  acerca  de  la  degeneración  de  nuestra  es- 
peeie^en  la  zona  tórrida,  hubieran  visto  á  estos  hombres 
robustos  y  laboriosos,  sin  duda  habrían  mudado  de  opi- 
nión. En  las  minas  de  Méjico  hay  muchachos  de  diez  y 
siete  anos,  que  llevaban  piedras  que  pesaban,  cien  li-* 
bras.»  (1)  ■  • 

.No  se  .daba  paso  por  el  gobierno  español  que  no  se 
dirigiera  en  favor  de  los  indios.  Todo  su  empeño  era  dic- 
tar lo  que  mas  conveniente  fae$e  á  la  felicidad  de  eUos,  y 
aun^e  habian  admitido  los  repartimientos  porque  las 
circunstancias  de  los  primeros  momentos  lo  habian  esiigi- 
do  y  dictaron  disposiciones  que  garantizasen  la  libertad 
y  el  bienestar  de  los  indios,  buscaban  la  manera  de  sus- 


(1)   B&sayo  político  sobre  el  reino  de  Nueva-España. 
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« 

titoidos  con  cosa  que  produjese  aun  mejofes  resultados 
para  la  raza  india,  cerrando  toda  posibilidad  al  abuso. 
Aun  el  acto  de  acceder  interinamente  al  e^;ableeimiento 
de  esos  repartimientos,  reconoció  en  los  monarcas  el  noble 
deseo  de  que  los  indios  no  estuviesen  expuestos  á  sufrir 
vejación  ninguna,  y  de  que  se  instruyesen  en  las  máximas 
civilizadoras  del  cristianismo.  Asi  lo  demuestran  las  ins? 
tracciones  dadas  por  Isabel  la  Católica  y  su  esposo,  cuan- 
do, viendo  los  inconvenientes  que  á  la  instrucción  de  1<^ 
indios  resultaba  de  extinguir  las  encomiendas,  tuvieron 
que  admitirlas  entre  tanto,  y  asi  también  una  ley  de  Car- 
los V  que  no  anhelaba  menos  que  los  repartimientos  desa- 
pareciesen. «£1  motivo  y  origen  de  las  encomiendas^j^ 
dice,  (1)  «fué  el  bien  espiritual  y  temporal  de  los  indios, 
y  su  doctrina  y  enseñanza  en  los  artículos  y  pvecqptos  de 
nuestra  santa  íé  católica,  y  que  los  encomenderae  los  tu- 
viesen á  su  cargo  y  defendiesen  á  sus  personas  y  hacien- 
das, procurando  que  no  reciban  ningún  agra\io;  y  iccbi 
esta  calidad  inseparable,  les  hacemos  merced  de  se  los 
encomendar  de  tal  manera,  que  si  no  lo  cumplieren,  sean 
obligados  á  restituir  los  frutos  que  han  percibido  y  perci- 
ben, y  es  legitima  causa  para  privarlos  de  las  encomien- 
das. Atento  á  lo  cual,  mandamos  á  los  vireyes,  audieoeías 
y  gobernadores,  que  con  mucho  cuidado  y  diligencia, 
inquieran  y  sepan  por  todos  los  medios  posibles,  ú  los 
encomenderos  cumplen  con  esta  obligación;  y  si  hallaren 
que  faltan  á  ella,  procedan  por  todo  rigor  de  derecho  4 
privarlos  de  las  encomiendas  y  hacerles  restituir,  las  ren* 

(1)    Libro  VI,  título  IX,  ley  primera,  de  la  Recopilación  de  leyes  de  Indiaa. 
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tas  y  demoras  que  hubieren  llevado  y  llevaren,  -sin  aten- 
der &  lo  que  son  obligadoa,  las  cuales  proveerán  que  se 
gasten  en  la  conversión  de  los  indios.»  Para  mas  obligar 
¿  los  encomenderos  á  observar  una  conducta  generosa  con 
los  indios,  se  les  imponía  graves  penas  si  no  cumplían 
con  las  obligaciones  que  contraían  al  admitir  la  enco- 
mienda, y  se  mandaba  por  una  ley  «que  hiciesen  juramen- 
to judicial  ante  el  gobernador,  y  con  fé  de  escribano,  de 
que  tratarían  bien  á  los  indios,  y  conforme  &  lo  que  estaba 
dispuesto  y  ordenado.».  (1) 

No  obstante  todas  estas  prudentes  y  laudables  disposi- 
ciones dictadas  por  los  monarcas  españoles  para  velar  por 
el  bien  de  los  indios,  buscaban,  como  he  dicho,  la  ma- 
nera de  sustituir  los  repartimientos,  con  otra  cosa  que 
asegurase  mas  su  bienestar.  Felizmente  lograron  su  no- 
ble objeto,  y  extinguidas  las  encomiendas,  el  bienestar 
de  los  indios  creció  hasta  donde  sus  aspiraciones  exi- 
gían. 

Qae  el  sisteiúa  Poro  los  ñlósofos  escritoTes  extranjeros  que 
SíinSeiísl^^  declamado   contra  los   repartimientos, 

/ttépeor      Ijada  nos  han  dicho  del  sistema  que  siguieron 

que  el  de  los  .  .        i  i   vt  ^_x 

repartimientos,  los  colonos  mglcses  CU  la  América  del  Norte 
para  atraer  á  los  indios  á  la. vida  social,  separailes  de  la 
vida  salvaje  y  difimdir  en  ellos  la  moral  y  la  civilización. 
Únicamente  nos  dice  un  escritor,  nacido  en  uno  de  los 
puntos  de  la  América  española,  queriendo  ensalzar  á  los 
colonos  Ineses  censurando  á  los  castellanos,  de  cuya 
raza  desciende,  que:  «No  se  r^artian  allá,  (en  los  que 

(1)    Libro  VI,  título  IX,  ley  XXXVII,  déla  RecopUaolon  de  leyes  de  Indias. 
Tomo  X.  132 
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hoy  son  Estados-Unidoíi)  como  a(juí  se  repartieron,»  (Iuh 
bla  de  Méjico  donde  se  hallaba  cuando  escrlbia  estas 
palabias,  aunque  el  escritor  no  es  mejicano)  «en  enco- 
miendas á  los  de^raciados  indios.»  Con  efecto;  los  co-' 
Paralelo  entre  louos  inglosos,  uo  cMyeron  Conveniente  ocu- 
l^ryTlííem¡P"  ^^  ^^^"^V^  en  discusionos  sobre  la  ma- 
observmáo  por  loa  ñera  quc  Seria  mas  acertada  poner  en  planta 

colonos  ingleses  ....  .  /•  t      i  •     i- 

con  loe  indios,  para  civihzar  y  hacer  feliz  la  raza  india, 
y  por  lo  mismo  se  ocuparon  en  exterminarla,  arrojan- 
do á  los  pocos  indios  que  sobrevivieron  á  la  destrucción 
de  las  tribus  que  hablan  aniquilado,  á  los  vastos  desiertos 
del  Oeste.  Esta  fué  la  manera  civilizadora  y  humanitaria 
adoptada  por  los  hijos  de  la  Gran  Bretaña  y  seguida  por 
sus  descendientes  de  América,  aunque  dándole,  hipócrita- 
mente, una  forma  que  tratan  de  presentarla  como  legal. 
La  raza  india  desapareció;  pero  en  su  lugar,  «apenas  la 
colonia  inglesa  se  estableció  en  la  Vii^^inia,»  dice  Tocque- 
ville,  «cuando  se  introdujo  la  esclavitud»  con  los  desgra- 
ciados africanos  que  podian  servirles  mas  para  el  duro 
trabajo  de  los  campos.  No  existían,  es  verdad,  de  esta 
manera  los  repartimientos  de  indios  libres,  protegidos  por 
paternales  leyes,  como  acontecía  en  la  Nueva-España; 
pero  exiátia,  en  notable  escala,  la  compra  de  negros  es- 
clavos, gobernados  por  las  leyes  del  látigo  y  por  la  doc- 
trina del  desprecio.  No  habia  repartimientos  de  indios, 
establecidos  interinamante,  donde  nadie  podia  forzarles  á 
trabajar,  aun  cuando  les  ofreciesen  un  jornal  subido,  si 
no  tenian  voluntad  de  hacerlo;  donde  muchas  veces  deja- 
ban de  pagar  su  ligero  tributo,  como  hemos  visto  que  lo 
hacian  con  la  intérprete  Marina,  y  donde  recibían  la  ins- 
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truccioa  oeoesaría  para  dideifícar  sus  cogtombres;  (1) 
peco  había  el  trabajo  forzado  y  la  humiUacioii  de  tres* 
cientos  mil  deqg^raoiados  sores  arrancados  de  Ibm  costas  de 
África,  cuyo  núpaero  creció  después  bastar  tres  millones^ 
que  servirían  al  iiiismo  tiempo  que  para  labrar  la  tierra, 
para  ayudar  á  los  colonos  ingleses  y  é,  sus  descendientes, 
&  lanzar  á. lejanos  desiertos  &  las  tribus  indias  que  se  ba- 
bian  propuesto  aniquilar  con  el  engaño  y  con  la  faerza. 
Desgraciadamente  lograron  su  objeto;  y  los  miserables 
restos  que  quedaron  de  esas  tribus,  siguen  siendo  exter- 
minadas por  los  descendientes  de  los  hijos  de  la  Gran  fire^ 
tana.  Washington  había  dicho  en  uno  de  sus  mensajes  al 
congreso:  «Nosotros  somos  mas  ilustrados  y  poderosos  que 
las  naciones  indianas:  honor  nuestro  66r&  tratarles  con  bon- 
dad y  aun  con- generosidad;»  pero  las  palabras,  del  noble 
político  no  faeron  seguidas.  «A  la  codicia  de  los  colonos,» 
Estado  lamenta-  díco  TocqueviUo,»  SO  juutaba  ordínaríamen- 

SaíntTfot  t^  1^  ^^^^^  d^  gobieruQ.  Si  se  fija  ia  aten- 
dos-Unido»,  eiou-  CU  las  medidas  tiránicas  adoptadas  por 
los  legisladores  de  los  Estados  del  Sur,  en  la  conducta 
d^  sus  gobernadores  y  en  losb  actos,  de  sua. tribunales,  se 
convencerá  fácüniwte  que  la  expulsión  completa  de  la 
raza  indis^  es  el  objeto  fíhal  ablande  se  dirigen  todos  los  es- 
fuerzos. Oprimidos,  pot  los  Estados  partioi]dares  los  Créeks 
y  los  Cherokées  dirigieron  sus  súplicas  al  golnemo  cen- 
tral: j^sté,  no  siendo  inseiisíble  á  sus  males,  hubieca  que^ 


(1)  £1  lector  puede  ver  tratado  este  a8unt9  detenidamente,  desde  la  pági- 
na 5d2  hasta  la  652  del  tomo  IV,  destruyendo  los  errores  en  que  lian  incurrido 
▼abiOB  autores,  censurando  algunas  providencias  del  ^bierno  vireinal. 
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rido  sahrar  los  resto»  indígenas  y  asegurarles  la  libre  po- 
sesión del  territorio  que  él  mismo  les  habia  garañtisado,» 
al  despojarles  del  que  poseian;  <(pero  <5iiando  busca  la 
manera  de  cooiseguirlo,  los  Estados  particulares  le  oponen 
xma  resistencia  fovmidable^  y  entonces  se  resuelve  sm 
pena  á  dejar  perecer  algunas  tribus  salvajes,  medio  des- 
truidas ya,  á  fin  de  no  poner  en  peligro  la  Union  ameri- 
cana. Hay  menos  avaricia  y  violencia  en  la  manera  de 
ebrar  de  la  Union  hacia  los  indias  que  en  la  política  se- 
guida por  los  Estados;  pero  los  dos  gobiernos  faltan  igual- 
mente á  la  buena  fé.  Los  Estados,  atendiendo  á  lo  que 
elles  llaman  la  bondad  de  sus  leyes  sobre  los  indios^ 
ouentan  que  estos  últimos  anhelan  mas  alejarse,  que 
someterse;  y  el  gobierno  oentral,  prometiendo  á  esos  in- 
fortonadós  un  asilo  permanente  en  el  Oeste,  ignora,  que 
no  puede  garantizarles.  ;>  De  esta  manera,  los  Estados  por 
su  tiranía  y  el  gobierno  de  la  Union  por  sus  promesas 
engañosas,  logran  apoderarse  de  los  sitios  á  donde  se  ha- 
bian  retirado  los  restos  de  las  tribus  indias,  hasta  que 
desaparezcan  totalmente.  La  triste  suerte  á  que  habian 
venido  &  quedar  reducidos  los  descendientes  de  las  divi- 
sas naciones  que  habitaban  los  extensos  territoños  de  la 
América  del  Norte  á  la  llegada  de  los  primeros  colwos 
ingleses,  se  ve  por  unfi  petición  elevada  por  los  indios 
Cherokées  el  29  de  Noviembre  de  1^9  al  congreso  norte- 
americano, para  evitar  que  acabasen  de  destruirlos.  0 
historiador  Tocqueville  ha  traducido  textualmente  un 
firacmento  de  la  expresada  petición  que  dice  así: 
Petición  de  los  «Por  la  voluutad  de  nuestro  Padre  celeste 
con^^eso  íe  los  ^^^  goWema  cl  uhivcrso,  la  raza  de  los  hom- 
Bstados-unidoB.  ^rcs  rojos  dc  América  ha  venido  á  ser  peque- 
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ña:  k  raza  tlanoa  se  ha  vuelto  grande  y  famosa.  Cuando 
vuestros  ascendientes  llegaron  á. nuestras  playas,  el  hom- 
bre tojo  era  fuerte,  y  aunque  ignorante  y  salvaje,  les  re- 
cibió con  bondad  y  les  permitid  poner  sus  pies  entumeci- 
dos sobre  k  tierra  enjuta.  Nuestros  padres  y  los  vuestros 
se  dieron  la  mano^en  señal  de  amistad,  y  vivieron  en  paz. 
Todo  lo  que  pedia  el  hombre  blanco  se  apresuraba  el  in- 
dio á  concederle.  Entonces  el  indio  era  el  señor,  y  el 
hombre  blanco  el  suplicante.  Hoy  la  escena  á  cambiado; 
la  fuerza  del  hombre  rojo  ha  degenerado  en  debilidad.  A 
medida  que  sus  vecinos  creció  en  número,  su  poder  dis- 
minuia  de  mas  en  mas;  y  hoy,  de  tantas  tribus  poderosai 
que  cubrian  la  superficie  de  lo  que  vosotros  llamáis  log 
Estado8*Unidos,  apenas  quedan  algunas  que  se  hayan 
salvado  del  desastre  imiversal.  Las  tribus  del  Norte^  tan 
alamadas  en  otra  tiempo  entre  nosotros  por  su  poder,  es- 
tán caá  para  desaparecer.  Tal  ha  sido  el  destino  del  hom- 
bre rojo  en  América.  Ved  aquí  en  nosotros-los  últimos  de 
nuestra  raza:  ¿será  preciso  también  morir?  Desde  tiempo 
inmemorial,  nuestro  Padre  común  que  habita  en  el  cielo, 
dio  á  nuestros  ascendientes  la  tierra  que  nosotros  ocupa- 
mos;, nuestros  antepasados  nos  la  han  transmitido  como 
su  hOTencia.  Nosotros  la  hemos  conservado  con  respeto 
porque  ella  guarda  sus  cenizos.  ¿Esta  herencia  la  hemos 
alguna  vez  cedido  6  pefdido?  Permitidnos  que  os  pregun-- 
temos  humildemente  ¿qué  derecho  mejor  puede  presentar 
un  pueblo  para  poseer  un  país*  que  el  derecho  de  herwicia 
y  la  póaesáon  inmemorial?  Sabemos  que  el  Estado  de  Greop- 
gía  y  el' presidente  de, loe  Estados-Unidos  pretenden  ac- 
tualmente que  nosotros  hemos  perdido  esté  derecho;  pero 
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esto  nos  parece  mía  proposición  gratuita.  ¿En  qué  época 
lo  hemos  perdido?  ¿Qoó  crimen  hemos  cometido  que  pue- 
da privamos  de  nuestra  patria?»  ' 

Esto  decian  en  19  de  Noviembre  de  1829,  los  últimos 
restos  de  una  de  las  tribus  poderosas  en  otro  tiempo.  Des- 
de entonces,  en  que,  como  dice  Tocqueville,  era  preciso 
andar  mas  de  cien  leguas  éá  el  interior  del  país  para  en- 
contrar im  indio,  hasta  la  ¿poca  presente,  la  desaparición 
de  la  raza  india  casi  ha  sido  completa  en  los  Estados- 
Unidos,  dando  al  despojo  de  las  tierras  de  donde  se  les  ha 
ido  alejando,  ese  colorido  hipócrita  de  legalidad  que  podii 
alucinar  á  los  que  se  dejan  preocupar  por  las  apariencias, 
pero  que  jamás  podrá  aprobar  el  hombre  honrado.  Se  les 
ofrecía  en  cambio  de  las  tierras  de  que  se  les  despojaba, 
otras  lejanas,  completamente  desiertas,  que  no  pertene- 
cían al  gobierno,  sino  á  los  mismos  indios;  sistema  suma- 
mente cómodo  y  barato  para  el  adquisidor,  puesto  que 
nada  suyo  daba,  sino  que  pagaba  con  una  prenda  que  aun 
no  habia  usurpado,  aquella  que  por  de  pronto  codiciaba, 
prometiendo  que  no  les  quitarla  la  que  todavía  no  le  era 
necesaria;  pero  de  la  cual  les  arrojaba  mas  tarde,  pues 
«cuando  les  prometía  dejaries  en  tranquila  posesión,  sa- 
bia muy  bien  que  no  podia  garantizarles  su  promesa.»  £i 
paralelo  entre  el  sistema  de  repartimientos  en  que  el  indio 
vivia  pacificamente  én  la  misma  tierra  en  que  reposaban 
las  cenizas  de  sus  mayores;  seguro  en  el  hogar  en  que  te- 
nia su  esposa  y  sus  hijos;  pagado  religiosamente  su  tra- 
bajo; protegido  por  las  leyes;  admitido  á  la  presMtcia  de 
los  vireyes  para  solicitar  lo  que  juzgaba  conveniente;  li- 
bre de  ser  conducido  á  la  piedra  de  los  sacrifícios;  instru- 
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yéndose  en  las  dulces  máximas  de  la  religión  cristiana; 
no  teniendo  que  servir,  como  en  nn  tiempo,  en  conducir 
en  los  caminos  las  cargas  y  &  sus  señores;  teniendo  es- 
cuelas donde  se  les  enseñaban  á  sus  niños  la  lectura,  la 
escritura,  la  aritmética,  la  música,  así  como  algún  oficio, 
y  la  expulsión  adoptada  por  los  colonos  ingleses  y  sus 
descendientes,  no  dejando  en  el  país  sino  miserables  res- 
tos de  la  raza  india  que  desaparecerán  bien  pronto  por 
completo,  no  puede  ser  mas  favorable  en  honra  de  los  es- 
panoles  y  sus  descendientes.  Entre  la  conservación  de  un 
pueblo  ó  su  destrucción,  todo  hombre  de  nobles  senti- 
mientos optará  por  lo  primero.  El  temor  manifestado  por 
los  indios  de  la  Nueva-Espana  en  volver  á  ser  gobernados 
por  sus  antiguos  señores,  y  las  quejas  elevadas  al  congre- 
so norte-americano  por  los  últimos  restos  de  los  hombres 
de  piel  roja,  echando  de  menos  su  pasado  y  lamentando 
la  desgraciada  situación  del  presente,  son  pruebas  elo- 
cuentes, incontestables,  que  dan  la  supremacia  á  España 
en  humanitarios  sentimientos  y  amor  hacia  la  raza  indiana. 
Que  los  repartimientos  planteados  interinamente  y  por 
la  necesidad  de  los  primeros  momentos,  estaban  muy  le- 
jos de  ser  lo  que  asientan  algunos  filósofos  escritores  ex- 
tranjeros, no  solo  lo  están  manifestando  los  hechos  inne- 
gables que  dgo  referidos,  sino  también  la  adhesión  que 
manifestaron  hacia  ese  sistema,  los  americanos  hijos  de 
Que  los  deseen-  cspañolcs.  Los  descendientes  de  éstos  fueron 
STuíroX  1^8  primeros  que  promovieron  una  conspira- 
primerosenopo-  oion  coutra  el  mouarca  español  al  ver  que  se 

nerseáqueseex-  .  .  j-     •      .        i 

tiníTuiesenios  propouia  extinguir  los  repartimientos  de  que 
repartimientos,  ^g^i^^n  en  pososion.  No  reconocc  otro  origen 
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la  llamada  «Conjuración  del  marqués  del  VaUe,»  y  no  es 
de  creerse  que  hombres  distinguidos,  que  abrigaban  los 
humanitarios  y  dulces  sentimientos  que  forman  el  carác- 
ter generoso  de  los  hijos  de  aquel  país,  hubiesen  tratado 
de  hacer  una  revolución  para  defender  el  sistema  de  en- 
comiendas, si  en  él  hubiesen  yisto  que  se  oprimía  á  los 
indios,  que  al  £n  eran  compatriotas,  por  el  mismo  suelo 
en  que  habian  nacido. 

Cualesquiera  que  fuesen  los  cargos  que  los  ñlósofos  ex- 
tranjeros presentasen  contra  los  españoles  respecto  de  los 
indios,  los  hechos  vendrían  á  manifestar  que  ninguna  na- 
ción procuró  el  bien  de  ellos  como  la  España.  El  paralelo 
entre  los  que  acabaron  con  la  raza  india  en  los  países  que 
ocuparon,  y  los  que  dejaron  en  las  que  poseyeron  un  res- 
petable número  de  millones  de  indios  civilizados,  que  for- 
man, como  en  Méjico,  una  considerable  parte  de  la  po- 
blación, constando  de  ellos  su  ejército,  sus  agricultores  y 
sus^  artesanos,  hablará  siempre  muy  alto  en  favor  de  los 
españoles.  Entre  la  destrucción  y  la  conservación,  no 
puede  haber  paralelo.  Mucho  mas  elocuentes  que  las  pa- 
labras de  los  mas  sabios  filósofos,  son  los  hechos;  y  la  pre- 
sencia de  los  numerosos  pueblos  de  indios  agricultores 
que  se  extienden  por  el  vasto  territorio  de  la  actual  repú- 
blica mejicana,  están  constantemente  arguyendo  en  con- 
tra de  las  aseveraciones  de  Robertson  y  de  Raynal  que 
han  declamado  contra  los  actos  de  los  españoles. 

Ki  gobierno  Dosdo  la  primera  providencia  de  los  monar- 
dSíirSia*'^  de  Castilla,  relativa  á  los  países  de  Amé- 
ley  en  favor  de  ñca,  80  ostá  vicudo  SU  paternal  cariño  hacia 

los  indios;  los  .  ^,        í     .,  ,.  i 

reyes  de  España  la  raza  mdiaua.  Mas  fácil  que  dictar  leyes 
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las  dictaron  y  favorables  paxa  ellas  y  procurar  su  instruc- 
humanitarías.  cion  buscando  los  medíos  mas  á  propósito  pa* 
ra  atraerla  á  la  vida  social^  les  hubiera  sido  á  los  monar-* 
cas  españoles,  Laceria  que  se  alejase  á  desertes  bosques, 
abaodonando  el  territorio  en  que  vivian,  pretextando 
como  los  colonos  ingleses  y  sus  descendientes,  que  los  in-« 
dios  «anhelan  mas  alejarse,  que  someterse.»  Este  siste-^ 
ma  de  suponer  una  cosa  para  desentenderse  de  legislar  y 
civilizar,  arrojando  de  sus  posesdones  &  los  indios,  porque 
suponian  que  estañan  mas  contentos  vagando  errantes 
por  las  selvas,  que  recibiendo  la  luz  de  la  civilización, 
podrá  ser  mucho  mas  cómodo,  pero  de  ninguna  manera 
tan  útil  á  la  humanidad  como  la  conducta  observi^da  por 
los  monarcas  españoles.  £1  primer  cuidado  de  los  reyes 
Isabel  y  Femando,  fué  instruir  en  la  religión  cristiana  y 
en  otras  materias  á  los  indios  que  al  volver  á  España  Co- 
lon de  su  feliz  descubrimiento,  quisieron  ir  voluntaria- 
mente con  él.  Cautivados  los  soberanos  por  la  docilidad  y 
comprensión  de  los  sencillos  indios,  dispusieron  que  vol- 
vieran á  su  país  al  emprender  Colon  su  segundo  viaje;  y 
el  primer  capítulo  de  la  primera  instrucción  que  le  die- 
ron, decia:  «Por  ende  sus  altezas,  deseando  que  nuestra 
santa  fó  católica  sea  aumentada  y  acrecentada,  mandan  y 
encargan  al  dicho  almirante,  viso-rey  y  gobernador,  que 
por  todas  las  vías  y  maneras  que  pudiere,  procure  y  tra- 
b^e  atraer  á  los  moradores  de  las  dichas  islas  y  tierra  fir- 
me, á  que  se  conviertan  á  nuestra  santa  fé  catélica,  y  pa- 
ra ayuda  de  ello  sus  altezas  envian  al  devoto  padre  Fray 
Buil,  juntamente  con  otros  religiosos,  que  el  dicho  al- 
mirante consigo  ha  de  llevar;  los  cuales  por  mano  ó  in- 
ToMO  X,  133 
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dustria  de  los  indios  que  acá  vinieron,  procuren  que  sean 
bien  informados  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fé:  pues 
ellos  saben,  y  entenderán  mucbo  de  nuestra  lengua,  é 
procurando  de  los  instruir  en  ella  lo  mejor  que  ser  pueda. 
Y  porque  esto  mejor  se  pueda  poner  en  obra,  después 
que  en  buen  hora  sea  llegada  allí  la  armada,  procure  y 
haga  el  dicho  almirante,  que  todos  los  que  en  ella  van,  é 
los  que  mas  fueren  de  aquí  adelante,  traten  muy  bien  é 
amorosamente  á  los  dichos  indios,  sin  que  les  hagan  eno- 
jo alguno:  procurando  que  tengan  los  unos  con  los  otros 
conversación  y  familiaridad,  haciéndoles  las  mejores  obras 
que  ser  .pueden.  Y  ansimismo  el  dicho  almirante  les  dé 
alguna?  dádivas  graciosamente  de  las  cosas  de  mercaduría 
de  sus  altezas  que  lleva  para  el  rescate,  (1)  y  los  honre 
mucho,  y  si  caso  fuere  que  alguna  6  algunas  personas  tra- 
taren mal  á  los  indios,  en  cualquiera  manera  que  sea,  el 
dicho  almirante,  como  viso-rey  y  gobernador  de  sus  alte- 
zas, lo  castigue  mucho  por  virtud  de  los  poderes  de  sus 
altezas,  que  para  ello  lleva.»  No  contentos  los  reyes  ca- 
tólicos con  esto  solo,  enviaron  en  seguida,  como  tengo  di- 
cho, labradores,  artesanos  y  maestros  que  instruyesen  á 
los  indios  en  la  labranza,  en  los  oficios  y  en  las  letras, 
recomendando  á  los  gobernantes  que  procurasen  la  unión 
de  indias  y  españoles  por  medio  del  matrimonio,  para  que 
así  fuesen  mas  estrechos  los  lazos  que  ligasen  á  las  dos 
raías.  «Es  nuestra  valuntad,»  dice  la  ley,  «que  bs  indios 
é  indias  tengan,  como  deben,  entera  libertad  para  casar- 


(I)    Rescate,  en  la  aoepcion  usada  respecto  de  las  iadias  equiralía  á  cambio^ 
trueque  6  compra,  y  nada  mas. 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO  XVII.  1059 

se  con  quien  quisieren,  así  con  indios  como  con  naturales 
de  estos  nuestros  reinos,  6  españoles  nacidos  en  las  In- 
dias, y  que  en  esto  no  se  les  ponga  impedimento.  Y  man- 
damos que  ninguna  orden  nuestra  que  se  hubiese  da- 
do, ó  por  Nos  faere  dada,  pueda  impedir  ni  impida  el 
matrimonio  entre  los  indios  é  indias  con  españoles  ó  espa- 
ñolas, y  que  todos  tengan  entera  libertad  de  casarse  con 
quien  quisieren,  y  nuestras  audiencias  procuren  que  así 
Los  indios  eran  SO  guarde  y  cumpla.  (1)  Respecto  á  libertad, 
libres.  ¡Qg  iludios  eran  libres  como  los  españoles,  y 
nadie  podia  reducir  á  ninguno  de  ellos  á  la  esclavitud,  ni 
aun  cuando  habiendo  reconocido  por  soberano  al  monarca 
de  Castilla  y  hubiese  empuñado  las  armas  rebelándose  con- 
tra las  autoridades.  Por  eso  cuando  Colon  envió  á  España, 
en  calidad  de  esclavos  á  varios  indios  que  se  habian  he- 
cho prisioneros  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  por  haberse 
rebelado  contra  el  gobierno  establecido,  mandó  inmedia- 
tamente la  reina  Isabel  la  católica,  que  toda  persona  que 
tuviese  algún  indio  dado  por  el  almirante,  lo  volviese  sin 
excusa  ni  pretexto,  y  los  indios,  perfectamente  tratados, 
fueran  enviados  á  su  país,  después  de  haberles  dado  su 
libertad,  cayendo  mucho  Colon  de  la  gracia  de  los  reyes 
católicos,  solo  por  aquel  hecho  que  él  juzgó  que  no  se 
oponia  á  las  leyes  de  la  guerra  contra  rebeldes,  cuando 
los  prisioneros  cristianos  eran  considerados  cautivos  ent/e 
los  mahometanos,  y  éstos  eran  reducidos  á  la  misma  con- 
dición cuando  caian  en  poder  de  sus  contrarios. 


(1)    Libro  VI,  tlt.  I,  ley  II  de  la  Recopilación  de  leyes  de  Indias. 
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No  se  podía  ha-     p^pQ  ^q  qqIq  nroMbieron  los  monarcas  espa- 

oer  esclavos  á  *  ^  ^ 

los  indios,  ñoles  que  no  se  cautivase  por  motivo  ninguno 
&  los  indios^  aun  cuando  se  rebelasen,  sino  que  mandaron 
que  no  se  consintiese  en  las  posesiones  de  la  corona  de 
Castilla  tener  por  esclavos  á  los  indios  que  los  portugueses 
llevaban  á  vender^  sacados  para  este  efecto  del  Brasil  ó 
de  la  India  Oriental,  ó  de  otros  puntos  y  provincias  de  la 
demarcación  de  Portugal,  aun  cuando  asegurasen  que 
los  habian  hecbo  prisioneros  de  entre  los  moros,  que  se- 
guían la  secta  mahometana,  ó  que  estaban  infectados  con 
ella.  «Como  tenéis  entendido,»  decian  las  cédulas  que  se 
dieron  con  este  motivo,  «Nos  tenemos  mandado,  que  no 
se  hagan  esclavos  ningunos  indios  en  sus  tierras,  por  nin- 
guna via :  y  así  no  habemos  de  permitir,  ni  dar  lugar  á 
que  indios  algunos  lo  sean,  sino  libras,  aunque  sean  de 
otra  demarcación.  Y  estaréis  advertidos  que  si  los  moros, 
que  son  de  su  naturaleza  moros,  vinieren  ¿dogmatizar 
su  secta  mahomética  ó  á  hacer  guerra  á  vosotros,  ó  &  los 
indios  qué  están  á  Nos  sujetos,  6  á  nuestro  real  servicio, 
los  podréis  hacer  esclavos.  Mas  á  los  que  fueren  indios  y 
hubieren  tomado  la  secta  de  Mahoma,  no  los  haréis  es- 
clavos por  ninguna  via,  ni  manera  que  áaa;  sino  ppoeu- 
reis  de  hacerlos  convertir  y  persuadir  por  ^buenos  y  líci^- 
tos  medios,  á  nuestra  santa  fé  católica.»  (1)  En'  otra  ley 
dada  por  Carlos  V  en  Granada  el  &  de  Novienitee  de 
1526,  se  lee:  «En  conformidad  de  lo  que  está  dispuesto 
sobre  lá  libertad  de  los  «indios,  es  nuestra  voluntad,  y 


(1)    Puede  Terse  esta  cédula  en  la  obra  escrita  por  D.  Juan  Sol<5rzano,  inti- 
tulada: «Política  Indiana,»  tomo  I,  libro  XX,  cap.  I,  pág.  sa 
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mandamos,  que  ningún  adelantado,  gobernador,  capitán, 
alcaide,  ni  otra  persona  de  cualquier  estado,  dignidad, 
oficio,  ó  calidad  que  sea  en  tiempo  y  ocasión  de  paz  ó 
guerra,  aunque  justa  y  mandada  hacer  por  Nos,  ó  por 
quien  nuestro  poder  hubiere,  sea  osado  de  cautivar  in- 
dios naturales  de  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firmé  del 
mar  Océano,  descubiertas  ó  por  descubrir,  ni  tenerlos  por 
esclavos,  aunque  seaa  de  las  islas  y  tierras  que  por  Nos 
é  por  nuestro  poder  para  ello  Jiaya  tenido  y  tenga,  esté 
declarado  que  se  les  puede-  hacer  justamente  guerra.  Y 
asimismo  mandamos,  que  ninguna  persona  en  guerra;  ni 
fuera  de  ella  pueda  tomar,  aprehender,  ni  ocupar,  ven- 
der ni  cambiar  por  esclavo  á  ningún  indio,  ni  tenede 
por  tal,  con  títultf  de  que  le  hubo  en  guerra  justa,  ni  por 
compra,  rescate,  trueque  ó  cambio,  ui  otro  alguno,  ni 
por  otra  cualquier  causa,  aunque  sea  de  los  indios^  que 
los  mismos  naturales  .tenían,  tienen  ó  tuvieren  entre  sí 
por  esclavos,  pena  de  que  si  alguno  fuere  bailado  que 
cautivó  6  tieae  por  esclavo  algún  indio,  incurra  en  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes,  aplicados  á  nuestra  cámara 
y  fisco,  y  el  indio  á  indios  sean  luego  vueltos  y  restituí-^ 
d<^  á  sxís  propias  tierras  y  naturalezas,  con  entera  y  na-* 
tural  libertad,  á  costa  de  los  que  asi  los  cautivaron  ó  txx^ 
vieron  peor  esclavos.  Y  ordenamos  á  nuestras  justicias, 
que  tengan  especial  cuidado  en  lo  inquirir  y  castigar 
con  todi^  rigoT^  según  esta  ley,  pena  de  privación  dB  sus 
oficios,  y  :cien  mil  maravedís  para  nuestra  cámara^  al  que 
lo  contrario  hiciese,  y  negligente  fuere  en  su  cumpli- 
Quenose     miento.»  Para  evitar  que   alguno  pudiera 

mease  á  ning^un  .       . 

indio  de  su  país,  abusar  del  candor  de  los  indios,  y  sacados 
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de  su  país  para  llevarles  á  otras  parte?  alegando  que  iban 
por  su  voluntad,  Carlos  V  prohibió  expresamente  que  se 
llevasen  á  otras  partes,  aun  cuaodo  fuese  con  licencia 
de  los  gobernadores  y  justicias,  y  los  mismos  indios  6  in- 
dias dijesen  que  salian  por  su  voluntad.  La  pena  aplica- 
da al  que  los  llevase,  enviase,  diera  consentimiento  para 
eUo  ó  llegase  á  favorecer  al  infractor  de  la  ley,  era  de 
cien  mil  maravedises,  destierro  perpetuo  de  la  América, 
y  que  á  su  costa  fuesen  vueltos  los  indios  á  las  provin- 
cias de  donde  los  hubiesen  sacado.  (1)  Mas  fuerte  era 
aun  la  pena  que  la  ley  imponia  á  los  descubridores  qne 
sacasen  indios  del  país  que  habian  descubierto,  ann 
cuando  dijesen  que  habiato  salido  porque  asi  habia  si- 
do su  deseo.  La  pena  era  la  de  muerte,  como  se  ve  á 
continuación:  <<Ningun  descubridor  por  mar  6  tierra, 
puede  traer,  ni  traiga  indios  de  las  partes  qiae  descubrie- 
re, con  ningún  pretexto,  aunque  ellos  vengan  de  su  vo- 
luntad, pena  de  muerte,  excepto  hasta  tres  6  cuatro  per- 
sonas para  lenguas  6  intérpretes,  ixattodoles  bien,  y 
pagándoles  su  trabajo.»  (2)  Pero  no  solo  procuraron  los 
reyes  españoles  por  este  medio  de  poner  á  los  indios  á 
cubierto  de  todo  engaño  ó  seducción  de  parte  de  los  qne 
tratasen  de  sacar  provecho  de  su  credulidad,  sino  que 
buscaron,  en  cuanto  era  posible,  el  medio  de  que  no  hu- 
biese quien  intentara  engañarles,  procurando  que  las 
personas  á  quienes  se  encargaseti  nuevos  descubrimien- 
tos fucsia  de  reconocida  honradez  y  pincipios  i^eligiosos. 


(1)  Libro  VI,  tít.  I,  ley  XVI  de  la  Recopilación  de  leyes  de  Indias. 

(2)  Libro  IV,  tf t,  I,  ley  XV  de  la  Recopilación  de  leyes  de  Indias. 
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«Ordenamos,»  decía  eon  este  motivo  Felipe  11,  <^que  las 
personas  á  quien  se  hubiere  de  encargar  nuevos  descu^ 
brimientos,  sean  aprobadas  en  cristiandad,  buena  con- 
cieneia,  celosas  de  la  lionra  de  Dios  j  servicio  nuestro, 
amadores  de  la  paz  j  deseosas  de  la  conversión  de  los  in- 
dios, de  forma  que  haya  entera  satisfacción  de  que  no  les 
liarán  perjuicio  en  sos  personas,  ni  bienes,  y  que  por  su 
virtud  y  verdad,  satisfarán  á  nuestro  deseo  y  obligación 
que  tenemos  de  que  esto  se  haga  con  toda  cristiana  pro- 
videncia, amor  y  templanza.»  (1)  Para  lograr  mas  el  no- 
se  dispone  que  i¡[q  objeto  de  quo  uo  suíHesen  él  mas  leve 

no  se  use  la  pa-  .       . 

labra  conquista,  daño  los  iudios  y  fuosen  considcrados  como  si 
hubiesen  nacido  en  la  misma  España,  se  dispuso  que  no 
se  usase  la  palabra  conquista,  sino  las  de  pacificación  y 
población.  «Por  justas  causas  y  consideraciones,»  dice  la 
ley,  «conviene  que  en  todas  las  capitulaciones  que  se  hi- 
ciesen para  nuevos  descubrimientos,  se  excuse  esta  pala- 
bra conquista,  y  en  su  lugar  se  use  de  las  de  pacificación 
y  población,  pues  liabiéndose  de  hacer  con  toda  paz  y  ca- 
ridad, es  nuestra  voluntad  que  atm  este  nombre  inter- 
pretado contra  nuestra  intención,  no  ocasione  ni  dé  color 
á  lo  capitulado,  para  que  se  pueda  hacer  fuerza  ni  agrá* 
serecomiendaá  ^^^  *  ^^^  iudios.  (2)  Como  los  saccrdotes  eran 
los  sacerdotes  en  aquella  época  los  que  mas  respeto  inspi- 

que  velen  por  el       ,,,.,,  i_i.- 

bien  de  los  in-*  pabau  á  la  socicdad  y  no  había;  persona  que 
^^^'        no  acatase*  sus  palabras,  los  reyes  les  reco- 
mendaron que  velasen  por  el  bien  de  los  indios  en  los 


(1)    Libro'IV,  tít.  I,  ley  II  de  la  Recopilación  de  leyes  de  Indias. 
0^)    Libro  IV,  tít.  I,  ley  VI  de  la  RecopllaoiOQ  de  leyes  de  Indias. 
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desoTibrimientos  que  se  luciesen.  «Los  clérigoe  y  religio- 
sos, que  intervinieren  en  descubrimientos  y  pacificacio- 
nes,» decía  la  ley,  (1)  «pongan  muy  gran  cuidado  y  di- 
ligencia en  procurar  que  los  indios  sean  láen  tratados, 
mirados  y  favorecidos  como  prójimos,  y  no  consientan  que 
se  les  hagan  fuerzas,  robos,  injurias,  ni  malos  tratamien- 
tos, y  si  lo  contrario  se  hiciere  por  cualquier  persona,  sin 
excepción  de  calidad  ó  condición,  las  justicias  procedan 
conforme  á  derecho;  y  en  casos  en  que  convenga  que 
Nos  seamos  avisado,  lo  hagan  luego  que  haya  ocasión, 
particularmente  por  nueStro  consejo  de  Indias,  para  que 
mandemos  proveer  justicia  y  castigar  tales  .excesos  con 
todo  rigor.» 

Medios  suaves     No  hay  una  sola  disposición  de  los  reyes 
que  se  usaban  españolcs,  referente  á  la  raza  indiana,  que  no 

para  atraer  á  los  .  ,     ,  . 

indios  al  catoii-  esté  respirando  sentmuantos  de  amor  y  de 
cismo.  benevolencia  h4cia  ella;  que  iw  esté  dictada 

con  el  laudable  fin  de  editar  que  se  cometiese  alguna  ar- 
bitrariedad por  los  descubridores  de  los  nuevos  países. 
Deseando  atraer  á  las  tribus  á  la  civilización,  no  por  el 
rigor,  sino  por  el  carino  y  la  persuasión,  se  ordenó  en  las 
leyes,  que  lo  primero  que  practicasen  los  pobladores  espa- 
ñoles, fuese  informarse-  «de  la  diversidad  de  naciones, 
lenguas,  idolalarías,  sectas  y  paroialida^cfí  de  las  que  hu- 
biese en  el  país;  que  estableciesen  comercio  con  los  habi- 
tantes, procurando  atraerlos  á  su  amistad  con  su  amor ; 
caricia,  dándoles  algunas  cosas  de  cambio  &  que  se  afi- 
cionasen, y  contrajesen  amistad  y  alianza  con  los  princi- 

(1)    Libro  IV,  tlt.  IV,  ley  V,  do  la  exjnfesada  Reoopilaoion. 
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pales  caciques  y  señores,  á  fin  de  que  se  adhiriesen  volun*- 
tariamente  á  la  corona  de  Castilla.»  Establecida  la  paz  y 
la  buena  unnonía  con  los  naturales  y  sus  repúblicas,  «los 
pobladores  debian  procurar-  reunirlos,'  para  que  lo&  reli- 
giosos misioneros,  con  la  mayor  solemnidad  y  caridad,  les 
persuadiesen  á  que  debian  instruirse  en  la  religión  cató- 
lica, explicándoles  los  misterios  y  arlículos  de  la  fé  con 
mucha  prudencia  y  discreción,  usando  de  los  medios  mas 
suaves  que  pareciesen  mas  á  propósito  para  aficionarles  á 
que  quísierian  ser  enseñados.»  Se  recomendaba  á  los  en- 
cargados de  enseñarles;  «que  no  empezasen  á  reprender- 
les sus  vicios  ni  idolatrías,  ni  les  obligasen  á  separarse 
de  las  varias  mujeres»  que  cada  uno  tenia,  pues  existia 
entre  ellos  la  poligamia,  «ni  los  ídolos,  porque  no  se  es- 
candalizasen ni  les  causase  extrañeza  la  doctrina  cristia- 
na;» sino  que  «después  que  estuviesen  instruidos,  procu- 
rasen persuadirles  á  que  de  su  propia  voluntad  dejasen  lo 
que  era  contrario  á  la  religión  católica  y  doctrina  evangé- 
lica, procurando  los  cristianos  vivir  con  tal  ejemplo,  que 
este  fuese  el  mejor  y  mas  eficaz  maestro.»  (1) 

Estas  disposiciones  llenas  de  hi  mas  noWe  tolerancia  ha- 
cia los  indios,  quepodrian  servir  de  modelo  en  nuestro  siglo 
á  la  mayor  parte  de  los  filósofos  que  blasonan  de  toleran- 
tes, fueron  dictadas  por  el  rey  Felipe  II,  que,  como  todos 
los  monarcas  que  ocuparon  él  trono  de  España,  manifesta- 
ron constantemente  su  paternal  amor  á  la  raza  india. 
Querian  la  conversión  al  catolicismo  para  apartarles  de 
sus  ritos  opuestos  á  la  moral  y  no  pocas  veces  sangrien- 

(1)  Libro  IV,  título  IV,  ley  primera  y  segunda,  de  la  Recopilación  de 
leyes  de  Indias. 

Tomo  X.  134 
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tos;  pero  anhelaban  que  esa  conversión  no  fuera  impues- 
ta, sino  voluntaria;  no  debida  al  rigor,  sino  á  la  dulce- 
dumbre, la  persuasión  y  la  caridad.  No  babia  una  sola 
disposición  relativa  á  la  enseñanza  religiosa  de  loe  indios, 
en  que  no  se  mandase  que  la  predicación  se  hiciese  de  una 
manera  suave,  cariñosa  y  llena  de  unción.  «Conci^tense,>^ 
decia  otra  de  las  leyes  á  los  gobernantes  y  pobladores, 
<(oon  el  cacique  principal  que  está  de  paz,  y  confína  con 
los  indios  de  guerra,  que  los  procure  atraei  á  su  tierra  á 
divertirse,  ó  á  otra  cosa  semejante,  y  para  entonces  estén 
allí  los  predicadores  con  algunos  españoles  é  indios  ami- 
gos, secretamente,  de  manera  que  haya  seguridad,  y 
cuando  sea  tiempo  se  descubran  á  los  que  fueren  llama- 
dos; y  ellos,  juntos  con  los  demás,  por  sus  leaguas  é  in- 
térpretes comiencen  á  enseñar  la  doctrina  cristiana:  y 
para  que  la  oigan  con  mas  veneración  y  admiración,  estén 
revestidos  &  lo  menos  con  albas  ó  sobrepellices  y  estolas, 
y  con  la  santa  cruz  en  las  manos,  y  los  oristianos  la  oigan 
con  .grandísimo  acatamiento  y  veneración,  porque  á  su 
imitación  los  infieles  se  aficionen  á  ser  enseñados.  Y  si 
para  causarles  mas  admiración  y  atención,  pareciere  cosa 
ODU veniente,  podrán  usar  de  música,  de  cantores  y  minis- 
triles, con  que  conmuevan  á  los  indios  á  se  juntar,  y  de 
otros  medios,  para  amansar,  pacificar  y  persuadir  á  los 
que  estuvieren  de  guerra.» 

Hé  aquí  los  medios  de  que  los  españoles  se  valian  para 
atraer  á  los  indios  al  catolicismo  y  á  la  vida  social:  medios 
de  mansedimibre,  de  benevolencia,  de  moderación,  que 
serán  siempre  un  tinjbre  de  gloria  para  los  gobernantes 
españoles  de  aquella  época.  Cuando  se  conocen  estas  dis- 
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posiciones  inusables  que  están  patentes  en  las  leyes  de 
Indias^  en  eae  libro  que  es  y  será  eterno  monumento  del 
carino  paternal  de  los  monsurcas  de  Castilla  bácia  la  raza 
india,  y  se^  lean  las  descripciones  de  no  pocos  escritores 
extranjeros,  pintando  la  conversión  como  efercida  por  la 
fuerza,  la  intolerancia  y  el  rigor,  no  puede  menos  que 
lamentar  el  bombre  amante  de  la  justicia  y  de  la  verdad 
histórica^  el  funesto  imperio  que  ejercen  las  pasiones  aun 
sobre  las  inteligencias  privilegiadas,  presentándoles  su 
preocupada  imaginación  los  becbos  de  una  manera  dia^ 
metralmente  opuesta  á  la  realidad. 
Varias  leyes       j^  armonía  cou  las  benignas  disposiciones 

en  favor  de  los     ,  . 

indios.  ,  dictadas  por  los  monarcas  españoles  para  ins- 
pirar en  los  indios  amor  á  la  religión  del  Crucificado, 
afecto  bácia  la  metrópoli  y  confianza  en  la  justicia,  se  ba- 
ilaban todas  las  demás  leyes  relativas  á  su  buen  trato,  á 
su  libertad  y  á  las  consideraciones  que  con  ellos  debian 
tener  los  que  no  pertenecian  á  su  raza.  £n  estas  leyes, 
los  monarcas  trataron  de  evitar  que  los  europeos,  así 
como  sus  descendientes  «n  América,  abusasen  del  candor 
de  los  Í2idioS|  cuya  falta  de  experiencia  y  el  concepto  ele- 
vado que  tenían  fonziado  del  saber  de  los  bombres  bland- 
ees, podian  ser  causa  de  engaños  en  los  tratos,  en  los 
cambios,  en  el  arreglo  de  intereses,  en  los  ajustes  de  los 
jornales,  en  los  contratos  y  en  otros  mucbos  puntos  de 
intereses.  Por  eso  en  una  de  esas  leyes  se  empezaba  por 
Se  ordena  á  .mandar  á  los  vireye;s,  presidentes  y  oidores 
liffiíery^den^  de  las  audiencias  reales,  «que -tuviesen  siem- 
cuenta  del  trato  pre  mucbo  cuidado  y  se  informasen  de  los 

quesedabaálos  i       ^      ^        •      .  i     i  • 

indios.       excesos  y  malos  tratamientos  que  se  nubie- 
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r6n  h^eho  ó  Hicieren  á  los  indios  incorporados  &  la  real 
corona;»  que  inquiriesen,  «cómo  se  habm  guardado  y  se 
guardaba  lo  ordenado;  >>  y  que  «castigando  con  todo  rigor 
á  loe  que  les  hubiesen  ofendido,  pusiesen  remedio  en  ello, 
procurasen  que  fuesen  instruidos  en  la  religión,  muy  bien 
tratados,  amparados,  defendidos  y  mantenidos  en  justicia 
y  libertad  como  subditos  y  vasallos  del  rey  de  España.  )>  (1) 
Como  generalmente  los  empleados  encargados  <|e  cobiw 
las  contribuciones  saelen  ser  inflexibles  en  la  recauda- 
ción, los  monarcas  españoles,  mirando  &  los  indios  con 
una  predilección  digna  de  elogio,  dieron  una  ley  man- 
dando á  las  justicias  y  oficiales  encargados  de  cobrar  los 
tributos  á  la  clase  india,  «que  no  les  hiciesen  mal  ni 
Que  no  se  mo-  daño  CU  SUS  porsouas,  ni  les  tomasen  ninguna 
d^^pw  eTtíi- ^^^*  contra  su  voluntad;»  y  mandaron  á  los 
buto.  vireyes,  gobernadores  y  ministros,  «que  vi- 
viesen con  grandísimo  desvelo,  atención  y  cuidado  en 
saber  é  inquerir  de  oficio,  por  via  de  los  protectores  reli- 
giosos, si  los  indios  eran  vejados  en  los  casos  referidos  ó 
en  otros  semejantes  para  s^licar  el  condigno  castigo  ¿los 
que  les  hubiesen  ofendido.»  (2)  Igual  cuidado  en  favor 
de  los  expresados  indios  se  recomendaba  á  los  arzobii^os 
y  obispos.  Se  les  ordenaba  á  estas  dignidades  de  la  igle- 
sia, respetadas  entonces  por  la  sociedad  entera,  que  siem- 
pre que  saliese  flota  de  América  para  España,  así  como 
cada  vez  que  hubiese  proporción,  «enviasen  un  informe 
detallado  del  tratamiento  que  se  hacia  á  los  indios  en  sus 


(1)  Libro  VI,  título  X,  ley  in  de  la  Recopilacioa  de  leyes  de  Indias. 

(2)  Libro  VI,  título  X,  ley  IV. 
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distritos;  si  iban  en  aumento  6  diminncion;  si  recibian 
molestias  ó  vejaciofies,  y  en  qué  casos;  si  les  faltaba  doo^ 
trina,  y  á  dónde;  si  gozaban^  de  libertad  6  eran  oprimidos; 
si  tanian  protectores,  y  qué  personas  eran;  si  les  ayuda-* 
ban  y  defendian  haciendo  fiel  y  diligentemente  sus  ofi- 
cios; si  recibian  algo  de  los  indios;  qué  instrucciones 
tenian;  cómo  las  guardaban;  qué  era  lo  que  convendria 
proveer  para  su  mejor  enseñanza  y  conservación;  y  que 
indieasen  todo  lo  que  les  ocurriese  acerca  de  los  expresa* 
despuntes.»  (1) 

Qae  se  estable-  Para  que  pudieran  instruirse  mas  sólida- 
piXos'de^L  ^®^*^  ®^  ^^s  principios  de  la  religión  y  de  la 
dios  escuelas   BGtofal,  uo  mcuos  quo  en  otras  materias  im- 

donde  se  les  en-       ^^  ,,  .  -li        j 

señase  el  caste-  portantes,  SO  dispuso  quo  CU  IOS  pueblos  de 
llano.  indios  se  estableciesen  escuelas  donde  se  les 
enseñase  el  castellano,  sin  cobrarles  nada  absolutamente^ 
no  obstante  haber  cátedras  de  idiomas  indios  en  que  apren- 
dian  los  sacerdotes  que  habian  de  \ivir  con  ellos,  las  di- 
versas lenguas  que  se  hablaban  en  el  país.  (2)  Los  re- 
sultados de  esta  disposición  fueron  brillantes,  pues  no 
obstante  la  vasta  extensión  del  país  y  la  diversidad  de 
idiomas  indios  que  existian  y  aun  existen,  no  hay  un  solo 
indio  que  no  comprenda  y  hable  el  castellano,  encontran- 
do así  el  viajero,  por  donde  quiera  que  va,  quien  le  com- 
prenda inmediatamente.  Esas  leyes  ordenaban  <cque  los 
indios  de  tierra  íria  no  fuesen  llevados  á  otro  cuyo  temple 
fuese  caliente,  aunque  fuese  en  la  misma  provincia,  por- 


(1)  Libro  VI,  título  X,  ley  VII. 

(2)  Libro  VI,  título  I,  ley  XVIII. 


Digiti 


zedby  Google 


1070  HISTOBIA  I>B  MÉJICO. 

que  esa  diferencia  era  muy  nociva  á  sa  salud  j  vida.»  (1) 
Que  les  que  eran  labradonsp  y  se  ocufaban  en  el  cultiYO 
de  las  sementeras,  se  procurase  «que  tuyieseoí  bueyes  con 
que  aliviar  el  trabajo  de  sus  personas,»  recomendando  á 
los  doctrineros  «que  persuadiesen  á  todo  indio  á  que  andu- 
viesen vestidos.»  (2)  Que  los  que  pertenecian  ¿  enoo-* 
miendas ,  «tuviesen  tiempo  para  labrar  sus  heredades 
propias  y  las  de  comunidad,  de  manera  que  pudieran 
atender  &  sus  grangerias»  ó  utilidades,  recomendando  á 
los  vireyes  que  procurasen  «que  las  tuvieran,  porque  asi 
tendrian  mayor  alivio  y  la  tierra  estaría  mas  abasteci- 
da.» (3)  Por  la  ley  anterior  á  esta  se  hacia  saber  «que  los 
indios  podían  criar  todas  y  cualesquier  ei^cie  de  gana- 
dos mayores  y  menores  como  podian  hacer  los  españoles^ 
sin  ninguna  diferencia:»  se  mandaba  por  otra  que  «en 
sus  tianguis,»  grandes  mercados  que  ^e  celebran  en  los 
pueblos  principales  &  donde  concurre  la  gente  de  las  ran* 
eherias,  «asi  como  en  los  mercados  antiguos  de  sus  pue- 
blos, nadie  les  molestase,  aunque  fuese  con  pretexto  de 
que  fuesen  á  vender  á  las  ciudades  sus  mercaderías^ 
mantas,  gallinas,  maíz,  y  otras  cosas.»  (4)  En  consi- 
Queá  los  {Adiós  deracion  á  la  corta  fortuna  que  tenian,  se 
SSos  á  reciS  encargaba  á  los  vireyes  y  justicias  «tuvie- 
cómodos.  sen  particular  cuidado  en  que  ae  les  die- 

se á  precio  ctoiodo  los  bastimentos  lo  mismo  que  las 


(1)  Libro  VI,  titulo  I,  ley  XIII. 

(2)  ídem,  idem,  ley  XXI. 
(8)  ídem,  idem,  ley  XXIII, 
(4)  ídem,  idem,  ley  XXVIII. 
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demás  cosas,  de  manera  que  los  hallasen  mas  baratos 
que  la  otra  gente,  en  consideración  &  sn  pobreza  y 
trabajo.»  (1)  Estaban  exentos  del  servicio  de  las  ar- 
No  habia  inqui-  u^^s  La  iuquisicion  no  tenia  autoridad  sobre 

sicion  para  los  ^ 

•  indios.  ellos;  estaban  libres  de  ese  tribunal,  pues  una 
ley'  «prohibía  á  ios  inquisidores  apostólicos  el  proceder 
contra  indios.»  (2)  Estos,  como  hemos  visto  ya,  podian, 
pues  eran  enteramente  iguales  en  libertad  á  los  blancos, 
casarse  con  españolas  y  las  indias  cen  españoles.  A  fin  de 
que  la  raza  india  mantuviese  su  vigor,  se  dispuso  que  «no 
se  hiciese  casar  á  las  niñas  sin  tener  edad  legitima,»  por- 
que lo  contrario  era  «en  ofensa  de  Dios  nuestro  Señor,  da- 
ño á  la  salud  é  impedimento  á  la  fecundidad.»  Con  el 
mismo  objeto  se  decretó  que  no- se  sacase  de  los  pueblos 
ninguna  india  que  estuviese  criando  á  su  hijo,  para  que 
fuese  á  ser  nodriza  de  otra  criatura:  «Habiéndose  recono- 
cido por  experiencia,»  decia  la  disposición,  «graves  in- 
convenientes de  sacar  indias  de  los  pueblos  para  que  sean 
amas  de  leche:  Mandamos  que  ninguna  india  que  tenga 
su  hijo  vivo,  pueda  salir  á  criar  hijo  de  español,  especial- 
mente de  su  encomendero,  pena  de  perdimiento  de  la  en^ 
comienda,  y  quinientos  pesos  en  que  condenamos  al  juez 
que  lo  mandare:  y  permitimos  que  habiéndosele  muerto 
á  la  india  su  criatura,  pueda  criar  la  del  español;»  (8)  y 
Se  prohibe  á  los  ^^^^  q^^  desapareciese  la  anticua  costumbre 

indios  que  ven-  ^  ^      ^  *•     ^  •       •        j 

daüsuskijasoo- que  hablan  tenido  los  indios  de  vender  sus 
u^L'LSe      l^y^  ^  q^í«^  °^as  les  diese  para  casarse  con 

(1)  ídem,  Ídem,  ley  XXVI. 

(2)  Libro  VI,  tlt.  1,  ley  XXXV. 

(3)  Libro  VI,  tít.  XVIII,  ley  XIII. 
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que  mas  les  die- ellas,  86  dió  una  lov  quB  dcoia  así:  (1)  «Y 

se  para  casarse  •      x  -j-  i  -^^       j   j 

con  ellas.  porque  Bo  68  justo  ponnitir  ea  la  ensuanaad 
tan  pernicioso  abuso  eontra  el  servicio  de  Dios,  pues  no 
se  contraen  los  matrimonios  con  libertad  por  hacer  las  in- 
dias la  voluntad  de  sus  padres,  y  los  mandos  las  tratan 
como  á  esclavas,  Mtando  al  amor  y  lealtad  del  mateimo- 
nio,  y  vivienda  en  perpetuo  aborrecimiento  con  inquietud 
de  los  pueblos:  Ordenamos  y  mándame»  que  ningún  in- 
dio ni  india  reciba  cosa  alguna,  en  mucha  ni  en  poca 
cantidad,  ni  en  servicio,  ni  en  otro  género  de  paga,  en 
especie,  del  indio  que  se  hubiere  de  casar  con  su  hija.» 
Se  manda  á  los  ^^  ^^  monos  oficacia  sc  mandaba  á  ks  vi- 
vireyes  que  den  reyes,  presidentes  y  gobernadores  «que  diesen 

audiencia  á  los  .         . 

defensoresdein-  grata  audiencia  á  los  protectores  y  defensores 
^^^^^  de  indios;  y  que  cuando  fuesen  &  darles  cuen- 

ta de  sus  negocios  y  causas,  y  pidieren  el  cumplimiento  de 
las  leyes  y  cédulas  dadas  en  su  favor,  les  oyesen  con  mucha 
atención,  y  de  tal  manera,  que  mediante  el  agrado  con 
que  lo  recibieran  y  oyesen,  se  animasen  mas  á  su  defensa 
y  amparo.»  (2)  Igualmente  se  encargaba á  los  prelados  y 
eclesiásticos,  asi  como  á  todas  las  personas  seculares,  «que 
tuviesen  cuidado  de  avisar  á  los  protectores,  procurado- 
res, abogados  y  defensores  de  indios,  cuando  supieran 
que  alguno  estaba  bajo  la  servidumbre  de  esclavo  en  las 
casas,  estancias,  minas,  grangerías,  haciendas  y  otras 
partes,  sirviendo  á  españoles,  peninsulares  ó  americanos 
ó  á  indios;  dando  razón  de  su  número  y  nombres,  para 


(1)  ídem,  tít.  I,  ley  VI. 

(2)  LibroVI,  tít.  Vl,leyX. 
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que  luego,  sin  dilación,  pidiesen  la  libertad  que  natural- 
mente les  correspondia:»  se  les  recomendaba  que  así  lo 
hiciesen  «por  ser  obra  de  suma  caridad  en  que  Dios  nues- 
tro Señor  seria  servido,  por  lo  cual  debian  poner  en  ella 
toda  diligencia  y  solicitud;»  y  se  les  decia  á  los  protecto- 
res, procuradores  y  defensores,  que  «sin  perder  tiempo 
aplicasen  toda  su  industria,  para  seguir  esas  causas.»  (1) 
Como  se  babia  dejado  á  los  indios  sus  mismas  autorida- 
des para  que  así  viesen  que  el  gobierno  respetaba  sus  cos- 
tumbres .  en  cuanto  no  se  opusieran  á  la  moral,  al  tener 
noticia  los  monarcas  españoles  de  que  los  caciques  conti- 
nuaban, como  en  lo  antiguo,  ejerciendo  un  despótico  im- 
perio sobre  los  que  estaban  bajo  su  mando,  trataron  de 
evitar  que  los  que  les  estaban  subordinados  sufrieran  ve*- 
jacion  ninguna.  Con  este  motivo  se  publicó  una  ley  que 
Que  loscaciques  dice  así:  (2)  «Eu  alguuos  pueblos  tienen  l&s 
mSs^nrsuTgo^  caciques  y  principales  tan  oprimidos  y^'e- 
bomados.  tos  á  los  indios,  quo  se  sirven  de  ellos  en  to- 
do cuanto  es  de  su  voluntad,  y  llevan  mas  tributo  que  los 
permitidos,  con  que  son  fatigados  y  vejados,  y  es  conve- 
niente ocurrir  á  este  daño :  Mandamos  que  los  vireyes, 
audiencias  y  gobernadores  se  informen  en  sus  distritos  y 
jurisdicciones,  y  prcteuren  saber  en  sus  provincias  qué 
tributos,  servicios  y  vasallajes  llevan  los  caciques,  por 
qué  causa  y  razón,  y  si  se  derivan  de  la  antigüedad  y  he- 
redaron de  Éfus  padres,  percibiéndolo  con  gusto  de  los  in- 
dios y  legitimo  titulo,  ó  es  impuesto  tiránicamente  contra 


(1)  Ubro  VI,  tít.  VI,  ley  XIV. 

(2)  Libro  VI,  título  VII,  ley  VIII. 

Tomo  X.  135 
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razón  y  justicia ;  y  si  hallaren  que  injustamente  y  sin 
buen  título  reciben  lo  susodicho,  ó  alguna  parte,  provean 
justicia;  y  si  lo  llevaren  con  buen  título  y  hubiere  exceso 
en  la  cantidad  ,y  forma,  lo  moderen  y  tasen,  guardando 
lo  dispuesto  en  tributos  y  tasas,  como  los  indios  no  sean 
molestados  ni  fatigados  de  sus  caciques,  llevándoles  mas 
de  lo  que  justamente  deben.»  Para  obligar  á  los  caciques 
á  que  guardasen  todas  las  consideraciones  debidas  á  sus 
pueblos,  se  mandó  «que  no  se  permitiese  á  los  caciques 
ningún  exceso  en  lo  que  pretendiesen  percibir,  debiendo, 
en  caso  contrario,  ser  castigados  por  el  virey;  y  que^i  al- 
guno de  ellos  alegaba  tener  derecho  por  razón  del  solar, 
diciendo  que  sus  indios  eran  solariegos,  ó  por  otra  razón 
semejante  de  señorío  y  vasallaje,  oidas  las  partes,  se  pro- 
veyese justicia  por  las  audiencias.»  (1)  Se  mandaba  á  los 
A  los  indios  no  se  prelados  que  no  cobrasen  á  los  indios  la  cuar- 
'^^  ^^y^^L^^'  ta  funeral  en  los  lugares  donde  no  existiese 

da  por  casa-  o 

mientos,  entier-  la  costumbro  legítima  de  cobrarla:  que  no  se 

POS,  bautizos  ni  ,  •    •         .  i     ^  . ..    i      i 

administración  l^s  exígiesc  tampoco  nada  á  título  de  ovencio- 
de  sacramentos.  ^^^^  ümosnas  y  dorechos  de  administración, 
debiendo  mirar  principalmente  por  la  enseñanza,  alivio  y 
buen  tratamiento  de  los  indios;  que  los  curas  no  les  co- 
brasen derechos  ni  cosa  alguna,  por  pequeña  que  fuese, 
por  casamientos,  entierros,  bautizos,  administración  de 
sacramentos  ni  otros  ministerios  eclesiásticos,  ni  recibir 
cantidad  ninguna,  «aunque  los  indios  dijesen  que  la  da- 
ban por  su  voluntad,»  puesto  que  tenian  su  sueldo  que 
les  permitía  vivir  con  la  decencia  digna  de  su  ministerio: 

(1)   Libro  VI,  título  VII,  ley  IX. 
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se  recomendaba  á  las  audiencias  que  se  tratase  bien  á  los 
indios  y  que  se  despachase  con  brevedad  y  bien  sus  plei- 
tos: que  estos,  si  eran  entre  ellos  mismos,  se  sustanciasen 
sumariamente,  despacbáifdolos  sin  dilaciones  ni  vejacio- 
nes: que  los  fiscales  de  las  audiencias  fuesen  sus  protec- 
tores y  les  defendiesen  y  alegasen  por  ellos,  y  que  en  lo 
referente  á  cuestiones  de  pleitos,  «no  se  les  prendiese  ni 
se  les  vejase  como  á  los  españoles:»  no  se  les  cobraba  de- 
rechos en  sus  juicios:  tenian  abogados  pagados  por  el 
Erario  para  que  les  defendiesen  de  balde:  estaban  exentos 
de  diezmos  y  de  contribuciones:  no  tenian  que  pagar  otra 
insi^ificante  cosa  quc  el  tributo  que  se  reducia  á  dos  du- 
Sí^VsindC^^^  ^^  ^^>  y  un  real  para  hospitales  destina- 
del  cual  se  es-  dos  á  SU  raza.  De  esta  contribución  estaban 

ceptuaba  á  los  »       ^       ^        t  i  •         i 

pobres.  excoptuados  los  tlaxcaltecas,  en  premio  á  los 

servicios  prestados  á  Hernán  Cortés,  los  caciques,  las  mu- 
jeres, los  niños,  los  enfermos  y  los  ancianos.  En  lo  ecle- 
siástico gozaban  de  muchos  privilegios.  Pero  ni  aun  ese 
moderadísimo  tributo  de  dos  duros  al  año,  se  les  impuso, 
sino  después  de  mucho  tiempo,  cuando  la  venta  de  sus 
mercancías  les  proporcionaba,  por  el  aumento  de  la  pobla- 
ción consumidora,  una  utilidad  mucho  mayor  que  al 
principio,  y  cuando  los  jornales  que  ganaban  crecieron 
proporoionalmente.  En  los  primeros  tiempos  del  gobierno 
colonial,  solo  pagaban  el  insignificante  tributo  de  una  pe- 
seta columnaria  anual  que  se  les  impuso  en  1531:  treinta 
y  dos  años  después,  esto  es,  en  1563,  se  les  aumentó  otra 
peseta;  y  con  este  ligero  tributo  de  medio  duro  al  año,  si- 
guieron por  largo  tiempo,  hasta  que  gradualmente  fué 
subiendo,  quedando  definitivamente  dispuesto  que  fuesen 
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dos  duros  los  que  pagasen  anualmente.  Esto  con  respecto 
A  los  indios  que  á  los  iudíos  cuyo  trabajo  les  producía  lo  sufí- 
TJ'ib^b'a  ^i^^te  para  vim;  pues  respecto  4  los  que 
tributo,  ni  tam-  eran  pobres,  desde  1550  mandó  Carlos  V  que 

poco  á  los  labra-  .     .  i      ^  j      ,.   .,     -        -n 

dores  cuando  era  se  los  oximiese  de  todo  tnbuto.  Para  que 
mala  la  cosecha.  1^  considoracion  á  la  raza  indígena  fuese 
completa,  cuando  la  cosecba  se  perdía  por  falta  de  llu- 
vias ó  por  cualquiera  otra  causa,  se  les  perdonaba  el  tri- 
buto, j  lo  mismo  sucedía  cuando  invadía  alguna  epidemia 
los  pueblos  de  indios. 

Estas  benéficas  leyes  que  muy  pocos  de  los  que  han 
escrito  de  la  administración  española  en  América,  cono- 
cen, hicieron  de  los  indios  ima  clase  muy  privilegiada. 
Aunque  hombres  de  clara  inteligencia  y  bastante  adelan- 
tados, al  menos  los  que  poblaron  las  bellas  regiones  de 
Anáhuac  y  del  Perú,  eran  sencillos,  desconocían  los  me- 
dios que  los  hombres  de  las  sociedades  cultas  ponian  m 
juego  para  prosperar  en  sus  respectivos  giros  de  comercio 
ó  de  industria,  y  no  tenian  idea  del  valor  que  cada  objeto 
encerraba  en  si  mismo.  Estaban  en  la  infancia  de  las  ne- 
cesidades de  la  vida  social,  y  en  esto  eran,  por  decirlo 
así,  verdaderamente  niños,  á  quienes  fácilmente  podrían 
engañar  los  que  conocían  el  precio  que  las  cosas  tenian 
en  la  sociedad.  Los  monarcas  españoles,  para  ponerles  á 
cubierto  del  engaño  y  de  las  intrigas  de  los  que  tratasen 
de  abusar  de  su  inesperiencia  y  de  su  candor  en  tanto  que 
adquirían  los  conocimientos  necesarios  para  tratar  los  ne- 
gocios con  la  previsión  que  los  blancos,  formaron  esa  le- 
gislación, que  puede  llamarse  toda  de  excepciones  y  pri- 
vilegios, hecha  con  la  humanitaria  intención  que  siempre 
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abrigaron  de  conservar  y  proteger  á  los  indios.  Llevados 
los  soberanos  de  Castilla  de  ese  noble  sentimiento  que 
constituye  su  mayor  gloria,  les  autorizó  desde  luego  á 
conservar  las  leyes  y  costumbres  que  antes  de  haberse 
agregado  á  la  corona  de  España  tenian  para  su  buen  go- 
bierno y  policía,  en  aquello  que  no  faesen  contrarias  &  la 
religión  católica',  reservándose  los  monarcas  la  facultad 
de  añadir  lo  que  juzgasen  conveniente;  les  concedieron 
privilegios  de  menores,  que  les  librase  de  los  jfraudes  de 
todas  las  demás  razas,  y  se  les  dejó  que  se  gobernasen 
por  sí  mismos,  formando  municipalidades  que  se  llamaban 
repúblicas,  y  conservando  sus  idiomas  y  trajes  peculia- 
res, aunque  procurando  instruirles  en  el  castellano. 
Escuelas  y  colé-  ^^  adelanto  de  los  indios  en  todos  los  ramos 
gios  planteado»  q^e  pudiesen  contribuir  á  su  felicidad,  fué 

para  la  instruc-  ...       * 

clon  de  los  in-  dosde  un  principio  el  noble  afán  de  los  me-» 
^^'  narcas  espaSoles.  Mirando  no  menos  por  su 

progreso  intelectual  que  por  el  social,  aun  no  se  habia  pen- 
sado en  formar  ningún  establecimiento  público  de  ins- 
trucción para  los  españoles,  cuando  ya  se  habian  estable- 
cido varias  escuelas  para  los^ indios.  Sus  primeros  maestros 
fueron  los  misioneros,  quienes,  para  poderles  enseñar,  ba- 
bian  aprendido  las  diversas  lenguas  indias  que  se  habla- 
ban en  el  país.  La  primera  escuela  establecida  en  Nueva- 
España  fué  en  Texcoco,por  el  sabio  y  humilde  padre  Fjray 
Pedro  de  Gante.  En  ella  enseñaba  él  mismo,  religión, 
lectora,  escritura,  aritmética  y  otros  ramos,  á*  los  bijos 
de  los  indios  nobles,  á  fin  de  que  á  ejemplo  de  ellos  se 
aficionasen  al  estudio  los  niños  de  los  plebeyos.  Habiendo 
ido  luego  á  Méjico,  fundó  el  colegio  de  San  Juan  de  Le^ 
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tran,  y  el  llamado  de  niñais,  destinado  este  último,  como 
lo  indica  su  nombre,  á  jóvenes  indias,  cuya  ilustración 
se  anhelaba  con  no  menos  empeño  que  la  de  los  indios. 
Otro  de  los  planteles  levantados  cuando  apenas  acababa 
Hernán  Cortés  de  empezar  á  edificar  la  nueva  ciudad  de 
Méjico,  fué  el  colegio  de  Infantes,  levantándose  por  otns 
partes  de  la  ciudad  el  colegio  de  8an. Pablo  y  el  de  Santa 
Cruz,  ambos  exclusivamente  para  la  enseñanza  de  la  raza 
india.  Con  estos  planteles  donde  la  juventud  de  los  pue- 
blos de  Anáhuac  recientemente  unidos  á  la  corona  de  Cas- 
tilla, bebian  la  ilustiracion,  el  buen  gusto  y  la  ciencia, 
pronto  se  vieron  florecer  poetas,  historiadores  y  literatos, 
cuyas  apreoiables  obras  están  manifestando  el  iojusto 
juicio  que  el  escritor  holandés  Rauw  formó  de  los  habi- 
tantes de  América,  asentando  que  son  «de  ingenio  obtuso, 
incapaces  de  pensar  ni  de  ordenar  ninguna  idea,  de  genio 
indolente  y  estúpido,  insensibles  á  los  estímulos  del  amor, 
y  de  una  voluntad  excesivamente  glacial.»  Arguyendo 
Bscritores  CU  coutra  dc  csa  falsa  acusación  se  presentan 
'^etcrites^^  ^^  apreciables  obras  de  Juan  Tovar,  de  no- 
eiios.  tie  familia  azteca  que  escribió  «^la  «Historia 
antigua  de  los  reinos  de  Méjico,  Acolhuacan  y  Tlacopan;)) 
Gabriel  de  Ayala,  indio  de  la  nobleza  de  Texcoco;  Aute- 
nio  Tovar  Cano  de  Moctezuma  Ixtlilxochitl,  descendiente 
de  las  dos  cafeas  reales  de  Méjico  y  de  Texcoco,  que  escri- 
bió cartas  históricas  sobre  diversos  puntos  y  la  genealc^a 
del  rey  de  Acolhuacan  y  la  historia  antigua  de  aquel 
reino.  Domingo  Muñoz  de  Chímalpaín,  descendiente  de  ca- 
cique azteca,  autor  de  cuatro  obras  importaintes,  escritas 
en  lengua  mejicana,  que  son  Crónica  ínejicana,  en  que  se 
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refieren  los  acontecimientos  verificados  desde  1068  has- 
ta. 1567;  Histoina  de  la  conquista  por  los  españoles;  Noti^ 
das  originadles  de  los  reinos  de  Acolhuacan,  Méjico  y  otras 
provincias;  y  Coméntanos  históricos  desde  1064  hasta 
1521:  Francisco  Pimentel  Ixtlilxochitl,  Antonio  Pimen- 
tel  Ixtlilxochitl ,  Pedro  Ponce ,  Juan  Bautista  Pomar, 
Tadeo  de  Niza,  Fernando  Alvarado  Tézomac,  Juan  Ven»- 
tura.  Zapata,  y  Mendoza,  Cristóbal  Castañeda,  Fernando 
de  Alva  Ixtlilxochitl,  Don  Manuel  Alva,  hijo  suyo,  ios 
señores  de  Colhuacan,  Pedro  Gutiérrez  de  Santa  Clara  y 
otros  muchos  cuyos  nombres  seria  prolijo  enumerar.  Todas 
las  producciones  literarias  de  los  diversos  indios  literatos 
que  acabo  de  mencionar,  son  instructivas  para  los  aman-^ 
tes  á  la  historia  de  aquella  hermosa  parte  de  la  América, 
y  de  muchas  de  ellas  han  sacado  importantes  y  curiosos 
datos,  para  escribir  sus  obras,  varios  escritores  europeos, 
entre  ellos  el  famoso  historiador  español  Don  José  de  Acos- 
ta,  en  lo  referente  á  las  antigüedades  mejicanas,  Don  Juan 
Torquemada  para  escribir  su  «Monarquía  Indiana,»  el 
ilustre  Clavijero  para  su  Historia  antigua  de  M&jico,  y 
el  franciscano  Agustín  Betancurt,  para  la  historia  .anti- 
gua y  moderna  de  Méjico  que  publicó  en  1698  con  el  tí- 
tulo de  «Teatro  Mejicano.»  (1) 

Hé  aquí  presentada  con  toda  verdad  la  noble  y  digna 
conducta  observada  por  el  gobierno  español  con  la  raza 


(1)  Bl  lector  podrá  rer  el  título  de  las  obras  escritas  por  los  indios  que 
deijo  nombrados,  el  asunto  de  ellas  y  las  que  han  servido  á  los  historiadores  de 
otros  países  para  escribir  las  suyas,  en  el  tomo  V  de  esta  obra,  desde  la  págrina 
^1  hasta  la  219. 
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india  en  los  países  unidos  á  la  corona  de  Castilla.  Las 
leyes,  los  colegios  y  las  obras  de  los  indios  que  florecie- 
ron en  las  letras  durante  su  administración,  existen  aun; 
están  ahí  á  la  vista  del  mundo  entero,  como  imperecede- 
ras y  elocuentes  páginas  que.  patentizan,  de  una  manera 
incontestable,  que  nunca  abrigó  España  las  mezquinas 
ideas  que  escritores'  mas  apasionados  que  filósofos  le  han 
atribuido  respecto  á  la  raza  india.  En  esas  páginas  están 
la  gloria  de  la  raza  india  y  de  los  descendientes  de  ella, 
desmintiendo  con  sus  obras  de  elevada  inteligencia,  las 
aseveraciones  ofensivas  de  esos  filósofos  extranjeros  que 
ban  asegurado  que  todo  degenera  en  los  países  de  Amé- 
rica, desde  la  tierra  hasta  el  hombre,  á  la  vez  que  está 
también  la  honra  de  España  que  vio  en  los  habitantes  del 
Nuevo-Mundo,  hombres  dotados  de  clara  comprensión, 
que  si  necesitaban,  por  la  sencillez  de  sus  costumbres, 
leyes  que  les  pusieran  al  abrigo  de  la  malicia  de  los  eu- 
ropeos en  los  negocios  mercantiles,  no  por  eso  eran  menos 
aptos  que  la  raza  blanca  para  aprender  las  ciencias,  las 
letras  y  las  artes. 

Que  algunos  No  pudicudo  los  amautos  á  la  falsificación 
;^l"urcínt  de  la  historia  de  América  hacer  desaparecer 
leyes  de  Indias  de  los  archivos  y  bibliotccas  el  elocuente 

para  hacerles  de-  .      i     i       i  i      t    i- 

cir  lo  contrario  monumeuto  dc  las  leyes  de  Indias  que  pre- 
que  dicen.  g^j^^  el  exquisito  esmero  que  los  reyes  de 
Castilla  desplegaron  en  favor  de  los  indios,  han  recurrido 
á  un  medio  que  podrá  ser  muy  ingenioso,  pero  que  está 
muy  lejos  de  merecer  la  calificación  de  noble  y  de  leal,  y 
mucho  menos  de  ser  útil  á  los  amantes  al  estudio  de  la 
historia.  El  medio  ha  sido,  truncar  cada  una  de  las  leyes 
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que  han  citado,  para  hacerlas  aparecer  como  tiránicas, 
siendo,  por  el  contrario,  humanitarias  y  dignas.  Esos  des- 
leales escritores  no  solo  han  negado  injustamente  &  la  raza 
india  la  inteligencia,  la  memoria  y  el  sentimiento,  que 
ja  he  demostrado  que  lo  poseian  en  grado  muy  alto,  dan- 
do á  conocer  sus  obras  literarias,  ofendiendo  asi  á  la  raza 
mestiza  que  Ueva  una  parte  de  la  sangre  de  aquella,  sino 
que  han  pretendido  que  desciendan,  por  lá  parte  que  les 
toca  de  la  raza  española,  de  hombres  crueles  y  sanguina- 
rios, presentando  á  los  ee^anoles,  de  grande  inteligencia 
si,  valientes,  arrojados,  constantes  y  firmes  en  las  arries- 
gadas empresas  por  ellos  acometidas;  pero  como  los  mas 
Los  escritores  inhimianos  de  la  tierra.  Dignamente  salió  en 

mejicanos  fue-  ...  . 

ron  los  primeros  defensa  de  la  justicia  el  ilustre  mejicano  Don 
w^^^BurMce^^  Javier  Clavijero,   rebatiendo  las 

dientes  así  espar  gratuitas  aserciones  de  Pauw,  Robertson  y 

fióles  como  in-  t1  ,  ,  .  '  .         .  . 

dios.  Raynal;  y  su  excelente  obra  Jais  tona  anti-- 

ffuá  de  Méjico,  así  como  Los  tres  siglos  de  Méjico,  escritos 
por  el  padre  Don  Andrés  Cavo,  mejicano  también,  no 
menos  que  otras  producciones  históricas  de  diversos  escri- 
tores notables  de  la  misma  nacionalidad,  han  hecho  que 
se  operase  un  cambio  favwable  en  la  opinión  de  los  esori-^ 
teres  europeos,  no*  menos  honrosa  para  los  españoles  que 
para  sus  descendientes  nacidos  en  América.  A  los  meji- 
canos les  toca  la  gloria  de  haber  sido  los  primeros  en  haber 
hecho  conocerá  la  Europa^  en  esas  notables  obras,  que 
en  nada  tienen  que  envidiar  la  ascendencia  de  que  se  glo- 
rian las  naciones  mas  ilustres,  puesto  que  Méjico  y  España 
eran  entonces  los  dos  países  que  iban  á  la  vanguardia  de  la 
civilización,  el  uno  en  la  América,  y  el  otro  en  la  Eturopa. 
Tomo  X.  136 
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Desgraciadamente  no  han  faltada  algunos  escrítoiea 
modernos,  aunque  muy  pooos,  de  lo»  demás  puntos  del 
Nuevo-Mundo,  descendientes  de  españoles  que,  habiendo 
dado  demasiado  crédito  á  las  asevehkciones  de  los  filósofos 
extranjeros  antagonistas  de  España,  y  no  habiendo  sin 
duda  leido  las  producciones  de  los  sabios  mejicanos  que 
dejo  mencionados,  han  seguido  á  los  primeros,  trancando, 
como  ellos,  las  leyes,  y  haciéndoles  decir  lo  contrario  de 
lo  que  realmente  dicen.  • 

Como  suelen  Ne  haco  mucho  que  vi  poner  ^i  juego  este 
r^nYilrpar^r^i*^^  en  una  polémica  histórica  suscitada 
hacerlas  decir  lo  en  Mójico,  uo  por  uu  mojicauo,  sino  por  un 
que  dicen.  hijo  de  la  isla  de  Cuba,  hombre  verdadera- 
mente apreciable  por  su  saber,  su  afabilidad,  por  la  ele- 
gante forma  de  sus  esoritos,  y  por  otras  muchas  excelentes 
cualidades  que  le  adornan.  Motivó  la  polémica  un  asunto 
histórico,  y  á  rebatir  las  opiniones  del  distinguido  escritor 
cubano,  salió  el  redactor  de  un  periódico  español,  intitu- 
lado Za  Colonia  Española é  (I)  •    . 

No  hace  á  mi  intento  dar  á  conocer  las  razones  que  se 
cruzaron  de  una  y  otra  parte  en  esa  polémica,  y  pOT  lo 
mismo  nada  diré  de  ella;  únicraaente  me  ocuparé  en  dar 
á  conocer,  pues  tiene  relación  con  la  materia  que  vengo 
tratando,  la  que  btce  relación  al  sistema  adoptado,  como 
he  dicho,  por  algunos  escritores  extranjeros,  en  truncar 
las  leyes  de  indias,  ya  que  de  otra  manera  teman  qua 


(1]  BI  lector  puede  verlos  arlCculeB  del.  primero  ea  el  Diario  OAd^  ^^ 
Métiloo,  perteneciente  al  aflo  1^75,  y  los  del  segrunüo  en  el  perí<5dico  La  CoUmia 
Jispañola  del  misnío  año. 
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convenir  en  que  eran^  coqío  son,  divamente  h^unanitaria^ 
y  honrosas »para  lotf  reyes  españoles*  • 

Hé  aqni  al  pi4^e  la  letra  la  maiíera  go]>  que  el  dieoko 
escritor  cubano  presentaba  las  leyes  para  hacerlas  .apare- 
cer, no  como  ei'an  llenas  der  amor  y  protección  hacia  los 
indios/  sino  opregoras  y  tiránicas,  c<^no  correspondía  á  su 
intento.  «Prohibimos  que  los  iridios  andm  á  caballo,  y  ca- 
si á  la  vez  que  esa  se  expedia  por  D.  Felipe  IV,  la  que 
mandaba  qaeno  se  vendiese  mno  ó:  los  mismos  indios^» 
Porqué  m  pro-  Pero. la  prohibición  de  que  anduviesen  á  ca«« 
SSiSTn'  Mo/Bo  era  aacida  del  capricho,  sino  del  de- 
ácabauo.  ber  que  los  gobernantes  tienea  de  atender  á 
la  seguridad,  ¿  la  paz  y  al  adelanto  de  ios  pueblos.  Los 
países  de  América  son  vastisiiae»,  y  si  con  la  madera  pro* 
digiosa  con  que  se  reprodujeMU  los  caballos  desde  que  los 
«spaSoles  llevaron  los- primeros,  se  .hubiese  permitido  á.los 
indios  montar  en  ellos,  fácil  hubiera  sido  que  se -hubiesen 
entregado  á  la  vida  errante,  desobedeciesen  á  toda  auto- 
ridad, puesto  qué  tenian  facilidad  para  alejarle  de  ella  ó 
aconieterla  según  les  conviniese,  asaltasen  los  pueblos  de 
indios  laboriosos  que  deseaban  los  adelantos  de  la  civili- 
zación, y  en  vez  de  entregarse  á  la  agricultura,  á  los  ofi- 
cios, á  las  artes  y  á  las  buenas  costumbres  de  la  vida  so- 
cial, hubiesen  tenido  el.  país  en  continua  alarma.  Por  el 
Por  qué  86  les  ™is^^^™  motivo  do  atender  á  la  seguridad  de 
prohibióáiosin- la  sociedad,  se  prohibió  que  se  les  enseñase 

dios  al  principio  , 

llevar  arúiaSs  y  el  arte  de  ÍGtbricar  armas,  y  que  las  llevasen, 
fabricarla».  ^  embargo,  esta  prohjlbicion,  exigida  por 
las  condiciones  en  que  se  hallaban  los  nuevos  paises  des- 
cubiertos, no  era  absoluta:  á  los  indios  principales  que 
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pidiesen  licencia' de  armas  ^  se  mandaba  qne  se  les  conce» 
diese  el  permiso  de  llevarlas,  (1)  y  todoylos  caciques,  asi 
como  los  indios  principales  que  ejerciaii^  alguna  autori- 
dad, montaban  á  cal)allo,  en  corceles  lujosamente  eñjaa- 
Que  no  á  todos  zados.  (U)  Ni  orau  solo  ellos  los  que  monta-^ 
loi  iBdioe  le»^»-  tg^   g^H)  también  los  indios  del  pueblo  (jue 

taba  prohibido  ,    ,.      ,  ,    , 

montar  á  caba- se  deaicaban  A  la  arriería,  que  eran  nm* 
"^*  cbos;  (3)  teniendo  que  suceder  lo  mismo  cott 

los  que  cuidaban  los  batos  ó  estancias  de  caballos,  yeguas 
y  muías  que  teman  la  mayor  parte  de  los  ticos  caciques 
ó  particulares  de  buena  posición.  (4)  El  gobierno  español 
estaba  en  el  sagrado  deber  de  velar  por  la  seguridad  de 
he  colonos  espaSoles  y  de  los  pueblos' indios  que  se  haMan 
unid©  ¿  la  corona  de  Castilla;  y,  por  lo  mismo,  se  reia  en 
la  precisión,  en  una  época'  en  que  el  número  de  blancos 
era  muy  cortejen  América,  en  que* no  tenia  fuerza  arma-* 
da,  de  no  poner  en  manos  de  distintas  y  numerosas  tribus 
que  babian  sido  contrarias  entre' si,  el^ocientos  de  gueira 
de  que  pudieran  tal  vez  hacer  uso  para  destruirsfe  unas  á 
otras  y  destruirle  acaso  á  él  mismo.  Cuando  el  gobierno 


(í)  «Exceirto  algrun  indio  principal,  al  cual  per*mitimo8  que  se  le  pueda  "dar 
licencia  por  el  virefr,  audiencia  6  erobernad^r  para  traarlw.»  Libro  IV,  tít.  I, 
ley  XXXI  de  la  ^oopilacion  de  leyes  de  Indias. 

(2)  «Todos  los  caciques  tienen  caballos  y  son  ricos,  traen  buenos  jaeces 
coirbtrenasBillas.^ifif&mal  Disd^del  Gáisit|llo.  ponq,  da  Naeva-Bspafia,  capear- 
lo CCIX,  pig*.  878,  tom.  III. 

(8)  «Y  son  muchos  dellos  (de  los  indios)  arrieros  segrun  y  de  la  manera  que 
en  nnestm  Castilla  se  ii98.»*Id90K. 

(4)  «Los  mas  (caciques)  tienen  caballos  y  algunos  hatos  de  yeguas  y  mu- 
las.»— ídem. 
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LaB anteriores,  llegó  á '^eiKitiadijse  que  podía  CÓDt»  oon  la 

STd^rS'ÍSi'íí^  1^*1*^  d^  ^<>s  °^í»o«  P^Wos  indio?  que  le 
sror.  ^  habían  pecenocido,  entonees  quedaron- sin  ri- 
gor esas  dos  prudentes  disposieiones,  diotadas  para  asegu-- 
rar  la  tranquilidad  de  la  sociedad  naciente;  en  las  ik^ 
brieas  de-  armas^  no  liabia  mas  que  ofícialM  indios,  asf 
como  en  los.  trabe^o^s  de  las  haciendas  de  campo,  indios  á 
caballo;  pnes  como  desde  que  se.  llevé  de  España  toéa  es- 
pecie de  ganado  mayor  y  menor  para  su  propagación, 
«los  indios  tenian  derecho  &  criarlo,»  s^un  ima  ley  que 
d^o  ya  citada,  «como  lo  podían  hacer  los  españoles,  siir 
ninguna  diferencia,»  contábala  en  sus  campos  abundancia 
de. coléeles  de  que  ppdian  hacer  uso.*  Desde  entonces  para 
los^  indios  la  divewion  favorita  fué  montar  á  cabaUo,  y 
«muchos  dellos,»  dice  Bernal  Diaz  del  Castillo,  «eran  esr 
celentes  ginetes,  en  especial  en  vsx  pueblo  que  se  dice 
Cfaíapa  da  los-  Indios.»* No  QompranAo  cómo  el  instruido 
escriltor  |i<que.me  refiero,  pi^lo  extraSar  que  se  prohibiese 
4  los  ind»>s  ,al  llev»  avmas  mi  licencia  y  en  ép^ea  ^  que 
ann^  se  iban  haciende  nuevas  descubrimientos  de  tierra», 
cuando,  en  nueslaro  siglo  ee  esige  }a  licencia  de  armas  á  los 
ciIldada^os  que  anhelan  tenerlas,  y  se  prohibe  que  las 
tsi^gan  los  paifianos,  si.  hay  temores  de  a^un  trastorno 
Motíyo  que  h¿r  púb^Qo.  En  cuauto  &  quc  no  se  vendiese  vino 
^X^^^ZIZ  ^  ^  ^^^^^>  ^  <5fttico  solo  daba  á^  cpíiocer  la 
ú  los  indio».  ^  prohibición  para  que  aisladamente  apaieciese 
injusta,  calltodose  la  neble  cansa  que  el  sabio  legiskder 
tuvo  'pértf  dictaria.  Esa  causa,  onatida  maliciosaBaente,  y 
que  consta  en  la  misma  ley  truncada  por  quien  tenia  in- 
terés en  desfigurarla,  era  «por  el  grave  daño  que  resulta 
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Centra  la  salud  y  consejrvacion  de  los  indios.»  (1)  Así  á 
una  dispoácion^  llena,  de  paternal  cnidado-en  favor  de  los 
indios  para  evitarles  daños,  en  la  salnd,  se  presentaba  co- 
mo tiránica.  Y  n^  puede  decirse  que  esto  lo  MeieaRen  los 
monarcas  porque  convenia  á  los  intereses  de  la  corona, 
puesto  qué  esa  prohibición  era*  t^on11raria  al  aumento  de 
las  rentas  reeks;,  toda  vez  que  la  introducción  del  vino 
pagaba  crecidos  derechos,  y  -su  mucho  consumo  hubiera 
producido  entradas  mayoret  en  el  tesoro  de  la  corona.  El 
vino,  con  efecto,  es  perjudicial  á  la  salud  en  la  mayor 
paite  de  los  países  de  la  América  que  pertenecieron  á  Es- 
paña,' y  mucho  mas  debia  swlo  para  el  indio,  cuyos  ali- 
mentos s«n  poco  nutritivos,  y  tunando  ee  Sabe  qué  las  be- 
bidas espirituosas  siempre  las  venden  adulteradas  loa  que 
comercian  en  ellas. 

M  censurador,  satiidécho  de  haber  preseirtadi)  comt>  des- 
pótica una  ley  enterafenente  humanitaria,  sin  mas  trabajo 
que  el  de  haber  truncado  una  parte  de  día,  continuaba  asi: 
«Otras  providencias  mas  duras  én  éste  «coitido,  t'esolviúi: 

Layes  conveirfi-  J^/    q^^  ^  pueHíDS  do  ittdioS,  UO  vivaU  Wp9r 

dasenaousacion  , 

tpiuacándoias:  Boles,  uégros  mestizos  y  tnulatos,  aunqtie  ha- 
ycm  comprado  tierras  en  sus  pueblos;  2.*^  que  nin^^n  és- 
pafiól  esté  en  pueblo  de  indios^  mas  dél-dia  que  llegare, 
y  otro;  3.\  que  ningún  mercader  edté  úxas  de  tres  dias  en 
pueblo  de  indios;  4.'',*  que  dbnde  hulriese  mesón,  ó  venta^ 
nadie  vaya  á  posar  á  casa  de  indio,  6  mazegual;  5.*  que 
na  se  dé  licencia  á  los  indios  para  vivir  fuera  dé  sus  re- 
ducmones.»  En  toda»  estae  citas  de  leyes* que  él  háMl  cen- 


(1)   Ltt)po  IV,  tittrio  I,  ley  XXXVI  de  la  Recopilación. 
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surader  ka  quesido  que  «parezeaa  como  tútoicas  si^ido 
así  que  solo  tienden  á  fayorecer^  los  indios,  ha  siiprimi-- 
do  las^oansas  que  acompañaban  4  lasprohibieionM.  Voy  á 
86  manifiesta  presentwlas^  para  que  los  amanéis  4  la  ver- 
tS^Ti  ^^  Mstíirica  puedan  conocer  Ja  Mta  da  leal- 
^oy^-  tad  coft  que  algunos  escritofes  han  toatado 

las  cosas  rela^vas  á  la  administración  española  en  sus  po- 
sesiones de  América.  «Prohibimos,  y  defendemos,»  dice 
la  ley,  (1)  icquje  en  la^  redui^ciones  y  pueblos  de  indios 
puedan  vivir  ó  vivan  españoles,  (2)  negros,  mtilatos  ó 
mestizos,  porque  se  ha  experimentado  que  algmtost  espa- 
ñoles que  tratan,  traginan,  viven  y  andan  entre  los  in-* 
dios,  son  hombres  inquietos,  de  mal  vivir,  ladranes^  juz- 
gadores, viciosos  y.  gente  perdida/ y  por  huir  |os  indios 
de  sec  agraviados,  degan  sus  pueblas  y  provincias,  y  los 
negros,  mestizos  y-  mulatos,  demás  de  tratarlois.  mal,  se 
sirven  de  ellos,  enseñan  sus  malas  costumbres  y  ociosi- 
dad, y  también  algunos  errores  y  vicios  que  podrán  estra^ 
gar  y  pervertir  el  fruto  que  deseamos  en  orden  á  su  salva- 
cion^  aumento  y  quietud.»  La  disposición  exceptuaba  á  los 
mestizos  y  zambaigos,  (3)  que  eran  hijos  de  indias,  naci- 
doe  entre  ellos,  que  habi;an  de  heredar  sus  casas  y  sus  ha- 
ciendas. La  otra  diapesioion  dice:  (4)  «Aunque  los  espa- 
noleSy  mestizos  y  jnxtlatos  hayan  cooiprado  tierras  en  pue- 


(1)  Libro  VI,  tít.  III,  ley  XXI  de  la  Recopilación. 

(2)  Bn  la  denominación  espafiol  entraban  los  espafioles  europeos  y  sus  des- 
cendientes nacidos  en  América. 

(3)  Se  denomina  z^mbaigcéí  lifjo  de  india  y  negro  6  de  indio  y  negra. 

(4)  Libro  VI,  tít.  III,  ley  XXII. 
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blioe  de  indios  y  ssa  táminos,  todsvia  Im  odupmidBia 
praliibkioii.  Y  asi  mandaiiios,  que  de  ninguna  forma  se 
consiente  que  vítoi  en  ks  dichos  pueblos  y  reducciones 
de  indios,  ptr  sor  esta  la  causa  principal,  y  origen  de  las 
opresiones  y  molestias  que  padecen.»  Esta  prudente  pro- 
hilñcion  incluia  también á  loseneomenderos  y  á  las  fami- 
lias de  estos,  que  por  las  consideración^  qv^' pudieran 
guardarles  los  indios,  podrian  abusar  de  sa  sencillez  y 
buena  voluntad:-  (1)  Befiqpecto  &  que  ninfftc^i  español  esté  m 
ptuhle  de  tndies  mas  del  tíempo  que  llegare,  y  oü^o,  el  cen- 
surador omitia  decir  que  la.ley  bablaba  del  e^nol  «que 
marchase  de  camino  á  cualquiera  parte  que  faese,  sin 
justa  CMisa;»  (2)  pues  sin  esta  cláusula,  podia  haberse  va- 
lido cualquier  hombre  bknco  de  mala  intención,  de  algún 
estudiado  pretexto  para  permanecer  largo  tiempo  en  ca- 
da población  india,  con  daño  de  los  indios  á  quienes  la 
ley  queria  poner  al  abrigo  de  todo  engaño. 
Ley  respecto  á  No  OS  mas  leal  ol  falseador  de  las  dÍ£^pofii- 
loa  mercaderes  cioues  de  los  monarcas  españoles  al  asentar, 

que  iban  A  los     .  i.        . 

pueblo»  de  itt-  sm  eaqphoaeion  nmguna,  que.una  ley  man- 
^^^'  daba  qm  mngun  mercader  estímese  mas  de 

tres  dios  en  jmeblo^  de  indws.  No  ;  la  ley  no  prohibia  que 
los  mercaderes  estuvtee^i  el  tiempo  que  gustasenen  un 
pueblo  de  indios;  lo  que  exigía  era  que  guardasen  las  or- 
denanzas establecidas  en  los  pueblos  ár  donde  se  dirigie- 
ran, y  solo  prohibia  que  permanecieran  mas  de  tres  dias 
en  aquellos  que  aun  no  tuviesen  hechas  sus  ordenanzas. 


(1)  El  mismo  libro  VI,  tít.  IX^  leyes  XIII,  XIV  y  XV, 

(2)  Libro  VI,  tít.  III,  ley  XXIII. 
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Que  es  una  verdad  lo  que  de  asentar  acabo,  lo  está  ma- 
nifestando la  disposición  que  dice  asi:  (1)  «Mandamos 
que  los'mercaderes  españoles,  ó  mestizos,  guarden  las  or- 
denanzas de  la  provincia  sobre  residir,  ó  detenerse  en  los 
pueblos  de  indios,  y  donde  no  las  hubiere,  no  se  detengan 
mas  que  tres  dias,  en  los  cuales  prohibimos  que  anden  en 
su  trato  por  las  calles  y  casas  de  los  indios,»  para  evitar 
todo  fraude.  Se  ve,  pues,  que  no  solo  podian  estar  los 
mercaderes,  bien  fuesen  españoles  ó  americanos  descen- 
dientes de  eUos,  en  los  pueblos  de  indios,  respetando  sus 
ordenanzas,  sino  que  podian  residir  en  ellos,  como  podia 
residir,  con  licencia  de  la  autoridad,  todo  hombre  honra- 
do, pues  las  prohibiciones  solo  se  contraian  á  los  hombres 
viciosos  que  pudieran  corromperles  y  engañarles.  Presen- 
ta el  censurador  en  seguida,  como  tiránica  otra  ley,  di- 
Que  la  ley  sobre  ciondo  quc  esta  mandaba  que,  donde  hubiere 
que  donde  había  ^^^^^^  ¿  vmüi.  7iadü  íuese  á  vosar  á  casa  de 

mesón  o  venta  ^  t  jr 

nadie fiíese apa-  indío  Ó  maz€ffuaL»  Presentada  de  esta  mane- 

rar  á  casa  de  in-         ,       , .  .    .  *     . 

dios,  era  favora- ra  la  disposiciou,  parocc,  CU  ofecto,  que  se 
ble  á  estos.  trataba  de  quitar  á  los  indios  esa  utilidad 
que  pudieran  dejar  los  viajeros;  pero  leyéndola  íntegra 
se  ve  que  estaba  dictada,  como  todas,  para  librarles  de 
engaños  y  de  fraudes.  «Si  algún  español,»  dice  la  ley,  (2) 
«caminare  él,  sus  criados,  caballos  ó  bestias  de  carga, 
no  vayan  á  posar  á  casas  particulares  de  indios,  ni  mace- 
guales,  habiendo  ventas  ó  mesones  por  los  caminos  ó  lu- 
gares en  que  recogerse,  y  si  no  los  hubiere  y  posaren  en 


(1)  Libro  VI,  título  III,  ley  XXIV. 

(2)  Libro  VI,  título  III,  ley  XXV. 
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casas  particulares,  paguen  por  todos  á  los  huéspedes  y 
dueños  de  ellas ,  la  posada,  bastimentos  y  otras  cosas  que 
les  dieren,  y  el  precio  de  lo  que  les  hubieren  serrido  y 
ministrado,  á  como  valiere  comunmente.»  La  disposición 
no  prohibía,  como  se  desprende  del  texto,  que  los  viajeros 
de  raza  blanca  fuesen  á  parar  á  establecimientos  públicos 
de  indios,  pues  muchas  ventas  y  posadas  habia  pertene- 
cientes á  estos  últimos,  sino  que  se  refería  «á  casas  parti- 
cularfes  de  indios,»  cuyos  dueños  por  respeto,  política  ó 
consideración,  se  viesen  precisados  á  recibirles,  sin  co- 
brarles nada,  gratídtaniente,  con  perjuicio  de  sus  intere- 
ses. Que  la  ley  estaba  dada  para  quitar  los  abusos  que 
los  viajeros  suelen  cometer  en  todas  partes,  se  deduce  de 
la  que  dictó  Carlos  V,  referente  á  los  caminantes,  que  di- 
ce asi:  «Ordenamos  que  en  los  pueblos  de  indios,  reduc- 
ciones y  estancias,  no  tomen  los  caminantes  á  los  indios, 
contra  su  voluntad,  bastimentos  ni  otras  cosas,  y  si  algo 
les  vendieren,  sea  pagando  el  justo  valor,  y  lo  que  de 
otra  forma  tomaren,  harán  las  justicias  satisfacer  á  los 
indios,  con  el  doblo,  y  mas  el  cuatro  tanto  en  pena.»  (1) 
El  censurador,  después  de  haber  truncado  de  la  manera 
lastimosa  que  demostrada  dejo  las  disposiciones  benéficas 
en  favor  de  la  raza  indiana,  decia:  «Parecía,  pues,  que 
el  legislador  de  la  metrópoli  consideraba  dañino  el  trato 
entre  arno  y  sirviente;  parecía  que  á  manera  de  apestados 
como  los  judíos  del  Gheto,  se  quería  esconder,  apartar  de 
los  españoles,  para  que  los  desventurados  indígenas  no 
tuvieran  vida  social,  ni  moral  en  la  misma  tierra  suya, 


(1)    Libro  VI,  título  III,  ley  XXVI. 
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porque  fué  de  sus  padres.»  No;  lo  que  el  legislador  de  la 
metrópoli  consideraba  dañino,  no  era  el  trato  entre  los 
subditos  de  raza  blanca  y  de  tez  bronceada,  como  el  cen- 
surador intenta  presentar  truncando  las  leyes,  calificando 
de  amos  y  sirvientes  á  los  que  los  decretos  de  los  reyes, 
como  queda  visto  en  diversas  disposiciones  que  dejo  ci- 
tadas, declaraban  «iguales  y  con  idéntica  libertad,»  sino 
el  trato  de  los  blancos,  mestizos  y  mulatos  malos,  con  los 
sencillos  indios  á  quienes  podian  pervertir  y  cuya  moral 
deseaba:  el  legislador  de  la  metrópoli,  lejos  de  considerar- 
los apestados  como  los  judies  del  Gbeto,  quería  apartarles 
de  los  apestados  de  otras  razas,  para  que  disfrutasen  de  las 
ventajas  de  la  vida  social,  y  protegia  el  enlace  de  los  in- 
dios con  las  españolas  y  de  los  honrados  españoles  con  las 
indias,  para  estrechar  mas  y  mas  los  lazos  de  ambas  razas, 
y  les  dejaba  sus  gobernadores,  caciques  y  autorídades  in- 
dias que  les  gobernasen,  lo  mismo  que  les  permitía  la 
elección  de  sus  ayuntamientos,  para  que  viviesen  conten- 
tos en  la  tierra  en  que  nacieron,  y  en  que  descansaban 
las  cenizas  de  sus  mayores.  Que  el  legislador  no  les  con- 
sideraba apestados  como  los  judíos  del  Gheto,  sino  sanos  y 
limpios,  se  ve  claramente  en  que  los  indios  entraban  dia- 
riamente y  á  todas  horas  en  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
de  los  españoles  amerieanos  y  peainsulaxes,  donde  habi- 
taban mestizos  y  mulatos,  á  vender  sus  mercancías,  sin 
que  se  les  prohibiese  la  entrada.  Si  se  les  hubiera  tenido 
por  apestados,  se  les  habría  prohibido  la  entrada,  para  que 
no  inoculasen  á  sus  habitantes;  pues  los  cordones  sanita- 
ríos  y  las  prohibiciones  se  ponen  para  impedir  que  la  epi- 
demia invada  los  puntos  que  aun  no  han  sido  atacados. 
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Que  peduocio-       Llevado  el  escritor  á  que  me  refiero,  de  su 

nes  no  significa-  ^  *-        ^  ^ 

ba  esclavitud,  espíritu  de  adulterar  el  sentido  de  las  dispo- 
siciones de  los  monarcas  españoles,  dice  hablando  de 
las  reducciones,  que  cuando  se  hace  en  las  leyes  refe- 
rencia á  «indios  reducidos,»  debe  leerse,  «esclavos.»  La 
acusación  no  puede  ser  mas  injusta,  ni  la  interpretación 
mas  impropia  y  violenta,  ni  menos  de  acuerdo  con  el  pen- 
samiento civilizador  que  tuvo  el  legislador  al  dictarla. 

Lo  que  eran    Reducciou  era,  atraer,  por  medios  suaves,  á 

realmente  las  re-  ^       ^  *^    ^ 

ducciones.  los  iudios  errantes  que  vivian  en  las  monta- 
ñas y  desiertos,  á  que  se  uniesen  en  un  punto  y  formasen 
pueblos,  donde,  teniendo  todo  lo  necesario  para  instruirse, 
se  acostumbrasen  &  la  vida  social,  dejando  sus  horribles 
y  sangrientos  ritos.  No  hay  mas  que  leer  las  leyes  dicta- 
das con  este  intento,  para  convencerse  de  la  humanitaria 
mira  que  los  monarcas  tuvieron  al  expedirlas.  «Con 
mucho  cuidado  y  particular  atención,»  dice  una  de 
ellas,  (1)  «se  ha  procurado  siempre  interponer  los  medios 
más  convenientes  para  que  los  indios  sean  instruidos  en  la 
santa  fé  católica  y  ley  evangélica,  y  olvidando  los  errores 
de  sus  antiguos  ritos  y  ceremonias,  vivan  en  concierto  y 
policía;  y  para  que  esto  se  ejecutase  con  mejor  acierto,  se 
juntaron  diversas  veces  los  de  nuestro  consejo  de  Indias 
y  otras  personas  religiosas,  y  congregaron  los  prelados  de 
Nueva-España  el  año  de  mil  quinientos  y  cuarenta  y  seis^ 
por  mandado  del  señor  emperador  Carlos  Y,  de  gloriosa 
memoria,  los  cuales  con  deseo  de  acertar  en  servicio  de 
Dios  y  nuestro,  resolvieron  que  los  indios  fuesen  reduci- 

(1)    Libro  VI,  título  III,  ley  I. 
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dos  á  pueblos,  y  no  viviesen  divididos  y  separados  por  las 
sierras  y  monteq,  privándose  de  todo  beneficio  espiritual 
y  temporal,  sin  socorro  de  nuestros  ministros  y  del  que 
obligan  las  necesidades  humanas,  que  deben  dar  unos 
hombrea  á  otros,  y  poi  haberse  reconocido  la  convenien- 
cia de  esta  resolución,  por  diferentes  órdenes  de  los  seño- 
res reyes  nuestros  predecesores,  fué  encargado  y  mandado 
á  los  vireyes,  presidentes  y  gobernadores,  que  con  mucha 
templanza  y  moderación  ejecutasen  la  reducción,  pobla- 
ción y  doctrina  de  los  indios,  con  tanta  suavidad  y  blan- 
dura, que,  sin  causar  inconvenientes,  diese  motivo  á  los 
que  no  se  pudiesen  poblar  luego,  que  viendo  el  buen  tra- 
tamiento y  amparo  de  los  ya  reducidos,  acudiesen  á  ofre- 
cerse de.  su  voluntad,  y  se  mandó  que  no  pagasen  mas 
impo^ciones  de  lo  que  estaba  ordenado;  y  porque  lo  suso- 
dicho se  ejecutó  en  la  mayor  parte  de  nuestras  Indias, 
ordenamos  y  mandamos  que  en  todas  las  demás  se  guarde 
y  cumpla,»  Se  encargaba  en  seguida,  por  otras  disposi- 
ciones, <cque  ios  arzobispos  y  obispos  ayudasen  en  sus 
diatritos  á  la  población  de  los  naturales  y  facilitasen  las 
dificultades  que  se  ofreciesen:»  á  los  vireyes,  presiden- 
tes y  gobernadores  se  les  decia  que  se  valiesen  para 
la  reducción,  «de  personas  de  muy  entera  satisfacción, 
procurando  que  se  hiciera  con  tanto  desinterés  y  suavidad, 
que  no  interviniese  compulsión  ni  otro  género  de  apremio 
con  que  el  beneficio  resultase  en  su  daño,  representando 
á  los  naturales  su  mismo  bien  y  conveniencia;  que  aper- 
cibiesen á  los  corregidores  y  caciques  interesados,  que  no 
usasen  de  mal  trato  ni  pusieran  impedimento;  que  á  los 
seculares   que  hallasen   culpables   castigasen   severa  y 
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ejemplarmente;  y  que  si  eran  eclesiástico»,  lo  pusieran  en 
conocimiento  de  sus  superiores  para  que  procediesen  con- 
tra ellos,  los  removiesen  y  corrigieran,  como  personas  que 
se  oponian  á  la  paz  y  gobierno  público.»  Los  sitios  para 
formar  pueblos  y  reducciones  se  mandaba  ^e  tuviesen 
«comodidad  de  aguas,  tierras  y  montes,  entradas  y  salidas 
y  labranzas,  y  im  ejido  de  una  legua  de  largo  donde  k» 
indios  pudieran  tener  sus  ganados.»  A  fin  de  que  volun- 
taria y  prontamente  se  resolviesen  ¿  reducirse  á  vivir  en 
poblaciones;  se  mandaba  «que  se  les  dejasen  las  tierras  y 
grangerías  que  tuviesen  en  los  sitios  que  dejaran,  para 
que  las  cultivasen  y  se  aprovechasen  de  ellas;»  y  para 
que  nada  faltase  al  buen  orden  y  policía,  se  dispuso  «que 
en  cada  pueblo  y  reducción  hubiese  un  alcalde  indio  de 
la  misma  reducción;  que  si  pasaba  de  ochenta  casas,  hxh- 
biese  dos  alcaldes  y  dos  regidores,  también  indios;  que  ú 
el  pueblo  era  muy  grande,  no  pasasen  dedos  los  alcaldes  j 
que  fuesen  cuatro  los  corregidores.»  A  esta  reducción  be- 
néfica; á  esta  reducción  que  consistia  en  atraer  á  los  in- 
dios por  los  medios  mas  suaves  y  persuasivos  A  la  vida 
social,  formando  pueblos  en  que  tenian  la  libertad *de irá 
cultivar  sus  tierras,  ¡le  llama  el  infiel  citádor  de  las  leyes 
de  Indias,  «esclavitud!»  (1)  No;  esa  reducción  era  el  lazo 
que  unia  á  los  que  habian  vivido  separados,  sin  comercio 
social,  haciendo  la  vida  del  salvaje;  era  la  reunión  de  las 
diversas  familias  diseminadas  en  las  montañas  y  los  bos- 
ques, para  formar  una  sociedad  gobernada  por  justas 
leyes,  donde  adquiriesen  la  ilustración,  cultivasen  su  in- 

(1)    Lae  leyes  que  he  citado  son  la  2.*,  y  3.*,  8.*,  9.»yl5  del  libro  VI,  titulo  III. 
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teügencia  y  disfrutasen  de  las  comodidades  de  los  pueblos 
cultos.  Por  eso  «considerando  cuánto  importaba  que  los 
indios  reducidos  no  se  fuesen  á  vivir  fuera  de  los  lugares 
de  su  reducción,»  (1)  mientras  no  le  hubiesen  tomado 
cariño  á  la  vida  social,  pues  marchándose  era  de  temerse 
que  volviesen  á  su  existencia  salvaje,  se  ordenó  «que  los 
gobernadores,  jueces  y  justicias  no  diesen  licencia  para 
hacerlo,  sino  fuese  en  algún  caso  raro,  como  á  indio  huér- 
fano.» (2)  Por  el  mismo  motivo  se  dispuso  «que  en  nin- 
gún pueblo  de  indios  hubiese  alguno  que  fuese  de  otra 
reducción;»  pues  de  permitirlo,  hubieran  andado  de  lugar 
en  lugar  sin  pertenecer  á  ninguno,  sin  dedicarse  á  nada, 
sin  adelantar  en  la  senda  de  la  civilización,  y  no  arrai- 
gándose en  ninguna  parte,  hubieran  terminado.por  volver 
á  sus  solitarias  montañas.  (3)  Cuando  e$e  temor  de  que 
volviesen  á  la  vida  errante  desaparecia,  la  obligación  de 
pedir  licencia  para  ir  al  pueblo  que  gustasen  desaparecia, 
como  se  ve  claramente  por  una  ley  que  dice:  «Si  consta- 
re que  los  indios  se  han  ido  á  vi\'ir  de  unos  lugares  á 
otros,  de  su  voluntad,  no  los  impidan  las  justicias  y  mi- 
nistros, y  déjenlos  vivir  y  morar  allí.»  (4) 
De  los  bailes  pú-     Continuando  el  censurador  en  su  sistema 

blicos  de  los  in- 
dios, de  truncar  las  leyes  para  hacerlas  aparecer 

tiránicas  por  benéficas  y  .justas  que  fuesen,  dice:  «Una 

ley  mandaba. que  no  se  consintiesen  bailes  á  los  indios  sin 


(1)  Libro  VI,  título  III,  ley  XIX. 

(2)  Libro  VI,  título  III,  ley  XIX. 

(3)  El  libro  y  título  citado  en  la  nota  anterior,  ley  XVIII. 

(4)  Libro  VI,  título  I,  ley  XII. 
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licencia  del  gobernador;»  pero  tiene  buen  cuidado  de  ca- 
llarse la  causa  de  esa  disposición  que  era  altamente  moral 
y  conveniente.  La  disposición  entera  dice  así:  «No  se 
consientan  bailes  públicos  y  celebridades  de  los  indios  sin 
licencia  del  gobernador,  y  estos  no  sean  en  las  estancias 
ni  repartimientos,  ni  en  tiempos  de  cosechas,  y  en  nin- 
guna ocasión  se  permita  que  en  juntas  y  festejos  se  des- 
concierten y  destemplen  en  la  bebida,  pues  se  han  expe- 
rimentado muchos  excesos  y  deshonestidades  de  semejan- 
tes juntas.»  Como  el  lector  ve,  la  disposición  era  una 
acertada  providencia  de  policía  que,  muy  lejos  de  encer- 
rar nada  de  censurable  es  digna  de  elogio.  El  que  conoz- 
ca la  facilidad  con  que  los  indios  se  embriagan ,  con  poco 
que  beban,  lo  cual  sucede  en  todas  sus  fiestas  y  bailes,  y 
la  no  menos  con  que  se  excitan  sus  pasiones  camales 
cuando  se  encuentran  en  ese  estado,  comprenderá  lo  acer- 
tado de  la  providencia.  Pero  aun  cuando  no  se  hubiese 
dado  el  c^o  de  los  desórdenes  que  refiere  la  ley,  la  dispo- 
sición de  solicitar  el  permiso  de  la  autoridad  para  esos 
bailes,  no  debe  llamar  la  atención  de  ningún  hombre  ins- 
truido, pues  sabido  es  que  hasta  hace  pocos  años,  en  nues- 
tro mismo  siglo,  en  diversos  países  muy  cultos,  era  preci- 
so alcanzar  licencia  de  la  autoridad,  para  dar  un  baile 
público,  y  hasta  en  una  casa  particular. 
Por  qué  se  dis-  No  SO  descubro  menos  su  falta  de  leal- 
n^reducdo^*^  ^^  pretender  hacer  pasar  por  contraria 
nes  de  indios  no  al  bien  de  los  indios  otra  ley  altamente  favo- 

hubicBe    estan- 
cias de  ganado,  rabie  á  ellos,  para  lo  cual,  trunca,  como  en 

todas,  la  parte  mas  importante  que  los  legisladores  espa- 
ñoles tuvieron  presente  al  dictarla.  Dice  que  esa  ley  «dis- 
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ponía  que  cerca  de  las  reducciones  de  indios  no  pudiese 
haber  estancias  de  ganados;»  pero  se  calla  que  esa  dispo- 
sición tenia  el  noble  objeto  de  evitar  qiie  los  blancos,  due- 
ños de  alguna  estancia,  pudieran  apoderarse  de  los  terre* 
nos  inmediatos  pertenecientes  á  los  indios.  Voy  á  copiar 
La  anteHor  éiji-  testualmentc  las  palabras  dé  esa  ley  y  las  de 

TorabiTá^s  ¡n~  ^*^^  ^^^  ^^  ^^^^  concuordan,  de  que  se  ha 
<*»<>■•  desentendido  el  falseador  de  la  historia.  «Por- 

que las  estancias  de  ganados  vacunos,  yeguas,  puercos  y 
otros  mayores  y  menores,  hacen  gran  daño  en  los  maizales 
de  los  indios,  y  especialmente  el  que  anda  apartado  y  sin 
guarda,  mandamos  que  no  se  den  estancias  ningunas  en 
partes  y  lugares  de  donde  puedan  resultar  daños,  y  no 
pudiéndose  excusar,  sean  lejos  de  los  pueblos  de  indios  y 
sus  sementeras,  pues  para  los  ganados  hay  tierras  aparta- 
das y  yerbas  donde  pastorear  sin  perjuicio,  y  las  justicias 
hagan  que  los  dueños  del  ganado  é  interesados  en  el  bien 
público  pongan  tantos  pastores  y  guardas,  que  basten  á 
evitar  el  daño,  y  en  caso  que  algo  sucediera  le  hagan  sa- 
tisfacer.» (1)  La  segunda  disposición  que  concordaba  con 
esta,  decia  así:  «Nuestras  justicias  no  consientan  que  en  las 
tierras  de  labor  de  los  indios  se  metan  ganados,  y  hagan 
sacar  de  ellas  los  que  hubiere,  imponiendo  y  ejecutando 
graves  penas  contra  los  que  contravinieren.»  (2)  La  otra 
á  que  se  refiere  el  censurador  y  que  es  el  complemento  de 


(1)  Libro  IV,  tít.  XII,  ley  XII,  dada  por  Carlos  V  en  Valladolid  el  2í  de 
Alarzo  y  2  de  Mayo  de  1556. 

(2)  Tibio  IV,  tlt.  XVII,  ley  X,  dada  p^r  Felipe  111  en  Madrid  el  31  de  Di- 
ciembre de  1607. 

Tomo  X.  138 
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ambas,  está  concebida  en  estos  términos:  «Ordenamos  que 
las  estancias  de  ganado  mayor  no  se  puedan  situar  dentro 
de  legua  y  media  de  las  reducciones  antiguas,  y  las  de 
ganado  menor,  media  legua;  y  en  las  reducciones  que  de 
nuevo  se  hicieren,  haya  de  ser  el  término  dos  veees  taa- 
to,  pena  de  pérdida  de  la  estancia  y  mitad  del  ganado  que 
en  ella  hubiere,  y  todos  los  dueños  le  tengan  con  buena 
guarda,  pena  de  pagar  el  daño  qne  hicieren:  y  los  indios 
puedan  matar  el  ganado  que  entrare  en  sa  tierra  sin  pe* 
na  alguna,  y  en  todo  sea  guardada  la  ley  12,  tít.  12,  li- 
bro IV.'»  (1)  Se  ve,  pues,  que  las  referidas  disposiciones, 
no  solo  defendian  el  terreno  perteneciente  á  los  indios 
contra  la  usurpación  que  intentasen  los  blancos,  sino  que 
les  facultaba  á  que  matasen  el  ganado  que  penetrase  eu 
sus  tierras^  sin  que  nadie  pudiese  acusarles  ni  quejarse 
de  ello. 
Una  lej  respec-      DesDues  de  presentar  el  desleal  censor  de 

to  á  una  bebida  *-  ^    ^ 

uamadapiíique.  las  leyes  de  Indias  de  la  manera  expuesta  á 
la  verdad  que  dejo  manifestada,  la  providencia  relativa  á 
la  prohibición  de  estancias  de  ganados  junto  á  las  reduc- 
ciones de  indios,  copia  el  preámbulo  de  otra  relativa  á 
una  bebida  regional  de  Méjico,  llamada  pulque,  suma- 
mente sana  y  estomacal  en  aquellas  regiones,  cuando  no 
está  adulterada,  y  de  la  cual  se  hace  un  consumo  extrao^ 
dinario.  La  providencia  decia  que  los  indios  de  la  Nueva- 
España  usaban  de  una  bebida,  la  cual  era  buena  usada 
con  templanza;  (2)  pero  «se  hablan  experimentado  nota- 


(1)    Libro VI,  título  III,  ley  XX,  <Ma  por  Felipe  III  el  10 de  Octabrtde  1618. 
(2;    Ley  XXXVII,  libro  VI,  título  I. 
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lUfiB  danos  y  perjuicios  de  la  fonna  con  que  la  confección 
nabab,  introd^eiéndole  algunos  ii^Fedientes  nocivos  á  la 
aalikd  espiritual  j  tesiporal/pues  ecn  pretexto  de  conser- 
varla y  de  que  ño  se  corrompiera,  la  mezclaban  con  cier- 
tas raieei^  a^a  hirviendo  y  cal,  con  que  tomaba  tanta 
fuerza,  que  les  obligaba  á  perder  el  sentido,  abrasaba  los 
miembros  principales  del  cuerpo,  y  les  enfermaba,  entor- 
peoiay  knataba  can  grandísima  facilidad;  y  lo  que  peor  era, 
que  estando  enajenados,  bacian  idolatrías  y  sacrificios  de 
la  gentilidad,  y  furiosos  trababan  pendencias  y  se  quita- 
ban la  vida,  cometiendo  muchos  tígíos  camales,  nefandos 
é  incestu<»M>s*»  Dados  á  conocer  los  daños  que  á  la  salud 
rjesuliftba  de  la  adulteración  de  la  bebida,  la  ley  conti- 
nuaba así:  «Y  No»,  en  atención  á  extirpar  tantos  vicios, 
j  quitar  la  ocasión  de  cometerlos,  por  lo  que  deseamos  el 
bieb  e^pintud  y  temporal  de  los  indios*,  y  aun  de  los  es- 
pañoles, que  también  lo  usan,  ordenamos  y  mandamos, 
que  en  el  jugo  simple  y  nativo  del  maguey  no  se  pueda 
editar  ningún  género  de  raíz,  ni  otra  ningún  ingrediente 
€fM  le  haga  mas  faerte,  cálido  y  picante,  así  por  inmix- 
tión, dtstUaoiofi  ó  infusión,  oomo  por  otra  cualquiera  for- 
saa  qw  onae  estos  ó  semejantes  efectos.»  (1)  La  ley,  co- 
nu)  se  ve,  eia  excelante:  llevaba  el  sello  que  distingue  & 
todas  W  que  dieron  les  monarcas  españoles  para  atender 
al  bien  de  la  rasa  indígena.  Que  así  era,,  lo  manifiesta, 


(I)  WX  puiqíHi  es  ana  bebida  blaaiia  oomo  ia  leche,  que  se  extrae  de  una 
planta  llama(}a  Mag'mey,  quj9  en  Eapafla  llamamos  pita,  pero  mucho  mas  gran- 
de y  Jugosa.  En  los  sitios  inmediatos  á  la  capital  de  Méjico,  hay  vastísimas  ha> 
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sin  intentarlo;  el  mismo  censurador  en  estas  palabras  iré^ 
nicas  de  él^  que  hace  que  precedan  al  pteámbulo  de  la 
disposición:  ^La  ley  trataba  de  evitar  uno  de  los  abusos 
con  que  los  peninsulares  dmostmbaná  los  ipUgentrn  m 
afeclo.í^  Luego  la  ley  era  buena,  puesto  que  tratoba  de 
cortar  un  abuso^  no  solo  peijudicial  para  los  indios,  sino 
«aun  para  los  españoles  que  también  usaban  asta  bebida:» 
Lo  que  no  es  cierto  es  que  la  ley  hable  ,de  espafioles  pe- 
ninsulares: esta  es  una  suposición  gratuita  del  etitieorla 
ley  habla  con  todos  los  que  cometían  el  abuso,  bien  fue- 
sen españoles  ^ninsulares,  bien  españoles  americanos, 
bien  mulatos,  bien  indios,  lo  cual  viene  á  pateatúar  una 
vez  mas,  la  esmerada  solicitud  con  que  los  raonueas  de 
Castilla  velaban  por  el  bien  de  los  últimos.  El  ceaaufadt^ 
ha  creido  que  presentando  una  ley  contra  un  abuso^  y  que 
haciendo  recaer  este,  sin  mas  prueba  que  su  deseo,  sobte 
españoles,  quedaba  patentizado  que  éstos  eran  unos  inha« 
manos.  Ya  hemos  visto  que  la  disposición  no  hace  ni  si- 
quiera mención  de  españoles,  amerieanoa  ni  psoinsulares, 
sino  de.  indios,  lo  que  hace  creer  que  éstos  «rcn  los  que 
vendían  la  bebida  adulterada  á  los  de  su  misana  nsa,  no 
con  dañada  intención,  sino  parque  no  creian  qae  lasy«^ 
bas  que  le  ponian  para  conservar  y  darle  n»yor  furaza, 
fuesen  perjudiciales  á  la  salud,  y  pwque  además,  -de  esa 
manera  era  mas  agradable  al  paladar  del^oonsum^or.  PBm 
Que  las  leyes  pe- suponiendo  que  los  ospañoles  hubieran  sido 
qulTdoi"^^^^^^  los  que  hacian  la  confección  referida,  como 

bitantes  del  país  eS  el  doSOO  ardiente  <Íel  erítieo^  éste  n»  tá- 
para quien  se  ha-  .  ,-  •  f^  •  t^  . 
cen  las  merez-  Virtió  quo  cou  esa  peregrina  lógica,  no  na- 

^"  bria  país  cuyos  individuos  no  estuviieaan  man* 
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ch«do8  con  todos  los  delitos,  abusos  y  crímenes  cuantas 
^9021  las  leyes  que  oontra  ellos  haysm  dictado  los  legislado^ 
rea.  Por  fortuna  de  la  humanidad  y  honra  de  las  nació-* 
n^Sy  las  Idye^  se  han  hecho  para  evitar  que  algunos  malos 
hagan  dffio  é  los  muchos  buenos;  y  que  la  generalidad 
de  los ,  ciudadanos  de  todas  las  naciones,  sin  excepción^ 
cumplen  con  los  sagrados  deberes  del  ciudadano^  lo  está 
probando  claramente,  el  que  son  muy  pocos,  afortunada-^ 
miente,  aquellos  á  quienes  es  preciso  aplicarlas  l0yes  pe- 
nales. 

El  censurador,  empeñado  en  que  los  únicos  responsables 
d^l  abuso  fuesen  Ids  españoles,  trata  de  persuadir  á.sus 
lectoi^  de  que  no  ppdiaa  ser  otros,  diciendo  «que  es  bien 
sabido  que  loe  indígenas  no  podian  estar  al  firente  de  es^ 
tablecimientos  públicos  de  ninguna  clase.»  No:  lo  que  es 
sabido,  por  todos  los  que  conocen  á  fondo  la  historia  de  la 

Los  indios  |K>-  Nueva-España  en  aquella  época,  es  que  los 
^mrfdo^J^tT  ^^^^  habian  ^adelantado  en  muy  breve  tiem- 

que  grustasea.  po  ^j  toda  clasc  de  industrias  y  oficios  ;  que 
muchos  tenian  talleres  de  sastrería,  carpintería,  zapate- 
ría y  de  cuanto  era  necesario  en  la  sociedad ;  que  muchos 
habia  ricos^  no  pocos  hacendados  ;  t(l)  que  varios  poseían 
piligües , posesiones  que  les  fueron  concedidas  por  Herpan 
Cortés;,  que.eían  libres  para  vender  sus  productos  y  mer- 
cancias,  ni  mas  ni  menos  que  los  españQles,  tjomo  el  lec- 
tor ha  visjbo  por  una  1^-  que  dejo  ya  manifestada,  y  que 
por  lo  mismo  podian  tener  las  negociaciones  que  quisieran. 
LoB  espantóles  \Áen  peninsulares  ó  americanos,  tendrían, 

(l)    Asi  lo  maBrttí*¿ta  la  lev  XXXH.  del  libro  IV,  tfttilo  I. 
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cerno  teniaui  los  propietarios  indios,  haciendas  de  pulque; 
pero  sabido  es  por  todo»  los  que  conocen  aquel  país,  que 
los  vendedores  al  menudeo  de  la  bebida  llamada  pulque, 
no  son  los  hacendados,  sino  los  mucha?  pulqueros  que  lo 
compran  para  sus  negociaciones;  como  en  España  nom 
los  taberneros  los  dueños  de  las  haciendas  dé  viñedos. 

No  hay  una  sola  cita  h^cha  por  el  crítico  respecto  de 
las  leyes  que  sigue  presentando,  que  no  adolezca  de  It 
misma  falta  de  exactitud ,  de  cercenamiento  y  de  desleal- 
tad, ni  ley  que  trate  de  presentar  como  contraria  á  los  in- 
dios truncando  el  sentido,  que  no  sea  cbniarapróducente  á 
su  objeto,  leyéndola  entera.  Afortunadamente  todo  loque 
dice  de  la  opresión  dé  la  raza  aborígene  y  de  la  mala  vo- 
luntad de  los  españoles  hacia  ella,  está  en  contradiccio» 
con  los  hechos.  No  hablaré  de  otras  partes  de  América; 
pero  por  lo  que  hace  á  Méjico,  que  es  lo  qn€  pertenece  á 
esta  obra,  digo,  con  todo  el  placer  que  me  inspira  el  afw- 
to  profundo  de  cariño  que  profeso  á  aquel  hermoso  país, 
que  los  actuales  mejicanos  pueden  blasonar- de  una  gloria 
que  les  honra;  de  una  gloria  que  no  la  tienen  loa  hijos  de 
los  colonos  de  las  demás  naciones  europeas  que  ocaparon 
otras  partes  del  Nuevo-Mundo.  Sí ;  los  actuales  mgica- 
nos^  si  son  descendientes  de  españoles,  pueden  gloriarse 
de  que  sus  ascendientes  hubiesen  hecho  por  el  bien  de 
los  indios  lo  que  ningunti  otra  nación  hizo,  levantando 
colegios,  planteando  escuelas,  edificando  hospitales  y  díc- 
tanda  leyes  paternales  para  ellos ;  y  si  «on  desctíndictotes 
de  indios,  porque  se  vieron  tratados  con  las  considferacio- 
nes  mismas  ó  mayores  que  los  españoles,  quedando  al 
emanciparse  de  la  metrrSpoli  después  de  trescientos  año?^ 
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3eÍ8.  millones  de  ellos^  exit^egados  á  la  industña  y  el  ira- 
biga,  viviendo  en  pintorescas  y  abundantes  poblacio- 
oes,'  cuastdo.  en  los  vastos  territorios  de  la  América  del 
Norte,  colonizada  por  Im  ingleses,  apenáis  puedan  algunas 
cuantas  tribus  errantes,  en  el  estado  salvaje,*  próximas  á 
desÉqM^eeeír  por  completo^  que  vagan  por  los  vastos  desier- 
to» del  Oeste,  á  donde  bau  sido  arrojadas, 
otras  v^ias        Además  de  las  varias  leyes  que  be  dado  á 

leyes  favorables  •^         ^ 

6  los  indios,  conocer  favorables  á  la  raza  india,  hay  otras 
mucbas,  expedidas' con  el  mismo  objeto,  de  las  cuales  so- 
lo citaré  algunas:  Una  ordenaba,  «que  los  montes,  pastos 
y  aguas  sean  comunes  á  los  españoles  y  á  los  indios:» 
otra  dispouia  «que  los  indios  podian  libremente  cortar 
madera  de  los  montes  para  su  aprovechamiento,  sin  que 
nadie  les  pusiera  impedimento:»  que  en  las  «grangerias 
que  tenian  los  indios  de  las  provincias  de  Nueva-España 
y  Guatemala  en  el  beneficio  y  fruto  de  la  grana  ó  cochi- 
nilla, los  indios  podian  enviarla  por  su  cuenta  á  España:» 
que  asimismo  <^  tenian  derecho  para  descubrir,  tener  y  ocu- 
par minas  de  oro,  de  plata  y  de  otros  metales,  así  como  & 
labrarlas,  lo  mismo  que  los  españoles:»  en  la  pesca  de 
perlas  disfrutaban  de  las  mismas  condiciones,  pues  po- 
dían dedicarse  libremente  á  ella:  á  los  españoles,  así  co- 
mo á  sus  descendientes,,  se  les  permitia  «que  la  pesquería 
de  jierlas  la  hiciesen  con  negros ^  pero  no  con  indios,»  por 
ser  trabajo  fuerte:  y  «mandamos,»  decia  la  ley,  «que  si 
alguno  faere  forzado  y  contra  su  voluntad,  incurra  el  que 
le  hubiese  forzado  y  violentado,  en  pena  de  muerte:»  en 
todo  pueblo  nuevo  se  mandaba  que  se  reservase  la  mitad 
deí  terreno  de  pasto,  para  el  ganado  de  los  indios;  podian 
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tener  pulperías  por  su  culata,  sin  j^igar  le  que  los  pulpe- 
ros españoles  pagaban:  (1)  se  mandaba  que  fuesen  prefi^ 
ridos  los  indios  en  el  reparto  de  tierras;  que  se  cnidase 
por  el  bien  de  ellos  y  de  que  no  ito  dispusiese  de  los  W- 
renos  que  les  fuesen  titiles;  que  A  los  que  «voluntaria- 
mente trabajasen  en  las  minas,  se  les  pagasen  ffos  jornales 
los  sábados  en  la  tarde  en  mano  propia  ó  cada  dia,  como 
ellos  quisiesen,  debiendo  descansar  el  domingo,  teniendo 
los  ministros  muy  particular  cuidado  de  su  salud  y  buen 
tratamiento  en  lo  espiritual  y  temporal  y  que  los  en£Bmo8 
fuesen  muy  bien  curados:»  otra  ley  mandaba  que  «ai  ne- 
gro que  maltratase  á  algún  indio,  se  le  castigase  severa- 
mente  en  el  mismo  pueblo  donde  le  hubiese  maltratado;» 
y  otra,  que  prueba  que  el  gobierno  quería  la  dignidad  de 
la  clase  india,  decia:  «Permitimos  que  en  los  paeUos 
donde  bubiere  alcalde,  alcaldes  ordinarios  indios,  y  estu- 
viese ausente  el  corregidor  y  alcalde  mayor,  ó  su  tenien- 
te, si  los  negros  ó  mestizos  hiciesen  algunos  agravios  ó 
molestias,  puedan  prenderlos  y  detener  en  la  cárcel  has- 
ta que  el  corregidor  ó  alcalde  mayor,  6  su  teniente  llegue 
y  haga  justicia.» 

No  es  posible  que  se  llegue  á'dar  á  pueblo  ninguno 
una  legislación  que  compita  en  humanidad  con  laqoeks 
monarcas  españoles  hicieron  para  prociirar  la  felicidad  de 
los  indios.  Los  que  esto  hubieran  querido  negar  y  no  b^ 


(1)  Se  daba  el  nombre  de  pulpería  en  América,  ¿  las  tiendas  donde  se  ven- 
den varias  semillas,  vino,  aguardiente,  licores,  jamón,  ^ueso,  iiiaatocss>pi* 
mientos  en  vina^rre,  aoeitunas,  objetoa  de  mercería  y  droguería  y  otras  di- 
versas cosas  para  el  abasto,  excepto  géneros  de  ropa 
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No  es  cierto  que  poétáo  en  vistA.de  las  UyeSy  han  oemrídft  4 

aTNÍe^S!  ^^  ^'^^^  ^^  ^^  1®*^  ^^  ^l  P^®^  ^  prácti- 
fía  usasen  la  fór- ea  por  ks*  WTO«aadar6s  ^ds  aquellas:  afirmar 

dece.  pero  m  se  q^e  los  gobemantes  eludían  el  cuDapUmienta 
cumple.  ¿^  ¡^  q^^  jj^  j^g  Q0n veaian ,  valiéndose  de  es- 

ta fórmula,  «se  úbe^ece,  pero  no  se  cumple.»  Jam&s  níngu* 
ÍX9L  autoridad  de  las  pdsealones  españoles,  en  América,  usó 
de  esa  formula:  no  podrá  presentarla  ijadie  de  los  que  la 
4an  por  cierta.  Las  disposiciones  reales  eran  cumplidas 
inmediatamente  por  los  vireyes,  como  no  ignora  ninguno 
que  haya  leido  los  «Tres. siglos  de  Méjico,»  obra  concien- 
zuda, escrita  por  el  sabio  jesuíta  mejicano  D.  Andrés.  Car- 
vo;  y  si  se  daba  el  caso  de  que  alguna  no  pi^reciese  á  la 
autoridad  conveniente  publicar  por  algún  motivo  justo, 
lo  que  se  hacia  era  manifestar  á  la  corte  las  razones  que 
se  tenian  para  no  darla  á  luz  h£^a  que,  vistas  las  obser- 
vaciones que  se  haeian,  dictaminase  el  monarca  lo  que 
juzgase  mejor. 

i^Tireyescura-  ^^^  ^^  disposicioues  dictadas  en  favor  de 
piian  con  las  le- 109  iadios  SO,  cumpUau  exactamente,  se  ve 

yes  dictadas  en  ,  •  •»      r^ 

fayopde  los  in-  por  el^ca^tigo  qpe  se  aplicó  á  Ñuño  de  Guz- 
^^^'  .  man,  á  quien  seu privó ^de  todos  sus  bienes,  y 

se  le  seguia  la  caosa  para  privarle  de  la  vida,  por.  su  ac- 
to de  crueldad  con  el  cacique  Calt;;on?i,  las  penas,  prisión 
y  confiscación  de  bienes  impuestas  á  los  individuos  de  la 
primer  audiencia  Matienzo  y  Delgadillo,  y  la  multa  de 
cuarenta  mil  duros  que  sé  impuso  al  capitán  general 
Hernán  Gewrtés,  porli*b(ar  ocupado.^  varios  indios  en  lle- 
var cargando  algunos  efectos  por  caminos  en  que  no  po- 
dían marchar  carros  ni  bestias,  no  obstante  haberles  pa- 
Tomo  X.  139 
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gado  muy  bien,  y  ser  lo  praotíéado  en  servkio  de  la  co- 
rona. (1)  Cuando  á  personajes  que  figoxaban  en  primera 
línea  sfe  les  imponía  las  severas  penas  que  dejo  referidas, 
pocos  abusos  podrían  cometer  en  el  trato  de  los  indios  los 
que  se  hallaban  en  esfera  menos  elevada. 
A  um  gobieróoB-  Q^e  &  los  gobiemos  se  juxga  por  las  leyes 
leyesquediotan.  cou  que  hall  rogido  los  destiuos  de  los  pueblos, 
es  una  verdad  que  la  vemos  confirmada  por  todos  los  histo- 
riadores. Lo  primero  que  estos  hacen  para  dwnos  ¿  conoce 
su  benevolencia  ó  su  rigor,  su  tiranía  ó  la  moderación  eos 
que  gobernaron  á  sus  pueblos,  es  maniltotamos  las  leyes 
que  dictaron.  Los  varios  escritores  que  han  abrigado  una 
prevención  poco  noble  contra  España,  han  ocurrido  solíci- 
tos á  las  leyes  de  Indias,  creyendo  que  ellas  les  suminislnh 
rian  datos  irrecusables  de  acusación  sobre  las  providencias 
dictadas  por  los  monarcas  españoles  en  todo  lo  concer* 
niente  á  la  raza  india ;  pero  al  encontrarse  con  lo  cofi- 
trario  que  esperaban;  al  no  ver  mas  que  providencias  par 
tórnales  en  favor  de  los  indios,  se  vieron  precisados,  para 
llevar  adelante  el  plan  que  se  hablan  propuesto,  presen- 
tar truncadas  las  leyes,  para  hacerlas  decir  lo  contad 
de  lo  que  dicen;  para  hacerlas  apai^er  con  una  doctrina 
opuesta  á  la  que  felizmente  tienen.  Ahora  bien;  si  con^ 
teniendo  lo  que  elks  suponían  hubieran  servido  dé  acosa- 
clon  incontestable  contra  España,  siendo,  cf^no  es,  dia- 
metralmente  opuesto  el  texto  de  ellas,  deben  servir  de 
gloria  para  la  nación  que  las'di($t6. 

Previendo  los  que  maliciosaníente  han  truncado  las  le- 

(1)    Véase  sobre  esto  desde  la  págr.  ^  y  576  del  tom.  IV  de  esta  obra. 
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Qae  las  leyes  j&s  dé  Indias,  que  el  sistema  dieiddal  á  que 
íí^iídiJÍIor-  l^^i*^  apelado  podria  s«  descubierto,  han 
respondían  con  ocuriido  al  mÍBOio  timpo-á  4iiro  i»edÍQ  no  BM$ 

las    instrucclo-        «ii        •  i      i  i        •  -r»  j 

nes  privadas.  üODie  DI  Hias  loal  que  el  pnmeio,  B¡$te  mp- 
dio  es  poner  en  duda  8Í  lo  que  en  las  leyes  se  la^idi^a  en 
favor  do  la  raza  Hidia/cairespondia  conlas  initruccdones 
reservadas  que  los  moniúreas  daban  ó  los  virajes.  Pero 
este  medio  viene  también  por  tierra,  oon  solo -leer  la  me* 
moria  reservada  que  cada  virey,  al  sadir  del  mando,  deja-- 
ba  á  su  sucesor.  t<Lo  principal  que  su  majestad  me 
ha  mandado^))  decia  el  virey  l^tendoza  ^i  sus  apnn-* 
tamiéntos  á  Don  Luis  Velasco  al  entregarle  el  mando, 
«ba  sido  eneairgi^rme  de  la  cristiandad  y  buen  tarata- 
Celo  ae  108 vire- jj¿^jlto  de  los  naturales.»  Cumplidamente 

yes  en  favor  de  •  *• 

ios  indios.  .  llenó  con  aste  noblo  deseo  de  la  corona  el 
nuevo  gobernante}  y  habiendo: &lleoida.  en  Méjico,  ba-^ 
eiendo  por  los  indios  y  el  país  entero  la  mayor  suma  di 
bienes  que  á  su  alcance  estuvieron,  «todo  el  país  se  vis- 
tió de  luto,»  dice  elpadre  Cavo,  «y  lo  lloraran  los  meji-»* 
canos*  y  españoles,  no  de  otra  manera  que  si  perdieran  un 
padre  común.»  El  virey  Martin  Bnriqu^^se  expresaba  en 
los  siguientes  términos  en  Im  Instnccdones  y  admrtí^ 
mie»io^  que  dejó  á  su  sucesor  en  el  vireinato:  <5Para  lo 
que  principalmente  S.  M^.  ^qs  enviaacá,  es  para  lo  tocan- 
te á  los  «indios,  y  su  amparo,  y.  es  ello  asi,  que  á  esto  se 
debe  acudir  con  mas  cuidado,  cchuo  á  ptrte  mas  flaca.» 
Luego  añade:  que  «el  virey  debe  usar  con  eUos  oficio  -de 
ptopio  padre^  que.  es  por  una  parte  no  pefigoitir  que  niii*- 
gune  los  agravie,  y  por  otra  no  aguardar  que  ellos  acu- 
dan á'Sus  c«i»as,  sino  dárselas  ¿dobas  babíendo  visto  lo 
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que  leis  conviene,  éomo  lo  hi^ce-el  buen  padbe  con  los  hi- 
jos; y  esto  1^  lie  s«r  sm  haoeMes  ooeüas  ni  gastos.»  No  se 
mostró  menos  favorecedor  de  la  reza  india  el  virey  Doa 
Gaspar  de  Zúfiiga  y  Aeevedo,  conde  de-Moxiterey.  Suca- 
riSo  ípatecnal  h&eia  los  indios  y  el  acievto  con  que  habis 
diñado  las  riendas  del  gobierno^  lo  está  demostrando  si 
sentimiento  con  que  el  pais  entevo  le  vio  alejarse  de  k 
Nnevá-España  para  ir  á  dasempe&ar  el  vireiiMto  éá 
Perú.  «Al  salir  de  Méjico,»  dice  el  padre  Cavo,  «le  aooiB** 
pañaron  tropas  de  mejicanos,»  esto  es,  inmenso  gentío  de 
naturales,  «que  bencbian  los.  aires  de  alaridos,  en  seSii 
de  sentimiento.»  £1  virey,  marqués  de  Montes  Glarss 
deeia  á  su  suceso:^  e^  el  mando,  respecto  de  los  indios, 
«que  la  piedad  y  el  buen  tratainiento  bácia  ellos  estri- 
lase bq*  el  &vor  de  los  eupwioMs  y  en  el  castigo  de  lo 
contrario.»  En  nada  cedió  á  sus  predecesores^  en  ^1  virei* 
nato  el  duque  de  Alburquerqiie.  Sus  dii^posicionés  en 
favor  de  h^  indios  fueron  paternales,  asá  como  dignan 
todas  las  demás  pertenecientes  &  los  diversos  ramos  desQ 
gobi0nio.  Bor  eso  «en  su  partida  para  España,»  dice  el 
varias  veces  mencionado  padre.  Cavo,  «el  sentimiento  ^h 
los  mejicanos  íaé  universal,  per  perdeos  un  padre  y  an 
eeloso  gobemador  del  rdno^  que  supo  juntar  la .  piedad  y 
la  magUíAeepoia.^»*  Pudiera  pMstatár  na  número  de  pme* 
bas  igual  al  número  que  hubo  de  vireyes,  pasapateatíjEtf 
que  .las  instrucciones  dadas  á  los  gobernantes .  reoomai' 
dándoles  el  bienestar  de  los  indios^  asi  cuno  las  leyes  die* 
tadas  en  favor  de  éisdios,  fueran  cumplidas  xeligioaamente; 
pe»r  las '  presentadas  ereo  que  bastarán  á  desvanecer  la 
injusta  sospecba  que  ban  manifestado  lose^rntores  ooh 
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trtrios^  Bqpaflft  de  si'las  kj^  dadas  por  los  monafeas  oor- 
Te8poi»li«b>  MtL  ks  tufiriiecioiiM  reservadas,  puesto  que 
las  que-  los  víw^b  dejaban  á  sus  sucesores  eran  también 
roftervudas  y  en  ellas  «ra  preeisoque  dijeran  la  verdad  4 
Buena  ara^nsa     NaSa  pruelm  do  uua  matiera  m^s  patente 

entre  indios  y  .  ^  ^  -^ 

e^pafioiea.  la  bueua  armenia  que  reinaba  entre  la  raza 
india  y  %  espafiola  en  el  vasto  j^als  de  Anáhuao,  que  la 
conquista  acometida  voluntariamente  por  los  caciques  oto« 
niiles  D.  Nicolás  Montaiíes  de  San  Luis  y  Don  Fernando 
de  Taípia,  para  agregar  é»  España  las  tribus  errantes  chi- 
diimeeta,  logrando  en  su  expedición  el  objeto  que  sé  ba- 
ldan propuesto  y  fundando  la  ciudad  de  Querétaro:  (1)  i8í 
las  leyes  hubieran  sido-opresoras;  si  la  raza  blanca  hübie^ 
ra  vejado  á4a  ras^  india,  estos  caciques,  lejos  de  ponerse 
al  frente  de  sus  vasallos^  como  lo  'hicieron  expontAnea- 
xfiwie,  no^  pasa  aumentar  sus  Estados,  sino  para  que  las 
'tóbus  cbichiinecas  que  vivian  en  las  montanas  y  pueblos 
comareanoa  se  umeseú  á  la  corona  de  Castilla,  se  habtian 
coligado  eon  ellos  para  repararse  de  los  españolas  y  vol- 
V0t  á  m  antiguo  sistema  de  gobierno»  El  iiíámero  de  cas- 
tellanea  un  la  Nueva^Bspaña  era  entoncé's  muy  corto,  y 
téniende  los  expresados  caciques  armas  de  fuego  y  t^abá- 
líos  que  les  halnan  dado  los  gobernantes  españoles,  -ftcil 
les  hubiera  sido  poner  en  conm<tcion  el  pais  entero,  com^ 
potósto  de  naciones  valientes  y  gu^^ras,  *y  haber  extér- 
minaáe  ft' los  honrbres  blancos. " 
Ko  es  eurto  que  i   Ett^peSador  algunos  eseriteres  extranjeros 


(1)    Véase  BOtire  esto»  hechos  el  tom.  IV  ée  esta  obra,  desde  la  pá|2r.  548  has- 
ta USCB. 
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etPftpftdiMetina  ext  preseutú  4  loA  esptfioleir  (uasií^iétsffm»^ 
'"¿'rcSí;  dow«  de  U  ma  india,  ««do  «i  que  in«i- 
4  los  indios.  gestan  lo  eontrario  Its  leyes  fue  UevA  cítadae 
y  loe  castigos  impuestos  &  los  que  algún  da^o  Jas  btüisi^ 
asientan  qu0  fué  preciso  que  el  Papa  Bavlo  III  tevo  qus 
declarar  por  bula  hecha  el  17  de  Junio  de  1537,  «hoosK 
bres  racional!^  4  los  indios^»,  á  ñn  de  qup  asi  les  víeeea 
los  descubridores,  siquiera  coniQ  á  pr^imos*  JSn  am\m 
co^as  se  han  separado  de  la  yerdad.esos  esoiitous.  La  bo- 
la del  Papa  uq  hace  sonrojante  dselaraci/du,  comA  t^n^ 
manifestado  ea  otra  parte  de  esta  ob»^  ;(Jl)  los  que  gfSOr 
guran  lo  contrario,  ó  no  hajx  leidp  q1  d(»^ume9ta.de  qaa 
hablan^  ó  no  han  entendido  el  texto  latmo.La  bula  lo 
que  Mee  es  declarar  á  los  indiosi  dueños  de  su  libertaii 
aun  cuando  no  se  hallasen  en  el  gremio  de  la  iglesia  cat^ 
lioa:  lo  qcte  el  Papa  se  propuso  co&  ^tiad^fHMÍoioii^  fué.]» 
cer  respets^r  los  derechos  de  los  habitantes  4^.  euiJ(]^én 
parte  (le  la  América  que  se  descubriese,  y  evi1»r,qiie  nin- 
gún europeo. ó  descendiente  de  estos  pudiese.Mduioirlos  á 
servidumbre  prete?:tan,do  que  se  servia^e  ellos  ^^csrque  oí» 
idólatras.  El  Papa  no  necesitaba  declaMrias  racioBatoi 
cuando  siempre  les  tuvieron  los  españoles  ^par.hpnthMS  da 
dará  inteligencia,  igualas  á  ellos  ^  n«Ai]aal9selt^,- Antes 
que  el  Papa  hubiera  expedido  la  expo^sad^  bula^  IsB  ifi^ 
dies  llevados  por  Colon  á  E9paaa  fueron  reoÜMdoa  f^l^ 
reyes  católicos  con  muesiras.de  sing^lat  ^mor;  se  Im^^ 
senáS  el  cast^at^o,  mandarcsn.q^ie  les .  instruyesen  .en  la 


(I)    Véanse  1m  paira.  682  7  683  del  tomo  IV  de  eeta  obra,  así  oobu>  la  bala 
del  Papa  en  el  Apéndice  del  mismo  tomo. 
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Teligion  cfttólwa  y  foamtii^ns' padrinos 'de  bautii^oao;  actos 
todos  que  esttnxlemoeiraiido  que 'les  tenían  por  individuos 
de  clara  inteligeneia.  Nunca  los  españoles  que  pasaron  á 
la  América,  ni  los  monarcas  de  Castilla,  ofendieron  &  los 
habitaiites  d^l  Nuevo-Mujido  como  les  han  ofendido  di- 
Tersofe  esóritores  extranjeros,  distinguiéndose  entre  ellos, 
por  su  injusticia,  el  prusiano  ^lósofo  Pauw,  en  su  ^bra 
intitulada  «Investígaciones  filosóficas  sobre  los  ameri- 
oaíhM^»^  Parece  que  ha  e:stistido  siempife  un  verdades 
ro  empeño,  en  esos  historiadores  y  filósofos,  en  no  ser 
justos  ni  con  los  antiguos  indios,  ni  con  los  españoles 
descubridores  de  la  América,  dejando  asi  abierta  la  puer^ 
ta  para*  no  mtoifestarse  mas  benévolos  con  los  desceni- 
dientes  de  unos  y  otros.  Pauw  asienta,  con  notoria  y 
ofensiva  injuaticia,  que  apenas  se  diferenciaban  los  in- 
dios de  las  bestias  si  no  es  en  la  figura  únicamente,  aun- 
que en  esfo,  añade,  se  descubren  muchas  señales  de  que 
ha  degenerado  visiblemente;  dice  que  son  brutos  y  débi- 
les; que  están  sujetos  á  muchas  enfermedades  extravar- 
'  gantes  causadas  por  el  clima  insalubre;  que  la  imperfec- 
ción dé  sus  almas  supera  auna  la  imperfección  de  sus 
cuerpeé;  que- carecen  de  memoria  hasta  el  grado  de  no 
acordarse  al  dia  siguiente  de  lo  que  hicieron  el  anterior; 
que  son  incapaces  de  reflexionar  ni  de  coordinar  sus  ideas, 
ni  aun  de  pensar,  porque  solamente  circulan  por  sus  ce- 
rebrts  humores  gruesos  y  viscosos;  les  niega  l?i  sensibili- 
dad á  los  estímulos  del  amor,  del  agradecimiento  y  de 
toda  olarapasion;- asienta  que  á  los  defectos  físicos  corres- 
pobdian  los  defeotofe  morales,  asegurando  qufe  la  embria- 
guez, la  sodomía  y  la  mentira  eran  comunes  en  las  islas, 


Digiti 


zedby  Google 


1112  HISTOEU.   DS  Milico. 

en  Méjioo,  00  el  Perú  y  en,  todo  el  naevoxxMxtiBieiite;  qtie 
vivían  sm  leyes  y  que.  eran  una  eep^ie  de  eátiroe^  oraa-* 
gutaaes  ó  monos  grandes  que  nq  obnocian  mas  artes  que 
algunas. muy  groseras.» 

Todo  lo  contrario  vieron  los  españoles,  eü  los  indios;  y 
nuiy  especialmente  en  loe  indios  de  Méjioo  y  del  Perú, 
en  quienes  encontraron  obras  verdaderamente  admirables 
dé  industria^  de  inteligencia  y  de  gobierno.  No  hay  mas 
que  leer  las  cartas  escritas  por  Hernán  Cortés  ¿  Carlos  V, 
la  historia  del  veraz  soldado  Bernal  Diaa  del  Castillo,  ios 
elogios  del  recto  arzobispo  Zumárraga,  lo  asentado  per 
todos  los  escritores  empanóles  dé  aquella  época,  y  la  res* 
potable  opinión  del  virey  D.  Antonio  de  Mendozay  paia 
persuadirse  que  en  nada  cedian  los  indios  en  dotes  inte* 
lectuales  á  la  raza  europea.  Que  los  españoles  siemjm 
vieron  en  los  indios  hombres  iguales  4  ellos^  se  patentiza 
en  que  se  unian.  en  casamiento  con  las  indiaa;  en  que 
muchos  hidalgos,  ^le  distinguido  nacimiento,  contrajeron 
matrimonio  con  hijas  de  caciques,  Mitre  ellos,  el  capit»i 
Jaramillo  que  se  enlazó  á  la  intérprete  Marina,,  y  en  las 
relaciones  de  comercio  y  de  amistad  que  con  ellos  tenian. 
Si  les  hubiese  tenido  en  el  ofensivo  concepto  ^que  el  £1¿- 
sofo.  Pau^^■,  los  jeyes  no  bubieran  establecido  .desde  d 
primer  momento  escuelas,  ni  colegios  para  ellos;  ni  los 
sacerdotes  les  hubieran  .bautizado,  ni  se  hubieran  dictado 
leyes  para  ellos.  Ningún  español  recurrió  jamás,  oom# 
han  atribuido  los  émulos  de  España^  á  la  injusticia  de 
negar  que  los  indios  carecían  de  rsaon,  pata  tener  pre* 
texto  de  hacerles  trabajar  como,  bestias.  Pudo  haber  al- 
gunos encomenderos  que,  para  evitar  las  reprensiones  de 


Digiti 


zedby  Google 


OtftrxHiO  xvii.  1113 

loií  obispos  por  tenerlos  ocupados  en  las  horas  destinadas 
á  la  enseñanza  religiosa,  contestasen  que  era  mas^  conre- 
niente  enseñarles  áonltÍYar  la  tierra  que  los  misterios  de 
una  religión  que  no  comprendian;  pwo  nunca  les  hicie-* 
ron  la  ofensa  de  califícarl^  de  la  manera  que  lo  han  he- 
cho Paúw  y  otros  escritores  extranjeros.  (1)  Que  los  es- 
pañoles sabían  honrar  el  saber  de  los  indios  y  que  tenían 
formada  una  elevada  idea  de  su  capacidad  en  el  estudio, 
se  ve,  entre  otras  cdsas,  en  que  el  virey  D.  Martin  Enri- 
quez  encaigó  á  Tovar  Moctezuma,  descendiente  de  los 
emperadores  aztecas,  que  escribiese,  como  escribió,  la 
Historia  antigua  de  los  reyes  de  Héjico,  Acolhuacan  y 
Tlacopan,»  de  cuya  obra,  como  tengo  ya  dicho,  se  sirvió 
el  famoso  jesuíta,  español  Acosta  para  escribir  su  Historia 
Natural;  y  en  que  igual  distinción  hizo  ¡el  virey  D.  Luis 
Velasco  de  Femando  de  Alva  I^tlilxctehitl,  descendiente 
de  los  reyes  acolhuas,  encargándole  que  escribiese  la  i^ú- 
toría  de  la  Nmva-JSspma  y  la  Bistona  de  les  srnm^  chi^ 
chimecds  con  las  Ordenanzas  del  emperador  Nezahualco- 
yotl,  que  copió  Boturini  del  original.  . 
Lo«  indios  apren-  Una  prueba  incontestable  del  buen  con- 
ÍSsilS^sen  ^P*^  q^^  ^^  eq)añoles  tenían  formado  de  la 

Europa,  con  to-  inteligencia  de  los  indios  de  la  Nueva-Espa- 
da perfección  en  _  -  -  .     _,  IM  1 

may  corto  tiem-  na,  y  06  quo  la  raza  india  era  abre,,  como  la 
^*  castellana,  para  dedicarse  al  ramo  que  tuvie- 

se por  conveniente,  se  ve  en  la  descripción  que  hace  el 
firáncD  soldado  Bernal  Díaz  del  Castillo  que  presenció  los 


(1)    Bl  lector  puede  ver  tratado  esto  mas  detenidamente  en  el  tomo  IV  do 
esta  obra,  desde  la  págrina  032  hasta  la  &11. 
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lachos,  y  á  quien  Robertsón  llama*  el  mas  veraz  dd  loe 
historiadores.  En  ella  pinta,  con  la  s^icillez  que  le  distín- 
guia,  que  los  indios  habiaá  aprendido-  con  {acuidad  y 
perfección  asombrosa,  todos  los  ramos  introducidos  en  el 
pais,  fút  los  españoles.  No*  babia  nibgun  oficio  de  los 
usados  en  £uropa,  en  que  no  fuesen  diestros  ofic^aleis,  seis 
anos  después  de  establecido  el  gobierno,  español:  tenian 
tiendas  donde  Tendían  sos  obras  sacando  una  utilidad  de- 
cente para  vivir  con  desahogo:  en  el  arte  de  platería  y 
de  talla  hacian  cdsas  notables,  no  llamando  menos  la 
atención  como  pintores  y  lapidarios:  en  la  fabricación  de 
paños,  de  tafetán,  de  raso,  así  como  en  el  cnltivo  de  la  se- 
da, nada  dejaban  que  desear,  y  en  Ixhío  lo  que  emprendian 
manifestaban  su  fácil  comprensión  y  despejada* inteligen- 
cia. Cuando  en  las  grandes  ciudades  como.  Texcoco,  Tlax- 
cala,  Cholula,  Huejotzingo  y  Tepeaca,  celebraban  cabildo, 
lo  haeian  con  regio  aparato  y  solemnidad;  ejercían  la  justi- 
cia con  no  menos  dignidad  <}ue  las  autoridades  españolas, 
y  se  preciaban  de  saber  las  leyes  del  reino,  y  procuraban 
conocerlas  bien,  para  sentenciar  por  ellas.  Aficionados  á 
las  costumbres  españolas,  todos  los  caciques  tenian  arro- 
gantes caballos^  ricamente  enjaezados^  en  que  fban  á  pa- 
searse por  las  ciudades,  villas  y  lugares,  llevando  pajes 
indios  que  les  acompañaban,  y  con  frecuencia  jugaban 
cañas  y  corrian  toros  y  sortijas,  especiaknente  en  los  días 
de  Corpus  Cristi,,  de  San  Juan,  de  Santiago,  de  Nuestra 
Señora  de  Agosto,  y  en  la  fiesta  del  santo  del  pueblo. 
Respecto  á  sus  autoridades,  cada  año  elegían  sus  alcaldes 
ordinarios,  regidores,  escribanos,  alguaciles,  fiscales  j 
mayordomos;  tenian  sus  casas  de  cabildo  donde  se  reunían 
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írible  reetttad.  (í)      *  :  ^ 

Lft  imhi  del  vth  La.lmla  de  Paulo  III  no  teniíi  quejdeela-> 
iFJToT^eZ  ^r  P«  io  mi«io,  8éi«s  rteionales  á  los  que 
«■^^•Hm  iraui-  dMde  uu  principia  los  reconome»m  los  reyes 

bet  bien  á  loa  in- 

dtóe.  .  esfAñaks  y  U  nación  entera  par  hombres  de 

i^foales  fteuitades  á  las  miyasw  Lo  qae  el  Papa  dice  en 
ose  digno  documento  ^,  «que  «el  onesnigo  d«l  género 
humano  coamoTid  ayunos  de  sus  satélites  á  que,  bajo  el 
pretaxto  de  que  los  indios  ecan  ignorantes  de  la  fé  católi- 


U>  «Todos  os  man  Itdloíi  naturales  destes  tierrab  (fíaeta^Bayalla)  han  de^ 
prendido  muy  bien  ty>do8  los  oñcios  que  hay  en  pastilla  entre  nosotros,  y  tie- 
nen sus  tiendas  de  los  oficios  y  obreros,  y  ganan  de  comer  á  ello,  y  los  plate- 
ros de  oro  y  deptata,  aslde'mavtillo'eomo  de  vaoUidizo,  son  muy  extremados 
oficiadles,  j  asimismo  lapidarios  y  pintores;  y  Ips  entalladores  hacen  tan  pri- 
mas obras  con  sus  sutiles  alegras  de  hierro,  especialmente  entallan  esmeri- 
les, y  dentro  dellos  figurado^  todos  los  pasos  de  ia  santa  Pasión  dé  aues^H> 
Redentor  y  SalYSdor  Jesucristo,  que  si  no  los  hubiera^  visto,  no  pudiera  creer 
que  indios  lo  hacian;  que  se  me  signifloa  á  mi  juicio  que  aquel  tan  nombrado 
pintor  como  fué  el  muy  antiguo  Apeles,  y  de  los  de  nuestros  tiempósy  que  se 
dicen  Berruguete  y  Miguel  Ángel,  ni  de  otro  moderno  ahora  nuevamente 
nombrado,  natural*  de  Burgos  que  se  dice  que  en  sus  obras  tan  primas  es  otro 
Apeles^  del  cual  se  tiene  gran  fama,  no  harán  con  sus  muy  sutiles  pinceles 
las  obras  de  los  esmeriles,  ni  relicarios  que  hacen  tres  indios,  grandes  maes- 
tros de  aquel  oficio,  mejicanos,  que  se  dicen  Andrés  de  Aquino,  y  Juan  de  la 
Cruz  y  CrespiHo.  Y  démés  destó,  todos  los  mas  hijo»  de  principales  solían  ser 
gram&tíoos  y  lo  deprenden  muy  bleií;  y  muchos  h^oe  de  principales  saben 
componer  libros  de  canto  llano:  y  hay  oficiales  de  tejer  seda,  raso  y  tefétau, 
y  hacer  pafíos  de  lana:  eligen  sus  alealdes  ordinarios  y  regidores  y  escribanos 
y  alg^iaoiles,  flAmles  y  mayordomos,  y  tienen  sus  éasas  de  eabthl»«  donde  se 
Juntan  dos  dias  de  la  semana,  y  ponen  en  ^llas  sus  porteros  y  sentencian  y 
mandan'  pagarr  deudas  que  sé  deben  unos  á  otros;  y  según  me  han  dicho  perso* 
Has  que  lo  saben  muy  bien,  en  Tlaxcala  y  en  Texcuco  y  en  Cbolula,  y  en  Gua- 
xocingo  y  en  Tepeaca,  y  en  otras*  ciudades  grandes;  cuando  hacen  los  'indios 
cabildo,  que  salen  por  delante  de  los  que  están  por  gobernadores  y  alcaldes, 
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ca,»  tratabftti  de  penaadb  que  se  ddbw  ^crodnoirloft  tcm^ 
brutos  animales  á  la  obediencia  y  á  la  éírchrated;))  y  en 
seguida,  para  evitar  qne  «a06  éU^úmn  que  bo  qi»mii 
pensar  cerno  ^1  resto  de  sus  eeai|ia^iotiBy  ao  se  valiesen 
del  pretexto  que  akgaban,  deeltta,  «qiia  loe  refieíridie 
indios  y  todas  lasdeváfir  naeionm  q«ie  liaft  de  venir  en 
adelante  en  conocimiento  del  CristútnlsiBo,  aaiique  estte 
fuera  de  la  fé  criertiana^  pueden  libre  y  üeiteDMnte*  día-* 
frutar  y  g02ar  de  su  libertad  y  de  tal  dooráM,  y  qiM  ks 
mismos  indios  y  demás  naciones  no*  kan  de  atr  etraidas  A 
la  referida  fé  de  Cristo  sino  por  medio  de  la  predicaeion 
de  la  palabra  divina  y  con  el  ejemplo  de  buena  vida.» 

Ya  se  ve,  por  las  mismas  palabras  de  Paulo  III,  el  crsh- 
60  error  en  que  han  incurrido  los  que  han  oreido  encon- 
trar en  la  bula  una  declaración  de  qué  los  indios  eran 
racionales.,  y  que  aun  lo  que  contiene,  erdenando  que.  se 
les  considerase  li1)res,  estaba  mandado  poi^  los  soberano» 
de  Castilla  y  observado  por  sus  aábditoe.  lia  mismdk.bula 
viene  á  áer  Hin  testimonio  claro  de  que  los  españoles,  en 
general,  cumplian  con  las  disposicio&es  humanitaiias  d$ 


maoeroB  oon  masaa  doradas,  aegma  sacan  loa  ▼ir^ea  de  la  Nu6varB^pafia^  ^í 
hacen  jiütieia  oob  tanto  primor  /^autoridad  eoB^  entre  npflotroa,.y  ae  precian 
y  desean  saber  mucho  de  las  leyes  del  reino  por  donde >sen teñesen.  Demás  éea- 
to  todos  los  caciques  tienen  caballos  y  sonr. ricos,  •traen  jaeces  oon  buenaa  si^ 
lias,  y  se  pasean  por  las  ciudades,  Tillas  y  lugarea  donde.se.  van  á  holgar  ú  son 
naturales,  y  llevan  sus  indios  por  pinjes  que  les  acomj^fian,  y  aun  en  algunoa 
pueblos. jue(c&u  cafias  y  corren  toros  y  corten  sortija,  eiypeeial  «i  ee  di^  d» 
Corpus  Christi  ú.  de  Sefior  S^  Juan  6  Sefior-fiajitiago,  ó  ¡sl  adroeacion  de  Ja 
iglesia  del  santo  de  su  pueblo.»--Bernal  Dias.del  Castillo,  tomo  III  de  hi  Con* 
quista  de  Nueva-Bspafia,  capítulo  CCIX. 
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lo8  00beva&O8,  pnes  al  deÁr  que  «algunos  p^et^ndian  con 
Me'pfceterto  d»  qix6  eran  ignonotefií  en  la  ^  hacerles  tran> 
m«  eomo  si  fsesea  brutee  aiiimal6s,>>.deja^á}€aa]^render^ 
no  solo  que  la  mayéria  obra1»a  como  cnstiaiía,  sino  que 
awi  aMNT  poeo»  á-qiM  se  rafíwe,  no  ejerciaa  la  presión  que 
qumbH,  sino  qxie  prMendiim  ejercerla,  pues  tos  que  la 
bfidbiaa  alguna  ye:»  ejercido,  axmqtte  por  breye  üepipo,  co- 
mo iNufio  de  6n£i&aB,  Maáanao  y  Delgadillo,  fueron  cas- 
tigados^ con  la  prisión,  el  destierro  y  la  confiscación  de  sus 
bienes,  sufrimdo  basta  eLmismo  Hernán  Cortés,  como 
tango  referido,  una  multa  de  cuarenta  mil  duros,  por  el 
simple  iiecbo  de  llevar  algunas  cargas  en  hombros  de  inr- 
dios,  no  obstante  ser  de  los  de  sus  repartimientos,  ir  bien 
pagados^  no  haber  animales  de  carga  y  haber  sido  en  ser- 
vicio de  la  corona. 

se  manitíesta  ^^  »**  i^^ia,  CU  la  Nueva-JBspaña,  no 
4Utt  Bo^isimttii-  solo  iba  aumentando  en  ilustración,  sino  tajUT 
Í»aña  la  rasa  in-  biou  CU  númefo.  La  decantada  despoblación 
^^  pintada  por  los  esoñtores  éxtranjerosy  al  menos 

en  los  países  del  An^uac,  que  es  lo  que  corresponde  á 
esta  historia,  nces  mas  exacta  que  la  pintura  que 
Ykxn  hMho  de  los  puntes,  que  llevo  ya  contestados. 
Acogieoido  como  una  verdad,  porque  convenia  á  sus 
intuitos,  las  descripoitmes  inadmisibles  del  padre  las  Ca-^ 
saspov  excesivafl^ente  exageradas,  aunque  dictadas  por 
nn  saato  oela  evai^*tíioo,  no  han  hecho  mas  que  esparair 
el  error,  presentando  á  la  raza  india  en  América,  destrui- 
da por  los  castellanos.  Ya  dejo  manifestado  el  ningún 
concepto  que  como  historiador  veraz  disfruta  entre  los 
escritores  de  juicio  sólido,  conocedores  de  los  hechos  por 
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él  presentados;  (1)  y  demostrado  tango  en  oftn  ptfte  de 
esta  obra,  que  en  loe  diveivoe  cuadroa  tsazaáos  coa  tiíia» 
mente  plnma  relativos  al  mundo  déaculM^rto  por  Cakn^ 
ha  dejado  maitehar  la  imag^naeioil  liaata  un  «grado  qae 
pudiera  calificane  de  delirio^,  á  no  estar  csüTeiLQÍdos  4e 
que  le  guiaba  un  fin  filaortrópico,  que  eatabaibian  l^oa  de 
pensar  que  servirla  de  fundamento  á  los  escñtorea  de  óteos 
países  para  lanzar  injustas  acusaciones  oonlM  sus  compa- 
triotas. (2)  De  ninguna  manen  debemos  cmei:  que  gíúú 
su  pluma  una  determinada  intención  de  aUmar  loe  hechos 
por  el  innoble  placer,  de  c^silrar  á  los  descubridovee,  mno 
la  elevada  idea  de  evitas  que  se  hiciese  la  meiíor  o&nsaá 
los  sencillos  habitantes  de  los  países  desoubisrios.  Su  bo« 
toña  virtud  y  su  ciencia  le  ponen  á  cmbierio  de  cu  alguien 
otra  suposición  que  pueda  envolver  la  mas  leve*  ofensa 
hacia  su  persona.  Si  exageró^  si  presentó  j!elaciones  abul- 
tadas que  exceden  á  lo*  posible,  si  acogió  sin  ex&men  todb 
lo  que  le  referían  por  inverosiflftil.qne  fuera,  sí  incurrió 
én  notables  yerros  de  cákulo  y  di,  en  fin,  hizo  un  grave 
dañó  á  la  historia  dando  &  las  escenas  que  desróbe  un 
colorido  inexacto  y  vehraiente,  fué  porque  penetrado  de 
un  amor  paternal  hacia  la  rasa  india,  le  preeeeataba  su 
cariñoso  afecto,  como  terrible  crueldad  la  mas  leve  o&nsa 
inferida  á  los  indios;  como  vejanicme^  ineoporteUes^  les 
actos  ordinarios,  consiguientes  á  la  ocupaeioa  de  xm.  pais 
desconocido  que  se  aoatf alia  de  deseubfir.  Llevado  por  ese 


(1)  Véa«e  desde  tn  pft^ina  IOS}  haaU  la  lOSI  de  este^oi^talo. 

(2)  El  lector  puede  ver  alg'unas  de  esas  inadmisibles  descripciones  del 
padre  las  Cusas  en  el  tomo  II  de  esta  obra,  desde  la  página  ^05  hasta  la  903. 
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esp\«itcL  noble  en  sí;  pero  que  para  la  hkfeeria  ha  sido  de 
gravísimo  daSo,  ineurre,  al  hablar  dé  la  despoblación 
india^  en  exageraeiones  inadmisibles,  que  por  sí  mismas 
dei^trayen  las  aseveraciones  del  autor.  Bu  obra  iMitulada 
Se  muestran  las  «fowíaám»  relacíou  ds  la  •  destrucoion  de  las 
«xatevaeíoiies  Indias,»  si  uo  llevase  el  nombre  de  su  auior^ 
sas  que  rayan  en  mas  se  tendría  por  uu  líbolo  infamatorio  de 
lo  kttpoiiiite. ,  ^xm  escritor  ettranjéro,  ciego  por  lá  pasión 
de  un  ineomensurable '  odio  hacia  España^  que^porxm 
filántropo  defensor  de  los  indios;  pues  mas  que  el  amor  á 
estos,  parece  destacarse  en  las  páginas  de  su  libro  el  en-^ 
sañatoiento  hacia  los-  descubridores  del  Nuevo-Mundo* 
Por  eso  algunos  han  llegado  &  dudar  que  la  producción 
literaria  donde  se  hacinan,  por  decirlo  así,  las  escenas  de 
sangre  y  de  matanza,  como  si  el  autor  encontrase  placer 
en  referirlas,  fuese  escrita  por-  un  ministro  del  Señor  lleno 
de'  ardiente  caridad  al  prójimo,  como  era  eí  virtuoso  varón 
dcmiñioo,  ó  por  un  hombre  extraño  á  la  sensibilidad  hu- 
mana. El  distinguido  P.  Fray  Juan  Mele^idez,  autor  del 
«Verdadero  tesoro  de  las  Indias,»  se  incHna  á  creer  que 
algún  escritor  francés,  llevado  de  la  rivalidad  que  enton- 
ces eitistia  entre  EqpaSa  y  Francia,  que  felizmente  se  ha 
cambiado  en  fraternidad,  imprimió  la  obra  bajo  el  nom- 
bre der  íK(Uel  respetable  obispo,  no  en  Sevilla,  Como  apa- 
rece en  el  libro,  sino*  en  León  de  Francia.  Pero  no:  la 
obra  es  realmente  del  padre  las  Casas,  pues  á  iio  haber 
sido  escrita  por  él,  hubiera  desmentido  que  era  autor  de 
ella,  puesto  que  vivió  diez  y  seis  años  mas,  después  de  su 
publicación  y  de  haberse  traducido  á  diversos  idiomas 
por  los  émulos  de  España;  y  lo  mismo  habria  hecho  el 
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impresor  D.  Sebastian  Tnrfillo,  á  ser  falsa  que  se  impn^ 
mió  en  su  casa.  Desde  el  titulo  de  su  obri,  D^fímmw 
ds  las  Lidias  se  revela  eí  Mpíritix^ie  exagaracioii  de  que 
debiaestar  dominado  su  autor.  Con  afecte^  desde  el  pcéb- 
go  de  ia  obra,  dirigiendo  la  palabra  al  uey  Felipe  II, 
gsienta  que  la  despoblación  india  que  pereció  en  laa  íbIm 
y  tierra  firme  por  el.  rigor  de  los.  espafioles,  ascendía  á 
mil  millones,  resultando  de  aquí^  que  solo.én  esos  puntos 
de  América  babian  perecido  mas  baUtafit^s  quQ.  loa  que 
tenia  entonces  el  mundo  entero,  sin  excepción  de  razas, 
pues  se  calculaba  precisamente  en.  mil  miUones-los  aeres 
racionales  extendidos  en  el  haz  de  la  tierra.  «V  el  ao&a 
temeraria^  é  irracional,  >>  son  las  palabras  délas  Casas, 
«de  los  que  tienen  por  nada  indebidamente  derramar  tan 
inmensa  copia  de  humana  sangre,  é  despoblar  de  sus  na- 
turales moradores  y  poseedores,  matando  mil  cuentos  de 
gentes,  aquellas  tierras.»  (1)  Como  su  plan  era  exagerar 
para  alcanzar  asi.  que  los  indios  no  sufriesen  el  meaor 
vejamen,  sin  que  descansasen,  sus  aseveraciones  en  la 
conciencia  de  lo  que  decía,  resultaba,-  adediás  de  un  im- 
posible como  el  que  acabo  de  manifestar,  una  continua 
diferencia  en  la  cifra  de  los  millares  de  indios  que  de  una 
plumada  hacia  desaparecer  del  Nuevo-Mundo,  olTidéndo- 
se  al  asentar  tm  número  de  victimas,  del  número  qué  dea- 
pues  habia  de  poner;  y  no  teniendo  presente  al  señalar 
este,  de  la  cifira  que  consigna  anteriormente.  Por  eco  en 


(I)  «Relación  de  la  destruecion  de  lus  Indias.»  al  terminar  el  prúio^.  La 
edición  queüe  tenido  á  la  vista  y  he  examinado  detenidamente,  es  h  impresa 
en  Sevilla,  el  año  de  15o2.  en  casa  de  Don  Sebastian  Trujillo. 
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otra  parte  de  su  obra  da  4  entender,  no  que  fueron  mil 
millones,  sino  trescientos  millones,  pues  asegura  que  en 
la  tierra  firme  los  españoles  «con  sus  crueldades  y  nefan- 
das obras  habían  despoblado  y  asolado  mas  de  diez  reinos 
mayores  que  toda  España,»  incluso  Portugal;  y  qué  las 
islas  despobladas  por  la  misma  causa,   «serán  dos  mil 
leguas  de  tierra.»  (1)  Inmediatamente  advertimos  entre 
una  y  otra  cifra,  una  diferencia  de  setecientos  millones 
de  individuos;  (2)  y  el  número  aun  decrece  mas  cuando 
dice:  «Daremos  por  cuenta  muy  cierta  y  verdadera,  que 
son  muertos  por  las  dichas  tiranías,  mas  de  doce  cuen- 
tos;» (3)  y  sin  embargo  que  acaba  de  poner  por  cierta 
esta  cifra,  añade  en  el  siguiente  renglón:  «y  en  verdad 
que  creo  sin  pensar  engañarme,  que  son  mas  de  quince 
cuentos:»  de  manera  que  los  cálculos  aproximatiros  del 
señorías  Casas  con  respecto  á  las  víctimas  que  se  forja,  son 
siempre  de  varios  millones.  Pero  la  exageración  llevada 
hasta  el  grado  del  delirio  se  destaca  de  una  manera  pal- 
pitante cuando  asienta  que,  «en  todas  cuantas  cosas  he 
dicho  y  cuanto  lo  he  encarecido,  no  he  dicho  ni  encare- 
cido en  calidad,  ni  en  cantidad  de  diez  mil  partes  (de  lo 
que  se  ha  hecho  y  hace  hoy)  una.»  (4)  Esta  aserción, 
como  he  dicho,  llega  hasta  el  grado  del  delirio.  Si,  según 
Murieron  en   ^1  cálculo  mas  alto,  se  coutaban  entonces  en 
América,  seí^un  ^j  mundo  entero  mil  millones  de  personas,  y 


<1)    Folio-5  vuelta. 

(2)  Fol.  5  vuelta,  lín.  2. 

(3)  Fol.  5 ala  vuelta.  » 

(4)  Fol.  48,  lín.  penúlt. 

Tomo  X.  141 
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¡feí  JSfe  líS'S-  ^^  ^^  ^^^^  ^^  quince  millones  fué  la  décima 
«as,  no  solo  mas  milésima  parte  de  los  indios  que  perecieron 
había  en  todo  el  &  mauos  de  los  ospaSoles,  según  el  cálculo 
TuTíídír  pí  ^^  ^ajo  del  padre  las  Casas,  resultaría  qne 
biardieEmiígio-  perecieron  solo  en  xma  corta  parte  de  Améri- 

bosoomoelnuee-  .      ^  ^  .i         -n 

tro.  ca,  Ciento  cuarenta  y  nueve  mu  millonea 

mas  de  los  que  habia  de  habitantes  de  todas  las  razas  ^  en 
el  mundo  entero;  pues  quince  millones  multiplicados  por 
diez  mil,  arrojan  una  cifra  de  ciento  cincuenta  mil  millo- 
nes; y  extrayendo  uno  de  ciento  y  cincuenta,   restan 
ciento  cuarenta  y  nueve  millones.  No  podrá  menos  el 
lector  que  llenarse  de  asombro  al  ver  el  resultado  mons- 
truoso que  brota  del  examen  hecho  de  lo  asentado  por  el 
padre  las  Casas;  pero  el  asombro  crecería  aun  mas  si  hi- 
ciésemos el  cálculo  sobre  el   número  de  muertos  que 
asienta  en  el  prólogo,  pues  entonces  resultarla,  que  los 
conquistadores  españoles  mataron  en  una  sola  parte  del 
mundo,  tantos  indios,  como  tendrían  de  habitantes  de 
todas  las  razas,  diez  mil  globos  tan  poblados  como  el 
nuestro.  Ya  vé  el  lector,  si  después  de  hecha  esta  demos- 
tración, podrá  descansar  ningún  escrítor  de  buena  fé, 
sobre  los  hechos  referidos  por  el  filántropo  dominico.  No: 
únicamente  acogieron  sus  escritos,  no  porque  los  juzgasen 
veraces,  sino  porque  con  venia  á  sus  intereses  y  pasiones 
de  nacionalidad,  algunos  escritores  extranjeros,  «y  fueron 
traducidos  y  reimpresos  á  competencia,»  dice  el  sabio  y 
juicioso  historiador  mejicano  Don  Francisco  Javier  Clavi- 
jero, «en  odio  á  los  españoles,  en  varias  lenguas  de  Euro- 
pa.» El  mismo  historiador,  refiríéndose  á  lo  que  el  padre 
las  Casas  asienta  de  los  sucesos  relativos  á  Méjico,  dice, 
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que  «los  terribles  escritos  presentados  por  este  venerable 
prelado,  contienen  algunos  puntos  de  la  historia  antigua 
•de  los  mejicanos;  pero  tan  alterados  y  exagerados,  que  no 
pu^de  descansar  sobre  la  fé  del  autor;»  y  tratando  de  dis- 
culpar sus  errores,  agrega  que  no  se  debe  creer  «que  su 
intento  fué  engañar  á  su  rey  y  á  todo  el  mundo,  pues  que 
sospechar  de  él  tal  maldad  seria  hacer  xma  injuria  á  su 
virtud,  sino  porque  no  habiendo  presenciado  lo  que 
refiere  de  Méjico,  se  fió  demasiado  de  los  informes  de 
otros.»  (1)  No  le  trata  con  estas  consideraciones  el  abate 
Don  Juan  Nuix,  quien,  presentando  de  relieve  los  errores 
hijsitóricos  en  que  incurrió  el  filántropo  dominico  dice:  «no 
liay  en  este  librejo  ni  página,  ni  casi  cláusula,  que  no 
<^ontenga,  ó  alguna  hipérbole  desmedida,  ó  alguna  false- 
dad manifiesta.  Ni  se  hallará  quizá  libro  alguno  en  histo- 
ria, que  en  tan  pocas  hojas,  contenga  tantas  y  tan  enor-^ 
mes  falsedades.»  (2)  Y  Don  Pedro  Várela  y  Ulloa,  no 
obstante  el  respeto  que  «le  merecen  las  virtudes  de  las 
Casas,  no  pudiendo.  admitir  los  errores  históricos  en  que 
oste  ha  incurrido,  dice:  «La  mejor  refutación  de  la  reía- 
oion,  es  remitir  al  lector  á  ella,  pues  no  es  posible  que 
quien  la  lea  desnudo  de  preocupación,  le  dé  asenso;  y 
aun  los  extranjeros,  bien  que  por  la  emulación  con  que 
nos  miran,  y  el  interés  que.  tienen  en  desacreditarnos,  se 
valgan  de  su  autoridad  contra  nosotros,  es  preciso  que 
interiormente  estén  persuadidos  de  que  no  merece  fé.»  (3) 

(1)    Clavijero:  Historia  antigaa  de  Méjico,  en  el  prólogro,  página  V. 

(2}  Reflexiones  imjMtrciales  sobre  la  humanidad  de  los  espaOoles  ea  Amé- 
rica, página  31. 

(3)  Nota  puesta  por  Ulloa.  en  la  obra  intitulada:  «Raflexioaes  imparciales,» 
escrita  por  el  aUate  Nuix. 
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Con  elecie;  ninguna  persona  de  claro  criterio  que  no  esté 
cegada  por  la  preocupación  ó  por  un  espíritu  innoble  de 
antagonismo^  puede  acoger,  sin  exponerse  á.  que  sobre  ella 
caiga'la  desagradable  nota  de  parcial,  de  falta  de  cñterío 
ó  de  extremadamente  candida,  las  fantásticas  descripcio- 
nes del  virtuoso  cuanto  exaltado  dominico,  que  en  todos 
los  puntos  que  toca  demuestra  la  misma  inadmisible  en* 
Lluvia  de  pie-  goraciou.  Hablando  de  una  ciudad  de  Guate- 

¡^^llTeZ^^^^  ^^®  ^^^  ^^^^  destruida  por  la  justicia 
cada  uaa.  divinal,  cou  tros  diluvios  juntamente,  uno  de 

agua,  é  otro  de  tierra,  é  otro  de  piedras  mas  gruesas  que 
diez  y  veinte  bueyes.»  (1)  Parece  increíble  que  haya  po- 
dido concebir  la  imaginación  de  un  hombre  en  su  sana 
razón,  un  suceso  que  excede  á  toda  verosimilitud  y  que 
toca  los  límites  de  lo  imposible.  Piedras,  cada  una  del  vo- 
lumen que  forman  veinte  bueyes  juntos,  no  caben  mas 
que  en  el  centro  de  las  nubes  formadas  por  la  preocupar 
cion,  en  medio  de  la  tempestad  de  las  pasiones.  £h  otra 
Treinta  mil  rios  parto  dicc  quo  entraban  en  la  vega  de  Magüé, 
en  una  vega,  perteneciente  á  la  isla  Española,  <^sobre  trein- 
ta mil  rios  y  arroyos,  entre  los  cuales  son  los  doce  ían 
grandes  como  el  Ebro  y  Duero  y  Guadalquivir,»  y  asegura 
pecas  Itneas  después,  (2)  «que  todos  los  rios  que  nenen 
Veinticinco  mil  ^  1^  uua  sierra,  que  son  los  veinte  6  veinti- 
rios  de  oro.       ciuco  mil,  sou  riquísimos  de  oro.»  (3)  Estas 


(1)  Las  Casas:  Destrucción  de  las  IndiaSi  fdio  9B  ruélto,  línea  31. 

(2)  Folio  7,  vuelta,  línea  14. 

(8)    Voy  á  presentarnl  lector  algunas  otras  de  esas  inadmisibles  pondar*- 
dones  que  se  encuentran  en  las  muchas  que  forman  la  otra  del  v^An  i^ 
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descñpcieiies  qtie  exceden  á  los  cuentos  fantásticos  de  las 
badas^  dejan  conocer  ckratnente  que  estuvo  muy  lejos  de 
guiar  un  espíritu  de  verdad,  la  pluma  del  autor,  y  preci- 
so es. para  acogerlas,  estar  dotado  deja  cíedulidad  iüfantil 
de  un  inocente  niño,  ó  de  una  refinada  malignidad,  im- 
Que  el  testhno-  P^opia  de  uu  eScritor  honrado.  <^Un  testigo 
nio  de  Jas  c>8a8  de  este  caráctcr,)^  dice  el  abate  Don  Juan 
tirseporniriffun  Nuix,  (1)  «convoncido  de  que  exagera  todas 

hpmbrehonrado.  j^^  ^^^   ^^^  ^^^.  ^^   testigO,  que  90   Opoue 

en  su  relación"  á  los  testigos  oculares  y  mas  dignos  de  cré-^ 
dito:  xm  tesligo,  en  fin,  que  teje  su  acusación  con  infini- 
tas falsedades,  ciertamente  no  seria  admitido  m  escucha- 
do en  ningün  tribunal  de  justicia.  Su  testimonio  seria 
recusado  por  cualquiera  como  el  mas  inepto  é  infame,  y 
su  aserción  no  se  tendría  por  suficiente  para  condenar  ni 
al  hombre  mas  bajo  de  la  plebe.  ¿Cómo,  pues,  bastará, 
semejante  acusación  y  testimonio  pbra  condenar  po)r  él 
solo  é  tantos  centenares  dt  hombres,  ó  por  mejor  decir,  á. 
toda  uína  naeioii?;> 
Ctu«i<^^»  ^-     .p¿p  cualquiera  parte  que  se  abra  la  obra 

puestas  ]jor  el  x  x  x 

poidf^  laé  caáas.  dd^  padre  las  Casas,  se  encuentran,  m  cada 


C^sas-ln  %insí4e  ^las,  qne^M  halla  en  el  folio  6,  vuelto,  línea  29,  se  lee  lo  si- 
9ui6nto:  «K  lo  Que. basta  jMira  tres  casas  de  á.  diez  personas  cada  una  para  un 
mes,  como  un  Christiano,  é  destruye  en  un  dia.»  En  el  fol.  86  vuelto,  línea  25, 
dioer  C^e  míis  un  tr^oá  de  un  español  en  un  día,  que  bastaría  para  un  mea 
una  casa  donde  haya  diez  personas  de  indios.»  Se  necesita  tener  todala  infantil 
credulidad  del  mas  inocente  nifio,  para  creer  que  un  solo  español,  por  fuerte> 
qtie  fúése,  pt^dfora  comer  mas  quetreséientos  indios,  que  á  eso  viene  á  aali^ 
según  el  cálculo  del  padre  las  Casas. 

(1)    Reflexiones  imparciales  sobre  la  humanidad  de  los  españoles  en  laa 
Indias. 
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página,  relaciones  de  eatupendog  hechos,  farjudos  por  su 
exaltada  fantasía.  Hablando  de  un  gobernador  que  eu 
1514  pasó  á  la  Tierra  firme,  se  expresa  en  términos  que 
se  alejan  no  menos  de  la  verdad  que  de  la  caridad.  La 
persona  contra  quien  descarga  sus 'golpes,  era  D.  Pedio 
Arias  de  Avila.  «Pasó  &  la  Tierra  firme,^»  dice,  (1)  «ua 
infelice  gobernador  cruelísimo  tirano...  Como  un  instru- 
mento del  furor  divino...  Este  despobló  desde  muchas  le- 
guas arriba  del  Darien  hasta  el  reine,  é  provincias  de 
Nicaragua  inclusive,  que  son  mas  de  quinientas  l^uas  y 
la  mejor  y  mas  felice,  é  poblada  tierra  que  se  cree  haber 
en  el  mundo.»  La  falta  de  verdad  en  esta  relacicái  que  el 
padlre  las  Casas  hace  sin  haber  presenciaído  los  hechos, 
está  demostrada  por  lo  que  dice  el  veraz  soldado  Bernal 
Diaz  del  Castillo,  testigo  oeular  que.  marchó  de  España 
con  el  expresado  gobernador  Pedro  Arias,  que  mereciórjos 
elogios  que  le  dio  el  Papa  Cleniente  VIL  <(  Acordamos 
ciertos  hidalgos  y  soldados,»  dice  Bemal  Díaz  del  Casti- 
llo, «personas  de  calidad  de  los  que  habíamos  vestido  con 
el  Pedro  Arias  de  Avila,  de  demandalleiicencia  pa«i  tH» 
ir  á  la  isla  de  Cuba,  y  él  nos  la  dio  de  buena  voluntad, 
porque  no  habia  necesidad  de  tantos  soldados  como  los 
que  trajo  de  Castilla  para  hacer  guerra,  porque  no  habia 
qué  conquistar,  que  todo  estaba  de  paz...%.  y  l&^t&eira  de 
suyo  es  muy  corta  y  de  poca  gente.»  Siguieh'do  el  padre 

Injustas  incui- 1^  Casas  CU  SU  sistema  poeo  escrupubeo  res- 
paciones  del  pa-  ^    '■'  ^  * 
dre  las  Casas,     pecto  á  la  vordad  históHca,  y  conlo  si  se 

complaciese  en  inventar  escenas  espeluznantes  y  terrífi- 

<1)    Folio  12,  línea  31. 
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eas^  pinta  á  los  soldados,  matando  en  la  isla  Española, 
pop  pasatiempo  y  diversión  á  los  indios;  «haciendo  apues- 
tas sobre  quién  de  una  cuchillada  abría  á  una  hombre  por 
medio,  ó  le  cortaba  la  cabeza  de  un  piquete,  ó  le  descu- 
bría las  entrañas;»  (1)  entreteniéndose  en  «desbarrigar 
mujeres  preñadas  y  paridas;»  (^)  tdmando  «las  criaturas 
de  las  tetas  de  las  madres  por  las  piernas,  dando  de  cabe- 
za con  ellas  en  las  peñas;»  ó  arrojándolas  «por  las  espal- 
das en  los  rios,»  (3)  y  todo  esto,  «riendo  é  burlando,»  y 
exclamando  cuando  les  echaban  al  agua  «buUis,  cuerpo 
de  tal.»  (4)  En  otra  página  asegura  que  los  españoles 
yermaron  y  abrasaron  «mas  de  dos  mil  é  quinientas  le- 
guas de  tierra  llenas  de  hombres,  sin  dejar  mamante,  ni 
piante  en  ellas;»  (5)  siendo  de  admirar  que  no  haya  pues- 
to que  acabaron  también  con  todos  los  peces  de  los  rios  y 
con  la  yerba  de  los  campos.  Continuando  la  serie  de  ine- 
No  es  cierto  lo  xactos  cuadros,  creados  por  su  exaltada  ima- 

Z^C^IZS^^^^^^^^'  Pi«*a  laeseenade  Cholula,  en  la 
pectodeíos  su-  Nueva-España,  con  la  misma  falta  de  verdad 

cesos  de  Cho-  .       .  •     •      ^       i      i        i       i 

lula.  y  carencia  de  conocimiento  de  los  hechos. 
Dice  que,  «á  todos  los  señores,  que  eran  mas  de  doscien- 
tos y  que  tenian  atados,  mandó  el  capitán»  (Hernán  Cor- 
tés) «quemar,  é  sacar  vivos  en  palos  hincados  en  la  tier- 
ra.» (6)  Ni  fué  atado. nadie,  ni  fué  quemado  ninguno,  ni 


(1) 

Folio  6,  vuelto. 

(2) 

ídem. 

(9) 

ídem. 

(4) 

ídem. 

(5) 

Folio  168,  vuelto,  línea  13. 

(6) 

Las  Caeas:  Destrucción  de  las  Indias,  fol.  17. 
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se  sacó  viva^  en  palos  hincados  en  la  tierra,  á  persona 
alguna,  sino  que  fueron  puestos  en  libertad  todos,  como 
es  notorio  á  todos  los  que  han  estudiado  la  historia  con 
detenimiento,  y  han  tenido  el  buen  criterio  de  no  guiar- 
se por  los  infieles  informes  dados  á  los  escritores  que  no 
presenciaron  los  hechos,  como  llega  á  sucederle  al  padre 
las  Casas  que  no  se  hallaba  en  la  Nueva-España  en  la 
época  que  refiere.  (1)  Su  sistema  en  dar  por  desapareci- 
dos del  escenario  del  mundo  á- millones  de  indios  á  manos 
de  los  colonos  españoles,  se  deja  ver  en  cada  una  de  las 
líneas  de  su  obra.  De  cada  isla  ó  provincia  que  se  detiene 
á  describir,  hace  que  perezcan,  cuando  mas  moderado  se 
muestra,  quintuplicado  número  de  habitantes  del  que  real- 
mente tenían.  De  la  isla  de  Santo  Domingo  á  que  Robert- 
son  concede  un  millón  de  habitantes,  número  verdadera- 
mente exagerado,  como  procuraré  demostrarlo  ásu  debido 
tiempo,  hace  el  paire  las  Casas  na  solo  que  desaparezcan 
todos,  sino  dos  millones  mas  de  los  que  habia,  pues  en  el 
folio  5,  línea  10,'  asienta  que  murieron  «tres  millones  v 
mas,>v  sin  que  hubiesen  dado  «otra  causa  los  indios,  ni 
tuviesen  mas  culpa  que  podrían  dar  ó  tener  un  convento 
de  buenos  é  concertados  religiosos;»  sin  que  «cometieran 
contra  los  cristianos  un  solo  pecado  moítal  que  fuese  pu- 
nible por  hombres;»  añadiendo  que  «todas  (2)  estas  uni- 
versas é  infinitas  gentes  á  todo  género  crió  Dios  los  mas 
simples,  sin  maldades,  ni  dobleces...  mas  humildes,  mas 


(1)  El  lector  puede  ver  lo  que  á\go  respecto  de  los  acontecimientos  de  Cho- 
lula,  en  el  tomo  II  de  esta  obra,  desde  la  página  6S6  basta  la  719. 

(2)  Folio  4,  línea  22. 
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pacientes^. mas  pací&oís  é  quietas,  sin  jrenciUas,  ni.bollw 
cioSj  na  r¡-j<Jsos,  no  -quetnlosos,  sin  rancoreg^^in*  odio»,  sin 
desear  venganzas  qnfe  hay  en  el  \nundo;>>  siendo  «su  cto-- 
mida  tal,  -(jue  ja  de  loe  Santos  Padres^  en  el  desierto,  no 
parecí^  haber  ^sido  mas  estrecha,  ni'  njtehqs  delectosa,  ni 
pobre.»  ¡Y  en  esta  obfa,  dictada, ^  cierto,  con  un  lauda- 
ble eelo  en  favior  de  la  raza  india».,  pero  plagada  de  inad- 
misibles y  falsas  exageraciones,  se  han  apoyado  diversos 
escritores  para  fundar  sus  acusaciones  contra  un  paíj^  que 
estaba  -muy  legos  .de  merecerlas] 

El .  apreciable  y  juicioso  historiador  norte-g^merÍQano 
Qae  los  españo-  Pf^scott^muylcjos  de  imitar  la  conducta  de  los 
les  no  derrama-  escritor^s  quo  hecu  sacrificadj3  á  su  malqueren- 

ron  sangre  por 

solo  el  placer  de  ciá  Qontj?a  España  la  verdad  histórica,  hablan- 
derramarla.  ^^  ^^  Uparte  relativa  á  Mójico  y  presentando 
á  Heraan  Cortes  como  un  hombre  da  extraordinaria,  capaci- 
dad, dice,  que  los  españoles  «no  exterminaron  una  pobla- 
ción pacífica  y  sumisa  por  solo  el  placer  de  .la  crueldad,  y 
que  su  espada  rara  vez  se  manchó  fton  sangra,  sino  cuaijdo 
fué  indispensable  para  el  éxito  de  lá  guerra:;/  añade  que 
«aun  en  el  último  sitio  de  la  capital^)  las  penalidades  de 
los  aztecas,  si  bien  terribles,  no  fueron  efecto.de  ninguna 
desusada  crueldad  de  los  veijcedores;»  asienta  luego  que 
«esos  sufrimientos  soi9..1a  inevitable  consecuencia  de  la 
guerra;»  y  termina  diciendo:  «"Na  deseaban  los  españoles 
destruir  la  capital  ó  sus  habitantes^  ni  estaba  en  sus  in- 
tereses. Cuando  alguno  de  estos  caia  en  sus  manos,  era 
tratado  con  consideración;  se  ocurría  á  sus  necesidades  y 
se  tocaron  todos  los  medios  para  inspirarles  un  espíritu  de 
conciliación,  á  pesar  de  la  terrible  suerte  á  que  ellos  des- 
ToMO  X.  U2 
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tinaban  suet  prisioneros  cristianos.  Hasta  los  últimos  mo- 
mentos estuvo  abierta  la  puerta  para  una  capitulación  li- 
beral, aunque  inútilmente.»  (1)  No*há(y,  cotí  efecto,  mas 
Queíosespaño-  1^^  ^^^^  ^^  interesante  sitio  de  Méjico,  cuya 

les  tratmron  de  herói'Ca  defcUSa  houra  &  los  aztecas,  para  con- 
causar ios  meno- 
res daños  posi-  vcncerse  de  que  los  españoles  no  anhelaban 

^^*®-  veíter  la  sangre  de  la  raziai  india.  El  cuidado 

de  Hernán  Cortés  eía  evitar  que  los  indios  aliados  se  en- 
safiasen  contra  los  sitiados  «con  los  cuáles,»  dice  él  mismo 
á  Carlos  V  en  su  tercera  carta,  «usaban  de  tanta  crueldad 
nuestros  amigos  (los  indios  aliados)  que  por  ninguna  via 
á  ninguno  daban  la  vida,  aunque  inae  reprendidos  y  cas- 
tigadas por  nosotros  eran.  Otan)  dia  siguiente  tomamos  á 
la  ciudad  y  mandé  que  no  peleáisen  ni  ñciesen  mal  4  los 
enemigos.»  <<E  ya  nosotros,»  dice  en  la  expresada  carta, 
«teníamos  mas  que  hacer  en  estorbar  á  nuestros  amigos 
que  no  matasen  ni  hiciesen  tanta  -crueldad,  que  no  en  pe- 
lear con  los^  indios;»  <<y  como  la  gente  de  la  ciudad,» 
agrega  después,  «se  salia  á  nosoteos,  yahabia  proveido 
que  por  todas  las  calles  estuviesen  españoles  para  estorbar 
que  nuevos  amigos  (los  indios  aliados)  no  matasen  á 
aquéllos  tristes  que  salian,  que  eran  sin'  cuento.  Y  tam- 
bién dije  á  todos  los  capitanes  de  nuestros  amigos  que  en 
ninguna  manera  consintiesen  matar  á  los  que  salian.^  Lo 
mismo  refiere  el  veraz  soldado  Bemal  Diaz  del  Castillo,  y 
cuando  da  cuenta  de  la  drden  que  dio  á  Gonzalo  de  San- 
doval  para  que  entrase  con  los  bergantines  en  el  sitio  en 
que  se  hallaba  Guatemocin  con  los  principales  guerreros 

(1)    Lo  dicho  por  Prescott. 
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y  peritoaas  mas  distinguidas  del  imperio^  «le  majidd,» 
RernMiCúrtéSy  .«que  na  matase  iii*Iiiriese  é  ningunos  in^ 
dio8,  salvo  si  !qo  le  diesen  gueira,  é  que  aunque  se.  la  dier 
sen,  que  solamente  se  defendiese,  y  no  se  les  hiciese  otro 
mal.  (1) 
Se  hacen  vet  al-     .A.unque  el.apreciable  liistoriador  escocés 

g-unas  equivoca-  ^     *  * 

cioMseiL^aein-  del  óglo  xviii,  Dou  GuiUeFmo  Bobertsony'oiO 
Swtel^^ítrí-»^  ^  su  bella  obra,  «Historia  de  la  Amó- 
buirAi^aminarji^a,»  euvo  mérito  me  glorib  en  jeconocer, 

la  despoblación  .  ,  .      . 

en  la  raza  india,  las  ¿utástícas  descripciones  del  padre  las  Ca- 
sas, sí  admite  la  des^blacion  india,,  fundándola,  no  como 
el  obispo  deCbiapas,  en  las  atrocidades  solo  que  inven- 
ta de  los  east«Uai)oej^  sino  oíiuy  especialmente  en  el  traba* 
jo  de  las  minas.  «La  mala  administración  de  los  españo-^ 
lea,»  dioe>  «produje  efectos  aun  mas  lamentables  que  todas 
sus  crueldades.....  Cuando  los  vencedores  se  repartieron 
las  tierras  de  Méjico  .y  del  Perú,  cada  uno  de  ellos  quiso 
hallar  en.  el  repartimiento  una  recompensa  pronta  de  sus 
servimos;  unos  aveninreros,  acoajfcumbrados  á  la  disipación 
de  la  vida  niilitar,  c«recian  da  la  industria  necesaria  p^ 
ra  foimar  un  plan. arreglado  de  ^DuVtivo^  y  de  la  paciencia 
para  esperar  sus  ciertos,  aunque  lentos  productos;  en 
higar,  puBSy^de  establecerse  en  los  valles  ocupados  ya  por 
los  indios,  en  que  }aíeftilidad  del.  terreno  habría  recoín^ 
pensado  los  .traba|es  del  jQuUivador^  plantaran  sus  habita^ 
cienes  en  las  mentaias  tan  extendidas, en' Méjico  y  el  Pe* 
rú,  y  ^emplearen  toda  su  actividad  en  buscar  minas.»  (2) 

(1)  Bernal  Diaz  del  Castillo:  Hist.  de  la  conq.  tom.  III,  cap.  CLVI,  padri- 
na 802. 

(2)  Robertson:  Hist.  de  la  Amér.,  toái.  IV,  pÁg.  85. 
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Luego  añade  qué,  <^como  el  beneficio  de  Issmiftas  exigía 
tantos  braeós,  fué  preciso  echar  mano  de  lo^  liaiuraks  del 
pais,^>  los  euales,  por  el  cambio  de  temperatura^  laa  fati- 
gas de  un  trabajo  excesivo  y  los  males  alimentos,  <,<desa- 
parecieron  de  la  tierra.» 

En  todo  lo  asentado  en  el  anterior  \  árrtfo  del  señor  Ro^ 
bertson,  incurre  este  apréciable  bistorijMlor  en  errores  que 
me  t^eo  precisado  á' manifestar,  hos  repartimientos  prin- 
cipales concedidos  en  Nueva-Eapaña  á  los  individuos  que 
Queántegee  mas  sc  distlnguieroii  por  sos 'Servicios  en  la 
-^cTuurólTu^^^^  campaña,  estaban  situades-  precÍ8amente  -en 
lasmíQM.  las  cercanías  de  Méjico,  en  pontos  donde  no 
eadstiai^  minas  de  ero  ni  de  plata.  No  hay  £U6  ^ue  leer  las 
ordenanzas!  que  dié  Hernán  Cortés  al  agregar  la  Nueva- 
España  á  la  corona  de  Castilla,  para  eonvenicerse  qma  mx  pri- 
mer cuidado  fué  el  fomento  dé  la  agricultura,  piinoipal  ri- 
queza de  todos  los  países.  En  ellas  dispuso  que  todo  vecifio 
que  tuviese  repartimiento,  plantase  anualmente  un  número 
de  sarmientos  proporciofiado  ú  los  ittdioe  labradores  cen 
que  contaba,  aai  como  un  numero  de  árboles  frutales  de 
España,  sembrando  al  mismo  tiempo  trigo  y  otros  cereales 
y  granos  descpnooidós  hasta  entonces^eu  el  país;  (1)  Bu 
afán,  no  bien  oes6  el  estruende^  át  lasannkm,  faé  llevar 
toda  especié  de  animales  y  sémilks  para  era^iquécer  el 
país  dé  Anáhuac,  y  en  sus  cartas,  al  esiperadw  Garios  Y 
le  pide  que  ^e  Hevea  de  España  «plantas  de  tedas  espe- 
des  y»  sin^que  se  permitiese  salir  de  íes^puertes  de  la  pe- 


(]]    Véanse  sus  ordenanzas  en  el  Apéndice  del  tomo  IV  de  ^ata  obr^ 
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Dínsula  híd^uil  buque  sin  ellas,  ^  (1)  El  camino  de  Mé- 
jico á  Tax^nba,  estaba  cubierto  de  una  y  otra  parte  de  be- 
miertes  airede-  Hisinias  bufcrtaade  recreo,  y  lo  mismo  sucedía 
dorde^^có,  'desde  Chapultepec  basta  Taoubaya,  mirán- 
dose fubierto  de  ricas  seuwftieras  el  terreno  que  se  des- 
cubre entre>la  cecea  de  Chapultepec  y  las  lomas,  así  cerno 
enriq\iceido  por  excelentes  viñedos  y  árboles  fi^utales  las 
pintorescisis  laderos  próximas  á.ChapuJtepec,  cuyo  terreno 
cedió  el  ayuntamiento  de  1528  á  Femando  Damián,  por 
baber  sido  el  primero. qne  llevó  la  planta  de  la  vid.  La 
albeíoa  de£!bapultepee  y  uxi  terfeno  bastante  extenso  pa- 
ra llegar  ¿  ella  quie  .bien  pronto  se  vio  cultivadQ,  perte- 
necián  al  capitán  García  deHolguin.  Las  tierras  situadas 
al  lado  opuesto  del  majestuoso  bosque  de  Chapultepec, 
que  pertenece  actualmente  al  llamado  «rancho  de  Anzu- 
res,»  anexo  á  la  haoienda.de  la  Teja,  tampoco  tenian  mi- 
nas *de-  ninguna  especie,  y  sin  embargo,  juzgaron  como 
digna'  recompensa  á  sucr  servicios  el  capitán  D.  Juan 
Jaramillo  y  su  esposa,  la  célebre  ilitérprete  D.*  Manija, 
que.  se  dediovon  con  afán  á  que  se  cubriesen  de  ricas  se- 
menteros de  los  granos,  plantíte.  y  frutas  llevadas  de  Es- 
paña/ £1*  trigo,  desüonoeido  hasta  entonces  en  América, 
se  extóndia.  peo*  todas  partes,  y  no  había  un  solo  punto  de 
tierra  ejh  los  alrededores  de  la  capital  que  no  se  hallase 
esmeradamente  culjtivado.  Estos  terrenos  que  acababan 
de  vestirse  con  las^  producciones  europeas,  eran  los  que 
Que  áip8  indK»  Qo  pert^ecian  á  l(^  indios,  pues  lo^  contar-^ 


(1)    Carta  de  Hernán  Cortés  á  Carlos  V,  escrita  en  Méjico  el  13  de  Octubre 
de  15^:  •  .        ' 
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tíe^aídeS^  nos  de  Chapultepeo  est?ibaii  entonces  muy 
hranza.  poblados  de  casas  y  huertas  de  estos,  y  en  las 
concesiones  de  terrenos  hec&aa  ¿  los  blancos  por  el  ayun« 
tamiento,  se  prohibía,  no  solo  despojar  á  los  indios  de  sus 
terrenos,  sino  aun  de  comprárselos,  sino  era  cion  especial 
autorización,  para  evitar  -así  que  fuesen  Tíotimas  dd  en- 

Queio8pr¡ncipa.  gaS<^  *  ¿^1  ^^^^0.  Tierras  de  labranza  y  no 
les  pepartimten-  ¿e  minas  de  oro  y  plata  fonmaban  el  reparti- 

tos  eran  de  la-       .  i  i   i  i     -^  t      a     ín 

branxa  y  no  de  mieüto  quB  el  recomendable  Gouzalo  de  San- 
mmas.  doval  tenia  en  Guazpaltepeque;  y  tierras  de 

labranza  y  no  de  minas  de  preciosos  metales,  eran  las  cor- 
tas que  poseiaü  en  Goazacdalco,  el  cronista  soldado  Bemal 
Dia2  del  Castillo  y  otros  varios  de  los»  primeros  sokiados 
españoles  qíie  pisaron  la  Nueva-Españai  El  mismo  Her- 
nán Cortés  en  los  terrenos  qtie  se  le' concedieron,  situa- 
dos en  el  valle  de  Méjico,  en  los  de  Toluca,  Cuemavaca, 
Cuautla  y  Oajaca,  en  Charo  en  el  departamento  de  Mi- 
choacan  y  en  las  costas  del  goMb  de  Méjico  •  y  del  mar 
del  Surj  estableció  todos  los  ramos  de  la  agricultura*  eu- 
ropea y  de  les  trópicos,  siendo  el  primero  que  introdujo 
el  cutivo  de  la  cana  de-  azúcar  en  la  tierra  cfeliente  del 
Sur,  como  lo  habia  sido  igualmente  en  la  costa  de  Ycra- 
cuuiTodeiese-  ^j^g.  La  crfa  de  la  seda  y  beneficio  dé  esta 

da  y  buen  resul-  •^ 

tadó.  •  alcanzó  desde  el  principio  sn  atención;  y  en 

las  diversas  heredades  plantadas  de  morales  en  Jiutepec, 
Tétecala,  Tétíiascalcingo  y  otros  muchos  pueblos,  se  ocu- 
paba mucha  gente  en  reno víu^,  aumentar,  regar  y  culti- 
var esos  útiles  plantíos.  Este  ramo  progresó  notablemente 
en  varios  departamentos,  muy  particularmente  en  la  Mix- 
teca  y  otros  puntos  del  de  Óajaca,  en  Tepeaca  del  da 
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Puebla,  y  en  el  de  Michoaean  y  Méjico,  habiendo  luga- 
res que  por  la  abundancia  de  ese  artículo  se  denominaron 
de  la  í^«^  como  sucede  con  Tepeji^  Aun  no  habian  trans- 
8e  fabrica  4afe-  curridociuce  años  de  la  llegada  de  los  espa- 
y  otras  ^las,  en  ^^^^^  *  Nueva-España  y  ya  se  fabricaban  en 
Méjico.  .  aquel  bello  país  raso,  tafetán,  paño,  sayales, 
frazadas  y  mantas  llamadas  en  M^yíco  jorongos^  matiza- 
das de  vistosos  colores  y  de  un  trabajo  exquisito.  Que  an- 
tes de  pensar  en  el  laboreo  y  esplotacion  de  las  minas, 
quiso  ver  floreciente  la  agricultura,  se  ve  en  que,  como 
dice  á  Carlos  V,  «no  permitia  que  sacasen  los  encomende- 
ros oro  con  los  indios,»  (1)  ni  los  sacasen  de  sus  tierras 
para  las  labranzas  de  otras.  Aquellos  soldados,  lejos  de 
Se  manifiegta  «estar  acostumbrados  A  la  disipación,»  como 
Z^Z^ltolí  equivocadamente  asienta  el  apfeciable  histo- 
taban  acostum-  riador  Robertsou,  jamás  gozaron,  desde  su 

hrados  á  la  disi-  i^t  -r^^iii  t 

pación.  Uegada  á  la  Nueva-Espana  hasta  la  rendi- 

ción de  Méjico,  de  un  solo  instante  de  reposo:  dormian 
vestidos  y  armados,  vigilando  incesantemente  para  no  ser 
sorprendidos  en  medio  de  los :  pueblos  guerreros  que  por 
todas  partes  les  rodeaban;  sin  hacer  la  vida  de  cuartel  ni 
descansar  en  ningún  punto;  cruzando  inmensos  desiertos; 
careciendo  casi  siempre  de  víveres  y  de  agua;  heridos  la 
mayor  parte  de  ellos  en  los  diversos  combates;  teniendo 
por  una  dicha  encontrar  algún  poco  de  maíz  para  satisfa- 
cer el  hambre,  y  ciertos  perrillos  como  vianda  del  mas 
Trabajo» y  miBe-  regalado  banquete.  Algunos  de  esos  soldados, 

rias  que  sufrie-  ,  ,  • 

ron  los  soldados  abrumados  con  el  peso  de  una  vida  sin  repo- 

(1)    Carta  de  Hernán  Cortés  á  Carlos  V,  escrita  en  Méjico  el  13  de  Octubre 
delSM. 
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españoles  que  gQ  y  n^j^^  ¿q  penalidades  y  miseria,  abando- 

fueron  con  Her-        •^  .  . 

nan  Cortés.  naTQii*  á  SUS  compañéros  en  la  terriljle  mar- 
cha  &  las  Hibueras,  prefiriendo  vivir  entre  los  indios,  k 
continuar  en  una  empresa  de  dificultades  que  no  tiene 
igual  en  la  Tiistoria.  No  puede  estar  mas  impropiamente 
aplicada  la  palabra  disipación,  á  unos  hombres  que  care- 
cian  detodo,  que  nada,  por  lo  mismo,  podian  disipar  ni 
malgastar  de  unas  riquezas  que  estaban  lejos  de  pose^, 
en  los  placeres  á  que  jamás  estu^-iéron,  entregados.  Ni 
aun  después  de  terminada  esa  época  de  sufrimientos  y  de 
continuas  marpbas,  gozaron,  la  mayor  parte  de  ellos,  ni 
aun  siquiera  de  las  medianas  fcomodidadee  de  la  vida. 
Bemal  Diaz  del  Castillo,  quejándose  de  la  mala  suerte 
que  en  los  malos  terrenos  que  l^  habian  concedido  á  él 
y  á  varios  compañeros,  dice  que  si  les  hubieran  dado  me- 
jores tierras,  «no  anduviéramos  ahora. como  andamos, 
abatidos  y  de  mal  en  peor,  y  muchos  de  los  conquistado- 
res no  tenemos  con  que  nos  sustentar:  ¿qué  harán  los  hi- 
jos que  dejamos?»  (1) 
Que  junto  ¿I  las      Auu  CU  los  puutos  CU  que  SO  Verificaba  la 

minEis  se  atendía  ^  ■  ^  •■• 

áiaagrricuitura.  extracciou  de  los  ricos  metales  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  se  ocupaban  los,  colonos  españoles^  en  el 
cultivo  de  los  campos.  Las  mas  ricas  de  plata  que  osten- 
taba la  Nueva-España,  como  las- del  Real  del  Monte, 
Tasco,  Guanajuato  y  Zacatecas,  se  encontraban,  como  se 
encuentran  actualmente,  rodeadas. por  todas  partes  de  po- 
pulosas ciudades,  alegres  rancherías  extensas  y  bien  cul- 
tivadas haciendas  de  campo,  abundantes  en,  toda  especie 
de  ganado,  semillas  y  frutas, 

(1)    Bernal  Diaz  del  Castillo:  Hist.  de  la  Qonq.,  tom.  III,  cap.  CLXIX.. 
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No  quiere  deoir  esto  que  no  fuesen  las  minas  uho  de 
los  ramos  muy  importantes  de  que  se  ocupaban  los  que 
li^bian  pasado  de  Europa  al  otro  lado  de  los  mares:  la  ex- 
plotación de  los  ricos  minerales  y  el  cultivo  de  los  cam- 
pos podia  hacerse  á  un  mismo  tiempo,  puesto  que  en  to- 
das las  sociedades  hay  personas  que  se  dedican  á  distinto 
ramo  de  industria.  El  mismo  Hernán  Cortés,  á  la  vez  que 
se  ocupaba  de  la  cria  de  la  seda  y  beneficio  de  ella,  del 
plantío  de  la  caña  de  azúcar,  del  aumento  del  ganado  y 
de  diversos  ramos  de  la  agricultura,  trabajaba  minas  de 
plata  en  distintos  puntos,  como  estaba  en  el  deber  de  ha- 
cerlo, puesto  que  todo  gobernante  se  encuentra  en  la 
obligación  .de  aumentar  las  fuentes  de  riqueza  del  país 
que  dirige.  Lo  que  he  tratado  de  manifestar  con  los  he- 
chos irrecusables  que  he  presentado,  es  ^<que  no  fueron 
los  mietales  preciosos  el  único  objeto  que  llamaba  la  aten* 
cioii»  de  los- españoles  «en  sus  dominios  de  la  América,» 
como  asienta  equivocadamente  el  señor  Robertson,  (1)  y 
que  en  lugar  de  establecerse  donde  pudiera  5;er  producti- 
va la  agricultura  «emplearon  toda  su  actividad  en  buscar 
minas. >x  (2) 

Que  los  colonos  ^^^  ^^^  cuaudo  los  españole  s  hubieran 
ingleses  se  mos-  manifestado  esa  predilección  por  la  extrac- 

traron  mas codl-     .         ,     ,         .  ^  i       j   i  i     i      j- 

cioaosdeoroque  cíou  de  los  ncos  metales  del  seno  de  la  tier- 
los  espafioies.  ^^^  no  OS  á  los  escritores  ingleses  á  los  que 
les  podria  corresponder  la  acusación.  Ya  hemos  visto  el 
afán  y  la  sed  de  oro  con  que  los  colonos  ingleses  llegaron 


(1)  Hist.  de  la  América,  tom.  IV,  pág*.  98. 

(2)  ídem,  Ídem,  ídem,  páf?.  83. 
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á  la  América  del. Norte,  y  la  ansiedad  (mhi  que  recoman 
el  país,  en  diversas  direcciones,  creyendo  encontarar  en 
cada  montaña  innumerables  minas  del  codiciado  metal 
que  les  enriqueciera  en  breves  instantes,  en  cada  ria- 
chuelo un  inagotable  tesoro  de  arenas  auríferas,  y  en  ca- 
da peña  el  brillo  argentífero  que  estaba  fijo  en  la  imagi- 
nación de  todos.  El  afán  de  la  mayoría  de  los  emigrantes 
ingleses  era  encontrar  preciosos  metales:  era  la  época  en 
que,  como  dice  Tocqueville,  el  hombre  se  hallaba  <q)reocu- 
pado  con  la  idea  de  que  las  minas  de  oro  y  plata  hacian 
la  riqueza  de  los  pueblos,»  y  por  eso  la  mayor  parte  de 
los  colonos  ingleses,  entre  ellos  D^IberviUe  que  marchó 
encargado  de  varios  proyectos,  llevó,  como  el  principal 
de  estos,  «buscar  minas  de  oro;  y  acompañado  de  su  ter- 
mano,  volvió  á  emprender  sus  correrías  por  el  Mississipí^ 
visitando  varias  tribus  indias,  pero  no  pudo  encontcar  el 
metal  precioso.»  (1)  La  ansiedad  con  que  era  buscado  el  co- 
diciado oro  y  la  facilidad  con  que  los  colonos  ingleses  lle- 
gaban á  alucinarse  con  el  brillo  de  algunas  arenas,  ya  lo 
hemos  visto  cuando  se  apresuraron  á- cargar  de  tierra  que 
ningún  metal  tenia,  un  barco,  juzgando  que  aquella  no 
era  otra  cosa  que  oro  purísimo.  Pues  bien;  si  así  se  en- 
tregaban sin  descanso  los  colonos  ingleses  á  la  busca  de 
oro,  y  dejaban  la  agricultura  por  coger  tierra  que  juzga- 
ban que  con  tenia  el  codiciado  metal  que  anhelaban,  ya 
se  deja  comprender  el  ardoroso  afán  con  que  se  hubieran 
entregado  al  trabajo  de  las  minas  que  realmente  hubiesen 
contenido  oro  y  plata,  como  contenian  las  auríferas  mon- 


(1)    Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 
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tanas  de  la-  Nueva-Espeña.  Preciso  es  eon venir  que  los 
españoles  se  mostraron  en  estó^  ihenos  codiciosos,  pues^no 
obeiante.  las  abundantes  minas  que  brindaban  al  hombre 
sus  riquísimos  metales,  relativamente  eran  pocos  los  que 
«e  entreganm  á  la  explotación  ^de  ellas,  siendo  considera- 
ble el  número  de  los  que  se  dedicaban  á  la  agricultura  y 
á  la  cria  de  ganado  mayor.  Pero  aun  cuando  la  mayoría 
de  los  colonos  españoles  hubiese  preferido  ocuparse  de  la 
extracción  de  metales  á  los  trabajos  agrícolas,  nada  hubie- 
ra tenido  que  extrañarse,  puesto  que  los  hombres  de  to- 
dos los  países  se  dedican  al  ramo  que  juzgan  que  les  pue- 
de producir  la  abimdancia,  las  comodidades  y  el  bienes- 
tar que  desean  con  toda  justicia. 

QueíoshombreB  Nada  hay  menos  útil  para  la  humanidad, 
de  todos  los  paí-  qj^q  el  tabaco;  y  sin  embargo,  los  colonos  in- 

ses  se  dedican  á  •       i  i         i^-  j  i      x 

lo  que  mas  les  glcscs,  vieudo  quc  el  cultivo  de  e$a  planta 
produce.  podia  proporcionarlcs  pronta  fortuna,  ya  que 

salieron  fallidas  las  esperanzas  de  encontrar  minas  de  oro, 
se  dedicaron  con  afán  á  aumentar  su  cosecha.  En  vano 
declamaban  algunos  personajes  de  Inglaterra  contra  el 
uso  de  una  planta  que  se  introducia  en  la  nación  y  en 
que  la  gente  pobre  empleaba  parte  del  corto  jornal  que 
ganaba,  mermando  así  la  cantidad  que  debia  haber  em- 
Los  colonos  in-  plcado  CU  comprar  pan  y  carne.  Pero  las  de- 
^lon^odo' por*  clamacioues  se  estrellaban  ante  el  interés  de 
plantar  tebaco.  los  plantadores,  y  el  tabaco  importado  de 
Virginia  se  hizo  una  mercadería  de  valor  y  de  segura  sa- 
lida. «Seducidos  por  la  perspectiva  de  una  ganancia  pron- 
ta y  segura,»  dice  Robertson,  «los  colonos  descuidaron 
muy  luego  todas  las  otras  clases  de  industrias:  las  tierras 
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que  debieran  haberse  reservado  para  asegurarse  la  aubsis* 
tencia^  j  aun  las  calles  de  James-Town,  fufiron  pbxtfadur 
de  tabaco:  se  hicieron  jalgunos  rtglamentos  ooin^  este 
abuso;  mas  los  plantadores^  arrastrados  por  el  incentivo 
de  una  utilidad  actual,  ensordecieron  á  los  consejoB,  j  se 
burlaron  de  las  prohibiciones.  Las  subsistencias  comen- 
zaron á  escasear  en  términos  que  se  dieron  obligados  á 
recurrir  íi  las  de  los  indios;  j  estos,  viendo  que  volvían  á 
comenzar  las  exacciones,  manifestaron  de  nuevo  su  aver- 
sión por  los  ingleses  con  mayor  animosidad.»  SI  hoor- 
bres,  pues,  que  despreciaban  las  declamaciones  de  las 
personas  notables  de  Inglaterra  y  aun  del  rey  Jacobo  I; 
(¡ue  se  burlaban  de  la  autoridad  y  de  los  reglamentos  para 
que  no  invadiesen  hasta  las  calles  con  el  plantío  del  taba- 
co; quo  abandonaron  el  cultivo  de  toda  semilla  alimenti- 
cia para  plantar  una  cosa  que  les  producía  inmediatamen- 
te dinero,  y  que  encontrándose,  por  su  afán  de  ganar, 
escasos  de  alimentos,  se  apoderaban  de  los  de  los  indios, 
extorsionándoles  terriblemente;  si  hombres  que  todo  esto 
hacian  por  un  producto  que  les  proporcionaba  una  ga- 
nancia pronta,  ya  se  deja  comprender  hasta  qué  gra- 
do hubieran  llevado  el  abandono  de  todos  los  negocios, 
si  hubieran  encontrado  minas  de. oro  y  plata  que  les  hd- 
Buscadores  de  |)ieran  presentado  las  riquezas  en  sí  mismas. 

oro  en  California  ^    *  * 

en  nuestro  siglo.  En  vista  dc  ostos  hochos,  aparoco  moderada 
la  pasión  manifestada  por  los  españoles. á  la  explotación 
de  los  ricos  metales  con  que  les  brindaban  sus  posesio- 
nes de  América;  pero  repito  que- aunque  se  hubiesen  de- 
dicado con  preferencia  á  ese  ram:o,  nada  extraño  hu- 
biera tenido,  puesto  que  entonces,  lo  mismo  que  en   las 
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épocas  mas  renuytas  y  que  en  nuestro  actual  siglo  xix, 
loe  liombres^de  todos  los  países  salen  á  millares  del  suelo 
en  que  han  nacido,  para  marchar  á  cualquier  punto  del 
globo  donde  se  anuncia  que  se  han  descubierto  abundan- 
tes placeres  de  oro.  No  hace  muchos  años  aun,  que  un 
número  considerable  de  millares  de  hombres  de  todas  las 
partes  del  mundo,  volaron  en  alas  de  la  codicia  á  las  Ca- 
lifornias, al  tener  noticia  de  que  se  habían  descubierto 
inagotables  placeres  de  oro.  De  Inglaterra,  de  Francia,  de 
Alemania,  de  Italia,  de  los  Estados-Unidos,  de  todas  par- 
tes, en  fin,  aunque  muy  pocos  de  España  y  de  Méjico,  se 
dirigieron  al  sitio  de  las  anheladas  riquezas,  y  los  críme- 
nes que  se  ccmetieron  para  adquirirlas,  disputando  cada 
cual  el  pedazo  que  explotaba  y  que  otros  venian  á  querér- 
selo quitar,  despojándose  unos  á  otros  de  lo  que  adquirían, 
horrorizan  á  Ib  humanidad;  no  parecen  sino  cometidos  por 
hordas  de  bandidos  y  focinerosos.  Nunca  la  sed  de  oro  se 
ha  manifestado  de  una  manera  mas  pronunciada  ni  menos 
decofosa.  El  oro  era  el  (Kos  de  estos  hijos  del  ilustrado 
siglo  en  que  vivimos,  y  ellos  vinieron  á  manifestar  que 
los  españoles  que  agregaron  Méjico  y  el  Perú  á  la  corona 
de  España,  estaban  muy  lejos  de  poder  competir  con  nin- 
^uúo  de.  los  extranjeros,  buscadores  de  oro,  en  el  afán  de 
adquirir  este  codiciado  metal.  Con  efecto,  no  debia  estar 
muy  desarrollado  el  vicio  de  la  codicia  en  los  españoles, 
cmaudo  en  la  época  en  que  las  minas  se  hallaban  en  su 
mayor  auje  en  la  Nueva^España,  no  pasaron  de  quin- 
ce mil  los  peninsulares  radicados  en  el  país,  dedica- 
das la  mayor  parte  al  comercio  y  la  agricultura,  siendo 
así  que  no  bajaron  de  trescientos  mil  los  extranjeros  que 
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acudieron  en  breve  tiempo  *  Californias,  sin  mas  obje- 
to que  el  de  recoger  el  valioso  metal  que  ambicionaban. 
Por  lo  que  hace  á  la  mortandad  que  podria  resultar  á  kw 
indios  de  trabajaren  las  minas,  ya  hemos  visto  que  estaba 
prohibido  6Ji  Nueva-España  que  les  obligaran  &  ocuparse 
de  extraer  de  la  tierra  los  ricos  metales,  y  que  el  trabajo 
era  voluntario.  Loe  indios  á  quienes  muy  ítl  principio  se 
AiosprisioneroB^^lig^^  ^  quc  trabajasen  en  las  minas,  fué  á  lew 
fué  si  los  que  »«  q^e  liabiéudose  unido  á  la  corona  dé  España, 

Jes  hiioalprin-  ,,         ,  .     ,  ,    ,   , 

cípio  trabajar  en  llegaban  á  rebelarse  y  eran  hechos  pnsione- 
laa  minas.  ^^^  ^^^  j^^  anuas  CU  la  mauo.  A  estos  prisio- 
neros, en  vez  de  otro  castigo,  se  les  habia  aplicado,  antes 
de  saber  la  determinación  del  monarca,  al  trabajo  de  las 
minas,  marcándoles  con  hierro  para  que  fuesen  conocidos 
en  caso  de  que  huyeran,  como  entonces  era  costumbre 
en  todos  los  países,  especialmente  en  Inglaterra  y  en 
Que  el  marcar  Fraucia;  y  quc  en  pleno  siglo  xix  aplicaron 
con  hierre  can-  los  Estados-Unidos  dc  América  á  sus  deser-* 

líente  era  eos- 

tumbrede  todos  tores  CU  la  guerra  contra  Méjico,  marcándo- 
los países.  j^g  ^^^  -Q  ^^  ^  carrillo  con  un  hierro  cán- 
dente ,  que  indicaba  desertor.  Pero  aun  el  dedicar  d 
trabajo  de  las  minas  á  los  prisioneros  se  prohibió  inme- 
diatamente por  Carlos  V,  mandando  pot  medio  de  una 
ley,  que  se  pusieran  sin  pérdida  de  momento  en  libertad, 
y  señalando  la  pena  de  muerte  al  que  hiciese  ningún  es- 
clavo, aun  cuando  fuese  en  guerra,  debiendo  sufrir  igaal 
castigo  el  que  marcase  á  ningún  prisionero.  La  di^pcsi- 
Manda  Carlos  V  ^^^^  ^^  cumplió  CU  cuanto  llcgó  á  la  Nücva- 
que  se  ponera  en  España,  y  el  filántropo  presidente  de  la  An- 

libertadálospri-     .  ^    -T^av^^lTf-  jt^         11 

sioneros  y  que  uie&cia  D,  Sebastian  Ramírez  de  Fuenle&i, 

no  86  les  marque.  ^J^JgpQ  ¿^  Jg^  ¡gj^^  ¿^   Sauto  DomiugO,  que  fué 

Digitized  by  VjOOQIC 


CAPÍTULO  xyii,  1143 

enviado  en  1531,  para  que  tomase  las  rienda»  del  gobier- 
no del  vireineto,  dejó  satisfecha  la  voluntad  del  soberano, 
Iiaciendo  que  todos  los  prisioneros  quedasen  en  libertad  y 
que  se  luciesen  pedazos  los  sellos  con  que  habian  sido 
marcados.  De  esta  manera  no  quedaron  trabajando  ,en  las 
minas,  sino  las  personas  qu?  voluntariamente  querian 
hacerlo,  para  ganar'  iin  buen  jornal,  muy  decente  para 
vivir  con  comodidad.  Pero  suponiendo,  sin  conceder,  que 
se  hubiese  obligado  á  los  indios  al  laboreo  de  las  minas, 
nunca  seria  admisible  que  hubieran  sucumbido  al  peso 
de  ese  tr,abajo^  el  número  de  víctimas  que  pretenden  el  se- 
ñor Robertson  y  pl  abate  Raynal.  Para  que  hubiese  habí- 
El  trabajo  de  las  ^^  ^gg^  despoblacion  por  la  causa  referida,  ha- 

úiinas  en  Méjico       ... 

noera^inortífero.  bria  sido  preoiso  qué  la  mayoría  de  los  indios 
se  hubiese  visto  llevada  á  sacar  el  oro  y  plata  de  las  en- 
trañad de  los  cerros  en  q\ie  se  encerraban ;  pero  que  no 
Mego  á  existir  la  decantada  mortandad,  se  deduce  de  que 
«1  número  de  persoiaas  ocupadas  en  la  extracción  de  me- 
tales no  podia  exceder  de  cinco  mil,  en  los  primeros  años 
de  la  ocupación  d^  aqueUps  países.  Hay  un  dato  para 
creer  ^ue  esta  cifra  mas  bien  puede  pecar  por  exceso  que 
por  defecto.  El  b?iro]i  de  Humboldt  que  estuvo  en  Méjico 
en  1803,  en  la  época  en  que  el  rama  de  minería  se  har 
U^ba  en  la  plenitud  de  su  esplendor;  cuando  el  número 
de  minas  era  veinte  veces  mayor  que  en  los  primeros 
años,  asienta^  quQ  «el  número  de  personas  que  se  emplea- 
ban (voluntariamente,  en  1803)  ep  los  trabajos  subterrá- 
^ws,.y  q^^  se  divide  en  muchas  clases  como  las  de  bar-- 
renadores,  faeneros,  tepateros  y  harreteros,  no  excedía  en 
todo  el  reino  de  Nueva-España,  de  28  á  treinta  mil.»  Re- 
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sulta  de  esta  observación,  que  siendo  muy  pocas  las  mi- 
nas que  se  explotaron  al  principio,  el  número  de  indios 
que  pereciesen  en  ese  trabajo,  suponiendo  que  hmbieraa 
sido  forzados  á  él,  que  no  lo  fueron  en  Méjico,  se  babria 
reducido  á  una  suma  muy  distante  de  la  que  suponen  ]qs 
señores  Robertson  y  Raynal,  atribuyendo  á  la  extracción 
de  los  metales  del  centro  de  la  tierra  la  despoblación,  que 
no  hubo  realmente.  El  suelo  de  Méjico  ha  sido  privilegia- 
Lo8  sitios  de  mi- ¿Q  gu^^  q^  tener  sus  riquezas  mineraios  en 

ñas  son  sanos  en  '- 

Méjico.  puntos  muy  sanos  y  de  excelente  clima,  ro- 

deados de  terrenos  feraces,  perfectamente  cultivados,  que 
proporcionaban  buenos  y  abundantes  alimentos  él  los  mi- 
neros, contribuyendo  estas  ventajosas  circunstancias,  á 
que  no  se  notase  diferencia  en  la  cifira  de  defunciones  en- 
tre los  dedicados  al  trabajo  de  las  minas  y  los  de  otros  ra- 
mos y  oficios.  Pudo  acaso  en  el  Perú,  al  principio,  ser 
mayor,  aunque  muy  poco,  la  mortandad  en  los  puntos  de 
minas,  que  en  los  que  no  se  explotaban  los  metiáes,  A 
causa  de  la  altura  y  esterilidad  que  en  sus  regiones  mi- 
nerales reinaba,  las  cuales  estaban  inhabitadas,  y  &  don- 
de, por  lo  mismo,  era  preciso  que  fuesen  á  trabajar  de 
provincias  distantes  los  indios  de  mita;  pero  de  ninguna 
manera  en  la  Nueva-España,  por  las  circunstancias  que 
La  mortandad  en  ^®j^  referidas.  «En  general,  la  mortandad 
las  minas  de  Vé-  entre  los  miueros  de  Méjico,»  dice  el  barón 

jico  no  es  mayor 

que  en  las  demás  de  Humboldt,  «uo  OS  mucho  mayor  que  la 
clases.  ^^^  g^  advierte  en  las  demá*  clases  d^  pue- 

plo.;)  (1)  Poco  antes  asegura  también  un  hecho,  in^r- 

(1)    Ensayo  político' sobre  la  Nueva-Espafla,  tora.  1,  pág*.  80. 
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tante^  sirviendo' 9119  ]pÉakbras  de. contestación  á  los  que 
h«n  AMütado  qtielos  indins  eran  arrastrados,  por  faerza, 
á  sacar  el  oro  y  la  plata' del  seno  de  las  montañas  aurífe- 
ras: «En  el  reino  de'la  Nueva-España,»  dice,  «el  trabajo 
de  lasiniíMis'es  enteramente  libré.  En  ninguna  parte  el 
bajo  puel^o  goza  mas  perfectamente  del  fruto  de  su  tra- 
bajo que  en  las  minas  de  Méjico,  pues  ninguna  ley  obli-^ 
ga  al  indio  á  que  se  sujete  á  él,  Ó  que-  prefíeifa  esta  mina 
á  la  otra,  pues  s¿  no  le  agrada  trabsgar  en  una^  puede 
pasar  á  la  otra  donde  le  paguen  mejor.  Estos  hechos  en-» 
toramente  exactos,  son  poco  conocidos  en  Europa.»  Lúe-* 
go^  manifestando  la  buena  salud  que  disfrutan  los  mine- 
res  de  Méjico,  y  su  robustez,  añade:  «Si  Raynal,  Pauw 
y  otros  muchos  autores  que  han  declamado  acerca  de  la 
degeneración  de  nuestra  especie  en  la  zona  tórrida,  hu- 
bieran visto  á  estos  hombres  rob'ustos  y  laboriosos,  sin 
duda  habrian  mudado  de  ojñnion.  En  las  minas  de  Méji- 
co hay  muchachos  de  diez  y  siete  años,  que  llevan  pie- 
dras que  pesan  cien  libras.» 

Después  de  oir  al  profundo  observador  barón  de  Hum- 
boldt  que  visitó  los  dominios  españoles  en  Amiérica,  ex- 
presarse de  la  manera  favorable  á  la  humanidad  que  el 
lector  acaba  de  ver,  debemos  tener  por  inadmisibles  las 
descripciones  de  la  despoblación  atribuida  á  las  minas, 
hechas  por  escritores  que  no  han  visitado  jamás  los  sitios 
minerales  en  América,  y  solo  eonocian  á  la  raiza  india  por 
la  exagerada  debilidad  que  equivocadamente  se  le  ha  su- 
puesto. Era  preciso  pintar  á  los  españoles  sedientos  de  oro 
y  llenos  de  insaciable  codicia,,  y  no  les  quedaba  otro  me- 
dio para  hacerlo  con  resaltante  colorido,  que  pesentarles 
Tomo  X.  144 
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entregados  con  frenética  avidee  á  la  exelusira  ocupación 
da  bttscar  ricos  metales,  haciendo  trabajai  siitdeacanao 
en  las  minas  á  los  indios,  suponiendo  nna  Innrible  mor- 
tandad én  estos ^  que  nnnca  felizmente  aconteció. 
El  trabajo  en  Aun  en  el  Perú,  donde  en  algunas  pio^dn- 
^l^í  mí  p?  ^^^  ^^^'^  «í^^  indispensable,  para  el  bien  del 
»¿«>-  país  entero,  explotar  ese  importante  artículo 

de  riqueza,  baciendo* obligatorio  á  los  indios  de  mita  el 
trabajo  de  algunas  ,minas,  se  verificó  jamás,  afortunada- 
mente para  la  humanidad,  esa  ponderada  despoblaeioB. 
Los  monarcas  españoles  tuvieron  buen  cuidado  en  que, 
puesto  que  no  habia  otro  medio,  de  no  dejar  abandonada 
esa  fuente  que  vigoriza  el  comercio,  la  industria  y  k 
agricultura,  los  indios  que  se  ocupasen  en  la  extracción 
de  Iqs  metales  j  estuviesen  perfectamente  pcagados  y  aten- 
didos; pero  sin  que  se  les  hiciese  ir  de  un  clima  templado 
Disposiciones  ^  ^^^  coutrario  «de  que  resulte  daño  á  su'sa- 
benéficas  para  l^d^  teniendo  doctrina  y  justicia  qxie  los  am- 

los  que  trabaja-  , 

ban  las  minas  pare,  bastimentos  de  que  poderse  sustentar, 
del  Perú.  ]^yiQji^  paga  de  su3  jornaléis,  y  hospital  donde 
sean  curados,  asistidos  y  regalados  los  que  enfermaren,  y 
que  el  trabajo  sea  templado,  y  haya  veedor  que  cuide  de 
lo  susodicho:»  (1)  Esto  respecto  á  los  indios  de  mita,  p«es 
voluntariamente  podia  ir  él  que  quisiera,  lo  que  prueba 
que  el  trabajo  no  era  destructor  cuando  habia  quien  lo  so- 
licitase. «Permitimos,»  decia  una  disposición  real,  (2) 
«que  de  su  voluntad  y  pagándoles  el  justo  precio,  puedan 


(1)  Leyes  de  Indias,  libro  VI,  tít.  XV,  ley  I. 

(2)  Leyes  tíe  Indias,  libro  VI.  tít.  XV,  ley  II. 
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ir  los  iofdios,  (en  el  Perú)  á  labrar  y  trabi^tr  á  las  mines 
de  oro,  piatii  y  azegtie.»  Y  pasa  que  nada  fáltase  al  buen 
celo  d^plegado  en  favor  de  la  rasa  india^  decía  otro  man- 
dámiento:  «Loe Jornales  sean  competeiltes  y  proporción 
nados  al  trabí^'  de  h»  indios  y  á  las  otras  circunstancias 
que  (instituyen  el  ju0to  ydor  de  las  cosas,  y  pagúeseles 
el  camino  de  ida  y  vuelta.»  (1)  La  ley  anadia:  «Ordena^ 
mos  á  todas  las  justicias  de  los  pueblos  que  acudieren  con 
indios  de  mita  y  repartimiento,  que  tengan  particular 
cuidado  de  in^rir  por  medio  de  pl^egones  públicps^  ó  én 
otra  íorma,  si  algonos  indios  que  volvieren  de  servir  de 
su  repartimiento  no  vinieren  «pagados^  del  trabajo  y  ocu-^ 
pación,  y  hallando  alguno  á  quien  se  le  *deba  parte  de  los 
jómales,  hajrAn  que  luego  al  punto  sea  pagado.  Y  man- 
damds-,  que  al  que  excediere  en  algo  contra  lo  contenido 
en  esti^  iéy,  no  se  le  repartan  mas  indios  para  ningún 
efecto;  y  el  jtiez  que  fuere  remiso  ó  negligente  en  la  eje- 
cución y  cumplimiento,  incurra  en  privación  de  oficio^  y 
pague  de  sud  bienes  lo  que  se  debiere  á  ks  indios  y  no 
pudieren  cotrar  de  los  deudores.»  Que  estas  leyes  erten 
cumplidas,  porque  entonces  la  autoridad  del  rey  era  aca- 
tada resj^etuosamente,  y  que  k  despoblación  india  ba  esta* 
do  muy  lejt)9  de  tener  las  proporciones  que  algunos  eseri-* 
tores  han  supudtfto,'  se  ve*  claramente,  otano  lo  empresa 
D.  Pedito  Vafelk  y  Ulloa,  en  el  número  considerare  'de 
indios  que  habiaeuel  Perú  durante  la  administración  ^es-  * 
panolfi,  ctiyb  auméMto  salta  &.  lar  vÍ9ta  por  las  revistas  y 
numeraciones  que  se  hacian  para  la  paga  de  tributos,  en 


(1)    Leyes  de  Indias,  libro  VI,  títi  XV,  ley  III. 
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ks  (males  se  advierte,  por  lo  ooAaa,  aunMnto  de  tribii- 
tarios;  <(lo  cual  debe  atribuirse,»  dica  el  expreoado  UUoa» 
^al  desTelo  con  que  los  momurcts  *de  Castilla  han  procib* 
rado  el  alivio  de  los  indios  en  esta  indispaií^ble  ocupa- 
ción, y  al  buen  tratamiento  de  los  esp aSoles^)^  (1) 

No  han  faltado  escritores  que  suponiendo  á  los  países, 
de  la  América  cubiertos  de  gente  por  todas  partes  6uando 
fueron  descubiertos  por  los  espacióles,  han  pretendido  eu« 
centrar  la  diferencia  entre  la  población  india  que  se  ima* 
ginan  que  existia,  y  la  que  existió  duranite  el  gobierno 
español,  á  una  causa  inadmisible  que  no  hace  formar 
muy  buen  úoBcepto  de  la  nobleza  de  sentimientos  de  los 
que  la  suponen,  porque  envuelve  un^  calumnia  mtjdfiw* 
ta,  que  no  la  puede  concebir  sino  el  que,tiei>e  la  desgpra- 
cia  de  creer  á  la  humanidad,  eapaz.de  una  &rojiida¿.  ma- 
yor que  la  de  las  fieras  acosadas  por  el  hambre.  Suponen,, 
no  ya  que  la  codicia  de  adquirir  oro  haciendo  trabajar  ea 
las  minas  á  los  indios,  acabó  t^en  estos,  sido  que  «conven- 
cidos de  que  no  les  seria  posible  dominar  los  vastos  países 
que  habian  descubierto  mientras  los  desculNridores  fueron 
infinitamente  inferiores  en  número  6  los.  habitantes  de  las 
regiones  descubiertas,  resolvieron,  para  n^  perder  ana 
nuevas  posesiones,  exterminar  &  la  rasa  india  y  convertir 
al  Nuevo^Mundo  en  un  desierto.»  Uno  de  los  filósplbs  que 
han  adoptado  esta  innoble-  idea^  fué  €ll  baroa  de  Mentes-* 
quien,  que,  dejándose  llevar  de  su  genio  d^imaaiada  ar*- 
diente^  se  olvida  de  invjestígar  la  veidM^  seducido  por  el 


(1)    Nota  puesta  por  D.  Pedro  Várela  y  UUoa,  en  las  cReflexiones  imparcii- 
les  sobre  la  humanidad  de  los  españoles.»  pág.  59. 
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«isteoia  que.  m  fijó  en  su  mente.  El  Mstoriador  Robért- 
son,-  no  obstante  su»  aserciones  sobre  la  fintástiear  desoía- 
eim^,  jnsga  infundado  ese  oargo.  ^En  honor  de  la  bnqia-* 
nidad,)>  dice,  «f»od0mos  decir  qne  ningún  gobierno  ba 
femado  jamás  nn  proyecto  tan  detestable.  Los  re  jes  de 
España,  lejos  de  adoptar  semejante  sistema  de  destruc-^ 
cion,  se  ocuparon  coBtinuamente  de  la  conservación  de 
los  nuevos  vasallos;  el  deseo  de  propagar  la  fé  católica  y 
de  hacer  conooer  la  verdad  á  unos  pueblos  privados  de  la 
luz  de  k  religión,  filé  él  principal  motivo  que  tuvo  Isa- 
bel para  fomentar  ;la  expedición  de  Colon;  y  después  del 
deecubrimiento  esta  reina  se  dedicó  á  la  ejecución  de  su 
piadoso  designio,  y  manifestó  el  mayor  celo,  no  solamen- 
te por  la  instrucción  de  los  indios^  fino  también  por  pro- 
porcionar un  tratamiento,  suave  á  esta  raza  de  hombres 
pacíficos,  que  .eran  ya  sus^  vasallos.  Sus  sucesores  adop-^ 
taron;  las  mismas  ideas.»  (1) 

Que  no  hubo       ^^^  ™  '®^  señor  Robortson  ^  ni  el  abate 
despoWiHrion  in-  Rayual  atribuyendo  'al  trabajo  de  las  minas 

dia  ni  por  cruel-  .  .  .  •ir  j 

€idd,niporeitt^  la  des^olacion  imaginada,  ni  el  barón  de 
^  ^  ^w  nTn-  Montesquieu,  opinando.de  la  manera  que  de- 
«ruB  otro  motivo  jo  referida,  ni  nin^no  de  los  demás  escrito- 

«n  que  fuese  cul-  i     i  i  i  •        i 

pabló  ^  gobier- ws  quc  nos  .liawan  de  animadas  regiones 
noespaíjoi.  eouvortidtfl  ou  desíiertos^  nos  han  dicho  to- 
davía qué  número  de  habitantes  tenia  cada  provincia  de 
América,  para -poder  apreciar  por  la  suma  de  los  indios 
que  existen,  laque  desapareció  del  haz  de  la  tierra  en 
muy  jcortos  añoe. 

(1)    Robertson:  Hiat.  de  la  Amér.,  tom.  IV,  libro  VIII. 
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I  .  Que  en  N^ieva-España  no  menguó  por  nkigono  de  los 

sistemad  expüeslos  por  los  diversoa  escritores  %l  ntrncm 
de.  habitantes  indios  que  hubo  á  la  llegada  de  los  e^pa* 
ñoles,  &  exoepcion  de  los  qne  perecieron  como  yalientes 
guerreros  en  las' batallan  j  sitio  de  Mójieo,  y  que-  la  po- 
blación creció  desde  que  se  establéelo  el  gobierno,  ae 
demuestra  claramente  par  documentos  que  i  nadie  pueden 
ser  sospechosos.  £1  escritor  francas  Don  Gruillenno.  Rai- 
nal,'en  su  Hntxyna  pjosúfica  de  las  Indias,  tratando  de 
amenguar  el  brillo  de  los  hechos  de  armas  de  los  éspaao^ 
les  en  sus. descubrimientos  de  América,  dice  que  aquellos 
para  abultar  sos  h'azsañas  exageraron  el  número  de  habi^ 
tantos  de  la  Nueva-España  al  desembarcar  Hernán  COTtés 
en  sus  playas,  haciéndolo  subir  á  diez  millones.  Según 
él,  la  población  no  excedía  de  la  mitad,  esto  es,  de  cinco 
millones.  (1)  El  franco- soldado  Bernal  Diaz  del  Castillo 
que,  por  el  contrario,  no  podia  tener  inter^  en  rebajw.al 
número  de  contrarios,  sino  de  aumentar  para  que  asi  fuese 
mayor  la  gloria  que  le  tocase  de  los  hechos,  tampoco  le 
concede  la  cifra  de  diez  xnillonas,  pues  ridiculizando  las 
exageraciones  de  Gomara,  dice:  «'que  si  se  Suma  todo  lo 
qué  pone  en  su  historia,  son  mas  millonee  de  hombres 
que  en  toda  Castilla  están  poblados,  y  eso  se  le  dá  poner 
mil  que  ochenta  mil.»  (2)  De  manera  que,  según  Bernal 
Diaz,  el  número  do  habitantes  indios  que  existía  en  la 
Nueva-EspaEa  al  llegar  Hernán  Cortés,  era  muy  inÍMi» 


(1)  <vC'e8t  beaucoüp  accorder,  que  la  population  du  Méxique  h'a  eté  enflée 
que  de  la  moitié.»  Raynal:  Hist.  ñlosóf.  de  las  Indias. 

(2)  Bernal  Diaz  del  Castillo:  Hist.  de  la  conq.,  tomo  II,  cap.  CXXIX,  pági- 
na 138. 
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al  que  tenia  Castilla,  esto  es,  que  no  llegaba  á  nueve  mi* 
llenes,  qué  es  lo  que  entonces  tenia  España,  (1)  puesto 
que  tenia  como  una  inadmisible  exageración  lo  que  asien- 
ta Gomara.  *      '       .     • 

Verdadera  cau-  ^  ^^  ^^^^^  P^^^  Rajual,  enemigo  de  las 
«a  de  >  despo- g^lorias  españolan,  que  solo  concede  cinco  mi- 

blacion  india,  v  ,,  j      i     i  •  i     ^t 

crebimientoiue- ilones  de  habitantes  rá  la  Nueva-Espí^ña,  y 
íTPdeeiía.  ¿^  lo  asentado  por  Bemal  Diaz  d^l.  Castillo 
que  efitá  muy  lejos  de  concederle  nueve,  resulta  »un  dato 
que  nos  debe  servir  de  base;  que  la  población  no  llegaba 
á  esta  última- cifra.  Ahora  bien:  admitiendo  que  fuesen 
nueve  millones^  veamos  si  la  población  decreció  y £^  por 
las  causas  que  señala  el  padre  las  Casas,  ya  por  la  opre- 
sión lenta  del  gobierno  que, , en  concepto  de  Raynal  fué 
la  principal,  ó  si  como  aseguraban  Cortés,  y  los  vireyes 
Que  varias  etí-  ^^^S^  *  subiT.  La  dcsoladora  epidemia  de  las 
fermedodes  fue- viruelas  que  apareció  con  furia  espantosa,  en 

ron  la  causa  cier-  _  ^^^ 

ta  de  la  despoblar  1520,  autes  que  IOS  españoles  se  apoderasen 
^*^"*  deMéjico,  acabó,  según  las  noticias  de  los  his- 

toriadores de  aquella  época,  con  la  mitad  de  los  habitan- 
tes, pues  entonces  aun  no  se  habia  descubierto  la  vaicuna, 
quedando  por  lo  mismo  reducida  la  póblaciou  á  cuatro  y 
medio  millones  de  habitantes:  en  1545  apareció  la  epide- 
mia llamada  matlazahuatl^  en  que  perecieron  ochocientos 
mil  indios,  y  en  1576  se  presen.tó  de  nuevo  llevando  al 
«epulcro  '<Jo&  millones  también  de  indios,  pues  la  enfer- 


(1)  Creo  que  cpn  la  denominación  de  Castilla  se  referia  á  España,  que  en- 
tonces tenia  nueve  millones  de  habitantes,  y  no  á  la  sola  provincia  de  Castilla, 
que  t€nia  dos  miñones. 
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medad  del .  inatlazahímtl  no  •  atacaba  á  los  de  las  otras 
razas.  Tenemos,  pues,  deduciendo  estos  dos  millones  y 
ochocientos  mil  individuos,  de  la  cifra  de  cuatro  millones 
y  medio  á  que  habia  bajado  la  población  por  la  viruelt, 
que  el  número  de  indios  en  la  Nueva-España  era  de  un 
millón  y  setecientas  mil  personas.  Podrá  haber  habido  en 
los  historiadores  que  Lan  hablado  de  esas  mortíferas  epi- 
demias alguna  exageración  en  él  número  de  víctimas,  y 
dos  razones  me  inclinan  á  creer  que  puede  ser  abultada  k 
noticia  que  nos  han  trahsmitido  los  primeros.  Es  una,  que 
siempre  que  se  presenta  alguna  epidemia  desoladora,  el  es- 
panto que  se  apodera  de  la  sociedad,  hace  que  esta  se  ima- 
gine un  número  de  víctimas  mucho  mayor  que  el  que  real- 
mente suele  haber;  la  otra  es,  que  no  siendo  posible 
entonces  llevar  un  apunte  exacto  de  las  defunciones,  por- 
que el  país  contaba  aun  poco  tiempo  de  estar  unido  á  la 
corona  de  Castilla,  los  escritores  que  consignaron  el  hecho, 
debieron  hacerlo  dominados  por  las  impresiones  que  deja- 
ran en  el  ánimo  de  los  pueblos  las  terríficas  escenas  que 
presenciaron.  Teniendo  en  consideración  esta  circunstan- 
cia, supongamos,  aunque  parezca  exagerada  también  la 
suposición,  que  fué  medio  millón  menos  el  número  de 
personas  arrebatadas  por  la  peste:  tendremos  entonces  con 
el  aumento  de  esa  cifra,  que  el  número  de  habitantes 
indios  era  de  dos  millones  y  doscientas  mil  personas. 
Ahora  bien,  mucho  antes  de  hacerse  la  independencia 
por  Don  Agustín  de  Iturbide  ,*  la  Nueva-España  tenia 
mas  de  cuatro  millones  de  indios,   pues  aunque  en  la 
Menioña  publicada  en  1820  por  Don  Femando  Navarro 
Noriega  «se  asienta  que  eran  tres  millones  y  seteciento.^ 
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mil  indios,;)  sabido  es  que  en  esa  clase  de  trabajo»  estadís-r 
ticos  8Íen>ppe  aparece  mucho  menor  el  número,  por  el  repe- 
lo que  ittspira  en  las  masas,  creyendo  que  ae  trata  de  im- 
poner alguna  contribución.  Esto  es  lo  que  acontece  aun 
en  las  poblaciones  en  que  se  puede  desplegar  la  mayor 
vigilancia;  y  si  en  ellas  consigue  un.  gran  número  pasar 
sin  ser  tenido  en  cuenta,  en  las  de  los  indios  que  no 
podia  de  ninguna  manera  existir  esa  vigilancia,  por  ser 
numerosas  y  estar  sus  vecinos  ocupados  en  los  trabajos 
del  campo,  la  cifra  de  los  que  eludieron  ser  apuntados 
debia  ascender  á  muchos  miles.  Desde  1800,  á  que  se  re- 
fiere la  «Memoria»  dé  Don  Femando  Navarro  y  Noriega 
hasta  1821  en  que.  se  verificó  la  independencia  de  Méji- 
co, según  los  preciosos  datos  recogidos  por  el  ilustre 
barón  de  Humboldt,  la  población  india  debió  tener  un 
aumento  de  mas  de  un  millón  y  medio  de  personas.  (1) 
Agregado,  pues,  este  millón  y  medio  á  los  cuatro  que 
dejo  referidos,  resulta  que  la  población  india,  disminuida 


(1)  «El  exceso  de  los  nacidos»  (en  Nueva-España)  «en  favorables  oircuna- 
tandas,  es  decir,  en  años  sin  hambre,  sin  epidemias  de  viruelas  y  sin  mataza- 
hnatly  que  es  la  enfermedad  mas  mortífera  de  los  indios,  es  de  cerca  de  150,000.» 
Humboldt:  Ensayo  político  sobre  el  reino  de  Nueva-España,  tom.  I,  págr.  65. 
Multiplicados  pues  150  mil  por  21,  que  son  los  años  que  transcurrieron  desde  el  fln 
del  sigrlo  xviii  á  que  se  refiere  la  estadística  de  la  población  hasta  la  indepen* 
dencia,  arrojan  una  suma  de  tres  millones  y  ciento  cincuenta  mil  almas,  entre 
blancos,  ipdioe,  mestizos  y  las  demás  castas  que,  como  he  dicho,  eran  qortas. 
Componiendo,  pues  la  población  india  casi  las  dos  terceras  partes  de  los  habi- 
tantes del  reino,  su  aumento  se  aproximaba  á  cerca  de  dos  millones;  pero 
prefiriendo  bajar  úias  bien  que  aumentar  el  ndmero,  no  solamente  no  le  doy 
la  parte  que  le  oorresponde  por  formar  las  dos  terceras  partes  de  la  población 
g^eneral,  sino  que  aun  le  he  quitado  setenta  y  cinco  mil  de  la  cifra  que  le  cor* 
Tomo  X.  145 
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por  las  epidemias  de  que  tengo  hablado,  y  de  ningona 
manera  por  las  cansas  que  asienta  el  padre  las  Casas,  ni 
por  las  qne  suponen  Robertson,  Raynal  y  otros  escritores^ 
hubo  un  aumento  de  tres  millones  y  trescientos  mil  in- 
dios, siendo  su  número,  al  verificarse  la  emancipación  de 
Nueva-España  de  su  metrópoli,  de  cinco  y  medio  na- 
ílones. 
Que  la  raía  in-      Q^  prueba  patente  de  que  la  población 

dia  faé  en  an-  .  ^  ^  ^  ^ 

mentó.  india  era  numerosa,  tenemos  en  el  número 

de  habitantes  que  en  1800  contaba  la  Nueva-España  per- 
tenecientes  á  la  raza  mixta  de  india  y  de  español.  Según 
la  citada  memoria  de  D.  Femando  Navarro  y  Noriega,  la 
cifra  de  mestizos,  mulatos,  negros  y  de  otras  castas,  aa- 
cendia  á  un  millón  y  trescientas  mil  personas,  pasando, 
por  lo  mismo,  de  un  millón  los  primeros,  que  eran  hijos 
de  indias  y  españoles,  pues  el  número  de  negros,  de  mu- 
latos y  demás  mezclas  de  razas  era  muy  corto  en  la  Nue- 
va-España. En  consecuencia,  existiendo,  c(mio  existían^ 
mas  de  un  millón  de  personas  nacidas  del  consorcio  de 
españoles  con  indias,  el  número  de  estas  debia  ser  consi- 
derable, y  relativo  á  no  dudar  el  de  indios.  Si  el  gobierno 
vireinal  hubiese  cometido  actos  de  injusticia  contra  los 


responderia  no  formando  mas  que  la  mitad  de  los  habitantee  de  toda  la  Nueva 
España,  puesto  que  así  le  correspondía  el  aumento  de  un  millón  y  quinientos 
setenta  y  oinoo  mil  personas.  Al  dedneir  esoa  setenta  y  cinco  mil  de  la  parte 
de  aumento  que  le  correspondía  ¿  la  población  india,  he  tenido  preeente  los 
estragos  causados  por  la  guerra  de  independencia  desde  ISIO  hasta  1818,  puea 
aunque  no  sufrió  en  ese  período  ninguna  mortífera  epidemia,  la  locha  le 
arrebataba  al  país  muchas  víctimas  de  todas  las  razas. 
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indios,  los  historiadores  de  esta  raza  que  escribieron  en 
«qnella  época  varias  apreciables  obras  que  dejo  mencio- 
nadas ya,  (1)  en  vez  de  considerar  como  xm  bien,  como 
consideraban,  el  pertenecer  á  la  corbona  de  Castilla,  hu- 
bieran pintado  como  un  terrible  mal  el  cambio  operado 
en  las  regiones  de  Anáhuac.  Nada,  pues,  mas  elocuente 
cm  favor  de  los  hombres  que  gobernaban,  que  los  elogios 
de  esos  autores  indios  que  podian  comparar  el  pasado  con 
el  presente.  Ellos  pueden  servir  de  contestación  victorio- 
sa á  las  monstruosas  exageraciones  del  padre  las  Casas  y 
á  las  inexactas  aseveraciones  de  Raynal  y  de  Bobertson. 
Muy  alto  hablan  en  pro  de  los  soberanos  de  Castilla  y  de 
las  leyes  que  regian  la  Nueva-España,  las  páginas  de  los 
libros  que  se  escribieron  por  los  hijos  de  aquel  país,  asi 
indios  como  descendientes  de  españoles.  El  sabio  mejica- 
no D.  Francisco  Javier  Clavijero,  hallándose  en  Bolonia 
en  1780,  y  refiriéndose  á  una  obra  que  llevaba  el  nombre 
de  Cartas  americanas,  publicadas  en  el  «Almacén  litera- 
rio de  Florencia,»  encontrando  algunas  de  esas  injustas 
acusaóiones  que  se  han  lanzado  siempre  contra  España  por 
espíritu  de  antagonismo,  dice  con  noble  sentimiento:  «Al 
recorrer  estas  cartas  he  tenido  el  placer  de  ver  promovi- 
das é  ilustradas  algunas  de  mis  opiniones  expuestas  en 
mis  disertaciones;  pero  por  otea  parte  me  disgusta  haber 
encontrado  e)h  ellas  algunos  errores,  á  mas  de  ciertos  ras^ 
gos  nmy  injuriosos  á  la  nación  española  y  ajenos  de  un  li-- 
(erato  honesto  é  impardal.»  Mucho  honran  al  ilustre  his- 


(1)   Se  hallan  menoionadas  ^Ilaa  y  sus  autores  indios,  en  el  tom.  V  de  esta 
obra,  desde  la  página  215  hasta  la  218. 
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toriador  mejicano  esos  elevados  afectos  de  nobleza  en  pío 
de  la  justioia  y  déla  -historia x^aluniniada,  asi  como  dé 
buen  nombre  de  la  raza  de  que  descendia.  El  profundo  y 
estudioso  barón  de  Humboldt  que  lia  inmorta^ado  m 
nombre  con  sus  notables  obras,  escritas  con  un  criteno 
admirable  y  con  una  imparcialidad  y  rectitud  que  barán 
imperecedera  su  gloria,  después  de  hacer  observar  que  si 
acaso  las  cercanías  áe  la  corte  de  Moctezuma  parecían 
mas  pobladas,  no  porque  los  habitantes  hayan  menguado 
en  número  sino  porque  la  población  se  hallaba  reconoeo- 
Ixada  en  muy  corto  espacio,  añade:  «Observaremoa  con 
gusto,  en  favor  de  la  humanidad,  que  de  un  siglo  áesta 
parte  no  solo .  se  va  aumentando  el  número  de  los  indí- 
genas ó  indios,  sino  que  también  ioda  la  vasta  extensión 
-de  país  que  designamos  con  el  nombre  general  de  Níbe- 
va-£spaña,  se  halla  igualmente  mas  poblado  que  lo  esta- 
ba cuando  llegaron  allí  los  euíopeos.  La  primera  proposi- 
ción se  prueba  por  el  estado  dé  la  capitación  que  pre* 
sentaremos  en  seguida,  y  la  segunda  se  prueba  en  una 
consideración  muy  sencilla,  (1)  «Al  principio  del  siglo 
XVI,  los  otomitas  y  otros  pueblos  b¿a*baros  ocupaban  los 
países  «ituados  al  Norte  de  lod  rios  de  Panuco  y  de  San- 
tiago. Después  que  el  mejor  cultivo  del  terreno  y  la  á*- 
vilizaci6n  han  adelantado  hacia  la  Nueva-Viacaya  y  las 
^viadas  internas,  la  población  ha  adelantada  alU  con 
aquella  rapidez  que  se  advierte  siempre  que  una  colonia 


(1}  El  estado  á  que  se  refiere  el  señor  Humboldt,  lo  encontrará  el  leetor 
en  la  página  59  del  primer  tomo  de  su  obra.  Ensayo  político  sobre  el  reino  de 
la  Nueva-España. 
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de  labradores  «ucede  á  los  pueblos  ó  tribiifí. errantes  y  va- 
gamtmdas.»  No  oreo  que  entre  las  razones  sólidas  del  se- 
ñor barón  de  Humboldt,  basadas  sobre  datos  irreprocha- 
bles, probando  el  aumento  de  la  población  india,  y  loe 
fantásticos  cuadros,  resaltantes  de  colorido,  presentados 
por  el  padro  las  Casas  y  copiados  con  diversas  modifica- 
ciones por  e^ritores  mas  apasionados  que  conocedores^  de 
los  hechos,  pueda  dudar  un  solo  instante  ninguna  perso- 
na de  sano  criteirio,  en  dar  preferencia  á  las  primeras.  El 
mismo  Robertson,  cuyo  saber  respeto,  y  cuya  bella  olwra 
«Historia  de  la  América,»  está  escrita,  como  todas  las 
que  salieron  de  su  bien  cortada  pluma,  con  maestría,  amor 
á  la  verdad,  vasta  instrucción  y  elegancia,  llega  á  mani- 
festar que  la  población  india  creció  en  los  puntos  en  que 
no  se  les  ocupaba  en  el  trabajo  de  las  minas.  «Los  natu- 
rales del  nuevo  reino  de  Granada,»  dice,  «viéndose  li- 
bres de  este  peijiosó  ejercicio  que  ha  destruido  tan  rápi- 
damente su  raza  en  otras  partes  de  aquel  hemisferio,  se 
han  multiplicado  mucho.»  (1)  De  igual  manera  que  Ro- 
bertson se  expresa  el  abate  Raynal,  respecto  al  mismo 
reino  de  la  Nueva-Granada,  diciendo  que  la  población 
india  allí  no  ha  disminuido,  merced  á  que  «los  pueblos 
sometidos  no  han.  estado  condenados  al  trabajo  de  mi- 
nas;» (2)  y  hablando  de  los  habitantes  de  las  Californias 
dice:  «Ellos  serán  dichosos  en  tanto  que  no  se  conozcan 
minas  en  su  territorio.  Si  las  hay,  este  pueblo  desapare- 
cerá como  otros  muchos  de  la  superficie  de  la  tierra.» 


(1)  RobertBon:  Hist.  de  1^  América,  tom.  IV,  libro  VIL 

(2)  Historia  filosOfic^  de  las  Indias. 
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Luego,  si  en  las  provincias  en  que  no  se  ocupaban  en  el 
trabajo  de  las  minas  los  indios,  el  número  de  estos  au- 
mentaba, según  confesión  de  Robertson  y  Raynal,  j  sí 
on  donde  se  ocupaban  de  ellas,  las  defunciones  no  exoe- 
dian  á  las  que  se  notaban  en  las  demás  clasi^  del  pueblo^ 
según  las  observaciones  irrecusables  becbas  por  el  sabio 
barón  de  Humboldt  en  los  mismos  puntos  minerales,  co- 
mo bemos  visto  poco  antes,  resulta  un  becbo  consolador 
para  la  bumanidad;  que  la  raza  india,  lejos  de  disminuir 
después  de  tener  por  reyes  á  los  monarcas  de  Castilla,  fué 
creciendo  y  mejorando. 

Pero  no  solo  resulta  de  las  aseveraciones  que  dejo  trans* 
critas,  el  aumento  de  la  población,  sino  también  una  vin* 
dicacion  respecto  de  la  voraz  codicia  supuesta  á  los  es- 
pañoles, pintándoles,  con  preocupado  pincel,  mojado  en 
tintas  de  colores  impropios  y  resaltantes,  sacrificando 
sin  piedad  ninguna,  á  millones  de  indios^  á  la  insaciable 
sed  de  oro  de  que  les  suponian  dominados.  El  reino  de  la 
Nueva-Granada,  cuya  población,  según  confesión, de  Ro- 
bertson y  Raynal,  creció  oomo  queda  referido,  abundaba 
en  minas  de  oro,  existentes  en  las  provincias  de  Chocó  y 
Antioquía;  contaba  con  una  muy  célebre  de  plata,  llamar 
da  de  las  Lajas  de  Mariquita,  y  tenia  además  la  de  Mu^ 
zo,  que  era  de  esmeraldas.  Ahora  bien;  si  la  codicia  de 
los  espsmoles  no  tenia  límites,  y  donde  quiera  que  exis- 
tían riquezas  metálicas  la  raza  india  desaparecía,  ¿c4mo 
se  explica  el  aumento  de  ella  en  ese  país  abunduite  en 
minas?  El  señor  Robertson  quiere  explicarlo  diciendo, 
«que  el  oro  que  se  recogía  en  el  país  estaba  poco  escondi- 
do en  la  tierra;»  que  «se  encuentraba  mezclado  con  esta 
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en  la  snperñcie,  y  se  separaba  de  ella  fácilmente  por  medio 
de  lavaduras  repetidas;  operación  que  se  ejecutaba  por 
esclavos  negros.»  (1)  Pero  eso  era  con  el  que  se  encon- 
traba en  la  superficie;  mas  de  ninguna  manera  con  el 
que  se  extraia  de  las  verdaderas  minas  de  oro  de  Choco  y 
Antioqula,  ni  con  la  de  plata  de  las  Lajas  de  Mariquita, 
ni  con  la  de  esmeraldas  de  Muzo.  Los  negros  esclavos 
eran  en  número  muy  corto,  y  apenas  bastaban  para  reco- 
ger alguna  cantidad  del  precioso  metal  mezclado  con  la 
tierra  y  separarlo  de  esta.  Siendo  esto  asi,  ó  los  españoles 
hablan  renunciado  &  las  riquezas  por  no  perjudicar  á  los 
indios,  puesto  que  el  número  de  éstos  habia  aumentado 
en  Nueva-Granada,  segim  asegura  Robertson,  y  entonces 
no  se  les  puede  acusar  de  avaricia,  ó  el  trabajo  de  las  mL 
ñas  &  donde  irian  voluntariamente  para  ganar  un  buen 
jornal,  no  era  mortífero,  como  hemos  visto  que  asegura  el 
barón  de  Humboldt,  resultando,  en  consecuencia,  de  cual- 
quiera de  ambos  mundos  que  fuese,  que  todo  lo  que  se  ha 
dicho  de  la  mortandad,  no  ha  sido,  afortunadamente,  otra 
cosa  que  una  creación  de  la  fecunda  fantasía  de  algunos 
escritores  preocupados  por  sus  ideas  y  el  plan  que  se  ha- 
blan propuesto  al  emitirlas. 

Queiapobiaoion  Ya  he  dicho  que  ninguno  de  esos  historia- 
in^Do^^  dores  que  nos  han  hablado  de  despoblación, 
fué  corta.  nos  ha  llegado  á  decir  qué  número  de  habitan- 
tes tenia  cada  provincia  de  América  cuando  fué  descubier- 
ta, para  poder  saber  por  el  número  que  quedó  al  verificarse 
la  independencia,  si  con  efecto  decreció  ó  aumentó  du- 

(1)    Hist.  de  la  América,  tomo  ly,  libro  VII. 
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rante  la  administración  española.  Sin  embargo,  por  lo 
que  nos  dice  Bernal  Diaz  del  Castillo,  sabemos  que  la 
Tierra  firme,  que  el  padre  las  Casas  la  pinta  como  la  mas 
poblada  tierra  cuando  fué  &  ella  de  gobeimador  D.  Pedro 
Arias  y  «era,»  por  el  contrario,  «muy  corta  y  de  muy  po- 
ca gente.»  Por  lo  que  hace  á  las  islas  de  Santo  Domingo 
y  Cuba,  hay  fundamentos  bastante  fuertes  que  persua- 
den que  su  población  debia  ser  muy  corta.  Desconocien- 
do completamente  la  ^ricultura  y  viviendo  únicamente 
de  las  frutas  silvestres  y  de  ciertas  raíces,  estas  produi>- 
ciones  expontáneas  de  la  naturaleza  además  de  ser  pooo 
nutritivas,  no  podian  darse  en  suficiente  cantidad  pan 
sustentar  un  número  crecido  de  habitantes.  Que  estos  vi- 
vian  poco  tiempo  y  que ,  por  lo  mismo,  siendo  corta  la 
vida,  á  causa  sin  duda  de  los  malos  alimentos,  no  podian 
dejar  sino  muy  escasa  descendencia,  se  desprende  de  que 
los  descubridores  encontraron  muy  pocas  personas  de 
avanzada  edad,  en  ninguno  de  los  dos  sexos.  La  prueba 
de  lo  mal  que  debian  comer  los  desnudos  habitantes  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  se  ve  por  lo  que  como  espléndido 
banquete,  dio  el  rey  Guaeanagarí,  uno  de  los  mas  pode- 
rosos de  aquella  tierra,  al  almirante  Colon.  El  opíparo 
banquete  se  redujo  á  carne  de  conejo,  frutas  silvestres^ 
pimiento  y  pan  de  cazabe,  hecho  de  una  raíz  llamada  yu- 
ca, que  en  Méjico  se  conoce  con  el  nombre  de  guacamo- 
te. Cuando  estos  eran  los  manjares  suculentos  de  los  reyes 
de  la  isk,  ya  se  deja  comprender  que  los  del  humilde 
pueblo  serian  muy  inferiores  y  que  apenas  bastarían  para 
sostener  un  cuerpo  débil,  imposible  de  dar  hijos  robustos 
ni  de  prolongar  por  muchos  años  la  vida.  No  aiguyen  con 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   XVII.  1161 

menos  faerza  probando  lo  poco  habitado  de  la  isla,  las  in- 
vasiones frecuentes  que  hacian  algunos  cuantos  caribes 
para  apoderarse  de  las  personas  que  encontraban  j  llevar- 
las para  que  les  sirviesen  de  manjar  en  sus  banquetes.  Si 
la  isla  hubiera  contado  con  pobia<»on  numerosa,  es  segu- 
ro que  lo  primero  á  que  hubieran  atendido  sus  gobernan- 
tes, habria  sido  &  castigaír  á  los  que  osaran  invadir  su  ter- 
ritorio. Ningún  país  puede  contar  con  numerosos  habi- 
tantes, si  carece  de  medios  de  subsistencia.  Un  pais  sin 
agricultura,  sin  ese  elemento  principal  de  la  vida,  jamás 
podrá  tener  una  población  crecida.  Los  pueblos  de  Aná- 
huac  y  del  Perú  contaban  con  ese  número  considerable 
de  habitantes  que  llamó  la  atención  de  los  españoles,  por- 
que eran  agricultores,  porque  tenian  una  civilización  de 
que  carecían  los  demás  pueblos  de  la  América.  La  isla  de 
Santo  Domingo,  Cuba  y  las  demás  de  las  Antillas  que  ca- 
recían de  semillas  alimenticias,  que  no  tenian  cultivados 
sus  campos,  ni  comercio  alguno  interior,  ni  industria,  ni 
ciudades,  y  cuyos  habitantes  vivian  en  miserables  cho- 
zas diseminadas  por  los  bosques,  sin  mas  cama  que  una 
hamaca,  ni  mas  traje  que  el  bronceado  cutis  con  que 
al  nacer  vinieron  al  mundo,  preciso  era  que  se  halla- 
ren muy  poco  pobladas.  A  la  falta  de  cultivo  en  los 
campos  que  les  proporcioíiase  sanos  alimentos,  se  agre- 
gaba lo  abrasador  del  clima  que  contribuía  á  disminuir 
el  vigor  del  hombre,  pues  en  general  se  ha  observado 
que  los  paises  de  mas  gente  son  aquellos  de  climas  que 
no  enervan  las  fuerzas  y  en  que  los  habitantes  son  robus- 
tos y  activos.  No  pudiendo  ser,  por  las  razones  que  dejo 
expuestas,  sino  muy  corta  la  población  india  que  los  es- 
ToMo  X.  146 
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pañoles  encontraron  en  la  isla  de  Santo  Domingo  y  Cuba 
al  descubrir  el  Nuevo-Mundo,  no  es  de  extrañar  que  no 
se  encuentren  hoy  en  ellas  descendientes  de  pura  raza 
aborigene.  Existen  para  ello  varias  causas  naturales  en 
que  no  se  han  fijado  los  escritores  que  han  acogido  sin 
examen  las  inadmisibles  exageraciones  del  padre  las  Ca- 
sas. Una  de  eaas  eaaaas  fué  la  profunda  tristeza  que  se 
apoderó  de  ellos  al  verse  precisados  á.  dejar  su  vida  salva- 
je, indolente  y  vagabunda  á  que  estaban  acostumbrados, 
por  la  vida,  social,  culta,  digna  del  hombre,  dedicando 
algunas  horas  del  dia  al  cultivo  de  los  campos  y  al  de  la 
inteligencia;  otra,  la  de  que  acompañando  muchos  de 
ellos  á  los  españoles  en  sus  expediciones  &  Tierral-Firme 
y  &  diversos  puntos,  se  quedaron  en  ellos;  y  la  tercera, 
en  que  habiéndose  mezclado  la  raza  india  y  española  por 
medio  de  matrimonios,  vino  á  formar  la  mixta  que,  por 
medio  de  nuevos  enlaces  con  la  blanca,  vino  á  conver- 
tirse en  esta  última.  Se  han  equivocado,  por  lo  mismo, 
los  que  han  creido  que  la  corta  población  india  que  ha- 
bitó las  islas  de  Cuba  y  Santo  Domingo,  desapareció  por 
la  fatiga  del  trabajo.  No  hubo,  felizmente,  esa  despobla- 
ción numerosa,  aunque  sí  alguna  al  principio  por  la  tris- 
teza que  les  causó  tener  que  renunciar  á  su  vida  errante: 
lo  que  hubo  fué,  como  acabo  de  decir,  la  mezcla  de  las 
dos  razas,  hasta  venir  á  formar  la  blanca  sola,  aumentán- 
dose en  consecuencia  la  población,  pues  no  es  lo  mismo 
transformarse,  que  perecer.  Que  los  españoles  contraian 
matrimoniales  enlaces  con  las  mujeres  de  raza  india, 
formando  así  la  clase  mixta  que  en  imas  partes  existe  y 
que  en  otras,  como  en  la  isla  de  Cuba,  ha  U^ado  por  nue- 
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vos  enlaces  á  ser  completamente  blanca,  lo  confiesa  el 
señor  Robertson,  en  las  siguientes  palabras.  <(Como  la 
corte  de  España,»  dice,  «cnidó  desde  luego  de  formar 
una  sola,  nación  de  sus  nuevos  y  antiguos  vasallos,  pro- 
tegió los  matrimonios  de  los  españolea  establecidos  en 
América  con  los  naturales  del  país,  y  desde  los  primeros 
tiempos  del  establecimiento  se  han  verificado  muchas 
alianzas  de  esta  clase,»  viniendo  &  formar  «esta  clase  de 
habitantes  una  gran  parte  de  la  población  en  todas  las 
posesiones  ée  la  España.»  (1)  Estos  enlaces  que  los  in* 
dios  veian  con  satisfacción,  pues  ellos  venian  á  patenti- 
zarles que  los  españoles  les  miraban  como  á  iguales,  lle- 
gan aprobar  xma  vez  mas,  que  lejos  de  considerar  los 
castellanos  á  los  de  raza  india  como  los  judíos  apestados 
del  Grheto,  les  creiaa  dignos  de  ser  sus  deudos  y  parien- 
tes mas  cercanos.  No  encontraron  los  indios  de  la  Amé- 
rica del  Norte  esas  manifestaciones  de  igualdad  en  los 
colonos  ingleses.  Estos,  juzgando  muy  inferior  &  la  raza 
india,  desdeñaron  mezclarse  con  ella  y  contraer  enlaces 
que  consideraban  humillantes  á  su  dignidad.  «De  todos 
los  europeos  establecidos  en  la  Améria,»  dice  Bobertson, 
«los  ingleses  son  los  que  menos  han  practicado  este  medio 
fácil  y  natural  de  conciliarse  el  afecto  de  les  habitantes; 
y  sea  por  esta  reserva  tan  notable  en  su  cai&cter  nacio- 
nal, ó  sea  por  falta  de  esta  flexibilidad  de  eostombres 
que  se  acomoda  á  las  circunstancias,  han  tenido  mas  re- 
pugnancia á  unirse  é  incorporarse  con  las  nadionw  ame- 
ricanas.» 


(1)    Hi8t.  de  la  América,  tom.  IV,  pág.  105. 
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Otro  dato  de  que      Despues  de  las  pruebas  pMsentadas  mani- 

aumentó  la  raxa  *  tiit-  «i» 

india  en  Méjico,  festuido  el  aumento  de  la  poDlacion  maia^ 
cobran  mayor  fuerza  de  verdad  las  palabras  de  Heman 
Cortés  al  escribir  &  Carlos  V,  diciéndole  que  la  pobla- 
ción india  habia  aumentado.  Nadie  tampoco  podrá  dudar 
de  lo  que  afirma  el  virey  D.  Sebastian  de  Toledo,  mar- 
qués de  Mancera,  en  la  «Instrucción»  que  dejó  á  su  sti- 
cesor  en  el  mando  ^  desmintiendo  las  calumnias  de  los  que 
han  alterado  los  hechos  relativos  al  tratamiento  con  la 
raza  india.  «  No  pongo  duda,»  dice,  «  en  que  habiendo 
y.  E.  salido  de  los  reinos  de  España  y  conversado  con 
las  naciones  forasteras,  se  hallará  informado  del  siniestro 
juicio  que  los  émulos  de  la  monarquía  forman  de  su  ad- 
ministración de  gobierno  en  las  provincias  de  la  Amén- 
ca,  ni  que  imputan  y  atribuyen  al  que  llaman  yugo  in- 
tolerable de  los  españoles,  la  diminución  de  los  indios, 
sus  antiguos  naturales  dueños.  Y  por  ser  esta  una  de  las 
calumnias  con  que  mas  solicitan  autorizar  sus  detracta- 
ciones,  he  procurado  y  conseguido  desvanecer  con  medios 
legales  y  con  demostración  tan  evidente,  que  no  parece 
que  adndte  cuestión,  pues  consta  por  certificación  de  la 
contaduría  general  de  tributos,  que  no  solo  es  incierta  la 
diminución  de  los  indica,  sino  que  en  el  tiempo  de  mi 
gobierno  se  han  aumentado  considerablemente.»  (1) 

Nada- mas  consolador  para  las  personas  de  humanita- 
rios sentimientos,  que  ver  desvanecidas  las  sombras  de 
des^blacion  presentadas  en  los  cuadros  de  los  filósofos 


(1)    Estas  palabras  del  virey  marqués  de  Mancera,  las  puse,  al  hablar  de  t^ 
gobierno,  en  el  tomo  V  de  esta  obra,  páginas 406  y  407. 
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escritores,  que  han  acogido  como  exactas  las  inadmisibles 
descripciones  del  padre  las  Casas,  y  encontrar  en  su  lu- 
gar al  desvanecerse  aquellas  sombras  ante  la  brillante  luz 
de  la  verdad,  ciudades,  pueblos,  villas,  aldeas  y  campos 
llenos  de  indios  de  ambos  sexos,  contentos  con  el  presente 
y  sin  cuidado  en  el  porvenir,  que  se  presentaba  á  sus  ojos 
igualmente  tranquilo.  Todo,  meditando  con  reposo,  con- 
curria  al  aumento  de  la  poblacioi^  india  en  la  Nueva-Es- 
paña. La  serie  de  vireyes  que  gobernaron  aquella  hermo- 
sa parte  de  la  América,  se  ocuparon  con  cariño  paternal, 
del  bien  de  la  raza  india,  como  se  ve  en  las  instrucciones 
que  cada  uno  dejaba  al  que  iba  á  sucederle  en  el  mando. 
No  concurrieron  menos  otras  causas  al  aumento  de  la  po- 
blación. Una  de  las  muy  importantes  fué  el  mejoramiento 
de  los  alimentos,  no  siendo  menor  la  de  la  propagación 
de  los  animales  de  carga  que  les  libró  del  mortífero  tra- 
bajo de  transitar  por  los  caminos  conduciendo  toda  espe- 
cie de  cargamentos,  como  hacian  antes  de  la  ida  de  los 
españoles,  porque  carecían  de  toda  especie  de  ganado. 
Las  semilla  y  Llcvados  do  España  los  toros,  las  vacas,  los 

"^r^riol^em-  ^^^^^^'  ^^^  c^hnsj  los  corderos,  las  gallinas, 
ñoies  influyen  el  trigo,  el  arroz,  la  lenteja,  el  garbanzo,  las 
de  la  población  habas,  los  chícharos  ó  guisantes,  la  arveja, 
'^^**"  el  arvejon,  la  col,  la  lechuga,  la  coliflor,  las 

peras,  los  melocotones,  el  durazno,  la  manzana,  el  higo, 
la  sandia,  el  melón,  las  naranjas,  la  uva,  las  nueces,  las 
aceitunas,  las  granadas,  las  ciruelas,  los  membrillos,  las 
castañas  y  otra  variedad  de  frutas  de  diversos  países,  en- 
tre las  cuales  se  encontraba  el  plátano  y  el  coco,  así  co- 
mo entre  las  plantas  la  caña  de  azúcar,  el  desarrollo  de 
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las  faerzas  físicas  de  los  indios  creció  notablemente  á  cau- 
sa de  los  abundantes  y  nutritivos  alimentos,  y  los  que 
antes  solo  hablan  conocido  el  maíz,  la  alubia  llamada  allí 
frijoly  el  chile  y  algunos  pescaditos  como  principal  ali- 
mento, \ieron  cubiertos  sus  feraces  campos  de  cuanto 
produce  la  Europa  y  los  demás  países  de  la  tierra.  Due- 
ños los  indios  de  animales  de  carga,  criando  ganado  de 
toda  clase,  poseyendo  bueyes,  y  contando  con  la  diversi- 
dad de  legumbres  de  que  antes  carecían,  creció  su  afición 
á  la  agricultura  á  que  siempre  se  hablan  dedicado  los  ha- 
bitantes de  Anáhuac,  como  país  relativamente  adelanta- 
do, pues  eran,  dice  Bernal  Diaz  del  Castillo,  «labradores 
de  su  naturaleza  antes  de  que  viniésemos  á  la  Nueva- 
España,  (1)  y  recogían  de  sus  campos  abundantes  cose- 
chas que  vendían  con  estimación,  y  conduelan  en  asnos 
ó  muías  la  leña,  el  maíz,  la  cal,  y  cuanto  era  necesario  á. 
las  poblaciones  para  venderlo.  (2) 

Que  las  condiciones  físicas  de  los  indios  hablan  mejo- 
rado notablemente,  que  vivían,  en  consecuencia,  mayor 
número  de  años,  y  que,  por  lo  mismo,  la  población  no 


(1)  Bernal  Dias  del  Castillo:  Hist.  de  la  conq.,  tomo  III,  cap.  CCIX,  pági- 
na  376. 

(2)  «Y  ahora  crian  ganado  de  todas  suertes  y  doman  bueyes,  y  aran  las  tier- 
ras, y  siembran  trigo,  y  lo  benefician  y  cogen  y  lo  venden,  y  hacen  pan  y  biz- 
cocho; y  han  plantado  sus  tierras  y  heredades  de  todos  los  árboles  y  frutas  que 
hemos  traido  de  España,  y  venden  el  fruto  que  procede  de  ello ;  y  han  puesto 
tantos  árboles,  que  porque  los  duraznos  no  son  buenos  para  la  salud  y  los  pla- 
tanales les  hacen  mucha  sombra,  han  cortado  y  cortan  muchos,  j^  lo  ponen  de 
membrillares  y  manzanas  y  perales,  que  los  tienen  en  mas  estima.»«Bernal 
Diaz  del  Castillo:  Hist.  de  la  conq.,  tom.  IIÍ,  cap.  CCIX,  pág.  377. 
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tenia  mas  que  elementos  de  crecimieüto,  lo  vemos  tam- 
bién confirmado  por.  la  respetable  opinión  del  sabio  barón 
de  Humboldt.  «Los  indígenas  de  Nueva-España,»  di- 
ce, (1)  «á  lo  menos  á  los  qué  están  sujetos  á  la  domina- 
ción europea,  llegan  generalmente  á  una  edad  muy  avan- 
zada. Como  son  pacíficos  labradores,  y  hace  mas  de  seis- 
cientos anos  que  están  reunidos  en  aldeas,  no  se  bailan 
expuestos  á  todos  los  contratiempos  que  trae  consigo  la 
vida  vagabunda  de  loé  pueblos  cazadores  y  guerreros  del 
Mississipí  y  de  las  sabanas  del  rio  Gila.» 

Algunos  autores  de  nuestros  dias  que  ban  visitado  la 
América,  y  ban  visto  cubiertos  de  pueblos  indios  lo  paí- 
ses que  fueron  colonias  españolas,  no  pudieijdo  negar  an- 
te la  evidencia  la  existencia  de  ellos,  ban  ocurrido  á  otro 
medio  para  poder  acusar  á  España  de  injusta  con  la  raza 
india.  El  medio  ba  sido  asentar  en  folletos,  artículos  de 
periódicos  y  libros,  que  el  gobierno  esjpañol,  con  el  fin  de 
que  no  concibiesen  idea  ninguna  de  independencia,  pro- 
curó tenerles  sumidos  en  la  mas  crasa  ignorancia,  logran- 
do con  este  sistema  de  oscurantismo,  el  objeto  deseado  de- 
ciega  sumisión,  de  respeto  profundo  y  de  bumilde  obe- 
diencia. Esta  acusación  es  mucho  mas  fácil  de  deshacer 
que  las  otras  que  quedan  destruidas,  pues  el  lector  ha 
visto  en  páginas  anteriores  de  este  mismo  capítulo,  la 
creación  de  escuelas  y  establecimientos  literarios  donde 
cultivasen  la  inteligencia.  Para  los  escritores  que  han 
hablado  de  despoblación  india,  así  como  para  los  que 
asientan  que  se  abrazó  el  sistema  de  tenerla  envuelta  en 

(1)    Ensayo  político  sobre  el  reino  de  Nueva-Espaila,  tom.  I,  pápr.  95. 
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las  sombras  de  la  ignorancia,  tenemos  dos  contestaciones 
que  no  admiten  réplica,  como  que  van  acompañadas  de 
dos  pruebas  patentes,  que  se  presentan  constantemente  á 
la  vista  de  los  que  visitan  los  ilustrados  y  bellos  países 
que  estuvieron  unidos  á  la  corona  de  Castilla.  A  los  pri- 
Losespafioiesde-  meros  Ics  diromos:  ved  ahí  esos  millones  de 
y^rperú,^f  ha-  ^^^^^^  V^^  cultivau  los  campos,  quo  condu- 

cerse  estas  nació-  oen  SUS  mercaUCÍaS  &  las  grandes  poblacio- 
nes independien-  1     .     1     .  • 

tes,  muchos  mi-  ucs,  que  80  ocupau  &  toda  clase  de  industna, 
m'¡rtís\'f  S  q^^  saben  todos  los  oficios,  y  que  lejos  de 
í^iaterra  no  dejó  ¿ig^jij^^ÍP    aumentaron  durante  el  gobierno 

nlng-uno  en  sus  ^  ^ 

posesiones.  vireinal.  A  los  segundos:  contemplad  esos 
magníficos  colegios  que  se  levantan  sólidos  y  espaciosos 
por  todas  las  ciudades;  leed  esas  obras*  escritas  por  ilus- 
trados indios,  de  las  cuales  se  han  valido  varios  notables 
escritores  españoles  para  escribir  las  suyas;  ved  los  nom- 
bres de  esos  historiadores  indios  que  produjo  la  Nueva- 
España,  á  quienes  los  vireyes  honraron  por  su  saber,  en- 
cargándoles importantes  trabajos  literarios,  relativos  á  la 
historia  de  sus  respectivas  provincias;  examinad  esos  ad- 
mirables cuadros  producidos  por  el  diestro  pincel  del  cé- 
lebre pintor  indio  oajaqueño  D.  Miguel  Cabrera,  á  quien 
por  su  fecundidad  podríamos  llamar  el  Lope  de  Vega  de 
los  Pintores,  y  de  algunas  de  cuyas  pinturas  dice  el  via- 
jero italiano  Betrani  que  se  llamaron  mnravill<is  america" 
7ias,  aunque  todas  fueron  de  un  mérito  relevante;  (1)  J 


(1)  Los  notables  cuadros  de  Cabrera  y  otros  aventajados  artistas  mejicanos, 
llenaban  los  eláustros  de  la  Profesa,  de  Santo  Domingo,  del  Hospital  de  Ter- 
ceros de  Méjico  y  de  otros  muchos  de  diversas  capitales  de  provincia  en  1^ 
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ved  ahí,  en  esa  Academia  de  bellas  aiies.de  Saa  OkAoBy 
do&de.  «sin  distinción  ide.eastaS,».ooi]!)u)  asegura  el  barón 
<ie  Hnmtboldt^  «se  veia.ál  negro  al  Ifidodel  blaaciO',  y  al 
hijo  del  artesano*  al  lado  del  de  la  persona  mas  distiog^ 
4a,'»  entregados  al  estudio  de  la  pintura,  de  la.  es&nltnra, 
de  la  arquitectura  y»  el  grabado:  ved^  repito,  eft  esa  Aca- 
demia, otros  cuadros  de  sobresaliente  mérito  debidos  al 
genio  y  el  saber  de  otros  varios  \lescendientes  de  la  raza 
aborígene..  (1)  Luego. deseaiKLo  conocer  lo  que  las  demás 
naciones  de  Europa  que  tuvieron, posesiones  en  América 
hicieron  en  favor  de  la  raza  india,  les  diremos:  mostrad- 
nos  los  pueblos  indios  que  dejaron  disfrutíindo  de  la  vida 
social  esas  naciones  á  quienes,  pertenecéis;  señaladnos  los 
colegios,  las  universidades  que;  levantaron  para  instruir- 
la; las  leyes  que  diotaron  para  protegerla;  los  literatos  in- 
dios que  formaron;  las  obras  que  estos  escribieron;  los 
gobernantes  protectores  que  les  alentíBiron  á  escribirlas; 
los  cuadros  admirables  que  han  dejado,  y  las  a^demia^ 
de  belltis  artes  que  para  ellos  se  establecieron,  Y  al  ver 


Nueva-España,  pues  las  corporaciones  religiosas  eran  las  que  ocupaban  á  los 
artistas  comprándoles  sus  bellas  producciones  [para  adornar"  sus  templos;  y  el 
arte,  proporcionando  provecho  y  g:lt)ria  Á  los  que  s©  consagraban  al  estudio, 
prosperaba  y  se  extendía.  En  uno  de  los  cambios  políticos  que  se  han  operado 
en  Méjico  después  de  su  independencia,  han  desaparecido  la  m^yor  parte  de 
esos  preciosos  cuadros  al  ser  extinguidas  las  comunidades  religi(M»s,  siendo 
llevados  los  mas  preciosos  &  otros  países,  pues  varios  extranjeros  logrraron  ha- 
cerse de  ellos,  quedando  así  Méjico  sin  esas  verdaderas  joyas  del  arte. 

(1)  El  lector  puede  ver  los  pasos  dados  ^n  el  arte  de  la  (pintura  en  la  Nue- 
va-Bspafia,  y  conocer  los  cuadros  y  los  nombres  4e  los  hijo;»  del  pj^ís  que  so- 
bresalieron en  él,  si  se  toma  la  molestia  d^  leer  en  el  tam.  V  de  esta  obra,  des- 
de la  página  196  hasta  la  493,  y  desde  la  729  hasta  la  731. 
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entonces  «que  es  men^ébet  andar  ñas  de  cien  leguas  en 
el  interior' de  los  Estados-Unidos, iquefué  colonia  inglesa^ 
para  enoíentlrar  ún  indio  deiiodas  las  tribus  que  habitaban 
antei^  él  país;»  (1)  «que  la  raza  indiana  de  la  América 
del  Norte  está  condenada  á  perecer;»  (2)  que  «los  indio^ 
que  vivian  hace  trescientos,  iños,  cuando  «e  desoubrió  la 
América  ño  han  dicho  nada  de  donde  se  pueda  inferir  ni 
siquiera  una  hipótesis»  (3). respecto  de  su  historia;  que 
«la  ruina  de  los  pueblos  indios  empezó  desde  que  loe 
blancos  pisaron  sus  costas,  que  continuó  después,  y  se  ha 
acabado- de  operar  en' nuestros  dias;»  (4)  qué  no  se  edifi- 
caron para  ellos  ni  colegios,  ni  hi^spitáJes;  que  no  se  dic- 
tó para  favorecerles  ninguna  ley;  y  que  los  últimos  restos 
de  sus  tíumérosas  tribus  vagan  errantes  en  los  vastos  de- 
siertos' del  Oeste,  donde  bien  pronto  perecerán  sin  que 
llegue  á  quedar  señal  dé  su  raza,  no  podrá. menos  que 
confesar  todo  hombre  sincero  y  amante  de  la  verdad,  que 
el  paralelo  entre  la  conducta  observada  por  los  reyes  de 
España  ^  el  gobierno  de  Inglaterra,  respecto  de  la  raza 
india,  es  altamente  honroso  para  los  primeros, 
sepruebaqueía  Se  ha  tratado  en  estos  últimos  años  de  pre- 
uuBtwáu^cia!^^^*^^  como  uu  argumento  poderoso  de  que 
se  india,  y  no  te-  el  gobicmo  éspañol  procuró  tener  á  los  indios 

nerlaenlabar-  i  j      i      • 

barie  como  aigu- envueltos  en  las  sombras  de  la  ignorancia^ 
^'^^'^^  para  asegurar 'de  esta  manera  el  dominio  dé 
Tocadamente,    sus  pososioncs,  dos  circunstauclas  referidas 


(1)  Tocqueville,  de  la  Democracia  en  América,  tomo  II.  pág'inas  269  y  270. 

(2)  ídem,  idem,  padrina  278.  '   ' 
(8)  ídem,  Ídem,  tom.  I,  p^na  86. 

(4)  ídem,  idem,  tom.  I,  pé^na  39. 
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p}r  al  respetaMe  hislomdor  mejicano  D.  Lúeas  Alaman^ 
en  siLajffeciabb  obra  <cHistoiia  de  Méjico.»  Laa  ideas  ao* 
bleí^  de  este  saihio  esoiitor^  que  ha  sido  el  boxubire  que  ha 
dado  4  conocer  el  empeSo.qnelos  n;^onatcas  espaSoles  tu- 
vitfün  eñ  gobernar  patecnallnente  sus  colonias,  no  podían 
de  ninguna  manera  ser  sospechosas  á  los  que  han  visto 
en.  los  monarca&  de  Castilla  unos  ardientes  protectores  de 
lus  indios,  y  por  lo  misimo,  han  copiado  sus  palabragí*  Con 
^bcto,  el  señor  Alaman^  después  de- asegurar  «que  en  los 
tiempos  que  siguieron  inmediatamente  á  la  conquista  se 
tuviwon  ideas  muy*  Uberalós  para  la  instrucción  y  fopien- 
to.de  los  indios,»  cree  que,  transcurriendo  el  tiempo,  «hu- 
bo de  pensarse  que  no  convenia  dar  demasiada  instrucción 
á  aquella  clase,»  y  que  por  esto  «el  capitán  Don  Juan  de 
Castillas»,  (indio)  «se  afana  en  vano,  durante  muchos 
«nos  en  Madrid,  á  £nes  de  1818,  para  conseguir  la  fonda* 
€Íon  de  un  colegio  para  sus  compatriotas  en  su  patria 
Puebla.»  Pero  aquí  tenemois  dog  casas  importantes  que 
prueban  precisamente  lo  contrario  que  han  querido  hacer 
ver,  tomando  las  palabras  de  Alaman>  los  que  han.trata- 
do  de  probar  con  ellas  que  á  los  .indios  se  les  tenia  en  el 
oscurantismo.  El  señor  Akman  dice  que  «se  tuvieron 
ideas  muy  liberales  para  la  instrucción  y  fitmiento  de  los 
indios  inmediatamente  á  la  conquista;»  pero  no  asienta 
que  á  fines  del  siglo  xviii  no  las  hubiera  también,  ni  que 
no  se  anhelase  su  instruecion,  «sino  que  debió  i^eerse  que 
esta  no  debia  ser  demasiado  extensa,»  lo  cual,  además  de 
no  pasar  de  una  suposieion  suya,  que  no  descansa  mas 
que  en  no  haber  conseguido  que  se  le  permitiese  plantear 
un  nuevo  colegio  en  Puebla,  en  1794  al  capitán  Casti- 
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Has,  demuestra  qilé  el  estudio  contiiMiWba  como  haata  alli^ 
pues  nd  es  io  miaaiQ  ^impedir  Ist  instniceion^i)  como  ¿Bisa- 
mente  deducen  de  las  palábns  del  expresado  Alaman,  loe 
que  las  Iiai:i  tomado* ján  analizarlas,  i^é  «dar  demasiada 
instrucción,»  que  es  lo  que  él  asieuta.  Además,  los  plan* 
teles  leTantados,  eran  ya  sufioientw,  y  no  habiendo  xma 
precisa  necesidad  de  otro  mas*  én  una  ciudad  donde  los 
establecimientos  de  educación  que  coniaba  basiaban  ^ 
nl&mero  de  los  jóvenes  que  se  dedicaban  al  estudio,  no  de- 
bemos extrañar  que  el  gobierno  no  obsequiase  la  peüeion 
hecha  por  Don  Juan  de  Cartillas,  cuando  ignoramos  las 
condiciones  que  éste  pondria  para  establecerlo,  y  si  ellas 
eran  ó  no  admisibles,  bien  por  el  número  de  profesores  que 
exigiese,   bien  por  los  sueldos  que  debian  asignárseles, 
bien  por  algunas  prerogatiyas  que  solicitase  para  el  pro- 
yectado plantel.  Hay  un  motivo  para  creer  que  no  habsa 
una  necesidad  urgente  de  levantar  nuevos  colegios  pata 
los  indios,  y  es  el  ver  que  existia  uúO' llamado  de  San  Ba- 
mon,  en  la  calle  que  lleva  este  nombre^  destinado  prin^ 
cipalmente  á  la  instrucción  de  los  indios  de  Morelia  y  de 
la  isla  de  Cuba  que  deseaban,  recibirla;  pues  eso  eatá  in- 
dicando que  los  establecimientos  eran  suficientes  á  conte- 
ner á  los  naturales  del  país  que  acudían  á.  las  aultf , 
cuando  habia  lugar  para  recibir  á  los  de  la  isla  de  Cuba 
que  manifestaban  deseos  de  pasar  ¿  Méjico.  Que  eran  su- 
ficientes los  colegios  planteados  hasta  entcmces,  se  ve  cla- 
ramente en  que  después  de  verificada  la  independeneia 
no  se  han  levantado  otros  nuevos  que,  á  no  dudado,  se 
habrían  puesto,  si  el  número  de  los  que  habla  durante  el 
gobierno  víreinal,  no  se  hubiera  erfeido  por  los  nuevos  go- 


Digiti 


zedby  Google 


c^ttíTiiLO  xnu  1178 

bemantes,  que  bastaba  ¿  Henar  tm^plidameate  las  exi«- 
geneiaside  los  amafitafi  al  estadio.  Lo  missaoeix  los.pri^ 
mraos  istí^mfQB  que  signeroQ  á*  la  agregaéioa  de  la  Nue^ 
Ya*£q>a&a'  á.  la  OQ79na  de  Casulla^  .como  en  los  siguientes 
bastarla  indepeadeacid,  estuvieroa  abiertas  las  puejrtas  de 
esos  jcol^gios  para  todos  los  individuos  qua^  anhelasen  en- 
riqneeer  sai  entendifiuento  oon  las  luces  del  saber  y  de  la 
cienda.  En  eV  siglo 'xvii,  en  qpB.  Méjico  f^odujo  bom- 
bres  wdaderamente  emineiites  ^n  cicíBeias  y  en  Icrtras, 
mueboB  de  los  onales  Uamaron  eon  sus  obráis  la  atención 
de  los  sabios  de  Europa,^  brillaron  también  vsürios  literatos 
indios^  como  babiah  brillado  historiadores'. eu  el  anterior. 
Entre  esos  literatos  indios  se  destacan;  Vela,  poeta  cómico 
de'q»en  sa  conservan  doce- comiedias  de  costumbres,  y  á 
quien  p(»ria  fecundidad  de  su  ingenio,  asi  como  por  la  be- 
Ueaa,  elegancia  y  faciüpiad  en  el  lengui^é,  se  le  comparaba 
con  Lope  de  Vega  y  Calderón  de  la  Barca;  Juárez,  caci- 
que mejicano,  natural  de  Puebla^  autor <  de  varias  obras^ 
siendo  una  de.  ellas;  la  intitulada  Me^norial  de  cosas  memo- 
rabkt,  que  encierra  reconocido:  mérito;  Lopéz,  indio,  na* 
cido  en  Oajaca,  ^pa  escribió  loa  Triimfos  aclamados  cont^  a 
bandoleros,  y  otros  muchos  cuyos  nombres  seria  prolij  o  enu- 
merar. Esto  con  respecto  &  los  que  se  distinguieron  como 
eBcritores  públicos,  pues  por  lo  que  corresponde  á  las  de- 
más*, carteras,  muchos  excelente^,  abdicados  se  contaban, 
pertenecientes  &  la  raaa  india,  asi  como  en  todas  las  de- 
más carreralB  y  oficios.  Si  lá  multitud  de  los  indios  no  se 
Que  la  multitud  componia  de  sabios,  á  pesar  de  los  colegios 

del  mundo  p^u^^*^^^*^  P^^'*^  ^^  iustraccion,  no -debe 
de  sor  ilustrada.  Uainaír  la  atendKm  de  .ningún  homimí  de 
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recto  jüioio,  puesto  ^e  ta  niogsa  pais  dú  iMndo  es 
ihiietradala  multitQd'.qae  se  ocmpa  *ea  el  foábijo  is^ks 
eatnpoe.  Los  aldeanos  europeoe  ^apneceráa  mas  arrogm- 
tes,  mas  osados,  menos  respetuosos  que  les-  iadioi  que 
por  naturalesa'son  hnnúldes'  y  callados;  f^^  no  pof  eso 
podrá  califibársoies  de  mas  ihistrados:  laamasos  &ú,  todes 
los  países  son  Ignomxtes^  pues  obligadas,  por  la  necw- 
dad^  ¿  d&dícajree  doídé  mtiy  niños  al  trabajo  corporal  pa- 
ra ganar  el  sustento,  no  pueden  de  manera  niágtma  cat- 
tivar  la  inteligencia.  Hoy  las  indios,  lo  mimo  •qii»  do- 
rante el  gobierno  vireinal,  tienen  á  su  disposición  los 
planteles  dedicados  á  la  instrucción  abiertos  &  tedas  llo- 
ras .para  recibirles;  pero  hoy,  lo  mismo  que  entonces,  son 
muy  pocos  los  qué,  en  comparación  del  número,  peeden 
dedicar  sus  hijos-  á  las  ciencias,  como  son  ignabnente 
muy  pocos  los  aldeanos  europeos  que  pueden  enviar  sus 
hijos  á  las  universidades. 
No  68  cierto  que      No  bdu- 6|ido  recogldas  con  menos  aridez 

fó;t;d5e«;':.e¡  ^^  V^^^^  ^^  ^^^  re^petable-histom- 
lof  indios  cno  de-  Jor  Álaman,  por  los  que  han  tenido  .emp^o 

bia  dárseles  mas  r     i        i  •  i  •  x 

iiutruooioh  que  en  presentar  al  gobierno  español  como  iiufr- 
ei  catecismo.).  ^^^^^  ^u  uMmteuw  CU  la  ignxnrancia  á  la  raza 
india.  Dando  crédito  sin  duda  &  inforoB^s  que  juzgó  eu^ 
tos,  pero  que  estaban  muy  lejos  de  serlo,  asienta*  qua  el 
virey  Branoiforte  que  gobernó  la  Núevar-EspaSa  deade 
1794  hasta  1198^  «ilecia  por  el  mismo  tiempo,  qae  en 
América  7^  se  éMna  dar  mas  üktruceion  qm  el  emtmsmo.^ 
De  aquir  han  deducido,  no  mas  felizmente,  los  que  se  han 
apresurado  á^copiar  estas  palabras  que  se  encuentran  en 
la  historia  bscñta  por  Alaman,  que  la  única  coisa  que  se 
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les  enseñaba  á  los  indios  era  el  catecismo.  Preeisainente 
en  la  indicación  dé  qne  no  se  les  debia  dar  mas  instmc- 
cion'qne  la  del  catecismo,  se  demnegtra<3[ué^  se  les  daba 
mz9  qne  el  catecismo,  pnes  la  firaseiio  se  les  dtbia/ revela 
que  se  les  daba  mnóho^mas  de  lo  que  se  debiá':  es*  decir, 
que  se  les  daba  toda  la  instruceion  que  entonces  se  daba 
en  las  escuelas  y  colegios,  por  mas  que  ht' opinión  parti- 
cular de  un  yirey  desüitiese  del  parecer  del  gobierno  es^ 
pañol:  Pero  ni  aun  esa  ¿pinioB  particular  €el  yirey  es 
cierto  que  fuese  contraria  á  la  instrucción  de  los  indica: 
las-  palabras  atribuidas  al  virey  Branciforte  son  supuestas: 
BUnca  aquel  gobernante*  U^ó  á  pronunciarlas,  mbabrá 
nadie  que  presente  escrito  alguno  suyo  en  que  se  eneuéta- 
séestabiecenva-iren  consignadas:  todo  lo  contrario:  el  mar- 
íí^ipídíSíT  4^^  ^^  Branciforte,  lejos  de  ver  con  desden 
citorte,  y  como  á  incapacos  de  in*struccion  á  los  in- 

dios, encarga  á  su  sucesor  en  el  mando,  «que  proteja 
como  verdadero  amante  de  la  felicidad  pública  &  los  in- 
dios;»* y  luego  añade:  «tengo  el  consuelo  de  que  se  han 
establecido  algunas  escuelas»  (para  los  indios)  «y  que  se 
continuarán  esas  fundaciones  con  maestros  á  propósito,  y 
los  fondos  necesarios,  que  aseguren  su  utilidad  y  subsis- 
tencia.» El  mismo  empeño  por  la  instrucción  manifestó 
su  antecesor  el  virey  conde  de  HevUlagigedo:  en  la  ins- 
trucción reservada  que  dejó  á  Brtooiforte  al  entregarle  el 
mando,:  dice:  «Se  han  tomado  varias  providencias  en  el 
tiempo  de  mi  mando  para  el  establecimiento  de  escuelas 
de  primeras  letra»,  así  en  esta  capital  como  en  varios 
pueblos,  que  son:  de  Santiago,  Huatúsco,  Tepic,  Santa 
Ana  Azacán^  la  parroquia  de  San  Sebastian  de  Queréta- 


Digiti 


zedby  Google 


1176  HISTORIA   DB   MiJICO. 

ro,  Tepetiaxioc,  «b  la  villa  de  Santiago,  en  ú  pueblo  de 
Teqraaqtiia|»n^  en  el  de  Acotepec,  pn  la  rancliería  de^San 
Felipe,  en  el  de  C(MKX)matepec  y  en  el  de.CShooaman.)» 
Igual  empeño. desplegaron  lofí  anteriores  wey es  empezan- 
do desde  Don  Juan  Antonio  de.  Mendoza  que  fné'  el  pri- 
mero que  marclu}  á  Nueva-Espana- con  esa  iny^stidura  y 
abrió  el  eclégio  deSpnta  Cru?  de  TláHelolco'para  los  in- 
dios, pues  habiá  numerpsad  escuelas  para  entonces^  La 
universidad  se  abrió  en  tiempo  del  segunda  virey;  y  Don 
Martin  Eurtquez  que  tomó  las  riendas  del  gobierüio  virei- 
nal  el  5  de  Noviembre  dé  1668,  deoia  en  la  luBtruccion 
que  dejó  á  su  sucesor-  en  el  mando:  «En  lo  tocante  &  las 
loteas,  yo  he  procurado  acudir  así  con  mucha  hacienda, 
como  con  significar  á  Su  Majestad  la  importancia  de  ellas 
para  que  ayudase»  á  levantallas  como  lo  he  fechó,  con  lo 
cual  se  van  ennobleciendo  las.  escuelas.  V.  S.  mande 
dalles  la  mano  para  que  vaya  adelante  y  -se  hagan  bue- 
nas escuelas,  pues  que  Su  Majestad  lo  mandaí» 

Vireyes  celosos  de  la  instrucción  del  pueblo  que  levan- 
taban escuelas  y  colegios;  por  todas  partes,  y  reyes  que 
les  mandaban  que  planteasen. establecimientos  de  ense- 
ñanza, hé  aquí  los  gobernantes  á  quienes  faltando  <¿  la 
verdad  histórica  y  la  justicia,  nos  han  -pintado  cubriendo 
con  la  venda  de.la  ignorancia  á* la  raza  india. 
Los  indios  cdno-     Se  ha  pretendido  hacer  creer  por  esos  mal 

qurseL^XV^f^^^  q^^  ¿i  a^  se^ponia 

en  su  favor.  en  conocimieuto  de  los  indios  las  leyes  que 
se  dictaban  en  su  favor,  y  que,  por  lo  mismo,  era"  como 
si  no  se  hubiesen  dictado.  No  han  tenido  presente  al  ex- 
presarse de  esa  manera  inexacta,  que  esas  leyes  eran  lei- 
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das  en  alta  voz  en  todos  los  pueblos  de  indígenas  por  los 
sacerdotes,  en  idioma  indio,  obsequiando  la  orden  recibi- 
da por  el  monarca  para  que  así  lo  bicieran,  ni  se  han  fi- 
jado en  lo  que  afirma  Bemal  Diaz  en  su  veraz  historia, 
asegurando  que  se  jactaban  de  conocer^  todas  las  leyes 
que  se  expedian,  y  que  las  autoridades  indias  se  gloria- 
ban de  conocer  no  solo  las  que  hacian  relación  con  la  ra* 
za  á  que  pertenecian,  sino  también  todas  las  demás.  Sa- 
bido es  por  todos  los  que  han  hecho  im  estudio  detenido 
de  la  historia  de  la  Nueva-España,  que  el  virey  Mendoza, 
para  cumplir  con  diversas  órdenes  enviadas  por  Carlos  V, 
relativas  á  los  indios,  reunió  en  1536,  una  junta  general 
de  las  personas  mas  caracterizadas  de  la  ciudad,  con  ob- 
jeto de  que  ella  vipse  la  manera  que  seria  mas  á  propósito 
para  que  la  raza  india  tuviese  conocimiento  de  todas  las 
leyes  dictadas  hasta  entonces  en  su  favor.  La  junta,  en 
consecuencia,  convocó  á  los  caciques  y  naturales  en  la 
plaza  pública,  y  por  medio  de  un  religioso  que  poseia 
perfectamente  el  idioma,  les  hizo  saber  las  disposiciones 
dictadas  en  beneficio  de  ellos.  El  sumario  tenia  dos  par- 
tes. Contenia  la  primera  un  resumen  de  todas  las  leyes 
que  hasta  entonces  se  habian  expedido  en  favor  de  los 
indios  y  las  penas  impuestas  á  los  infractores  de  ellas.  La 
segunda  manifestaba  las  obligaciones  impuestas  á  los  es- 
pañoles para  con  la  raza  indígena,  ordenando  á  ésta  que 
se  quejase  si  recibía  algún  daño  de  los  primeros,  para 
proceder  inmediatamente  al  remedio,  castigando  ^severa- 
mente al  que  la  ofendiese.  Estas  disposiciones  del  monar- 
ca fueron  traducidas  á  los  idiomas  indios,  y  la  lectura  de 
ellas  se  hizo  de  igual  manera  en  todos  los  pueblos.  Pero 
Tomo  X.  148 
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no  solo  hizo  Carlos  V  que  los  indios  tuviesen  conocimien- 
to de  las  disposiciones  dictadas  en  beneficio  de  ellos  á  fin 
de  que  se  quejasen  á  la  autoridad  en  el  momento  en  que 
algún  blanco  les  infiñese  algima  ofensa,  sino  que  ordenó 
al  virey  que  enviase  á  las  diversas  provincias  del  reino, 
hombres  imparciales  y  de  reconocida  probidad,  á  que  ave- 
riguasen si  las  expresadas  leyes  favorables  á  los  indios  se 
cumplian  religiosamente,  orden  que  Mendoza  hizo  que  se 
cumpliese  exactamente. 

La  raaa  india  de  Méjico  puede  gloriarse  de  haber  sido 
en  ilustración,  leyes  y  gobierno,  la  primera  de  las  nacio- 
nes de  la  América  antes  del  descubrimiento  del  Nuevo- 
Mundo,  y  de  haber  producido  durante  el  gobierno  espa- 
ñol, así  como  después  de  la  independencia,  hombres  ver- 
daderamente notables.  Muchos  nombres  de  ellos  dejo  ya 
consignados  en  esta  obra:  en  los  tomos  siguientes  daré 
¿  conocer  algunos  otros  de  los  que  mas  han  sobresa- 
lido en  lo  sucesivo,  figurando  algunos  en  la  escena  polí- 
tica. 

El  amor  á  los  monarcas  españoles  crecia  en  los  indios 
mas  y  mas  cada  dia  por  esas  leyes  paternales,  y  el  nom- 
bre de  ellos  era  pronunciado  con  profando  amor  y  respeto 
que  duró  constantemente.  Veian  no  solo  que  el  tributo 
que  pagaban  era  excesivamente  moderado,  sino  que  se 
les  eximia  de  su  pago  cuando  suírian  una  mala  cosecha 
en  sus  siembras,  así  como  cuando  aparecia  algxma  epi- 
demia que  diezmaba  los  pueblos,  y  todas  estas  conside- 
raciones, eran  otros  tantos  motivos  de  gratitud  que  llega- 
ron á  grabarse  en  sus  sencillos  corazones. 
Queíaintoie-       Se  ceusura  también  acremente  á  España 
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rancia  reiifiriosa  p^,»  j^  escritores  que  no  profesan  el  catoli- 

era  de  todas  las  -^  ^  ^  J- 

naciones.  cismO;  de  haber  llevado  la  intolerancia  reli- 

giosa á  sus  posesiones  de  América,  imponiendo  á  los 
países  descubiertos,  sus  creencias  y  los  dogmas  de  su 
religión.  Al  dirigir  este  que  juzgan  poderoso  cargo,  no 
han  tenido  presente  los  escritores  que  lo  formulan,  que 
en  la  época  del  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  la  In- 
glaterra, así  como  la  Francia  y  las  principales  naciones, 
eran  católicas,  sin  tolerancia  de  otras  religiones.  Tampoco 
han  tenido  presente  que  al  separarse  de  la  Iglesia  cató- 
lica el  rey  Enrique  VIII,  por  no  haberle  permitido  el  Pa- 
pa, como  no  debia  permitirle,  el  repudio  de  su  esposa  Ca- 
talina para  unirse  á  la  joven  Ana  Bolena,  fué  mas  intole- 
rante contra  los  católicos,  siendo  protestante,  que  lo  había 
sido  siendo  católico,  contra  las  doctrinas  de  Lutero,  á 
quien  habia  llamada  lagrün  bestia.  Su  intolerancia  desde 
Intolerancia  re-  ^^  separación  de  la  obediencia  al  Papa,  ha- 

IJfiTiosaenlngla.  j^  -j  ^     /         •  /• 

térra.  ciéudose  proclamar  en  seguida  protector  y  jefe 

supremo  de  la  Iglesia  de  Inglaterra,  se  dejó  sentir  de  una 
manera  terrible.  Las  cárceles  se  vieron  bien  pronto  llenas 
de  católicos  que  no  tenian  otro  delito  que  el  profesar  la 
religión  que  hasta  entonces  habia  sido  la  de  la  nación,  y 
los  patíbulos  llegaron  á  empaparse  con  la  sangre  de  mi- 
llares de  víctimas  sacrificadas  al  nuevo  sistema  religioso 
establecido  por  el  rey.  Su  persecución  á  los  que  no  adop- 
taban la  religión  por  él  reformada,  igualaba  á  la  que 
desplegaron  en  la  Roma  pagana  los  emperadores  romanos 
al  principio  del  cristianismo.  Las  hogueras  y  la  cuchilla 
del  verdugo  estaban  en  continua  actividad  contra  los  que 
no  seguían  sus  decisiones  en  materias  de  religión,  y  no 
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se  libraron  del  suplicio  ni  sos  ministros  de  mas  confian- 
za. «Cruel  en  gobierno,  cruel  en  religión,  cruel  en  fami- 
lia, en  todo  patentizó  que  la  tiranía  era  una  necesidad 
para  éL»  (1)  La  persecución  siguió  al  sucederle  en  eí 
trono  sa  hijo  Eduardo  VI,  á  quien  se  revistió  con  la  far 
cuitad  de  crear  obispos  protestantes  por  medio  de  cédalas 
reales,  estableciendo  además,  que  todo  el  que  negase  la 
supremacia  del  rey  ó  reconociese  la  del  Papa,  «serian 
castigados,  la  primera  y  segunda  vez  con  la  confiscación 
de  sus  bienes  y  prisión  por  el  tiempo  que  quisiese  el  rey, 
y  la  tercera  con  la  impuesta  contra  el  crimen  de  alta 
traición,»  (2)  esto  es,  la  de  muerte  en  el  patíbulo  ó  la  ho- 
guera. Pero  quien  escedió  en  crueldad  á  Enrique  VIII 
contra  los  católicos  fué  Isabel,  hija  suya  y  de  Ana  Bole- 
Decretodeinto-  na.  Declarada,  al  ceñir  la  corona,  jefe  de  la 
^befdlThiffi^"  ^'^^^^  religión  reformada,  dio  un  aterrador 
térra.  decreto,  que  estuvo  en  vigor  hasta  el  año  de 
1778,  imponiendo  pena  de  muerte  al  que  oyese  misa, 
al  sacerdote  que  la  dijera,  &  los  que  le  acogiesen  ó  so- 
corrieran en  sus  necesidades;  á  los  que  se  confesasen  así 
como  al  ministro  del  altar  que  les  confesara;  al  que  en 
materias  religiosas  reconociera  la  supremacia  del  Papa,  y 
se  resistiese  á  reconocer  lo  dispuesto  por  la  reina  en  lo 
referente  á  la  religión.  A  todo  católico  se  le  privaba  de 
los  derechos  políticos  y  civiles;  de  tener  armas  en  su  casa 
ni  aun  para  su  propia  defensa;  no  podian  defender  causa 
en  justicia,  líi  ser  tutores,  ejecutores  testamentarios,  ni 


(1)  Goldsmith:  Hist.  de  Ingl.,  cap.  XXIV,  pág.  168. 

(2)  Gkíldsmith :  Hist.  de  Ingl.,  cap.  XXV,  pág.  169,  segunda  columna. 
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ejercer  la  medicina  ni  la  abogacía,  ni  alejarse  de  sns  ca- 
sas mas  de  legua  y  media.  Pero  no  solo  se  les  privaba  de 
todos  los  derechos  y  Ise  les  condenaba  á  muerte  cuando 
cumplian  con  algún  acto  de  su  religión,  sino  que  estaban 
obligados  á  ir  al  templo  de  la  reforma,  sufriendo  una 
multa  de  dos  mil  reales  al  que  no  cumplia  con  esta  dis- 
posición. (1)  Los  instrumentos  que  para  dar  tormento  á 
los  católicos  se  inventaron,  causaban  mas  horribles  an- 
gustias que  los  que  usaron  los  primeros  perseguidores  del 

Tormeirtoiíama-  cristianismo.  Entre  esos  instrumentos,  causa- 
do Hijo  del  Bar- 
rendero, ba  espanto  el  denominado  hijo  del  barrmde-' 

rOy  en  el  cual,  oprimida  horriblemente  la  víctima,  brota- 
ba sangre  por  las  narices,  los  pies  y  las  manos. 

Ya  se  ve,  por  lo  expuesto,  que  la  intolerancia  religiosa, 
no  era  en  la  época  en  que  se  fueron  efectuando  los  descu- 
brimientos de  los  diversos  países  de  América,  exclusiva- 
mente española,  sino  que  se  ejerció  por  las  demás  naciones 
que  habian  abrazado  el  protestantismo,  con  un  rigor  que 
excedía  á  cuanto  hasta  entonces  se  habia  presenciado.  No 
hay,  por  lo  mismo,  justicia  para  que  los  escritores  que 
blasonan  de  tolerantes,  disculpen  la  intolerancia  desple- 
gada por  la  Inglaterra  contra  los  católicos,  y  acusen  con 
ensañamiento,  de  intolerante  á  la  España,  porque  se  opo- 
nía á  que  en  su  territorio  se  estableciese  otra  religión  que 
la  católica,  que  era  la  que  profesaba  el  país  entero.  En  este 
paralelo  referente  á  iguales  épocas,  permítaseme  que  repi- 


(1)  El  lector  puede  ver  todo  lo  que  se  exigia  en  ese  intolerante  y  tiránico 
decreto  de  que  me  he  ocupado  otras  Teces,  en  la  nota  de  las  páginas  14, 15  y 
16  del  tomo  H. 
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ta  casi  las  mismas  palabras,  que  tengo  emitidas  ^i  otra 
parte  de  esta  obra,  (1)  hay  para  la  España  mi  motivo  que 
la  coloca  en  un  lugar  mas  aceptable  que  la  Inglaterra. 
Los  monarcas  españoles  con  su  intolerancia  religiosa,  no 
imponían  su  creencia  á  la  nación,  vertiendo  la  sangre  de 
sus  gobernados,  puesto  que  todos  eran  católicos,  sino  que 
se  constituian  en  guardianes  de  las  creencias  de  sus  pue- 
blos. Castigaban  á  los  pocos  que  vertian  ideas  contrarias, 
así  porque  querían  evitar  al  país  las  sangrientas  luchas 
de  religión  que  desolaban  á  las  demás  naciones  de  Euro- 
pa, como  porque  la  sociedad  española  anhelaba  entonces 
ardientemente,  conservar,  pura  la  doctrina  del  Crucifica- 

Que  la  intoie-  ¿^  Enrique  VIII,  Jacobo  VI  y  la  reina  Isa- 
rancia  en  Inglñ'  ^  ^  •/ 
térra  fué  mas  fu- "bel,  derramando  á  torrentes  la  sangre  de  sus 

nestaparalos  in-  ii  j  j.  i*       i  • 

^leses^ueíain-  vasallos  para  descatolizarlos,  impusieron  por 
tolerancia  en    j^  fucrza  SUS  croeucias  á  la  inmensa  mayoría 

Bspafia  para  lo8         ,  .        ,       ,  ,  . 

espafioies.  de  la  nacion  inglesa:  los  monarcas  de  Casü- 
tilla  no  tolerando  otra  religión  que  la  católica,  obsequia- 
ron la  voluntad  de  sus  gobernados,  y  no  tuvieron  que 
castigar  sino  á  muy  pocos,  verdaderamente  españoles. 
Estos,  lejos  de  mirar  entonces  como  un  mal  la  inquisi- 
ción, la  miraban  como  el  único  medio  de  mantener  viva 
la  fé  que  profesaban.  Por  eso  se  tenia  como  un  distintivo 
honorífico  ser  inquisidor,  y  pertenecían  &  ese  tribunal  los 
mas  distinguidos  literatos,  los  jurisconsultos  que  sobresa- 
lían en  la  magistratura,  y  los  hombres  notables  de  diver- 
sas carreras  y  estados,  pues  el  expresado  tribunal  no  es- 
taba en  España  encomendado  al  cuidado  de  un  cuerpo 

(1)    Página  163  del  tomo  V  de  esta  obra. 
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80I0,  sino  qae  estaba  dividida  su  administración  entre 
personas  distinguidas  de  diversos,  institutos,  de  caracteres 
diferentes  y  de  opinicHies  distintas  en  lo  que  no  rozaba 
con  la  religión.  Si  la  inquisición  hubiera  sido  entonces  un 
tribunal  que  inspirase  terror  á  la  nación  española,  no  ha- 
brían tenido  los  hombres  eminentes  de  alguna  facultad, 
carrera  ó  ciencia,  como  un  distintivo  honroso  ser  nom- 
brados miembros  de  él,  pues  solo  se  aceptan  las  distin- 
ciones que  proporcionan  consideraciones  y  estima  en  la 
sociedad.  Asi  como  los  individuos  de  una  comunión  polí- 
tica verían  con  placer  que  se  impusieran  graves  penas  á 
los  que  tratasen  de  introducir  en  ella  ideas  opuestas  á  su 
credo  político,  y  arrojarían  de  su  seno  á  los  que  participa- 
sen de  contrarías,  de  la  misma  manera  la  España  que  era 
una  nación  totalmente  católica,  anhelaba  que  sus  gober- 
nantes vigilasen  porqué  no  se  introdujeran  en  la  sociedad 
otras  creencias  que  pugnaban  con  las  suyas.  Cada  época 
tiene  sus  exigencias.  En  aquella,  en  que  todos  los  espa- 
ñoles, con  muy  raras  excepciones,  tenian  una  creencia 
religiosa,  alimentada  en  todo  su  vigor  por  la  larga  lucha 
contra  los  moros,  la  conservación  de  su  religión,  sin  mez- 
cla de  otra  alguna,  era  lo  mas  estimable  para  sus  fervien- 
tes corazones,  y  el  tríbunal  de  la  inquisición  era  visto 
por  ellos  como  el  celoso  guardián  y  defensor  de  sus  creen- 
cias: hoy  que  las  ideas  religiosas  están  divididas;  en  que 
muchos  no  profesan  ninguna  y  en  que  no  pocos  son  tibios 
en  las  que  conservan,  la  inquisición  sería  un  absurdo. 
Sigue  la  intoie-  Destruido  casi  el  catolicismo  en  Inglater- 
^tem  desunas'  ^^  P^^  ^^  saugríenta  persecucion  que  habia 
sectas  con  otras,  sufrido,  la  intolerancia  del  gobierno  protes- 
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tanta  británico  continuó  con  el  mismo  rigor  contra  las 
otras  sectas  reformistas  que  se  apachan  en  algunos  pun- 
tos de  lo  declarado  como  dogiíia  por  los  reyes,  que  se  ha- 
bían declarado  jefes  supremos  de  la  Iglesia  de  Inglaterra. 
Enrique  VIII,  que  pretendía  que  la  interpretación  que  él 
habia  dado  á  ciertos  pasajes  de  la  Biblia,  debian  ser  vistos 
como  infalibles  por  los  demás  reformistas,  dio  una  ley, 
que,  por  sus  horribles  consecuencias,  llegó  áser  conocida 
con  el  nombre  de  ley  sanguinaHa^  en  la  que  se  condena- 
ba á  ser  quemados  ó  ahorcados,  según  el  juicio  del  tribu- 
nal, á  los  que  asegurasen  lo  contrario  de  ciertos  preceptos 
religiosos,  que  él  declaró  que  debian  acatarse:  (1)  Con 
Víctimas condu.^»*^  intolerante  y  liránica  disposición,  la 
cidasáiahogue-  existencia  así  de  los  que  habían  abrazado  la 

ra  en  Inglaterra 

por  ideas  reii-  reforma,  como  la  de  aquellos  que  aun  per- 
griosas.  manecian  en  el  catolicismo,  se  hallaba  sin 

ninguna  seguridad,  «y  abria,»  dice  el  historiador  inglés 
Groldsmith,  «un  vasto  campo  á  la  persecución  y  al  ¿Etna- 
tismo:  así  no  tardó  en  comenzar  una  horrible  siega.»  Las 
hogueras  de  Smithfield  no  cesaron  de  arder  con  los  cató- 
licos y  protestantes.  (2)  Entre  las  víctimas  que  fueron 
condenadas  á  ser  quemadas  vivas,  se  hallaba  Juan  Lam- 
bert,  maestro  de  escuela  que,  en  medio  del  terror  que  se 
habia  apoderado  «de  millones  de  ciudadanos,»  (3)  emitió 
públicamente  su  opinión,  sosteniendo  los  derechos  de  la 
hiunanidad.  El  desventurado  Lambert  fué  quemado  á  fue- 


(1)  Goldsmith,  Hist.  de  Inglaterra,  cap.  XXIV.  pág.  160. 

(2)  Goldsmith,  Hist.  de  Ingl.  cap.,  XXIV,  pág*.  163,  primera  columna. 

(3)  ídem,  idem,  idem,  ídem. 
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go  lento;  y  después  de  consumidas  las  piernas  y  los  must- 
ios, los  guardias  que  le  custodiaban^  movidos  á  piedad,  le 
levantaron  con  las  alabardas  para  poner  términq  á  sus  do* 
lores,  pereciendo  así  con  menos  lentitud.  (1)  El  rey,  adu- 
lado por  los  cortesanos  en  sus  determinaciones  sobre  reli- 
gión, ensalzándolas  como  las  únicas  que*  debian  tenerse 
como  verdaderas,  determinó  castigar  con  rigor  á  todos  los 
que  prétendian  diferir  de  sus  opiniones,  cualquiera  que 
fuese  la  secta  ó  religión  que  tuviesen.  <^En  poco  tiempo 
faeron  aprisionadas  quinientas  personas,  por  haber  mani- 
festado un  modo  de  pensar  contrario  á  los  artículos  de  la 
ley  sanguinaria.»  Sin  escucharle  en  juicio  ninguno,  faé 
condenado  el  doctcfr  Bames,  por  el  parlamento,  á  perecer 
en  las  llamas,  cuya  horrible  muerte  sufrió 'con  serenidad, 
defendiendo  aun  sus  opiniones  religiosas  estando  atado  al 
palo.  Al  mismo  tiempo  que  él  era  quemado  vivo,  faeron 
ajusticiados  otros  varios  por  iguales  opiniones  religiosas, 
sufriendo  igual  pena  tres  católicos  llamados  Abel,  Fet- 
herstone  y  Powel,  después  de  haber  sido  arrastrados.  En 
vista  de  esa  atroz  persecución  de  intolerancia  contra  los 
que  no  acataban  los  artículos  de  la  ley  hecha  por  el  mo- 
narca, un  extranjero  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Ingla- 
terra, dijo  con  razón,  «que  los  que  estaban  á  favor  del 
Papa  eran  quemados,  y  los  que  estaban  contra  él  ahor- 

Obradereligion  ^^^^^-^  (^)  ^^   ^^^^^   ^^   ^^   perseCUCioueS, 

compuesta  por  Euñque  VIII  coulpuso  uua  obra  de  religión^ 
ra"uTfasigJie- intitulada  :  «Institución  de  un  cristiano,» 
sensuflstibditos.  ¿  ^^  ^^^^  ^  habian  de  atener  en  lo  sucesivo 

(1)  Hist.  de  Ingl.,  por  Goldsmith. 

(2)  ídem,  idem. 

Tomo  X.  149 
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SUS  vasallos,  siguiéndola  fielmente  en  su  creencia  y  con- 
ducta. £1  parlamento  revistió  al  monarca  con  toda  espe- 
cie de  supremacia  espiritual,  y  lo  propuso  como  la  regla 
infalible  de  la  ortodoxia»  Así  los  que  se  habían  separado 
de  la  Iglesia  católica  y  se  burlaban  de  las  decisiones  del 
Papa,  reconocian  y  declaraban  la  infalibilidad  de  un  rey 
en  materias  religiosas.  A  este  libro  siguió  inmediatamen- 
te otro  que  mandó, formar  con  el  nombre  de  Tradición  dt 
un  cnstiano;  pero  aunque  el  nuevo  código  diferia  en  gran 
parte  del  primero,  en  uno  y  otro  ordenaba  de  igual  ma- 
nera el  precepto  de  la  obediencia  á  sus  decisiones;  de  ma- 
nera que,  por  mas  que  variasen  sus  doctrinas,  siempre 
estaban  acordes  en  el  punto  referente  A  la  obediencia 
ciega,  justificando  y  autorizando  sus  actos  de  tiranía.  La 
joven  Ana  Eskew,  distinguida  por  su  belleza  y  tálente, 
que  manifestó  opiniones  contrarias  al  código  establecido 
sobre  la  creencia,  fué  puesta  al  tormento  para  que  decla- 
rase las  personas  que  como  ella  pensaban^  y  después  de 
haber  sufrido  con  heroico  silencio  la  tortura,  fué  conduci- 
da á  la  hoguera  para  ser  quemada  viva,  sufriendo  la  mis- 
ma muerte  otras  tres  personas  por  igual  motivo,  que  fue- 
ron Juan  Lascelle,    empleados   en  la  casa  resd,  Juan 
Adams,  sastre,  y  un  saderdote  llamado  Nicolás  Belenian. 
Muerto  Enrique  VIH  y  ocupado  el  trono  por  su  hijo 
Jacobo  VI,  se  arregló  la  liturgia,  quedando  la  religión 
reformada  casi  de  la  manera  que  se  halla  actualmente  en 
Inglaterra ;  pero  á  pesar  de  que  el  verdadero  espíritu  de 
la  doctrina  se  apoya|3a  en  la  libertad  del  pensamiento, 
nadie  debia  pensar  sino  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el 
parlamento.  Se  confirió  al  primado  la  facultad  de  hacer 
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una  pesquisa  de  anabaptistas  y  de  otras  sectas  opuestas  á 
la  nuevk  liturgia,  y  Juana  áe  Kent,  fué  quemada  viva 
porque  nó  participaba  de  algunas  de  las  ideas  estaUeei- 
das  en  el  reciente  código  de  religión.  La  mii^oia  níuerte 
sufrió  un  holandés  -llamado  París,  acusado  de  arrianismo, 
y  ninguno  podia  manifestar  sus  ideas  religiosas,  sino  es*- 
taban  arregladas  á  la  pauta  .reciente,  sin  que  no  sufriera 
el  tormento  y  la  muerte.  Loa  puritanos,  nombre  que  se 
dio  á  una  secta  que  escrupulizaba  segnir  *el  acta  llamada 
co7i/brnudady  faeron  especialmente  perseguidos  coando 
subió  al  trono  de  Inglaterra,  Isabel,*  llamada  por*  algunos 
liistoriadore«  la  reiría  virgen.  (1)  Investida  con  un  poder 
Declara  el  parla-  ^tbsoluto,  pucs  el  parlamento  babia  acordado 
manto  inglés  tácitamente  «que  el  poder  de  la  reina  era  su- 
superior 6  lasie-  pcrior  á  las  Icyes,  y  que  ella  podia  bacer  y 
^^^'  deshacer  según  su  voluntad,»  (2)  que  ve- 

nia á  ser  la  suprema  ley.  Dispuesta  á  uo  tolerar  en  re- 
ligión, sino  lo  que  ella,  como  jefe  de  la  Iglesia  de  In- 
glaterra, habia  ordenado  en  su  código,  y  resuelta  á  usar 
de  su  ilimitado  poder  «con  el  mayor  rigor,»  (3)  fueron 
privados  de  sus  beneficios  muchos  eclesiásticos  presbite- 
rianos de  los  mas  notables,  otros  encerrados  en  prisio- 
nes ó  multados,  y  no  pocos  condenados  á  muerte.  No  bas- 


"(1)  Se  le  designa  así,  porque  habiéndole  representado  los  comunes  que  la 
tranquilidad  y  seguridad  del  reino  exigían  que  se  casase,  contestó  que  ella  era 
la  esposa  del  pueblo,  y  que  considerarla  como  una  dicha  el  que  en  el  epitaño 
de  su  sepulcro  se  pudiera  poner,  que  Isabel  reinó  con  equidad,  y  vivió  y  mu- 
rió virgen. 

(2)  Oliverio  Goldsmith:  Hist.  de  Ingl.,  pág.  197. 

(3)  Robertson:  Hist.  de  la  Amér.,  tom.  IV. 
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tando  para  reprimir  el  aumento  idb  las  sectas  eoatrarias 
á  la  religión  señalada  por  ella,  los  tñbtmaies  ordinarios, 
se  estableció  un  nucTO  tribunal  con  el  titulo  áe-Alta  co- 
mmon  ^ara  los  negocias  eclesiásticos.  Las  £au)últodes  j  pro- 
ceder de  los  miembros  de  este  tribunal,  eran  verdadera- 
mente repugnantes.  La  crueldad  y  la  injusticia  ss  halla- 
ban asociados  en  él :  era  una  inquisicioH  que  no  cesaba 
un  solo  instante  en  sus  pesquisas,  cuyos  actos  aceran  tan 
odiosos  y  contrarios,»  dice  Bobertson  nada  sospechoso  en 
esta  materia,  «ioomo  los  de  la  inquisición  de  España,»  aun- 
que ésta,  como  tengo  manifestado^  jxo  tenia  que  ejercer 
su  severidad  sobre  los  españoles,  puesto  que  todos  profe- 
saban una  misma^  creencia. 

La  persecución  Estas  pcrsecucioues  quo  fueron  siendo  igual- 
gutepre\ac^  mente  terribles  .en  el  reinado  de  los  demás  mo- 
vayanáiaAméri-narcas  quo  ocupaTOU  el  trono  de  Inglaterra, 

ca  muchos  de  las  i      x     -i    i     i  •    •  i  i 

sectas  perseguí-  dospues  de  Isabel,  hicieron  que  muchos  de 
^^^  los  que  no  podían  ejercer  librem^oite  sus 

creencias,  pensasen  en  pasar  á  la  América  para^entregarse 
allí  sin  trabas  á  su  religión;  Esto  ha  hecho,  creer  á  varios 
escritores  poco  adictos  al  catolicismo,  que  los  colonos  in- 
gleses, al  pasar  á  la  América  huyendo  de  las  persecucio- 
nes religiosas,  llevaron  la  tolerancia  á  los  pueblos  que 
formaron  en  aquella  parte  del  Nuevo-Mundo;  y  tratando 
de  colocar  á  los  descubridores  y  colonos  españoles  en  un 
lugar  muy  inferior  á  los  primeros,  les  presentan  llevando 
á  sus  posesiones  la  intolerancia  católica.  «Huyendo  de 
las  persecuciones  religiosas,»  dice  uno  de  esos  escritores 
á  que  acabo  de  referirme,  «llegaban  los  unos»  (los  colo- 
nos ingleses)  «al  continente  americano  predicando  la  to- 
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íerancia^  y  no  tardaron  en  orear  puebloB  qne  íoeron  muy 
pronto  el  asombro  de  los  viajeros;  mientras  qxie  los  otros,» 
(los  españoles)  «educados  en  la  escuela  de  la  inquisición, 
y  ganosos  Jof  hacer  fortuna,  venian  cen  el  ünico  propósi- 
to de  acumular  ríquei^uB,*  para  r^resar  en  seguida  con 
Hs  manos  llenas  de  oro  y  empapados  en  sangre  al  suelo 
que  los  yíó  nacer.»- (1) 
Los  inmigrantes* '  Precisado  me  veo  á  decir,  en  defensa  de 

mgieMeiievan  ^1^  Verdad  histórica,  que.ninffuna  de  las  áse- 
la América  la  in-    ,         .  ^      .J  1     X       i? 

tolerancia  reii^  veracionos  contomdas  en  el  párrafo  que  co- 
^?^'  piado  dejo,  está  de  acuerdo  con  los  .hechos 

verdaderos.  Desgraeiadamente  para  la  humanidad,  como 
el  lector  ha  viato,  los  <x>lonos  ingleses  hablan  tenido  en 
su*  país  \ma  inquisición  mas  sangrienta  que  la  que  se  le 
supone  á  Esp^a,  pues  las  hogueras  estaban  en  continua 
actividad  desde  el  reinado  de  Enrique-VIII.  El  historia- 
dor inglés  Robertson,  hablando  ^lé  la  intolerancia  esta- 
blecida en  Inglaterra  en  cada  una  de  las  sectas  con  res- 
pecto á  las  demás,  se  expresa  en  estos^términos:  «Es  pre- 
ciso decir,»  son  4ras  mismas  palabras,  «para  vergüenza 
de  los  cristianos,»  (se  habia  adoptado  esta  palabra  por  los 
protestantes  para  nx)*  confundirse  con  los  católicos)  «que 
conocian  muy  poeo  en*  aquel  tiempo  los  derechos  sagra- 
dos de  la  conciencia  y  de  Ja  liberted  de  pensar,  asi  como 


(1)  Don  Pedro  Santacilla:  «Del  moVlmiento  literario  en  Méjico,»  impreso 
«n  Méjico  en  1868.  El  autor  de  la  obra  á  que  me  refiero,  literato  cubano  muy 
apreciable,  ha  vivido  muchos  afíos  en  los  Bstados-Unidos,  y  aunque  hombre 
de  vasta  erudición,  y  de  claro  talento,  no  preseata  al  tocar  este  punto^  la  into- 
lerancia religiosa  que  desplegrarou  entre  silos  colonos  ingleses. 
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las  lecciones  de  eaiidMl  y  de  mútoft  indnlgwcia*^  (1) 
Luego  añade:  «No  solamente  no  tenían  entonG^  ideas 
de  tolerancia,  sino  tampocíb  del  büsqm)  tánnino  en  la 
acepción  en  que  está  recibido  lioy  dia:  cada  iglesia,)) 
(protestante)  «pretendia  gozar  del  denwko  de  emplear  la 
autoridad  civil  en  proteger  la  verdad  y  en  proscribir 
el  error.»  En  otra  de  las  páginas  de  su  apreciabie  obra, 
hablando  de  los  que  huyendo,  de*  las  p^necuciones  reli- 
giosas «n  Inglaterra,  habian  marchado  4  establecerse  en 
América,  dice:  «Por  una  inconsecuencia,*  de  que  hay  de- 
masiados ejemplos  palpables  entre  los  cristianos  de  todas 
las  sectas  para  que  atribuyamos  esta  tacha  en  particular 
á  alguna  de  ellas,  los  mismos  hombres  que  se  habian 
espatriado  por  huir  de  la  persecución,  se  convirtieron  en 
perseguidores ,-  y  concurrieron  para  haoer  adoptar  sos 
opiniones,»  en  el  sitio  en  que  se  establecieron,  «á  loa 
medios  violentos  y  profanos  contra  que  se  habian  decla- 
rado, no  hacia  mucho  tiempo,  con  tanta  vehemoi- 
cia.»  (2)  Los  puritanos  que  por  la  tenaz  persecución  qna 
habian  sufrido  en  .su  patria,  parecía  que  debian  ser  los 
mas  tolerantes  en  América,  empezaron  por  hacer  sentir 
su  intolerancia  á  los  que  disentLaa  en  algo  de  sus  eren- 
cias  religiosas,  y  empezaron  por  hacer  salir  del  país,  des- 
terrándolo? á  Inglaterra,  á  dos  de  los  personajes  mas  dis* 
tinguidos  de  la  colonia.  Por  una  ley  que  se  promulgó, 
se  declaraba  «que  nadie  en  lo  sucesivo  seña  tenido  por 
vecino,  [freenian^\  ni  podría  participar  en  manera  algu- 


(1)  Robertson;  Hisi.  de  la  Amév.,  tom.  IV,  fé^,  379. 

(2)  Robertson:  Hiat.  de  la  Amér.,  tonou  IV,  pó^r*  ^M. 
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na  de  los  oficios  de  goHerno,  ni  ser  elegible  para  la  ma- 
gistratura, ni  apto  para  ctimpür  aun  las  funciones  de  ju- 
rado, sino  era  admitido  en  la  Iglesia  como-  miembro  de 
la  comunión.»  (1)  Los  episcopalistas  que  se  bailaban,  es- 
tablecidos en  la  Virginia,  boy  Estado  de  la  confederación 
de  los  Estados^Unidos,  observando  la  intolerancia  que 
distinguía  á  todas  las  sectas  en  que  los  ingleses  se  baila- 
ban divididos,  «exigían  bajo  severas  penas  una  manifes- 
tación pública  de«adbesion  á  la  iglesia  anglicana  á  cuan- 
tos iban  á  establecerse  en  ella.»  (2)  En  Massachusets, 
en  que  se  hallaban  establecidos  los  puritanos,  hubo  varias 
disensiones  religiosas.  Clark,  que  pertenecía  á  la  secta 
anabaptista,  fué  sentenciado  á  la  pena  de  azotes  y  en  se- 
guida espulsado  del  territorio  con  muchos  de  sus  secta- 
rios. Gorton,  que  también  diferia  de  las  creencias  de  los 
puritítnos  y  que  según  sus  ideas  «no  habia  mas  cielo  que 
en  el  corazón  del  hombre  honrado,  ni  mas  infierno  que 
en  la  conciencia  del  malvado,»  fué  desterrado  de  Ply- 
moutb.  Retirado  á  las  cercanías  de  la  Providencia,  de 
donde  se  alejó  aun  mas,  por  no  comparecer  por  nuevas 
tjontroversias  religiosas  ante  los  magistrados  de  Boston, 
se  envió  gente  armada  para  apoderarse  de  él  y  sus  parti- 
daricfiS  que  les  condujeron  presos  á  la  expresada  ciudad. 
Acusado  ante  el  tribunal  <Je  blasfemo  y  perturbador  de 
la  «verdadera  religión  y  gobierno  civil  de  la  colonia,»  fué 
sentenciado  á  muerte  con  otros  muchos  de  los  que  par- 
ticipaban  de  sus  ideas  religiosas.  Conmutada  la  pena. 


(1)  Robertaon:  Hist.  de  Ingl.,  tom.  IV,  pág-.  299. 

(2)  Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 
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merced  al  inflnjo  dé  respetables  personas,  sé  les  oondaió 
á  prisión,  en  1644,  y  se  les  sujeta  &  Ixabajos  forzados dtoh 
rante  el  invierno,  despojándoles,  además,  sin  miserioor? 
dia,  de  sus  ganados  y  provisiones.  Cumplido  el  técoiino 
de  la  prisión,  fueron  espulsados  del  país,  sin  devolvorlM 
nada  de  los  bienes  confiscados,  y  Gorton  regresd  á  Ingla* 
térra;  <^<pero  por  mas  pasos  que  óió  durante  muchos  aios, 
nunca  pudo  obtener  reparación  alguna.»  (1),  Cada  secta 
se  creia  poseedora  de  la  verdad,  y  por  lo  mismo,  á  la  vez 
que  se  manifestaba  intolerante'  con  las  otras,  pretendía 
que  estas,  á  quienes  juzgaba  en  el  error,  ñieaen  tolerantes 
con  la  suya.  Esfuerzos  notables,  hicieron  loa  contrarios  á 
la  teocracia  de  Massachusets,  para  obtener  que  se  dismi- 
nuyese la  severidad  que  despl^^ban  los  puritanos;  pero 
las  autoridades,  viéndose  en  el  caso  de  elegir  entre  ceder 
algo  en  su  intolerancia  ó  «seguir  sosteniendo  sus  preten* 
siones  de  infalibilidad  por  medio  de  la  fuerza  sin  conce- 
der la  menor  tolerancia  en  materia  de  fé^»  (2)  se  mantuvo 
firme  en  lo  segundo:  «las  ideas  antinómicas  y  anabap- 
tistas habian  de  perseguirse  inflexiblemente,  y  el  libre 
pensamiento  en  religión,  debia  sufirir  un  castigo,  inme- 
diato.» (3)  Éntrelos  versos  que  dejó  el  austero  gobemadw 
Dudley  que  fiíUeció  en  1650,  se  encuentran  unos  que  ex- 
presan exactamente  sus  propios,  principios  y  los  de  los 
puritanos,  en  general.  (4)  Pero  no  solamente  se  castigaba 


(1)  Spencer:  Hist.  de  los  Estados-U nidos. 

(2)  Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 

(3)  ídem,  Ídem. 

(4)  Pueden  verse  los  versos  A  que  me  refiero  en  la  Hist.  de  los  Bstados-Uni- 
dos,  por  Spencer. 
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¿  loe  q^  AO.  fwtoi^Giw  á  k  religión,  que  cada  colonia 
t^Eigy  siiij^  iattiáffa  ^  Ips  per90iiM;q46  M  creía  que  ejer- 
cian  el  arta  de.4Hi]í«ri»,  d  acusadas  de  este  delito*  En 
1648  fué  Yictima  de^esa  tMusaeioa,  en  Massachu^ette^  una 
desventurada  mujer  llamada  Margiúret  Jones.  La<  infeliz 
Buüáó  La  honrible  ejeeucifm  sin  poder  hacer  ver  su  ino- 
cenma,  y  que  era  falaa  la  acus^cinn  da  que  tenia  uo 
«contacto  maligno.»  (1)  Otra  ejecución  de  hechicería  se 
eledtuó  en  1655^  siendo  la  infeUz  victima  una  viuda  lla^ 
mada  Ana  Hibbins.  (^)  Los  cuáqueros,  no  menos  intole- 
rantes que  las  draaás  sectas^  habiendo,  llegado  á  la  Bar- 
bada en  1656  dos  mnjeros  llamadas  Mary  Fisher  y  Ann 
AuBtin,  juegindolas  poseídas  del  demonio,  las  encarcela- 
ron inmediatamente;  les  robaron  sus  baúles;  les  quemaron 
los  libros  que  llevaban,  y  por  último,  las  espulsaron  de  la 
colonia.  (3)  £1  odio  que  los  puritanos  profesaban  á  los 
cuáqueros  hiio-que  en  Massaohusetts  se  impusieran  grue- 
sas multas  á  toda  persona  que  introdujera  cuáqueros  en  la 
colo&ia,  ó  esparciese  sus  obras  ó  libros.  «No  era  licito  á  na- 
die,» dice  Spencer  en  su  historia  de  los  Estados^Unidos, 
«aec^er  ú  hoi^pedar  á  un  cuáquero,  bajo  ningún  pretexto, 
y  el  que.  contraviniere  á  estas  disposiciones,  debia  ser 
azotado,  ptor  ser  el  mas  suave^  castigo  que  pedia  infligír- 
sele, siendo  apUeable  tanto  á  las  mujeres  como  á  los  hom- 
bres. En  cuanto  á  les  afiliados  á  esta  secta,  la  primera 
vea  que  se  hallaran  convictos,  se  les  cortaría  una  orqa,  á 


(1)  Hidreth:  Hist.  de  los  Estados-Unidos,  tom.  I,  pág.  385. 

(2)  Spencer.  Hist.  de  los  B.  U. 

(3)  ídem,  idem. 

Tomo  X.  150 
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la  segunda  la  otra,  JÁl^  tercer»  se  les  petfararift  k  len- 
gua con  un  hierro  eande&te.»  Pefo  bo  kabia  pena  ningu- 
na que  bastase  á  intiinidar  4  bs  eixáqueros  que^aihelabiQ 
la  propagación  de  sus  ideas;  <(Sii  eelo/^  dice  el  histc^a- 
dor  antes  mencionado,  «rayaba  casi  en  locura;  prodiga- 
ban insultos  y  retaban  k  los  magistrados;  perturbabaft  el 
culto  público  con  clanKnres  ó  injurias,  y  no  dejaron  de 
ocurrir  ejemplos  ulteriores,  en  que  algunas  mujeres,  pan 
mostrarse  en  cierto  modo  opuestas  ^  á.  la  desnuda  ¿e  la 
tierra  en  lo  espiritual,  considerándolo  además  /x>mo  uoa 
violencia  que  hacían  á  su  natural  modestia,  y  como  ma 
cruz  que  habian  de  llevar,  presentáronse  en  las  pksas 
públicas  sin  una  hilajcha  de  ropa  sobre  afto  óuerpo.^  Bos- 
ton fué  el  teatro  en  que  se  verificaron  tembles  escenas 
de  antagonismo  entre  puritanos  y  cuáqueros.  Habia  ^- 
tre  ambas  sectas  «una  guerra  á  muerte.»  (1)  Los  purita- 
nos estaban  resueltos  á  hacer  que  desapareeiera  de  eotre 
ellos  todo  el  que  siguiera  la  religión  de  sus  contrurios. 
«Hasta  entonces  todo  habia  sido  inútil:  multas^  aaoi^, 
desorej amientes  y  cárceles.»  {2)  Por  un  decreto  del  Con- 
sejo se  decretó  el  destierro,  so  pena  de  muerte  al  qae  lo 
resistiera.  Muchos  fueron  procesados  y  aentenciados,  «n- 
fnendo  con  placer  la  muerte,  entre  ellos  Bobina»  y 
Stephenson:  «Muero  por  Cristo,»  e^clamó^el  primero  es- 
tando en  el  patíbulo.  «No  sufro  «te  castigo  por  mal- 
hechor,» dijo  el  segundo,  «sino  por  descargo  de  ceocien- 
cia.» 


(1)  Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 

(2)  ídem,  idem. 
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Kn  liis  coioniwr     ^^  «lÉriaii  Bieaofi  en  la  Nueva-Ingktenra 
iiMri«w8  8©oaan.lof  que  tran  acusados  de  hechicería.   En 

ligaba  terrible-  * 

vMiWi^h^  be-  t^eUan6p«ca  era  general  en  la  Gran^Bretana 
chUseroí.  la  o/eencia  en  la  brujería,  y  Jacobo  I  habia 

QÉbcñto  un  tratado>  Mbre  el  arte  de  rebonocer  á  las  bechi^ 
oeías.  Los  colonos  idgleses,  ccmio  era  preciso,  llevaban^ 
como  hemos  visto,  las  mismas  ideas.  En  SuíTolk  fueron 
ejaetitodas  por  »Bte  aupuesto  crimen ,^  dos  ancianas,  por  or- 
den d0  Sir  Mathew  Hale,  hombre  jintiy  respetado  en  las 
colonias  por  au  cristiandad  y  sabiduría.  «Los  cuentos  de 
laé  hechiceras  y  de  sus  hechos  eran  entonces^  moneda 
eoCMüte,  y  ne  es  4^  extrañar  que  un  pueblo  como  Nue- 
viklngl«terra,  cuyo  carácter  era  naturalmente  grave,  y 
que  conaideYaba  como  un  decreto  de  la  Providencia  cada 
incidente  de  la  vida,  oi^yera  en  la  influencia  de  los  espí- 
ritos  y  en  las  revelaciones,  aceptando  al  momento,  como 
lottrajio  de  fé,  ua  error  de  semejante  naturaleza.»  (1)  En 
1688^  fué  ejecutada  una  pobre  anciana,  á  quien  se  habia 
senaado  úb  haber  hechizado  ¿  unos  niños,  no  habiendo 
€tra8  prnebae  para  aentenciarla,  que  lo  que  estos  depusie^ 
ron 4  CJottoh  Misither,  hombre  considerado  como  sabio,  qué 
jbabia  Ikvado  ¿  au  eaaa  á  una  niña  de  Ibs  que  se  decian 
habef  sido  hechizadas  por  la  anciana,  para  observarla, 
e»cÁ\Á6  qn  extonao  infoIm^  con  el  título  de^  «Casos  me- 
HionMea  relativos  ¿  laa  hechiceras  y  los  poseidoa,»  en 
euy^pie&cio, 'firmado  por  cuatro  perionas  respetables  del 
eleio  pvotestattta  <Le  Boston,  ae  leian  estaa  palabras:  «Hay 
una  multitud  de  incrédulos  en  nuestros  dias  y  llegare- 

(1)    Spenoer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 
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uros,  según  la  opinión  da  estos  pnfondos  ñlásofos,  i  no 
creer  sino  en  lo  qne  se  ve  y  se  viente.  Es  muy  ddoroio 
el  obserrar  cómo  ha  ido  ganando  Uareúo  asa  loca  gm6&* 
cia  en  esta  edad  de  ooimpoion;  pero  Dios,  no  obstante, 
permite  que  haya  demoniois^  cmyw  heelioe  en  el  mané) 
podían  tapar  la  boca  y  convencer  á  los  incrédulos  airw- 
cándoles  una  confesión. >> 

I^ra  descubrir  á  las  hechiceras  ife  formó  en  Sakoi, 
ciudad  situada  en  el  Estado  de  Massachusetts^  un  tribo- 
nal  que  se  mostró  sumamente  aolicito  en  sus  peequiw. 
Llevados  ante  él  las  poseídas  y  las  hechiceras;  se  1» 
colocaba  en  diverso  sitio^  teniendo  sujetos  á  las  segiUidas 
por  los  brazos  para  que  no  atormentasen  á  las  vietimtf, 
«las  cuales  aseguraban  hallarse  perseguidas  por  ks  es- 
pectros de  las  hechiceras  que  querían  obligarlas  á  que  lir 
ciesen  un  pacto  con  eldiablo,  ylaamaltratabañ  cuando IM 
negaban  á  ello.»  (1)  Todo? les' que  eran  acusados  de  hechi- 
ceros, fueron  aherrojados  con  grillos,  por  orden  delgobe^ 
nador,  y  mandó  organizar  un  tribunal  especial  para  jia<gtf 
Á  los  que  ejercían  la  hechicería,  nombrando  presidaite 
del  expresado  tribunal  al  teniente  gobernad»  ^onghtoa. 
Víctimas  acusa-     Muchas  fuerou  las  iiewonas  qwr  se  vífl» 

das  de  hechice-  * .  ^ 

rfa.  conducidas  al  patíbulo,  acusadas  de  heeai^ 

cería,  y  «las  cárceles  se  hallaban  atestadas  de  presos, 
renovándose  diariamente  laá  acusaciones.»  (3)  Lapieooih 
pación  y  él  delirio  de  creer  en  la  hechicería  11^  ht^ 
el  grado  de  persuadirse  los  mismos  acusados,  de-  hallsne 


(1)  Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 

(2)  Spencer:  Hist.  de  los  Bstados-ünldos. 
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realmente  poseídos  déi  espíritu  maligno.  «Víctimas  del 
Amatismo  y  del  terror,»  dioe  Spencer,  4áe  creerse  es  que 
la  raztKu  ó  inteügenoia  de  acusados  y  acusadores  seiíalla- 
ba  sujeta  á  un,  deplorable  estravío;  alarmados  muchos  por 
las  consecuencias  qm  se  atribuian  á  su  intervención  j  cre- 
yeron sin  duda  por  un  momento  ser  lo  que  parecían;  en 
tanto  que  otros,  no  encantrando  seguridad  sino  en  la  con- 
fisiion,  hicieron  declaraeione»  falcas,  hablando  de  entpe- 
vistas  con  el  diablo,  y  de  brujas  que  se  remontaban  por 
el  aire,  montadas  en  el  palo  de  una  escoba.  Todad  estas 
relaciones  y  extraños  cueiitos,  influyendo  en  el  ánimo  de 
personas  persuadidas  ya  de  la  realidad  del  crimen,  aeaba^ 
ron  de  confirmarlas  en  su  error,  dando  esto  lugar  á.  que 
fuese,  ensanchándose  ^1  círculo  de  las  acusaciones  y  con- 
fesiones.» Hallándose  en  el  tribunal  forajado  para  juzgar  á 
los  a<míndos  de  hechicería  varias  personas  denunciadas, 
entró  en  él  un  hombre^  llamado  Procter,  acompañando  á 
{»  muji^,  que  habia.sido  llamada "por  igual  motivo.  En  el 
instante  que  entró,  dio  un  grito  una  de  las  poseídas,  excla- 
mando: <^  Ahí  está  el  esposo  Procter  que  va  á  coger  por  los 
pié8  á  Mrs.  Pope.»  Al  oir  esto  la  aludida,  manifiesta  que 
siente  que  la  cogen:  «Ahora  se  va  á  apoderar  de  dlla,»  grita 
otro;  y  al  momento  la  poseída  cae  desmayada  en  medio  de 
terribles  convulsiones.  (1)  La  menor  estravagancia  se  tenia 
per  señal  de  que  la  persona  se  hallaba  poseída  de  los  ma- 
los espíritus^  y  cualquier  niño  ó  mujer  cuando  quería 
Tingarse  de  alguna  persona,  no  tenia  mas  que  acusarla 
de  ser  ella  la  que  le  habia  hechizado:  no  se  necesitaba 


(1)    Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 


Digiti 


zedby  Google 


1198  HI8T0EIA  DJS  MÉnCO. 

Vatios  caaos  de  ^^  Bruebja  pwa  anrisioaar  á  la  aeusada.  £ito 

acusación  con-  .  .  ..    i 

tm  heehice?08.  aconisoié  con  una  niña  de  trece  años,  hija» 
una  IsHcailia  muy  recomeadaUe:  queñendo  .vengaree  ds 
ima  ciiada  aiiciana  á.  quien  no  quena,  empezó  á,  ejeontir 
cosas,  las  mas  ridiculas,  ¿agiéndose  unas  veces  sorda, 
otras  muda^  j  haciendo  ridiculas  gesticulaciones,  acoiapa* 
nándola  en  el  fingimiento  <>tro8  tres  hermanitos  mas  pe- 
queños. Al  verles  en  aquel  estado,  Cotton  Mather,  noel»- 
t£uite  ser  hombre  de  bastante  instrucción,  «pasó  todo  n 
dia  orando  fervorosamente  con  otros  sacerdote,  y  logré  que 
volviese  en  sí  el  menor  de  los  niños;  pero  no  los  otros  qr» 
acusaron  á  la  anciana  criada,  de  haberles  hechizado.^  (1) 
La  pobre  mujer  fué  inmediatamente  arrestada  y  sometió 
á  un  tribunal.  La  mucha  edad  le  habia  vuelto  maniáiiea; 
pero  reconocida  por  los  mMieos  que  certificaron  hallane 
en  cabal -razón,  fué  condenada  á  muerte,  cuya  senteneía 
se  ejecutó  pocos  dias  después.  Otra  anciana  se  vio  cono- 
cida al  patíbulo  y  ahorcada  por  orden  del  tribunal  «e(^ 
victa,  de  su  crimen  eoidentemente;»  según  sus  jueces.  (í) 
La  preocupación  haVia  llegado,  como  he  dicho,  bastad 
grado  de  creerse  muchas  perscmas  con  las  dotes  infernales 
que  el  público  les  atribula.  Una  criada,  llamada  Titobi; 
mujer  da  avanzada  edad,  fué  acusada  de  hechicera  por  its 
niñas*  de  la  casa  en  que  servia:  su  amo  le  instó  entoneas 
¿que  dijese  si  era  verdad;  y  preocupada  con  las  ideas n- 
diculas  que  dominaban,  confesó  que,  en  efecto,  era  col- 
pable.  Al  saberse  este  hecho,  declamado  por  la  ffiia»» 


(1)  Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 

(2)  Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 
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«rasada,  «se  fijó  un  día  de  ayuno  por  los  sacerdotes  4e  ios 
alrededores,  y  entre  ellos  se  pwseirtó  Cotton  M&ther,  glo- 
riÉQdose  en  la  confirmación  de  svs  asertos.»  (1)  El  sacer- 
dote protestante  Parris  eligió  para  su  sermón  del  s^gtnen- 
te  domingo  estas  palabras:  «Yo  lie  elegido  doce  de  vosotros, 
y.hay  nno  qné  es  un  demonio.»  Ai  escuchar  estas  pala- 
bras, la  hermana  de  uno  de  los  acusados,  creytodose 
rfendida,  se  levantó  y  se  fué;  acto  que  fué  denunciado 
inmediatamente  y  por  el  cual  quedó  arrestada  coiSlo  cóm- 
plice. En  una  de  las  sesiones  celebradas  algunos  dias 
después,  «fueron  juzgadas  cinco  mujwes,  á  quienes  se 
declaró  convictas.  Una  de  ellas,  Rebeca  Nurse,  joven  de 
excelente  carácter,  iba  á  ser  absuelta;  pero  habiendo  em- 
pezado á  gritar  la  acusadora,  procedióse  á  la  ejecución  de 
hÁ  'cinco  víctimas.»  (2)  En  otra  sesión  fueron  juzgados 
«eis  individuos  y  declarados  confesos.  Entre  ellos  habia 
«a  sacerdote  llamado  Borroughs,  joven  de  arrogante  pre- 
^sei»3ia,  á  quien,  entre  otras  cesas  se  le  acusaba  de  hallar-- 
ee  dotado  de  una  fuerza -sobrenatural,  i^r  aptida  del  de-- 
imnio.  Condenado  á  sufirir  la  espantosa  muerte  destinada 
ék  los  hechiceros,  al  verse  en  el  sitio  fatal  en  que  debia 
perecer,  se  puso  á  orar  fervorosamente.  Esto  sorprendió  á 
la  multitud,  pues  se  creia  que  era  imposible  que  los  he- 
xjhiceros  orasen,  y  enternecida  la  gente,  empezó  á  verter 
lágrimas  manifestándose  interesada  en  que  no  se  efectuase 
la  terrible  ejecución;  pero  aquel  noble  afecto  de  oompa- 
«ion  fué  contenido  inmediatamente  por  el  sacerdote  Cot- 


(1)    Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 
(^)    Bpencer:  Htet.  dé  los  Estados-Unidos. 
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ton  Mather,  que,  recomendó  los  grupos,  les  hizo  reoosdar 
que  Borroughs  no  habia  tomado  auur  las  órdenes,  añadien- 
do que,  para  ocultar  á  los  malra,  Satanás  les  daba  á  veces 
el  aspecto  de  ángeles.  En  la  sesión  siguiente  fueron  con^ 
denadas  á  la  última  pena,  catorce  mujeres  j  un  hombre. 
Un  anciano  de  ochenta  años  que  rehusó  defenderse,  foé 
declarado  por  esto  solo,  culpable,  su&iendo  igualmente  la 
pena  capital.  El  número  de  encarcelados  por  hechiceros, 
brujos  y  ministros  de  Satanás,  fué  creciendo  diariamjea- 
te.  Las  acusaciones  seguían  en  escala  progresiva  y  llega- 
ron á  tomar  una  gravedad  alarmante,  pues  hasta  los 
sacerdotes  y  personas  mas  notables  por  su  posición  y 
rango,  empezaron  á  verse  señalados  como  culpables  en  el 
Bastaba  la  aou-  crímen  de  sortil^o.  Nadie  estaba  seguro  de 
^^'^  ro^^iJ^dw  ^^^  acusado,  y  variáis  personas  de  una  vida 
á cualquiera,  ejemplar,  fueron  condenadas  «sin  mas  funda- 
mento,» dice  Spencer,  «que  la  loca  acusación  de  un  ni- 
ño.» En  esas  sentencias,  s^un  asienta  «1  mismo  historiar 
dor,  se  marcaban  de  una  manera  palpitante,  «la  evidmite 
parcialidad  de  los  jueces,  su  cruel  sistema  de  violentar 
confesiones,  y  su  inconsiderado  proceder  al  desechar  las 
retractaciones  siempre  sinceras.»  Hablando  de  los  mis- 
mos  hechos,  dice  Grábame  que,  «aquellas  escenas  de  fatal 
estravio,  excitaron  justamente  el  asombro  del  mundo  ci- 
vilizado, ofreciendo  un  horrible  ejemplo  de  la  debilidad 
humana.» 

Los  que  sufrie-     Ya  sc  vc,  por  lo  quo  dojo  referido,  que  no 
ron  la  muerte  [¡^yg^QQ  \qq  colouos  inífleses  la  tolorancia 

en  las  colonias  ^ 

inglesas  por  in-  religiosa  á  la  parte  del  Nuevo-Mundo  que  ocu- 

tolerancia  reli-  ,         ,,  ,  ,         i      t^_x   j 

^iosa  fueron  en  paron,  que  hoy  Ueva  el  nombre  de  Estados- 
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«""f,!.'  rln!!"  Unidos.  Las  víctimas  sacrificadas  á  la  into- 

que  los  castiga- 
dos pop  la  lAqui-  lerancia  de  cada  secta,  condenándolas  al  tor- 

sicion  en  Nueva-  .        ,   i     i  .  i     i  i    i     ^• 

España.  mentó,  á  la  noguera,  álai  horca,  al  destierro, 

al  desorejamiento  y  á  la  horrible  horadación  de  la  lengua 
con  un  hierro  candente,  así  como  las  que  sufrieron  la  alaroz 
muerte  por  acusadas  de  hechiceras,  excedieron  infinita- 
mente en  número  á  las  que  sentenció  el  tribunal  de  la  In- 
quisición en  trescientos  años  en  la  Nueva-España.  En  los 
treinl»  autos  de  £6  que  transcurrieron  desde  1574,  en  que 
se  verificó  el  primero,  hasta  1820  en  que  se  celebró  el  úl- 
timo, solo  sufrieron  nueve  individuos  la.penade  ser  que- 
mados vivos,  como  ya  deja  expresado  en  otro  capítulo 
anterior:  los  demás  lo  fueron  en  estatua,  ó  bien  después 
de  haber  sido  ejecutados,  no .  por  sentencia  dada  por  los 
jueces  del  tribunal  de  la  inquisición,  sino  por  los  jueces 
ordinarios,  pues  eran  entregados  al  brazo  seglar.  De  los 
nueve  que  dejo  referidos,  algunos  de  ellos  faeron  conde- 
nados por  graves  crímenes  que  en  nada  se  rozaban  con 
las  ideas  religiosas,  y  que  los  vireyes  se  apresuraron  á 
castigar,  como  hemos  visto  en  anteriores  tomos. 

Ni  en  esos  autos  de  fé  efectuados  ^en  la  Nueva-España 
por  el  tribunal  de  la  Inquisición,  se  desplegó  el  rigor  que 
hicieron  sentir  los  tribunales  délas  colonias  inglesas,  so- 
bre los  disidentes  ^n  ideas  religiosas.  Que  no  se  castiga- 
ba ni  axm  las  cosas  que  en  aquella  época  eran  tenidas 
por  muy  graves,  con  la  severidad  que  los  colonos  ingleses 
castigaban  las  mas  leves  faltas  en  religión,  se  ve  en  va- 
rios casos  que  encontramos  referidos  por  escritores  que 
dejaron  consignados  los  hechos.  Un  individuo  llamado 
Gaspar  de  los  Reyes,  conocido  con  el  nombre  de  Fray 
Tomo  X.  1§1 
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Gaspar  de  Alfar,  6  abad  de  San  Anto*t.  cuyo  delito  era 
haberse  fingido  sacerdote,  haber  administrado  los  sacra- 
mentos, hasta  el  del  matrimonio^  y  celebrado  considerable 
número  de  misas,  sin  tener  órdenes^  algunas,  íué  conde- 
nado á  galeras  perpetuas.  Otro  que  se  llamaba  lUDartin  de 
VillaAiceneio,  y  "á  quien  después  llamaron  unos  Martiti 
Ih'ogc  y  otros  Martin  Latero;  pero  que  llegó  á  ser  cono- 
cido mas  con  el  nombre  de  Qaratma,  por  la  astucia  con 
que  supo  engañar  por  mucho  tiempo  á»  la  sociedad^  qae 
no  solo  dijo  misas  sin  estar  ordenado,  sino  que  confesó 
diferentes  personas,  recibió  el  <5astigo  de  cinco  años  de 
galeras  y  doscientos  azotes.  Se  ve,  pues,  que.  la  severidad 
de  la  inquisición  no  era  extremada,  como  se- ha  querido 
pintar,  }•  debe  no  olvidarse  que  los  pocos  que  sufirieron  en 
los  tres  siglos  la  pena  de.lá  hoguera,  fué  porque  se  empe- 
ñaren' en  sostener  sus  creencias,  pues  se  les  prometía  no 
usar  de  aquel  rigor  si  no  insistian  centra  el  catolicismo. 
La  aplicación  de  la  pena  de  fuego,  no  se  repitió  en  Nue- 
va-España desde  Noviembre  de  1659,  en  que  se  igustóel 
número  de  nueve  que  fueron  sentenciados  ala  hoguera  en 
los  trescientos  años  que  duró  el  gobierno  español;  mientras 
en  Nueva-Inglaterra,  colonia  ingjesa,  empezó  á  ser  el  celo 
religioso  menos  intolerable  que  en  los  primitivos  tiempo?» 
en  1727,  esto  es,  sesenta  y  ocho  añosc después,  aplicando 
desde  esta  época  penas  proporcionadas,  y  «no  castiganá^ 
ya  con  la  horca  ó  con  la  hoguera.;^  (1)  Aun  en  las  acu- 
saciones observó  la  Inquisición  un  sistema  mucho  mas 
justo  que  los  tribunales  de  las  colonias  inglesas,  en  mate- 


(i)    Speneer:  Hist.  de  los  JBstados-V nidos. 
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rías  da  religión.  Bn  eetafi,  la  denimcia  de  uíuis  niños  qne 
96  fingían  hi^bibados  ó  lá  deiíuneia  deonalqmerá.muíer^ 
bastaba  para  reducir  á  prisión  á  las  personiacs  ácn^as; 
mientras  en  la  NnevarEspaña,  ningvno  era  preso  por  la 
Inquisición  sin  que  precediese  nna  semiplena  prueba  de 
sn  delito,  y  san  que  se  examinase  atentamente  la  calidad 
de  los  testigos,  que  debián  ser  cinco,  para  lo  cual  se  ne- 
necesitaba  üempo  y  ui^a  sumaria  averiguación,  que  im- 
pedia que  sé  obrase,  atropelladamente.  Esto,  y  el  estar 
instituida  la  pena  del  Talion  contra  el  Also  delator,  eran 
una  garantía  para  la  sociedad.  La  intolerancia  estableci- 
da por  los  colonos  ingleses.^  les  destruia  entre  si;  la  Inqui- 
sición llevada  por  los  españoles,  no  para  los  indios  que, 
como  he  dicho,  eaftabaú  exentos  de  ella,  sino  para  los  eu- 
ropeos que  trataisén  de  introducir  doctrinas  contrarias  al 
catolicismo,  servia  para  afirmar  mas  y  mai  la  unión  de 
los  españoles  que  solo  formaban  una  comunión  religiosa. 
LfOS  colonos  españoles  no  necesitabsm  libertad  de  cultos, 
puesto  que  todos  perténecian  á  una  m^sma  iglesia,  y  esta 
era  pública  y  sin  trabas.  Los  colonos  iugleses  habían  per- 
dido, au  unidad  por  la  diferencia  de  religiones:  los  colonos 
españoles  querían  conservarla  impidiendo  la  entrada  á  las 
que  diferían  de  la  raya.  No  creo  que  ningún  hom}>iie  de 
recto  juicio  que  medite  en  las  circunstancias  que  rodea- 
ban él  las  sociedades  de  aquellos  siglos,  envueltas  unas  en 
las  sangprientas  guerras  religiosa^*,  y, procurando  cada  una 
conservar  la  paz  ^i  en  terrítorío^  oarrando  las  puertas  á 
las  causas  que  habían  «Iterado  la  tranquilidad  de  las  de- 
más, pueda  censurar  la  conducta  prudente  de  ella. 
La  unidad  religiosa  entre  los  españoles,  produjo  ade- 
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más  un  positiro  bien  para  la  humanidad  en  una  de  lis 
principales^  regionea  de  la  América  qué  unieron  ¿  la  co- 
ronade  Castüla^Si  los  indios  de  la  Nueva-E^^a&a  hubie- 
ran visto,  como '  he  dicho  en  otro  tom^  de  ésta  obra,  (1) 
divergencia  en  las  opiniones  religiosas  de  ks  descubrido- 
res, hubieran  dudado  de.  la  verdad  de  todas,  y  hubiera 
sido  muj  difícil  hacerles  abandonar  la  sangrienta  su- 
ya, que  hasta ,  .entonces  habúm>  juzgado  verdadera.  La 
Eiestabiecimien-  Unidad  <jue  advertían  respecto  de  religión  en 
to  de  la  inquisi-  j^*  j^oBaij^es  blancos,*á  quienes  niiraban  eo- 

cion  en  Nueva-  ^        a 

España  fué  pedi-  mo  á  sórcs  «xtraordiuarios,  les  persuadía  de 

do  por  toda  la  ,  ,    ,  , 

sociedad.  qup  era  la  verdadera,  y  empezaron  á  aban- 

donar los  saorifícios  humanos,  abrasando  la  benéfica  d^l 
Crucificado.  El  establecimiento  de  la  Inquisición  ea  aque- 
lla épocas  en  la  Nueva-España,  era- tenido  como  una  ur- 
gente, necesidad,  no  por  una  corta  fracción,  sino  por  todos 
los  españoles.  En  una  junta  eelebi^da  por  Hernán  Cortés, 
el  obispo  Fr.  Juan  de  Zumárraga  y  los  vecinos  mas  nota- 
bles por  su  saber  y  posición  social,  de  acuerdo  con  el  pare- 
cer de  la  colonia  entera^  se  convino  en  que  «habia  mucha 
necesidad  de  que  se  pusiera  el  Santo  Oficio  dé  la  Inqui- 
sición, por  el<H)mercio  que  se  hacia  con  los  extranjeros, 
y  porque  los  muchos  corsarios  que  se  ^municaban  por 
las  costas,^  podian  iuloroducir  las  malas  costupibres  en  los 
naturales  y  en  los  castellanos,  que  p(^  Jk  graeia  deDios 
se  conservaban  libréis  del  pésimo  contagijo  de  la  heregia? 
y  era  tanto  mas*  necesario,  entonto  que.losvfueblos  de  es- 
pañoles estaban  pnos.  de  otros  muy  remotos  ^  aparta- 


(1)   tomo'IV.  cíip.i;  ps^ris. 
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dos.>>  (1)  La  petición  fué  di^gida  al  monarca  á  nomlrare 
de  toda  la  sociedad  de  la  Nueva-fepaña,  esperando^  00^ 
mo  uti  bi^i  supremo^  qtie  íue«e  obsequiada  la  3olicitttd, 
Los  reyes  estáñales ,  como  se  ve,  obraban  de  acuer<to  con 
sus  gobernados. 

Que  en  Nueva-  Los  espaSolos  no  toBÍan  üecesldad  de  esta- 
ni^ces^aria^la^H-  ^1^^^^'  1^  tolerancia  de  cttltos,  porque  todos 
bertad  teUgiosa  profesaban  unas  tniJsimas  ideas,  y  se  hallaban 

y  sien  lascólo-  .  t    -         t  -j"  j 

nías  inglesas.  *  unidos  por  una  sola  religión.  La  necesidad 
de  defenderse  de  los  indios  y  otras  diversas  causas  de 
conservación^  y  no  de  virtud j  'otdigó  al  fin  á  las  diversas 
colonias  inglesas  establecidas  en  la  América  del  Norte, 
hoy  Eslados-ünidos,  á  establecer  entre  sí  la  telerancia 
religiosa,  que  muchos  han  creído  debida  á  uroia  medida 
de  profunda  política  para  atraer  la  inmigración^  y  que 
realmente  no  fué  sino  el  resultado  dé  la  necesidad  tras 
de  sangrientas  discordias  suscitadae  por  su  intransigente 
intolerancia.  Si  tedos  los  colonos  ingleses  hubieran  "sido 
cuáqueros,  puritano^  6  anabaptistas,  6  de  cualquiera  otra 
secta,  viéndose  fuertes  por  la  uiíion  ♦de  una  «ola  creencia, 
no  hubieran  permitido  la  introducción  de  ninguna  reli- 
gión contraria  á  la  suya;  No  es  censnrtfble,  por  lo  mis- 
mo, la  España^  porque  no  estableció  lo  que  no  necesi^ 
taba;  lo  que  en  aquells  época  hubiera  sido  péqudicial  á 
la  conversión  de  la  raza  india  y  á  la  tranquilidad  de  dus 
pueblos^'^ni  merecen  ekgios  los  odiónos  ingleses  porque 
se  ^encusntra  planteada  en  los  B»tados^Unides,  que  foe- 
roa  9Q9  colonias,  la  T#rda4era  libertadle  cultos^  puesto 

(r    Esto  lo  teng'ó  ya  dicho  en  él  tfora.  V  de  esta  obra,  cap.'  V,  pág*.  164. 
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que  fué)  no  obfa  de  k  medüwioa  ai  de  k  v«hiatad,  si- 
no de  las  circuBBtaaoits  y  de  U  oeeemdad  de  Mi^efv»- 
cion^  después  de  laiigos  años  de  diacozdiM  religiosas^  que 
muchas  veoes  estuvieren  á  punto  de  cMisar  ik  pévdidade 
algunos  Estados. 

Las  ciQdadet  En  lo  peforeute  &  lo  aseutado  por  el  au- 
'^^esSiSr  *^^  del  «Movimiento  Uferario,;^  presentan- 
fuerop  o^uy  »u- do  &  los  colono6  iügleaes  0n  el  momento 
loé  colonos  in-  quo  Uogaron  A  la  Arnéüca,  «careando  pue- 
Kteses.  .  y^  ^^^  fueron  muy  praoto  el-asosilifo  de 
los  viajeros,»,  y  á  los  españolea  volvieudo  á  su  pais  sin 
haber  hecho  otra  cosa  que  eniiquecerse,  ao  sufipe  Barios 
error  q^fte  en  lo  rdbtivo  á  la  tolerancia  religioea.  Los  co- 
lonos ingleses  estuvieron  muy  lejos  de  levantar  en  m 
colonias  grandiosos  acueductos  como,  los  que  levantaron 
en  Méjico  y  en  Qiierétaro  les  ¿sqpañoles;  colegios  oemo 
el  de  San^Ildefonso,  ni  obras  de  la  magnitud  del  desagüe 
de  Huehueftoca  ni  de  las  Cumbre  de  Aculcingo.  La  b- 
glaterra  no  dejó  nada  en  materia  de  monuiuMitoS)  en  ks 
que  fueron  sus  pese^ones:  cuanto  hoy  tienen  los  Estados- 
Unidos,  ha  sido  heeho  después  de  lá^  independencia.  La 
E^fia  formd  grcoidiosas  ciudades  de  vercbderos  p«l«^ 
cios^  donde  hoy  residen  los  gohiemo^^de  la  América  in- 
dependiente^ desde  el  Oregonhast^elCabo  de  Hemos.  La 
ciudad  de  Méjico,  capital  de  la  actual  república  me- 
jicana^ que  lia  ido  embelletfióndose  mas  y  mas  con  um- 
vos  edificios  .particulancí,  se  levantaba  ^deade  los  primeros 
a£k>s  de  haberse  establecido  oL  gobierno  espaSdl,  heimMi 
y  sin  rival  entre  las  capitales  del  Nuevo-Mundo.  La  obra 
material  solamente  de  los  edificios  que  existían  en  1631  ^ 
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cuando  ñeintó  de  fundar  la  otpitaUen  otro  punta  para 
evitar  las  iatuidaeiofiM,  áseendia  al  yalor  de  ciaonenta 
millones  de  duros,  rái  que  entraran  en  esa  suma  las 
grandes  cantidades  gastadlas  en  la  magnifica  obra  del 
desagüe  de  Huehuetpca  j  en. otras  de  bien  pábüco  de  no 
menor  importancia^  La  magniácencia  de  la  oindad  fué 
en  creciente  oon  nuevas  eonstruccioaies  de  verdadero 
mérito  ^rquiteofónico,  sobresaliendo  entre  ellas  e}  majes- 
tuoso ool^ío  de*  minería,  que  á  la  beDiKEa  deL  arte,  reúne 
la  solidez,  la  capacidad  y  la  elegancia.  No  contaban  los 
Estados-^Unides,  ni  aun  después  de  muchos  años  de  ha- 
berse hecho  independientes,  con  una  población  que  pu- 
diera competir  con  la  capital  de  la  Nueva-España.  «Nin- 
guna ciudad  del  Nuevo  Continente,»  dice  el  respetable 
barón  de  Humbojdt,  refiriéndose  al  año  de  1803,  «sin 
exceptuar  las  de  los  Estados- Unidos,  presenta  estableci- 
mientos cienti&eos  tan  grandiosos  y  sólidos  como  la  ca- 
pital de  Méjico,  y  s^te  bastará  con. citar  aquí  la  escuela 
de  minas,  dirigida  por  el  sabio  Elhuyar,  el  jardin  botá- 
nico y  la  academia  de  las  nobles  artes.»  (1)  La  autoriza- 
da opinión  del  ilustrado  viajero  alemán  que  de  mencio- 
nar acabo,  viene  á. patentizar  que,  en  el 'paralelo  relativo 
á  la  formación  de  grandes  ciudades^  los  españoles  mar- 
charon en  sus  colonias  muy  á  la  vanguardia  de  los  colo- 
nos ingleses  en  las  suyas.  •  - 
IB»  una  equiro-  No  ha  ^adécido^érror  meíK)s  grave  el  apre- 
n^i^T.^I  ciable  autor  del  «Movimiento' literario.»  al 

que  los  espano-  ' 

i«avttiviatt  á  su  asentar  «que  mientwts  los  colonos  ingleses 

paía  á  disfrutar  _  ,  ,  _ 

d% siís  riquezas,  creaban   pueblos   que,   como  hemos   visto, 

(1)    Ensayo' polítlfeo  sobré  el  reiao  dé  NuéTa-íspafia,  tóm.  I,  pág.  1Í3. 
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eraa  muy  mümoie»  á  los  íonudM  por  1m  aqpañoiw,  es- 
tos «r^resaban  con  las  iiiaiios  ll6nw.de*oio  y  empsq^as 
en  sangre  al  snalo  qoe  les  vié.  nacer.»  Toda  lo  ooatnuio 
nos  hacen  y^  los  documeatos  lestóñomi  que  ^dsteoa  para 
patentizar  los  hechos  de  la  manera  ^jne.  p«nr<m.  Las  (or- 
denanzas de  Hernán  Cortés,  dadas  en*  1524,  exigían  de 
todos  los  que  tenian  repurtimientos,  para  obligarles  á  re- 
sidir y  perxnáneeer  en  el  país,  «que  todas  las  persogas 
que  tuviesen  a^eparCimientos,  ^e  ¿leaen  oasadoe  en  Cas- 
tilla ó  en  otras  partes,  llevasen  á  sos  nugeres,  sa  pena  de 
perder  aquellos;»  mandando,  con  el  mismo  objeto,  que 
los  que  se  hallasen  aun  sin  casar,  contn^en  matrimo- 
nio, «por  ser  conveniente,  asi  para  salud  de  sus  concien- 
cias, como  por  la  población  y  ennoblecimiento  de  sus 
tierras.»  Todos  los  primerea  españoles  que  pisaron  el  sue- 
lo del  Anáhuac,  quedaron  en  la  Nuevarfispana,  á  excep- 
ción de  muy  pocos  que  se  vieron  precisados  ú  volver  á  sa 
país  á  desempeñar  alguna  comisión  que  se  les  hahia  en- 
comendado. El  misma  Hernán  Cortés,  cuyos,  hijos  hablan 
nacido  en  Méjico,  dejé  todos  sus  bienes  en  el  suelo  teatro 
de  sus  hazañas,  y  viendo  que  se  acercábala  muerte  cuan- 
do se  disponia  á  volver  á  él,  ojrdenó  que  se  le  enterrase 
en  la  Nueva-España,  dando  asi  xma  prueba  inequívoca  de 
su  acendrado  amor  á  la  patria  de  sus  lujos.  Sus  soldados, 
lejos  de  regresar  «con  las  manos  llenas  de  oro»  al  sudo 
patrio  en  que  habian  nacido,  «todos  mujíieron  en  la  Nue- 
va-España,» dice  Bernal  Diaz,  que  también  permaneció 
en  América,  «unos  en  poder  de  indios,  ^aerificados  á  los 
ídolos,  sirviéndoles  de  sepulcro  el  vientre  de  aquellos, 
que  les  comieron  las  piernas  y  muslos,  brazos.y  molledos, 
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pies  y  manoa^  y  los  otfos  de  muerte  natural.»  (1)  Luego^ 
kabUmdo  de  él  y  de  algunos  que  aun  vivían  no  menos  po- 
bres que  los  ijue  ya  habían  muerto,  añade:  «Todos  los  que 
be  rec<(mtado  y  ahora  somos  vivos  de  los  de  Cortés,  hay  cín* 
co^  y  estamos  muy  viejos  y  dolientes  de  enfermedades,  y 
muy  pobres  y  caargados  de  h§os,  é  hijas  para  casar  y  nie- 
to€r,  y  con  poca  renta,  y  así  peamos  nuestras  vidas  con 
trabajos  y  miseria.»  Por  ló  que  hace  á  los  que  en  lo  su- 
cesivo pasaron  á  la  Améñea;^  las  poblaciones  en  que  se 
avecindaron  están  atestiguando,  en  varios  establecimien- 
tos levantados  por  ellos  para  el  bien  público,  como  el  es- 
pacioso y  sólido  colegio  llamado  de  ^4as  Vizcaínas,  >x  en 
Méjico,  debido  á  la  filantropía  de  algunos  particulares 
vizcaínos  residentes  en  aquel  país,  el  tierno  afecto  que 
consagraban  al  suelo  en  que  vivían.  Aquellos  españoles, 
lo  mismo  que  los  que  actualmente  residen  en  Méjico, 
amaban  aquel  hermoso  suelo  con  verdadera  sinceridad, 
como  es  digno  de  ser  amado  por  su  excelente  clima,  sus 
fértiles  campiñas,  y  por  la  finura,  atención  y  deferencia 
de  sus  ilustrados  hijos  hacia  los  que  visitan  su  país  ó  se 
establectti  en  él.  No  he  conocido,  estando  en  Méjico,  un 
solo  español  de  los  radicados  en  la  en  un  tiempo  Nueva- 
España  y  hoy  república  mejicana,  que  no  consagre  pro- 
fundo afecto  de  cariño*  á  la  bella  región  de  Anáhuac:  po- 
cos son  los  que  no-  sie  unen  en  matrimonio  con  alguna 
mejicana,  y  muy  raros  los  que  regresan  &  España.  Ha- 
biendo salido  desdé  muy  jóvenes  de  su  país,  toman  cari- 
ño al  «uelo  en  que  sienten^  abrirse  flu  corazón  á  las  prime- 

(í) '  Bernal  Diaz  del  Castillo:  Hist.  de  la  coriq.-.  t.  III,  cap.  CCX,  pág.  383. 
Tomo  X.  152 
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ras  sensaciones^  del  amor,  forman  lazos  efitrechos  de  amis- 
tad con  los  liijos  de  la  nucion  que  miran  como  sn  segunda 
patria;  asisten  juntos  á  las  tertulias,  á  los  conciertos  fia- 
miliares,  á  los  bailes,  á  loe  teatros,  á  los  dia?  de  campo, 
á  todas  las  reuniones  de  sociedad:  se  establecen;  forman 
familia;  y  como  el  hombre,  ¿espues  del  amor  á  su  palaria. 
nada  ama  con  mas  vehemencia  que  la  patria  de  sus  hijos, 
toma  interés  por  la  prosperidad  de  esta,  y  no  se  aleja  do  ^ 
si  no  le  obligan  á  ello  circunstancisis  imperiosas.  No  he 
visto  en  España  uno  solo  de  los  españoles  que  hsyan  ve- 
nido de  Méjico,  que  no  consagre  gratos  recuerdos  de  cari- 
ño háeia  aquel  país,  ni  que  no  elogie  las  buenas  maneras, 
la  finura  y  la  esmerada  educación  de  la  sociedad  mqica- 
na.  Por  lo  que  hace  á  mí,  que  no  tengo  mas  que  motivos 
de  gratitud  hacia  ella;  que  no  he  recibido  mas  que  prue- 
bas de  deferencia  y  de  miramiento  de  sus  ilustrados  hijos: 
con  muchos  de  los  cuales  me  unen  lazos  de  la  mas  cordial 
amistad,  que,  con  el  mismo  vehemente  ardor  que  deseo 
la  prosperidad  de  mi  patria^  España,  y  la  ventura  de  la 
pintoresca  Bilbao  en  que  rodó  mi  cuna,  anhelo  el  engran- 
decimiento y  la  marcha  feliz  de  Méjico,  que  considero  co- 
mo mi  segunda  patria. 

Qne  los  ingleses  Otro  de  los  puntos  de  acusación  lanzado 
ucTqi^To^es-  P^^  diversos  escritores  contra  España,  ha  sido 
pañoles.  la  de  presentarla  dominada  por  un  fanatismo 

sin  ejemplo.  Los  que  este  cargo  le  han  dirigido,  ni  han 
tenido  presente  la  época  en  que  se  mostraba  celosa  de  sus 
creencias,  como  se  manifestaban  todas  las  naciones  que 
figuraban  en  los  mismos  tiempos,  ñi  han  fijado  la  aten- 
ción en  hechos  muy  marcados  de  la  historia  de  Inglaterra 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   XVII.  1211 

en  que  está  resaltando  el  ma^  pronunciado  fanatismo.  Un 
acto  de  ñmatismo,  etoíno. tengo  manifestado  en  otro  tomo 
de  esta  obra,  (1)  sirvió  de  apoyo,  en  1649,  al  parlamento 
4e:los  comunes  de  Inglaterra,  para  decretar  la  muerte  del 
desventurado  rey  Carlos  I.  Una  fanática  mujer  del  pue- 
blo, exaltada  por  unas  visiones  que  la  secta  religiosa  á 
que  pertenecia  presentaba  á  su  imaginación  como  otras 
tantas  revelaciones  divinas,  se  prejsentó  al  expresado  par- 
lamento, que  la  reóibió  con  respeto.  Al  verse  en  la  presen- 
cia de  aquella  corporación,  dijo  «que  por  revelaciones  profé- 
ticas  que  habia  recibido  del  cielo,  les  hacia  saber  que  to- 
das las  disposii^ones  tomadas  por  la  cámara  de  que  eran 
miembros,  eran  ratificadas  y  sancionadas  por  el  espíritu 
de  Dios.»  (2)  El  parlamento  de  los  comunes,  acogió  la  ab- 
surda revelación  de  la  fanática  protestante,  como  si  fuese 
la  voz  del  misme  Dios,  «y  sirvió  para  acrecentar  su  furio- 
so CÍ9I0  y  para  confirmar  á  la  corporación  en  sus  sangui- 
narias*  determinaciones.»  (3)  Los  escoceses  dejaron  de 
atacar,  á  Cromwell  y  destruirle,  pues  ocupaban  una  posi- 
ción ventajosa  que^.  les  hubiera  dado  la  victoria^  porque 
ciegos  por  el  fanatismo,  acogieron  como  una  verdad  reve- 
lada, las  inspiraciones  y  visiones  que  los  sacerdotes  de  su 
religión  les  dijeron  que  acababan  de  tener  después  de 
«luchar  noche  y  dia  con  el  Señor.»  (4)  En  esas  inspira- 
ciones^ según  a&adieron  los  sacerdotes,  «les  habia  revela- 


(1)  Tomo  V,  cap  .VI,  pág.  288. 

(2)  Goldsmith:  Hist.  de  Ingl. 

(3)  ídem,  idem. 

(4)  Goldsmith:  Hist.  de  lag:!. 
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do  el  cielo  que  las  tropas  hefétieas,x>  {usí  Uamúmn  á  las  de 
Cromvell)  «j  el  genei al,  á  quien  Uamabau  Agag,  se  en- 
tregaria  á  ellos.»  (1)  Daado  orédito  el  general  esoocós  á 
loe  delirios  de  los  fanáticos  'sacerdotes  de  su  secta,  dejé 
sus  ventajosas  posiciones,  y  bajó  á  la  llanura^  dar  la  ba- 
talla á  los  ingleses.  Cromweil  á  su  vez  «había  lucbado 
con  el  Señer,»  el  cual  le  prometió  el  triunfo  sobre  sos 
contrarios.  En  consecuencia  anuneid  &  sus  fanáticoa  aoir- 
dados,-  «que.  el  Señor  le  habia  prometido  la  destrucciim  del 
enemigo,,  y  les  mandó  cantar  acciones  de  gracias  come  sí 
ya  hubiese  alcanzado  la  victoria.»  (2)  No  había  únasela 
secta  de  las  que  habian  brotado  en  el  protestantismo,  que 
no  llevase  el  fanatismo  hasta  el  grado  de  creerse  inspira- 
dos sus  individuos  por  un  espíritu  divino.  La  mayor 
parte  de  les  tropas  qué  defendían  el  parlamento  en  IM4, 
estaba  compuesta  de  individuos  que  pwrtenecian  á  una 
secta- llamada  de  Independientes.  «Jamás,»  dice  el  histo- 
riador irlandés  Goldsmith,  «se  pre^ntó  un  ejército  mas 
singular  que  el  que  entonces  se  presentaba áoombatir por 
la  caiisa  del  parlameáto.  Los  oficiales  desempeñaban  las 
funciones  de  capellanes,  y  durante  los  intervalos  de  la  ac- 
ción, instruían  y  exhortaban  á  s^s  tropas.  Por  causa  de 
los  piadosos  éxtasis  y  de  los  santQS  raptos,  habia  X50ntí- 
unamente  en  el  campo  de  batalla  motivos  de  meditación 
y  reflexión;  y  así  enardeciéndose  los  oñcialea  á  medida 
que  hablaban,  no  omitían  el  atribuir  el  ardor  de  que  se 
sentían  animados,  á  una  visita  interior  del  espíritu  divi- 


(1)  Goldsmith:  Hlst.  de  Infirl- 

(2)  Goldsmith:  Hist.  de  lagrl.  cap.  XXVlII,  página  839. 
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no.  Los  soldados,  poseídos  de  los  mismos  sentimientos, 
empleaban  las  horas  en  que  no  podian  combatir,  en  ora- 
ciones, lecturas  santas  y  coníareneias  espirituales,  mez^ 
i^ndoae  cuando  marchaban,  al  combate  loe  himnos  y  las 
oraciones  jaculatorias  con  el  ruido  estrepitoso  de  las  trom- 
petas*» (1)  No  manifestaron  menos  fanatismo  los  sacerdo- 
tes que  haUándpse  gravemente  enfermo  Cromwell  en  1Q58, 
le  aseguraron  que  no  moriría,  porque  el  Señor  les  había 
rebelado  que  su  enfermedad  nada  tenia  de  mortaL  No 
mwos  fanático  que  ellos  Cromwell,  juzgando  infaUble  lo 
que  los  sacerdotes  de  su  secta  le  acababan  de  afirmar, 
decía  á  los  médicos  que  le  asistían:  «que  no  moriría  de 
aquella  enfermedad;  que  estaba  seguro  de  recobrar  la  sa- 
lud, porque  el  cíelo  había  dicho  á  sus  capellanes,  que  se 
hallaban  en  comunicación  mas  intima  «que  él  con  Biee, 
que  sanaría*  Sus  ministros  dieron  á  Dios  las  gracias  por 
la  completa  seguridad  que  les  había  dado  acerca  del  res- 
tablecimiento del  protector.»  (2)  Desde  la  cautividad  del 
rey  CJárlos  I  «hasta  ^l  gobierno  despé*ico  de  Cromwell,» 
dice  el  historiador  inglés,  repetidas  veces  mencionado,  «la 
constitución  fué  presa  de  todes  los  disturbios  de  las  fac- 
ciones, de  los -crímenes,  de  la  ignorancia  y  del  fánatisr 
Acto  de  faBatts-  mo.»  Pucs  bíeu,  e»te  mismo  fanatismo  acom^ 
r'osíoíoS-  P^  A  los  colonos  ingleses  que  pasaron  á  la 
^lews.  América  del  Norte.  Haliiéndose  convenido 


(1)  Esta  relaeioB  beebft  por  el  bwtoriador  Ooldsmith  en  su  fiist.  de  In- 
glaterra, capítulo  XXXVI,  p%ina  221,  la  puse  ya  en  el  tomo  V  de  esta  obra, 
cap.  VI,  pág>.  225. 

(2)  Ooldsmith:  Hist.drlngrl-,  cap.  XXXVIII,  pég.  25& 
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las  distintas  colo&ias  en  reunirse  para  oombatir  á  los  in- 
dios que  habian  hecho  algunas  correrías  sangrientas,  y 
que  era  el  enemigo  comun^^  suninistri^  cada  una  su  c«a- 
tingeate  de  hombres,  en  proporción  de  sus  recursos  y  de 
su  poblacioif.  La. colonia  de  Counetieat.  que  era  la  mas 
expuesta,  reunió  inmediatamente  su  gente  de  guerra:  Iss 
tropas. de  Massachusetts,  que  era  el  cuerpo  mas  respeta- 
ble,  ise  dispusieron  también  sin  tardanaa;  pero  un  sen- 
timiento de  fanatismo  retardó  su  marcha.  Cuando  ks 
soldados  se  hallaban  reunidos  y  próximos  á  partir  pan 
unirse  &  lá  fuerza  de  Conneticut,  se  supo  que  algunos  de 
los  que  se  hallaban  en  las  filas  eran  antinomianos,  esto 
es,  que  creian  en  la  fé  sin  las  obras,  «y sojuzgó  que  Dios 
no  bendeciría  sus  armas  ni  coronaria  su  expedición  con 
un  buen  resultado,  mientras  no  se  purgase  el  ejército  de 
estos  hombres  profanos.  La  inquietud  fué  general,  y  se 
tMaaron  las  medidas  necesarias  para  conocer  y  entresa- 
car los  impuros. >;  (1) 

Que  los  Mpafio-  Nuuca  uinguno  de  los  cuerpos  que  forma- 
^^no8  fenátic^r  ^^'^  ®^  CJousejo  de  los  monarcas  españoles, 
queíosinffieaw.  obró  dirigiéndose  por  las  revelaciones  de  una 
persona  ilusa  que  asegurase  haber  sido  inspirada  por  el 
espíritu  de  Dios,  como  obró  el  parlamento  de  los  comu- 
nes de^  Inglaterra,  ni  ¡se  dio  el  caso  de  que  el  fanatismo 
de  ningún  español  llegase. al  grado  de  creerse  inspindo 
para  dirigirse  &  los  gobernantes  con  la  pretensión  de  que 
se  guiasen  por  instrucciones  que  habia  recibido  de  la  Pro- 
videnciit.  Jamás  general  ninguno  español  hubiera  desa- 

(])    Kobertson:  Hlftt.  de  la  Amér. ,.tomo  IV,  p^.  91S. 
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provechado  las  cireunstancias  favorables  de  alcanzar  la 
victoria,  solo  porque  los  miBÍstros  del  altar  le  hubieran 
asegurado  que  habiendo  Iv^hado  noche  y  dia  con  el  Señor, 
les  había  revelado  el  cielo  que  las  tropas  con&rarias  se  en-- 
tregarian,  como  hizo  el  general  escocés  para  ser  derrotado 
en  la  llanura;^  ni.se  llegó  á  ver  que  hubiese  tampoco  nin- 
guno que  llevase  su  fiínatismo  hasta,  el  grado  de  asegurar 
á  sus  soldados,  como  hizo  Oromwell,  que  hoMa  hachado 
cmi  el  Smor  y  le  habia  prometido  el  triunfo.  El  fanatismo 
de  los  españoles  estuvo  muy  lejos  de  caer  en  esos  absur- 
dos y  delirios  que  eran  comunes  á  las  sectas  establecidas 
en  Inglaterra.  Mas^  de  uti  siglo  antes,  Bernal  Diaz  del 
Castillo,  no  obstante  ser  un  ferviente  católico,  se  burlaba 
principalmente  del  cronista  Gomara,  porque  habia  asenta- 
do al  referir  la  batalla  que  tuvo  Hernán  Cortés  contra  los 
caciques  de  Tabasco,  que  hablan  luchado  del  lado' de  los 
españoles,  los  apóEftoles  San  Pedro  y  Santiago.  «Pudiera 
ser,»  exclama  con  profunda  malicia  el  veterano  soldado, 
«que  los  que  dice  el  Cromara  fueron  los  gloriosos  apóstoles 
señor  Santiago  ó  señor  San  Pedro,  y  yo,  como  pecador, 
no  fuese  digno  de  verles;  lo  que  yo  entonces  vi  y  conocí 
fué  á  Francisco  ^de  Moíla  en  un  caballo  castaño,  que  ve- 
nia juntamente  con  Cortés,  que  me  parece  que  agora  que 
lo  estoy  escribiendo,  se  me  representa  por  estos  ojos  peca- 
dores toda  la  guerra  según  y  de  la  manera  que  allí  pasa- 
mos; y  ya  que  yo,  como  indigno  pecador,  no  merecedor  de 
ver  á  cualquiera  de  aquellos  gloriosos  apóstoles,  allí  en 
nuestra  compañía  habia  sobre  cuatrocieatos  soldado»^  y 
Cortés  y  otros  muchjDs  caballeros,  y  platicárasé  dello  y 
tomárase  por  testimonio,  y  se  hubiera  hecho  una  iglesia 
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cuando  se  pobló  la(  villa,  y  se  nombrara  la  villa  de  San- 
tiago de  la  Victoria,  ó  de  San  Pedro  á%  la  Victoria,  como 
se  nombra  Santa  María  de  la  Victoria^  y  si  fuera  asi  eo- 
mo  lo  dice  el  Gomara,  hasta  malos  cristianos  faéramios, 
enviándonos  Nuestro  Señor  Dios  sus  santas  apó6t<¿es ,  no 
reconocer  la  gran  merced  que  nos  hacia,  y  reverenciar  ca- 
da día  aquella  iglesia;  y  pluguiera  á-Dios  que  asi  fuer»  co- 
mo el  coronista  dice,  y  hasta  que  leí  su  C0»^ca,  nunca 
entre  conquistadores  que  alli  se  hallaron  tal  se  oyó.^  (1) 
Por  lo  que  hace  á  los  misioneros  españoles  que  pasaron  ¿ 
la  América,  hombres  llenos  de  caridad,  de  mansedumbre 
y  de  modestia,  nunca  apelaron  á  tranapocrtes  y  revalaeio- 
nes  hechas  por  el  Señor.  Eran,  como  tengo  manifestado 
en  otra  parte  de  esta  obra,  demasiado  humildes  y  virtuo- 
sos para  juzgarse  dignos  de  ese  &vor.  Todo  lo  contrario: 
no  ocultaban  á  sus  neófitos  que  eran  pecadores  como  ks 
demás  hombres,  y  se  consideraban  indignos  ministros  de 
Dios.  Jamás  se  presentaron  ante  los  vireyes  ni  las  Audien- 
cias á  manifestar  que  habian  recibido  instrucciones  direc- 
tas del  Hacedor  supremo,  para  que  el  gobierno  obrase  de 
acuerdo  con  la  revelación,  ni  pretendieron  nada  que  no 
estuviese  de  acuerdo  con  la  modeírtía  y  el  ófden  naturaL 
Lo  que  hicieron  No  obstante  ol  cclo  cvangélico  que  los  mí. 
^eap^oieTeT  ^^^^^^^  españoks '  desplegaron  en  beneficio 
Nueva-Bspafiay  ¿e  los  iudios  y  do  los  positivos  bicues  quo  en 

lo  que  jecuta-      ,         ,  .       ,  ,    -. 

ron  los  misione-  cstos  derramaron  siendo  sus  deie$nsores,  sus 
Tús^Srioneí  «maestros  y  sus  verdaderos  amigos,  no  han 
de  América  res-  faltado  cBcritores  mas  satíricos  que  pensado- 

pecto  de  los  in-  ,  /»i ,     i» 

dios.  fes,  mas  preocupados  que  nlósofos,  que  no 

(1)    Hist.  de  la  conquista,  tomo  I,  capítulo  XXXIV,  página  142. 
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han  titubeado  en  presentarles  como  poco  merecedores  al 
aprecio  público.  Desconociendo,  sin  duda,  los  trabajos  re- 
comendables á  que  se  entregaron,  á  la  vez  que  les  niegan 
mérito  alguno  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones,  se 
esfuerzan  en  pintar  á  los  misioneros  ingleses  que  pasaron 
A  la  América  del  Norte,  entregados  á  la  predicación  y  á 
labrar  el  bienestar  sociah  Yo  respeto  todas  las  creencias 
religiosas,  como  deseo  que  se  respeten  las  mias,  y  nunca 
ocuparé  mi  pluma  en  negar, á  los  ministros  de  la  religión, 
cualquiera  que  esta  sea,  el  noble  deseo  de  moralizar  y  de 
ser  otiles  á  los  pueblos.  Haciendo,  pues,  xjompleta  abs- 
tracción dé  toda  idea  religiosa^  y  examinando  únicamen- 
te los  hechos  en  el  terreno  de  la  historia,  veo  en  las.  pági- 
nas brillantes  que  esta  presenta  á  los  ojos  del  que  se  de^ 
tiene  á  leer  sus  elocuentes  caracteres,  que,  al  menos  en 
la  parte  que  se  relaciona  con  la  raza  india,  los  misioneros 
'«spañotes  ocupan  el  lugar  preferente,  así  por  sus  virtudes 
como  por  su  completa. dedicación  al  bienestar  y  enseñan- 
xa  de  los  indios.  El  respetable  historiador  Prescott  que  en 
todos  sus  escritos  rinde  culto  á  lá  verdad  y  la  justicia,  no 
ha  vacilado  un  solo  instante  en  píesentaries  como  mode- 
los de  perfección  y  de  caridad.  «Eran,»  dice,  «hombres 
jde  inmaculada  pureza  de  costumbres ,  nutridos  con  la 
ciencia  del  claustro,  y  semejantes  á  otros  muchos  que  la 
iglesia  romana  ha  enviado  á  iguales  misiones  apostó- 
licas, estimaban  en  poco  todos  los  sacrificios  perso- 
nales, hechos  por  la  sagrada  causa  que  habian  abra- 
zado.» (1)  «Los  indios  tenian  justo  motivo,»  dice  un 


(1)    Historia  de  la  conquista  de  Méjico. 

Tomo  X.  153 
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historiador  mejicano,  «para  tenerles  por^éree  sobrehu- 
manos, que  mas  bien  pertenecian  al  cielo  que  á  la  tierra, 
destinados  por  la  Providencia  á  aliviar  los  males;»  (l)y 
el  elocuente  escritor,  mejicano  también,  Don  Víctor  José 
Martinez,  en  su  apreciable  obra  Simjms  histáYica  fUo^ 
fica  y  política  de  las  revoliccíones  utejicaiuis,  asienta  <^que 
los  misioneros  católico?  usaron  al  efecto  no  solo  de  la? 
brillantes  armas  de  la  oratoria  sagrada,  sino  de  la  irre- 
sistible elocuencia  del  ejemplo  de  abnegación  y  cari- 
dad, de  que  se  registran  tantos  y  tantos  hechos  en  la 
historia  de  la  época.»  Igualmente  admirador  de  sus  virta- 
des  y  ñlantropia  se  manifestaba  el  historiador  RoberisoD^ 
diciendo  «que  los  primeros  misioneros  de  la  América, 
eran  hombres  sencillos,  piadosos,  que  abrazaron  desde 
luego  la  causa  de  los  indios;»  llenos  «de  celo  constante 
por  la  defensa  y  protección  de  la  grey  encalcada  á  su  so- 
licitud,» lo  cual  «les  presenta  bajo  un  pxtnto  de  vista 
digna  de  sus  funciones,  y  como  ministros  de  paz  para  los 
indios.»  (2) 

Desde  el  instante  que  los  primeros  misioneros  espsáo- 
les,  que  eran  doce,  pisaron  la  tierra  del  Anáhuac,  se 
entregaron  completamente  á  la  enseñanza  de  los  indios  y  á 
verter  en  sus  almas  lasméximas  de  la  moral  mas  pura.  (3) 


(1)  Don  Lúoas  Alaman:  Disert.  sobre  la  bUtoria  de  la  república  mejicdos. 

(2)  Historia  de  la  América,  toma  IV»  página  87. 

(3)  Los  nombres  de  esos  virtuosos  misioneros  que  se  hicieron  acredoresá 
lá  gratitud  públlea,  fueron  Fray  Francisco  de  Soto,  Fr.  Martin  y  Fr.  Jo«é  de 
la  Coruña,  Fr.  Juan  Juarec,  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  Fr.  Toribio  de 
Benavente,  Fr.  García  de  Cisneros,  Fr.  Luis  de  Fuensalida,  Fr.  Juan  de  Rivas, 
y  Fr.  Francisco  Jiménez,  sacerdotes;  y  los  legos  Fr.  Andrés  de  OJrdotoy  i^-^ 
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^^  dedican  á  la  Repartidos  aquellos  verdaderos  apóstoles  del 
SiTo?«:r  Evangelio,  por  las  ciudades  de  Texcoco,  Tlax- 
weros españoles,  cala  Huexotzingo  y  Méjico,  pronto  vieron 
germinar  entre  los  naturales  las  semillas  del  saber,  eon-« 
siguiendo  que  abandonasen  gustosos  el  culto  sangriento  al 
numen  de  la  guejmi  Huüzilopocbtli,  por  la  humanitaria 
4oetriiia  del  Crucificado.  Sin  mas  vestido  que  el  viejo 
bábito  que  llevaban  puesto,  descalzos  y  pobres;  pero  ricos 
en  amor  al  prójimo  y  de  ardiente  celo  por  la  propagación 
del  Evangelio,  recorrian  los  barrios  y  los  pueblos,  y  pron- 
to «e  hicieron  amar  de  los  caciques,  y  de  los  indios  que 
veian  en  ellos  desinteresados  protectores.  Como  en  toda 
religión  se  necesitan  templos,  los  misioneros  procuraron 
levantarlos,  no  solo  para  lograr  con  el  nuevo  culto  des- 
terrar toda  idea  del  sangriento  antiguo,  sino  también  pa«- 
ra  que  sirviesen  de  planteles  de  educación  á  la  juven- 
tud india.  Animados  de  estos  dos  nobles  pensamientos,  al 
lado  de  cada  convento  que  establecian,  levantaban  una 
escuela  eon  amplios  salones,  en  cada  una  de  las  cuales 
instruían  de  ochocientos,  á  mil  niños.  Los  indios,  llenos 
de  gratit^  háeia  unos  hombres  que  solo  se.  ocupaban  del 
bien  de  los  pueblos,  se  prearaitaban  á  fabricar  esos  con-* 
vento-escuelas,  sia  querer  cobrar  nada  por  su  trabajo 
personal,  proporcionando  á  "precios  módicos  madera,  pie- 
dra, cal  y  todo  lo  necesario  &  la  construcción  de  esos  só- 
lidos templos  que  los  monarcas  españoles  mandaron  que 


Joan  de  Palos.  Bl  prelado  que  iba  á  la  eabeca  de  ellos  era  Fr.  Martin  de  Valen* 
«la,  dechado  de  virtud-,  de  caridad  y  de  modestia,  á  la  vez  que  dotado  de  claro 
talento  y  de  vasta  instrucción.  ^ 
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se  hicieran  á  costa  de  la  corona,  y  que  hoy  admiramos  en 
las  poblaciones  de  los  descendientes  de  los  antiguos  habi- 
tantes del  pais^  dirigidos  por  los  mismos  religiosos.  (1) 
Estas  iglesias,  como  se  ve,  tenian  el  triple  objeto  de  qae 
Queencadaoon-  los  indios  mirasen  con  horror  sus  antiga» 
¡wueiíaro''in-  sacSrificios  humanos,  abrazando  en  su  lugar 
dios.  una  religión  llena  de  dulzura  y  fratenúdad: 

se  instruyese  la  juventud  en  la  moral,  asi  como  en  ks 
principales  ramos  de  la  educación,  y  sirviesen,  por  sq 
solidez,  de  punto  de  refugio  á  los.  indios  convertidos  para 
rechazar  cualquiera  repentina  invasión  de  las  tribus  pró- 
ximas aun  no  convertida.  Lejos,  como  se  ve,  de  merecer 
el  injusto  calificativo  que  algunos  escritores  que  no  se 
han  fijado  en  estos  hechos^  les  han  dado  de  «planteles  del 
fanatismo,»  eran,  por  el  contrario,  monumentos  levanta- 
dos precisamente  para  hacer  desaparecer  las  fan&ticas 
ideas  religiosas  de  un  pueblo  á  quien  era  preciso  separar 
por  completo  de  su  anterior  y  funesta  religión.  Los  mi- 
sioneros se  dedicaban  á  la  educación  de  la  juventud  in- 
dia con  noble  celo*  Llenos  de  bondad  y  de  amor,  ana- 
die castigaban  ni  con  el  mas  leve.  g(dpe :  la  emnla- 
oion  y  los  consejos  eran  los  delicados  medios,  ¿  qn^ 
recurriaiL  par^  conducirles  por  el  canuno  de  la  virtud  y 
del  adelanto.  De  esta  mañera  los  niños  bebían  con  gusto 
k  doctrina  del  Crucificado,  enseñada  por  unos  hombres 


(1)  cSu  Majestad  mandó  que  las  iglesias  y  monasterios  que  hubieren  de 
haoer  en  los  pueblos  que  están  en  su  real  cabeza,  se  hagan  6  su  costa  y  del  en- 
comendero.»  Relación,  del*  virej  D.  Antonio  de  Mendoza  á  su  sucesor  en  el 
mando  D.  Luis  de  Velasco. 
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que  la  enseñaban  oon  la  palabra  y  el  ejemplo.  A  la  ense- 
ñanza religiosa  que  iba  formando  la  importante  unión  de 
los  pueblos  que  anteriormente  habian  sido  irreconcilia- 
bles enemigos,  agregaron  los  ramos  de  lectura,  escritura, 
aritmética,  gramática  y  música.  El  padre  Fray  Pedro  de 
Gante,  fundador  de  una  escuela  en  Texcoco  y  del  colegio 
de  SaQ  Juan  de  Letran  en  Méjico,  donde  se  enseñaba  ade- 
más latinidad,  añadió  á  la  instrucción  literaria  de  los  in-* 
dios,  la  de  varias  artes  y  oficios,  estableciendo  talleres 
junto  al  mismo  plantel  dedicado  al  cultivo  de  la  inteli- 
gencia. 

Los  mistóneroB  Lofij  colonos  ingleses,  levantaron,  es  cierto, 
coSj^^^^^^^^  templos  protestantes  en  sus  colonias;  pero  ni 
templo^  ni  es-  esps  templos  presontabaji.  la  belleza  arquitec- 
tndioB.  tónica  y  solidez  que  los  levantados  bajo  la 

dirección  de  los  misioneros  españoles,  ni  al  lado  de  esos 
templos  de  madera,  en  su  mayor  parte,  3e  planteaban  es- 
cuelas para  la  instrucción  de  los  indios,  que  se  veian 
precisados  á  alejarse,  para  buscar  asilo  en  los  desiertos 
bosques.  Las  iglesias  construidas  en  las  posesiones  ingle- 
sas, erao  para  los  mismos  colonos  ingleses  y  para  sus  bi- 
jos,  tenidos,  no  en  indias,  con  las  cuales,  como  asegura 
Robertson,  ningún;  inglés  se  enlazaba,  sino  en  inglesas 
que  las  compañías  enviaban  á  k  América.  Preciso  es  no 
Que  los  émulos  ^^l^í^^r  esto,  para  que  se  vea  que  el  paralelo 
de  Bspafla  jian  presentado  por  los  escritores  antagonistas  de 

confundidoálos  '  i  i      -n» 

Odones  con  los  cuauto  puede  honrar  el  nombre  de  España, 
indios.  ^^  g^  refiere  á  igual  clase  de  la  sociedad, 

puesto  que  los  misioneros  españoles  se  dedicaban  exclu- 
sivamente á  la  instrucción  de  los  indios,  mientras  los 
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mUioneros  ingleses  se  cuidaban  únicamente  de  la  admi- 
nistracion  religiosa  de  sus  compatriotas^  j  de  ninguit 
mañera  de  los  indios. 

Se  elogia  por  los  escritores  entusiastas  por  las  glonas 
de  Inglaterra,  el  que  nn  misionero  de  la  Gran-^Bretañi 
Uamado .  Jobn  Eliot,  se  internase  en  el  territoño  de  ks 
indios,  y  hubiese  trabajado,  aunque  sin  fruto  desgnci^ 
damente,  en  iniciar  en  los  naturales  el  espíritu  religioso, 
y  se  presenta  como  notable  mérito  que  á  su  trabajo  ordi- 
nario que  tenia  como  ministro  del  culto  en  una  iglesia  de 
Rexbury,  añadiese  «la  ímproba  tarea  de  aprender  el  da- 
lecto  que  se  hablaba  en  Nueva-Inglaterra,  para  traducir 
la  Biblia  y  ponerla  al  alcance  de  los  indígenas.»  (I, 
Queíosmisione- Muy  digno,  cou  ofecto,  del  respeto  de  los 
ros  ingleses  no  hombres  de  elevados  sentimientos  fué  elem- 

escpibieron  nin- 

gnnaobraenin-peño  del  sacerdote  protestante  Elioi,  cuyo 
diosf y'L^muTs-  ^^^^  P^^  convcrtir  á  los  indios  «miraban  con 
tpan  las  muchas  ijj¿ifoyQj^(.Íj^  los  austcros  Puritauos,»  (2)  k 

que  escribieron  •  i       íJ4 

los  misioneros  cual  uo  rebaja  en  lo  mas  mínimo  el  ménto 
españoles.  ^^j  celo^o  ministro,  aunque  no  habla  mj 
alto  en  favor  de  la  conducta  de  los  colonos  ingleses  cd 
pro  de  la  ilustración  por  los  indios,  el  indiferentismo  d« 
los  Puritanos.  Pero  si  los  nobles  esfuerzos  de  un  solo  sa- 
cerdote inglés  se  juzgan,  como  realmente  dftben  jx^tg^^ 
dignos  de  la  gratitud  del  mundo  entero,  con  mayor  mo- 
tivo deberán  ensalzarse  los  de  innumerables  misioneros 
españoles  que,  aprendiendo,  no  una,  sino  varias  lengfl*^ 


(1)  Spencer:  Historia  de  los  Estados- Unidos. 

(2)  Spencer:  Historia  dé  los  Bstados-ünidos,  pfAgr.  111. 2.'  colanw- 
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indias,  enseñaran  en  ellas  á  los  indios  las  excelencias  de 
la  religión  del  Cracificado,  escribieron  en  las  mismas  di-» 
versas  obras  en  que  bebiesen  la  salvadora  doctrina,  y  for^ 
marón  gramáticas  y  diccionarios  de  notable  mérito.  An- 
drés de  Ohnos,  franciscano  español,  aprendió  con  perfec- 
ción las  lenguas  mejicana,  totonaca  y  huaxteca,  en  todas 
las  cuales  compuso  gramática  y  diccionario,  además  de 
otras  importantes  obras  trabajadas  en  provecho  de  los 
indios  y  de  los  españoles,  escribiendo  además  un  tratado 
sobre  las  antigüedades  mejicanas,  así  como  en  mejicano 
las  exhortaciones  que  hacían  los  antiguos  aztecas  á  sus 
hijos:  Bemardino  Sahagun,  también  franciscano  español, 
llegó  á  poseer  el  mejicano  con  toda  perfección,  escribió 
varias  obras,  así  en  lengua  azteca  como  en  castellano; 
compuso  en  doce  tomos  gruesos  en  folio  un  diccionario 
universal  de  la  lengua  mejicana,  donde  se  hallaba  cuanto 
pertenecía  á  la  geografía,  religión  é  historia  política  y 
natural  de  los  mejicanos,  llena  de  erudición,  y  fué  autor 
además  de  la  Historia  general  de  la  Nueva-España,  en 
cuatro  tomos,  que  se  hallaba  manuscrita  en  la  librería 
del  convento  de  franciscanos  de  Tolosa,  en  Guipúzcoa: 
Fray  Juan  de  la  Anunciación,  compuso  en  español  y 
mejicano,  un  libro  de  «Doctrina  cristiana,»    que   con- 
tenia todas  las  materias  «para  doctrinar  á  los  indios  y 
administrarles  los  Santos  Sacramentos;»  y  el  Padre  rec- 
tor Manuel  Aguirre^  Fray  Pedro  de  Contreras  Gallar- 
do; Fray  Baltasar  del  Castillo;  Fray  Felipe  Diez  y  otros 
muchos  que  escribieron  en  diversas  lenguas  de  las  que 
hablaban  los  indios  de  la  Nueva-España,  y  cuyas  pro- 
ducciones literarias  fueron  de  suma  utilidad  p^ra  la  ins- 
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truccion  de  las  indios  así  como  para  los  amantes  i  la 
historia.  Y  esta  dedicación  de  los  religiosos  españoles  no 
terminó  con  los  primeros  misioneros,  sino  que  continuó 
por  los  que  fueron  sucedióndoles,  figurando  no  pocos  hijos 
del  país  que  abrazaron  la  oarrera  de  la  Iglesia,  en  (p 
muchos  llegaron  á  brillar,  escribiendo  obras  de  suma  uti- 
lidad para  la  enseñanza.  (1) 


(1)  Creo  conveniente  dar  á  conocer  los  nombres  de  los  sacerdotes  así  espa- 
ñoles como  mejicanos  que  escribieron  obras  de  doctrina  y  de  moral  crístiaia. 
en  las  diversas  lenguas  indias  que  se  hablaban  en  la  Nueva-Bspafia.  La/, 
quiere  decir  franciscano;  la  y,  jesaita;  la  a,  agrustino;  la  d,  dominico,  y  laf 
presbítero  secular.  La  estirellita  así  *  indica  que  el  autor  imprimió  alg'unaoba 
Para  que  el  lector  pueda  buscar  con  mas  facilidad  el  nombre  del  individuoqoe 
desea,  los  pong-o  por  orden  alfabético.  Hé  aquí  los  individuos  que  escribien^ 

Fn  lengua  mejicana, 

Andrés  de  Olmos,/,  español.— •Alfonso  Molina,/,  español. — ^"Agrustin de 
Betancurt,  mejicano.— Alfonso  de  Escalona,  j.  español.— Alfonso  de  Herrer». 
/.  español.— Alfonso  Rangrel,  /  espafiol.— Alfonso  de  Trujillo,  /.  metjicano.- 
Antonio  Dávila  Padilla,  d.  mejicano.— Antonio  de  Tovar  Moctezuma,  p.  mQt- 
cano.— Amoldo  Basace, /.  francés.- Baltasar  del  Castillo,/,  español. -Bal ta- 
sar Gonzaleá,  j,  mejicano. -^Bernabé  Pacz,  a.  mejicano.— Bernabé  Vaigas-f 
mejicano.— Bartolomé  de  Alba^j:;.  mejicano.— Benito  Fernandez,  d.  español.- 
Bernardino  Pinelo,  i?,  mejicano.— *Bernardino  de  Sahagun, /.  español.— *Cá^ 
los  de  Tapia  Centeno,  p.  mejicano.— Felipe  Diez,  /.  español.- Francisco  Gó- 
mez,/, español.— Francisco  Jiménez,/.  español.-^Garoípi  de  Cisneros,/.  espí- 
ñoL— •Juan  de  la  Anunciación,  a.  español.— 'Juan  Bautista,/.  mejicano.-J»»*^* 
de  San  Francisco,  /.  e^)afiol.— Juan  Pocher,/.  fhincés.- 'Juan  de  Gaoaa.  f- 
español.— *  Juan  de  Mijangos,/.  español.— Juan  de  Bivas,/.  españql.— Joan^ 
Romanones,/.  español.— *  Juan  de  Torquemada,  /.  español.— Juan  de  Tow. 
j.  mejicano.— Gerónimo  Mendieta,  /.  español.— *  José  Pérez,  /.  mejicaBO.- 
•  Ignacio  de  Parades,  /'.mejicano.— 'Luis  Rodríguez,  /.  m^icano.— 'Marti» 
de  León,  d.  mejicano.— * Maturino  Gilbert,  /.  francés.— Miguel  Zarate, /f** 
pañol.— 'Pedro  de  Gante,/,  flamenco.— Pedro  de  Oroz,/.  español. 

Sn  lenfftuí  atomita. 
Alfonso  Rangel,/.  español.— Bernabé  de  Vargas,  jp.  mejícono.— •Ftiactscoíle 
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El  misionero  inglés  John  Eliot,  intentó  solamente  tra- 
ducir la  Biblia  al  idioma  indio;  pero  no  realizó  su  idea^ 
mientras  los  misioneros  españoles  y  luego  los  sacerdotes 
mcgicanos^  enim  ellos  el  indio  Antonio  Cortés  Canal,  pu- 
blicaron en  todas  las  lenguas  de  los  naturales  de  la  Nue- 


Miranda,^,  mejicano.— Juan  de  Dios  Castro,  j.  mejicano.— Horacio  Corochi, 
j.  milanés.— Pedro  Palacios,  /.  español.— Pedro  de  Oroz,  /.  español.— Sebas- 
tian Rivero,/.  español.— N.  Sánchez,  i>.  mejicano. 

Fn  lengua  tarasca, 

•Maturino  Gilbert, /.  francés.— Juan  Bautista  Laguna, /.  español.— '  Anprel 
Sierra,/,  mejicano. 

En  lengua  zapoteca. 

Bernardo  de  Alburquerque,-  d.  español  y  obispo  de  Oaj acá.— Alfonso  Cama- 
cbo,  d.  mejicano.— Antonio  del  Pozo,  d.  mejicano.— Cristóbal  Agrtiero,  d.  me- 
jicano. 

En  lengua  mi(cte:a. 

Antonio  González,  íf.  mejicano.— •Antonio  de  los  Reyes,  rf.  español.— Benito 
Fernandez,  d.  español. 

En  lengua  maya. 

Alfonso  de  Solana,  /.  español.— Andrés  de  Avendaño,  /.  mejicano.— Antonio 
de  Ciudad  Real,  /.  español.— Bemardino  de  Yalladolid,  /.  español.- Carlos 
Mena,/,  mejicano.— José  Domínguez,/,  mejicano. 

En  lengua  totonaca. 

Andrés  de  Olmos, /.  español.— Antonio  de  Santoyo,  p,  mejicano.— Cristóbal 
Diaz  de  Anaya,  j?.  mejicano. 

Tomo  X.  154 
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va-España,  obras^  importantes  para  extendw  entre  los 
naturales  las  benéficas  máximas  del  Svangdio,  y  atra»- 
los  con  snavidad  y  dulzura  hacia  la  civilización,  apar- 
tándoles del  sangriento  culto  que  antes  profesaban.  Men- 
tras  ios  Puritanos  ingleses  en  sus  colonias;  íniraban  con 


Sn  lengua  pqpoluca. 

Francisco  Toral,  >.  español  y  obispo  de  Yucatán. 

£n  Imgua  wetlaltzinca, 

Andrés  de  Castro,/,  español. 

En  lengua  kuaxteca. 
Andrés  de  Olmos,/,  españal.— 'Carlos  de  Tapia  Centeno,  j;.  mejicano. 

Bn  lengua  mixe. 
Agustín  Quintana,  d.  mejicano. 

JBn  lengua  kicke. 
Bartolomé  de  Anioo,/.  mejicano.— Agustín  de  Avila,/,  español. 

En  lengua  cakciqueL 

Bartolomé  de  Anioo,/.  mejicano.— Alvaro  Pas,/  mejicano.— Antonio  Sti^/ 
mejicano.— Benito  de  Villacafias.  d,  mejicano. 

En  lengua  taraumara. 

Agustín  Roa,/,  español. 

En  lengua  tepekuana. 
Benito  Rinaldini,y.  napolitano. 
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iodiüireneia,  oomo  hemos  visto  que  asienta  el  historiador 
Spencer,  los  esfuerzos  del  misionero  EHot,  pues  nadie  pen- 
saba en  la  civilización  de  la  raza  india,  á  quien  arfojaban 
álos  bosques  y  desiertos,  los  misioneros^  españoles  plan- 
teaban^ edificios  de  enseñanza  hasta  en  loe  mas  insignifi- 
cantes pueblos  para  extender  entre  los  naturales  la  ci\^li- 


AUTORES  DE  GRAMÁTICA  Y  DICCIONARIOS  DE  LAS  REFERIDAS 
LENGUAS  INDIAS. 

De  lerigua  mejicofna. 

Francisco  Jiménez, /.  español,  gramática  y  diccionario.— Andrés  de  Olmos,/, 
español,  gramática  y  diccionario.— Bernardino  de  Sahagun,/.  español,  gramá- 
tica y  diccionario.-*  Alfonso  de  Molina,  /.  español^  firramática  y  diccionario. 
—•Carlos  de  Tapia  Centeno,  p,  mejicano,  gramática  y  diccionario. —Alfonso 
Rangel,/.  español,  gramática.— '  Antonio  del  Rincón,^',  mejicano,  gramática. 
— *  Horacio  Carochi,  j,  mijanés,  gramática.— Bernardo  Mercado,  j,  mejicano, 
gramática.— Antonio  Dávila  Padilla,  d,  mejicano,  gramática.— *  Agustín  de 
Betancurt,/.  mejicano,  gramática.— Bernabé  Paez,  a.  mejicano,  gramática.— 
Antonio  de  Tovar  Moctezuma, >.  mejicano,  gramática.— *  Ignacio  de  Paredes, 
j.  mejicano,  gramática.—*  Antonio  de  Catelú,  p.  mejicano,  gramática.— José 
Pérez,/,  mejicano,  gramática.— Cayetano  de  Cabrera,  j!?.  mejicano,  gramática. 
—*  Agustín  de  Aldana  y  Guevara,  p,  mejicano,  gramática.— Juan  Zocher, /. 
francés,  gramática.— Antonio  Cortés  Canal,  p.  indio,  gramática. 

De  la  otomita. 

Alfonso  Rangel,/ español,  gramática.— Pedro  Palacios,/,  español,  gramáti- 
ca.—N.  Sánchez,^,  mejicano,  diccionario.— Sebastian  Rivero,  /  español,  dic- 
cionario.—Juan  de  Dios  Castro,/,  m^icano,  gramática  y  diccionario. 

De  la  tarasca. 

Juan  Bautista  de  la  Laguna,/,  español,  gramática.— *  Ángel  Sierra,/,  mejlca- 
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zaoion.  «Donde  qxdera  que  Ée  levantaba  xm  convento  de 
religiosos, »  dice  tin  instraido  español  habanero,  nmy 
conocedor  de  la  historia  de  Méjico,  «allí  se  dabui  escue- 
las de  primeras  letras;  y  como  los  monasterios  se  edifica- 
ban  en  los  desiertos,  hasta  en  los  desiertos  cnmplian  Io6 


no,  gramática  y  diccionario.—*  Maturino  Gilbert,  /,  francés,  gramática  y  dic- 
cionariOf 

De  la  zapoteca, 

Antonio  del  Pozo,  d,  mejicano,  gramática.— Criatóbal  Agüero,  d.  mejicano. 

De  la  mixUca. 
Antonio  de  loe  Reyes,  d.  español,  gramáti^u 

De  la  maya, 

Antonio  de  Ciudad  Real,/,  español,  diccionario.— Andrés  de  Avendaño,/.  me- 
jicano, gramática  y  diccionario.— Luis  de  Vallalpando,/.  español,  gramátiei 
y  diccionario.—*  Pedro  Beltran,/.  mejicano,  gramática. 

De  la  toto7iaca. 

Andrés  de  Olmo,/,  español,  gramática  y  diccionario.— Cristóbal  Diaide  Ad»- 
ya,  p.  mejicano,  gramática  y  diccionario. 

De  la  pepohtca. 

Francisco  Toral,/,  español  y  obispo  de  Yucatán,  gramática  y  diccionario. 

De  la  matlalt^nca. 
Andrés  de  Caatro,/.  eq[>añol,  gcamática  y  diccionario. 
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mmistiK)s  del  altar  con  el  precepto  de  Jesucristo:  Id  por 
toda  la  fierra  y  enseñad.»  (1) 

Notable  ucue-  Perono  solo  SO  deÜcaban  ^  aquellos  miaio- 
poi^nn  misiw^  ^^^^®  *  ^^  euseñauza  y  consuelo  de  la  wiza 
roespaisoi.  india  que  lesveia  como  seres  descendidos  del 
cielo  para  procurar  el  bien  de  la  humanidad,  sino  que  se 


De  Ja  kmxteca. 

Andrés-áe  Olmo»,/,  espaüol,  gram&tica  y  diccionario,— Carlos  de  Tapia  Cen- 
teno,/, español,  g'ramática  y  diccionario. 

De  la  mixe. 

Agustin  Quintana,  d.  mejicano,  gramatical  y  diccionario. 

De  ¡a  cakríquel. 
Benito  de  Villacaüas,  d.  mejicano,  gramática  y  diccionario. 

De  la  tarauniao'e.    ' 

A^rustin  de  Roa, y.  español,  gramática.r-GerúnimoFigueroa,^".  mejicano,  gra- 
mática y  diccionario. 

De  Ja  tepeíuam. 

Gter<5nimo  Figueroa,  j.  mejicano,  gramática  y  diccionario.— Tomás  de  Guada- 
lajara,/.  mejicano,  gramática.— Benito  ttinaldini,  j.  napoMtano,  gramática. 
£1  lector  podrá  ver  el  nombre  de  otros  diversos  autores  y  el  de  las  obras  que 
escribieron  para  la  enseñanza  de  los  indios,  en  el  Apéndice  de  este  tomo,  bajo 
el  número  15. 

(1)  Don  Manuel  Castellanos.  Refutación  al  informe  sobre  instrucción  pú- 
blica, dado  por  el  ministro  D.  Manuel  Silíceo  al  emperador  Maximiliano.  De 
este  párrafo  he  hecho  ya  uso  en  el  tom.  V  de  esta  obra,  pág.  228. 
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ocaparon  con  no  menos  empeuo  en  obras  notables  de  bki 
público  que  levantaron,  como  tengo  referido  en  otra  paite 
de  esta  obra,  impulsados  por  sus  sentimientos  de  huma- 
nidad, y  que  han  quedado  como  elocuentes  p&ginas  que 
patentizan  sus  filantrópicas  ideas,  fundando  hospital^  y 
planteando  talleres  exclusivamente  para  los  indios.  £1 
padre  Gante,  humilde  religioso  firanciscano  de  los  prime- 
ros que  pisaron  la  Nueva-España,  fué  el  primero  también 
en  establecer  talleres  de  oficios,  puestos  por  él,  para  que 
los  indios,  bajo  su  dirección,  los  aprendieran,  enseñán- 
doles, al  mismo  tiempo,  el  dibujo,  la  arquitectura  y  la 
pintura.  No  mostraron  menos  celo  t][tLe  él  sus  compañeros, 
y  muchas  son  las  excelentes  obras  de  arquitectura  que 
con  notable  acierto  dirigieron,  y  que  los  indios,  instrui- 
dos por  ellos  en  la  albañilería  y  cantería,  fabricaron  con 
asombrosa  perfección.  Entre  las  mas  notables  de  esas 
obras  fabricadas  por  los  misioneros  españoles  en  beneficio 
de  los  pueblos,  se  destaca  majestuosa  la  levantada  por  el 
misionero  Fray  Francisco  de  Tembleque,  varón  de  acriso- 
lada virtud,  que  se  complacía  en  el  bien  de  sus  seme- 
jantes. Viviendo  en  el  convento  de  Otumba,  (1)  vio  lo 
mucho  que  padecían  los  habitantes  de  aquella  comarca 
por  la  suma  escasez  de  agua  que  tenian.  Deseando  pro- 
porcionarles un  bien  que  remediase  sus  necesidades,  se 
propuso  hacerla  llegar  de  unos  manantiales  que  se  halla- 
ban á  distancia  de  quince  leguas.  Difícil  y  peAOsa  era  la 
empresa;  pero  el  noble  misionero,  animado  de  su  ardiente 


(1)   Bate  hecho  lo  ten^  referido  ya  de  .igual  manera  en  el  tomo  V,  pigria^ 
168  y  169. 
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caridad,  emprendió  la  obn^  con  infatigable  empeño^  y  al 
cabo  de  diez  y  siete  años-  de^  luchar  con  obstáculos  que 
hubieran  arredrado  á  cualquiera  otro  bombre  que  no  se 
hallsíse  poseido  de  su  noble  celo,  dio  feli:^  cima  á  la  obra. 
Merced  á  sus  esfuerzos,  los  habitantes  de  la  comarca  vie- 
ron terminado  un  hermoso  acueducto  de  tarjea  de  cal  y 
canto,  de  la  extensión  referida,  que  pasa  por  tres  puentes: 
el  primero  tiene  cuarenta  y  seis  arcos,  trece  el  segundo, 
y  sesenta  y  siete  el  tercero,  en  una  extensión  de  1059 
varas  y  tercia,  que  es  el  mas  notable,  y  que  se  ve  en  el 
camino  de  Otumba,* próximo  al  campo  en  que  se  dio  la 
batalla  que  lleva  el  mismo  nombre.  £1  arco  de  en  medio 
de  este  tercer  puente,  tiene  ciento  veintitrés  pies  de  al- 
tura y  setenta  de  ancho,  por  el  cual  podria  pasar  el  bu- 
que de  mayor  porte,  desplegado  todo  su  velamen.  La  obra 
está  construida  con  una  solidez  admirable.  Muchos  son 
los  años  que  han  pasado  desde  que  se  terminó  hasta  la 
época  que  atravesamos;  frecuentes  y  terribles  los  temblo- 
res de  tierra  que  ha  sufirido;  y  sin  embargo  se  mantiene 
sin  detrimento,  llenando  de  asombro  á  los  viajeros  que 
visitan  aquel  hermoso  país. 

'Paralelo  entre  ^  examinar  los  hochos  de  ésos  modestos 
los  misioneros  bombrcs  dedicados  al  bien  de  la  sociedad  y  á 

infirieses  y  espa-        .  •        j     i    :  •    j-  ix  ^ 

lióles  fevorabie  la  mstrucciou  de  la  raza  mdia;  al  tener  ante 
áloe  segundos.  ^^  ^^  g^g  elocueutes  obras  así  literarias 

como  materiales  que  están  patentizando  al  que  se  acerca 
á  conocerlas  la  filantropía  y  el  celo  evangélico  de  que  es- 
taban dominados;  y  al  no  encontrar  en  las  que  fueron 
posesiones  inglesas,  ni  acueductos,  ni  hospitales,  ni  cole- 
gios levantados  para  los  indios,  ni  obras  escritas  en  los 
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idiomas  que  estos  hablaban  para  instruirles,  no 
menos  el  hombre  observador,  amante  de  la  verdad  j  de 
la  justicia,  que  confesar,  qtíe  entre  los  misioneros  ingle- 
ses y  españoles  que  pasaron  á  la  América,  el  paralelo  es 
altamente  fevorable  á  los  segundos. 

Los  indios  sentían  un  proñmdo  cariño  hacia  aquellos 
dignos  apóstoles  del  Evangelio  que,  descalzos,  con  un 
\'iejo  hábito  y  sin  aspirar  á  otro  premio  que  al  aprecio  del 
Salvador,  iban  á  vivir  entre  ellos,  huyendo  de  los  goces 
y  del  bullicio  de  la  sociedad  de  las  grandes  ciudades, 
consagrándose  á  la  enseñanza  de  la  niñez,  á  recoger  j 
curar  en  los  hospitales  á  los  pobres  enfermos,  y  á  defen- 
derles d«  todo  acto  injusto  que  se  tratase  de  hacerles. 
Aquellos  religiosos  eran  sus  maestros,  sus  amigos  y  sus 
defensores.  La  ejemplar  vida  que  hacian  no  era  menos 
elocuente  que  sus  palabras  para  inclinarles  á  abrazar  el 
cristianismo,  y  la  fama  de  sus  virtudes,  extendiéndose 
bien  pronto  por  Ifks  diversas  provincias,  despertaba  en  los 
pueblos  el  deseo  de  aprender  su  doctrina. 
1.08  misioneros      Numorosos  eran  los  indios  convertidos  al 

queman  loa  g-e- 

rog-Hficos  indios  catolicismo  CU  las  divorsas  provincias  donde 
presentaban^  flt  ^^^  misioueros  predicaban  la  doctrina  del  Sal- 
ieras de  los  pi-  yador;  pero  en  medio  de  la  dicha  que  mani- 

tos  sangrrientos  -,,.  /»i 

aztecas.  testaban  en  haber  abrazado  la  benéfica  doc- 

trina del  Crucificado j  muchos,  conservando  cierta  vene- 
ración á  sus  antiguos  ídolos  y  queriendo  amalgamar  las 
humanitarias  máximas  del  cristianismo  con  las  sangrien- 
tas de  Huitzilopochtli,  asistían  con  afán  á  las  ceremonias 
de  la  Iglesia  catóUca,  manifestando  en  público  su  amor 
al  Dios  de  los  cristismos,  y  vertiendo  en  lo  privado  h  san- 
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gre  de  victimas  humanad  en  los  altares  de  sus  funestas 
divinidades.  Los  misioneros,  viendo  que  para  desarraigar 
del  tpdo.el  culto  de  los  sanguinarios  dioses  del  paganismo, 
era  preciso  hacer  desaparecer  de  la  vista  de  los  indios  to- 
do lo  que  pudiera  alimentar  la  idea  de  su  antiguo  cul- 
to, determinaron  destruir  los  teocaUis  en  que  los  habian 
adorado,  y  con  estos  los  grandes  pliegos  hechos  de  hojas 
de  maguey,  formando  libros,  que  en  pinturas  geroglificas 
contenian  los  ritos  gentíKcos,  la  mitología  y  los  signos 
supersticiosos  de  su  horrible  religión.  Por  desgracia,  mez- 
clados entre  esos  libros  que  trataban  de  la  funesta  reli- 
gión que  era  preciso  extinguir  por  bien  de  la  humanidad, 
habia  otros  históricos;  y  los  misioneros,  ignorando  lo  se- 
gundo, pues  solo  veian  figuras  extrañas,  los  arrojaron 
juntos  á  una  hoguera,  quemando  así  á  la  vez  el  pintado 
ídolo  ante  quien  se  habian  presentado  palpitantes  cora- 
zones de  inocentes  victimas  sacrificadas  á  las  sangrientas 
divinidades,  y  el  interesante  manuscrito  en  que  se  ref(&- 
rian  los  principales  acontecimientos  de  las  naciones  de 
Anáhuac,  y  la  historia  de  la  inmigración  de  los  primeros 
habitantes  de  la  América,  del  Norte  del  Asia. 
Los  misioneros      Cuaudo  mas  tarde,  como  tengo  referido  en 

Teparer^íi  ^^^  P^^  ^^  ^^^  ^^^^  (1)  ^^^  misioueros 
causado  á  la  his-  tuvicrou  üoticia.de  quo  habian  quemado  ma- 

toria,  y  lo  oonsi-  .  i    i    j     j      i  j    j 

gTien.  nuscntos  preciosos  al  lado  de  los  verdadera- 

mente nocivos,  se  entregaron  con  asiduidad  á  reparar  él 
mal  que  involuntariamente  habian  causado  á  la  historia, 
recogiendo  todos  los  manuscritos  que  se  habian  salvado, 


(1)    Tomo  IV,  pág.  388. 

ToMO.X.  155 
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apuntando  las  noticias  y  tradiciones  que  los  personajes 
indios  mas  instruidos  y  versados  en  las  letras  dd  país  les 
daban,  y  no  perdonando  medio  ninguno  que  pudiese  ilus- 
trar los  hechos  relativos  á  la  raza  indígena.  A  los  esfuer- 
zos y  trabiyos  literarios  que  con  infatigaUe  empeSk)  em- 
prendieron, se  debe  el  que  taigamos  los  conocimientos  de 
la  legislación,  usos,  costumbres  y  religión  de  los  antiguos 
habitantes  de  la  América.  Pudiera  decirse  que  el  mal, 
que  involuntariamente  causaron ,  quedó  reparado  con 
usura,  toda  vez  que  sin  los  escritos  que  nos  dejaron,  no 
podrían  comprenderse  los  geroglificos  que  llegaron  á  con- 
servarse. No  hay  un  solo  historíador  de  los  que  se  han  ocu- 
pado en  dar  á  conocer  todo  lo  relativo  á  los  antiguos  habi- 
tantes'de  Anáhuac,  que  no  se  haya  servido  de  lo  que 
ellos  escribieron;  y  sin  embargo,  pocos  son  los  que  no  1^ 
echan  en  cara  un  mal  que  se  apresuraron  á  reparar  en 
cuanto  lo  conocieron,  y  que  remediaron  por  completo. 
Errores  del  se-  Es  scusible  que  entre  los  escritores  que 
rere^driog  desatendiendo  á  la  eficacia  desplegada  por  los 
etcritoree  etpar  misionoros  CU  salvar  su  involuntario  error, 

fióles  y  de  las      ,  -  ,  ^     , 

pinturas  meji-  solo  SO  hau  ocupado  en  censurar  acremente  la 
canas.  ^^^  cometida,  se  encuentre  el  apreciable  his- 

toriador Robertson.  Poco  dispuesto,  por  profesar  contra- 
trarias  ideas  religiosas,  &  conceder  á  los  misioneros  ca- 
tólicos ciencia  y  saber,  aunque  les  reconoce  acrisolada 
virtud  y  ferviente  celo  apostólico,  no  encuentra  para  ellos, 
en  el  hecho  referido,  mas  que  inculpaciones,  y  para  el  fi- 
lantrópico obispo  Zumárraga,  injustos  y  ofensivos  epíte- 
tos. Queriendo  hacer  perder  hasta  la  esperanza  de  poder 
tener  noticias  medio  exactas  siquiera  de  la  historia,  de 
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las  costumbres,  y  de  las  instituciones  de  los  antiguos  az-*- 
tecas,  se  esfuerza  en  presentarles  como  ignorantes,  y  esm- 
^era  la  pérdida  de  los  m(mumentos  kistórícos  por  la*su^ 
persticion  de  lósmisioneYos.  «A  causa,  dice,  de  ese  faná- 
tico celo  de  los  primeros  frailes,  se  peidió  enteramente 
toda  noticia  de  los  bedios  mas  remotos  expuestos  en  aque- 
llos toscos  monumentos,  j  no  ha  quedado  ni  U7t  solo  ves- 
tigio concerniente  ala  policía  del  imperio  y  las  antiguas 
revoluciones,  á  excepción  de  aquellos  que  provienen  de  la 
tradidon  ó  de  algunos  fragmentos  de  sus  pinturas  histó- 
ricas que  escaparon  de  la  bárbara  inquisición  de  Zumár- 
raga.  Se  ve  claramente  por  la  experiencia  de  todas  las 
naciones,  que  la  memoria  de  las  cosas  pasadas  no  puede 
preservarse  mucho  tiempo  ni  trasmitirse  con  fidelidad  por 
la  tradición.  Las  pinturas  mejicanas  que  se  suponen  ha- 
ber servido  como  de  anales  de  su  imperio,  son  pocas  y 
de  significación  ambigua.  Y  asi,  em,  medio  de  la  incerti- 
dumbre  de  los  unos  y  de  la  oscuridad  de  los  otros,  estamos 
obligados  á  tomar  aquellas  noticias  que  se  pudieron  reco- 
ger de  los  mezquinos  materiales  que  se  encuentran  espar- 
cidos en  los  escritores  españoles.»  (1) 

Como  el  lector  acaba  de  ver,  el  señor  Robertson  solo 
presenta  inculpaciones  para  los  que  cometieron  el  error, 
involuntariainente:  ni  una  sola  palabra  dedica  al  mérito 
contraido  por  ellos^  r^arandd  cosí  empeñoso  afán  el  daño. 
Pero  en  todo  ese  párrirfo  del  apreciable  historiador  escocés 
que  acabo  de  transcribir,  anda  desterrada,  por  falta  de 
datos  sin  duda,  la  verdad  histórica.  Están  muy  lejos  de 


a)    Robertson:  Hist.  de  la  Amér.,  tom.  IV,  libro  VIL 
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ser  7)iezquino$  los  nuiteriaUs  que  se  hallan  en  los  escri-- 
twes  españoles,  para  que  no  se  pueda  reooger  muy  pre- 
ciosas y  abundantes  notioias  con  que  formar  una  hk- 
toria  importante  en  que  se  den  á  conoc«  los  hechos,  los 
usos,  las  costumbres  y  las  leyes  de  los  antiguos  aztecas, 
si,  ccmio  dice  acertadamente  el  sabio  historiador  mejicano 
D.  Francisco  Jayier  Clavijero,  respetado  en  la  reptbliea 
de  las  letcas,  «se  les  consulta  con  imparcialidad,  se  sabe 
hacer  la  elección,»  y  se  tiene  elucidad  «para  separar  el 
grano  de  la  paja.»  Los  que  con  esa  buena  fé  y  empeño 
acudan  á  esos  escritores  españoles,  hallarán  todo  lo  que  el 
señor  Robertson,  mal  informado  en  este  punto,  cree  que 
les  falta;  como  han  encontrado  diversos  y  notables  escri- 
tores que  les  han  consultado  «como  es  maniñesto,»  aiade 
el  expresado  historiador  mejicano  señor  Clavijero.  Pero 
no  solo  en  los  escritores  españoles  hubiera  encontrado  el 
señor  Robertson  algo  mas  que  nhezquinos  materiales  para 
A9cribir  una  obra  que  diese  á  conocer,  con  verdad,  tocb 
lo  referente  á  la  nación  mejicana,  sino  que  le  hubieran 
suministrado  abundantes  y  preciosos  datos  para  ello,  las 
muchas  historias  y  memorias  escritas  por  los  mismos  in- 
dios que  florecieron  poco  después  de  la  Uegada  de  los  es- 
pañoles; pero  de  los  euales,  como  dice  el  varias  veces 
mencionado  historiador  Clavijero,  «no  tuvo  noticia  el  se- 
ñor Robertson.»  Por  lo  que  hace  á  las  pinturas  históricas 
escapadas  de  la  bárhain  inquisición  de  Zumíurraga,  oofae- 
ron  pocas,  sino  en  bastante  número,  como  'Se  puede  oo&o- 
cer  por  la  historia  escrita  por  el  fraile  firanciscaBO  es- 
pañol Don  Juan  de  Torquemada,  que  Ueva  por  título: 
«Monarquía  Indiana,»  la  mas  completa  respecto  de  las 
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antígüedadas  m^jáeands^  en  que  Irabajó,  después  de  aprefn- 
(kr  la  lengua  megieana,  mas  de  veinte  años,  recogiendo 
un  número  considerable  de  pinturas  antiguas  y  de  exce- 
lentes manuscritos,  no  menos  que  por  la  muy  estimable 
y  bien  escrita  del  distinguido  historiador  mejicano  Don 
Francisco  Javier  Clavijero,  repetidas  veces  mencionado 
por  raá,  intitulada:  «Historia  antigua  d^  Méjico,»  que  se 
sirvió  iguahnente  de  otras  muchas  pinturas  antiguas  pa- 
ra escribirlav  No  está  mas  exacto  el  señor  Bobertson  al 
asentar  que  esas  pinturas  que  se  libraron  del  incendio 
son  de  significaeion  ambigua,  puesto  que  los  misioneros 
que  aprendieron  á  descifrarlas  de  los  sabios  indios  qiie  se 
hablan  expresado  con  esos  signos  antes  de  la  llegada  de 
les  españoles,  dejaron  la  clave  para  comprendeiios.  El 
instruido  Clavijero,  rechazando  con  energía  la  falsa  ase- 
veración del  historiador  escocés,  dice  que  solo  son  de  sig- 
nificación ambigua  «para  el  señor  Robertson  y  para  todos 
aquellos  que  no  entienden  ios  caracteres  y  figuras  de  los 
mejicanos,  ni  saben  el  método  que  tenian  para  represen- 
tar las  c(^as,  asi  como  son  de  significación  ambigua 
nuestros  escritos  para  aquellos  que  no  han  aprendido  á 
leer.»  Lluego  añade:  «Cuando  sé  hizo  por  los  misioneros 
el  lamentable  incendio  de  las  pinturas,  vivian  muchos 
liistoriadores  acolhuas,  mejicanos,  tepanecas,  tlaxcalte- 
cas y  de  otros  reinos,  los  cuales  trabajaron  para  reparar 
la  pérdida  de  tales  monumentos,  como  en  parte  lo  consi- 
gTueron,  ó  haciendo  nuevas  pinturas,  6  sirviéndose  de 
nuestros  caracteres,  aprendidos  ya  por  elloSj  6  instruyen- 
do de  palabra  &  sus  mismos  predicadores  en  sus  antigüe- 
dades, y  así  estos  pudieron  conservarlas  ón  escritos,  co- 
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mo  lo  hicieroa  Motolinia,  Olmos  y  Sahi^guxL.  i&,  pm, 
ahtokUíimmte  fako,  oontmúa  dicieado,  qus  se  pefiim 
totalmente  toda  w>ti€ta  de  hs.  hechos  ñ%as  remotos.  Es  í¿im 
tamlüeii  que  m  ha  quedado  ni  un  soto  vestigio  concermih 
te  á  las  antiguas  revoluciones  g  á  la  jíH>licia  del  impmOy 
eoDceptuando  aquellos  que  provenüm,  de  ia  tradición.^ 

Nada  dejaron  aquellos  misionólos  por  indagar  ai  de 
escribir  de  lo  que  los  libros  de  eserito-pintnra  contenía; 
y  si  algo  poco  importante  pudo  escaparse  á  su  empeñoso 
afán,  «no  es  la  generación  pcesente^»  dice  el  historiad(ff 
mejicano  D.  Dácas  Alaman,  aludiendo  á  muchos  escrito- 
res modernos  que  han  seguido  á  Robertson,  «la  que  tieoe 
el  derecho  de  acusarlos,  cuando  hemos  visto  consumir  en 
las  coheterias  ó  vender  para  envolver  drenas  en  las  botír 
cas,  no  manuscritos  con  signos  no  conocidos,  sino  los  a^ 
chivee  muy  importantes  de  muchas  oficinas,  sin  que  se 
haya  hecho  otro  esfuerzo  para  recogerlos  y  conservarlos, 
que  el  establecimiento  poco  atendido  del  arohivo  general, 
y  el  del  Museo,  para  las  antigOiedades  mejicanas,  qiie 
tampaco  ha  sido  visto  con  grande  empwo.»  (1) 
quetosingrieses     j^j  [^g  Wleses  son  los  que  debían  recur- 

destruyeron  ^  * 

umbien  varias  rír  á  OSO  hocho  para  zaherir  &  los  priinefos 

bibliotecas,  que      •  .  —  i  •   i/x::iía 

les  hace  mas    Hiisioneros  ospañolos  que  pasaron  á  Méjico, 
censurables  que  cuando  la  historia  de  Inglaterra  registra  en 

ú  los  misioneros  ,  i      •         i  i 

españoles.  SUS  páginas  actos  de  igual  naturaleza,  aniH 
que  menos  disculpables  para  los  hijos  de  la  Gran  fiíeta'^ 
Sa,  para  quienes  el  paralelo  seria  des&vorable.  No  goiar 
dos  del  celo  apostólico  que  animaba  á  los  misioneros  es- 

(1)    Disertaciones  sobre  la  Historia  de  la  república  mejicana. 
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pañoles  pan  apartar  &  los  indígenas  de  los  sacrificios 
humanos,  conio  tenga  referido  en  otra  parte  de  esta  obra 
con  las  mismas  palabras  de  que  voy  á  valeitne  ahqra,  (1) 
sino  de  sentimientos  menos  nobles,  destruyeron  eñ  In- 
glaterra los  inglesen,  en  su  intolerancia  luterana,  obras 
notables  de  literatura  y  de  ciencias.  El  gobierno  de  Eduar- 
do VI,  bijo  de  Enrique  VIII,  no  solo  confiscaba  los  bie- 
nes de  las  diversas  sectas  contrarias  á  la  suya  y  condücia 
á  la  hoguera  á  los  que  negaban  algo  de  lo  establecido  por 
el  protector,  duque  de  Sommerset,  en  la  religión  lutera- 
na, sino  que  se  llevó  la  persecución  hasta  los  libros.  Las 
bibliotecas  de  Westminster  y  de  Oxford,  faeron  despoja- 
das de  todos  los  libros  pertenecientes  á  etras  religiones; 
pero  esas  pesquisas  dieron  margen  &  una  lamentable  de- 
vaátaoion  de  volúmenes  de  notable  mérito.  A  la  intole- 
rancia de  los  pesquisadores,  sé  agregaba  la  codicia;  y  los 
primeros  libros  sobre  los  cuales  se  arrojaban  con  indecible 
ansiedad,  eran  los  que  estaban  guarnecidos  de  oro  ó  pla- 
ta, de  cuyo  metal  se  apoderaban  antes  que  ocuparse  de 
^er  la  materia  de  que  trataba  la  obra.  Muchas  y  precio- 
sas obras  de  geometría  y  astronomía  fueron  tenidas  por 
libros  de  magia,  y  fueron  destruidas  por  los  pesquisado- 
res.  La  universidad,  convencida  de  que  exponer  razones 
para  contener  el  furor  reformista,  hubiera  sido  senten- 
ciarse á  marchar  á  la  prisión  y  tal  vez  á  la  hoguera,  con- 
templaba triste  y  en  silencio  la  injustificable  destrucción 
de  las  preciosas  obras  del  ingenio,  del  saber  y  del  estudio 
del  hombre.  (2)  Si  los  hombres  reformistas  que  decanta- 

(1)  Tomo  IV,  páginas  «90  y  391. 

(2)  Oliverio  Goldsraith:  Historia  de  Inglaterra,  capítulo  XXV. 
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ban  la  libertad  del  pensamieato,  confiuidiemE  .en  1550, 
lad  obras  de  geometría  y  de  astronomía  t^on  los  libios  de 
mágia^  no  debemos  sorprendemos  de  que  los  primeros  mi- 
sioneros españoles  qne  pasaron  á  la  Nneva-España,  cre- 
yeran qne  las  extrañas  figuras  y  sigaos  de  la  escrito-pin- 
tura, de  que  no  hab>a  conocimiento  ningunp,  contenian 
los  ritos  y  las  imágenes  de  los  dioses  á  quienea  ofrecian 
los  indios  los  corazones  de  sus  semejantes.  El  acto  de  los 
misioneros  reconocía  un  sentimiento  de  kumanidad)  pues 
tratábase  de  hacer  olvidar  á  los  indígenas  su  sanguinario 
culto.  Los  reformistas  ingleses  no  se  veian  en  el  mis- 
mo imperioso  caso,  puesto  que  en  ninguna  de  las  sec- 
tas y  religiones  que  existían  en  Iglaterra  se  inmolaban 
seres  humanos.  Los  primeros  se  apresuraron  á  reparar  el 
mal,  recogiendo  todas  las  noticias  que  pudieran  üustrar 
la  historia  de  la  América ;  los  segundos  no  volvieron  i 
ocuparse  de  reparar  lo  que  habian  destruido^.  Con  igual 
celo  trabajaron  los  demás  religiosos  que  fueron  llegando 
á  la  Nueva-España  después  de  los  primeros  doce  misione- 
ros franciscanos,  siendo  muy  útiles  al  progreso  de  la  ilus- 
tración y  al  estudio  de  la  historia  loe  padres  jesuítas  que 
llegaron  en  1572,  que  dieron  notable  impulso  á  la  ense- 
ñanza, alcanzando  el  aprecio  de  la  sociedad  entera. 
Encarara  Feíi-      pgpQ  jjq  g^j^  j^g  misioneros  SO  afanaron  por 

pe  II  á  todos  108 

sacerdotes  que  reparar  ol  mal  que,  sin  intención,  habían 

raTaTistoriafy  causado  quomando  las  pinturas  geroglíficas, 

loe  envien  al    gi^o  quo  hasta  el  mismo  rey  Felipe  11,  U©- 

Consejb  de  In-         ,1,1,,. 

dias.  ,vado  del  noble  objeto  de  qae  se  formase  nna 

obra  completa  que  diese  á  conocer  todos  los  hechos  refe- 
rentes á  los  diversos  reinos  de  Anáhuac,  antes  de  haber 
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sido  agfegados  á  la  corona  de  Castilla,  envió  el  3  de  Ju*- 
nio  de  1573  una*  dis^sicion  qtie  diese  por  rranltado  la 
realización  de  va  laudable  pensamiento,  eneargaado  que 
los  cor»  y  demás  ministros  del  altar  qu^  sabían  los  idio- 
mas indios  y  conocian  las  costaml>res,  usos,  histoña  y 
ritos  de  los  smtignos  habitante?  de  aquellos  países,  escri- 
biesen lo  que  sabias,  y  enviasen  sus  trabajos  histérioos 
al  Ccmsejo,  sin  omitir  nada  que  encerrase  algún  interés 
y  fuese  digno  de  conocerse.  Como  se  desprende  de  estos 
hechos  innegables,  las  obras  de  los  escntores  españoles, 
lejos  de  ser  mezquinos  materiales,  como  asieijta  el  señor 
Robertson,  eran  en  extremo  abundantes  y  preciosos,  y 
lejos  de  perderse  totahnmte  la  noticia  de  los  hechos  remo- 
tos, por  la  destrucción  de  muchas  pinturas,  el  afán  por 
reparar  la  pérdida  involuntaria  de  éstas,  fué  motivo  de 
que  se  escribiera  cuanto  fué  posible  escribir  referente  k 
los  países  da  Anáhuac. 

No  solamente  se  ha  tratado  de  negar  á  los  misioneros 
que  fueron  pasando  á  la  Nueva-España  en  los  primeros 
tiempos  los  servicios  prestados  á  la  historia,  ya  que  no  les 
era  posible  negarles  el  celo  evangélico  de  que  estaban 
animados  y  la  asiduidad  con  que  se  entregaron  á  la  ense* 
ñanza  de  los  indios,  desplegando  con  estos  un  amor  ver- 
daderamente paternal,  sino  que  han*  procurado  hacer  ol- 
vidar los  hechos  de  esos  verdaderos  ministros  del  Señor, 
temiendo  inspirar  afecte  hacia  el  catolicismo,  pintando 
con  desfavorable  colorido,  al  clero  que  mas  tarde,  cuando 
estaban  ya  establecidos  los  templos  y  convertidos  los  indios, 
tenian  á  su  cargo  la  dirección  del  culto.  No  me  detendré 
á  examinar  si  la  vida  de  algunos  de  los  últimos  fué  menos 
Tomo  X.  156 
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i^stólica  que  la  de  lo9  primeroa;  pero  sí  puedo  asegurar 
•que  la  pluma. del  señor  Robertsou  se  h^  separado  no  me* 
nos  de  la  verdad,  «n  este  panto,  que  ea  el  relativo  Á 
aserto  dalos  ^iiezgmjtas^nucfeéuaks,  que  dice  existea-e^ar- 
cidos  para  escribir  k  historia  antigna  de  Anáhuac,  c(mio 
lo  manifestaré  en  otra  obra  que  pienso  publicar,  dando  i 
conocer  todos  los  errores,  inexactitudes  y  falsas  asevera* 
cienes  en  que  han  incurrido  los  diversos  escritores  que 
han  tratado  de  censurar  y  oscurecer  aun  los  hechos  mas 
Que  el  espíritu  honrosos  que  España  tuvo  en  América.  Que 
cítoSm^d^aV  ^^  desafecto  al. catolicismo  ha 

^unosescritores  guiado  la  pluma  dc  los  oscritores  que  han 
piuwas  parecen-  presentado  al  clero  de  la  Nueva-España,  com- 
'^defosra-'  P^^sto,  desde  el  siglo  xvii,  así  de  españoles 
«oles.  como  de  hijos  del  país,  doscendientes  de  es- 

tos, lo  mismo  que  de  la  ra2a  mixta,  contándose  no  po- 
cos de  la  india,  se  ve  en  el  ataque  de  algunos  de  ellos, 
dirigido  directamente  á  la  religión  católica,  asegurando 
uno,,  que  son  «absurdos  los  preceptos  del  catolicismaio.»  (1) 
He  dicho  en  páginas  anteriores  que  respeto  todas  las  reli- 
giones, porque  todas  tienden  á  la  moral  del  hombre;  y 
creo  que  el  catolioismo  en  nada  cede  en  este  puntó  á  nin- 
guna de  las  conocidas.  Bastaría  á  un  país  entero  obserw 
el  decálogo,  para  que  fuese  el.mas  feliz  de  la  tierra:  todas 
las  constituciones;  todos  los  sistemas  de  gobierno  serian 
buenos  donde  los  preceptos  de  ese  decálogo  fuesen  obser- 
vados por  los  habitantes  de  ima  nación.  Asentar  que  «son 
absurdos  esos  preceptos  del  catolicismo,»  es  calificar  de 

(1)    Pedro  Santacllia.  Movimiento  literario. 
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absxuráo  el  anuor  á  ma  Haoedor  ^pmmo  en  quien  creen 
todos  ks  hombres  de  las  diviersds  religioaaes;  el  iionrstr-á 
lor  padres  que  nos  han  dado  la*  vida,  criado  j  educado;  el 
na  matar  ni  robar;  el  no  quitar  la  honra  á  nadie  ni  ca- 
lumniarle; él  respetar  los  derechos  del  hombre  casado  á 
su  ainada  compañera*,  y  en  fin,  el  amier  á  los  demás  seres 
humanos,  como  se  ama  uno  á  sí  mismo. 

Bastaría  para  enaiieoer  lá  excelencia  de  la  doctrina  ea- 
tóliiMí,  la  Tida  ^ejemplar  de  los  primeros  misioneros,  consa- 
grados exclusivamente  al  bien  de  los  indios,  separados  de 
las  vanidades  y  grandezas  del  mnndo,  y  viviendo  para 
hacer  el  bien  de  la  dase* mas  menesterosa.  Se  ha  dicho, 
No  es  cierto  que  equivocadamente,  por  un  escritor,  demasiado 
SlTdie^rlos  P^venido  contra  el  catolicismo-,  que  esos  mi- 
sacerdote»  aa>-  sioneros  se  vallan  de  los  azotes  para  hacer 

tar  4  los  indios  i        •     i  •  i  •  i    .  i 

cuando  llegaban  ^^^  los  mdios.  acudieseu  al  templo,  porque 
tarde.ámisa.  ^^^^^  mandó  Hcman  Cortés  que  penetrara  en 
la  mente  de  los  naturales  lá  savia  redentora  del  cristia- 
nismo.» No  hay  en  este  aserto  ni  una  sola  palabra  que  esté 
de  acuerdo  con  la  verdad  histórica.  Consignadas  dejo  ja 
en  pá^as  anteriores  de  este  mismo  capítulo,  varias  leyes 
y  disposiciones  en  que  se  mandaba  por  los  soberanos,  de 
Castilla  que  ae  atrajese  á  los  indios  á  la  religión  católica 
por  medio  de  la  blandura,  del  :amor  y  de  la  persuasión 
cariñosa,  por  ser  estos  las  medios  mas  eficaces  al  logro  de 
separarles  de  sus  antiguas  y  sangrientas  creencias.  No 
podrá  nadie  presentar  prueba  ninguna  de  que  Hernán 
Cortés  manddi  que  los  sacerdotes  empleasen  los  azotéis  para 
obligar  á  los  indigenas  á  que  acudiesen  al  templo  ouando 
se  llamaba  á  jnisa,  ni  mucho  lüetnos  que  los  virtuosos  mi- 
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sioneroS)  aquellos  ^chomlirafl  da  inmftccLkdft*  pfunca  de 
oDstambres,»  cmmo  diee  el  j«ÍGÍom  hástofítdor  Preseott, 
«nutrido»  con  la  oieiicia  del  claustro^  y  semeíaiitM  i  títim 
mncliofl  que  la  Iglesia  romana  ha  enviado  á  iguadee  airo- 
nes apostólicas  que  estimaban  en  poco  todos  los  'sacáfi- 
cios  personales  hecbos  por  la  sagrada  causa  qu^  babian 
abrazado,»  levantasen  la  mano  para  castigar  á  unos  stees 
que  miraban  con  cariñosa  predileociím. 

La  supuesta  orden  atribuida  á  Hnnan  Cortés  no  tecono- 
06  otro  origen  que  una  anécdota  inventada  en  los  primaros 
tíompog  por  algunos  apasionados  al  hombro  extra6cdÍ3iario 
que  agregó  el  vasto  imperio  de  Moctecumaá  iacoronade 
Castilla,  con  el  objeto  de  presentarle  c(Hno  modelo  de  sen- 
He  desmiente  timieutos  rolígiosos.  Lu  anécdota  reñere  que 
"f^f  ríeí!'  Hernán  Cortés  manda  aaotar  en  Texcoeo  á 
n%n  Cortés.  xxno  de  los  índios  principales  por  haber  falta- 
do á  la  misa,,  y  que  habiéndose  alborotado  los  naturales, 
concertó  con  el  sacerdote  que,  tardando  él  en  ir  ¿  oirla^  le 
llamase,  y  sin  reparo  ninguno,  le  acotase:  asi  lo  hizo  el 
ministro  del  altar  en  presencia  del  numeroso  coucursode 
indios,  dejándose  azotar  el  católico  capitán  con  edifica- 
ción de  los  neófitos. 

Preciso  es  renunciar  al  buen  criterio  para  dar  acogida 
á  una  escena  como  la  referida.  £1  acto  de  Hernán  Cwtés 
en  vez  de  ser  edificante,  hubiera  sido  vergonzosp.  No  ca- 
be en  la  imaginación  de  ninguna  persona  sensata,  que  se 
hubiera  presentado  delante  de  un  ntuneroso  público  á  ser 
azotado,  ni  hubiera  habido  sacerdote  que  se  hubiese  pres- 
tado á  azotarle.  Además,  un  hecho  de  esta  naturaleza  ha-- 
bria  llamado  la  atención  del  país  entero,  y  no  hubiera  de- 
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jado  de  roferirlo  dl.euiioéo  toldado  Bernal  Diaz  áA  Gastír- 
Uo,  ni  mucho. ixbBHoe  ei  miaaio  Hernán  Ccnriéfli  en  «os 
cartas  al  empetados  CéxhB  V.  £1  profundo  sikn^o  de 
ambos  sobre,  este  pnnto^  lo  mismo  que  con  respecto  á  la 
ña^lacien  aplicada  al  indio  dQ  Texcoco,  no  menos  que 
lo  inverosimil  del  hecho,  viene  á  mostrar  de  nnajnanwa 
clara,  qae  es  de  todo  punto  falsa  la  relacién  mencionada. 
La  pena  de  azo>  Otro  escritoT,  tratando  de  persuadir  que  los 
en^dtriirna- ^^^^  no  Otan  tratados  con  la  benignidad 
cioiías  y  aun  se  que  SO  elogia  en  los  monarcas  españoles,  di- 

aplica  en  Ingrla-  i     •      x*    •     i  t      r  j 

tem  7  en  losEa-  ce  qDbe  la  justicia'  1^  aplicaba  cuando  come- 
tado8.unido8.  ^^  #l^na  falta  la  pena  de  aaotes,  que  caU- 
fica  de  infamante.  Pero  el  referido  esoritor  debia  tener  ^pre- 
sen te  que  la  pena  de  flagelación  se  aplicaba  en .  aquella 
época  en  todas  las  naciones.  £n  las  colonias  inglesas,  ise 
consideraron  «los  azotes,  el  desocejamiento  y  la  picota,  co^ 
mo  castigos  neeesarios  y  saludables:»  (1)  en  Inglaterra,  la 
p^ia  de  azotes  se  aplicaba  con  extraordinaria  frecuencia 
por  las  faltas  mas  leves;  j  en  pleno  siglo,  xix  llevaban  en 
sus  ejércitos  hombres  provistos  de  gruesas  disciplinas  con 
que  flagelaban  á  los  moldados  que  s^  embriagaban.  Igual 
caatigo  aplicaba  el  ejército  de  los  Estados-Unidos  por 
ciertos  delitos  cuaxido  invadid  M^ico  en  1847,  y  la  misma 
cosa  practicaron  las  autoridades  militares  ñrancesas  en  la 
época  de,k  intervención.  Pero  hay  que  hacer  una  adver- 
tencia importante  en  &vor  de  la  España,  aun  en  b*  mane- 
ra de  aplicar  ese  cdstigo  á  les  indios;  y  es.  que  eL número, 
de  aaotes  no  pasaba.de  veinte,  y  que  los  encalcados  de  la 

(1)   Spencer:  HíBt.  de  los  Bstadoe-Uñldo»,  cap.  Tíí.  *  * 
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flagdlaci^  etéxi  tuaUen  infliM,  le  biííx&o  que  las  a«itof¡<* 
dsdes  que  imponimn  el  castigo  comccional,  mientras  U 
cifra  de  loa  qué  aeapUcaban  por  las  antamlades  ioglesis 
norte^ameiicuiafi  y  firanoena  era  demañado  crecida;  ^an* 
do  muchas  veces  al  castigado  impoaibüitado  para  andar 
por  algunos  dias. 

capaétdad,  iiubi      Mientras  la  raza  indiía  educada  ^.n  la  doe- 
tracion  y  finas  ^^^  civilizadora  dol  Cnicifieado,  libre  de  m 

maneras  ae  la  ra-  ' 

»  blanca  y  mtx-  antiguas  y  sangrientas  hecatombes  se  dedi- 
ta de  ios  mejica-     -  -         .     ,  .        ^  -. 
no8.                caban  á  la  agricultura,  á  las  artes ,  á  diversos 

giros,  y  no  pocos  de  sus  individuos,  k  laa  letras,  los  nue- 
vos hijos  del  país,  asi  d^oendientes  de  españoles  como  de 
la  mezcla  de  las  dos  razas  india  y  española,  conocidos 
todos  bigo  la  denominación  de  españoles,  brillaban  por  sü 
despejada  inteligencia,  por  sus  adelantos  en  las  ciencias 
y  en  la  literatura,  nó  menos  que  por  sus  finos  modales,  so 
carácter  noble  y  caballeresco,  su  valor  y  sus  distinguidas 
maneras;  Los  que  pertenecían  exclusivamente  á  la  m» 
blanca,  pertenecían,  generalmente,  á  la  clase  mas  aco- 
modada de  la  sociedad;  pero  sin  que  por  esto  el  repro- 
bable defecto  del  oi^gullo  tuviese  cabida  en  sus  cora- 
zones francos  y  generosos,  ni  dejaran  de  ser,  al  par 
que  modestos,  celosos  ^e  su  honra,  de  su  dignidad  y 
de  su  buen  nombfe.  El  valor,  la  afabilidad,  la  fílnurayla 
generosidad,  formaban  sus  cualidades.  La  raza  mixta, 
esto  es,  los  hijos  y  nietos  de  españoles  y  de  indias,  «orde- 
naban su  valor  á  la  razón,»  dice  en  1673,  el  virey  ma^ 
qués  de  Mancara,  á  su  sucesor  en  el  mando;  «se  preciaban 
de  tener  sangre  castellana,  y  en  algunas  ocasiones,))  agre- 
ga,  «han  demostrado  que  saben  desempeñarse  de  esta 
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^ligMÍon.»  No  poflNñan  Hteii^  dotoe  de  ^-alorlagari^ig 
y  negros  nacidoe  en  el  ftáB,  ¡mes.,  tegmi  k  caOüieMitb 
^que  de  ellos  haee  el  miuQO  virey  arrU»  nooibnido,  «ermn 
altivos  y  audaoee,  anBqne  amigos  de^  la  novedad^»  04n 
de.  las  cnalidadfié.  rocomeadables  de  q^e  eataban  dotados 
los  desceodientes  de  españoles,  asi  de  raza  exclusiyamen- 
te  blanca,  como  de  la  de  español  y  de  india,  era  sa  afieion 
A  las  letras,,  al  cnltivo  del  enteiídimieütD  que  lo  poseen 
muy  claío  y  .perspicaz.  El  virey  Don  Martín  Enriques  de 
Almansa  que,  ol^equianda  á  la  vez  que  las  órdenes  del 
monarca  su  propia  voluntad  en  la  instruceinn  de  la 
juyentud,  habla  planteado  varias  ^cuelas,  y  recomendaba 
á  sur  sucesor  en  el  mando  á  que  continuara  obrando  de 
igual  manera,  le  manifiesta  en  sus  Instrucciones  y  adwr^ 
HmientoA,  «la  afix^ion  de  los  hijos  del  país  al  estudio,» 
oonxo  ima  de  las  cosas  que  les  cautivaba;  «sin  cuyo  socor- 
ro,» son  sus  palabras,  «no  se  lo  que  fuera  de  ellos,  segftn 
la  inclinación  de  algunos.»  Aunque  desdé  los  primeros 
años  de  unida  la  Nueva-España  á  la  corona  de  Castilla  se 
establecieron  varios  colegias  en  la  capital  como  jÚ  de  San 
Juan  de  Letran,  9an  Pablo  y  Santiago  Tlalteloko,  lo 
mi^mo  que  otros  varios  en  diversas  provincias,  entre  ellas 
Micboacatí,  Texcoco  y  el  pueblo  de  Santa  Fé,  su  número 
fué  en  aumento,  á  medida  que  fué  creciendo  el  número 
de  la  raza  blanca  y  mixta  del  país.  Al  principio  bastaran 
los  que  dejo  referidos,  porque  á  la  capital  afluia  el  mjtyor 
núnpiero  de  las  personas  acomodadas,  de  cuyo  centro  deb^ 
irradiarse,  como  los  rayos  del  sol,  el  desarrollo  de  la  civi- 
lización, de  la  ilustración,  del  buen  gusto  y  de  la  ciencia. 
Según  acrecentaban  las  poblaciones  con  carítcter  europeo, 
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iba  también  el  gobierno  espciol  atuBmrUmdo  el  número 
de:  eaentflai^  «de  colegio?/  43€»ninftfio»  y  n&iveTsidadeií,  en 
qme  la  juTeniud  iluminase  sn  inteligencia  con  la  Ittz  Mu- 
gente diri  saW  que  hace  del  hombre  ^1  rey  de  la  natura- 
Seestabieceuna  laea.  A  ñn  de  pTopagar  lailnstrácion,  kmo- 
imprenta  lapH-  ^^     j^  conocimientQg  Útiles  oor  medio  de  ia 

mera  que  hubo  «^  "^  r 

9ñ  la  An^iiea.  prenfiwi,  lie vó  di  primer  virey  Don  Antonio  de 
Mendoza,  en  1535  nna  imprenta,  qxie  fué  la  primera  que 
pasó  de  Europa  á  la  América;  cabiéndole  así  á  Méjico  la 
gloria  de  haber  tenido  en  su  snelo  ese  agente  civilisador, 
ciento  cinco  años  antes  de  que  se  conociera  en  las*  colo- 
nias inglesas,  hoy  Estados-Unidos,  que  no  la  tuvieron 
hasta  1640  que  se  estableció  una  en  Cambridge.  Natural 
era  que^  en  una  época  r^giosa,  como  «ra  aqu^ella,  en  quB 
el  púbtieo  gozaba  nutriéndose  con  las  máximas  cristianas, 
la  primera  obra  que  saliese  de  las  prensas  fuese  de  reH- 
ppimera  obra  giou!  v  así  filé  co  efocto.  El  libro  intitulada 

publicada  en     <=''•' 

ella.  Encala  espiritual  de  Skn  Juan  Cimaco,  toé 
el  primero  que  llegó  á  imprimirse,  siguiendo  á  esta  publi- 
oadon  otras  para  la  instrucción  primaria  de  los  niños  in- 
dígenas, en  que  figuraban  algunos  trataditos  de  moral, 
de  religión  y  de  instrucción  primaria-  Hechas  estas  im- 
presiones que,  r€fpitiendo  lo  que  tengo  ya  dicho  en  otra 
parte  de  esta  obra,  (1)  wan  indispensables  parala  ense- 
ñanza de  la  niñez,  se  publicaron  gramáticas  y  dicciona- 
rios, escritos  por  los  laboriosos  misioneros,  en  los  diverso» 
idiomas  que  hablaban  los  nativos,  sumamente  útiles  para 
los  que  se  dedicaban  á  la  instrucción.  Despierto  el  afán 

(1)    Tomo'lV,  páginas  596  y  997. 
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por  ls8  puHioacianes^  pronto  alteraiavoa  con  lasr  prodnc- 
oione$  sdügHMias  y  eieiiMQitaleB^'Otrasde geogi^düa^  recrea^ 
iívns,  oienüficas  y  de  historia  aoEitigua^  relativa  á  los 
pueblos  de  Anáhoac.  El  núsmo  ^ey  Don  Antonio  de 
Mendoza,  amante  de  lasi  letras  y  de  la  instrucción,  ha- 
biendo rennido  una  coléeoión  de  sesenti^  y  nueve  pinturas 
gerogllñcas,  hizo  que  se  publicase  en  lengua  mejicana'  y 
española  la  interpretación  de  ellas,  valiéndose  de  perso- 
nas inteligentes  en  la  escrito-pintura,  y  terminado  el  tra- 
bajo histórico,  envió  la  expresada  colección,  acompsAada 
de  la  interpretoeion,  al  emperador  Carlos  Y,  como  cosa 
de  notable  estima.   (1)  El  elemento  «civilizador  estaba 
planteado,  dispuesto  á  dar  todas  las  creaciones  dd  in- 
genio, asi  •  amenas  cono  religiosas,  ^asi  científicas  como 
recreativas,  ajsí  históricas  como  novelescas.  Todos  estaban 
en  el  desecho  de  dará  luz  sus  concepciones  para  enriquecer 
el  n^unda  literario  con  sus  conocimientos  y  para  sacar  de 
su  saber,  honra  para  su  «nombre  y  utilidad  para  vivir  con 


(1)  M  preoioop  envío  que  lie vn^l' nombre  de  Colección  de  Mendoza,  no  llegó 
h  su  destino,  pues  el  navio  et  que  il^a  fué  apresado  por  un  corsjairio  franoée  y 
conducido  á  Francia.  Doc^  de  las  pinturas  de  esa  colección  contenían  lafunda- 
don  de  M^ico,  los  años  y  las  conquistas  becliaspor  los  monarcas  aztecas:  otras 
treinta  y  seis,  se  referían  4  \^  napio^^s  tribuarias  de  la  corona  de  Méjico,  ex- 
presando la  cantidad  y  calidad  de  los  tributos;  y  las  quince  restantes,  mani- 
festaban 4ina  x>arte  de  la  eduéaoioif  que  Ibs  mejicanos  daban  á  sus  hijos  y  el 
gobierno  ¡político  que  ei^istia.  lA  coleepápn  fué  .á  parar  .&  manos  de  Tbevet, 
geógrafo  del  rey  de  Francia,  y  después  á  \b.Í  de  Hakluit,  que  se  hallaba  en 
París,  de  capellán  dM  embajador  inglés.  En  Inglaterra,  á  donde  fué  llevada  la 
colección^  fué  traducida á  la  lan^a  inglésala  ii)terpretacion  española^  y  en 
1692,  las  expresadas  pinturas  fueron  publicadas  en  París  con  la  interpretación 
francesa  de  Melchitedec-Tevenot. 
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las  comodidades  uecesadas.  Unicaaenie  ae  kallAba<^rradt 
la  puierta«d6  la  prensa  á  las  produooioaes  qae  pucüeran 
o£9nder  la  moral  y  corromper  las  eostombres,  comoverMios 
que  estaba  taiabien  cerrada  en  las  colonias  inglesas  para 
todo  b  que  se  opu£¿era  á  la  religión.  Con  el  eitableci* 
miento  de  la  imprenta^  cre6ió  la  afición  á  la  leetnra  vA 
Qomo  á  las  publioacionea^  y  en  el  mismo  siglo  xv4  fimáo- 
naban  ya  simultáneamente  en  la  capital  de  la  Nueva- 
España,  ocho  imprentas,  dando  al  páblico  diversas  pro- 
ducciones del  ingenio  y  del  saber. 
8e  maniflesta  la  Vaíios  escrüorcs  Dftuy  apreoiables  por  mur 
causa  que  habla  chos  títulos;  pero  mal  provenidos  contra  las 

para  que  se  pu-  ,  ,   , 

biioaseamuokas  doctrinas  del  catoUcismo^' no  han  titubeado 
obras  religiosas.  ^^  ccusurar  quo  saliosen  de .  las  prensas  un 
número  crecido  de  obras  religiosas,  inculpando  al  gobie^ 
no  español  de  que  asi  extendió  el  fanatismo  en  sus  poso^ 
sienes  de  América.  Esta  inculpación  es,  á  todas  luces,  in- 
justa. El  gobierno  español  no  imponia  A  nadie  la  obliga*- 
cion  de  escribir  determinadas  obras,  sino  que  dejaba  en 
libertad  para  que  cada  individuo  publicase  aquella  que 
juzgase  mas  conveniente,  respetando  únicamente  lamo- 
ral  y  la  religión.  Si  los  editores  de  entonces  freí&nm  dar 
á  luz  obras  religiosas,  era  porque  el  público  de  aquella 
época  gustaba  de  esa  lectura  mas  que  de  la  novela^  y  la^ 
obras  que  trataban  de  asuntos  Religiosos  tenian,  por  lo 
mismo,  mayor  venta.  Hoy  buscan  I03  editves  la  publi- 
cación de  novelas  horripilantes,  Menas  de  críments  y  de 
esceíi^  poco  edificantes,  porque  esas  son  las  producciones 
que  busca  con  ansiedad  la  mayoría  de  la  sociedad  del  siglo 
que  atravesamos.  Cada  época  tiene  susgusto%y.susexígen- 
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oias,  j  no  podemos  otilp^r  á^ninguna  de  que  no  haya  pensa- 
do como  las  otras-.  Los  ediiofe^  y  los  libféros  han  publicado, 
publican  y  s^dirán  ipablieando  las  obras  que  consideren 
que  ákanxaián  mayw  número  áe 'sugíerítores,  asi  como  los 
eseñtoie«  han  esciáto^  escriben  y  seguirán  escribiendo  las 
producciones. que  sean  del  gusto  d»l  público  en  que  viven. 
Las  obras  publicadas  serán  las  que  den  á  conocer  el  gus-- 
to/el  saber,  el  adelanto  y  lamoralidád  de  la  época  en  que 
fueron  escritas,  .a 

Que  losccionos' '  En  Inglaterra,  lo  mismo*  que  en  España  y 
iílf;^^^B  pnbiir. Francia,  se  daba  entonces  la  preferencia  á  las 

caban  también  ^    .  ,  \        , 

con  prefe»enoia  obras  religiosas,  y  la  misma,  inclinación  ma- 
obras reiifirioeaa,  jjjfiggtaron  los  oolouos  inglosescn  sus  posesio- 
nes de.  América,  mas  de  un  siglo  después  de  haberse  esta- 
blecido la  primera  imprenta  en  Méjico.  Las  obras  que  por 
mucho  tiempo  estuvieron  saliendo  de  la  primera  imprenta 
establecida  en  Cambridge  en  1640,  fueron  religiosas.  El 
gusto  literario  de  los  colonos  ingleses,  «correspopdia  á  sus 
creenciají  religiosas,»  dice  el  historiador  Spencer.  (1)  El 
público  gustaba  dé* la  lectura  de  la  Biblia,  y  por  lo  mis- 
mo se  publicaban  salmoi  y  otras  producciones  dedicabas 
á  la  propagación  de  las  creencias  Beligiosas  que  profesa- 
ban: «Dedicábanse  con  empeño  los  colonos  ingleses  á  las 
eontrx)versias  teológicas,»  agrega  el  historiador  arriba 
mencionado,  y  los  poetas v se  ocupaban  en  traducir  en 
metro  inglés  diversos,  salmos,  eomo  lo  hizo  Mr.  Francis 
Quarlés.que  los  envió  para  su  aprobación,  y  como  un  ob- 
tsFsquio,  á  Mr;  Cotton^  predicador  de  la  iglesia  de  Boston^ 


(1)    Historia  de  los  Estados-Unidos. 
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«el  mismo  que  defendió  la  oauM  de  U  intoleraneia  de 
Massachusetts  contrtf  4o8  ataqfMS  de  Boger  WilUans.»  (1) 
Obras  de  Alar-  Auh  íós  si^08  decpues  de  haberse  pubiícado 
Ta^iíésTr  en  Nuevar-España  laspiimeras  o)n»r  r€)ligio- 
cpus.  ms  y  cuando  ee  habían  dado  á  luz  útns  mu- 
chas de  diversas  materias  esoritafi  pw  sabios  hijos  del 
país;.maa  de  ciento  reintQ  años  mas  tatde  de  haber  bri- 
llado en  Europa  el  cólebie  poeta  dramatice  mejicafiLO  Don 
Juan  Riiiz  de  Alarcon,  natural  de  Tasco,  cuyas  eomedias 
llamaron  la  atención  de  las  naciones  mas  cultas,  y  cuan- 
do habia  tianscurrido  un  siglo  de  figurar-  en  la  república 
de  las  bellas  letras  la  célebre  poetisa  mcgicána  Sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz,  nacida  en  San  Migud  Népantla,  llama- 
da por  sus  coetáneos  IdkDictnm  Mtesa.  los  colonos  ingleses 
y  sus  descendientes,  solo  pensabau  aun  en  asuntos 'reli- 
giosos. La  afición  á  las  materias  de  religión  era  la  que 
Que  en  las  coló- mas  resaltaba  en  ellos  ^  y  en  1736  casi  no 
ri^'habfaírmals^  ocupabau  de  otra  cosa  los  habitantes  de 
que  de  reiifirion.  Massachusetts.  Voy  á  valerme  de  las  mismas 
palabras  del  sacerdote  porotéstante  Jonatas  Edwards,  muy 
respetado  por  su  saber  y  virtud,  que  se  hallaba  en  el  tea- 
tro de  los  acontecimientos*.  «Por  entonces,»  dice,  <rtoda 
la  población,  sin . exceptuar  clases  ni  edades,  oraienzó  á 
fijarse  y  á  pensar  seriamente  en  asuntos  religiosos,  hasta 
el  punto  de  ser  éstos  el  tema  obligado  de  todas  las  con- 
versaciones, no  permitiéndose  apenas  hablar  de  otra  coaa. 
Todos  parecían  desempeñar  sus  ocupaciones  mundanas, 
mas  por  necesidad  que  por  gu5to,  y  no  pocas  veces  las 
descuidaban  para  consagrar  mas  tiempo  del  necesario  á 

(l)    Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 
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los  €^rcÍ€Í06ida  ü  nligiasiy  que  era^  en  una.  palabra,  el 
asunto  mas  importante^  la  piedra'  de  toque  de  todos"  los 
n^ocios.Eite' orden  de  ideas^  y*  sentimientos  se  propa- 
gó c«n  pasiQosft  rapidez,  dorante  los  siete  años  siguien- 
tes,  no  solo  por  los  Estados  de  la  Nueva-Inglaterra,  sino 
tambiej»  por  Nueva-York  y  Nueva-Jeréey.  El  Dr.  Trum^ 
buU  dice,  (1)  que  aquel  hecho  era  extraordinario  por 
todos  eonoeptm;  porque  ^Kcedia  á  toda  cuanto  debiera 
esperarse  de  la  Procidencia^,  porque  era*  mas  universal  de 
lo  que  Jiunc%  se  debiera  suponer,  y  porque  *se  extendía, 
en  fin,  á  todas  4as  clases  del  pueblo,  sobrios  y  viciosos, 
ricos  y  pobre»,  satóos  ó  ignorantes.  Al  ocurrir  en  épocas 
anteriores  hechos  de  esa  naturaleza,  solo  habian  tenido 
efecto  en  la  gente  j<)ven,  no  enioe  ancianos  y  nlñoá;  pe-« 
ro  esa  vez  no  Imbo  exeepcion  de  ninguna' clase,  y  el 
pueblo  en  masa  corría  á.  los.  sitios  donde  se  celebraba  el 
culto,  no  solo  los  domiíj^s,  sino  también  los  demás  días 
de  la  semana.  Los  templos  del  Señor  no  podían  contener 
¿  tanta  gente,  y  eata  sé  apiñaba  ansiosa  A  las  puertas  y 
allí  donde  pudiera  .oír  la  palabra  del  predicador,  llevando 
su  úelo  haato  el  punto  «de  pasar  á  otros  pueblos  y  parro- 
quias cnaado  llegaban  á  saber  que  iba  á  pronunciarse  al- 
gun  sermón.  Algunas  veces  seguían  á  los  sacerdotes  de 
ciudad  en  dudad,  de  pueblo  en  pueblo,  por  espacio  de 
muchos  dias,.óc«rrieiido-con  frecuencia  el  llegar  4  po- 
blaciones pequeñas  que  nO'podían  contener  ni  albergar'  & 
tanta  gentt.»  (2)  . 

(1)  Poed^^er ,et  lector  b>  que  acabo-de  transcribir^  én  la  Hiat.  de  los  Esta- 
do8~Unido8.  escrita  por  Spencer. 

(2)  flistórta  (le  Connectlcut,  vol.  ÍI,  pág*.  141. 
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Que  toda  Ja  áo>  Hé  aqui  entTOgadoa  completomeate  iodb^a 
ttlnirit-  ««^  1785  á  1«  id^a»  religwsM,  A  lai.cnesti«H 
niaf(  io^riesasá  xi6S  teológicas,.  a6i  coiuo  4  la  lectora  de  Iob 

las  cuestiones    i.,     ,,         t-  ^•i.i  i  i.^  j 

i^ióffioas.  libros. de  releen  y-k  edcucnaff  la  palabfade 
Ips  ministros  del  cuitó  predicaado  la  misom  materia  á 
todos  los  habitantes  de.  lasr  colenias  inglesas;  Hé  a<^ 
abandonando  muchas  ^'eces,  no  á  los  indios^  sino  á  la 
gente  blanca,  sus  asuntos  de  wmercio  y  hasta  los  paebliDS 
de  su  xesidencta,  por  s^uir  á  los  ministros  tie  su  cnlto 
parg,  escuchar  su  prédica.  No  critico  el  que  obrasen  de 
esa  manera  los  colonos  ingleses  y  sus  dMcéndientes;  todo 
lo  contrario:  sé  que  una  sociedad  án  religioil  ^olo  tiene 
elemeptos  de  disolución^  y  me  agradan  los  pueblos  que 
tienen  creencias  religiosa^,  porque  ellas  eondueen  al  hom- 
bre por  el  sendero  de  la  moral  y  de  los  deberes,  cualquie- 
ra que. sea  la  religión  que  profese.^  me  he  detenido á 
Que  es  un  bien  manifestar  que  la  prensa  lo  mismo  qué  los 
Í^^HS^Íeu!  ciudadanos  de  todas  clases  y.condiciones,  se 
ariosas.  ocupaban   en  las  colonias  inglesas  en  los 

aáuntos  de  religión  comb  del  asunto  principal  de  la  vida, 
ha  sido  para  hacer  ver  qtie  -si  el  entregarse  á  las  prácticas 
religiosas  debe  ser  cali&cado  de  fanatismo^  este  faé  mu- 
cho  menos  exagerado  en  las  colonias  espaciólas  que^en  las 
inglesas,  aunque  yo  nunca  convendré  en  que  está  bien 
aplicado  á  ninguna  de  ellas  ese  calificativo;'  Si  alguna 
Que  en  easo  de  VOZ  en  las  posesfo&es  ^spañolas  se  habim 

el  nombre  de  fa-  toda  la  poblacion  blauca  y  mixta,  esto  es,  1» 

natismo,  había  ■••      «i         i  •—  «^^^     *«^  lio- 

rnas en  las  coló- ilustrada,  hombres,  nmos  y  mujttcWB  w  o» 

nTeXr,.-^^^^^^  ^i  se  ocupaban  de  otra  cosa  que  de 
ñolas.  asuntos  religiosos,  sin  que  se  les  permitiese 
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trat»  ttpeoM  de  o^  eota,  teniendo  pena  eir  9e|)ararse  de 
les  aetos  religioeoB  parst  oetiparse  de  sus  profesiones,  ofí-* 
oiofi  y  eomeroio;  a^mertodose  en  los  templos  á  todas 
horas,  y  marehando  de  pueblo  en  pueblo  %ras  de  los  pre-» 
dicadores  abandonando  sus  casas  pof  varios  dias,  los  ému- 
los de  España  hubienmll^aado  tnutshfsimos  volúmenes  en 
presentar  &  la  sociedad  fanatizada  por  los  sacerdotes ,  y  á 
éstos  como  energúmenos  que  habian  obligado  por  medio 
del  terror  de  su  predicación  á  seguirles  humildemente'. 
No  86  permitía  Las  llamadas  lepes  azules  qne  tenian  los  pu-^ 
í^XmI"  •«*»^<«  ^«  ^  Nneva-Inglatem,  pretendían 
ni  cantar,  ni  ha-  arrear  hasta  las  cosas  mas  íntimas  de  la.\i- 

cer  ninguna  de-  .  .  •      .  •       -n         ii 

mosttócien  de  da  ¡HTivada  y  de  la  conciencia.  Por  ella^  se 
mSoV^dí^  imponía  que  reinase  el  mayor  silencio  en  la 
defieeta,  sociedad,  los  domingos;  sa  prohibía  que  en 

esos  dias,  dedicados  á  Dl6sy  hubiese-  el  menor  asomo  dé 
diversión;  se  castigaba  con  inertes  multas  al  que  tocase 
el  piano,  ó  cualquiera  ofare  instrumento,  al  que  diese  un 
grito  de  alegría,  al  que  tararease  una  canción-,  bailase, 
vistiese  ciertos  trajes  ó  hiciese  cualquiera  otra  manifestad 
cien  de-  regocijo.  El  mismo  saeerdote  Jonatas  Edwards, 
meneieciado  hace  poco,  hablando  del  recogimiento  que  se 
guardaba  en  Massachnsetts  en  los  diasconsagfados  á  la  re- 
ligión dioe:.(l)  que  «los  domingos  y  fiestas  estaban  con- 
sagrados á  conversar  sobre .  puntos  de  religión,  ó  &  leer 
oraciones-,  cantando  4as  alabanzas  del  Señor,  )>  y  que  la 
gente,  al  salir  del  templa  <(iba  pdr  la*  calle  con  el  mayor 
silencio  y  recogimiento,  sin  hablar  de  otra  cosa  que  de 
asHntds  religiosos.»  '  .-  ' 

(1)    Hidt.'de'losEstadofl-Úiildos.     ' 
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Nadvft  qn«  se  relacioniise  en*  lo  mas  iictínimo^ooQ.  los  in- 
tereses del  JUTudOy.sehacifteii.  ¡08  ¿Us  eonfagrados  á  las 
fi^estas  religiosas,  por.  importaate.  que  el  astmto  fuese  y 
per  fácil  que  se  presentase  para  dés^np^íArior.  Ni  vosk 
una  carta,  si  era  reléiísnte  4. asoneos  de  aomezeio  y  se  re- 
cibia  en  d(Hning9,  llegaba  á  leerse  an  algunas  sectas.  Yo 
he  presenciado  en  pleno  siglo  xix  un  iieoho  de  esta*  aata- 
raleza.  Un  itmigo  de  un  <peiP9onaje  inglés^^  residente  en 
Madrid^  faé  á  verle  para  que  le  hiciese  sabw  lo  que  decia 
un  telegrama  que  acababa  de  recibir  de  Landres  y  cuyo 
contenido  le  interesaba  mucho  saber.  La  contestación  del 
respetable  individuo  brittoico  faó  manifestarle  qué  era 
domingo  y  que,  por  lo  mismo^  tenia  el  sentimiento  de  no 
poderle  complacer  por  aquel  dia.  Los  que  hayan  visitado 
los  Estados-Unides,  habrán  presenciado^ muchas  escenas 
muy  parecidas  á  la  que  acabo  de  referir.  - 

Repito  que  no  es  esto  censurar  el  sentimiento  religioso 
de  ninguna  secta,  puesto  que  sin  ideas  religiosas  no  pue- 
de darse  sociedad  moral.  Para  mi  lleva  consigo  una  reco- 
mendación muy  distinguida  todo  individuo  que  pro£dsa 
una  religión  y  cun^e  can  ella,  bien. sea  católico,  bien 
protestante.  Mi. objetó  ha  sido*  únicamente  manifestar  la 
preocupación  con  que  ciertos  escritores  han  visto  las  ideas 
religioí^ts  llevadas  por  España^  pues  si  ios  españoles  que 
descubrieron  la  América  y  la  gobernaron  se  hubiesen  ne- 
gado á  leer  un  aviso  importante  relativo  á  negocios  tem- 
porales, sin  ocupar,  los  domingos  y  diaas  de  ^esta  en  otra 
cosa  que  en  rezar  y  cantar  salmos,  obligando  á  quetodos; 
hiciesen  lo  mismo,  se  les  acusaria  de  haber  llevado  el  fana- 
tismo hasta  el  grado  mas  alto  de  insoportable  exageración. 
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Qneentodéiios .  Se  lia.t^ensiuw}o  ^6  aa4a  36  pudiese  pu-- 
C'L^S^n^  ^^^^  ^  1^  ,pfls#ii0iies  ^apaSolus  ai»  previa 
gi4ia  la  prensa,  censu».  E»te  oMgo  SO  es  mft»  jufito  que  los 
anteríorai  que  llev#  refiíkt«daa.  Su  ^aquella  época  en  que 
las  ideas  leligiasas  se  halkbi^  en  toda  su  fuersa  asi  en- 
tre ks  católioos  cioma  entre  ks  sectas  pratestantes^  todos 
los  gobienios  TÍgilabaa  que  no  se  mprimiese  nada  dé  lo 
que  juzgaban  que  pudiese  impedir  la  marcha  de  la  socie- 
dad por  el  sendero  que  j^tagabe^  acertado.  Aun  d^e^pues 
Que  la  prensa  ^^  baborse  hecbo  independientes  los(  países 
actuaun  vezde  de  la  América,  muchos  de  sus  gobiernos  han 
Via  censura,  tie-  adoptado,  eu^divorstó  ocasiones,  la  previa  cen- 
ne  otras  trabas.  ^^^^^^  ^  hasta  uo  haco  muchos  años  ha  exis- 
tido en  todos  los  paiees  la  censura  de  teatros  para  las 
obras  dramáticas  que  se  habían  de  reptesentar.  Hoy  la 
previa  censura,  particularmente  para  el  periodismo,  seria 
una  traba  que  perjudicaría  mucho  á  los  periodistas  y  edi- 
tores, pop  ser  extraordiüMÍo  el  número  de  periódicos  que 
diariamente  salen  á  luz^  pues  seria  imposible  que  los  cen- 
sores, por  muchbs  que  fueran,  pudiesen  leer  detenida- 
mente todo  lo  que' se  escribe;  pero  entonces,  en  que  la 
política  no  llamaba  la  atención  de  los  pueblos;  entonces 
que,  en  los  puntos  de  América  muy  especialmente,  no 
ocurrían  en  muchísimo  tiempo  sucesos  ningunos  dignos 
de  ser  consignados,  por  la  octaviana  paz  que  disfruta- 
ban, la  censura. previa  en  nada  perjudicaba  á  los  au- 
tores, pues  el  pública,  no  esperaba,  como  espera  hoy, 
con  ansiedad,  el  saber  los  diversos  asuntos  que  actual- 
mente agitan  el  mundo.  Sin  embaído,  aunque  es  cierto 
que  no  hay  censura,  existe  en  cambio  la  ley  de  impren- 
ToMo  X.  158 
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ta  qtte  le  marca  fes  Ifmlles  al  pwlo^ta,  m  mpliean 
gruesas  multas  peeunkrits  á  los  qoe  no- la  respetan,  se 
niega  el  permiso  para  plaiitear  algui  perióditK)  nuevo 
que  no  conviene  á  les  gobiemw,  j  ye  he  víalo  «n  alguna 
de  las  repúblicas  de  AuférÍM^  reóibir-lMeditorae^e  varios 
periódicos  una  orden  secreta  del  ministerio,  *mandandb 
que  suprimiesen  éu  pubücaeion*,  cmno  he  vista  eii  Bmo- 
pa  á  no  pocos  escritores,  p];ecisados  &  stist  á&  su  país  para 
establecer  en  la  nación  próxima  á  k.de  -ellos,  un  periódico 
que  no  se  les  habia  permitido  publican  en  la  patria  á  que 
pertenecían.  Entonces  temia  el  escritor  que  no  le  dcrjasen 
pasar  lo  que  escribía:  ahora  suele  temer  el  periodista  que 
le  impongan  alguna*  multa  por^l  articulo  que  ha  publi- 
cado. Cada  siglo  tiene  sus  exigencias  j.  sus  trabas.  £a 
las  colonias  inglesas,  el  gobernador  de  Nueva-York  Teci- 
Se  suprime  en  ]y{^  orden  «de  no  consentir  ninguna  imnrenta, 

Nueva- York  to-  .  . 

da  imprenta.  CU  1685,  sieudo  oonsideruda  la  prensa  como 
un  elemento  extraordinariamente  peligroso  en  aquellas 
circunstancias,»  (1)  en  que  los  colonos  querían  tratar  al- 
gunos puntos  importantes.  En  1728  el  coronel  William 
Cosbi,  gobernador  de  Nueva-Yoric,  mandó  prender  &  Juan 
Pedro  Zenger,  propietario  de  un  perió£co,  y  que  se  que- 
mase éste,  por  un  escrito  que  caliñcé  de  infamatorio;  v 
aunque  el  abogada  de  Filadelña,  Andrés  Hamüton^  de- 
fendió con  notable  maestría  al  acusado,  logrando  que  se 
le  absolviera,  «sin  embargo  se  vio  ábandmiado  después  v 
lleno  de  deudas,»  dice  el  historiador  Spencer,  (2)  <^por  lo 


(1)    Spencer:  Hist.  de  los  Bstados-U nidos. 
fi)    Hist.  de  los  Estados'Unldos. 
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cual  $e  ^xi6}4  jiNErtvHaeato  de  la  intUf^greii^a  y  p/oca  eoEsi^ 
(ku^acíoa  de  aqueUíMB  qiie  hMiap  B,nim  ^ht^fi  de  a€ff  sua 
amigos  y  farot6oedare«!.»  Lo  pooo  q^  debkt  producir  em^ 
tooeés  el  periodismo  M.  las  x$oldiiia9  wighssa^  p0r  la  po^a 
necesidad  qtie  ^  eUos  tenia,  la  sociedad^  Be  desprende  cW 
ramente  de  lo  qUiB  el  mififmo  Zenger,  después  de  haber  si<- 
do  abfiuelto,  puso  en"  su  peri<klico,  dirigiéndose  á  los  qm 
estaban  suscritos  á  él:  /<Ru^o  encarecidamente  á-Qii& 
suscritores^»  decia,  «se  sirvan  .abonarme  sus  atrasos,  pn^ 
de  lo  contrario,, y  si  no.  lo  bacen  pronto,  me  veré  en  la 
preeisioQ  de  suspender  el  envío  del  periódico  y  propor- 
cionarme el  dinero  de  otro  modo.  ¡Hay  algunos  que  me 

deben  siete  años  dor-suscriéion! y  como  les  be  servido 

bien  por  espacio  de  tanto  ttentpio,  ci^o  justo  y  razonable 
que  piensen  un  poco  en  mi,  tanto-  mas,  cuanto  que  la 
ropa  que  llevo  puesta  está  ya  muy  raida. — :Caballeros, 
aunque  no  tengan  dinero  á  mano,  no  olvidéis  ál  que  sus- 
cribe: cuando  hayáis  leido  este  escrito  y  reflexionada  so- 
bre él,  fástoy  seguro. qtie  no  podt;^  menos  de  decir: — jVa- 
ya,  enviemos  al  aitiottHtrta  un  ipoco  de  jamón,  de  queso  6 
de  manteea,  etQ.>> 

Nunca  se  dio  en  Nueva-Bspaña  el  caso  de  que  ningún 
escritor  del  país  ni  de  la  metrópoli  tuviese  que  recurrir  al 
repugnante  medio  de  indicar  á  sus  suscritores  el  misera- 
ble estado  que  guardaba  el  tr^e  que  vestía,  ni  á  pedir 
que  le  enviasen  jamón,  queso  ó  manteca  para  atender  á 
la  primera  necedad  de  la  vida.  Los  individuos  que  se 
suscribism  á  las  diversas  obras  que  empezaron  á  pulsear- 
aedeede  1336  m  q»e  sé  e^tablaeió  la  imprenta,  jamáa 
dieron  motivó  á  que  se  les  hiciese  una  redamación  pú^ 
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blica,  y  la  misma  digna  eonáuéta  iibmtvítím  cuando^ 
mas  por  curiosidad  ^e  poiqué  se  juí^Sé  Boeesafio,  se 
estableció  en  1671  nna  Cheeéa  que  se  "ptíbiiéába  en  la 
imprenta  de  la  viuda  de  ©.  Bernardo  CaMeron;  ea  1722 
las  Gacetas  de  Méjico  y  N^atícias  de  Nuem-EspiMa  y  el 
Florikgw  Historial  pnbticadas  por  D.  Jttan  Ignacio  de 
Castoreña;  en  1728  otra  Qaceta  de  Mi¡ico  qtie  daba  &  Inz 
D.  Juan  Francisco  Sabagun  de*  Arévalo,  á  la  o«tal  siguió 
el  Mercurio  de  Méjico;  en  1788  el  Diario  literario  pt¿bH— 
oado  por  el  pesbítero  D.  José  Antonio  Akate;  en  1772 
El  Mercurio   Volante,  así  como  el  periódico  intitulado 
Asuntos  varios  tohre  ciencias  y  arles;  y  en  loe  tiempos  su- 
cesivos hasta  1810,  en  que  se  di6  elgriio  de  independen- 
cía  por  el  cura  I>.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  otros  varios 
periódicos  qtte,  aunque  carecían  de  noticias  palpitantes, 
pues  se  vivía  en  completa  calma  y  no  estaba  aun  descu- 
bierto el  telégrafo  que  boy  comunica  á  todos  los  países 
ha«ta  la  mas  leve  cosa  que  acontece  encías  diversas  partes 
del  mundo,  contenian  materias  insteuctivas  sobre  cien- 
cias, historia  del  país  y  amena  literatura. 
Colegios  en        ^i  CU  el  númoro  de  las  obras  literarias,  es- 
M^ico.      critas  por  hijos  dé  la  Nueva-España  que  se 
pnblicaban  en  Méjico^  en  nada  cedian  los  descendientes 
de  los  españoles,  inclusos  los  mestizos,  á  los  colonos'ingle^ 
ses,  mucho  menos  pueden  considerarse  inferiores  en  el  de 
suntuosos  colegios  de  donde  salieron  hotnbres  emiitentes 
en  los  diversos  ramos  de  la  ciencia  no  táéuos  que  «i  ame- 
na literatura,  que  llamaron  la  atención  de  los  sabios  de 
Europa  y  qtie  forma  ttua  de  las  peinas  gloriosas  que 
puede  presentar  actualmente  la  nación  .mejicana,  paten* 
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tinndo,  que  ^ytoAaé  éfixM^  tsi.en  me^  dd  h  t^m^ée 
lo8  pasados  sigloe^  eomo  en  medio  de  las  eocti^endas  p<^Jb^ 
ticas  en  qn^  d6sgra(¿adaiiiente  sebaa  agitado  maa  tardé^^ 
po^  algnn  tiempo^  ha  psoduoido  hijos  veiHladoraQMErto 
ilustres  que  honiariau  á  Cualquiera  nacic^  óldl  globo.. 
Universidad  de  FuÉdada  la  UuiTemdad  de  Méjiéo  eu  1651, 

M^ioo..  ^j^jü  1^  misiiioB  privilegios  y  estatutos*  de  1« 
de  Salamanca,  que  era  entonces,  no  sola  la  mejor  de  fisH* 
paSa,  sino  una  de  las  mas  notables  de  Europa,  la  juven** 
tud  corrió  á  sus  aulas  para  ensanchar  la  esf^a  de  sua 
conocimientos  y  recibir  la  luz  déla  ciencia,  hacia  la  cual 
Losramosdeen-  SO  soutia  gratamente  impulsada.  En  este  h^* 
j^i^Zl^^^^   V^^^^  ^   enstóaba  latín,   gripgo, 

Méjico.  filosofía,  en  los  ramos  llamados  de  humani- 
dades, teología,  retórica,  derecho  canónico,. derecho  roma* 
no  y  patrio,  matemáticas,  astronomía,  física  y  medicina* 
También  se  instituyeron  cátedras  de  lengua  mejicana  y 
otomita,  que  eran  las  mas  extendidas  oBtre  los  indig^aas 
de  la  Nueva-España,  y  se  nombró  uñ  piofiasor  de  anti- 
güedades mejicanas,  encargado  de  explicar  los  caracteres 
y  la»  figuras  de  la  pintura  mejicana,  cow  de  notable  ito- 
portaucia  para  decidir  en  los  tribunales  los  pleitos  susci- 
tados sobre  la  propiedad  de  algún  terreno,  los  líwites  de 
otros,  la  nobleza  de  alguna  familia  indiana  y  para  resol^ 
ver  oftras  cuestiones  de  notable  interés  para  los  indios.  (1) 
La  cátedra  de  derecho  civil  se  encomendó  al  doctor  Don 
Bartolomé  Frias  de  Albornoz,  profundo  en  el. conocimiento 
de  la  lengua  griega:  de  la  de  sagrada  escritura  se  hjbso 


(1)   Clavijero:  Hist.  ant.  de  Méj.  Dedicatoria. 
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CBerg^'fíí  fB,éie  «gttrtíno  fiwj  Akmm  cb  Ift^Yaraeniz,  }im- 
bxs9  nottble  pof  su  meneiá^  sntor  de  tutím  obn^  ée  d#- 
gi«^  HMñto:  de.  mnesiro  de  taotegia  q«ed6  £r»y  Pe¿f& 
Fdfift,  dsmiñico:  de  maiemátíeas  el  doctor  Ikm  J^aa  N^ 
grete,:mdividQo  muy  respetado  por  m,  profundo  sabw:^ 
cánones' el  doctor  Marrones  y  Arévklo  Sedeño:  de  retóika 
Don  Juan  Cervantes^  en-^uyas  obras  se  descubren  su  Vas- 
ta üistímccion  y  BXk  delicado  gturto:  de  gnego  ^  láñtoa 
doctor  Frías,  qne  tenia  á  sn  cargo  la  cátedra  de  deroc^ 
civil;  y  de  los  demás  ramos  otros  prbfeswes  de  los  lats 
distin^dos  en  la. cátedra  qne  se  les  confiaba,  no  iMsm 
qné  por  su  amor  á  la  ciebcia  y  su  acrisolada  probidad. 
Abierto  el  plantel  á  los  amantes'  de  la  ciencia  el  25  de 
Enero  dé  1553,  dio  los  mas  lisonjeros  resultados,  dándose 
á  conocer  en  él  kt  notoria  capacidad  de  los  hijoá  del  país 
para  los  diversos  ramos  del  saber  kumano^  asi  como  su 
Número  de  per- ^^^^^  ^^  ^  ostudio.  La  prueba  mas  evi- 
vooasffraduadas  dente  de  SU  claro  Ingenio  y  de  su  amor 
deseniauniver-al  cultivo  do  la  inteligencia  está  manif^ 
«dadde^Méjico.  ^^^  ^^  haberse  graduado  en  esa  univereí- 
dad,  desde  su  apertura  hasta  el  año  de  1775,  mil  ciento 
sesenta  y  dos  doctores  y  maestros,'en  todas  facultades, 
y  veintinueve  mil  ochocientos  oóbenta  y  dos  bachilfo- 
res.  (1)  A  los  primeros  catedrátíeos,  verdaderas  lumbre- 
ras del  saber,  escogidos  pbr  el  monarca  de  Casáüa  en^ 
los  hombres  mas  notables  en  sóüda  instrucción  que  poseía 
España,  entonces  una  de  las  pfimeritS  naciones  de  &ut)pa 


(1)   Abí  consto  en  el  prólogo  de  las  Constituciones  de  la  Real  y  Pontificia 
universidad  de  Méjico,  segunda  edición,  afio  de  1775. 
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6E  letras,  ariims  y  cifiOicia,  stcadiarota  ^  el  cáj^^de  1^ 
<^&tedras^  los  h^josdel  país  q^e  habiaáll^^a&jkiíltata 
de  sus  quaridds  maestros,  alkamaudo  en  la  ^naeSmi^t^^íi 
algunos  de  los  -sabioa  que  marchaban  de  .la  metrópoli, 
fesmandi);  unidos^  na  cuerpo  is^petable,  i3u9  qienos.lioji- 
roso  para  los  meJH^anós  qué  para  la -península;  pues  en 
aquella  épooa  aa  cpae  k  mas  intima. aismonijst  y  frat^n»]^ 
reinaba  entre  los  hijos  dé  la  colonia  y  los  de  la  metrOppli, 
llayando  unos  y  otros  él  nombre  de  estimóles.,  laa  glojis^ 
de  cualquiera  de  sus  hijos  perteneeia  á  todos.  En  la.  Uni- 
versidad de  Méjico,  los  catedráticos  eran,  unos  nacidos 
en  la  Nueva-España  y  otros  en  la  antigua;  pero  todi^s 
igualmente  ilustradas;  todos^  considerándose  como  miem- 
bros de  una  misma  familia,  aunque  nacidc^  en  dis|;in,ta 
provincia*  El  métitp  de  loa  primeros  hombres  que  tuvie- 
ron á  su  cargo  las  cátedras,  asi  como  lo  respetable  que  fué 
siempre  ese  cuerpo,  lo  están  manifestando  1^  palabras 
dichas  ..en  su  elogio  por  el  sabio  historiador  mejicano  Don 

paraabririauni-^^^^^^^  Javier  €lavijero.   «Los  primeíos 

ver8i4adeni5o3,  catedráticos,^  díco.»  fuerou  sapientisimos,  co- 
se enviaron  de  ,  , 

sspañaioshom-mo  oscogidos  entre  los  Htératos  de  España, 
bres  mas  sabios.  ^^^  ^^  entouces  doude  mas  florecian  las  cien- 
cias. Uno  de  ellos,  el  padre  Alonso  Veracruz,  agustino, 
publicó  en  Méjico  y  en  España  algunas  obras  filosóficas  y 
teológicas  muy  apreciables  de  los  doctos.  :Otro,  él  doctor 
Cervantes,  estampó  en  Méjico  unos  excelentes  diálogps 
latinos.  Los  rápidos  progresos  de  esta  insigne  Universidad, 
se  dan  á  conocer  en  el  concilio  tercero  mejicano,  celebra- 
do el  año  de  1585,  el  cual,  á  juicio  de  los  hombres  que  lo 
entienden,  es  uno  de  los  mas  doctos  entre  los  concilios 
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pfOTiueiales  y  nacioiíalaa*  &i  el  día  hay  en  ellm^i^ 
décia  éa  Bolonia,  el  Id  de  iwno  de  1760)^  Teintitres  ea- 
tediftt¿«oe  oxdinaños  de  retátka,  áloeofia^  tedlo^,  pavh 
pmdeiicia  oandnica  cmi,  medicina^  kaatemáticasylaQ- 
gnikie.»  (1)  Dirigiéndose  en  la  dedioatoria  de  su  estímák 
obra  Mistaría  <mtigua  de  M^kOy  &  ka. miembros  de  esa 
misma  Universidad  qoe  venia  compoméudose  ya,  desde 
mucho  üempo  hacia,  de  sabios  individuos  nacidos  en  Mé- 
jico y  en  la  península,  dice:  «Por  lo  demás,  ¿qaiéa  se 
atreverá  á  comparecer  con  tafn  humilde  pr^»enie  dekate 
de  un  cuerpo  tan  respetable,  que- habiendo  sido  desde  su 
principio  consumado  y  perfecto,  ha  continuado  siempre 
aumentemdo  su  perfección?  ¿Quién  no  fi»  verá  sorprendido 
de  un  sagrado  reíq>eto  al  mirar  en  su  aula  mayor,  los 
retratos  de  los  famosísimos  sujetos  que  ilustran  así  á  la 
nueva  como  á  la  antigua  España,  ó  al  oir  los  nombres 
inmortfdes  de  Veracruz,  Ortigosa,  .Naranjo,  Cervantes^ 
Gáriñana,  Siles,  Sigüenza,  Bermudez,  Eguiera,  Miranda, 
Portillo,  etc.,  que  harian  honor  á  las  mas  célebres  acade- 
otrasYwriaium-  jj^gg  ¿^  toda  la  EuTopa?»  Con  l6s  mismos 

veraicl^es  de  '^ 

Naeya-Bspafia.  estatutos  y  pór  cucuta  y  érden  de  la  mekó- 
poli  hábia  también  Unrvwsidad  en  Mérida,  en  Yucatán, 
en  Chiapas  y  en  Guadalajara,  donde  la  juventud  del  país 
se  nutiiá  en  las  cienciae  y  en  las  leídas. 

En  los  principales  puntos  de  la  ci^tal,  y  comjutiendo 
en  Solidez  y  capacidad  con  el  é6paeioso  plantel  de  la  Uní- 
versidadj  se  descubrian  numerosos  colegios,  contándose 


(1)    Se  halla  esta  aserción  del  Sr.  Clavijero,  ea  la  nota  primera  de  la  dedi- 
catoria de  su  obra,  intitulada  «Historia  antigua  de  M^ioo.« 
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Colegios  nota-  ^^^tre  ellos  el  de  San  Ildef(mso,  notable  por 
bioB  de  Mójieo.  g^^^  magnificencia,  fundado  por  los  jesnitas  en 
1575  ;  el  Seminario,  planteado  en  1544 ;  ^el  llamado  de 
^n  Ramón,  situado  en  la  calle  del  mi«mo  nombre;  el  de 
Montserrat;  el  de  San  Pablo;  -el  de  Santos  Justo  y  Pastor, 
•que  ocupaba  el  inmenso  terreno  en  que  actualmente  se 
hallan  las  casas  llamadas  de  Loperena,  que  se  extiemleii 
desde  la  esquina  de  la  calle  de  la  Acequia  y  Parque  del 
Conde  hasta  la  calle  de  Chiquis  ;  el  xjolegio  de  Cristo,  si- 
tuado en  la  calle  de  la  Enseñanza;  varios  de  Propaganda 
fide,  fundados  por  los  religiosos  fernandinosy  los  ya  nom- 
brados de  San  Juan  de  Letran  y  de  Tlaltelolco,  destinados 
-&  la  educación  de  los  indios:  siendo  igualmente  notables 
por  su  belleza  y  grandiosidad,  no  menos  que  por  la  ense- 
ñanza que  en  ellos  se  recibia  y  el  noble  objeto  de  su  fun- 
■dación,  los  establecidos  para  las  niñas  de  familias  pobres, 
de  que  me  ocuparé  después,  y  donde  recibian  una  educa- 
ción sólida  y  cristiana.  Pero  no  solo  en  la  capital,  sino  en 
Mas  colegios  en  todas  las  principales  ciudades  de  provincia, 
^  m-^fnc^a^d^^  ^®  encontraban  esos  notables  planteles  en' que 
Nueva-España,  la  juventud  adquiría  la  ciencia  y  el  saber 
•que  hacian  sus  delicias.  En  Guadalajara^  ciudad  que  ha 
producido  hijos  notables  en  las' letras,  además  de  la  Uni- 
versidad y  del  Seminario,  vio  levantar  el  obispo  Alcalde, 
-dos  colegios^  uno  para  jóvenes  varones  y  otro  para  niñas, 
-en  Quyas  obras  gastó  de  su  bolsillo,  mas  de  cuatrocientos 
mil  duros  :  en  Zacatecas  se  fundó  el  colegio  de  San  Luis 
Ooüzaga,  fundación  que  fué  aprobada  por  la  corona,  y  de 
•donde  salieron  hombres  notables  por  su  ciencia ;  en  Mi- 
<jhoacan  se  contaban  los  colegios  Seminario,  la  Compañía, 
Tomo  X.  159 
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y  de  San  Nicolás,  existiendo  nna  Universidad  en  Tiripitio; 
en  Pnebla  htfbia  el  colegio  Seminario  y  los  llamados  Cch 
rolino,  Palafoxianb  y  San  Pablo;  en  Gnanajuató  se  cim- 
taban  varios,  entre  ellos  el  Seminario;  y  de. Propaganda 
fíde,  fundados  por  los  fernandlnos,  los  habia  en  Pachuet, 
en  Querétaro,  Zapopan,  Guadalupe,  próxitno  ¿Zacateéis, 
y  San  José  de  Gracia  en  Orizaba«  Pero  entre  los  suntuosos 
colegios  qne  contaba  la  capital,  el  que  mas  llamaba  y  Ik- 
ma  actualmente  la  atención,  es  el  llamado  Afínenla,  por  so 
belleza  arquitectónica,  su  solidez,  su  capacidad  y  su  de- 
gancia,  no  menos  que  por  los  sabios  catedráticos  y  direo*- 
tores  que  en  él  enseñaban.  (1)  La  sola  obra  mateñalde 
este  magnífico  colegio ,  costó  millón  y  medio  de  du- 
ros. (2) 

Bibliotecas.  Para  que  la  juventud  estudiosa  tuviese  & 
su  disposición  las  obras  que  desease  leer  ó  consultar,  ha- 
bia  en  la  Universidad  una  biblioteca  pública  que  contaba 
con  3,400  volúmenes:  otra  habia  contigua  á  la  catedral 


(1)  A  oavsa  de  haberse  eleTado  en  estos  últimos  años  mas  de  una  Tara  el 
piso  de  la  calle  de  San  Andrés  en  que  se  h^lla  el  expresado  coieg-io,  por  causa 
de  las  anegaciones  ¿  que  está  expuesta  la  ciudad,  el  edificio  ha  perdido  mucbo 
de  su  belleza,  pues  han  quedado  enterradas  las  elegantes  basas  de  suscoIub- 
na^  y  los  majestuosos  escfklones  de  piedra  que  tenia  para  llegiir  al  grandioso 
vestíbulo.  El  haber  desatendido  hace  algún  tiempo  el  desagüe  de  Huehuetoei. 
ha  sido  causa  de  esas  inundaciones  y  de  que  se  haya  ocurrido  en  cambio  á  dar 
mayor  altura  á  la^  calles,  con  perjuicio  de  muchos  edificios. 

(2)  Este  notable  edificio,  cuya  construcción  se  encargó  al  célebre  arqui- 
tecto y  escultor  espafiol  D.  Manuel  Tolsa,  director  de  escultura  de  la  Acade- 
mia de  bellas  artes  de  Méjico,  se  halla  aislado  en  tres  de  sus  lados:  su  (sehtda, 
que  es  altamente  majestuosa,  mira  al  Norte,  en  la  calle  de  San  Andrés:  uno 
de  sus  costados  al  Este,  en  el  callejón  de  Bethlemítas;  y  el  otro  al  Ponieste,  «n 
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que  tenia  12,295  volúmeaes,  y  ciento  treinta  y  uno  ma- 
nuscritos. Además  de  estas  dos  bibliotecas,  que  eran  pú- 
blieas,  habia  otras  varias  en  los  conventos,  á  las  cuales 
se  entraba*  con'  solo  solicitarlo,  y  cada  colegio  tenia  la  su- 
ya particular,  donde  los  estudiantes  y  amantes  &  las  le- 
tras tocontraban  éuanto  era  necesario  para  enriquecer  el 
entendimiento.  Entre  esas  bibliotecas  -con  que  estaban 
enriquecidos  los  v-astos  planteles  de  enseñanza,  merecen 
particular  mención  la  del  colegio  de  San  Ildefonsa,  con 
6,000  volúmenes;  la  de  San  Gregcnrio^  que  tenia  obras 
precidsfts,  con -5^61;  y  la  de  Saú  Juan  de  LetratVy  con 
12,161.  En  las  de  las  comunidades  habia  manuscritos 
preciosos  de  hiótoria  y  obras  exquisitas,  sumam:ente  es- 
casas ya,  que  han  desaparecido  desgraciadamente  en  gran 
parte,  al  verificarse  la  extinción  de  los  conventos. 
<íue  en  las  coló-  Cuando  cn  Nueva-España  contaban  sus  hi- 
niaBinfiriesas  las  jos  con  OSOS  numerosos  plahtelcs  del  saber,  los 

Ksienciasylasbe-       i  •       i 

Has  artes  se  ha-  colouos  lügleses  apcuas  cotítaban  con  algu- 
iiabanatrasadas.  j^g^g^^^^|.^g  éscueks  de  muy  póca  importan- 
cia. En  las  páginas  de  la  historia  de  los  Estados-Unidos 
por  Spencer,  se  refiere  como  cosa  notable  que  «en  1732  se 
fundó  en  Nueva-York  una  escuela  donde  se  enseñaba  el 


«1  de  U  Condesa.  El  del  Este  tiene  de  longritud  108.61  varas:  el  del  Norte,  107 
varas,  y  el  del  Poniente  765  varas,  ocupando  todo  el  ediñcio  una  superficie  de 
10,835  varas  cuadradas.  El  piso  bajo  tiene  siete  patios,  cinco  fuentes,  cinco  es- 
•caleras,  setenta  y  seis  pieza^:  los  entresuelos,  una  fuente,  cuatro  escaleras,  se- 
tenta y  cinco  piezas:  el  piso  alto,  tres  fuentes,  dos  escaleras,  ochenta  y  4os 
piezas:  las  azoteas,  dos  fuentes,  dos  escaleras,  cinco  piezas;  siendo  el  total,  tie- 
te  patios,  once  fuentes,  trece  escaleras  y  doscientas  treinta  y  ocho  piezas. 


Digiti 


zedby  Google 


1268  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

latín,  el  griego  y  ks  matemáticas,)^  dmodo  el  primero d» 
esos  idiomas  se  enseñaba  á  ios  indios  de9de  hacia  dos  á- 
glós  «n  «1:  colegio  de  San.  Juan  de  Letran  y  en  Santiago 
Tlaltelolco,  contándose  desde  la  misma  fecha  el  estudio 
del  griego  j  las  matemáticas.  Hasta  el  año  de  1764,  no 
empezó  á  tenerse  se&ales  de  progreso  en  las  colonias  iar 
glosas,  ni  á  desaparecer  de  su  sociedad  la  dureza  de  cos- 
tumbres ni  á  desarrollarse  la  afición  á  la  literatuira  y  la» 
ciencias,  formando  contraste  con  la  sociedad  mejicana, 
modelo  de  finura,  de  agradables  costumbres  y  llena  da 
hombres  notables,  que  hablan  llamado  hacia  mucho  tiem*- 
po  la  atención  de  las  sociedades  literarias  y  cientificad  de 
Europa,  como  tendré  el  gusto  de. manifestar  mas  .adelan- 
te. Pues  bien,  en  1764  «época  en.  que  en  las  antiguas 
colonias  inglesas  se  notaban  ya  señales  evidentes .  de  pro- 
greso,» según  asienta  el  historiador  Spencer;  época  lla- 
mada por  Mr.  Hildrethy./^  edad  de  aro  de  Virffima,  M<ir- 
njlañd  y  la  Carolina  del  Sur;  cuando  Filftdelfia  y  Nup- 
va-York  adelantaron  rápidamente,  y  Boston  que  habia 
permanecido  estacionario  por  espacio  de  veinticinco  años; 
época  en  que  (1)  «la  dureza  en  las  costumbres  y  la  des- 
confianza de  los  primitivos  tiempos  fué  desaparecien- 
do poco  á  poco;»  (2)  en  esa  época,  en  fin,  en  que  «la 
afición  á  la  literatura  y  á  las  ciencias  comenzó  á  des- 
arrollarse,» (3)  contaban  los  habitantes  con  «seis  cole- 
gios coloniales  que  se  llenaron  de  estudiantes. ».(4)  Ya 


(1)  Spencer:  Hist.  de  los  Estados-Unidos. 

(2)  ídem,  Ídem. 

(3)  ídem,  idem. 

(4)  ídem,  idem. 
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se  vé,  pues,  por  h6cb<^  imiegables,  consignados  por  his- 
toriadores celosos  lie  dará  ccmoóer.los  adelantos  de  las 
colonias  inglesas  desde  que  los  puritanos  arribaron  á  las 
playasde  la  América  del  Norte,  que  en  ellas  empezó  á 
apaieoer.el  gusto  por  la  literatura  y  las  ciencia?,  cuando 
los  descendientes  de  los  españoles  en  Méjico,  y  no  escluso 
nújnero  de  indios,  habian  enriquecido  ya,  hacia  mucho 
tiempo,  y  continuaban  enriqueciendo  la  república  de  las 
letras  con  obras  notables  xle  historia,  asi  como  de  ciencias 
y  dramáticas,  figurando  en  estas  últimas  las  del  ilustre 
poeta, Alarcon,  que  llamaron  la  atención  de  los  literatos 
franoesesi  que  cuando  el  movimiento  literario  y  el  gusto 
por  la  ciencia  empezaba  en  las  posesiones  de  la  Gran 
Bretaña,  la  sola*  Universidad  de  Méjico  habia  producido, 
como  h^mos  visto,  mil  ciento  sesenta  y  dos  doctores  y 
maestros  en  todas  facultades,  y  veintinueve  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  dos  bachilleres. 
Cuando  se  esto-      ^u  csé  mismo  año  de  1764,  en  esa  época  Ha- 

bleci<5  la  escuela  ^         * 

de  medácina  en  mada  la  edod  dc  OTO  de  las  colonias  inglesas, 

las  colonias  in-  _i.   "li      *  ^  .  i  i»  j      rn.  • 

frie«i8,yaenMé-  ^  cstablecié  «por  los  esfuerzos  de  Shippen  y 
jico  se.  hallaba  Morgau  una-  escucla  de  medicina,  primera 

esa  ciencia  ^     .        ,        ,  .  •  zi 

grandeaitura.  ^mstitucLon  de  osta  claso  en  América;»  (1) 
esto  es,  en  la  América  del  Norte.  Pues  bien,  cuando  la 
primera  escuela  de  medicina  abria  sus  puertas  en  las  po- 
sesiones de  la  Graru  Bretaña  á,  los  amantes  de  esa  noble 
ciencia,  la  de  Méjico,  establecida  desde  1553  en  la  Uni- 
versidad, habia  dado  hombres  notables,  relativamente  al 
estado  á  que  en  aquella  época  se  hallaba  eo  el  mundo  la 

(}]    Spencer:  Hi8t.  de  los  Estados-Unidos. 
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ciencia  médica,  en  que  iba  á  la  vanguardia  la  nación  es- 
pañola como  luego  manifestaré,  figurando  entre  ellM  Don 
Vario»  autores  Femando  Becerra,  tasqueño-  médico  cinijaao, 

liemediciDa  me-  * 

jicanos.  que  escribió  un  tratado  de  kr  Mamfie$iaaur 

ir  dad  del  mercurio;  Farfan,  Siutor  de  un  tratada  de  medi- 
cina y  de  todas  las  enfermedades,  que  eseribié  «n  1664; 
A\41a,  médico  de  reputación,  que  escribió  algunos  tratidos 
de'raedicina;  Bermudez  que  adquirió  netable  renombre  y 
escribió  varias  obras  de  medicina  que  aun  ^e  leen  coa  es- 
timación; Montañu*,  médico  verdaderamente  notable  en  su 
tiempo,  que  escribió  sobre  las  afinidades  batáaieas,  aohre 
las  epidémicas  y  sobre  los  baños  del  Peñón;  Amable,  tam- 
bién muy  distinguido  en  su  ciencia,*  que. fué  autor  de 
varios  tratados  de  medicina,  y  otros  muchos  que  seria 
prolijo  enumerar,  siendo  numerosos  los  que  se  hici«K» 
notables,  aunque  no  dejaron  obras  que  perpetuasen  sus 
nombres. 

Estado  de  ade-      ^^  diclio  quo  CU  aqucUa  época  iba  la  Es- 
lantoen  la  me-  pafia  á  la  Vanguardia  de  la  ciencia  médica,  y 

aicinaen  Eapa-  *  ^  i     i  •         .      -i      i  i*  • 

fia  en  el  si-  uadte  qüo  conozca  la  mstoria  de  la  inedicma 
^^^^^"  desde  el  áiglcxv,  opinará  de  distinta  mano- 
ra.  En  ese  siglo  fué  verdaderamente  notable  la  España 
en  esa  ciencia.  Protegida  por  los  reyes  Enrique  lllj^ 
hijo  D.  Juan  II,  tomó  un  impulso  extwtOTdinario.  Com- 
prendiendo la  noble  misión  que  en  el  mundo  ejereen  los 
que  consagran  su  vida  al  alivio  de  las  dolencias,  físici^d^^ 
la  humanidad,  concedieron  honores. especiales  á  los  médi- 
cos, contándose  entre  estos,  los  distinguidos  facultativos 
Protegrenioare-  j)   Alfouso  Chiriuc  v  Femau  Gomez.  Entre 

yes  españoles  la  .  1   Jf 

medicina.         OSOS  houores  cou  quc  manifestaron  el  w^ 
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aprecio  que  consi^raban  á  los  médicG(d  y  la  justa  impor- 
taneia  que  daban  &  la  oiencia  médica,  eB  digno  de  menr- 
cion  el  de  haberles  nombrado  alcaldes  y  examinadores 
mayores  de  los  físicos  y  cirujwios  de  los  reinos  y  señoríos 
de  España.  Iguales  distinciones  concedieron  &  esa  clase 
benéfica  de  la  sociedad,  D..  Femando  V  y  D.!  Isabel,  lla- 
mados .los  reyes  Católicos,  confirmando  Ibs  honores  otor- 
gados por  los  que  les  habian  precedido  en  el  trono.  Es- 
paña tuvo  la  satis&rccion  ^de .  ver  establecido  el  tribunal 
de  los- médicos,  en  el  año  de  1422;  merced  á  esas  distin- 
ciones que  los  moni^cas  dispensaron  á  los  que  se  dedica- 
ban á.  ejercer  la  facultad  médica. 

El  favor  de  los  monarcas  alentaba  á  la  juventud  al  es- 
tudio de  la  medicinja,  y.  él  resultado  no  podia  ser  njas  li- 
sonjero para  esta  ciencia.  Muchas*  fueron  las  obras  que  en 
el  siglo  XV  se  escribieron  de  medicina  y  se  publicaron. 
Notables  paédi- Ejj^j^  ]Qg  autorcs  que  mas  se  distinfiTuieron. 

coa  españoles  ^         ^  ^  ' 

del  siglo  XV.  figuran  Franoiscjo,  López  Villalobos,  que  lle- 
gó á  ser  médico  de  cámara  de  Carlos  V,  y  que  no  solo 
dio  á  luz  obraS' notables  de*  medicina,  sino  también  varias 
muy  apreciables  de  literatura;  Gerónimo  Torrella,  natu- 
ral de  Valencia,  célebre  médico  de  D.. Fernando  el  cató^ 
lico,  respetado  por  sus  vastos  conocimientos,  y  cuyas 
obras  de  medicina  alcanzaron  justa  celebridad ;  Julián 
Gutiérrez  de  Toledo  que  acompañó  á  Iqs  reyes  Católicos 
¿  Barcelona  al  ir  éstos  á  recibir  á  Cristóbal  Colon  que 
volvia  de  su  descubrimiento  de  América;  Gordo» io, . Va- 
leseo.  Pintor,  NuSez  y  .otros,  cuyas  producciones  deínues- 
tran  les  progresos  de  la  ciencia  médica  en  España.  , 
lA  medicina  en      j^  el  si/jlo  XVI,  doscubiertos  va  los  vastos 

Bspafia  en  el  si-  o  ?  •/ 

firio  XVI.  países  de  la  América  y  conocidas  por  los  es- 
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panoles  amantes  del  saber,  las  \ientajas  que  resnltoia  & 
k  medicina  del  estudio  de  las  muchas,  Tañadas  y  desco- 
nocidas plantas  de  aquellas*  nuevas  regiones,  pasaron  á 
ellas  voluntariamente,  sin  mas  objeto  que  el  de  exami- 
narlas detenidamente  para*  enriquecer  la  ciencia,  varios 
médicos  de  profundos  conocimientos,'  además  de  los  que 
con  igual  laudable  objeto,  y  pagados  por  el  Estado,  en- 
viaron los  monarcas  de  Castilla*  Entre  los  sabios  médicos 
Obras  de  medi-que  pasarou  á  la  América,  figura  el  célebre 
t!^L^^.  sevillano  I>.  Nicolás  Monardes,  que  escribió 
tasen  el  siffio  XVI  varias   obras  que   aumentaron   los  conoci- 

por  médicos  es-  »  . 

pañoles.  mientos'de  la  ciencia.  En.l596,  D.  Francisco 

Jimeno,   que  pasó  á  Méjico,  eft^ribió  en  aquella  ciudad 
una  obra  inxxy  apreciablé  intitulada:  Líh^i  qnatmr  if 
natura  et  viribiis  plaritaruní  et  animalium.  Otro  de  los 
sabios  médicos  y  natur-alistas  que  pasaron  á  la  América 
por  orden  de  Felipe  II,  para  observar  las  producciones  de 
aquel  hemisferio,  fué  Francisco  Hernández.  Después  de 
haber  pasado  siete  años  en  hacer  un  estudio  profundo  dfi 
las  plantas  medicinales,  escribió  una  obra  notable  que 
lleva  por  título:  H istmia  9iatu}ml  de  les  árboles ^  plmtosi 
animales  de  Ntf.ev a-España:  Pero  nó  solo  eran  estos  los  mé- 
dicos de  vasto  saber  que  florecieron  en  el  siglo  xvi  en  fe- 
-paña,  sino  también  otros  muchos  que  hicieron  con  süs 
obras  notable  bien  á  los  amantes  'de  la  ciencia.  Don  Ab- 
drés  Liaguna,  célebre  facultativo  segoviano,  estndiíí  ^ 
Salamanca  y  desempeñó  una  cátedra  de  anatomía  en  Pa- 
rís.  Escribió   varias  obras  de  reconocido  mérito,  entre 
ellas,  las  intituladas:  Método  aTíatÓmico;  De  h  prmf^" 
eion  de  la  2^cste  y  su  curación;  Ejpítome  de  las  obras  d^ 
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Oalmo;  D&  kerba;  A  nataciones,  ó  JHoscáridis.SiKL  repfuta-^ 
cien  da  hombre  de^ ciencia,  era  iiiiiwreal,.y  el  pa{ia  Ja* 
lio  ril  le  hko  su  médioode  carnario  y  e<Hide  palatino. 
Bernardine  de  Montafia  escribió  en  1551  xin  Tintado. de 
A^iato^iúa.  Jy.  Francisco  Valles ,  médico  dé  cámai»  de 
Felipe  II,. no  solamente  era  ilotable  en*  su  facultad,  irino 
también  como  erudito.  Se  hiaso  célebre  por  sus  eaeñto»^  y 
entre  suá  obras  es  m'uy  apieciable.la.qne  lleva  poír  nom- 
bre Coimntantis  in  Galeni  Arteni  medendL  Felipe  II,  bon* 
rando  su  saber,  le  elevó  á  protomédicoi.bonor  muy  raro 
en  aquella  época;  Sus  muohai^  y  preciosas:  obras  fueron  el 
ornamento  de  las  librerías  de  los  médicos  extranjeros  ilus- 
trados, uno  de  los'  cuales,.  Alberto  de  Haller,  célebre  ana- 
tómico, botánico  y.  poeta^*sui¿Q ,  recomendaba  aun  en 
1770,  &  log  amantes  de  la  ciencia  médica,  el  estudio  de 
ellds.  No  fueron  menos- apreciadas  en  las  diversas  nacio- 
nes de  Europa,  las  produécioiles.  del  ilustrado  médico  Don 
Juan  Yalvecde,  natural  .de  Burgos.  Todos  ios  historiado- 
res de  medicina  extranjeros,  entre  ellos  Maguet/ Portal, 
Degenettes  y  DeMmbiers,  hablan  de  i^us  obr^Ms^  y  lina 
de  ellas  que  trata  de,  Anatomía,  se  publicó  -efi.  itaJ&aja:o 
tres  veces,  uña  én  1560,  otra  en  1589  y  la  tercera. en 
1607.  Figuraron  igualmente  los  distinguidos  médicos 
D.  Fernando  Mena,  D.  Luia Lloberade  Avila,  Almenar, 
Llopis^  Zurita,  I^odriguez  de-Tudela,  Nelwrija,  Pomar^ 
Oarbó,  Cuellar,.  Ledesma^  Meraies,.  Ponoe  de  León,  Gre-» 
gorio  Nuñez,  Escoba»,  Murillo,  Bravo,,  Aguilera,  Ferfer 
Villarino,.  Torres,  Mercado  y  cien  otros*  Respecto  de  ci- 
rugía, la  prueba  mas  patente  de  que  la  España  figuraba 
en  primer  término,  es  que  las  obras  de  Laguna,  Valver- 
TüMo  X.  160 
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de,  Collado,  Rodiigue2  de  Gneyará,  Aüdrés>  de  León, 
Llovera  y  otros ,  fueron'  oofioáu  y  traducidas  por  los 
italianos^  y  firanceses,  Árviéndoee  de  ,ellas  como  de  texto 
clásico  para  la  efiseñanza*  (i)  No^kay  duda  que  el  si- 
glo 'X¥i  fué  de  grau  brillo  para  la  ciencia  x^onsagrada  á  la 
curación  y  alivio  de  lab  enfermedades  que  aquejan  á  la 
humanidad,  y  en  él  «figuraron  célebres  genios  españoles 
que  en  toda  su  extensión  trataron  todos  los  puntos  de  la 
cietícia  médica.»  (2) 

Médicos  espafio-  ^n  el  siglo  xvii  figuraron  Geimanes  qiie 
i68  que  figurar  pubUcó  enyalencia  su  Arte  curativo,  en  1625; 

ron  en  el  si-  . 

gio  XVII  y  obMs'Navarro ,  Comentaria  ad  libros  Galem,  en 
que  publicaron.  Barcelona,  1647;  García,  DigmsPione  et  cw 
ratione  fWnum,  en  1652  ;  Rodríguez,  Proxi^  médim^ 
1681 ;  Villafranca,  Tratado  de  ctnufia,  1682;  Valcar- 
eel,  I}¿sóusiones  sob7'e  las  epide»i¿as^  1685;  Sagarra,  Co- 
meiUarii  Phisiolúgisi^  en  1687  y  1696;  Gallego  de  la 
Serna,  VJ?m  ^u  methodits  laxedendi^  1698;  Robledo,  Tmla-- 
do  de  cirugía,  1699'. 

En  el  siglo  xvii  da  á  conocer  Chinchilla,  en  su  Histo- 
ria de  la  medicina,  mas  de  doscientos  autores  españoles 
que  escribieron  de  inedicina j  y  6erca  de  dos  mil  obras 
publicadas  de  la  expresada  ciencia;  El  mismo  autor  asien- 
ta, que  Tos  ministros  así  como  ios  monarcas,  se  procla- 
maron protectores  dé  la  medicina,  y  que  se  publicaron 
en  España  muchos  cientos  de.  obras,  y  obras  voluminosas, 
á  las  que  acudrati  los  médicos  extranjeros. 
Medióos  «ota-      En  el  8Íg^  xviii^  Soliano  de  Luca  fonda 

(1)  N.  font  y  ftanr^.  Atlas  histórico. 

(2)  Chinchilla.-Historiu  dé  la  medicina  española,  tem.  I. 
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bles  espafioies^  SU,  s&iemtka  CU.  el  esfad^i  del  jmlso:  Ranche 

Toír^C^"^^*  *  ^^>  ^^  '^'^^^  y^  ^^^  iatitulada  J&r- 
ron  á  luz.  f^f^  i)\édica;  lÜbera^  Cénoiie^  dt  ciri^ia,  j^s^ 

cuela  médica,,  j  su  Ctru^ía  ^lueiódica:  Puig,  Qtteohgia  me^ 
tódica,  y  Pñridpíot  d^  Of¿V«^i^;^Bodl^^  una  obra  de  Oinu^ 
ffla:  Yelasco  y  Villaveide,.  Qperadonts  de  cimgia:  Amar, 
Tratado  s&bre  /íehres:  Piquer,  Institutíom  ciedme  y  oteas 
obras ;..GaIisteo,  gobre  las  M^ferniedadts:  Vidal,  Ciru^ 
^ia  .foren^,j  otra  sobre  los  Tumores  hmmmies:  Porras, 
AnatoMa:  Masdevall,  Tratado  de  fiebres;,  y  Navas^^  so- 
bre quina.  .;  '  . 
.  £n:la  introducción  á  los  anales  históricos  de  la  medi- 
cina,: escritos  por  Chinchilla,  dice  este  autor,  «que  en  los 
siglos  once;.dace^  trece' y  catorce,  las  ciencias,  y  espe- 
cialmente la*  medicinal^  hicieron  Jos  mayores  progresos;  y 
que- mientras  ios  griegos  desconocian  sus  maestros,  y  los 
latinos  no  tomaban  en  isus  manos  á  los  suyo»,  la  España 
era  el  paradero  y  asilo  de  todos  los  hombres  estudiosos,  y 
qué  ¿  bllá  iban  los  que  anhelaban  ser  sabios:  que  en  los 
siglos  X7  y  xvt,  memorables  en  los  fastos. d«  la  jbiistoria 
espafiola,  siglos  en  que  al  par  que*  ks  armas  brillaban  las 
letras,  la  ciencia  deciuar  d¿bia  su  perfección  á  los  espa- 
ñolesi  «Los  inmortales  .escritos rde. Hipócrates  y  Galeno,» 
añade,  ^«encontBaron  en  España  hombres  decididos  (fue 
traduJMon:  y  comentaron,  bajo  todos  aspectos,  loa  Hbvos 
genuinoe  de  Hipócrates  y  Galeno;  establecieron  cátedras 
para  su  exposición  y  comento,  y  losu destinos  de  mas  rate- 
goiía  en  la  profesión,  «se  daban  al  que  me^or  sabia  las 
obras  de  estos  grandes  médicos.» 

Ya  M  deja  comprenden,  por  lo  expuesto,  ^ud  habiendo 
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«tadb  España  hasta' terminar,  el  siglo  xvii,  é.  la  -jaguar- 
dia'de  ks  demás  naciones  é&  la  ciei»$ia  médica,  j'&  la 
alkira  de  las  mas  adelantadas  de  ellas  en  el  siglo  xvm, 
en  Méjico,  lo  mismo  que'  en  las<Jemás  posesiones  españo- 
las de  América,  »  encontraría  etf  igual  «stado  que  en  su 
metrópoli,  toda  vez  que  se  estudiaba  idénticas  obris,  de 
autores  españoles,  cuyo  estudio,  c6ino  hemos  vi«to,  reco- 
mendaban eiitonces  médicos  extranjeros  muy  distínguiios 
como  Alberto  de  Haller,  yise- enviaban  4  aquellos  píúses 
los  hombreis  mas  ilustrados  en  -cieoiciás  y  bellas  urtes  qttó 
producia  la  península.  ? 

No  seria  justo,  sin  embargo,  {)petender  que  la^i«acia 
médica,  no  obstante  á  la  altura  á  que  habia  llegado,  se 
hallase  al  nivel  á  qué  actuaknente  se* encuentra.  La  me- 
dicina es  precisamente  la  cieneia  que  mas  progresos  lis 
hecho  en  nuestro  sigla;  y  exigir  de-Ios  hombres  estudiosos 
y  sabios  dé  los  pasados  tiempos,  que» hubiesen  llegado  ala 
perfección  en  una  ciencia  cuyos  limites  no  se  alcanzan  á 
ver,  seria  no  menos  injusto  que  ú  los  médioofe  de  1(»  fe- 
turos  Siglos  censurasen  á  los  muy  respetables  de  nuestros 
diás,  porque  no:llegaron  A  descubrir  todo  k)  que  se  vaya 
adelantando  entesa  ciencia.  La  marcha  del  saber  es  pro- 
gresiva;^ y  los  conociinientes^  en  la  madieina,  en  la  ^wca 
actualj  no  existirían*  aula  altura  á  que  han  llegado,  síbo 
hubieran*  precedido  los  estudios  y  las  obras  de  losinédÍG0< 
de  los  tiempos  anteriores,  aái  como  serán  mayores  los  co? 
nocimientos  délos  que  figuren  en  loe  futuros  fflglos,  p^ 
haberse  aprovechado  de  loa  sistemas  que^  los.  aetuaks  mé- 
dicos les  dejen. 

£1  protomedicato  de  Méjico,  establecido  oh  la  ^éver^ 
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8e  concede  al   sidad,  y  compuesto  de  individuos  notables 

^d^M^Ico^'^^*^^*  ^^  ^^  cienei»  médica,  mirando  por 

misoRiB  <ípnaide-  el  brillo*  ¿6  óíta  en  k  Nueva-España,  sóli- 

raciones  q«e  al     .j.    .   .  ,^-^  .      •    ,.      . 

ée  Madrid.  ■-  oitó  del  monarca,  en  1o4d,  una  jnnsdíoeíoii 
igual  á  la  que  tenia  el  protonredicato  <te-  Castilla,  y  con- 
sideraciones igimles  para  la  recepnon  Ae  los  eraminados. 
Don  José  Galeano,  distinguido  ooiédieo  á  la  vez  <p;e  fíló^ 
sofo,  teálogoy  poeta,  autor  de  una  obra  denominada  La 
lepra  umda  al  nuil  venéreo^  investido  con  poderes  del  pro- 
tomedieaio  de  Méjico  se  presentó  al  de  Madrid,  pidiendo 
un  certificado. jurídico  que  diese  á  conocer  todo  lo  que  se 
practicaba  respecto  á  exámenes,  visita  de  boticas,  recusa- 
ciones de  examinadores,  y  cuanto  hacia  relación  á  la  me- 
dicina, soliéitud  que  fué  obsequii^dk  cumplidamente. 
Motit<y  que  ba*  Para  recibirse^  de  médico^  era  preciso,  en 
que^Tq\^eTe^  aquoUa  época,  que  manifestase  el  examinando 
examinasen  de  quo  era  trisfUam  viejoy  limpio  (k  ^dala  raza 

médicos,  fuesen  •     i  -»^  i  y  • 

eristiwmvk-  de  moros^ó  jmios.  Esto,  que  noy  nos  parece 
Jos,  etp.  rídíeulo,  no  se  presentaba  aef  &  los  ojoade  la 
sociedad  d^- entonces.  Todas  las:  clases  miraban  con  re- 
pugnancia el  judaismo  y  el  mábometísmo  en  aquellos 
ttcoiipos  de  'firmes  creencias  cristianas,  y  nadie  hubiera 
llamado  en  una  enfermedad  á  un  médioa  cuyos  ascendien- 
tes hubieran  aide  moros  ó  judíos.  Con  el  fin,  por  lo  mismo, 
de  que  el  públioo  pudiese  valerse  con  toda  confianza,  sobre 
ese  punto,  de  cualquiéradeloB  individuos  que  ejercian  la 
medicina,  J6  exigia  para  davles  el  título,  que  ftiesen^cm- 
tíatws  m$jm  y  lu viesen  las  otras  cualidades  referidas.  La 
díj^pMi^ioa.  estaba  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  la 
sociedad;^  no  ara. una  medida.  Jiacida  del  capricho.  8i  el 
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protomedieato  hubiese  prescindido  de  que  precediese  ese 
reqiiisito,  las  mismos  examinandos  hubienn  suplicado  que 
se  hiciese  coAstar  en  su  despacho  que  no  descendían  de 
ixkoros  ni  judíos,  como  lecomendaoioQ  púa  la  sociedad. 
Ya  verán  los- que  fijen  la  atuieion  en  ei^  circunstanoia, 
que  se  hMi  separado  AA  caminx)  de  la  fílóao&a  y  ds  la  jus- 
ticia algunos  esK^ritorés  que/ no  teniendo  en  consid^aGion 
las  ideas  y  las  exigencias  que  dominaban  enla  sociedadde 
aquella  época,  han  esgrimido  el  arma  de  la  sátira,  porque 
los  que  se  examinaban  de  médicos  tenian  que  manifestar 
que  eran  crüúicmo»  viejos ^  Iwipios  de  inala  raza  -demom 
6  judias.  *  '  . 

l'ambien  se  han  equivocado  aquellos  que  han  ereido 
que  la  medicina  en  Méjico^  4  pesar  de  los  adelantos  que 
hacia  en  cada  siglo  que  pasaba,  los  hubiera  hecho  .mucho 
mayores  si  las  guerras  continuas  que  la  España  se  vid 
precisada  ¿  sostener  casi  constantemente  contra  Inglater- 
ra y  Francia,  interesadas  en-  destruir  su  poder,  no  hu- 
hieden  sida  causa  deque  no  llegasen  á  laNueva-España^ 
sino  en  muy  corto  núnlero,  las  obras  4e  medicina  pe  en 
esas  naciones  se  publicaban.  No  seré  yo  quien  niegue  que 
la  Fraúcia,  desdQ afines  del  siglo  xviii,'hardado  hoaib^ 
emiúentes  en  medicina,  que  han  dido  á  luz  obras  verda* 
deramente  recomendables  en  ese  ramo  del  saber,  humane; 
pero  no  por  esio  puedo  de  ninguna  manara  conceder  que 
no  se  escribiesen  en  España  hasta  la  4poca  de  laemanjci- 
pacion.de  Méjico^  libros  de  medicina  da  igual  meñique 
se  enviaban  inmediatamente  á  ios  paiséa  lie  América.  Ya 
he  dado  á  oonocer  los  sabios  .médicos  y  las.  obras  iippett^ 
bles  que  escribieron.  Jas  cuaies  eran  acogidas  enlaa  ua- 
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ciones  extranjeras  con  jnarcada  estimación  ^  recomendan-» 
do,  saS  hombres  entendidos,  el  estudkitle  ellas  en  1770; 
y  como  la  independencia  df  Méjico  se  verificó  en  Jos  pri-^ 
meros-  años,  por  decirlo  así,  del  siglo  xix,  se  deduce  clara^ 
mente  que  los  entregados  al  estudio  de  la  medicina,  jamácr 
carecieron  de  los  libros  necesarios  para  terminar  la  ear^ 
rera  de  una:  manerit  brillante,  en  relaeioa  con  la  altura  ú 
que  entonces  se  encontraba  en  el  mundo  la  ciencia  mé^ 
dica,  que  ha  hecho,  como  he  dicho^  notables  progresos  eB 
estos  últimos  anos,  siendo  Méjico  uno  de  los  países  que 
ha  prosperado  en  ella  notablemente,  como  tendré  el  gusto 
de  manifestarlo  cuando  desde  el  tomo  siguiente,  me  ocu- 
pe de  sus  acontecimientos  como  nación  independiente  y 
soberana.  (1)      . 

No  era  sin  embargo  á  la  ciencia  médica  á  la  que  mas 
se  dedicaban  los  hijos  de  la  Nueva-España,  y  por  eso, 
mientras  eran  numerosos  los  individuos  que  brillaban  en 
el  mundo  científico  y  literario  en  los  demás  ramos  del  sa- 
ber humano,  era  corto  el  número,  de  médicos  con  que 
contaba  la. sociedad,  y  en  consecuencia  las  boticas.  Hoy, 
por  el  contrario:  la  juventud  se  manifiesta  aficionada  al 


(1)  El  ilustrado  médico  mejicano  D.  Manuel  S.  Soriano,  residenie  en  Méji- 
co, que  me  honra  con  su  amist^td,  se  ha  dignado  enviarme,  obsequiando  mi 
súplica,  unos  preciosos  datos  en  que. da  &  conpeer  la  marc^/^a  prog'resiva  de  la 
medicina  en  aquel  país,  donde  esa  ciencia  se  halla  fustualmente  en  notable  es- 
plendor. Kl  trabojo  hecho  por  D.  Manuel  S.  Soriano,  del  cual  Iné  serviíé  cuan- 
do llegue  el  momento  de  tratar  de  los  adelaittoside  la  mo'licina  «n  Méjico,  es 
concienwido,  útil  y  curioso.  Yo,  agradecido  profundamente  al  favor  recibido 
de  mi  apreciable  amigo,  me  complazco  en  darle  públicamente  las  gracias  por 
8u  atención  y  galantería. 
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estadio  de  la  medicina^  que  ha  llegado  á  ser  una  de  las 
carreras  mas  productivas,  y  la  escueki  médica  de  Méjico 
eetá'á  la  altura  de  las  de  Europa,  y  euénta.coa-  profesores 
verdaderamente  sabios  en  esa  ciencia.  En  eüfi  se  estudia 
por  los  autores  franceses  de  mas  fama  que  se  presentan  en 
el  mundo  científico. 
Autores  ¿5  m?-      p^  lo  quo  hace  á  España  en  el  siglo  xre, 

dioína  españoles  ^*  *  ^ 

en  el  h\g\o  xrx.  los  estudios  se  liacon  en  ella  por  autores  ^ 
pañoles  muy  notables,  que  honran  la  actual  época,  y  en 
cada  capital  de  provineia  en  que  hay  universidad,  se 
publican  por  varios  catedráticos  de  ellas,  obras  que  sirven 
de  texto  á  la  juventud  estudiosa^  Para  dar  una  idea  del 
buen  lugar  que  ocupa  Esqpaña  en  esa  ciencia,  solo  men- 
cionaré algunas  de  las  publicaciones  hechas  últimamente 
por  varios  médicos  españoles,  las  cuales  sirven  de  teit) 
actualmente  en  el  colegio  dé  medicina  de  Barcelona 
los  que  se  dedican  á  la  noble  carrera  de  la  medicina.  Me 
refiero  á  la  enseñanza  de  la  expresada  capital  de  provin- 
cia, por  hallarme  en  estos  momentos  en  ella.  I^s  obras 
dignas  de  mención,  por  su  reconocido  mérito,  -son:  Anaio- 
mia  desciiptiva-  y  general  de  D.  Carlos,  de  Silonia  jOr- 
tiz,  actual  catedrático  del  colegio  de  medicina  de  líar- 
celona:  la  Fisiología  humana^  escrita  en  dos  tomos,  por 
el  catedrático  del  colegio  de  medicina  de  Madrid,  Don 
Juan  Magaz:  la  Patiologia  gcéieniliie  D.  Francisco  de  Pau- 
la Folcb,  catedrático  del  colegio  de  medicina  de  Barce- 
lona: el  tratado  de  AiUifOénía ^Céieral  de  B.  Lorenzo  Bas- 
cosa, obra  declarada  de  texto  y  adoptada  por  la  direecioa 
general  de  estudios:  el  Trufado  de  Mgiqiej^  escrito  por 
D.  Juan  Giné  y  Partagás,  también  catedrático  del  ex- 
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presado  colegio  de  Bíarcelona:.  el  tratado  elemental  de  lo- 
xicoloffia  general  1/  descriptiha  y  iwi  Cicrso  eletiíental  de 
medichm  legal^  del  médico  Valenti,  catedrático  también 
del  colegio  de  Barcelona!  .el  tratado  de  Te)'apéu4íca  gene- 
red;  nnos  Prolegómenos  de  cUnica  ^iiédka,  de  Coca  y  Ci-r 
wra,  catedrático  del  mismo  colegio,  varias  veces  men- 
cionado, y  otras  obras  del  acreditado  médico  Sr.  Cil,  que 
tiene  á  su  cargo  una  de  las  <^átedras  de  la  expresada  es- 
cuela de  medicina.  .  ». 

Por  lo  que  hace  á  los  profesores  de  la^  ciencia  médica 
que  figuran  en  Madrid,  los  nombres  de  vatíos  de  ellos  son 
de  reputación  europea,  como  el  del  distinguido  médico 
D.  Pedro  Mata,  autor  de  varias  obras,  entre  las  que  fia- 
ran un  Tratado  de  r/tedimia.  y  cirugía  legal  Mrtco  prácti- 
ca^ premiada  por  el  gobierno,  oido  el  Consejo  de  Instruc- 
ción pública;  Criterio  médico-psicológico;  de  la  Expenmevi- 
tacion  fisiolágica;  de  Za  Razón  Awnana  en  estado  de  salad  ó 
sea  locura;  Doclri^M  médico-filosófica  espaJlola;  y  un  J^akí^ 
men  ártico  de  la  homeopatía;  el  de  Santero  y  Moreno,  cate- 
drático del  colegio  de  medicina  de  Madrid,  que  tiene  pu- 
blicados un  tratado  de  Clínica  médica,  otro  de  Enfermeda-- 
des  crónicas,  y  unos  Prolegómenos  de  clínica  médica;  el  del 
Maestre  de  San  Jijan,  catedrático  también  del  expresado 
colegio  de  Madrid,  que  tiene  un  tratado  de  Anatomía,  ge^ 
neral  y  otro  de  Histología;  el  de  D.  Alonso  Rodríguez,  mé- 
dico de  cámara  del  rey,  que  ha  dadaá  luz  un  Compendio 
de  terapéutica  general,  y  otro  del  Arte  de  recetar;  no  siendo 
menos  conocido  el  nombre  del  ilustrado  médico  Letamen- 
di,  asimismo  catedrático  del  colegio  de  medicina  de  !{i£a- 
drid,  ijue  tiene' publicada  la  obra  el  Pro  y  el  contra  de  la 
Tomo  X.  161 
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vida  moderna,  -y  el  del  doctor  en  medicina  Méndez  Alva- 
ro, que  ha  publicado  en  Madrid  unos  elementos  del  ArU 
de  los  apositos. 

En  el  colegio  de  medicina  de  Valencia  figuran  el  cate- 
drático Gimeno  y  Cabanas^  que  ha  escrito  un  tratado  de 
Terapéntiea,  y  el  señor  Campa,  que  desempeña  otra  cá- 
tedra y  es  atitor  de  un  tratado  completo  de  Obstetricia. 

Entre  las  obras  de  medicina  que  se  han  publicado  en 
Salamanca,  se  cuenta  la  Hidrología  ^iiédica,  del  acreditado 
facultativo  Garcia  López. 

Las  bellas  artes  Por  lo  quc  hdce  á  las  bellas  artes,  Méjico 
se  hallaban  mas      Y^^^}^^  4  ^^^  altura  muy  superior  á  I08 

adelantadas  en  J        r 

Méjico  que  en  colonOS  iuglcseS  y  SUS  descendientes.  La  po- 
las (oolonlas  In-  ^  .  1  -I-  •_^-l  *  11  1 
giesas.             ca  ancion  que  había  existido  &  ellas  y  el 

atraso  en  que  se  hallaban  matonees  en  las  colonias  de 
la  Gran  Bretaña,  están  manifestados  por  las  siguien- 
tes palabras  del  historiador  Spencer:  «Hasta  las  bellas 
artes,  >  esto  es,  hasta  aquello  que  la  colonia  habia  vis- 
to con  la  mas  alta  indiferencia,  «tuvieron  sus  partida- 
rios,» en  esa  época  llamada  de  la  edad  de  ovo:  «West  y 
Copley,  nacidos  en  el  mismo  año  (1764),  comenzaron  á. 
despuntar  como  retratistas,  uno  en  Nueva-York  y  el  otro 
en  Boston.»  Hasta  entonces,  solo  uno  que  otro  pintor,  de 
poco  mérito,  habia  pasado  de  Inglaterra  á  las  colonias;  j 
el  retrato  de  Washington  se  debe  á  la  a£cion  que  hácia^ese 
divino  arte  despertó  en  la  Nueva-Inglaterra  Juan  Smiber, 
artista  escocés,  primer  retratista  que  pasó  á  aquella  parte 
de  la  América  y  que  pintó  un  cuadro  representando  ai 
obispo  y  su  familia,  que  se  consierva  en  el  colegio  de  Ta- 
le Oolles.  Todo  lo  contrario  sucedió  en  la  Nueva-Kspaña. 
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Varios  exoeien^  j^qq  ^^jí^g  ¿e  aquel  deliciosó  suelo,  se  dedica- 

tes  pintores  me-  i        i^-        j      i         •    .  i        • 

jícanos.  ron  al  cultivo  de  la  pintura  k^oh  el  mismo 

placer  que  á  las  ciencias  y  lafi  letras,  y  los  cuadros  del 
sentido  y  dulce  Luis  Juárez,  de  Antonio  Rodríguez,  de 
Becerra,  R^mirez,  de  los  hermanos  Manuel  y  Baltasar 
Echave,  de  Sebastian  Arteaga,  José  Juárez^  de  Juan  Ro- 
driguez,  llamado  el  Apeles  mejiciano,  y  del  fecundo  y 
divino  Don  Miguel  Cabrera,  indio  zapoteco,  natural  de 
Oajaca,  serán  siempre,  basta  el  último  dia  de  los  tiempos, 
las  gloriosas  páginas  que  estarán  patentizando  al  mundo  el 
genio^  el  buen  gusto,  el  correcto  dibujo,  el  bello  colorido 
y  la  maestría  de  los  artistas  mejicanos  que  florecieron  du- 
rante el  gobierno  español,  como  ban  florecido  después  de 
la  independencia  otros  no  menos  apréciables  de  que  me 
ocuparé  á  su  debido  tiempo,  dando  á  conocer  sus  exce- 
Ei  primero  que  Icutos  obras.  El  primer  plantel  de  pintura 
^^J^^;f^^°£:  fué  fundado  por  el  humüde  y  sabio  lego  fran- 
paña-  ciscano  Fray  Pedro  de  Gtante,  que  llegó  á 

NuevarEspaña  con  los  primeros  doce  misioneros  en  1524. 
La  enseñanza  se  daba  en  esos  primeros  tiempos  en  el  co- 
legio llamado  de  San  Juan  de  Letran,  levantado  por  él, 
donde  le  ayudaban  los  demás  religiosos  á  difundir  el 
conocimiento  no  solo  de  las  primeras  letras  y  el  latin,  si- 
no también  el  de  las  artes  asi  liberales  como  mecánicas. 
De  ese  plantel,  dedicado  á  la  enseñanza  de  los  indios,  sa- 
lieron, dice  el  cronista  de  su  provincia,  todas  las  imáge- 
nes que  llegaron  á  cubrir  los  altares  de  los  numerosos 
templos  que  se  fueron  construyendo  en  el  país  cuando 
acababa  de  ser  agregado  á  la  corona  de  Castilla.  Los  in- 
dios, pues,  fueron  los  primeros  discípulos,  y  en  conse- 
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cueneia,  los  primeros  también'  que  ejercieron  el  divino 
arte,  aunque  no  es  posiible  dar  razón  del  mérito  que  tu- 
vieron sus  cuadros,  puesto  que,  desgraciadamente,  no 
queda  ninguno  de  ellos.  El  artista  que  llegó  ¿  fijar  ver- 
daderamente la  buena  escuela,  como  en  otra  parte  de  es- 
ta obra  tengo  manifestado,  fué  el  excelente  pintor  español 
Baltasar  de  Echave,  natural  de  Álava,  perteneciente  á  las 
provincias  vfiscongadas.  Habiendo  pasado  á Méjico  afines 
del  siglo  XVI,  su  estilo  que  participaba  del  que  distinguia 
al  inmortal  Rafael,  fué  acogido  con  entusiasmo  por  los 
artistas  del  país,  y  el  bello  arte  de  la  pintura  en  Méjico 
llegó  á  la  mas  perfecta  altura.  (1)  No  habia  estableci- 
Adeíantos  de  la  j^i^jj^Q  público  quo  uo  osteutasc  muchos  v 

pintura  en  Mé-  *  ^  ^  ^  / 

jioo.  excelentes  cuadros  debidos  al  pincel  de  dis- 

tinguidos artistas  del  país;  los  claustros  de  Santo  Domin- 
go, de  la  Profesa,  de  Santo  Domingo,  de  San  Agustin, 
del  Hospital  de  Terceros  y  de  los  muchos  y  principales 
templos  de  las  ciudades  de  las  diversas  provincias  del  rei- 
no, se  hallaban  enriquecidos  de  pinturas  de  sobresaliente 
mérito,  pues  las  corporaciones  religiosas  eran  las  que 
ocupaban  á  los  artistas,  comprándoles  á  buen  precio  sus 
bellas  producciones,  fomentando  de  esta  manera  el  arte; 
y  numerosas  eran  las  casas  de  ricos  particulares  que  te- 
man en  sus  espaciosas  piezas,  excelentes  cuadros  debidos 
al  pincel  de  los  artistas  nacionales. 
Escultores  meji-  En  la  csoultura  brillaron  por  su  inteligen- 
^^^'  cia,  saber  y  buen  gusto,  varios  distinguidos 

(1)  El  lector  que  quiera  conocer  los  progresos  que  hizo  el  arte  de  la  pinta- 
ra en  Méjico,  encontrará  las  principales  noticias  en  el  tomo  V  de  esta  obra, 
desde  la  pág'ina  496  hasta  el  flnal  de  la  496  y  en  la  729  y  790  del  mismo  tomo. 
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artistas,  sobresaliendo  entre  ellos  D^  José  Antonio  Ville- 
gas y  Coras,  natural  de  Puebla,  y  D-  José  Zacarías  y  Co- 
pas, sobrino  suyo.  El  primero  es  autor  de  notables  abras 
en  que  figuran  por  su  espresion,  bellas  proporciones,  na- 
turalidad y  corrección,  una  Purísima  que  se  encuentra  en 
la  iglesia  de  San  Cristóbal,  en  Puebla,  un  San  José  qué 
se  hallaba  en  el  convento  de  San  Pablo,  una  Virgen  del 
Carmen  y  otra  de  la  Merced;  el  segundo  eternizó  su  repu- 
tación de  artista  en  el  correcto  Cristo  llamado  de  los  Des- 
agravios, de  la  iglesia  de  San  Francisco  en  Puebla^  y  faé 
el  autor  de  las  colosales  estatuas  de  piedra  que  coronan 
las  majestuosas  torres,  de  la  suntuosa  catedral  de  Méjico. 
Arquitectos  Muchos  sou  los  individuos  que  manifesta- 
mejicanos.  p^jj  ^^  g^g  Q^ras  ]a  notable  altura  que  ocupar 
ban  en  el  bello  arte  de  la  arquitectura,  figurando  en  pri- 
mer término,  entre  los  hijos  de  la  Nueva-España,  Don 
Francisco  Eduardo  Tres -Guerras.  El  Carmen  de  Celaya 
es  un  monumento  admirable  que  está  revelando  el  genio, 
el  saber  y  el  buen  gusto  de  aquel  distinguido  artista  me- 
jicano. 

La  altura  ¿  que  habían  llegado  en  la  Nueva-España 
las  bellas  artes,  mientras  en  las  colonias  inglesas  se  ha- 
llaban en  la  infancia,  la  pinta  con  bien  cortada  pluma  el 
ilustre  barón  de  Humboldt.  Elogiando  el  empeño  que  los 
Eioffia  el  barón  D^^í^í^i^^  cspañolcs  tuvierou  CU  los  adelantos 
de  Humboldt  la  ¿el  país,  dico,  hablando  de  la  Academia  de 

^cadomia  de  be* 

líos  artes  de  Mé-  San  Cárlos,  que  en  ella  «se  halla  una  coleo- 
^*^  cion  de  modelos  en  yeso,  mas  hermosa  y  com- 

pleta que  en  ninguna  parte  de  Alemania.  Admira  el  ver 
que  el  Apolo  del  Beldevere,  el  grupo  del  Laoconte,  y  es- 
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tatúas  mucho  mayores  aun^  han  podido  pasar  entre  ks 
montes,  por  caminos  muy  estrechos;  y  sorprende  el  hallar 
estas  obras  maestras  de  la  antigüedad,  reunidas  en  la  zo- 
na tórrida,  en  una  eminencia  superior  á  la  del  convento 
del  gran  San  Bernardo.  Esta  colección,  puesta  en  Méjico, 
ha  costado  al  rey  cerca  de  800,000  reales,  esto  es,  ouareB- 
ta  mil  duros. )^  Añade  que  el  gobierno  auxiliaba  á  este 
benéfico  plantel,  donde  la  enseñanza  era  gratuita,  «con 
doce  mil  duros  anuales;»  refiere  que  «todas  las  noches  se 
reunian  en  espaciosas  salas,  muy  bien  iluminadas  coa 
lámparas  de  Argand,  centenares  de  jóvenes,  de  los  cuales 
unos  dibujaban  al  yeso  ó  al  natural,  mientras  otros  copia- 
ban diseños  de  muebles,  candelabros  ú  otros  adornos  de 
bromee;»  y  manifiesta  su  grata  sorpresa  de  que  «en  este 
Academia,  no  obstante  las  preocupaciones  del  país  acerca 
de  la  distinción  de  castas,  se  viese  al  negro  al  lado  del 
blanco,  y  al  hijo  del  artesano  al  lado  del  de  la  persona 
mas  distinguida.»  Hablando  del  buen  gusto  que  reinaba 
en  las  bellas  artes  entre  los  que  se  dedicaban  á  ellas,  se 
expresa  en  términos  altamente  lisonjeros  para  Méjico.  Di- 
ce que  la  Academia  de  San  Carlos  habia  «extendido  mu- 
cho el  buen  gusto  en  toda  la  nación,  y  principalmente  ea 
cuanto  tiene  relación  con  la  arquitectura;  y  así  es  que  en 
Méjico,  y  aun  en  Guanajuato  y  en  Querétaro  hay  edifi- 
cios que  han  costado  cuatro  y  aun  seis  millones  de  reales, 
y  están  tan  bien  construidos,  que  podrían  hermo^ar  las 
mejores  calles  de  París,  de  Berlin  ó  de  Petersburgo.» 
Paralelo,  respe-     ^^  relacion  cou  la  Superioridad  que  los  hi- 
to  de  teatros  en-  jos  de  Nucva-España  llevaban  sobre  losdea- 

tre  Méjico  y  las  •^        ..  i      i  ,  .       ,  /• 

colonias  ingle-  ccndientes  de  ios  colonos  ingleses  en  finara, 
"*•  gusto  á  las  bellas  artes  y  á  las  letras,  se  ha- 


Digiti 


zedby  Google 


CAPÍTULO   XVII.  1287 

Haba  la  afición  á  las  representaciones  dramáticas  en  el 
t^tro.  Este  instructivo  y  agradable  espectáculo,  puede 
decirse  que  casi  no  existia  en  las  colonias  inglesas.  Mien- 
tras en  Méjico  la  sociedad  go^ó  de  las  diversiones  públi- 
cas desde  los  primeros  años  de  su  unión  á  España,  y  las 
mascaradas,  los  bailes,  los  toros  y  las  representaciones 
teatrales,  servían  de  agradable  solaz  á  la  culta  población ,^ 
todavía  en  las  colonias  inglesas,  en  1750,  no  obstante 
empezar  entonces  en  ellas  la  afición  á  las  artes  y  la  litera- 
tura, «las  diversiones  públieas  eran  aun  miradas  con  de- 
sagrado por  los  magistrados  de  Nueva-Inglaterra,»  dice 
el  historiador  Spencer.  «La  comedia  de  Otway,»  añade, 
él  mismo,  «titulada  El  Huérfano^  fué  representada  en  un 
café  de  Boston  en  1750;  mas  estas  funciones  sé  prohibie- 
ron luego,»  alegando,  entre  otras  cosas,  «que  aumentaban 
la  impiedad  respecto  á  la  religión.»  (1)  Este  era  el  estado 
que  guardaba  el  gusto  por  la  literatura  dramática  en  las 
colonias  inglesas,  sirviendo  de  teatro  un  café,  siendo  asi 
Algunos  escrito-  q^j^  ^u  Méjicó  SO  hablan  escrito  comedias  por 

res  dramáticos 

mejicanos.  ilustres  poetas  mejicanos  desde  los  primeros 
tiempos  de  su  agregación  á  la  corona  de  Castilla,  figiiran- 
do  entre  ellos  el  indio  Vela,  de  quien  se  conservaron  doce 
comedias  de  costumbres  que  le  merecieron  que  se  le  com- 
parase en  aquella  época  con  Lope  y  Calderón;  Juan  Ar- 
ricia, natural  de  Guanajuato,  que  escribió  varias  piezas 
iiramáticas,  y  muy  especialmente,  entre  otros,  el  insigne 
poeta  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon,  uno  de  los  primeros  es- 
critores dramáticos  del  siglo  XVII,  que  llamó  la  atención  de^ 

(1)   Spencer:  Historia  de  los  Estados-Unidos. 
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los  poetas  franeesea  y  españoles  de  su  tiempo^  haciendo 
grandes  y  justos  elogios  de  sus  obras  el  célebre  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo.  Pero  estas  producciones  literarias  y 
otras  anteiíores  á  ellas,  se  representaban  en  Méjico  en  lu- 
gar digno  de  la  literatura;  no  en  innobles  cafée,  como  en 
las  colonias  ingeses,  que  entonces  eran  una  especie  de 
tabernas,  sino  en  local  destinado  exprof^o  para  ello;  en 
verdaderos  teatros,  por  mas  que  no  tuviesen  el  lijgo  qne 
los  de  nuestro  siglo. 

Teatros  de  Méji-     Q^g  ¿[  espectáculo  dramático  se  estable- 
ce en  aquella      ^  * 

época.       ció  en  la  Nueva-*España  poco  después  de 
estar  gobernado  aquel  país  por  la  corona   de  Castilla, 
se  ve  en  que  hablando  Martin  de  Guijo  de  las  diver- 
siones públicas  de  su  época,  hace  mención  de  que  en- 
tre las  fiestas  con  que  se  celelwó  en  Enero  de  1653  el 
dia  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  «hubo  come- 
dia;» y  el  padre  Cavo,  dando  razón  de  los  acontecimien- 
tos del  año  de  1722,  dice,  que  el  20  de  Enero  se  quemó 
«el  nuevo  coliseo  y  guardaropa,»  lo  que  prueba  que  ha- 
bla otros  ó  por  lo  menos  otro  mas  antiguo.  Es  notable  ca- 
sualidad que  cuando  se  verificó  el  incendio,  estaba  anun- 
ciado para  el  siguiente  dia  la  comedia  intitulada:  Aqui 
ficé  Troya.  Inmediatamente  se  dio  principio  á  la  cons- 
trucción de  otro  teatro,  y  pronto  contó  Méjico  con  el  lla- 
mado Teatro  Principal,  que  aun  existe,  y  en  donde  puede 
decirse  que  han  actuado  los  artistas  mas  notables  de  fin- 
ropa  así  dramáticos  como  cantantes.  Lejos  las  autoridades 
españolas  de  mirar  con  desagrado  esas  honestas  diversio- 
nes en  que  se  goza  de  las  bellezas  del  ingenio,  morigeran- 
do las  costumbres,  como  las  miraban  los  magistrados  de 


Digiti 


zedby  Google 


Oáotrmjo  Mm.  1989 

Noeva-Inglaterra^  todavía  en  17S0^  las  impulsaban  y  las 
<^^ftB  y  oo^ae-  favo70ci«i.  £a  el  nuémo  palaoio  de  lod  vii^- 
d^d^iM^lT  y^*  ^  repreaattteban,  mh  ffwuen<iia,  come- 
oresdoMíjiQ©.  ¿i¿j|^»¿pera«  HaUaiiasy^^l^etag  escritas  por 
hijos  del  paii^  y  dasenpa&aéas  |^  aHkrtas  bmí  peoinsula* 
»8  mmo  nasudos  tQ  la  Noévar-fispana.  Machas  de  esas 
ópen»  italiau»  faeron  amigLadaB^  aai«  la  letra  eomo  la 
música^  por  el  BBbsjieafn»  "goéko.  j  músico  a  la  vez,  Z6ñi* 
ga,  onjas  obras  patentíaafn  sn  genio  y  su  saber. 

La  altopa  á  que  habla  llegado  la  ilnsiraeiouy  el  stiber 
entre  los  hijos  de^la  NueYa^Sspsma^  muohos  de  los  cuales 
hablan  llamado  la  ateaeioode  los  euerpos  académicos, 
cienti&cos  y  litera? ios  de  Europa^  se  manifiesta  de  una 
n^anerti  altamente  hoorasa  pam  ios  mejieanos,  y  lisonje-^ 
ra^  por  lo  mismo,  para  la  metrópoli,  en  la  respetable  opi- 
nión emitida  por  el  sabio  barón  de  Hnmboldt,  á  quien  los 
amasites  de  1»  oieneias  y  de  las  ktras  justamente  respe* 
SÉtadobHiiMiie  tan.  Dígo,  refífiéudose  al  año  de  1803  que 
ctV  en°Cva.  ^í**  ^^^^  hettmsb  país,  <.que  la  instrac 
B»p&fia.  eióa  hacia  notables  pregresos  en  Méjico»  y 
q^e  estaban  «muy  extendidos  las  estudios  de  las  matemár 
ticas  y  de  las  ciencias  naturales,  &  las  cítales  se  dedicaban 
con  ansia  los  jóvenes,»  en  quieAw  reconoce  una  constan- 
cia recomendable  en  el  cultiva  de  k  intiligencia:  «Desde 
lo9  últimóa  tienii|K>a  del  reíoade  deOáilos  IIl,»,a^regit, 
^el  estudio  de  las  cienóias:  baturales  ha  hecho  grandes 
progresos,  no  solo  en  Méjico,  sino  geueraámente  en  todas 
las  colonias  españolas.  Ningún  gobierno  europeo  ha  he- 
cho tan  considerables  gastos  como  el  español,  para  ade- 
lantar el  conocimiento  de  los  vegetales.  Tres  expediciones 
Tomo  X.  162 
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Expediciones  l>o**nieas,  Iw xUd  PerA,  del»  Nueva-Om^ 

Di^ottaeas  he-  dft  Y  da  U  NneTa-EflopaiU,  dirímdM  poc  loe  ae- 
chas por  sabios  ,  i       •'         r 
mejicanos  t  e»-  ñores  R«Dz  j  PwiQQ,  D.  José  Celestíiio  MÚ- 

pañoles.  tisyj  be  «S6B0M«  Seté  y.Momfio,  han  costa- 

do al  gobierno  hum  de  oeko  miÜMies  do  reaks.  También 
86  han  establecido  jardcn^»  boi&nieos  en  Manila  y  ea  las 
islas  Canarias.  La  eamiaioa  que  tnyo  el  «Beaigo  de  le- 
vantar los  planos  dri  canal  de  los  Güines,  lo.  tuvo  tam- 
bién de  examinar  l«s  peodnoeiottts  yegejUáes  de  la  isla  de 
Onba.  Todas  estas  inTSstigaeioaee  hechas  darsnte  veinte 
años  en  las  regicmee  mas  fértiles  del  Nuevo'^^ontincaite, 
no  solo  han  enriqueeido  la  oieaoma  con  mas  de  cualro 
mil  especies  nuevas  d«  plantas,  sino  qae  también  han 
contribuido  muel^o  é  extender  entve  los  habitantes  del 
país  la  afieion  á  la. historia  natnraL  En  el  raointb  mismo 
del  palacio  del  vímj  de  Ijífojico,  hay  un  excelente  jardín 
botánico,  en  que  el  piüfesor  D-.  Vicente  Cervantes  da  to- 
dos los  años  un  curso,  al  que  concurren  mochos  diseipa- 
los.  Este  sabio  posee  además  de  sus  herbarios,  una  rica 
colección  de  minerales  menéanos.»  (1)S1  señor  Mocifio 
que,  como  queda  dicho,  accmipañó  al  señor  Seso  m  esas 
expediciones  .botánicas,  el  eual  adelantó  sus  penosos  «via- 
jes desde  Guatem^  JuuÉa  la  costa  Nwoei^,  ó  hasta  la 
isla  de  Vancuver  y  Cuadra,  era  mejicano  de  Jiotafale  ins- 
iTuceion.  Les  aoomptt&aba  en.  la  ^cpedieion  científica  d 
señor  Echeverría,  mejicane  también,  excelente  pintor  de 
plantas  y  aninales,  y  él,  lo  misaio  que  Jáoeiño,  «antes 


(1)    Humboldt.  Ensayo  Político  sobre  el  reino  de  la  Nueya-Bspafia.  tom.  K 
páfir.  115.  :  • 
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de  salir  de  tm  psirimy  yu  m  liabifin  dietiügtiido  entre  los 
sabior  jr  lo$  artislag^»  n^ir^asegiihi  el  btton  de  Ham^ 
boUt.  •  '•  ••  /  -  i  ■   ' 

-El  mejor  ebgio^  que  m  poede  htbér  del  instruido  meji*^ 
cano  MoeiSo,  es  que  ^é  el^do  para  esíBL  importante 
empresa  en  que  ^taba  iaterésoaobr  la  'eiencia,  y  para  la 
Gual  se  valió  él  gobíenío  de  Madrid  de  losbombres  de 
mas  vastes  óoKíooimiientoS'^i  betámoa,  eomo  fueron,  entre 
loa  españolee,  eljEtouor  Seaá;  y  Don  Jotó  Celestino  Mutis, 
á  quien. el  baien  de  Humboldt  caUdea  de  4<üno  de  los  ma- 
yores botánicoa  de  ^este  si^. »  El  prisaerede  estos  dos  últi- 
mos que,  Gomohedloho,  iba  én  uniea  del  mejicana Mooiño 
y  del  sefier  EoheTerríí^,  pibtor  de  phmtas  y  animales, 
logró  formar  una  irmíenaa  eoleocien  de  dibujos  de  plantas 
mejicanas  bochas  A  turista  por  ei  último,  que  envié  á 
Madrid  deapneadel  año  de  k603,  donde  tuvieron  una  aco- 
gida entusiasta  pw  los  júftantes  é  la  ciencia.  Don  José 
Celestino  Múlís,  natural*  de  Cádiz,  rauítid  otra  riquísima 
colecoian  eil  Santa  Fó  de  Bogotá^  iruto  de  cuarenta  añoi» 
de  investigaoiones  y  oboervamones  prcrfiíiidas,  y  el  mundo 
oientífíco  esperaba  o<m  alan  impcmderable,  la  publicación 
dé  la  IFlora  de  Nueya-tEkpaia,  y  kt  de  la  Flora  de  Santa 
Bstad¿(Mfi8tii-Fé  da  Bogbtá«  Reqpeeto  del  estudio  de  la 
^<»tVNue^^  quítaiicaj  Mé}ioo  sé  hallaba  i  muy  lisonjera 
EsgatUí..  fiAtura.  «Un>T0g€Po  eutopeo,;^  dice  él  wrias 
vecee  mencicdiado  baiDU'de  Hio&bcddt^  <(no  dejarra  de  ad- 
mirafse  de  eodonlrat  ene  el  interior  detpaís,  y  en  lo»  confí- 
nes délas  CaIiforaias>  jóvéttto  uUfiemos  que  razonan  muy 
bien  aebre  la  dMooni|KmoíoÍL  del  agua  esi  la  operaoion  de 
la  aadalgauáoiou  al  aÍM  Hbie.  Ia.  escuela  de  minas  can- 


Digiti 


zedby  Google 


1^82  HisTona  sm  méíico. 

tiene  un  laboratorio  de  quianca^  Biia.eQk<piim  gpeológica 
dii^uesta  segUQ  el  Bigtep3»  áe,V(mmWyj  ún  gabioete  de 
física  en  el  cual  se  bailan,  no  solo  excelentes  instromai^ 
tos  de  Ram^den,  de  Aduna,  de.Lt-Ifoir  y  ia  Lqís  Ber- 
tboud,  sino  también  JAodelos  efeoutadM  ea^la  ibisma 
capital  con  la  mayor  .exaetii«4,  y  otai-ka  najares*  nade^ 
Estudio  de  las  ras  del  paKjí  Beipecto  al  estudio  da  1m  ma- 
matemática»,  temáticas  qiM  se  ensefialnm  en  la  Universidad 
y  en  ol  sontuoso  c<degio  de  Mínéríay  dice  que  ara  mas 
provecboso  para  el  discipolo  el  criüsbema  seguido  en  M  ilti* 
mo,  <<puea  los  diseipukf  de  eete.estableeímieaio,^  dice, 
«adelantan  mucho  mas  ear  el  anáUsis,  y  ae*  les  inetraje 
en  el  cilculo  diferaqcial  é  int^rai,  por  maaera  que  pue- 
den baeer  observbcntoas,  y  eakdbarks  segim  los  métodos 
mas  modernos^  teniendo  loa  instrumeatoB  mas  4  prapo- 
M^icanosnota.j^ito  pata  eilo.  La  afición  á  la  astroAomia  es 

blea  en  astrono-  *- 

miá.         muy  antigaa  en  Méjico ;  tres  kemfaMs  céle^ 
bres,  Vekzquez^  Gama  y  Abata  iliiBtfaron  su  patria  l^ia 
fines  del  siglo  pasado.  Loé*  tasa  hieieit)a*ttiuchÍsíaiasob-* 
servaeiones  astreadmicas^.priBcipalmeDte  dalos  eclipses 
de  loe  satélites  de  J6pitar4  Alsata  era  eomsponsalde  la 
academia  de  ciencias  de  Paüís*^.  Hablando  en  seguida  del 
notabie  geómetita  mejiespo  Don  Joaquin  Vélazquex  Cii^ 
denas  y  León,  que  brílld  decaes'  del  célelffe  Sigüenza, 
hijo  también  de  la^Naara^EspaSa^dica:  ^Todos  los  tra- 
bajos astronómioos  y:  geodésicos  doMté  iii£st^able  salño^ 
están  ejecutados  con  la  ooai^Tor  exatiitad.^  Deapüetdadar 
á  conocer  algunas  particylaréiaAas  de  svii^jb  duMoie  sa 
dedicación  al  estadio  y  qui  ejeraia  la.  abogaaia.«)ier  sar 
una  carrera  que  tanto  ea^Méped  eooia^a  todaalnidaB^ 
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partes  del  mundo  es  mas  laeratíva  qtie  la  de  observar  loa' 
astros,»  dice  que,  «hdbiieiido  sido  nombrado  <^atédr&tióo  * 
de  la  Universidad,  acompañó  al  vititador  Bon  José  de 
Galvez,  qieie  después  faé  ministro  de  lixdlas,  á  su  yiaje  á> 
la  Sonora.»  Enviado  luego  <(en  oomision  alas  Californias, 
Veiazquez,  se  aprovechó  de  las  venteas  de  su  hermoso 
cielo, .  para  hacer  aUi  muchas:  observaciones  astronómicas. 
Fné  el  primero  qte  observó  que  en  todos  los  níapas  ante^ 
rioree,  por  un  grande  ecror  de.kmgitud,  se  situaba  aque^. 
Ha  parte  del  Nuevo^o^  tinento  muchos  grados  mas  al  Oes- 
te que  lo  que  está  efectivamente.  Cuando  el  abate  Chappe 
Uegd  á  las  Californias,  halló  ya  allí  al  astrónomo  mejica-' 
no,  ^1  cual  habia  hecho  edificar  un  observatorio  en  el 
pueblo  dé  Santa  Ana.  con  tablas  de>  sensitiva.  Habiendo 
fijado  ya  la  situación  en  aquel  punto,  dijo  al  abate  Chap- 
pe que  el  eclipse  de  luna  del  18  de  Junio  de  1769  ¿eria 
visible  en  las  Californias.  £1  geómetra  francés  d«idé  de 
esto  hasta  que  lo  vio  comprobado.  En  tanto  Velazques 
hizo  él  solo  una  muy  buena  obsérvacioij  del  paso  de  Ve- 
nus sobre  el  disco  4el  sd  el  3  de  -Junio  de  1769.  Aquel 
mi^no  dia  manifestó  el  resultado  de  sus  observaciones  al 
abate  Chappe,  y  á  los  astrónomos  españolee  Den  Yloeñte 
Doz  y  Don  Salvador  de  -Medina j  y  ét  vifigero  francés  se 
sorprendió  al  ver  que  la  observación  de*  Veiazquez  oonve* 
nia  oom  la  suya;  y  no  pudo  menos  de  admirarse  al  hallar 
en  la»  Californias  <á  un  m^icano,  el  cual  sin  ser  de  acá-* 
demia  alguna  ni  haber  salido  jamás  de  Nuéva-Espáña, 
hacia  ianto^  y;  tan  "bueno  como  los  mejores  académicos. 
Velaaques  ejeculóv  en'  17T3^'  un  gran  foabajo  geodésico 
para  una  galeriii  de  desagttede  dos  leguais  del  valle  dé 


Digiti 


zedby  Google 


1294  HISTORIJt   DI   UtJICO. 

Méjrco;  Pero  el  mas  importinte  servicio  que  esté  hombre 
in&tigáble  him  á-su  patria,  fuá  ia'fundaoioii  del  tribunal 
de  la  escuela  de  minas^  ciiyo  plan  presentó  á  la  corte.  En 
fin,  eonoluyó  su  laboriosa  carrera  el  &  de  Marte  de  1786^ 
siendo  primer  director  general  del  tribunal  de  minería 
con  hoDores  de  alcalde  de  eortcv»  Humlx^dt,  ocupándose 
lotígó  de  dar  á  conocer  ai  sabio  mejicano  Gama,  compa- 
neto  de'Velazquez^.dice  que  íxxé  ^^<muy  h.ábil  ^i  la  astro- 
nomía, como  lo  mani£estm  las  tnuebas  memorias  ]\aas 
de  mu^r  exactas  observaciones  que  publicó  sobre  los  eelip- 
see  de  luna,  loa  satélites  de  Jlipiter,  el  almanaque  y  la 
crtmologia  de  los  antiguos  mejicanos  y  el  clima  de  b 
Nueva-España,  )> 

Ya  se  TOy  por  ítodo  lo  que  llevo  expueete,  que  los  mqi- 
canos  no  solo  esiáVan  muy  pm  encima  de  los  desoendien- 
tea  de  los  colonos  ingleses  en  literatura,  bellas  artes  r 
cienetaá,  sino  que  competiañ  con  los  mejores  académic<^' 
de  Europa,  sin  habef  salido  jamás  de  su  paíe.  Esto  prue- 
ba la  notable  capacidad  de  los  hijos  de  aquel  hermoso 
suelo,  y  el  esmero  de  los  mónarcks  espimolés  en  enviará 
ans  posesiones  de  Améifica,  los  hooíbres  mas  eminentes  en 
todos  Iq^  ramos  del  saber  humano.^ 

Ni  aun  muchos  afíos  después  de  haberse  emancipado  é^ 
la  Inglaterra  los  actuales  £8tados-Uni4os ^  estuvienm  sos 
hijos  á  k  i^tura  que  los  mejicanos- en  ciencias,  literattn 
y  b^laa  artes.  Esto  se  ve  claramente  por  las.  palabras  qse 
tengo  ya  dadas  á  oonooeír,  dibhas  pof  al  varias  veces  mes* 
Clonado  Humbddt,  y  que  juago  conveniente  repetir  aq^* 
«Ninguna  ciudad  del  Nuevo*  Continesle,  sin  eu^f^^ 
las  dd  los  Estadoe-Ubidos,»  dice,  «presenta  «tableoíini^^ 
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tos  cientiñjcos  tan  grandiosos  y  sólidos  como  la  capital  de 
Móji(io,  y  mé  bastará  citar  áqui  la  eiK^iiela  de  minas  din- 
:gida  por  el  sabio  Elhuyar,  el  ja^in  botánico  y  la  ^acade- 
mia-de  nobles  artes.»  El  mismo  leigpetable  tiajer^,  al  ba- 
blar  de  los  individuos  así  mejicanos  como,  ospaSol^s  que 
•estaban  al  frente.de  esos  eetablecimientos^  lea  califica  de 
^sabios,  como  justamente  lo .  moMoian,  y  hace  de  ellos  los 
mas  altos,  pero  merecidos  elogies.  -       -'  . 

.  Lo^  reyes  de  España  manifestándose  amantes  d«  los 
^debmtos  de  la  juventud  ameiicana,  habían  jenyiado  des- 
dé el  principio,  los  hombres  mas  notables  en  ciencias,  le- 
tras y  bellas  artes  á  loe  nuevos  países,  y  pronto  loe- hijos 
<ie  aquellas  nuevas  regiones  se  pusieron  en  cienoias  y  en 
letras  á  la  altura  de  la  Europa,  viéndose  desempeiíadas 
lasf  cátedras  de  esos  notable»  planteles  tie  instrucción,  por 
^Uos  y  por  los  peñinsulaxes,  indistintamente.  Todos  los 
individuos  que  pasaron  á  la  Nueva-España  con  algún 
•cajrgo  científico,  literario  (S  artístico  conferido  por  la  co- 
rona, eran  Verdaderamente  eminentes  en.  sus  reap^tivos 
ramea.  El  bardn  dé  Humboldt  habla  en  términos  arman- 
te honrosos  de  D»  José  Fausto  Elhuyar,  director  .del- co- 
legio de  Minería  desde  1788,  de  I>.  Andrés  del  Bío,  que 
tenia  á^u  cargo /un  a  de  las  cátedras  del  expresada  plan- 
tel,,y  de  D.  Manuel  Tolsá,  que  era  el  director  de  atcuitu- 
!ratle  la  Academia  de  bellas  artes.  A  los  tres  ^oüaeií^y 
trato,  y  por  lo  mismo  ptdo  juegar  acertadameato/de  la 
•ciencia;  saber  y  capacidad  que  realmente  tenifsn.  filhu- 
yar,  natural  de  Logroño,. -en  España,  gran  matemático  y 
mineralogista,  recorrió^  por*  étden  del  gobierno  oipañol, 
toda  la  Europa,  cotí  objeté  de  que  obaervaie  todos  los 
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métodos  del  laboreo  de  minas,  eapeci^dmente  los  de  Ale- 
maínktv  OampUda  esta  misten,  fué^  enriado  á  Méjioo^ 
con  el  nombramiento  do  director  de  la  escuela  de  mi 
neria,  y  vnelto  á  E^afia,  después  de  la  independencia 
dB  aqiáel  país,  se  le  nombró  director  de  itiiaas  de  la  pe- 
nínsula. Descubrió  un  nlie'^o  metal  Uatnado  tapi^$ÍGw. 
D.  Andrés  de  Rio,  que  también  habia  ests^do  en  Alema- 
nia, publicó  en  Méjico  nnaobra  mineralógica,  intitulada 
JSlementú^  de  Oriefonosia^  y  se  htao  apreciable  de  los  sa- 
bios (jtie  le  trataban,  no  solo  por  sus  vastos  conocimientos, 
sino  también  por  la  modestia  y  finas  maneras  que  2e  di^ 
tinguian.  Don  Manuel  Tolsa,  natural  de  Valencia,  enm 
do  de  director  de  escultura,  fué  uno  de  esos  genios  que 
aparecen,  aunque  á  largos  períodos,  para  honra  de  ks  be- 
Notabie  e^átua  UsU  áftes.  La  estálua  ecuestre  de  Carlos  IV, 
L?rv?^^^^^  hábil  artistí^,-e8  una  obra  de 

te  en  uéiíto.     ¡as-  nias  notables  en  su  género  que  existen  en 
el  mundo.  El  bronce  que  s&  fundió  para  hacerla,  pestbi 
seifecÍ€fnto6  quintales^  y  tardó  eñ  liquidarse:,  dia  y  medio. 
La  altura  total  formada  por  el  ginete  y  el  caballo  es  de  (an- 
co varas  y  veihticuatro  pulgadas.*  En  el  vientre  del  último 
cupieren*  holgadadieüte  verncínco  hombres,  que  entra- 
ron por  una^  puerta  que  exprofeso  se  dtyó^en  la  parte  lu- 
périor  del  anca  para  e  jttraer  el  herraje  y  los  demás  mate- 
riales que  componían  el  alma ^  Fué  Inaúdada  hacer  jwr  el 
virey  D.  Miguel  de  la  Gma  Takinancay  marqués  de  .ftO" 
ciforle,  cuyo  coste  pagó  de-subokülo.  El  barón  de  Enxor 
boldt  que  estuvo  presente  al  aicto  solemne  en  que  se  co- 
locó en  el  pedestjal  en  9 -de  Diciembre  de  1803,-diee^ 
«exceptuando  4a  estátna  de  Marco  Aurelia*  de  Homay  so- 
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brepuja  en  hennosura  y  pureza  de  estilo  á. cuanto  de  este 

género  qnetia  en  Europa.>>  '(1) 

jimeno,  director     Notable  era  también ,  per  su  diestro  pincel , 

de  pintura,  jy^^  Rafael  Jimeno  y  Planes,  valenciano,  qui3 
ftté  enviado  á  Méjico  en  17^  como  director  de  pintura  de 
la  Academia  de  San  Carlos  y  que  continuaba  en  el  mismo 
empleo  cuando  visitó  el  barón  -de  HuBpiboldt  la  Jíueva-r 
Espaia.  Jimeno  deácoUaba  én  la  gran  pintura  mural: 
Una  de  sus  obras  que  llaman  especialmente  la  atenqion 
de  las  personas  inteligentes,  íes  la  que  ejecutó  en  la  cúpu* 
la  de  la  hermosa  catedral  de  Méjico^  que. representa, la 
Asunción  de  la  Virgmy.y  en  la  cual  se  esté  revelando  su 
gran  capacidad  y  su  genio  artístico. 

Notable  ^^^  ^1  mismo  tiempo  figuraba  como  direc- 

írrabador.      ^^p  ¿[¿  \^  ^\^q  ¿^   grabada  .Dcln  Gerónimo 

Antonio  Gil,  insigne  profesor  enviado  A  Méjico  por  Car- 
los III  para  abrir  los  troqueles  de. la  moneda.  Grabó  varias 
medallas  muy  apreciables,  entre  .ellas  una  con  motivo  de 
la  fundición  de  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  IV,  y  algu- 
nos retratos,  entre  los  que  figuran  uno  de  Carlos  III,  y 
otro  de  Palafox. 

Al  lado  de  estos  artistas  y  sabios  españoles^  brillaban, 
como  be  diobo,  mejicanos  ne  menos  ilusti»s  que  ellos,  que 
llamaron  la  atención  de  los  hombres  sabios  de  Europa,  cqn 
sus  obras  literarias  y  científica».  Consignados  idejo  en  otra 
parte  de  esta  obra  los  nombres  de  los  distinguidos  mejica- 
nos que  florecieron  en  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii.  (2)  Voy 


(1)  Bnsayo  ]k>lítioo  8obr6  «1  reino  <le  Nneva-Btpafia. 

(2)  El  lector  puede  ver  los  nombres  de  los  autores  mejicano^  y  el -de  las 
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&  dar  á  coBocer  ahora,  los  que  figusaban  al  principio  del 
siglo  XIX,  en  la  época  en  que  el  país,  cantando  coa  todos 
los  elementos  neceearios  para  gobernarse  por  si  solo,  se 
separó  de  su  metrópoli.* 


Mejieanos  dts-      Cotio  Doetas  de  olovado  numen,  de 

tingruidos  en  le-      >,  í  .        , 

trasjeienóias.   selocto^  de  castizp  lenguaje  y  ática  belleza, 
figuraban,  en  primer  término,  Don  Manuel  Saacbez  de 
Tagle,  Don  José  Joaquín  Pe^do  y  Don  Manuel  Cufk. 
El  primero,  natural  de  la  provinoia*  de  Micboacan  j  na- 
cido en  1782^  hizo  sus  estudios  de  latin,  filosofía,  teo- 
logía y  jurisprudencia  en   el  colegio  de  San  Juan  de 
Ijetran  ,  recibiendo  los  grados  de  todas  eétas  faculta- 
des. Gran  matemático,  y  con  vastos  conoeimieotos  en 
astronomía  y  fisioa  no  m^ios  que  en  historia  y  bella  li- 
teratura, se  hizo  apreciable  de  la'  sociedad  entera,  no  solo 
por  su  saber,  sino  también  por  sus  finas  maneras  y  afable 
trato.  Amante  de  ks  bellas  artes  y  con  bastante  conoci- 
miento de  ellas,  fué  notnbrádo  socio  de  honor  de  la  Aca- 
demia de  áan  Carlos,  y  dé^^ues  conciliario  de  ella,  por  el 
íey.  En  1808  entró  de  regidor  perpetuo  y  secretario  del 
ayuntamiento  de  Méjico,  cuyas  ordenanzas  munic^es 
reformó,  y  en  1814  fué  electo  diputada  para  las  cortes  de 
España.  Sus  serias  ocupaciones  no  impidieron  quacolti- 
Tase  su  trato  con  las  mnsas,  y  manifestó  el  favor  con  que 
estas  le  distinguían  en  numerosas  composiciones  publica- 
das en  diversas  épocas /Entre  esas  apreciables  composido- 


obras  que  escribieron  en  el  tomo  V  de  esta  obra,  desde  la  página  815  basta  la 
220;  en  el  mismo  tomo  V.  desde  la  p%ina  48S  hasta  la  492;  y  áesié  la  p^>^ 
780  hasta  la '#84. 
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1)69  en  (jae  campean  las  bellas  íiD^^nBS,  el  sentimiento 
mas  pufo  j  nn  estila  delicado/ merecen  partícular  mención 
una  Oda^tá  la  kcna  en  tiempo  de  discordias  civiles^  y  otra  en 
que  cantó  la  entrada  del  ejército  kigarante  en  Méjico  en 
182L  Al  ser  ocupada  la  capital  por  las  tropas  independien- 
tes con  D.  Agustín  de  Iturbide  á  la  cabeza,  redactó  el  acta 
de  independencia  «omo  individuo  de  Itr  soberana  juuta  pro- 
risional  gubernativa:  fué  uno  de  los  diputados  que  mas  se 
distinguieron -en  el  primer  congreso  naciopítl,  y  ocupó 
otros  puestos  elevados  que  desempeñó  con  acierto,  basta 
que  la  muerte  vino  á  privarle  de  la  vida  el  7  de  Diciem- 
bredel847. 

Don  José  Joaquín  Pesado,  natural  de  Orizaba,  hijo  de 
una  familia  no  menos  rica  que  virtuosa,  ha  dejado  un  nem* 
bre  no  menos  distingmdo-  c(Mno  poeta,  que  el  señor  Ta- 
gle.  Sus  composiciones,  así  en  prosit  como  en  verse,  son 
correctas  y  puras.  Dos  ediciones  se  han  hechp  de  sus  obras 
poéticas,  una  en  París  y  la  otra  en  la  capital  de  Méjico. 
Puede  decirse  que  no  hay  en  las-  producoiofies  con  que  ha 
enriquecido  la  repúHica  de  las  letras,  una  que  no  sea  dig- 
na de  alabanza;  pero- entre  ese  ramillete  de  bellas  corieep- 
cionéfe,  hay  dos  que  se  destacan  por  su.  diflzura  y  su  pu- 
reza;  Una  de  ellas  es  Mi  amada  en  la  misa  de  alba^  y  la 
otra  Mi  Misa  en  la  Primavera.  <<E^  este  idilio^,»  dice  Don 
Marcos  Arronis,  literato  mejicano  muy  apreciable,  «so- 
plan dulcemente  los  céfiros  perfumados  por  el  -aroma  de 
las  flores;  adormecen  los  riachuelos  nuestros  sentidos  con 
sus  cadencias  sonoras,  se  ven  pasar  las  aves  encantando 
la  vista  y  el  oido.  En  fin,  se  siente  la  primavera,  aunque 
se  lean  su^  versos  en  el  invierno.»  Hecha  la  independen- 


Digiti 


zedby  Google 


1300  HISTORIA  DE  MÉJICO. 

cia,  el  señor  Pesado  "figuró  tjomd  diputado,  y  despufs  co- 
ma ministto.  áu  üoinbre  «s- justamente  respetado  como 
literato  y  como  hombre  de  recomendables  virtudes. 

Don  Manuel  Carpió^  ¿ació  en  Casam^sdoapan;  Estado  de 
Veracruz,  y  conoluyd  Sus  estudios  en  el  seminario  de 
Puebla.  Como  médico,  disfrutaba  de  una  reputación  bien 
merecida,  y  como  poeta  ha  dejado  un  nombre  imperecede- 
ro. -Sus  composicionfes  poéticas,  q«e  forman  un  volumen, 
revelan  el  gran  fondo  xie  instrux>cion  del  autor  en  ciencias 
y  en  literhtura,  y  los  nobles  sentimientos  (jue  atesoraba  su 
ahila.  ^  • 

Como  poeta  dramático  llamó  la  atención  de  le*  amantes 
de  la  literatura  D.  Manuel  Eduardo  deOorodtiza,  natural 
de  Veracruz,  de  quien  fué  padrino  el  virey  conde  de  Re- 
viÜagigedo.  Susl  comedias  fueran  representadas  en  Espa- 
ña con  brillante  éxito.  Entre  ellas*  las  mas-  notables  son 
Indulgencia  para  todas,  Tal  para  cual,  B:  BieguitOyl^ 
cústu))ibre&  de  antaño,  El  oemigo  intimo^  y  Contigo  pan  jf 
cebolla.  En  1824  le  empleó  el  gobierno,  primero,  cí»no 
encargado  de  negociosy  y  después  como  ministro  plenipo- 
tenciario en  varias  naciones  europeas,  opn  la»  oío&bs  ce- 
lebró tratados  de  paz,  amistad  y  comercio  entre  elks  j 
la  república  mejicana.  Desempeñadas  satififaetoríamen' 
te  estas  comisiones  y.  vuelto  Aeu*  patria,  fila  sacari- 
vamente  ministro  de  hacienda,  de  relaciones  exterioreí 
ó  interio^eí^,  y  porídtimo  enviado  extraordinario  y  dú- 
nistro  plenipotenciario  :de  ios  £8tddí)s-Unidos  de  Amé- 
rica»      '  .  ^  • 
'   Otro  de  los  mejicanos-  de  saber  y  dé*  capacidad,  hé  el 
doctor  D.  Servando  Teresa  de  Mier,  nacido  en  la  provin- 
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eia  d^  Maaterey .  JSscri^i^i  en  lDglatorr$  la  Sisloria  dp  la 
r^vúiucim  de  Nuét>a-Es]mñ»y  o})F%i|ue  se  ha  becha  VHiy 
escasa.  Todra  los  oscrUoa  de  esj;e  iusiruída  Qi^jicauo,  rico 
en  conocimientos  y.  eradicion,  sao  agradables^  por  su  es« 
tilo,  y  estén  Uenos  de  fu^go  y  ardimiento.  ^ 

Don  Lúeas  Alainao,  n^aral  «Le.Guaai^jai^,  ¿gura  no 
menos  entre  ios  bombues  notables  «n.  1m  letras.- Sus  i>¿- 
^m*tacyme$  foi^re  ¡a  Jmloria^de  la  fepAbUca  m^jicana^  obra 
en^tres  tomoff,  y  ^xx  Hutrn^ia  de^MéJi^,  en  Afinco  >^olúme- 
Aes,  Bítífi  recelando  su  capacidad,  j^u  clara  juicio  y  su 
vasta  instr«bDCÍoa,  y  le  han  conquistado,  en  «Europa  el 
nombre  de  $abio  historiador. 

También  figuraba  en  los  pni:Qberos  años  de,  nuestro  ac- 
tual siglo  x(x  I>«  Carlos  María.  Bnstamante.  Le<  distinguió 
uuaho.  q1  virey  Aaaoza  por  uaa  inscripciou  latida  qu€^  le 
pn^mM  para  qne  ite  posiese  á  la  entrjula.d^l  paseo  que 
Uevaba  el  nambre  de  aquel  gobernante,  y  que  hoy  se.^co* 
noce  con  el  de  Calzada  de  la  Piedad.  Habióndose  recibid 
cb  de  abogado  en  1801,- fué  nombrado  ifelat^r  de  la  au- 
diencia por.muerte  del  que  habia  estado  hasta-  entonces, 
j  desempeñó  él«cargo  con  singulac  aoiofto,  haciifindose  un 
lugar  muy  dis^nguido  por  «n.  ifüitrueokm,  actividad  y 
honradez,  llamando  la  atención  por  algunas  brillantes 
defensas  que  hizo  de  algunos  reos.  Hecha  la  independen- 
cia, por  la  cual  habia  trabajado  empeñosamente,  se  dedi- 
có Qon  infatigable. asiduidad >  reunir  documcintos^  pre- 
ciescto  y  da*os -impértante»  pam  la  historia  de  su  país. 
Qonseguidos  I09  importantes  y  preciosos  materiales  que 
necesitaba,  escribió  varias  obras,-  siendo  la  prmcipal  de 
ellas  el  Cuadro  hist&i^ico  de  la  revolución  de  la  América 
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mejücma,  en  seis  toflftOi.  (1)  Aunque  por  ra  earáusier  ext- 
gerado  y  propenfo  á  dar  aeogidft  á  t^naote  se  le  dteia^ 
desfiguró  no  pocas  Veces  la  historia,  sin  embargo,  estale 
es  deudora  de  macho  foi]í»no,  pcie9to  que  loe  que  quiera 
escribir  sobre  ese  asunto,  eucuebtrsüi  en  s«s  obras  mag- 
níficos elementos  de  que  apiovecbarse.  No  fué  un  histo-* 
riador,  en  la  genuina  acepción  de4a  voz;  pero  fué  undi- 
ligenté  y  activo  compilador.  Cualesquiértt  que  sean  lo» 
errores  en  que  iftucfaas  veces  incumó,  no  6ien>u  inicn- 
cionales,  sino  ^nacidos  de  una  inteaeioii  rócta.  I)Í20  k  la 
historia  mejicana  el  •  importante  servicio  de  recopilar 
abundantes  documentos,  conservándolos  asi  eu  en  {hMti^ 
hütóricOy  á  dondo  han  acudidb  ^  servirse  de  ellos  «cuantos 
han  dado  á  luz  alguna  obra  sobi'e  loB*  i^cesos  de  Méjioo? 
referente»  ¿  los  sueedos  acontecidos  desdé  1810,  j  esto  le 
da  depecho  á  la  gratitud  de  tedos'  sus  t^ympatñetes,-  ari 
como  A  la  de  los  esürítores  que  han  encimtrado  en^  él  los 
datos  que  buscaban. 

Don  Manuel  de  la  Peña  y  Pena,  que  uaeié  el  Idéfó 
Marzo  de  1789,  en  el  pueblo  de  Tacuba,  préximo  &  laca* 
pital  xle  Méjico^  es  otro  de  los  b<wibres  dietingndoe  dte  su 
patria  por  su  vasta  instrucebn .  Fu6  uuo  delo^  abogados 


(1) .  Sus  deinás  "obras  son:  énUrUi  dt  mtiü^eá  pnMX^pet  iá/ejicauia,'^M)á» 
mejkam.'^am^fuis  del  general  D.J'éUx  Jí^rU  Q^U^-r^emmmideU^lm^' 
da  de  MéJico.-^Hisioria  del  emperador  />.  Agiutin  de  lt%rbidf.-^Bl  Gabinete  ma- 
cano durante  la  ádminUtí^acion  dtl  general  BuildnianU.-^ÁpwUcrpara  la  l^oria 
dalgoééémo  d>elgeneral9emU^Amna,^MlnM€í>a  Berzal  Siaaé€fOuUUfix4M»¥^ 
torta  de  la  Uvasioa  de  los  Ang lo  Americanos  en  Mcjicoj  y  otras  de  otros  autore«» 
publlcadaiTporél.  ^ 
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mad  notables,  y  en  1B13  se  le  nombsé  sindico  oonstitu- 
cional  de  Ayuntamiento*  En  el  m€|s  de  Febrero  de  1820,  se 
le  coudeeoró  con .  la  teg^a  en  la  audiencia .  terrítoiial  de 
Quito,  á  donde  no  U^  á  ir  por  habei^  efectuado  la  in- 
dependencia antes  de  emprender  su  Qiarcba.  Emancipado 
Méjico  de.  España,  Peña  y  Peña  quedó  encifgada.de  las 
fiscalías^  de  Hacienda  y  del  Crimen  por  acuerdo,  del  tribu* 
nal:  en  Octubre  de  1821  fué  nombrado. por  Iturbide  mi- 
nistro pleDipotenciapio  y  enviado,  e^^traordinario  á  ln  re* 
pública  de  Colombia;  pero  habiendo  caido  el  imperio  antea, 
de  que  saliese  á  desempeñar  su  misión  diplomática^  se  le 
aotmbró  en  Dioiembfe  de  1624,  de  acuerdo  pon  .todas  las 
legislaturas  de  los.  Estados  ^  magistrado  de  la  Supr^ma 
Corte  de  Justicia.  En  1837,  fué  nombrado  ministro  del 
Interior:  en  Noviembre  de  1841  se  k  encalóla  cla- 
se, de  derecho  público  en  la  Univesaidad;  fué  prea&dente 
de  la  acadeioia.de  jurisprudencia  y«  rector  del  colegio  de 
abogados:  en  1843  fué  ministro  de  relaciones  exte^iorpsy 
gobmnacion,  y  ^i  20  de  Octubre  del  Hiiaiuo  año  ae  le 
namluró  plempoteojciario  paara  arreglar  con  el  ejiviado  de 
España,  un  tratado  de  extradición  de  cñminaleaf  -que  de- 
sempeñó cui^plidameute.  Aunque  no  ambicionaba  pues- 
tos públicos  ni  mande,  en  1847  fué  nombrado  presidente 
de  la  república  mejicana,  y  terminado  el  período  que  le 
correspondia,  publicó  las  Lecciones  de  práctica  forense  a^i^ji- 
MHa,  obra  de  suma  utilidad  que  ser^  siempre,  un  monu- 
manto  constaote  de  su  gleria,  su  saber  y  su  tidento. 

No  honran  menos  á  Méjico^  manifestando  el  grado  de 
iUstraoicxa  á  que  se»  hallaba  la  Nueva-Sq^aña,  los  ilustres 
d^uta^s  y  elocuentes  oradores  mejicanos  que  fueron. ei^- 
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viftdos,  en  1812;  á  h»  o&fíe»  conslitaye&teg  de  C&dk.  Alii 
lucieron  sms  bfillatates  dotes  oüatorias,  su  talento,  «a  ló- 
gica y  su  energía,  en  discursos  que  llmxnaron  laeftenoioQ, 
D.  Antonio  Joaquín  Perez^  diputado  por  Puebla;  D.  Ifr 
guel  Gierídi  Aleooer,  por  Tlaxcala;  D.  Jos4  Miguel  Gor- 
doa,  por  Zacaiecas;  B.  José  Ignacio  Beye  de  Cisneros;  Don 
José  María  <kitierrez  de  Ter&n;  D.  Miguel  Ramos  Ari^ 
y  otros  muchos  Q'o  menos  instruidos  y  eloouentes. 

Eirtre  los  poetas  satíricos  y  epigramátiéoa  mejicaiios 
que  figuraban  en  Nueva-España  aa  los  primeros,  afios  del 
siglo  xix/se  encontraba  D.  Anastasio  Oohoa  y  Acaia, 
natural  del  puebk)  de  Huichapbn,  áastée  nació  en  27  de 
Abril  de  1783.  Escribía  varias  letóllassatíficas  que  fae- 
ron  acogidas  con  aplauso,  y  en  1811  dio  al  teatro  aoa 
comedia  que  se  repreeentó  con  buen  éxito,  intitulada  J)od 
A //buso.  Reunidas  Sus  producciones  literarias  que  las  hft- 
bia  publicado  en  los  periódicos  de  aquella  ^poea,  se  pu*- 
blicaroB  en  Nueva- York  en  1828,  en  dos  tornos,  coi^  el 
título  de.  Poesías  de  un  me/ícam.  Además  de  sus  compo- 
siciones originales,  se  cuentan  entre  sus  timbajos  lítflit- 
ríos,  varias  traducciones^ como  el' Facistol  de  fiailan,  ^ro- 
manee  endecasílabo;  iM^ffemidas  de  Ovidio;  del  itatoo 
tr&dujo  la  Virginia  de  Alfieri;*  del  fnmcés,  el  ^ayacet»  di 
Racine;  y  del  latin,  la  Penélop^  del  padre  Andrés  Fm. 

Seria  detenertne  demasiado  si  fuese  ¿  meacionar  i  J^ 
muchos  -mejicanos  que  terminaron  tfos  'brillantes  oarrem 
científicas  y  literarias  diarante  el  últímo  periodo  del  go- 
bierno español  en  Nueva- España,  y  que.  han  fig^utdo, 
he6ba  la  independencia,  en  los  puestos  maa  diftiogaidi^s 
de  la  república.  Basta  los  dados  4  conocer^  para  qa6  h» 
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enropaos  que  no  sepan  lo  que  80n'  aquelloe  países^  Vean 
qué  Méjieoprodujo  sieiúpre  hdmbws  que  en  nada  cede» 
á  ¡M  que  en  ignales  épocas  figuraron  en  las  naéiones  maii 
eiyilizadaa  de  Europa.  '      .      * 

Que  éí  número  I^cspuos  de  tener  noticia  d»Margo  catálogo 
de  esotteiavgrar  ¿q  hombres  úotables  en  oieociaí,  letra»  y  be* 

tuitA8  corre»- 

pomthi  al  de  co-  Has  artos  quo  produjo  la  NueTH-España,  y  de 
legripe. .  ^^a  magnífiibafir  universidades  y  colegios  levan- 

tadoepara  la  instrucciesi  de  la  juventud  estudiosa,  no  se 
ptrede  coboebir  oémo  liaya  habido  y  haya  escritores  que,  ig- 
norando eaos  hechos,  asienten  qte  eran  muy  contadas  las 
escuelas  de  primeras  letras.. Para  dar  viso  de  verdad  á  esta 
afirmación  falsa,*  que  jusgiui  conducente  ¿  su  innoble  obje- 
to, aieguran  que  han  «:¿*minado  algunos  documentos,  cu- 
yo süeaou^io  sob»  ese  punto  les  ha  eonfírmado  en  su  opinión: 
«Al  examinar  muchos  dé  los  presupuestos  generales  del 
vireánato  de  Méjico,»  dice  el  escritor  cubano  de  quien  dejo 
manifestado  en  páginas  anteriores  que  truncaba  las  leyes 
de  Indias  para  hacerles  decir  locontraño  de  lo  que  dicen  ^ 
«en  ninguno  hemos  visto  que  se  hubiese  destinado  ni  ai^ 
solo  cmtavo  á  la  educación  primaria  de  les  mejicanos.»  (1) 
F^ero  el  que  no  viese  en  el  presupuesto  ninguna  partida 
destimada  para  htíi  escuelas,  no  arguye  qiflte  estas,  no  eiús^ 
tiesen.  Aunque  ño  iiubiére  documento  níngtrno  de  que 
había  eitabkcim^ntos  de  prtdiera  enseEanca^  se  deduei-i* 
ría  que  los  huboy  y  muy  numerosdi^'  con  sdo  ver  qiie 
eztsiáañ  ks  univér^dades  y  eolegicti  qticqQedan  refei6defi| 


(1^    Artículos  escritos  por  el  referido  escritor  cubano  en  el  «Diario  ofici^I> 
de  Méjico  en  Í8%.   '  *'  ' 
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de  donde  dalieroa  en  tedas  épocas  ssbios  mejicaiMs  qae 
konraron  ««i  mTii>do  científico  y  Irkorarío,  pmes  sin  saber 
leer,  escribir,  gramática  y  aritmética,  ae  eca  poaüilfi  ^o 
se  dedicaran  á  las  ciencias  y  la  literstara.  .^istaflia  á  un 
vi«}ero  k  xdstad^  un  colegio  doode  se  esl^diaban  direr- 
«tas  canreras,  pan  eatat 'seguro  áe  i|ne  iitfbia  eseneias  de 
primera  enseñanza,  poesto  qne  el  {Mrimero  es,  en  tedas 
partes,  consecuencia  de  las  segundas.  Fácil,  sin  embargo, 
le  habría  sido  al  escritor,  saber  (pM  los  .yireyee  m  ocupa- 
ban de  fomentar  las  escuelas  prim»iaa,-0Í  se  kubiefa  &^ 
jado  en  la  lectura  de  kts  {nstmeüio&es  que  cad«  vitey  de- 
jaba al  que  le  sucedia  en  el  mando.  PreciBado  me  veo  á 
repetir  aquí,  para  probar  mi  aserto,  uno  délos  pána£»  de 
los  Advertimientos'  del  viréy  D.  Martín  Bniriquez:  <(Eah 
tocante  á  las  letras,»  dice,  «jo  lia  .fM*oeurado  acudir  atí 
con  mucha  hacienda,  como  con  significar  á,  S.  M.  k  isi- 
portancia  de  elks.»  Ya  se  ve  por  estas  palabiras,  que  aim- 
qne  el  escritor  que  niega  que  los  gobwnantes  se  ocupase 
de  establecer  escuelas,  porque  no  encontré  m  los  prmr 
pie$khs  ffmw*(tlés  ni  un  90I0  centavo  destinado  álm:edmeadm 
primaria^  los  vireyes  gastoban  algo  mae  4^0  tmcmim» 
en  ellas,  pues  acudid»  om  mncka  hacienda  al  foméat&de 
ellas.  Y  para  1;odo  este  se-hidlafaan  fnuHádos  por  ks  na- 
narcas.  los^cmales  ayudaban  á  levantarlas  ^eeon  lo  easlf* 
añade  el  mismo  virey  D.  Martin  Emiqnee,  «se  van  sdoo* 
bleciendo  las  escuelas  mas  que*  yo  las  hallé;  )^  le  eial 
prueba  que,  antes- de  ^e  él  empuBase  di- basten  db  tmr 
do,  los  establecimientos  de  primera  enseñanza  existiao^  J 
que  cada  gobernante  procuraba  darles  mayor  brillo.  H 
vírey,  conde  de  Revillagigedo  que  encontró  ya  plantea- 
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4»  todÍM:  e9M  Memeli»;  áumttió  el.  nifatoem  ocm  otn» 
»«mif,  pofgae  U-poUmowQ  «tnobien  iiahía  cmcido;  y  dta 
•oUiargo  ^  qoe'el  apeeoiable  eaeritor  oubano  Megwm. 
que  no  encontró  en  los  presupuestos  del  yireinato  iüí  soh 
eeáéaho  áesús^Báo  á  ki  6düo«cia&  pni&aria,  el  expyeatdo 
virejjf'gMté  oreeidas  sumas  en  e\  aamieaito  de  esos  plante^ 
1m,  cano^M  ve po» las  ñ^iesies  psdabrmque »  eneuen^ 
imii  ¿M  la  Imrtrtfccioüi  q^  dcgd  á  su  sim^mop  en  el.maodo^ 
yqm  también  >t«^^.ya  dadas  á  eooo^ier:  ^Sé  han  tomada 
vai)riia''pratide]ima8  ea  e¡t  tieibpo  da  mi  mando  para  el  es^ 
tablMiHiiento  de  esculcas  de  piimera»  letras,  asi  en  eeta 
eapitalt  eomo  en  varios  pnebka,  qtte  abn:  de  Santiag»^ 
Hmvtaseft,  Tepic,  Smnia,  Ana  Aiaoa»,  k  parroquia  de  San 
Sebastian  de'Querétaro,  Tepetlaietoe,  ea  la  villa  de  San* 
tiago^  en  el  pm^bk  de  ^l^faiaqtiiapan,  on  el  de  Aootepec^ 
ea  la-Taácbaria^daSan  Felipe,  en  el  de  Oaacamaiapee  y 
e&  6l«dé  C9ioiwinaiiv>  hot^nmmúhizOy  o»mo  hemos  yyáo 
y^y  4tt  raeésor^i  el  maiRlo;  manpite  de  foaneiforte,  el 
eiod-dÍM  ten  las  icItiftruMionée^  qtia  dejó  al  virey  que  iba 
&  «licederie  en  el  mandó:  «Tengo  el  consuelo  ile  que  se 
liMi  aatableeido  algtmareaaueias,  y  que*  se  eentinuarán 
esas  íunéacicmes  con  maestiüe  á  pvopóaíto^  y  los  fondee 
neeoiaho»  que  asegoien  su  uüHdad  y  subsistencia,»  Que 
he'eseuelaa  gratuitas  4]e  primera  assenanza  eran  nuiue^ 
wúmtBy  por  mas  que  «ei  osenAór  que  buseaba  datos  sobfe 
eUw'na  mccrntrate-eá  Im  fifiempnertoH  yemrales  del  vtrei-- 
m^'km^  S0h  JCMíaw,  te  .ve  tambfeu  en  ique,  cuando  se 
eolMÓt  en  la  ^bza  pf  incipel  ^  Méjko  k  estatua  ecuestre 
de  Carlos  IV,  en  1803,  el  ansobispo  vistió  doscientos  niños 
pobres  que  ^ecó  de  ias.  escuelas  de  ks  parroquias  de  Méji- 


Digiti 


zedby  Google 


1908  HinmniL 

M^  y  les  dié  «éimás  uQtckuo  á  cdUt  «bo^  ia  etnl  maá^ 

paesto  'qne  eran  dewáeiitos  Im  qoB  Mabía  Hias  neeeskiidifls 
y  pobres.    :  •  ...  * 

'    Sí  el  apreciabb  «señtor  qm  faa  Mentada  41»  noéuá* 
fiabail  ni  .xm  ceo^TO  Im  virc^es  á-kiniÍEÍaeeio0'pfBran»9 
fafobíese  leido  Im  kyes  d»  Isdias^  i«t«a  vifta^^se  ]m 
monarcas  lee  faeaUabaa  en  tedo  Lo  ^ae  ietme  de.  «tílídtd 
paca  lo»  pnebloe,  «láeíeran  lé  ^iie  lea  ^pereeioe  y  mm 
que  co&yiene^  y  pmTean,»dÍMr  la  ley  laarMado'eatM  p^ 
labras  ^todo  aquella  que  Nos  podriamoe  haoir  y  ft^eUj 
de  cnalqttiera  oaüdad  y  eendioieinque  eea^  ea  Im  pcofiíh 
oías  de  sn  carg»,  m  per  nuestra  persona  se  gdl>enaa&^  en 
lo.que  no  tirvietan  especial "pfebibiekai*»  (1)  /       < 
.    Faenltados  de  esta  manma^.pan  ^oer-el  biesi^  iu>  |^ 
nian  necMidad  de  eansnltar  para  1^ é)iaia«ion  deesea^* 
Im^  y  Im  e8tabl06ian\si^^  la  necesidad  que  íbáHafcMi* 
do  de  ellM,  gastiinde  grandes  summ  ¿e  qne  al  ny  im» 
mente  acaso,  dariaü  oneata*  Pan  núrar  .por  el  awMato 
de  esos  planteles  de  primeta  enseSama,  téniaa  ^  ajenólo 
de.  loe  mismos  monarcas  qneiM-niMifeetaron  aÍMipM  a^ 
blem^ite  afanoeoe  por  el  eoLplendor  deJbs  Letoas-^n  k 
Nnsva^-fispafia^  favoreciendo'  cen  algnaaa  eantidades^es^ 
^aordinarias  al  ¿omento  dala,  enaeñsnaa,  cond  m  ém- 
pi^de  de  la  sigmente  ley  dada  po^  Felipe  II  confe9fi6l0 
L074eFeiipeii4  j^^  Uniiwraidnd.de  Máim) :  ^£ara  loatr 

en  favor  de  la  en-  ^  „ 

«efianáa.  .    .    bien  y  m«réed  á  la  «nÍT«BÍdad  y  estaiM 
gabenlas  d6  la  cíndad  de  Méj&M,  y.qme  ioa  natartksM 

(1) '  Libro  III,  tít.  Ul;  tey  K  de  ía  Reooiiilaétoa  de  l^eft  tielatfttii. 
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ejeTeitén  Qzi.viHiid  j  letn»,  y  ieon  ^»dHadM,  léocmee*» 

dimios  tiw  mil  pesos  dé  <>ro  de  mioaa  da  renta;  lífemdMi 

#B  loa  dereekos  que.se  eoliraMn  en  la  cindad  de  Vencitts 

paxa  repaio  de  los  camioos  y;  obra9  de  aquel  pmeiia^  «Y 

porque  la  ^ha  conmigo  acieá  lia  salido  incierta,  Hiaada- 

raos  á  n«L8stros  vireyee  ó  á  las  persofcas  á  cuyo  cai^  ea^ 

|piTÍere  el  gobierno  de-la-Nneva^fiapaia,  que. sitúen  á  k 

dicha  ttnivemdad  los* dickos  tres  mil  peaos  de  oro  de  mi- 

pas^en  nuestra  caja  realrde  Méjim,  en  lo  pMcedido  délas 

arbitrios  que  intimamente  sé  mandaion  ejecutar  en  aqW 

Has  previnaia?,  los  cuales  se  lee  apague,  én  cada  un  seSO 

por  los  tereios  de  él/oon  las  cendicioBes  y  jsn>  l$i  Uirmk 

qtie  sei.debián  pagar  ^n  los  dereekes  >de  la  YeracHnn,  aa 

TÍrtud  de  la  merced  beéha  y  en  su  lugar.»  (1)     - 

.  ^stft  proteeoion  que  les.  reyes  e^e^ooles  daban  A  las 

^neías.  y  las  letras,  era  un  estimulo  pasa  ks^-^éyea 

que^aden^de  su  deseo  por.la  instraceion  de  la^niñeá^ 

tisMban-de  hacerse  grates.  ¿  losi>jos  del  tnraaro»  witan^ 

de.su  Büble  conducta.  .  .  .       ^ 

^  A  las  tecu^las  ateifdidas  poc:los  mreyes,iiay  .qur  agtet 

gar  las  numerosas  en  q^e  ensenaban,  los  padres  batleaii^ 

tas^  rdKgiosos  cuyp  cuarto  voto^  era  la  enseñanza  .gratuita 

de 'Itt  ^yentud.  ^un  exiate  en  Héjioo,  en  la  x^alte  ^iM 

Ihrra  su  nombre^  bu  vaste*edificie  te  que  tenias  Jb.  eaMMr 

hí  pañftcipdi,  ;&.dende  aéndia  uu  ntímera  cansidembk  dt 

niflos.  Laifama  adquiri^fo^  por  esos  religiosos  en  Uteasa^ 

iaiuca  de  prtmeras.ktQasiilkgó  á.ser  proverbial  e&  W^^ 

e<^;.  puea  afoa  aoale  deeiiarie  ift  .k  pi^raona  que  1m 

que  vmya  á  aprender  cm  los  .ittU»nita$\ 

/!>  Libfo  1,  tn.  XIl,^  ley  XXXyi  de  la  Recopilación.  -  '      •' 
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-  SioñUe  «s  ^oe  6wñ4inMT€fiá»dér«m6ate'ÍB8traáN«D 
6<Mt  aifttwias^  como  io-es  sin  dada  el  artkmKste  cibaso 
que  kiettrrió  en  el  enor  de  «MoUr  que  se  oateck  eilft* 
jicade^eflcuelaa  de  primeras  letrM,  no  lo  sean  ^«Im^i^ 
te  veepecio  de  la  bígtom  tótígua  de  1m  que  'faeron  «^ 
nÍM  effMfiolae,  y  fae^  sin  e«ibargo,  se  lancen  ¿  teuBvrar 
lo  qañ  aeaso  enciem*  timar  juetos  motivos  dé  el<%io.  <}ve 
iin escritor con'^'^  «icritor  mencionado  no  ha  beeho  nn  efitt- 
ftuMA  fi  airatto  ái0  pfofando  de  la  historia  antírna  de  M^oo^ 

de  una  historia  ,  ni 

por  ertítttiode  üo  solo  00  TO  en  IOS  eiTores  que  Uero  desH»- 
la  (*ra.  trados,  iplio  eri  otros  que  no  dejan  de  «41o  é^ 

da  ningtina,  y  de  los  cnai^ss*  úmeamente  Yoy  á  dar  i 
omoMr  des.  El  luio^es  catffiwdir  el  asnnto  de  naa ato^ 
por  el  titulo  de  eUa.  La  obra  es  del  distinguido  hkítoríadof 
mejieaao  D.  Agustín  de  BetaBoourt)  impresa  en  M^co 
en  1096,  en  un  tomo  en  folio,  que  contiene  una  desoiíp* 
eion  breve  de  los  sucesos  ejemplares,  hist^oes,  polítim 
y  relí^osos  \lel  Nuevo-Muado  ooddental*de  las  Iséas. 
El  titulo  de  ella  es  Teatro  Mejicano;  y  justando  pw^este 
nombre,  que  seria  una  coieoeionr  de*  piesas  tealmiesé  éi- 
legos,  el  escritor  enbano,  varias  veces  oMnoionado,  i&iafi* 
tando  ridiculizar  lo  que*  entonces  m  imprimía  eñ  Nnev»* 
Bipafia,  dice,  vsdiéiidote  del  estilo  irónico:  «besk  15S^ 
hutm  1984,  la  libertad  de  imprenta  habia  dado  uir  gm 
paso^eo  la  Nuev^-Espafia;  ya  hsMa  Gaceta^;  eaiéiétmk 
de^  publicidad,  ó  no  estaba  comprendida  entre  las  fffi»' 
bidas  per  Felipe  li,  ó  ioír  viray^  cozísiderabaa  va  ifl^ 
psüsable  ponerse  en  contaoto  con  sus  vasallos^  Mi^tí^ 
ditos,  dándoles  cuenta  de  sus  actos,  de  las  ínejm'is  ^ 
realizaban,  de  las  escuelas  qm  se  piaí^tsaia^.  y  por  ¿ItiSM^^ 
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re£rié&d^s  todos  aq^aellos  ae^ateemue&tos  ;|iotafak8  ^e 
ya  eran  una  necesidad  paramal  wpírita. critico  y  mMMím^ 
dw  de  una  época  en  que  ya  se  eoBooia  el  Tmtsrú  Ak^omo^ 
de  Betaucourt,  y  cuyospiot^oiustaeiio  diee  la  Colonia  (1) 
SI  eran  el  pecado  mortal  y  el  infierno,  ó  si  i^l  diálogo  esta,. 
Jba  sostenido 'entre  San  Miguel  y  Satanás.»  Ya  ve  al  kc- 
tor  la  ninguna  conñanza  qibe  se  puede  ten^  en  Ids  eseñ^ 
toME  que  se  han  ocupado  en  cenfurar  loa  actos  de  1<^ 
gobernantes  españoles  en  América,  ouando  no  conocen  ni 
uun  las  obras  de  historia  de  la  importancia  del  Tédtm  M^ 
/{cnno,y  ¡vizg^n  que  eran  diálogos  entre  el  pecado  mortal 
//  ^/  m/SenfOy  ó  bien  entre  San  Miguel  y  Satanás.  El  otro 
m  mkmo  Mori-  error  no  menos  craso  ^  es  el  confundir ^  oomo 
^^re^íTios^d^^^^  haoo,  los  presidios  establecidos  para  contener 
Censa,  con  los  las  incursioues  de  los  indios  bárbaros  de  los 
mínales.  paisos  limítrofes,  con  los  presidios  deslinados 

á  los  criminales.  Hé  aquí  las  mismas  palabras  del  men- 
cionado escritor^  tratando  de  manifestar  que  se  desplega^ 
ba  excesivo  rigor  en  castigar  por  las  faltas  mas  sencillas, 
lo  cual  es  otro  error  que  también  dejaré  destruido:  «9i-* 
tuado  de  presidios  (esta  cantidad  tenia  que  ser  ftierte, 
porque  e&  materia  de  encarcelamientos  los  vire  jes.  bo 
andaban  con  ei^crúpulos)  687,670  pesos.»  Todo  «1  qua 
«onoce  la  híétoiia  de  Méjico  sabe  que  los  presidios  de  lá 
Nuova**£8pa3a  no  eran  logares  »de  condena,  sino  puntos 
guarnecidos  con  soldados  de  -las  InismaB  frontwas^pava 
aegu^idad  del  reino^  barrera  pueata  á*  las  hordas  salvajes 
para  que  no  la  tsaspttsasen,  poniendo  en.aabrasako  é  .l«f 

(l)   Título  del  peri<3dlco  contra  el  cual  sostenía  la  polémiea  histMea. 
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pül>laei€(nes  que  estaban  bajo  el  amparo  de  las  atrtoridid» 
eatatíeddas.  Confundir,  por  lo  mismo,  las  plazas  &<mteri* 
2M  que  servían  de  salvaguarctía  al  reino,  con  los  pantos 
de  enca^ceílamienta,  es  verdaderamente  lamentable  en  un 
escritor  qué  trata  de  ensenar  la  historia. 

Pero  lo  que  se  hace  inconcebible  es  que  hombres  qie 
buscando  la  manera  de  censurar  la  administración  esptSo* 
la  eü  América,  inyentando  lo  que  no  existia,  se  muestna 
adictos  á  los  hechos  reales  dé  los  colonos  ingleses  con  Éts% 
descendientes,  j  tratan  de  hacerles  aparecer  difundiendo 
la  luz  y  el  saber,  siendo  asi  que,  como  hemos  visto,  las 
ciencias,  las  letras  y  las  artes  se  hallaban'  entre  los  mejí* 
canos  piuy  por  encima  de  la  de  los  hijota  de  la  Amérioe^lel 
Palabras  de  un  Nortc.  «La  cdueacion  pública,>>  dice  Spen- 
iT^^^tL  ^^^  hablando  de  una  de  las  colonias  ingle- 
ffiew«ooB*raias  gas,  «SO  hallaba  abatida  y  abandonada  in- 

esoiiolas  \  la  iiii~ 

prenta.  teucionalmente;»  ^  el  gobernador  de  ht  Vir- 

ginia decia  con  este  motivo^  en  1671:  «Doy  gracias  i 
Dios  de  que  no  existan  aquí  escHclas  graimtas,  ni  im* 
prenta  alguna,  y  espero  que  no  las  habrá  en  un  siglo, 
puesia  instrucción  ha  producido  la  desobediencia,  la  he- 
rnia y  las  distintas  sectas  que  conmueven  el  mua^, 
mientras  que  la  imprenta  Jas  ha  divulgado  y  arrojado  li- 
beles  contra  el  mejor  gobierno.  ¡Dios  nos  libre  de  ambis 
pltLgas!»  (1)  No  puede  ser  mas  marcado  el  «éonstraste  eá* 
tre  la  sonducta  noble  de  los  vireyfes  españoles  fomentando 
las  letras  y  las  ciencias,  y  la  missquina  indicada  ^d 
^bemador  inglés^  caliñcando  de  ^diigas  de  k  secisdad 

(]}    Spencdr:  Hi«t.  de  los  Bstadoe-UnSdofi. 
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las  Mcnelas  y  k  imprenta.  «Taiw  eifito^»  4ÍM  AmN^lich 

nada  historiad?  Spencer,  «IO0  no^diios  4»  qiné  si»  yalía  -«I 

paftíd^  q«ié  ooupaba  el  poder,  para  perpetuar  el  tdentmo 

de  U4  «iMrpo  de  opulentos  y  ttistoerAtiooa  colointadArM 

^a1)re^el  vulgo  sumiso  é  ignorante,  igualmente  que  sabra 

la  ckne  de  sirvientes  asalariados  y  de  éseiavos  negibs.)^ 

Coleaos  para       ^^  ^^  ^^^  fundaroQ  los  mouarcas  de  Caati* 

aifiM.       Ug  colegios  para  hombres  y  mujeres,  sino  que 

pMtegiertm  y  auxiHarbn  ks  nobles  siontimientos  da  Tivios 

filántropos  espafioles,  waantes  déla  inétroccioik  de  la  ju** 

TMitud,  radicados  en  aquel  pai«  que  amaban  casi  con  ^ 

oarifla  que  consagraban  ¿la  patña  en  que  habían  nacido. 

Sa  1588,  \»rios  individuos  de  generosas  ideas  que  forma* 

ron  una  oofiradia,  llamada  de  la  Caridad,  eiayo  objeto  era 

repartir  lim$>SDas  á  las  familias  pobres,  concibieron  el  be* 

néñeo  proyecto  de  fundar  un  colegio  para  nifias  buériMias 

y  pobito.  Al  pensamiento  siguió  la  ejecución,  y  desprén* 

diéiidose  cada,  socio  de  las  cantidades  que  s^un  su  posi«* 

<^ion  podía  dar,  empleó  la  cofiradia.  sumas  muy  respetares 

•de  su  peculio,  en  la  edificación  del  establecimiento,  q«w  en 

su  origen  se  denominó  de  la  Caridad,  y  que  después  Ikvó 

coierio  en  qu«  el  n<ffabre  de  Colegio  de  Niñasv  En  eser^sta- 

edí^'SL^que  blecimiento  cuya  solides^,  capacidéd  y  ijendi- 

06  etaftban.    cioúes  higiénicas  eran  notables ,  se  ks  éakm  4 

Ifts  jóvenes  buérknas* pobres  y  desvalidas,  una. educación 

tligna,  y  hasta  cierto  punto  lujoisa,  pues  además  de  la  ina* 

tracción  primaria,  se  les  enseñaba  á  coser,  &  bordar  y  la 

música.  Para  no  distraerlas  de  su  estudio  y  ocupaciones, 

tenían  tíriadas  que  las  sirviesen;  eran  libres  para  píerma- 

necer  en  el  colegio  hasta  su  muerte,  si  asi  lo  desbaban,  y 

Tomo  X.  165 


Digiti 


zedby  Google 


1314  HISTORIA   DB  UÉjyCO. 

ci  qOítriaa  eanrse^  pedian' hacerlo:  Jos  iaieml)ros  de  la 
meM|  qu#  deeeaipatttbwi  ú  lugwr  46  yerd^deigs  padns 
p«f%  eob  éllas^  se^  infoiaguibaii  de  la  conducta,  del  ptetesh 
di^ila;  j  ñ  era  honradO)  la  unión  se  celebraba,  y  lajera 
salía  del  eatablecimieuto  doiada.con  quinientos  duros.  (1) 
Otro  aelegio,  también  para  niñas  pobres,  -se  ¿lodó  en  é 
rombo  del  Salto  del  Agua,  que  se  denoaoóuaba  San  Migael 
de  Bdbn.  Majestuoso,  espaoioso  y  sólido  se  ostentaba 
igiialménte  el  ool^o  deucíminado  de  £a  Miseikmza,  pva 
nifias^  y  el  de  fietlemitas  para  indias.  £n  uno  y  otro  se 
daban  diariamente  escuelas,  gratuitas  y  púbUcas  á  cémk 
rabie  número  de  niñas  pobres  á  quienes  .se  les  enseñaba 
na  ftlo  lectura,  esGrttura>  aritmética  y  gramática,  sino 
cpiegi9iiainE-  también  A  coser  y  bordar,  DeatacAndoee  w 

dodelasViical-  ,  •'  * 

BM.  su  oapaoidad,  extendon,  solidea  y  su  migm- 

fioa  arquitectura  interior,  se  destaca  en  un  punto  letirado 
del  centro  de  la  ciudad,  el  magnifico  Colegio  ie  las  Fi:- 
eaitíos,  destinado  también  k  la  educación  de  las  jóvenes; 
obra  notable,  debida  á  la  filantropía  de  tees  ricos  vsscou- 
gados,  deseosos  de  infundir  la  instrucción  en  el  bello 
sexe. 

Pero  no  ffi)lo  en  la  capital  de  la  Nueva-España,  sino  en 
todas  las  ciudades  de  alguna  import«icia  habia  planteles 
pasa  la  educación  de  las  ninas.  En  Puebla  se  contaban 
cuatro,  que  eran:  Lo$  Gfosos,  Omdalupej  Zoi  Virgmes  j 
Jetas  Maria.  £1  obispo  Hendióla  fipdó  uno  en  Gosdala- 


(1)  Sa  U  exüDcioD  di  eomuníd^v  religiosas  que  .86  Terificd  siendo  pre- 
sidente de  la  república  mejicana  D.  Benito  Juares,  fué  stpr  i  mido  ese  estable- 
cimiento, y  el  ediñcio  ae  TendkS  en  1S6É. 
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jara,  en  1571,  llamado  San  Juan  de  la  Penitencia,  y  otro  el 
obispo  Alcalde,  con  la  denominación  dé  Colegio  de  la  En- 
4í^íanza.  En  Oajaca  liabia  también  ^^ujobo  que  llevaba  el 
nombre  de  Colegio  de.iNilSÍa&;  y  1m  hubot^  con  distintas  de- 
nominaciones, en  Zacatecas,  Irapuato,  Agnascalientes, 
Morelia,  Ornaba  y  otras  poblaciones. 
Varias  mejica-  Quela  instrucéiott  qnc  rocibián  eía  sólida, 
na»  eroritónig.  y  q^^  ^ÚB  miéjicanas  reuíiián  á'  las  TÍ#tfudé« 
que  las  distingue,  claro  talento,  ingenio  y  saber,  lo  es- 
tán revelando  Varias  obras  escritas  por  álgtínas  de  ellas. 
Consignkdos  dgo  elí  otra  parte  de  esta  historia,  los  líom- 
bres  de  varias  poetisas  y  literatas  qñe  figuraron  én  lá 
época  en  que  vivieron,  entre  ellas  D.'  María  Estrada  Medi- 
nilla,  poetisa  de  agudo  ingenio,  que  escribid  en  1641  va-s- 
riajjpoéslajs  de  reconocido  mérito^  Ana  Gutiérrez,  indila 
educada  éú  el  colegio  de  Béttemitas  que  escribid  lé»AnM^ 
(fiiedades  ^imjicanaSy  revelando  en  su  obra  una  erudición  y 
exactitud  notables;  Boí  Matíá  Josefa  y  Sor  Petronila, 
monjas  de  San  José  de  Gracia,  autoras  de  interesantes  "pro- 
ducciones poéticas,  y  autora  adefnás  la  última;  de  jP%r«^ 
fias  de  varias  personas  ririnosas;  Sor  Juana  Inés  de  líi  Chte, 
éonoeida  por  los  sabios  de  su  época  con  el  nombre  de  la 
DétmMt  Musa;  mujer  verdaderamente  notable  pof  su  |wro- 
funda  insfrucción,  no  menos  que  por  su  talento;  lustre  y 
gloria  de  éu  patria,  cuyas  producciones  llamaron  la  atetí- 
cion  de  ld¿  sabios  de  su  siglo,  y  algunas  de  las  ottales, 
cotttó  aquella  que  empieza  c6n  esti  Redondilla !     ' 
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cHf  mbres  D^ioa  que  momís 
á  la  mujer,  sin  rason, 
sin  ver  qoe  sois  la  ocasión 
de  to  miaMo  qM  cúlpala^» 

86  han  publicado  varias^veceai  e»  nuciros  4ia8^  D/  Gofizir 
g^  GmíUIo,  muy  profaudaen  astranoiaiaj^  matemáticis^ 
qo»  eaqribid  las  jS/cmártdes  calculadas  al  meridioMiUMt 
lüppara  el  dm  dfi  1757,  en^cuyo  prólogo  aaegurti queráis- 
tiau^eu  la  capital  ocho  inaigni^  aateáo^moa  ccprjcespoaiales 
anyoa;  D/  María  M^doaa,  poetíaa  guauajnateoce}  \ím 
£^vixa  Kocha  que  cultiva  el  mi«mo  género  de  lite^ateía; 
y  P;;  Ana  Marii^  4^  Zúñig»^  litwata  distiagnida^  de 4^ 
oompf4|U3Íony  de  agudo,  ingenia  y  de  vasto  saber^  que  üe- 
1^  &  CQiupetir  CPU  loe  ma&.a/amjadoa  jpoetas  de  au  tíeo^ 
coa  quieu^.  entró  e^n  certám^es,  gauáudoee  muchos  joe- 
uiioa,  ,  , 

Hablando  de  la  célere  poetisa  Sor  Juana  biés  d&  ia 
Crjoz,  dice  el  erudito  y  ^terato  eqpaiol  Feyó;  «La  eélébie 
moiyade  Méjico  Soir  Juaus^  luás  de  la  Crux^  es  c(»iocidi 
de  todoi  por  sus  eruditas  y  agudas  poesías,  y  e$  exeam^ 
hftoar  au  elogio:  aQaso  uioguuo  de  los  poetas  ^esp^ole* la 
igualó  eu  la  universalidad  de  UQticias  de  todaa  fa^iUaddi.» 
Capacidad  y  vir-     j^Q  brülarou  O»  las  colouias  ingiefifa&lile- 

tudes  de  las  me-  ^^ 

jifima.  *  ratas  qu,e^  qquio  laa  UK^caaaa que  mm^^ 
loauj&iíonari  alcapsasj^  los  elogios  de  los  primeros  fitert- 
tos  de  Europa.  Poi  1^  que  haqe.á  laa  viriq^^  y  al  cusl-- 
plimiento  de  los  deberes  de  hijas,  de  madres  y  de  espo- 
sas, no  habrá  hombre  de  juicio,  que  conoaca  la  sociedad 
mejicana,  que  no  coloque  á  las  mujeres  de  aquel  país,  en- 
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tii6  la^  qw  nute  pnedan  distingubse  pw  m&  beUas  i^aaH^. 

dades,  su  modestia,  su  afabilidad,  su  consagración  á  la 

fsmiilíá  j*  m  noogiimetttoL 

Bu  el  ramo  de      ^  ^  tiHtt^  -de  JEMiiefía,  la  Nueva-Españist 
miií0Ti^^9M)^  dio  una  pp«6i>a  patente  de  que  se  hallaba  á 

Méjico  6  la  al  tu-,       ,  ,     .  ^  ^  ^      ',  i         «i 

te  de  las  prime-  la  altaiade  las  uaeioaes  mm  adelauítadas.  £1 
ras  ^ionea.  ^^  ¿^  Btpaña,  deseande  ios  prégresos  de  Méh 
jicb  en  ^  tmUiajo^  las  minee,  pues  era  una  de  las  ptin^ 
eipaks  faeniee  de  ñ^vutia  á  que  se  dedicaban  muehos  in^ 
di^vidoos,  asi  del  paiá  eomo  de  ia  península,  enrió  en 
1788^  ottce  alemanes  miáefoe^  con  el  carácter  de  <(profe*^ 
Mree  ptáeticos-  £acultatiyai  de  minería;»  de  loe  eualei^ 
tres  en&  directores  ó  -maeslros,  oteo  perito,  j  los  siete 
nsta^iftes  operaiiQS.  De.  director  geaeral  del  tribunal  dé 
minería  £aó  en  ese  tieiápo  ei  mSÁó  español  D;  Fausto  El^ 
huyar,  de  que  teage. baldada  ya  anteriormente.  Los  mi^ 
neroe  akmanea^  eon  sus  H|aestree  directores,  los  <Bs*^ 
tñbayé  el  virey  en  ka  nanas  de  Tasco,  Guanajuáto  y 
Zacalebaa;  péro.ei  sistema  de  beaoijdficio  de  metales  que 
pusieraii  ea. planta^  siguteiido  ú  método  del  barón  Boni^ 
estaUatido  en  Aknuyua^  se  y^  ^ue.era  muy  in&rior 
al  Usmado  de  pati#,  usado  0^,  Nueva-España*.  El  ee-r 
critor  mejiofiíio  Don  Gtóm  María  de  B\i9tamante,  mas*r 
trándose  demasiado  severo  cea  eUos,  diee  que  «al  tltu-- 
loponqHiioew  qué  «e  présieiitaroii  no  eorrespendienin» 
sus  obras,  «pues  no  sabian  palabra  sobre  aumentar  la 
saca  de  las  platas.»  El  objeto  del  monarca  español  al  en- 
viuloSy.iué  uoble,  como  que  reconocía  por  causa  el  ma- 
yor progrese -posible  d^  país;  pero  debió  serle  al  mismo 
tiempo  satisfactorio  ver  que  el  sistema  planteado  eñ  í¡Lé- 
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jico  dmba  naultedoe  lacrponv  qué  el  aegmido  m  Akoa- 
nla.^(l)      -  •      .     • 

Manufacturasen  AuQ  6Q  la  inaüuftt6tara.  86  haUabaa  loi  Itt- 
fofonL^i'oír!^  litantes  de  Nueva-Eepiiia  mas  adelantada 
9^*     '  que  lod  de  laa  qoWias  inglasaa.  Cuando  ft  fi- 

Tí$3  del  flí&0  de  1765  lea  deeaeBdientee  de  les  iogleaes  se 
manifestaron  dtsguatadoa  eon  aa  oae^péli  per  el  impues- 
to de  les  selles  que  llegv^  á  producir  serios  motinee  es  di- 
versos Estados,  la  industria  manuÍKtitreca  aun  sehettiba 
en  la  in&uoia.  El  comeroio  de  loe  frutos  que  prodacii  el 
pais  era  lo  que  mas  ocupaba  &  loa  habitantes,  saeado  li 
Inglaterra  la  que  pro  veta  &  sos-eoloaias^de  paños^  nm 
telas  y  todos  los  efectos  de  lujo,  así  como  de  Iw  de  gusto. 
Por  eso  para  obligar  á  que  se  derogase  k  1^  dd  kipaes* 
to  de  los^^Uos/se  propusiefon  no  haoer  pedido  ningtmoi 
los  famcantes  de  la  Oran-Brbtafia  liasta  la  aaorulaciin  U 
JÉjusto  decreto,  cosa  que  esperaban  ptodueiiia.  el  e&eto 
que' deseaban,  «pues  los  pedidos  que  salían  baoerseálas 
£&bricas  inglesas  pi«oduoian  á.  la  metrópoli  auMlmente 
muebó^s  millones  de  libras  esterlinas^  (2)  Entasoai,  i 
fin  de  llevar  á  cabo  su  plan,  favorecieron,  en  lo  poBibte. 
las  pocks  fábricas  que  había  en  el  .pds,-  y  «empexsMü  ^ 
usar  para^us  tragues  tejidos  ordinarios,  en  vea  de  los  que 
se  traian  antes  de  Inglaterra.» 

Este  era  el  estado  que  guardaba  la  iodustm  maoi&e- 


'  (1)  He  halñadó  mat  deténMamenté  de  loa  reattltádod  del  Aétédo  «BUf*^^ 
por  loe  al^manea  mineros  ehviado^  ^  Nci€ty%-B^fiA  á  ex^^Mit^A.l*^^'*'^ 
en  el  tomo  V,  desde  !« padrina  6S5  hasta  la  66S. 

(S)   Spencerííist.  dalosBstados-UnidoSi       '  - 
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turerain  1m  eoloniaiiBglésas  en  1765,  siendo  así,  que  «n 
la  Nueva--'Bqnfi»  se  cesechaba  desde  el  siglo  xvi  la  seda^ 
9e  IftbricábaB  telas  de^  Taso,  tafetán  y  gto^  y  eran  oons»^ 
derables  laa  fábncás  da  tejidos  de.  lana,  deada  se  hacian 
paños  bastante  fines,  sayal,  ¿rasadas  y  Injesas  mantas  de 
vistosos  colores  llamadas  en  el  país  jorongos: 
La  primera  fer-  ^^^  ^^  que  haoo'  á  Sistema  de  gobierno, 
made'gQ^emo  «ntonces  en  todw  las  Baoiones  existia  la  mo- 

en  Nueva-Bspa-  •    i      t       i 

ña,  foé lainuní- narqnía,  y  si  la  Inglaterra  tnvo,  respecto  á 
^^^^'  jtM3raercio ,  doctrinas  mas  amplias  ^ne  otros 

países^  en  cambio  los  primeros  españoles  qne-  llegaron  á 
las  playas  del  T^to  país  de  Anábnac,  rindiendo  enlto  en 
su  coraion  al  sentimíenta  de  la  libertad,  establecieren  el 
municipio,  eminentemente  liberal,  que  inviste  á  los  pue- 
blos de  una  noble  spberanla.  La  primera  forma  de  gobier- 
no qaese  adoptó 'en  la  Kueva*]^paña,  fué  lá  municipal; 
esto*  es,  la  fivma  primitiva  y  natural  de  los  gobiernos  po* 
polares:  los  cuerpos  municipales  tenian  en  aquella  época 
utca  importancia  eitrabrcfinaria  que  les  hablan  dado  los 
r^es  para  bioac»  eUos  el  apoyo  contra  las  demasías  de  la 
nobloa.  Eran  cuerpos  que  gozaban  de  mucha  indepen*- 
deneia  eQ  sus  deiermina^onee,  pues  nombraban  libre^ 
mente  los  individuos  que  los  cemponian;  arreglaban  sus 
gastos,  y  levantaban  gente  que  níarchaba  á  la  guerra  ba* 
jo  su  propia  baadeía.  En  los  Ayuntamientos  residió  en 
los  primerbs  tiempes  de  )a  llegada  de  los  españoles  á  Mó^ 
jico  A  pfdsr  suprema  del  país,  y  el  mismo  Hernán  Ooirtés 
acató  sus  resdluciMies.  Después  gobernaron  las  Andien^ 
Gobierno  de  u^V^i  o«wir  reprewütante  de  la  justicia,  prin- 
AuáietHOaa.      ^jg^Q  fiuidamental  de  las  sociedades  huma»> 
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ñas;  y  por  último  m  depañtó  ol  poder  ea  los  ▼irejM,  qüB 
r^raeoiitaban  U  pwsoaa  dtl  monuoa,  tmiwido-  l«s  atrw 
bficiones  que  requería  el  ^vado  eargoqoe  se  las  hmbm 
ccmfiado,  aunque  limitada  su  autoridad,  por  la  interven- 
ción que  tuvieron  siempre^  en  diversee  asuntoB,  Ima  Ab- 
£1  gobierno  de  dieucias  j  loe  Ayuítamientbs.  Quiere  deeir^ 
t^v^sTe*^^^^^^  que  el  gobierno  establecido  en  Méjico  desde 
goée  popular,  que  el  pai8  ñié  agregado  á  la  coiioiia  de  C 


de  republicano   ^.,11^  •         •  ^ 

y  demoerático.  tilla  has^  SU  emancipaoiou  y  tuvo  siempre 
algo  de  popular,  de  republicano  y  demeciático.  Fué  de 
hecho  verdaderamente  una  eq^ecie  de  gobierno  represen-* 
tativo,  en  que  los  vireyes  representaban,  puede  decisae^  á 
las  elMes  elevadas,  lae  Audiencias  á  la  media,  y  loe  Ayun- 
tamientos al  pueblo. 

Se  ha  llegado  á  creer  por  algunoa  que  los  oolenos  in- 
gleses disfrutaron  desde  el  principia  de  mas  libertad  que 
los  de  la  Ntieva-BspaSa,  y  en  esto  se  han  engañado*  como 
en  los  demás  puntos  de  que  me  he  venido  ocupando.  Los 
interesados  en  La  colonización  de  la  América  del  Norte 
fueron  los  ricos  comerciantes  de  In^aterra  q«ie  eeperabao 
sacar  considerables  utilidades  del  envió  de  coIqsim  al 
Nuevo*Miindo.  Las  narracienes  de  Gosnold,  que  había 
descubierto  la  costa  de  Massechueetts  y  habia  vnetto  i 
Inglaterra  lleno  de  entusiasmo,  intwesáion  altamoate  i 
los  comerciantes  y  varios  particularet,^  dando  per  residta- 
do  que  se  formase  en  breve  una  asociaeicn  baaiante  nu- 
merosa,  que  elevé  al  rey  Jacobe  I  una  petición  para  ^e 
sancionase  don  su  autoridad  la  ooloniaacion.  que  proyeo* 
tabaa.  £1  monarca  ccnlodaá  ks.vemti^  que  podian  resul- 
tar á  lá  cotona  de  entrar  en  poeemon  de  aquella  parte  del 
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gsbbo;  {(«rapOTeeiéndolé  qáe  ero  domuifuia  lilveralidaK} 
omcdter  la  tóteKdad  ofe  la  va<ia  región  qm  se  le  pedia  á 
una  9ÜB  tsorapiAía,  dividió  éii ¿«distritos casi  igtiflílee  la 
extensión  de  tierras  de  la  Amérieá  del  Norte,  oompi^ndida 
eíBtre  los  treinta  y  cuatro  y  onarenta  y  cinco  gr^áos  de 
latitud,  dando  á  la  nna  el  nombre  de,  Col(mia  Pr&nera  ó 
Mendtonal  de  Viíginia^  y  á  la*  otra;  Coloaia  Segunda  ú 
SeptentrionaL  Aden^  de  eeló,  n^itorixé  á  Snr.Thcnnas  Ga- 
teé, 8ir  George'  Samert,  BMiard  Halcluyt  y  sna  adockdm 
en  la  Goin}Hifiía  de  Lóodres^,  ttosídentes  la  mayoir  parte  e¿ 
eslá  iiltitna  eindád,  para  <  que  fundasen  es&tblecimieQt® 
en  los  pontos  que  gustasen  entre  los  treinta  y  cuatro  y 
cuarenta  y  un  grados  d&  Istitad  Norte,  esto^  es,  entre  el 
CSabo-Teax  y  el  exferemo  oriental  de  Longrlslahd.  La  com^ 
pañia  de  Plymonth,  compuesta  dé  varios^  oomeroiaates  y 
nobles  residentes  en  les  eoitdbdM  del  Oeste  de  Inglaterara, 
podía  establecer  snsi  odonos  dando. tuviese  pbr  convenieocH 
te,  entré  los  tmíntá  y  oe&o  y  los  cuarenta  y  cinco  grados 
de  latitud  N^e,  ó  sea  entre  la  bidiia  dé  Delávare  y  Ha^ 
liíax;  pero  ttinguna  de  ambaq  eonxpa&ías .  podía  empezar 
su  oQbndusacfton  dentro  del  müt  de  cíen'  millMJde  cual^ 
q[uiefi  Ae  los  puntee -omiq^dos  aniioipadamente  por  la 
otra;  Ni  el  montfoa  que  otorgaba  eetasoooacesionjes  ni  lafc 
compañías  qoe  liabiain  sc^citado  la  eolonisáeion^  pensaroá 
que  iban^á  fimnar  estados  que  Hegmiía*  l^er  grandes  al- 
quil dif .  Su  ol^eto'eM  saMr  uitiHdbd.  de  las  nuevas  tiw- 
ras^  en:m;ndo  ks  «tompaSias  ^nAe,  c«yuirabajor.rQS«dtisé 
en*  benisfíoiajdé  eUasj  y'^  nonaMA-el  |)ro^ebbo  qtte  ^ 
duda  'le  fafapafaiiflÉMgian>  Aun^e^U'esaatsqpoeiiéuet-id^ 
colonitaciom  «e  daba  á  los*  ^cólefeMs '  grandes  vefita^ws  pam 
Toico  X.  166 
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él  boamsréib  qti6  humiaB^  se  Iqí  ifa|Kw!i»  6»;cttiliio  otits 
eoBilkñones  demtasñdpi  fnatecL  El  botar  |M)dfá  jhxgsrqie 
Ift  eédolit  coftaedida  tékk  al  lado  d^l  pnnlo  favor^  m- 
peeto  del  comeruo,  mUcho  ^«e.no  eih  Hsonjeio  pan  los 
edlo&c»,  :por  1»  paiabras  que  sobre  eee  otafgañáenio  tne 
en  8U  Hüíoria  de  la  Amérücu  el  «eSor  Rbbertson.  «£n^ 
ieúogxjÍM  privilegia,»  dice,  «en jas disposicloiies  nobn 
sido  exasnúadas  con  bastante  ateñcioii  po^  loi  historiiio- 
res  de  laAmériea,  algtmos  arUbulee  perjndiektlesi  te 
derecbos  de  loe  coíonM^  y  otros  qíie  lo  eoa  también  ilos 
intareses  de  la  mefeé^li.  Confiando  el  poder  tanto  le- 
gislativo oomo  ejecutivo,  á  nn  otme^onombarad^  porel 
rey^  y  dirigido  por  sn^r  üietraociones,  parece  que  de^ 
jaba  á  todo  ingles  qne  pásate  á  estaUeoerse  e^  Am^ei, 
de  loe  derediee  de  hombre  libre,  mientiras  que  la  liberbil 
ilimitada  de  eomercio  can  los  extifanJBra  pnvaba  á  b 
metrópoli  de  la  cprn  m  reputaba  como  hi'  principal  vet^ 
que- podia  sacarse  del  eatablecimiento  ótí  las  tcAfíDÍu:Un 
en  la  in^weia  de  la  teoría  de  la  Inrmacion  de  éstas^  yan- 
tes que  pudUesen  seórvír  de  guia  Ut  obswvaeion  jh^ 
rieneia,  las  ideaa  no  estaban  aun  bastante  desurdía- 
das  ni  sufideirtémenteMeoerdinjadas  ^pamque  sededhgese 
de  ellas  los  mejoitsprinei^os  de  cmdneta  oíoste  ^Ben) 
de  empresas.  Ea  una  época  aú  que  «>  pódia  pceveKseb 
importancia  j  la  ñitura  grandeza  deestoa  estados  \^  ^ 
mentaban  &  extstiif  entitmces,  per  deteii^  así,  b  fáH^ 
del  tiempo  no  estaba  eá  diaspemñíea  de  «oaMite^  ooo 
reapeoto  á  élka,  los  nH^wes  platieflr.da  ^obikmo.  F»  otis 
pkrte,  los  inglesas  de  aqufl  si^lo/acoatumbifd»  i^^ 
tar  la  pravogativá  7  anteridad  en  ihuchéa^aetoa  arbitran^ 
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.    C40ITC1JD  %nix.   "  1^9^ 

de  sus  maóareas^  no  6JBtdbfta,atiii*«ttÍ9^adosf:d«,é»to  áft&or 
de  sos  ééracbo».polf ticos  eoa  qt»  ¿e^  lum  íamtEarisraxIc^  4 
medida  que  su  eoai(titacto&  j»e  ]u  aKna^ado'y  p^feecio^ 
iiBÚü.  Sin.  dnda^  poes^  y  sin  refrpgttancit,  es  ctímo  los 
propietarias  aatoma4QS  por  las  dos  patentes  M^pfepatayoxi 
á  ejecute  siur  leiqpee^tiT^s  proyectos,  y  así  es  como  los 
pfioiexos  estobleeimieatos^de  los  ingleses  en  América  iae« 
ron  fonoados  bajo,  la  aatoridiid  denna^aeta  que  hoy  dese« 
oharian  con  desprecio  como  uua  violación  de  ras  sagrados 
é  imprescriptiUea  derechos.)^ 

Ya  veÉmos,  pues,  por  lo  afiraiade  por  el  señor  Robert** 
MQ^  que  el  gbbierno  inglés,  eit  aquella  época,  no  estaba 
acertado  en  las  medidas  quedietaba,  «i  lo  relativo  á  la 
coloniíaeíe&'de  las  ti^rr»  descubiertas,  y  que  sus  eábdi-» 
tos  aaqptwon  unas  proposicieoesquid  les  privaba  de  les 
dneehos  de  hombres  £bros^  en  cambie  de  concesiones  £a^ 
werables  para  su  oomereio.  M  jaieioso  historiador  escocés, 
disculpa  los  ttoorea^  como  eonesponde  al  baen  criterio^  á 
qurla  teoría  de  la  formación  delas^colonias  se  hallaba  en 
la  inüancia  y  á  las  eostúmbres  y  las  exi^neiás  de  aquel 
siglo.  Pues  Jbieii,  estas  miMnas  nflexiooee  debieran  hacer 
k»  escritores  que  han  pretendida  ^(tie  Cspa&a  obrara  un 
siglo  antes,  en  las  islas -de  las  Antülas  y  en  Méjico,  de 
una  mfn6fa  que  de  fiingana  otea  nación  exig^i.  La  In^ 
glatenra  al  menos,  tenia  la  experiencia  de  lo?  sjioesós 
acaecidos^  en  "les  pofses  descubiwtbs  por  los  espafioks, 
mibn1;ras'ertos  no  ^dieron  adquirir  es;perieneia  de  poten-» 
eia  alguna  que  les  huliiese  ]Nreae£do  en  América,'  puesto 
que  ellos  fuesen  ios  ^primeros  <pie  ladeseubtiwon  y  oiAqn» 
nizaron.  Pero  no  solo  este  debieran  tener  presente  esos 


Digiti 


zedby  Google 


19^  HIBX91tU  sJM  KAIXX). 

eiCfttofw  páranD  fHreliDéBrqiié  lafispl£Lahubiaiegobe^ 
Bado  QOQ  láJBks  Qompleia  peilKcáon  deidt  el  pMi^m»» 
meato  de  haber  liegaio  ms  hi^  al  NosTO^Mod»,  abo 
()ue. deben  no  dividir  qi|#.sus  poeosknps  eran  nstf  vnte 
que  Us  deeoiihitrÉM  por  Zng^tmra^  y  que  ai  ii^iuto  i^ 
eritioarA  esta  porgue  ohtó  owio  lo  pedMQ  las  luoétden 
i%lo^  cwado  solo  teaia  que  tegiiáar  pana  loradonotde 
80.  caza,  pues  nunoa  se  oeufié  jde  los  indios,  moabo  ms 
k  e0.e<»simr  &  la  uaeioa  que  toyi)  qoa  kgislar  pan  w 
compatriotas  radicados  en  AxaéfiCA  y  para  liMhMidioide 
las  diversas  tábuB  de  sos  infttanaaa  yosasMWjLea^  d^iwrtes 
aotre  ellas  en  eostambi^QS^  tendencias,  lUilatos  y  omü» 
eiou.  El  hombre  isipu^eíal  y  Justo;  el  que  teniendo  ofit 
reguliyr  instrucción,  reeto  CTiteiío  y  algún  cattodniento 
de  laíi  dificultada  qw  existen  aa^  ^  el  pais  acr  qoa  1« 
gobernantes,  viven  y  legíalan,  paca  inttadnaitf  algon  íod- 
bior  no  podrá. meác»s  que  admirane  dalo  mcudw  quelM 
Sspana  para  «ear  casi  al-miunao  .tíesDape,  en  la  vistea 
tensi^ái  de  la  Am^ca  y  m  muy  bteva  |dazo,  gdbteiw 
regulares.  Nadie  podrá  compcóadM  misíor  las  difi^^ 
dea  oon  qaja  habiáa  ladeada  loa  ma&áicas  aspaaoles  pi- 
ra haber  planteado  eaos  gobi^mea,  que  los  bambfos  que 
e&  nuestia  ^ca  lian  estado  ó  éstáa  al  atente  de  ks  dw* 
tÍQt>s  die  las  nacieaea,  y  á  quijones  ;ie  Ibb  dijaas  qoe  1^ 
niasi  que  orgaáisir  un  Estada  nuev^^  no. yaá óStáMoké 
das  nlil.legataJB,  sino  desatro  da^au  jaiwf  o  taráloria^'i^ 
gaodo  á  sus.trabigos  aeta^das^  al  orear  el  dséai  ^ 
ikiO^  adnñiuflteitivo  y  eea»áMÍeo.  imbí  iri  qius  toaaui^ 
üirimar.  Sm  dau}a'qkLadir^ii*qM  te  emjmaa  ek^ 
che  tiempo^  estudio  y  jdedicaeten.  Pues  bieft;  estohi^ 
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ze  el  fobíerfio  eipiifiol/pan  paíMs  cfi(tii«do8i.ál  Airo  lado  de 
loB  miMt^  poUadot  poc  liettlN»»^^  dimásM  ra¿as^  de  dis- 
tkiftas  codlásuailBefi)  de  dsísrrateft'  reU^cmoi  y  de  extnfios 
idiemw;  y  no  ofartiBie  ka  gfaiidiijdiftindbktáte.OQA  qiM 
si&dnd^  4cope;saRAy  k.N«€flrBrr£3]^^  a^iz^letar 

HMvte  organizada  d«r«ate  la  AdíQÍttiíi^rMÍ00'd«^  I»  dM 
primeras  vireyas,  esto  as,  timnia  aSos  deapq^  de  habei 
sido  iácoiporada ala  catana  dei Castilla*    . 

Loa  cobnos  Mpaaoles^  al  poldac^  UtnBú  queacatar  las 
lejaa  da  aa  rey,  guardando  las  óoasiidMaemid^  .ctehidas.  i 
loé  iadios^  que  eiftm  la  gaxaoáia.da  estos,  n¿i¿afras  las  eom'^ 
pafiiia  de  eanereiaiites  y  da  Boblea  6  qaieaes  el  mwar^ 
ési  Inglaftena  coucefia  cédalas  de^toltímp^áofi^  lo  qoe  pro- 
enrafaan  «a  saear  provecho  d^  país  q«e  s^^es  e<Mioadia, 
sin  cvdane  de  lar  natnralfli  de  él^  y  ai|MMnlgr  coa  los 
■iMOH»  aalssioa  que  de  su  empata  eovift]^^  los  onales,  no 
¥aatab  á  aar  oirá  casa,  oomo  ^e«  ^  b¿itQñM^  S^^en^er, 
«siBo^akrientaa  eofittratailof  4e  la  «MApania,  U  que,  á  pe>* 
aardeloa  privilegios  otorgadm,  reaarvah»  f»ra'si  la  9a- 
praaiadoreeoian  de  los  n^gaoki  é  inteimM:^ 
cauKtóquehubo  B«peeto  de  la  vida  <»»ercial  de  ajabas 
jpar^  q^éi^o^  paisas,  ídsjbo  m,  deair  fine  las  odlboniM  ingloT 

mercio  de  Espa-  *  *^  *  .         ^^ 

fi&oon  M^atii^  saa  llegaraa  A.  temer  «A  movi^íiieii^to  m»i¿bú 
niasdeeajm.  j^yQg  qp^  }g^  Mpafiolas;  parapfeoifk)  es  JOlar 
aifastir  tafflbaacL  que  esa-vénfaja  no^ia  hufaieran  aloanjj^ 
do  aeaao^  aiso.aa  h«ÍMüae  viseo  precisada. la  Eq^a  4  sps- 
téoer  prokaigadas  4nohifcs.cQii  casi  todas  las  potencia  de 
Sttnfa^4na;  eafosas  de  su  pmpcpid^miiéiGt»  ^^tibelaban 
destnnbL  La.  fispam,  aoles  del.  deaas^NWbiento  da  la 
AetiTOfOB^roHAmériea,  tenia  tu  eomexcáo  ^andef  idtenor. 
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de  Bspafla  Untes  fio  ^  sok  fina  di  Medratt  d^  C^uapo,  se 

:  Aflo&te.  ei6ntO'meueft1;&JoiD€afa^kB0idb  w^^ 
ii^dd  oato  igtul  la  cai^üikd  qoé  oobralaba  6eii  las  de  Bur- 
gos, Logroño,  8egovifl»  Biweeo^  ^ctom  y  otxoe  pueblos. 
No  en  menos  latporteirta  el  iráfice  ^ue  hacia  coa  los  paí- 
ses extranjeros,  por  medio  de  faeloMB  establecidos  ai  \u 
ciudades  de  mas  ooásidefa(ño&  de  Levante  y  del  N(»ie. 
La  vida  4)omwcial  de'  Ei^fii^  Umé  kan  xaajor  incremen- 
to oúando,  deacvbierto  el  Nuevo^-Mtmdi),  fmnaarooi  parte 
integrante  de  k  nación  espatokvariof  pai9ead&  aquell» 
vastas  regiones  y  empnfiabaa  el  tipien  xlel  Ssáado  Cáelos  Y 

Crecé  el  eomer-  7  á«Pft««  «^  ili>  í^éüpo  H.  El  COIimrtsio  en  ks 

oio^de  fiqMMu  roíinidQS  dé  esiod  dos-poderoaM  mesaretts  qne 

oon  el  deecubri-  »  3      %     ^       •  .  ^1  / 

'  mie&to  de  la    resq^starba  la  Europa  datera,  Ihgó  á  una  alta- 
jLméftím.     ^  pródigioBa;  Ls8  riquezas  de  ka  pMeBMnsi 
de  los  territorios  del  Nuevo  Cóntineate  se  recoBcentrareo 
en  la  península,  y  di0»oa  im  impulso pddaroso'y  una  activi- 
dad asombrosa  A  todas  las  artes.  Afregkdala  navegaoioaá 
las  vastas  regiones  deacubiertia,  las  fikfaricas  «pañulss  j 
la  iñdusiria  llegaron  4  tomar  tan  eKfnbrdinario  incre- 
mento, que  ningana*  nación  ■  igaalalni  4  Supona  en  la  ta- 
llante época  de  aquellos  dos  mofu«M,:ea  la  calidad  y 
belleta  de  mtp  ttanufactaras,  áiagima  pedia  rivalizar 
con  ella  en  susteaiar  oíÍDidades  popalosas,  ni  magaña 
contaba  con  una  marina  que  pudiese  cempétir  mu  la 
Bstadabriiianteliumefósa  y  bien  tripulada  qae  tenia.  Solo 
íál^Tu*^^:  V¡«cay*  *mi^  en  t58«,  mu  «kx^osdentoe 
§^m.  húqtím  qué  hacian  sas  viajes  á  Terraawa 

por  ballena  y  bacalao,  asi  come  A  Flandes  f<xt  el  comer-* 
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ob  delaBás:  ^LAsto^ÍA9^'  Qtíiciáj  l^nMM^  9e^9t%^ 
hÜL  vuB  de  danientos  paiacJ^M  qil0  ntvegmi^Mi  ¿.  log^ 
tem,  F^iti(»a  j  Fiasuiesry  eiíb  AjBtdoliieto  biüs  de  o^tpo-r 
cianl»:  iiavet  ^6  ilw&  caar^adM  de  swrotdeiias  de  m 
fPSieh  á  Nn0¥arE4>afia;  Tierra  finn«^  Hoodtimfi,  ialfis  .dé. 
Barlovento^  Cuoms  y  ottiros  diversos  pturtéa*  (1)  Blftpdejr 
marítínlo  que  estonctes  tenia  la  E^fia  w  paieútixa  Qlara- 
mente  por  la  pujante  armada  qxm  en  1568  envió  Felipe  II 
contra  Incalería,  odmpnesta  de  .cieato  eáñ  cuenta  ^9^^ 
víos  de  gran  porte,  trescientos  veinte  pequeSos  y  e|i4gren<" 
ta  prcas,  hacienda  m*  total  de  quiniéottai  diez  naves,  que 
debe  anpcaiMée  qué  solé  era  una.pairte  de  la  marina  de 
guerra,  debiendo. esta» .eli  proporción '^  número  de  la 
mereáatí^,  mncbb  níaydr  siempre 4^^  aquella*. 
eoBwi«ok>aoHT^     £^  eapiíitn  de  animación  y  oemjeMio  d|> 

:;rcóS\í  4^  «^^»  «^i»^»  la  Eep^S.  «ates  M  d^^ 
loi  pjhn6Tos  cnlbrimie»to  de. la  Amérioa'y  eo.loA;priiaeri06 
oobrimiento  de  tiompos  dc  kiber  tomado  péseeion  de  aquellos 
América,  .  YHMkosc  j  ñcas  países,  ¿e  biae^  extensivo  A/lus 
colonias  del  NncCvo-^ldando^  que-partícipaban  de  la  ani^ia* 
eion  de  la  metiépoli,  paee  la  etouadra  qne  había  en  IS^ 
en  el  mw  del  Snis,  bajo.  las  érde&es  de  Pedro  4e  Hinojosaí 
y  que  d  liceneiádo  Den  Pedio  de- la  Gasea  encoptrói^ 
Pamaraiy  aacendia  al  número  de  vantidoa  navios.  ¡Tpdfk 
eeta  iHuneJix)ea.y  brUla;nte.iAarinji>  recorriendi)  loa  div^mos 
Bianes,  y  qnizbndo  lat^.^igpfLas  del  ví^o  a}  ftuóyio  cQntpjtAB.*- 
t9,  aniaeataba  diaiiamente  la;  vid^  Qomea^l  de:la«  5^}or 
nías  y  m  metrt^fdi^UetFmdo  4^.  iH«a  ácria»  p«rle  laa  xaefi* 

(1)    Tomé  CvAoi  Áin»  páHi  fabiriear  naos,  fol.  4<. 
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ctnofiKB  y  Mtúi  qdé  Ofida  imá^d^  éilu  pFtdaekúf  Espaua 
ftbáttecia  mtmtM,  ella  mkt,  toda  k' Amóriaa,  «m  Ims 
sbundantes  mtmifiMyturatf  é»  sus  naEEhéniMé  Jfcb¿o«i  y 
con  cuánto  eta  nwéBario  á  Im-  niivtbs  pains,  pues  era, 
díce^l  abate  tkm  luán  Nuix,  ^^aíeSaní  dblHxxBsicia»  j  k 
fnm^hiy  y  caat  la  Iónica  rpoieaeia  delmado. » 

En  esa  6pMa  deidaaotibfimieAto  del  NaevD-Mnndo  j 
caando  la  Eipafii  fígniaba  domo  la  pnmeim  iwcioa  de 
EtLfopa,  se  halisdian  el  comeíekr  y  la  niniíte  ipi^eaa,  en 
el  i&ayor  atráao.  - 

Que  la^atem       OtUOldo  Cñstobál  GoloH  d&8QÍé  ác   los^  TG^m 

r,niíjrat<^^li«»»  iBabil  y  Fe,*«ido  el á^cabruam- 
#1  sigilo  XVI.      to  de  k  Tilden  ámteiea,  «ka  ingleaM  hq 
tenían  bastante  hdbilidad  en  el  arte'  da  k  acvegaoicni^ 
dice  RobertBon:  <<eetnmiad8laiiae^iip«rk  ambición  in- 
considerada de  tus  pidnarcaa,  babia  peanHdo  durante  mu- 
cho tieiqpo  lee  eefaerxos  de  mi  iogenio  y  da  su  actividad 
en  k  ténta;tíva  de,  conquistar  la  Fraacjk.»  I^iego  dice: 
<(Dttrante  el  cuna  de  ^s  aigk|)  antisrop,  eta  que  k  indus- 
tí*ia  y  el  eómai^  plt^;9*eaaban  en'él  Me£odk  y  en  el 
Norte  de  k  Edrepa,  ka  ingleses  ^aa;(in&afmi  dasGonócíen^ 
do  las  ventajas  de  su  situación,  de  tal  modo^  qus  i^^enas 
pensaban  alguna  veC  en-  los  objetos^  en  ka  nzedite  á  que 
deben  actualmente  su  riqueza  y  au  podar*  Las  naYeaits* 
lianas,  españolas  j^  portuguaaas,  «sí  bóiok)  ka  da^kacia-» 
dados  an^iátiCM  Mcoman  ¡los  p«artMi  4e:  ka-partea  nai 
remotas  de  la  Etfropa,  ouaifdo  káingleaaa  00  Wbn  salir 
de  t^^  l^dj^af  édrfiai,  *tf«ba^oilUndo^i^  to»  pi^qm^l^  haiw 
cas  las  producciones  de  un  condado  al  otro.  Su  comercio 
era  absolutamente  pasivo;  recibian  de  faara  todos  los  ob- 
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jotos  de  necesidad  qtie  su  país  no  les  saminiatraba^  y 
las  naves  extranjeras  les  traían  los  de  lujo.  £1  pabellón 
de- San  Jorge  flotaba  rara  vez  foera  de  los  estrechos  mares 
<|ne  circundan  nuestra  isla,  de  n»>dc)  que  antes  del  siglo 
décimo  quinto,  pocas  veces  se  Vdga  una  nave  isglesa  en 
los  puertos'  de  España  ó  de  Portugal,  y  solamente  á  me-^ 
diados  del  siglo  siguiente  se  atrevieron  nuestros  navegan- 
tes á  entrar  en  el  Mediterráneo.  En  este  estado  de  infan- 
cia de  la  navegación  inglesa,  Enrique  no  pedia  conflar  á 
sus  propios  vasallos  la  dirección  de  un  armamento  desti- 
nado á  descubrir  países  desconocidos.»  (1) 

En  tiempo  de  Carlos  I  de  Inglaterra,  esto  es,  hasta  1649 
en  que  murió  decapitado,  no  tenían  los  ingleses  tres  na- 
vios mercantes  de  á  trescientas  toneladas,  pues  todos  los 
demáa  eran  barcos  muy  pequeños ;  ni  tuvieron  navio 
ninguno  de  guerra  antes  del  reinado  de  Enrique  VIII, 
pues  éste,  con  los  tesoros  reunidos  por  su  padre  Enrif- 
que  Vtl,  construyó  el  primero,  el  cual  se  llamó  JE^vríque 
el  Qráyide. 

Como  se  ve,  desde  antes  del  descubrimiento  dé  la  Amé- 
rica, y  después^  durante  los  reinados  de  .Carlos  V  y  de 
Felipe  II,  el  comercio  de  España  era  el  mas  activo  en 
ambos  hemisferios.  Mientras  no  tuvo  las  grandes.posesio- 
nes  de  América  y  tenia  que  competir  en  preeio,  caHdad  y 
baratura  en  sus  frutos  y  manufacturas  con  las  demás  na* 
<5Íones,  en  los  mercados  á  que  todas  concurrían,  los  fabri- 
cantes se  contentaban  con  I9.  utilidad  que  podían  sacar 
«US  competidoras;  pero  cuando  tuvo  en  el  Nuevo-Mundo 


(1)    Hist.  de  la  Amér.,  tom.  IV,  págs.  1^8  y  179. 

Tomo  X.  167 
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vastáis  oelonias  á  donde  llevar  sua  producciones  con  huh 
yores  ventagas,  los  fabricantes  dejaron  de  vender  para  ks 
mercados  á  donde  hasta  entonces  habían  enviado  ^sos 
efectos,  y  todo  lo  enviaban  para:  América,  donde  los  ven- 
dian,  por  no  tener  competidores,  aprecios  que  les  propor- 
cionaba notoria  utilidad. .  Esto  hizo  que  eu  España  sn- 
Motivosd^iade-bieee  todo,  pues  cada  comerciante  aumentó 
^nufaofui^  ^^  precio  &  sus  mercancías,  en  virtud  de  U 
en  España,     estimación  con  que  las  vendía  en  los  merca- 
dos de  ultramar,  y  no  bastándoles  muchas  veces  sus  exis- 
tencias mercantiles  para  hacer  sus  envíos  á  las  colonias, 
comjpraban  6,  los  extranjeros,  fomentando  la  industria  de 
éstos  y  descuidando  insensiblemente  la  propia,. puesto  que 
teniendo  los  comerciantes-  la  facilidad  de  proveerse  de  etn 
parte  de  los  efectos  que  necesitaban,  compraban  menos  i 
los  fabricantes  del  país,  que  hablan  subido  el  precio  de  los 
suyos.  A  medida  que  eran  mayores  los  cargamentos  qiie 
salían  para  el  Nuevo-Mundo,  aumentaban  también  las 
compras  hechas  á  los  extranjeros  por  los  españoles  que 
comerciaban  con  América,  y  decaían,  en  consecuenéa, 
las  fábricas  espaSolas,  viéndose  pronto'  España  inundada 
de  cuantos  artículos  eran  necesarias  no  solo  para  Henar 
las  flotas  que  se  enviaban  á  las  posesiones  de  ulfafamar, 
sino  también  para  la  misma  península.  Este  mal,  mm- 
bargo,.  podria  haberse  remediado,  y  es.  de  suponerse  qu« 
asi*  se  hubiera  hecho;  pero  otra  causa  muy  poderosa  vi- 
no á  destruir  casi  por  completo  la  industria  y  á  llenar 
de  .obstáculos  el  comercio  y  la  comunicación  entre  to 
Causas  de  la  po-(5QiQjiia3  cspañolas  do  América  y  su  metró- 

ca  comunica-  *-  ^ 

cionentreKspa- poli.  Esta  causa,  fuerou  las.  guerras  en  qnc 
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tiá  y  'sus  coló-  B»P«^S2t   se  l4d  6l£<rtl6lÍ8*  CMl   pOT»  €lrp»^ide 

Oía»-  .  éig\o  y  miedi9  catitra  diversas  potencias  qixe 

anhelaban  destruir  su  peder.  Felipe  H  se  vio/  obKgada  á 
sostener  éosptosas  iuobas,  y  las  •sostuvo  contta  los  holaa-r 
desee,  4os  franceses^  los  ingleses^  y  loe  ttircoe^  Ck»otiEmé 
&  la  *liga;  conqniíító  á  Portugal;  mantuvo*  asi  en  Italia^ 
comd  en  África  y  en  las  éo9  Indias,  encuadras  y  goami* 
cienes  respetable^,  y  mis  ejércitos  y  su  marina  de  ^erta 
se  hallaban  en  continua^  actividad.  Para  atender  6  lee 
imuensos  gastos  de  esas  numeroeas  fueisas  esparcidae  en 
diveños  países,  sé  attméntamo  loe  impuestos  qué,  aniñen-- 
taludóse  &  lAedida^que  se  prolongaban  las  gneréae,  llega* 
sen  á  pesar  sobre  el  pueblo 'espa&ol  de  una  manera^  terri- 
ble, influyendo  poderosamente  eñ  la  deoadencia'  de  la 
industria,  liel  comercio  y  de  la^  agricultura.  ]Los  mares 
Se  oubren  los '  por  donde*  los'buqucs  mercantes  españoles  te^ 

"Zt'rS't^i»"  q^«P«"  <i«  Europa  par»  Améiic,  es^ 
tcaB«ttfia.  taban  llenos  de  piratas  moros,  y  ios  4^h*Ntie^ 
VD-Mitnda,  cubiertos  de  filibusteros,  mas  bárbaros  y  crueles 
auti  que*  loe  mismos  argelinos.  Estos-  tHimoff  jaratas,  6 
filibusteros,  llamados  así  porque  al  prineipk)  usaron  una 
especie  db  embarcación  de&omiuada  fliboat  (flibote)  cgn 
que  eáipezardn  á  cometer  aus  depredaciones,  recojrian  ke 
mares, de  las  Antillas  y  de  la  Amérie^  acechando  lel  uhv^ 
mentó  favorable  para  caer  sobre  algún  buque  meroaüte 
efi^nol,  ijKanbhándoee  con-  las  mas  crueles  y  b&rbaras 
violencias.  Outlquier. barco  que  ^perteneciese  á  la  nación 
eepsfi6la  y  marcbase*  á  la  Amériea  ó  volviese  de  eUa,  efa 
aeeckado  <^amo  codi(3Íesa  presa,  y  las  manot  de'  todasí  laa 
naciones  se  preparal^an  para  apoderane  del  valioso  carga* 
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]iijent0^'delibaJ6l:qaelo*0a»ii]«a.  No  baetiiido  á  la  n- 
pícS»  y  codtm»  de  loempaoes  filibufiteroa  el  toar  del  N(h^ 
te^  teiUva  de.sus  -rqbos  j  atroaídi^efi,  pasaron  al  dd  Sox, 
que  d^sda  el  afio  de  1597  haViao  empezado  ya  &  úi£«to 
otfM  OMióhoe  pímtas  inglaaeci  y  hoiaiideeee,  ne  meno^n- 
paeea  y  crueles  que  .loa  ñülnisieves.  El  Océano  eattfo  m 
el  yaslQ  escenaiia  donde  se  habiaa  esfiarcido  todos  *k)8«i- 
truijofos  eneini0os  de  España  para  oometer  actos  de-vaiir 
dalismo  eontsa  ella.  Lo?  holandeses,  aliados  con  otm 
naekmee  que  anhelaban  daitruir*el<pod»  español,  se  i^ 
deraban  de  cnimtas  naves  navegaba^,  sepasadaa,  y  éssk 
principie  del  «glo  zvu,  lois  cossarios  ingleses  y  íz&aeeses^ 
obreado  nnas-veoes  nniidos  y  otras  separadetf,  aDftMazabm 
de  continuo  las  cestds  de  las  colonias  españolas  y  tobabas 
las  naves  que  encontraban.  Para  asegnmr  wm  sus  gol- 
pes y  enriquecerse  ium  las  presas  que  hicieran,  se  pusie- 
ron de.  acuerda  y.  en  16S5  se  eeiablecíeron  en  la  islftde 
la  Tortuga,  perteneciente  ¿las' Antillas,  nle  siete  hgm 
de  Ingo  y  dos  de  -ancho,  sitwtda.  en  la  corta  N.  0.  de 
Haití,  desde  donde  se  .lanzaban  á  cometer  las  inaa  vio* 
lentasidepredaaiones«  Treinta  .y  ciace  iños  de^f^es,  ^ 
ee,  en  4660,  .las  ítoiismas  naeiosues  cdehmoa  una  liga 
ofensiva  y  4Íefensiva  centra  Besana,. á  la  cual  cousideit* 
ban  cfomo.á. enemiga  C9iniin,,y;en  virtud  de  e^p^^ 
dicttado  .por  la  ambician  y  la  injusticia,  se  hicíeroo  los 
franceses,  de  las  islas  de  la  Martinica,  Guadalipey^tm 
que  aun  ^conservan,  y  iá^Iuglateraa  dala  Babada,  Mür 
gua,  Montswrat  y  otraa.  Qontinliando  las  ho8titíd«fe% 
las  dificvitades  eran  cada  ves  n^yores  ^ara  lanavegai^oD 
de  los  Iráques.Biereante&í  espapoles,  y-^en  *conseou^(9& 
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ooiisidei»blM  loa  da&os  cpkt  Sspañaavfiáa  en  9a  «oacaeio> 
«Ir  c«2¿  4  la  mitad  del  siglo  xvii.ikabiA  deoftid»  notaUor 
mente.  Su  1CI55,  la  iBgketerra  lialñéadóM  uBidp-mii  la 
Francia,  «taoó  la  ida  da  Saate  DooúngQ  (K»a  doce  navios 
y  respetables  fuerzas  de  desembarco,  y  luthiendo  sido  ra-^ 
ckaaadoslos  ingleses,  se  dirigiefon  é  Jamaiaa,  de*  la  cual 
Icf^itarola  ^^erarse^  '      ^   ,   .    . 

CftusasqneLoMi-  BspsEia,  Tkndo  Mibieortos  de  naves  de  ton 
S^bieSHui^d*»  las  n^  enemigas  los  mares  de  su 
tem  de  iiota9.  x^ymgacion^  tuvo  que  reducir  su  coueroio  A 
xm  puerto  solé,  já^la  práQttiM  de  las  •flotas,  que  liacn 
lento  su  comercio  can  sns  eoiomas  úe  América. 

No- se  puede,  pues,  ovípara  la  B^paña,  como  se- re, 
peiqaana  desplagase  mas  actividad  comercdal  eon  sns 
pasmoBM  ddt  Naé^ro-Mundoi  Si  la  Ingkttarra  se  hubiese 
yíaio  acaasda  por  la  marina  de*  las  divarsas  naciones  al 
ser  d«^a  de  los  países  de  la  Améñea  del  Norte,  su  co- 
mercio'hulera  perecido  por  completo^  y  sos  celoniasha^ 
brian  permanecido  en  la  inacción.  Si  una  guerra  da  idga-- 
nos  anos  ha  bastado  paJha  postrar  á  ntieiones  muy  podero- 
sas, no  se  co&oibe  citano  España,  hubiese  luchado  per 
espacia  de  aerea  de  dos  ai^aa»c(mtM  casi  la  Europa  en-% 
tem,  ccnservando  su  dignidad  y  opianifesttodose  siempre 
bastante  fuerte; 

!  Eatié  tanto  que  los  eiinalalaa  vakn  menguar  su  marina 
sastaniando  en  todas .  partea  ésa  lucha  desigual  oantta  to«^ 
dea  ]armci(mas  xivales  qua  aiüíalahan  destmiir  su  podar ^ 
la  Inglaterra  habia  ido  aumentando  la  suya.  Ambicio- 
nando el  dominio  de  los  mares,  gastó  inmensas  sumas  en 
construir  numerosos  buquaS|  y  en  1768  contaba  con  cer* 
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ca.  ¿d-odbo  mil  boques  m«Dcatittg  y  xmé  esevadra  de  si- 
\io(í  de  guerra  Kspatable.  <]!ierte  es  que  para  Iflgw  sa 
objato  sa  vio  obligada  á  auxaeirtar.  notablemente  la  dsK^ 
nacional;-  peron&n  oambio,  i^ftalizadD  m  objato 410 do- 
ra basta  nue§troedias.  (1) 

Las  naeioaes  extranjeras  fittoon.  como  9e  deáom  k 
ios  becbos  que  dejo  referidos^  la  verdaé^Ni  cansa  del  m- 
te  y  lento  ooxnercio  que  la  Bipaña  tcnro  oon  sus  cdittiai^ 
y  de  la  decadencia  de  sainduatria  en  la  paninsula. 

De  eat(»9  males  da  la  metiúpoli  no.  pairticipaban,  sm 
embargo^  sijls  cdoniíte.  Eséas  ptogreeaban  en  sos  mnas, 
en  sus  manu&turafis^  >enans  lurtes^  en^n  agricultura  y  a 
todos  los  ramos,  que .  constituyen  el  bien  de  las  naóo- 
nes;  y  el  estado  de  ao*  prosperidad  llamaba  la  tUam 
del  mundo  entero «.  Únicamente  éaraeian  aSgunas  w» 
los  mineros  del  aw^e  Deoebaiio  paia  lai  sauóliis  y  nca 
minas  que  •  trabajaban;  .^re  eite  soie  e»  un  mal  de  tfst- 
ta  duraeioh^.  pues 'el  enViovde  awg^ies  era  fineciiantejefi 
abundancia^  .  ..r  .    •         •,     .  •      '     • 

Que  én  \ueva-     Mieutwui  sobro  loff  babitautoa  de  la  peiún- 
Bspa^ábabia   qjj}a  poBabaa  onerosú»  impuestos  y  centrita- 

menos  con  tribu-     ,  ,  i/i  n¿?ji 

ctónesqcré en  la  orones,  para  aastimet  las  fietaa.  Uesboadiiti 
península.  defender  las  posesiaiies  de  Aioóñea^  lee  b- 
bitantes  de  éstas  se  bailaban  libres  de  todos  ki  gitpto^ 
nes  que  agebiaban  á-les  prim»oa;  Lea  teyea  sinhAh" 
la*  proceridad,  dé  soa*  colanias  ^(r<l^  exceptuabaa  ^  ^ 
mayor  parte  de  las  eai^fWque  tintan  sobre  si  1»  fx^^ 

(I) '  La  deuda  de  Inglaterra  en  1764  aaoendia  á  140.000,000  de  fíbrM  titiAi- 
tías,  ^via  hacen  hí  suida  de  séteoiento»  mtllónel^ Üé  durosi  '-*  -  '     *'  '*'* 
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eias  |f6DÍn0Ekre9.  España  tenia  gn  mis  contritmoioDéé 
generales,  it  alcabala,  los  bientoa^*  ka* miilonee,  lae  ter- 
ciaj  males,  las  8ieta>  rentillas,^  la  buela,-  la  renta  de 
aguasrdiente  y  licores,  la  sisa,  el  derecho  de  idtemácion, 
y  otras  muclias  que  la  necesidad  habia  obligado  á  esta** 
blecei^  «como  estaban  estableeieks,  no  menes  número  de 
ellas,  annqne  con  diversos  nombres,  «en  los  Aeméé  países 
del  mundo.  Xa  Nneva-EspaCa,  asi  como  las  demás  colo- 
nias espeñolas  de  América,  soló  conocían  la  alcabala,  qne 
serpued^  llamar  única  r^iia,  al  moderado  arrdgb  del  seis 
por  eiento,  aun  de  la'Cnal  se-rieroQ  exceptuados  mnchos 
artkulos  y  no  pocos  establecimiéstos,  estando  libre  de 
6lla,*cmno  tengo-  dicbi:),  lo  mismo  qne  del  diezmo,  toda  la 
raza  india*  -     ^  * .  • .  * 

En  cnanto  á  los  gobernantes-,  na  encnoH^o  nación  nin- 
gmia  que  pneda  presentar  une  aeñe  casi  no  interrumpida 
de  yerdaderoa  padres  de  susl  gobemadoB,  como  puede  ha* 
cerlo  la  España  con  los  qué  por  espacio  de  tres  siglos  en- 
^naron  á  la  América  los  monarcas  españoles  para*  que 
rigiesen  sus  coloniacr.  Los  que  han  ci^eideque  las  posesio- 
nes inglesas  habiansido  dirigidas  por  gobernadores  rectos 
y  benévolos,  y  han  acusado  de  ambiciosos  y  tiranos  á  los 
Tiréyes  españoles,  han  estado  muy  lejos  de  presentar  los 
hedios-histéricQS  de  la  man^a  que  pasaron.  La ; historia 
soa  pinta  los  sucesos  de»  uta  ioaa^era  muy  contraria  ú  la 
dada  ár  Conocer  por  los  escritores  apasienados.  EMn*, ;  por 
desgramia,  demasiados  los  rasos  wbitraríos  cimietidos  en 
los* diyeites  Estadas  de  las  cdcmiaaiDgleaas,  por^us  res^ 
peciavoff  gobeímantes.  «Durante  algunos  años,»  dice  el 
liistofiador  ^en^eer,  re&riitodase  9¡t  aSo  ¿e  1€<80,  ^  ge^ 
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bierno  de  la  YirgmiaM  parecióse  mnebo  al  d»  k  mrire  pi- 
tria  (Itfglaterra)'  en  enanto  al  abandono,  oonnpoioiL  y  ra- 
pacidad de  .las  aEtoridades«  5  Dejamos  dicho  qu«  iodaia 
colonia  habia  sido  cedida*  &  Cnlpepper  y  á  Ariington.  S 
piimero  de  aquellos  nobles  obtuvo  de  su  socio  en  1680,1a 
cesión  de  la  parte  que  le  pertenecia,  habiéndoeele  ponfe* 
rido  además  el  nombramiento  de  gobernador  vitalieio^ 
come  sucesor  de  Berkelej.  El  a^ípíritu  de  sóidida  ayarícia 
que  infectaba  le  oortede  Inglaterra^  fué  el  únioo  móvil 
que  impulsé  á  Culpepper  á  sdicitar  tales  privilegios,  8¡^ 
viéndole  también  de  guia  en  su  administración.  Precisado 
á  dejar  mal  de  su  girado  las  delioi»  de  la  corte  por  á 
golñemo  de  una  remota  provincia,  la  única  compensación 
que  pudiera  encontrar  durante  su  destierro,  era.  saoaria 
ella  el  mejor  partido  posible.  Al  llegar  á  Virginia  trajo 
consigQ  una  amnistía  general  por  Im  recientes  delitos  po- 
líticos, y  un  decreto  para  aumentar  la»  rentas  reales  con 
nuevos  impuestos  y  ga^belas.  Diésele  un  sueldo  de  ocbo 
mil  duros,  y  él  se  ingenió  por  su  parte  para  aumentar  sus 
emolun^entos  y  satisfacer.su  codicia  con  gajes  y  concedo- 
nes.  La  opresión  empezó  á  sentirse  tan  duramente,  que  se 
manifestaron  síntomas  de  oposioien  en  la  misma  Asm- 
blea.  La  miseria  de  Los  colonos  les  babia  inducido  ásolks- 
tar  se  impusiera  un  año  de  cesación,  en  el  plantío  del  tabl- 
eo; pero  la  Asamblea  no  pudo  hacer  otra  cosa  ique  some- 
tef  U  solicitud' al  «¿mep/ehrifo  del  rey ^  y  durante  sg^el 
tiempo,  exasperado^  los  célenos,  arraxicaron  todas  las 
plantas  de  tabaco.»  Per'.espsK)io-  de  tres  años  que  taTO  el 
mandb^  no^izo  otea Qosa  que*répetir snsactos arbitrarios. 
Ne  fué  mas  benéfico  pava  la.  coUmia  Loíd  Ho^viufd,  que  ^ 
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reemplazó,  sino  qite,  por  el  contrario  «le  sobrepujó  en  sus 
extorsiones,»  según  asegura  el  'mismo  Hstoriador  Spen- 
cer.  «Multiplieáronse  los  gajes,  y  en  1687  se  estableció 
un  tribunal  de  justicia,  del  cual  se  declaró  único  juez  el 
mismo  gobernador.  El  despotismo  iba  llegando  rápida- 
mente á  su  apogeo.  El  gobernador  babia  estacionado  ima 
fragata  para  compeler  á  la  mas  estricta  observancia  de  las 
leyes  de  navegación,  y  un  derecho  adicional  de  sisa  sobre 
la  importancia  del  tabaco  en  Inglaterra,  vino  &  desalentar 
todavía  mas  al  comercio.  El  comportamiento  del  goberna- 
dor con  la  Asamblea  hízose  de  dia  en  dia  mas  arbitrario, 
hasta  que  ya  noquedd  casi  sombra  de  libertad  popular.» 

Pero  no  era  solo  la  Virginia  la  colonia  inglesa  que  su- 
fria  las  arbitrariedades  de  sus  avaros  gobernantes,  sino 
casi  todas.  Hablando  de  Lord  Cornburg,  gobernador  de 
Nueva-York  en  1702,  dice,  el  historiador,  anteriormente 
mencionado,  «que  era  un  hombre  disipado  y  sin  princi- 
pios, á  quien  se  concedió  el  destino  mas  bien  para  desha- 
cerse de  él,  que  porque  faera  ^ápto  para  deaempeñarlo. 
Acosado  por  sus-xleudores,».  añade ^  «no  tenia  mas  objeto 
que  adquirir  dinero  de  cualquier  modo  que  fuese,  para 
atender  á  todas  sus  necesidades,  y  por  lo  tanto,  en  todos 
los  actos  de  su  administración  procedió  con  la  mayor  ba- 
jeza, cometiendo  violaciones  de  todo  género  y  faltando  á 
todas  las  leyes  de  la  dignidad  y  del  decoro.  El  goberna- 
dor se  embolsó  en  varias  ocasiones  las  cantidades  destina- 
das al  servicio  público.» 

Ninguno  de  los  reyes  de  Inglaterra  anteriores  á  Gui- 
llermo III,  y  muy  pocos  de  los  gobernantes  enviados  por 
ellos  á  las  colonias,  observaron  con  éstas  una  conducta 
Tomo  X.  168 
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paternal  y  generosa.  En  un  discurso  pronunciado  en  Bos- 
ton en  1699,  decia  Lord  Baltimore:  «Faltaria  á  la  consi- 
deración que  06  debo  y  á  la  que  me  debo  á  mi  mismo,  á 
no  os  recordase  los  grandes  deberes  ^ue  tenemos  para  con 
el  rey»  (Guillermo  III)  «y  él  respeto  que  nos  merece  p 
habernos  libertado  de  la  odiosa  tiranía  que  ha  oprimido 
nuestras  conciencias  y  derechos  civiles.  Desde  el  año  de 
1602  hemos  tenido  en  Inglaterra  una  sucesión  de  reyes 
que,  lejos  de  mirar  por  sus  propios  intereses  y  por  los 
nuestros,  se  han  consagrado  con  inesplicable  persistencia 
á  violentar  y  subvertir  nuestra  religión,  nuestras  leyes 
y  nuestras  libertades,  hasta  que  Dios  ha  permitido  al  fis^ 
en  su  infinita  bondad,  que  tengamos  un  verdadero  rey 
inglés  representado  -  en  la  persona  qué  ahora  ocupa  el 
trono.» 

Las  violencias  cometidas  por  los  gobernadores  y  las 
exigencias  de  los  monarcas  de  la  Gran-Bretaña  tenian 
irritado  el  ánimo  de  los  americanos  de  las  colonias  ingle- 
sas, y  á  mediados  del  siglo  xvn,  cuando  cayó  en  Inglato- 
ra  el  sistema  monárquica  con  la  decapitación  de  Carlos  I, 
concibieron  muchos  la  idea  de  proclamar  la  independen- 
cia, declarándose  enteramente  libres  de  la  dominación  de 
la  metrópoli;  pero  todavía  «eran  débiles  la&  colonias  y  se 
hallaban  muy  divididas,»  (1)  no  existiendo  «en  aquella 
época  ni  la  unidad  moral  ni  la  fuerza  física  suficiente  pa- 
ra fundar  un  Estado.»  (2)  Pero  aun  cuando  en  1668  In- 
glaterra tuvo  al  fin  un  gobiernp  libre,  «las  colonias  no 


(1)  Spencer:  Hist.  de  loa  Batados-Unidos. 

(2)  ídem,  ídem. 
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experimentaron  por  esto  grandes  ventajas,»  dice  el  repe- 
tidas veces  mencionado  liistoriador  Spencw;  «porque  las 
cartas  que  Carlos  y  Jácobo  II  les  recogieron  en  su  prin- 
cipio, no  les  fueron  devueltas  sino  después  de  introducir 
en  ellas  grandes  modificaciones,  lo  cual  fué  causa  de  que 
continuase  reinando  la  misma  confusión,  r^roduciéndose 
la  lucha  entre  los  diversos  poderes;  La  major  parte  de  los 
gobernadores  que  llegaron  de  Europa,  revestidos  tempo- 
ralmente con  las  prerogativas  de  la  monarquía,  hicieron 
uso  de  ellos  con  mas  arrogancia  que  fuerza,  siendo  así 
que  solo  se  trataba  de  una  administración,  por  lo  general 
inconsistente,  vacilante,  y  que  se  distinguia  con  frecuen- 
eia  por  su  afán  de  posponer  los  intereses  del  público  á 
mazquiílos  intereses  particulares.  Así,  pueS)  las  colonias 
no  solo  tuvieron  que  depender  de  la  Corona,  sino  también 
de  la  madre  patria,  de  modo  que  su  real  soberano  no  era 
únicamente  el  rey,  sino  el  pueblo  de  la  Gran-Bretaña  re- 
presentado por  un  Parlamento  que  trataba  á  las  colonias 
y  usaba  con  ellas  el  mismo  lenguaje  que  aquellos  reyes 
usaron  con  el  Parlamento  mismo.  Un  senado  aristocrático 
es  el  amo  mas  intratable  que  se  puede  enconlarar,  pues 
cada  miembro  posee  el  poder,  supremo,  y  ninguno  es  res- 
ponsable por  el  uso  que  hace  de  ól.i> 

No  intento  decir  con  .los  párrafos  que  acabo  de  transcri- 
bir, que  todos  los  gobernantes  enviados-  por  los  reyes  de 
Inglaterra  fueron  malos,  no:  lejos  de  mí  esa  injuriosa  afirr 
macion.  Gobernadores  Imbo,  en  bastante  número,  que  se 
hicieron  amar  de  sus  gobemjados  por  su  probidad  y  bene- 
volencia, no  menos  que,  por  su  don  de  gobierno.  Mi  objeto 
al  hablar  de  las  arbitrariedades  de  los  que  abusaron  del 
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poder,  es  hacer  patente  á  los  que  han  creído  que  todo  m 
felicidad,  ventura  y  libertad  en  las  colonias  inglesas,  que 
la  Nueva-España  tuvo  la  dicha  de  haber  sido  gobernadíi 
por.  una  aórie  de  vireyes  que,  con  muy  rara  excepción, 
solo  se  ocuparon  en  el  bien  de  la  raza  indígena,  gobe> 
nando  paternalmente  él  país  entero,  haciéndose  amar  de 
todos  sus  gobernados.  Muchos  de  los  gobernadores  envia- 
dos por  los  reyes  de  Inglaterra  á  sus  colonias  de  América, 
iban,  según  hemos  visto,  como  á  un  destierro  disimulado 
y  honroso,  mientras  los  gobernantes  que  los  monarcas  de 
Castilla  investían  con  el  mando  de  vireyes,  eran  hombres 
escogidos  pw  43u  honradee,  su  elevada  posición  social,  sn 
saber,  sus  conocimientos  en  los  asuntos  de  gobierno  y  por 
los  servicios  prestados  á  la  pataia.  Desde  el  virey  Mendoza, 
que  fué  el  primero  que  oon  ese  elevado  carácter  marchó  i 
Nueva-España,  hasta  0-Donojú  que  filó  el  último,  estoe», 
en  la  serie  de  sesenta  y  dos  vireyes  que  rigieron  los  des- 
tinos de  aquel  vasto*  y  rico  país  én  los  trescientos  añ(£ 
que  estuvo  unido  á  la  metrópoli ^  no  se  encuentran  ^matro 
que  hayan  dejado  de  merecer  el  aprecio*  de  sus  goberna- 
dos^ y  aun  de  ese  insignificante  númeio,  no  sa  puede  sacar 
uno  á  quien  se  pueda  aplicar  el  nombre  Ae  tirano.  La  res- 
petable pluma  del  ilustrado  historiador  D.  Andrés  Cavo 
ha  consignada  en  su. digna  obra  Zos  Tres  siglos  de  MéjicOy 
las  virtudes  que  distinguieron  á.  los  gobernantes  que  re- 
gieron los  destinos  de  la  Nueva-España,  y  su  juicio  es  d 
elogio  mas  imparcial  que  el  amaste  ai  estudio  de  la  Ma- 
teria puede  tener  de  los  que  tuvieron  el  poder.  En  téimi- 
nos  igualmente  favorables  se  expresa  el  vehemente  escri- 
tor, también  mejicano,  D.  Carlos  María  Bustamante,  ex- 
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cepto  de  los  dos  vireyés  que  combatieron  la  revoluoion 
promovida  por  el  ciura  D.  Miguel  Hidalgo  en  Setiembre 
de  1810,  y  nada,  por  lo  mismo,  puede  presentarse  inenos 
sospeelioso  para  el  público  que  los  elogios  que,  haciendo 
justicia  al  mérito,  prodiga,  como  hombre  honrado,  á  los 
que  tuvieron  á  su  cargo  el  gobierno  de  la  Nueva-España. 
Muchos  de  sus  dignos  vireyes,  empleando  hasta  su  sueldo 
en  beneficio  del  país  que  gobernaban,  tuvieron  necesidad 
de  que  el  monarca  les  pagajse  el  viaje  de  vuelta  á  España 
por  carecer  de  medios  para  hacerlo.  (1)  Entre  esos  vire- 


(1)  Hé  aquí  el  honroso  juicio  emitido  por  impareiales  eséritores  mejica- 
no8«  dando  &  conocer  las  excelentes  cualidades  de  los  grobemantes  que  tuvie* 
ron  á  su  cargo  Ips  destinos  de  la  Nueva-Espafia.  Hablando  de  los  Tíreyes  que 
tuvieron  el  mando  en  el  siglo  xvi,  dice  el  padre  D.  Andrés  Cavo  en  Los  tres  si- 
glos de  Méjico^  empezando  por  D.  Antonio  de  Mendoza,  que  Até  el  primero, 
«que  su  salida  del  país  fué  con  sentimiento  universal  'de  aquel  reino,  pues  sus 
virtudes  lo  hicieron  acreedor  á  la  confianza  que  en  él  hablan  tenido  los  veci- 
nos de  aquel  nuevo  mundo.  Pero  los  que  dieron  mayores  muestras  de  dojor, 
fueron  los  mejicanos,  que  perdían  un  padre^»  Del  segundo  virey  de  la  Nueva- 
España  D.  Luis  de  Velasco  que  sucedió  á  Mendoza,  se  expresa  así:  «Divulgada 
por  Méjico  su  muerte,  todoffse  vistieron  de  luto,  y  la  lloraran  los  mejicanos  y 
los  españoles,  no  de  otra  manera  que  si  perdieran  un  padre  común.»  Poco  des- 
pués pone  un  párrafo  de  la  carta  escrita  al  monarca  por  el  cabildo  eclesiástico 
que,  aunque  lo  he  dado  á  conocer  al  hablar  del  gobierno  del  expresado  go- 
bernante, creo  deber  Colocar  aquí  laíí  últimas  palabras  que  el  padre  Cavo 
transcribe:  «Murió  el  postrer  día  de  Julio  muy  pobre  y  con  muchas  deudas, 
porque  Siempre  se  entendió  de  tener  por  fin  principal  hacer  jnstieia  con  toda 
limpieza*,  sin  pretender  adquirir  oosá  alguna  mas  de  servir  4  Dios  y  á  V.  M., 
sustentando  el  reino  en  sana  paz  y  quietud.>  Hablando  del  tercer  virey  Don 
Oaston  de  Peralta,  elogia  «sus  sentimientos  de  humanidad  y  su  prudencia.» 
De  D.  Martin  Bnriquez  Almansa,  que  fué  el  cuarto  virey,  habla  en  términos 
los  mas  honoríficos.  De  su  sucesor  D.  Lorenzo  Suarez  de  Mendoza,  asienta  que 
«era  sugeto  muy  recomendable,  así  por  su  nobleza  como  pc^  sus  aven  timadas 
partes;»  que  «desde  los  principios  dé  su  gobierno  dio  muestras  de  la  afabilidad 
que  lo  caracterizaba;»  que  «á  ninguno  de  los  que  tenian  negocios  que  tratar 
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yes  que  can  noble  desprendimiento  emplearon  hasta  sus 
bienes  en  beneficio  de  sus  gobembdos  se  cuenta  D.  Luis 
de  Velasoo,  que  murió  estando  en  el  poder.  Recomendan- 
do el  cabildo  eclesiástico  de  Méjico  á  FéKpe  11^  la  man^ 
ra  acertada  y  generosa  con  que  babia  gobernado,  le  dice: 


con  él,  se  negó;»  y  que  «era  ministro  íntegro.»  Del  sexto  virey  D.  Pedro  Moj» 
de  Contreras,  dice  que  «era  sugreto  en  quien  concurrían  las  partes  que  se  át- 
seaban  para  el  desempefio  de  empleo  tan  arduo.»  De  D.  Alvaro  Manriquezde 
Zúfiiga  que  sucedió  al  anterior,  aseg'ura  «que  se  habia  portado  en  su  gobien» 
con  tanta  humanidad  y  aplicación  á  los  negocios,  que  se  habla  granjeado e! 
afecto,  no  solo  de  los  espatloles,  sino  también  de  los  indios.»  Del  octavo  Tirer 
D.  Luis  de  Velasco,  se  expresa  en  términos  los  mas  favorables,  «dando  pruebu 
en  sus  providencias  del  amor  que  tenia  á  Méjico;»  y  no  es  menos  fatorable^ 
callfloacion  con  respecto  al  virey  D.  CkMpar  de  Zúñiga.  y  Ace  vedo,  conde  de 
Monterey,  noveno  vitey,  en  cuyas  manos  se  hallaban  las  riendas  del  gobierno 
de  la  Nueva-Bspaña  al  terminar  el  siglo  xvi. 

Bn  términos  Igualmente  ftiTOrabíes  habla  el  apreciable  escritor,  también 
mejicano,  D.  Manuel  Rivera,  en  su  obra  «Los  gobernantes  de  MéjioQ,»  al  U- 
biar  de  los  vireyes  mencionados:  y  no  es  menos  justo  con  ellos  el  respetable 
historiador,^  eompAtriota  de  los  ai^teriores^  D.  Lúeas  Alaman.  La  tiranía  y  el 
oscurantismo  eran,  pues,  imposibles  con  gobemantes^calificados  por  todos  de 
probos,  justos,  filántropos,  humanos  y  amantes  de  las  letras. 

Continuando  el  historiador  Don  Andrés  Cavo  dandq  t  conocer  los  virejes. 
dice,  hablando  de  los  que  ocuparon  el  poder  en  el  siglo  xvii,  y  empezando  por 
el  primero  que  fué  el  conde  de  Monterey  «que  gobernó  con  el  desinterés  y 
justicia  que  le  caracterisaba.»' Y  aflade:  «A  la  verdad,  el  conde  de  Monterev 
fué  uno  de  aquellos  ministros  acornados  de  todas  las  virtudes  que  á  las  reees 
pone  Dios  en  puestos  eminentes  para  la  felicidad  de  los  pueblos.»  Al  segundo, 
que  fué  el  marqués  de  Montesclaros,  le  cita  como  «inodelo  de  prudenoia.Tré^ 
titud.»  De  8U4iuoeflor  P.  Luis  Yetoco  atienta  el  Sr.  Rivera,  que  «loi  n^» 
mas  notables  del  carácter  de  Yelasco  encuéntranse  en  los  sentimientos  fO^' 
trópicos  que  mostró  para  con  los  indios,  cuyos  males  trató  de  aliviar,  intere- 
sándose en  sus  desgrao^  comosi  fuesen  propias.»  El  padre  Cavo  dice  del  coarto 
virey,  «que  murió  con  sentimiento  general  de  toda  la  Nueva-Bspaña.»  jqoe  cel 
mayor  elogio.de  este  arzobispo  (y  virey)  es  que  nadie  se  quejó  de  sugpbierao.» 
Elogia  á  su  sucesor  contestas  palabras:  «El  marqués  de  Gaadalcázar  después 
de  una  gobernación  pura  y  pacifica  de  ocho  años,  fué  nombrado  virey  del  P^ 
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«Ha  dado  en  general  ¿  toda  esta  Ntieíva-Ecpaña  muy 
gran  pena  su  mjierte,  porque*  con  la  lafga  experiencia 
que  tenia,  gobernaba  con  tanta  rectitud  y  prudencia,  sin 
hacer  agravio  á  ninguno,  que  todos  le  teñiamos  en  lugar 
de  padre.  Murió  el  postrer  dia  de  Julio,  muy  pobre,  y  con 


rú.»  Del  marqués  de  Galvez,  dice  que  por  haber  castigado  á  los  salteadores  de 
camino  real  «el  pueblo  le  llamó  juez  severo,  título  que  redundaba  en  su  gale- 
ría;» y  únicamente  le  censura,  la  competencia  que  sobre  punto  de  jurisdicción 
entabló  con  el  arzobispo,  dando  ocasión  al  motín  en  que  el  pueblo  le  llamó  he- 
reje, aunque  dice  que-otros  daban  la  razón  al  virey.  Del  virey  que  le  sucedió 
asefTura  que,  «Con  su  porte  humano  se  granjeó  el  afecto  de  los  mejicanos.»  Del 
que  le  sucedió  en  el  mando,  «que  gobernaba  con  justicia  y  humanidad.»  Del 
siguiente  gobernante,  «que  se  hallaba  la  Nuevá-Espafia  contentísima  con  el 
marqués  de  Villena.»  De  su  sucesor  Palafoz  de  Mendoza,  «sienta:  «Que  arregló 
los  colegios,}!)  que  á  la  «Universidad  dio  sabias  leyes,»  que  «fué  incansable  en 
el  trabajo  y  tan  desinteresado,  que  no  recibió  un  real  de  las  rentas  de  virey  y 
visitador.»  Hablando  del  que  entró  á  gobernar  después  dice:  «Bste  virey  conde 
de  Salvatielrra,  después  de  un  gobierno  prudente  qu^  le  ganó  los  ánimos  de 
los  mejicanos,  se  dispuso  á  partir  al  Perú.»  Del  que  le  sucedió,  que  fué  el  obis- 
po de  Yucatán,  nada  dice,  porque  murió  á  los  pocos  días  de 'haberse  hecho' 
cargo  del  mando.  Bn  seguida  hablando  del  nuevo  virey  que  gobernó  dice:  «L» 
buena  manera  con  que  esté  caballero  se  hacia  obedecer,  (el  conde  de  Alba  de 
Liste),  le  hizo  tan  recomendable  á  los  mejicanos  desde  los  principios,  que  pe- 
dían á.  Dios  que  su  gobierno  fuera  duradero.»  De  su  sucesor,  duqae'de  Albur- 
querque,  asienta,  «que  de  sus  virtudes  s6^ prendaron.»  Del  conde  de  Bafios, 
«que  fué  recomendable  por  su  piedad  y  aí^biHdad:»*.  que  «los  mejicanos  le 
querían  mucho;  pero  que  su  satisfacción  ho  fué  oumplida-  pues  la9  pesadum- 
bres que  su  hijo  le  causó  le  acibararon  la  vida.»  De  su  sucesor  el  obispo  de 
Puebla,  nada  dice  por  no  haber  durado  su  gobierno  mas  que  cuatro  meses.  Del 
marqués  de  Mancerá,' cuyas  buenas  4isposicione8  reftere,  dice  que  se  mostró 
«muylaagaz.»  Al  hablar  de  su  sucesor  dice,  que  fué  «muy  caritativo  y  amante 
de  los  indios.»  De  D.  Payo  Bnriquez  ée  Rivera,  arvobisp»  de  Méijioo,  que  le 
sucedió  en  el  mando,  asegtfra,  «que  de  tal  «modo  supo  tempker  la  justicia  con 
la  mansedumbre,  la  liberalidad  coto  la  economía,  que  su  gobierno  servirá  en 
los  siglos  venideros  de  ejemplo.»  Del  conde  déla  Laguna,  que  siguió  en  el  go- 
bierno al  arzobispo,  refiere  todas  las  importantes  providencias  que  durante  su 
gobierno  dictó.  Después  de  mencionar  las  obras  de  bien  público  que  hizo  el 
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mucliafl  deudas^  porque  sien^pare  se  entendió  de  tener  por 
fin  principal  hacer  justicia  con  toda  limpieza,  sin  preten- 
der adquirir  cosa  al^^a,  mas  de  servir  á  Dios  y  á  Y.  M., 
sustaitando  el  reino  en  sum^^  paz  j  quietad.»  No  foé 
menos  desprendido  de  todo  interés  personal  el  yirey,  mar- 


siguiente  Tirey,  diee:  cBn  esto  trabajaba  el  conde  de  Monolova,  y  la  Noen- 
Bspafia,  satisfecha  de  su  rectitud  y  prudencia,  se  prometía  gT^ndesaamotta 
coande  fué  nombrado  rirey  del  Perú.>  De.  su  sucesor,  se  expresa  así:  «Sleoí^ 
de  Oalre,  despubt  de  oeho  afios  degobiernoi  en  los  cuales  se  adquirid  lua- 
mortal  nombre  por  su  Josticia  y  prudencia^  se  yoItíó  ¿  Bspaña.»  Del  ohttfoét 
Michoacan  D.  Jttaa  de  Ortaga  Montafiésque  siguió  en  el  gobierno  al  conde  dí 
Galre,  nada  dice  por  haber  durado  su  gobierno  unos  cuantos  meses.  DeleoBdt 
de  Moctesoma,  en  cuyo  gobierno  terminó  el  siglo  xvii,  dice:  «El  eonde  & 
Moctezuma,  después  de  cuatro  afios  de  rirey  en  que  se  moetró  muy  prodate 
se  Tolrió  á  BspaSa.» 

Bl  juicio  farorable  del  ilustre  historiador  meúioano  D.  Andrés  Cayo, liten» 
Justamente  respetado  en  Europa  y  en  su  patria,  respecto  de  las  nobles  eul^* 
dades  que  distinguieron  á  los  vireyes,  es  un  documento  respetable  qte  dai* 
truye  las  erradas  aserciones  de  algunos  escritores  que»  sacrificando  la  ^eráa^ 
ft  sus  preooupaeionea,  los  han  pintado  copio  opresores.  De  esta  manen  ba: 
ofendido  injustamente  á  los  mejicanos  qjae  nunca  hubieran  sufrido  un  j^ 
vergonzoso  que  los  enrileoiera,  y  se  han  manifestado  poco  sinceros  coa  ^^ 
líos  gobernantes  con  que  se  honraría  cualquiera  nación . 

Bl  escritor  D.  Manuel  RiT«ra  en  su  obra^Loa  gobemantea  de  Méjico»  ?a- 
bllcada  en  183SÍ,  después  de  haber  hablado  generalmente  bien  de  los  tíi«j« 
que  precedieron  el  vigésimotercero  que  fué  el  conde,  de  Baños,  empieis  (< 
capítulo  con  estas  palabras  que  no  están  en  armonía  coa  lo  que  hasta  entoaeff 
dice  y  que  Terdadetamente  sorprende  por  lo  inesperadas:  «Las  orónieas^ 
testigos  impaw^ales  de  aquella  época,»  dice,  «están  d&acuerdo  en  eonsidertri 
los  Tireyes  en  gianeral-oomo  una  calamidad,  no  solamente  por  el  Inero  qc^ 
«áeroian  sino  por  la  falta  de  sentimientos  benévolos  en  bien  de  la  geamüád 
y  de  ideas  levantadas;  representándoles  como-  dóciles  instrumentoi  d«  ^ 
oorte,  que  obedeeian  oiegos  con  la  sola  condición  de  que  ae  les  d^jan  fonai: 
una  fortuna,»  Bl  error  en  que  ineurpe  el  Sr.  Rivera  está  manifestado  por  el 
sabio  y  estudioao  m/ejicano  D.  Andrés  Cavo,  en  el  favorable  juicio  qoe  ^^ 
de  esos  vireyes.  La  autarfalad  del  padre  Cavo,  como  historiador,  está  reeonoei- 
da  universalménte,  y  su  compatriota  el  laborioso  escritor  D.  Cárloi  Uaríi 
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qués  de  ks  Amarillas.  Jhi»  sanante  del  bien  de  los  pue- 
blos que  de  los  intereses  pri^os^  «no  selow  no  se  biza  de 
caudal,»  dice  el  bistbríador  mejican<^  D*  Lúeas  Alaman, 
«sino  que  fdé  ta^  desinteresado,  t][ue  á  su  muerte,  la  mar- 
quesa su  esposa^uedó  úa  medies  para^^ubdisl»  y  volver- 
se á  ^España,  &  todo  lo  cual  proveyó,  con  noble  generosi- 
dad, el  arzobispo  D.  Manuel  Rubio  y  Salinas.» 


BusUmante,  dice:  «que  su  plnmá  es  la  de  un  sabio  y  tiene  el  temple  de  la  de 
Plutarco;»  que  «su  critica  es  juiciosa,  su  dicción  selecta  y  pura,  su  estilo  sen- 
cillo y  su  imparcialidad  á  toda  prueba.»  El  Sr.  Rivera  no  sefljala  cuáles  son  esas 
crónicas  de  testigos  imparciales  de  aquella  época:  pero  el  padre  Cavo  vivió  en 
tiempo  del  vireinato,  y  es  un. testigo  que  habla  bien.  También  fueron  testi^ros 
presenciales  los  mejicanos  licenciado  D.  Ghregorio  Martin  del  Gu^o,  que  dejó 
un  diario  manuscrito  de  todos  los  acontecimientos  que  presenció  desde  l.^de 
Enero  de  1648  hasta  fin  de  1664,  y  el  colegial  del  colegio  de  San  Pedro,  licen- 
ciado D.  Antonio  de  Roblesque  apuntó  lossncesos  que  se  verificaron  dnvante  su 
tiempo  desde  el  afio  de  1666  hasta  el  25  de  Enero  de  1701,  y^ninguno  de  eUos  se 
expresa  mal  de  los  gobernantes,  siendo'asf  que  pedian^ hacerlo,  pues  no  eseri^ 
bian  para  publioar,  siiío  por  curiosidad  de  tener,  en  lo  privado,  .oonsigaado 
todo  lo  que  habi^in  presenciado. 

Hablando  de  los  vireyes  del  siglo  xvín,  ké  aquí  el  honroso  juicio  que  haeen 
de  esos  gobernantes  los  escritores  mejioabos  padre  Cavo,  y  D.  C6r)es  María  de 
Bustamante.  Del  duque  de  Alburquerque,  dice  el  primero,  «que  habla  gober- 
nado la  Nueva-Bspafia  con  la  mayor  modetaeion  y  prudencia,  y  que  habla  sa- 
bido preservarla- de  turbulencias  y  partidos.»  Del  duque  dé  Linares,  que  le 
sucedió,  ee  expretíA  Alaman  en  los  siguientes  términos:  ^Sst  el*  duque  de  Lina- 
res comiénzala  serie  de  grandes  hombres  que  gobernaron  la  Nueva-Españaen 
los  reinados  de  los  príncipes  de  la  casa  d¡e  Berbon,  hasta  Caries  IIL»  Bl  padre 
Cavo,  hablando  del  mismo  virey,  dióe:  «Bl  duque  de  Linares,  sin  perdonar  & 
sus  rentas,  reparó  las  fáflbricas  maltratada»  y  socorrió  á  los- pobres  cuyas  casas 
se  hablan  desplomacjk).  Este  caballero  desde  que  entró*de  virey,  se  mostró  li- 
beral y  caritativo.  Era»  á  la  verdad,  uno  de  aquellos  hombres  que  por  inclifia- 
cion  son  propenso^  á  hacer  bien,  y  los  maleé  cemunes  lor  sienten  ncde  otra 
manera  que  los  propios.»  Del  marqués  de  Valero  que  le  sucedió,  se- expresa 
así:  «SI  marqués  de  Valero  después  de  haber  gobernado  por  seis  i^es  la  Nueva- 
Bspafia  con  singular  prudencia,  entregó  el  vireinato.^  Hablando  de  D.  Juan  de 
Tomo  X.  .169 
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Que  108  Tireyes     VarioB  causMcoitoumaxi  *  que  los  gobcr- 

eAtrabaa  á  g^-  nautes  ft6  loanífefitas^a  dignos  del  ^levado 

taatei  conocí-  pnestó  qua  86  les  Confiaba.  Oasi  todos,  como 

mientosdelpaís.  ¿^j^  ¿¿^j^^  ^^^  kombieS  olegidos  pOT  SU  pw- 

bidad^  notables,  por.su  inteligenjQia,  por  su  práctioa  ea  los 
negocios  púbücos^  por  su  ^aber  y  por  la  buena  repatacion 


Acuña,  marqués  de  Casafuerte,  que  sucedió  al  anterior  dice:  €E8taba  dottd.> 
d»  todas  prendas  que  parecia  nacido  para  la  felicidad  de  un  grran  reino.  En  r 
tiempo  no  hubot>tros  escalones  para  subir  á  los  puestos,  que  loe  del  menta» 
Del  obispo  virey  Bg'uiarreta,  elogia  todas  la^  providencias  que  dictó.  Del  de- 
que de  la  Conquista  que  siguió  al  anterior,  dice:  «Bbafio  que  gobernó  laNoe 
va-Bspafia  el  duque  de  la  Conquista,  dio  muestraa  de  ser  un  gran  ministro,  j 
no  hay  duda,  que  si  la  muerte  no  le  corta  lo»  pasos,  hubiera  dado  provideneai 
útilísimas  para  U  felicidad  de  aquel  reiuo.»  Hé  aquí  cómo  se  expresa  del  viifj 
Fuenclara-que  le  sucedió  en  el  gobierno:  «No  obstante  esta  falta  de  comeicio 
con  la  Europa^el  reino  de  Méjico,  bi^o^el  suave  gobierno  del  conde  de  Fuen- 
alara  florecía  o^a  dia  mas,  y  las  rentas  reales  se  aumentaban  ^»  Al  fin  dice:  i£ 
coAde  de  Fuenclara^  que  por  sus  partidas  fué  muy  querido  de  los  mejic^oci 
entregó  el  mando,»  á  su  sucesor.  Del  primer  conde  de  Revillag-igedo  solo  ms- 
niñesta  «que  entendía  en  el  aumento  de  las  renta»  reales,  y  que  en  su  tiempo 
crecieron  estas.»  Con  efecto,,  sabido  es,  .como  dice  el  escritor  mejicano  D.  Lo- 
cas Alaman,4]ie,  «el  conde  de  ILevlUagigedo  mejoró  mucho  la  administrante 
de  la  real  hacienda  y  aumentó  sus  productos,  sin  olvidarse  de  aus  propios  is- 
tereses.»  Respecto  á  su  .carácter  niiué  déspota  ni  cometió  ning-un  acto  que  > 
hiciese  temible.  De  su  sucesor  el  marqués  de  ias  Amarillas,  asegura  cque  r» 
íntegro;»  que  «fué  un  ministro  adornado  4o  virtudes.  El  desinterés  lo  cancteri 
só;  y  esta* fué  la  ra«on  pgrquédespues  de  cinco  años  de  virey,  dejó  á  la  marques». 
f>ol>re.»  Al  hablar  de  Cagigal  de  la  Vega  que  le  sucedió  en.el  mando  dice:  «qa^ 
iiu  partida  de  aquel  reino  (Nuera-España)  fué  muy  sentida,  pues  su  a&bUidsi 
esperanxaba  á  los  mejicanos  de  que  ^eria  un  buen  virej.»  Deia  administncioa 
del  marqués  de  Cruil  or, 

marqués  de  Croix,  asi  d^ 

.que  ara  adornKio,  pa(  ^ 

los  que  se  hacen  ájos  i^ 

^interesado  tnaD^tuvo  le 

Aiguió  en  el  mando,  »  ut* 
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que*  disfrutaban  en  la  sociedad/  A  fin  de  qne  al  hacerse 
cargo  del  mando*  ttiviieran  el  sxtfici^te  conocimiento  del 
palique  ibani&  gobernar,  el  miniare  de  Indias,  no  bien  re- 
cibian  el  nombramiento,  les  daba  por  escrito  nna  relación 
minticiosa  del  eÉtado  qne  guardaban  todos  los  ramos,  sin 


te  en  los  siguientes  términos:  «Era  modelo  de  virtudes:  bajo  su  sombra  veia  el 
rico  un  conservador  de  sus  propiedades,  el  huérfano  un  amparador  de  su  de* 
solacion,  el  criminal  un  juez,  el  sabio  un  protector,  el  menesteroso  un  padre 
compasivo,  la  religión  un  apoyo,  el  militar  un  jefe  esforzado  y  prudente.  Su 
nombre  era  acatado  por  este  inmenso  continente,  y  al  pronnnoiarlo  se  presen-^ 
taban  las  ideas  correlativas  é  inseparables  de  sus  virtudes.»  De  su  sucesor  Ma- 
yorg^  se  expresa-el  mismo  escritor  en  estos  términos:  cMayorga  incuestiona- 
blemente Ym  sido  uno  de  los  vireyes  mas  bombines  de  bien  que  ha  tenido  esta 
Amériea;  considéresele  bajo  cualquier  aspecto  por  donde  debe  contemplarse 
un  ¿robernlante,  y  se  le  encontrará  recomendable.»  De  Matías* de  G«lvez  qne'le 
siguieren  el  poder  dice :  «'Méjico  sintió  verdaderamente  la  muerte  de  D.  Mafias 
de  Galvezr^  fué,  agrega  «un  virey  sincero  á  quien  siempre  guié  en  sus  actos  la 
virtud  def  candor:»'  luego  afíade:  «era  naturalmente  bondadoso,  compasivo, 
amfgo  dé  hacer  el  bien:  no  dejé  un  hombre  qu^oso,  ni  por  su  causa  se  derra- 
mó uña  lágrima  dolorida,  si  no  fué  por  su  muerte.»  Las  palabras  que  dedica  á 
su  sucesor,  conde  de  (HlVéz,  dicen  así :  «  Espiró,  regdndo  suslecho  con  sus  lá- 
grima^, y  deplorando  BU  desgracia  ihillares  de  pobres  que  incesantemente  acm- 
dian  á  saber  de  la  telud  del  que  llamaban  justamente  su  padre.»  Del  gobierno 
del  arzobispo  virey  Haro,  dice:  «que fué  á  placer  de  todes,  pues  se  t^ondujo  con 
prudencia  como  flno  cortesano  y  caballero  que  era.»  De  su  sucesor  D.  Manuel 
Flores  elogifl  toda^  sus  providencias  y  dice  que  era  «un  marino  ilustrado,»  y 
que  «su  tertulia  nocturna  era  de  sabiosi»  Habla  de  RevlUaglgedo  que  le  si- 
guió en  el  mando  en  los  términos  mas  honrosos,  y  dice  que,  «para  elogiarlo 
dignamente  seria  preciso  que  er orador  fuese  igual  al  héroe.».8olamente  del 
marqoésHle  Branciforte  que  le  sucedió  en  el'  mando  se  expresa  en  términos 
desfavorables,  acusándole  de  eodidioso  y  vano;  pero  jamás  de  cruel  ni  de. se- 
vero, y  aun*aquelloB  cargos  los  haee  apoyado  únicamente  en  las  palabras  ie 
decía,  se  contaba,  dando  por  ciertas  las  anécdotas  que  se  referien,  y  que,  como 
he  ínatiifesfado,  tocan' en  lo  inveroeimil.  Bl  mismo  D.  Carlos  María  de  Busta- 
mante  dice  que  Branciforte  na  estaba  bienquisto  «con  la  calidad^ de  extranje- 
ro y  por  el  renombre  de  avaro  que  habia  adquirido.»  De  Azanza  que  tomó  en 
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omitir  nada  de  lo  que  pAdiara  sarvirks  de  aígua  ^o^eck 
para  la  buena  administraeion,  desarrollo  de  los  diveíaos 
ramos  de  la  industria  y.  del  comercio^  aei  eomo  de  loe«l^ 
mentes  que  condujeran  4  la3  pro¥Í96Ía8  al  en^prandeci- 
miento  y  proq>eridad  mas  alta.  Adeíoás  de  e^  Inetme-- 
cion,  el  Consejo  de  Estado  les  daba  otra  no  menos  im- 
portante; otra  el  Consejo  de  Indias;  y  cuando  Ufaban  á 
Méjico,  los  vireyes  salientes  les  dejaban  las  Instruccionjn, 


seguida  el  mando, -se  expresa  en  loa  siguientes  términos:  €D.  Miguel  José  de 
Alanza  es  uno  de  aquellos  hombres  cuya  vida  merece  trasmitirse  á  la  poste- 
ridad por  sus  virtudes.»  De  su  sucesor  Marquina  dice,  que,  dos  que  conoeUn 
el  fondo  de  caridad  de  este  jefe,  sintieron  su  separación  del  mandojí  Loegt» 
agrega:  «sus  manos  puras  y  su  corazón  reoto  bien  merecen  la  gratitud  de  loe 
mejicanos.  ¡Dios  les  dé  muchos  Marquinas»  (añade  aludiendo  á  los  preaideotet 
de  la  época  de  1897  en  que^  escribia)  ^ue  no  lo^  saqueen  ni  derramen  -sii  sis- 
gre  para  su  engrandecimiento  personal!»  Bsta  eis  la  pintura  hooroaa  que  lot 
escritores  mejicanos  han  hecUp.de  los  vireyes  que  gobernaron  en  el  siglo xvim 
no  habiendo  sido  menos  lisonjera,  como  hemos  visto,  la  que  hicieron  de  I» 
del  siglo  XVI  y  xvii.  Con  esa  serie  de  gobernantes  probos,  honrados,  caritaü* 
vos  y  justos,  según- los  presenta  el  respetable  historiador  metjicano  D.  Aadm 
Caro,  y  el  nada  sospechoso,  en  ese  punto,  D.  Carlos  María  de  Bustamante,  que- 
dan destruidas  las  acusaciones  de  algunos  escritores  que,  dando  crédito  á  re- 
laciones inexactas,  dictadas  por  las  pasiones  de  partido,  los  han  presentado 
tiranizando  y  oprimiendo  á  sus  gobernados. 

De  los  vireyes  que  gobernaron  durante  los  veintiún  aSoa  primeros  de 
siglo  XIX,  en  cuya  época  se  realizó  la  independencia  de  M^ico,  veamos  lo  qu» 
dicen  los  escritores  de  aquel  país  que  les  conocieron  y  presenciaron  losheclios. 
Don  Félix  Berenguer  Marquina  que  entróle  gobernar  en  eV último  afio  del  li- 
gio XVIII,  y  siguid  en  el  poder  durante  loe  tres  primeros  a&os  del  atglo  xor^^ 
es,  liasta  el  4  de  Bnero  de  1803,  fué  un  gobernante  honrado:  «desde  que  tom¿ 
el  mando  se  aplicó  oOn  mucha  laboriosidad  al  despacho,»  como  asienta  dQJ^ 
Carlos  María  Bustamante,  haciéndole  «sus  manos  puras  y  su  coiazon  recto 
merecedor  á  la  gratitud  de  los  mejicanos,» .y  «volvió  á  Eapafia^»  como dipe  tam- 
bién el  escritor  mejicano 'Don  Lúeas  Alaman.  ^sin  d^ar  quejosos.»  HaUUaiio 
de  D.  José  de  Iturrigaray  que  le  sucedió  en  el  mando,  D.  Carlos  María  de  Bus- 
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que  po?  lej  estaba  ordenado  que  dejase,  cada  gobernante 
al  quede  sucedía  en  éí  manda.  De  esta  manera  el  nuevo 
Tiwy  ten»  luminoBoe  datos  de  que  partir  y  una  guia  impar- 
eialde  que  valerte- para  prooedeí  con  acierto  en  las  dispo- 
steiones  que  dictaba.  Esas  Instrucciones^  en  que  cada  go- 
bernante se  veía  precisado  á  dar  cuenta  del  estado  en  que 
dejaba  el  país  y  lo  que  durante  su  gobierno  babia  hecho, 
son  un  monumento  que  e^tá  testificando  la  conducta  hon* 
rosa  observada  poi*  ellos  y  el  empeño  que  siempre  tuvieron 
«n  el  adelanto  de  cuanto  constituia  el  bien  de  la  sociedad* 


lámante  dice,  que  «mostró  notable  actividad  en  los  reparos  de  la  famosa  obra 
del  desagüe  de  Méjico:»  que  «frecuentemente  la  visitaba,  activaba  los  traba- 
jos;» que  «á  la  vez  tomaba  la  azada  para  dar  ejemplo  exponiendo  su  vida,»  y  que 
Méj  ico  debió  entonces  á  él  «haberse  visto  libre  de  inundaciones.»  Añade  luego 
que  ae  sianifestó  enéri^o  y  digno  con  loa  norte-ame^ricanos;  «que  arregló  loa 
obr^jea  de  pafioa  y  bayetas  de  Querétaro;»  cortando  los  abusos  de  algunos  fa- 
iMrioantes  con  sus  operarioa,  lo  cual  «le  hará  honor  en  todos  tiempos.»  Si;i  em- 
bargo, «yo  no  aprueho  en  todo,»  afiade,  «la  conducta  de,  Iturrigaray; conozco 
loa  graves  defectos  de  su  administración,  uno  de  los  cuales  es  la  venta  escan- 
dalosa de  lee  empleos  que  hizo,  en  la  que  apenas  tomó  el  décimo,  y  lo  demás 
loa  que  trataron  áau  nombre.»  Con  efecto,  Iturrigraray  era  activo,,  laborioso, 
inteligente,  de  buen  corazón,,  afable;  «pero  muy  deseoso  de  hacer  un  buen  ca- 
pí tal  ^De  Don  Pedto  Oaribay^que  entró  á  gobernar  interinamente,  y  que  solo 
«atuvo  en  el  poder,  desde  el  16  de  Setiembre  de  1806  hasta  el  19  de  Julio  de  1809, 
olnguB  historiador  se  ha  qjBupado  en  censurar  su  conducta  ni  en  alabarla.  Pu,é 
un  hombre  bueno,  y  nadalnas.  Bel  arzobispo  virey  D.  Francisca  Javier  de  Liza- 
aa  que  sucedió  á  Graribay,  dice  ;Don  Carlos  María  de  Bustama^te  que  «su 
nombramiento  fué  bien  recibido;»  que  «se  le  vio  como  aun  ángel -tu  telar  d^ 
«quella  parte  de  la  Amárica,  y  éomo  á  un  promediador  en  todas  las  desazones;» 
4Iiie'«habia  servido  con  ñdeUdad»  celo  y  desinterés;  y  tanto  que  habia  cedido 
laa  aneldos  de  virey.»  De  Don  Francisco  Javier  Venegas  que  entró  á  gpbemar 
en  14  de  Setiembre  de  1610,  la  víspera  de  darse  el  grito  de  independencia  por 
el  oíoa  Hidalgo,  se  expresa  en  los  siguientes  términos  el  historiador  mejicano 
Jkm  Ldcaa  Alaman:  «Juagando  con  la  imparcialidad,  que  el  transcurso  del 
tiempo-y  la  vairiaeion  dechrcunstanoias  permiten,  la  justicia  exige  que  se  diga. 
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Esas  Instnicciones  son  el  espejo  en  que  se  reflejan  los 
sentimientos  dé  aquellos  gobernantes  que  no  podían  en- 
gañar al  que  les  sucedía,  puesto  que  éate  hulnera  da»* 
mentido  la  mendr  falsedad,  recqpecte  á  toda  mejora  que  do 
fuese  cierta  que  eitistía  al  recibir  di  mando*  Que  les  es- 
critos de  esos  vireyes  merecen  entero  crédito  y  fé,  se  V6 
por  la  seguridad  que  manifiesta  el  aotivo  emritor  meji- 
cano D.  Carlos  María  Bustamante  en  asentar  algunos  im- 
portantes bechos  de  los  que  refiere  en  el  SuflemenUí  á  k( 
Tres  siglos  de  Méjico,  «descansando»*dice,  enúatos  de  esi 
naturaleza,  «porque  el  gobierno  de  los  vireyes  siempre 
babló  la  verdad  á  su  soberano,  y  se  babria  guardado  muy 


que  fué  faoiñbre  de  grande  integridad,  mérito  qae  le  r^oonooen  aan  au«  mu 
acérrimos  enemif^s:  no  Boh)  no  empleO  ninguno  de  los  medios  abasiroadeca- 
riquecer  introducidos  por  Iturri^ray,  sino  que  ni  aun  recibió  aqueHos  regato 
autoricadov  por  la  costumbre,  7  así  es  que  volvió  pobre  i  Bspafia,  neoeaitaBdfi 
que  sus  ami^s  le  facilitasen  auxilios  para  hacer  el  viaje.  Asiduo  en  el  traba- 
Jo,  no  descansaba  en  el  despacho  de  los  negrocios  ni  en  tas  ^oras  mas  ineóme- 
das  de  la  noche,  sin  tener  nunca  mas  distracción  que  alg-un  rato  de  pueo  por 
la  tarde.  La  guerra  le  dio  poco  Inir^r  á  consagrarse  al  desempeño  de  las  ate»- 
oiones  ordinarias  de  su  empleo;  pero  en  cuanto  pudo  no  las  deaeuMó,  t90iiiaadG> 
empeño  en  la  conservación  y  propagación  de  la  vacuna  j  en  algunos  rainos  de 
policía,  siendo  indubitable  que,  en  circunstancias  menos  fiineataa,  habría  mea 
nno  de  los  mejores  vireyes  que  hubiera  tenido  la  Nueva-España.»  Aan  Bm 
Carlos  Jdarfa  Bustamatfte,  no  -obstante  el  resentimiento  que  abrigaba  eonta 
él,  por  haber  sido  el  ot>stáculo  contra  la  independencia,  pero  amante  de  pa^v 
tributo  á  la  justicia,  dice  Hablando  del  mismo  Venagas:  cque  no  tenia  con  que 
hacer  el  viaje»  para  volver  ¿  España  cuando  entregó  el  bastcfti  de  virey,  «pues 
fué  hbmbte  puro  de  manos:  todo  el  tiempo  lo  paaó  en  el  despacho,  7 
tenia  idea  de  la  ciudad,  pues  solo  la  paseaba  una  ú'Otra  noche  en  qae 
embozado,  sus  excursiones  por  eHa.  A  nadid  robó  nada,  y  entre  loa  a«toa  de 
Justicia  fteea  que  hixo,  se  cuenta  la  separación  de  nn  magistrade  áe  C^raoas. 
que  habiendo  venido  á  Méjico,  fué  a^lregado  A  la  Junta  de  seguridad,  |K>r  ha- 
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bien  de  faltar  á  ella.»  <^No  son;  sufii  reiaeiones,»  agrega, 
«como  el  bello  ideal  que  nos  presentan  algunas  memo- 
naa  sobre  d-  ettado-  de  prosperidad  de  nwestra  repli- 
bUea.» 

-  Los  vireyes  eQeroian  el  mando  pojr  espacio  de  cuatro 
tí"  cinco  años,  que.es  el  período  que  otíupan  el  primer 
puesto  de  la  nacios  los  .presidentes  de  las  repúblicas. 
Que  los  vireyes  Aunoue  representaban  la  persona  del  monar- 

no  eran  del  todo  *  ^  j   i    x    j     •     i  i-      x 

independientes,  ca^  uo  por  eso  eran  del  todo  mdependientes, 
pues  tenian  enfrente  de  si  las  Audiencias,  que  tenian  la 
administración  de  la  justicia  civil  y  oriminal,  que  en 
<jiertos  casos  limitaban  su  poder,  y  les  Ayuntamientos, 
estando  sujetos  además  al  severo  juicio  de  residencia.  Era 


l)erse  probado  á  toda  luz  el  delito  de  soborno.  Creo  que  si  le  hubieran  cabido 
tiempos  paclñcos,  habría  g'obernado  bien,  pues  amaba  las  ciencias.»  A  Don 
Félix  María  Calleja,  le  acusa  Don  Carlos  María  Bustamante  de  sangruinario  por 
haber  hecho  terrible  guerra  á  los  que  ])voclamaron  la  independencia;  pero  le 
concede  pericia  militar,  ydHot  y  actividad  infatigable.  Respecto  de  la  acusación 
de  sanguinario,  otro  historiador,  mejicano  también,  Don  Francisco  de  Paula 
de  Arrangoiz.  disculpándole  del  cargo,  dice:  «que  no  podia  obrar  de  otro  mo- 
jdo  después  de  las  sangrientas  escenas  pometidas  por  los  contrarios  al  gobierno, 
en  la  Albóndiga  de  Guanajuato,  en  Valladolid  y  en  otros  puntos  contra  cente- 
nares de  indefensos  espafioles.»  Del  Tirey  Don  Juan  Ruiz  de  Apodaea,  que  'su- 
cedió en  el  mando  á  Calleja,  se  expresa  así  Don  Carlos  ufaría  Bustamante: 
«Apodaea  tenia  un  corazón  rjecto,  un  estilo  afable  y  propio  para  conciliar  los 
ánimos  enemistados;  era  además  laborioso  y  exacto,  en  tal  grado,  que  puede 
decirse  que  trabajaba  tanto  como  su  secretario,  poniendo  muchas  veces.do  su 
mano  las  minutas  aun  de  órdenes  insignificantes,  ó  reformándolas.  Su  familia 
y  casa  estaba  tan  arreglada  cnal  pudiera  un  monasterio.»  Respecto  de  D.  Juan 
•O-Donojú,  que  fué  el  último  virey,  no  se  ha  emitido  juicio  ninguno  por  no 
haber  ejercido  el  mando  como  yirey,  puesto  que  llegó  en  los  momentos  en  que 
el  país  entero  se  hallaba  ocupado  por  las  tropas  independientes'  ¿  la  cabeza  de 
4as  cuales  se  hallaba  Iturbide,  con  quien  celebró  el  tratado  de  independencia. 
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Juicio  d«  regi-  ^j  jmcio  de  residencia  una  de  ews  cosas  qie 

denciaáloBTire- 

jes.  knbieM  bastado  casi  {K)r  si  sola  &  obligmr  al 

gobernante  k  marchar  por  el  sendero  del  deber.  £m  bu 
apelación  al  pueblo  entero  para  que  presentase  sns  qmejts 
contra  el  gobernante,  todo  el  que  hubiese  recibido  injus- 
tamente de  él  algún  daño.  En  el  momento  que  un  virey 
cesaba  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  se  anunciaba  al 
país  entero  el  juicio  de  residencia  por  medio  de  rotulones, 
avisos,  asi  como  &  voz  de  pregonero  j  con  marcial  apara- 
to, invitando  á  todos  los  que  se  ju:^asen  agraviados,  á 
que  declarasen  ante  el  jues  del  proceso,  las  quejas  que 
tuviese  contra  ^1  que  habia  gobernado.  El  virey,  sin  man- 
do ninguno  ya,  no  siendo  mas  que  un  simple  particular 
de  quien  nada  se  podia  temer,  quedaba  inerme,  en  medio 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  esperando  las  acusacio- 
nes que  se  le  hicieran.  A  fin  de  imponerle  el  condigno 
castigo  si  habia  faltado  é,  sus  deberes  de  buen  gobernan- 
te, tenia  que  permanecer  en  el  país  bástala  conclusión  del 
juicio  para  responder  con  su  persona  y  bienes  á  los  car- 
gos que  contra  él  se  hiciesen^  ó  dejar  un  apoderado  que 
respondiera.  En  esos  juicios  de  residencia  se  despicaba 
la  mayor  severidad,  y  muchas  veces  fueron  blanco  los  vi- 
reyes  salientes  de  las  acusaciones  mas  iojustas  de  parte 
de  aquellas  personas  á  quienes  la  rectitud  del  gobernante 
no  les  habia  permitido  separarse  del  camino  recto  de  sus 
deberes. 

DiQcil  era  que  teniendo  que  dar  cuenta  estrecha  de  su 
conducta  y  exponiéndose  á  un  severo  castigo  y  á  la  pérdi- 
da de  sus  bienes,  se  atrevieran  los  vireyes  á  cometer  abu- 
sos notables  de  autoridad,  ni  actos  de  tiranía  y  de  despo- 
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tismo^  oiMiido  teman  adem^  cbi^üiiie  de  li  dos  poderes 
respetablas  que  les^  servia  de  oontnpeso,  que  ei^w,  como 
he  dicbo,  la  Audieiicia^  en  cuyo  respetable  cuerpo  r^idia 
#1  poder  judiei«Iy  y  el  Ayuntaioieato. 

Que  el  juicio  de  r^ideaoiadebia  eer  imponente^  y  que 
loa  vi^yesy  atuque  fueseia  de  f^onducta  intachable,  lie- 
gama  á  temerle^  jaita  áM  vifta  de  todo  hombre  pensar 
dor.  El  viíey  D*  Félix  Berejiguer  de  Marquinaj  no  obsr 
tante  sú  bondad  yi  que^  ac^on  «firma  D.  Cárlps  María 
Bustaqiante^  4cliabia  procurado  granjearse  el  afecto  del 
puebky^  tema  un  cuidado  indecible  en  no  caer  en  nin- 
gún error  que  perteneciese  &  ser  juzgado  en  la  residencia 
que  se  le  tomara  al  deg'ar  el  mando.  Dominado  por  ese  te- 
joory  siempre  que  alguno  de  sus  consultores  le  plroponia 
alguna  medida,  solia  preguntarle  inmediatamente,  si  el 
punto  propuesto  era.de  residencia. 

Si  el  sistema  de  residencias  se  estableciese  etn  nuestra 
^ca^  respondie&do  los  gobemantea  con  sus  personas  y 
oen  sos  bienes  de  los  abusos  que  eom.etiesen,  como  en- 
tonce» respondían,  sin  que  hallase  clemencia  el  que  fal- 
taba 4  la  confianza  que  el  gobiemd  habia  depositado  en 
él,  la  juitieia  se  vma  mas  acatada,  y  los  pueblos  mejor 
aerridos. 

£a  aquellos  gobernantes  habia  además  ideas  religiosas; 
y  la  creencia  fiuüe  de  que.si  burlaban  la  vigilancia  de  los 
reyes,  no  burlarían  la  de  Dios,  cuyo  castigo  temian,  era 
un  poderoM  frene  á  cualquiera,  pasión  bastarda  que  pu- 
diera penetrar  en  sus  corazones.  Se  agregaba  á  ese  te- 
mor áet  castigo  de  la  eternidad,  otra  circunstancia  tam- 
Iñen  muy  poderosa  que  les  impulsaba  á  obrar  en  justicia; 
Tomo  X.  170 
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la  de  que  casi  íóám  los  c(%^  se  vetan  elevados  á  6iog 
distinguidos  puestos  »iin,  por  sii  edueaeion  y  por  su  dbse, 
hombres  que  aspiraban  mas  á  g^ioar  g^ria  de  honrados  y 
nobles  en  la  opinión  púbÜ^a,  que  á  la  de  ríooa  j  podm- 
sos;  militares  distinguidos  y  titiles  que  habían.  ennoVb- 
eido  aun  mas  su  nombre  con  ra^os  de:  venladefa  nobl^ 
za,  y  que  no  aspilrabaa  á  otro  bien  que  4  gaaar  pmy 
gloria  que  les  inmortáliisase  y  que  legar  á  sus  familiai. 
Lo«  Tireyefl  se       Por  esé  Aquollos  geberHantes  no  fiíenm  bí 
b^fnTTJpu'i-  perseguidores,  ni  tiranos,  ni  déspotas,  nii»- 
biot;        gullosos,  ni  eiuoles.  Afanosos  de  hacer  ei 
bien  de  los  pueblos  que  gobernaban,  no  omitiaa  medio 
ninguno  que  estuviese  á  su  alcanee  para  eons^fuirle.  Bar 
jo  su  gobierno  se  levantaron  acueductos  notables,  desar 
gües  como  el  de  Huehuetoca  que  scnrprende  al  viajero  qna 
lo  visita;  caminos  como  el  sorprendente  practicado  en  bs 
cumbres  de  Acultzingo,  que  es  «sin  hipérbole,^  como  dice 
el  instruido  mejicanto  Don  Bernardo  Couto,  «obra  de  ro* 
manos;»  colegios,  hospitales  y  puentes;  que  «pensaban 
en  todo;»  como  decia  un  escritoF  español  de  nufstroidias, 
Don  Anselmo  de  la  Portilla,  radicado  en  Méjico,  ffloj 
apreciado  de  todos  los  mejicanos,  «desde  la  eomanicacúm 
interoceánica  hasta  los  empedrados  de  las  calles,  yqoe^ 
que  no  pudieron  r^lizar,  tsvieron  la  gloria  de  iniciarlo, 
ccHuo  la  navegación  de  los  rios,  la  canaHiacion^deloBla: 
gos,  la  partida  doble  para  la  contabilidad  de  las  oficinas 
y  otras  cosas  que  se  han  realizado  decaes  6  que  todavía 
están  en  proyecto  como  ellos  las  dejaron.»  Nada  deaeiu* 
liaban  de  lo  que  perteneciese  al  adelantó  y  «J  bien  públi- 
00.  Ellos  atendian  á  las  peticiones  de  los  ii^viduos  ¿6  ^ 
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posickm^  y  dtfibant  andíolcia  en  determaiiados  dias  de  la  «e<« 
maim  4  los  incBíos^  «Moduoido  albita  y  cariñosamente  sns^ 
preteBsionea.  £1  irimy  D.  Antonio  dé  Mendoza  que  atedia 
BuncliQ'Ibs  asmitos  qjote  iban  á  eOlBVBiearie,  decia  en  snt 
ktatrócoiones  á  au  svoeaoren  él  mando,  que,  «aunque  le 
drféwii»  algunas  ^iMoaa^  «que  por  stv  mn^oe  Wiádiofi 
que  i^mx  oqn  ^im  negocóo  y  que  por  el  mal  .olor  y  «aloí 
que  dabaa  mandase  que  no  entrase  Búas  4ne  uño^ó  des  de 
les/j^rincipales,»  no  lo  hiei^ra  aei,  porqísa.de  elW  se^sen-^ 
uñan  ñiueho  los  dsmái.  «Y  alleiide;  de  «sto,»  añade^  <ce§ 
incoBTaiieaitft»  na  reeilm  junto*  á  todos  lt>9  íntoMsades  en 
un  negocio,-<q[iorque  ka  aeaemda  ks  toles  principales  de^ 
ÚT  y  éu  á  entondw  otras  cesas  'de  las  que  se  manda,  y 
estos  indios  üeaen  por  oostnmbié^  eñ  cosas  de  comunidad 
é  golñemo,  que  todos  los  qmd  Ti«iétt  tongan  noticia  de  lo 
que  se  proveo.  Y.  S.  mandará,  anafque  ^e  reciba  alguna 
pena,  que  todos  los  que  Tienen  sébre  el  tol  negocio  en^ 
tren,  é  lo  que  asi.  se  pfsrreyrae  él  nsgnatoto  lo  diga  claro 
y  reeio,'de  mmtora  que  todas  lo  ojan^  pürque  es  ^pan 
eontonto  para ^los,  donaste  asi  0QnTÍene.)>  Bl  mismo 
'nféy  decía  en  tág^  parto  de  siís  Inétrmeciones:  <cYo  be  te- 
nido por  costumbre  de  oir  siempre  los  indios,  é  aunque 
muchas  vurás  mtf  mientea,  uo  me  enojo  p<»r  ello,  porqué 
no  tos  oreo^ni  prosee  faaato  aYerigaar  la  verdad.  Algunos 
toa  pamoe  (faib  toa  bago  mas  lueutirosóa  oon  no  castigar^ 
les}  tolto  ^pita  seiiá  mas  peijudidütl  penertos  tomor  para 
que  dcgeisb  de  vemr  á  mi  oon  sus  trabajos  que  el  que  yo 
padezco  en  gastar  el  tiempo  con  sus  niñerías.  (1)  V.  S.  los 

(1)    Bflt»  iialAbia  4e  aquel  benévolo  y  sabio  virey  da  6  conocer  que  loe  indioe 
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üy%.  &tí  k  ^áeh  qw  en  esto  ke-teud»  m^  que  Iqiíüm 
é  los  jueves  en  la  iiiaSuM<  loe  BágwitetQS  de  la  u üsbqi 
me  traen  todos  los  iádiosque  ^nén  4  nfígQckmy^éé^ 
á  todos  en  las  eosas  que  la^o  poede  deqiachar.  Pnñiá^ 
las,  y  las  que  son  de  justicia  y  aagoeiM  de  eididad^  !»- 
Itii'Mas'^  nno  de  loe^idfiw'ipai^'^^.e^aa  es  jrasfssid» 
IbsiMtpn  y  averigflen,  1^  em  hi  «asMindele  q«e  ielMe 
víeneh  al  a^neMo;)^  81  ^rkwy  segtiiadieieiidaAsvMeesQr, 
qn& ápeeaV de  Atar  dps^tiMtdes  ks  demás  días  á otm oa- 
gocios,  -^QO  pof  esto  defalsi  de  oír  4  lo9 además  iadmqiu 
se  aceroMen  á  él  e&  euai^iertmiipe  y  hon.y  kgiTrii 
no  es  eetando  en  letf  cairalos  6em  les  Mmsi^.»  . 
Uboribakii^  de  j^^  i^flaider los  viwVesw»  de  lat  nM  ict 
éoiibgneRooiM.'vas*  Nb^naoMnefO^o,  fM^iBttgnaéuKefM 
ftieife^  qne  los  mterésadatno^^tnatuen  denufiirnnDbJiíl- 
Poriese  ^  virsy  Dim,*lfartüi  Bamimea,  en  la-  Imtrmé» 
jr  .iir^^n^;¿^^.qtt«¡dej<t  Hid^neipé  á  nuoodeid»  9^^ 
mande,  le  deeia:'  4d9alifá:V;  6/.qtiefaiqM  jwgatii-enift' 
pafi4  qne  el  oftcia.de  vii^'^i  afcár.iifn3^daaMD8édaf:7fv 
en  tiefras  nuevas  no  debe  bai^rii»iéhj9áifaRafa¿íiVf^^ 
á  mi  me  ha  desengafiade  ér  erib^la  .^upAtienck  y  ^j^' 
lyajo  qme  he  tenido,  y  kr  ptáeÉ&akaiá.á  ¥r*.&9  porfié  J* 
kaUo  que  selo^l  Vitey  ea'aeAdMffiOfdetdbaiateMí^ 
all&  están  reírartidásr*intatr'Tmiehix^  y-  éliiplo  ltaife*i^ 
el  oxidado  que  eadaniie  lutbáa  de  tfnépah  m  f^^ 
«io,.  no  sblamente .  seglar  sími  tembmi-'edeBiáfllí^  J 
ai  asi  na  io  hace,  halhi^te  mAehas  fúim.  «i  álgi^r  ^ 


virian  respetados  de  todos,  cuando  los  asuntos  con  que  se  presenUbaa  ff»* 
de  tan  Insignificante  Importancia,  que  mereefwi  el  odlifienttf^  é$  «fl^rf*- 
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Piules  dan  muolia  eosigoja  á  una.bii^Ba  oabaaaa.'Y  .si 
la-ptineipal  obligación  de  un  wej  ^s-  niy  permitir,  maa 
aul  hediaá  ninguno  de  ms  miimfaios,  conat^ece  Y.  B, 
el  trabajo  que  -sráá  laesMter  :pata*  Telar  sobre  todea^  y 
fiaera  ás  esto  no  hay  eliieo  ni  grdnde  iu.  persona  de  cual**- 
qubr  estada  que  sepa-  acudir  4  otro  sino.'  al-vÍM^:  ei» 
tod^  merte.d^  negocájoa  qne  esf  aiUan,  p^arqne^  lifiM  loa 
«nejos  j  niSeiias  que  pasan  entre  aJgunod  en. me  easa?, 
l#s  par^ce^  que  á  no  dan  ejiwta-de  élU^iS^l  virey,  sd fíne- 
se haW  bneñ  suceso.  Y  visto  yo  que  la:iierra  pide  esto, 
y  que  el  vii^y  ba  de  ser  padre  de  todo^,  y  que  'para  ellp 
ha  de  pasar  per  todo  esto  y  púnór  mapo  en  todo^  y  aírlos 
^iftcba  lioffai,  sufieiUas  ohí  pudiencia,  me  M  stde  fottodo 
iwafelL»;  y  eslo  mesmo  pvpeure^lmder.  Y.  S.,  y  eio  acudir 
Aotr».obliga6ÍoQes  foraosaa  quesgñ  de  Boh)  el  virey^  (^ 
ea  el  amparo  de  todos  los  mendsterúm  y  bo^pitalee^  y  mur 
^slift  gente  pobre^»  .    ...  .  .     .    . 

^  £1  ex^iriátattte  número  de  ateiLciones^  apenas  h§  per- 
itttia  á  ibs^  vtreyes  dis&u^  da  algunos  ciatos  de  descimso. 
Todas  las  o&einas  publibaa  teniaa  obligacien  de  enviar 
diariainente  á  la  se^»taiiá  del ykreinate  una  noticiado  loe 
díviBiBc»  nego^oe  que  en*  ollas  babia,  del  estado  que  g«ar^ 
idaban  y  de  ^Mnto  tenia  relación  con  los  asuntoe  p^ii* 
díaaiési  Nada  deseuidaban,,  y  el  admkable  arreglo  i|ua  se 
^seffvabá  en  el  Arebirro^  eesao  pueda  aotualmente^  verse 
en  el-getrend  de  la  nación^  danmestran.  la  notable  kbo* 
nosidad  y  el  amor  al  órda»  de  a^aellos  gobsj^antea.  ^ 
.iiiüÉi  en  que      AlgunoB  esañtoms;  ignorando  estos  bechos^ 

íi^unos"e"ctL  5^  frjAi^<J^>s«  ttnieamente'  en  algunos  actos  es- 
;t«re8.        temores,  Jio*  han  titubeado  en  asente?  que  los 
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^ire^es  na  tt  omipaban  de  otra  cobs  qne  de  celelxraT  coi^ 
W  mai^  P^P*^  Isi  jui^  ^^  los  rej^es,  el  naoámiaiito  de  al* 
gün  j^rineipe,  y  el  brátuá-dd  «Igtmo  4^  sas  hijos. 
es  SMHftctt  la  buriotia  A  rm  ddste  puenl  para  hacer 
mar  la  Haa  A  bs  labiob  dría  geirte  menos  institiida  en  ka 
aeon^Mtmiimtoa  de  la  Naevai^Sipafia*  En>  loa  ins  a^m 
qué  iüjtco  estatt)  unido  4  k  metrópoli,  im  Ünho  mms  qfo» 
nne^e  juras  de  nyw,  que  Aieroxi:  k  de  Felipe  11,  en  1556: 
la  d»  Pelipér  III,  m\S^  la  de  Falipe  IV,  en  1621:  la  de 
Cárleg  11^  en  1966:  la  de  Felipe  T,  en  1701;  la  da  Fm^ 
nando  VI,  en  1746;  la  de  Carlos  IIl,  en  1761;  kt  de 
CAflee  IV,  en  1780;  y  la  de  Femando  VII,  en  13  de  Agoa* 
te  de  i80é.  Es,  per  lo  minus  ^entevamcotte  iaexacte  qué 
loe  vireyes  solo  se  hubiseén  oevpofLo  de  Weterar  esa»  £» 
taci,  p^iesto  que  4res  sigioa:  son  a^  mas  qne  nueva  íum 
que  durante  ellos  hubo  dedieadotá  esos  regooijos,  q[iia  ea 
todas  partes  se  celebran  cuando  algún  individuo  es  elemb^ 
do  al  primer  puesto  de  la  nadbn;  eome  acontece  en  las 
repúblicas  én  ctKk  nombgamaeato  de  nuevo  piresidenta  ^w 
debe  regir  los  destinos  del  pai««  Por  lo  que.  hace  al  naei^ 
mieoite  de  algún  j^ncqie  j  atl  bcntiao  de  los  k^os  da  kt 
viMyea,  fueron  mmy  pocas  j  dé  poca  ipaportanck  ka  fisa^ 
tas  ^flt  se  eelelmiRm,  pnes  adeañás  de  que  hnbe 
viíayes  que  no  eraa  basados,,  no* todos  los  que  lo 
tuvieron  hijos  duranle  a^  petmanencia  en  -Méjico,  ai  ea 
sus  regocijos  se  oUigdba  4  que  tomua  park*  el  puabfe^ 
pues  no  se  celebraban  eomo  fícataa  páblicas. 
Qoe i<M ¥ir«w     A.1  empeSoeo  ttfaa  can  qaese  dedicaban  al 

gobernaron  con  *  ,  t         .      .  •  ^      t 

i)eB!^i4fta.      desempeño  ae  ana  oUigacionel,  se  asociaba  la 
benevolencia  jcon  qtte  gobeniaban  á  los  pueblos.  Nunca 


Digiti 


zedby  Google 


cjatruw  xmt.  1889 

idjei^ieton  actw  de  ticwia,  iiLde  p^fseoiicnoi^,  lu  doiUfrlii-i- 
tmiedad  que  padieraa  enage&ulds  el  «aríño  de-  lot  gúi>er* 
nacbfi.  Queriau  tenei ,sa.  apojí»  «i  el  «mor  de  loa  {Aneblos 
y  so  ea  la  fuem  anuida,  y  P^  ^^  misiBo  oateeian  de  és- 
ta; y  para  oonqmstatsd  aqual/M  maai&tftabau  f^AmA  dB 
los  pueblos.  Nada  Inibia  de  «na  a^eta  astas  4icuieiit&:^u 
£avor  del  paternal  esríño  con  gue  gobernaban  y  deküttftr 
que  les  coasagrabau  los  pueblos,  que  el'de  ao  teattr  ejéi^ 
-oito  aiaguao  pan  haceme  obedecer.  Por  alas  de  ^lo  y 
^ue  lo*  vireyes  nj^iio  toda  lafueTza  armada  que  existía  ea  la 

no  teman  fuerza  ,  ^      ^ 

amada.  capital  deNuovarEspaaa  se  reducia  á  una  com- 

pañía de  infaateria  de  hijos  del  pftis  y  otra  de  eaballeria  que 
foraiaba  la  guardia  de  palacio.  Todavía  ^i  1754^  sisado 
.^ir^y  el  primer  coade  de  ReviUagigedo^  ao  babia  ea  ^ 
da  Ha  ciudad,  respecto  de  trppa  ralada,  mas  que  «jma 
compañía  de  alabarderos^  c(»apuQsta  de  veaticiaoo  hom*- 
J>res,  coa  su  capitaa,  para  guiürdia  de  la  persoiiía  del  \i-^ 
xey;  otra  de  infantería  y  grjuaaderoe  de  doscientos  veíate 
liombres  eoa  el  capitán  y  d6xa^  cabos;  y  otra  de  cabsdW 
jría  de  cieato  s^is  coa  9I  Qa|átfia  y  oficiales.))  (1)  Esta 
insigni&caate  ftiersa  l^a#tba  para  «asegurar  la  quietüxi, 
^ar  la  guardia  de  palacip.  cvudodiaado  las  digas  reake^  ba^ 
cer  rondas,  guardar  las  cárcales  y  coateaer  los  des<^de^ 
-Los  Tii^yesdev-  ucÉi.»  (2)  La  coaéioiieia  que  teaiaa  de  haber 
^TÍe'L'pueí  procurado  labwr  el.  biea  de  sus  gobernados, 
MoB.  les  hacia  confiáis  íWtt  ftl  amor  de  ellos.  ,^q  eran 

temerosos,.p<»rque  eraa  juftoB;  deaeaasabaa  ea  el  aiaoi  d» 


vi)    lostruoQion  del  conde  de  ReviUa^igedo  al  marqués  de  las  Amarillas. 
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k)9  püel^loi,  póYqtte  6ito6  kahiaa  sentido*  loi  beoefieÍQ&ie 
sn  aiQor.  Si  injustos  j  timic»  hnbiona  sido,  ^'  liiMn 
rodeado  de-bsíyoootas,  potqHe  la  tÍJNffiia  y  1»  injustick  » 
lo  puede  Bosteaerse  por  eHas.  Si  htámraa.  sido  opresora 
de  \»  hijos:  del  páis^^ao  habriaa  eoafiíMlo  su  decena  &  ki 
añffliii»  qué  oprmiiui,  pues  seto  hubiera  equivalido  á  d»- 
cMter  lai^euteneia  de..au  pMpia  muerte.  Satósfechesde 
que.habiftñ  obrado couip beáévobsgolwrxiaates,  confiabui 
que  los  pueblos,  ¿  'su  vea,  obrarse  en*  ceneonaocia  con  sss 
La  fti^ittt  mna-  aotos.  Habia  nobleaa  'de  parte   de   unos  j 

«aiwMBDte.'  bernautes  y  ^beraados:  Los  hijos  de  la  Nue* 
va-*E8pa&á  no  veian  en  su  imelo  bayonetas  de  c^ro  pais 
que  pudieran  oprimirles;  ellos  eran  los  únicM  que  filma- 
ban la  fuerza  armada  encargada  de  la  (íustodia  del  reino, 
asi  como^de  la  defensa  de  fus  propios  derechos  y  de  sos 
garantías.  TodOs  los  regimientos  pipvinciales  eran  de-  hi- 
jos del  paí&.  En  la  eapital  násma,  residencia  de  los  viie- 
yes/lo  mismo  qiíe  eu  su  propio  palacio,  las  armas  eetabsii 
en  poder  del  pueblo  mejicano.  Habia  compaSias  de  diver- 
sos grettikMs,  cébtAndose  et^tM  éUaá  las'  de  tecineFos,  cur- 
tidores y  panaderos;  las  bafota  también  de  comerciante  j 
un  regimiento  de  mulatos  y  n^^ros  libres. 
<^e.emioip<«^     No  eya  posible,  pues,  óue  loe  viroyes  foe- 

ble  que  loa  vire-  ^         *  .  . 

yes  tiranizáraíEi«  rau  tcTanos ,  ouindo  hstñau  *deppsitado  las 
bayonetas  en  ios  que  estaban  interesados  ea  no  tolerar 
turaniíffi.  Los  mejicanos  aM  de- raza  espáSola  como  mixta, 
eran,  como  son,  demasiado  valientes,  y  no  hubieran  tole- 
rado la  menor  humillación,  ni  la  mas  leve  arbitrariedad. 
Los  que  han  creido  que  vivian  bajo  un  ominoso  yugo, 
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desconocen  la  historia,  no  menos  qne  el  carácter  pundo- 
noroso de  los  hijos  de  aquel  hermoso  suelo  y  les  infieran 
una  injusta  ofensa.  Todos  se  consideraban  entonces  espa- 
ñoles, y  desde  las  personas  dé  la  mas  idta*  nobleza  hasta 
las  mas  humildes  del  pueblo,  se  mostrabsm  adictas  al  pa- 
bellón español,  que  eJra  el  suyo,  y  á  la  ^SKWibra  del  cual 
habian  combatido  gloriosamente,  como  tengo  dicho  en 
otra  parte  de.  esta  obra,  contra  ingleses  y  franceses,  en 
Santo  Domingo,  Jamaica,  la  Florida  y  Yucatán.  Dinero, 
hacienda  y  vida  estaban  dispuestos  los  hijos  del  país  á  dar 
en  defensa  del  pabellón  que  unia  á  las  dos  Españas,  nue- 
va y  antigua,  pues  como  asienta  el  escritor,  mejicano  Don 
Carlos  María  Bustamante,  «en  aquellos  tiempos  de.  abun- 
dancia S6  tenia  á  mucho  honor  franqueai  al  rey  cuanto 
necesitaba.»  (1) 

Otra  de  las  pruebas  que  presenta  la  historia  haciendo 
ver  que  el  pueblo  de  Nueva-España  lejos  de  hallaráe  tira- 
nizado por  los  .virayes,  gozaba  de  tma  libertad  que  &  ve- 
ces puso  en  peligro  la  vida  de  éstos,  es  la  de  haberse  ve- 
rificado varios  motines  populares  en  diversas  épocas,  por 
solo  haber  creido  que  el  gobernante  se  habia  separada  en 
alguna  cosa  desús  deberes.  El  primero  se  verificó  el  15  de 
Enero  de  1624,  con  motivo  de  haber  salido  desterrado  el 
arzobispo  por  orden  del  virey^  marqués  de  Gelves,  &  cau- 
sa de  algunas  diferencias  sobre  juiisdiceion  eclesiástica. 
El  pueblo  quexreyó  ver  en  el  destierro  del  ambispo  un 
ultraje  &  la  relig«tm,  se  agolpó  á  Us  pueitai^  éel*  palacio 
pidiendo  la  vuelta  del  prelado,  apedfeanéD  á  la  corta 


(1)   Bstas  palabras  del  Sr.  Bustamante  las  puse  ya  en  el  toiüo  V,  pág.  740. 
Tomo  X.  171 
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guardia,  j  poniendo  fuego  al  palacio  á.  la  voz  de  Vim  la 
fé  de  Jesucristo,  la  Iglesia  y  el  rey  nuestro  señor,  y  muera 
el  Tüal  gobierno  del  virey  luterano.  El  gobernante  tuvo  que 
ordenar  que  volviese  el  arzobispo,  jipara  salvarse  del  fa- 
ror  de  los  amotinados  que  irritados  porque  sehabian  dis- 
parado algunos  tiros  sobre  ellos,  anhelaban  apoderaisede 
él,  se  disfrezó  j  logró  refugiarse  ea  el  convente  de  San 
Francisco,  quedando  la  Audiencia  gobernando  el  reino 
con  aplauso  de  la  multitud.    ,• 

El  seguiido  motin  popular  fué  verificado  por  los  indios 
de  los  bamo^  de  la  capital,  el  18  de  Junio  de  1692,  á 
causa  de  la  carestía  de  maíz,  por  haberse  perdido  la  cose- 
cha. Los  indios  se  agolparon  á  las  puertas  del  palacio  ar- 
rojando pedradas  á  los  balcones  de  la  habitación  del  virej, 
que  era  entonces  el  conde  de  Galve,  hombre  que  se  habia 
hecho  digno  del  aprecio  de  todos,  pero  á  quien  en  aqnel 
instante  juzgaban  injustamente,  los  indios,  como  causa  de 
la  carestía  del, maíz.  El  virey,  afortunadamente,  se  halla- 
ba á  la  sazón  en  el  convento  de  San  Francisco,  y  su  ai- 
posa  logró  salir  de  palacio  al  empezar  el  motin,  y  reunir- 
se á  su  esposo.  Los  indios,  al  grito  de  y^F^m  el  rey  yin^c 
ra  el  tnal  gobiei^ml  pegaron  fuego  al  palacio  y  á  varios 
edificios  públioba,  y  recorrieron  las  calles  en  el  mayor  de- 
sorden. La  población  blanca  se  enx^erró,  llena  de  temor, 
en  sus  casas,  y  la  noehe  vino  ¿  aumentar  el  terror  de  to- 
das las  familias -^tieiuo  pertenecían  á  la  raza  india.  Al- 
gunos ecletitetícos  j  conociendo  el  respeto  que  los  indios 
tenian  6  los  ounistroe  de  la  religioh,  determinaron  valer- 
se del  recurso  espiritual  para  contener  á  los  amotinados, 
y  salieron  de  algunas  iglesias  con  el  Santiaxmo  Sacramen- 
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to/sin  mas  compañía  qne  tresmonA^illoe  con  haoka« 
encendidas,  suplicando  á  los  süXbDtiQádos  qw  cidmasen  sú 
faria.  La  voz  de  los  ministros  del  Be&or  lité  obedecida,  y 
los  indios  se  fueron  retinmdo  á  sus  hogans,  volviendo  la 
ciudad  á  su  estado  normal  de  tran^iülidad.  El  virej,  que 
era  apreciado  de  todos  por  su  celo  ^n  procurar  el  bien  de 
sus  gobernados,  volvió  al  siguiente  diá  é  palacio,  y  dictó 
las  providencias  mas  acertadas  para  remediar,  hiasta  don- 
de era  posible,  la  necesidad  de  maíz. 

En  12^  de  Marzo  de.  1697,  siende  virey  él  conde  de 
Moctezuma  y  Tula,  el  pueblo,  por  motivo  también  de  es- 
casez de  maíz,  se  presentó  delante  del  palacio  del  gober* 
nante  pidiéndole  pan.  El  virey,  lleno  de  amor  bácia  sus 
gobernados,  les  ofreció  dictar  las  medidas  mas  eficaces 
para  proveer  de  maíz  y  trigo  la  ciudad,  locando  así  so- 
segar el  tumulto,  retirándose  el  pueblo  con  la  satisfacción 
de  haberse  visto  atendido  por  su  digno  gobernante. 

Se  ve,  por  los  heehos  referidos,  que  el  pueblo  de  la 
Nuevar- España  jamás  estuvo  oprimido  por  la  tiranía  de 
sus  vireyes,  pues  mal  hubieran  podido  fmfirir  actos  de 
despotismo,  de  arbitrariedad  y  de  humillación,  los  que  sa- 
bían que  en  ellos  estaba  la  fuerza.  Los  que  por  solo  apa- 
riencia dé  haber  faltado  algún-  virey  á  sus  deberes  con  el 
pueblo,  reclamaban  sus  derechos  y  obligaban  al  gobernan- 
te á  refugiarse  en  San  Francisco,  con  mas  empeña  y  poder 
hubieran  derrocado  al  gobierno,  «i  realmente  hubiera  si- 
do tirano,  y  habrian  elegido  uno  enteramiente  mejicano. 
Benignidad  db  Lejos  de  sor  tiTauos  aqi]ielles  vireyei,  die- 
\Z  S^/p^IaS^  ^^^  siempre  praebas.de  suma  benignidad  has- 
^^'  ta  con  los  que  alguna  vez  conspiraron  para 
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alterar  el  órdea  estebiecido.  Loa  indiViduM  que  en  1799^ 
formaron  la-con^iracion  Uamada  de  ios  machetes,  los  coa- 
las fueron  denunciados  por  uéo  de  ellos  •  j  en  seguida 
af)reliendLdo8 , •  no  recibieron  mas' castigo  que  un  leoito 
tiempo  de  prisión.  Tampoco  se  desplegó  rigor  ninguno 
ctntra  los  que  en  1809  conspiraron  para  emancipar  la 
Nneva-Espafia  de  la  metrópoli^  plsHi  denunciado  también 
por  uno  de  los  conspiradores:  ni  se  usó  de  mas  rigor  con 
los  conjurados  de  Querétaro,  en  1810,  pues  fueron  pues- 
tos en  libertad  el  corregidor  Dominjguez  y  cuantas  fueron 
aprehendidos,  excepto. Epigmenio  y  su  hermano  que  salie- 
ron destentados. 

Severidad  de  las      ^^  conducta  humanitaria  es  la  mejor 
autoridades  in-  coutestaciou  QUC  dar  SO  puodo  á  los  que  han 

flrlesas  contra 

anos  supuestos  falscado  la  histoña  pintándoles  como  a&nosos 
conspiradores.    ¿^  ^^jj^^  terribles  castigos  por  la  catea  mas 
leve.  La  conducta  de  esosvireyes  contrasta  notablemente 
con  la  observada  en  1741  por  las  autoridades  inglesas  en 
una  de  las  provincias  da  sus  colonias,  no  ya  por  un  hecho 
real,  sino  por  solo  una  de» conspiración.  Habiéndose  dado 
en  Nueva-York  varios  casos  de  incendios,  cometidos  casi 
todos  por  manos  cmnínales,*  se  alarmaron  los  habitantes, 
temiendo*  que  continuase  el  mal.  La'  autoridad  procnrd 
descubrir  la  causa  que  existia  para  aquellos  repetidos  in- 
cendios, »y  creytf  encontrarla  ^n  las  declaraciones  de  al- 
gunas mnjereJs  de  vida  poco  cernida  á  las  buenas  oostüm- 
bi^s  que  aseguraban  que  era  una  conjuración  formada  por 
los  negros^  que  tenia  por  objeto  quemar  la  ciudad^  ®1^ 
gir  luego  como*  gobernador  á  uno  de  los  suyos.  Inmedia- 
tamente se  procedió*  al  arresto  de  vaóos  negros  que  acu- 
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saron  á  otfos  Anchos  de  su  mismo  color,  y  hasta  algunos 
hlancos  fueron  conducidos  ala  cárcel,  por  hahérsales  de^ 
signado  como  cómplices  en  la  trama.  Llegado  el  dia  del 
proceso,  la  preocupación  contra  los  infelices  negros  to- 
mó creces,  y  todos  los  abogados  se  armaron  contra  ellos, 
contrihuyendo  Delsmcey,  presidente  del  tribunal,*  con  la 
influencia  ile  su  «elevado  puesto,  en  empeorar  la  causa  de 
los  acusados,  ignorantes  de. lo  que  pasaba  casi  todos 
aquellos  infelices  y  «in  defensa  ninguna,  fueron  conde- 
Sé  queman  vivos^^^o»  ánmerte  por  sus. jueces.^  Catorce  se 
en  Nueva-Yopk  vieron  coudenados  á  lius  llamas  y*fueron  -que- 

vapioadelosacu-  '        ,  <•  •  i 

sados  de  oonspi- madoé  VIVOS;  dieí  y  ocho  safrieron  la  muer- 
radores.  ^  ^^  horoaj  y  Setenta  y  uno  fueron  deporta- 

dos. Entre  los  blancos  que  fueron  arrestados,  hubo  dos 
convictos  que  recibieron  la  pena  de  muerte^.  (1)  Cuando 
llegó  á  des vanecerde. todo  temor  de  peligro,  muchos  em- 
pezaron á  dudar  de  que  hubiese  existido  semejante  cons- 
piración, y*no  faltaba  motivo  para  que  dudasen  d^  ella, 
pues  ninguno  de  los  ^testigos  era  persona  de  crédito  en  la 
sociedad,  ni  sus  declaraciones  estuvieron  acordes,  sino 
que  á  veces  fueron  extravagantes  y  contrjuiictorias,  «pro- 
pias mas  bien  de  personas  imbéciles,»  dice  el  historiador 
Spencer,'«ó  faltas  de  sentido.»  Los  dos  blancos  que  su- 
fiñeron  la  pene  de  muerte,  eran  personas  respetables, 
y  uno  de  eUos  habia  jecibido  muy  buepa  educación;  pe- 
ro «era  católico  romano,»  advierte  el  escritor  mencionado 
anteriormente,  «lo  cual  bastaba  para,  que  se  le  'mirase 
con  eiK)jo  y  mala  voluntad.»  Luego  añade:  «No  hay  du- 

(l)    Bpenoer:  Hist.  de  Iob  Bstádos-Unidos. 
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da  que  alguno  de  los  acusados  eran  culpables  del  crimen 
que  se  les  imputó;  mas  la  prueba  de  la  supuesta  conspi- 
ración nó  fué  bastante  evidente  para  justificar  aquella 
asesinatos  judiciales  qxke  constituyen  un  baldón  para  los 
anales  de  la  historia  de  Nueva^York.»' 

Como  queda  demostrado  por  los  hechos,  la  conducta 
observada  por  los  vireyes  de  Nuevu-Espafia  cim  los  cons- 
piradores, y  la  puesta  en  planta  por  las  autoridades  ingle- 
sas con  los  supuestos  conjurados,  revela  la  benevolencia  de 
los  primeros  y  el  excesivo  rigor  de  las  segundas.  Los  vi- 
reyes  tenian  pruebas  claras  de  las  conspiraciones;  confe- 
siones hechas  por  los  mismos  *  autores  de  ellas;  y  no  obs- 
tante la  certeza  del  delito,  usaron  con  eUos  de  la  mas 
recomendable  lenidad.  Las  autoridades  inglesas  no  tenian 
ni  una  sola  prueba,  ni  un  solo  testigo  digno  de  crédito,  y 
sin  embargo  condenaron  á  los  acusados  á  unos*  á  la  ho- 
guera, á  otros  á  la  horca,  y  al  resto  é,  terrible  destierro. 
No  éB  cierto  que  Nada  dcstruyo  de  uM  manera  mas  clara 
losmejicanoses- la  falsa  ascrciou  de  algunos  escritores  que 

tuviesen  vigila^ 

dos  por  espías  y  han  piutado  á  los  hijos  do  la  Nueva^EspaSa 
esbirros.  vigilados  Continuamente  por  esbirros  y  espías 

para  entregarlos^  á  la  autoridad  por  la  menor  palabra,  que 
esas  mismas  conspiraciones  que  dejo  referidas.  Que  lejos 
de  existir  ese  espionaje,  permítaseme  la  palabra,  se  dis- 
frutaba de  una  completa  libertad  y  nadie  vigilaba  los  pa- 
sos de*  los^^  ciudadanos,  se  ve  en  que  esas  conspiraciones, 
no  obstante  los  muchos  individuos  que  las  formaban,  las 
frecuentes  veces  que  se  reunían,  los  muchos  meses  qne 
transcurrieron  tratando  de  ellas,  y  las  pocas  precancíones 
que  tomaban,  jamás  fueron  descubiertas  por  agente  ningu- 
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no  de  policía,  sino  denunciadas  por  alguno  de*  los.  mismos 
complicados  en  ellas;  La  llamada  de  los  machetes  fué  delata- 
da por  uno  dé  los  conjurados:  la  de  YalládoMd,  en  1809,  en 
que  .estovief OB  Muniéndose  con  frecuencia  los  conjurados 
desde  el  mes  de  Setiembre  hasta  el  21*  de  Diciembre  que 
ora  la. fecha  se&alada  para  poner  en  ejecución  el  plan,  fué 
denunciada  momentos  antes  por  uno  de  los  conspiradores, 
sm.quB  la  autoridad  hubiese  tenido  hasta  entonces  noti- 
cia ninguna  del  hecho;  y  la  de  Querétaro,  en  que  figura- 
ba el  cura  IX  Miguel  Hidalgo  fué  también  delatada  por 
uno  de  los  individuos  comprometidos  en  ella,  sin  que,  no 
obstante  la  primera  denuncia,  se  procediese  á  la  aprehen- 
sión de  los  conjurados,  sino  muchos  dias  después,  cuando 
nuevas  denuncias  hechas  también  por  otros  conspirado- 
res, no  dejaron  duda  ninguna  del  proyecto. 

Si  de  esbirros  y  espías  hubieran'  estado  llenas  las  ciu- 
dades, nadie  habria  podido  conspirar  sin  haber  ■  sido  des- 
cubierto en  el  instante  mismo.  Un  gobierno  que  ignoraba 
las  frecuentes  reuniones  que  los  conspiradores  teniun  en 
las  épocas  referidas,  especialmente  en  las  dos  últimas  en 
que  se  trataba  de  emanciparse  de  España,  no  podia  tener 
espías  que  le  informasen  hasta  de  las  cosas  menos  impor- 
tantes. Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  existia  una  libertad 
amplia  en  todos  los  actos  de  la  vida;  que  los.  gobernantes 
tenian  plena  confianza  en  la  fidelidad  de  los  pueblos,  y 
que,  por  lo  mismo,  jamás  gastaron  los*  gobernantes  un 
soló  céntimo  en  esbirros  y-aa  espías  que  juzgaban  inúti- 
les. Siempre  los  habitantes  de  Nueva-España,  sin  excep- 
ción^ de  clases  ni  personas,  gozaron  de  completa  libertad 
para  hablar  de  les  asuntos  públicos  y  de  la  conducta  de 
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SUS  gobernautes.  «En  la  NisievartEspañt,»  de<^  el  pri- 
mer Tire  j  D.  Antonio  de  Mendoza  á  su  sucesor  en  el 
mancb,  «son  los  hombres  muy  amigos  de  entender  de  loi 
oficiáis  ágenos  mas  queen  los  suyos  propios^  y* esto  es m 
todo  estado  de  gentes;  y  en  el  que  pñucipalmentefseocur 
pan  es  en  el  igobierno  de  la  tierra  e^ecialy  en  enmendar 
y  en  juzgar  todo  lo  que  se  hace  en  ella,  y  esto  coníbnn«  á 
su  propósito  y  á.  lo.  que  se  les  fantasea;  y  como  por  la  ma- 
yor parte  cada  uno  es  de  su  lugar,  y  hay  tantos  de  dive^ 
sas  provincias  é  naciones  que  quieren  encaminar  el  go- 
bierno á  las  costumbres  de  su  tierra,  y^son  tantas  las 
opiniones  y  pareceres  y  tan  diversos,  que  no  se  puede 
creer;  y  si  por  malos  de  sus  pecados  el  gobierno  les  quie* 
re  poner  en  razoai  y  los  contradice,  luego  le  levantan  que 
es  capitoso,  y  que  no  toma  parecer  de  nadie,  y  amigo  de 
su  opinión,  y  que  ha  de  dar  con  todo  en  tierra;  y  hacen 
juntas  y  escriben  cartas  conforme  á  sus  fantasías.» 

En  igual  sentido  se  expresaba  el  virey  D.  Martin  En- 
riquez  en  la  Listrticcion  y  Advertimientos  que  dejó  al  que 
le  sucedió  en  el  gobierno.  Después  de  recomendar  lo  coa- 
veniente  que  era  que  las  autoridades  viviesen  en  armonú 
y  de  aconsejarle  «que  procurase  que  las  0a.bezas  de  su 
gobierno  se  esmerasen  tanto  en.  esto  que  m  fáese  posible 
no  se  hallase  contra  los  que  mandan  cosa  que  pareaca 
mal,»  añade:  que,  cumpliendo  con  lel  atigrado  deber  jue 
tenia,  era  muy  necesario  advertir  al  que  iba  á  gobernar 
aquella  tierra,  lo  que  acababa  de  indicarle^  «por  haber 
en  ella  muchas  gentes  que  no  se  desvelan  sino  en  jil^ 
las  obras  y  palabras  de  los  mayores  y  saber  cuanto  pue^ 
den  de  su  vida,  y  costumbres  y  pensamientos,  y  esto  aun 
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Bo  para  estímar  lo  que  faen  bueno  ni  alaballo^  sino  para 
cahuBfuiiarlo'sienipie  que  let  parece.»  El  expresado  virey, 
después  de  manifestar  que  oonsiderát>a  como  una  desgra^ 
eia  el  talando^  por  ser  los  gobernantes  el  blanco  de  Ija  críti- 
tsa  de-BmeboG,  por  inmaculada  que  sea  su  conducta,  dice: 
«Y' tí  la  malicia  no.  perdona,  eomo  jo'-lo  lie  visto,  á  los 
qob  en  ello  miran  por  si  y,  ¥Íven  cfm-  cuidado,  juzgue 
V.  S.  Jo  que  hará  con  los. demás.» 

Bríos  eran  los  gobernantes  á  quienes  algunos  que  des-*- 
o(moc^  la  historia  de  Méjico  han  tratado  de  hacer  pasar 
wmo  tíranos  y  opresores,  ofendiendo  4  la  vez  á  los  hijos 
dfi^aqtiel  país,  suponiéndoles  eapaces  de  sufrir  una  opre^r 
cáon  vergonzosa.  No:  la  unión  intima  que  por  espacio  de 
treseientos  años  reinó  entre  la  Nueva-España  y  la  metro*- 
poU,  lué  debida  á  las  buenas  cualidades  que  distinguió-* 
ron  á  los  vireyes.y  al  amor  manilostado  por  los  monarcas 
6  los  hijos  de  aquel  hermoso  |)ais.  Si  se  hubiera  traftado  de 
imponer*  mn.  gobierno  despático,  el  poder  español  habria 
terminado  desde  ese  memento,  pues  los  mejicanos  hubie- 
ran empañado  las  armas  para  derrocarlo,  en  vez  de  oon-* 
Morvarlaa  para  defenderle.  Los  españoles  americanos  dis-* 
frutaban*  wn  de  mas  consideraciones'  que  los.  españoles 
rendentes  en  la  penineula,  j  no  tenian  motivo  de  queja 
para  na^  apreciar  á  la  metrópoli. 

Queicempieos     ^e  ha  dicho  con  respípto  á  empleos,  que  los 
sedaban  i|^ai-  méjicadios  solo  desempeñaban  los  menos  im^ 

mente  6  medica-         ^       ^  ^  .  ^ .  i       . 

líot  q«e  4  eipar.  portantos,  y  en  esto  se  ha  sufrido  otra  equivor- 
^^^^'  ♦  cacion.  Loa  monarcas  de  QastiHa  coneadera- 
bsA  «spafioies  á  los  nacidos  en  sus  colonias  de  Amárioa,  y 
B(r  haeian  diftíncion  ningún»  evtre  ellos  y  los  .peninsu* 
Tomo  X.  172 
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lares:  todos  tenían  iguale»  dereohos^  y  poi  io  msm^  A 
conferir  nn  etnpleo,  no  se  lítifaba  si  U  persona  nraiMb 
jíerteneoia  á  las  prcmncias  de- América  ó  ¿  las  de  li]pe- 
nlnsula,  puesto  c^ué  los  de  unas  y  ol^as  eran  igudmeite 
españoles.  Desde  los  primeros  tiempos  desempeñatoa  ks 
mejicanbs  descendientes  áé  peninsulares  empleos  pibfi- 
coa;  y  cuando  algunos  que  juagaban  mewcerlo  m  M^ 
gabán  á  alcanzarlo,  «hacian  tanto  ruido,»  dice  el  tirey 
D.  Martin  Enriquez,  <<que  no  falta  sino  poner  el  »i^*cio 
á  pleito,  porque  pedir  testünonio  para  ir  á  quejar  á  filipi- 
na, ordibario  lo  hacen.»  Mainifiesta  luego  que  los  dsstim 
se  debian  dar  al  que  tuviese  mas  virl^des  y  saber  pan 
merecerlo,  y  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  ata 
mejicanos  <^era  justo  anteponellos  á  los  dentad,»  tmñ<^<(Jo 
los  honré  y  aproveché,»  agrega,  «en  nombre  de  8.  M.» 
Los  hijos  de  las  colonias  españolas  del  Nuevo-Mundo,  te- 
nian  abiertas  las  puertas  á  los  puestbs  públicos  de  igaal 
manera  que  los  peniiisulares,  y  muchos  de  elloe  desempe- 
iíaron  destinos  muy  elevados  asi  en  España  como  eií  Amé- 
rica, en  que  se  hicieroü  estimar  por  su  honradez  y  tsaj»- 
cidad.  Los  gobernantes  á  quienes  los  níon áreas  tníMKí 
la  dirección  de  sus  posesiones  de  América,  dsbi«i  <Aw 
siempre  en  justicia,  s^gun  las  instrucciojnes  db-sw  sHBtf- 
cas,  sin  dejarse  guiar  por  el  afecto  hacia  las  pefMmsftfl 
confíalas  algún  destii^o,  sii^o  atendiendo  únicamente  ú 
métito  y  disposición  década  individtío.  La  gSBtsstín^^ 
que  los  tireyes  ño  se  apartaron  d^  la  pauta  seSaladi  per 
la  <5or<Jnaj*  eíítá  en  las  virtades  que  les  disiinguie»m,  »- 
gun*¡9^ juicio  que  hemoS'tisto  que  de  sUos  haesii  jiesM* 
totes  mas  respetables,  observando  todos  la  nrástf  cosda^ 
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%  del  iriiey  D.  Juan  ^e  Aciifi%  d«.  qme&  dice  #1  •  Iii«to^ 
máor  MM^iottQo  D/  hAáxés  Gara^ue  «e&  att  titompo  oo 
hnfap.áAros  esfentosASfara  subir  á  Iw  pueatos,  que* los  íá^ 
BiáiiÉi^»  No  hMiéii  en  esto,  c<mio  Ixe  di^,  mas  que.  ob* 
mqmm  los  deseos  dé  loisi  reyfe  de  Cttitilla ;  deebo.  bii^ 
ikMurdbdo  por  el  aoimrea  D,  Cirios.  IIl,  quien,  poír  jreid 
oéditl»  dÍ£^uso^  «queden  1m  ternas  de  los  ei&pleos  que  se 
le  «próf  usie^eii  para  Indias,  sieíop»  le  Je  j»*osen tasen»  dos 
ameticanas,  poique  deseaba  remunefar  el  a£acto  que  po- 
fosaban  á  su  persona  unos  hombres  que  vivían  tan  distan^ 
te»  debatí  trosioi)!^  (1)  No  se  puede  dar  uQa  prueba  mas 
paáboia.^el  nobl^  anhelo  .que  animaba  al  gobierno  de  ha- 
cer figurar  en  puestos  h^ueeos  y  lucrt^tivos  á  los  hijos  del 
Nua^o-^unde.  ^Eeapetabk  es  «el  número  de  los  que  de^ 
sempMüuron  puestos  muy  elevados  asi  en  España  como  en 
las  -cofetiiae,  ya  «n  la  m/%Mítratnra^  ya  en  -^1  a^rcito,  ya 
en  la  aarreía  eclesútotiDa,  ya  en  el  gobierno  civil.  D;  Mi- 
Un  a^)«eaiio  re-  guel  LafdiQAbal  j  Uribe,  naoid^  eü  la  ha- 

veraeida^diag.  viuoia  de  Tlaxtóalg,  diééeftó  de  Puebla,  al-, 
caMi6  ^A  Espa£ta  loa. •  mas  altos  ^puestos  públicos.  Fué 
Bjdnbrada  seierataiio^del  £xci»o.  Sr«  D.  Ventura  Oaro  en 
W.QQiniláoa  de  daouiMftcyKi  éd  limitas,  ent^  £¡«paña  y 
f^wteia  por  la  parte  d»  NlüseüCra,  lo  que  demuestirael  dis^ 
tingwdí)  iyyecio.qtte/ite  )iaciitxb  su.  instrucción  xuenti^^ 
^l  MMCadié  .4  o&oial  pñiMM  de  h  saeretaría  de  Estadq; 
foé  ^odeeorado  coq  la  qnw  da  CáiM  111;  y  cuando.  Fer^ 
jaatid6  VII^  hallablí:  jj^iponero  en  Bayonav^ni^'niieiBbro 

(U    IKmeMo»  liaría  Bti8tftiiiwte:8lif]im«aioálofT^ 
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de  la  reg^nm  del'  reino;  esto  ee,  iav»  en  su  peAev  ki 
destinod  de  k  petainsola  y  de  laArntócs.  fiste  eelok»- 
ohe  baetaría  para  probar  ^e  el  gobiemo  de  la  peatesdb, 
nunca  ]piÍ2o  diferencia  entre  lof  pttúasitíariB  y*  los  mMÍ^ 
canos.  Pero  ík6  solo  fué  ^yi^ritngnido  Lazdizábal  «m  ú 
elevado  cargo  que  deje  referido,  sino  ^e,  restitúdo  il 
trono  Fernando  Vil,  faé  nombndo  por  éste,  nÜBistre  ntt- 
veíMl  de  Indias,  y  detvpnes,  cuando  se  extinguió  ú  ibí* 
ni9t0rb  de  Indias,  ^^rmaneció  mi  Madrid  en  calidaá  de 
consejero* de  Estado. 

vireyes  ameri-      Pctro  no  fué  el  «xejicano  Lardisc&bal  el  tsÁ- 
bwn^faN^^^^  americano  que  <>eup6  los  puestos  mas  eb- 
va-Bspata.       yados  de  la  moiMSrqula  e^aSola,  siio  qw 
hubo  o^ros  dos  que  en  épocas  anteriores  á  ia  suya  tuTisrai 
á  su  cargo  los  destinos  de  la  Nueva--'^BBpafia^  haMeatdo 
desempeñado  antes^  d^tiñoi  de  los  mas  distinguidcfs,  cofi 
una  lealtad^  honradez  y  aeierto  con  que  kan  kgtaáo^ 
canzar  renombre  étemo  en  las  páginas  de  la  historia,  ri- 
vietido  continuafiMcite  ei^  la  gratitud  de  las  sociedades 
que  se  van  sucediendo.  Uno  de  esos  ilustres  amerioanos 
fué  el  virey  D.  Júati  de  Acuña,  marqués  de  CaMfdartí) 
natural  de  Lima,  <en  el  Perú.  *La-  ebrte  de  Madrid,  ju^ 
apreciadora  del  mérito,  le  habii^  cm^ado  siempie  kf^ti^ 
gos  mas  honoríficos;  Tu^e  el  gdbfemo  i»  (fesina.  e&  Sm* 
Há;  ñié  general  de  artillería;  l%d  &  tener  eA  el  4ijéiwté 
el  stipréme  grado  de  capitán  ^eim^al,  y  se  le  eót^fíff 
último*  en  1722,  eV elevad»  earple&  de  viíey  de  l*iív»- 
Bspaña.  El  aprecio  que  el  mouMCfe  FelqM  V  kacia  él  ¡tá 
virtudes  y  capacidad  del  ilustre  hijo  de  América,  está  ms- 
ni£estado  eu  un  heobo.  que  voy  á  j^^brir.  fiebiéadose 
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ouid^ido  el  témino Á€  m ^gAmn^yh  wtatésmm  al'  my 
IpiM  que  4»  pfoMdUaw  ^  »Diiihniii¿iiity  Aii  yw^  dMMa^sar 
ced0rk.--^<¿Vii^  Caárfflwtt?»>fjiyujié6  fUípe  Vé  ms 
ooaw^erofi. — «Ym;  per^  Má  íígókmé^jjfm  há  aioe,  j  ao 
puede  .ya^  por  lo  xdsmo,  ooa  Bk'^pm^éémípml  ffAmm%.>>: 
— (cPnes  Id  vire  Gtfsa£wrte^»  Mttfeirtí^  «1  B|waMa  psM^ 
<les^nbftrazaY8e  de  teda  ptofMita,  <muí  pNodati  j  fitia^ 
des  le  darán  aquel  vigef  q»  ¿ecediÉrufi  baen  miaueÉK.^; 
Ate  heobo  está  deuMilPiíiée  Aoinia^vi^  m  emimmí 
elevados  puestera  los  né^oe  en  Améñwv  a^  qaavaer 
les  prifloagaba  el  plam  de-  su  gnkmi»^  equi^^liando^a^ 
nomlmuBiiento  de  crtroe  ¿fedividue»  del  nisae  origesi.  Con 
efecto,  el  virey  que  nos  penf^k  tuve  la  aatiiÍMÍoii'de*qiie 
se  le  diese  el  maado  de  la  Nmva  Bipaftn..  áufMittf  toda 
su -vida;  TesaltOfide  de  aquí/ que  hakieibde  vivido  ftaate^l 
17  de  MarEO*(te  1734,  equivalió  m  tiempo,  ni  do-eiariM 
vinyes.  El  otio  notable  VHpey,  taiUn  l^^e  la  áoftéfi^ 
oa^  fuá  D.  Juan  Vicente  ^  Otteaies  FMheoo'^de'  Padilla^ 
segundo  ooxide  de  ReviUsigígedo,  Móid»  eo^la  Hahma,  yí 
nmi  de  los  gobemaütes  laae  noÉaUea  qoe  tuvo  lar<lfiieva- 
Espafitf.  ReviUagigedo- había  sido  ieaieate  eomfee^<éel  m^ 
gimimíto  -éé  goaidias  esfaBelof,  eujro  «uevpo  anndé  ooñ 
distimoien  pop.el  sitio  de  Glbvidtef .  Si,  pMa^ «  mmh^wa 
<^afgiis  de  la  -Ifitportancia  tefisrida  á.  ifs  que  luMaii  ^wMo 
la  lu2  bajo  el  bermaeo*  eialo  dei  NiftvcHllinidD,  uÉatal  y 
légicoee  que  ochasen  lee  dtmte  ettpleoef  se§u&  eiaién^ 
to  que  oada  udivadno  toeíem,  sfa  que.  paaa  xms^ena 
un  defittino  ee  taviese  étt  barata  k  pnmaeía^en  qtee  luibta 
namdo,  sino  hia^tud  y  la  fa)flradez.^bel*qae  iba  4^á«sesk^ 
pelarlo/ £lisaMft  pae^icH^  *D«  Joa^uii  VelaaquevCird^^ 
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nimdh^hdím  m  m6 memfni üttímgwááo  porbs  virejrv;  W 
oonfiutii  éiarpim  émmímwmkt  iv^rtfoiiM^  y  tuvo  A  ilk 
7  aetecidoioftffgo  ét  dym^oT.  y  <»1  -del  tríbanal  dd  hü- 
Mrí»,  Mli.  ki  ]nptá«  á^  almUa  iQi^»,  siemlo  iwos 
pewBHitams  4uüw]AínMg /smyw*  Daa  Gárlds  ^güeiixa  y 
QtegonvflBMSScúo-éMAliwi^  fitó  agmbrtdo  por  Cárisisf  11^ 
ChÉmóyimfé  irania  3^"  MitedjffttiM  dd  lui^mfttioas  de  la  Unir 
Y6faUbd,  eofitedof  mÚ  d^  la  misma;  daaempeSd  el  m^ 
d*  flXMwnador  gesénd  de  afüttlioa;  se  le  oonfiaron  8ae^ 
nraMente  ^etaof  enqdeof  nojbiblies  por  oédjolae  wtiadis 
p«ril 'manaren;  f«é  eaiimtor  del  Sauto  Oficio  de  la  In- 
quisácúm,  «ntenoei  ttfaio  hoBOxáfiee;  por  nombfamento 
del  vÑre j,  ^conde  de  Gallea  Mompa^  al  general  ahoinn* 
tada  k  amada da^tekyento,  D*. Andrea  dé  Pea,  gobe^ 
nadar  del  real^  Ootoaejé  de  Indias^  «n  una  expedioion  cks- 
tiáwa  qM  teína  pe#  objeto  al  ^ohocizoiÁiite  dál  ^0 
lli^iMciei^  jr  iermiiwiá  k  expedieúm  .aiguk  desempeam- 
d#  asa  feleradge  OHf  00  j  euriqüeeiendo  k  repúbkoi  de 
laa  latiaa  y  ks-eimeka  con  ana  huninoeaa  obras. 

El  £á4inguido  p^ek  íiramátko  D.  Juan  Rniz  de  Ak* 
een,  nejíeaBo^  laé  ivktor  del  Consejo  de  Indka.  Mde^ 
Fonoamuk,  xmm^  aa  el  iiliaattiflás,  etawidikr  degiMff- 
lai  dr  ka  ^Jbtfpoa  veteranoa^.  da)  6}érci:to^  y  oona^^^  de 
Brtado^  aimbndo  por  ka  edika«  £1  abogado  Bic^kMt^ 
D.  JiMii  F^pamakee  Aeeáraie  ^.Ij&ubí%  fóé  noébrádi^ 
aaAailkrk  da  ia^f^rfttifiek  Ikivataal^  y  ^  viiey  Vms¿^ 
nryk  gmardaba^laa  psiaa  alka  aousidekcióQas^  ceostks* 
d»  aonél  las  naaiaikaaiaa  jgyiakBtea.  Niimafoa«a¿MM 
los  aajicados  qmé  ^kiTiéHn  el  eleyad^  cwgo  ds  oiAiei^ 
daJBeaea,  dejdeeáaofi«wayqa»  GpipareiilmaratíTtf; 
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iimiTOsm  etííi^eoffy  meapkdw^  s«&  dirtÍMÍ»o^  can  loi  pe-- 
üimnlares*  8i  «olo  «e  1i«m  eonsffiMdoilts  nmaünmúé^ti^ 
gnnos,  ha  sido  porque  estos  figturaron  «na  jhmiImm^ 
pues  de  otra  manera  hubieran  quedado  sin  eternizar  su 
memoria,  como  han  quedado  y  quedan  en  todos  los  pai** 
«es,  sin  dejar  recuerdo  de  su  existencia,  millares  de  em- 
pleados de  todas  catagoriai^  4  ks  ft^oa  días  de  bitber 
bajado  al  sepulcro.  I^ero  no  han  ^edkdo  así  hé  que 
alcanzaron  elevados  honores  en  la  oar^ra  eoleaíáfti^a^ 
una  de  las  que  mas  llamaba  la  aténeitfn  de  ^a'juvtdntud 
entonces.  £n  ella  encontraba  el  hombre  di^ilicJiqQpSy  ho- 
nores, aprecio,  noble  infttfehcia  y  el  respeto  del  pueblo* 
«La  carrera ^cjsiástica,»  diee  el  apyeci?!)!©  escritor  meji- 
cano D.  Marcos  Arfoniz,  «era  la  ma9  ^  prop4»tto  en  aquel 
tiempo  para  dedicarle  con  fruto  .al  estudio  de  Jas  cieapias 
y  de  la  literatura,»  y  pr  eso  la  mayor  pafte  de  los  q«e 
anhelaban  entregarse  á  las  delicias  que  proporcionaba  el 
sabet,  preferiati  la  carrera  de  la  i^esia  i  teéM  las  de-- 
más.  Si,  pues,  en  ella  es  num^prosia  1^,  cifra  de  los  mejicar- 
nos  que  fueron  elevados  per  lee  iftoMtfeaa  á  lee  mas  altas 
dignidades  ecle8lástics^s,  qu.e  eran  las  que  mas  infljieñtia 
ejercían  con  el  pueble,  lie  enpeneree  ee  que  sueedíeee  coh 
sa  igual  respecto  á  los  empleados  en  las  oficinas  del  go- 
AMobUpoé  y    i4emo.  Por  fortwia  la  islesia  W  teiádo  «eoa- 

-obispofi  mejica- 

nos.  pre  la  plausible  cóstumbfe  dé  conservar  Ibs 

nembres  de  todos  los  individoe-de  su  eefte  que  haa  ñ^p^ 
rado  como  prelados^  y  merced  á  ese  cuidado  puedo  dar 
it  *eenocer  una  gran,  parte  de  loe  mejicana  que  tuyieron 
Á  su  cargo  importantes  obispados.  (1)    - 

(1)    fié  aquí  Taxios  deios  BOttl»re»  de  l<m  WjQs  46  ^v\ít:va-9ip«&a.  qiH  án- 
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1 4frigMd  ÍMttMa«á  Im  hijos  de  Amórioa  que  i 


Beinpetlanm  aHssdignidtf^  #a  la  IglMia'  duiMite  el'^biéruoespafio!:  Dub 
JWntonio  Joaqujüi  Pafeit  ohvipo  4e  Fuebla.—D.  Manuel  I^^macio  Campillo,  po^ 
blano,  obispo  de  Puebla.— D.  Antonio  Bergoea  y  Jordán,  mejicano,  obiipo  de 
Oi^aoa  yiírMbiapo  lue^o^  !^ico.-«-iy.  Alonacr  Mota  f  Baoobar,  obispa  de^PM^ 
bla*-*I>.Fr«AntoDÍ9'Maiiratré  Htíár^^ueretano^fliéobisj^de  Miehoaeaa,y«RO' 
bispo  yseflorde  la  iglesia  metrópoli  tana  y  apostólica  de  Santiagt)  de  Galicia,  yei 
consejo  del  ¥ey  C6f  los  II  leeotideeorúccm  los  honores  de  grande  de  B^fMtfiadepri- 
HieraalMe,  tkotarW  mnyw>  del  rsána  de.  Laon,  «ú  o^peUan,  liDnoanero  mayor,  y 
jueide  su  real  casa  ylamilia.—D.  Lorenzo  de  Horta,  nacido  en  Atlixco.  delobit- 
'pado  de  Puebla,  fué  nombrada  obispo  de  Yucatán;  pero  murió  antes  de  tomar 
jOisphin  4ei  «Wi^MiiU'^CItW. Antonio  4a  P^Ula  y  Xstrada,  ii«kttMl  dd  la  eio- 
dad  de  Méjico^  obispo  de  Yucatán .~D.  Fr.  Agustín  Carvajal,  natural  de  Nue- 
va Galicia,  bbispo  üe  Panamá  y  de  Gtiamanfira.— 1>.  Fr.  Agustín  D&vfla,  m^i- 
c«l9,«tsoW^>»áe,8anio  D<g|iiigp,*-I>.  Fr.  AgMtin  ZtraaUA,  de  Toehiaiilee 
obispo  auxiliar  de  Sigüenza.— D.  Fray  Alonso  Bravo,  de  Tepeaca,  obispo  <k 
Nicaragua.— D.  Fr. 'Alobso  de 'Castro,  m^itano,  obispo  de  la  Concepeioaei 
OUle^p.  éÁornm  de  Ciievag  DAvflbs,  Mfjybienn,  Q^ispo  de.  Oejaea  y  sntí^ 
de  Méjico.— D.  Alonso  de  la  Mota,  mejicano,  obispo  de  Nicara^rna,  de  Panamá 
da  Gaadálajara  y  de  la  Puebla  de  loe  Angeles.-^D.  Alonso  Muñoz,  mejicaofl^ 
üMáfpámCh^Hf^,^^.  Aiatm  ^leeoo,  «H4ioeM>^  aseobispo  de  Maiiila.-*Doi 
Ambrojrie  Valdés,  natural  de  la  Nueva-Bépafia,  o])ispo  del  Nuevo  Reino  ^ 
Lebn.— b.  Andrés  dé  Aree  y  Miranda,  natural  de  Huejoolngo,  obispo  de  PlK^ 
to  ]Ue*;^.'Prt  A^drfes  ttsllee,  luúmttée  Oeleya,  obie^  de  Niearagiia.-*l>it 
Fr.  Antonio  A^oe^a,  yueateco,  obispo  de  Yucatán.— D.  Fr.  Antonio  de  8a£ 
Ferlnin,  mejicano,  obispo  de  Santa  Cf uz  de  la  Sierra.— D.  Fr.  Antonio  HtoK^o- 
sa^  mejieane,  ebie|M>aMSÍÍter  de  OttHtoi«aIa^«*'p.  Fr,  imtonio  Lopes  fmi- 
41a,  jrnadalajarefio,  obisjM^  de  Comayagum^— D.  Antonio  Villaseftor,  de  9aT- 
tepeque ,  obispo  de  Durango.  — •  D.  Fray  Baltasar  Covarpubias ,  m^iesM. 
obtt)M>  6e  Vue^  Céoenib,  de  d^aca  y-^  MÍohoaean.-^D.  Jlaattotmé  ^^a- 
xalez  jaoltero,  m€|]iimno,  obispo  de  <ifatanuda.—  D.  Bernabé  Diez  de  D^o- 
ba,  poblano,  arzobispo  de  Manila.— D.  Carlos  Bermudez  dé  Castro,  poblaos, 
arzobispo  de  llanila.— ^b.  Fr.  Diego  Coüti^eiM,  ineíi«m,  «ursdbiqío^»  Mt* 
Domingo.— D.  Fr.  Diego  Gorospe,  iK>blanQ,  obj^pe  de^a  Naeva-Segovia.*I>^ 
Diego  Guevara,  mejicano,  arzobispo  de  Santo  Domingo.— D.  Diego  Malptrtida 
de  Huejocingo,  obispo  de  Dtitaftgo.— D.  Vt,  Felipe  Oatíndoy  vweertww» 
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fia  ImásM  éfomnhMm  tíimmYaim.mi^  fsslB^.Mleva:  iir 
metrópoli,  j  preciBamanta  en  los  momentos  en  qtie  kt 
eoIazÚM  didron  «1  gáU^féé  «mntiftniw  rea  kaUal^an 
oefqpáoik  jMtooIioe  .j  ¿lámgnidag^  puaetoi,  p«et  -Mm»  Aa^ 
«kb-0E'181#-iin  k^o  de  Ift^  AnáfÍQft  4b1  Smr,  ^JMnAs  je 


obÍApad6  0im^ta(Íara:-*D»l^riiftiidoddOf^  Ae  Hhicjosa,  i&^ano,  ebés^o 
<l«^€hifttona)«.^a  Fr,  gmwtooo  AimtMfy  in^i<M»>  otíiMp^  ée  Ntoam^ua,*^ 
D.  Francisco  Aguilar,  nvBjicano,  ar^bÍB|M)  de  Manila.— D.  Franoiseo  Daia,  me- 
jicamr/ obispo  de  QÍiániangB.^B.  Fr!  Framcfaeo  Naranjo,  m^loano,  obisf^  ée 
Raerlo  Hícq«*^.  FBa]icl8co>i91é8,  aaluí»)  .del  lUal  d^l  «im&«8«  arppbU|K>  de 
Manila.i-D.  García  de  L^graspi,  mejicano,  obispo  de  Durango,  de  Miohoaean  y 
de  la  Puebla  -  B.  Gerónimo  Caróamoí  mej^cane,  obispo  de  Trujttlo.--B^  Fray 
€kmzak>  peri099iUo,  m4iic«v^,  oblipo  4e  l^j^nMA.-^.  Pn  eons^lo  S^lanur, 
mejicano,  obispo  de  Yucatán.— D.  Jacinto  Olivera,  oaja(|nefio,  obispo  de  Chis- 
pa.-*!). José  Adtfme,  mejicano,  ar¿obls*po  de  Manila.— D.  José  Flores,  du>ali- 
gnqfto^  prt)igp#  jde  Ni^Mfegua^^^it.  Joté^Aemes  de  ka  BMf»;  #dl>)anQ,  oJ(»Upo  de 
Cebú.  -D.  Ff,  José  Granados,  de  la  Nueva-Espafia,  obispo  de  Sonora^-  de  Du- 
rangro.— D.  José  Mlllah  I\$bletie,  poblano,  obispo  de  (>qarayan  en  Filipinas.— 
D.  José  Serruto,  meijicano,  obispo  de  Durangro.— D.  Joan  Agurto,  mejicano, 
obispo  de  Puerto  Rico  y  Caracas.— D.  Juan  Aguirre,  mejicano,  obispo  de  Dn- 
rangt).— D.  Fr.  Juan  Bohorques,  mejicano,  obispo  de  Venezuela  y  dú^^ca** 
D.  Juan  Cano  Sandoyal,  mejicano,  obispo  de  Yucatán.— D.  Juan  de  Castoreña, 
zacatecano,  obispo  de  Yucatán.— Don  Juan  2ep«9da,  mejicano,  obispo  do  la 
Nneva-Se^ovia.— D.  J«an  Cervantes,  mej^eauo,  okiapo  da  O^aca.—D.  Joan 
Diaa  Areo»  aífldie<^o>  ar«obii|^  d^  Qaftlo  l>pai|n«^.-IX  Jim  -DMasinfiru^x,  de 
AtlizQo,  i>bi8po  de  Ceb6.rYD,  Jvan  de  Bipuiara,  ivftf i^ano,  Oi^iffie  de  Yaas^tan. 
— D.'JiiMft  Oaeoía  Paki«los»  mejieano,  obispo  de  Culyi.n-D.  Juaa  QovaeyRara- 
dat  ffuaáalaiarttflD»  oMap*  d«  Yaaalan,  d»<|u«tei»ala  j  4».  a««dal8jihr».-*I>on; 
Jwoi  de  Jáoregui,  poblana,  obi^o  de  Dttimgo  y  de  Cmwhss  — Pim  iua»:de 
Mela,  de  Nopalueam^rt^spe  de  Nuevfr-^^egovia  y  de  E»máianm.-^D,  Juan  Mi^ 
llM  F«kM0v  itt4<<MMK>,^awHiblQ^  4»  Mmtto,-^.  Jmml  Beaterilh  mqiiptno; 
obi^»  de  NueTa-SetOTi$.^D.  JMn.J8atoe4e,  v^évího^  r«i«pMad  vm^  mi- 
tr«8.-^D;  Juan  Sao*  de  Maflnrca,  mijieatto,  ebiafo  4a  Cfiba,  de^  GuatenMay 
á% l«^P«M|p]A.-*D.  Vt,4mm  aúpala,  m«tfieaiiei  obiapode  di^^Miy  de  Guateaia^ 
la.— D.  Leonel  de  Cervantes»  mejicano,  oMipe  4e  itala  ^larta,  4»  (>A^  da 
Oi^ea  y  de  Gnadali^ara^— Dt  Loreavo  de  Horla,  mejicano*  ^ispo  de  Yucatán. 
— D.  Manuel  Osio,  de  (M^y%  ubiflpo  de  €ebú.--0:  Mam^l  Roje^  de  T4&U,  a^ 
Tomo  X.  173 
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TÍeion  tanto» -merieaaav  whwIhímá  f«««kot  «amen- 
tes.»  (1)  '  •  '  '  '  ..,.,.* 
*  Lm  qne  linmgiMffi  'eiiooiitlpar .  in^  aeta  de  pareiili- 
dad  eDqnt  nq  secenfiíieftn.todM  kw  dMtí&M,  fano- 
stmeiite,  A  toé  nftdd«  €ñ  -ei.pais,  de  Itan  apartado iOom- 
pletamente  de  lá  justicia.  Ningún  ameiicaDO  instrui- 
do podrá  ser,  de  ninguna  manera,  de  la  opinión  de  h 
que  critiquen  al  gobierno  de  la  metrópoli  porque  enviase 
también  «mpleadoe  de  ja-  peniniBala,  que  i:j»uni^en  h 
cualidades  de  honrade«^  saber  y  láborioaidad,  como  no  s^ 
queja  ninguna  provincia  de  Eqpana^  bien  sea  Catalih 
ña,  bien  Vizcaya,  bien  Aragtm,  bien  Andalucía,  ptffque 
el  gobierno  l^d  en\da  gobernadores  y  diyérsos  empleado^^ 
que  no  han  naüidb  en  ellas.  Om  eatoa  nembnaaientos  h 
gobiernos  no  infieren  ni  tratan  de  inferir  agravio  joingn- 
no  á  los  habitantes  dé  las  previneiaff-^  doade  envíalos  go- 
bernantes y  servidores  que  juzga  con  veniente^  Ellos  ecbi: 


lobitpo  de  Manfla.— D.  Ilaftin  de  Bspiaosa,  áe  Michoacan,  obispo  de  Hie^S' 
rae.-^.  Meleht)r  de  la  Cadena.  tA^ieaim.  obfiipo  éé  Chümpa.  *D.  UI^M^ 
te,  mc^eano.  ünoblt^ée  Manna.— D.  Nhx^éa  Gomes  Gerentes,  mfjixm 
obl^  de  Guatemala  j  de  G«adalajam.*D.  Nfooláa  del  Puerto,  oajaqnti^f ^ 
po  de  Oajaca.— DOn-Ntcolái  de  la  tovre,  mejieano.  o^topo  de  Hondutf  ;^ 
Cuba.— D.'Fr.  NieoM»  Zalditar; «tricado,  oMtpo  de  Nveva-Cfteeres.-D- P*" 
dro Barrtentos,  ineJfeaBO,  ebUpode  DüraDgo.-^D.  Pr.  Pedwde la  Coni^pei^ 
Urtfaga,  zacateoano,  obi«po  de-Ccoaa7ag«a.«^D.  Mdro  8aaebes  Agvktfp- 
oateoo,  obispo  de  anata  X)fm  -de  la  atMva.'*-^.  Pr.  Pedro  Saarez.  ffi^iemo^ 
obispe  de  Guadali^ara.— B.  Tomáa  Montano,  ncjioano.  obispo  de  04^^" 
D.  TeobaMo  de  RÍTé#a,  me^iieano;  HmmíoiiS'el  áfaaWspade  daMaailayi****'**' 
padoB  de  Poerto4Ueo,  Dumo^o  7  Ulirel. 

(1)    Bkáraen  y  Juicio  orftioo  del  manifleeto  qne  hiio  á  las  NacioiM  el  Coa- 
glreso  general  de  lUs  pfOTincTiis  unidas  tlel  ftlo  de  )n  PMa. 


Digiti 


zedby  Google 


mi9 

mano  de  los  hoJnbiM  qua  Im  mm  eomiáéM.  p^  las  áodtea 
reoM^ndables  que  i^emea,  y  h^iM  detiflOfta  ¿  exiBJttiiiar 
Ik  prtmncia  á  que  pertanficffli.  La  naeiaiDM  ii¿«  fcuniU», 
y^al-gobiemo^  na  ptdjto  •qtobe  pfoÜQffit  •Sgnftl  eaóS^ü  t«40b 
los  miembroe  de  ella...&a  iébet  .es^  por  ]j>  míraiQ^  elegir 
párm  que  le  jayudea  0S  1«  buexwb  direccií^  .d»-  led  nc^i^iw 
^ne.ba^la  f^Hcidad  de  to^,  lo» Ji^fti^qyB.aptUud  co* 
A^zca  nlaa,  sin  que  .por  e^to  ae  lé  pweda  aemar  de  que  ba 
visto  á  lo&  otros  coa  iüfej¿of  earij|o.;«  •  .      ^.  ^. 

Pero  esia  aausacáoQ  jamás  lavo  Imgfw;  ^)tre  los  aíaerír 
canbs  ^straidos, ni  ^egó  á  ser  eo&ocidd  hasta  que,  enar- 
decidas las  pasáones  por  la.  liudia  eiftablada  entf;a  los  dos 
partidos,  beligerantes  independiiwte  y  lealigta^  procniíafoii 
los  primeros,. cómo  estaba  en  suderecbo  ba^exlo,  echar  Ift 
<idUo6Ídad  del  pneblo  contra  el  gobierño^idfeixialy  pa«a  al- 
oanzaf  \ú  deseada  «indepesdencia^  biea.inapjfeeiable  áque 
•debe  aspirar  todo  hombree  dei  elevadosr  smtüaiientosv  Fué 
una  arma  de  partido  úni(^mentey  laamda  sin  mas  ob- 
jeta que:  .el  de  enagenar  al  gobierno  Im,  simpaüas  del 
pueblo,.  *    >         -  ,    ^     i 

SAdottmente  Otros  de  loi  oBXgQs  quo  reconoce  (A  mismo 
ITpa^ider  ^^^^  ««  ^  quftUeeivalgiuu»  es<Nritorei,:di- 
vei  enti^  la  ri-  cíondo  quo  existia  Tui  maread  desnivel  entee 
^nos^espdño-  la  fortuna  de  muchos' peninsulares  establepi- 
^'  í      dos  «n  iNueva/rBspafla  y  lo¿  itijos  del  país, 

«tribuyendo/  equivocadamente^  el  expresado  desnirel  que 
«oponen^  á  Ins  repartimi^to&  yenfijoadM  entre '  los  espa- 
ñoles cuando  laa  psovinoias  de  Aniübmac'&ieion  agregadas 
é  la  corona  de  CastíUa;i.PerD  repito  qne  Bm  «eW  han  $u£ri- 
^una  equivQoaeiooit  Los  repartinÚM^s  no  se  concedie- 
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wn  &  los  peniBGiikpe»  TteícvaaenlB;  téno  tamlbién  á  todas 
1m  ioAkaB  notíiá^  .y-  perBonajes  qtue  liabifiiv  ifebáflo  fto]^ 
^ad/vÍ6Ad9  mutables '  Iw  qm  »  ks^enm  ^:  los  li^  de 
MedteKvmfl)  eoiur  te»go  jru  referido  «Btmorm^Eiie.  TodoG 
loft'dtciqow  qiiedi»^n^  BU  fMewmJhb  sús  eacicazgos^  j 
Malilla,  k  céielM  -  intérpwto  ifidia,  asi  como'  todos  ke 
qtte  habían  %tírido*6n^l.inipem*'a2téca,  nbobstaale  ba* 
bér  oombatido^^tiie  tiltimoa  contra  Homaii  Cortés  y  ks 
aliados,  recibieron  repartimientos  y  señortaa*de  notáUe 
impoítaüoia.  St;  ladanaciofl  de^rrenos  ÍBCiiltAs  p^rtene- 
Oientes  6  la  corona  azteca;  se  biaa  igualmente  á  ospañotes 
qite  á  individuo*  dé  la  naza  india  ^  sin  que  ár  la  clase  del 
pueblo  indígetra' 80  le  prívase  de  Jos  qne  en  eoninnidad 
^soiá:  unos  y  dttw  se  hallaban  6on  igual  derecho  á  aa- 
meütiBUr  su  fortuna:  la- libertad  p«ra  dar  impulso  á^  sus  po- 
sesioi^s  era  laioisiaa/y'únidatnentb  dependía  de  la  oías 
ó  menos  fortoha  que  cada  individoo  tu^se  en  sas^^o^ 
presas^  el  que*  aiunentasa  ó  disminuytese  su  oapitai.  Brte 
hecho  es  innegable;  y  en  consecuencia  es  un  error  aaeor 
tar  que  el  desequilibrio,  en  caso  de  haber  existido  cés^ 
tiuiscurso  del  tiempo,  reconocía  po^' causa  lo  asentada 
por  los  que  no  tenían  eonocimiento  de  ia  manera,  con  que 
se'  hicieron  ksv^lepaftrmiantos.  Pero  hay  además  otra  ob- 
Quenotoddkioa  sérvaeíon  importante  que  hacer,  y  es,  qusdo 
STroíuTu- *^^^  ^s  í^ripieros  europeos  adquirieron  «el 
V09  terreiwB.  señofío  CU  las  pnqúedades  temtoriates^J^  w^ 
mo  asieáta'eqiiíf^oeadamente  txn  escritoTi  Que  muy^poeos 
ñierqn  los  qoe  adquirieron  lína  poaioioir  defccanaeda,  üt  w 
por  la  pobfen  m  <pM  vivieron  y  makfiécoh  la  mayor  parte 
tle  los  «que*  desemharoaion  oen  Hernuí  Gortófi ^  •  á  qaÍBii«a 
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feí  ioeó  HiiflerahlM  icpartimíeiilof  ^n^^vtolMMi  aniy  kjos 
de  tener  la  iflopoiidneia  de  ios  qoe  se  «Mtusadieiion  á  la 
india  Marina  7  á  MQsidnteble  Dúawio  de  ia»jliiwfai<xk  de 
sú*  raza.  El  amcentij  va&nte  soldála  Benuil  Diaz  del 
Castillo  se  queja  del  nñgiin  pveíaío  q«e  -  alcaoaafoii  4íy 
la  mayer  parte  de  aos  oomj^afieMs.eii  les!  repajptímientes; 
^j  DO  obsianie  su  jbonndea  jt  m  kfaariosidbd,  deciisi  cua* 
yeoia.añofei  de8]xiie9  de  k  toma  de  M^iee^  ffm  solo  «vivían 
de  los  que  fueron  con  Hernán  Cortte^  einea,  y-  estamoe 
liiuy  viejos  y  nray  pobres. x>  AdeisáB,  los  bMtis  de  Im'ogk 
Que  los  bienes  pa^oles  ib«n  todob  é  lae  oíauas  de  sue^  hijos, 
.deíos^pafiQksqixe  eran  mejicanos.  BLaamoés  del  VaHa. 

pasa  baná  sus  hi-     ,  . 

josqúeeranme-  bijo  de  Hemau  Oortés,  esa^ol  mas  rico  de  la 
jiwiijp.  Nueva- £spafia.  Todas  las  eonoesiones  hechas 

|>Dir  el  monarca  á  su  padre  por  los  servicios  prestados  á  Ja 
coipna,  pasaron  á  susberoderae,  q<|e  efauya  amtericauos. 
Igual  COSE  aronteció  oou  l(m  demM  repartu^iénrtos  doi^ce*^ 
didoa&  los  otros  espa&oles  que  xínienhi  aquellos  países  al 
tapone  de  Castilla:  todos  pasaron  i»  suis  hijos,  nacidos  ^n  el 
pais:  las  riquezas  ibah  ¿  poder  de  artos  últimos.  Se  ye, 
pues, 'por  las  razones  expuestas*,,  qua  <clar  posesión  de  gran* 
A&í  riqueeas,»  no  ^«tuvieron  «aisumuladas  en^maBaosde  los 
muropeos^  únicanieiite,  éomo  por  ÍB^iroluntuÍ0  erhir  ha 
dicho  un  apreoiable-escritor,^nD*que  de  iguales  donacio- 
nes disfrutarau  los  personajes  que.  perténeeiaU'  á  la  nzá 
üidigenav  Iguadmente  se^  ve  que  habiéudMe  dado  da  igual 
»anera  cepartimieotos  á^  indios  ^que  á  espainles,  y  ha^ 
Ifiefido.  pasado  á  poder  de  lasliijos  da  éstas  los  de  los  úÜi* 
mos,  no^  pudo  ^istir  «ese  de^quilílaio  eu  las  fortunas, 
viendo  la  opulencia  y  la  hartura  en  las  manos  españolas. 
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y  Já  miaorUf  6  cnMúétk  isutom  UQa.niedianiA  mny  limitadi 
«n  los  ami^BOTMaoft»)»  ca^po  también  ha  aamtado,  coi  m 
maa  exactiiad,  el  miama  ewrilQf«.Owa  idéntica  tH^oBteeM 
«dn  Joff.iniKñdaoa  úe  tmo  y  aira  >iieiiiia£eiio  que  se  dedi* 
cabaa  1  iea.  divesioe  mmm  de«  la  indulja  y  del  cornea. 
i|oD  u  ^qüétt  Todoa  podian  dediearse  al  g\xOy  ^  la  caire- 
Jue'ü^il'^d'- '»»  ^  «*•'  q«  g«*»«x-  las  rique««,  que  se 
qiiirif)^.  adquieren  per  medio  del  trabajo;  de.laUm- 

tadaa^  de^  la  eooskqtíány  de  latsajiacádad  y  del  espíritu  de 
ampiesa,  estaban  á  i^^uaL  distancaa  de  europeos  que  de 
ametic^oa:  éiaa  á»  tedos  loe  bombres  que  sabían  conse- 
guirlas poniendo  en  acción  las  nobles  cualidades  rien- 
das. Las  adquiridas  por  loe  es|M£ole8,-iban  á  parar  á  sos 
Jújos^qua  eran  mejicanos,  resiiHandio  jm  verdadero  bene- 
&CJC  {tara  el  paía  en  general.*  Pero  aunque  es  cierto  que 
mocbos  ^ninsulares  pQseiangmudea  riquezas  «ju;^  pre- 
iEÍ#  del  trabajo  y  de  la  industriay)^  como  acertadamente 
jdioeel  juicijOiao^bistQri^r  mejicano  :D.  Lúeas  AlamaB, 
jio  por  estadiaj^íba  de*  baber  un.  número  .conaidei^ble^ 
españoles  qúecafeteían  der  bienes  de^fortuna.  Si  k  prin»- 
ra  vista  y  sin  examinar  el  londcde  las  cosas,  se  veiastts 
»áníero  de  familias  dsLpais  ^'iñr  en  ^ina  decente  mediií- 
eridad^  que  denlas  de  les  espanoiesy^era  porque  el  núiaeio 
de  individuos  nacidbs  en  el^país^aseeadiaá  varios  mi- 
Uoaaes,  cuande  la  <^fm  de.  español^  jamás  excedió  de 
quince  uriL  Nadie  se  Jijaba  además  %a  los  europe^^  de 
m^ianja  hdkmA^  aína  en  los.que  poseian  ¿grandes  -riqM- 
zas  qué  pasarían  á^iia  berederos  amekicwnos,  ni.£jaba  h 
atoncíon  an  loa  muelnis  d^^adi^ites.de  ia  iridooia  naoio«- 
nalidad  que  en  sus  casas  de  eomi^cio  y  baciefpdaá  tenitOi 


Digiti 


zedby  Google 


c4iiTM0'XVif«  1883 

7^|M,  por  h  mm[í6y4titkÍM¡á  any  lejor  dn  contafie  eti^e 
el  niÉmeiD  de  1m  ricoe.  ^t  ü«ftM^  vimy  amerieano;  de^ 
gmdv  eonde  dé  Beifttagiged4'/ intiiSfiesta 'preeifiaménte 
e¿  ]b  Imírnecio»  riííérvada  ^qn^  dejó  ft  «a  sncesDr  en  el 
mando,  que  «el  libre  comercio  habia  proporcioBado'  lasr- 
ytít  rabdiTiiion  de  1m  &>tkmim^^  que  «todas  las  clases  de 
que  'ce*comp<mia  la  poblaeio»  de  Nifs^^Eepafia;  aspiraba 
ft  mejorar  d»  soerte,  excepte  li»  iiidiot  que  esQ  mlieha  di- 
ficultad 7'  le&ütud  -saldrían  de  su  esfeta  costumbres  y 
usos,»  porqiieielks^misnoe  ^cae  aspiraiMK  á  mayores  be- 
modidtdes;)!^  y  que  A  medida  que*les  bijos^del*  país  dian 
ido  subiendo,»  loeeuri^peos  Inibkii  idoibajandó,  ^puee  se 
ksTe  tsabajareu  lM*ofimM*m«s  laecáuiox»,»  diée,  «y  al^ 
teniaiidi^  ooii  los  ^^'iollos  de  toda^  castas,  yse  bau  visto 
aiguuoa  en  la'peoísioa  de  acomodarse  4  toda  clase^de 
servicies- domésticoir. »  Luego  añade:  «Con  la  ocasioij  fre- 
cuente de  eml^aroaoioúes  que  eada  dia  llegan  de  todas-las 
provincias  dé  España,  ia  misma  abundancia  es  cattsa  de 
que  no  halle»,  eomo  uBtiguamente,  destinos  deeenttss  pa- 
ra subsistir.)! 

Estaos  la  e^aetá-pintcura  de- los  hechos,  presentada  por 
uno  de  los  vireyes  ma»  respetables  que  gebemaron  la^ue- 
va-España.  La*iiqueza^  poes,  se  hallaba,  no  menos  en'poder 
de  los  hijos  del  piis  que  de  los  españoles,  fin  unos  y  otros 
había  «noesy  mediano»  y-  pobres;  ¿orno  hay  en  todas  las 
soeiedades,  siendo  inayer  ú  núúiero  de  los.  úllxmos.  Por 
le  que  haoé  4  los  bienes  de  fortuna  de  los  peninsulares, 
todos  ^tLodabaU)  como  h»  dicho,'  y  «era  natural  y  justo,  en 
manos* de  sus  lnjo¿^  mejicsoios,  b»í  como.ta  benefícioidel 
públioo  los  colegios,  hospitales  y  casas  de  caridad  que  le- 
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vMttobft».  Ninguno  4e  ^>|i»&U<t  ^ly ffilw  awtrié^  Bip* 
ña)  U4m  fefn»Q«ácr«r«B[  el  p9Í»  4»  AAié^c»  *>dond» 
hftbMHi  id»  elpadi»  <Qtfiw,  'hatian  hHk^én  iártmue  p«r  bm> 
dio  de  «•  honraies  y  sm  ii»mo,  j  «btid»  liídÍHlA  fiuiáad» 
£MMÍlia.i>    ■  ,  ^.      .' 

N«Aá  {HTüQhfl  d»  Hita  mmxtmi  mm  elbovente,  ^[m  lot 
h^  <ie  1»  Nii€y8HS«pafia  n^  se  jittgiLlMii  «¿SMkd»»  da  h 
mñUtófÑ^^  (fmb  k  timaitea  attaái^Q  quallr  «ooffignvM'fDf 
espaiácv  d»  tres^Mitaims.  No  es.  iwñbis  ^se  un  fAeUo 
vatiaiiteiy.paud«aoiOM  mhd  effa.3^ «  iA.'iM)tQM)o,.kiH- 
biiera  soportaéo  «ua  arbitnrieáaá  j  ÜMnia  proirtagadig> 
ctta&do  tenia  ea  ^üc  maoM  kts^  anaaa*  pon  desfamir  d» p#- 
dar  que  le  opciamia.  ^•eecMañderabaii^poberDadorooa 
eqiudad  ^  beneveleneifr^  ee  dei^rencfó  ilel  entosiasmo^ 
siempre  maBifefiítMoa.  per  la  caésa  de  B^p^ña  en  las  gwt^ 
rae  qae  esta  Boetavo  eMi.Ias  naciones  ekÍMA|era8.  Este 
entueiaeine  de  loe  raejioaom  háyeia  la^  metrópoli,  nuesoa^i» 
demeetró  de  uaa  loaiieta  Hsaa  caLpdnttAea  y  ferviente  (f» 
en  1608^  eon  b»oIÍ¥o  de  la*  bw^  de  ia  peofaiaala  eeote 
Napoleón  I.  Todos  los  escritores  mejicanos  ^  aqoelk 
época^  qaie  pr^omeiavab  los  heduos,  esMoi  de  lacwadb^H 
q«e  fuá  aírderesala  Biamiéstaeiott A&  adkeeien^qiie  todat 
las  .ciases  de  la  sociedail,  sfai^xe^apien  depraáonaa^-Uií^ 
roa  hacia  k  madre  patiia.  Hó  aqui^ceflao'n&e  de» «or es- 
critores, mejicaoos^  D.  Lúeas 'Alamaa,  eeiexpceeaal  fé^ 
rir  ése«aoon^ecimi«ito.  «Al  aníaneceriel  Tjentinae\afi^'(di 
Julia)  ^.  «lee  repiqués  yiat  jsaikrae  .de  .arülltrkeoa  fo* 
el  viréy  mandó  *aamuoiar  tan  gleridsea  imcaeejj^^el  levx&* 
taiateato  de  teda,  la  Espanta  contra  Napoleen),  «dier^ 
principio  aVmoviíüiento  de  entusiasmo  wd^efsid  qM?  ^^ 
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aiea^aQda.cüi  }a  capital,  se  difaodió  luego  por  todo  el  rei» 
no.  No  pare&Ia  sino  qoe  un  exceso  de  de]lirÍA  se  e&peri-^ 
mentaba  par  todas  partes.  i^roelaiQábaBe  4  Femando  sóti- 
mo;  j vaban  todos  defenderlo  liafta  la  muerte;  se  sacaban 
en  triunfo  sw  retratos,  acompañados,  con  largas  procesio* 
niSy  ea  que  el  eui^ojj^  iba  al  lado  del  americano,  el  ecle* 
aiáatico  se  coolufidia  oíon  el  comerciante,  el  rico,  con  el 
pebre:  el  yeneno  de  la  discordia  no  se  hábia  difundido 
todayia,  y  cualquiera  ix^nto  de  sembrarlo,  hubiera  -sido 
sofiíoado  en  medio.del  entusiasmo  generaL  Este  no  era 
un  transporte  de  estéril  patriotismo,  sino  que  se  hacian-de 
bi^ena  f^  los  mas  genereses  ofrecimientos. » 

.  £1  escrito]^  D.  Ótelos  María,  fiostamante,  qiaie'dos  años 
después,  dado  el  grito  de  independencia,  se  manifestó 
uno  de  los  mas  ardientes  adictos  á  esta,  no  fué  el  que  me- 
nos expresó  sus  sentimientos  en  favor  de  la  metrópoli* 
«Ilustres  moradores  de  esta  ciq)ital.  Salud.» — Decia  en 
un  escrito  que  publicó  invitando  para  la  construcción  de 
una  medalla  en  honra  de  Fernando  VIL  (1)  «La  unión 
fonna  la  fuersía  .de  un  Bstado,  y  hace,  á  las  naciones  -.in- 
veneible^f.  Esta  proposición,  cuja  verdad  se  ha  mknifesta* 
do  ahora- mas  qbe  en  ningún  tiempo,  es  la  que  ha  reso- 
nado agradablemente  en  los  oidoi  de  esa  populosa  ciudad, 
y  mnoho  miu^^ein  los  dias  29^  30  y  31  del  mes  pasado 
(Julio).  Jamás  haré  micmoria  de  ellos .sm  que  palpite  mi 
ceramn,  y  paguen  mis  ojos-  un  tributo  de  lágrimas,  no 
menos  á  vuestro  filial  afecto  por  un  rey  digno  de  ser  tier* 


(1)    Kí  lector  encontrarA  el  discurso  emtero  eñ  el  Apéacíloe  del  tomo  Vil  de 
Mtaobra,  «efialadeooneLiiúm.  I5r  ..    ' 

Tomo  X,  174 


Digiti 


zedby  Google 


1886  HISMftlA  MI  IfAUCO. 

BUimamenta  mnaioyootoo  porlu^ñeisiiiidasy  desgüei» 
con  qtie  el  cielo  ha  querido  -parifiear  su -religioso  espíritu. 
Yo  08  vi  embñagadoéde  regocijo  luego  que  supieteis  que 
nuestros  hermanos  les  esjpafioles,  haciendo  un  eefaeno^de 
val<Nr,  que  ba  sido  el  carácter  que  los  ha  dMng«i3é  efi 
todas  edades;  han  sabido  romper  ea  m^  inattate,  IkiiH 
&mes  cadenas  con  que  se  habian  olios  fliiffinotfidkjado  star 
por  su  honradez,  buena  fó,  obediencia  ciega  á  sos  WftÁ 
y  por  aquella  sinceridad  que  dijrtmgue  luego  á  los  hom- 
bres honrados,  que  prefieren  ser  engañados  &  ser  elig«3ft- 
dores.^  Después  de  dar  &  conocer  el  objeto  ^on  qtw  se 
hacia  la  medalla  y  la  inscripcMm  que  llevaría,  dm: 
(^E^añolea  europeos,  americanos  é  iadios,  debadme,  que 
ya  qu&  celebro  vueslsra  plausible  unión,  os  exhorte  4an>- 
bien  por  mi  parte  á  ella:  si,  amaos  tiémamente,  daos,  sin 
asiio,  el  ósculo  de  la  fraternidad  y  concordia^;  betied  m 
una  misma  copa,  y  reposad  bajo  una  mistiu  higuera:,  atfa 
es  nuestra  común  madre;  nO  la  seamos  hijos  ii^gfate. 
Ameñcanos,  tenéis  tálenlo  para  coneoer  las  vents^as  q» 
disfrutáis  bajo  un  gobierno  paternal  y  moderado,  y  pn 
pensbirlas  uejer  podéis  oomparar  vuestra  feUcisiiM  sw- 
te,  no  solo  XH)n  la  de  los  celo&os  extrai^ros,  sino  san 
con  la  de  les  espalóles  de  la  península;  nuestros  té^ 
son  una  compilación  de  máxunas  de  equidad  proteot^n^ 
de  nuestras  personas  y  propiedades.» 

Conocido  el  ardiente  amor  que  prdesá  siempre  itap- 
tria  D.  Carlos  .María  Bustamante,  no  podemos  daáer^ 
que  sus  palabras  en  elogio  de  la  metrópoli,  fueron  ea  esa 
época,  sinceras.  Si  dado  el  grito  de  independencia  por  el 
cura  D.  Miguel  Hidalgo,  dos  años  después,  y  pa#$to  e^ 
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tae  Ift  gv atHud  á  1»  metrópoli  y  la  emancipación  del  suele 
en  que  habia  nacido^  optó,  como  era  justo ^  por- lo  según- 
do,  esto  no  contradice  en  nada  la* verdad  del  primer  sen- 
timiento que  también  le  konrabá,  .pnesto  4^^^  hé^sl  da  & 
conocer  m«s  la  noblewdel  coraima  de  un  hombre^tque  el 
amor  &  su  propia  pattk  pimero,  y  después  á  la  de  sus 
bij os  ó  de^sujB  ascendientes. 

UnionentfMie-  ^a  mA9  Completa  fraternidad  reinaba,  oo- 
jioanos  j  e^a-  mo  SO  vo,  entre  mejicanos  y  españoles  antes 

floles  antes  del  ^       .  J  J       r 

^to  de  iniíe-  de  .quo  SO  dicse  el  grito  de  independencia. 
pendencia.  Xodos  SO  consideraban  unidos  por  los  lazos 
sagrados  de  la  sangre ^  de  la  relimen,  de  las  costumbres  y 
de  una  misma  patria.  Eran  los  hermanos  de  América  y  de 
Europa,  nacidos,  si,^en  distinto  hemisferio,  pero  idehtifi- 
eados,  por  entonces,  en  intereses.  Las  diferencias  'parti- 
culares que  lina  que  otra  v»  se  suscitaban  enis'e  algunos 
de  ellos,  eran,  no  de  nacionalidad,  pues  todos  se  reputa- 
ban españoles,  sino  de  provincialismo,  como  sucede  con 
frecuencia  donde  se  reúnen  indiques  de*  diversas  pro- 
vincias, aunque  de  un  mismo  país,  y  se  teca  accidental- 
mente alguna  cuestión  respecto  :aqueUa  en  que  se  ha.  nar 
cido.  Las  palabras  ga^upia.y^cnollOy  como  .he  dicho  otra 
vez,  no  tenían  .entórneos  signi^ativo  ofensivo,  sino  que 
se  hacia  aenoillainente  uso  de.eU^  para  indicar  al  espa- 
ñol europeo  y  al  individuo  naeido:  en  la  Nüeva^Espa- 
ña.  (1)  El  peligro  de  la  patria  común  invadida  por  los 

(1)  Gachupín,  como  se  dice  en  Méjico,  y  cachupín,  como  lo  trae  el  dicciona- 
rio de  de  la  ilÑKidemia.  Bspafiola,  es  eorrupcioA  de  ln  palabra  india  caízopiñ,  que 
significa  «el  que  punza  ó  pica  con  el  z^ato,»  con  que  los  indips  denominaban 
á  los  soldados  de  Hernán  Cortés,  porque  llevaban  en  la  bota  la  espuela  con  que 
pomabán  al  caballo.  ' 
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ejércitos  4e Napoleón  I,  d6J.ó  conocen  la  íntima  tmiooQ  qw 
existía  entre  las  eolonias  y  H  meirópoii.  • 

Precisamente  esa  adhesión  del  pueblo  y  de  la  sociedad 
entera  hacia  la  metrdipoli,  ^é  ^  obstócolo  que  te  presentó 
á  la  vista  de  los  primeit^  eaudlllos  de  la  independencia 
para  proclamar  ésia.^Siel  gobierno  yireinal  se  hubiera 
hecho  odioso  con  actos  de  tiranía^  de  opresión /de  arbitra- 
riedad y  de  injusticia,  una  sola  palabra  de  venganza  da- 
da por  los  que  preparaban  la  revolución, -hubierlt  bastado 
para  que  el  país  entero  se  hubiera  levantado  como  nn  so- 
lo hombre  y  lograr  su  objeto;  pero  faltaba  ese  motivo;  y 
aunque  siempre  asiste  al  hombre,  inconcuso  dere^^o  y  jas- 
ticia  para  proclamar  la  emancipación  del  suelo  en  que  ba 
nacido,  generalmente  no  se  mueven  los  pueblos  contra 
los  gobernantes  sino  cuando  han  recibido  6  teméis  recibiT 
injustas  ofensas  de  ellos.  Per  esa  el  cura  Hidalgo  que 
Medio  de  que  tu  «^^^belaba  la  indepencbncia  de  su  patria,  bus- 
To  que  •▼•lew»  cé  uu  modio  do  movor  al  pueblo  para  l<^;rar 

el  cura  HidalfiTO  j-  /í  ^      •       />  *  •        j      i 

para-subievarai  el  grandioso  uu  quc  apetecía^  Ck>nocievido  Ja 
P«f ^lo  profunda  adhesiwi  de  todas  las  fdases  de  h 

sociedad  háeia  los  monarcas,  el  ardiente  sentimienta  reli- 
gioso del  país  entero  y  el  odio  eontra  los  franceses,  por  la 
injusta  guerra  contra  Es^^a^  cuya  bandera,  que  en  la 
suya,  estaban  resuehoé  á  defender  sin  perdonar  saerifido 
ninguno,  hizo  creer  á  la  multitud,  que  el  virey  y  todos 
los  españoles  radicados  en  Méjico  estaban  de  acuerdo  con 
Napoleón  para  entregarie  la  Nueva*£spaña,  traicionando 
¿  la  patria  y  9Í  rey,  destruir  la  religión  y  profanar  los 
templos,  y  con  efecto  alpanzó  que  la  multitud  se  levanta- 
se contra  los  que  gobernaban  el  país,  al  grito  de,  «Viva 
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la  religión.  Viva  nuestra  SeSora  ck- Qwtdahipe',  Viva 
Fernando  Vil:-  Viva  la  América,  y  mnera  el  mal  go- 
bierno,» 

Para  interesar  no  odbá^  la  multitod  Mf  la  luoha'de  Ijt 
independencia  sino  también  *á  las  demás  «lase»  de  la  so^ 
ciedad,  se  acttmularon  idnoitos  cargos  6ra  .pecable  contra 
los  que  hablan  regido  los  destinos  de  la;  Nnéva-^Espsdaa. 
Que  las  probi6i- 'MntM*  esos  ca^s'-  habta  nno  á  que  se  trató 

cie^tTarucls  *«  ^^*^  ^«^  importancia  notable  que,  de 
no  ^xktiaa^  al  buona  fé,  jtÉígaban  qne  tenia.  £1  etogo  se 
in^e^e^cia*  referia  &  ciertas  prohibicíenes  de  algunos  ra- 
moB  de  cultivo  y  de  indiuitríe  agrícola,*  varias  dé  las  cua- 
les no  existieron,  y  que  si  otras  tuvíMron  cumplimiento 
en  algún  tiempo,  no  lo  tenían  ya  desde  una  época  muy 
anteriora  la  fecha  en  que  se  dio  el  grito  de  emancipaoion^. 
(jaeia»coiooia«NQ  ha  habido  gobierno  ninguno,  de  cual- 

inglesas  tenian        ^  ^  ^  . 

prohibiciones,  quioi^' uaciou  quo  haya  sido,  que  no  ha- 
ya puesto  restricciones  á  ciertas  manufacturas,  cultivos 
6  extracciones  *de  6us  colonias,  á  fin  de  equilibrar  la 
prosperidad  general,  haciendo  que  todas  las'  |trovincias 
se  necesiten  unas  de  *  otras  por  los-  diveifsós  artículos 
que  cada  una  proáuce.  Las  colonias  inglesas,  como  ve- 
remos luego,  tenian  también  sus  prohibiciones,  puestas 
por  su  metrópoli  Inglaterra,  lo  mismo  que  laá  tenian  las 
firancesas  y  las  holandesas.  Las  prohibiciones  que,  muy 
pocas  fueron  autorizadas  por  las  leyes,  sino  por  instruc^ 
cienes  dadas  á  los  vireyes*  y  gobernadores  por  considerar- 
se perjudiciales  á  la  industria  y  agrictdtura  dé  España, 
se  contraían  &  muy  pocos  artículos  de- escasa  importancia 
en  el  país,  puesto,  que  badie  se  ha  dedicado  á  ellos  des- 
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pues  (k<la  intUpeodeiicia  por  no  <mc<vitrir  en  qUos  la 
uti^dad  que  sacan  de  otros  artículos.  La  prijacipal  profá* 
bieiou  verdaderamente  importante^  fué  la  del  aguardiente, 
que,  OQU^'.vetev^s,  quB¿ú  Juego  jiengwk;  j  en  las  ilie- 
trucoionés  diiaa  á4of  yinyease  les  hábim  (revenido  que  no 
diesen  pennkp  para  nuevos  pkvtios  da  vifesa  ni  para  qne 
se  renovasen  los  que  «avi^ieMn,  y  que  req^eeto  de  los  o& 
vos,  se  lesr.dejase  aubaúktir por «rtardostútftdos aus  pToda^ 
tos  á  ñjíes  piadosos  é  ¿  otras  bbias  fciidbdas  sobre  clin- 
res.  Vemos,  pues,  qu!e;de  estas  ^rohibicionefi  la  del  sguv- 
diente  era^  la  <mx^  que  mereoia  ese  hombre,  pues  las 
otras  solo  se  rejíerian  ^  que  no  ae  dieset  permiso  para  otM 
nuevas  plantaQÍppd«„pero  dejimdo.  qi»e  las  que  existían 
continuasen  como  basta  entone^.  Una  y  otra  sin  embu^ 
go  fueron  afortunadamente  de  corta  dmra&ion.  La  pfoki- 
se  levanta  la  ^^^^  ^^  fatricar  aguardiente  qtredé  dert^ 
prohibición  de  da^dosde  1796.  por  bando  del  virey  marañes 

elaborar  agruar-  .i*.iii  •         i  i- 

diente  en  Nue-  do  Bran^uorte,  y  la*  elaboraoion  de  aquet  si-^ 
va-Espafia.  ^^^  prosperando,  sin  que  jamáe  se  bobiese 
dejado  de.bacer  yino.  Tiempo  bacia,  pues,  querías  ppdu- 
biciones  no  existían,  cuando  sedió  el*,grito  de  indep^^ 
dencia.  Pero  ne  solo  bacia  lai^go  tMiqpo  que.  babiap  4^ 
ss^arepido,  sino*  que  y  arios  de  los  ri|moj»de  los  que  babim 
estada  projiibidos,  fueron  abiertamente  foxjientados  p^ltf 
mismas  autoridades.  Entre  los-  gobemantea  que  mas  em^ 
Los  vireye»  fb-  P®^^  manifestaron  en  el^di^lanto  de  loe  «^ 
Dientan  los  ra-  ^qq^  qt^iq  -qq^  algua  tlcmpo  babian  estado 

mos  que  hablan         t  ^^  •  ^  ^^  i-  JJ^ 

tenido  Teatrip-  probibidos,  se  dfibo  contar  al  vuey,  coadí» 
^^^'^"^  Reyillag¡ge4o.  La  seda  y  los  tejidos  de  ella, 

ramo  introducido  por  Hernán  Cortés  y  que  prei^eíóde 
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una  manera  a80mbro«ajiydl\rió  á-emottlrar  iin  deoiáida 
protector  on  BaTÍUagigedo.  DeseaBda^^ent  fetaento,  hizo 
que  se  ioprimieie  y-  ciieulara  con  prqlimofi'  por  todo  el 
país,  una  instEnoeUn  «obre  la  cria' de  gusanos  lie -seda^ 
así  como  de  la  manera  de  cnlti^sar.el  Imo  y  A  eáñomo. 
%Í7re  el  .enltivo  de  .estas  dos^  plantas  (|a«  dMde  Hernán 
Cortés  sa  procuren  que.  prospeteye,  los  n]onaroiÉr>  españoles 
hicieroE  cuanta  era  posible  por  su  proceso.  N«  contentos 
con  recon^endar  sa.ooltivo  por  nna-lej^de  Indias,  anida- 
ron hombres  ÍDstxnidós  y  ptácticos.para  que  Xor  principia- 
sen y  CBseS^en  á  cuantos  quisiei^n. dedicarle  á- él..  Igual 
cosit  suéadió  con  respectóla'  los.  olivos.  No  había  cementa- 
Se  favorece,  ©i  ¿o  de  uarfoúuia  6  de  convento  que  naestu- 

plantío^e  olivos  *  *  ,       * 

7  Tifiedos.  viese  cubierto  de  olivos.  £1  viw^  Iturrigaray 
fsnaentó  con  empéñtso  a&n  .el  plantío  de  ellos,  y  el  aceite 
llegó  á  ser  una  eosecb»'de  no  peea  importancia.  Los  vL* 
ñedos  habian.  prbgresadó  en  divelf^oS' puntes  de  Nueva- 
España,  y  se  aprobó  por  el  monaarcíi  los  .permisos  que  se 
faábiandado  para  que  se  plantasen  o^s  nuevos  en  las 
pMvinttato  qujs  lo^s^citarm^entre^  ellas  Ouanajuato  y 
So»  Luis  Pótosi.  En  Méjióo,  paes^  sieeipre  -existiewn  los 
viSedosy  y  los  vinos  de  Pactas,  del  Paso  y  de  otf09  puntos 
se  vendían  sib  eiiodM»so  ninguno,  y  si  eétefamo  no  llegó  á 
prospefir,  coiBo^no  ha  pmqperado  después,  no  ha  consis- 
tido sino  eit  qu#  en  lf(^iea  se  prefiéare  al  vino  la  bebida 
regional  Uanaéa -poil^liie,  «si  porque  «s  mas  pvopia  de 
aquellos  dimis,  come  porque  el  vino  dcA  país  n^  puede 
competir  en  btfatura  y  «saHdad  con  el  que'stf  lle^.  de 
Europa.  La,  intima  amistad  que  llegó  á  reinar  entre  el 
intendente  de  Guanajuate  Don  Juan  Antonio  de  Riaño  y 
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el  cmra  D.  Migiu&l  Hidalgo  mucho  asttes  de  qcie  éste  die- 
se el  grito  d«  iadepeadeneia^  no  toro  otro  ozígen  que  A 
mteiéa  qme  aquel  gobernante  tomó  por  la  propagación  da 
la  orla  del  gosaso  de  seda  qiie  el  anoiano  párroco  estoble^ 
ció  eaél  j^eblo.de  Dolwes.  (1) 

Peroawijqtté  laii  prahibiciones  habían  desapuecida  civ 
por  oofldplete  y. loa  ramos  ^lua^habian  estado -algnn  tiempo 
prohibidos  no  eran  de  ninganr  importancia  para  el  país,  co- 
me se  ve  d.  no  habeíae  procurado  su  fomento  deq^nes  de  h 
independ^néia,  era*pmciso  presentarlas  comn  exist^tes  j 
diotadas  por  la  injiurtien,  para  sublevar  la  opinión  con- 
k4  el  gobierno  viremal.*  Nada,  sin  embargo,  habíanle 
seexoita.ai*pu6-  excítasaal  pueblo- do  una  manera  mas  pode- 
bíern??^^^^  ^  ompuñár  las  armas. ty>ntrii  el  gobien», 

diAieadoqtie   n^e  la  idoa  ds.  quo  430  trttiftba  de  entregar  el 

trataba  de  entre-       ,        ,       -  i  ^«  •     i        v  • 

gar el  paíiáios  ptisá  los  ttancesosy  de  extmgmr  la religioa 
franceses-  oatéüca^  MiUares^  de  proclamas,  knpreMí 
WkMj  y  aanuAOfitas  otras,  circulaban  por  todos  los  ambir 
tos  da  la  Nuevs^Sfq^ana^  dando  la  alumante  notiñsde 
que  los  espaSoles*estableoidoaen  M^^o  so  haUabsnr^ 
acuerdo  con  Napoleón  pai3a;roalizar  el  plan.  ]&i  un  paf¿ 
manus^^rite ,  Utulado^  Mmifinto  qiie  -hMe  un  veréaim 
patriota,  «e  exaitaba  al  puaUo  con  estaá  palabras:*  «L^ 
gaá^faupines,  amerii^u:»»»  fieles,  no  contentos  o«i  nmstai 
io:eiénsos,  con  ^  señorío  de  nuestras  poioatoiiM^  oen^l 
Ubra  y  privativo  uso^dc^  ^us  preciosos  árutwv  amnzaa  bie- 
ta  privamos,  del  úUimoi  reciurio4ac««itíaiiei^.de  amrtA 
religión  santa,  ^compromeftiéudoie  á  Mteegaroos,  <»w 

(l)  Sobre  este  punto  dé  prohibiciones  habld  mas  ertensamente  en  el  »^ 
mo  VXK(kesi«obra,.iiMilelai>áffl]ia4S^li«tí»^&ll.     '.    • 
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humilde  piara,  á  la  dominación  de  una  potencia.....  No 
dudéis  que  los  españoles  europeos  habitantcís  de  América, 
convenidos  con  los  de  la  madre  patria,  nos  iban  á  entre- 
gar al  abominable  Napoleón^  y.á  fran(|uear  el  paso  á  sus 

inicuas  tropas De  lo  dicho  puede  inferirse  que  el  rei* 

no  está  comprometido  á  entregarse  á  Bonaparte » 

En  un  periódico  intitulado  Correo  Americano^  se  decia 
hablando  del  brigadier  D;  José  de  la  Cruz^  que  gobernaba 
una  de  ks  provincias  de  la  Nueva-España:  «Don  José  d© 
la  Cruz,  ó  llámese  D.  José  del  Diablo.  Este  impío,  este 
ateista  práctico,  enviado  por  Napoleón  y  coludido  con 

Venegas  y  Tnijillo  para  .entregarnos »  En  el  mismo 

periódico,  pero  en  diferente  dia,  volvia  á  decirse:  «Muchas 
y  muy  repetidas  sospechas  ha  tenido  la  nación  para  per- 
suadirse de  que  el  gobierno  de  Cádiz,  es  un  agente  in- 
mediato de  Napoleón  Bonaparte  que  intenta  sojuzgar- 
nos.» 

En  otro  papel  manuscrito  que  tenia  de  encabezamiento 
Desetigmo  de  la  América  y  traición  descubierta  de  hs  eu- 
ropeos:^ se  leian  estas  palabras:  «El  velo  que  cubria  vues- 
tra criminal  perfidia  se  ha  descubierto Cuando  domi- 
néis en  ella»  (en  América)  «sujetándonos  al  infame  yugo 
que  en  el  dia  súfrela  España;»  (el  de  los  franceses) 
«cuando  logréis  que  estos  habitantes  sientan  la  camilla 
de  la  esclavitud' mas  vergonzosa  que  han  conocido  los  si- 
glos, si  reina  en  este  dilatado  imperio  el  nuevo  Atila,» 
(Napoleón)  «como  intentáis.....  ¿Creéis  entonces  ver  lo- 
gradas vuestras  pérfidas  intenciones?  ¿Veréis*  por  esto  el 
nuevo  gobierno  que  instale  vuestro  regenerador  José  I?... 
¿No  conocéis,  fatuos,  que  aun  cuando  por  un  extraordi- 
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nario  movimiento  vierais  efectuados  vuestroB  designios, 
ese  verdugo  dé  la  naturaleza  humana,  no  os  dejaria  eo 
sosiego?.. .t.  Conocev(la  América)  que  sois  unos  sacrilegos 
emisarios  de  José  Napoleón,  que  queréis  que  nosotros  par- 
ticipemos del  acibarado  cáliz  que  ha  bebido  y  gustado  la 
antigua  España Sabe  que  quitando  de  vuestras  ma- 
nos esta  preclara  perla  que  adórnala  Corona  de  España, 
no  dará  en  las  de  Napoleón,  como  queréis,  que  con  el  fin 
de  entregarnos  quitasteis  del  fuerte  de  Perote  cuato)  mil 
fusiles  que  remitisteis  en  compañía  de  otros  tantos  barri- 
les de  pólvora  para  España.» 

•  No  excitaban  menos  la  indignación  del  pueblo  contra 
los  gobernantes,  las  siguientes  palabras  de  otro  .papel 
intitulado,  Proclama  á  todos  los  Ánieiñcanos:  «Ellos  (los 

europeos)  en  este  año querían  abolir  nuestra  religión, 

querían  con  la  heregia  ajustar  nuestra  fé,  querían  sacrifi- 
carnos al  Dios  de  su  ambición,  derramar  la  sangre  de 
nuestros  inocentes,  y  la  de  los  ministros  del.  altar,  propi- 
nar las  vírgenes  consagradas  al  Señor,  saquear  nuestrc^ 
templos,  y  finalmente  quitar  la  vida  á  los  que  no  los 
acompañaron  en  sus  inicuos  y  depravados  intentos .  ¿Qué 
otra  cosa  deberíamos  esperar  en  el  ingreso  de  las  trepas 
francesas  en  nuestra  América  que  ellos  les  franquea- 
ban?... Sí,  amados  compatriotas:  los  europeos  habitantes 
en  nuestros  dominios,  nos  tenian  ya  vendidos  por  la  codi- 
cia de  algunos  millones  al  emperador  de  la  Francia 

Treinta  embarcaciones  de  franceses  acaban  de  aer  funesto 
despojo  de  las  aguas  ^  á  vista  del  puerto  de  la  Manzanilla, 

que  venian  á  estos  fines,  y  á  verificar  aquellos  pactos 

Los  emisarios  de  Bonaparte  introducidos  en  nuestro  reino, 
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son  españoles;  lo»  que  ya  nos  tenían  vendidos  y  estaban 
determinando  la  ocasión'  de  entregamos.» 

En  nna  proclama  dirigida  por  Un  patriota  dé  Lagos ^  de 
qne  ya  tengo  hecha  mención  en  otra  parte  de  e«ta  obra, 
decia  su  autor  dirigiéndose  á  los  americanos:  «¿No.  sois 
vosotros  los  que  después  de  la  inicua  y  vil  traición  del 
regicida  Napoleón,  de  ese  monstruo  de  horrares,  que  con 
la  mas  negra  perfidia  despojó  de  su  trono  á  nuestw)  ama- 
do y  desgraciado  Fernando,  desde  el  mas  poderoso  hasta 
el  mas  infeliz  labrador  sacrificaba  gustoso  el  caro  y  pre-^ 
cioso  firuto  que  recogia  de  sug  campos,  cultivados  con  las 
copiosas  lluvias  de  su  rostro,  en  ebsequio'del  objeto  de  sus 
delicias,  para  auxilio  y  defensa  da  su  Real  Persona?  Dí- 
ganlo la  multitud  de  donativos  que  de  los  pueblos  .mas 
remotos  se  colectaban.  Díganlo  los  vivas  y  aclamaciones 
del  plebeyo  hasta  el  mas  noble,  y  diga  en  fin  toda.la  na- 
ción el  júbilo  y  regocijo  que  rebosaba  en  vuestros  sem-^ 
blantes  con /las  favorables'  notician  que  os  venian;  pero 
nada  os  ha  valido,  nobles  americanos,  cuando  los  mismos 
europeos  han  sido  los  intrigantes  del  ,ce^,  á  que  el  dere- 
cho y  leyes  claman  por  su  legítimo  jseñor.»  El  autor  4e  la 
proclama  después  de  decir  que  se  queria  sacrificar  á  los 
hijos  del  país  á  la  «despótica  ambición  del  aborto  infer- 
nal,» (Napoleón)  y  «que  fuesen  objeto  de  su*  tiranía,» 
pinta  el  triste  cuadro  que,  de  realizarse  el  funesto  plan, 
hubiera  presentado  la  NueV>a-Espi^ña,  por  la  crueldad  de 
sus  nuevos,  señores.  Dic6  «que  la  América  se  habria  vis- 
to anegada  en  sangre;  sembrada  de  cadáveres  su?  fértiles 
campiñas;  cubiertas  de  luto  las  familias  inocentes;  viola- 
do el  pudor  de  las  doncellas;  abolidas  las  sabias  y  equita- 
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tivas  leyes;  saqueados  los  templos;  pro&nado  el  santuarioy 
la  religión  y  el  culto  del  Dios  verdadero,  reemplazados 
por  la  heregía,  el  judaismo  j  el  ateismo,  é  invertidas  en 
fin  y  trastornadas  las  instituciones  sociales»  del  país. 

El  recurso  á  que  habian  recnrrido  loe  primeros  caudi- 
llos de  la  revolución  para  levantar  á  las  masas  y  comln- 
tir  por  la  independencia  habia  dado  el  resultado  que 
anhelaban.  Acusando  á  los  españoles  residentes  en  Méji- 
co de  traidores  al  rey  y  á  la  patria,  asi  como  unidos  á  Na- 
polííón  para  destruir  el  culto  católico,  y  proclamando  i 
Femando  VII,  pretendiendo  defender  sus  derechos,  ha- 
bían logrado  que  el  pueblo  luchase  por  la  caida  del  go- 
bierno vireinal,  que  venia  á  dar  por  resultado  el  triunfe 
de  la  independencia. 

•  Este  recurso  á  que  fnó  preciso  apelar  para  armar  á  li 
multitud  contra  el  gobierno  vireinal,  es  la  prueba  mas 
patente  que  puede  presentarse  de  la  moderación  con  que 
fué  gobernada  la  Nueva-España.  No  tuvieron  los  deseen- 
Que  las  colonias  dientes  de  los  ingleses  en  la  América  del 
*v^roT*que  r^  Norte  quc  valerse  de  supuestas  ofensas  y  te- 

currif  á  aupues-  moros.  El  gobierno  inglés  babia  inferido  gra- 
tas ofensas  para  i  ^     •  i      •  m  i 

insurreccionar-  VOS  ultrajcs  á  SUS  colouias,  y  éstas  se  levan- 
^®  taron  al  fin  contra  la  metrópoli,  después  de 

haber  hecho  inútiles  esfuerzos  para  ser  oidas. 

Los  que  han  asentado  que  loa  descendientes  de  los  in- 
gleses'siempre  vieron  respetados  sus  derechos,  mientra 
los  mej icemos  sufriun  eb  silencio  la  mas  horrible  y  humi- 
llante opresión,  han  inferido,  sin  intentarlo,  un  ofiensivo 
ultraje  A  los  hijos  de  la  Nueva-España,  cuyo  pundonoro- 
so carácter  desconocen  sin  duda.  Los  mejicanos  jamás  se 
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hubieran  resignado  á  soportar  yugo  ninguno;  y  aunque 
no  hubieran  tenido,  como  tuvieron  siempre,  las  armas  en 
su  poder,  las  hubieran  buscado  para  destrozar  á  los  que 
hubiesen  intentado  oprimirles,  lauztodose'á  la  lucha. 
Los  descendientes  de  los  ingleses  no  tuvieron  precisión 
de  ocurriré  supuestos  planes  de  traición  á  la  patria  de 
parte  de  sus  gobernantes,  para  lanzar  el  grito  de  guerra 
contra  el  -gobiemó  de  la  Gran  Bretaña.  Les  sobraba  mo- 
tivos lauy  poderosos  y  pos-itivos  para  juzgarse  ofendidos 
de  la  madre  patria.  B^erido  dejo  en  páginas  anteriores 
los  actos^  de  arbitrariedad,  de  altanería,  dé  injusticia  y 
de  desprecio  á  las  leyes,  cometidos  por  diversos  goberna- 
dores que  no  se  ocuparon  de  otra  cosa  que  de  pisotear  los 
derechos  del  pueblo  y  de  improvisar  una  fortuna  para 
volver  á  su  país,  sin  detenerse  en  los^  medios  que  condu- 
jesen-al  logro  del  objeto  anhelado.  Pues  bien:  el  gobier- 
Arbitrariedades  uo  de  Inglaterra  BO  fué  mas  escrupuloso  en 
Sés^o^'SJ?-  respetar  los  fueros  de  k  justicia  con  los  hi- 
loniaa.  j£)g  ¿e  la  América.  Viendo  el  ministro  Gren- 

ville  cuan. inmensa  era  la  deuda^  se  propuso  que  las  co- 
lonias contribuyesen  á  sobrellevar  la  carga,  y  resuelto  á 
ello,  presentó  al  Parlamento  una  proposición  que  tenia 
por  objeto  obligarlas^  satisfacer  varios  impuestos,  arro- 
gándose facultades  que  de  ninguna  manera  le  pertene- 
cian  y  que  privaban  á  los  habitantes  de  la  América  de 
uno  de  los  derechos  que  les  pertenecia.  Aquella  nueva 
ley* era  una  anulación  de  los* derechos  que  á  las  colosdas 
les  conferian  las  Cartas  para  gobernarse,  «atacando  al 
mismo  tiempo»  decía  Samuel  Adams  en  el  congreso  ge-^ 
neral  de  Massachusetts,*  <^l68'  privilegios  de  que  gozamos 
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en  oomun  con*  nuestros  compañeros  los  hijos  de  la  Gran 
Bretaña.  Si  se  nos  imponen  contribuciones  sin  que  ten- 
gamos una  representación  legal  donde  se  decreten ^  noe 
veremos  reducidos  á  la  triste  situación  de  esclavos.»  Las 
arbitrariedades  cometidas  por  el  gobierno  inglés  con  los 
hijos  día  las  colonias',  se  revelan  en  un  manifiesto  al  pue- 
blo de  la  Gran  Bíetaña,  formada  por  los  representantes 
de  Virginia  el  27  de  Mayo  de  1774.  «No  extrañéis,»  le 
dicen  al  pueblo  inglés,  «que  nosotros  que  somos  deseen- 
Quejas  de  los  hi- dientes  de  aquellos  qaie' participaron  de  to- 
i^íJTc^íriS  d^s  los  privilegios  y  Kbei^des  de  que  jii8- 
gobierne  iiigiésw  tamento  OS  vOnagloriais,  los  cuales  hemos 
trasmitido  á  nuestros  hijos,* confiando  en  la  buena  fé  del 
gobierno  y  en  las  solemnes  promesas  de  los  monarcas  bri* 
tánicos;  no  extrañéis  que  rehusemos  someternos  á  hom- 
bres que  no.  fundan  sus  reclamaciones .  en  los  principios 
de  la  razón,  y  que  insisten  en  ellas  en  la  creencia  de 
que  teniendo  en'  su  poder  nuestras  vidas  y  propiedades 
pueden  eBclavizarnos  fácilmente.  La  causa  de  la  Améri- 
ca, que  es  ahora  objeto  de  la  atención  universal,. ha  llega- 
do á  ser  en  extremo  grave,  pues  este  desgraciado  país, 
no  -solo  se  ve  oprimido,  sino  engañado.»  En  otra  parte  del 
J/am/fej^  se*  expresan  así:  «Sabed»  además,  que  nosotros 
reclamamos  todos  los  beneficios  de  que  gozan-  esos  súbdl- 
ditos  según  la  Constitución  inglesa;   que  no  debemos 
consentir,  por  ser  contrario  á  la  libertad,  que  se  condene 
aun  hombre  sin  oirle,  ni  se  le  castigue  por  supuestas 
ofensas  sin  permitirle  que  se  defienda;  que  y  en  nuestro 
concepto,  la  legislatura  inglesa  no  está  autorizada  cons- 
titucionalmente  para  establecer  una  religión  plagada  do 
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dogmas  impíos  y  sanguinario»^  ni  para  exigir  una  forma 
arbitraria  de  gobierno  en  ningún  punto  del  globo,  y  que 
t6dod  estos  derecHos,  que  nos  son  tan  sagrados  como  á 
vosotros,  han  sido  violados  repetidas  veces*  ¿No  son  aca- 
so los  hijos  de  la  Gran  Bretaña  dueños  de  su  propiedad? 
¿Puede  alguno  despajarles  de  ella -sin  su  consentimiento? 
¿Permitirán  por  ventura,  que  cualquier  hombre  d^isponga 
de  ella  arbitrariamente?  Bien  sabéis  que  no.  ¿Por  qué  en- 
tonces los  propietarios  de  América  han  de  ser  menos  due- 
ños de  lo  que  poseen,  qtie  lo- sois  vosotros  en  ese  país?» 
Después  de  manifestar  que  « no  hay  razón  ningunu  para 
que  los  subditos  ingleses  de  la  América  que  vivían  &  tres 
mil  millas  de  distancia  del  palacio  real,  tuviesen  menos  li- 
bertad que  aquellos  que  se  hallaban  solo  á  trescientas,» 
continuaban  diciendo:  «La  razón  no  puede  menos  que  in- 
dignarse ante 'Semejantes  distinciones  que  no  compren- 
den los  hombres  Kbres.  Y  sin  embargo,  por  quiméricas  é 
injustas  qué  aquellas  parezcan,  el  Parlamento  afirma- que 
puede  dominamos  en  todos  los  casos,  sin  excepción  algu- 
na, con  nuestro  consentimiento  6  sin  él;  que  puede  des- 
pojarnos de  nuestra  propiedad  cómo  y  cuándo  le  plazca; 
que  le  somos  deudores  de  todo  cuanto  poseemos,  y  que 
flo  podemos  conservar  nad?i  sin  su  permiso.»  Quejándose 
luego  de  las  trabas  que  el  gobierno  inglés  habia  ido  po- 
niendo al  comercio  de  las  colonias;  continúa  diciendo: 
«Antes  de  esta  época,  os  contentabais  con  la  riqueza  que 
os  producía  nuestro  comercio j  el  cual  restringisteis  de  la 
manera  mas  conveniente  para  que  aumentarán  vuestros 
beneficios.  Habéis  sido  completamente  los  soberanos  del 
mar;  señalasteis  Ips  puertos  y  naciones  á  donde  podría- 
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mos  llevar  nuestras  mercaDcias,  no  permitiéndoBos  k- 
Prohibiciones  en  qq^  el  comercio  de  otros  puntori;  y  aunque 

las  colonias   in*  ... 

giesas.  algunats  de  estas  prohibiciones  eran  harto 

gravosas,  no  nos  hemos  quejado  nunca.  >>Sa  quejan  en 
seguida  los  autores  del  Maait^io  de  que  el  gobierno  in- 
glés «intentó  sacar  todo  el  dinero»  posible  de  »us  colo- 
nias, -  «creando  el  odioso  impuesto,  del  sello.  Las  pintu- 
ras, el  cristal  y  varios  objetos  que  no  nos  .  permitía» 
comprar  &  otras  naciones,  quedaron  sujetos  al  pago  de 
ciertos  derechos,  y  como  si  esto  no  bastara,  nos  prohi- 
bisteis que  exportáramos  vino  al  extranjero,  sin  satisía- 
cer  una  contribución  impuesta'  por  vuestro  Parlamento.» 
Hablando  después  de  la  injusta  disposieioxi  de  obligar  á 
las  colonias  á.  que  recibiesen  los  cargamentos  de  té  que 
enviaba  la  metrópoli,  se  expresan  de  esta  manera:  «El 
ministerio  que  estaba  enojado  por  ne  haber  podido  reali- 
zar antes  uno  de  sus  proyectos,  determinó  entonces  de- 
jar los  pequeños  medios  para  recurrir  á  la.  fuerza  y  ¿la 
violencia,  y  al  efecta  una  fllota  bloqueó  el  puerto  de  Bos- 
ton y  se  introdujo  un  ejército  en  la  ciudad.  Gomo  si  este 
no  bastara,  se  suspendió  el"  comercio,  y  miles  .de  persorr 
ñas  se  vieison  reducidas  á  mendigar  su  subsistencia, 
hasta  que  se  sometiesen  al  yugo  que  queria  imponérse- 
les, consintiendo  en  ser  esclavos  al  reconocer  la  omnipo- 
tencia del  Parlamento.  ¿En  vuestra  nació»  no  hay  ja 
calificación, po- justicia  nr  humanidad?» -Después  de  exponer 

Ta^nrcr  ^^  g^a^««  q'»«Í»«»  .V  hBhl^áo.  áe  los  m*- 
nias inglesas  de  los  gobernantes  que  habian  sido  .enviados  á 

loe  gobernantes  ,  i      •  i-  ti.t-  a        ^ 

ingieíes  que  tu^  las  coionias,  dicen:  «Ni  son '  estos  tampow 
vieron.  j^g  tinicos  gravámenes  que  nos   aquejan: 
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hombres  disolutos,  ineptos^  y  de  mala  fó  kan  sido  varias 
veces  nuestros  gobernadores;  muchas  legislaturas  se  vie- 
ron obligadas  á  suspender  sus  sesiones  por  defender  los 
derechos  de  los  subditos  británicos^  personas  inútiles  é 
ignorantes  ascendieron  &  los  ptieatos  mas  elevados  de  la 
magistratura,  6  desempeüaron  otros  cargos  de  no  poca 
importancia,  y  á  todo  esto  podemos  añadir  las  restriccio- 
nes del  comercio  y  diversos  vejámenes  cuyo  recuerdo'  se 
pierde  ante  la  presión  de  mas  dolorosas  calamidades.» 

En  la  l)ectar(ici(m  manifestando  las  causas  que  obliga- 
ron á  las  colonias  inglesas,  hoy  Estados-Unidos,  á  tomar 
las  armas  contra  su  metr<^oli,  dicen  sus  autores  entre 
otras  cosas:  «La  legislatura  de  la  Gran  £rjeta5a,  estimu- 
lada por  la  desordenada  ambición,  no  solo  de  adquirir  un 
poder  injustificable,  sino  también  contrario  á  la  Constitu- 
ción del  reino,  y  ansiando  obtener  á  toda  costa  sus  £nes 
sin  consideración  á  la  justicia,  á  las  leyes  y  al  derecho, 
ha  intentado  llevar  á  cabo  el  cruel  proyecto  de  esclavizar 
á  estas  colonias  por  medio  de  la  violencia,  la  cual  nos  ha 
obligado  á  recurrir  á  las  wmas,  después  de  haber  apelado 
en  vsmo  á  los  medios  conciliatorios...  £1  Parlamento  pro-* 
yectó  un  plan  insidioso,  cuyo  fin  efa  impooier  una  con- 
tribución pei^etua  á  los  colonos,  pero  de  tal  modo,  que 
no  supieran  aquellos  qué  cantidad  seria  necesaria  para 
salvar  sus  vidas  y  propiedades;  y  para  asegurar  el  éxito, 
se  nos  exigen  con  las  puntas  de  las  bayonetas  las  desco- 
nocidas sumas  que  puedan  satisfacer  la  rapacidad  minis- 
terial, dejándonos  solo  el  miserable  consuelo  de  elegir  el 
medio  que  nos  parezca  mas  conveniente  para  pagar  el 
impuesto.  ¿Qué  condiciones  mas  duras  y  humillantes  po- 
ToMo  X.  176 
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dría  dictar  el  desapiadado  conquistador  á  sus  vencidos 
enemigos?» 

Ya  vemos,  pof  lo  expuesto,  que  kw  hijos  de  la  Nueva- 
España  en  nada  tenían  que  en\'tdiar  la  suerte  de  los  na- 
cidos en  las  posesiones  inglesas.  Los  mejicanos,  como  ciu- 
dadanos españoléis,  con  iguales  derechos  á  los  naturales 
de  la  península  y  que  en  ella  habitaban,  nunca  vieron 
hollados  sus  fueros^  como  los  vieron  las  colonias  de  la 
América  del  Norte  por  el  gobierno  de  la  Gran-Bretaña. 
Que  el  gobierno  ^uu  en  los  momeutos  de  lucha  por  la  in- 
etpafioi  atendió  dependencia,  observé  el  gobierno  espaSol  con 

áloquepedi^  ^      x  ••  ^  • 

los  diputados   los  representantes  mejicanos  que  perteneció- 
americanos.      ^^^  ¿  j^  ^^j^g  ¿^  q^jj^,  uua  couducta  que 

por  su  deferencia  hacia  los  hijos  de  Nueva-España,  eon- 
trasta  con  la  inflexible  y  dura  seguida  por  el  rej  de  In- 
glaterra con  los  representantes  de  sus  colonias.  Todas  las 
proposiciones  que  los  diputados  americanos  presentanm 
en  las  cortes  respecto  á  sus  respectivas  provincias,  fuenm 
aceptadas.  La  referente  á  que  se  permitiese  en  las  colo- 
nias el  cultivo  de  cuanto  loa  climas  de  América  fuesen 
susceptibles  de  producir,  así  como  el  libre  ejercicio  de  to* 
das  las  artes  y  manu&cturas,  que  juzgaron  que  daria  lu- 
gar á  discusiones  acaloradas,  fué  admitida  sin  oposicicm. 
Cuanto  pidieron  les  fué  concedido,  manifestando  asi  h 
España  lo  mucho  que  apreciaba  las  observaciofies  de  ks 
habitantes  de  la  América. 

Que  Inglaterra  ^^  manera  muy  opue«ta  obró  la  Inglatem 
no  ateodifS  á  las  (^q  \qq  representantes  de  sus  colonias.  To- 
ne» hechas  por  <las  las  representaciones,  todas  las  súplicas, 
sus  colonias.     ^¿^^  j^  razonos  expuestas  para  que  no  se 
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atropellaseB  p(Hr  al  gobimno  ipglés  Im  sagrados  dejrdchos 
qu6  lea  correspoadiioi,  fueron  desoídas.  «Durante  diea 
anos  consecutivos^»  decían  en  la  JDeclaradon  en  (}ue  ma- 
nífiístaban  las  oauaas  que  les  obligó  á  empuñar  las  armas^ 
<(li6mos  elevado  incesantemente  repetidas  súplicas  al  ^^o- 
no^  alegflmdo  plaiwíbles  razones  y  haciendo  ver  la  justicia 
de  nuestra  causa;  pero  desgraciadamente  todo  ha  sido 
inútil.»  . 

£a  una  Petidon  hecha  al  monarca  únglés  en  nombre 
de  las  colonias  para  que  pusiese  remedio  á  los  abusos  de 
que 'eran  victimas  decían:  «Los  sueldos  de  los  oficiales 
se  han  aumentado  considerablemente ,  creándose  además 
nuevod  caa^os  tan  opresivos  como  costosos.  Los  jueces-de 
los  tribunales  del  Almirantazgo  han  sido  autorizados  pa** 
ra  percibir  sus  sueldos  de  los  fondos  que  ingresaron  por 
cuentas  de  condenas  y.  multas.  Se  han  conferida  poderes 
á  los  oficiales  de  aduanas  para  que  puedan  allanar  casas^ 
sin  la  interv^Qcton  de  un  magistrado  y  sin  lá  debida  in« 

formación /  Las  humildes  peticiones  elevadas  por  los 

r^piesefitantes  del  p«eblo  no  han  e&do  atendidas.  Se  ha 
despajado  de  sus  cugoa  á  los  agentes  del  pueblo,  dándose 
órd^i  á  los  gobernadores  para  que  no  satisfacieran  sus 
€iueldos.  Las  Asambleas  han  sido  dísúeltas  injuriosamente 
con  inuoha  frecuencia.  Se  han  introducido  en  el  comer- 
cio muchas  restricciones  tan  opresivas  como  inútiles 

La  autoridad  de  los  tiibundies  del  Almkantai^o*  se  extan^ 
dio  mas^  allá  de  sus  primitívos  limites,  por  eujo  medio  sé 
nos  despojaba  de  la  autoridad  mí  üuestro  consentimiento: 
aboliéronse  los  jurados  en  muchos  casos  civiles;  hiciéron- 
se  eBormes  secuestros  por  las  mas  pequeñas  faltas,  y  se 
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exigieron  en  fin  grtndes  fianzas  en  loe  easos  de  procedi- 
miento contra  los  propietarios,  antes  de  p^nnitiTles  de- 
fender BU  derecho.» 

Binúmerodees-  »e8pecto  al  númoro  de  negros  africaaos 
oiavoB  negros  era  esclavos  quo  había  en  las  oolonias  inglesis 

mayor  en  las  co- 

lonias  inglesas  y  la  Nueva-España,  a^  como  del  trato  fM 
q«e  en  Méjico.     ^^  ^^^  y  ^^  ^^^  rccibian  entoücw  q» 

en  todas  las  naciones  estaba  admitida  la  esclavitod  de 
esa  raza  desgraciada,  los  habitantes  de  Méjico,  asi  naci- 
dos en  el  país  como  en  la  península,  se  manifestam 
siempre  mucho  mas  hnmanos  con  ella  que  los  et^M 
británicos.  El  barón  de  Humboldt  dice,  qne  «entre  to- 
das las  colonias  europeas,  el  reino  de  Nueva-Espaía  m 
donde  había  menos  negros,»  y  que  «casi  se  puede  Aem 
que  no  habia  esclavos.»  Así  era,  con  efecto;  y  aun  1» 
mayor  parte  de  ese  reducido  número  de  esclavos  qae  » 
introdujeron  para  que  los  indios  no  se  ocupasen  en  tra- 
bajos demasiado  fuertes  que  pudieran  peijudicarles  la  sa- 
lud, y  habitaban  en  los  puertos  de  Acapulco  y  de  Vot- 
cruz  y  en  las  haciendas  de  las  tierras  llamadas  cahat»? 
fueron  dados  libres  por  sus  amos;  eomo  lo  hizo  el  aqpaiel 
D.- Gabriel  de  Yermo  qon  loe  suyos,  el  dia  en  que  se 
bautizó  une  de  sus  hijos. 

No  sucedia  lo  mismo  en  las  colonias' inglesas.  Eb*17^ 
la  población  de  la  Vii^nia  que  aseendia  á.  160  mil  dffltf, 
<tmas  de  la  mitad  pertenecian  á  la  clase  de  esolavo8.»(l) 
Massachusetts  contaba  entre  sus  habitantes  een^  dee  i^ 
seiscientos  esekvos.  Oonnetic^,  eon  mil  seiscientos  cua- 

(1)    Hist.  de  los  Bstados-Unidos;  por  Spencer  y  continusAa  por  Oreeley. 
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reata  y  oclio  esclavos.  La  población  de  Marylan  oonstaba 
en  1734  de  treinta  mil  habitantes^  siendo  una  cuarta  par- 
te esclavos  negros.  De  tremta  y  dos  mil  habitantes  que 
tenia  la  Carolina  del  Sur,  diez  y  ocho  mil  eran  negros;  y 
de  treinta  mil  que  constaba  al  principio  del  siglo  xviii 
Nueva- York,  siete  mil  eran  esclavos.  En  todos  los  demás 
puntos  de  las  colonias  era  igualmente  crecido  el  mSimeio 
de  esclavos,  que  fué  aumentándose  visiblemente  durante 
el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  y  que  hecha  la  indepen* 
dencia,  continuó  creciendo,  ascendiendo  el  número  de  es- 
clavos que  había  en  loa  Estados-Unidos 'Cn  1861,  en  que 
comenzó  la  guerra  civil  que  dio  por  resultado  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  á  tres  millones  y  medio  de  esclavos. 
Que  losespafio-  ^1  desprocio  y  la  dureza  con  que  los  ne^ 
les  trataban  me- OTOS  esclavos  eran  tratados  en  las  colonias 

jorqiielos  ingle- .  -  . 

sesáioeesdavos  inglesas,  y  auu  dospuos  que  estas  fueron  m- 
negrros.  dependientes,  era  verdaderamente  «ensible. 

Conducta  mas  humanitaria  y  digna  usaron  en  la  Nueva- 
España  los  españoles  y  los^hijos  del  país,  con  el  corto  nú- 
mero de  esclavos  que  habia.  Asi  lo  asegura  también  el 
repetidas  véoes  mencionado  barón  de  Humboldt.  «Este 
corto  número  de  esclavos  que  hay  en  Méjico,»  decia,  «se 
hallan  eomo  en  todas-  las  colonias  españolas,  algo  mas 
protegidos  por  las  leyes  que  los  negros  que  habitan  las 
colonias  de  las  demás  naciones  europeas.  Estas  leyes  se 
interpretan  siempre  á  favor  de  la  lib^^d,  pues  el  go- 
bierno desea  que  se  aumente  el  número  de  negaros  lit- 
bies,»  (1)  Todo  esclavo  que^peria  recobrar  su  libertad, 

(1)    Ensayo  político  sobre  el  reino  de  la  Nueva-España,  tomo  I,  cap.  IV, 
p%inal28. 
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podía  haceilo  pagaado  á  su  amo  la  moderada  suma^ 
teMcieatos  duros,  £Sieil  de  adquirirse  e&tonoes  en  aqu<d 
país  oon  los  ahorros,  sin  que  el  amo  pudieiu  rehusar  sa 
libertad  alegando, que  le  había  costado  mas  6  que  tenia 
alguna  habilidad  que  le  había  enseñado.  Si  un  esdaTo 
era  maltratado  duramente  por  su  amo,  la  ley  le  hacia  li- 
bre por  solo  ese  hecho,  si  se  hacia  ver  en  juicio  el  encm 
del  castigo.  Pero  no  solo  las  leyes  eran  mas  fayoraUes  j 
protectoras  que  en  las  demás  colonias  de  otras  naciones^ 
sino  también  el  carácter  generoso  que  generalmente  dicK 
ting;uia  &  los  españoles  radicados  en  la  Nuév^España.  Qo^ 
el  trato  que  recibían  de  sus  amos  en  las  haciendas  de  ü^ 
ra  caliente  era  bueno  y  de  acuerdo  con  los  sentimiento 
de  humanidad,  pudiendo  decirse  que  los  consideraban  co- 
mo &  hcmibres  libies,  se  demuestra  en  que  defendieron  al 
gobierno  español  y  á  sus  amos  hasta  que  se  celebráronlos 
convenios  de  indepiendencia  eatre  el  virey  ODonojú  j 
D.  Agustín  Iturbide.  Los  negros  fuercmde  los  realistas 
mas  leales  que  tuyo'  la'corona  de  Castilla  en  Nueva-Es- 
paña: ellos  los  últimos  que  d€^aroií  las  armas,  no  por  y^ 
luutad,  sino  porque  lo  dispuso  el  je£e  español.  CvMk 
celebrados  los  tratados  de. paz,  se  les  di|o  que  marduisea 
á  sus  casas,  se  dirigieron  de  la  capital  de  Méjico  á  s^ 
recqpectivoe  disixitos,  gritando  por  los  pueblos  por  ám^ 
pasaban,  «;Viva  España!  ¡Viva  Fernando  VII,  muma 
los  traidores!»  Itorbide,  disgustado  de  la  fidelidad  qae 
siempre  habían  demostrado,  les  echó  en  can  en  una  pfo- 
clama  que  dirigió  el  16  de  Setiembre  á  la  guarnÍGÍon  de 
Méjico,  once  días  antes  de  hacer  su  entrada  en  la  capital, 
diciendo,  «que  de  las  cadenas  de  la  esclavitud  personal, 
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bftbian  sido  sacados  &  foijaf  las  de  sus  hehnanos.»  Cargo, 
«n  mi  concepto  poco  generoso,  puesto  que  aquella  fide- 
lidad reconocia  un  noble  sentimiento:  el  de  la  gratitud 
hicia  los  que  les  habian  tratado  siempre  como  á  hombres 
libres. 

Por  lo  expuesto  se  ve,  así  coma  por  la  autorizada  voz 
del  distinguido  viajero  alemán  D.  Alejandro  Humboldt, 
que  en  la  Nueva-Espa&a  puede  decirse  que  no  habia  es- 
clavos, y  que  el  paralelo  respecto  al  trato  que  recibian 
en  Méjico  y  en  las  colonias  inglesas  donde  el  número  de 
aquellos  ascendia  á  una  suma  considerable,  era  altamente 
honroso  para  los  españoles. 

Situación  críti-  Respecto  &  las  circunstancias  que  los  Es- 
<»  de  los  Eéta-  tados-Uuidos  v  Méiico  fardaban  en  los  mo- 

dos-Unidoa  al  j  j 

prineipio  de  su  mcutos  quc  cada  una  de  esas  dos  naciones 
independencia.  ^^^^  realiwdo  el  noble  pensamiento  de  SU 
independencia,  puede  asegurarse  que  eran  mucho  menos 
favorables  y  risueñas  las  de  las  antiguas  colonias  ingle- 
sas. Los  que  han  creido  que  los  Estados-Unidos  quedaron 
florecientes  en  el  instante  de  separarse  de  la  Gran  Breta- 
ña, y  que  nada  tuvieron  que  hacer  al  separarse  de  ésta, 
porque  todo  lo  habia  dejado  hecho  la  metrópoli,  sufren 
una  equivocación  lamentable.  La  situación  de  aquel  país 
al  haber  logrado  su  emancipación  no  pedia  ser  mas  aflic- 
tiva. «Habíanse  agotada  sus  recursos  durante  una  prolon- 
^^a  y  destructora  guerra,»  dicen  sus  mismos  historiado- 
res: (1)  «el  comercio  estaba  paralizado,  sus  £lbricas  arnii- 


(1)    Historia  de  los  Estados-Unidos,  por  Spencer  y  continuada  hasta  núes- 
tros  dias  por  Greeley. 
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Qtdas,  abandonada  la  agricultura,  y  Miaban  por  último 
lej^s  para  que  se  reconociesen  los  principios  de  justicia  y 
equidad.  Pesaba  sobre  el  país  una  enorme  deuda,  y  lo  que 
es  aun  peor,  faltaba  poco  para  que  se  reprodujera  la  anitf- 
quia,  amenazando  destruir  todos  los  principios  políticos.;) 
Males  que  aque-  ^ada  SO  presentaba  mas  oscuro  que  el  hori- 
jabwiáiosBBta-zí^at^  ¿el  porvenir  de  los  Estados-Unidos. 

dos-Unidos  al  1,1  .  -1      1    n 

principio  de  su  Llevaba  el  país  algún  tiempo  de  nallarse  en 
independencia,  p^^g^j^j^  ¿^  g^  independencia,  y  sus  hombres 

no  veian  en  lontananza  luz  ninguna  de  risueño  resplan- 
dor. «Washington,  asi  como  sus  amigos,  hallárbase  domi- 
nado por  la  mas  profunda  inquietud,  y  en  vano  trataba 
de  rasgar  el  denso  velo  que  le  ocultaba  el  porvenir.  To- 
dos veian  con  pena  el  triste  estado  de  los  negocios  públi- 
cos, tanto  mas  cuanto  el  Congreso  era  insuficiente  para 
dirigir  aquellos,  pudiendo  decirse  quB  no  habia  gobierno. 
Los  diversos  estados  independientes,  podían  arreglarse 
por  sí  mismos;  mas  no  les  era  posible  constituir  un  go- 
bierno general  para  todos.»  (1) 

La  situación  del  nuevo  país  independiente  no  podía  ser 
menos  lisonjero,  como  el  lector  ve  por  el  cuadro  trazado 
por  sus  historiadores.  Pero  no  era  esto  solo.  A  la  &ltade 
unidad,  consecuencia  del  sistema  de  colonización  que  se 
habia  seguido,  se  unia  la  desconfianza  y  el  temor.  <(Los 
Estados  pequeños,»  dice  Spencer,  «miraban  con  recelo  á 
lofii  grandes,  y  estos  por  su  parte,  no  dejaban  de  mostrar- 
se dispuestos  á  utilizarse  de  las  ventajas  de  su  posición 
para  engrandecerse  y  aumentar  su  poderío.  Las  sabias  ; 

(1)    Hist.  de  los  Estados-Unidos,  por  Spencer  y  continuada  por  Qraeley. 
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ppuieates  palabras  dirigidas  al  país  por  el  paire  de  fet  pa* 
tria  en  su  último  y  elocuente  manifestó,  antes  de  r^irarse 
^el  servicio,  fueron  olvidadas  completamente,  y  llegd  4 
ser  una  cuestión  de  importancia  saber  si  el  p^iefblode  los 
Estados-Unidos  seria  uno  ó  varios;  si  habria  unioo,  enotw 
gía,  respeto  y  confianza;  si '  se  establecerla  un  gobierno 
nacional,  y  finalmente,  si  se  conservaria  por  todos  kt  ih*- 
t'egridad'y  honradez,  >> 

Crisis  terrible  Washingtou',  alarttiado  pot  la* terrible  cri-* 
v^a^on^rEs^  ^^^  ^^^  atravesaba  el  pais  aun  dos  afios  des- 
tadoe-unwos.  p^jes  de  SU  independencia,  le  decía  á  Jaime 
Warren,  en  una  carta  escrita  en  el  mes  de  Octubre  de 
1785:  «La  Confederación  me  parece  tan  solo  xrna  som- 
bra, y  el  Congreso  una  cosa  completimente  inútil,  pues^ 
to  que  sus  órdenes  nó  se  cumplen.  Esto  es  para  mí  uü 
solecismo  en  política,  y  á  la  verdad  que  es  una  de  las  co- 
sas mas  extraordinarias  que  puedan  verse,  el  que  nos  con- 
federemos para  constituir  uña  nación,  y  temamos  dar  á  los 
jefes  de  ésta,  que  ^on  los  representantes  elegidos  por  nos- 
otros y  responsables  de  sus  actos  y  de  laí  consecuencias 
que  aquellos  puedan  producir,  suficientes  poderes  para 
gobernar  el  país.  Con  semejante  política,  la  nave  del  go*- 
bierno  naufragará  irremisiblemente;  tendi^emos  que  desis- 
tir de  nuestras  mas  halagüeñas  esperanzas  ante  él  mtfndo 
admirado,  y  desde  el  elevado  puesto  á  donde  nos  liabía- 
mos  encumbrado,  caeremos  en  un  abismo  de  confusión  y 
oscuridad.»  •  '  '      .   :.. 

mnmmdoiiei      La  mala  .ináT«ha  de  la  cosa  púWica  kaWíi 

^n  loe  Estados-  ^ 

Unidos.  llegado  hasta  el  grado  de  que  muchos  pente* 

sen  en  que  se  debia  adoptar  el  ¿idteina  monárquico.  Al 

Tomo  X.  177 
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rnumo  tíem^po  que  6ita  idea  se  habia  iqpodMtdo  de  no  p^ 
cas  personas  de  influencia,  los  hahitantes  del  Estado  de 
If asaschusettSy  que  abrigaban  extrayagaalas  nocioses  4e 
libertad,  asi  como  los  de  algunos  otros  puntos,  después  de 
votar  su  propia  constituoionalidad  en  nombre  del  pueblo, 
se  pronunciaron  contra  la  Legislatura,  pretextando  qie 
sufirian  vejaciones  despóticas.  La  insurrección  empezó  i 
extenderse  por  varios  puntos  con  rapidez,  y  la  átaa^ 
del  país  era  cada  vez  mas  angustiosa^  Washington,  afligir 
do  con  los  males  que  pesaban  sobre  su  patria,  deeia  en 
una  carta  escrita  á  Enrique  Lee  en  30  de  Octubre  de  1786 
etitas  palabras:  «El  carácter  y  circunstancias  de  loe  bb- 
morosos  cuerpos  del  país  Oriental,  dan  lugar  á  un  estado 
de  cosas  por  demás  lamentaUe  y  á  que  se,  realicen  Itf 
pronósticos  de  nuestros  enemigos  de  allende  el  Atláati* 
co,  que  podrán  ahora  decir,  y  con  razón,  que  no  somos 
capaces  de  gobernamos  por  nosotros  mismos.» 
Que  Méjico  La  situaciou  en  que  se  hallaba  Méjico 
^^tíaciwi^ue'  ^^^^^^  entró  el  ejército  independiente  enli 
los  Bstado8*uiií-  capital  O»  mucho  mas  risueña.  El  pakieate- 
dependiente.  ^  estaba  íntimamente  unido:  puede  deciise 
que  la  nación  no  tenia  deuda:  las  autoridades  eran  obe- 
decidas; la  confianza  en  los  homl^es  públicos,  grande;  y 
una  la  religión  que  todos  profdsaban. 

Si  transcorriendo  los  aüos,  causas  diversas  han  inflado 
en  lá  prosperidad  de  la  una  y  en  la  menos  ÍDrtanadelB 
útny  eso  ya  pertenece  á  los  mas  ó  menos  obstáculos  qae 
hayan  'encontrado  en  su  mareha  política,  ó  á  los  hmhm 
que  hayan  dirigido  la  nave  del  Estado.  Un  aprecisUe 
<jtteeMUnaoion  esoritoT  cubauo^  el  mismo  que  h^ooos  visto  ofi 
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«0  respoimbid  pAmnas  anteriores  tnmoar  las  leves  de  Ilidiaa 
otra  alguna,  para  haeenas  i^pareeer  tiiámcas  siendo  munar 
ñitarias,  no  teniendo  pr^iente  el  mú  estado  de  los  Esta*» 
tados*-Unidos  al  principio  de  en  existencia  como  naoimí 
independiente,  y  si  las  yimsitndes  sníridas  por  la  repúbli- 
ca mejicana,  ha  qnerido  hacer  respfmsable  de  ellas  á  la 
antigua  metrópoli,  dando  por  motiyo  qme  son  consecneii-* 
cia  del  sistema  de  gobierno  que  siguió  en  sus  colonias. 
Pero  esta  responsabilidad  podría  atribuirse,  aonqoe'nwi* 
ca  con  justicia,  si  los  gobernantes  de  Méjico  hubieran 
seguido  exactamente  el  mimno  sistema  político;  el  miamo 
régimen  de  hacienda;  la  misma  regia  de  oficinas  y  de 
empleados;  y  si  en  fin,  no  se  hubiera  alterado  en  nada,  lo 
establecido  enia  época  yireinal,  sino  el  cambio  de  perso- 
nas, colocando  á  las  mejicanas  mas  aptas  y  honradas  que 
felizmente  abundaban,  en  los  principales  destinos.  «Ya 
sabéis  el  camino  de  ser  libres,»  dijo  Iturbide^  á  sus  oom-* 
patriotas;  «á  vosotros  toca  señalar  el  de  ser  felices.»  Y 
con  el  noble  deseo  de  que  la  nación  llegase  á.  su  mas  ^ta 
posperidad,  se  ensayaron  4ÍTersos  nstemas  de  gobierno. 
La  gloria  de  llegar  al  término  deseado,  si  lo  conseguian, 
les  pertenecía  toda  entera:  si  tropesando  con  obstáculos 
inesperados,  los  resultados  no  eran  lisonjeros,  no  pedia  re- 
caer la  culpa  sobre  la  antigua  melx^li.  Washington, 
en  medio  de  los  males  que  afligieron  al  principie  de  la 
independencia  á  su  patria,  lejos  de  acusar  de  la  falta  de 
acierta  en  el  gobierno  ávla  Inglaterra^  temía  qtie  los  Ba«- 
tado»-Unidos  cwninando  de  tln  error  en  otfo,  sin  aeattar 
¿  constituirse,  diesen  motÍTo  á  que  la  antigua  metrópoli 
ee  regocijase  viendo  realizado  el  dea&¥orablo  juioLó  que 
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lubia  formado  (k  .ofi»erlw  iA^^ajpaees  de  gobemane.  Los 
pfdbrod  DO  llevdii  la  gloria  del  caudal  aiimeatado  por  sus 
hijos  que  fotmaa  nueva  faaiUia;  pero  tampoco  habrá,  nin- 
gún, hombre  de  juicio  que  les  culpe  cusmdo  á  esos  mismos 
hijos  les  salga  fallido  algua  uegocio  importaate  en  que 
obrariw  independ¿si\taB^nte.  Ni  aun  los  diversos  países 
que  siguen  ua  mismo  sistema  de  gobierno  marchan  de 
igual  manera  en  los  resaltados  de  su  administeacion: 
mientras  una  monarquía  ^  qiM  pocp  antes  apenas  figuraba 
ea  la  política  de  las  nacáon^,  avanza  en  prosperidad  U^ 
mando  la  atención  del  mundo  con  su  poder,  otras  qne 
eftem  poderosas,  van  en  deeadencia  por  las  dificultades  q^ 
han  surgido  de  repent#  ea  nM  marcha:  Igual  cosa  acoate- 
06  en  las  repúblicas:  mientras  á  unas  parece  allanárseles 
el  camino  para  que  marehein  sin  tropiezp  á  su  proiyperi- 
dad,  á  otras  se  les  pres<wtan  obstáculos  quQ  retardan  sa 
avance.  Acaso  macana  estas. últimas,  vencidas  iasdi£- 
Qtiltades  con  que  (il  presente  luchan,  entren  en  un  sende- 
ro sin  sinuosidades,  por  donde  avancen  rápidamente  á  h 
felicidad^  mientras  las  primer^,  enAPntrándose  de  repente 
con  barreras  inaupeiables  6  piíefundas  simas,  se  vean  pie- 
eisadas  á  detenerse,  penuftQecie&do  estacionarias,  viend» 
posar  delaate  de  ellas  á  las  que  poco  antes  miraban  de^ 
trtuí. . 

Ktmea  la  Sspána  hiao  á  sus  eolonias  la  injuria  de  or6e^ 
ks  incapaces  de  gobernarse,  coíAq  orejó  la  Inglaleriares^ 
pe^te  do  Ifks  suyos.  Par  el  eontiftiio:  *ba0ien4o  jastíeiaá 
la  eapacidad  de  loa  hi^  ^ñ  la  Antéflca,  les  dí4i  coms  lúa* 
warn  yisto,  ¿  dos  de  ellos  el  gobienao  de  la  Nuava^España^ 
que  rigieron  con  adlnii'able.tino;  y  coloca  ^i  la  Bíeg^cia 
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de  la  pMutfisula,  ú  distÍBgt¿dó  xaéjicaao  D.  Miguel  Laf^ 
dizábal  y  Uribe.  A  indtanck  del  priireipal  mtitistro  del 
Pensamiento  de  rey  Cárlos  III,  D.  Pedro  Abarca  de  Balea, 
S^ejtndi^^^^  ^^^  ^P  Apanda,  que  tenia  fcrmado  un  jui- 
ie4M^ML  eío  elevad  del  eatade  de  saber  y  cultura  ái 
que  habkm  llegado  los  Lijes  déla  Noéva-B^aña,  se  hizo 
B21  examen  eoudeiiztido  da  ai  era  llegad»  la  ^oca  de  hacer 
iilde{)endiente  4  Méjico,  labrando  aj9i  por  completo  la  fe- 
lieidad  de  las  colonia^.  La  impeitaute  ciiestion  fué  escru-» 
ptilMaBdente  analizsada,  y  ae  hubiera  reaiuelto  por  la  a&r^ 
flMtiva,  si  el  número  de  blancos  y  de  razfa  mixta  hubiera 
siáa  en  aquellos  momantís  mayor  de  lo  que  ei^,  para 
poder  .hacer  frente,  en  cualqióer  eonflioto,  á  las  demáa 
que  existían  en  el  pai^. 

La  realiaacion  del  noble  pepasMaientó  que  honifará  siem-- 
pre  á  los  gobwnimtes  españoles  á»  aquella  época;  quedé 
aplazada  paa»  mas  taivde,*  y  se  aiguié  fsvweeiendo  el  cm^ 
xamieoto  de  las  razas,  «impulsándolo,»  dice  el  ooneien^ 
zado  escritor  mejiosuio  D.  Vietor  José  Mtti>tínee,  (1)  <ceon 
el  desarrollo  de  las  oiencilis  y  s^tes,  ofimos,  industria, 
agricultura,  minería  y  ¿obu^cío;  fucintes  únicas,  por  otra 
parte,  de  la  positiva  riqueaa  publica,  y,  por  tanto,  de  los 
verdaderos  y  sólkks  adelantos  físicos,  inteleetaales  y  mo- 
rales; tan  indkif^nsables  á  la  subsistenaia  y  desarrollo,  al 
progreso  y  4  la  verdadera  y  benéfica  eiviUzaeicoi  de-  w>a 
sodiedad,  eual  la  que  se  querki  íinndar  eo  Méjico^  como 
naísiaii  libre,  iad^n/d&enté  y^sobeomM.  La  misiosi  de  es- 
ta, maiñon,  una  vm  iBdfeptndíeilAe,  Mg«t  aquel  rey,  deHa 

(1)    Sinopsis  histórica  ñl€ñ»3ftoa  y  pohtíca  de  la»  reroludones  mejicanas. 


Digiti 


zedby  Google 


1414  HI8T0KIA  BS  MÉIICO. 

jer  neutralizar  la  prepoímcia  p  CMii^urntes  inflmemeiu  ü 
la  raza  mjona,  y  ean  ellas  dd  protesümüsmo  en[el  Nmio^ 
Mundo.» 

Se  ezpuoa  u  Me  ha  detenido  en  el  paralelo  entre  Ingk- 
^v^oTpiX  *^^**  y  EspaSa  con  respecto  á  la  manera  co& 
k>  entre  el  go-  que  ffobemaron  sus  oolonías  y  lo  qne  ambas 
etespafioieniQs  hioieron  por  la  raza  indiana  al  ocupar  m 
colonias.  regiones  del  Nuevo-Mnndo,  no  con  el  fin  de 

iaferir  ofensa  ninguna  á  la  primera,  sino  con  el  de  since- 
rar á  la  segunda  de  las  muchas  que  injustamente  se  k 
han  hecho  por  algunos  escritores  extranjeros,  mas  preoeih 
pados  contra  ella  por  espíritu  de  nacionalidad,  que  cobo- 
cedores  de  los  hechos  verificados  en  la  Nueva-Espana, 
de  las  leyes  que  rigieron  á  los  indios;  del  sistema  politm 
establecido;  de  los  hembras  que  gobernaron;  de  las  obras 
que  hicieron;  de  los  planteles  de4icad0s  á  las  ciencias,  las 
letras  j  las  bellas  artes,  que  levantaron;  y  del  estado  bñ- 
llante,  en  fin,  á  que  llegó  la  industria,  la  agricultura,  k 
minería,  la  ilustración,  la  riqueza  del  país,  y  todo  cuanto 
Ofensivo  jaioio  coustituia  SU  existeucia.  La  historia  de  11^ 
t:^^Tl72  «>  ««  !»•«•  desfigurada  por  el  inexacto  pineal 
tpa  los  indios,  ¿e  los  quc  tratarou  de  hacer  su  retrato  sm 
conocerla  mas  que  por  la  pintura  desleal  de  los  que  ha- 
bian  tenido  interés  en  hacerla  aparecer  poco  noble;  y  A 
deber  exigia  salir  en  defensa  de  los  fueros  de  la  ven^ 
histórica,  y  despojándola  del  £alio  ropaje  con  que  se  le  W 
bia  vestido  con  sentimiento  de  ella,  no  menos  que  oen 
perjuicio  de  los  amantes  al  saber.  En  las  obras  de  los  apa- 
sionados escritores  á  que  me  refiero,  se  presenta  á  los  in- 
dios como  una  raza  degenerada,  imperfecta  en  su  ñsico, 
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débil,  pwdlánime,  da  entendimiento  obtuso,  de  memoria 
en  extremo  débil  hasta  el  grado  de  no  acordarse  boy  de  lo 
que  bicieron  ayer,  incapaces  de  ordenar  sns  ideas,  de 
amüx  los  estímulos  del  amor  ni  de  ningún  afecto  genero- 
so, y  de  genio  indolente  y  estúpido.  (1)  A  los  españoles 
que  pasaron  á  aquellos  países  y  que  los  gobernaron,  se  les 
pinta,  valientes  y  llenos  de  inteligencia,  sí;  pero  despóti-^ 
eos,  sanguinarios,  extendiendo  la  superstición  y  el  fana- 
tismo, teniendo  por  sistema  político  mantener  en  la  igno- 
rancia mas  absoluta  á  sus  gobernados  á  £n  de  asegurar 
la  posesión  de  sus  colonias.  Al  trazar  ese  cuadro  injurioso 
Eüréí  juicio  in-  ¿  \^  ¿Qg  razas,  envolvian  necesariamente  en 

jurioso  contra 

indios  y  eepaño-  él,  á  los  descendientes  de  una  y  otra,  esto  es, 
iM  hiBtoria4<^  *  ^*  ^^^^  mixta,  no  menos  que  á  la  blanca 
T0B  extrwijepoB  nacida  en  el  país,  de  padres  europeos.  Las 

ék  todos  los  ac-  ,     * 

tuaies  mejicsk  consecxLenciad  de  la  lectura  de  esas  obras  de 
^^'  donde  andaban  desterradas  la  justicia  y  la 

verdad  histórica,  no  podian  prevenir  de  una  manera  mas 
£&tal  el  ánimo  de  los  que  las  leian,  en  contra  de  los  habi- 
tantes de  aquellos  países,  formando  una  opinión  desfavo- 
rable respecto  de  su  ilustración  y  adelantos.  A  puro  repe- 
tir que  se  les  habia  tenido  en  la  ignorancia  por  espacio 
de  tres  siglos,  se  ha  llegado  &  creer,  por  no  pocos,  que  al 
hacerse  independientes  carecían  de  toda  ilustración,  y 
que  no  habiendo  sido  las  contiendas  políticas  en  que  han 
estado  envueltos,  las  mas  á  propósito  para  dedicarse  al 


(1)  Esta  iigutta  7  ofensiva  oalifioaeion  hace  do  los  indios  el  escritor  holan- 
dés Pauw,  cuya  errada  opinión  han  seguido  desgraciadamente  otros  autores 
Bo  mejor  dispuestos  en  faror  de  la  América. 
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estudio  j  las  ciencias^  deban  hallarse  á  muy  larga  dis- 
tancia de  las  demás  naoiones  en  cultura  y  civilización.  A 
Historiadores  Combatir  parte  de  eeos  errores  y  en  def^ 

mejicanos  que  *  ^  •' 

h«n  combatido  de  la  raza  indígena  y  de  los  espúmeles  qiM 

victoriosamente  ,  ^      .       ..  i-^i-i       a_      i.** 

las  falsas  aser-  pasarou  á  la  Aménca,  salió  el  ilustre  msto- 
cionesdeíoses-  ^ador  mejicauo  D.  Francisco  Javier  Ciavfie- 

critores  extran-  ... 

jeros.  ro,  y  eon  4aa  luminosas  disertaciones  que  ie 

encuentran  en  su  excelente  obra  ffistoria  OA^tigita  dt  Mé- 
jico, rectificó  el  juicio  de  muchos  escritores  europeos,  lu- 
ciendo formar  una  opinión  mas  ventajosa  que  la  que  has- 
ta entonces  se  tenia  de  aquel  hermoso  país  y  de  sus  habi- 
tantes. No  fué  menos  útil  para  dar  á  conocer  los  adelantos 
que  se  hablan  hecho  en  la  Nueva-Espafea  en  todos  los  pt- 
mos,  el  valor  y  el  saber  de  sus  hijos,  y  la  marcha  acerta- 
da de  los  probos  gobernantes  que  reglan  los  destinos  de 
la  nación,  la  inestimable  obra  del  padre  mejicano  D.  An- 
drés Cavo,  intitulada  Los  Tres  nglos  de  Méjico.  A  estas 
dos  producciones  del  saber,  del  recto  juicio  y  del  talento, 
han  seguido  otras  escritas  también  por  instruidos  mejica- 
nos, que  han  contribuido  de  una  manera  poderosa  á  qae 
se  haya  llegado  á  juzgar  en  nuestros  dias  de  una  manera 
ventajosa  de  la  ilustración  ¿  que  habían  llegado  Iís  colo- 
nias, y,  en  consecuencia,  del  saber  que  poseían  sus  hijos 
al  hacerse  independientes  y  de  k  cultura  que  actualmen- 
te les  distingue,  pues  dotados  de  claro  ingenio  y  de  amor 
á  las  ciencias  y  las  letras,  han  marchado  avanzando,  & 
pesar  de  las  contiendas  políticas  en  que  algunas  vec^, 
desgraciadamente,  han  estado  envueltos.  Entre  las  últi- 
mas obras  á  que  rae  refiero,  se  encuentran  las  instructi- 
vas Disertaciones  sobre  la  historia  de  la  república  me/tea^ 
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í$a,  que  eseriUó  D.  LimBs  Alaman;  la  Btséóréa  de  Medies 
4#8de  1808  huta  1662^  del  ciiamo  autor;  la  estáte  y  pob^ 
blicads-.eír  Mitdiid  p«ar*  D;  Fraaciseo  de  Paula' de  Arran** 
gbiz,  mbjmna  teodbáeB^que  Ueva  por  título,  'Méjieo  d^^ 
ék  18ftft  Afittííe  1867;  y  la  Mtitulada  Sinopsis  Mstóríca,/^ 
iqsáfica  f-poUtiM  dé  las  remhmones  im^kaiMs^  ixw^ifém  etü 
Méjico^  dojh^á-la  bien^  cwtaáa  pkana^de  D.  YiMor  Joaé 
MattÍ22í3z^  qua-perienemá  la  miama  nacionalidad,  (1) 
9ue  loB  «sMtb-      B»  ecpamm  es  que  las  obras  en  defensa  da 

ZtSrori»  ^^^  tó»**»i<«.  ^l«e»da-  por  etíen^fw 
«» destruirlas  xoú  iufoMfladw  de  los  asuntes  de  América,  «a 

errores  de  los  es-         i.-    t  «t  i 

<yritore^ extebí  mAitipliqfién  rápidamente,  coupáadoae*  em 
^^^^^-  eaaribirias  ilustrados  amearicanbsy  á  fin  dé 

que,  con  lafolgeate  luz  que  hagan  brotar  de  las  elocuen- 
tea  páginas  de  ms  produecionés  históricas,  se  desyanezoan 
las  nieblas  del  errar  en  qúe^se'habia  procurado  mivolver 
la  Taoli^bd,  apsocezoañ  les  iieehos  con  toda  la  bñllaniet 
eou  quB  debe  áparócer  Ib  verdad.  Si  la  inayor  parte  dé 
los  esoiftaiM  eilranjerbas  <<hm  alterado  los  heeh(^  á  su 
aarbitrio,)>  coaaa  dioé  él  sabio  historiador  mejicano  Don 
Franciflw  Joviear  CHaTijaM,  «por  herir  con  mas  crueldad 
á  los^  eiqpiSdas,  oomb  newMnentfe  Lo  han  liaeSia  el  seuof 
Bauw  en  miB  Jnjúe$í£pñmofies  /ílesó/íeas  sobre  las  amerímT 
m>Sy  y  el' señor  de  Uasñoatel  ea  su  romanoede  los  In-* 
cm:»  8t  el  hifiÉeñadür  inglés  'Eomáá  6age,  no  obstante 
que  se  foiaita'pQv  umchos  como  un  on&oulo,  ha  ánoucndo 
en  errores  los  mas  crasos,  hasta  el  grado  de  que  el  expre- 

\     • 

(1)    De  esta  última  obra  solo  se  ha  publicado  un  tomo,  y  falta  por  publicar 
el  segundo,  con  que  se  me  ha  asegurado  terminará. 

Tomo  X.  178 
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sado  historiador  mejicano  Clav^eio  diga  de  él  « que  no 
hay  escritor  que  haya  hablado  de  Aiñériea,  mas  desca- 
rado en  mentir:»  si  «algunos  se  inclinan  á  esparcir  f!^ 
bulas  por  alguna  pasión,  como  odio,  9mfft  &  wBidad ;  (1) 
si  Raynal  «incurre  en  crasos  errores  por  lo  que  respecta 
al  estado  de  la  Nueva-EspaSa  en  el  siglo  xTiii;»  (2) ; 
si  Robertson  «cae  en  mas  errores  y  contradiodones)» 
aun  que  Raynal,  (3)  á  los  instruidos  hijos  de  Amén* 
ca,  mas  que  á  ningún  otro,  toca  salir  en  defensa  de  los 
fueros  de  la  justicia  y  desvanecer  las  equivocaciones  que 
se  hablan  hecho  pasar  como  vwdad»  innegables.  La  Nue- 
va-España se  hallaba,  como  he  d^nottrado,  presentaiuio 
los  notables  hombres  que  produjo  en  los  tres  siglos  en  que 
fué  colonia,  á  la  altura  de  las  primeras  naciones  de  Eum- 
pa,  y  muy  por  encima  en  ci^Mias,  literatera  y  bellas  ai^ 
tes  á  las  que  entonces  eran  col<mias  inglesas  y  hoy  son 
Estados-Unidos:  algunos  de  «as  sUhos  hombres  IkmtiOD 
la  atención  de  las  notabilidades  literarias  del  Vieja  Muu^ 
do;  el  barón  de  Humboldt  el(^a  el  saber  de  varios  indiinr 
dúos  eminentes  que  c<moció,  no  inferiores  mi  conocimien- 
tos científicos  á  los  mejores  académicos  de  Paiis;  y  (S^ 
consecuencia,  Méjico^  al  hacerse  independiente,  exa  uut 
nación  ilustrada,  como  ha  continuado  siendo,  TOai>ohaBJo 
continuamente  por  el  candno  de  la  ciencisa  y  del  saber,  i 
pesar  de  los  obstáculos  de  las  convulsiones  políticas  qu0? 
desgraciadamente,  han  agitado  een,  freeiraacia  aqueUa  se- 


(1)  Bl  mismo  Clayitero. 

(2)  ídem. 

(3)  ídem. 
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▲iffo  wohteit  (ÁbáMÁ.  Los  wmtores  mejioauoB  pueden  pa^ 
lUríowaervaiiM  ^^^^í*»  al  muBtdo  entero  con  el  bien  decir 
p^<*^  que  les  distiaguey  que  la  intolerancia  religio*- 

sa,  que  e^m  tenas  empeño  kan  estado  repitiendo  los  es-^ 
eritoree  extrañosos  que  fué  llevada  á.  sus  colonias  por  la 
E^ípaña,  fué  mucho  mas  exagerada  en  las  posesiones  in- 
glesas, hoy  Estades-Unidos;  que  en  Méjico  no  se  llevaron 
4  la  hoguera,  ni  se  les  Imradó  la  lengua  con  hierro  can-^ 
dente,  ni  se  les  i^ortó  las  orqas  por  brujos  á  millares  de 
pascuas,  c<»no  en  ks  mesteionadas  posesiones  inglesas, 
•La  mas  aeuneion  que  la  de  irreflexivos  niños  ó  mujeres 
vulgaras  dbmimidas  por  la  superstición  que  en  la  sociedad 
indiTiduos  que-  i^^l^^Mi  reinaba  entonces ,  ni  como  se  hizo  en 
mados  por  bru-  Francia,  donde  solo  én  la  provincia  de  Labour 

jos  en  Francia,  ,  t         i      -n      •  ttt 

Italia  y  Alema-  fueron  quomados,  por  orden  de  Enrique  IV, 
"^^  mas  de  doscientos  brujos;   podrán  agregar 

que  en  Silecia,  antiguo  ducado  de  Alemania,  se  condu^ 
jeion  A  la  hoguera,  en  muy  pocos  meses,  el  año  de  1691, 
mas  de  doseientw  p6r8(mas;  que  en  el  pequeño  distrito  de 
Como,  en  Italia,  se  procesaban  anuaboiente  mas  de  mil 
individuos  de  ambos  sexos,  acusados  de  hechicería,  según 
se  lee  en  Bartolomé  Espina,  pasando  de  ciento  las  abra- 
sadas en  las  llamas;  que  en  Méjico  no  se  le  hiso  ir  á  la 
hoguera  á  ninguno  de  los  que  formaron  conspiraciones, 
como  se  Imo  en  Nueva-York  con  los  negros  acusados 
injustasMute  de  cMispiradorM,  y  que  mientras  el  mismo 
CaLvino,  en  Ginelnra,  ciudad  de  Suiza,  hacia  quemar  en 
su'intolerancia  refennista  al  célebre  médico  español  Mi- 
guel Servet,  sectario  sociniano  porque  diferia  de  él  en 
algunos  puntos  de  religión,  y  que  en  tanto  que  en  núme^ 
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K>  crecida  faanm  redacádos  t  mmxk  mi  ña  hm  eokmias 
ingesas  como  6n  otros  punioB  extraiijOTn,  desventurados 
seres  por  ideas  religiosas  j  pw  itfeoiuc«ía^  m  Nueva-&«< 
ptña lu)  sofrieron  la mnerte de  ftiégo mMfqm  m&veperse- 
Bas,  en  el  largo  tiempo  de  trefloientos  afios;  €[sas  nHentras 
la  raza  india  despareció  en  las  «llamas  inglesas^  caada 
eomo  las  fieras  sin  que  se  di<rt;afa  cuta  aaia  ley  tn  faTar  da 
ella,  en  Méjieo,  lo  micnaio  que  em  el  Berá,  se  levaastaroa 
colegios  para  los  indios,  de  donde  smlieton  apseciahte 
historiadores,  se  dictaron  lejw  Uenn  de  pmdlegios  para 
ellos,  y  su  número  fué  creciendo  mereed  al  paternal  ciiida-^ 
de  de  los  monarcas.  Sí;  podrán  asegovar^  wbío  la  kahedie 
ya  el  apreciable  escritor  loegicaiU)  de  namtsaa  dias  D.  Víc- 
tor José  Martínez  en  su  Si^iap^is  histó^iM  ^iibsóficm  ypoU^ 
ca^  que  «el  pueblo  y  el  go^Lnriio  eafn^ol  la^  de  destruir, 
oomo  el  inglés,  á  los  indígenas,  ksllenarta  de  privilegios 
y  consideraciones:»  que  en  Tovde  deadaiar  el  crazami^d- 
to  de  su  raxa  oon  la  iadia,  coa»  desdeiahro  hu  iikgU 
«por  la  repugnancia  que  era  &lta  de  flagibilidad  de 
lumbres  y  la  reserva  de  su  oMéetnr  nacíottal  les  hacia 
tener  á.  unirse  é  incorporarBa  c«l  las  naMones*  ameiiea^ 
ñas»  (1)  los  monarcas  espaüojas  Ip  favueoian,  fiumianda 
ai^í  la  mas  esti^eoha  unión  entre  ambas  mas ;.  mira  noUe 
y  elevada  que  debia  producir,  como  pcodr:^,  seatsmen-^ 
tos  <ie  ÍEatemidad  y  de  cariSo.  SI  eacciter  m^^tufraBA,  poco 
antes  mencionado,  D.  Víctor  José  Mortinee,  viendo  en  la 
protección  de  los  reyes  espafifiílesjqi»«de8pltgaron  per  el 
-cruzamiento  de  las  rasas,  nn  iáeai  noteMa  para  Wintere^ 

'     (1)    Robertson:  Hlst.  de  la  Amér^  toja.  IV. 
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8e^48  l»í>iteWcÉ3>  dioe  muy  juieioíaoiente:  «que  U  pro- 
hmitk  miro  pobti^  iñdioaáa.  en  el  oraMimeiito  de  laá 
ipwns^  hailM  kmet  eesM  todn  diititiGidEi.  y  nseíiitímiénto 
^^  éOMSf  d»  cem  que^  úieuefltiaiiabktiafiíite,  preparaba 
xm  hrSl^ate  perF^nir  de  bi^jaudauza;  veidadeib  progreso 
y  positiva  QÍTÍ]izaGÍ0U  para  ll!é§ioo,  una  vea  iAdependien- 
te^  Mino  Uegaria  ji  setlo  mas  ó  mecQOfi  tarde.» 

Si  la  gpbdá  de  Icss  ascendientes  refle^  sobre  sus  des-^ 
cendientes,  pocos  países  pueden  presentar  mas  timbres 
de  ella  qixe  ka  mejicanos^  praesto  que  descienden  de  dos 
rá^as  qiie»ftiew5  las  infts"  poderosas,  una  ^u  el  Nuevo- 
Mtmdo,  y  la  otn  en  el  antiguo.  -    , 

La  xiioim.  mas  intima  había  existido  per  espacio  de 
trwdientos  aSos,  entre  los  individuos  nacidos  en  la  metró- 
poli y  los  que  habian  visto  la.  luz  .bajo  el  cielo  de  la 
Amérkia:  twibs  ^ran  liérinanoá^  aunque,  nacidos  en.di- 
varso  continente:  todos  habian  tenido  por  única  bandera 
el  pabellón  de  Castilla:  dos  años. antes  aun  de  daxse  el 
gritd  de  independencia,  nadie  pensaba  sinb  en  sacññcar- 
se.  en  aras  de  la  madre  patria,  en  defensa  de  los  ejércitos 
da  Na^olsen  I. 

IjOS -gobernantes' habian  regido  los  destinos  de  aquel 
va0^  pais  sin  necesidad  de  bayonetas  ni  cañones. 

.H!l  cárim>  de  los  pueblos  era  la  fuerssEí  en  que  descan- 
saban^ áila  vaz  quedos  pueblos  vivian  tranquilos  en  la 
justseia  de  sus  gobernantes. 

N&  ésifftta  en  el  país  entero  ni  un  solo  soldado  penin- 
siillir. 

JjBL  corta  guardia  que  exista  *en  palaodo,  estaba  com^ 
puesta  de  hijos  del  país. 
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Aun  dado  el  g^to  de  independencia,  los  defieoisofes  da 
la  corona  fueren  mejicanos.  Uevados  de  un  ezcesiTo  ses- 
timiento  de  lealtad  y  dominados  aun  de  un  profundo  ca- 
riño hacia  la  metitSpoli,  combatieron  en  di^Bnss  de  ella 
con  un  valor  y  decisión  verdaderamente  notables.  Tropu 
mejicanas  fueron  las  que  de  uno  y  o^  campo  eombatie- 
ron  en  Calderón,  y  mejicanos  los  que  sostuvieron  el  com- 
bate de  las  Cruces  y  los  que  contuvieron  el  ímpetu  de  li 
revolución. 

Las  pocas  tropas  peninsulares  que  marcbaron  al  pais, 
fueron  después  de  pasado  el  primer  peligro.  El  envío  dte 
ellas  se  hizo  para  que  las  fuerzas  mejicanas  no  sopeot»- 
ran  todo  el  peso  de  las  fatigas  de  una  penosa  caaipaSa, 

Los  batallones  mejicanos  no  eran  inferiores  en  vakr  v 
en  disciplina  á  los  españoles. 

Los  lazos  de  famUia  y  de  amistad  que  unian  á  la  bue- 
na sociedad  mejicana  con  los  peninsulares,  wan  loe  q«« 
sostenían  la  administración  vireinal.  Si,  como  he  di^ 
en  otra  parte  de  esta  obra,  los  primeros  caudillos  de  la 
independencia  hubieran  ofrecido  dejar  en  el  pais  á  \» 
españoles  que  no  se  opusieran  al  plan  de  emaneipaeicii, 
entregados  á  sus  negocios,  amenazando  oastígar  S0vef»- 
mente  á  los  que  hicieran  anuas  contra  ^a,  la  indepea* 
dencia  se  hubiera  realizado  en  muy  pocos  meses.  No  hiio 
Iturbide  otra  oosa  para  que  la  emancipación  se  realitase. 
Este  tenia  la  ventaja  de  obrar  con  la  experiencia  que  ha- 
bía adquirido  con  los  obstárCuks  con  que  impensadamen- 
te tropezó  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo.  No  es  &&ly  al 
principio,  acertar  con  un  plan  perfecto,  y  nnieho  meóos 
en  instantes  críticos  como  los  que  cacaron  al  segunéo, 
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cuando,  aviando  que  la  conspiración  lid^ia  cddo  doscnbiei^ 
ta  y  marchab«&  á  prenderle,  tuvo  que  apresurar  el  grito 
de  independencia  en  nn  corto  Ingarejo,  sin  mas  gente  que 
unos,  enantes  criados,  sin  armas,  sin  municiones^  sin  di- 
nero y  sin  recurso  ninguno  para  emprender  una  campaña^ 
Manifiesto  de  ^^^^  Agttstin  dc  Iturbidc  sacando  prove- 
iturwdehacien-  eho  de  la  experiencia  adquirida  y  del  cono- 
do  ver  loque  w-     ..^  \l-T1.iÍ 

xoEspafiaporeí  cmueato  quo  tenia  de  la  sociedad  no  menos 
bien  de  Méjico.  ^^  j^  j^  h<Mnbres  quo  componian  el  ejér- 
cito, concibió  un  plan  halagador  para  peninsulares  y 
mcgicaiR>s.  En  su  proclauía  dirigida  á  los  mejicanos^  en 
cuja  denominación  comprendía  á  los  españoles  y  demás 
razas  que  residian  en  el  país,  p^ro  sin  herir  á  nadie,  pro- 
curando estrechar  con  lazo  fraternal  á  todos,  manifestaba 
la  necesidad  de  la  independencia,  no  porque  el  país  hu- 
biera viyido  mal  regido  y  gobernado  por  los  reyes  de 
Castilla,  sino  por  estar  ya  en  edad  de  formar  nueva  fami- 
lia, acarándose  de  la  madre  patria,  conservando  á  ésta 
todo  el  respeto,  veneración  y  amor,  como  á  su  primitivo 
origen.  «Txeseientos  años  hace,»  decia  en  esa  proclama 
q^e  tengo  dada  á  conocer  al  lector  en  otro  capitulo  de 
esta  obra,  «que  la  Am^ca  Septentrional  está  bajo  la  tu- 
tela de  la  nacicm  mas  católica  y  piadosa,  heroica  y  mag- 
nánima. La  Bspana  la  educó  y  engrandeció,  formando 
esas  ciudades  opulentas,  esos  pueblos  hermosos,  esas  pro- 
vinráuB  y  reinos  dilatados  que  en  la  historia  del  universo 
van  á  ocupar  lugar  muy  distinguido.  Aumentadas  las  po- 
blaekmes  y  las  luces,  conocidos  todos  los  ramos  de  la  na^ 
tund  ^ukncia  del  suelo,  su  riqueza  metálica,  las  venta- 
jas de  su  situación  topográfica^  los  daños  que  origina  la 
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distanoia  cbl  o^itro  de  su  noidad^y  <{«e  f%  la  nsaes 
igual  al  tKnMo;  la  opinión  púUka  j  la  ganeial  4a  tad» 
los  pueblos,  68  la  de  la  indépeoidenoia  alvafaifea  dii.k  Es- 
paña y  de  toda  otra  naiiñoa.  Aaí  pÍMtfni«L«uiQfea).Milfi6 
amarioanos  y  todo  origen.:^  Deapnas  da  aaeisUr-^k 
opinión  piiUiea  eonraderaba  «la  muin  g^eral  entce  eu- 
ropeos y  americanos,  indios  é  indígenas  «orno  la  iem 
base  sólida  en  que  pedia  desGanwr  la  ccmnin  feliei^iel 
pais,v  dice:  «{¡Españoles  europeos!  yuest»  patria  ^  U 
América,  poique  en  ella  tlvís;  en  ella  tensi¿  4  vaeito 
amadas  mujer^,  á  vuestros  tiernos  hijos^  vuestm  h- 
ciendas,  comercio  y  bienes.  ¡ Ameñoaoos!  ¿quito  de  m- 
otros  puede  deoir  que  no  desciende  de  español?  Ysi  la 
cadena  dulcísima  ^ue  nos  une:  añadid  loa  otros  hwr^ 
la  amistad,  la  dependencia  de  intereses,  la  iodu6S<»Q&é 
idioma,  y  la  conformidad  de  sentimientos,  jr  T«ni8  w 
tan  estrechos  y  tan  poderosos,  que  la  común  feiicidid^l 
reino  es  necesMio  la  hagan  todos  leunidw  «i  «na  sdi 
opinión  y  en  una  sola  yoz.» 

Hé  aquí  manifestado  hasta  el  último  instante  de  imi 
efectuar  la  independencia  de  Mójico,  el  noble  afesto^ 
los  mejicanos  hacia  la  melxépoti;  aaahan,  eomo  oa  josti, 
la  independencia;  pero  se  emancipaban  maniíesfaaie  ti 
mundo  su  aprecio-  á  la  madte  patiis^  OQrapladéadose  en 
decir  que  le  eran  deudcóres  del  wtado  de  iluateamm;^ 
grandraa  en  qu»  se  enccmtralifi  el  paia  que  hafamnegüo 
por  espacio  de* tres  centums.  ».    i,.!.    \. 

fi^paüa hUo por    •  Cou'  efecto,  Sspafia  hMioA  keche  ^Mto 


ourrirri."  i-  «a  P^^  taeer  por  el  adÉbsioéew»  6áo- 
ble  hacer,     uias,  .y  no  íú^  mas,  ]g[otque  entonces  ns  h»- 
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bia  mas  qué  hacer.  Si  hubieran  existido  el  vapor,  el  telé* 
grafo  y  las  vias  férreas,  estas  y  aquellos  los  hubiera  esta- 
blecido sin  tardanza  en  los  países  de  América,  como  los 
estableció  inmediatamente  en  la  ilustrada  provincia  de 
la  Isla,  de  Cuba. 

m  gobierno  e«-  No  he  pretendido  decir  con  todo  lo  que 
Kl  Tmoí^ll^^^  expuesto  en  el  paralelo  que  he  hecho 
tienen  todoa  iob  entre  lo  quc  facrou  la  Nueva-España  y  las 
mundo.  colouias  iuglesas  de  la  América  del  Norte, 
actualmente  Estados-Unidos,  que  el  gobierno  vireinal  fue- 
se perfecto,  no:  si  la  perfección  no  es  posible  ni  aun  en 
el  individuo  mas  apreciable,  mucho  menos  lo  será  en  un 
gobierno  que  siempre  tiene  necesidad  de  valerse  de  mu* 
chas  personas  para  los  diversos  ramos  de  la  administra- 
ción. Mucho  menos  puedo  pretender  persuadir  que  los 
gobernantes  dirigiesen  la  nave  del  Estado  á  gusto  de  to- 
dos por  mas  que  la  generalidad  se  hallase  satisfecha.  Con 
la  política  sucede  lo  que  con  el  tiempo;  mientras  unos 
anhelan  que  llueva  para  tener  excelente  cosecha,  otros 
lamentan  el  dia  Uuvioso  porque  tenian  dispuesto  un  vía- 
je;  en  tanto  que  algunos  desean  el  frió  porque  conviene  á 
su  temperatura  sanguínea,  no  pocos  se  quejan  amarga- 
mente de  la  estación  del  invierno  y  esperan  con  ansiedad 
el  verano:  unos  gozan  con  la  luna  mientras  otros  desean 
las  sombras,  y  no  faltan  quienes  se  recrean  con  las  tempes- 
tades y  los  truenos,  á  la  vez  que  &  su  lado  se  encuentran 
no  pocos  que  se  extremeeen  y  tiemblan  de  pavor  al  esta- 
llar el  rayo.  Lo  que  si  se  puede  afirmar,  porque  lo  de- 
muestran los  documentos  mas  fidedignos  que  pueden  for- 
mar la  historia,  es  que  la  Núevar-EspaQa  fué  una  de  las 
Tomo  X.  1*79 
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colonias  que  mas  prosperaran  en  el  Nuevo*Mimdo,  j  que 
sus  gobernantes  estuvieron  dotados  de  las  distinguidas 
cualidades  de  honradez,  de  bondad,  de  inteligencia,  de 
amor  á  sus  gobernados  y  de  actividad,  que  constituyen  d 
Eatadode  pro»-  excelcute  hombrc  de  Estado.  Que  la  prospe- 

peridad  de  la       ,  ,  . 

Nueva-Bspafia.  ridad  j  la  abundancia  brotaban  de  las  sibits 
medidas  que  dictaban  en  la  dirección  de  los  negocios,  lo 
están  demostrando  las  elocuentes  páginas  de  Zos  Tres  si- 
(/los  de  Méjico  del  sabio  historiador  mejicano  D.  Andrés 
Buen  arreglo  de  Cavo.  Rospecto  al  bueu  arreglo  de  la  ht- 
la  hacienda.  cicuda,  D.  Cárlos  María  Bustamante  expresa 
en  breves  líneas^  el  acierto  con  que  la  dirigian  y  el  estado 
brillante  en  que  siempre  se  encontraba.  Las  lineas  á  que 
me  re£ero  están  en  una  recomendación  que  hace  al  pú- 
blico respecto  de  la  mencionada  obra  del  padre  Cavo.  «Se 
las  presentó,»  dice,  en  1836,  al  hacer  una  edición  de 
ella,  «con  el  mismo  placer  que  lo  baña  si  estuviera  en 
mis  manos  poner  á  los  pies  del  presidente  de  la  repúbliei 
ocho  ó  doce  millones  de  pesos  con  que  remediara  las  nece- 
sidades que  afligen  á  la  nación;  pero  ya  que  no  me  es  dt- 
do  hacerlo  así,  le  pongo  á  la  vista  los  medios  y  arbitrios 
de  que  el  gobierno  español  se  valió  para  llevar  á  esta  co- 
lonia  al  grado  de  poderío,  esplendor  y  arreglo  á  que  no 
llegó  ninguna  de  la  otra  América,  pudiendo  decirle,  tan- 
to al  gobierno  como  al  congreso  general Hmcigi^ 

specietnus,  hoc  propositum  sit  nobis  exemplum.  Siqnerws 
tener  hacienda  copiosa  y  arreglada,  seguid  las  huelltf 
que  os  dejaron  vuestros  mayores.» 

Estas  breves  líneas  brotadas  de  la  pluma  de  uno  de 
los  mas  sinceros  patriotas  mejicanos,  es  la  apología  m^ 
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honrosa  que  puede  hacerse  de  los  gobernantes  españoles 
que  rigieron  los  destinos  de  la  mas  bella  región  de  la 
América* 

España  había  terminado  la  misión  civilizadora  qne  tu^ 
vo  al  enviar  sus  hijos  al  Nuevo-Mundo. 

Sus  colonias  hablan  Uegado  al  gradb  de  civilización,  de 
adelanto  y  de  prosperidad  que  les  puso  en  estado  de  go- 
bernarse por  si  mismas.  (1) 

La  emancipación  era  justa  y  necesaria. 

A  España  le  cabia  la  gloria  de  haber  cumplido  con  el 
sagrado  deber  de  metrópoli. 

Habia  llevado  á  Méjico  sus  semillas,  sus  plantas,  sus 
frutas,  sus  legumbres,  su  industria,  sus  ganados,  todo  en 
fin  cuanto  poseia,  y  habia  aumentado  &  la  vez  las  pro- 
ducciones que  encontró  en  el  país  sin  que  hubiesen  si- 
do muchas  de  ellas  esplotadas  ni  conocidas  por  los  indios. 

Tenia  la  satisfacción,  por  lo  mismo,  de  dejar  á  la  que 
habia  sido  su  predilecta  colonia,  aumentada  infinitamente 
su  riqueza  pública. 

Extensión  teiri-  Un  territorio  dicz  veces  mayor  que  el  que 
aihacereeínde^  formaba  el  imperio  de  Moctezuma  con  todas 
pendiente.  las  provincias  á  él  sujetas,  pues  contenian 
una  extensión  de  216,012  leguas  cuadradas  de  5,000  va- 
ras castellanas,  ó  lo  que  es  lo  mismo  de  26  y  medio  al 
grado,  que  hacen,  3.«92,460  kilómetros  cuadrados.  (2) 


(1)  Al  hablar  del  estado  que  guardaba  la  ciencia  médica  se  me  olvidó  decir 
que  existia  una  cátedra  de  anatomía  práctica  establecida  en  el  reinado  de  Car- 
los m. 

(2)  Bl  barón  de  Humboldt  dice  que  la  parte  de  Anáhuac  que  componía  el 
imperio  de  Moctezuma  cuando  llegó  Hernán  Cortés  á  aquellos  países,  no  igua- 
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Mé^oo,  puis,  emancipada  de  la  metrópoli  por  medio 
de  un  plan  que  oonciliaba  los  intereses  de  la  sociedad  en- 
tera, entraba  llena  de  esperanza  de  nn  brillante  porvenir^ 
en  el  catálogo  de  las  naciones^  libres,  independientes  j  so- 
beranas. 

Contaba  con  los  elementos  mas  poderosos  de  riqueza 
pública,  y  con  nna  fé  ardiente  de  parte  de  sus  valientes 
hijos  en  llegar  al  colmo  de  la  felicidad. 

Entremos,  pues,  á  verla  figurar  como  naeion  indepen- 
diente. 


laba  en  superñeie  ^  la  ootava  parte  de  la  Naeva-Bq>afia  cuando  perteneeiaite 
corona  de  Castilla;  pero  como  al  hacerse  la  independencia  formó  parte  del  ter- 
ritorio la  provincia  de  Yucatán,  la  exteiyion  fué  la  que  dejo  referida. 


FIN    DEL    TOMO    DÉCIMO. 
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Guerrero  y  Pedro  Asensio.— Es  derrotado  Iturbide  en  la  eafiada  de 
Tlatlaya.— Otros  reveses  de  las  armas  reales.— Entra  Iturbide  en  co- 
municación con  Chierfero.— Manda  comlBlonados  á  diversos  jefes.— 
Tomo  X.  180 
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Varias  aoeionM  <te  grtiem.^PóitMe  IturbM«  de  «euerdo  eoa  0«Bn»- 
ro.— A4qul«re  nna  imprenta.— A^odévase  de  la  oondnet»  de  reatede 
la  nao  de  China.— PreparaÜTOS  púa  la  proelUMetai  del  plM  ^ne  m 
llamó  de  IfruAlft » 

Cap.  X.  Proelama  de  Itnrbide  en  Iflru*^  manilMando  «n  plan  de  Me- 
penden^.— >Comnnicaeione8  de  Itnrbide  al  vir^,  al  araoMpo  j  á 
varice  pereom^es,  dándolee  enenta  de  an  plan,  üecribe  taaiiieaétoi 
interesados  en  la  conducta  de  candalea  de  lfaiiíla.-«J«uita  de  1«  «i- 
cialea  del  ejército  del  Snr.— Diaenrso  qne  Itnrbide  lea  diifge.— ion- 
mentó  que  haoen  de  aoetener  el  plan.— Nombran  los  jeto  joMriM 
á  IturfoMe  jefe  del  ejéreito  denominado  de  las  Tres  OaMstías.— So- 
lemne Juramento  heeho  por  la  oficialidad  y  la  tropa.  Bstablesliite^- 
to  de  la  imprenta  y  periódico.— Bximen  del  plan  de  I|n>*l^'-'^^MM- 
nicaciones  de  Itarbide  al  rirey.— Bseribe  Itnrbide  varias  sartas  i  di- 
versos  individuos  de  importancia.— Cartas  de  Itnrbide  á  Nepete.— 
Contestación  del  virey.— Exposiciones  diri^das  por  ItvrbMeal  ny  7 
alas  cortes *• 

Cap.  XI.  Distribución  de  las  tropas  del  gobiemo.— DiaposioioaM  dd 
virey.— Sucesos  en  varias  provinciaa.— Proclamas  del  virey  y  dol«fsi- 
tamiento  de  Méjico.— Formación  del  ejército  del  Sur.—Uegada  ds  tro- 
pas á  Méjico.— Armijo  es  vuelto  &  nombrar  oomandsinte  gesenl  4al 
Sur.— Ofrécese  el  indulto  á  Iturbide.— Dediraaele  fu«ra  de  la  lejy 
se  prohibe  toda  comunicación  con  él.— Protestas  de  ftdMidsd  de  to- 
das las  autoridades.— Deserción  de  las  tropas  de  Itnrbide.— Resoltes 
realista  de  Acapulco.— Avansa  á  Cuernavaea  Márquez  DonaUe  sos 
la  vang'uardia  del  ejército  del  Sur.— Crítica  postcien  de  Ituriiide.- 
Sus  disposiciones.— Resuelve  dirigirse  al  Bijío.— Su  entrevistt  eoi 
Guerrero.— Deja  á  éste  custodiando  el  camino  de  Acmpnlco.- Notídu 
lisonjeras  que  recibe  en  su  marcha.— Pronunciamiento  de  PiUisls  eo 
ZitAcuaro.— Decfdense  por  el  plan  de  Igruala  Cortázar  y 
te  con  toda  la  provincia  de  Gnanijnato.- Ptoelamas  d^  virey. 
nunciamiento  de  Barrean.— lieer^  Itnrbide  al  Bi^fo.— ItíapssisieBOO 
que  toma.— Proclama  de  Quintanar  en  ValtadoUd.— ]>irifir«BO  Itarbide 
á  San  Pedro  Piedra  Gorda  á  tener  una  entoevita  con  Ott8.-4>)Bdiie- 
ta  de  Cruz.— Proelama  de  Itnrbide  en  Leon>— Vegtfieaao  la  entreriiít 
y  sus  resultados.— Excursión  de  Márqnez  Donalio  4  Zacnsipan,  y  de 
Salasar  á  Suitepec.— Extinción  del  batallón  de  Santo  Daaiin9e.-M«- 
vimiento  de  Inclan  en  Lerma.— Perai^rtt^  Novoa  ai  Dr.  Miges.— Arta- 
do  de  la  opinión.— Bleocioa  de  dipvtedoa.— Libertad  de  impreat»*  * 

Ca  p.  XII.  Sucesos  de  las  previneias  de  Pnebla  y  VemoriH.- Invils  Uw 
bidé  t  Bravo  á  tomar  parte  én  la  rerolueion.— Rehúsalo  y  acepta  de»- 
pues.— Gente  con  qne  Ue^ó  4  Isúcar.— Hévia  ea  eneaifado  de  per- 
seflrnirk).— Osomo  y  los  demás  Indmitades  twamn.  las  «msi  ea  loo 
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Llanoede  ApMa.i » littoimloa  de Bnwo hMl6  aiiuarM  «n  Huanum- 
tla.  -HMoaikJ^tepalaeeloainadayrmaadaggsyloedwigoneBde  S0- 
palla.— Ottiten  á  Hanrafa  ^or  «u  <wwnattéai>ta.TJéoviaient06  en  las 
villas  de  Córdoba  y  Orisaba.— Uneae  Santa  Ana  á  Herrera,— ^aroiía 
San!»  Ana  á  Ahmraéo  y  lo  tomu^AiGOkm  de  T^^eaea.— Retiraee  Her* 
rera  á  OóaAeba  j  Bvavo  i  Zaoatian^— Ataque  de  Cóidoba.— Muerte 
de  &éTla.«-*RatfraaBe  áe  OiMote  los  realistas.^-Toma  Santa  Ana  á  ' 
Jali^fMi.«»Sooone  SamaBiege  6  Peffoto.-^Preaéntase  Viotoria  en  la  pro- 
▼ineia  de  V«raenMi.'*«Bstado  de  esta.-i-Alaea  Suita  Ana  á  Yeraonuí  y 
es  reahaaado.^iletíraae  4  Córdoba.— Su  ptooiaaaa.--*Sueofloe  del  Sur. 
— Soeono  Mávqvos  DonaUo  i  Aei^puloo.— Muerte  de  Pedro  Asensio 
en  Tetiasln.— Opegaeiones  de  Bravo  en  los  Uanoe  de  Apan.— Ocupa  á 
Tulaneingo.— <^«ga  de  C<tiicha  «^AjKMlégaee  Bravo  de  Paohuca.--Or- 
ganisa  en  Tutaaeingo  su  división,  estaUeoe  tíA>n«^  de  pólvora  é  im- 
prenta.—Ma^el^a  |k  sitiar  6  PueUa.-— Llega  üerrera.-^ueda  ibrnuuia 
la  cireuavalaeion  de  la  ciudad. 695 

Cap.  XXU.  Continuación  de  los  sucesos  de  las  i>rovineias  del  interior. 
—Sitio  y  eapitulaeion  de  Valladolid.— PronuncJamiento  de  Kegrete 
en  GwidamarB.— Sermón  del  Dr.  San  Martin  en  la  función  de  la  jura 
de  la  independencia.— PM^one  Negrete  &  Iturbide  la  formación  de 
una  junta  y  éste  lo  rehusa.— Retirase  Cruz  á  Durango.— Abaldónale 
parte  de.la.trope.— Proclámase  la  independencia  en  Zacatecas.— Si- 
gue Negrele  i  Crus  4  Duraago.— lUsposioiones  del  vii^.— Begreso 
de  BraeWá  San  Luis.— Guatnieion  que  quedó  en  Durango.— Cepita*, 
lacion  de  San  Juan  del  Rio.— Critica  situación  de  Luaces  en  Qneróta- 
ro.— Salen  de  San  Luis  Braclio  y  San  Julián  con  un  convoy.— Medi- 
das de  Itovbide  pasa  inlerceptarlo.— Rendición  de  Brecho  y  de  San 
Julián.— Sitio  y  capitulación  de  Qoerétaro.— lUsposiciones  de  Iturbi- 
de.— Baado  que  p«blieó  en  Queiétaro  sol>re  contribuciones.— Acción 
de  la  Hueffia  cerca  de  Toluca.— Revolución  de  las  provincias  internas 
de  Oriente.— Bstado  de  todas  las  provincias  del  interior.— Marchan  lasi 
tropas  al  sitie  de  Méttoo.— Dlrl^gese  Itarbide  &  Puel^la  por  Cuerna- 
vaca«— Su  piodama.  Betliase  Armiflo  i  Méjico  coa  la  trc^a  de  Cuer- 
navaea  y  gente  de  las  baeiendae» 729 

Cap.  XIV.  Coitinuaeien  de  la  goerra  hsAta  la  eetebraeion  del  tratado 
de  Córdoba.  Owoasos  netablse  de  la  capital.— fistado  de  esta.— Dir- 
versaa  diepiMleicmes  del  vliey .«-Descontento  de  las  trepa»  e&pedioio^ 
naHaa.->«Deatlfe«cton  de  Apodaea.— Nembramievte  de.Novetta.— Pro* 
videncias  qve  éste  teaió.«<*€oatiaiiaeien  del  sitie  dé  Puebla.- Ben- 
dicic»  de  eel»ei«dad.—SiitiadadeltiirWdiee&ella.-nJttra  de-la  inde- 
peDdeneia.^Dieeurso  del  obispe  Pérez.— Intimidad  del  oNspo  con 
Iturblde.— Consecveneiaa^qfM  se  le  atribuyen.— Ocupan  loe  in<>^>en~ 

«    dientes  4  Oajaca.^Llegada  del  virey  O-Donojü  á  Veracrus.-«-Stts  pie«- 
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y  owtat  i  Uttfblde^Diipori<éMi6>  ée  ésto  ywa  «I  aitfe  <)6 
M^co.-*Aáiift6i«w  lia  tndtiíand— to  el  naMqirfscto  ViTOMa.^-€ai- 
cumn  •&  Góvdote  It«flM«  y  0*Dew4ú«-*fi«taéo  de  CórdMa.-Ai' 
Biea  de  eite  y  de  kt  coadneta  ée  O-Dwwtfé  aa  eete  aegoeio 79 

Cap.  XV.  Silie  de  Méi^ftee  faaeU  1»  salida  de  kt  dudad  de  les  tropel  ei- 
pedietoaatiai.  Beeteteaeia  de  lee  a«tovidedes  eepeftolaa  ¿.leMsoeer 
y  evmplir  el  trotado  de  Cévdotek-IMq^oaieleftee  de  DiPHIa  ea  V«» 
eras.*— Deaebedeee  á  (MKisi9d.>— Beprewtttaeleft  de  lea  Teeian  - 
AoéMaaae  laa  tfopaa  indep^^iealea  41ae^«al.— Fr^pavslivoade]fo• 
Yella.---^^taeiea  que  eatoa- eauaaa  ea  la  oindad.  ■aateai  deettana- 
ohaa  persenas.-^Lo  hace  tambiea  la  taoilia  de  ItarMée.— Magaifiet 
entrada  de  su  e^poaa  en  Vallad<>lid.--0itmielon  rea^wetiva  de-iaa  «ro- 
pas de  ano  y  otro  partido.— Aeekm  de  Heeapandeo.  ■Pfqaéataaeow 
Méjioo  loe  eomtaioaadoB  eaTiadoe  por  Itar-bide  y  ODofi<^— Llegtn 
estoa  doB  Jefes  á  les  iaaiediaeieaes  de  la  ea|^al.«-*Oi«r«aiBBekm  del 
eiiéreito  sitiador.— Contestaoioaes  enlare  O-Dim^ú  7  NoY^la.-«BBtfe- 
vista  en  la  haei«ida  de  la  Patera.— D^  el  aiaadQ  NovaUa.— Si  ree»- 
nooido  0-Doa(dú  oobm  capitán  general  y  jefe  superior  polftieo  ée 
Nueva-Bqmia.— Traaládaaee  Itarbide  y  0-Doai)i6  á  Taattbaya.-«'aBf 
prodamas.— Medidas  tomadas  para  la  salida  de  Méjleo  de  las  trapes 
expedieioaarlas.-*BQtra  en  Mésfieo  PUiaola  6  oeupar  la  ehidad  eos 
tropait  trígraraates. ...  C 

Cap.  XVI.    Teraüaaeioa  de  la  guerra.— idrose  la  independeaoia  ea  Iss 
proriaeias  internas  de  Ooeklente  y  en  laa  demés  qne  reoeaeoto  ti 
grobiemo  espafiol.— Sitio  de  Dorando.— Coaraaieaeionea  difigldsspsr 
Negrete  al  ayuntamiento  y  jefes  de  los  eaerpos  de  la  9tiaraieieB.«> 
Ckmtestaeiones  de  éstos.— Armietioio  qne  no  ta^o  ofBeto.—Dl^oé- 
oionee  de  Negrete  paro  el  asalto.— Verificase  eete.-rSe  bmdo  He- 
jarete.— Piden  los  sitíattoe  capituladoa.— GoadÉotoaes  eso  que  se  cele- 
bró.—Bntra  Negrete  m  I>Qraaero.— Arfaalo  á  itarbide  y  coatMÉsahm 
may  hoaorfilca  de  éste.— Bxpoetelea  del  ^paatamieato  de  Danatfo 
en  hmior  de  Negrrete.— Aegresa  éate  á  ^hwdaliJaro^^Medldss  ptep»^ 
ratorias  de  Itarbide  en  Taeabaya  pan  la  fwncée»  da  la  Jaata  pre- 
visional  grabematlYa.— Entrada  trianfta  de  ItarMdecoa  eic|féieito«B 
Méjico.— Su  proclaaia.-4itraoidinai4a  atogr<a  y  aplaaaoae»'qae  M 
recibido.— faistalacioa  de  la  jaata  supreauk  éB  gobiarao.— Moattii  ■ 
mieato  de  la  regaaeia.— Acta  de  indepei^aaeia.-*Cs  Uivbiés  ace- 
brado genenrifdiaode  tfterm  y  aMr.-^Goacédeaaele  otiea  beoiisij 
prendos  y  también  á  aa  patoi.— Capttalaa  laa  ifastiiUnaisde  Acspcle<» 
y  Petóte.— OcapMi  loa  iad^peadieatea  la  «iadirii  de  ^stesi— 1  4"^ 
daade  en  poder  de  los  espafteles  d  eastiifto  de  Plaa>    Pteelémiis  ^ 
iadopeadeacia  ea  Yacataa  y  ea  Gblapas,  qae  ea  oneaéM^fie^^S^ 
▼olaetoa  de  CNMtemala ^ 
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Cap.  XVll.  <)iwitolMe«iq«i8«ariteoaliMiialaitol#syiieMosd^ 
hoaé  ao»  A9alla.^D«  te  iMii— iii  naoiOBM  iaáia^  eaMüigM  eatve 
sí,  M  itmmmt  eon  su  mikn  á  la  «ovoitA^e  OttUtiU»,  «aa  Mía  aaeioa  ri- 
ca y  podevoaa.— Qna  la  aon^vMa  de  Méjico  í^  kaeka  por  loa  imákm 
de  loa  ditowci  taJnoa  do  AaéhiMio,  üoiáofl  &  loa  eipaflotei»-^grror  ea 
que  ba»  iaonniáoal^Boa  al  ftuidar  el  deroeho  &  la  indepeadoaeia 
en  ta'oaaqBkta>'-4>tte  laa  aaénaias.  nw^ieaao»  ao  deaoiomden  de  oen* 
quialadoa,  tátkOJÚm  ooaiqvistadofaa,  y  derecho  que  tenioat,  ai»  eabar-^ 
aro,  &  la  ladeyendeiiola>'«*Qiie  loe  primofoa  mc(jioaiioa  que  teataion  de 
eiaaiioipanedeB^wfta,  teidaroa  sus  doMohoe  ea  aer  hijea  de  eon^ 
qcüatadores,  lo  «nal  eoBaldaraha&  eomo  una  0lOTia.«-Qae  el  e«ra 
D.  Miguel  Hidalgo  y  D.  Ai^iatbi  de  liwrblde  eon  aeroedorea  á  la  ffra* 
titiid  de  aoa  eoaipatriaÉae.  ■  üitodo  de  las  naeloaea  de  Aiiáhiiae  antea 
dea«  «Ilion  á  Bapafia  ydeapiiea^eeatar  onidaaálaeoiiena  de  Caá* 
tilla>— OoBiqaiatM  bachea  pot  loa  aaüfynoa  eaqteradores  m^teanoa.-^ 
La  eoelOTttttd  en  los  paásea  de  Anáhuac^  antea  de  la  llegada  de  loa  ea- 
pafioleaá  Üéiliee.^-Oriflren  del  eardeter  hiunllde  de  la  plebe  india,  y 
error  en  qnealgunos  ^mnionB  han  inenrrida  atribuyéndolo  á  la  ^en^ 
quieta  por  lea  eiq»Ilielee.— Qne  los  «ümeatoa  de  la  plebe  india  «an 
pooo  notritiYos  antes  del  desenbrlmiento  de  la  AHiérl0a.«>«Lae  rieaa 
viandas  estaban  reservadaa  á  la  nobleza  indte  y  á  les  reyea.«*^4* 
mero  de  platos  qne  le  aenrian  á  Moctesuma.-*Algo  aolNPe  la  oiviUaa» 
cion  aateca.— Los  edifloioa  no  tenían  poertas  de  mador  a,  ni  baleónos, 
ni  vidrieraa,  sino  petates  casa  ó  menoaflnos  en  aquellaa  y  en  laa  ven* 
tanaa.x^Motivoa  que  tnvisvon  )as  naoiones  de  Anáhuae  pava  allaiae  á 
Hernán  Cottés.-^Paraleio  sobre  adqoiaioicm  de  tenroto  entre  loa  eolo- 
nos  ingleses  y  loa  espaftolea.*«>La  rasa  india  fué  destmida  p»  loa  eo- 
lonos  ini^esea  en  sve  posesiones»  y  oonaenrada  por  los  e^aft<dea  en 
las  s<iya*.**-Qae  él  titulo  do  donación  del  Papa  á  loa  Toyea  de  Biqpafia 
respecto  de  la  parte  que  deaenbrteran  en  el  Mnevo-]áun<lo  tmé  bnma- 
nitaria  y  p<^ftica.— Que  loa  derechos  do  la  Inglaterra  no  eran  asas  le* 
^timoa.»-*Ba  Iblao  el  doenMonto  que  se  supone  enriado  á  Ojeda  por 
la  corte  para  toa»ar  posesión  de  loe  t^ritorios  que  deaeiibflesa.<— Loa 
requevimieBtoa  tenian  un  objeto  noble.— ^  desnüenle  qne  el  Papa 
desconoeleae  la  eonágruraeion  del  ^lobo  tenáqnee.— AÍ90  s<ri^  la 
decantada  afavieia  de  loa  espafioleB.«-Noble  objeto  qne  iMpoled  á  Isa^ 
bel  la  Oaldttea  al  desoubrimiesto  de  la  Ainériea.<«Albn  de  loa  colonoa 
ing4easa  en  adquiría  •rou«**-an«eres  en  que  han  in^nirido  al^nnoa  ea* 
•oritorea  re^^ecto  á  loa  reparüasieRtee.«-*Colen  fué  el  qne  estnUeaitf 
en  itméfiea  los  repattiinleatos^^Lea  reyes  eqiaftoleadesi^ttteban  loa 
repartimientea. '  Mottvoa  qva  Isa  obli«<é  á  potmitirlea  entre  tanto  qne 
ae  dtetsAMuí  otraa  aedidaa.'^La  vasaasla  en  caatigada  en  todas  laa 
naci(»iea  con  diversas  penaa,  y  en  Inglaterra  basta  con  laesdaTitnd.^ 
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El  padre  tesCMM  aovMroee  ff  como  blrtori«áor,>*-Qoe  eo  loa  latoorio- 
80B  tadies  4e  ABátuMe^JoB  repartiaitoatM  so  «e  Idoieno  «ettsiUes. 
—Que  no  le  díeroB  repartimientos  solo  4  lot  eopafiotoa,  Bino  tailiiffa 
á  lot  «efloree  y  eaolqtiee  iBdloa.--Ordenaniiea  de  Hevnan  Oaités  sei- 
peeto  de  reparilmientoe.*— Se  manifleeta  qae  e&  Nae^a  WupiBB  ao 
ejereian  rigt>r  les  encomenderos  sóbreles  iAdiea«-*Qiie  no  se  obliga- 
ba en  Méjfeo  &  los  Indias  ¿  trabajar  mk  las  minas;  y  que  el  «labaio  de 
ellas  Bo  era  iaertlfiero.*4)iie  el  sistema  segtiide  por  los  «apalolna  res- 
pecto á  los  indios,  íüé  muy  superior  al  observado  per  los  ootonss  ia^ 
gleses.^Nunea  hieteron  los  eq>a&oles  eaete^ros  ¿  les  imüea.— •faig^ 
térra  no  dietó  ni  una  so^  ley  en  ftnror  de  les  iad&os:  la  Bapall*  distó 
mucbAs  en  ftiTor  de  dios.— ^  dispone  que  no  se  use  la  palabra  ean- 
quista.-K^ue  se  usaba  de  medios  suaves  pata  attaer  á  loe  ináieaála 
religión  oat61iea.^Se  citan  varias  leyes  psoteetoras  para  loa  iadiea.^ 
Que  á  estos  se  les  detjaron  sus  autoriáades  prq^as.^Loa  "prelaifteB  ao 
cobraban  á  los  indios  cuatta  funeral,  ni  se  les  eac^a  nada  4  titulo  de 
ovenciones,  ni  los  curas  les  podían  cobrar  dereslios  por  eaeanrientos. 
entierros,  bautisos  ni  adminntraeion  de  saeiemetttes.-'^Qne  al  tribu- 
to qtie  pagaban  los  indios  era  muy  moderadp.^fle  manda  qne  les  in- 
dios pobres  no  pagasen  tributo.— Que  cnaadoera  mala  laooasakaao 
se  les  cobraba  tributo.— Bseuelas  y  colegios  i^s&teados  pat*  la  ias- 
truccioa  de  les  indias.— Bseritores  indtos  y  obras  escritas  poreUes.— 
Se  maniftesta  que  algunos  ooatrarios  4  Bspala,  traneaa  las  leyes  de 
Indias  para  hacerlas  decir  lo  contrario  que  dtoea.— ^ue  laa  leyes  se 
cumpUan.— Buena  armonía  entee  indioa  y  eqsaftolea^— No  es  eierla 
que  el  Papa  diese  una  bula  declarando  aérea  raeionalee  4  loa  indios^ 
Que  estos  aprendieron  en  muy  corto  tiempo  todos  los  eáeioa  usados 
en  Buropa.^Se  manifiesta  que  no  disminuya  ea  Mueya-Bspafls  la  ra- 
za india.-*6e  muestran  las  exageraciones  del  padre  las  Casaa,  que  la- 
yan  en  lo  impoelble.— Algunas  equivocaoioaes  del  Sr.  Robertson  res- 
pecto 4  despoblación  india  por  motivo  de  laa  minas.— Que  loa  espallo- 
les  atendieron  primeramente  al  oultívo-de  la  agricultura.-^^  ao 
hubo  despoMaeion  india  ni  por  crueldad,  ni  por  «i  trabeijode  Iss  mi- 
nas;  ni  por  ningún  otro  motivo  en  que  fOese  culpóle  la  Bqiafia.— 
Verdadera  causa  de  la  despoblación  india.— Oeeámfento  de  la  pobls- 
clon  indi4^-«-Ij»  aeíaillas  y  aniaaales  llevados  por  los  eqpaftoles  ia- 
fluyen  en  el  aumento  de  la  población  india.— Que  los  españeissen 
Méjico,  el  Perú  y  otros  puntos  <k|jaren  al  liaoerse  estos  puBtas  iade- 
pendientes,  millones  de  indios,  mientras  la  Ingiaterra  no  dqii4  niaifa- 
no  en  sus  posesiones  de  Amériea.— Que  Bspafia  proaurd  la  ilustradea 
de  les  indios*— Bs  üalso  que  siguiera  el  siateaia  de  tenerlos  en  <d  en- 
brutecimi«ito.— Bl  virey  Branciíbate  ao  d^,  maao  se  ha  supuesl». 
que'4  loa  indios  «no  oe  debia  dar  mas  instrucefte»  que  el  cateoÉme.» 
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~Se  establecen  yarias  esoaelas  en  tiempo  de  Branoiforte.— Losei^onoa 
ingrlesee  fueron  mas  intolerantes  en  reli^on  qne  loe  espaffoles.— Qne 
varias  seetaa  protestantes  se  juzgaban  infalibles  en  materias  religo- 
sas.^Bn  las  colonias  inglesas  se  castigaba  terriblemente  á  los  acosa- 
dos de  becbiceros.— El  número  de  víctimas  por  la  intolerancia  reli- 
giosa de  los  colonos  ingleses,  superó  con  mucho  á  los  castigados  en 
Nueva-Bspafia  por  la  Inquisición.— Que  la  Inquisición  era  mirada  en- 
tonces por  los  espafioles  como  la  defensora  de  sus  creencia8.--Su  esta- 
blecimiento  en  Méjico  fué  pedido  por  toda  la  sociedad.— Que  las  ciu- 
<dade8  que  los  espafioles  edificaron  en  Nueva-España,  fueron  muy 
superiores  á  las  de  los  colonos  ingleses  en  la  América  del  Norte.— Que 
los  espafioles  se  quedaban  en  la  América  y  levantaban  los  particula- 
res hospitales  y  colegios.— Los  ingleses  eran  mas  fanáticos  que  los 
espafioles.- Dedicación  de  los  misioneros  espafioles  al  bien  de  los  in- 
dios.—Aprenden  los  misioneros  todos  los  idiomas  indios.— Obras  úti- 
les que  escriben.— Publican  diccionarios  y  gramáticas  en  varios  idio- 
mas indios.— Que  la  pérdida  de  obras  de  escrito-pintura  quemadas  por 
los  misioneros  fué  reparada  inmediatamente  por  ellos.— Que  los  ingle- 
ses fueron  menos  disculpables  en  destruir  preciosas  bibliotecas.— Mé- 
jico fué  el  país  primero  de  América  que  tuvo  imprenta.— Hombres 
notables  ^n  ciencias,  letras  y  artes  que  produjo  Nueva-Espafia.— Que 
en  fábricas  de  tejidos  superaba  Méjico  á  las  colonias  inglesas.— Que  la 
corte  de  Madrid  atendía  inmediatamente  á  las  representaciones  de 
los  habitantes  de  Nueva-Bspafia.— Algo  sobre  la  poca  importancia 
de  los  ramos  de  agricultura  que  estaban  prohibidos.— Rectitud,  pro- 
bidad y  buen  gobierno  de  mayoría  de  los  vireyes  de  Nueva-Espafia.— 
Extensión  de  territorio  que  tenia  la  Nueva-Espafia  al  hacerse  indepen- 
diente  887 
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DOCUMENTO  NUM.  1. 


Doeumentoi  relatitos  al  indulto  de  D.  José  Sofero  de  Castañeda,  último  j^resldente 
del  congreso  disuelto  en  Tehuacan. 


Núm.  1.    Oficio  del  coronel  Marques  Donallo,  en  favor  ele  Castañeda. 

Excmo.  Sr. — El  reconocido  (1)  Lie.  D.  José  Sotero  de 
Castañeda,  que  se  me  presentó  con  su  familia  al  indulto, 
acaba  de  entregarme  la  adjunta  representación  para  que 
la  dirija  á  las  superiores  manos  de  V.  E.  Este  hom- 
bre desgraciado,  que  lleno  de  lágrimas  es  im  prego- 
nero del  crimen  que  cometió  con  tanta  ofensa  al  rey 
nuestro  señor,  (Q.  D.  G.)  aconseja  á  todos,  como  lo  veri- 
ficó desde  este  pueblo  por  escrito  á  Victoria,  dejen  el 
abominable  partido  de  la  rebelión;  y  queriendo  dar  las 
mayores  pruebas  del  amor  y  reconocimiento  á  la  justa 

(1)    Para  suavizar  la  expresión  de  «indultado,»  He  acostumbró  por  algunos 
jefes  llamarles  «reconocidos.» 
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causa  del  rey,  pide  á  V.  E.  le  conceda  la  gracia  que  so- 
licita de  su  clemencia,  y  que  deseando  acreditarse  en  el 
servicio  de  S.  M.,  se  digne  destinarlo  en  lo  que  fuere  de 
su  superior  agrado. 

Vo  por  mi  parte,  Sr.  Excmo.,  suplico  á  la  bondad  de 
V.  E.,  se  digne  atender  las  peticiones  de  este  infeliz,  que 
siendo  un  hombre  de  buenos  principios  y  acomodado  por 
su  ejercicio  de  abogacía,  se  mira  en  el  dia  con  su  familia 
en  la  mas  amarga  situación,  emanada  de  los  mas  errados 
é  imprudentes  cálculos  tumultuados  por  otros,  que  ya 
acabaron  sus  dias  en  medio  de  sus  mismos  crímenes  y 
rebeldes  ideas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Actópan,  Marzo  17 
de  1817. — Excmo.  Sr. — José  Joaquín  Marque:  DonalJn. 
— Kxcmo.  Sr.  virey  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca. 

Nú III.  V.    Representación  del  Lie.  D.  José  Sotero  de  Castañeda,  al  virev. 

Excmo.  Sr. — Penetrado  de  dolor  y  convencido  por  la 
triste  experiencia  de  seis  años,  de  que  la  felicidad  social 
no  puede  conseguirse  ni  prefijarse  entre  los  horrores  de 
un  tumulto  popular,  impolítico  y  bárbaro,  si  no  es  bajo 
la  protección  de  un  gobierno  paternal,  de  unas  leyes  sa- 
bias y  de  \m  orden  general  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pública,  resolví  al  fin  acogerme  á  las  ban- 
deras respetables  del  augusto,  del  benigno,  del  piadoso 
monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII  de  Borbon,  ¿  quien 
protesto  servir  y  obedecer  con  tanta  fidelidad  y  adhesión, 
como  fué  mi  ceguedad  en  agraviarlo,  para  que  entienda 
todo  este  reino,  que  si  rae  obstiné  en  mis  errores,  tengo 
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carácter  para  deponerlos  y  abjurarlos ;  y  que  si  ha  sido 
enorme  el  crimen,  es  mayor,  mas  sincero  y  mas  cordial 
mi  rubor  y  arrepentimiento. 

Yo  suplico  á  V.  E.  con  encarecimiento,  que  reciba 
benignamente  mis  votos,  y  que  me  conceda  su  superior 
licencia,  para  dirigir  en  primera  ocasión  hasta  los  pies 
del  trono  de  mi  ofendido  rey,  la  mas  sumisa  representa- 
ción que  pienso  hacerle  en  justo  y  debido  desagravio  de 
su  sagrada  persona  y  de  sus  vulnerados  derechos,  para 
tranquilizar  de  alguna  manera  los  sentimientos  imponde- 
rables de  mi  corazón,  angustiado  amarguisimamente. 

¡Feliz  yo,  si  con  mi  ejemplo,  logro  que  algunos  de  mis 
descarriados  paisanos,  que  jFueron  mis  compañeros,  detes- 
ten su  extraviado  sisíema,  y  que  reconciliados  con  nues- 
tro legítimo  gobierno,  contribuyan  á  la  pacificación  gene- 
ral de  esta  América! 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Actópan.  Marzo  17 
de  1817.  Excmo.  Sr. — Lie.  José  Sotero  de  Castañeda. — 
Excmo.  Sr.  virey  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca. 


SacadoB  de  la  Gaceta  del  gobierno  de  Méjico  de  5  de  Abril  de  1817.  toin.  VIH. 
núm.  1053,  fol.  996. 
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Despachas  ó  docwmentos  de  resguardo  que  se  expedían  á  los  indultadas, 

aquí  LA8  ARMAS  BEALES. 

Méjico       de  de  181 

FILIACIÓN. 
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Natural  de 
Vecino  de 
Deeetado 
De  oficio 
Cuerpo 
Estatura 

CJOM 

Pelo 

Nariz 

Barba 

Señas  particutarea 


aquí  las  abmas 
del  vibby. 


Respecto  á  haberse  presentado  á  [el  imnbre  del 
jefe  militar  á  quien  el  insurgente  se  MUa  jf^resenta- 
do,  y  el  de  este)  en  solicitud  de  indulto,  con  resi-^ 
dencia  en  [el  del  lugar  en  donde  había  de  residir  y 
empleo  que  habia  tenido  entre  los  rebeldes)  para  ocu- 
parse en  {ocupación  á  que  se  habia  de  destinar  des-- 
pues  del  indulto)  asegurando  su  separación  abso- 
luta de  la  atroz  rebelión  y  sus  secuaces,  y  su  de- 
seo de  volver  á  gozar  de  los  beneficios  que  los 
fieles  vasallos  de  S.  M.  disfrutan  en  el  seno  de  su 
paternal  gobierno,  previo  el  juramento  de  fideli- 
dad ante  los  sugetos  autorizados  al  intento,  he  ve- 
nido en  concedérselo  en  nombre  del  rey  nuestro 
señor  D.  Fernando  VII  (Q.  D.  G.)  en  uso  de  mis  fa- 
cultades y  sin  perjuicio  de  tercero,  mandando  ex- 
pedir el  presente  decreto,  para  su  constancia  y  se- 
guridad del  interesado.— 4^^^. 
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DOCUMENTO  NUM,  3- 


Precisas  if  doáimtúioit  reíéüfm  á  la  exp^éticlm  tfá  Í>.  Jfrantkeo ' 


Al  mpUMíme  pra  siempre  de  k  uooiftoion  poüüoa  por 
cuya  prosperídiMl  he  trabiyado  desde  ibis  tiBinw.aios^  tB 
un  diber  ra^mdd  él  d»  ciienta  á  ims  amigóla  y  it  la  na** 
cien  entera^  de  los  motiyes  que  me  han  dictf^do  este  re^ 
solución.  Jamás,  lo  oé,  jamás  pojbré  stítipSiem  á  loa  agen^ 
tés  del  espantoso  despertáímo  que  ^flig^  á  mi  dadvéiztunida 
patria^  peM  es  á  los  españoles  o|úri]»idb8  j  no  á  los  opre^ 
ñotBÉy  á  quienfls  deseo  persuadir,  qua  ni  la  ^ettganxa  ni 
otras  bajas  pasiones,  sino  el  interés  nacional,  principios 
los  mas  puros* y  tma  convicción  miíma  é  iitealstñdi^  han 
infltlidb  sobre  mi  conducta  ptíblica  y  privada. 

Kj  bien  notorio  que  yo  me  hallaba  estfidiando  en  la 
Tomo  X.  2 
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uaiversidad  de  Zaragoza,  cuando  las  disensiones  domésti- 
cas de  la  familia  real  de  España,  j  las  transacciones  de 
Bayona,  nos  redujeron,  ó  á  ser  vil  presa  de  una  nación 
extraña,  ó  á  sacrificarlo  todo  á  la  defensa  de  nuestros  de- 
rechos. Colocados  asi  entre  la  ignominia  y  la  muerte,  es- 
ta triste  alternativa  indicó  su  deber  á  todos  los  española, 
en  quienes  la  tiranía  de  los  reinados  pasados  no  hibia 
podido  relajar  enteramente  el  atmr  á  su  patina.  Como 
otros  muchos,  yo  me  sentí  animado  de  este  santo  fuego^ 
y  íiel  á  mi  deber,  me  dediqué  k  la  defensa  común,  acom- 
pañé sucedvaiiient^  <^onuy  rotoniano  lM-€|jéí4itos  déla 
derecha  y  del  centro:  dispersos  desgraciadamente  aque- 
llos ejércitos  por  los  enemigos,  corrí  al  lugar  de  mi  na- 
cimiento^ en  donde  era  mas  conocido;  me  rauni  á  doce 
hombres,  que  me  escogierion  por  su  caudillo,  y  en  breve 
llegué  á  organizar  en  Navarra  cuerpos  respetables  de  vo- 
luntafioa,  de  que  la  junta  eantral  me  nombró  comandas- 
te general.  Pasaré  en  silencio  los  trabajos  y  sacrificios  de 
mÍ4  eoxñpaíaros  dé  acmas:  baaie  deob  que  peloMaos  ogmo 
buenos  pvtiiotas ,  iiasia  que  tuve  -la  áengraMa  de  tm 
pnsioáero»  I^  divisíoa  que  yo  mandaba,  tc»nó  entonces 
mi  mombre  por  divisa  y  escfigió.  para  saeedbrme  á  mi  tio 
D.  Francisco  JBi^w :  •«&  gobiano  naoioMl  que  a|»obó 
aquella  detatfminaci#n^  petmitíó  tanabÍM  ¿  nú. tío  el  aña- 
dir i  su  nomebre  el  de  Mina^y  todos  sabea  euál  feé  el 
patriotanB^,  Qiiánta  \%  gkma,  qi^e  difliinfpuió  á  aqt^ 
división  bajo  «m  4siáfíom. 

Guab^  la^  nación  «apañala  se  raeoLvió  4  ecbtrar  en  us^ 
lucha  tan  dotigual,  debe  &cip#u«8e  que  ei  objete  áft  tfi^ 
tos  riesgos  y  privaoioueis^  no  ei^  resta^jieoer  el  imtiguo 
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g€fek]tuo  «a  b1i  pié  de  «nfpoMil  J  VdlttUdAd  que  ^^^  h^- 
bift  wdooódb  A  Ib  aisMÚu  Nai  «eoídsmo  agn  ténilamos 
étMclios  ivfMaaifptiblst  que  nm  «mgsunteft  iwueitnfi 
kj68  fimdamé&talBt^  j  dfe  foe  hobtmlos  sido  díQipcgados 
fmWhtewzBis  Bite  sbhi  leeuwéo  lo  {mso  teiq-tn  ounri- 
»Í6]ite*3^  QM  sMoitisios  á  wbdlwt  ^márir.  S&60iMn»ron 
€l9étÍY«»€Bii6  4  daftnir  Iw  artígaos  .ibJ)iiso8,  levivieron 
nvtétifou  dateeliosv  y  junmDi  aoieiiaiíeBMBte  deland^tlos 
bftsta  el  últítto  ¡yuiíto.  Hé  aquí 'el  prÍBcipit)  que  hizo 
ebuaf  piodigits  de  valor  al  puehk  6«{m«o1  €^  k  última 

Al  resfcaUeoer  aai  en  .nneitro  smele  la^dignided  del 
hmalMDe  y  nuetftraó  aaitaigulis  layeá^  oreimos^  q&e  Feman- 
do ¥11,  que  hsfaia  aido  eompanaio  nueatro  y  victiíaa  de 
la  opwsten,  se  afpreatiiaria  á  mparar  con  lo»  It^ne&cioi  de 
au  Teinada,  las  éesdiohas  qne  haJ^ii^  agobiado  al  eatado 
en  el  de  sus  predeoeaerea*  Nada  le  dabiaaoa:  la  generosi- 
dad naeiosial  lo  kalña  llaañado  gi^tnitamente  al  trono,  de 
donde  an  pcepia  deJbitided.y.ls  mala  administración  de  su 
padre  lo  lutbian.*  deml|>ade.  Le  habiamos  ya  perdonado  las 
bajoasde  que  sebabía  beeHa  criminal  en  Bayona  y  Va- 
leneey:  liafbiaiads  okridado  qne  mas  atento  á  su  propia 
tranquilidad  que  al  honor  nacional,  habia  correspondido 
¿  naaatros  aMrifieioa  deseando  onlasarae  con  la  faBoilia  de 
nocMtro  opreaer;  e<m£árbamo$  en  que  él  tendría  siempre 
preaemte,  4  que  pneki  había  sido  repuesta  en  la  posesión 
del  oe<»o,  y  en  que,  unido  á  sua  lib^rtadoores^  sanase  de 
eoBti^rto  latpnAmdas  heñdae  ipie  por  su  causa  resentía 
lanaeion. 

La  Bspafia  kfKVper  fim  i«coBquirtarse  á  «i  misma,  y 
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conqaistttr  ln  libertad  del.Mj«faB«e  liaUa  elegida^  hktÁr 
ted  de  k  iMwoirliabttsklo  devoaáapor  kgiiffira;  kotii 
mitad  68tabü  aun  eobkiÉa  de^  sangu  iiiimiitiii  y  de  au- 
gfé  eifafloky  y  al  fMtüuuie  Femyodt  al  a«io  do^aa 
protacrtonS)  \m  nanas  de  ^«a  pac  tedas  partea  aataha  oa** 
bierto  aa  oandno,  debkron  maiáfMrtark  aas  dmidaft  y  k 
obHgaeioaes  en  qae  eataki  háoia  ka.^ie  k  kakan  alh^ 
á(K  ¿Poditi  creevaa  ffm  su  kmoao  decrete^  dada  ea  Yakh 
cia  á  4  ^  Mayo  da  1814,  fáese  el  iad^kdo  la  re«ttH 
pensa  que  el  ingrato  preparaba  á  k  'iiacktt  entoaiLis 
cortes,  esa  antigua  egida  de  la  libertad  española,  ikqtámí 
en  nuatotraorfaadad  debió  la  nación  su  dignidad  y  sa.1io- 
nor;  lascdrtas,  que  acababan  de  üek&kr  de  un  eneíaigo 
colosal,  se  vieran  dÍBualtas  y  sos  aoaembtiad  kuyendo  ei 
todas  direceionas  de*  k  perseoueioD  de  ks  cortesams.  SI 
encareelamÍMito,  cadenas  y  presidios,  faenn  k  neeooi'* 
pensa  de  los  qua  iuvienn  bastante  fimaaa  pan  opoasw 
á  usurpación  tan  escandalosa;  k  inqmínciwif  el  aatígso 
escudo  de  la  tiranía,  k  impía,  la  kkmal  inqnisieioB,  &< 
restabkcida  en  todo  el  furor  desu^primitiTu  instiiueioii; 
la  coHstitueion  abolida^  y.  la  Sapana  éaokviaadade  omio 
por  el  mismo  4  quien  elk  «babáa  resellada  ^an  wk 
sangre  y  con  inmensos  aaorificios. 

Libre  yo  ya  por  aquelk  ópoaa  d»  las  prisicnes  £naoe« 
sas,  corrí  á  Madrid,  por  si  paáia  coairikár  jeoa  «tw 
amigos  de  la  libertad^  al  jes1abkeiiiiTa»tp  éb  ka  praen 
pies  que  habiamot  juzada  soi^nar.  ¡Cuál  fué  mi  sorpf^ 
al  ver  el  nuevo  órdeudje  casas!  Las^  saAélé¡taadel  tino^ 
solo  se  ocupaban  en  acabar  de  destruir  la  obra  da.to^ 
sudores:  ya  na  se  pensaba  siao  en  cssunnaar  k  vApg^'' 
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ckm  ¿h  )m  próvijaciá&  (te  Hlfawwir,  y  ei  nlimatio'D.  Wi^ 
nmel  46  Jjardi^bl,  éqttiVooandb  bs  fles^mÍBD!tt>S4la'mi 
ctraEon^  mé  propnsQ  Ü  masdo  tk  una  división  oóntra 
Méjico;  c^oiño  8i  la  cbiHte  quto  défeníditta  los'  amferíeaiK» 
fmtíé  ^distinta  de  k  que  halm.  exaltado  la  gloría  del  pue*« 
blo'odpiuibl;  eocao  ñ  mis  |h*ÍDtOÍ|ño8  me  aaeihejaran'  á'lds 
set^Ueá  y  egoiatas,  qiie  para  oprobio  nueetro,  msindan  & 
pillar  y  clesolar  laAioériea;  como  si  fiíesft'rmeVo  el  dfere- 
ebo^tte  tiene  el  oprímido  para  resistir  al  opresor/  y  eomo 
si. e»*a viese  oaleultfdo  jfara  verdtigo de* un  pueblo  inoe^ií- 
te^  ^uiem  sentía  todo  el  peso  de  las  eaden^s  qtie  abradia-* 
ban  ^  mis  ooúciiidadanos.  : 

Mis-^hetidas,  aun  no  bieb  oieairizadaei,  me  indicaron 
de  an  modo  irresistible  mi  deber.  Me  retiré  pues  á  Na- 
varra, y  de  eoaeierto  eon  mi  tio  D.  Francisco  Espoz^  de- 
terminamos apoderarnos  de  Praiplona  y  ofirecer  allí  un 
asilo  á  los  hérdes  españoles,  &  los  beneméritos  de  la  patria 
que  babian  sido  proseritos  ó  tratados  como  facinerosos.  Por 
toda  una  noche  fuá  ^IveSo  de  la  ciudad;  cuando  mi' tio  ve- 
nia á  reforzarme,  para  contener  en  caso  necesario  á  una 
parte  de  la  guar&ieioA  de  quien  no  nos  prometiónos  con- 
formidad, uno  de  sus  re^imkntos  rehusó  obédecerie. 
Aquellos  valientes  soldados,  que  taütas  veces  habian 
triuBÍado  por  la  independencia  nadiomal,  se  vieron  atados 
cutado  se  trataba  de  su  libertad  por  lazos  vergonzosos, 
por  preocupaciones  arrugadas,  y  por  k  ingnoraneia  qué 
HUft  no  habiamos  podido  vencer.  Frustrada  asi  la  empri^- 
sa,  me  fué  necesario  refugiarme  á  palsed  extranjeros  oon 
algimes  de  mis  compañeros,  y  animado  siempre  del  amor 
á  k -libertad,  ^naé  defender  su  causa^  en  ¿onde  mis^dé- 
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bilkis  €fsfa6^08  fuesen  softooidds  por  la  opinioiiy  j  ks  €9- 
fnems  de  fa  conmnidíad!  en  donde  eHos  pudieren  »r 
mas  benéfieos  á  mi  patria  oprimida^  7  nm  iatalet  á  m 
tirano.  De  las  proirinéias  de  este  htdo  del  Océano,  ob- 
tenia  el  asnrpador  los  medios  de  sostener  su  arintn- 
riedad:  en  ellas  se  combatía  también  por  la  libertad,  j 
desde  el  momento  la  causa  de  los  americanos  fué  la  mit. 

Españolas:  ¿Me  creeréis  acaso  degenerado?  ¿Decidim? 
que  JO  be  abandonado  los  intereses,  la  prosperidad  de  la 
Espafia?  ¿De  cuándo  acá  la  felicidad  de  esta  cobsisfa»  en 
la  degradación  de  una  parte  de  nuestros  hermanos?  ¿Será 
ella  menos  feliz,  cuando  el  rej'  carezca  de  los  medios  de 
sostener  su  imperio  absoluto?  ¿Será  menos  -feliz,  cuando 
no  haya  monopolistas  que  sostengan  el  despotismo?  ¿Sert 
ella  menos  agrícola,  menos  industriosa,  cuando  no  hava 
gracias  exclusivas  que  conceder,  ni  empleos  de  7»^ 
eon  que  cebar  y  aumentar  el  ntmero  de  bajos  adilaáo- 
res?  ¿Será  ella  menos  dedicada  al  comercio,  cufuido  no 
reducido  este  á  ciertas  y  determinadas  personas,  ^^ 
una  clase  mas  numerosa  y  mas  ilustrada? 

La  parte  sana  y  sensata  de  la  Espefia  está  hoy  bieo 
convencida,  de  que  es  no  solamente  idiposible  volw  í 
conquistar  la  América,  sinér  idspcAitico  y  contrarío  á  te 
intereses  bien  entendidos :  prescindiendo  de  la  juaüeit  in- 
cuestionable que  asiste  á  los  americanos,  ¿cuáles  serito 
las  vMitajas  que  se  conseguirian  en  subyugaría  otra  v«? 
¿Quiénes  serian  los  que  ganarían  con  tamafia  niiqíridsd. 
si  ella  fueae  posible? 

Dos  clases  de  peleonas  son  las  que  única  y  exdari^ 
mente  se  aprovechan  allí  de  la  esclavitud  de  los  america- 
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sit  iiil|MDtía'adbaoiimÉo  y  opnndrabs  &  «Biihítrioy  lo«  aegim-^ 
4m  para  gmiazc  pi<|^§M0  cqaiqtie  ape^MT ^1  der^iotufab y 
masiteaífar  al  puafalQ  jkl  la  mendioaiad.  tHé  $qwá  jmfBgiú*' 
tea  msur  aeti^bs  <ka  ^éraaiid)^  y  loi  «maiai^s  *infti$*eiu)a^r 
nÍ9MMÍ0B  de  la  Améñear.  Les  coriManaa  y  los  mciidpcdistas 
qwaieraa  etemiai^  él  puptk^e  éq  ^iie.  han.  puesto  á  la  na* 
clon,  para  elevar  sobre  att»  rainos  su.foitiifaA  y  la  ds  stts 
despendíptttés^.  :    ^ 

£a  £¿pe^ña^  émeu  ellos,  tía  fmetle  ekméir  >siitr'^imeitra$ 
Amérieas.  Ciaifr.estfr  que  por  fiqpaoa  «alieiideo.*eefoa  se* 
ncures  *el  corto  BÚmarode  sm  peimnas,  parleates  y.alkí- 
^adoa.  Pohj\i£i  emancipada  la^  Amalea  j  bo  habsi  mas 
gpraeiae  explúaíyas,  ni  ventas  de-  gobiewos^  intendencias 
y  dacQás  empleos  de  las  líiéü^  para  sns  oiiaturas.  Poique 
absortos  los  pmictes^  amerieanoe  á  las  naeiofiíes  extíanje^ 
raa,  el  oomereio  español  paeári  á  wla  dtorfe  mm  niajoiérosa 
ó  ilustrada.  Porque  eM  fin,  liboe  la  Amériea,  revivirá  inr 
duibítablementa  la  induatcia^  uaeionalv^orifieada  en  ei 
dia  á  los  interés  r^ltrefcos.  de  wios  po<Joi$  liombreí^. 

>  $i  ba^o  este  punto  de  vistat  la  emaneiqpAcion  de  los 
^uieneanos  ^s  vM.  yconveniente^á  la  mayoría  del.  pueblo 
español^  k>  es  nmdtó.  ojeas  por  su  teudenoiu  infalible  á  és- 
tableoer  d^uditivaji^nte  go)}i^mos  liberales  en  toda  la 
extonaiw.de.k  antigua  monarquía.  Sin  echar  por  tierra 
en  tedas:  paii^  el  celioíici  del  da^^otísme^,  sostesid^  per  los 
iañfrtiéo»y  mKWOpolistas^  jaia^s  podremw  recuperar  njues- 
tn^^difoidad, 

>  Pala^esit  eBi|resa  <^  indisp^s^l«  q^.  todos  los  pue- 
blos donde  ser  baMa  e\  joaatellan^;.  apren^dan  á  ser  libres. 
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4  etitodei  7  pvMÉww  ims  ásncliOTv  En  «I  nameaio  m 
que  w»  «ola  Mkm«i  de  ift-  Anripkat  k^»  aáHiniiiriD.  ai 
ind0petí¿B>dft;  f^émpnB  liioir|«ai9M»db:^inlwpiÍBcapM6 
lilramlw^  lirée  éteMpisiié  e^tesdeván  tnubei^icMSMal 
rMte.  Bita  en  k  époM  tolrribb  qoe  iot  ageates  y  partidi- 
fids  J^  ht  tiraaia  tMfteo  am  oesar.  VesMaUas  an  al  axaeso 
óesa  cfeanpenaiaa,  ^fsplcwwtin  aa  impaiio  j  quttuxa» 
saeriácai'la  tado  á  au  laUa  impa*aoeta. 

En  tales  circunstancias,  consultad  espantes  la  «spe- 
lieiKña  dé  la  pasado,  y  aa  ^a  aneantBHMs  laaeiaaes  bas- 
tante iBstmetiiraB  wm  qv^  pautar  Arneatoioaaduciafataia. 
I^a  eansa  de  los  hc«abmi  tibias  es  la  de  lae  españolas  ao 
degeneradosv  La  patda  áo  está  cireuasmta  al  lugar  es 
que  hamoi  nacido^  sino  laas  propiamente  al  4}me  pona  á 
cubierto  nuestrw  dsreefaos  persoJaidas.  Vaestroe  aprasoies 
ealcukn,  que  pan  rastabiac^r  sobro  \^aaOít70B y  8ol>ie  Ta^ 
tros  bijM  sa  bárbara  KÍoaiinaoH)fi|  es  ia^^Mpeasafale  esela- 
vi2ar  al  todo.  Jiistanieate  temia^  oéiebia  Püt  aemi^aates 
consecuencias,  tmando  jastifioaba  á.  prasencáa  4lel  paiii' 
mentó  británico,  la  resistenáia  de  les  aa^a-ameñcansí. 
«'<Nos  dicen  que  la  Améliea  está  obsti&a4a,  (de<^M)  qfu* 
»ki  América  está  en  rebelión  abierta,  lia  glorio,  aefiar, 
»de  que  la  Am^ca  resista.  Tns-milMiaa  de  hahitiAte?* 
^^que  indiferentes  á  los  iiitpiitses  de  la  Mb«Mad,  se  soma- 
»tieseri  Vk)hintari8inente,  serían  de^es  loa  iustran^itis 
»ma$  adecuados  para  impo&er  cad^aas  ft'tado  el  resta.  ^ 

Am'erimwi:  hé  aquí  los  príaeipios  que  aia  han  deekü- 
do  á  unirme  con  vosotros;  si  ellos  son  rectos^  os  nsfoñét- 
rán  satisfaótorianitoté  átthi  sine^ridad.  9^  eMa  ^ila  he 
empuñado  las  artnas  basta  aboite:  solo  ett  ^m  defensa  1^ 
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tomaré  de  aquí  en  adelante.  Permitidme,  amigos,  permi- 
tídme  participar  de  vuestras  gloriosas  tareas,  aceptad  la 
cooperación  de  mis  pequeños  esñierzos  en  favor  de  vuestra 
noble  empresa,..  Contadme  entre  vuestros  compatriotas. 
Ojalá  que  yo  pudiese  merecer  este  titulo,  haciendo  que 
vuestra  libertad  se  enseñorease,  ó  sacrificando  mi  propia 
existencia.  Entonces,  decid  á  lo  menos  á  vuestros  hijos 
en  recompensa:  esta  tierra  feliz  fué  dos  veces  inundada  en 
sangre  por  españoles  serviles,  esclavos  abyectos  de  un  rey; 
pero  hubo  también  españoles  amigos  de  la  libertad,  que 
sacrificaron  su  reposo  y  su  vida  por  nuestro  bien. 
Galveston  22  de  Febrero  de  1817. — Javier  Mina. 


Núm.  2.    Proclama  de  Mina,  á  los  soldados  españoles  y  americanos  que  ha- 
dan la  guerra  en  Nueva-Bspufla. 


¡Soldados  españoles  del  rey  Fernando! 

Si  la  fascinación  os  hace  instrumento  de  las  pasiones 
de  un  mal  monarca  ó  sus  agentes,  un  compatriota  \'ues- 
tro  que  ha  consagrado  sus  mas  preciosos  dias  al  bien  de 
la  patria,  viene  á  desengañaros,  sin  otro  interés  que  el  de 
la  verdad  y  justicia. 

Fernando,  después  de  los  sacrificios  que  los  españoles  le 
prodigaron,  oprime  á  la  España  con  mas  furor  que  los 
franceses  cuando  la  invadieron.  Los  hombres  que  mas 
trabajaron  por  su  restauración  y  por  la  libertad  de  ese  in- 
graeto,  arrastran  hoy  cadenas,  están  sumergidos  en  cala- 
Ik^os,  ó  huyen  de  su  crueldad.  Sirvi^ido  pues,  á  tal  prín- 
cipe, servís  al  tirano  de  vuestra  nación,  y  ayudando  á  sus 
agentes  en  el  Nuevo-Muudo,  os  degradáis  hasta  constitul-^ 
Tomo  X.  3 
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TOS  YeTdagos  de  un  pueblo  inocente,  victima  de  mayw 
crueldad  por  iguales  principios  que  los  que  distingiÚAnm 
al  pueblo  ^pañol  en  su  mas  gloriosa  época. 

¡Soldados  americanos  del  rey  FemaiKioI 

Si  la  fuerza  os  mantiene  en  la  esclaTitod  j  obliga  á  qne 
persigáis  á  vuestros  hermanos,  tiempo  es  de  que  ssdgais 
de  tan  vergonzoso  estado.  Un  esfuerzo  ahora,  os  realzaii 
hasta  elevaros  ¿  la  dignidad  de  hombrea  de  que  ^tak 
privados  ha  tres  siglos :  unios  á  noeotvos,  que  venimos  i 
libraros  sin  mas  fin  que  la  gloria  que  resulta  en  lasgias- 
des  accionea. 

¡Qué  triste  experiencia  tenéis  de  la  metrópoli,  y  qné 
dolorosas  lecciones  habéis  recibido  de  los  malos  españoles 
que,  para  oprobio  de  los  buenos,  han  venido  hasta  aqniá 
subyugaros  y  enriquecer  á  costa  vuestra! 

Si  entre  vosotros  hay  quienes  abanderizados  con  ellos, 
hacen  causa  común  por  cobardía,  interés  6  ambición, 
abandonadlos,  detestadlos  y  aun  destruidlos;  son  peores 
que  los  tiranos  principales  á  quienes  se  juntan,  pues  dege- 
neran de  su  propia  naturaleza,  y  se  sacrifican  ¿  tan  ras- 
treras pasiones. 

El  suelo  precioso  que  poséis,  no  debe  ser  el  patrimonio 
del  despotismo  y  la  rapacidad;  si  perdéis  estas  miras,  con- 
trariáis á  las  de  la  Providencia  que  os  proporciona  la  msf^ 
coyuntura  para  cambiar  vuestra  abyección  y  miseria. 
Unios,  pues,  á  nosotros  y  los  laureles  que  ceñirán  vuestras 
sienes,  serán  un  premio  inmarchitable,  superior  á  todos 
los  tesoros. — Soto  la  Marina,  etc, — Javier  Miiía. 
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•    Núm.  8.    Circular  de  Mina,  sobre  la  toma  por  los  realistas  del  fuerte  del 
Sombrero  en  Coma^ié.- 


A  lo8  Srda.  camandUo^  de  la  praviucia  de  Guaaajuato  y 
demás  departamentos  del  filólo. 

«Mis  amados  compañeros  de  armas:  apenas  stipo  el 
enemigo  mi  feliz  llegada  á  estas  provincias,  cuando  apü* 
tó  iodos  sns  recursos  para  reunir  las  troj(as  que  tenia, 
abandonando  varios  puntos  y  trayendo  divisiones  enteras 
de  otros  departamentos  ;  obró  con  esta  celeridad  para  no 
dar  tiempo  á  qtie  los  oficiales  que  me  acompañan,  hubie- 
sen organizado  en-  cuerpos  regulares,  algunas  de^  las  mu- 
chas partidas  que  le  hostilizan  con  valor,  pero  que  des- 
graciadamente carecen  de  instrucción.  Me  atacaron  en  el 
filarte  del  Sombrero,  y  después  de  haberles  matado  mas 
de  mil  hombres,  tuvimos  que  abandonarlo  por  falta  de 
agua  y  víveres.  Toda  la  gloria  del  enemigo  consistió  en 
tomar  aquel  cerro  erizado  y  los  cañones;  que  abandonaron 
después  de  inutilizados.  La  tropa,  las  familias,  las  armas 
y  los  intereses,  todo  se  salvó  con  muy  poca  pérdida  de 
nuestra  parte,  y  costándole  al  enemigo  la  muerte  de  mu- 
chos oficiales. 

Los  restos  de  aquellas  tropas  han  pasado  á  sitiar  el 
faerte  de  los  Remedios,  en  donde  se  halla  vuestro  digno 
general  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Antonio  Torres,  con  una 
guarnición  considerable  y  abundancia  dé  víveres. 

Pocos  dias  antes  que  Uegara  el  enemigo  á  las  inme- 
diaciones de  aquel  fuerte,  puso  &  mis  órdenes  el  señor  te- 
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niente  general  todas  las  divisiones  que  con  antícipaeion 
habia  reunido.  En  el  poco  tiempo  qae  están  bajo  de  mi 
mando,  be  tomado  las  plazas  del  Bizcocko,  San  Luis  de 
la  Paz,  y  San  Miguel  el  Grande  hubiera  corrido  la  mis- 
ma suerte,  si  no  hubiera  yo  recibido  la  noticia  de  que 
una  división  enemiga  compuesta  de  mil  hombres,  Tenia 
á  auxiliar  á  aquella  guamicioD. 

Al  separarme  de  esta  plaza,  recibí  un  oficio  del  ISteer 
lentísimo  Sr.  Torres,  llamándome  para  que  hostilizaia  al 
enemigo  que  lo  tiene  cercado.  Vamos,  pues,  mis  nobles 
compañeros  de  armas,  vamos  á  libertar  á  nuestro  génenl 
y  á  enervar  los  últimos  esfuerzos  del  en^ooigo.  Cods^í- 
da  esta  victoria,  se  destruyen  todos  sus  planes,  se  parali- 
zan sus  débiles  cuerpos  militares,  y  se  aproxima  la  libe> 
tad  de  toda  la  América. 

Reunios,  pues,  valerosos  comandantes,  al  punto  que  os 
he  señalado^  y  haced  que  las  divisiones  sueltas,  próximas 
al  fuerte  de  los  Remedios,  le  quiten  al  enemigo  toda  cI»- 
se  de  víveres  y  las  remontas,  que  le  corten  los  caminos, 
y  que  le  hostilicen  de  todos  los  modos  posibles. 

Cuartel  general  en  el  Valle  de  Santiago,  á  14  de  Se- 
tiembre de  ISn.— Javier  Mhia. 


Núm.  4.    Carta  de  Mina,  condenado  &  muerte,  al  mariscal  de  campo  D.  Ptf- 
cual  de  Lifian. 


Sr.  general. — Quiero  tener  la  satisfacción  de  mani- 
festar á  V.  S.  que  voy  á  morir  con  la  conciencia  tranqui- 
la, y  que  si  alguna  vez  dejé  de  ser  buen  español,  fué  por 
error.,    . 
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Deseo  que  V.  S.  tenga  mejor  suerte  que  yo,  y  sin 
ser  traidor  al  partido  qué  abracé  y  ha  hecho  mi  desgra- 
cia, deseo  que  V.  S.  salga  con  felicidad  de  todas  sus  em* 
presas. 

Mi  sinceridad  no  me  permitiria  decir  eso  á  V.  S.,  si 
no  estuviese  convencido,  de  que  jamás  podrá  adelantar 
nada  el  partido  republicano,  y  que  la  prolongación  de  su 
existencia,  es  la  ruina  del  país  que  V.  S.  ha  venido  4 
mandar. 

Si  todavía  me  restan  algunos  dias  de  vida,  desearía  de- 
cir verbalmente  á  V.  S.  todo  cuanto  juzgo  conveniente 
para  la  pronta  pacificación  de  estas  provincias,  y  después 
que  el  público  esté  informado  del  estado  y  naturaleza  de 
esta  revolución,  no  temo  su  juicio  sobre  la  oferta  que  ha- 
go á  V.  S. 

Permítame  V.  S.  que  tenga  la  satisfacción  de  decirse 
su  afecto  paisano  Q.  S.  M.  B. — Javier  Mina. — Sr.  ma- 
riscal de  campo  y  general  en  jefe  D.  Pascual  de  Liñan. 
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DOCUMENTO  NUM.  4. 

NUMERO  1. 

Tropas  embarcadas  tn  lospueríos  de  España  con  destino  d  las  diversas  provincias 
de  la  América  española,  desde  1811  hasta  1819. 

DESTINOS  A  DONDB  MARCHARON  DURANTE  EL  GOBIERNO 

DE  LAS  REGENaAS. 

Hombres* 

En  1811,  1812  y  1813,  con  destino  á  las  Amé- 

ricas  Septentrional  y  Meridional  (1).  •     .     .     15,625 

DESPUÉS  DEL  REGRESO  DEL  REY. 

En  1815,  con  destino  á  Costa-firme 10,000 

En  el  mismo  año  para  Nueva-Espana  (2).   .     .  2,039 

En  el  mismo  año  para  Panamá 481 

En  el  de  1816  para  Lima  y  Panamá -  1,057 

En  Ídem  para  Panamá. '      125 

En  Ídem  para  Puerto  Rico  y  Cuba 2,000 

En  Ídem  para  el  Perú 40 

En  1817  para  Nueva-España  (3) 1,600 

En  Ídem  para  Costas-firme.  ......     .  3,000 

En  ídem  para  el  Perú. 1,000 

En  1818  para  el  Peni 2,000 

En  lbl9  para  Cuia 3,000 

En  varias  épocas  para  reemplazos 200 

Total.     .     .     .     42,167 

NOTA.  De  ¡os  10,000  komlfes  de  la  expedición  del  general  Mori- 
llo, \  ,700  siguieron  al  Perú  y  600  d  Puerto  Rico, 

Sacado  de  la  MemoHft  l«ida  «n  las  cortes  el  dia  14  de  Julio  de  1820,  por  el 
ministro  de  la  guerra  marqués  de  las  Amarillas,  impresa  de  orden  de  las  mis* 
mas£órtes,  por  apéndice  al  núm.  6  del  Diario  de  sus  sesiones. 

(1)  De  estas  tropas,  fueron  destinados  ¿  Nueva-Espafia  los  cuerpos  de  infan- 
tería de  Lobera,  Asturias,  1.°  Americano,  Zamora,  Castilla,  Fernando  VII,  Ex- 
tremadura y  Saboya,  todos  de  un  batallón  con  coronel,  teniente  coronel  y 
mayor,  se^un  el  reglamento  de  1812.  Fueron  también  al  mismo  «reino  una 
compailía  de  artillería  ligera,  dos  compañías  de  dragones  y  un  cuadro  de  ofi- 
ciales para  formar  un  batallón  con  el  nombre  de  América. 

(2)  Esta  fué  la  ex])edicion  de  Wiyares,  compuesta  del  regimiento  de  infanr 
tería  de  Ordenes  militares,  y  del  batallón  de  voluntarios  de  Navarra,  el  pri- 
mero formado  conforme  al  reglamenta  de  1815,  de  dos  batallones  con  coronel, 
teniente  coronel  y  un  comanaanle  para  cada  batallón. 

(3)  El  regri miento  de  Zaragoza,  formado  como  el  de  Ordenes  militares,  de 
dos  batallones,  según  el  reglamento  de  1615. 

Algunos  de  eátos  cuerpos  variaron  de  nombre  en  1820,  por  un  nuevo  arreglo 
del  ejército  hecbo  en  Espaffa:  Lobera  se  llamó  Infante  D.  Carlos:  Asturias» 
Mallorca:  el  1.°  Americano,  Mtircia:  Saboyá,  la  Reina;  y  Navarra,  Voluntarios 
de  Barcelona.  La  artillería  ligera  y  dragones,  se  incorporaron  en  los  cuerpos 
del  país. 
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NUMERO  3. 


FUERZA  BN  NUBVA-BSPAÑA  BN  18». 


oz^Asas 

HOMBRES. 

CABALLOS. 

Expedicionarios 

Veterana 

8,448 
10,620 
21,968 

Mlltcias 

;» 

Total 

41,036 

» 

FUERZA  DB  LOS  URBANOS,  PATRIOTAS  Y  REALISTAS 
EN  NUEVA-ESPAÑA. 


Infantería 

Caballería 

Artillería 

Total 


TEOPA. 

CABALLOS. 

23,178 

19.182 

1,738 

14,085 

44,098 

J4,085 

NOTAS. 


1.*  Los  8,448  hombres  de  tropas  expedicionarias,  se  hallaban  distribuidos 
en  loe  once  cuerpos  de  infantería  que  se  expresan  en  el  documento  núm.  1,  y 
además  en  tres  compafiías  de  soldados  de  marina. 

2.*  Téngase  presente  lo  dicho  sobre  caballería  veterana  y  de  milicias,  en 
el  estado  anterior.  Puede  regularse  que  la  caballería  de  todas  clases  que  esta- 
ba en  actual  servicio  en  Nueva-fispafia,  no  bfl^aba  de  25,000  hombres. 

Este  estado  está  sacado,  como  los  anteriores,  de  la  Memoria  citada  del  minis- 
tro de  la  guerra. 

Tomo  X.  4 
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DOCUMENTO  NUM.  5. 


Féde  bmUitmo  de  D.  /oaguin  de  I  tur  bidé. 

En  la  ciudad  de  Valladolid,  en  primero  de  Octubre  de 
mil  setecientos  ochenta  y  tres,  el  señor  Dr.  D.  José  de 
Arregui,  canónigo  de  esta  santa  iglesia  catedral,  con  mi 
licencia ,  exorcizó  solemnemente ,  puso  óleo,  bautizó  y 
puso  crisma  á  un  infante  español  que  nació  el  dia  veinti- 
siete del  próximo  pasado  Setiembre,  al  cual  puso  por 
nombre  Agustin  Cosme  Damián,  (1)  hijo  legítimo  de  Don 
José  Joaquín  de  Iturbide  y  de  D/  María  Josefa  Arám- 
buru.  Abuelos  paternos,  D.  José  de  Iturbide  y  D/  María 
Josefa  de  Arregui.  Matemos,  D.  Sebastian  Arámburu  y 
D/  María  Nicolasa  Carrillo:  fué  su  padrino  el  Rmo.  Pa- 
dre Mtro.  Fr.  Lúeas  Centeno,  prior  provincial  de  la  pro- 
vincia de  San  Nicolás  Tolentino  de  Michoacan,  á  quien 
amonesté  su  obligación;  y  para  que  conste,  lo  firmé. — 
I>r.  José  Pereda. — José  de  Arregui. 

(1)    San  Coeme  y  San  Damián  fueron  los  santos  del  dia  de  su  nacimiento  . 
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DOCUMENTO  NÜM.  6. 


^  €H  de.  Uk  (íhi$m.  de  S^lkp^  ^iri¿ndo$$  al  plan  dé  Ja%(U(L 


ACTA  OL0E108A.   PA2  T   UNION. 

f 

Én  el  iéai  de  Sullepec,  á  2  de  Ma;r20  de  1821,  se  pye<^ 
vino  pior  4irden  gebentl,  qne  á  Its  diet  del  día  estuviesen 
Tetinidofil  eü  el  idojemiento  del  teniente  coronel  D.  Mi-- 
gael  Torree,  comindante  militar  del  punto,  todos  loe 
Sre«w  oAeielee  de  los  enerpos  qne  componen  en  guami-^ 
cion*.  A'  k  bota  citada  éoncurrieroti  al  pars^e  iiidicado^ 
loe  oapilanes  de  Perpando  Vil  de  linea  D.  Antonio  Gar-* 
cía  IfoMxe  7  D.  líignel  Oarcia  Muro;  lo9  ténieaotes  del 
mismo  oMfpo  D.  tkmingo  Noriega^  D:  Maneno  Aranda^ 
D:  ^é  Orilo  y  D.  José  Peralta,  y  los  subtenientes  Doa 
Antonio  Ilodrig«tes,  D;  José  6Klell  y  D.  Mantiel  Qoiizalet 
de  €id.  Del  batallón  de  Santo  Domingo,  ,ioe  capitanes 
D*  José  María  Itnrribarria,  D.  Joaquín  Barreiro,  D.  Fe- 
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lípe  Codallos,  D.  José  Antonio  Matiauda  y  D.  Máximo 
Martínez;  los  tenientes  D.  Nicomedes  del  Callejo,  D.  Li- 
no Alcorta,  D.  José  Rafael  Canalizo,  D.  José  Francisco 
del  Paso  y  D.  Antonio  Cosmes;  los  subtenientes  D.  José 
María  Olazábal,  D.  Miguel  Rivera  Meló,  D.  Francisco 
Estrada,  y  el  de  Nacionales  D.  Mariano  León;  el  tenien- 
te del  regimiento  de  Murcia  D.  Tomás  Sánchez  y  el  alfé- 
rez de  dragones  del  rey  D.  Andrés  Esparza.  Reunidos  en 
esta  forma,  tonjó  la  palabra  el  Uniejxifi  coronel  D.  Mi- 
guel Torres,  y  en  un'  breve  discurso  hizó  entender  á  la 
corporación  el  objeto  con  que  la  babia  citado,  diciendo: 
que  los  habitantes  de  la  Nueva-España  querían  ser  inde- 
pendientes de  la  antigua,  \-ariar  el  actual  sistema,  y  for- 
mar para  sí  un  gobierno  justo,  firme  y  liberal,  capaz  d* 
asegurar  su  libertad,  y  que  constituya  la  felicidad  futun 
de  estos  países.  Que  la  opinión  general  está  reunida  i  un 
centro  común,  v  forma  una  fuerza  incontrastable.  En  se 
guida  se  layé  en  alta  tos  el  manifi^flfo  kedio  al  Exo«iei]' 
tímmo  &t.  Yirey  por  el  8r.  eow»el  D.  A^stuí  d«  Ilurf»- 
de,'  con  fecha  24  éd  Febeefo  último,  ^úú  omadelgeocnl 
de  Igilala;  ae  L^yeían  tfuitbbn  los  23  aitttculos  d»  hy^^ 
deben  observarse  ínterin  se  eoi^eolida  el  gebietAopfopoe»- 
U)^  y  la  lista  de  los  Sre«.  elegidos,  para  ibcaiar  U  }W^ 
guJbéraatira,  preskUdfi  pto  el  jefe  mtperior  d«  etto  w^* 
AteRttoaeate  «seuchi^  la  /^oj^oaoÍKm  Us  témikM  ÜH^^^ 
que  9a  le  (ffeaobtabaí^»  y  qtieá^  indditaiid<^/MrpreQíli'^ 
por-  un  JLaigo  eápaciott  Be3tii^idoi  eljuicio  de  It  íb^^ 
§iúu  que  iteed9illiaile«t6  ooaiBiaiiit  un  .«eeatoeiivento^i^ 
grafidi9  y  singulwr^  y  atendidxkdo.DOQ  ¡feflenobi  la  ^^ 
dad  de  las  circunstancias  del  oaso,  decidseroE  tnifonn^ 
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mente:  qne^u  débac  tsoim)  oiüdad&nós.  y  soldados^  €ra 
eontajbiiir  ^n  sus.  «sfxuexzoflr  á  la  felicidad  de  mt  eonciu^ 
dadanofe  y  aÍM)jax  con  las  «rmas^  en,  cuso  neoesán^,  ñu» 
jastas^etepsdoHes.  Los  poebhi^  iienien  iln  dereclio  intfdn- 
oüsoide  iser  libres  j  dictarse  j>ara  si  léyea  aikálogaá  i  su 
earócter^  eirounstancias  é  intereses,  ocoando  se  haUan  en 
capacidad  fídba  y  moral  para  ello^  y  cualquiera  qiie  sea- 
la  forma  de  gobierno  que  se  erga  es  justa  y  legítimp,  con 
tal  de  que  oob  él  constituyan  su  ¿élidúkd.  Esta  w  la 
opipiím  ge&eral  de  los  sabios  politíeos:  esta  es  la  que 
aiente  en  el  fiaádo  d0  su.  corason  todo  bombre  capaz  de 
discurrir  en  sus  dérecbos,  y  la  de  los  (aciales  que  sé  ba- 
ilan en  junta.  3i:  ellos  juzgan  d^l  mismo  modo,  y ^n* 
cuentran  acorde  con  las  leyes  de  la  razón  ^  y  uniformé  con 
las  de  la  sociedad  y  la  justicia  la  proposición  del  3^or 
oarünél^  Iturbide,  i  quien  mira  esta  junta  oomo  órgano 
£el  de  loa  sentimientos  de  la  nácidn  aonericana^  á.  cuya 
prosperidad  y  grandeva  ooíneíigxan  estos  oficiales  desde 
abora  sus  votes  y  sus  vidas,-  cómo  buOTK)s  ciudadanos, 
amigosr  verdaderos  de  la  patria  y  de  la  bumanidad.  La 
indepéndeheia  debe  bacer  su  felicidad  según  el  sentido 
general^  y  á  nadie  toca  oponerse  al  distetají  de  un  pueblo 
libre;  et  orden  projjuesto  para  conseguir  aqujslla,  es  gran- 
de y  digno  de  una  nación  dulce  y  civilizada  que  ama  su 
libeírtad.  Ella  recoñboe  y  lla/ma  á  su  centro  al  grta  Fer- 
nandoy  preparándole  un  trono  de  felicidad  d  dejándole  la 
elección  libre-  para  que  mande  á  poseerle  otro  príncipe  de» 
su  real  familia.  E^tos  sentimientos  son  joprindes  y  genero- 
sos, y  dan  una.  alta  idea  de  la  gratitud  sensible  del  pue- 
blo aaaerioaJio;  Realizado. el  proyecto  del  modo  qOJb  se 
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propone,  cesará  la  des^^uotora  guerra  actual^  suoediéBdde 
la  calma  j  k  abuadancia;  se  angtura  el  bien  de  la  Amé- 
rica Septentrional  dando  á  las  naciones,  j  dejando  á  ii 
posteridad  tma  idea  de  la  grandeva  de  sns  hijos,  ¡nsen- 
tAndoles  al  mismo  tiempo  el  modelo  mas  perfeeto  de  li 
sensibilidad,  moderación,  rirtud  j  cultura,  que  han  ob- 
servado  los  americanos  en  el  sticeso  mas  arriesgado  j glo- 
rioso que  presenta  la  historia. 

Esta  oficialidad  une  sus  votos  A  los  de  la  nación  ente- 
ra, y  se  ofrece  á  proteger  su  independencia  siempre  qoe 
sea  en  los  términos  loables  propuestos.  La  recompensa 
mas  dulce  que  puede  recibir  de  sus  fatigas,  será  ver  en 
dichosa  unión  &  los  habitantes  de  estos  paiseB,  re^tadi 
la  religión  santa  j  obedecidas  las  leyes. 

Seguidamente  marchó  cada  oficial  á  su  cuartel,  feriBí 
su  respectiva  tropa  y  le  hiao  entender  el  sistema  adopta- 
do. Estos  fieles  soldados  lo  aplaudieron,  ofreciendo  sscrí- 
ficar  sus  vidas  por  el  bien  de  la  patria  y  defensa  de  la  re- 
ligión y  las  leyes,  jurando  todos  ser  fieles  en  su  prwnea 
haista  dar  el  último  aliento.  Y  para  constancia  de  todo « 
extendió  esta  acta  gloriosa,  que  firmaron  iodos  los  citados 
como  el  mas  fiel  testimonio  del  amor  que  pesentan  á  h 
patria. — ^Andrés  Ruiz  de  Esparza. — ^Mariano  de  Leon.- 
José  Miguel  de  Rivera  Meló. — Nicomedes  del  Callejo.- 
José  Rafael  Canalizo.^— José  Antonio  Matiauda  (e).— Jo** 
Güell  (í).— Manuel  González  de  Cid  (e).^^osé  Griloy 
Chatad  (e). — ^Antonio  García  Moreno  (e). — José  Mari» 
Iturribarria. — ^Antonio  Cosmes  (^). — Tomás  Sencbes.-- 
Francisco  Estrada.— -José  Francisco  del  Paso  (e).— Max*- 
mo  Martinez  (^).— Felipe  Codallos  (A). — Antonio  Rodri- 
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gxxez  (e). — José  Agustín  Peralta  (k). — Domingo  Norie- 
ga  {e). — Miguel  García  Muro  {e). — José  María  Olazábal. 
— Lino  José  Alcorta. — Miguel  Torres. 


Además  de  la  letra  {e)  que  distíng'ue  á  los  oflciales  españoles  que  concurrie- 
ron á  firmar  esta  acta,  se  ha  puesto  la  {A)  á  los  nativos  de  la  Habana,  por  cuyas 
notas  se  vé  que  casi  todos  los  oficiales  de  los  cuerpos  que  estaban  en  Sulte- 
pec,  eran  de  uno  ú  otro  de  estos  orí^-enes. 


TüMO  X. 
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DOCUMENTO  NUM.  7. 


Que  Drizaba  y  Córdoba  se  escriben  con  b,  p  no  con  t. 

Aunque  en  la  historia  de  D.  Lúeas  Alaman  y  en  algu- 
nas otras  obras  de  diversos  autores  se  ven  escritos  con 
'O  los  nombres  de  las  poblaciones  Orizaba  y  de  Córdo- 
ba, yo  los  he  puesto  con  6,  por  ser  la  letra  que  les  corres- 
ponde. Partiendo  de  un  principio  en  que  están  de  acuer- 
do todos  los  gramáticos  siendo  el  primitivo  nombre  que 
tuvo  Orizaba,  Ahuilizapany  en  idioma  tlaxcalteca,  debe 
escribirse  aquel  con  h^  por  ser  la  letra  que  mas  se  aproxi- 
ma, por  su  sonido,  á  la  jt?.  En  varios  idiomas  primitivos  se 
pronuncia  la  h  comojp^  y  la  j>  como  ¿.  En  el  idioma  vas- 
congado se  lee,  por  ejemplo,  Irwrac  hat^  (las  tres  son 
una)  y  sin  embargo  se  pronuncia  inirac  pat.  En  alemán 
se  pronuncia  con  mucha  frecuencia  la  h  por  la  p  y  vice 
versa:  el  nombre  de  la  ilustre  casa  Auersberg  ha  sido 
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adulterado  por  la  costumbre  de  pronunciar  p  por  h,  y 
hoy  se  escribe  Attersperg. 

En  una  cuestión  gramatical  que  se  suscitó  entre  varios 
escritores,  hallándome  yo  en  Méjico  ocupado  en  recoger 
los  datos  para  la  obra  actual,  sobre  si  el  expresado  nom- 
bre de  Orizaba  se  debia  escribir  con  h  ó  con  Vy  los  ilustra- 
dos redactores  de  un  periódico  de  aquel  país,  intitulado  la 
^^ Revista  Universal,»  probaron,  con  muy  sólidas  razones, 
que  debia  escribirse  con  h.  Otro  escritor,  opinando  de 
distinta  manera,  dirigió  entonces  una  carta  á  otro  perió- 
dico, diciendo  que,  en  su  concepto,  Oriaaba  y  Córdoba 
debían  escribirse  con  r. 

«Tres  son,»  decia,  «las  guias  que  nos  pueden  condu- 
cir á  la  investigación  de  la  verdad  en  estas  cuestiones:  el 
uso,  el  origen  y  la  pronunciación. 

»Para  saber  cómo  se  ha  usado  escribir  la  palabra  (->ri- 
zava  durante  los  tres  y  medio  siglos  transcurridos  desde 
que  tenemos  el  castellano  como  idioma  oficial,  pasé  al 
archivo  general  de  la  Nación  y  consulté  las  Reales  Mer- 
cedes sobre  tierras  del  pueblo  á  que  me  refiero,  y  encon- 
tré que  en  los  siglos  xvi  y  xvii  se  usaba  en  todos  los  do- 
cumentos la  palabra  Orízaiuil  ü  Onzaí)al;&  fines  del  siglo 
xviii  y  principios  del  xix  comienza  á  sustituirse  la  /« y  la 
/;  por  la  b,  cuyo  abuso  pasó  hasta  nuestros  dias.  Así,  pues, 
el  uso  estableció  por  el  espacio  de  cerca  de  tres  ágfos 
que  se  escribiera  aquella  palabra  con  u  ó  con  r,  letras 
que  tienen  semejanza  en  la  pronunciación,  pero  que  dis- 
tan mucho  del  sonido  de  la  ¿. 

/;La  cuestión  de  origen  queda  subordinada  á  la  ante- 
rior, pues  la  palabra  Onzaml  provino  de  la  corrupción  de 
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la  frase  «Ahuilízapam,;>  de  origen  tlaxoalteca,  con  lo  ouaj 
se  designaba  el  valle  donde  hoy  se  asienta  la  bella  ciu- 
dad tan  céilebre  por  el  triste  snceso  del  cerro  del  <^Bor- 
rego;» 

»Lo  dicho  bastaría  para  haberme  decidido  á  escribir 
Orizava  con  v;  pero  aun  encontré  otra  razón  en  la  regla 
gramatical  que  dispone  que  todos  los  nombres  terminados 
como  el  de  que  me  ocupo,  se  escriban  siempre  con  t\ 

»En  cuanto  4  la  palabra  Córdova  me  fué  mucho  mas 
fácil  fijar  la  manera  de  escribirla,  pues  sabiendo  que  esa 
población  habia  tomado  el  nombre  del  virey  Don  Diego 
Fernandez  de  Córdova,  su  fundador,  fui  á  buscar  como 
se  firmaba  este  señor,  siendo  preciso  escribir  aquella  pa- 
labra según  él  lo  hacia.  En  la  correspondencia  del  citado 
virey  encontré  que  jamás  uso  de  la  h  al  firmar,  por  cuyo 
motivo  me  resolví  á  escribir  la  palabra  Córdova  siempre 
con  r.» 

Aficionado  yo  á  las  cuestiones  gramaticales,  emití  en- 
tan  ees  la  opinión  que  dejo  indicada  al  principio,  y  llegué 
además  á  liacer  las  siguientes  obser^'aciones,  contrarias  á 
las  expuestas  por  el  autor  de  la  carta. 

Los  escritores  antiguos,  dije  en  un  remitido  de  perió- 
dico, como  lo  sabrá  muy  bien  el  autor  de  la  carta  á  que 
me  refiero,  se  cuidaban  muy  poco  de  ver  si  la  palabra  se 
debia  escribir  con  v  ó  con  h;  pero  generalmente  la  u  vo- 
cal, que  es  la  que  usaban  para  escribir  Orizaba,  equivalía 
á  nuestra  h.  Para  que  mi  opinión  descanse  sobre  hechos, 
voy  á  copiar  algunos  trozos  que  vengan  en  apoyo  de  mi 
aserto.  En  ellos  se  verá  que  los  antiguos  no  pueden 
serv'ir  de  noitoa  á  los  modernos  con  respecto  á  orto— 
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grafía,  y  que  la  u  la  usaban,  comunmente,  en  vez  de 
nuestra  b. 

En  unos  discursos  de  religión  y  costumbres  romanas 
que  tengo  á  la  vista,  obra  impresa  en  Madrid  en  1579,? 
publicada  con  privilegio  del  rey,  hablando  de  la  magni- 
ficencia en  la  construcción  de  templos  por  los  romana, 
se  lee:  <^que  empleaban  de  muy  buena  gana  el  tiempos 
edificar  soberuias  casas  sagradas.»  Aquí  tenemos  el  úf- 
XxYO  soberbias  escrito  con  u.  ¿Será  que  la  u  eqnivaliai 
nuestra  í,  ó  que  juzgaban  que  se  debia  escribir  con  rf^ 
la  primero,  Orizaiml^  escrito  con  Uy  debe  escribirse  hoj 
con  b^  si  lo  segundo,  no  seria  acertado  seguirles  en  hb 
error,  puesto  que  todo  el  que  boy  escribiese  soberbio  coc 
Vy  seria  criticado.  En  la  página  48  de  «La  religión  de  te 
antiguos  romanos,»  se  lee  este  otro  párrafo  que  viene  i 
probar  que  la  u  vocal  generalmente  la  empleaban  en  t« 
de  nuestra  actual  b.  «Aunque  Junó  (dice)  tenia  capiU* 
en  el  templo  de  Júpiter,  no  le  fallatta  templo  en  ^ 
ma,  etc.»  Aquí  tenemos  el  pretérito  imperfecto  del  verbe 
faltar,  escrito  con  it.  ¿Seria  acertado  que  nosotros  lo  escri- 
biésemos con  r?  De  ninguna  manera:  todo  gramático  ssk 
perfectamente,  que  ningún  pretérito  imperfecto  se  escnk 
con  V  sino  con  by  y  el  que  de  otra  manera  diese  álapren* 
sa  alguna  producción,  no  acertaría,  aunque  trajese^ 
apoyo  de  su  escrito  á  todos  los  antiguos.  Lo  que  se  des- 
prende de  la  colocación  de  la  u  en  esos  tiempos  imperfec- 
tos del  verbo,  es  que  la  u  ocupaba  el  lugar  de  nuestra  í. 
A  confirmarme  en  esta  opinión  viene  este  otto^iJ^* 
en  que  al  hablar  de  Neptuno  dice  así  el  autor:  «No  w» 
de  las  medallas  se  saca  que  el  carro  de  Neptuno  se  ürñ^ 
por  caualloSj  etc.» 
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Aquí  tenemos  otro  pretérito  imperfecto  escrito  con  u;  y 
caballos,  escrito  con  la  misma  letra.  ¿No  manifiesta  todo 
lo  expuesto,  que  la  u  vocal  equivalía  á  nuestra  bF  Sin 
duda  que  sí:  luego  ih^zaual  debe  escribirse  con  ¿,  tanto 
porque,  como  hemos  visto,  la  u  correspondía  á  nuestra  5, 
cuanto  por  la  terminación  del  nombre  en  su  origen, 
Ahuilizaj^eím,  que  solamente  con  la  h  puede  aproximarse 
á  pronunciar  su  sonido. 

He  dicho  que  no  pueden  servir  de  norma  los  autores 
antiguos  á  los  modernos  con  respecto  á  ortografía,  y  creo 
que  para  persuadirse  de  esto  no  hay  mas  que  abrir  cual- 
quier libro  de  la  época  á  que  nos  referimos.  Voy  á  pre- 
sentar algunos  párrafos  de  un  libro  del  siglo  xvi,  que  pa- 
tentiza lo  que  dejo  consignado:  «El  primero  que  hizo 
hacer  templo  á  la  fé  pública,  se  halla  auer  sido,  etc.» 

Aquí  tenemos  el  verbo  haber  sin  h  y  con  u^  que  á  no 
estar  en  lugar  de  ¿,  que,  en  mi  concepto  lo  está,  encer- 
raría dos  defectos  en  una  sola  palabra.  En  otras  partes 
encontraremos  el  adverbio  de  tiempo  hoy^  sin  A,  y  escrito 
de  esta  manera  oy;  honra,  con  dos  erres,  (honrra);  difi- 
cultosa, con  dos  efes  (diffimltosa)  holner,  y  así  otra  infi- 
nidad de  voces  que  seria  prolijo  señalar.  Pero  sigamos: 
<^A  Minerua,  estaña  la  lechuza  consagrada,  como  lo 
muestran  las  monedas  de  los  atenienses  que  representan 
del  vn  lado  la  cabeza  desta  Diosa  armada,  y  de  la  otra  ^na 
lechuza  con  este  mote:  «Athina^»  (\yie  así  llamatuin  los 
atenienses  á  esta  Diosa.»  ¿Quiere  darse  prueba  mas  mar- 
cada de  la  indiferencia  con  que  veian  la  colocación  de  la 
íí  y  de  la  t?/  En  el  anterior  trozo  tenemos  Minerva  escrito 
con  u  vocal  lo  mismo  que  el  pretérito  imperfecto  estaua. 
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á  la  v^z  que  encontramos  el  adjetivo  numeral  ó  detemi- 
nativo  un  y  tuta  con  v. 

Lo  expuesto  me  parece  que  es  bastante  para  probar 
quOj  á  seguir  la  ortografía  usada  por  los  antiguos,  y  es- 
cribir  tal  cual  se  encuentran  los  manuscritos  en  los  ar- 
cbivos,  la  moderna  ortografía,  que  es  la  mas  filosófieay 
correcta,  vendría  á  nulificarse.  No  es  ciertamente  en  k 
archivos  donde  se  encuentra  la  pureza  de  la  ortografía, 
ni  el  bien  decir,  ni  la  castiza  dicción.  Los  escribiente  v 
copistas  pasados  y  presentes,  no  son,  generalmente,  h 
que  mas  pueden  blasonar  de  correctos. 

Pero  sin  embargo  de  estas  faltas  en  la  colocación  de  la 
í^  y  de  la  v  que  los  antiguos  cometian,  falta  en  que  con 
frecuencia  incurren  los  modernos,  escribiendo  con  b  h 
que  se  debiera  escribir  con  v  ó  vice  versa,  bastará  presen- 
tar las  palabras  mas  marcadas,  y  qué  á  todas  kces  se 
deben  escribir  con  b,  para  convencernos  de  que  al  escri- 
birlas ellos  con  u  vocal,  ésta  ocupaba  el  lugar  que  aq^l^ 
Ha  ocupa  actualmente.  Hé  aquí  esas  palabras:  Gouierá'j, 
franajOj,  soiierhio,  caimllei'o^  caitallOy  escriiciry  grande 
(hablando  del  arte  de  grabar),  goucrnador,  pinídmnk 
auer  (verbo  haber)  ücaimr,  iimUy  y  todos  los  tiempos  del 
pretérito  imperfecto  de  los  verbos. 

Pero  prescindiendo  ahora,  no  obstante  la  irregularidad 
con  que  escribian  dando  unas  veces  á  la  ii  vocal  el  soni- 
do que  nosotros  le  damos,  otras  el  de  ^  y  colocándola 
siempre  en  el  lugar  que  nosotros  colocamos  la  b;  pres- 
cindiendo, repito,  de  esta  irregularidad  que  la  mostraíí 
otra  vez  si  es  preciso,  y  de  si  con  efecto,  como  es  mi  opi- 
nión, la  n  vocal  equivalía  á  nuestra  h;  y  contrajéndome 
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á  lo  admitido  por  la  Academia  de  la  lengua,  por  los  me- 
jores hablistas  y  por  los  mas  distinguidos  literatos,  pre- 
ciso es  convenir  en  que  Orizaba  se  debe  escribir  con  h, 
lo  mismo  q^e  el  nombre  Córdoba.  Abrase  cualquier  dic- 
cionario geográfico  y  biográfico,  y  se  verá  que  Córdoba 
y  Orizaba,  ya  indiquen  las  ciudades  de  aquellos  hombres, 
ya  el  apellido  de  personas  que  han  figurado  en  la  esce- 
na de  las  letras,  de  las  ciencias  ó  de  la  política,  se  escri- 
ben con  h.  -  ' » 

En  el  «Diccionario  de  Historia  y  del  Geografía,»  edi- 
ción mejicana,  encontramos  Orizaba  con  h. 

En  el  ^^Diccionario  Enciclopédico^)  impreso  en  Madrid, 
hallamos  escrito  dé  igual  manera  Orizaba  y- Córdoba.  En 
una  palabra,  no  hay  escritor  moderno,  de  alguna  reputa- 
ción, que  no  escriba  de  la  misma  suefte.      -     '    ; 

Una  palabra  mas  con  respecto  á  Córdoba.  Ignoró  si  el 
decimotercio  virey  de  Méjico  D.  Diego  Femamdez  de  Cór- 
doba escribía  con  v  ó  c^n  ii  su  apellido,  que  á  escribirlo 
con  ic  equivaldría,  como  queda  manifestado,  á  nueí^tra  h. 
Yo  solamente  poseo  los  facsímiles  de  todos  los  vireyes,  y 
en  ellos  está  firmado  Marqués  de  fhhadalcázar;  pero  bien 
escribiese  con  «  ó  bien  con  v,  su  nombre,  esto  no  debe 
pesar  cosa  alguna  en  la  balanza  gramatical.  Varios  ejem- 
plos podria  presentar  de  personal .  qüer  viren  •  entre  nos- 
otros, que  no  firman  con  las  letras-  correspondientes  su 
apellido,  así  como  no  me  seria  difícil  presentar  algunos  de 
individuos  que,  teniendo  un  mismo  apellido,  lo  firman 
unos  con  z  y  otros  eon  Sy  con  t?  ó  con  h^  según  laá  letras 
de  que  se  compone;  pero  me  abstengo  de  hacerlo,  porque 
basta  indicarlo  para  qué  el  lector  se  convenga  de  estas 
Tomo  X,  6 
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variantes  qne  «e  observan  en  muchos.  Otro  de  los  vireyes 
se  firmaba  de  la  manera  siguiente: 

El  Marg.^ 
desalinas; 

y  sin  embargo  y  todo  el  que  algo  conoce  el  idioma  espa- 
ñol escribe  hoy,  el  Marqués  de  Salinas,  sin  unir  la  prepo- 
sición de  con  el  nombre,  como  lo  hacia  aquel. 

No  eran  los  grandes  personajes,  anteriores  á  los  siglos 
xviii  y  ;ux,  los  que  mas  se  cuidaban  del  estudio  de  la 
gramática.  Notables  en  política^  en  buen  gobierno,  en 
rectitud  de  conciencia,  en  valor,  en  patriotismo,  y  en 
otras  relevantes  virtudes,  que  con  gusto  les  concedo,  ape- 
nas si  se  cuidaban  de  firmar  medio  mal  su  nombre.  La 
mayor  parte  de  estos  hay  verdadera  dificultad  en  com- 
prender con  qué  letras  estén  escritos.  Si  se  crease  una 
cátedra  de  paleografía  para  enseñsr  á  descifrar  nombres. 
se  debia  darla  al  paleógrafo  que  la  ganase  por  oposición, 
leyendo  lo  ilegible,  escrito  por  los  que  ocupaban  altos 
puestos  en  los  gobiernos.  Y  si  como  pendolistas  no  eran 
fuertes,  menos  lo  eran  aun  como  ortógrafos. 

Todos  los  nombres  que  tienen  anal(^ía  con  Córdoba,  se 
escriben  con  b;  cordobán,  cordobana,  andar  ala  cordoba- 
na, frase  antigua  que  equivalía  á  aixdar  desnudo,  hecho  un 
Adán;  cordobanero,  Cordobilla  (pueblo  de  España);  Cor- 
dobin,  cordobense,  cordobero  (insecto),  y  otros  muchos 
que  seria  prolijo  consignar. 

D.  Antonio  Alcedo,  en  su  «Diccionario  Geográfico-His- 
tórico  de  las  Indias  Occidentales»,  publicado  en  Madrid 
en  1786,  escribe  Córdoba  de  esta  manera,  Cordm'a,  J 
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dice:  «Fué  fundada  el  año  de  1618  por  orden  del  virey 
D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba;  marqués  de  Guadalcázar 
que  le  dio  su  nombre.» 

Aquí  vemos  que  Alcedo  escribe,  primero  Cordotcüy  y 
luego,  al  hablar  del  virey  pone  Córdoba  con  b.  ¿No  prue- 
ba esto  que  la  u  vocal  equivalía  á  nuestra  ¿.^  En  mi  hu- 
milde concepto,  sí.  Pero  si  mis  razones  carecieren  de 
fuerza,  en  la  opinión  del  público  debe  pesar  mucho  la  de- 
cisión de  todos  los  escritores  notables  modernos  que  es- 
criben Orizaba  y  Córdoba  con  b. 

Córdoba  es  el  nombre  de  una  provincia  de  España  y  de 
la  capital  de  ella  misma,  y  los  geógrafos  la  escriben  con 
b,  como  escriben  la  ciudad  de  Córdoba  de  Méjico  y  la 
Córdoba  de  una  de  las  provincias  de  Buen  os- Aires.  Igual 
cosa  practican  los  biógrafos  con  respecto  al  Gran  Capitán 
y  al  hablar  de  otros  muchos  personajes  ilustres  que  han 
llevado  aquel  apellido.  Si  pues  nos  hemos  de  atener  al 
uso,  el  que  hoy  siguen  los  mas  notables  escritores,  inclu- 
so los  miembros  de  la  «Academia  de  la  lengua,»  es  el  de 
escribir  Orizaba  y  Córdoba  con  b.  En  consecuencia,  de- 
bemos respetar  la  opinión  de  los  que  gozan  el  renombre 
de  buenos  hablistas,  y,  conformándonos  con  sus  decisiones, 
escribir  como  ellos  escriben,  Orizaba  y  Córdoba  con  b. 
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Ordenet  del  dia  mas  notables  del  ejército  imperial  de  las  Tres  Garantías,  desde  el 
juramento  de  la  independencia  en  Iguala  en  2  de  Marzo  de  1821,  hasta  la  entrada 
del  mismo  ejercita  en  Méjico  envide  Setiembre  de  aquel  año. 


Ordbn  dbl  i.""  al  2  DE  Mauzo  en  Iguala. 

Previefne  las  solemnidades  militares  para  el  juramento  del  plan  de  indepen- 
dencia, y  nombra  ayudantes  de  oampo  del  Sr.  general,  y  de  la  mayoría. 

Santo,  sena  y  contraseña, 

Sax  Agustín.    Ejército.    Independencia.  (1)         ' 

Mañana  á  las  nueve  de  ella,  se  hallarán  en  el  aloja- 
miento del  9r.  general,  todos  los  Sres.  jefes  y  oficiales  de 
esta  división,  aprestar  el  juramento  de  independencia,  pa- 
ra pasar  después  de'^finalizado  á  la  parroquia  de  este  pun- 
to, donde  debe  celebrarse  la  «Misa  j  Te-Deimi»  en  acción 


(1)  San  Agrustin  no  solo  era  el  santo  del  nombre  de  Iturbide.  sino  á  cuya 
protección  especial  se  atribuyíS  en  su  familia  su  nacfnliento,  por  lo  que  se  le 
llamó  asL  Probablemente  tmro  presentes  ambas  ciieuastaaeiaa,  para  poperlp 
en  la  orden  del  ejército  por  santo  de  un  dia  que  iba  á  ser  tan  memorable  pa- 
ra él. 
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<le  gracias,  para  cuyo  acto  deberán  estar  en  la  puerta  de 
la  iglesia  50  hombres  del  regimiento  de  Murcia,  otiüs 
tantos  del  de  Tres  Villas,  é  igual  fuerza  del  de  CelaTa,j 
las  respectivas  bandas  de  estos  cuerpos,  para  las  tres  des- 
cargas de  estilo,  que  serán  por  antigüedad  de  cuerpos. 
debiendo  ser  la  primera  al  .-comentar  la  misa,  k  seguni 
al  alzar,  y  la  tercera  al  principiar  el  Te-Deum. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  hallarán  todos  los  cnerp 
existentes  en  este  punto  en  la  plaz^  del  pueblo,  en  donde 
conforme  vayan  llegando,  tomarán  1í3l  formación  delata- 
lía  según  sus  antigüedades.  La  caballería  se  presentará 
montada,  y  el  ayudante  que  se  halle  presente  les  datóla 
colocación  que  les  corresponda. 

Los  Sres.  comandantes  de  los  citados  cuerpos,  prevec- ' 
drán  á  los  de  su  mando,  el  objeto  con  que  esta  tarde  de- 
be hacer  el  juramento  la  tropa,  á  pesar  de  que  esta  seta- 
lia  impuesta:  mas  para  que  todo  sea  con  la  mayor  soleio- : 
nidad  y  en  los  términos  regulares,  no  se  debe  omitir  e?ta 
circunstancia. 

Para  el  acto  del  juramento,  pasará  la  tropa  desfilando 
por  compañías,  con  arreglo  á  la  Ordenanza,  y  en  seguida 
irán  á  optipar  los  puestos  que  dejaran,  para  que  en  s» 
formayoio^  primara  de  batalla,  les  dirija  ki  palabra  el  Se- 
ñor, gen^rak  Donde  yo  me  sitúe  .con  la  bandera,  se  pondrá 
la  música  de  ,CeUya.         - 

Se  reconocerán  por  ayudantes  del  Sr.  general,  al  capi- 
tán de  Tres  Villas  D.  José  María  de  la  Portilla,  al  de 
igual  cíase  graduado  de  coronel  1).  Vicente  Rivero,  al 
de  la  misma  de  Gelaya  D.  Manuel  Llata,  y  al  teniente 
de  Murcia  D.*  Ramón  del  Rey  (<?),  y  por  mió  ocupando  el 
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lugar  del  capitán  D.  Domingo  Viejo-bueno  {e)  (1)  al  te- 
niente de  Tres  Villas  D.  Luis  Alvarez. 

Los  Sres.  comandantes  de  los  cuerpos  socorrerán  á  la 
tropa^  de  orden  del  Sr.  general,  á  dos  reales  por  plaza  sin 
cargo,  á  mas  del  socorro  que  deben  percibir,  y  á  la  hora 
del  primer  rancho,  ocurrirán  á  la  proveeduría  para  sacar 
una  ración  de  aguardiente  á.  razón  de  un  cuartillo  por 
cada  doce  plazas,  lo  mismo  que  verificarán  á  la  hora  de  la 
cena,  todo  lo  que  tomarán  á  nombre  del  Sr.  general. — 
Francisco  Htdalyo  {e). 


Orden  del  3  á¿  4  di¿^auzo,  en  Iguala. 

Muda  la  contestación  que  debe  darse  al  reconocí mieuto  que  hacen  los  cen- 
tinelas á  los  que  se  acercan  á  sus  puestos.  Declara  regimientos  de  línea  ^ 
varios  provinciales,  y  recomienda  el  exacto  cumplimiento  de  la  Ordenanza. 

Desde  hoy  en  adelante^  á  la  voz  de:  ¡quién  vive!  se  res- 
ponderá, independeivcíuy  en  lugar  de  Esjmia;  debiéndose 
dar  igualmente  el  nombre  del  regimiento  de  quien  depen- 
da, y  á  la  tropa  se  le  hará  ver  por  tres  días  consecutivos 
este  método,  para  que  bien  comprendido,  se  editen  equi-* 
vocaciones.  . 

Para  pasado  mañana,  estarán  formadas  las  listas  de 
revista^  y  en  ellas,  tanto  los  regimientos  de  infantería  que 
hasta  ahora  han  sido  provinciales^  oomo  loa  de  caballería 
de  igual  clase  existentes  en  este  rumbo,  se  denominarán 
de  lineay  por  haberse  declarado  reteyanos,  á  saber:  los  de 

(1)  Se  pasó  algunos  dias  después  ^  los  realistas  con  Aimela,  quien  le  man- 
dó &  dar  aviso  del  suceso  ál  virey. 
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Tres  Villas  y  Celaya,  batallón  del  Sur,  y  escuadrones  d^ 
la  Reina  Isabel.  Los  interventores  serán,  para  in&nterii. 
teniente  coronel  D.  Agustín  Bustillos  («),  y  para  caba- 
llería, el  de  igual  cíate  D.  Rafael  Ramiro  (e). 

El  Sr.  general  recomienda  á  los  Sres.  jefes  y  oficialía; 
el  cumplimiento  de  la  Ordenanza  en  la  tropa  de  su  res- 
pectivo cargo,  para  que<le  e^te  modo  brille  mas  la  disci- 
plina que  ahora  nes  debe  distinguir.— ¿^tiA^^o. 


Orden  del  17  al  18  de  Mahzo. 


Distribución  del  ejército  de  las  Tres  Garantios  en  divisiones,  Dombnunit^ 
do  sus  respectivos  jefes,  y  de  capellán  y  cirujanos  mayores.  Declárase  oo  v*- 
judicar  al  resto  de  oñciales,  las  promociones  hechas  ni  las  que  seTeñS'^^^ 
dentro  de  seis  meses,  todas  las  cuales  tendrán  la  fecha  4el  2  de  Marzo. 


De  las  tropas  que  existen  en  este  cuartel  general,  s: 
formarán  tres  divisiones  con  la  denoAnnacion  que  tienei 
en  el  plan  del  ejérCttio,  y  fiíon: 

Segunda:  que  se  compondrá  del  regimiento  de  infc- 
tería  de  Celaya,  .primer  escuadran  de.  la  Reina  (Isató- 
Fielet  del  Potosí  y  patriotas  de  Iguala  y,  Cuautk. 

Quinta:  se  compondrá  del  batallón  de  Fernando  \I1. 
compañía  6.'  de  Mureia,  batallón  de  Santo  Domingo,  p 
quete  del  Sur  y  patriotas  de  Zacualpatn.  CabaÜeria,  dra- 
gones de  EspañA,  y  patriotas  de  aquel  punto. 

Sexta:  será  compuesta  de  la  fuerta  de  la  CormiajTres 
Villas,  dragones  del  Rey  y  2/  eficuadron  delaM^ 
(Isabel). 

De  la  segunda  sera  primer  comandante  el  Sr.  coronel 
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D.  José  Antonio  Echávarri  (e)]  segundo  el  sargento  ma- 
yor D.  José  Antonio  Matianda  (e). 

De  la  quinta,  primer  comandante  el  teniente  coronel 
D.  Mateo  Cuilti;  segundo  el  teniente  coronel  graduado 
sargento  mayor  D.  Felipe  Codallos. 

De  la  sexta,  primer  comandante  teniente  coronel  Don 
Francisco  Manuel  Hidalgo  {e)]  segxmdo,  capitán  D.  José 
Búlnes. 

Cada  jefe  de  división  nombrará  el  nlayor  de  órdenes  y 
ayudantes  que  gusten. 

Se  reconocerá  por  capeUan  mayor  al  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
de  Herrera,  y  por  cirujano  mayor  á  D.  Joaquin  de  Arellano. 

Cada  división  llevará  capellán  y  cirujano  con  sus  para- 
mentos sagrados  respectivos,  y  el  cirujano  bien  habilitado 
el  botiquin  é  instrumentos  necesarios. 

Las  promociones  hechas  hasta  ahora  por  exigirlo  así.  el 
mejor  servicio  de  la  patria,  verificadas  con  concepto  ó 
varias  circunstancias  particulares  que  he  tenida  presen- 
tes, no  perjudicarán  en  manera  alguna  á  los  demás  indi- 
viduos del  ejército,  pues  todas  las  que  se  verifiquen  en  el 
término  de  seis  meses,  desde  el  célebre  2  de  Marzo  pri- 
mero de  nuestra  independencia,  tendrán  esta  fecha  y  se 
harán  las  indicadas  promociones,  luego  que  los  cuerpos 
tengan  una  fuerza  proporcionada,  que  será  muy  en  breve, 
y  se  dará  este  conocimiento  en  la  orden  general  del  ejér- 
cito, para  la  debida  inteligencia  de  sus  individuos  en  cuyo 
bien  me  intereso. 

Teloloapan,  Marzo  16  de  1821. — Agmtm  de  ItarUde. 
— ^Lo  que  se  hace  saber  en  cumplimiento  de  la  anterior 
prevención . — Torres. 

Tomo  X.  7 
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ObDBM  del  23  AL  24  OB  MaBZO  en  TLALCHáPA.. 
Premios  al  ejército. 

Siendo  justo  y  conveniente  qne  se  asegure  la  fortuna 
futura  de  los  dignos  militares  que  se  dediquen  al  serricio 
legitimo  de  su  patria  en  el  ejército  imperial  de  las  Tres 
Garantías  de  mi  ihando,  desde  su  creación  el  dia  2áe 
Marzo  hasta  seis  meses  después;  se  les  declarará  en  la  paz 
ser  acreedores  á  una  fanega  de  tierra  de  sembradura  t 
un  par  de  bueyes  hereditarios  á  su  familia,  y  á  su  elec- 
ción en  el  partido  de  su  naturaleza  ó  en  el  que  elijan  pan 
residir. 

Los  que  perecieren  en  la  guerra  ó  murieren  de  enfer- 
medad, tendrán  igual  derecho  sus  iñujeres,  hijos  ó  pa- 
dres, y  los  europeos  que  quieran  permutar  esta  gracia 
para  trasladarse  á  su  patria  6  á  otro  país,  se  les  conc^ 
derá. 

Como  dicho  ejército  se  ha  reunido  para  garantizar  v 
conservar,  1/  la  religión  católica,  apostólica,  romana: 
2/  la  fidelidad  al  Sr-  D.  Fernando  VII  ó  á  uno  de  su  di- 
nastía, si  se  establecen  en  Méjico,  y  á  las  cortes  mejicaDas: 
y  3/  la  fraternal  unión  de  americanos  y  europeos:  quedan 
bajo  la  protección  de  dicho  ejército  y  del  emperador  cons- 
titucional que  designen  las  cortes  á  falta  del  Sr.  D.  Fer- 
nando VII  ó  sus  serenísimos  hermanos,  todos  los  indivi- 
duos y  familias  que  hagan  servicios  útiles  y  justos  en  la 
expresada  época  de  seis  meses  primeros  de  la  independen- 
cia de  este  imperio. 
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-  Los  individuos  ^ue  al  tiempo  de  la  paz  se  hallen  de 
cabos  y  sargentos,  se  les  contará  la  asignación  señalada 
por  las  cortes. 

Los  individuos  del  ejército  del  Excmo.  Sr,  conde  del 
Venadito,  que  reconociendo,  á  rfu  madre  patria  se  presen- 
ten en  éste,  se  les  asentará  por  nota  distinguida  en  su 
filiación,  y  si  lo  hicieren  con  armas,  con  caballos  y  mon- 
turas, fie  valuarán  y  se  les  dará  su  valor  en  dinero  efec- 
tivo.— Cuauholotitlan,  Marzo  22  de  182 L^ — Iturbide. 

Todo  lo  que  se  hace  saber  á  los  individuos  que^'compo- 
nen  las  divisiones  que  existen  en  este  punto,  dje  orden  del 
Sr.  general,  encargando  á  los  Sres-.  comandantes  de  divi- 
sión ,  que  formadas  estas  sin  faltar  individuo  alguno, 
dispondrán  se  lean  por  cuerpos,  y  estos  en  lo  particular 
lo  veriñcarán  por  tres  dias  consecutivos. -T-Tbrreí.  (1) 


Ordbn  dbl  27  kh  28  db  Mabzo  eh  CutzjlMala. 

Umon  de  la.columna  de  granaderos  al  ejército  Trigarante;  se  le  dá  el  nom- 
bre de  imperial,  y  á  los  dragones  de  España,  el  de  América;  y  se  nombra 
jefe  de  esta  división  al  teniente  coronel  D.  Joaquin  Herrera. 

La  columna  de  granaderos  que  existia  en  Jalapa,  mar- 
chó decididamente  á  unirse  á  este  ejército  á  las  órdenes 
del  teniente  del  regimiento  de  Celaya  D.  Celso  Iruela, 
con  la  fuerza  de  600  hombres,  y  á  su  majestuoso  tránsi- 


(1)  En  la  Orden  del  dia  13  á  14  de  Marco  en  Teloloapan,  fué  nombrado  ma- 
yor fireneral  el  teniente  coronel  D.  Miguel  Torres,  por  haberse  de  dar  el  mando 
de  la  sexta  división  del  ejército  á  D.  Francisco  Manuel  Hidalgo  que  desempe- 
ñaba aquel  encargo,  como  se  verific«5  por  la  orden  del  17  al  18. 
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to,  se  la  han  incorporado  varias  partidas  de  tropas  nacio- 
nales y  regladas  del  Fijo  de  Veracruz  y  dragones  de  Es- 
paña, sin  oposición  ninguna  hasta  San  Juan  de  los  Lla- 
nos, á  donde  llegaron  el  18,  y  antes  por  el  contrario  han 
sido  reconocidos  y  aclamados  como  libertadores  por  todas 
partes. 

Los  granaderos  se  denominarán  «imperiales, v  y  lo« 
dragones  de  Espafia,  «dragones  de  América,»  pues  asilo 
han  solicitado  y  he  venido  en  ello,  haciéndole  extensiro 
á  los  del  mismo  ouerpo  que  nos  están  unidos^  (1) 

Se  ha  formado  ya  una  división  muy  respetable  de  dichas 
tropas,  cuyos  oficiales  nombraron  por  jefe  al  capitán  reti- 
rado D.  José  Joaquin  de  Herrera:  le  he  dado  el  empleo 
de  teniente  coronel  efectivo,  aprobando  dicho  mando,  já 
D.  Celso  Iruela  le  he  concedido  igual  empleo  y  coman- 
dante de  la  columna,  á  ambos  en  nombre  de  la  nación. 

Estas  importantes  noticias  se  darán  en  la  orden  general 
y  se  leerán  por'tres  dias  consecutivos  á  la  hora  de  lista  á 
presencia  de  los  Sres.  oficiales  en  cada  compañía,  para 
satisfacción  de  tan  bizarros  jefes,  oficiales  y  heroicas  tro- 
pas.— Cutzamala  y  Marzo  28  de  1821. — Iturhide. 

Y  se  hace  saber  en  cumplimiento  de  ía  prevención 
anterior. — Torres.         ^      •  '  " 


(1]  En  la  sección  de  Zaooalpan  que  mandaba  Cuilti,  liabia  'una  compaií» 
de  este  cuerpo  de  que  era  capitán  el  mismo  Cuilti,  y  algunos  destacamento» 
en  otros  puntos  del  Sur,  que  todos  se  unieron  á  Iturbide. 
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Orden  dbl  2  al  3. de  Abbil  en  Animas. 

Prevención  para  la  mejor  policía  en  los  campamentos  del  ejército,  y  casti- 
gos en  sus  faltas. 

Los  desórdenes  ^ue  se  lian  advertido,  cometidos  por  las 
tropas  del  ejército,  me  obligan  en  honor  de  la  nación,  del 
Sr.  general  y  de  todos  los  Stes.  oficiales  que  militamos 
bajo  sus  órdenes,  á  recomendar,  que  cada  uno  por  su 
parte,  ponga  los  medios  posible^  para  evitarlos,  y  que  ha- 
ciendo guardar  las  reglas  siguientes,  entiendo  se  logrará 
tan  interesante  objeto. 

Para  separarse  cualquiera  individuo  del  campamento 
con  dirección  6  Cutzamala  para  asuntos  muy  urgentes, 
deberá  llevar  un  papel  del  comandante  de  su  cuerpo  6 
piquete,  visado  del  de  la  división  en  que  pondré  mi 
firma. 

No  debiendo  concederse  la  separación  para  ningún  otro 
destino,  tod^  indinduo  que  se  encontrase  fuera  del  cam-^ 
pamento,  será  conducido  á  él  en  clase  de  preso  y  puesto 
en  la  guardia  de  prevención,  ;para  que  le  sea  impuesto  el 
castigo- que  merezca  por  sus  respectivo»  jefes. 

Cada  división  colocará  una  guardia  por  el  lado  de  la 
compaña>que  á  ellatoque^  para  que  por  el  dia  vigileno 
se  separe  individuo  alguno,  y  de  noche  mantendrá  un* 
patrulla  por  el  mismo  frente  con  el  indicado  objeto. 

En  el  discurso  de  la  noche,  tanto  en  este  campamento 
como  en  cualquiera  otro,  convendrá  que.en  distintas  horas 
de  ella,  se  pase  lista  á  presencia  de  los  Sres.  subalternos 
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de  semana,  y  si  faltase  algún  individuo,  lo  harán  buscar 
con  empeño,  á  fin  de  que  no  tengan  la  disculpa  deque  sí 
hallaban  dentro  del  mismo  campo,  pues  ninguno  debe 
dormir  en  otro  lugar  que  en  el  que  se  halle  su  compañia. 
— Torres. 

Párrafo  de  la  órdeu  del  9  al  10  de  Abril  en  Tusautia. 

I^ra  satisfacción  de  los  individuos  que  componen  este 
ejército,  se  hace  saber,  que  nuestros  compañeros  de  anna^ 
que  guarnecían  la  villa  de  Zitácuaro,  diespreciando  heroi- 
camente el  concepto  del  jefe  que  los  mandaba,  se  rtool- 
vieron  con  el  mayor  entusiasmo  patriótico  ájujrar,  á  nues- 
tra imitficion,  la  sagrada  indepeadencia  de  este  imperio 
mejicano,  despachando  con  generosidad  y  el  decoro  debi- 
do al  expresado  jefe  de  la  capital.  ¿Y  habrá  quien  contra- 
diga ni  se  oponga  al  voto  general  de  una  nación,  qneba 
jurado  sostener  su  libertad? — Torres. 

Párrafo  de  la  úMeu  del  día  del  29  al  30  de  Ahil  en  I/^^- 

Los  cuerpos  darán  de  baja  &  todos  los  individuos  a^ 
tengan  ausentes  sirviendo  á  las  órdeneg  del  Sr.  ^^^ 
del  Venadito,  respecto  á  tener  sobrado  tiempo  para  kabe^ 
se  presentado  á  seguir  sus  banderas  en  defensa  de  los  sa- 
grados derechos  de  su  patria,  jurados  solemnemente  p 
este  ejército. — Tonrs. 
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Orden  general  del  25  de  Setiembre  de  82U 
Disponiendo  el  érden  de  la  entrada  en  Méjico  del  ejército  triprarante* 

ESTADO  MAVOB  OfeNERAL.  (1) 

El  jueves  27  del  corriente  deberá  entrar  en  la  capital 
el  ejército  imperial,  llevando  á  la  vanguardia  la  división 
del  centro  al  mando  de  su  segundo  comandante  el  Sr.  co- 
ronel D.  Anastasio  Bustamante  con  su  correspondiente 
artillería,  formando  á  su  vanguardia  una  compañía  de  ca- 
ballería; seguirá  á.esta  una  compañía  de  cazadores  for- 
mada en  guerrillas;  á  esta  seguirán  las  piezas  de  artillería 
con  su  parque;  luego  toda  la  columna  de  infantería  divi- 
dida por  mitades  y  frentes  iguales;  á  esta  seguirá  la  caba- 
llería con  un  frente  proporcionado  al  que  deben  ocupar 
en  las  calles.  Este  ejército  juntará  su  cabeza  apoyándola 
por  el  camino  que  llaman  de  la  Verónica,  á  la  puerta  del 
frente  de  Chapultepec,  y  deberá  estar  en  este  punto  á  las 
siete  de  la  mañana.  (2) 


(1)  Se  habia  establecido  an  estado  mayor  cuyo  jefe  era  el  brigradie?  D.  Mel- 
chor Alvarez. 

(2)  Para  entender  estas  disposiciones  téngase  presente  que  Iturbide  estaba 
en  Tacubaya,  y  para  entrar  en  Méjico  tenia  qne  pasar  por  frente  de  la  puerta 
de  Chapultepec,  por  lo  que  se  mandó  que  toda  aquella  parte  del  ejército  que 
estaba  situada  en  los  pueblos  y  haciendas  al  Poniente  de  la  capital,  marchase 
por  la  calzada  de  la  Verónica  para  estar  presta  en  Chapultepec,  para  seguir  al 
primer  jefe  cuando  pasase  por  allí.  El  ejército  que  formó  el  sitio  de  Méjico  es- 
taba distribuido  en  tres  cuerpos  que  se  llamaban  ejército  de  vanguardia,  cen- 
tro y  retaguardia. 
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A  esta  división  seguirá  la  de  retaguardia,  en  los  mismos 
términos  y  orden  de  formación,  ocupando  la  derecha  ala 
izquierda  de  la  que  le  precede,  tomando  parte  del  camino 
de  los  Hospicios  que  se  dirige  hacia  Tacuba. 

Seguirá  á  la  izquierda  ^e  esta  división  la  de  vanguar- 
dia, ocupando  el  espacio  que  necesite  hacia  Tacuba  y 
Azcapotzalco:  para  no  retardar  el  movimiento  general  de 
todo  el  ejército,  el  Sr.  jefe  de  la  vanguardia  procúrala 
dar  sus  órdenes  y  emprender  su  marcha  con  la  anticipa- 
ción que  sea  necesaria. 

Las  tropas  de  este  cuartel  general  emprenderán  su  mar- 
cha á  las  cinco  de  la  mañana,  para  ir  á  ocupar  sus  pun- 
tos en  las  divisiones  á  que  pertenecen,  en  la  línea  que  á 
cada  uno  le  está  señalada:  las  tropas  del  mando  del  señor 
coronel  Filisola  saldrán  de  Méjico  antes  de  amanecer,  (1) 
dejando  en  dicha  capital  solo  lo  mas  preciso  con  los  ran- 
cheros, y  pasarán  á  ocupar  el  punto  que  les  -compete  en 
la  división  á  que  pertenecen. 

Las  cargas  de  los  batallones  y  escuadrones  con  los 
equipajes  de  los  Sres.  oficiales,  quedarán  á  cargo  de  un 
oficial,  con  una  pequeña  escolta  á  retaguardia  de  todo  el 
ejército,  y  no  entrará  ninguna  por  pretexto  alguno  en  la 
ciudad,  hasta  tanto  se  avise;  que  siempre  será  una  hora 
después  de  haber  entrado  el  ejército,  para  lo  cual  se  ten- 
drán todas  sin  distinción  en  la  garita  de  Belén,  única  por 
donde  se  permite  la  entrada. 

Desde  que  empiecen  á  marchar  las  columnas,  irán  to- 

(1)  Filisola  con  una  división  había  entrado  anteriormente  en  Míjico  p«* 
dar  la  guarnición  de  la  ciudad,  y  salió  para  entrar  en  ella  Incorpoiwio  al 
ejército. 
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dos  los  Sres.  oficiales  de  infantería  pié  á  tierra,  y  solo  po- 
drán ir  á  caballo  los  Sres,  jefes  y  ayudantes,  para  lo  cual 
dispondrán  que  los  caballos  de  los  que  deban  ir  á  pié  se 
queden  con  las  cargas. 

liOS  ayudantes  del  estado  mayor  destinados  en  las  divi- 
siones, irán  al  lado  de  los  Sres.  jefes  que  las  mandan. 
Igualmente  los  Sres.  ayudantes  de  órdenes  de  dichos  je- 
Íes  y  todos  estos  irán  á  caballo. 

El  estado  mayor  general  irá  al  lado  del  Sr.  primer  jefe, 
para  cuanto  pueda  mandar.  El  Sr.  primer  jefe  encarga 
muy  particularmente  á  los  Sres.  jefes  de  los  ejércitos  y  á 
los  comandantes  de  los  respectivos  cuerpos  que  los  com- 
ponen, procuren  que  la  tropa  se  presente  con  el  mayor 
aseo  que  sea  posible,  atendidas  las  circunstancias  de  falta 
de  vestuario,  con  el  armamento  y  correaje  en  el  mejor  es- 
tado de  aseo;  y  por  último,  encarga  el  mayor  silencio  y 
moderación,  tanto  en  la  marcha  el  dia  de  la  entrada  co- 
mo en  los  subsecuentes  de  la  permanencia  en  la  capital, 
haciendo  que  todos  los  individuos  del  ejército  trigarante, 
guarden  la  mejor  armonía  con  los  habitantes,  dando  con 
esto  mas  pruebas  de  su  disciplina,  subordinación  y  buen 
comportamiento . 

Los  cuarteles  serán  señalados  por  el  jefe  del  estado 
mayor,  para  lo  cual  acudirán  los  ayudantes  de  éste  des- 
tinados á  los  ejércitos,  por  las  respectivas  boletas  de 
alojamiento :  para  no  molestar  á  las  tropas  distantes, 
se  mantendrán  en  sus  puntos,  excepto  las  señaladas  en 
esta  orden,  las  que  deberán  marchar  como  está  indicado. 
— Alvarez. 


Tomo  X. 
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Orden  particular  del  ejercito  del  centro. 

En  su  cumplimiento,  entre  el  dia  de  hoy  y  mañana, 
se  lavarán  y  se  asearán  los  cuerpos  en  el  mejor  orden  po- 
sible. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  dia  27,  saldrán  de  sus 
cuarteles  todos  los  cuerpos  de  infantería  y  caballería  de- 
pendientes del  ejército  del  centro,  por  el  camino  que  se- 
ñala la  orden  general,  tomando  el  lugar  que  les  corres- 
ponde por  el  orden  de  antigüedad,  debiendo  formar  á  la 
cabeza  la  columna  de  granaderos  imperiales:  la  vanguar- 
dia la  compondrá  una  compañía  del  cuerpo  de  Frontera, 
y  seguirá  á  ésta  una  compañía  de  cazadores  del  cuerpo  de 
granaderos  imperiales,  luego  las  piezas  de  artillería  y  par- 
que correspondiente  al  ejército. 

A  la  cabeza  de  la  columna  de  infantería  marchará  el 
Sr.  coronel  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  y  de  la  caballe- 
ría el  de  igual  clase  D.  José  Antonio  de  Echávarri.  l^ 
cuerpos  de  infantería  dividirán  su  fuerza  por  mitades  de 
compañías ,  en  términos  que  su  frente  sea  de  catorce 
hombres,  inclusos  los  guias  de  derecha  é  izquierda,  y  1^^^ 
de  caballería  marcharán  á  ocho  de  frente. 

Para  dar  cumplimiento  á  lo  que  se  previene  con  respec- 
to á  los  equipajes,  el  comandante  de  la  compañía  auxiliar 
de  Guanajuato  nombrará  un  oficial,  un  sargento  y  diez 
dragones,  que  haciéndose  cargo  de  todos  aquellos,  n^ 
permitan  la  entrada  en  la  capital  hasta  que  no  se  mande^ 
para  cuyo  efecto  vendrá  á  recibir  órdenes  á  este  estado 
mayor. 
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Los  cuerpos  pertenecientes  al  ejército  de  retaguardia, 
saldrán  de  sus  cuarteles  á  las  cinco  de  la  mañana,  en 
los  mismos  términos  que  se  previene  para  los  del  cen- 
tro, debiendo  formar  la  vanguardia  una  compañía  del 
regimiento  de  dragones  de  Querétaro,  en  seguida  la  de 
cazadores  del  1/  Americano,  luego  la  artillería  y  par- 
que y  sucesivamente  los  cuerpos  por  orden  de  anti- 
güedad. 

A  la  cabeza  de  la  columna  de  infantería  irá  el  Sr.  co- 
ronel D.  Vicente  Filisola,  y  á  la  de  caballería  el  de  igual 
clase  D.  Miguel  Barragan:  el  capitán  D.  Marcial  Are- 
chabala  queda  encargado  de  los  equipajes  de  los  cuerpos, 
para  no  permitir  la  entrada  hasta  que  no  se  verifique  la 
de  los  del  ejército  del  centro,  para  lo  cual  se  nombrará 
una  partida  de  un  sargento,  un  cabo  y  ocbo  hombres  de 
la  compañía  de  Borja. — Arana. 
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Tratados  celebrados  en  la  mlla  de  Córdoba  el  24  del  presente,  entre  los  Sres,  Don 
Juan  O-Donojúy  teniente  general  de  los  ejércitos  de  España,  y  D.  Agustin  de  Itur- 
dide,  primer  je/e  del  ejército  imperial  mejicano  de  las  Tres  Garantías. 


Pronunciada  por  Nueva-España  la  independencia  de  la 
antigua,  teniendo  un  ejército  que  sostuviese  este  pronun- 
ciamiento, decididas  por  él  las  provincias  del  reino,  sitia- 
da la  capital  en  donde  se  habia  depuesto  á  la  autoridad 
legítima,  y  cuando  solo  quedaban  por  el  gobierno  euro- 
peo las  plazas  de  Veracruz  y  Acapulco^  desguarnecidas 
y  sin  medios  de  resistir  á  un  sitio  bien  dirigido  y  que 
durase  algún  tiempo;  llegó  al  primer  puerto  el  teniente 
general  D.  Juan  0-Donojú,  con  el  carácter  y  representa- 
ción de  capitán  general  y  jefe  superior  político  de  este 
reino,  nombrado  por  S.  M.  C,  quien  deseoso  de  e\-itar 
los  males  que  afligen  á  los  pueblos  en  alteraciones  de  esta 


Digiti 


zedby  Google 


62  HISTORIA   DB  IIÉJICO. 

clase,  y  tratando  de  conciliar  los  intereses  de  ambas  Es- 
pañas,  invitó  á  una  entrevista  al  primer  jefe  del  ejércib 
imperial  D.  Agustín  de  Iturbide,  en  la  que  se  discutiese 
el  gran  negocio  de  la  independencia,  desatando  sin  rom- 
per los  vínculos  que  unieron  á  los  dos  continentes.  Veri- 
ficóse la  entrevista  en  la  villa  de  Córdoba  el  24  de  Agos- 
to de  1821,  y  con  la  representación  de  su  carácter  ¿ 
primero,  y  la  del  imperio  mejicano  el  segundo;  desp»? 
de  haber  conferenciado  detenidamente  sobre  lo  que  ini^ 
con  venia  á  una  y  otra  nación  atendido  el  estado  actual  y 
las  últimas  ocurrencias,  convinieron,  en  los  artículos  si- 
guientes, que  firmaron  por  duplicado  para  darles  toda  la 
consolidación  de  que  son  capaces  esta  clase  de  documen- 
tos, conservando  un  original  cada  uno  en  su  poder  pan 
mayor  seguridad  y  validación. 

1/  Esta  América  se  reconocerá  por  nación  soberana 
é  independiente,  y  se  llamará  en  lo  sucesivo  «Imperio 
Mejicano.» 

2/  El  gobierno  del  imperio  serA  monárquico  constito- 
cional  moderado. 

3.*"  Será  llamado  á  reinar  en  el  imperio  mejicano 
(previo  el  juramento  que  designa  el  articulo  4.'  del  ] 
en  primer  lugar  el  Sr.  D.  Femando  VII,  rey 
España,  y  por  su  renuncia  ó  no  admisión,  su  hermano  el 
serenísimo  Sr.  infante  Don  Carlos;  por  su  renuncia  ó  no 
admisión,  el  serenísimo  Sr.  infante  D.  Francisco  de  P*^ 
la;  por  su  renuncia  ó  no  admisión,  el  serenísimo  Sr.  ^^ 
Carlos  Luis,  infante  de  España,  antes  heredero  de  Etm- 
ria,  hoy  de  Luca,  y  por  renuncia  ó  no  admisión  de  éste. 
el  que  las  cortes  del  imperio  designen. 
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4/    El  emperador  fijará  su  corte  en  Méjico,  que  será 
la  capital  del  imperio. 

5.*  Se  nombrarán  dos  comisionados  por  el  Excelentísi- 
mo Sr.  0-Donojú,  los  que  pasarán  á  la  corte  de  España  á 
poner  en  las  reales  manos  del  Sr.  D.  Fernando  VII  copia 
de  este  tratado  y  exposición  que  le  acompañará,  para  que 
sirva  á  S.  M.  de  antecedente  mientras  las  cortes  le  ofre- 
cen la  corona  con  todas  las  formalidades  j  garantías  que 
asunto  de  tanta  importancia  exige,  y  suplican  á  S.  M. 
que  en  el  caso  del  artículo  3.**  se  digne  noticiarlo  á  los  se- 
renísimos Sres.  infantes  Uanjados  en  el  mismo  artículo 
por  el  orden  que  en  él  se  nombran;  interponiendo  su  be- 
nigno influjo  para  que  sea  una  persona  de  las  señaladas 
de  su  augusta  casa  la  que  venga  á  este  imperio,  por  lo 
que  se  interesa  en  ello  la  prosperidad  de  ambas  naciones, 
y  por  la  satisfacción  que  recibirán  los  mejicanos  en  aña- 
dir este  vínculo  á  los  demás  de  amistad  con  que  podrán  y 
quieren  unirse  á  los  españoles. 

6.''  Se  nombrará  inmediatamente,  conforme  al  espíri- 
tu del  plan  de  Iguala,  una  junta  compuesta  de  los  prime- 
ros hombres  del  imperio  por  sus  virtudes,  por  sus  des- 
tinos, por  sus  fortunas,  representación  y  concepto,  de 
aquellos  que  están  designados  por  la  opinión  general,  cu- 
yo número  sea'  bastante  considerable  para  que  la  reunión 
de  luces  asegure  el  acierto  en  sus  determinaciones,  que 
serán  emanaciones  de  la  autoridad  y  facultades  que  les 
concedan  los  artículos  siguientes. 

7/  La  junta  de  que  trata  el  artículo  anterior,  se  lla- 
mará junta  provisional  gubernativa. 

8/     Será  individuo  de  la  junta  provisional  de  gobier- 
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no  el  teniente  general  D.  Juan  O-Donojú,  en  considera- 
ción á  la  conveniencia  de  que  una  persona  de  su  clase 
tenga  una  parte  activa  é  inmediata  en  el  gobierno,  y  de 
que  es  indispensable  omitir  algunas  de  las  que  estaban 
señaladas  en  el  expresado  plan  en  conformidad  de  su  mis- 
mo espíritu. 

9/  La  jimta  provisional  de  gobierno,  tendrá  un  pre- 
sidente nombrado  por  ella  misma,  y  cuya  elección  recae- 
rá en  uno  de  los  individuos  de  su  seno  ó  fuera  de  él,  que 
reúna  la  pluralidad  absoluta  de  sufragios,  lo  que  si  en  la 
primera  votación  no  se  verificase,  se  procederá  á  segundo 
escrutinio  entrando  á  él  los  dos  que  hayan  reunido  mas 
votos. 

10.  El  primer  paso  de  la  junta  pro\isional  de  gobie^ 
no,  será  hacer  un  manifiesto  al  público  de  su  instalación 
y  motivos  que  la  reunieron,  con  las  demás  explicaciones 
que  considere  convenientes  para  ilustrar  al  pueblo  sobre 
sus  intereses  y  modo  de  proceder  en  la  elección  de  dipu- 
tados á  cortes,  de  que  se  hablará  después. 

11.  La  junta  provisional  de  gobierno  nombrará  en 
seguida  la  elección  de  su  presidente,  una  regencia  com- 
puesta de  tres  personas  de  su  seno  ó  fuera  de  él,  en  quien 
resida  el  poder  ejecutivo,  y  que  gobierne  en  nombre  dd 
monarca,  hasta  que  este  empuñe  el  cetro  del  imperio. 

12.  Instalada  la  junta  provisional,  gobernará  interi- 
namente conforme  á  las  leyes  vigentes  en  todo  lo  que  no 
se  oponga  al  plan  de  Iguala,  y  mientras  las  cortes  formen 
la  constitución  del  Estado. 

13.  La  regencia,  inmediatamente  después  de  nombra- 
da, procederá  á  la  convocación  de  cortes  conforme  al  mé- 
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1iodo  que  determine  la  junta  pTOvisional  jde- gabiemo^l» 
^ue  es  conforme  al  espií^u-^l  articulo*  24  del  citado 
plan.  '.  •    ' ,    •  •!    '  , 

14.  El  poAfer  ej6(Mitivó  reside  en  la  regencia,  eX  \6^ 
^sinú^H)  en  las^ctírtes;  pero  como-há  de  úiediUr  al^un 
tiempo  antes  que  éstas  se  reunió,  paia  qué  ambos  zío  re«* 
caigai^.en  una  misma  autoridad^  ejercerá  la  junta  ú 
poder  legislativo,  primero,' para  Jos  casos  que  ptbedaa 
oourriry  que  no  den  lugar- á*  esperar  la  leimiou  de  los 
cortes,. y  entonces  procederá  de  acuerdo. con  la  regencia; 
segundo,*  para  servir  á  la  regeueijk  de  cuerpo  auxiliar  j 
•consultivo  eft  sus  determinaciones. 

15.  .Toda  peisona  que  pertenece  á  una^sociedad,  alt^ 
rado  el  nistema  de  gobierno,  ó  pasando  el  pais  á  pode?  de 
otro  príDrcipe,  queda  ^n  el  estado  de  libeitad  natural  pa» 
trasladarse  con  su  fortuna  á  donde  le  convenga,  ain  que 
haya  derecho  para  privarle  de  esta  libertad,  &  menos  que 
tenga  contraída  alguna  deuda  éon  la  sociedad  á  que  per- 
tenecía por  delito,  ó  de  otro  de  los  modos  qué  colócenlos 
publicistas:  en  este  caso  están  los  europeos  avecindados 
^n  Nueva-España,  y  los  americanos  residentes  en  la  Pe- 
nínsula; por  consiguiente  serán  arbitros  á  permanecer 
adoptando  esta  ó  aquella  patria,  ó  pedir  su  pasaporte,  que 
no  podrá  negárseles,  para  salir  del  imperio  en  el  tiempo 
que  se  prefije,  llevando  ó  trayendo  sus  familias  y  bienes; 
pero  satisfaciendo  á  la  salida  por  Jos  últimos,  los  derechos 
de  exportación  establecidos  6  que  se  establecieren  por 
•quien  pueda  hacerlo. 

16.  No  tendrá  lugar  la  anterior  alternativa  respecto 
^e  los  empleados  públicos  ó  militares  que  notoriamente 
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son  desafectos  ¿  la  independencia  mejicana;  sino  que 
estos  necesariamente  aaldián  de  este  imperio  dentro  dd 
ténnino  que  la  regencia  prescriba,  llevando  sus  intereses 
y  pagando  los  derechas  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

17.  Siendo  un  obstáculo  t  la  realización  de  este  te- 
tado la  ocupación  deila  capital  por  las  tropas  de  la  Paün- 
smla,  se  hace  indispensable  vencerlo;  pero  jcomo  elpim^ 
jefe  del  ejército  imperial^  uniendo  sus  sentimientos  ák 
de  la  nación  mejicana,  desea  no  conseguirio  con  lafami, 
para  lo  'que  le  sobran  recursos,  sin  embargo  del  valor  j 
constaniHa  de  dichas  tvopas  peninsulares,  por  la  falta  de 
medios  y  arbitrios  para  sostenerse  contra  el  sist^na  adop- 
tado por  la  nación  entera,  i3.  Juan  O-Donojú  se  ofrece  á 
emplear  su  autoridad,  para  que  dichas  tropas  Yenfiqueo 
su  -saHda  sin  efusión  de  sangre  y  por  una  capítnlacioD 
honrosa. 

Villa  de  Córdoba,  24  de  Agosto  de  1821  .^ÁgmUn  it 
lUirbide. — Juan  O-Da^toJtl.-^Ea  copia  fiel  de  suoriginaL 

rosé  Ikmiiigtiez.      *         ' 


Copiado  de  la  Gaceta  imperial  de*  Méjico  del  martes  fiS  de  Octabre  de  MO- 
tomo  I,  núm.  12,  fol.  ^. 
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OJÍeio  con  que  avisó  al  virey  Nooella,  el  brigadier  D.  Melchor  Altarez,  que  fe 
pasaba  á  los  tiHffarantes. 


Excmo.  Sr. — A  pesar  de  los  sentimientos  de  patriotis- 
mo,  que  no  menos  en  mi  que  en  lo«  demás  hombres  plantó 
la  naturaleza,  (1)  preponderando  los  del  honor,  he  servido 
hasta  aquí  bajo  las  banderas  del  rey,  por  guardarle  la  fi- 
delidad debida;  pero  habiendo  los  sucesos  acaecidos  cam- 
biado el  aspecto  de  las  cosas,  debo  yo  también  variar  de 
conducta  por  no  faltar  á  la  misma  fidelidad. 

El  benemérito  jefe  que  S.  M.  ^e  sirvió  nombrar  para  el 
gobierno  del  reino,  lleno  de  las  ideas  filantrópicas  y  ani- 
mado del  mismo  espíritu  que  lo  están  las  cortes,  ha  abra- 
zado el  partido  que  únicamente  puede  conservarle  esta 
corona,  al  mismo  tiempo  que  á  los  españoles  de  ambos 


(1)    Alvares  pretendió  desde  entonces  pasar  por  peruano,  aunque  naoi<5  en 
«1  puerto  de  Santa  María  en  Andalucía. 
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mundos,  la  felicidad  que  les  resulta  de  su  armouia  y 
unión.  Pero  entendiendo  que  se  resienten  de  esta  medida 
algunos  que  no  la  penetran,  influyendo  en  el  actual  go- 
bierno para  que  no  la  acepte,  y  convirtiendo  por  lo  mi*- 
mo,  aunque  con  sana  intención  y  por  concepto  equÍT&- 
cado,  en  contra  del  monarca  sus  mismas  banderas,  be 
resuelto  militar  en  las  opuestas  que  ya  defienden  su  can- 
sa, para  sostener  en  su  dinastía  este  vasto  imperio. 

Lo  aviso  á  V.  E^. para,. acreditarle  mi  hpnradez  y  modo 
de  pensar,  ¿  ^n  Ae  que  nadie  pueda  en  lo  sucesivo  man- 
char mi  conducta. 

Dios,  etc.  Méjico,  2  de  Setiembre  de  1821. — Excelen- 
tísimo Sr. — Melchor  Alrarez. 
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Jíectijkacion  de  una  eguioocacion  perjudicial  al  honor  del  oidor  áe  la  audiencia  de 
Méjico,  D,  Manuel  Martiner  MamillL 


En 'otra  parte  de  esta  obra,  se  dijo,  qua  <<D.  José  Ven- 
tura Miranda,  rico  hítcendado  de  Ids  llanos  de  Apan,  ha- 
biettdo  sido  preso* y  emb&rgados  sus  bienes,  pol^  las  rela- 
ciones que  tenia  con  los  insurgentes  de  iquel  rumbo,  la 
secuela  de  su  proceso  dio  moftivo  á  la  destitución  de  em- 
pleo del  alcalde  de  coirte  Martinez  Mansilla,  acusado  de 
haber  declarado  por  soborno,  inocente  al  reo.»  £1  hecho 
6S  cierto;  pero  no  respecto  al  oidor  Mansilla,  sino  al  de 
igual  clase  Gutiérrez  del  Rivero,  que  habiendo  llegado  á 
Méjico  huyendo  de  Caracas,  para  que  percibiese  su  sueldo 
de  un  modo  menos  gravoso  al  erario,  se  le  nombró  por  el 
virey  para  cubrir  interinamente  una  de  las  vacantes  que 


Digiti 


zedby  Google 


70  HISTORIA  DB  MÉJICO. 

habla  en  la  sala  del  crimen.  Este  magistrado,  que  en 
europeo,  faé  seducido  por  el  abogado  de  Miranda,  que 
también  lo  era,  y  aprovechando  la  oportunidad  de  estar 
de  semanero  y  de  haberse  quedado  solo  en  la  sala  pan 
la  pr&ctica  de  algunas  diligencias  después  de  concluida 
la  audiencia,  expidió  la  boleta  de  libertad  de  Miranda,  el 
cual  salido  de  la  prisión  se  jactó  de  haberla  obtenido  pcff 
el  dinero  que  habia  dado.  Habiendo  llegado  la  especie  i 
oidos  del  virey ,  la  puso  en  conocimiento  del  real  Acuerdo, 
y  este  comisionó  al  alcalde  de  corte  D.  Ramón  Oses,  pan 
que  instruyese  la  sumaria  que  se  remitió  al  consejo  de  In- 
dias. Este  supremo  tribunal  declavó  la  deposición  (k 
Rivero,  que  quedó  de  particular,  y  aunque  después  de  la 
independencia  solicitó  de  Iturbide  la  reposición,  no  ha- 
biendo podido  obtenerla,  regresó  á  España. 

La  reputación  de  Mansilla  fué  por  el  contrario  inmacu- 
lada, y  así  fué  ascendido  á  oidor,  cuyo  empleo  d^^mpe- 
fiaba  cuando  se  hizo  la  independencia,  y  fué  nombrado 
individuo  de  la  junta.  Siendo  alcalde  de  corte,  por  sus 
activas  diligencias  deaoubrió  quiénes. fueron  los  ejecuto- 
res del  asesinato  del  teniente  coronel  Cazabal,.  que  csoaé 
cftsi  tanta  sensación  en  el  segundo  ano  del  gobierno  de 
Apodaca,  como  habia  causado  el  de  Dongo  y  stf  familia 
en  el  primero  del  conde  de  Revillagigedo- 
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Lista  de  los  individuos  nombrados  para  componer  la  Junta  soberana. 


El  limo.  Sr.  D.  Aotonío  Joa^Hin  Pérez,  obií^po  de  ht  Puebla  de  los 

Angelep,  presidente. 
El  Excim>.  Sr.  D.  Juan  ODonojú  (e),  teniente  general  de  los  ejér* 

cHoB  eppaftolep,  Oran  Ciruz  de  Isa  Ordenes  de  Garlos  m  y  San 

Henaetieglldo. 
El  Excmo.  Sr.  D.  José  Mariano  de  Almanza,  consejero  deBstado. 
El  Sr.  Dr.  D.  Manuel  de  Itt  B&rcena  [é)^  arcediano  de  lá  santa 

Iglesia  catedral  de  Yalladolid,  y  gobernador  Raquel  obis- 

)pado. 
El  Sr.  Dr.  D.  Matías  Monteagodo  [e)y  vector  de  la  Universidad 
'Bacioaály  aanóoigo  de  la' santa  iglesia  metropolitana  de  Méjico 

7  prepéalto  del  OratoHo  de  San  Felipe  Neri. 
El  8r.  D.  José  Isidro  Tafiez,  oidor  de  1«  imdieDeia.de  Méjico. 
El  Sr.  D.  Joan  Francisco  Azcárate,  abogado  de  lá  asadioBcia  de 

Méjico  y  síndico  segundo  del  ayuntamiento  constitucioiMÜ. 
El  Sr.  D.  Juan  José  Espinosa  de  loe  Monteros,  abogado  deia  mis* 

ma  y  agente  fiscal  de  lo  civil.  •  . 

El  Sr.  D.  José  María  Fagoaga  («),  oidor  honorario  tk  la  misma 

audiencia  é  individuo  de  la  junta  proiiBéial. 
El  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Ouridi  y  irieocer,  individuo  de  la  misma  y 

cura  de  la  santa  iglesia  del  S^rario  de  Méjico. 
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El  Sr.  Dr.  D.  Franciaco  Severo  Maldonado,  cura  de  Mascota  en  el 
obispado  de  Oaadalajara. 

El  Sr.  D.  Miguel  Cervantes  y  Veiasco,  marqués  de  Salvatieray 
caballero  maestrante  de  Ronda. 

El  Sr.  D.  Manuel  de  Heras  Soto,  conde  de  Casa  de  Heras,  teníeti- 
te  coronel  retirado. 

El  Sr.  D.  Juan  Lobo,  comerciante,  regidor  antiguo  de  la  ciadii 
de  Veracruz  é  individuo  de  la  diputación  provincial. 

El  Sr.  D.  Francisco  Manuel  Sanche»  de  Tagle,  regidor  del  ajan- 
tamiento  y  secretario  de  la  academia  de  San  Carlos  de  Méjico. 

fil  Sr.  D.  Antonio  Oama,  abogado  de  la  audiencia  y  col^^lmi- 
yor  de  Santa  María  de  Todos  Santos  de  Méjico. 

El  Sr.  Br.  D.  José  Manuel  Sartorio,  clérigo  presbítero  de  este  ar- 
zobispado. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Velazquez  de  León,  secretario  qoehabia 
sido  del  vireinato,  intendente  honorario  de  provincia,  tcaorero 
de  balas,,  nombrado  en  E^pafia  director  de  hacienda  púUiea 
en  Méjico  y  consejero  de  Estado. 

El  Sr.  D.  Manuel  Montes  Arguelles,  hacendado  de  Orisaba. 

El  Sr.  D.  Manuel  Sotarrivat,  brigadier  de  los  ejército»  nacioaaies, 
coronel  del  regimiento  de  infantería  de  la  Corona  y  caballero 
de  la* orden  -de  San  Hermenegildo. 

Si  Sr.  D.  José  Mariano  Sardaneta,  marqués  de- San  Juan*  de  Ba- 
yas, caballei^o  de  la  orden  nacional  de  Carlos  III  y  vocal  de  It 
junta  de  censura  de  libertad  de  imprenta.  (Pueden  vérselos 
diversos  lugares  de  esta  obra  en  que  de  él  se  habla). 

El  Sr.  D.  Ignacio  García  Illueca,  ab(^r<^o  de  la  audiencia  deltt- 
jico,  sargento  mayor  retirado  y  suplente  de  la  dipotaeieo  pro- 
vincial. (Sirvió  en  el  ió^pcito  del  centro  &  las  órdeoea  de  Call^ 
ja,  desempeñando  el.  encargo  de  aeesor  en  las  eaasas  que  se 
ofrecía  formar). 

El  Sr.  D.  José  Domingo  Bus,  oidor  de  la  audiencia  de  6aadal«j<' 
ra,  natural  de  Venezuela. 

El  Sr.  D.  Ji>sé  María  Bustamánte^  teniente  coronel  retirado.  (Faé 
herido  en  la  toma  de  Guanajnato  por  Hidalga»  sirvieBdo  ea  el 
batallón  provinátal,  y  siguió  después  en  el  ejército  del  centro.) 

El  Sr.  D.  José  María  Cervantes  y  Velasao,  coronel  retirado.  (Faé 
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conile  ^  Santiagfo  Calimaya,  coyo  título  cedió  á  su  hijo  D.  Jo- 
sé Juan,  por  ser  incompatible  con  otros  mayorazgos.) 

Bl  Sr.  D.  Juan  María  Cervantes  y  Padilla,  coronel  retirado,  tio 
del  anterior. 

Bl  Sr.  D.  José  Manuel  Yelazquez  de  la  Cadena,  capitán  retirado, 
señor  de  la  villa  de  Tecla  (en  Eíipafia),  y  regidor  del  ayunta- 
miento de  Méjico. 

Bl  Sr.  coronel  de  los  ejércitos  nacionales  D.  Juan  Horbegoso  {e). 

El  Sr.  D.  Nicolás  Campero  (f),  teniente  coronel  retirado. 

El  Sr.  D.  Pedro  José  Romero  de  Terreros,  conde  de  Jala  y  Regla, 
marqués  de  San  Cristóbal  y  de  Villa  Hermosa  de  Alfaro,  gen- 
til-hombre de  cimara  con  entrada,  y  capitán  de  Alabarderos  de 
la  guardia  del  virey. 

El  Sr.  D.  José  María  Echavers  Valdivieso,  Vidal  de  Lorca,  mar- 
qués de  San  Miguel  de  Aguayo  y  Santa  Olaya. 

Bl  Sr.  D.  Manuel  Martínez  Mansilla,  oidor  de  la  audiencia  de  Mé- 
jico (<). 

Bl  Sr.  D.  Juan  B.  Raz  y  Ouzman,  abogado  y  agente  fiscal  de  id. 

El  Sr.  D.  José  María  Jáuregui,  abogado  de  id. 

Bl  Sr.  Dr.  D.  Rafael  Suarez  Pereda,  abogado  de  idem  y  juez  de 
letras. 

Bl  Sr.  D.  Anastasio  Bustamate,  coronel  del  regimiento  de  drago- 
nes de  San  Luis. 

El  Sr.  Dr.  D.  Isidro  Ignacio  Icaza,  que  habla  sido  jesui  ta. 

Bl  Sr.  Lie.  D.  Miguel  Sánchez  Enciso. 

SECRETARIOS. 

Bl  Sr.  Lie.  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros. 
El  Sr.  Lie.  D.  Rafael  Suarez  Pereda. 


KOTA.  La  lista  que  se  publicó  en  la  Gaceta  de  4  de  Octubre  de  1821, 1. 1, 
aám.  t,  fol.  11,  no  es  exacta.  Se  ha  reformado  conforme  al  acta  de  instalación 
de  la  Junta,  añadiendo  los  que  no  asistieron  á  este  acto  j  a^regvmdo  algunas 
noticias  acerca  de  varios  de  estos  individuos. 


Tomo  X.  10 
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DÓCUMDNTQ  íílLJNv  ia  . 


Í6iti4VQ0  hasta  el  gjradp  de  evidenci)!  ciertas  verdades 
imj^rfawlei  %ae  iMiBotros;iM)  ignei^aq^oa^pero  qi^e  j^ip 
QQftUitnH^  omdadasi^meiite.  el  ij|^p(^ti9iipiadel  gebieipvo  ba* 
ja  Cttjjo  yugo  haznos  viyi4e  fljwimidM;  (1)  tales  sou...  ¿que 
l4.;  ac^berania  n^síde .  eaeQj9Md]Bepci.te ,  en ;  I09  piieblp^ :  que 
tfiwíiitida  ái  los  monapo§si  por  auseoeiiiy  muerte  .é  owU- 
Tidadde'ésMr  ^^J^'M^ft  i^ellos:  ;qi40,8on  libtes  pa^ 
M^V^GMEinar' aits  tastitiijoiopes  p<^tkaa  siaq^re  q^ 


(1)  Compárense  estas  palabras  con  las  dichas  en  el  elogio  que  ^ixo  al  invi 
tir  para  la  suscrietén  de  únt  iáédallü  de  fierdsáSo  til.  Téctse  eé^  1ni4ttt6lo<i 
enel  Apéndipedel Til ({pmi^ total.  15.    -  ^^  .^.,-; 
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convenga:  que  ningún  pueblo  tiene  dereclio  para  sojio- 
gar  si  no  precede  una^agresion  injusta...  ¿Y  podrá  la  Eo- 
ropa,  principalmente  la  España,  echar  en  cara  á  la  Amé- 
rica, como  una  rebeldía,  este  sacudimiento  generoso  q«e 
ha  hecho  para  lanzar  de  su  seno  á  los  que  al  mismo  tiem- 
po que  decantan  y  proclaman  la  justicia  de  estos  princi- 
pios liberales  intentan  sojuzgarla,  tomándola  á  u&a  es- 
clavitud muy  mas  ominosa  que  la  pasada  de  tres  fi- 
gles? ¿Podrán  nuestros  enemigos  ponerse  en  contradicción 
consigo  mismos  j  calificar  de  injustos  los  principios  con 
que  canoáizá  de'saimp,  jx&^y^neeélmía^  aciual  revo- 
lución contra  el  emperador  de  los  franceses?  ¡  Ah!  por  des- 
gracia obran  de  este  modo  escandaloso,  y  á  una  serie  de 
atmpelUmÍ0nto8^  úijostioÍM-y.  aároeidades^  iduidfMi  ^ 
inconsecuencia  para  poner  el  cofano  á  su  inmoralifbdj 
audacia. 

»Gracias  á  Dios  que  el  torrente  de  indignación  qae  h 
cemda  J)ofr  el  tíórázoá'de  tes  átoefiéám»lds*  6a  aífíéfetí»- 
do  ^iidpétuosamentie,  y  todos'  kah  volado  *'  defelíder  m 
deíechos  éntrégándbse  ettltó'íáaüos'de  \mt  PlroViíeBeit 
bieñhéchoía,  que  da  y  quita,  efige  y  deatínErJ^  los  ínqíe- 
riofl  «egton  áú*  designios.  'Bárté^pntiéílo  í^irtmido,  5*iwjto^ 
te  con  níttéhb  ál  *dé  IsWel  trat^gadcF  poSf'Fkra6nV(J¿ft«^ 
ya  ae  düfr&,  blévé  étof  ííiánW  jd  ciSSlo,  Mizo  óir  íntfrélMí^ 
Te&  atftéel'solídaél  ÉtWteo;  J^eíte  eóttipi^ííéidé  di* « 
dé8girátóiá&  iilAriií  sií  beea/.y^éríi  pifettiñcia  *y  Iw  míétí» 
decretó  que  el  Anákuac  fu£se  libre.  Aquel  espíritu  qiw 
animó  la  enorme  masa  que  vagaba  en  el  antiguo  caos, 
que  le  dio  vicU  oom ma^sofio  ^msv^  Oftc^r  99^^  jmj^^JQ^ 
ravilloso,  semejante  ahora  á  tm  gólpé  dte  cléétri*idid,  ^ 
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ciidy  faqtfaaaüBntemaqitto^  cx^raztsiMr;  qnitó  «etvoBÚá^'e  á 
liuestroe  ojos;  y  .a^rk^i^  k  upatíai.  TergkH£¿M«  b;l  <|iif  jf^ 

m^'axiAi^á.  Já  AA  tcÁemoy  yuprotpagftii^ose  ^con^  la. lapidáis 
deliorepáfoido  <ierU  «irori  y;dfil)edaHid6}délcaMíi,  Jié 

en  brkJM  }t>  dttiuMlada^  pMiparaJbile  eoa  W^laiMmtí^Aatnm* 
na  latf^  solv^^-y  ibuscas^do  sus.  qúe4<fes'<sMliórnllo$  se  lán^ 

pédi^.  A.wie  inodo^  geSar^lkAiai^iÍAairritoday^aíE^^ 
solO'Ceii  hMrfir^QOíQttio^  idi9'i¡fe8rl^p«esQci^  <^«dania«.4iie  aca^ 
ba  dfe  niaper,  finnaá  iosoiittdpnes^  jeTaataia^ 
tnlh^üMlts  j  ILeva  fiobr&  sus  «n^oaigoá  la  oaktñBUon/la  icar^ 
gUenzaylanmertei  *'  ^■.  *...  •  ,;  li-.  ;•  .-m:,;:í:!  »/.'.^  rl  .^ 
»TdL€|B  latiáda ilt^ nepreaoúte  Vv.MiMtuandüilfr  ikoi^ 
templa  eii*la  noble  p4s6  biamnrMa  a^iad  de  bafiir  ^  íoa 
euaaú^s,  an^áiidolo^^MsaUá  deilosixasupea  de\IáBéticai^ 
pero  ¡ab!  que  laliJhiei^^teale.dim^leielov  este  patffimct* 
nio  ouja.aAqubáciáa  y  censevraoidpr  haifeibodsigaa  une 
á.  pfiecia^de  ea^pgie  y  de  lose  laas  co8fayBoe>j9McífiQÍos4  cuya 
valia 'eeMLe^^nasan  deltrabiyo  que  etieete'tsa'riewbi^»  ha 
veétlio  á  niiestrds  bijos^  he^xnaaspe^y  Itiaigns  deluts^^Por» 
que  ¿quito  hty^  áe.Bsáoissof  que  aio  l{aya  sacrifiaado  algu¿ 
na  de' )»« preiHlat ana cajms.de isAi  eoraz/na? ^aiéa» iroi»^ 
gieti^en  elfkdvb  ^l&tteflftsofl  campM:iie>  batalla: eLoreeto 
venéraUeiie'algpÉn  avfigOfleÍB^  d.  deuda?  ¿Q¿ite  exi 
la  soledad  de  la  noche  no  ve  su  cara  imagen  y  oye  sus 
acentos  lúgubres  con  que  clama  venganza  contra  sus  ase- 
sinos? ¡Manes  de  las  Cruces,  de  Guanajuato  .y.  Caldercm^ 
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de  Zitácuaro  j.  de  CiunÜaL..  ¡Manea  de  Hidalgo  y  Alk 
de,  qve  apenas  acieTto  k  mTocar  j  ^e  ^mmés  ^mméx^ 
sin  respetar!  ¡Yosotroá  'I»beis  sido  testigos  de  naestn 
üaaitol  ¡vowtros,  que  mu  duda  presidís  esta  ang&ib  isaní' 
blea^  meeióndoos  plácidos  m  derredoir  é^  elia,  pses  ^ 
vuestros  yetes  se  haa  cumplide,  r8eibid^4  par  qin  dies- 
tras lágirimas  ia  mos  solemne  pMte8ta'q<oe  é  v^estrt  p 
seiusia  hacemos  em  este  £á  &iisfee^  de  morir  6  náw  b 

patria '  dójesene  repetirlo. . . .  w '  morir  *  o  sahárléf^- 

tria.  (1)  Estallos  metidos,  seior/ea  I»  fid  ibsi  terribk 
qoe  han  visto  nuestras  edades  en  este'eontiáenfe:  f^ 
de  nuestro  valor  y  de  vuestra  saldarla  la  suerte  ¿e  siete 
milloQM  de  americanos,  ^comprometidos  en  nmitn  ka* 
radez  j  vakntia,  yi  boy  serven  colocados  entre  isIMtl 
y  la  servidumbre:  decid  ya  si  es  empresa  áidtra  h^^ 
acometimos  y  tenemoá  stttre  manos.  Per  ledss  ^pait^^ 
nos  suscitan  Miemigos  que  ^no  se  detienen  en  los  mé^ 
de  hostilizarnos/ aun  los  mas  reprobados  por  el  ñsté^ 
de  agentes,  como  consigan  nuestra  oeetavitud;  el  teñese, 
el  fuego,  el  hierro,  la  perfidia,  la  cábal¿,Jía  oidamnit?^ 
les  son  las  ^baterías  qAle  nos  asebtatf  y  coa.^  no»  ^^^ 
la  guerra  mas  cruda  y  omiaoiMt.«.^.  Pero  Mui»teii«w»^ 
enemigo  más  atrozi  implacable,  y  Í9se  habita  es  0^^ 
de  jiosotros.....  Las  pasiones  que  despedazaa  y  ooír^ 
nuestras  entr^as^  y  ee  Ueván  d.  abkmo  de  la  pii^^ 
innumerable  victimas*.*.,  los  pueblos,  hé<^09  el  v3  ju- 
guete d^  ella* V  ¡Buen  IMos!  tiemblo  al  figúrarme^i^' 


(1)    CuiiipU<5  ooa  lo  priíaero,  mWó  con  su  saágrre  en  el  sapliciodeí»^^ 
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Tores  de  k  goem  cbrííi;  peco  mn  mé  Mknmszco  al  con^ 
sídeNT  los  4e  Ik  aoir^ai  No  permite  el  eiele  que  em«- 
ptenda  lAiom  ^eacrtUarlot;  esto  «eerk  Uenaar  á  V.  If . -de  la 
constefnacion  ^e  debo  alejar  én  ton  véfiiuroeo  día;  solo 
dii^  quésiis  attt^iw  mu  i^oe,  ante  Dioa  j  k  patria,*  de  la 
sangre  de  suf  hwinaxiep,  y  muy  láae 'ddpa^bles  qne  nuee** 
Iros  deaoi>biefio8  «nemigot;  Tiemb|[«i  los  mot<M^ee  y  a|áBa- 
dores  de  enta  llama  ioferaal,  al  conteaiplar  per  su  canea 
¿  Ite  pueblos  inocentes  envueltos  en  kmaiit  desgracia, 
por  haber  fiúnentado  sus  capriebos:  ti^ablen  al'  figujrarse 
la  espada  entrada  tfi  el  pecho  de  su  hermano;  tiemblen,  en 
ñn,  al  ver  aunque  de  lejos  á  esos  cruelísimos  europeos 
riéndose  yxelebraúde  con  el  regocijo  de  unes  caribes  sus 
desdichas  y  decruniap  como  el  mayorde  sus  triunfos.  Este 
cúmulo  de  desgracias,  unidas  ¿  las  que  personalmente 
han  padecido  los  heroicos  caudillos  del  An^hmac,  oprimí* 
dos,  ya  en  las  fugas,  ya:«i  los  bosques  y  países  calidísi- 
mos é  insalfubres,  ya  careciendo  hasta  deL  alimento  mas 
preciso  para  conservar  uila  vida  congojosa,  lejos  de  arre^ 
drarlos  solo  han  servido  para  mantener  la  hermosa  j  sa^ 
grada  llama  del  patriptismo  y  exaltar  au  entusiasmo.  Per^ 
mítasetfie  rjBpetirlo,  todo  les  ha  faltado  alguna  ves,  pero 
jamás  el  deseo  d^  calvar  á  su  patria:  ¡recuerdo  tiemísimo 
para  mi  coraaonh..  8í,'dlM  han  mendigado  el  pan  de  las 
chozas. humildes  de  los  pastores,  y  enjugando  sus  labios 
sedientos  cc^  la  agua  inmunda  de  las  cisternas;  pero  todo 
ha  pasado  como  pasan  las  tormentas  borrascosas,  las  pér- 
didas se  han  repuesto  con  creces,  á  las  derrotas  y  disper- 
siones se  han  seguid*  las  reunioníes  y  victorias,  y  los 
mejicanos  jamás  se  han  hecho  mas   ifbrmidables  á  sus 
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eaemigo9  que^oitradQ  haft  Tagméo  por  Jm  -  xn^taiSÉs^  n- 
tificftBdo  á'otda  parió  jr^»  oáda  pelii^ro  d  v#to  dé  «ítit 
^^iLpaüria  <y  voBgú  Im  mq|^  de.tñs  i^rtaimofr.  V.  V. 
por  iiaéáio;ii]^.iftl9riiuiia-ti%  réeobiíuio  sü  e6]^lttuior^.iu 
doneolado.'á  1qí<  pa9fa}<feí,^ii&  d^troida  w^tmi  ptrte  á  «s 
eaemige^y^kgraAo Jft^iclim de  hseffomt á.emaeBitdailó* 
j«t  (|cLer  Bo  6At&  mar)'  iejds  el'éatpjiéd^  dia  de  Mt  md^p- 
deneia^  de:6a  Hbeiiad  y'de-su.^bma.  (1)  V.  IL  hasidí 
C4»aio  udW  ágixila  'generoro  qne  ha  sah^ado  á  aas^'poUittbs, 
jr- MlocándaBe  áxbie  \in  clavólo  oadró^  IñB  .ha  mástndo 
desde  ád  cirúa  la.astmois  y  vigtur  con  q^eMos  ha  prmr- 
rado.  Tan  majefitoosa  oorao  teníbie  abraen.aate  mdmec- 
to  BMB  alas  paéemalds  paFa.  abrigano^  bajo  de  eVLmy  di- 
stfñár  desda  Bkte  asilo  sagrado  í  la  rapacidad  de  eae  león 
orgoliósa  qae  ?hoj  vamos  ^nira  al  .Mzadí>r  y  el  venablo. 
Sean  puea  las  plutnas  qne  nos  cobijeQ  Iras  leyes  p^tecto- 
rrá  Áe  n'uestra  *  seg^jiad^  mh  ^rras  t»nbla3  los  ejérei' 
toe  ordenadostj  en  buena  dúseiplina,  sus  ojos  p^r^ieaces 
vuestra  grap-  sabiduría^  qae  iodo  lo  peaetra  j.aüticipi. 
Dia  grande,  farusto  y  ventwoaoes  éste  en  que  el  sQÍ:m 
ahnhbra.een  luz  naas*  pura^  y  ana  pateoe  que.^i  síí,^ 
pleador  mmentrá  er^dgoo^a'  de  aJií^raraos.  [Íjreiiio6  de 
Hoctheuzoma;  de  Oacamakin^  .de  Cutehttmeo,.  de  Xkio- 
tencttfcl  j  del  ibalhadado  Gatzoozi! .  aplaodid  j  cekbral 
como  el  motete  en  qii^e  fl:^Bteia  acometídx^s  por  la  p¿^ 
espada  de  A^lvarado^  este  diohoso  instante  eñ  que  va^to^ 


este  vaticinio:  div^ante  e¿\e  tiempo  aijn  se  mantuyo  la  lid  de  la  libertad  ^^ 
cana.  ''    '  *  \'     ..    u       •         :  '. 
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hijos  se  han  reunido  para  vengar  vueskos  desafueros  j 
ultrajes  j  librarse  de  las  garras  de  la  tiranía  y  fanatismo 
^ue  iban  á  sorberlos  para  siempre.  Al  12  de  Agosto  de 
1521  sucedió  el  14  de  Setiembre  de  1813:  en  aquel  se 
'  aprestaron  las  cadenas  de  nuestra  servidumbre  en  Méjico 
Tenochtitlan;  en  este  se  rompen  para  siempre  en  el  ven- 
turoso pueblo  de  Chilpantzinco. 


Tomo  X.  II 
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Bula  del  Papa  Alejandro  Vi,  concediendo  á  los  reyet 4Mtálico$  el  golnemo  de.io$ 
paUes  que  descubriesen  en  América. 


Alejandro  Obispo,  Sierro  de  los  Siervos  de  Dios:  A  los 
ilustres  Carísimo  en  Cristo,  liijo  Rey  Femando,  y  muy 
amada  en  Cristo,  hija  Isabel  Reina  de  Castilla,  de  Laon^ 
de  Aragón,  de  Sicilia,  y  de  Granada,  salud,  y  bendi- 
ción Apostólica.  Lo  que  mas,  «ntre  todas  las  obras  agra-r- 
da  á  la  Divina  Majestad,  y  nuestro  corazón  desea,  esy 
que  la  Fé  Católica,  y  Religión  Cristiana  sea  exaltseda^ma^ 
yérmente  en  nuestros  tiempos,  y  que  en  toda  parte  sea 
ampliada,  y  dilatada,  y  *6e  procure  la- salvación  de  las  alr 
mas,  y  las  bárbaras  naciones  sean  deprimidas,  y.reduci-* 
das  á  esa  misma  Fé.  Por  lo  cual,  como  quiera  que  á 
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esta  Sacra  Silla  de  San  Pedro  &  que  por  favor  de  la  Divi- 
na Clemencia,  aunque  indignos,  hayamos  sido  llamados, 
conociendo  de  Vo«,  que  sois  Reyes,  y  Príncipes  Catóücoí 
verdaderos,  cuales  sabemos  que  siempre  habéis  sido,  y 
vuestros  preclaros  hechos,  de  que  ya  casi  todo  el  mundo 
tiene  entera  noticia,  lo  manifiestan,  y  que  no  solamente 
lo  deseáis,  mas  con  todo  conato,  esfaerzo,  fervor  y  dili- 
gencia, no  perdonando  á  trabajos,  gastos,  ni  peligra,  y 
derramando  vuesta  propia  sangre,  lo  hacéis,  y  que  habeb 
dedicado  desde  atrás  á  ello  todo  vuestro  ánimo,  y  todas 
vuestras  fuerzas :  como  lo  testifica  la  recuperación  del 
reino  de  Granadla,  qu.e  aHora  con  tan1¡^  gloria  del  IMtíbo 
Nombre  hicisteis,  librándole  de  la  tiranía  sarracena. 
Dignamente  somos  movidos,  no  sin  causa,  y  debemos  fc- 
vorablemente,  y  de  nuestra  voluntad,  concederos  aquello, 
mediante  lo  cual,  cada  dia  con  mas  ferviente  ánimo,  i 
honra  del  mismo  Dios,  y  ampliación  del  imperio  Cris- 
tiano, podáis  proseguir  este  santo  y  loable  propósito,  de 
que  nuestro  Inmortal  Dios  se  agrada.  Entendimos,  ^e 
desde  atrás  habiades  |nx)puesto  en  vues^  ánimo  de  bas- 
car y  descubrir  acunas  islas,  y  tierras  firmes  remotas,  é 
inc^hitas,  de  otros  hasta  ahora  no  halladas,  pararedudr 
los  moD^ores'y  naturales  de  ellas  al  servicio  de  Nne»- 
tro  Jftedentor,  y  que  profesen  la  Fé  Católicaí  y  qne  pff 
haber  estado  muy  ocupados  en  la  recuperación  del  diclio 
reino  de  Granada,  no  pudistes  hasta  ahora  llevar  i  desea* 
do  fin  este  vuestro  'santo  y-  loable  propósito:  y  que  f^^" 
mente,  habiendo  por  voluntad  de  Dios  cobrado  alacho 
reinre^  queriendo  poner  en  ejecución  vuestro  deseo,  f»* 
veistes  al  dilecto  hijo  Cristóbal  Colon,  hombre  apto,T 
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muy  conveniente  á  tan  gran  negocio,  y  digno  de  ser  te- 
nido en  mucho,  con  navios  y  gente  para  semejantes  co- 
sas* bien  apercibidos;  no  sin  grandísimos  trabajos,  costas, 
y  peligros,  para  que  por  la  níar  buscase  con  diligencia 
las  tales  tierras  £rmes,  é  islas  remotas,  é  incógnitas,  á 
dande  haata  abora  no  se  habia  navegado,  los  cuales,  des- 
pués de  mucho  trabajo,  con  el  favor  Divino,  habiendo  pues- 
to toda  diligencia,  navegando*  por  el  mar  Océano,  hallaron 
ciertas  islas  remotísimas,  y  también  tierras  ñrmes,  que 
hasta  ahora  no  habian  sido  por  otros  halladas,  en  las  cuales 
habitan  muchas  gentes,  que  viven  en  paz:  y  andan,  se- 
gún se  afirma,  desnudas,  y  que  no  comen  carne.  Y  á  lo 
qué  los  dichos  vuestros  Mensajeros  pueden  colegir,  estas 
mismas  gentes,  que  viven  en  las  susodichas  isla^y  y  tier-» 
ras  firmes,  creen,  que  hay  un  Dios,  Criador  en  los  Cielos, 
y  que  parecen  asaz  aptos  para  recibir  la  Fé  Católica,  y 
ser  enseñados  en  buenas  costumbres:  y  se  tiene  esperan- 
za, que  si  fuessen  doctrinados,  se  introdujera  con  faci-^ 
lidad  en  las  dichas  tierras,  é  islas  el  nombre  del  Sal- 
vador, Señor  Nuestro  Jesucristo.  Y  que  el  dicho  Cristó- 
bal Colon  hizo  edificar  en  una  de  las  principales  de  las 
dichas  islas  una  torre  fuerte,  y  en  guarda  de  ella  puso 
ciertos  Cristianos,  de  los  que  coa-  él  habian  ido,  para  que 
desde  alh  buscasen  otras  islas  y  tierras  firmes  remotas, 
é  incógnitas,  y  que  en  las  dichas  islas  y  tierras  ya  des- 
cubiertas, se  halla  oró,  y  cosas  aromáticas,  y  otras  mu- 
chas de  gran  precio,  diversas  en  género  y  calidad.  Por 
k)  cual,  teniendo  atención  ^  todo  lo  susodicho  con  dili- 
gencia, principalmente  á  la  exaltación  y  dilatación  de 
la  Fó  Católica,  como  eonviene  á  Reyes,  y  Principes 
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Católicos,  y  á  imitación  de  los  Reyes  Vuestros  vitece- 
sores  de  clara  memoria  propusisteis  con  el  favor  de  kDi- 
vina  Clemecia  sujetar  las  susodichas  islas  y  tierras  fir- 
mes, y  los  habitadores  y  naturales  de  ellas,  reducirlos  ¿  Ii 
Fé  Católica. 

Así,  que  Nos  alabando  mucho  en  el  Señor  este  vues- 
tro santo  y  loable  propésito,  y  deseando  que  sea  Uevadi 
á  debida  ejecución,  y  que  el  mismo  nombre  de  Nuestw 
Salvador  se  plante  en  aquellas  partes:  os  amonestamos 
muy  mucho  en  el  Señor,  y  por  el  Sagrado  Bautismo  qoe 
recibisteis,  mediante  el  cual  estáis  obligados  á  los  Man- 
damientos Apostólicos,  y  por  las  entrañas  de  misericor- 
dia de*  Nuestro  Señor  Jesucristo  atentamente  os  reque- 
rimos, que  cuando  intentáredes  emprender  y  proseguir 
del  todo  semejante  empresa,  queráis  y  debáis  con  áni- 
mo pronto,  y  celo  de  verdadera  Fé,  inducir  Jos  pueblos, 
que.  viven  en  las  tales  islas  y  tierras,  á  que  reciban  1« 
Religión  Cristiana,  y  que  en  ningún  tiempo  os  eq[»ntei 
los  peligros  y  trabajos,  teniendo  esperanza  y  confiaoia 
firme,  que  el  Omnipotente  Dios  favorecerá  felizm«te 
vuestras  empresas,  y  para  que  siéndoos  concedida  la  li- 
beralidad de  la  gracia  Apostólica,  con  mas  libeitwlj 
atrevimiento  toméis  el  c vgo  de  tan  importante  nego^' 
motu  propio,  y  no  á  instancia  de  petición  vuestra,  má« 
otro,  que  por  Vos  nos  lo  haya  pedido;  mas  de  nuesframen 
liberalidad  y  de  cierta  mencia,  y  de  plenitud  del  pod«ío 
Apostólico,  todas  las  islas  y  tierras  firmes,  halladas  y 
que  se  hallaren  descubiertas,  y  que  se  descubriereii  i** 
cia  el  Occidente  y  Mediodía,  fabricando  y  componieiwO 
una  línea  del  Polo  Ártico,  que  es  el  S^tentrion,  al  Po» 
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Antartico,  que  es  el  Mediodía,  ora  se  hayan  hallado  islas 
y  tierras  firmes,  ora  se  hayan  dé  hallar  hacia  la  India,  ó 
hacia  otra  cualquiera  parte,  la  cual  línea  diste  de  cada 
una  de  las  islas,  que  vulgarmente  dicen  de  los  Azores,  y 
Caho  Verde,  cien  leguas  hacia  el  Occidente  y  Mediodía. 
Así  que  todas  sus  islas  y  tierras  firmes  halladas,  y  que 
se  hallaren  descubiertas,  y  que  se  descubrieren  desde  la 
dicha  línea  hacia  el  Occidente  y  Mediodía ,  que  por  otro 
Rey,  6  Príncipe  Cristiano  no  fueren  actualmente  poseí- 
das hasta  el  dia  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo próximo  pasado,  del  cual  comienza  el  año  pre- 
ferente de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  tres,  cuan- 
do fueron  por  vuestros  mensajeros  y  capitanes  halladas 
algunas  dé  las  dichas  islas:  por  la  Autoridad  del  Omni- 
potente Dios,  á  Nos  en  San  Pedro  concedida,  y  del  Vi- 
cariato de  Jesucristo,  que  ejercemos  en  las  tierras,  con 
todos  los  señoríos  de  ellas,  ciudades,  fuerzas,  lugares, 
villas,  derechos,  jurisdicciones,  y  todas  sus  pertenen- 
cias, por  el  tenor  de  las  presentes,  las  damos,  concede- 
mos y  asignamos  perpetuamente  á  Vos,  y  á  los  Reyes 
de  Castilla  y  de  León,  vuestros  herederos  y  sucesores: 
Y  hacemos,  constituímos  y  deputítmos  á  Vos,  y  á  los 
dichos  vuestros  herederos,  y  sucesores  señores  de  ellas 
eon  libre,  lleno  y  absoluto  poder,  autoridad,  y  jurisdic- 
ción: con  declaración,  que  por  esta  nuestra  donación, 
concesión,  y  asignación,  no  se  entiende,  ni  puede  en- 
tender, que  se  quite,  ni  haya  de  quitar  el  derecho  ad- 
quirido á  ningún  Príncipe  cristiano,  que  actualmente 
hubiere  poseído  las  dichas  Islas,  y  tierras  firmes  hasta  el 
susodicho  dia  de  Navidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y 
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allende  de  esto,  os  mandamos  ^n  virtud  de  santa  obedioi- 
oia,  que  asi  como  también  lo  prometéis,  y  no  dudamos 
por  vuestra  grandísima  devoción  y  magnanimidad  Bed, 
que  lo  dejareis  de  hacer,  procuréis  enviar  &  las  dích» 
tierras  firmes  é  islas,  hombres  buenos,  temerosos  de  Dios, 
doctos,  sabios  y  expertos,  para  que  instruyan  á  los  suso- 
dichos naturales,  y  moradores  en  la  Fé  Católica,  y  les 
enseñen  buenas  costumbres,  poniendo  en  ello  toda  la  di- 
ligencia  que  convenga.  Y  del  todo  inhibimos  á  cuales- 
quier  personas,  de  cualquier  dignidad,  aunque  sea  Eeal, 
ó  Imperial,  estado,  grado,,  orden  ó  condición,  so  pena  de 
Excomunión  lata  fentenéta,  en  la  cual  por  el  mismo  caso 
incurran,  si  lo  contrario  hicieren:  que  no  presuman  ir, 
por  haber  mercaderías,  ó  por  otra  cualquier  causa  sin  es- 
pecial licencia  vuestra,  y  de  los  dichos  vuestros  herederos, 
y  sucesores  á  las  islas,  y  tierras  firmes  halladas,  y  que  se 
hallaren  descubiertas,  y  que  se  descubrieron  hacia  el  Occi- 
dente y  Mediodía,  fabricando  y  componiendo  una  línea  des- 
de el  Polo  Ártico,  al  Polo  Antartico,  ora  las  tierras  fírmese 
islas  sean  halladas,  y  se  hayan  de  hallar  hacia  la  India,  i 
hacia  otra  cualquier  parte,  la  cual  línea  diste  de  cualquiera 
de  las  islas,  que  vulgarmente  llaman  de  los  Azores,  y  Ca- 
bo Verde,  cien  leguas  hacia  el  Occidente  y  Mediodía,  co- 
mo queda  dicho:  No  obstante  Constituciones  y  Ordenanzas 
Apostólicas,  y  otras  cualesquiera,  que  en  contrario  sean: 
confiando  en  el  Señor,  de  quien  proceden  todos  los  bienes^ 
imperios  y  señoríos,  que  encaminando  vuestras  obras,  a 
proseguís  este  santo  y  loable  propósito,  conseguirán  vues- 
tros trabajos  y  empresas  en  breve  tiempo  con  felicidad,/ 
gloria  de  todo  el  pueblo  cristiano  prosperísima  salida.  T 
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porque  seria  dificultoso  llevar  las  presentes  letras  á  cada 
lugar,  donde  fuere  necesario  llevarse,  queremos,  y  con 
los  mismos  motu,  y  ciencia  mandamos,  que  á  sus  tra- 
suntos, firmados  de  mano  de  Notario  Público,  para  ello 
requerido,  y  corroborados  con  sello  de  alguna  persona 
constituida  en  Dignidad  Eclesiástica,  6  de  algún  Cabildo 
Eclesiástico,  se  les  dé  la  misma  fé  en  juicio,  y  fuera  de 
él,  y  en  otra  cualquier  parte,  que  se  daría  á  las  presen- 
tes, si  fuesen  exhibidas  y  -mostradas.  Asi,  que  á  nin- 
gún hombre  sea  licito  quebrantar,  ó  con  atrevimiento 
temerario  ir  contra  esta  nuestra  Carta  de  encomienda, 
amonestación,  requerimiento,  donación,  concesión,  asig- 
nación, constitución,  diputación,  decreto,  mandado,  in- 
hibición, y  voluntad.  Y  si  alguno  presumiere  intentar- 
lo, sepa,  que  incurrirá  en  la  indignación  del  Omnipotente 
Dios,  y  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 
Dada  en  Roma  en  San  Pedro  á  cuatro  de  Mayo,  del  año 
de  la  Encarnación  del  Señor,  mil  cuatrocientos  y  noven- 
ta y  tres,  en  el  año  primero  de  nuestro  Pontificado. 


Tomo  X.  12 
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Nombre  de  varios  autores  que  escribieron  en  (tí/vei:sm  idiomas  indios,  y  tMUos 

de  sus  obras. 


Fr.  Alonso  de  Molina.  Vocabulsrio'olistellaiio  y  nejicailo. 

1555,  en  4/ 
Fr.  Maturino  Gilberti.'Arte  de  Lengrua  Tarasca.  1558,  *en  8.* 
El  mismo.  Vocabulario  en  la  mlama  lengtia,  (doble).  1569,  4.'' 
Fr.  Francisco  Z6peda.  Artes  de  las  lenguas  Chiapa,  Zoque,  Gel- 

daled  7  Zinacanteca.  1560.  « 

Molina.  Vocabulario  Mejicano,  (doble).  1571,  en  fol.  Costeó  la 

impresión  el  Tir^y  Airf^uei. 
Bk  mismo.  Arte  de  Lengua  Mejicana.  1571,  ^'^ 
Fr.  Juan  de  Córdoba.  Vocabulario  Zapoteco,  1571» 
Fr.  Juan  Bautista  de  Laguna.  Ariba^  Vocabulario  'y  otras  obras 

en  lengua  de  Michoacan,  (tarasco).  VSIAj  S."" 
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Molina.  Arte  de  Lengua  Mejicana.  1S76,  en  8.* 

Fr.  Jaan  de  Córdoba.  Arte  Zapoteco.  1578,  8.*  (Con  notieiAficu- 

riosas  del  Calendario  y  costumbres  de  aquellos  indios.) 
Fr.  Antonio  de  los  Beyes.  Arte  en  Lengrna  Misteca.  1GI3,  eo  8.' 
Fr.  Francisco  Alvarado.  Vocabulario  Misteco.  1593»  4.* 
Fr.  Antonio  del  Rincón.  Arte  Mejicano»  1595,  8.* 
Fr.  Alonso  de  Molina.  Doctrina  menor,  castellano  y  mejici- 

no.  1546. 
Doctrina  en  castellano  y  mejicano,  por  los  religiosos  de  giste 

Domingo,  1548,  en  4.''  La  misma.  1550,  en  4.* 
Fr.  Pedro  de  Gante:  Doétfina  en  Mejicano.  ÍS53,  ¿* 
Marroquin.  Catecismo  Utlalteco.  1556. 
Fr.  Maturino  Gilberti.  Diálogo  de  Doctrina  cristiana,  en  tam- 

co.  1668.  Grueso  vol.  en  fol; 
Molina.  Confesonario  Mayor,  castellano  y  mejicano,  1566,  i' 
Molina.  Confesonario  Menor,  id.  id.  1565,  4.* 
Fr.  Domingo  de  la  Anunciación.  Doctrina  en  mejicano.  1566,4.' 
Fs.  Peéro  de  Feria.  DoctHoa  Zapoteca.  1569,  ea.4/     . 
Fr.  Benito  Fernandez.  Doctrina  Misteca.  1567,  4.* 
El  misma.  Id.  en  diverso  dialtoto.  1668,  4/ 
Fr.  Juan  Crus.  Doctriaa  ELaasteca.  1571.  . 
Ff .  Juan  de  la  Anuneiaaion.  Doetrina  M^ijíeaaa.  1636, 4^ 
Fr.  Melchor  de  Vargas.  Doctrina  en  Mc^ímbo,  Gafi^UuMJ 

Otomí.  .1576f  en  4.^ 
Fr.  Juan  de  Medina.  Doctrinalis  fidai^  #&  Iktraaoo.  1677,  íoL 
Fr.  Alonso  de  Molina.  CoafasoDaHobifiFe,  ea  easlelbw9^>^ 

jicano.  1577, 4/  * . 

£r  mismo.  Con&sofiario  mayar,  jd¿  IHI,  4* 
£1  mismo.  Doctrina  en-Ki^icaao.  TMñ^iL^ 
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Fr.  Bartolomé  RoldM.  Doctrina  ealra^TMí  Ohuchcma.  1BÍ«>  4/ 
Ff.  Jflta  Utotttte.  CooforáuMte  t&  mtitmno.  USO,  &' 
El  mismo.  Advertencias  &  los  confesores.  1600,  S."" 
Fr.Ik)mtego<A98«iitaliaria.Doeteiaa Mistan..  .  . 

Escala  Bs|((iritual  «te 8.  Jimul  OUawo.  16M.PñiMt  iHm>  ka- 
preso  en  Méjico.  -  •  •      .  ^    * 
TripartiloMDr.  Joane6MbB.lM4y6B4.'    * 
Oilberti.'Tssaro  flspiritüai  cte  perbrea,  en  tenircua  de  Micboa- 

can.  1675,  en  8.'  '         .  -      • 

Ft.  Joan  de  la  Abanciaeiün.  8enftoiiaiio  en^  M^idaaa.  lUf7, 4."* 
JBl  mismo.  Sermón  é%  la  bala  de  la  Saata  Guiada,  en  Meji^a^ 

no.  ISW,  eto4.*  -•         . 

Fr.  Juan  de  Oaona.  (Coloquios  de  la  paz  y  tflmqttilfdad  del^al- 

mfa,  en  Mejicano.  1«82,  en»8.* 
Maniisil  de  Analtos.  1540,  4.'^(Bl  lü^vo  mas  antiguo  que  miste 

impreso  en  Méjico). 
Tratado  de  cómo  se  han  de  hacer  las  plrocesienes,  pocD.  Ric- 

keh  1644,  4.* 
Otra  edición  del  mismo,  sin  fecha,  4/ 
Condtítntionis  ordiitis  hs^remüamm.  1566,  en  ^.'^ 
Manual  para  administrar  los  Suramenlos.  1660, 4.* 
Missale  Romannm.  1561,  en  fot.  (Obra  maestra  dé^tipogr^^fi^* 

que  no  se  ejecutarla  hoy). 
Regla  de  la  Cofradía  de  los  jaramentos.  i869, 1  hx>jM  en  fol. 
Institnta  Ordinls,*B.  Franelaei;  1569,  4.* 
Regla  de  San  Francisco.  1567,  en  é.^ 
Manual  páfa  admiaiatirar  los  fiaeramantas.  16M,  4."^ 
Ceremonial  y  Rábrieas  del  Miaai.  1199^  eo  8.^' 
lostrucclon  paHa  remrai Oficio DM&o.  IGM,  en  8/ 
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ForflM  adminiatrandi  ^Mimoidati  B^ptÚMm.  1583,  en  8.* 

1583,4.'*  ,  .',.    ... 

B«tetatoa  greaefralCflitteBtresloiifti^  lo8ÍrMCÍM«*)Q8).  U6S,i* 

Ooa8tfttttfaMii#Orái«Í8  ÍSnlram  henmitaniaft.  1697,  eo  4* , 

ForwA  de  fundar  las  Cofradías.  1589,  8.* 

Gervantes.  Diédogro*  afladidos  é  Iw  de  Vires.  ISM,  ea  %J 

Fr.  Atonsa  de  la  Veracras.  Btfiogüüia  SoiaaiiHanm.  15S4,  M. 

El  ooiismo.  Dialéctica  Resolutio.  1554,  en  fol.        '^     .      . 

El  mi8i]ui..Ph7iÍca  Speeoiatia.  15S7,  aa  foL  (Bl  P.  Veracruio- 
cribió  estas  oteas  pera  sm  discipuieSt  simpliftcaado  losMt¡gto< 
textos.  La  1/  se  reimprimió  en  Salamanca.  1573  y  1593.  Iat*j 
3.*  alU,  taio^ira,  «i\  1S73).. 

Kl  mismo.  Specnlum  Conjugiorum.4{HK,  ao.4«*({teisq>reioefl 
.SaiSAanea.  1569»  y  en  Alcalá,  1S72.  En  Jdilao^  oo&  \k^  AjpM^ 
del  autor.  15W). 

Ft.  )faturi.no,GilberM*  Qrümitica  latina.  1559,  «.* 

Fr.  Bartolomé  de  Ledesma.  De  Septem  No^vie  Legts  Saprnoai- 
tis.  1566.  Grueso  vot.  en  4.*  (Reimpreso  en  Sa^manca.  1585}. 

Fr.  Pedro  de  igUarto.  "Sratado  de  ^f  e  9ede¥en  administear  los 
Sacramentos  á  loa  Indios^  ISS^  8.*  (B^fiapresoeii  Maaila..li$06j. 

Mystiea  Tbeoloffia*  1538,  «n  S."" 

Mciato.  Emblemas.  1577,  S."* 

Ovidio.  De  Trissttms  el  de  Poeto^  1577,  en  &? 

Introductio  ad  Dlalectieam  A'riMetelis.  15V,^B  8/ 

Mystica  Theologia.  1594,  ©o  8/  . :  ., 

Freile.  Sum^rtodeetteates  deoroyplate.  Ii66,já.! 

Francisco  Bray(;.OpenaM«diakiitlíb:iH»t. «1 8.'    . 

Fr.  AgustiitFarftklL  Tratado  de  Medleioa.  i5Qf%  en  4.' 
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Diego  Garda  de  Palacios,  oidor.  Diálogos  Militares.  1583,  eo  4.*' 

El  mismo.  Instrucción  Náutica.  1587,  en  4.* 

Diez  de  la  Calle.  Repertorio  de  los  tiempos.  1590. 

Dr.  Juan  de  Cárdenas.  Problemas  y  Secretos  maraviIlos<^  de  las 
Indias.  1591»  en  8.* 

Fr.  Agustín  Farfan.  Tratado  de  Medicina.  1592,  en  4.''  (Reim- 
preso por  3.*  y  4.'  vez  en  Méjico.  1604  y  1610). 

P.  Alonso  L.  de  Hinojosos.  Suma  y  Recopilación  de  Cirugía, 
1595,  en  4.* 

Relación  del  terremoto  de  Guatemala.  1541,  en  4.* 

Cervantes  Salazar.  Túmulo  Imperial.  Exequias  hechas  en  Méji- 
co al  emperador  Carlos  V.  1560,  en  4.*  (Curiosísimo). 

P.  Morales.  Descripción  de  las  fiestas  en  Méjico  por  la  llegada 
de  unas  reliquias.  1579,  en  S.""  (Comprende  muchas  composiciones 
poéticas,  y  una  tragedia). 

Fr.  Pedro  Ortiz.  Oración  fúnebre  en  las  exequias  de  Fr.  Alonso 
de  la  Veracruz.  1581,  4.* 

P.  Juan  Arista.  Octavas  reales  en  elogio  de  San  Jacinto.  1597, 4.* 

Fr.  Antonio  Hinojosa.  Vida  de  San  Jacinto,  y  noticia  de  las 
fiestas  con  que  se  celebró  su  canonización.  1597,  en  4.* 

Exequias  celebradas  por  la  Inquisición  de  Méjico,  á  Felipe  II. 
1600,  en  4.** 

Fr.  Elias  de  San  Juan  Bautista.  Diálogos  en  Mejicano.  1598. 

Constituciones  del  arzobispado  de  Méjico.  1556. 
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